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FIAT  LUX  ET  LUX  FACTA  E8T. 


HAQASE    LA   LUZ   I    LA    LUZ    FUE    HECHA. 


Astros  del  cielo  refíiljente  de  la  libertad  alcanzada  con  Tues- 
tros  talentos,  vuestros  escritos,  vuestro  influjo^  vuestras  espadas, 
tvuestro  beroismo  i  vuestro  martirio.  Estrellas  de  inestinguible 
lucimiento  colocadas  en  el  acerado  escudo  de  la  emancipasion 
sellada  a  fuerza  de  sacrificios,   de  constancia  i  de  abnegación, 
róceres  de  nuestra  Patria !  AlU  en  el  goce  i  engrandecimiento 
ensurable  del  espíritu  i  de  la  conciencia,  recibid  el  homenaje 
crecido  a  vuestros  grandiosos  hechos;,  vosotros  los  que  sucum- 
isteis  jenerosos  al  golpe  del  verdugo^  en  el  destierro  o  en  el 
po  de  la  gloria,  i  los  que  aun  demoráis  libres  en  el  suelo   re- 
ido  con  vuestros  servicios.  Acojed  de  buena  voluntad  el  me- 
ido    recuerdo  que  dé  vosotros  hacemos  en  el  presente  libro,  ' 
'{perdonad  si  al  describir  los  sucesos  de  la  grande  epopeya  repu- 
HiBcana,  ellos  no  llevan  toda  la  aureola  dk  majestad,   vigor  i  luci- 
I  Jes  que  todos  encierran.  .Quisisteis  Patria  i  la  Patria  salió  de 
nestras  manos,  como  la  luz  emana  del  sol,  el  orden  lo  dicta  la 
ihovidencia,  los  grandes  movimientos  del  mar  son  causados  por 
li  fuerza  de  los  vientos  i  el  engrandecimiento  de  los  pueblos  es 
jA  preciso  resultado  de  las  virtudes  de  los  hombres. 


CARPETTA.  Jb.    '  :SERGARA, 
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^eñotics  $atvii;mno  Yev^gatiar  Xí>eonida8  $oattpeitd  i  Kodollo  Yanégaa  Z. 


Agradezco  sinceramente  la  dedicatoria  que  ustedes  se  sirven 
hacerme  de  el  "  Diccionario  Biográfico  de  los  militares  de  la 
Independencia,"  que  han  formado,  i  la  acepto  como  una  prueba 
de  benévola  atención  de  su  parte. 

La  época  glqriosa  a  que  la  obra  de  ustedes  se  refiere,  i  los 
personajes  de  quienes  se  ocupa,  harán  sin  duda  que  ella  sea  reci- 
bida por  el  público  como  un  trabajo  histórico  de  importancia. 

Por  mi  parte  le  deseo  una  favorable  acojida,  i  con  este  fin 
le  prestaré  toda  la  cooperación  que  me  sea  dable,  como  un  es- 
tímulo a  los  trabajos  de  este  jénero,  i  un  reconocimiento  de  los 
esfuerzos  de  ustedes  por  hacer  conocer  de  las  nuevas  jenera- 
clones  los  heroicos  sacrificios  de  los  respetables  i  leales  defen- 
sores de  la  Patria. 

Al  manifestar  en  estos  términos  mi  agradecimiento  hacia 
ustedes,  me  es  grato  suscribirme 

Su  atento  servidor  i  compatriota, 
Bogotá,  agosto  16  de  1878. 


Señores  Leónidas  Scarpetta  i  Saturnino  Vergara. 

Muí   SEÑORES   MÍOS: 

Obra  de  20  años  hará  que  el  malogrado  e  inolvidable  D.  Josd  María 
Vergara  i  Yergaia,  juntamente  con  D.  Josd  Gaicedo  Bójaa  i  D.  Ezequiel  Uri- 
coechesy  conociendo  la  falta  que  hacia  un  tiiccionario  biográfico  unirersal  neo- 
granadino,  proyectaron  hacerlo  i  aun  pusieron  manos  a  la  labor ;  pero  no  sé 
qué  circunstancias,  de  las  que  tan  amenudo  ocurren  entre  nosotros  para  estorbar 
Ja  realización  de  empresas  literarias,  hicieron  que  esa  no  pasara  adelanto.  Yo 
mismo  procuré  más  tarde  que  el  mencionado  señor  Gaicedo  Bójas  i  otros  li- 
teratos i  aficionados  comenzaron  de  nuevo  la  propia  tarea,  sin  que  mi  tenta- 
tiva  hubiera  tenido  mejor  suceso.  Digo  esto  a  ustedes  como  prueba  de  quo 
se  sentía  necesidad  de  una  obra  como  la  que  ustedes  han  emprendido  i  de  la 
cual  han  terminado  la  parte  principal  i  quizá  la  más  difícil. 

En  efecto,  el  Bigciokabio  bioobáfico  de  los  campeones  de  la  líber- 
YAi>  DS  Colombia  i  el  Perij..  que  ustedes  han  compuesto  i  hecho  imprimir, 
contienen  noticias  sobre  multitud  de  personas  cu  vos  nombres  no  podian  dejar 
de  figorar  en  cualquier  libro  de  esa  clase,  pero  que  no  han  merecido  ocu- 
par lugar  en  la  historia  sino  por  haber  ocupado  uno  en  las  filas  de  los  ejercí- 
[  toe  libertadores.  Formar  lista  bastante  completa  de  tales  personas,  reunir 
4«toe  para  dar  de  cada  una  de  ellas  noticia  de  ostensión  proporcionada  a  su 
■érito  o  a  la  importancia  de  sus  servicios,  era  lo  más  enojoso  i  quizá  lo 
Míenos  lucido  de  cuanto  habia  que  hacer. 

Lias  biografías  de  los  personajes  que  se  han  distinguido  por  lo  alto  do 

ka  pneetoa  que  han  ocupado;  las  de  los  escritores  notables,  i  las  de  los  hom- 

que  han  bxillado  por  su  vi^d  o  por  su  ciencia,  puede  decirse  que  ya 

i  nechas,  pues  lo  que  el  público  sabe  acerca  de  ellos  es  lo  que  los  hace 

¡Mierecedoree  de  una  biografía;  i  la  materia  para  escribirla  es  justamente  eso 

quie  todos  saben. 

ustedes  han  desempeñado  la  parte  más  laboriosa  de  la  tarea;  i  así,  si 
Colombia  llega  alguna  vez  a  poder  ufanarEe  con  la  posesión  de  un  diccionario 
I  laográfico  universal  propio,  a  ustedes  lo  deberá  principalmente. 

Sólo  Dios  sabe,  pero  yo  sí  sospecho,  a  costa  de  cuánto  trabajo  se  ha  Ile- 
trado a  ejecución  el  loable  i  patriótico  proyecto  que  ustedes  concibieron.  Yo 
loe  he  figurado  a  ustedes  empleando  un  dia,  dos,  tal  vez  una  semana,  en 
roWer  un  gran  cajón  de  papeles  viejos  para  averiguar  si  el  alférez  tal 
muerto  en  Taguane  o  en  Bárbula,  sin  dejar  por  eso  de  tener  que  revel- 
en otra  ocasión  todos  esos  mismos  papeles  a  fin  de  cerciorarse  ae  quo  no 
qné  retirada  se  habia  efectSído,  no  el  20  sino  el  21  de  setiembre ;  o  de  que 
teniente  GK)nzález  se  llamaba  Juan  i  no  Juan  María,  como  acaso  lo  llamó 
■^DA  redactor  de  periódico.  Por  -  veces  los  ^    visto  a  ustedes  andar  por  las 
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Con  el  fin  de  dar  mas  esactitud  a  los  hechos  i  de  hacer 
^nas  interesante  esta  publicación,  hemos  tomado  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  de  la  Biblioteca  nacional^  todos  aquellos 
qae  nos  han  parecido  análogos  a  este  objeto,  aunque  no  siempre 
los  hayamos  podido  incluir  en  sus  respectivos  lugares,  por  no 
haberlos  hallado  al  tiempo  de  imprimir  las  biografías  que  los 
reclaman. 

Cuando  hemos  encontrado  escritas  éstas,  nuestra  tarea  lia 
sido  fácil :  copiarlas  íntegras  o  compendiarlas  a  fin  de  adoptarlas 
a  la  obra  o  adicionarlas  conservando  siempre  la  verdad  de  la  re- 
lación histórica.  Otras  veces  hemos  tenido  que  escribirlas  reco- 
jiendo  los  antecedentes  de  libro  en  libro  o  de  manuscrito  en  ma- 
nuscrito desenterrados  de  entre  el  polvo  de  los  archivos  o  va- 
liéndonos de  las  relaciones  verbales  de  las  pocas  personas  que 
han  sobrevivido  de  aquellos  memorables  tiempos. 

Hemos  podido  omitir  el  último  grado  militar  o  el  último 
título  honorífico  de  algunos  patriotas;  esto  ha  consistido  en  que 
se  ha  perdido  la  huella  de  sus  postreros  merecimientos ;  lo  que 
sucede  con  más  frecuencia  si  se  trata  de  personas  que  nacieron, 
por  ejemplo,  en  Medellin  i  sirvieron  en  Caracas,  o  viceversa. 
Hablando  a  este  respecto  los  señores  .Miguel,  Luis  i  Gregorio 
Victor  Amunátegui,  biógrafos  chilenos,  dicen  lo  que  sigue :  "  Na- 
da mos  dificil  de  escribir  que  la  biografía  de  los  hombres  nota- 
bles nacidos  en  América  durante  los  últimos  tiempos.  Los  dis- 
turbios políticos  que  han  ajitado  a  las  colonias  españolas  desde 
su  emancipación  de  la  Metrópoli,  los  han  obUgado  a  frecuentes 
peregrinaciones.  La  espatriacion  voluntaria,  el  destierro,  el  ser- 
vicio público,  los  han  llevado  a  lejanas  tierras.  Cada  una  de  las 
Repúblicais  del  Nuevo  Mundo  no  ha  sido  para  ellos  más  que  una 
posada,  donde  han  estado,  puede  decirse,  con  su  maleta  de  viaje 
preparada  para  nuevas  espiediciones." 

Los  que  consideren  las  dificultades  con  que  hemos  tenido 
que  luchar  en  la  redacción  de  esta  obra,  escusarán  la  falta  de 
mi  apéndice  en  donde  han  debido  colocarse  los  documentos  que 
se  hallan  dispersos  en  ella. 

Nos  hemos  abstenido  de  hacer  mención  alguna  de  las  fal*- 
tas  o  errores  de  los  piróceres,  por  creer  que  esto  toca  a  la  his- 
toria. 

Atentas  las  esplicaciones  que  hemos  hecha  i  en  vista  de  la 
honradez  de  nuestros  esfuerzos,  esperamos  que  nuestro  trabajo 
será  acojido  con  benévola  induljencia  por  nuestros  lectores. 

Bogotá,  20  de  julio  de  1879. 

S.  VEi^q\i\v  ffl.  L  Sc>^i\pEj7V 
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ABAD,  MANUEL.  Teniente — ^Nació  en  Cuenca.  Patriota  desde 
18S9t  hizo  la  campaña  de  Azuay  en  el  Ecuador;  i  el  27  de  febrero  de 
aquel  año,  peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  a  órdenes  del  Grao 
Mariscal  de  Ayacuchp.  La  fama  que  adquirió  en  esta  ocasión  dejó  s^ 
tkfechoB  a  sus  jefes  i  mereció  una  medalla  de  honor. 

ACEBO,  MARIANO.  Coronel-— Natural  de  Casanare.  Hizo  la 
campaña  de  este  territorio  desde  junio  de  1815  hasta  1819,  inclusa  la 
de  Apure  de  1816  a  1817,  a  órdenes  de  Páez  i  del  Jeneral  Juari  N. 
Moreno ;  las  de  Tunja  i  Bogotá  en  181 9  a  órdenes  de  Bolívar ;  del 
bajo  Magdalena,  1820  a  21 ;  de  Pasto  de  1822  a  1824;  del  Perú,  des- 
de, este  año  a  1 825 ;  de  Solivia,  desde  esta  fecha  a  1828  que  regresó 
a  Colombia.  En  las  provincias  de  Tunja  i  Bogotá  hizo  la  campana 
^sde  setiembre  de  1830  al  15  de  mayo  de  1831  contra  el  gobierno 
dictatorial  de  Urdaneta.  Hallóse  en  las  siguientes  batallas :  Mucu  ritas 
de  Apure,  Gámeza,  Vargas,  Boyacá,  Ciénaga  de  Santamarta,  Bombona 
i  Ayacocho.  Su  valor  i  sus  muchas  otras  apreciables  cualidades  le  hi- 
cieron siempre  digno  de  la  confianza  de  sus  compatriotas. 

ACEVEDO,  CAYETANO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Contri- 
boyó  mucho  a  dar  impulso  a  la  trasformacion  este  entendido  i  culto 
miütar.  Sus  servicios  principiaron  en  1816  en  la  acción  de  Cáqueza  en 
donde  fué  prisionero ;  libertado,  combatió  en  Alto  de  las  Cruces,  en 
Itopayan,  en  1822,  i  en  Bombona ;  hizo  toda  la  campaña  de  Pasto  i 
peleó  en  Coarchú,  Santiago  de  Pasto  i  en  las  calles  de  esta  ciudad ;  en 
OitMnbnco,  toma  del  Guáitara,  San  Francisco  de  Pasto,  Sucumbios  i 
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Mapapbii!0.  Fuá  uho  de  los  compaOeros  del  Jeneral  Pedro  León  Torres 
'  en  el  sitio  de  Popayan. 

ACEVEDO,  JOAQyiN.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Bogotá.  Sus 
raras  cualidades  i  sus  buenas  acciones  lo  hicieron  digno  de  la  estima- 
ción jeneral,  i  su  vida  militar  lo  llenó  de  gloria.  Sus  primeros  servicios 
a  la  patria  en  el  campo  de  batalla  datan  de  1812  en  la  acción  de  Ven- 
taquemada.  Con  Baraya  i  Bolívar  hizo  la  campaña  de  1813  ;  peleó  en 
Cúcuta  contra  las  fuerzas  de  Correa ;  compañero  de  Cañete  i  Santan- 
der combatió  en  1816  en  Llano  de  Carrillo ;  en  1814  66  halló  con 
Olmedilla  en  el  asalto  de  Guadualito.  Hizo  la  campaña  de  Cundina- 
marca  i  se  halló  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo.  Lidió  en  la 
batalla  de  Serrezucla  el  9  de  mayo  de  Í819  ;  i  en  1830  sostuvo  al  go- 
bierno en  el  sitio  de  la  plaza  de  Bogotá.  Fué  uñó  de  los  conductores 
del  Virei  Amar  i  su  esposa,  cuando  éstos  salieron  para  Cartajena  des- 
pués del  20  de  julio  de  1810. 

ACEVEDO  I  GÓMEZ,  JOSÉ— Nació  en  Bogotá  en  1780.  El  20 
de  julio  de  1810,  el  pueblo  pide  Cabildo  abierto,  a  caus^  de  las  ofen- 
sas que  el  señor  José  Llórente  irrogó  a  don  Francisco  Morales  i  sus 
dos  hijos  Antonio  i  Francisco,  i  el  Virei  Amar  lo  concede  por  consejo 
del  Oidor  don  Juan  Jurado,  i  abierta  la  Corporación,  el  señor  Ace- 
vedo  i  Gómez  fuéelejido  Tribuno  o  Diputado  por  el  pueblo ;  i  con  ese 
calor  que  le  era  propio  i  con  la  lucidez  de  su  clara  íntelijencia,  hizo 
conocer  la  justicia  de  la  insurrección,  declarando  traidores  a  los  que 
se  salieran  de  U  sala  sin  declarar  instalada  la  Junta;  i  lo  consiguió 
con  su  enerjfa,  ayudado  por  las  garantías  que  dieron  los  jeíes  de  la 
tropa  don  J.  M.  Móledo  i  Antonio  Baraya,  haciéndose  dueño  del  par- 
que que  se  pone  a  disposición  del  patriota  don  José  Ayala.  Acevedo  i 
Carbonell  mueven  la  multitud -ponen  preso  al  Virei  i  a  su  esposa  doña 
Francisca  Villanueva,  el  25.  El  26  Acevedo  obtiene  de  sus  colegas 
que  se  desconozca  él  Consejo  de  Rejencia,  i  los  presos  salen  para  Hon- 
da el  15  de  agosto.  Logra  reunir  el  Congreso  en  Bogotá  el  22  de  se- 
tiembre lleno  de  júbilo,  i  su  alnfia  entusiasta  no  descansa  hasta  ver 
huir  la  dominación  de  España  de  los  sitios  amados  pdra  su  corazón. 
El  (9  de  setiembre  de  1811,  por  renuncia  del  Presidente  Lozano,  Ace- 
vedo hace  que  se  nombre  a  Nariño  a  quien  ayuda  infatigable  en  su 
campaña  al  Sur,  i  sus  triunfos  lo  llenan  de  regocijo.  Incansable  en  su 
patriotismo  levanta  como  uno  solo  el  pueblo  i  hace  formar  lejiones 
para  la  guerra  i  jóvenes  qne  envia  a  Bolívar  a  Cúcuta  para  ir  sobre 
Venezuela  esclava  a  redimirla,  como  la  redimió  por  un  tiempo.  La 
victoria  del  Palo  llenó  su  corazón  de  ventura  como  la  desgracia  de  la 
Cuchilla  del  Tambo  amargó  sus  dias  que  se  llenaron  de  tristeza  a  la 
llegada  de  Morillo  a  Bogotá  el  26  de  mayo  de  1816,  por  lo  que  este 
atleta  de  la  Independencia  hubo  de  ocultarse,  i  prófugo,  lleno  de  mi- 
seria i  con  el  sentimiento  de  ver  su  patria  nuevamente  humillada,  mu- 
rió, este  hombre  ilustre,  en  el  Mocoa,  al  lado  de  su  amada  hija  María 
Josefa. 

ACEVEDO,  JOSÉ.  Jeneral— Kació  en  Bogotá,  el  23  de  abril  de 
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1806.  El  señor  José  Acevedo  i  'Gómez,  el  ilustrado  i  eitiinentQ  pin 
triota,  el  Tribuno  del  pueblo  que  acreditó  su  grandeza  de  ánimo  el 
20  de  julio  de  I8IO9  en  la  sala  del  Cabildo  de  Bogotá,  declarando  reo 
de  alta  traición  al  que  pretendiera  salir  de  ella  sin  dejar  instalada  la 
Junta,  fué  el  padre  del  Jeneral  Acevedo,  que  empezó  a  servir  a  la 
patria  en  1819.  En  1821  hizo  la  campana  del  Sur,  i  la  de  Pasto  en 
1822,  peleando  en  Bombona  i  en  la  retirada  del  Trapiche  basta  llegar 
al  Peñol ;  siendo  hecho  prisionero  poco  antes,  libertándose  con  astucia 
i  valor  en  el  mismo  dia  i  ejecutando  con  poca  fuerza  operaciones  arries- 
gadas. Hepha  la  capitulación  de  Pasto  entre  Bolívar  i  don  B.  Gar- 
cía, regresó  en  comisión  a  Bogotá,  i  de  esta  ciudad  a  la  campaña 
de  Maracaibo  conduciendo  tropas  i  hallándose  en  la  División  de  van- 
guardia, peleó  en  la  acción  de  Matagrande,  de  Santamarta,  en  19  de 
enero  de  1823  en  que  salió  herido  sin  que  por  esto  se  retirase  del 
Cuerpo  hasta  obtener  la  victoria.  En  1827  sirvió  al  Ecuador,  i  revo- 
lucionado Guayaquil  fué  puesto  en  prisión  :  fugó  de  allf  i  se  unió  al 
Jeneral  Córdoba.  En  1828  fué  Secretario  del  Jeneral  Flórez  e  hizo  la 
campaña  del  Azuay  i  de  Guayaquil ;  i  fué  destituido  por  no  haber 
quendo  lirmar  una  censura  contra  la  Convención  de  Ocaña.  En  1830 
íaé  nombrado  en  comisión  para  acompañar  al  Presidente  de  Colombia, 
eeñor  Joaqnin  Mosquera,  desde  Popayan  a  Bogotá.  Preso  por  la  revo- 
lodon  de  ese  año,  se  fugó,  i  como  Subjefe  de  Estado  Mayor  sirvió  al 
Gobierno  en  esa  campaña.  En  1832  fué  al  Ecuador  como  Secretario 
de  la  Comisión  de  límites.  Como  Representante  al  Congreso  de  1836 
a  1837,  se  opuso  a  la  división  de  la  deuda  colombiana  entre  las  tres 
repúblicas  por  no  haber  juzgado  equitativa  la  parte  que  se  adjudicó  a 
Kneva  Granada.  En  1839  i  1840  defendió  al  Gobierno  i  peleó  en  Arato- 
ca  i  Tescua.  Fué  entonces  cuando  salvó  la  vida  al  Coronel  Ramón  Ace- 
vedo, diciendo  al  Jeneral  vencedor  que  lo  iba  a  fusilar :  '*  No  manche- 
noe  este  espléndido  triunfo."  En  1841   fué  Secretario  de  Guerra,  i 
intes,  (}obemador  de  la  provincia  del  Canea ;  i  en  1 849  hizo  parte 
^1  G^obiemo.  Fué  condecorado  con  la  Estrella  de  Libertadores  de 
<|uito.  80  patriotismo,  sus  virtudes  militares  i  su  cultura,  colocan  a 
este  jefe  entre  los  primeros  proceres.  Murió  eu'  Guaduas  en  enero  de 
18S0. 

ACEVEDO,  LEOCADIO.  Comandante— Nació  en  Mompos  desde 
donde  hizo  la  campafia  hasta  Cúcuta  con  acción  de  guerra  en  este  lu- 
guV  en  1813,  al  mando  del  Libertador;  la  de  Santamarta  con  acción 
en  Chiríguaná  i  fortalezas  de  Mompos  (1815)  qué  fueron  tomadas  por 
los  españoles.  En  1816  se  incorporó  al  Ejército  libertador  en  la  acción 
del  Jancal.  Al  mando  del  Jeneral*P¡ar  hizo  la  campana  de  Guayana 
habiéndose  hallado  en  los  cinco  sitios  de  la  ciudad  i  asalto  de  las  ba- 
terías de  Angostura  en  1817,  i  en  San  Félix;  la  de  Apure,  de  1818  a 
1821  i  peleó  en  Calabozo,  Cajedes,  Ortiz,  Sombrero,  Cantaura  i  Cara- 
bebo.  En  todos  estos  lances  acreditó  Acevedo  su  valor,  su  pericia  i 
Mereció  los  escudos  de  San  Félix  i  Carabobo  2? 

ACEVEDO,  PEDRO.  Capitán— Nació  en  el  Socorro.  Animado 
ir  el  impulso  dd  patriotismo,  toma  servicio  en  1814 ;  i  a  órdenes  del 
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Jeneral  Urdaneta,  concurre,  el  25  de  noviembre  de  este  afio,  a  la 
acción  de  Chitagá.  Unido  a  Eobira  pelea  en  Cachiri  el  21  i  22  de  fe- 
brero de  1816.  Manda  la  guerrilla  de  Fábita  desde  1816  hasta  1819 
que  se  incorpora  al  Ejército  libertador.  Pelea  en  Charalá'  contra  el 
Gobernador  español  González ;  de  allí  sigue  en  el  escuadrón  Guías,  al 
mando  del  Teniente  Antonio  A.  Duran,  pasa  a  Cúcuta  i  de  allí  a  la 
espedicion  patriótica  contra  Mérída. 

ACEVEDO,  RAMÓN.  Jeneral— Nació  en  Tunja.  Este  constante 
i  fiel  servidor  principió  su  carrera  en  19  de  noviembre  de  1819  por 
rigurosa  escala  hasta  obtener  el  grado  de  Jeneral  efectivo  el  12  de 
julio  de  1862.  Peleó  en  Carabobo,  Monteclaro,  Mataredonda,  Cruces, 
Furitiva  i  Casigua ;  Ciénaga,  Santuario,  de  1821  a  1830  con  Bolívar, 
Clemente,  Montilla  i  Bermúdez.  En  1830  i  1851  defendió  al  Gobierno. 
De  1860  a  1863  sirvió  a  la  causa  federal  en  San  Agustín,  &?  Fué  Se- 
cretario de  Guerra  en  1866.  Murió  en  mayo  de  1871  i  su  memoria  fué 
honrada  por  una  proposición  de  la  Cámara  de  Representantes.  En 
1840  se  comprometió  en  la  revolución,  i  el  19  de  abril  de  1841  cayó 
prisionero  en  Tescua:  fué  condenado  a  muerte  i,  mercedla  los  ruegos 
de  casi  toda  la  población  de  Bogotá,  se  le  conmutó ;  pero  se  le  apuró 
el  martirio  hasta  hacerlo  salir  al  patíbulo.  Fué  condecorado  con  la 
Cruz  de  libertadores  de  Venezuela,  Escudo  de  Carabobo  i  Busto  del 
Libertador. 

ACOSTA,  JOAQUÍN.  Jeneral— Nació  en  Guaduas  el  29  de  di- 
ciembre de  1799.  Empezó  su  carrera  militar  el  6  de  setiembre  de 
1619  en  las  campañas  del  Cauca  i  del  Chocó  hasta  1820  i  en  la  del 
Sur  en  1821,  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Paso  real^ 
de  Anserma,  defensa  de  .Murry,  Pitayó  i  Las  Piedras.  En  1820  desem* 
peñó  una  comisión  importante  eq  Providencia.  En  1840  i  1851  prestó 
muchos  servicios  a  la  República :  en  todas  aquellas  épocas  hizo  todo 
lo  que  cumple  a  un  militar  de  honor.  Fué  miembro  de  la  Convención 
en  1831  i  del  Congreso  en  1852.  Ájente  diplomático  de  la  Nueva 
Granada  en  el  Ecuador ;  i  aunque  amigo  del  Jeneral  Flórez,  trabajó 
en  Paris,  en  1848,  con  fruto,  para  estorbar  ia  espedicion  que  éste 
acaudillaba  contra  aquella  Nación,  llevando  su  celo  hasta  el  punto  de 
devolver  a  Flórez  el  retrato  que  éste  le  habia  regalado.  En  1842  fué 
Ájente  diplomático  en  Washington.  En  1843,  Secretario  de  Relaciones 
Esteriores  de  Nueva  Granada.  En  1825  fué  a  Europa  a  completar  sus 
estudios  científicos ;  i  en  1830  regresó  al  pais  a  difundir  sus  conoci- 
mientos. Como  injeniero  consagró  mucho  tiempo  al  estudio  de  las 
mejoras  materiales  en  su  patria :  escribió  un  compendio  de  la  historia 
de  la  Nueva  Granada  e  hizo  el  mapa  jeográfico  de  ella.  Fué  miembro 
de  varias  sociedades  científicas  de  Europa.  Hizo  varias  donaciones  mui 
importantes  a  la  Biblioteca  nacional.  A  la  población  de  Guaduas  donó 
varios  terrenos  para  la  iglesia.  Cabildo,  escuelas  i  aumento  del  área  de 
población,  un  reloj  para  la  torre ;  hizo  una  fundación  para  premiar  la 
aplicación  de  los  niños.  En  1849  remitió  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  Paris  varios  trabajos  científicos  que  fueron  mui  bien  acojidos.  Al 
Co]ej\o  del  Rosario  de  Bogotá  hizo  también  donaciones  de  alguna  sig- 
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nificacion,  así  como  al  Hospital  de  Caridad  i  al  Colejio  militar  de  esta 
misma  ciudad.  Murió  este  amigo  de  las  cioncias  i  de  las  letras,  el  ver- 
dadero filántropo,  el  amante  del  positivo  progreso,  el  hombre  des- 
E rendido  que  gastó  la  mayor  parte  de  su  fortuna  en  beneficio  del  pú- 
lico»  en  1852. 

AGOSTA,  JUAN  FRANCISCO.  Capitán— Entusiasta  como  el 
que  mas  por  la  causa  de  la  libertad,  empezó  sus  servicios  en  1810.  An- 
tes de  la  primera  campaña  de  1815  se  incorporó  en  el  batallón  que 
se  formó  en  la  Asunción  ;  i  a  órdenes  del  Jeneral  Arísmendi  desem- 
peñó con  una  consagración  digna  de  todo  elojio,  el  cargo  de  médico 
del  hospital  de  sangre. 

AGOSTA,  TOMAS.  Teniente  19— Nació  en  Facatativá.  Coando 
el  ejército  al  mando  del  Jeneral  Sefvier,  pasó  por  Bogotá  en  el  año 
1816,  en  su  gloriosa  retirada  al  Llano  de  Casanare,  se  incorporó  a  él 
i  siguió  hasta  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza  en  la  que  recibió  dos 
heridas  i  hecho  prisionero  se  Ic  destinó  al.  presidio  urbano  de  Bogotá, 
de  donde  se  fugó  permaneciendo  oculto  hasta  1819,  en  que  entraron 
los  republicanos  a  la  capital  después  del^triunfo  de  Boy  acá  i  scj  pre- 
sentó nuevamente  al  servicio  este  patriota. 

AGRACOT,f  JOSÉ.  Alférez— Noble  patriota,  fué  hijo  de  Carta- 

{*ena  e  hizo  con  Lara  las  campañas  de  Cúcuta  en  1813 ;  la  del  Magda- 
ena,  en  el  mismo  año ;  i  en  1820  i  1831  sirvió  al  lado  de  los  Jenera- 
les  Hontilla  i  Luque.  Hallóse  en  las  acciones  de  Ocaña,  Santamarta, 
La  Ciénaga,  Sitio  nuevo,  Guáimaro,  Remolino,  Cerro  de  San  Antoniot 
toma  de  Cúcuta  i  Tenerife. 

AGUADO,  PEDRO  VICENTE.  Teniente— Natural  de  Valencia, 
eo  Venezuela.  Estuvo  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cariajena 
1821,  a  órdenes  del  Jeneral  Montilla.  En  la  campaña  de  Maracaibo, 
1823,  con  el  Jeneral  José  Sarda.  En  la  de  Santamarta  en  el  mismo 
a&o  con  el  Coronel  Pedro  García.  Se  encontró  en  la  acción  de  Sierra 
Korena,  con  Sarda.  En  el  Molino,  con  el  mismo.  En  Angueca  el 
11  de  setiembre  de  1823,  i  en  Tucurinco,  el  12  del  mismo  mes 
con  el  Coronel  José  M.  Montoya. 

AGXJDELO,  FERMÍN.  Teniente  19— Este  republicano  i  valeroso 
ailitar}  nació  en  Antioquia  i  emprendió  las  campañas  de  Nueva  Gra- 
nada desde  agosto  de  1819  hasta  noviembre  de  1820;  la  de  1821  en 
Venezuela;  la  de  Popayan  hilcia  Quito  en  1S22  i  1823;  la  del  alto  i 
bajo  Perú  en  1824 ;  la  de  1831  en  dei'ensa  del  Gobierno ;  la  del  Cauca 
i  Chocó,  teniendo  un  tiroteo  con  ecuatorianos.  Hallóse  en  las  acciones 
de  guerra  de  Boml^oná,  Pasto,  Ibarra,  Junin,  Matará  i  Ayacucho. 

AGÜILAR,  FRANCISCO.  Capitán.  (De  España)— Cuando  la 
guerra  entre  Nariño  i  Baraya,  hubo  de  presentarse  en  las  batallas, 
eomo  entendido  en  el  manejo  de  la  Artillería  i  siendo  conocido 
jeiMno  independiente,  acompañó  al  primero  en  la  de  Ventaquemada  ven- 
úáo  i  en  la  de  Bogotá  vencedor,  continuando  la  campaña  hacia  el  Sur 
t  -señalándose  en  Palacé  1? ;  Calibfo  donde  hizo  estragos  la  artillería, 
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del  mismo  modo  que  en  Juanarabú,  Cebollas  i  Tasines.  Asistió  a  h 
batalla  del  Palo  i  a  la  de  la  Cuchilla  para  caer  prisionero  en  la  Plata  i 
conducido  a  Bogotá,  fué  fusilado  el  25  de  octubre  de  1810. 

AGUILAR,  JUAN.  Teniente — Era  europeo  de  nacimiento.  Des- 
de mui  joven  manifestó  disposición  para  la  guerra  i  se  aplicó  a  ella 
en  bien  de  la  causa  de  la  Independencia,  i  principió  por  la  campaña 
de  Venezuela,  mandando  las  armas  el  Jeneral  fiermúdez.  Lidió  en 
Puerto  de  la  madera,  Casa  fuerte  de  Barcelona,  &^  Con  el  Jeneral 
Flórez  hizo  la  campaña  de  Guayaquil  i  Guayas  (1820  i  1829) ;  i  com- 
batió al  mando  de  Sucre  en  Pórtete.  Estos  servicios  le  ganaron  cinta 
i  medalla  como  vengador  de  Colombia,  Estrella  de  libertadores  de 
Venezuela  i  Busto  del  Libertador. 

# 

AGUILAR,  JUAN  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Popáyan.  Se  dis- 
tinguió por  su  amor  a  la  causa  de  la  Independencia,  e  hizo  la  campaña 
del  Sur  de  1820  a  1822;  la  de  Pasteen  1840  i  la  del  Ecuador  en 
1829.  En  junio  de  1820  se  halló  en  la  acción  de  Pitayó  comandada 
por  Valdez.  También  se  halló  en  1828  en  el  Ejido  de  Popayan,  li- 
brada por  el  Teniente  Coronel  J.  Siracosqui,  en  la  batalla  del  Palo 
ganada  por  el  Jeneral  Cabal  i  en  la  Cuchilla  del  Tambo. 

AGUILERA,  IGNACIO.  Teniente— De  Margarita,  (cuna  de  mu- 
chos proceres),  era  hijo  este  soldado  que  hizo  toda  la  campaña  de  la 
isla,  de  1815  a  1829,  lidiando  en  Pampatar,  en  julio  de  1817,  i  en 
Asunción  el  31  del  mismo  mes. 

AGUILERA,  JUAN.  Comandante — ^Nació  en  Margarita.  Hizo  las 
campañas  de  la  isla  en  los  años  de  1815  i  1816,  i  se  halló  en  la  acción 
de  la  Libertad,  Maturin  i  Asunción  a  órdenes  de  los  Jenerales  Aris- 
mendi  i  Gómez. 

AGUIRRE,  JUAN  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Cartajena.  Sus  ser- 
vicios, los  siguientes :  Campañas  del  Magdalena  contra  la  provincia 
de  Santamarta  en  1812  hasta  1815  ;  1820  i  1821  contra  la  plaza  de 
Cartajena;  de  Maracaibo  en  1823;  de  Mompos  en  1831,  a  favor  del 
Gobierno  constitucional.  Sus  batallas :  las  de  Chima,  Chinú,  rendición 
de  Santamarta  i  su  Ciénaga. 

AHUMADA,  MANUEL,  fraile.  (Capellán)— Bogotano.  A  órdenes 
del  Jeneral  Manuel  Servier  marchó  en  1816.  para  Casanare  e  hizo  la 
campaña  de  Venezuela  de  1816  a  1820.  Volvió  a  la  Nueva  Granada. 
En  1823  estuvo  en  la  de  Cúcuta  i  en  1826  se  retiró.  Fué  mui  recomen- 
dable por  sus  virtudes  cristianas,  políticas  i  militares. 

ALARCON,  SANTOS.  Teniente— Nació  en  Buga.  Estuvo  en  la 
batalla  del  Rio  de  la  Plata  en  1815,  con  Mejfa,  donde  cayó  prisio- 
nero, i  en  la  acción  del  Santuario  en  1830,  donde  le  cupo  igual 
suerte,  defendiendo  el  Gobierno  constitucional. 

ALBORNOZ,  JOSÉ.  Capitán — Hijo  de  Barcelona  en  Venezuela ; 
consagró  sus  servicios  a  la  patria  desde  1811  en  clase  de  soldado  ;  se 
halló  en  la  campaña  de  Angostura,  peleando  en  el  Cerro  de  Soledad  ; 
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mas tarde  en  Cabruta,  Bocachico,  Lagunetas  i  El  Arado  (1814) ;  i  con 
el  Jeneral  Piar  se  bailó  en  ]a  acción  de  Juncal  en  1816 ;  en  el  primer 
ataque  a  Cumaná,  con  el  Jeneral  Pedro  María  Freites ;  en  el  primero 
i  tercero  a  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  en  1817.  En  1819  hizo  la  cam- 
paña de  Nueva  Granada ;  i  en  1821  combatió  en  Carabobo  al  lado  de 
Bolívar  i  con  Páez  en  1822  en  la  cumbre  del  cerro  de  Puerto-Cabello 
(11  de  agosto)  i  en  los  tres  sitios  i  asaltos  de  dicha  plaza.  Ascendió 
por  sus  méritos  i  ganó,  en  Bocachico,  un  escudo ;  i  por  sus  últimos 
servicios,  la  Estrella  de  libertadores  de  Venezuela  i  la  medalla  de 
asaltadores  de  Puerto-Cabello. 

ALCALÁ,  LÓPEZ  JUAN.  Subteniente — Lleno  de  abnegación  i 
entusiasmo  emprendió  la  campaña  de  Cumaná,  provincia  de  su  naci- 
miento, con  el  Jeneral  Bermúdez  (1821)  i  le  cupo  la  gloría  de  lidiar 
en  Ghununtar,  el  2  de  julio  de  este  año.  También  peleó  con  Bermúdez 
en  el  sitio  de  Cumaná  hasta  su  capitulación  (octubre  IG  de  1821) ; 
«ende  de  los  que,  como  sitiadores,  ocupaba  la  batería  de  San  Francisco, 
que  tanto  sufrió. 

ALCÁNTARA,  FRANCISCO  DE  PAULA— Nació  en  Venezuela. 
Loe  grandes  servicios  de  este  esforzado  republicano  d^itan  de  los  pri^ 
meros  movimientos  de  independencia  en  Caracas.  Con  Miranda  estuvo 
en  la  Victoria,  i  por  causa  de  los  arreglos  de  este  Jeneral  con  Mont^ 
verde.  Alcántara  huyó ;  i  unido  con  Bolívar  lo  vemos  en  su  campaña 
de  Nueva  Granada  sobre  Mérida  i  Trujillo,  peleando  en  Horcones  i 
Taguanes,  Vijirima,  Bárbula,  Trincheras  i  Barquisimeto  donde  ayudó 
a  contener  la  dispersión.  En  el  Arado,  vencido  i  en  Carabobo  1?- 
vencedor,  para  sufrir  luego  el  desastre  de  La  Puerta,  después  de  lo  cual 
emigró  a  las  Antillas  i  unido  a  Bolívar  vino  a  Cúcuta,  i  luego  a  triun- 
far en  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1814.  Tuvo  el  encargo  de  llevar 
a  Honda  los  prisioneros  caracterizados  al  abrir  la  campaña  del  Magda- 
lena que  continuó  con  Bolívar ;  mas  como  no  obtuvo  Ja  entrega  de  lais 
"tropas  de  Cartajena,  según  las  órdenes  del  Gobierno,  acompañó  al 
«Héroe  a  Haití  i  con  él  formó  entre  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos 
de  San  Luis,  desembarcando  en  las  costas  dé  Venezuela  i  con  lo  que 
emprendieron  con  Mac^Gregor  la  célebre  retirada  de  Ocumare  a  Ma- 
faeay,  peleando  en  Chaguaramas  el  29  de  julio  de  1816  i  más  luego  en 
Quebrada  Honda  el  2  de  agosto ;  Alacrán,  el  O  de  setiembre,  Playón 
del  Juncal  el  27  contra  Morales  con  3,000,  teniendo  E^ar  2,000,  sol- 
dados, salvando  el  español  apenas  800,  i  en  San  Félix.  Estuvo  en  los 
ataques  a  Cumaná  i  aesesperado  asalto  de  Agua  Santa,  el  19  de  enero 
de  1817.  Ataques  de  Angostura  en  Perro-seco,  Mouserrate  i  Ceiba,  el 
15  de  enero.  Sombrero,  Ortiz,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Carabo- 
V>  2?,  Cumbre  de  Valencia  i  d^mas  combates,  hasta  ver  a  su  patria 
ubre  e  independiente. 

ALCÁZAR,  MANUEL.  Teniente  Coronel— Este  digno  hijo  de 
Guiajena,  fué  uno  de  los  más  entusiastas  patriotas  i  empezó  a  servir 
en  J^O,  en  la  campaña  del  Magdalena,  hasta  la  reocupacion  de  Car- 
Cayena  ]K>r  los  repuolicanos  en  L821.  Hizo  la  campaña  de  Maracaibo  i 
WabBtió  en  Sinamaica,  el  13  do  noviembre  de  1822;  acción  co- 
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mandada  por  Sarda  cou  1,300  hombres  contra  3,000  del  ejército  espa- 
ñol que  peleaba  a  órdenes  del  Brigadier  Francisco  Tomas  Morales.  En 
el  ano  de  1825,  el  joven  Alcázar  mostró  un  valor  especial  en  el  sitio 
i  rendición  del  Callao;  i  en  1831,  consecuente  con  sus  principios,  hizo 

Jarte  de  los  combatientes  en  la  provincia  de  Cartajena,  a  órdenes  del 
eneral  Luque. 

ALDAO,  JUAN  MANUEL.  Teniente  Coronel — Injeniero  vene- 
zolano, se  distinguió  no  tatito  como  militar  entendido  i  valeroso  en  las 
acciones  más  señaladas  de  la  guerra,  cuanto  por  su  amor  a  la  patria. 
Fué  actor  principal  en  la  insurrección  contra  la  Metrópoli,  el  19  de 
abril  de  1810,  i  tomó  parte  activa  en  las  deliberaciones  del  Acta  de 
Independencia  de  5  de  julio  de  1811,  i  en  la  reunión  del  Congreso. 
Fué  nombrado  por  Miranda  para  pasar  ^  las  conferencias  con  Monte- 
verde  en  Victoria,  el  25  de  julio  de  1812.  Perseguido  por  éste,  hubo 
de  salir  del  pais  i  se  reunió  con  Bolívar  en  su  campaña  de  Cartajena 
sobre  el  Magdiilena ;  i  en  todo  este  tiempo  peleó  contra  los  enemigos 
de  la  patria  en  todas  las  acciones  que  ocurrieron  hasta  la  de  Calabozo, 
en  diciembre  de  1813,  contra  Bóves,  en  la  cual  fueron  sacrificados 
1,000  patriotas  por  4,000  españoles.  Hallóse  en  la  defensa  de  la  Vic- 
toria en  1814,  en  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  1^  en  la  cual  batalla  fué 
designado  por  Bolívar  para  estar  a  su  lado ;  i  en  la  siempre  funesta 
batalla  de  La  Puerta  en  donde  sucumbió  este  héroe. 

ALEMÁN,  JOSÉ  MARÍA.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Panamá, 
e  hizo  las  campañas  del  Ecuador  i  el  Perú  de  1821  a  1827,  peleando 
en  las  batallas  de  Junin,  Maleará  i  Ayacucho.  Está  condecorado  coa 
la  medalla  de  Ayacucho  i  con  el  Busto  del  Libertador. 

ALFARO,  JOSÉ.  Capitán — Hizo  las  campañas  de  Venezuela  en 
los  años  de  1816  a  1823,  eacontrándose  en  las  acciones  del  Juncal  i 
Casa  Fuerte  de  Barcelona  en  dicho  año  de  1816 ;  en  la  toma  de  An- 
gostura en  1817 ;  en  la  jornada  de  Carabobo  2?  en  1821,  i  en  el  sitio 
de  Puerto-Cabello  de  1822  a  1823.  Ganó  reputación  de  valor  i  pericia. 

ALMEID A,  AMBROSIO  I  VICENTE— Nacieron  en  Cúcuta.  Due- 
ño Morillo  de  Bogotá  en  181G  los  hermanos  Almeida  levantan  guerrilla 
en  Chocontá,  en  el  mes  de  noviembre  i  dan  asalto  a  las  fuerzas  rcjen- 
tistas  en  dicho  sitio,  a  órdenes  del  jefe  Simón  Sicilia  el  21 ;  pero  ata- 
cados por  Tolrá  son  vencidos,  i  cojidos,  en  número  de  100,  fueron  fusi- 
lados en  Macheta,  Tibirita  i  Tensa,  i  ellos,  con  el  sarjento  Torneros, 
que  les  facilitó  la  evasión  lo  fueron  en  efijie,  pasando  a  Casanare  en 
donde  se  unieron  al  Coronel  Galea  con  quien  hicieron  esa  campaña 
tan  brillante  que  despejó  el  llano  de  enemigos  i  que  mas  luego  pro- 
dujo la  reunión  de  tropas  que  a  órdenes  de  Santander  formaron  la 
gloriosa  vanguardia  del  ejército  que  triunfó  en  Paya,  Bonsa,  Gámeza, 
Vargas  i  Boyacá  en  1819,  hasta  ocupar  con  el  Libertador  a  Bogotá, 
de  donde  pasaron  al  ejército  del  Norte  i  continuaron  sus  servicios 
hasta  ver  triunfante  su  bandera  en  Nueva  Granada  i  Venezuela,  con  la 
victoria  de  Carabobo  i  toma  de  Puerto-Cabello. 
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ALMEIDA,  ANTONIO.  Teniente— Quitefio.  En  1822  estuvo  con 
el  Jeneral  Sucre  en  la  jornada  de  Pichincha,  por  lo  que  disfrutó  de 
medalla  de  honor.  En  la  del  Perú  en  1824,  se  encontró  en  las  accio-* 
nes  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho  con  el  Jeneral  Sucre,  por  lo 
que  ganó  un  escudo  i  medalla.  En  el  Ecuador,  en  1829,  se  halló  en 
Sarajuro  i  Tarquí,  con  el  mismo  Jeneral,  i  en  la  campaña  i  ren- 
dición de  Guayaquil  en  1829,  con  Flórez.  A  más  de  haber  peleado  con 
Talor  en  todas  estas  espediciones,  prestó  algunos  otros  servicios  a  la 
patria. 

ALVARADO,  BERNARDINO.  Teniente— Este  leal  i  valiente 
ciudadano  nació  en  Maracaibo  en  donde  se  halló  durante  la  trasforma- 
don  política  en  1821.  Hizo  la  campaña  de  Coro  i  peleó  en  Quiciro» 
Haticora,  Cachimbo,  donde  fué  herido.  Se  halló  en  la  toma  de  Mara- 
caibo, en  1822,  en  la  acción  de  Coro  con  el  Coronel  Reyes  González, 
el  1?  de  mayo  de  este  año  i  en  Cumarebos  en  junio  del  mismo. 

ALVARADO,  CIPRIANO.  Sárjente  Mayor— Patriota  bogotano 
que  hizo  las  campañas  del  Sur  en  los  años  de  1813  a  1823,  a  órde- 
nes de  Nariño,  Cabal  i  Bolívar.  La  del  Perú  en  1824,  con  Sucre.  Es- 
lavo en  las  acciones  de  guerra  de  Palacé,  Calibfo,  Juanombú, 
Tiánes,  Ejido  de  Pasto,  El  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  en  1816,  don- 
de cayó  prisionero,  hasta  1819  en  que  volvió  al  servicio  de  la  Repú^ 
blica  peleando  en  Pitayó,  Jenoy,  Bombona,  Villa  de  Ibarra,  Cor- 
pahnaico  i  Ayacucho.  Estuvo  con  los  que  sufrieron  el  sitio  de  Popa- 
yan,  en  1822,  i  se  encontró  en  la  acción  del  Santuario  de  Puente 
Grande,  en  1830,  en  la  que  recibió  dos  heridas  que  lo  inutilizaron. 

ALVARADO,  EUJENIO.  Alférez— Valiente  militar,  nació  en  Ua- 
tacaibo»  e  hizo  en  1811  i  1812  las  campañas  de  Venezuela  i  las  dos  de 
la  Chudra,  peleando  en  la  batalla  i  retirada  de  la  Victoria.  Hizo  des- 
pués, en  1813,  nueva  campaña  en  Venezuela  i  se  dio  a  conocer  por  sa 
Talor  en  el  sitio  de  San  Marcos  i  en  la  acción  del  Juncal  donde  nieron 
dsRotados  por  Morales.  También  se  llenó  de  gloria  en  la  acción  de 
Semen,  en  1818,  donde  fué  herido  i  en  la  del  Rincón  de  los  Toros 
oon  Bolívar.  En  1819  i  1820  combatió  con  honra  en  la  Grita,  San 
Antonio,  Capacho,  Zumbadores,  Bailadores  i  Carache.  En  1821  i  1822 
SQ  la  jomada  de  Carabobo  i  toma  de  la  Guaira,  sitios  de  Puerto-Ca- 
bdlo  hasta  su  rendición ;  i  en  muchas  guerrillas,  con  Páez. 

ALVARADO,  MANUEL.  Teniente  29— Leal  servidor  de  la  pa- 
tria,  que  nació  en  Cali.  En  ^S21  se  puso  a  órdenes  de  Valdez  para 
bacer  la  campaña  de  Popayan,  i  luego,  en  1824,  hizo  la  de  Pasto  con 
el  Jeneral  Flórez.  Combatió  en  Jenoy,  Bombona,  Sucumbios,  Rumi- 
dbaqni  i  Tarquí.  Este  Oficial  fuó  uno  de  los  valientes  que  en  Saraguro 
atacaron  i  derrotaron  de  noche  a  dos  batallones  enemigos  de  a  800 
plazas  cada  uno.  En  Bombona  recibió  una  herida. 

f  ALVARADO,  PEDRO.  Teniente  19— Este  hijo  de  la  Guayana 

díó.'a  conocer  su  patriotismo  i  su  valor  por  los  siguientes  servicios : 
Campaña  de  Venezuela,  durante  la  cual   combatió  en  Cerro  de  la 

I  Soleoad  i   Yocorre,  en  1812.  En  este  mismo  año,  i  al  mando  de  Ma- 
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rulo,  poleS  en  Pilones  i  Bocachico ;  i  en  1814,  combatió  a  órdenes 
del  mismo,  en  El  Arado,  Carabobo,  i  La  Puerta,  donde  fueron  derro- 
tados;  en  Pasará,  Aragua  i  Úrica,  Sombrero,  Semen  i  Ortiz,  Can- 
taura  i  Barquisimeto,  Cbiríguaná,  Fundación,  Riofrio,  Ciénaga  de 
Santamarta,  Carabobo  2f ,  Bombona,  Guaitara,  Pasto,  Junin,  Matará  i 
Ayacucho. 

AI-VABADO,  RUDECDÍDO.  Jeneral— Nació  en  Salta,  Repúbli- 
ca Aijentina,  en  1788.  Juró  guerra  a  los  españoles  i  principió  a  ha- 
cerla como  Teniente,  en  1810,  en  las  memorables  oatallas  de  Salta  i 
Tucuman  ganando  en  ellas  el  grado  de  Capitán.  Con  el  ejército  de 
Rondeau  fué  al  alto  Perú  i  peleó  en  la  desgraciada  jornada  de  Sipe- 
sipe.  Cuando  San  Martin  fué  a  Mendoza  i  pasó  los  Andes  para  ir  a 
Chile  a  hacer  por  la  independencia,  Alvarado  era  Teniente  Coronel  i 
se  halló  en  la  batalla  de  Chacabuoo,  en  febrero  de  1817,  i  ocupó  en 
seguida  a  Valparaiso  como  Gobernador,  peleando  luego  en  Cancha- 
rayada,  batalla  dada  por  el  Jeneral  Las  Heras,  quien  con  sus  3,000 
hombres  se  cubrió  de  gloria ;  combatiendo  en  seguida  en  la  de  Maypú 
el  5  de  abril  de  1818,  que  selló  la  independencia  de  Chile ;  i  en  la  que 
86  eneontró  don  Manuel  Antonio  Cordovez,  quien  poco  después  fundó 
familia  en  Colombia  i  vive  aun  en  Bogotá.  En  esta  batalla  fué  ascen^ 
éido  Alvarado  a  Jeneral.  jBn  1821  pasó  la  sierra  de  Jauja  i  marchó  a 
la  vanguardia  del  ejército  ei^dicionario  i  al  regreso  fué  nombrado, 

Íor  reaiiQcia  del  señor  Las  Heras,  Jeneral  en  jefe  del  Ejército  Unido. 
iñ  1833  fué  pomo  Jefe  del  ejército,  a  Puertos  intermedios,  dando  las 
desgriKsiadaisi  batallas  do  ToraU  i  Moquehua,  el  19  i  21  de  enero,  con- 
tra el  Jeneral  español  Valdez.  Llegó  a  Lima  con  los  restos  del  ejército, 
i  de  allí  pasó  a  ser  Gobernador  del  Callao.  En  1824  fué  depuesto  por 
la  insurrección  que  tuvo  lugar  en  aquel  puerto  i  los  españoles  lo  en- 
viaron con  Vivero  i  otros  Oficiales,  a  la  isla  de  Estévez  de  donde  fue- 
ron libertados  después  de  Ayacucho.  Retirado  a  su  pais  después  de  la 
guerra  del  Brasil,  fué  dos  veces  Gobernador  de  Salta,  Ministro  de 
Guerra  de  la  Confederación  Aijentina,  en  1854.  Murió  este  ilustre 
procer  en  1872. 

ALVARADO,  VICTORIANO.  Sárjente  19— Hijo  de  Bogotá.  Des- 

{raes  de  haber  señalado  su  valor  en  las  acciones  que  se  dieron  durante 
a  campaña  de  Pasto  (1822  a  1825),  combatió  en  1830  i  81  contra  el 
Gobierno  usurpador  de  Urdaneta.  Se  halló  en  la  acción  de  Cebollas, 
a  órdenes  del  Jeneral  J.  M.  Córdova  el  11  de  setiembre  de  1823 ;  en 
la  de  Juanambú  con  el  mismo  jefe,  pocos  dias  después  de  la  anterior ; 
i  en  la  de  la  montaña  del  Castigo  dada  por  Obando  en  1824,  contra 
las  fuerzas  que  a  órdenes  del  atrevido  faccioso  Agustín  Agualongo  sos- 
tenían con  tanta  obcecación  la  causa  de  lOs  españoles  en  el  territorio 
de  Pasto.  En  1830  defendió  al  Gobierno  en  la  acción  del  Santaario. 

ALVAREZ,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  la  Victoria.  Tomó 
servicio  en  1816  en  Venezuela  con  el  jeneral  B.  Salom  e  hizo  con  él 
las  campañas  de  1817  a  1819.  Libertada  Venezuela  i  la  Nueva  Grana- 
da, fué  destinado  al  ejército  del  Sur  e  hizo  la  campana  del  Perú  en 
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1S24,   hallándose  en    las    gloriosas    jornadas  de    Junin,  Matará  i 
Ayacucho. 

ALVAREZ,  FERMÍN.  Sárjente  Mayor— Natural  del  Socorro. 
Tum6  servicio  en  diciembre  de  1819  a  órdenes  del  comandante  José 
María  Ortega  ;  marchó  a  Venezuela  i  se  halK  en  la  batalla  de  Ca- 
rabobo,  librada  el  24  de  junio  de  1821,  por  Bolívar.  Estuvo  en  la  ca- 

fntulacion  de  la  Guaira»  con  el  jefe  español  N.  Pereira ;  batalla  de 
a  Cumbre  de  Puerto-Cabello^  en  1822,  dada  por  Páez ;  sitios  de 
Puerto-Cabello  hasta  su  rendición,  en  noviembre  de  1823,  con  el 
mismo ;  campaña  del  Sur  en  1829,  i  después  de  la  capitulación  de 
PastOy  hecha  por  el  jeneral  J.  M.  Obando,  fué  a  Guayaquil  i  de  allí  a 
Cúcuta  donde  se  formó  una  columna  de  granadinos  con  el  nombre  de 
Boyacá,  a  órdenes  del  coronel  Fermin  Vargas.  Hizo  la  campaña  de 
1861  en  la  Nueva  Granada  i  estuvo  en  la  acción  de  Boyacá,  el  20  da 
obrero,  con  el  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera,  contra  los  centralistas,  yendo 
en  persecución  de  la  guerrilla  de  Guasca  i  luego  se  le  destinó  al  Es- 
tado soberano  de  Santander.  Sirvió  con  mucha  lealtad  i  fué  militar 
▼áleroso. 

ALVAREZ,  LUIS.  Teniente — Valiente  militar,  nacido  en  Antio- 
apák ;  ae  señaló  especialmente  durante  la  campaña  de  la  Goajira  de 
iB19  a  1623,  que  hizo  con  los  Jonerales  Montilla  i  Qówez.  ¡Después 
luso  las  campanas  de  1830  i  31  i  las  de  1840  i  1841,  con  los  Jenerales 
Obando  i  López ;  la  del  Sur  con  el  Jeneral  Mosquera  i  eoronel  Barriga. 
Se  encontró  en  las  acciones  siguientes :  Mercaderes  i  Sotará,  en  la  que 
fbé  herido,  en  1822 ;  Simanaica  en  1823 ;  Papayal,  el  10  de  febrero  de 
1831 ;  Hc^as,  en  1832 ;  Naranjo  i  Jiménez,  en  20  de  octubre  de  1838. 
El  1?  de  febrero  de  1841  peleó  en  Ibagué ;  i  en  julio-del  mismo  año, 
en  Envigado  i  La  Chanca.  En  1830  combatió  en  lia  Fragua  de  Bogo- 
ti»  donde  fué  herido. 

ALVAREZ,  MANUEL  BERNARDO.  Doctor— Nació  en  Bogotá 
en  1760.  Era  miembro  ilustre  del  Cabildo  de  Bogotá  el  20  de  julio  de 
1810  i  como  tal  firmó  el  acta  de  ese  dia  que  declaró  la  Independencia 
i  fbé  electo  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  una  de  las  en  que 
aa  dividió  el  Gobierno.  Presidente  del  Congreso  reunido  en  Santafé  el 
SI  de  diciembre  que  desconoció  el  Consejo  de  Rejencia  i  ejerció  el 
gobierno  supremo.  Miembro  del  de  Cundinamarca  en  1811,  habiéndose 
jeoudo  en  su  casa  en  juntas  preparatorias  i  siendo  de  sus  mas  esfor- 
flidoe  eostenedores  aun  en  la  crisis  suscitada  con  motivo  de  las  desa- 
venencias entre  Nariño  i  el  Marques  de  San  Joije.  Presidente  del  Es- 
ttéo  firmó  el  acta  federal  el  27  de  noviembre.  Hizo  parte  del  Con- 
meo  que  se  instaló  en  la  villa  de  Leiva  el  4  de  octubre  de  1812,  con 
11  Diputados,  que  llamó  a  la  Confederación,  Provincias  Unidas  de  la 
Vneva  Granada,  i  declaró  mayor  oposición  a  Nariño.  Se  dan  las  accio- 
lei  de  Ventaquemada  el  2  de  diciembre  i  de  Bogotá  el  9  de  enero,  i 
lolfyar  se  pone  a  sus  órdenes  i  se  le  da  paso  para  Venezuela.  Perdido 
hrifio  en  Pasto  i  preso,  Cundinamarca  reúne  la  representación  nacio- 
«d  i  elije  al  señor  Alvarez,  Dictador,  siendo  su  Presidente,  i  nombra 
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a  Madrid  i  Lozano  para  que  vayan  a  Tunja  a  tratar  de  la  unión,  la  que 
ajustan  el  11  do  agosto  bajo  el  Gobierno  federativo,  que  no  acepta 
Alvarez  por  ser  centralista  Cundinamarca.  Bolívar  ataca  Bogotá  i  Al- 
varez  se  defiende,  i  después  de  mucha  sangre  derramada  el  11  de  di- 
ciembre de  1814,  trata  Alvarez  con  el  Libertador,  reconoce  el  Con- 
greso de  la  Union  i  lo 'reemplaza  el  Brigadier  José  Miguel  Pey. 
Cuando  Morillo  llegó  a  Santafé  lo  persiguió,  lo  encontró  i  lo  hizo  es- 
piar en  un  patíbulo  el  10  de  setiembre  de  1816,  el  crimen  de  haber 
sostenido  la  independencia  con  todo  jénero  de  servicios  i  sufrimientos. 

ALVAREZ,  MARIANO.  Teniente— Natural  de  Tunja.  Mereció 
ser  contado  entre  los  jóvenes  mas  entusiastas  por  la  causa  de  la  liber- 
tad ;  i  se  halló  en  1813  i  1814  en  las  acciones  de  Yijirina,  La  Victo- 
ria, Niquintao,  Ocumare,  Horcones,  Carabobo  1?,  Fragua,  Angostura, . 

pn  la  sorpresa  de  la  Plata ;  i  de  1824  a  1826  hizo  la  campana  de  Pasto 

• 

ALVAREZ,  MARIANO  DE  BERNARDO— De  Popayan.  Empe- 
zó a  servir  como  Subteniente  en  30  de  julio  de  1810,  en  esta  ciudad, 
hasta  el  año  de  1812  a  órdenes  del  Coronel  Antonio  Villavicencio,  i  ha- 
ciendo la  campaña  del  Magdalena  con  el  Coronel  Campomanes  en  1815, 
fué  hecho  prisionero  en  Cartajena  al  tomarla  Morillo,  i  puesto  en  las 
bóvedas  del  castillo  de  San  Felipe  i  en  otros  calabozos  hasta  el  30  de 
abril  de  1816  en  que  se  le  dio  libertad  en  gracia  al  indulto  del  Vilrei 
Montalvo.  JBn  el  año  de  1819,  se  presentó  al  ejército  del  Libertador 
e  hizo  las  campañas  de  Cúcuta  i  Pamplona,  de  donde  regresó  en 
1820,  con  licencia. 

ÁLZATE,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  Antioquia,  i  fué 
tmo  de  los  cinco  hijos  que  la  señora  Simona  Duque  presentó  al  Coro- 
nel José  María  Córdova  en  1819,  para  que  sirvieran  a  su  patria,  siendo 
8U  primera  acción  de  guerra  la  de  Chorros  blancos  contra  Warleta. 
En  1820  se  incorporó  al  ejército  del  Jeneral  Sucre  i  peleó  en  Pichin- 
cha i  siguió  luego  en  la  campaña  de  Pasto  hasta  su  sometimiento* 

ÁLZATE,  MIGUEL  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  Sonson.  Em- 
pozó  a  servir  en  clase  de  soldado,  el  12  de  enero  de  1820  i  ascendió 
por  rigurosa  escala.  Hizo  las  campañas  del  Magdalena  i  Panamá  dc} 
1820  a  1822,  hallándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Biofrio,  Ciénaga 
i  la  Popa,  con  Montilla.  La  dc  Guayas  contra  los  peruanos  en  1829, 
encontrándose  en  los  hechos  de  armas  de  Samborondon  i  Pascuales. 
La  de  Antioquia  en  1S51  en  favor  del  gobierno  lejítimo  a  órdenes 
del  Jeneral  Ilerrera,  peleando  en  Abcjorral  i  Rionegro.  La  del  Norte 
de  la  Nueva  Granada  en  1854,  a  favor  del  réjimen  constitucional,  al  • 
mando  del  Jeneral  Mosquera,  combatiendo  en  Petaquero  i  la  toma  de 
Bogotá,  el  4  de  diciembre.  En  1860  sostuvo  la  federación,  este  repu- 
blicano leal,  peleando  en  Segovia,  Buenaventura,  Las  hojas  i  los  Cris- 
tales, en  donde  cayó  prisionero  i  murió  en  Cartago  en  1862,  con  una 
cadena  al  cuello,  esto  ilustre  colombiano. 

ÁLZATE,  RAFAEL.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Estuvo  en 
las  dos  acciones  de  Canean  en  los  dias  25  i  28  de  marzo  de  1816,  con 
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d  Coronel  JoBé  Haría  Lanares  i  continuó  prestando  sus  servicios  con 
kdtad. 

ÁLZATE,  SALVADOR.  Coronel— Nació  en  Marinilla.  Después 
del  triunfo  de  los  republicanos  en  Boyacá,  cooperó  al  movimiepto  que 
en  Antioqaia  se  hizo  por  el  señor  José  Urrea,  et  19  de  agosto  de  1819» 
i  eon  él  i  Córdoba  procedieron  con  sus  jentes  a  la  persecución  del  Co- 
ronel Cirios  Tolrá,  que  tenia  200  hombres,  tomándole  varios  prisio- 
neros. Continuaron  la  campaña  en  1820  en  la  misma  provincia,  pasan- 
do luego  a  la  del  Magdalena,  sitio  i  rendición  de  Cartajens^  en  1821  i 
la  de  Santamarta  en  1823,  hallándose  en  las  acciones  de  Charros  blan- 
eoe.  Pajarito  i  en  la  memorable  de  Tenerife  i  varios  encuentros  par- 
dales. £n  1830  sostuvo  a  Córdoba  i  peleó  en  el  Santuario.  En  1840 
al  Gobierno  como  en  1851  i  1854.  En  1860  fué  defensor.de  la  federa- 
ción, este  valiente  jefe  i  murió  en  1874,  dejando  nombre  de  pundo" 
noroso. 

ALZURU,  JUAN  ELIJIO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Vene- 
Eoela.  Bien  decidido  por  la  causa  de  la  libertad  lo  vemos  tomar  servi- 
cio como  Aspirante  el  año  de  1813  para  encontrarse  en  breve  en  las 
acciones  de  Mosquitero,  Araure,  La  Victoria,  combates  de  San  Mateo, 
siendo  de  los  pocos  que  del  Injenio  hizo  salir  Ricaurte  para  que  no 
•e  sacrificaran,  i  que  rompiendo  por  en  medio  de  los  enemigos  el  25  de 
marzo  de  1814,  fueran  a  pelear  en  persecución  de  Bóves  en  las  alturas 
de  Cuma.  Sufrió  el  desastre  del  Arado  i  concurrió  como  valiente  a  la 
victoria  de  Carabobo  1^  Después  de  la  derrota  de  La  Puerta  se  unió  a 
los  pocos  que  conservó  el  valeroso  jefe  José  María  Rodríguez,  en  San 
CÜruM,  sufriendo  constantes  ataques  de  R.  Ramos  hasta  internarse  en  la 
Noeva  Granada.  En  Barquisimeto  peleó  como  bravo  i  fué  herido  i 
prisionero  de  Cebállos ;  pero  pudo  fugarse  ausiliado  t>or  el  oficial  es- 
pañol José  María  Quero  ;  mas  cojído  fué  llevado  a  Bogotá  i  condenado 
a  servir  como  soldado  en  el  batallón  Numancia,  que  siguió  al  Perú  i  en 
Urna  86  pasó  a  los  patriotas.  Denunciado  como  cómplice  de  este  hecho 
taé  enviado  preso  al  Castillo  del  Callao,  de  donde  se  fugó  i  se  presen- 
tó a  San  Martin  a  quien  pidió  su  pase  para  Colombia.  Unido  a  Sucre 
pda6  en  Pichincha  i  allí  por  su  comportamiento  fué  ascendido  a  Sar- 
dio Mayor,  estando  herido.  Fué  luego  al  Perú  i  combatió  en  Junin,  el 
Odko,  i  Miranabe.  Vencedor  de  los  peruanos  en  Tarquí  se  distinguió 
por  su  valor.  En  1S30  secundó  la  revolución  en  Panamá  e  independizó 
el  Istmo  el  9  de  julio,  sosteniendo  al  Jeneral  Urdaneta ;  pero  atacado 
por  laa  fuerzas  del  Jeneral  Tomas  Herrera  en  la  Albina  i  Cárdenas,  el 
S4i  27  de  agosto,  cayó  prisionero  con  el  Jeneral  Luis  Urdaneta  i  fue- 
nm  pasados  por  las  armas  el  30,  en  asocio  de  F.  Arango  i  F.  Estrada. 

ALLENTARAN,  TORIBIO.  Teniente— Nacido  en  Caracas,  es- 
tero en  la  campaña  i  ocupación  de  la  provincia  de  Coro  en  1821,  con 
ú  Jeneral  R.  Urdaneta,  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo,  et  24  de 
¡unió  de  1821,  en  el  ausilio  que  se  dio  al  Jeneral  L.  de  Clemente,  para 
MJr  al  Jeneral  espedicionario  Morales,  en  la  ciudad  de  Maracaibo,  en 
^S?  campaña  de  Coro  en  1S22,  en  el  último  sitio  i  ocupación  de 
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Paerto.-CttbeIlo,  la  noche  <)el  7  de  noviembre  del  arlo  de  1$^3,  con 
Páez*  Marehó  éU  la  eispedicion  de  Colombia,  ausiiiar  del  Perú^  en  el 
año  de  1S24,  i  se  halló  en  las  gloriosas  batallas  de  esa  campaña. 

AMADOR,  JUAN  DE  D.— Nació  en  Cartajena.  Con  cívico  en- 
tusiasmo tomó  parte  en  los  actos  con  que  inició  aquella  ciudad  la  In- 
dependencia, comprometiendo  v\\  ellos  su  tranquilidad  i  su  fortuna. 
Fué  vocal  de  la  Junta  que  se  instaló  al  ser  depuestas  las  autoridades 
españolas.  £n  1812  fué  Diputado  a  la  Convención  del  Estado  i  firmó 
la  Constitución  de  14  de  junio :  de  allf  pasó  a  ser  miembro  del  Poder 
Ejeciítivo ;  i  con  su  ayuda  se  organizaron  espediciones  militares  que 
dieron  nombradla  en  el  Magdalena,  Santamarta  i  Corozal  a  Labatut, 
a  Cortés  Campomanes  i  a  Bolívar.  Era  Gobernador  jefe  del  Estado  en 
la  ^pocá  memorable  del  sitio  de  Cartajena.  Su  voz  i  su  ejemplo  presi- 
dieron a  los  sacrificios  de  todo  jénero  con  que  sobrepasaron  su  deber 
los  habitantes  i  defensores  de  aquella  plaza;  i  si  el  brioso  Bermúdez 

3U0  mandaba  las  armas,  cuando  se  resolvió  la  evacuación  a  impulsos 
el  hambre  i  de  la  peste,  hubiese  accedido  a  las  instancias  de  Amador, 
de  retardarla  tres  dias,  Cartajena  se  habría  salvado,  salvando  quizá  a  la 
Bepública  entera,  pues  a  las  doce  horas  de  abandonados  los  muros,  de 
que  ya  pensaban  alejarse  los  sitiadores,  llegó  un  buque  cargado  de 

Srovisiones,  i  en  pos  de  él  otros  varios,  conforme  al  anuncio  razonado 
el  hábil  jefe  civil.  Amador  emigró  eni;|5nces  a  Jamaica:  allí  perma- 
neció ausiliando  a  los  demás  emigrados  i  cooperando  con  muí  buen 
éxito  a  los  planes  t*eaccionario3  de  los  patriotas.  Hestituido  al  pais  en 
1824  sirvió  con  el  celo  i  purera  que  le  eran  habituales,  varios  destinos 
públicos.  A  su  muerte,  acaecida  el  28  de  junio  de  1847,  se  hallaba  de 
Administrador  de  correos  de  Cartajena,  cuyo  escaso  sueldo  era  el  único 
recurso  con  qug  contaba. 

AMADOR,  MARTIN.  Coronel— Nació  en  Cartajena.  Tomó  par- 
te en  el  acta  que  declaró  el  11  de  noviembre  de  1811,  libre  e  indepen- 
diente a  Cartajena,  c  hizo  la  campana  sobre  los  rejcntistas  de  Santa- 
marta,  hallándose  en  la  sangrienta  i  feliz  victoria  de  la  Ciénaga.  Sufrió 
el  sitio  i  combates  en  Cartajena  en  1815  i  tomado  prisionero  al  ren- 
dirse la  plaza,  fué  fusilado  por  la  espalda  en  dicha  ciudad,  el  24.  de 
febrero  de  1816,  con  don  Antonio  Ayos,  don  M.  D.  Granados,  Panta- 
leon  Ribon  í  José  María  Portocarrero. 

AMARÜ  TUPAC,  INCA,  JOSÉ  GABRIEI.— Este  virtuoso  des- 
cendiente de  los  antiguos  señores  del  Perú,  fué  proclamado  Inca  o 
Eei  en  Lima,  con  absoluta  independencia  del  Gobierno  de  la  España. 
Por  muchos  esfuerzos  que  hicieron  los  del  pueblo  por  hacer  triunfar 
8u  causa,  no  lo  consiguieron ;  como  no  lo  consiguieron  tampoco  en  Ca- 
racas en  el  año  de  1749,  el  Capitán  Juan  Francisco  de  León  i  sus  secua- 
ces, tomando  por  bandera  quitar  la  odiosa  compañía  de  Gui[)a8Coa  que 
tenia  monopolizado  todo  en  las  colonias  americanas.  La  casa  de  Leou 
fué  arrazada,  sus  bienes  contíscados,  sus  hijos  llevados  presos  a  España 
llenos  de  sufrimientos  i  él  declarado  traidor,  murió  en  la  miseria  en  un 
escandite.  Amarú  fué  sentenciado  a  muerte  el  15  de  mayo  de  1781, 


—  lO- 
por  el  Visitador  jeiicral  del  Reino  don  José  AntOilro  Areche  (un  tár- 
taro), presenciando  antes  la  muerte  de  sU  mujer  e  hijo^  i  luego  arras- 
trado al  lugar  del  suplicio,  le  cortaron  la  lengua  i  atado  de  pies  i  ma- 
nos fué  descuartizado  por  cuatro  caballos  salvajes,  ius  partes  de  su 
cuerpo  quemadas,  su  cabeza  puesta  en  escarpía,  sus  bienes  confíscados 
i  todos  los  individuos  do  su  familia  quedaron  infames  para  siempre  o 
inhábiles  para  adquirir,  &?  Siempre  decía :  Viva  el  Rei  i  muera  el 
mal  gobierno.  Su  hermano  Juan  Amará  que  nada  habia  hecho  fué 
enviado  a  Cádiz  bajo  partida  de  rejistro  i  al  llegar  en  1785  supo  quo 
su  mujer  e  hijos  habían  perecido  en  la  navegación.  Aherrojado  por 
tres  aúos  fué  trasladado  a  las  prisiones  de  Ceuta  con  solo  3  reales  dia- 
rios do  ración,  donde  permaneció  durante  37  años,  en  los  reinados  de 
Carlos  III,  Carlos  IV  i  Fernando  VII  sin  que  nadio  pidiera  ¡K>r  él  hasta 
que  en  iS20,  Riego  i  los  libres  catalanes  gritaron  libertad  en  Cádiz  i 
los  moradores  de  Ceuta  echaron  fuera  aquella  víctima,  que  no  tenia 
ya  conocimiento  ni  de  las  cosas,  i  solamente  rcpetia  sin  cesar  :  *'  Por- 
que soi  americano.''  P21  !3  de  agosto  de  1S14,  se  dio  en  el  Cuzco  el 
grito  de  independencia  por  el  indio  D.  Mateo  Pumacagua ;  mas  las 
tropas  realistas  que  mandaba  el  Jeneral*  espáfiol  Ramírez,  sofocaron 
aquel  impulso  de  corazón  patriota  i  en  la  acción  de  Hernachiri  fué 
becho  prisionero  el  valiente  republicano,  i  como  cosa  quo  amaban  los 
espartóles,  lo  mandaron  ahorcar  en  el  acto  i  su  cabeza  fué  llevada  á  la 
G^ital  del  Cuzco,  para  ponerla  en  una  pica.  Fué  llamado  por  el  crí^ 
men  de  patriotai  '^sacrilego  caudillo  -  borrón  i  afrenta  de  la  especie 
humana»'* 

ANdZAR  I  ZABALETA,  JOSÉ  FRANCISCO-- Nació  en  la 
Tilla  de  Qoizueta,  en  Guipúzcoa  en  1773.  Vino  a  Bogotá  en  1803  con 
el  Virei  don  Antonio  Amar  i  Borbon.  Abrió  tienda  de  comercio  en  la 
Calle  real,  i  en  ese  oficio  lo  sorprendió  la  revolución  de  1810.  En  1813 
ofreció  sus  servicios  en  defensa  de  Bogotá,  atacada  por  don  Antonip 
Baraja  con  el  ejército  llamado  de  la  Union,  i  fué  destinado  por  el 
Fhssidente  don  Antonio  Narífio  a  servir,  en  calidad  de  Subteniente,  en 
UQa  batería  situada  en  la  plazuela  de  San  Victorino.  Si  en  esta  jornada 
salieron  victoriosos  los  cundinaaiarqueses,  no  así  en  la  de  diciembre  de 
1S14,  en  que  también  sirvió  Ancízar  como  artillero.  Rindióse  Bogotá 

£or  capitulación,  quo  no  amparó  a  los  españoles  de  oríjcn,  quienes  hu- 
icron  de  ocultarse  fuera  de  la  ciudad.  En  1816  ocuparon  el  **  Nuevo 
Heino'*  las  tropas  de  Morillo,  i  Ancízar  fué  nombrado  Correjidor  de 
Cipaquirá ;  empleo  que  renunció  a  los  cinco  meses  por  no  participar 
de  loa  crueldades  de  Morillo,  consagrándose  otra  vez  al  comercio.  En 
1819  hubo  de  emigrar  huyendo  de  la  "guerra  a  muerte,"  en  que  no 
kabia  misericordia  para  ningún  español.  Se  refujió  con  su  familia  en 
h  isla  de  Cuba,  i  allí,  pobre  e  ignorado  hasta  de  su  propio  Gobierno, 
a  quien  uunca  pidió  na!da,  falleció  en  1832  a  los  o9  años  de  edad. 

ANDRADE,  JOSÉ  MARIANO.  Capitán— Nació  en  Venezuela. 

Empezó  a  servir  como  Subteniente  en  1809.  En  1811   estuvo  en   la 

lécioii  tío  Ouapuscal  i  Calabozo,  a  órdenes  del  Coronel  Montúfar.  En 

812  cu   la   de  Panecillo  i  Sun  Antonio  de  Caconqui.  En  IStíO  en  lu 
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de  Guachi.  En  1821  en  Yaguacbi  i  en  la  2?  de  Guachi.  En  1829  e 
la  de  Jalapaoa  i  Pichincha.  Sirvió  siempre  sin  cobrar  sueldo  paes  te 
dos  los  cedió  en  bene6do  de  la  República,  tanto  en  las  primeras  lero 
luciones  como  en  las  tiltimas.  Desempeñó  la  mui  difícil  comisión  d 
entntr  a  Quito,  ocupada  por  fuerza  española,  recojer  datos  sobre  si 
fuerza  &?  i  colectar  dinero  entre  los  patriotas  para  llevarlo  al  Ejérdti 
Libertador  del  jhTt  que  mandaba  el  «Teneral  Sucre ;  i  el  empleo  d 
Comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Loja  a  satisfacción  de 
Gobierno. 

ANDREUX,  PASCUAL.  Teniente— Natural  de  España.  Se  de 
cidió  por  la  causa  de  los  americanos,  la  sirvió  con  decisión  i  fué  fhn 
lado  por  tal  motivo,  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  de  ISIO,  después  d 
haber  concurrido  a  las  acciones  de  Ventaquemada.  Toma  de  Bogot 
en  1813,  i  de  Palacé,  Calibfo,  Buesaco  i  Pasto  con  Nariño. 

ÁNGULO,  JOSÉ  MARÍA,  Coronel— Hijo  de  Venezuela.  Desdi 
lod  primeros  movimientos  de  independencia  de  la  España  se  vio  est 
bizarro  soldado  do  la  libertad  formando  en  las  huestes  que  a  ordene 
do  Páez  hicieron  frente  al  feroz  Puig  i  por  lo  mismo  lo  vemos  en  Es 
tanques,  mas  luego  en  la  sorpresa  del  Arauca  dada  a  V.  Peña.  Tomi 
sangrienta  de  Guadualito.  Batallado  Chira  con  Ricaurte.  Brillante  com 
bate  do  la  Mata  de  la  Miel  que  terminó  a  las  ocho  de  la  noche  i  en  li 
que  tantos  hechos  de  valor  supremo  quedaron  confiados  a  las  victima 
que  allf  perecieron  i  con  cuyos  cadáveres  dieron  testimonio  de  lo  san 
grícnto  de  la  refriega.  Toma  de  Achaguas.  Batalla  del  Yagual,  siend< 
de  los  compañeros  de  Pácz  en  Trinidad  de  Arichuma  en  la  que  se  organi 
zó  el  ejército  en  3  divisiones  a  órdenes  de  Urdaneta,  Serviez  i  F.  de  í 
Santander.  Los  Cocos,  Mucuritas  donde  se  distinguió  como  siempre 
Sombrero,  Ortiz,  donde  a  la  cabeza  de  sus  buzares  llenó  de  asombro  i 
los  enemigos.  Rincón  de  los  Toros,  Cajédes,  donde  Páez  ofreció  a  lo 
Coroneles  Muñoz  i  Anzoátegui,  no  entrar  a  la  cabeza  de  sus  llaneros 
A  fin  de  que  hubiera  quien  dirijiera  la  acción,  lo  que  olvidó,  como  li 
dice  él,  a  la  vista  del  enemigo,  lo  que  iba  causando  graves  peligros 
Ángulo  fué  de  los  escojidos  por  Páez  para  formar,  siendo  Tenient 
Coronel,  los  150  que  en  las  Queseras  del  medio  humillaron  el  orgull 
de  los  6,000  soldados  de  Morillo,  pues  Páez  sabiendo  que  el  españo 
le  tenia  200  escojidos  para  cojerlo  en  la  primera  acción,  pidió  i  obtuvt 
permiso  de  Bolívar  para  dar  tal  batalla,  pasmo  de  la  guerra  del  llanc 
asombro  do  los  que  la  vieron,  digna  ella  sola  para  merecer  la  deifica 
cion  de  sus  autores,  cuya  memoria  gloriosa  pasará  entre  los  hecho 
maravillosos  de  la  Magna  guerra.  Compañero  de  Páez  en  la  defens 
del  Llano  entre  tanto  se  ¿aban  las  batallas  de  Paya  a  Boyacá,  estuv< 
en  la  desesperada  rendición  de  la  Casa  fuertemente  defendida  en  e 
pueblo  de  la  Cruz,  en  donde  su  héroe  el  Coronel  español  Juan  Durai 
se  colmó  de  honra,  i  Ángulo  de  gloria  con  su  valor  distinguido,  siendi 
de  los  que  entraron  .por  una  ventana  i^  la  casa  que  hallaron  cubiert 
de  cadáveres  i  heridos,  aumentando  con  su  arrojo  el  número  de  des 
graciados.  Vencedor  en  la  venturosa  jornada  de  Carabobo  2?,  siendc 
de  los  que  con  el  Coronel  Cornelio  Muñoz  sostuvo  con  su  escuadroi 
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d  MH>  de  las  tropas,  por  el  terrible  ftiego  hecho  por  los  enemigos  en 
d  desGladero  de  ese  glorioso  campo*  Acción  de  la  Cumbre  de  Valen- 
ák  i  pacifícacioD  de  los  llanos  de  Caracas.  Campaña  del  Zulia  i  la 
da  Coro. 

ANGÜLO9  MIGUEL.  Doctor — Nació  en  Suaita  en  la  anticua 

Krincia  del  Socorro,  en  1789.  Fué  hijo  lejftimo  del  señor  Gavmo 
ralo,  sujeto  acaudalado  i  distinguido  en  aquellos  tiempos ;  por  lo 
emú  merecía  especiales  distinciones  del  monarca  español  i  de  los  go- 
bernantes de  la  Metrópoli,  hasta  el  punto  de  que,  su  casa  de  campo 
llamada  '*  San  José  "  gozaba  del  privilejio  de  Asilo  i  él  era  miembro 
Dito  de  los  Ayuntamientos  del  Socorro  i  Vélez,  i  dueño  del  pontazgo 
de  **  San  Bartolomé  "  i  do  los  derechos  de  pasaje  de  la  canoa  del  paso 
de  **  Juntas ''  sobre  el  rio  Suárez  o  Sarabita  &^  No  obstante  estas 
preeminencias  reales,  el  doctor  Ángulo,  coronó  sus  estudios,  con  par- 
ticular lucimiento,  en  el  Colejio  del  Rosario  de  esta  capital,  a  pnnci- 
pios  del  presente  siglo ;  i  tan  luego  como  en  1810  aparecieron  los 
albores  de  la  independencia  del  pais,  abrazó  sin  vacilar  tan  Santa 
eann^  muerto  su  respetable  padre,  i  la  sirvió  con  tanta  abnegación, 
iWnteres  i  desprendimiento  como  mui  pocos,  puesto  que  con  el  triun- 
b  da  esa  causa  iba  a  perder,  como  efectivamente  perdió,  todos  los  pri- 
vilegios i  especiales  conveniencias  concedidos  a  su  padre  por  el  anti- 
rio  raimen.  Apesar  de  la  estraordinaria  humildad  del  doctor  Ángulo 
de  ser  un  joven  acabado  de  salir  del  Colejio,  siendo  jeneral- 
BMOte  admirados  el  boato  i  los  títulos  de  su  padre,  pronto  adquirió 
td  popularidad  entre  los  republicanos,  merced  a  su  claro  talents» 
fasbuccíon,  firmeza  de  carácter  i  de  convicciones,  i  a  sus  maneras  afa- 
Ihs  i  eorteses,  que,  sin  vacilar  i  previa  una  aceptación  popular,  fué 
flmbrado  primer  Gobernador  patriota  de  la  provincia  ael  Socorro, 
tfáoMM  yerificada  la  trasformacion  política  de  estos  pueblos  ;  destino 
SIS  desempeñó  con  aplauso  universal  de  los  patriotas  i  con  un  tino 
dpgolar  como  si  hubiese  sido  un  hombre  maduro  i  versado  en  las 
MctíeoB  del  Gobierno  i  de  la  administración  pública,  habiendo  tenido 
^  •  Secretario  al  eminente  doctor  Francisco  Soto.  Vencida  la  causa 
[  nipabücana  por  motivo  de  las  contrariedades  que  sufrió  en  1816^  el 
loetor  Ángulo  fué  aprehendido  por  las  huestes  realistas  i  fusilado  en 
lÉBisma  ciudad  del  Socorro,  teatro  de  sus  primeros  ensayos  como 
IMljistrado  civil,  en  asocio  de  los  dos  hermanos  Monsalve,  Pedro  i 
í  JttMi  José  i  del  doctor  José  Antonio  Ardila,  el  3  de  setiembre  de  1816. 

ANZOATEGUI,  JOSÉ  ANTONIO.  ÍJeneral)— Nació  en  Barce- 
de  Venezuela  en  1789.  Decidióse  por  la  independencia  con  ad- 
íe entusiasmo.  Hasta  la  subyugación  del  país  por  Monteverde, 
con  honor  en  dase  de  Capitán  en  las  diversas  comisiones  que  se 
eonfiaroQ  i  en  la  campaña  de  Oriente.  Restablecida  la  República 
consecuencia  de  los  sucesos  prodijiosos  obtenidos  por   Bolívar  al 
ite  del  ejército  granadino,  Anzoátcgui  se  incorporó   de  nuevo  en 
6Ias  i  eo  la  terrible  campaña  de  1813  a  1814,  en  que  casi  no  habia 
SD  que  110  se  diera  un  combate;  él  concurrió  a  los  mas  sangrientos 
iriosoSy  distinguiéndose  por  su  valentía.    Mosquitero,   Bocachico, 
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Ara»re,  Carabobo  1?,  San  Matea,;  testigos  fueron  de  &u  heroísmo, 
mandandp  con  el  Coronel  Andrés^  Linares  el  Barlovento.  Subyugada 
Duevamentc  Venezuela  por  los  realistas,  vino  a  la  Nueva  Granada  con 
los  restos  del  ejercido  de  Urdaneta  i  los  de  su  batallón  ;  i  a  órdenes 
de  Bolívar  asistió  a  la  desgraciada  contienda  con  oT  Gobierno  de  Cun- 
dinamarca.  Siguió  luego  en  la  espedicion  destinada  a  Santamarta,  i 
por  consecuencia  de  la  rivalidad  entre  Castillo  i  Bolívar  en  1815,  se 
despidió  del  semcio  i  pasó  a  las  colonias  inglesas.  En  mayo  de  ISIG 
se  le  presentó  a 'Bolívar  con  el  atrevido  proyecto  de  invadir  a  Vene- 
zuela. De  300  oficiales  que  salieron  de  los  Cayos,  resueltos  a  destruir 
el  imperio  de  Fernando,  establecido  i  sostenido  en  Venezuela  por  mas 
de  10,000  soldados,  Anzoátegui  fué  uno  de  ellos  concurriendo  con 
fusil  en  mano  en  Carúpano,  mandando  la  infantería  de  honor,  a  la  pri- 
mera terrible  jornada  que  cubrió  de  gloria  aquel  pequeño  ejército, 
solo  comparable  con  los  300  espartanos  de  Leónidas.  Hicieron  parte 
de  esta  brillante  espedicion,  los  siguientes  cundinamarqueses:  doctor 
Francisca  Zea,  Coronel  José  Ucros,  Tenicotc  Coronel  José  Montes, 
Id.  José  Martínez,  Id.  José  María  Flores,  Id  Juan  Basa,  Sarjento  Ma- 
yor, Juan  Muñoz,  Id.  Manuel  Martínez,  Capitán  Joaquin  Carnero, 
Id.  Francisco  Martínez,  Id.  Pedro  Romero,  Id.  Manuel  González, 
Id.  Manuel  Romero,  Teniente  Miguel  Jirardot,  Id.  N.  Machuca,  Id. 
Sebastian  Cuesta,  Id.  Hilario  Ibarra,  Id.  José  Martínez,  Id.  F.  Basa, 
Id.  F.  Velandia,  Subteniente  Simón  Antune,.  Ciudadano  Gabriel  Pi- 
ilerez,  Cabo  19  F.  Barrera,  Leocadio  Acevedo,  Santos  Orrellano, 
Roldado  F.  Valencia.  Dispersos  luego  en  Ocumare  por  el  suceso  de 
los  Aguacates,  Anzoátegui  los  reúne  i  coopera  eficazmente  en  la  reti- 
rada que  salvó  la  espedicion  i  a  la  líepública.  Los  campos  de  Quebra- 
dahonda.  Alacrán  i  Juncal  le  vieron  combatir  al  frente  de  un  batallón 
con  admirable  intelijencia  i  bravura.  La  empresa  de  invadir  la  pro- 
vincia <de  Guayana,  debió  la  mayor  parte  de  su  éxito  al  Jeneral  An- 
zoátegui. Con  admirable  firmeza,  con  una  actividad  prodijiosa  pudo 
supera/  los  obstáculos  que  la  naturaleza  i  los  hombres  oponian.  So 
ejecuta  el  difícil  paso  del  rio  Caura  defendido  por  el  enemigo ;  se 
asalta  la  playa  de  Angostura  en  enero  de  1817  ;  se  da  la  famosa  ba- 
talla de  San  Félix  el  12  de  abril  id.,  i  en  agosto  se  rinden  las  dos 
plazas  qué  sirvieron  de  refujio  en  Guayana.  En  todos  estos  sucesos 
tuvo  Anzoátegui  la  parte  que  le  cabia  como  mayor  jeneral  del  Ejérci- 
to. Fué  Fiscal  en  la  causa  del  Jeneral  Piar  i  fué  al  Congreso  de  Angos- 
tura. Ascendido  a  Jeneral  de  brigada  por  Piar  tuvo  el  mando  de  la 
guardia  de  honor  del  Jefe  supremo,  i  a  su  frente  hizo  la  campaña  de 
1818  sobre  Caracas,  combatiendo  en  Sombrero,  Semen,  Ortiz  i  Cojc- 
des,  mandando  la  infantería  con  la  audacia  que  le  era  natural  i  que  lo 
hacia  estimable  en  todo  el  ejército.  Vocal  en  Guaduálito  para  empren- 
der la  campaña  de  Nueva  Granada,  en  que  tuvo  el  carácter  de  Coman- 
dante jeneral  de  infantería  i  segundo  jefe  del  ejército  de  Occidente, 
conservó  siempre  el  mismo  celjo,  actividad^  sinceridad  e  intrepidez  que 
le  distinguían.  En  Gameza,  en  Vargas  i  sobretodo  en  Boyacá,  al  frente 
de  su  división,  hizo  proiiijios  de  valor.  La  cualidad  que  mas  distinguió 
a  Anzoátegui,  C0910  militar,  fué  la  confianzp,  en   sus  operaciones  ;  i 
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tomo  ciudadano  su  obediencia  al  Gobierno.  En  la  acción  do  Boyacá 
el  Libertador  lo  ascendió  a  jeneral  de  división.  Sus  bellas  prendas  so- 
ciales lo  hacían  estimable  de  todo  el  mundo.  Su  figura  noble,  su  trato 
caballeroso  i  fino ;  buen  esposo,  buen  padre  i  buen  amigo,  lo  hicieron 
jeneralmente  querido.  Lleno  de  vida  i  cubierto  de  glorias  militares 
marchaba  el  ilustre  jeneral  Anzoátegui  a  mandar  el  ejército  del  Norte, 
cuando  repentinamente  le  asaltó  la  muerte  a  los  30  años  de  edad  el 
16  de  noviembre  de  1819  en  Pamplona.  La  población  entera  de  Bo- 
jí^otá  manifestó  bien  su  sentimiento  por  la  muerte  del  segundo  de]  sus 
Libertadores.  £1  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  decretó  que  el  ejér- 
cito llevase  luto  riguroso  por  el  término  de  8  dias.  Bolívar  supo  su 
fallecimiento  en  Chita  el  19  de  noviembre,  i  dyo  lleno  de  sentimiento 
por  el  amor  que  le  tenia:' "  Es  difícil  reemplazar  dignamente  un  Jefe 
como  Anzoátegui." 

ANZOATEGUI,  JUAN  JOSÉ.  Capitán— Nació  en  Barcelona 
(Venezuela).  Hizb  la  campaña  de  Venezuela  desde  1814  a  1815  en 
que  fué  hecho  prisionero  en  la  isla  de  Margarita;  i  canjeado  en  la  camr 
¡lana  de  Cartajenn,  el  21  de  enero  1821,  por  el  jeneral  Mariano  Mén- 
tula, concurrió  al  sitio  i  rendición  de  esta  plaza,  por  lo  que  se  le  con- 
cedió el  escudo.  En  1822  volvió  a  la  campaña  de  Venezuela  basta  el 
de  1823,  que  se  tomó  la  plaza  de  Puerto-Cabello,  por  lo  que  llevaba 
la  estrella  i  la  medalla. 

APONTE,  PANTALEON.  Alférez— Nació  en  Caricas.  Hizo  las 
campañas  de  Venezuela  de  1811  a  1821  i  las  del  Sur  i  del  Perú  de 
1S22  a  1825.  Estuvo  en  las  acciones  de  Valencia  i  la  Victoria  con 
Miranda.  San  Mateo,  Ocumare,  Aragua,  Úrica,  Quebrada-Honda, 
Puerto  de  la  Madera,  Rincón  de  los  Toros,  Ogaza,  Carabobo  2f,  Bom- 
bona, Toma  de  Pasto,  Pampa  de  Reyes  i  Ayacucho. 

ARAGÓN,  JOSÉ  MARTA-  Teniente— Nació  en  Purificación.  Fué 
entre  los  que  hicieron  la  campaña  del  Sur  de  1819  a  1822,  llegando 
haata  Quito,  i  peleó  en  Jenoy  i  Bombona.  En  1823  estuvo  en  la  del 
Zulia  sobre  Maracaibo. 

ARAMENDI,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Com- 
piSero  inseparable  del  Jeneral  Páez,  vemos  a  este  bravísimo  republt- 
tano  hacer  las  campañas  de  Venezuela,  desde  1814  hasta  1823  i  pelear 
eoo  asombroso  denuedo  en  Chire.  Sorpresa  de  Guadualito  a  Vicente 
Pefla,  en  enero  de  1816,  i  en  Palmante  donde  lo  cojió;  i  mas  luego  lucir 
m  arrojo  en  el  Cardonal  i  Mata  de  la  Miel,  ganadas  al  bizarro  jefe  es- 
pañol Francisco  López,  para  continuar  después  combatiendo  en  las 
sibgríentas  batallas  del  Yagual,  Achaguas,  Banco  Largo  de  Apurito,  el 
,  7  de  noviembre  en  que  cojieron  a  López.  Mas  tarde  se  creerá  inesacta 
acción  de  Santa  Catarina,  metido  en  el  rio  con  Páez  i  25¡mas,  dete- 
con  lanza  en  mano  las  lanchas  armadas  del  español  Comos.  En 
^oa  Cocos,  Palital,  Hato  del  Frió,  donde   nadie  le  superó  en  valentía. 
La  toma  de  Barínas  i  Pedraza  son  testimonio  de  su  valor ;  como  sus 

Serias  las  vemos  señaladas  en  el  Chorreron,  donde  con  mui  pocos  llenó 
campo  de  enemigos  muertos  i  en  el  Paso  del  Frió,  sobre  el  Apure, 
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donde  con  Laurencio  Silva,  destrozaron  los  enemigos  de  las  8  lanchas 
haciéndolos  reembarcar.  En  Acbaguas  2?  con  nn  escuadrón  derrotó  i 
despedazó  toda  la  caballería  de  Morillo,  i  en  el  Diamante  sobre  el 
Apure,  con  unos  pocos,  toma  todas  las  embarcacione^s  enemigas  en  las 
que  pasaron  todos  con  Bolívar.  En  Calabozo  atacó  con  pocos  a  Morillo 
con  su  Estado  Mayor  i  200  más;  i  si  el  Capitán  Carlos  no  se  interpone, 
habría  sucumbido,  como  sucumbió  el  Oficial,  a  manos  de  Aramendi. 
Infatigable  luchador  lo  vemos  en  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  Biruaca, 
El  negro.  Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Los  Patos,  en  mayo  de 
1818,  derrotado  con  Cedeño  por  Morales,  Cajédes,  Cañafístolo  con  800, 
derrotó  con  Páez  3,000  de  Morales  que  perdió  un  escuadrón.  Cauja- 
ral,  3  de  febrero  1819,  que  con  25  defendió  el  paso  de  la  caballería  de 
dicho  Jeneral  en  el  Arauca  i  volvió  a  su  campo  perdiendo  12  compa- 
ñeros i  en  que  murió  el  Comandante  Antonio  Ramos*  La  Gamarra 
contra  Pereira,  Mata  del  Herradero,  donde  con  Páez,  Mina  i  17  mas 
sostuvieron  el  2  de  abril  de  1819,  el  choque  de  toda  la  caballería  de  Mo- 
rillo, que  perdió  muchos  i  se  retiró  sin  dañar  a  los  patriotas.  Fué  de  los 
150  héroes  de  las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abril  de  dicho  año.  Nada 
igual  a  esta  jornada  en  la  historia  militar.  Ciento  cincuenta  ponen  en 
fuga  6,000 !  Páez  la  dio  porque  supo  por  el  oficial  español,  pasado  ese 
dia,  llamado  Vicente  Camero,  que  Morillo  le  tenia  200  jinetes  escojidos 

?ara  cojerlo  prisionero  en  el  primer  encuentro.  Aramendí  venció  en 
aya,  Bonza,  Oámeza,  Vargas  i  Boyacá,  haciendo  prodijios  de  valor, 
i  triunfó  también  en  Carabobo  2?  como  jefe  de  caballería  con  actos 
dignos  de  valor  heroico.  Concurrió  a  la  toma  de  Puerto-Cabello.  Ma- 
nó asesinado  en  1827  este  inimitable  soldado  de  la  libertad. 

ARANGO,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Jirón.  Se  halló  en  las  ac- 
ciones de  Pichincha  i  Pasto,  en  1822,  i  en  las  de  Matará  i  Ayacucho, 
en  1824,  con  el  Jeneral  A.  J.  de  Sucre. 

^  ARANGO,  JOSÉ  IGNACIO— Natural  de  Cuba.  Joven  recien  re- 

cibido de  abogado,  resonó  en  su  corazón  fogoso  el  grito  de  libertad  en 
América  i  abandonó  el  suelo  patrio  para  enrolarse  en  las  huestes  co- 
lombianas, desempeñando  todas  las  importantes  i  arriesgadas  comisio- 
nas que  se  le  dieron.  Cuando  el  ejército  de  la  Gran  Colombia  conducía 
la  libertad  al  Perú  i  Bolivia,  el  señor  Arango  se  halló  en  él,  i  como 
Secretario  de  la  Comandancia  jeneral  de  la  División  del  Callao,  sirvió 
con  abnegación  i  obtuvo  ía  medalla  de  los  sitiadores  de  1824.  El  Go- 
bierno del  Perú  lo  nombró  auditor  de  guerra  del  Ejército  Unido  i 
luego  su  Secretario  en  la  Gran  Asamblea  americana.  Con  ese  carácter 
vino  segunda  vez  a  Panamá  en  1825.  En  1830  fué  perseguido  por  ser 
adverso  a  la  revolución  i  se  le  desterró  i  entonces  el  Perú  lo  nombró 
su  Cónsul  en  Guayaquil.  Mas  luego  en  Paita  fué  empleado  en  la  lega- 
ción del  señor  Pande.  Vuelto  a  Panamá  fundó  la  sociedad  de  "  Ami- 
gos del  pais."  Fué  consejero  municipal,  jefe  político,  miembro  de  la 
Cámara  de  provincia  &?  De  1836  a  1840  Secretario  de  la  Goberna- 
ción. Miembro  del  Congreso  en  1845  i  1846.  Laborioso,  conciliador, 
amigo  del  progreso,  murió  en  Panamá,  el  28  de  marzo  de  1846. 

ARANZAZÜ,  JUAN  DE  DIOS.  Coronel— Natural  de  Antio- 
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qáijtL  FuDdonario  íntegro  que  en  los  altos  puestos  i  en  épocas  diflciles 

Íroslo  con  desinteresado  i  constante  celo,  importantes  servicios  a  la 
[ación  :  era  ardiente  i  jeneroso  patriota  que  todo  lo  pospuso,  hasta 
ia  misma  vida,  al  bien  de  la  Patria,  a  )a  cual  consagró  todos  sus  es« 
faerzos :  hombre  justo  jsiguió  imperturbable  en  toda  su  carrera  el  sen- 
dero de  su  deber ;  su  juicio,  su  madurez  i  su  prudencia,  sus  talentos  i 
estensa  ilustración  le  captaban  el  respeto  de  todos  sus  compatriotas* 
Príocipió  su  carrera  en  1823  en  que  asistió  como  Representante  al 

Sríroor  Congreso  de  Colombia.  En  1830  tuve  asiento  en  la  Convención 
e  Ocaña.  Aranzazu  fué  despachado  en  comisión  a  Venezuela  a  pre- 
sentar la  Constitución  de  1830 ;  honra  que  mereció  por  sus  talentos  i 
jenio  conciliador.  Contribuyó  con  sus  esfuerzos  en  aquella  época  para 
el  pronto  restablecimiento  del  Gobierno.  Gobernó  luego  por  espacio 
de  4  años  la  provincia  de  Antioquia  haciéndola  adelantar  en  todos  sen- 
tidos. En  1837  ocupó  un  puesto  en  el  Congreso  i  lo  dejó  en  seguida 
para  correr  con  el  Presidente  de  la  República,  doctor  Márquez,  los 
azares  de  una  Administración  combatida  a  muerte.  Fué  Secretario  de 
Hacienda  de  1837  a  1840.  En  1841  Presidente  del  Consejo  de  Estado ; 
i  hubo  de  encargarse  del  Poder  Ejecutivo  cuando  la  rebelión  se  ense- 
fiíHneaba  en  la  mayor  parte  de  la  República,  i  habia  que  hacerla  frente 
por  todos  lados  con  el  Tesoro  exhausto,  las  provincias  devastadas  por 
la  peste,  i  el  ejército  aniquilado ;  en  aquellas  circuínstancias  tan  an- 
gostiadas,  sus  talentos  i  eneijía  superaron  tantos  embarazos,  hasta 
«egurar  el  triunfo  del  Gobierno.  Aranzazu  era  alma  fuerte  pues  ape- 
aur  de  sos  acerbos  sufrimientos  ñsicos,  desde  su  cama,  agotado  i  agc^- 
Dfaamdo  se  hacia  dar  cuenta  en  1841  de  los  negocios  de  la  Administia^ 
cuNí  por  sos  Secretarios  i  dictaba  resoluciones.  Murió  en  1846» 

ARAUJO,  JOSÉ  FRANCISCO.  Cirujano  mayor— Mejicano.  Eh 
IS  de  abril  de  1821,  se  presentó,  en  calidad  de  médico  patriota,  en 
Guayaquil,  al  Jeneral  Mires,  para  acompañar,  sin  gravar  a  la  Repú- 
kfica  con  sueldo,  al  Coronel  Antonio  Morales  que  con  una  escuadnlla 
iba  al  Chocó  a  traer  la  1?  espedicion  de  tropas  colombianas  contra  el 
Beaador,  a  Guayaquil.  Al  mes,  el  traidor  Ollagues,  revolucionó  las  lan- 
éhtt  cañoneras  del  rio  en  favor  de  la  España,  i  él  tuvo  la  honra  de 
ajndar  a  mantener  el  pueblo  firme  por  la  independencia  i  conservar 
m  pocas  fuerzas  con  que  contaban.  El  21  de  julio  de  1820,  en  Pana- 
ptf  akó  el  pueblo  contra  los  españoles  i  resistió  una  fuerza  que  le 
enrió  el  Gobernador,  matando  un  cabo,  hiriendo  dos  soldados  i  disper- 
sando completamente  el  resto  de  jente.  El  29  del  mismo  hubiera  vo- 
Mo  nn  cuartel  con  tropa  española  si  el  mixto  que  preparaba  no  se  le 
bdbiera  inflamado,  dañándole  una  mano.  En  julio  de  1824,  cuando  el 
inidor  Agualongo  sorprendió  e  incendió  a  la  ciudad  de  Barbacoas, 
me  mandaba  el  Coronel  T.  C.  de  Mosquera,  fortificó  el  río  de  Iscuan- 
•á  con  tina  batería  con  dos  cañones  de  24,  armó  una  goleta  con  dos 
ttiras  de  proa  i  una  canoa  con  un  pedrero,  todo  al  mando  del  Coman- 
inte  de  armas  Vicente  Micolta. 

ARAUJO,  PEDRO.  Cirujano— Natural  de  Cartajena.  Estuvo 
■ilre  los  que  sitiaron  a  esta  plaza  en  1821,  de^de  el  2  de  mayo,  hasta 
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8U  rendición  i  durante  é\  hizo  el  mui  señalado,  patriótico  c  importante 
servicio  de  invertir  gratis  todas  las  medicinas  que  poseía,  por  no  te* 
nerlas  la  botica  de  los  hospitales  ambulantes. 

ARAYA,  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Chile.  Estuvo  con  el 
benemérito  jeneral  B.  Salón  en  el  sitio  i  rendición  del  Puerto  del  Ca- 
llao en  1825  que  tanta  gloria  dio  al  vencedor  i  a  sus  compañeros. 

ARBOLEDA,  CARLOS.  Teniente— Nació  en  Quito.  Estuvo  en 
la  campaña  de  esta  ciudad  contra  Cuenca  en  1812,  con  el  jeneral  Car- 
los Montúfar  hasta  el  Cañar,  donde  cayó  prisionero  de  los  españoles, 
quienes  lo  llevaron  preso  a  Guayaquil  i  después  al  Callao  de  donde 
salió  al  batallón  Voltíjeros  i  estuvo  en  San  Borja  en  1S23.  Hizo  la 
campaña  de  Arequipa  i  la  del  alto  i  bajo  Perú  en  1824,  encontrándose 
en  las  batallas  de  Junin,  Matará,  Ayacucho.  Goza  el  busto  de  Bolívar. 
En  1829  peleó  en  la  acción  del  Pórtete,  por  lo  que  lleva  cinta  i  meda- 
lla, Con  el  jeneral  J.  J.  Flórez  hizo  la  campaña  del  Guayas,  desde  el 
22  de  abril  1821  al  21  de  julio  del  mismo. 

ARBOLEDA,  JOSÉ  RAFAEL.  Nació  en  Popayan  en  noviembre 
de  1797.  Murió  en  Piza,  ciudad  de  Italia,  en  noviembre  1831.  Ilustre 
por  sus  talentos,  oríjcn  i  virtudes  ;  formóse  por  sus  propios  esfuerzos 
siendo  mui  versado  en  el  latin.  Es  suya  la  bellísima  traducción  de 
Horacio  que  empieza  "Beatus  ille  qui  procul  negotiis.*'  La  patria  le 
cxijió  sus  servicios  i  se  los  prestó  con  intcrcís  luchando  por  ella  en  la 
brillante  jornada  del  Palo  ganada  al  español  por  los  republicanos;  i 
contribuyó  gratuitamente  con  grandes  sumas  de  dinero  para  el  soste- 
nimiento del  ejército,  en  las  constantes  urjencias  del  Estado.  Nombra- 
do Secretario  do  la  Legación  colombiana  en  las  Repúblicas  del  Pacífico, 
a  cargo  del  eminente  señor  Joaquín  Mosquera,  enfermó  en  Cali.  Deses- 
perado por  no  poder  continuar  su  marcha  llamó  al  módico  del  Liberta- 
dor, doctor  Holly  quien  le  previno  su  mejoría  con  la  metástasis  en  los 
intestinos,  de  que  no  se  curaria.  '*  Cumpla  yo  mi  delicado  encargo  i  lo 
demás  Dios  lo  hará,"  fuó  su  respuesta,  i  en  breve  siguió  a  su  destino. 
En  1827  fué  Senador  en  el  Congreso  de  la  RcpúbliQa  en  el  que  dio  a 
conocer  sus  brillantos  disposiciones  oratorias.  Renunció  el  derecho  que 
tenia  a  una  considerable  suma  de  dinero  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Popayan  lo  que  ayudó  al  planteamiento  de  la  Universidad  en 
ella,  de  la  que  fue  catedrático  do  literatura.  Sostuvo  cordial  correspon- 
dencia con  Bolívar,  i  de  él  conservó  una  espada  que  le  donó  i  un  anillo, 
que  son  hoi  prendas  estimadísimas  de  su  familia.  Sin  poderse  curar  de 
la  enfermedad  que  le  predijo  Holly,  sucumbió  al  fin,  como  queda  dicho, 
este  patriota  nobilísimo  i  desinteresado. 

ARCE,  EUSTACIO.  Sarjento  Mayor—Nació  en  Bogotá  en  1800. 
Empezó  a  servir  el  12  de  enero  do  1812.  Emprendió  la  campaña  del 
Norte  en  el  año  do  1815  con  García  Rovira,  i  después  de  la  funesta 
batalla  de  Cachiri  apoyó  la  retirada  del  ejército  hasta  la  den'ota  de 
Cáqucza  donde  se  quedó  oculto  hasta  el  triunfo  de  Boyacá  en  1810, 
que  volvió  a  tomar  servicio.  En  18f30,  fué  ascendido  al  grado  que 
lleva.  Murió  el  2G  de  noviembre  de  ISCS  en  Bogotá. 
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ARCE,  SEBASTIAN.  Comandante— Nació  en  Panamá.  Este  be- 
nemérito estuvo  en  la  acción  de  Miranaves  on  el  Perú,  sitio,  bloquea 
i  rendición  del  Callao  donde  salió  herido.  En  1829  concurrió  a  la 
)>atalla  de  Tarqui  i  luego  a  la  campaña  sobre  Guayaquil  hasta  la  en- 
trega de  la  plaza,  pasando  en  seguida  contra  Alzuru  en  Panamá  en 
18^0.  Estaba  condecorado  con  el  escudo  de  Junin  i  medalla  del  Callao. 

ARCINIEGAS,  JUAN.  Jeneral— Nació  en  Neiva.  Sirvió  en  las 
compañas  del  Sur  en  1820  i  1821.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra 
de  la  Plata  en  marzo  de  1820,  Pitayó,  en  junio  del  mismo  año,  Genoy, 
en  febrero  de  1S2J,  Puente  del  Cauca,  Tejares  de  Popayan,  dos  veces. 
Aguacates,  Piedras,  Santa  Lucía,  Rincón  de  Patia,  Puente  de  mayo, 
Juanambú,  Puente  de  Quilcacó,  con  el  jeneral  Antonio  Obando.  Coope- 
ró eficazmente  al . restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo  en  la  revolu- 
ción de  1831.  Hizo  la  campana  desde  5  de  diciembre  18G0  a  15  do 
diciembre  1SG2,  i  estuvo  en  la  batalla  do  Usaqucn  el  13  de  junio  de 
IStil,  toma  de  Bogotá,  el  18  de  julio  del  mismo  año,  i  en  la  acción  de 
la  Manga  en  el  Estado  Soberano  del  Tolima,  en  1802,  este  desintere- 
sado i  valiente  ciudadano. 

ARCOS,  JOSÉ  MARÍA.  De  orden  de  Sámano  fuó  pasado  por  las 
armasen  Bogotá,  el  14  de  noviembre  de  1817,  declarándole  antes 
traidor,  por  lo  que  se  le  hizo  sufrir  la  pena  fusilándolo  por  la  espalda. 

ARCHILA,  GREGORIO.  Teniente— Nació  en  Piedecucsta.  Ser- 
vidor decidido  de  la  independencia,  estuvo  en  la  campaña  del  Sur,  en 
las  batallas  de  Bombona  i  toma  de  Pasto  en  1822  i  1823.  En  1824,  en 
las  jornadas  de  Junin,  Matará,  Ayacucho  i  campaña  de  Bolivia.  En  el 
Ecuador  en  1829,  en  la  victoria  de  Tarqui  contra  Lámar  con  los  pe- 
ruanos invasores. 

ARDILA,  JOSÉ  ANTONIO.  Por  sus  importantes  servicios  a  la 
revolución  hechos  en  su  país  natal,  la  ciudad  del  Socorro,  fué  fusilado 
por  orden  del  Pacificador,  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  de  1816  ;  i  el 
89  de  octubre  sufrió  la  pena  capital  en  Pore  el  oficial  natural  de  Viz- 
caya, Luis  Abad,  scr\'idor  decidido  de  la  guerra  do  aquel  territorio,  en 
Qnion  de  Galea,  Olmcdilla  &^ 

ARELLANO,  FRANCISCO— El  óruel  Sámano  le  hizo  pagar 
OOD  la  vida  su  amor  a  la  libertad  i  sus  servicios  a  la  Independencia^ 
fusilándolo  por  la  espalda  en  Bogotá,  14  de  noviembre  de  1817. 

ARENAS,  JOSÉ  CRUZ.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Bogotá. 
De  1813  a  1815  hizo  las  campañas  de  San  Cristóbal  i  Natagaima,  i  en 
18IC  peleó  en  Cuchilla  del  Tambo  i  en  La  Plata,  donde  cayó  prisione- 
ro de  los  españoles;  i  condenado  a  servir  en  el  batallón  Numancia  como 
vldado,  i  descubierto  que  era  edecán  del  Jeneral  Bolívar,  sentenciado 
a  muerte  i  remitido  a  Bogotá  a  cuyas  inmediaciones  se  fugó  i  perma- 
neció oculto  hasta  la  acción  del  Pantano  de  Vargas  que  se  incorporó 
il  ejército  i  marchó  al  Sur.  En  la  campaña  de  Popayan,  se  halló  en  la 
acción  de   las  Piedras,  Cabuyal,  Piagua,  La  Plata,   Pitayó,   Jenoy, 
Hayo,  Bombona,  Tambo  Pintado,  Peñón,  Sonibrerillo  i  Rio  de  Mayo. 
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En  1813  subió  al  gobierno  lejítimo  i  en  la  Boca  del  Monte  de  la  Mesa 
íaé  atacado  por  una  partida  que  mandaba  el  señor  Pedro  Domínguez  i 
eon  unos  pocos  se  sostuvo,  matándole  el  caballo.  A  órdenes  del  Jeneral 
Antonio  Obandp,  tomaron  á  Ibagué  en  el  mismo  año  i  libertaron  la 
provincia  de  Mariquita,  quedando  de  Comandante  de  armas  hasta  el 
restablecimiento  del  gobierno  lejítimo.  Murió  en  Bogotá,  gozando  de 
pensión,  este  leal  republicano. 

ARIAS,  DIMAS.  Gapitan—Nació  en  Pamplona.   En  1816  fué 

Sísionero  de  los  españoles  en  Cúcuta,  pero  se  fugó.  Entre  los  indepen- 
entes  lo  encontramos  de  1817  a  1820  luchando  en  las  campañas  de 
Angostura  i  Quayana  con  los  sitios  a  ambas  plazas,  la  de  Apure  i  Ca- 
racas, para  aplaudirlo  vencedor  en  las  batallas  de  Juncal  i  San  Félix 
el  21  de  abril  de  1817.  Calabozo  en  1818.  La  Puerta  le  fué  adversa, 
como  siempre  a  los  republicanos ;  pero  triunfó  en  Ortiz  el  26  de  mar- 
zo, donde  salió  herido.  En  1830  defendió  al  Gobierno. 

ARIAS,  PEDRO  PASCACIO.  Comandante— Nació  en  Puerto 
Príncipe.  Vencedor  en  el  sitio  i  rendición  del  Callao  en  182^,  hizo  en 
1S!28  la  campaña  de  Cartajena,  para  restablecer  el  imperio  de  las  le- 
yes. Su  patria  agradecida  de  su  valor  y  sekricios  lo  condecoró  con  la 
medalla  de  aquel  sitio. 

ARISMENDI,  JUAN  BAUTISTA.  Jeneral— Nació  en  la  Asun- 
clon  capital  de  la  isla  de  Margarita  en  1770,  de  familia  rica  i  distingui- 
da. Cuando  Miranda  pasó  por  Pampatar  con  su  espedicion  en  1804, 
era  Capitán  de  milicias  i  se  pronunció  contra  la  España  i  en  ISIO  tomó 
el  mando  militar  de  la  isla,  pero  por  los  arreglos  de  Miranda,  cayó 
"ésta  en  poder  de  sus  opresores,  i  preso  por  el  Gobernador  Pascual  Mar- 
tínez lo  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guaira,  de  donde  lo  sacó  su  pariente 
el  Obispo  de  Puerto  Rico ;  mas  el  Gobernador  no  lo  dejó  desembarcar 
i  lo  puso  preso  en  Pampatar  hasta  que  hecha  la  nueva  insurrección 
por  él,  apresó  i  fusiló  a  Martínez ;  en  1813,  ayudando  a  Marino  a  orga- 
nizar la  escuadrilla  que  puso  en  Cumaná  a  órdenes  de  José  Bianchi. 
Gobernador  militar  de  Caracas  en  1814,  tuvo  que  cumplir  la  orden  de 
Bolívar  de  fusilar  los  800  prisioneros  españoles  i  canarios,  el  11  de 
marza.  Rósete  lo  vence  en  Ocumare  i  pierde  la  flor  de  los  jóvenes  de 
Caracas.  No  se  sabe  cuando  admirarlo  más,  si  en  Carabobo  1.^  vence- 
dor o  en  La  Puerta  salvando  los  restos  de  los  derrotados,  o  en  Aragua 
el  18  de  agosto  con  suerte  adversa,  Maturin  el  11  de  setiembre,  Ma- 
guelles  el  9  de  noviembre,  Úrica  el  5  de  diciembre  i  Maturin  el  12,  que 
pudo  salvarse  i  volver  a  Margarita,  que  hubo  de  entregarse  a  Morillo 
con  400  a  los  10,000  que  llevaba  el  Pacificador,  el  9  de  abril  de  1815, 
quien  les  ofreció  la  oliva  para  no  derramar  la  preciosa  sangre  americana. 
Vencedor  de  Urreistieta  en  el  Castillo  de  Santa  Rosa  en  la  Villa  del 
Norte.  Tuvo  que  pasar  por  saber  que  su  esposa  presa  dio  a  luz  un 
niño  que  el  brigadier  Juan  B.  Pardo  llamó  nuevo  monstruo  i  por  la  de 
que  fuera  llevada  a  Cádiz  de  donde  se  fugó,  ya  libre  su  patria.  Vence- 
dor en  la  Asunción  el  5  de  febrero  de  1816,  el  13  se  le  entregan  los 
enemigos.  Es  célebre  su  carta  a  Bolívar  en  Haity,  de  fecha  22  de  se- 
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tíembre*  Dueño  de  la  isla  lleva  ausilios  a  Cumaná  i  se  une  al  ejército 
del  Centro.  El  8  de  enero  de  1817  es  vencido  por  Francisco  Jiménez 
en  Uñare  o  Clarines  i  se  une  luego  a  Bolívar  en  la  Palmita  i  con  él 
triunfa  en  Calabozo,  San  Fernando,  Oriosa,  Sombrero,  Semen,  Cajédes 
después  de  lo  cual  vuelve  como  Comandante  de  armas  a  Mar^rita.  El 
14  de  setiembre  de  1819,  deponen  a  Zea,  es  nombrado  Vice-presi- 
dente  i  elijen  a  Marino  Jeneral  del  ejército  de  Oriente.  Es  brillante 
so  campaña  de  Riohacha  i  toma  de  la  ciudad  en  1821,  como  la  de  Car- 
tajena  el  1.^  de  octubre  i  Santamarta,  con  las  acciones  del  Carmen, 
Riofrio  i  toma  de  la  barra  de  la  Ciénaga  en  1823.  En  1826  no  apoya  a 
Páez,  quien  en  1828  lo  hace  su  Segundo  en  lo  militar,  en  4  de  febrero  i 
Jefe  de  la  alta  Policía.  Le  honrará  en  consecuencia,  la  terminación  sin 
derramar  sangre,  de  las  facciones  de  Cisnéros,  Arizabalo,  Centeno  i 
Herrera.  Reunió  la  Junta  de  Caracas  que  declaró  en  25  i  26  de  no- 
viembre la  separación  de  Venezuela,  firmada  por  486  personas  nota- 
bles. Su  vida  de  prodijios  su  constancia  de  héroe,  todo  lo  consagró  a 
la  libertad  del  suelo  que  le  dio  la  vida. 

ARIZ  A,  JOSÉ.  Teniente — ^Nacido  en  Guayaquil.  Se  encontró  en 
1820  en  la  acción  de  Taguachi  donde  salió  herido,  Legua  del  Callo  don- 
de filé  derrotado  con  los  suyos  i  en  el  triunfo  del  Puerto  del  Callao  en 
1825.  En  la  campaña  del  Perú  en  1824.  En  la  del  Azuay  encontrán- 
dose en  la  acción  del  Pórtete,  el  27  de  febrero  de  1829,  por  lo  que 
lleva  cinta  i.  medalla,  i  en  le  de  Guayas  contra  los  peruanos,  desde  el 
22  de  abril  al  21  de  julio  del  mismo  año. 

ARMARIO,  AGUSTDí.  Jeneral— Venezolano.  Perdida  Vene- 
saela  por  causa  de  la  violación  de  los  tratados  de  Miranda  con  Monte- 
verde,  i  por  cuanto  éste  perseguia  de  muerte  a  los  defensores  de  la  li- 
bertad de  su  patria,  se  unió  a  Marino  en  Trinidad  siendo  de  los  de  la 
Junta  del  11  de  enero  de  1813,  en  Chacachacare,  jurando  por  Dios  1 
Wam  espadas  luchar  basta  vencer  o  morir  por  ver  libre  su  patria  Caji- 
b1,  libertada  Cumaná  por  Marino,  deja  solo  100  hombres  a  Morales  i 
oífweBt  base  de  guerra  formidable.  Abierta  en  seguida  por  esos  45  jó- 
tenes  valerosos  la  campaña  a  órdenes  de  Marino  como  J'efe  superior, 
«hiYO  en  las  acciones  de  Tucupido,  Altagracia,  Lezama,  triunfando  en 
Bocachico,  para  libertar  a  Caracas  de  Bóves  que  la  iba  a  atacar.  Unido 
Marino  a  Bolívar  en  en  la  Victoria  pelea  en  el  Arado,  Carabobo  1^  La 
Puerta.  Después  de  Aragua  se  situó  en  Guiria.  Sufrió  la  derrota  del 
Salado  el  17  de  octubre  de  1814.  Con  Bermúdez  estuvo  en  Maturin  el 
18  de  setiembre  i  en  Magueyes  con  id.  ürica  5  de  diciembre  id.  Matu- 
rin con  Rfvas  el  12  de  id.  id.  Retirado  al  Orinoco  sostuvo  la  guerra 
de  partidas.  Estuvo  con  los  vencedores  republicanos  en  Quebrada 
Honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  i  cuando  Marino  desconoció  a  Bo- 
Kvar  en  Cariaco, jio  estuvo  de  acuerdo  i  se  separó  con  Bermúdez,  como 
Stfodó  a  que  éste^  decidiera  a  sostener  al  Libertador  en  la  defensa  de 
Barcelona,  como  la  verificó.  Continuó  la  campaña  i  peleó  con  su  cons- 
tante denuedo  en  Sombrero,  Ortiz,  Semen,  Cajedes  donde  se  distin- 
guió. Jefe  de  las  fuerzas  de  Cumaná  por  ausencia  de  Bermúdez,  en  julio 
1820.  En  esto  tiempo  se  pasaron  a  los  patriotas  el  Teniente  Coronel 


-"80  — 

Stiva,  Comandante  del  Cantón  de  Guaca.  Fernando  Tanalva  i  el  Ca^ 
pitan  Blas  Ampudía.  A  sus  esfuerzos  se  debió  que  los  rejentistos  José 
María  Fuentes  i  José  Guancho*  insurreccionaran  a  San  José  el  23  de 
diciembre  i  Cariaco  el  25  i  a  Carúpauo  haciendo  que  el  Jefe  del  Castillo 
de  San  Fernando  Pedro  Carbonell  siguiera  con  su  tropa  la  causa  de  los 
independientes.  Pacificación  de  la  Provincia  de  Cumaná  i  toma  de  esta 
plaza,  octubre  1821.  Batalla  de  Carabobo  2^,  Cumbre  de  Valencia. 
Pacificación  del  Zulia  i  de  la  rendición  de  Puerto-Cabello.  Campaña 
de  Coro.  Comprometido  en  los  movimientos  de  separación  de  Vene- 
zuela de  Colombia.  En  1832  era  Jencral  este  compañero  de  Marino, 
terrible  enemigo  de  los  españoles  i  brazo  fortisimo  de  los  patríotas« 

ARMAS,  MANUEL.  Alféres  de  fragata — ^Nació  en  la  Guaira.  J^n 
junio  de  1821,  al  tomar  a  Caracas  el  jeneral  republicano  J.  F.  Bermú- 
dez,  se  incorporó  en  sus  filas  i  tomaron  a  la  Guaira  ;  i  en  octubre  de 
1823,  a  Puei-tO'-Cabello  con  Beluche.  En  junio  de  1826  en  la  goleta 
Manrique  fué  a  Veracruz  a  llevar  pliegos  del  Gobierno,  i  a  Chágres  a 
conducir  el  batallón  Vargas  cu  la  corbeta  Boyacá.  En  agosto,  en  la  de 
Venezuela  pasó  a  Cartajena  con  el  batallón  Callao.  En  1827,  en  la 
Úrica,  llevó  a  dicha  plaza  parte  del  batallón  Granaderos,  i  en  julio  del 
mismo  año  babia  llevado  pliegos  para  el  Libertador,  en  la  goleta 
Rosa. 

ARMERO,  JOSÉ  LEÓN.  Miembro  del  Congreso  de  Cundinamar- 
ca — ^Nacié  eu  Mariquita.  Decidido  admirador  i  constante  defensor  de 
la  causa  de  la  independencia,  contribuyó  a  ella  con  cuanto  poseia,  or-^ 
ganÍ2^ando  milicias  que  a  órdenes  de  Nariño,  Baraya,  Serviez  i  demaa 
republicanos,  dieron  que  entender  a  los  partidarios  del  Rei,  en  su  ca- 
rácter de  Gobernador  de  Mariquita.  Ocupada  Bogotá  por  Morillo,  fué 
Berseguido»  apresado  i  murió  fusilado  por  su  amor  a  la  libertad,  en 
[onda,  el  29  de  octubre  de  1816.  En  este  mismo  año  dio  una  prueba 
de  su  patriotisnlo,  haciendo  fusilar  públicamente  el  retrato  de  Fer- 
nando VII.  Su  cabeza  fué  espüesta  al  público  en  una  jaula. 

ARMERO,  JUAN  JOSÉ.  Capitán— Nació  en  Mariquita.  Su  nom- 
bre se  encuentra  en  la  lista  de  los  que  de  1811  a  1815,  haciendo  la 
campaña  del  Magdalena  contra  los  españoles,  peleó  en  Ocaña,  Tenerife 
i  Ciénaga  de  Santamarta.  Continuó  en  la  de  Antioquia  i  en  1815  su- 
frió el  desastre  de  la  cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  i  como  sol- 
dado, en  un  cuerpo  español,  fué  obligado  a  servir  hasta  que  en  1819, 
que  ya  había  podido  fugarse,  se  incorporó  el  9  de  agosto  a  las  huestes 
libertadoras  que  entraron  a  Bogotá,  i  continuó  en  servicio  con  perse- 
verante lealtad. 

ARMERO,  PATRICIO.  Saijento  Mayor— Nació  en  Mariquita. 
Este  servidor  de  la  independencia  estuvo  condccoradckpon  el  escudo  del 
Magdalena  por  haber  hecho  la  campaña  de  la  provinRa  de  este  nombre 
i  combatido  en  la  acción  de  Tenerife.  Así  mismo  peleó  en  la  Cuchilla 
del  Tambo  en  18 lü  en  donde  fué  hecho  prisionero,  volviendo  a 'la 
campaña  después  de  Boyacá  que  pudo  presentarse  a  los  libertadores  i 
continuar  sirviendo  en  las  del  Macrdalcua  eu  1822  i  P(»ru  en  1S21.  Eu 
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1830  defendió  al  Gobierno  así  como  en  1840.   Murió  en  goce  de  la 
pensión  qae  le  correspondía. 

ARRÁIZ,  MANUEL.  Coronel — De  Venezuela.  La  relación  ,d0 
los  servicios  de  este  infatigable  adalid  republicano  está  íntimamente 
ligada  con  la  de  esa  gloriosa  falanje  de  vencedores  en  esa  terrible  cam- 
paña encomendada  al  denonadísimo  Jeneral  Páez ;  así  es  que  lo  vemos 
en  Estanques  vencedor  i  en  Guadualito  triunfando,  allá  de  Rangos,  acá 
de  Briceño  Pacheco.  Sorpresa  i  captura  de  V.  Peña  en  Arauca  i  Pal- 
manto.  En  Mata  del  Cardonal  victorioso  i  mus  lleno  de  laureles  en 
Mata  de  la  Miel.  Glorioso  combate  del  paso  del  Frío,  así  como  en 
Trinidad  de  Aríchuma«  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Achaguas.  San- 

S lento  combate  de  Mucuritas,  Los  Cocos,  Toma  de  Barinas,  Calabozo, 
¡riosa,  Misión  de  Abajo,  Seaien,  Ortiz,  Cajédes  i  La  Gamarra.  En  la 
sangrienta  toma  de  las  casas  de  la  Cruz,  contra  el  Coronel  J.  Duran 
el  22  de  junio  de  1819,  donde  recibió  una  herida,  llevando  ademas  de 
esta  honra,  la  imperecedera  en  los  anales  de  los  combates  por  haber 
sido  de  los  150  compañeros  de  Páez  en  el  imponderable  combate  de 
las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abril  de  1S19.  Carabobo  2?  el  24  de 
junio  de  1821,  con  su  jenial  valor.  Acción  de  la  Cumbre¡de  Valencia 
11  de  agosto  de  1822.  Asalto  de  Puerto-Cabello  el  8  de  noviembre  de 
1623.  La  Patria  recojo  orguUosa  tan  esclarecido  nombre  I 

ARRAZABAL,  BARTOLOMÉ.  Alférez— Nació  en  Santamarta.^ 
Esta  Oficial  estuvo  en  la  campaña  i  sitio  de  Santamarta  en  1 820  í 
1621,  en  la  de  Maracaibo  en  1822  i  1823,  en  la  pacificación  de  Sanr 
tamarta  en  1823,  con  el  Jeneral  Montilla.  Se  halló  en  la  acción  con- 
tra las  lanchas  enemigas  españolas  dentro  de  la  bahía  de  Cartajena,  el 
£4  de  junio,  de  1821  i  toma  de  esta  ciudad. 

ARRIA,  JOSÉ  TRINIDAD.  Teniente— ^ació  en  Maracaibo. 
Desde  el  6  de  setiembre  de  1822,  en  que  perdieron  los  republicanos  á 
Maracaibo  i  salió  con  el  resto  de  la  tropa  para  Betijote,  encargado  del 
«urque  de  artillería,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente  i  durante 
la  campaña,  fué  empleado  en  comisiones  por  aquel  jefe  i  su  sucesor  el 
Jeoeral  Mannel  Manrique,  hasta  que  el  22  Ág  setiembre  de  1823  re- 
gresó a  dicha  plaza  i  se  encargó  de  la  Mayoría  de  su  Cuerpo  i  continuó 
sirriéndo  con  decisión. 

ARRUBLAS,  JOSÉ  MARÍA.  Nació  en  Antioquia— En  su  cali- 
dad de  comerciante,  virtuoso  i  decidido  por  la  libertad  lo  encontró  en 
Bogotá,  el  glorioso  dia  20  de  julio  de  1810.  Nada  omitió  el  señor 
Arniblas  para  ver  triunfante  el  pabellón  republicano  :  dinero,  comisio- 
nes, servicio  en  los  cuarteles,  todo  lo  puso  al  de  su  causa,  ya  para  las 
hoóstes  que  con  Baraya  triunfaron  en  Palacé  1?,  como  con  Nariíio  en 
sa  campaña  del  Sur.  Interpuso  su  valimento  para  el  arreglo  con  el 
Presidente  de  CiAdinamarca  i  sus  adversarios  después  de  la  batalla 
4e  Bogotá  en  enero  de  1S13.  Su  alma  se  llenó  de  amargura  al  saber 
a  aproximación  de  Morillo  i  con  verdadero  presajio  de  la  suerte  que 
8  babia  de  caber,  se  ocultó ;  pero  descubierto  fué  fusilado  por  el  solo 
Uito  de  ser  decidido  amigo  de  la  independencia  de  su  patria,  el  10 
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de  setiembre  de  1816«  este  ciudadano^  lastre  de  su  causa  i  honra  de 
su  país. 

ÁSOR,  PABLO.  Teniente — ^Natural  de  Cataluña.  En  la  campaña 
del  Sur  en  1822  estuvo  en  la  batalla  de  Bombona,  en  la  de  las  calles 
de  Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  en  1824.  En  el  sitio  i  rendición  del  Ca- 
llao en  1825  i  acción  de  Tarquí  en  1829,  por  cuya  constancia  goza  de 
cinta  i  medalla,  como  también  del  busto  del  Libertador,  escudo  de 
Junin  i  medalla  de  Ayacucho. 

AVENDAÑO,  LEANDRO.  Capitán— Granadino.  Empezó  a  ser- 
vif  a  la  Patria  de  1810  a  1816  en  que  hubo  de  ocultarse  hasta  el  año 
de  1819  que  volvió  al  servicio  i  se  encontró  en  la  acción  de  San  Jua- 
nito  de  Buga  en  1819,  con  el  Jeneral  Ricaurte,  después  de  lo  cual 
pasó  a  la  campana  del  Chocó  en  el  año  de  1820,  i  en  1824  se  retiró 
del  servicio  militar. 

AVENDAÑO,  NICOLÁS.  Subteniente— Nació  enMérida.  Tomó 
servicio  como  soldado  en  el  año  de  1815,  e  hizo  la  campaña  del  Perú 
en  el  año  de  1820  i  en  el  de  1821  con  San  Martin.  Contribuyó  a  que 
se  pasara  a  los  republicanos  el  batallón  Numancia  que  se  llamó  Vol- 
tfjeros  i  se  incorporaron  al  Ejército  Libertador  del  Perú.  Estuvo  en  el 
asalto  del  Castillo  del  Callao,  en  1821,  el  14  de  agosto,  en  la  campaña 
del  Perú  en  1824,  i  se  encontró  en  las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho. 
Gozado  las  medallas  dadas  por  San  Martin  al  Perú,  ^'a  la  lealtad  de  los 
más  bravos."  To  fuf  del  Ejército  Libertador  i  disfrutó  del  escuda  de 
Junin  i  medalla  de  Ayacucho  concedidos  por  el  Libertador. 

AVILA,  JULIÁN.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  En  las  pro- 
vincias de  Cartajena  i  Santamarta,  combatió  en  1812  contra  los  espa- 
ñoles en  Playa-blanca  i  Papare,  saliendo  en  la  primera  herido  en  una 
pierna  i  en  la  segunda  en  la  cabeza,  por  lo  que  se  inutilizó  para  poder 
BCRuir  la  carrera  que  le  permitía  defender  la  libertad  e  indepenoencia 
dd  suelo  natal. 

AVILA,  PABLO.  Teniente— Nació  en  Maracaibo.  En  el  año  de 
1821,  en  la  campaña  de  Coro  concurrió  a  la  toma  de  la  ciudad,  en  los 
dias  6  i  7  de  setiembre,  a  la  acción  del  Palmante,  sitio  del  convento 
de  Coro  de  4  a  9  de  noviembre,  asedio  de  la  Vela  de  Coro,  de  2  a  10 
de  enero  de  1 822  i  campaña  de  la  Goajira  en  1823,  con  los  jefes  Justo 
Briceño,  Juan  i  Francisco  E.  Grómez. 

AYALA,  JOSÉ.  Teniente  Coronel — ^Nació  en  Bogotá.  Asumida 
la  autoridad  por  los  patriotas  miembros  del  Cabildo  i  los  vocales  del 
pueblo  de  Bogotá,  el  20  de  julio  de  1810,  Ayala  fué  elejido  para  to- 
mar a  su  cargo  el  parque,  que  en  sus  manos  vino  a  ser  un  fermidable 
elemento  de  poder,  que  puso  de  las  órdenes  de  los  leales  hijos  de  la  li- 
bertad. Se  le  vio  luchar  en  Palo  Blanco,  Ventai^lemada,  i  toma  de 
Bogotá  por  Nariño,  peleando  luego  en  Cachiri.  Vencido  Servier  en 
Cáqueza,  fué  hecho  prisionero  i  metido  en  estrecha  prisión  en  Bogotá^ 
i  después  de  mil  penalidades  i  martirios  rindió  su  preciosa  vida  en  aras 
de  su  patria,  el  13  de  agosto  de  1817;  habiendo  sido  fusilado  en  Girón 
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ú  Coronel  iodcpcndientc  Pedro  Arévalo,  el  IS  de  marzo,  de  los  véuci- 
dOB  también  en  Cachiri,  i  con  Bolívar  en  Cúcuta  vencedor. 

AYALA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  l.«— Nació  en  Popayah.  Le 
capo  la  honra  de  ser  compañero  de  Nariüo  en  las  gloriosas  jornadas,  de 
Paiacéy  Calibío,  Juanambú  i  Tasines,  de  1S13  a  1S14,  comerla  de  ha- 
llane  en  la  del  Palo  en  1S15,  Cuchilla  del  Tambo  i  la  Plata  en  1816, 
en  la  que  herido  cayó  prisionero  hasta  que  en  1819,  fugado  del  presi- 
dio de  Bogotá,  reunió  jente  en  Cartago  i  derrotó  a  los  españoles  que 
ocupaban  a  Buga,  en  la  acción  de  San  Juanito :  Peleó  en  Jcnoy  que- 
dando prisionero  en  Pasto.  Después  continuó  sirviendo  a  la  República. 

AYALA,  JUAN  PABLO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Con 
8u  hermano  Mauricio  i  Ramón,  tomó  parte  activa  en  las  Juntas  revo- 
lucionarias de  Caracas,  el  5  de  agosto  de  J809,  contribuyendo  a  la  reu- 
nión del  Congreso  que  declaró  la  Independencia.  Peleó  Juan  Pablo  en 
la  defensa  de  la  tíuaira  contra  Montuverde  el  1 9  i  2G  de  mayó  do 
1812 ;  en  la  Victoria  con  Toro  contra  el  bárbíiro  Autonanzas,  el  29 
de  juDÍQ»  Resistió  la  entrega  del  ejercito,  armas,  municiones  &?  a 
Mbntcverde  por  la  capitulación  de  Miranda,  i  en  consecuencia^,  J.  Pa- 
blo fué  enviado  preso  por  el  infiel  español  a  la  Guaira  i  luego  a  Cádiz 
para  pasarlo  a  Ceuta,  de  donde  se  fugó  i  vino  a  Jamaica  cu  J81G,  vol- 
viendo al  servició  de  su  causa  con  el  mismo  entusiasmo  que  antes. 

AYALA,  RAMÓN.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Bizarro  defen- 
sor de  la  independencia  de  Venezuela  en  las  juntas  de  Caracas  en  1809 
i  1810,  le  cupo  la  gloria  de  ser  contado  entre  los  que  lucharon  en  la 
Oaaira  i  la  Victoria,  i  escapado  de  la  persecución  de  Monteverde  se 
unió  a  Marino,  e  hizo  la  gloriosa  campaña  de  Oriente  luchando  contra 
loa  españoles  en  Tucupido,  Banco,  Corosal,  Lczama,  batalla  de  Boca- 
duco,  Arado  el  16  de  abril  de  1814,  mandando  la  izquierda  i  donde 
no  quedó  en  su  línea  otro  Oficial  sino  el.  Carabobo  V}  el  28  do  mayo. 
La  Puerta  el  12  de  junio,  Aragua  el  18  de  agosto,  Maturin  8  de  se- 
tiembre, Magueyes  9  de  noviembre  i  Úrica  5  de  diciembre  de  1814, 
donde  aniquilados  los  independientes  por  el  cruel  Jeneral  Morales 
^pénaa  se  escaparon  unos  pocos  soldados,  i  murió  ahorcado  poco  des- 

EB  el  impertérrito  Jeneral  Rívas.  Emigró,  i  al  regreso  de  Bolívar  de 
tf  ae  unió  al  ejército  del  centro  i  volvió  a  luchar  en  Quebrada- 
Honda,  Alacrán,  Juncal  i  San  Félix,  rendición  de  San  Fernando  en 
I8I89  para  continuar  la  carrera  de  sacrificios  en  Sombrero,  Ortiz  i 
OojédeB.  Como  2?  del  Coronel  Mariano  Montilhi,   vú  a  Margarita  a 
:|Mnar  los  irlandeses;  sale  con  ellos  de  Juan  Griego  et  7  de  marzo,  lle- 
V^pOtlel  12  a  Riohacha,  alentados  por  la  revolución  de  los  ;l>2,0ü0  espa- 
'  fotea  de  la  isla  de  León  que  resisten  venir  a  la  América,  i  comandada 
Mr  el  Coronel  R.  Riego  en  Cabezas.  Antonio  Muñoa  en  Villamartin, 
•{prendiendo  éntreos  al  Jeneral  en  jefe  Callejas,  Conde  de  Calde- 
^^n,  i  a  Fourmas,  oalvador  i  Blanco,  poniendo  por  jefe  al  Coronel  Añ- 
ilo Qniroga,  proclamando  la  Constitución  de  1812  i  echando  abajo  a 
núindo  \JI.  Le  fué  adversa  la  suerte  el  IV  de  setiembre  de  1S20  en 
^eeion  de  Turbaco  que  le  ganó  el  Coronel  Miguel  Balhuena,  que 
D  morir  150  de  todo  sexo  sin  dar  cuartel,  si^ruicnJo  luego  la  acción 


/ 
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refiida  do  Pueblo-viejo,  la  áe  la  Barra,  San  Juan  i  San  Pe<lro  sobre 
Santamaría  el  10  de  noviembre,  i  toma  de  la  ciudad  el  11.  En  el  sitio 
de  Cartíijena  en  1S21,  toma  de  los  cafitillos  de  Bocachica,  acción  del 
Playón  i  la  Popa  el  17  de  setiembre  i  de  la  plaza  el  19  de  octu- 
bre después  de  14  meses  de  acedio.  Hizo  part«  de  los  33  miembros 
con  que  se  instaló  el  Congreso  de  Venezuela,  el  6  de  mayo  de  1S30,  i 
la  Constitución  del  Estado  se  ñrma  el  22  de  setiembre. 

AYARZA,  FERNANDO.  Coronel— Natural  de  Panamá.  Estuvo 
en  el  Pijrú  en  las  batallas  de  Junín,  Matará  i  Ayacucho.  Venció  al 
Jeneral  J.  J.  Flórez  en  La  Elvira  en  1S4-5,  como  jefe  de  los  liberales 
en  «el  Ecuador  i  murió  en  1S59,  después  de  una  cruel  Üajelacion  que 
le  mandó  dar  el  Presidente  del  Ecuador,  García  Moreno, 

AYOS,  ANTONIO.  Doctor— Miembro  de  la  Junta  que  en  Car- 
tajona  hizo  el  movimiento  revolucionario  del  11  de  noviembre  de 
ISll,  qun  independizó  la  provincia  del  Gobierno  de  España.  Defensor 
de  la  ciudad  Iieróica  en  el  sitio  de  Cartajena  por  Morillo  en  I.S15,  en 
^4  de  febrero  de  1S16,  calificado  por  Morillo,  como  traidor  fué  fusi- 
lado de  su  orden,  en  dicha  plaza. 

AZCÜE,  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Venezuela.  Los  im- 
portantísimos servicios  de  este  republicano,  tipo  del  denuedo  i  de  la 
bravura  indomable,  como  de  hombre  de  intelijencía  y  cordura,  están 
enlazados  estrechamente  con  los  de  sus  dignos  impertérritos  compañe- 
ros Armario,  Zaraza,  Cedefiü,  Piar,  de  modo  que  casi  no  hai  encuentro 
en  que  no  se  hallen  luchando  contra  los  opresores  de  su  patria.  -Di- 
sueltos por  Cajigal  sus  1,000  soldados  en  Barcelona,  apenas  deja  100  a 
Bóves  i  a  Morales  con  los  que  hicieran  cruel  guerra,  i  en  ella  vemos 
siempre  en  alto  la  espada  de  Azcue,  en  cumplimiento  del  juramento 
hecho  con  Marino  i  sus  socios  de  vencer  ó  morir  por  la  patria,  el  11 
de  enero  de  1813,  en  Chacarache;  i  por  lo  mismo  combatiendo 
en  Tucupido,  Lezama,  Altagracia  i  Bocachico.  ü^iÜM. JAaríño  í 
Bolívar  en  la  Victoria,  lucharon  juntos,  i  con  ellos  Azcue  en  el 
Arado,  para  ellos  funesta,  i  Carabobo  1?  feliz  ¡  adversa  Aragun, 
después  de  la  que  fué  Gobernador  de  Cumaná.  Sufrió  la  derrota 
de  la  Puerta  2?  i  luego  el  17  de  octubre  de  1S14  la  del  Salado ; 
pero  en  justo  desquite  venció  con  Piar  en  Maturia  el  20  de  marzo  de 
1817,  i  el  27  de  mayo,  matando  479  entre  ellos  27  oficiales,  i  en  Ma- 
gueyes. La  «uerte  le  ftié  infausta  en  Úrica  el  6  de  diciembre  de  1814 
i  en  Maturin  3?  el  12.  Unido  a  Piar  sufrió  las  penalidades  dé  la  cam- 
paña de  Orinoco  en  la  terrible  guerra  de  partidas,  logrando  la  gloria 
de  ser  vencedor  en  Quebrada-Honda  i  Alacrán,  i  la  honra  de  ser  nom- 
brado entre  los  triunfadores  en  el  Jumal  i  en  San  Félix.  En  el  desa- 
cuerdo del  Congresillo  de  Cariaco  se  separó  de  Marino,  i  con  Bermúdcz 
se  unió  a  Bolívar  con  quien  sé  encontró  en  las  acoiones  de  Calabozo, 
Misión  de  Abajo,  Sombrero,  Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz  i  Co- 
jédes.  En  la  pacificación  de  los  llanos  de  Caracas,  estuvo  con  su  na- 
tural valentía  i  fué  a  la  campana  del  Perú  en  dopde  peleó  en  Junin 
i  Matará,   i  se  distinguió  asi  como  en  Ajraeucho.  Cotinuó  la  cam- 
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p9a  al  Alto  Perú  hasta  la  toma  de  h  Paz  en  donde  se  quedó  radicado 
I  fundó  familia. 

AZUERO»  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  la  ciudad  del  So- 
corro en  el  ntes  de  febrero  de  1780.  Hizo  sus  estudios  en  los  Colejios 
M  Rosario  i  Seminario  de  Bogotá  i  obtenidas  las  órdenes  sacerdotales 
na6  de  cura  al  pneblo  de  Quonare  en  los  llanos  de  Oriente,  atrayén- 
dote el  odio  del  Gobernador  Bobadilla  por  su  amor  á  los  iiidijcnas  i 
lo  mocho  que  propendía  por  civilizarlos.  En  1609  pasó  al  curato  de 
Aoapoima;  i  como  hiciera  conocer  sus  ideas  republicanas  e  indepcn- 
dieote^,  fuó  llamado  a  Bogotá  i  reprendido  por  las  autoridades  eclc- 
•ifeticaa  i  políticas.  Unido  en  la  capital  con  los  demás  amantes  de  la 
libert«d»  tramó  el  plan  de  revolución  que  estalló  en  ella  el  20  de  julio 
de  ISIO9  i  en  ese  aia  viendo  que  el  pueblo  no  se  dccidia  a  tomar  una 
aetítad  imponente  creyendo  i  respetando  al  Yirei  Amar  como  sagrado» 
nbió  al  palacio^  se  apoderó  de  su  persona  i  lo  mostró  al  pueblo  di- 
oíndoie:  ^*  ved  que  no  es  sino  un  hombre  o  un  criminal  que  debe  ir 
al'püfbolo  ó  á  las  masmorras.'^  Por  la  tarde  viendo  vacilante  la  mul- 
títod,  tocó  las  campanas  á  rebato,  corrió  por  las  calles  estusiasmando 
i  restableció  el  calor  i^publicano  de  la  mañana.  No  quiso,  como  sa- 
cerdote someterse  a  Morillo  i  huyó  a  Casanare  i  luego  regresó  al  So« 
corro ;  i  después  de  sufrir  mucho  fué  cojido  i  cuando  se  le  enviaba  bajo 
partida  de  rejistro  a  Ceuta,  so  fugó  en  la  Mesa,  i  no  se  presentó  aino 
después  de  la  batalk  de  Boyacá  en  1819.  Por  más  de  20  aííos  íué 
üisnibro  de  los  Congresos ;  i  como  en  uno  de  ellos  ^G  le  elijiera  Obis- 

tde  Antioquia,  lo  rehusó.  El  pueblo  del  Puente  nacional  tuvo  la 
iim  de  tener  como  su  Párroco  a  este  ardoroso  republicano,  modesto 
iiiBadiDOy  amigo  desinteresado,  jeneroso,  ilustraco  i  nobilísimo  ciu- 
MsoOyila  de  guardar  sus  restos  mortales,  después  de  haber  de- 
jila  la  vida  el  1?  de  julio  de  1S57. 

AZULA,  JUAN  BAUTISTA.  Alférez— Nació  en  Bogotá-  Glo- 
yencedor  en  la  batalla  de  Palacé   1?  en  1811,  i  luego  en  la  ac* 
de  Venta-quemada  i  toma  de  Bogotá  en  1813.  En  el  Sur  en  los 
de  1613  a  1815  peleó  al  lado  de  los  que  con  él  triunfaron  eu 
AHd  Falsice,  Calibío,  Jaanambó,  Tacines,  Cebollas  i  Ejido  de  Pasto, 
ido  de  los  que  lacharon  con  gloria  i  venderon  en  Boyacá  en  1819. 
^RBiierife  en  1820  i  Bombona  en  1822,  luchó  con  próspera  fortuna. 
en  1816  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  i  herido  fué  tomado  pri- 
i  enviado  al  presidio  de  Buenaventura,  de  donde  se  fugó,  i  atra- 
montañas  vino  a  Casanare  para  concurrir,  como  se  ha  dicho, 
k  joraada  de  Boyacá. 


BACA,    DOMmOO.   Alférez— Este  valiente  hijo   de  €ali   se 

igoi6  durante  las  sigaientes  campañas:  la  del  Cauca  que  principió 

^9t  costa  de  Esmeraldas  en  1820,  Guayaquil  i  Quito  en  1821, 

0 desde  ioUo  de  dicho  año;  i  Azuay  desde  29  de  enero  al   28 

fibmro   de    18S9;  combatiendo  en  nueve  acciones  en   las  cua- 
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les  mandaban  las  armas  Bolívar,  Sucre,  Salón  i  Ricaurte*  En  la  tiltlma 
acción  recibió  una  herida.  En  mayo  de  1832  estuvo  preso  hasta  que  el 
Jeneral  Ignacio  Luque  venció  a  Montilla  en  Cartajena.  También  hizo  , 
la  campaña  del  Istmo  a  órdenes  del  Jeneral  Tomas  Herrera,  peleando 
contra  la  facción  de  Alzuru,  el  25  de  agosto  de  este  <año.  La  patria 
apreció  sus  servicios  honrándolo  con  la  medalla  de  Libertadores  de 
Quito  i  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui. 

BAEZ,  JOSÉ  MARÍA — Aspirante.  Deseaba  con  ansia  abrazar 
a  los  Libertadores  i  lo  consiguió  en  1828  uniéndose  al  ejército  en 
la  campaña  del  Sur,  i  en  1830  se  encontró  entre  los  que  hicieron  la 
trasfugacion  de  las  filas  de  Iqs  enemigos  del  gobierno  a  las  comandadas 
por  López  i  Obando,  defensores  de  la  lejitimidad  en  aquel  año. 

BAEZ,  LUIS.  Capitán — ^Nacido  en  las  Canarias,  sirvió  a  la  causa 
de  los  independientes  en  Casanare,  unido  a  Galea  i  sus  compañeros, 
hasta  obtener  la  pacificación  de  la  provincia.  En  premio  de  su  lealtad 
a  su  nueva  patria  i  de  sus  servicios  a  ella,  fué  fusilado  de  orden  de 
Morillo,  en  Pore,  el  25  de  octubre  de  1816. 

BALBUENA,  VÍCTOR— Republicano  decidido  desde  que  se  di6 
el  grito  de  libertad  en  1810,  se  consagró  a  servir  la  causa  que  habia 
abrazado,  con  sus  bienes  i  su  persona,  declarándose  en  completa  hos- 
tilidad contra  los  españoles  sus  enemigos;  razón  por  la  cual  el  Paqjifi- 
cador  ordenó  fuera  fusilado,  como  lo  fué  en  Chit^,  donde  habia  pres- 
tado sus  mayores  servicios,  el  29  de  diciembre  uc  181G. 

BALDIVIESO,  JOSÉ— Joven,  mui  joven  era  en  1815,  cuando  sia 
buscar  otra  recompensa  que  la  gloria,  se  presentó  gustoso  al  Ejército 
Libertador ;  i  el  21  de  noviembre  i  4  de  diciembre  de  este  año,  satisfi- 
zo sus  deseos  peleando  en  la  Libertad  i  en  Guacuco,  Mas  tarde,  ea 
1817,  tocóle  combatir  en  la  Asunción  i  en  todas  las  demás  acciones 
hasta  la  terminación  de  la  guerra  en  Margarita,  isla  de  su  nacimiento. 

BALDIVIESO,  RAFAEL.  Teniente— Nació  en  Villa  de  Obispo  ; 
í  Venezuela).  Contribuyó  a  dar  honra  i  libertad  a  su  patria,  participa 
de  la  gloria  de  Bolívar  i  de  Sucre  en  Junin,  Matará  i  Ayacucbo,  i  uié 
bravo  soldado  en  las  fortalezas  del  Callao  i  en  la  batalla  de  TarquL 

BALLEJOS,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Entre  los  que  ayuda- 
roa  a  sacudir  la  dependencia  española,  se  cuenta^este  modesto  hijo  de  ' 
Fanamá.  Principió  sus  servicios  en  la  campana  de  Quito  i  peleó  en  Gyü^  . 
fanda,  Pasto,  Puente  de  Guaitara,  Cuchilla  de  Taiiidala,   Yacuanquer». ' 
en  1&  retirada  i  sitio  del  Callao.  En  la  campaña  del  Perá,  se  halló  civ  : 
Junin,  Matará  i  Ayacucho  ;  servicios  que  le  merecieron  la  medalla  de 
Libertadores  de  Quito,  la  de  Ayacucho,  el  escudo  de  JUnin  i  Ayacu- 
cho en  el  Perú,  i  el  Busto  del  Libertador. 

BALLEN  DE  GUZMAN,  CLEMENTE— Nació  en  La  Mesa,  el 
año  de  1807.   Se  hallaba  estudiando  cuando  en  1S19  ocupó  Bolívar  ' 
esta  ciudad  después  de  la  joiimada  de  Boyacá.  El  joven  Bailen,  en  cu-  ' 
yas  venas  corría  el  fuego  del  patriotismo,  i  estimulado  con  mil  ejem- 
p\08  de  heroísmo  abandonó  la  carrera  ile  las  letras  i  marchó  a  la  cam- 
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p&fia  del  Sur  de  Colombia,  en  donde  por  medio  de  8u  heroísmo  obtuvo 
el  grado  de  Teqiente.  Su  salud,  alterada  a  consecuencia  de  la  ruda 
caúipaña  que  emprendió  para  dar  la  independencia  a  su  patria  i  al 
Perú,  lo  obliga  a  separarse  del  servicio  militar.  Se  estableció  en  Guar 
yaquil  en  donde  se  casó  i  concluyó  sus  dias  trabajando  activamente 
por  el  bienestar  i  progreso  de  su  patria.  Murió  el  15  de  octubre  de 
1842  a  la  edad  de  35  años. 

BALLEN  DE  GUZMAN,  NICOLÁS— Nació  en  Bogotá  en  el 
siglo  pasado.  Era  abogado  de  la  Real  audiencia  i  poseía  una  gran  for- 
tuna. Casó  con  la  señora  Lucía  Soler  Tamaris,  matrona  distinguida, 
perteneciente  a  una  de  las  principales  familias  de  España  i  en  estremo 
entusiasta  por  la  causa  de  la  Independencia  americana ;  abandonó 
posición,  fortuna  i  hogar,  dejando  su  esposa  e  hijos,  los  cuales  quedaron 
todos  de  menor  edad  el  año  de  1810,  para  servir  en  las  filas  patriotas; 
causa  por  la  cual  le  confiscaron  todos  sus  bienes.  Tuvo  que  emigrar 
en  la  época  del  esterminio  (pacificación)  i  sufrir  las  consiguientes  pena- 
lidades, teniendo  que  andar  prófugo  habitando  las  montañas,  único 
asilo  seguro,  en  donde  carecía  de  todo  recurso.  En  1819  fué  Ministro 
de  la  alta  Corte,  puesto  en  que  se  distinguió  por  su  rectitud,  justicia  i 
humanitario  corazón ;  asistió  al  Congreso  de  Cúcutu  el  año  de  1821  i 
murió  en  Bogotá  a  consecuencia  de  los  sufrimientos  i  privaciones  qu& 
le  causó  una  campaña  larga  i  penosa ;  dejando  a  sus  hijos  en  la  po- 
breza i  la  orfandad,  el  19  de  enero  de  1822* 

BALLESTEROS,  FRANCISCO.  Alférez  de  fragata— Natural  de 
Riohacha,  i  uno  de  los  lidiadores  en  la  campaña  y  sitio  de  Cartajena 
en  1821,  particularmente  en  la  acción  que  tuvo  lugar  en  la  bahía  de 
aquella  plaza,  el  24  de  junio  del  mismo  año  i  en  la  del  29  de  julio  si- 
guiente, que  dio  por  resultado  la  toma  de  un  bergantín  enemigo  que 
contedia  víveres  i  que  se  hallaba  anclado  bajo  los  fuegos  del  baluarte  de 
Santo  Domingo. 

BAÑOS,  VICENTE.  Nació  en  Tu nj a— Este  Teniente  principió 
a  servir  con  los  ii^jdependientes  en  1819  i  se  encontró  en  la  jornada  de 
Boyacá  i  en  la  acción  del  Alto  de  las  Cruces.  Del  año  de  1821  al  de 
1824,  desempeñó  varias  comisiones  importantes  en  la  provincia  de 
Tunja,  Bogotá,  Pamplona  i  Casanare. 

BAPTISTA,  FEUPE.  Capitán  de  Navio— Natural  de  Maracai- 
bo,  que  se  hizo  célebre  por  el  mérito  que  obtuvo  sirviendo  en  la  Guerra 
Magna  desde  1821  hasta  1828,  conduciendo  tropas  &?  En  lvS22  fué  en- 
viado a  Maracaibo  a  contener  una  invasión  española  contra  esta  plaza. 
En  1823  ausilió  al  Jeneral  Saublette,  que  se  hallaba  en  Carícure,  con 
80,000  raciones  que  condujo  en  el  bergantín  Orinoco.  En  el  mismo 
año  lo  destinó  Saublette  a  laescuadraque  a  órdenes  del  Capitán  de  navio 
José  Padilla,  obrabs^  contra  Maracaibo;  i  el  5  de  mayo  salió  con  la 
División  para  forzar  la  barra  de  esta  pli^a^  como  2?  Comandante  de  la 
soleta  Manuela,  en  cuyo  buque  tuvo  la  gloría  de  ser  uno  de  los  que 
forzaron  dicha  barra  i  de  hallarse  en  todas  Tas  acciones  dadas  en  ^1  Lago, 
baita  la  decisión,  el  24  de  julio  de  este  año.  En  agosto  pasó  a  Cuba  en 


cIbergantinBecuperado,  quoélmismo  había  aprehendido,  a  conducir 
]b8  tropas  de  Morales.  En  1826  tuvo  la  gloria  de  capturar  a  unos  pira- 
tas que  habían  hecho  mucho  daño.  Se  ocupó  este  infatigable  patriota 
en  prestara  los  republicanos  todo  jénero  de  servicios^  ya  conduciendo 
de  un  punto  a  otro  a  los  Jefes  i  al  mismo  Bolívar,  ya  prisioneros,  tropas 
o  provisiones,  ciernen  ¡tos  de  guerra  &? 

13ARABARA,  MIGUEL.  Alférez — ^Fué  uno  do  los  compañeros 
de  Páez  en  la  acción  de  Achaguas,  en  Carabobo  i  en  el  sitio  de  Fuerto- 
Cabello;  i  con  el  Jeneral  Montilla  se  halló  en  la  toma  de  Maracaibo. 
Tambieii  peleó  en  el  Lago  de  este  nombre  con  el  Jeneral  Rafael  Urda- 
neta  i  se  halló  con  Bolívar  en  el  Sur. 

B ARAONA,  PANTALEON.  Alférez— Natural  de  Palmira.  Sen- 
tenciadó  como  patriota  a  servir  en  las  filas  de  los  españoles,  tuvo  la 
honra  de  pasarse  con  su  cuerpo,  el  batallón  Numancia,  al  lado  de  los 
defensores  de  la  independencia,  e  hizo  la  1?  i  2f  campaña  de  Lima  i 
combatió  en  Siraya  i  Cochabamba  en  1821.  También  se  halló  en  la 
campaña  de  la  Sierra.  Fué  condecorado  con  las  medallas  concedidas 
por  el  Jeneral  San  Martin  a  las  partidas  Libertadoras,  i  ooa  otras 
dos  mas. 

BARAYA,  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  Jirón  en  1791.  Pre- 
sidia el  Cabildo  abierto  el  20  de  julio  de  1810,  en  Bogotá,  el,Oidor  doo< 
tor  Juan  Jurado,  por  comisión  del  Virei;  el  pueblo  amotinado,  entli^ 
siasta  i  resuelto  a  todo,  rodeaba  el  local  de  la  Corporación,  temeroso 
de  un  ataque  por  parte  del  batallón  Ausiliar  que  hacia  la  guarnición 
de  la  ciudad :  los  ánimos  se  exaltaban  por  momentos  esperando  un 
conflicto  que  hiciera  correr  la  sangre. . . .  cuando  se  presentan  ante 
la  multitud  el  2?  Jefe  del  cuerpo  i  un  Capitán  a  dar  seguridad  en 
nombre  de  todos  sus  compañeros,  i  son  recibidos  con  ruidosas  demos- 
traciones de  gratitud.  £1 1?  era  el  Majror  José  Moledo ;  el  2?,  el  sim- 
pático joven  Antonio  Baraya,  quien  desde  ese  momento  se  puso  al  ser- 
vicio de  la  causa  popular,  que  supo  organizar  en  breve  un  Gobierno 
que  llega  a  manos  de  Nariño.  Enviado  por  este,  va  Baraya  con  tropas 
al  Norte  a  calmar  las  desavenencias  con  el  Congreso,  pero  acepta  el 
mando  de  las  tropas  de  la  federación,  i  en  Ventaquemada  vence  a  su 
competidor,  en  diciembre  de  1812,  para  ser  vencido  por  él  en  Bogotá, 
el  9  de  enero  de  1813,  después  de  haber  sido  el  bizarro  triunfador  del 
Gobernador  Tacón  en  Palacé  1?  el  28  do  marzo  de  1811,  primera  ac- 
ción dada  por  los  independientes  de  la  Nueva  Granada,  i  en  la  que  Ji- 
rardot  luciera  su  bravura,  M.  Cabal  rindiera  la  vida  por  su  patria  i  Ba- 
raya mostrara  su  pericia  i  su  patriotismo.  Retirado  a  la  vida  privada  des- 
pués de  su  desgraciada  canlpaña  sobre  Santafé,  le  cupo  la  honra  de  ser 
elejidopof  el  Presidente  Castillo  para  dirijir  las  armas  en  Cartajena 
en  1^14 ;  pero  el  Congreso  ya  habia  nombrado  a  Bolívar  con  tal  ob- 
jeto, quien  fué  vencedor  el  12  de  diciembre  de  1814,  de  Alvarez,  i  el 
que  admirador  de  Baraya,  al  entrar  a  San  Victorino  en  ese  día,  quitó 
con  su  propia  roano  la  piedra  que  recordaba  la  derrota  de  9  de  enerq. 
Jefe  del  ejército  de  re6.ei?va  en  1816,  al  acercarse  a  la  capital  Latorre  i 
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{Uxailm,  se  retiró  a  Neiva ;  pero  sus  enemigos  lo  persigurcron^  i  cojidp, 
tele  condujo  a  presencia  de  Morillo,  quien  hizo  su  estreno  de  terroris- 
mo el  8  de  iunio  con  el  fusilamiento  del  benemérito  de  la  libertad, 
Antonio  Villavicencio;  i  el  20  de  julio,  en  asocio  de  don  P.  Lastru, 
fué  pasado  por  las  armas  el  ilustre  patriota  i  nobilísimo  Jeneral  Anto- 
oío  Baraya,  digno  de  la  gratitud  que  lo  profesan  sns  conciudadanos. 

BARBERO,  DOMINGO— Capitán  (jue  nació  en  Tunja,  de  dmide 

Etió  a  la  campaña  de  Maracaibo  en  ]S2t3,  con  el  Jeneral  Mariano 
ntílla.  Terminada  la  guerra  de  la  Independencia  hizo  la  canipaña 
de  Monpos  en  1831,  a  favor  de  la  libertad. 

BARGUILLAR,  FRANCISCO.  Capitán— En  la  campaña  del 
Oriente  de  Venezuela,  su  patria,  fué  hecho  prisionero,  i  libertado,  uno 
de  loe  mejores  oficiales  de  su  tiempo,  i  se  halló  en  catorce  acciones 
de  guerra  con  Bolívar,  Rívas,  Piar,  Valdez,  Villapol.  La  patria  agra- 
decida io  llenó  de  honra  i  distinciones ;  entre  éstas  sé  cuentan  las  me- 
dallas de  Pichincha,  el  Escudo  de  Junin  i  el  Busto  del  Libertador. 

EARREIRO,  DIEGO.  Coronel— Sus  sen'icios  al  lado  de  los  re- 

EUicanos,  en  1614,  1822,  1823  i  1825  en  el  Sur  i  en  el  Perú,  con 
AívñTj  con  Sucre  i  con  Ricaurte,  declaran  a  este  hijo  de  Neiva  digno 
de  la  gratitud  nacional.  Las  principales  acciones  en  que  combatió  por 
lalib^tad,  son.:  La  Plata,  San  Juanito  de  Buga,  Bombona,  donde  fué 
herido,  Yacuanquer,^  Junin  i  Tafqní. 

BARREIRO,  JUAN.  Teniente— Natural  de  Quito.  Su  buen  coín- 
poitamiento  en  la  jornada  de  Pichineha  i  en  la  acción  de  Guaitara  du- 
lante  las  campaúas  de  1820  a  1824,  le  concilio  reputación  i  la  estipia- 
ciotí  de  sos  Jefes,  Jenerales  Illinguort,  Sucre  i  Obando. 

BARRENECHE,    MARIANO.    Coronel— Nació  en   Antioquia. 
fiel  sostenedor  de  la  causa  republicana  principió' a  servir  en  1819 
calidad  de  soldado  aspirante  :  i  en  1820  peleó  contra  Warléta  en 
I   Chorros  blancos,  i  luego,  en   1821,  se  halló  en  el  sitio  i  rendición  de 
**   QKtajena.  De  allf  marchó  a  la  campaña  del  Ecuador  i  combatió  en 
Iktbincha.    ilizo  la  del  Perú,  hallándose  en  las  batallas  de  Ju- 
r.  fí^  i  Ayacucho ;  i  la  del  Ecuador,  contra  los  peruanos.  En  1831  hizo 
■ftm  el  jeneral  J.  M.  Córdoba  la  revolución,  i  por  consecuencia  de  la 
.jbnraciada  acción  del  Santuario,  hubo  de  ocultarse,  uniéndose  luego 
ft&ronel  Salvador  Córdoba  i  con  él  se  halló  en  la  acción  de  Yolombó 
[J«n  Abejorral.  lilas  tarde  estuvo  ^le  guarnición  en  Cartajena  i  Santa 
En  1840,  cuando  estalló  la  revolución  contra  el  Gobierno, 
o  comisión  del  Jefe  de  ella,  Jeneral  Carmena,  acerca  del  jeneral 
Uez  para  ponerse  de  acuerdo  i  dar  unidad  a  la  revolución  a  íiu 
evitar  desórdenes ;  i  como  nada  pudo  obtener,  emigró  a  Jamaica, 
doDde  volvió  cuando  se  restableció  el  orden  jeneral.  En  18(50  hizo 
ampona  hasta  la  rendición  de  Santamarta. 

BARRERA,  JERÓNIMO.  Alférez,  que  nació  en  Monpos  i  abrazó 
■rrera  de  los  armas  en  1821  para  defender  a  su  patria^  Peleó  en 
abobo  i  en  el  sitio  i  toma  de  ruerto-Cabello. 
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BARRERA,  JUAN.  ,  Teniente— Nació  en  Quito.  Ejerció  con 
honra  su  cmplao  en  la  milicia,  durante  la  campaña  de  Pasto  i  se  en- 
contró en  la  acción  de  Sacumbios. 

BARRERA,  MANUEL.  Sarjento  Mayor — Abandonando  hogar, 
intereses  i  familia,  consagró  sus  servicios  a  la  patria,  éste  hijo  de  la 
valerosa  Mompos,  desde  1820,  combatiendo  contra  el  español  N.  Gam- 
os, en  Majagual.  A  las  órdenes  del  Coronel  Hermójenes  Maza  hizo 
a  campaña  del  Alto  Magdalena.  Peleó  también  en  Tenerife  contra  el 
Jefe  español  Villa,  en  la  acción  del  Chaparro  i  en  Lorica.  El  7  de  abril 
de  1822  so  halló  en  la  reñida  i  gloriosa  batalla  de  Bombona.  En  1831 
contribuyó  al  restablecimiento  del  Gobierno  i  en  1841  hizo  la  campaña 
del  Norte  de  la  Nueva  Granada  hasta  1842,  en  que  quedó  el  ejército 
en  estado  de  paz.  Durante  esa  campaña  peleó  en  la  acción  de  Ocaña. 

BARRERA,  MANUEL  JOSÉ.  Coronel— Natural  de  Pasto.  Los 
servicios  de  este  ciudadano  simbolizan  casi  toda  una  vida  consagrada 
a  la  patria.  Unido  al  ejército  de  Chile  en  1821,  hizo  con  su  Jefe,  Je- 
neral  San  Martin,  la  campaña  de.Lima;  entonces  le  cupo  la  honra  de 
combatir  en  el  castillo  del  Callao  i  mas  tarde  en  el  sitio  de  esta  misma  . 

? laza.  En  1823  i  1824  hizo  las  campañas  de  Arequipa,  alto  i  bajo 
eró  i  supo  llenar  con  honra  sus  deberes  en  Junin,  Matará  i  Ayacu- 
cho.  En  1828  obró  contra  los  peruanos  durante  la  campaña  del  Sur  i 
fué  prisionero  de  la  escuadra  de  aquellos.  Vuelto  al  ejército,  hizo  la 
campaña  de  Guayaquil  en  1829.  Después,  continuó  sirviendo  en  el 
Ecuador  i  en  Pasto.  Sus  glorias  lo  hicieron  acreedor  a  las  medallas  de 
"  Lealtad  de  los  más  bravos."  "Yo  fui  del  Ejército  Libertador,"  con- 
cedidas por  el  Protector  del  Perú.  La  medalla  de  Ayacucho  i  escudo 
de  Junin,  concedidos  por  Colombia  i  el  Peni. 

.  BARRERÁ,  PABLO  DE  LA.  Capitán— Nació  en  Quito.  Fué 
de  los  que  estuvieron  en  la  toma  de  Pasto  én  1822,  acción  de  la  cu- 
chilla de  Taindala,  puente  del  Guaitara,  Yaquanquer,  Santiago  de 
Pasto,  hasta  su  rendición,  batalla  de  Ibarra,  en  el  Perú  contra  el  Jefe 
Riva-Aguero  i  en  la  captura  de  dicho  Jeneral  con  su  ejército,  jornada 
de  Junin,  acción  de  Chincheros,  donde  con  su  poca  jente  se  batió  contra 
cuatro  compañías,  hasta  hacerlas  desalojar  del  pueblo  tomándoles  mu- 
chos elementos  de  guerra.  Matará  donde  su  batallón  se  batió  solo 
contra  una  división  española,  i  batalla  de  Ayacucho  donde  se  distinguió. 

BARRERO,  FLORENCIO.  Teniente— Natural  de  Barcolona. 
Entusiasta  defensor  de  la  República,  principió  a  combatir  a  los  enemi- 
gos de  ésta  desde  ISIG.  Peleó  con  bizanía  en  la  terrible  batalla  de  la 
Casa  Fuerte  de  Barcelona  el  5  do  abril  de  1817,  en  la  que  quedaron 
muertos  dentro  del  Fuerte  mas  de  mil  hombres.  Pero  no  fué  esta  su 
única  gloria :  dió  también  a  conocer  su  bravura  en  el  Puerto  de  la 
Madera  en  1818,  en  Portugal  de  Barcelona,  con  el  Jeneral  Bermúdez, 
i  oon  el  Jeneral  Marino,  en  la  acción  de  Cantaura;  en  la  jornada  de 
Carabobo  2?,  por  la  que  mereció  un  escudo ;  en  la  del  cerro  de  Puer-  • 
to-Cabelio ;  i  en  los  tres  sitios  i  asalto  de  esta  plaza,  ganando  nuevas 
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dbtíDoioTies,  a  saber :  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Asal- 
tadores de  Puerto-Cabello. 

BARRETO,  MAKXJEL  DE  JESÚS.  Jeneral— Famoso  patriota 
nacida  en  Cumaná,  ejecutó  muchas  acciones  notables  en  la  guerra 
contra  los  españoles,  en  la  que  principió  a  servir  desde  1811.  Los  noni- 
bres  de  mas  de  56  batallas  i  funciones  de  guerra  recuerdan  su  gloria, 
entre  ellas :  Magueyes,  Villa  de  Aragua,  San  Mateo,  Margarita,  Ca- 
chipo,  tres  batallas  de  Maturin  de  1811  a  1813,  Villa  de  Úrica,  Santa 
Rosa,  Chamariape,  Aragua,  Villa  de  San  Diego,  Carrizales,  Laguna 
de  Ránjel,  tres  de  la  Villa  de  Araure  en  1813,  otra  de  los  Magueyes, 
otra  de  la  Villa  de  San  Diego,  otra  de  Úrica,  donde  murió  Bó-  ' 
ves,  en  1814 ;  cuatro  acciones  en  el  Paso  del  tigre,  dos  en  Tabasca, 
dos  en  el  pueblo  de  Santa  Bárbara,  Barrancas  i  Chispero.  Caño  de 
Care,  Lagunitas,  Alacrán,  San  Miguel,  Pueblo  del  Perrito,  en  18K, 
Cantanra  1818,  Villa  de  Sombrero,  Pueblo  de  Barbacoas  1821 ; 
i  en  el  Sur,  en  las  de  Rio  de  mayo.  Peñol,  Bombona,  en  Talúdala, 
Puo  del  Guaitara,  segunda  toma  de  Pasto  en  1823,  Villa  de  Ibarra, 
segundo  paso  del  Guaitara.  En  toda  la  campaña  i  acciones  de  la  pro- 
TÍDcia  de  Pasto  en  1824.  Como  Comandante  jencral  de  Cuenca,  en 
1826,  prestó  servicios  importantes.  En  este  mismo  año  murió  asesi- ' 
nado  cerca  de  Guayaquil  éste  infatigable  guerrero. 

BARRIGA,  ISIDORO.  Coronel— Nació  en  Bogotá.  Desdo  1819  / 
temó  servicio  en  el  ejército  libertador.  Fué  vencedor  en  Carabobo  i  la 
Guaira,  en  Trincheras,  Yaracuf  i  en  el  memorable  sitio  de  Puerto*- 
Gkbello,  donde  fué  herido  gravemente.  En  Junin  hizo  prodijios  de  va- 
lor, i  concurrió  a  las  batallas  de  Ayacucho,  Matará  i  Pórtete.  Por  sus 
relevantes  servicios  fué  distinguido  con  la  estrella  do  Libertadores  de 
VenezuelUf  medallas  de  Ayacucho  i  Tarqui,  escudos  de  Vencedores  en 
Gunabobo  i  Junin  i  Busto  del  Libertador.  En  1827  se  hallaba  en  Acho- 
ealla  de  Bolivia  con  su  escuadrón  i  concurrió  con  Arévalo  a  contener 
la  revolución  de  la  división  colombiana' hecha  en  la  Paz  por  Gam¡|^rra 
i  con  Braun  derrotó  a  los  insurrectos  en  favor  del  Perú.  En  1830  pro- 
damó  en  Quito,  como  Comandante  de  armas,  la  adhesión  a  Colombia. 
8e  onió  en  matrimonio  con  la  viuda  del  Jencral  Sucre  i  murió  en 
Qsoto  el  29  de  mayo  de  1850,  éste  leal  i  celoso  defensor  de  la  causa  a 
eájo  servicio  puso  su  espada  i  su  vida. 

BARRIGA,  JOAQUÍN.  JENER AL— Nació  en  Bogotá  en  1S04. 

Afiliado  entre  los   libertadores,  el  31  de  agosto  de  1819,  emprendió  ía 

empaña  de  Venezuela  desde  1822,  i  en  ella  estuvo  en  la  ocupación 

de  Herida  i  Trujillo,  en  la  persecución  del  español,  Coronel  TcUo  i 

iembatió  con   honra  en  Carabobo  2!^,  continuando  en  la  persecución 

í.  del  Coronel  Pereira  que  capituló  al  fin  en  la  Guaira,  el  28  de  julio  de 

L  1881.  Asistió  al  sitio  de  Puerto-Cabello,  combatiendo  en  la  acción  de 

*%  Cambre,  así  como  en  el  siguiente  sitio,  de  4  de  febrero  a  28  de 

m>  de  1823;  estando  después  del  primero  en  la  campaña  de  Coro  i 

ría  rendición  de  Maracaibo.  Persiguió  hasta  aniquilar  una  fuerte 

evrílla  eii  el  Zúlia  i  desempeñó  en  esa  campaña  peligrosas  comisio- 
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nes.  En  enero  16  do  1^21}  era  Teniente,  Capitun  el  13  de  abril  do  26 : 
en  1829  Sárjente  Mayor.  Ayudante  de  la  plaza  de  Bogotá,  de  182G  u 
1828.  De  este  año  a  1830  Secretario  de  la  Comandancia  de  Cundina- 
marca,  i  de  agosto  a  octubre  de  este  año,  Gobernador  de  Neiva.  En 
1831  sostuvo  al  Gobierno  constitucional  i  fué  ascendido  por  su  buen 
comportamiento  a  Teniente.  Coronel.  De  1837  a  1839,  estuvo  como 
Subjefe,  Ayudante  Mayor  del  Estado  mayor  jeneral.  En  1840  hizo  la 
c^impaña  de  Pasto  i  triunfó  en  Wilquipamba  í  Pasto  i  luego  en  el 
Norte,  en  Aratoca  i  Tescua,  para  volver  al  Sur  a  triunfar  del  Jeneral 
Obando  en  la  Chanca,  mandando  la  acción,  ya  elevado  a  Coronel. 
La  batalla  de  Tescua  le  valió  que  se  le  declarara  acción  distinguida  de 
valor.  En  1845  fué  ascendido  a  Jeneral  i  pasó  a  Panamá  como  Coman- 
dante jeneral  i  antes  había  sido  Gobernador  del  Istmo.  En  1846  fué 
Secretario  de  Guerra  en  la  Administración  Mosquera,  que  lo  encomió 
en  una  caii;a  como  coabyuvador  a  la  reconciliación,  al  progreso  moral 
i  a  la  paz.  Estaba  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Ve- 
nezuela i  los  escudos  de  Carabobo  i  Maracaibo.  Murió  éste  modesto  i 
entendido  Jeneral  en  Bogotá,  en  marzo  de  1854. 

BARRIGA  I  BRITO,  TOMAS.  Coronel.  Nació  en  Bogotá  el  21  de 
diciembre  de  1773.  En  1801  se  recibió  de  abogado.  En  1810  siendo 
Alcalde,  firmó  el  acta  de  la  independencia.  De  181 0  a  1812  fué  Co- 
mandante de  milicias  en  Cipaqairá  i  pasó  despuea  a  Comandante  militar 
de  La  Mesa.  En  la  batalla  de  Cachiri  cayó  prisionero  de  los  españoles  i 
sentenciado  a  ser  soldado  de  ellos,  hasta  1819  que  se  reunió  de  nuevo 
a  los  Libertadores.  De  1821  a  1825  fué  Jefe  civil  i  militar  de  Cipa- 
quirá  i  luego  Jefe  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Mas  tarde  Auditor 
de  guerra  de  Ciindinamarca  1826  a  1831,  en  cuyo  tiempp  fué  perse- 
guido por  los  Dictatoriales,  i  Juez  militar  de  la  Corte  marcial  (182G  a 
1836).  Este  abnegado  patriota  presentó  al  servicio  de  la  República 
BUS  tres  hijos,  Isidoro,  Valerio  F.  i  Joaquin. 

BARRIGA,  VALERIO  F.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  en  1800.  Li- 
bertada Nueva  Granada  de  los  espafioles  después  de  la  batalla  de  Bo- 
jracá,  tomó  servicio  este  brioso  republicano.  En  1820,  cuando  la  gue- 
rra a  muerte,  Bolívar  lo  envió  de  parlamentario  cerca  de  Morillo, 
siendo  ya  Teniente  del  Granaderos,  como  primer  granadino  que  obte- 
nia  ese  honor  ;  i  en  1830  fué  también  nombrado  en  comisión  de  alta 
importancia  donde  Páez.  Combatió  en  la  campaña  de  Venezuela  con- 
tra el  español  Tello,  en  Carabobo  2?,  ocupación  de  la  Guaira,  después 
de  peraeguir  i  hacer  capitular  al  Coronel  Pereira,  Zumbadores,  Na- 
guanagua,  el  11  de  agosto  de  1822  contra  el  Jeneral  Morales.  Se  halló 
en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello,  hasta  que  fué  tomada  por  asalto  en 
noviembre  de  1823.  Aquí  fué  premiado  Barriga  con  el  ascenso  de  Ca- 
pitán de  artillería  por  su  brillante  comportamiento,  i  obtuvo  el  mando 
del  Castillo  de  San  Felipe.  En  1830,  combatió  en  el  Santuario  en  de- 
fensa del  Gobierno,  i  en  1831  en  Venezuela  por  la  misma  causa  a  ór- 
denes d^  Páez.  Continuó  siempre  defendiendo  con  entusiasmo  la  cau- 
sa de  la  República,  terminando  sus  hechos  militares  con  la  gloriosa  i 
heroica  defensa  de  San  Agustin  en  Bogotá,  en  febrero  de  1862,  con  uii 
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pHfiadu  de  liberales,  contra  el  ataque  descBperado  que  por  tres  dios  die- 
ron las  fuerzas  al  mando  del  señor  Leoiiaroo  Catral.  Senador  de  1835  a 
1838,  Secretario  de  Guerra  cuatro  veces  en  distintas  administraciones» 
i  una  de  (Jobieroo.  Fué  Juez  de  la  Suprema  Corte  marcial  varias  oca- 
•ioDes.  En  2  de  julio  de  1651  fué  ascendido  a  Joneral.  Desempeñó  con 
lacimieoto  i  honradez,  intelijencia  i  probidad  los  destinos  que  se  le 
confiaron.  Siempre  deliró  por  la  libertad,  amante  del  orden  i  del  pro- 
ffreso,  culto  i  modesto,  bajó  a  la  tumba  con  jencral  sentimiento,  el  19 
de  junio  de  1369,  en  Bogotá,  este  benemérito  Jeneral. 

.    ^  RARRIONÜEVO,  JOSÉ  MARU.  Coronel— Aunque  español  de 
nacimiento  abrigaba  convicciones  contrarias  a  las  de  su  Nación,  i  lo 
demostró  defendiendo  la  República  en  la  campana  del  Sur,  donde 
faé  herido  en  Calibfo.  Juanambú  i  Tasines,  con  Nariilo  i  Servier,  fue 
ron  testigos  de  su  intachable  conducta  política  i  militar. 

BARROS,  BLAS.  Teniente  Coronel — ^Nació  en  Barranquilla.  En 
el  Magdalena^de  1811  a  1815  se  encontró  en  los  ataques  del  Guaima- 
JlH  ífiítío-Naevo,  Remolino,  Cerro  de  San  Antonio,  Tenerife,  Plato, 
Mompos,  hasta  la  rendición  de  Santaraarta,  quedando  en  1815  prisio- 
neio  de  los  españoles  i  llevado  eon  una  cadena  a  Cartajena,  donde  per- 
aaneeió  en  trabajos  publique  basta  1820,  en  que  sacrificando  sus  dí^ 
pado  fugar  e  ir  a  pnmirse  en  Sabanilla  a  la  escuadra  republica- 
JTeBeral  MontilUt  En  1811  estuvo  prisionero  en  Santamarta* 
Sd  IdlS  se  halló  en  #1  ataque  del  fuerte  de  la  Loma  a  órdenes  del  Je- 
iieral  CNmowo,  asi  como  en  Barranquilla,  donde  perdió  la  acción.  En 
1890  en  la  de  Tdrbaco,  donde  fué  herido.  En  la  acción  de  los  Casti- 
llos de  Cartajena,  con  Padilla,  sosteniéndose  en  el  sitio  hasta  la  rendí- 
don  de  la  plaza  en  1823.  En  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena  a  órde- 
nes del  Jeneral  Luque,  que  mandaba  la  División  Libertadora,  ejecutó 
acciones  de  valor  mui  señaladas. 

BARROS,  JOSÉ  CAYETANO.  Capitán— Nació  en  Riohacha.  Se 
UDóen  el  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena  hasta  su  rendición  en  1821,  de 
TSi^ardia  en  el  cerro  de  la  Popa.  Do  1822  a  1823  en  campaña  con- 
tra Maracaibo,  con  Sarda,  i  con  ól  se  encontró  cu  la  acción  de  Sinamaica 
él  13  de  noviembre  de  1823.  También  fué  en  espedicion  contra  el  Co- 
fonel  espaüol  Narciso  López,  en  Riohacha,  i  a  la  pacincacion  del  pue- 
blo de  la  Ciénaga  con  el  Jeneral  Blanco.  En  1824  hizo  la  campaña 
éA  Perú  i  peleó  en  Junin,  Legua  i  Miranave.  En  1825  en  el  sitio  de 
1m  fortalezas  del  Callao.  Fué  uno  de  los  Oficiales  de  la  3?  División 
me  se  pronunció  en  Lima,  el  26  de  enero  de  1827,  como  Oficial  del 
Mlallon  Araure.  Perteneció  a  la  División  popular  que  en  la  ciudad  de 
Biobacha,  en  11  de  setiembre  do  1830,  sostuvo  el  Gobierno  Lejftimo. 
■oreció  la  Medalla  do  Libertadores  de  Cundioamarca,  sitio  del  Callao 
i  kt  escudos  del  Magdalena  i  el  Perú. 

BAZARTE,  HILARIO.  Teniente— Era  natural  de  Angostura,  i 
bprante  la  acción  de  Carabobo,  peleó  como  un  héroe  al  pié  del  cerro 
b  este  nombrcí  i  al  lado  de  P&ez.   Con  éste  se  bailó  también  en  la 
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campaña  que  por  segunda  i  tercera  ves  puso  sitio  a  Puerto-Cabello 
i  6ua  fortalezas* 

BÉLDA,  JOSÉ.  Teniente — Americano  en  el  sentido  de  la  inde* 
pendencia,  español  de  nacimiento,  uno  de  sus  primeros  servicios  a  la 
República,  fué  descubrir  en  Cuenca  un  motín  preparado  por  los  ene- 
migos de  la  libertad.  Con  Bolívar  peleó  en  Ibarr^ :  se  bailó  en  el  sitio 
de  rasto,  acciones  de  Catambuco,  Paso  del  Guaitara,  Guatematan  i 
Mapachico.  Compañero  de  Sucre,  peleó  en  Tarqui,  ganando  una  me- 
dalla de  honor. 

BELISARIO,  TORIBIO.  Teniente— Nació  en  San  Carlos  (Vene- 
zuela). Al  ruido  de  la  gran  revolución  se  unió  al  Libertador  a  quien 
acompañó  en  los  batallas  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  En  1820 

Eeleó  en  Pitayó  a  órdenes  del  Jeneral  Valdéz  i  en  1822  en  Pichincha; 
abiendo  hecho  las  campañas  de  Venezuela,  Cundinamarca  i  el  Perú. 

BELTRAN,  BENITO.  Coronel— De  Popayan.  En  1816  hallán- 
dose de  Teniente  en  el  ejército  español  en  el  Cauca,  abandonó  espon- 
táneamente la  causa  del  Rei  por  solo  sus  opiniones  patrióticas.  En  1819 
en  .que  en  el  mes  de  setiembre  se  dio  el  grito  de  libertad  en  el  valle 
del  Cauca,  concurrió  a  sostener  el  pronunciamiento  bajo  las  órdenes  del 
Mayor  Pedro  Cabal,  que  era  Comandante  de  la  plaza  de  Cali,  retirán- 
dose con  este  Jefe  cuando  Calzada  ocupó  el  Cauca.  En  1820  se  incor- 
poró en  Cali  ales  republicanos,  i  volvió  a  servir  con  motivo  de  la^e- 
'«eolucion  de  Pasto.  Én  1828,  como  Capitán,  acompiañó  a  los  Jeneraleff 
pbando  i  López  en  la  reacción  contra  la  dictadura,  encontrándose  en 
la  acción  de  la  Ladera  en  la  que  fué  ascendido,  hallándose  también  ea 
la  batalla  de  Palmira,  como  Jefe  del  batallón  Popayan,  en  febrero  di^ 
1831;  en  cuyo  dia  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  efectivo,  i  conti- 
nuó, la  campaña  hastíi  Bogotá.  A  su  regreso  á  Popayan  fué  nombrado 
Juez  de  la  Corte  marcial  que  sirvió  hasta  1836. 

BELTRAN,  LUIS.  Capitán— Nació  en  el  Socorro.  Se  halló  en  la 
batalla  de  Cachiri  el  28  de  febrero  de  1816,  en  donde  fué  prisionero  i 
destinado  al  Numancia ;  se  pasó  al  ejército  libertador  que  mandaba 
el  jeneral  San  Martin  é  hizo  la  campaña  de  la  Sierra  de  Jauja.  Se 
halló  en  el  asalto  del  Callao,  i  siguió  la  misma  campaña  en  los  alrede- 
dores de  Lima,*  hasta  la  toma  de  aquella  plaza.  Mereció  las  meda- 
llas concedidas  al  batallón  NumaYicia  por  el  jeneral  San  Martin,  en 

'  orden  jeneral  de  3  de  diciembre  de  1820.  "Lealtad  de  los  mas  bravos" 
(decreto  de  15  de  agosto  1821).  Con  el  Jeneral  Sucre  salió  en  la 
División  de  Colombia,  de  Lima  al  campo  de  San  Borja,  del  13  de  junio 
de  1823  hasta  el  19  en  que  fué  la  acción  en  el  Castillo.  Estuvo  en  ]a 
espedicion  de  Arequipa,  encontrándose  en  las  batallas  de  Junin,  Matará 
i  en  la  jornada  de  Ayacucho,  ganando  la  medalla  i  escudo.  Peleó  en  la 
batdla  de  Tarqui  i  obtuvo  la  medalla  de  este  hecho  de  armas.  Con  el 

'  Jeneral  Moreno  hizo  la  campaña  de  Casanare  en  1S71  i  peleó  a  sus 
órdenes  en  la  acción  de  Cerinza  el  21  de  abril. 

* » 

BENITEZ,  ANTONIO  JOSÉ.  Teniente— Bogotano.  Principió  su 
carrera  como  soldado  de  Caballería  c  hizo  las  campañas -de  Venezuela, 
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Casanare  i  Nueva  Granada,  peleando  en  Coroza),  Arauoa,  Pantano  de 
Vargas  i  batalla  de  Boyacá  ¡  servicios  que  prestó  con  constancia  i 
patriotismo. 

BENITEZ,EMIQDIO.  Instalada  la  Junta  de  Gobierno  de  Bogo- 
tá, el  14  de  agosto  da  1810,  que  asumió  la  autoridad  después  de  salir 
Sra  España  el  Virei  Amar,  el  señor  Benitez,  que  hacia  parte '  del 
bildo,  fué  nombrado  miembro  de  la  3?  Sección  administrativa  titula- 
da de  Gracia,  justicia  i  Gobierno,  en  asocio  de  los  señores  Tomas 
Tenorio,  Joaquin  Camacho,  Ignacio  Bivera  i  Antonio  Morales.  Miem- 
bro del  Congreso  de  Santafó,  se  hizo  notar  por  sus  talentos  i  por  su 
enéijica  decisión  por  el  triunfo  del  movimiento  revolucionario  en  todas 
las  situaciones  difíciles,  sin  omitir  trabajo  ni  esfuerzo  alguno,  tanto  en 
la  guerra  del  Norte  como  en  el  Sur,  gobernadas  por  Baraya  i  Nariño ; 
basta  que  al  llegar  Morillo  a  Bogotá,  fué  apresado  i  rindió  su  preciosa 
vida,  en  aras  de  la  libertad,  fusilado  el  G  de  julio  de  ISIG. 

BENITEZ,  JUAN  ENRIQUE.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Santa  Cruz.  Este  patriota  se  distinguió  al  lado  de  los  Jcncrales  Ber- 
múdez,  Rívas  Piar  i  Monágas,  combatiendo  en  Aragua,  Maturin,  Ma- 
torin  2?,  Maturin  3?,  Úrica,  en  la  que  murió  el  tirano  Bóves. 

BENITEZ,  NAPOLEÓN.  Capitán— Nació  en  Barinas.  De  1817 
a  1829  hizo  las  campañas  de  Orinoco,  Venezuela  (al  Sur),  i  Guayaquil, 
habiéndose  hallado  en  las  batallas  de  Achaguas,  San  Fernando  de 
Apure  i  Carabobo  i  en  Guadualito.  Cooperó  al  sometimiento  de 
los  revolucionarios  con  el  batallón  Invencibles  de  Cartajeua,  en  Solé* 
dad,  el  6  de  marzo  de  1831.  Fué  sitiador  de  Cartajena  contra  los  ene- 
migos de  la  libertad,  e  hizo  la  campaña  del  Itsmo.  Este  valeroso  f  leal 
Jefo  fué  condecorado  con  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela. 

BENITEZ,  VICENTE.  Capitán— Nació  en  Anserma-nueva  (Cau- 
ca) el  2  de  abril  de  1779.  Fué  notable  por  su  memoria  prodijiosa  i 
asombrosas  disposiciones  para  las  ciencias.  En  1810  al  grito  de  Inde- 
pendencia voló  a  las  armas  entre  los  primeros  i  prestó  servicios  inte- 
nmintes  a  la  santa  causa,  peleando  como  capitán  enPalacé,  Cerro- 
gordo,  Calibío  i  otros  muchos,  sufriendo  penalidades  de  todojénero 
oasta  ser  condenado  a  muerte  do  la  que  se  escapó  milagrosamente. 
Betirado  a  la  vida  privada  so  dedicó  a  la  cnsefianza  de  humanidades 
.Don  eo  desinteresado. patriotismo.  Murió  este  insigne  ciudadano,  con  la 
calma  de  un  filósofo,  el  15  de  mayo  de  1849. 

BERBEO,  JUAN  FRANCISCO.  Jeneral—  Natural  del  Socorh). 
En  1776  gobernaba  dignamente  en  Nueva  Granada  el  Virei  don  Ma- 
nuel Antonio  Flórez;  percala  llegada  del  Rejente  de  la  audiencia 
don  Juan  F.  Gutiérrez  de  Pifiérc?,  el  pueblo  se  disgustó  por  el  arreglo 

ye  hizo  de  las  rentas  de  Armada,  Sisa,  Alcabalas  &?,  en  términos  que 
16  de  marzo  de  1781,  Mariana  Vargas  rompe  el  edicto  que  las  man- 
daba cobrar,  despedaza  el  Escudo  Real,  se  vé  ayudada  por  los  señores 
BamoQ  Ramírez,  Antonio  Serrano,  N.  Carreazo,  Diego  i  Antonio  Han- 
tflla,  Ignacio  Herrera,  Miguel  e  Ignacio  Ordófiez,  Ignacio  C.  Calderón, 
Ejidio   N&vas,  i  estalla  el  movimiento    insurrcecionista  trasccndcn- 


tal.  Lft  revolución  se  jeneraliza  i  se  nombran  como  sna  capitanes 
los  seilores  Berbeo,  José  A.  Monsalve,  Francisco  Bonilla,  José  A. 
£Istévez  i  Salvador  Plata,  se  sueltan  los  presos,  se  toman  las  rentas, 
Bale  el  Oidor  Osorio  con  el  Capitán  F.  Barrera,  con  100  hombres  con- 
tra ellos,  i  al  saber  que  los  comuneros  guiados  por  Ignacio  GalviOo  i 
Antonio  J.  Araque,  traían  600,  se  dispersan  el  7  do  mayo,  caen  pri- 
sioneros el  Oidor  i  el  Capitán,  i  la  noticia  la  trae  a  Santafé  el  Ayu- 
dante Joaquín  Ponce^  El  Kcjente  huye  para  Honda  i  lo  hace  embar- 
car el  revolucionario  José  Antonio  Galán.  El  Arzobispo  Caballero  i 
los  Oidores  van  a  Cipaquira,  tienen  con  Bcrbco  la  primera  conferencia 
el  27,  pero  les  impone  la  Ici  con  20,000  hombres  que  traía,  en  35  capí- 
tulaciones  que  firma  el  Real  Acuerdo,  por  miedo  al  oir:  Guerra!  guerra 
a  Santafé!  Las  rentas  se  suprimen  en  consecuencia,  o  se  rebajan  nota- 
blemente, Berbeo  es  hecho  Maestro  de  Campo  i  Justicia,  Mayor  del 
Socorro,  con  renta  de  S  1,000,  i  el  señor  Arzobispo  todo  lo  apacigua. 
Galán  que  revoluciono  Neiva  &?,  no  capituló,  i  capturado  al  fia  este 
valeroso  independiente,  fué  ahorcado  como  traidor  el  30  de  enero  de 
1782,  en  el  Socorro,  donde  quedo  el  tronco  do  su  cuer|)o  i  su  mano 
derecha  en  una  escarpia,  el  pié  derecho  en  Charalá,  su  patria,  i  sus 
.  otros  miembros  en  otros  lugares.  Fueron  igualmente  aliorcados  sus 
intrépidos  compañeros  Isidro  Molina,  Lorenzo  Alcantuz  i  Manuel  Or- 
tiz,  i  sus  cabezas  manos  i  pies  puestos  en  picas ;  confiscándoles  sos 
bienes  a  todos,  demoliéndoles  sus  casas,  declarando  infame  su  des- 
cendencia &?  Otros  fueron  enviados  i^resos  a  África.  Los  Capitanes 
fueron  indultados  i  Berbeo,  perdonado,  depuesto  de  sus  cargos  i  rent^, 
vivió  oscuro,  como  único  ejemplo  de  un  Jefe  rebelado  que  no  -murió 
en  patíbulo.  • 

BERBERAN,  JOSÉ.  Teniente  19— Natural  de  Citará  (Chocó). 
Abandonó  efhogar  para  aplicarse  a  la  milicia  en  obsequio  de  su  patria. 
En  el  mismo  lugar  de  su  nacimiento  tuvo  ocasión  de  pelear  en  Murrí 
i  Qemolino.  Se  halló  en  el  encuentro  i  acción  campal  de  Los  Cachos, 
donde  fué  herido ;  en  Chiriguaná,  Villanueva,  Molino  &^  Probó  su 
valor ^Q  Bombona,  donde  fué  herido  por  secunda  vez,  audaz*  en 
Jumo  i  temerario  en  Ayacucho.  En  coDsecuencia  obtuvo  las  medallas 
i  48aGCi¿b  eomcedidoe  a  loe  vencedores  «n  esta  última  batalla. 

BERliOLE,  PEDHO.  Alfi&e&--Ilatre  lor  héroes  de  Cartajena 
Dacidos  en  Bogotá  se  cuenta  éste,  que  sufrió  el  sitio  de  aqueÚa  plaza 
en  1815 ;  combatió  hasta  que,  reducida  la  dudad  cayó  prisionero  i  toe^ 
españoles  lo  destinaron  a  servirles  de  soldado  hasta.el  ll  de  agosto  de 
1819,  que  se  reincorporó  al  ejército  republicano  en  Bogotál  Siguiendo, 
sus  inq)iraciones  i  con  toda  el  resplandor  de  la  gloría  que  alcanzó  en 
aquel  sitio,  se  unió  al  Libertador  i  combatió  en  Bombona,  donde  fué 
herido. 

BERMDDEZ,  IGNACIO.  Capitán— Se  distinguió  este  bogotano 
por  su  mérito,  valor  i  política  emmentemente  liberal;  prendas  que 
desde  mui  temprano  le  dieron  entre  los  españoles  la  reputación  de 
imwjente  i  como  a  tal  lo  perscguian  con  ánimo  de  ahorcarlo,  lo  que 
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apenas  pudieron  hacer  en  una  figura  que  lo  rcpregcntubft.  Combatió  a 
loa  enemigos  de  la  República  en  las  acciones  ue.San  José  de  Cúeuta  i 
Cachiri. 

BERMüDEZ,  JOSÉ  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Arcocorar, 

Crovincia  de  Cumaná,  en  Venezuela,  el  23  de  enero  de  17S2.  Este 
narro,  esforzado  e  infatigable  adalid  republicano,  se  entregó  desde 
mui  joven  al  servicio  de  la  libertad  de  su  patria,  combatiendo  la  do- 
mioacion  española  en  las  Juntas  revolncionarins  de  Caracas,  en  los 
años  de  1S09  i  ISIO,  jurando  la  Constitución  i  Acta  de  independencia 
en  1811.  En  la  conjuración  de  los  catalanes  en  San  Antobio  el  6  de 
marzo  de  1811,  se  condujo  con  firmeza  i  venció  en  Pirita,  en  junio  de 
1812.  Huyendo  de  los  feroces  Antofianzas  i  Monteverde  se  unió  al 
Jeneral  Marino  en  Trinidad,  en  compañía  de  su  valeroso  hermano 
Bernardo,  al  que  cojió  prisionero  e  hizo  fusilar  ol  cruel  español  Servériz, 
en  Yagwaraparo,  por  lo  que  enardecido   Bermúdcz,  juró  vengar  tan 

{fectosa  sangre  i  lo  hizo  en  la  campnfia  de  Venezuela,  combatiendo  en 
rapa  con  75  companeros,  Tucupido,  Corozal,  Lezama,  Altagracia,  Ma-* 
tunn  1?  en  1S13,  Bocachico,  con  arrojo  asombroso  contra  las  pode- 
rosas huestes  del  terrible  Bóves.  A  su  bravura  se  debió  la  salvación 
de  la  infantería  patriota  en  la  desastrosa  c  infausta  batalla  del  Arado^ 
Mandaba  el  ala  derecha  de  los  independientes,  el  2S  de  mayo  de  1814 
en  Carabobo  1?.  Con  Marifio  sufrió  la  derrota  de  la  Pncrta,  que  les 
di6  Boves»  el  13  de  junio,  perdiendo  1,200  muertos,  centenares  de  he- 
ridos i  cnanto  tenia  el  ejercito  independiente.  Aragua,  peleando  hasta 
la  desesperación,  viendo  degollar  sin  míseri<9ordia  hasta  en  la  iglesia  a 
sotMmpafierosi  vecinos  del  lugar,  huyendo  al  fin  dejando  en  el  cam- 
po al  indomable  Carvajal  i  mil  valientes  mas,  no  compensados  con  la 
nnerto  de  1,011  españoles  i  832  heridos.  Companero  del  Jeneral 
BCfas  i  de  Piar  en  Carópano,  vencieron  al  Jeneral  Morales  en  Ma- 
taiÍD  del  8  al  12  de  setiembre  de  1814,  en  la  qne  perdieron  los 
«q^uolcs  2,200  hombres  muertos,  i  2,100  fusiles.  Con  adversa  fortuna 
«I  Magueyes,  el  9  de  noviembre,  contra  Bóves,  on  la  que  hizo  soltar 
4  fiml  a  uno  que  quería  matarlo,  diciendo^  soi  el  Jeneral  Bermú- 
.4ía.;  i  en  Üríca  el  15  de  diciembre,  no  obstante  los  prodijios  de 
rgnwM^aa  Mí  hicieron  todos,  i  I»  muerte  del  Caudillo  Bóves  que 
.^RTIa  recibió  por  mano  de  su  ribal  Jeneral  F.  T«  Morales,  según 
se  dijo,  en  atención  al  odio  que  se  tenían ;  quedando  despedar 
en  Máturin  3?  el  12  del  mismo  mes  i  año  de  IS14,  í  huyendo  a 
ÜHgarita  donde  se  unió  al  Jeneral  Arísmendi,  después  de  las  borroro- 
IP  matanzas  de  Morález,  pues  pasaron  de  3,000  las  victimas  sacrífica- 
por  el  feroz  peninsular.  La  espedicion  de  Morillo  llegó  a  la  isla  dé 
[-fb^ríta,  i  el  9  se  le  sometieron  sus  defensores,  pues  venia  Morales, 
wpuMbdo  por  placer,  i  cruel  por  instinto,  terror  de  los  malvados 
fMiiierícanos)  como  lo  llamaba  el  malvadísimo  Morillo,  i  superior  a 
ófes  en  barbarie  i  crueldad,  como  el  mismo  Pacificador  lo  confesaba, 
enntidez  no  quiso  someterse  i  reprendiendo  a  los  suyos  se  embarcó 
I  la  Gk>loDdrína  i  pasando  por  enmedio  de  la  escuadra  española,  los 
mito,  juró  muer|e  a  garandes  gritos  i  cansado  de  provocarlos,  hizo 
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^  rumbo  a  los  Antillas  i  luego  a  Cartajena.  Algunos  de  los  enemigos  de 
la  escuadra  preguntaban,  qué  busca  eso  hombre  ?  otros  decían  *'  es 
Tin  loco "  a  10  que  él  contestó  "  Soi  el  Jeneral  Bermudez.'*  Hizo 
la  defensa  de  la  Popa  en  el  sitio  de  Cartajena,  i  emigró  a  los  Ca- 
yos, en  donde  fué  escluido  de  la  espedicion,  como  adverso  a  Bolívar. 
Llega  el  16  de  agosto  a  Guiria  i  con  Marino  se  nombran  19  i  2.^ 
Jefe  i  se  apoderan  el  2  de  setiembre  de  Yaguaraparo,  por  mar  i  tíerra,  i 
de  Biocarioe,  Carúpano  i  Cariaco,  obteniendo  que  muchos  españoles 
se  les  pasaran,  i  atacan  a  Cumaná  que  defendia  el  brigadier  T.  Cires. 
Comprometido  Bolívar  en  Barcelona,  decide  Marino  ir  en  su  auxilio, 
lo  que  resiste  Bermúdez,  pero  reconvenido  por  aquel,  de  si  quería  que 

.  sobre  el  Libertador  triunfaran  los  godos,  contestó  lleno  de  satisfacción : 
"Mi  jeneral,  estoi  de  marcha,"  i  llegó  e  hizo  retirar  al  español  Real 
con  mandarle  decir:  "Bermúdez  ha  llegado."  Vio  el  primero  a  Bolívar 

,  ál  entrar  a  Barcelona  i  le  dijo  lleno  de  júbilo:  "Vengo  a  abrazar  al 
Libertador  del  Libertador ;  i  para  contener  las  lágrimas  de  su  efusión 
esclamó:  "Viva  la  América  libre."  En  Angostura  Bolívar  lo  hizo  Jefe 
de  la  1?  División,  la  que  toma  el  19  de  julio  de  1816,  con  regocijos  in- 
mensos i  gritando :  "Viva  la  República."  Gobernador  i  Comandante 
jeneral  de  Cumaná  en  1S17,  Cires  lo  vence  en  dicha  ciudad  el  30  de 
mayo  de  1818.  Sitia  i  toma  a  Guiria  el  25  de  agosto  i  el  13  de  setiem- 
bre sufre  un  descalabro  que  le  da  Ramón  Anes  en  Rio  Caribe.  En  ju- 
nio de  1819,  reemplaza  a  Maiiño  en  el  mando  del  ejército  de  Oriente. 
Es  altamente  gloriosa  su  retirada  de  Barcelona  el  12  de  agosto,  hasta 
Cumanacoa,  sosteniendo  ^continuos  combates  con  el  Coronel  español 
Pereira,  i  áptes  Ja  del  Limón  el  24  de  mayo,  contra  Morales.  En  Tacar* 
cigua  vence  al  batallón  enemigo  Hortalrich,  así  como  en  Chuspita 
i  Guapo,  muriendo  el  Jefe  Coronel  Albornoz,  i  66  soldados.  Ocupó 
Caracas  el  24  de  mayo,  id.  abandonada  por  el  brigadier  Correa  i  llamó 
al  Vicepresidente  jeneral  Soublette  al  Gobierno.  Vence  a  Correa  en 
el  Consejo  el  19  de  mayo  de  1821  i  coje  prisionero  en  ese  mismo,  dia 
al  brigadier  don  José  de  Cires  i  varios  mas.  Le  hace  honor  su 
retirada  de  Caracas,  el  26  de  mayo,  i  en  Santa  Lucia,  el  15  de  junio, 
vence  a  Pereira,  que  pierde  al  Coronel  Lúeas  González.  Su  división  de 
1,200  soldados  desaparece  entre  muertos  heridos  i  prisioneros,  sin  que 
pueda  salvarla  su  valor  heroico,  en  la  acción  del  Calvario  de  Caracas 

«contra  Pereira,  en  23  de  junio  de  1821.  Vence  en  Carabobó  2.®  él  24* 
Bolívar  lo  envfa  de  aquí  a  estrechar  el  sitio  de  Cumaná,  rinde  el  fuerte 
de  San  Carlos  el  16  de  octubre,  con  7  flecheras  i  400  hoinbres.  En 
Cumaná  pacifica  la  facción  de  José  D.  Gelve.  El  31  de  julio  de  1823 
asume  el  mando  del  ejército  de  Riohacha.  No  apoya  a  Pacz  en  1826, 
no  obstante  que  buscó  su  cooperación  i  su  influencia  en  el  Oriente  de 
Venezuela.  El  5  de  noviembre  de  aquel  año  el  pueblo  compelió  a  la 
Municipalidad  a  desobedecerlo  en  Cumaná,  la  que  atacó  el  19  per- 
diendo 34  hombres  entre  muertos  i  heridos ;  primera  sangre  yertida  en 
la  contienda  de  la  insurrección  iniciada  en  Valencia  a  favor  dé  Páez. 
Derrotado  se  retira  con  200  compaü9ros  al  Pilar  i  en  Cumanacoa  vence 
la  facción  de  los  Castillos  i  Coronados,  ol  21  de  diciembre  de  1827. 
El  30  de  agosto  de  1S2S,  Bolívar  lo  nombra  Consejero  de  Estado,  aun- 
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i|OC  no  cstalm  en  líogotá.  El  29  de  mayo  de  IS;3l,  se  declaró  en  GuU 
ría  tt  favor  del  lejltinio  Gobierno  do  Páez,  como  Presidente  de  Vene- 
loela  reconocido  por  el  Congreso,  el  18  de  los  mismos.  Bermúdcz  es 
nrodaniado  el  8  ue  abril  en  Cumaná,  Jefe  de  la  reacción.  El  nombro 
I  los  hechos  de  armas  del  Jeneral  Francisco  Bermúdez  no  se  olvidarán 
jsmts  en  las  jeneraciones  de  la  antigua  Colombia!  Murió  asesinado  este 
hombre  cstraordinario  en  el  valor  i  las  virtudes  republicanas,  el  15  de 
diciembre  de  183jL  en  Cumaná,  por  mano  de  los  rejentistas  Francisco 
Cvrera,  el  asesino  de  los  patricios,  como  lo  señalan  las  pirámides  de 
hoeíoi  de  Punta  de  Piedra,  de  los  sacrificados  por  este  desnaturalizado 
i  por  Rafael  Berrísbeitia  venido  de  Puerto-Rico,  sin  mas  fin  que  quitar 
a  la  Patria  el  ídolo  de  su  corazón. 

BERMURY,  TORIBIO.  Teniente— Nació  en  Lambayeque.  Los 
■erricios  prestados  por  este  oficial  fueron  en  los  combates  del  sirio  i 
asalto  del  Callao  con  San  Martin,  i  acción  de  Moqueliua,  rendición  del 
Callao  ea  182-3,  en  h\,  acción  de  Lima,  cuando  la  sublevación  de  loa 
OutUlos,  quienes  lo  apresaron  i  conducido  a  Arequipa,  se  fugó  cerca  de 
laciadad  ]>ani  volver  a  combatir  en  Tarqui  contra  los  peruanos.  Por 
alta  batalla  lleva  la  medalla  de  honor. 

BERNAL,  PEDRO.  Sarjen to  Mayor— Nació  enllanta  (Boyacá). 
Yenoedor  en  la  jornada  de  Carabobo,  persiguió  al  Coronel  Pcrei- 
n  hasta  su  capitulación  ;  en  la  destrucción  de  la  facción  de  Morón  i 
Aljpargaton  en  los  meses  de  marzo  i  abril  de  1822.  Se  halló  en  los  dos 

K meros  sitios  de  Puerto-Cabello  con  Páez,  campaña  de  Coro,  con 
iiblett,  acción  de  Dabajuro  con  Piilango,  campaña  del  Zulia,  con 
Hanríqne  hasta  la  toma  de  la  plaza  fuerte  de  Maracaíbo  ;  acción  de  los 
Trea  Picoa  con  Bermúdez,  i  destrucción  de  la  facción  del  Paso  de  las 
Animas,  provincia  de  Barinas* 

BERRIO,  DIEGO  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  Bogotá. 
Luchó  con  los  patriotas  en  el  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  1815. 
Alta  i  Bajo  Magdalena  en  1S20  i  1821.  Se  halló  en  la  desgraciada  ac- 

de  Cachiri,  i  fué  de  los  vencedores  en  Tenerife. 


BERRIO,  JOAQUÍN.  Sárjente  Majror— Nació  en  Bogotá.  Se  le 

lentra  sirviendo  en  1814.  En  1819  pasó  a  la  campaña  del  Magdalena. 

1830  se  halló  en  los  tiroteos  de  Puente  do  Bosa,  La  Fragua  i  en 

1l  acción  del  Santuario  de  Puente  Grande  el  S7  de  agosto.  En  1840  i 

MM cooperó  eñcazmento  al  restablecimiento  del  orden  constitucional. 

BERROTERAN,  FÉLIX.  Jeneral— Natural  de  Caracas.  En  el 
de  1810  era  tambor.  En  1812  fué  al  sitio  de  Valencia  i  se  halló 
laa  batallas  dé  Guaica  contra  el  Jeneral  español  Slonteverda  i  en 
[^ 'Victoria.  En  1814  peleó  en  las  de  San  Mateo  i  La  Puerta,  así  como  en 
[v  til  de  Barquisimeto  i  Carabobo.  En  1S15  combatió  en  Maturin  i  Uri- 
caycndo  en  ésta  ]»risionero  hasta  18 IG  que  volvió  a  los  suyos,  pe- 
ndió en  el  Juncal  de  Barcelona.  En  1817  fué  a  la  canipafia  de  Gua- 


i  se  encontró  en  la  toma  de  Angostura  i  Guayana- Vieja,  donde 
i  ascendido  a  Tambor  miyor.  En  ISlí^  en  Sombrero,  La  Puerta,  Co- 
19  i  los  Patos.   En  1S19  en  Gamarra,  Gámcza,  Vargas  i  Boyac¿  En 
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1821  en  Carabobo  2?  i  en  el  primer  sitio  de  Puerto-Cabello.  Ea  1822 
en  el  segundo  sitio  de  Poerto-Cabelio  i  en  la  batalla  de  Naguanagua. 
En  1823,  en  el  tercer  sitio  de  Puerto-Cabello  i  toma  de  la  plaza  el 
11  de  agosto.  En  1824,  1825  i  1826  permaneció  ob  servicio,  i  en  1827 
como  Capitán  pasó  al  batallón  Apure  en  Cartajena.  En  1828  estuvo 
de  guarnición  en  Santamarta,  i  de  allí  fué  contra  los  peruanos  que  ocu- 
paban a  Guayaquil.  En  1829  permaneció  de  guarnición  en  Quito  has- 
ta diciembre.  En  1830  se  le  ascendió  a  primer  Comandante  con  desti- 
no a  Cartajena;  i  disuelta  Colombia  marchó  para  Venezuela  llevando 
varias  heridas  recibidas  en  los  combates  en  que  se  halló  i  el  grado  de 
Jeneral  conquistado  con  sus  proezas. 

BETANCOÜR,  AGUSTÍN.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Cuma- 
ná.  Empezó  su  carrera  de  Oficial  en  el  año  de  1813  i  fuá  hecho  prisio- 
nero de  los  españoles  en  1815,  hasta  que  pudo  reunirse  al  Ejército  Li^ 
bertador.  En  1820  sirvió  en  la  infantería  de  Marina  de  la  República 

?[ue  sitió  i  rindió  a  Cartajena,  continuando  como  Comandante  de  las 
üerzas  sutiles.  Se  halló  en  la  acción  de  Lorica  el  22  de  abril  de  1821, 
i  en  las  de  24  de  junio  i  29  de  julio  del  mismo  año  en  la  bahía  del  re- 
ferido puerto.  Fué  de  los  defensores  de  Cartajena  en  el  sitio  que  le 
pusieron  los  revoluciónanos^  de  junio  de  1841  a  enero  de  1842.  Este 
Jefe  prestó  siempre  sus  servicios  con  lealtad  i  buena  reputación. 

BETANCOÜR,  ROQUE.  Teniente— Después  de  haber  hecho 
cuantos  esfuerzos  pudo  en  sostenimiento  de  la  causa  de  los  librea 
desde  el  20  de  julio  de  1810,  combatiendo  en  Chiriguaná,  Guamo,  en 
1813,  Tenerife,  San  Antonio,  Pedraza  i  Pinto,  Cúcuta  i  Ciénaga  &? 
en  1814,  siendo  terrible  enemigo  de  los  españoles  en  los  campos  de 
batalla,  fué  fusilado  en  la  ciudad  valerosa  el  11  de  marzo  de  1816. 

BIRGO,  J.  Coronel — Nació  en  Inglaterra  en  1774.  Decidido  Na- 
riño  a  emprender  la  campaña  del  Sur  contra  Sámano,  formó  sus  tropas 
entre  las  que  iba  Birgo,  que  vino  con  los  200  enviados  por  Mao-Gro- 
gor,  del  Socorro,  i  después  de  pasar  el  Guanacas,  en  Palacé  encontri^ron 
los  patriotas  700  soldados  rejidos  por  el  mismo  Jeneral  español,  i  a  las 
dos  de  la  tarde  del  30  de  diciembre  se  da  la  batalla  en  que  Birgo  se 
distinguió  con  un  cuerpo  de  Cazadores,  así  como  en  la  de  Calibío.el 
15  de  enero  de  1814.  Nariño  le  da  500  soldados  para  que  pase  el  cre<:^ 
cido  Juanambú  por  el  Tablón  de  los  Gómez,  i  marcha  el  26  de  abril  a 
tomar  la  altura  de  Buesaco  a  retaguardia  del  enemigo,  lo  que  ejecuta 
logrando  que  Aimerich  so  retirara  ;  i  el  29  a  las  diez  de  la  mañana 
enarboló  Birgó  la  bandera  tricolor  en  Buesaco  i  el  Boquerón,  apare- 
ciendo sus  soldados  por  tres  puntos  diferentes,  burlando  la  confianza 
del  Jefe  español  que  poco  antes  les  habia  hecho  gritar  a  los  indepen- 
dientes. ''Aquí  no  es  Calibfo.''  En  Cebollas  mandaba  la  descubierta, 
el  4  de  mayo  ;  i  aunque  rechazado  i  abandonado  de  dos  compañías  de 
Cazadores,  no  abandonó  el  puesto,  antes  bien  lo  sostuvo.  Vencedor  en 
Tasines  i  Panecillo  el  9,  no  obstante  la  terrible  batería  que  del  alto 
los  diezmaba,  perdiendo  100  soldados,  7  Oficiales  muertos  i  25  prisio- 
neros, cuando  el  enemigo  perdió  solamente  1  Oficial  i  9  soldados  muer- 
tos. Sufrió  el  desastte  de  Pasto-,  i  prófugo  llegó  a  Popstyan  i  luego  a  la 
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Flata;  en  donde  enfermó  i  murió  esta  valiente  Jefe  que  tanto  amó  i 
■imó  a  la  libertad  de  Nueva  Granada. 

BLANCO,  EUSTAQUIO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Cficuta. 
EitiiTo  en  las  batallas  de  Riobamba  i  Pichincha,  de  1820  a  1822.  En 
1830  aostoTO  al  Gh)b|emo  lejítimo  contra  la  dictadura,  habiendo  sido 
pen^[nido  i  preso,  e  hizo  toda  la  campana  luego  que  estuvo  libre,  has- 
ta qoetrionfó  la  lejitimidad  en  1831.  Fué  siempre  patriota  i  celoso 
•oatenedor  de  las  instituciones  republicanas. 

BLANCO  R.,  GREGORIO.  Alférez— Natural  de  Villa  de  Cura. 
Eq  Venezuela,  combatió  en  la  acción  de  Valencia  en  181 1 ;  en  1812» 
d  29  de  mayo,  en  Ortiz ;  en  Victoria,  8  de  junio ;  en  1813,  en  Santa 
Catarina,  el  12  de  setiembre ;  en  Mosquitero  el  15  de  noviembre.  El 
18  de  diciembre  en  San  Marques,  donde  salió  herido.  En  marzo  de 
1814,  San  Mateo,  i  Aragua,  en  diciembre.  En  Úrica,  donde  salió  he- 
rido. En  1818,  el  13  de  marzo  en  Semen.  En  abril,  en  Ortiz  i  Rincón 
délos  Toros.  En  1819,  en  las  Queseras  del  Medio,  Pantano  de  Var- 
gas i  Boyacá.  En  1821,  en  la  jomada  de  Carabobo.  En  1823,  en  el 
itaqae  en  Naguanagua.  Estuvo  desde  el  primer  sitio  hasta  el  asalto  i 
toma  de  Puerto-Cabello.  En  1824  formó  en  los  cuerpos  ausiliares  del 
Perú*  En  1825  fué  a  Fasto  i  peleó  en  la  acción  de  Funes.  En  1826 
volvió  a  Venezuela  destinado  a  perseguir  las  facciones  de  Poso  i  Tor- 
talba,  quienes  lo  cercaron  con  mayores  fuerzas,  pero  defendió  bizarra* 
meóte  su  cuartel. 

BLANCO,  JOSÉ  FÉLIX.  Jeneral— De  Venezuela.  Este  renom- 
brado defensor  de  las  instituciones  patrias  en  la  magna  i  tenaz  lucha 
de  la  independencia  de  Venezuela,  hubo  de  prescindir  de  su  carácter 
Moerdotal  en  atención  a  que  se  sentía  Uaniado  con  fortuna  a  la  carrera 
áe  las  armas,  en  la  que  creyó  servir,  como  lo  hizo,  de  una  manera  mas 
fBiitajosa  a  su  pais  natal,  que  tanto  necesitó  del  infatigable  esfuerzo 
íb  mus  buenos  hijos;  asf  es  que  lo  vemos  como  Coronel,  ya  con  Páez  a 
qpñea  acompañó  en  la  acción  de  Estanques,  ya  en  la  de  Guadualito,  sor- 
■Ma  del  Arauca  a  V.  Pena,  i  su  captura,  en  las  acciones  de  Arichuma, 
■■hlls  del  Yagual  i  toma  de  Achiguas,  después  de  luchar  en  la  cam- 
|pka  contra  Monteverde,  saliendo  con  vida  milagrosamente  1  hallando 
Nfigio  al  lado  de  Páez.  Mucuritas,  lidiando  como  bravo,  toma  de  Ba- 
maif  Misión  de  Abajo  i  antes  en  Calabozo,  Cojéde,  Carabobo  2? 
Ckmpaña  de  Puerto-Cabello  hasta  su  rendición,  precedida  de  la  acción 
[•  da  la  Cumbre  de  Valencia,  en  1823.  No  aceptó  los  pronunciamientos 
da  Venezuela,  separándose  de  Colombia,  antes  se  opuso  siempre. 
Ovipaña  de  Rlohacha  contra  la  anexión  a  Venezuela  el  3  de  octubre 
^  1880,  haciendo  la  persecución  de  Carujo  enviado  por  el  Prefecto 
i  en  San  Juan  de  Cesar,  lo  bate  i  lo  dispersa.  En  1831  no 
los  arreglas  de  Apulo,  del  25  de  abril,  i  en  Cúcuta  se  puso  a 
taDoa  del  Jeneral  Piñango,  al  servicio  de  Páez  en  Venezuela. 

'  BLANCO,  MANUEL.  Coronel— Natural  de  Caracas.  La  historia 
lejistra  en  sus  anales  como  combatiente  para  dar  independencia  a  su 
■,  en  Mosquitero,  Ocumare,  Calvario  de  Caracas,  Bocachico,  Arauca, 
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sigue  sus  inspiracioDes  eD  la  brillante  campaña  que  iodependiza  el 
suelo  de  los  lucas ! ! 

Gran  Capitán,  gran  poeta,  gran  orador,  todo  a  la  vez  es  la  pro- 
dijiosa  multiplicidad  de  las  grandiosas  facultades  del  jenio.  Joven  i 
brillante  i  feliz  se  alimentó  de  lo  ardiente  i  fecundo,  tributó  culto  a  la 
deidad  América  i  le  juró  su  lealtad  caballerezca  hasta  su  postrer  sus- 
piró. Condenado  a  dejarla,  repudiado  por  ella,  nada  ni  nadie  alcanza 
a  arrancarlo  de  la  playa  querida,  i  muere  en  Santamarta  el  17  de  di- 
ciembre de  1830,  a  las  doce  del  dia,  porque  su  alma  no  podia  despren- 
derse de  aquella  tierra  de  Colombia  que  era  la  beldad  de  sus  magnífi- 
cas complacencias. 

La  razón  lo  hizo  amar  a  la  filosofía :  la  filosofía  a  la  justicia  i  a 
la  relijion.  La  historia  lo  llama  héroe.  El  cielo  lo  creó  Jenio  i  la  in- 
mortalidad lo  ha  colocado  en  el  templo  grandioso  de  la  Gloria !  Cinco 
Repúblicas  le  deben  su  existencia.  Doce  millones  de'ciudadanos  libres 
queman  el  incienso  que  la  gratitud  i  el  amor  depositan  en  el  altar  de 
la  deificación  popular ;  i  cuando  los  siglos  hayan  pasado  la  esponja 
que  borra  hasta  los  nombres  de  los  seres  queridos  en  el  hogar,  habrá 
un  Eco  que  de  un  estremo  a  otro  de  la  América  repita :  ^^  Bolívar 
padre  de  la  Patria,  Libertador  de  Colombia,  Perú  i  Solivia  i  buen 
ciudadano."  Los  sagrados  sitios,  lugar  de  sus  victorias,  los  enseñarán 
al  natural  i  al  viajero,  las  relaciones  verbales  del  mas  infeliz  de  los 
moradores,  en  los  cantos  populares  que  los  eternizan.  Su  alma  pere- 
grinará indefinidamente  en  el  espíritu  de  sus  favorecidos  i  en  la  im- 
perecedera je  neracion  de  los  siglos,  como  ovación  eterna  a  sus  grandes 
hechos,  i  a  la  encamación  de  la  libertad  de  América. 

I  Dios  que  lo  envió  como  un  destello  de  su  omm'potencia  para 
llenar  la  alta  misión  que  le  confiara,  complacido  i  satisfecho  de  sa 
obra,  reposa:  I  su  soplo  vivificador  no  ha  pensado  hacerlo  caer  sobre 
otro  limo  que  pueda  semejársele  en  el  suelo  favorecido  con  tan 
sublime  creación ! ! 

BORJA  ADARRAGA,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  la 
Victoria.  Teniente  de  injenieros  el  15  de  enero  de  1824,  llegó  a  Co- 
ronel el  23  de  marzo  de  1830,  por  haber  luchado  contra  los  enemigos 
de  la  independencia  del  Perú,  en  las  célebres  jornadas  de  Junin,  Ma- 
tará i  Ayacucho,  en  donde  por  su  comportamiento  fué  ascendido  a 
Capitán  i  se  íe  condecoró  con  la  medalla  de  esta  victoria. 

BORMEDLAJÍO,  PEDRO.  Alférez— Nació  en  Lima.  En  el  Perú 
se  encontró  en  la  acción  de  Matará  i  jornada  de  Ayacucho.  En  el  Sur 
combatió  en  la  batalla  de  Tarqui.  En  1830,  peleó  al  lado  de  los  que 
defendían  el  Gobierno  lejítimo  en  la  acción  del  Santuario  de  Fqnza,  i 
en  1841  hizo  la  campaña  del  Sur. 

BORRAS,  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Valencia.  Compartió 
con  el  Jeneral  Salón  los  azares  de  la  campaña  de  Coro  en  1810  i  sufrió 
la  desgracia  de  Araure  en  1811,  en  que  prisionero  i  azotado  se  le  des- 
terró a  Puerto-Rico  i  de  allí  pasó  a  las  bóvedas  de  la  Guaira  i  a  los 
pontones  de  Puerto-CabeUo.  Puesto  en  libertad  se  incorporó  a  los 
republicanos  en  San  Carlos  i  se  encontró  en  la  acQion  de  Taguane, 
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«tío  de  Puerto-Cabello,  Bárbula,  donde  recibió  una  herida  de  gmve* 
dad.  En  1813  sufrió  la  derrota  de  La  Puerta  1?,  con  Campo  Elias  i 
con  él  peleó  en  la  Victoria  arrollando  con '800  a  6,000.  Concurrió  a 
las  acciones  sangrientas  de  San  Mateo.  Venció  con  50  a  200  en  Ma- 
racay  i  luchó  en  Maruria,  Guayca,  Crírgua,  batalla  infausta  del  Arado, 
i  en  la  retirada  a  Valencia  sufriendo  la  tenaz  persecución.  Victorioso 
en  Carabobo  1?,  salió  en  retirada  después  de  La  Puerta  i  hubo  de 
combatir  al  lado  de  sus  compañeros  en  Brujitas,  San  Carlos,  La  Ceiba, 
i  Hncnchies.  Venció  con  Bolívar  en  Bogotá,  con  quien  pasó  al  Mag- 
dalena compartiendo  con  él  los  peligros  de  los  ataques  a  Cartiajeua 
contra  Castillo,  Piñérez  &?  De  guarnición  en  la  Popa  sufrió  el  cruel 
sitio  de  esta  ciudad,  puesto  por  Morillo  i  salió  con  la  emigración  i  fué 
a  los  Cayos  en  donde  Bolívar  le  dio  el  mando  del  batallón  Cumaná,  i 
combatió  contra  la  goleta  Bita  i  el  buque  Intrépido.  Fué  de  los  salvado- 
res de  Margarita,  peleando  en  Carúpano,  Agua  caliente,  Cágua,  Victo- 
ria, San  Sebastian  i  Chaguaramas.  Cuenta  entre  sus  laureles  haber  sido 
de  los  Tencedores  en  Quebrada  Honda,  Alacrán,  libertando  a  Barce- 
lona, Bordones,  Juncal  i  toma  de  las  Guayanas  en  1817.  Condujo  con 
Urdaneta  la  Lejion  Británica  desde  Margarita,  con  la  que  tomaron  a 
Barcelona  i  se  batieron  en  Cumaná  contra  la  goleta  Espartana.  Jefe 
de  Estado  Mayor  jeneral  en  Barinas  en  1821  i  de  la  División  Casanarc. 
Gobernador  do  aquella  ciudad  i  la  de  Coro.  Prefecto  del  Zulia  om 
1830,  sostuvo  a  Bolívar  en  la  revolución  da  ese  año.  Condecorado  con 
los  escudos  de  la  Victoria,  Carabobo  1?,  Quebrada  Honda,  Alacrán  i 
Juncal.  Fué  valeroso  en  grado  heroico,  instruido  republicano  i  en- 
tendido jefe. 

BORRERO,  CIPRIANO.  Teniente— Nació  en  Cali  en  1797.  Lo 
▼amos  en  el  Sur  de  Colombia,  concurrir  a  la  jornada  de  Piciiincha. 
En  el  Perú,  a  la  batalla  de  Junin,  por  la  que  llevó  escudo,  i  a  la  glo- 
líosa  jomada  de  Ayacucho,  que  le  valió  medalla ;  así  como  vencedor 
en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarquí,  disfrutando  de  igual  honra.  En 
1840  estuvo  en  el  Norte,  en  la  acción  do  la  Polonia,  el  29  de  setien;i- 
1m,  en  la  que  cayó  prisionero  hasta  enero  de  1841  que  se  salvó  en  el 
uso  del  rio  Sube  llamado  *'  De  los  Ruedas  "  i  en  el  Sur,  en  la  de  Rio- 
mñf  continuando  la  campaña  en  Antioquia  i  en  el  Atlántico.  Tuvo 
derecho  de  usar  el  Busto  ael  Libertador. 

BORRERO,  EÜSEBIO.  Jeneral— Nació  en  Cali  en  1793^Re. 
poblicano  decidido,  tomó  servicio  el  19  do  febrero  de  1811  como  Alfé- 
m  en  el  batallón  Milicia  de  Cali,  i  en  él  concurrió  a  dar  la  batalla  de 
Macé  1?  el  28  de  marzo  de  181 1,  ganada  al  Jefe  español  Miguel  Ta- 
eMif  continuando  la  campaña  con  el  Presidente  Joaquin  Caicedo,  hasta 
CKr  prisionero  con  él  al  atacar  a  Pasto  el  20  de  mayo  de  1812.  Puesto 
m  libertad,  se  inco)*poró  en  agosto  a  las  tropas  de  Macaulay,  i  se  en- 
flimtró  con  señalado  lucimiento  en  la  batalla  de  Catapibuco,  el  13 
\b  agosto  de  1813,  volviendo  a  ser  prisionero  hasta  que  ocupado  Quito 
Mirlas  tropas  reales  en  que  iba,  en  noviembre  de  1810,  se  unió  al 
^nnnciamiento  de  algunos  pueblos  del  Ecuador,  marchó  para  6ua* 
fiquil  i  peleó  en  la  batalla  de  Guachi,  dada  el  22  de  noviembre  de 
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dicho  año,  en  la  que  derrotados,  pasó  a  Guayaquil  i  volvió  a  Cali  i  se 
incorporó  como  Ayudante  del  ))atalIon  Santander,  i  con  Sucre  fué  a  la 
campaña  del  Sur  en  marío  de  1S21  i  a  Quito  en  comisión,  en  mayo ; 
pero  detenido  prisionero  hasta  diciembre  de  1S21,  en  que  volvió  a 
Guayaquil,  concurrió  a  la  batalla  de  Pichincha.  Continuó  de  giiami- 
cion  en  Quito  basta  la  segunda  insurrección  de  Pasto  el  24  de  junio 
de  1823,  hallándose  en  la  sangrienta  batalla  de  Ibarra  el  17  de  julio. 
Ocupó  con  Salón  a  Pasto  por  fuerza  de  ¡irmas,  el  31  de  julio,  i  regresó 
a  Quito  en  agosto.  Cooperó  a  la  reincorporación  del  Cauca,  del  Ecua- 
dor a  Nueva  Granada.  No  sostuvo  a  Bolívar  en  1830  con  su  influjo. 
£n  1640  se  puso  en  armas  contra  Obando  quien  lo  derrotó  en  la  acción 
de  García.  En  1851  hizo  oposición  armada  al  Gobierno  del  Jeneral 
J.  H.  López,  i  en  Rionegro  liié  vencido  por  el  Jqneral  Tomas  Ilerro- 
ra.  Miembro  de  los  Congresos  en  varías  ocasiones.  En  1841  tuvo  una 
acalorada  discusión  con  el  Jeneral  F.  de  P.  Santander  de  resultas  do 
la  cual  cayó  enfermó  i  murió  aquel.  Hombre  de  vigorosa,  fácil,  elo- 
cuente i  erudita  palabra,  fué  ademas  altamente  ilustrado.  Competidor 
del  Jeneral  López  para  la  presidencia  en  1849,  no  fué  electo.  Murió 
este  ciudadano  benemérito,  en  Cali  en  1850. 

BORRERO,  EVARISTO.  Capitán— Nació  en  La  Plata.  Aceptó 
la  causa  de  la  emancipación  de  la  España  i  con  abnegación  combatió 
en  Palacé  2?,  Calibio,  Buesaco,  Tasines,  Ejido  de  Pasto,  Ovejas,  el 
Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  Pichincha,  Ibarra,  Junin,  Matará,  Ayacucho, 
Tarqui,  i  campaña  en  Bolivia  contra  la  3?^  División  insurreccionada. 
Inválido  por  causa  de  las  heridas  que  recibió  lidiando  como  libre  por 
la  defensa  de  su  patria,  sufrió  los  tormentos  consiguientes  &  tin  pri- 
sionero llevado  al  presidio  de  Guayaquil. 

BORRERO,  VICENTE— Comenzó  a  servir  a  su  patria  el  ilus- 
trado, virtuoso  i  digno  caballero  doctor  Borrero,  natural  de  Cali,  en 
1812,  como  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Popayan  contra  Ta- 
cón. En  1S13  Ministro  en  Antioquia.  En  1815  Secretario  del  Gober- 
nador F.  Cabal  que  fusiló  Morillo,  Miembro  del  Congreso  de  Cuenta. 
En  1820  tomó  el  juramento  a  Bolívar  como  Presidente  del  Congreso. 
En  1821  consejero  de  Estado.  En  1830  miembro  d^  la  Convención  de 
Ocaña  i  Presidente  en  reemplazo  de  Sucre.  En  id.  Secretario  del  Pre- 
sidente Mosquera.  Como  Secretario  de  Hacienda  firmó  los  tratados  de 
Apulo  con  el  Presidente  Caicedo.  Miembro  del  Congreso  granadino 
cu  1834,  3G  i  42.  Murió  en  Cali  el  24  de  diciembre  de  1876. 

BOSO,  ANTONIO.  Coronel— Hijo  de  la  heroica  Maracaibo,  formó 
entro  los  libres  para  emprender  la  guerra  contra  sus  opresores  desde 

1821,  en  líis  llanuras  de  Carabobo,  para  concurrir  al  sitio  de  Coro  en 

1822,  de  Maracaibo  en  1823,  i  combatió  dos  veces  en  la  Vela  de  Coro, 
Tendal,  Marimonda,  Salina  Rica,  Salinas  de  Maracaibo,  asalto  de 
esta  plaza  i  combate  naval  en  su  lago,  con  Padilla.  Matará,  Ayacucho, 
i  combate  de  Albina  i  Cárdenas  en  el  Istmo  en  1830.  Condecorado  con 
la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela,  escudo  de  Junin,  medalla  i 
escudo  de  Ayacucho.  En  1841  i  1SG9  combatió  en  defensa  del  Go- 
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bicroo ;  i  siempre  valeroso  i  leal,  murió  este  honrado  ciudadano  en  el 
pueblo  do  la  Candelaria,  cerca  do  Palmira. 

BOTERO,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Rionegro.  Al  reti- 
tirarse  Madrid  de  Bogotá  para  Popayan,  iba  en  las  filas  repul^licanas  el 
señor  Botero,  i  en  la  acoiou  de  La  Plata  cayó  prisionero  i  fué  condenado 
a  ser  soldado  raso.  Pudo  fugarse  por  medio  de  dinero  que  dio,  i  pasó  a 
la  guerrilla  de  los  Almeidas ;  más,  derrotados  en  Chocontá  por  Toirá» 
huyóla  la  provincia  de  Antioquia,  i  en  1820  tomó  servicio  i  concurrió 
a  la  acción  de  Chorros  Blancos  i  Pajarito,  Tenerife,  sitio  i  rendición 
de  Cartajena,  toma  de  Panamá  en  1821,  acción  de  Bombona,  i  toma  de 
Pasto  en  1823,  pasando  luego  a  Quito  i  Guayaquil.  Regresó  a  la  nue- 
va campana  i  ocupó  segunda  vez  a  Pasto  por  fuerza  de  armas,  comba- 
tiendo en  Yacuanquer.  Compañero  de  Córdoba  en  el  Santuario,  man- 
daba la  derecha,  i  sufrió  con  él  el  desastre  que  terminó  con  el  bárbaro 
Bacrífício  del  héroe  de  Ayacucho. 

BOURMAN,  RAFAEL.  Teniente— Nació  en  Santamarta.  En  el 
imponderable  abordaje  de  Tenerife,  por  el  Jeneral  Maza,  a  las  embarca* . 
cienes  españolas,  estuvo  Bourman,  en  1819,  como  en  1822  en  Cebollas^ 
Anganoy,  Pambio  i  Ejido  de  Pasto.  En  1841  en  la  toma  de  Honda  i 
acción  del  Guarumo  con  el  Jeneral  J.  París,  i  La  Chanca,  habiendo 
combatido  en  Sinamaica  i  Ciénaga  do  Santamarta  en  1823. 

BRAND,  EDUARDO.  Teniente  Coronel.  Nació  en  Inglaterra. 
En  Margarita,  compañero  del  Jeneral  Arismendi  i  en  Barcelona  del 
Jeneral  Urdaneta.  Se  halló  en  el  combate  do  las  Moras,  Maturin,  Cu- 
Bumá  i  Apure  con  Páez  de  1820  a  1821.  Vencedor  en  la  memorable 
Iwtalla  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821,  en  clase  de  Sárjente  Ma- 
yor, allí  le  declaró  ascendido  el  Libertador  a  su  inmediato  empleo 
Er  haber  ejecutado  acción  distinguida  de  valor,  que  consistió  en  que, 
Btinado  el  batallón  Cazadores  Británicos  a  resistir  el  ataque  de  los 
Bqimicntos  españoles,  Burgos,  León  i  La  Reina,  fuertes  de  ]800  hom- 
'  bres  poco  mas  o  menos,  i  aquel,  solo  de  17  oficiales  i  850  de  tropa,  per* 
dio  entre  muertos  i  heridos  2  Jefes,  11  oficiales  í  119  plazas ;  i  entonces 
d  Mayor  Brand  tomó  el  mando  de  los  doscientos  i  pico  de  hombres  a 
qae quedó  reducido  su  cuerpo,  mandó  ''a  la  carga,"  i  arrollados  con  in- 
trepidez los  mencionados  Kejimientos  realistas,  fueron  puestos  en  de- 
sorden i  en  completa  derrota  :  circunstancia  que  influyó  poderosamente 
an  el  espléndido  triunfo  de  toda  la  línea  del  Ejército  colombiano.  Se 
halló  en  los  tres  sitios  de  Puerto  Cabello  en  1822  i  1823  ;  en  la  acción 
de  Corrales  contra  Ballesteros  :  en.  las  S  campañas  de  Coro  i  en  las 
I  Capitulaciones  con  Morillo;  por  ultimo  en  la  campaña  de  Maracaibo, 
hBBÍSL  la  Capitulación  de  Morales  ;  i  cuando  se  ejecutaban  las  opera- 
ciones sobre  la  Guaira  perdió  el  oido  i  quedó  inutilizado.  Fué  distin- 
Koido  i  bizarro  su  comportamiento  en  la  batalla  de  Carabobo.  Estaba 
condecorado  con  la  estrella  do  libertadores  de  Venezuela  i  escudo 
de  Carabobo. 

BRAUN,  FELIPE.  Jeneral— Nació  en  Inglaterra.  En  los  aüos 
de  1820  i  de  1821  sostuvo  la  causa  de  la  Independencia  en  la  campaña 


r 


t 


fe 


—  68  — 

t 
• 

de  Venezuela,  peleando  en  la  brillante  batalla  de  Carabobo  2?  Forn^ 
entre  los  que  combatieron  en  el  Sur  por  la  República  en  1832,  lu- 
ciendo BU  denuedo  en  Pichincha  i  sitio  primero  del  Callao,  por  los 
españoles.  Fué  en  la  espedicion  al  Perú  i  en  Junin  luchó  con  brazo 
fuerte  hasta  rescatar  el  cuerpo  acuchillado  del  Jeneral  Necoechea  i  a  la 
cabeza  de  unos  pocos  granaderos  montados,  se  abre  paso  por  entre  los 
enemigos  que  los  acuchillaban  i  restablece  las  filas  con  Miller,  Suárez, 
&^  i  deciden  la  batalla.  En  Matará  se  distinguió  en  la  gloriosa  pasada 
del  rio  Pampas,  i  en  Ayacucho  sostuvo  su  bien  merecida  reputación  de 
valiente  i  constante  en  la  lucha.  Continuó  la  campaña  sobre  el  Alto 
Perú  hasta  tomar  a  La  Paz  en  1825.  En  1827  el  26  de  diciembre,  es- 
tando los  insurreccionados  de  la  División  colombiana  en  marcha  para 
el  Perú,  por  instigaciones  de  Gamarra,  se  proclamaron  el  25,  haciendo 
Jeneral  al  Saríento  Pedro  Guerra  o  Grado,  sale  con  ardid  de  la  cárcel  en 
donde  estaba  preso,  monta  en  un  caballo  que  le  da  un  soldado  le  quita 
una  espada  i  esclama :  Dónde  está  el  honor  colombiano  ?  i  después 
de  una  larga  lucha  son  vencidos  en  el  cementerio  de  San  Roque,  mu- 
riendo ocho  i  cojiendo  800  prisioneros.  A  tiempo  que  Sucre  salia  de  Chu- 
quizaca,  entregando  /al  Congreso  la  suerte  de  Bolivia,  que  invadía  e 
imponia  Gamarra,  el  Coronel  Braun  sacó  los  restos  de  los  colombianos 
en  Bolivia,  llegando  con  ellos  a  Guayaquil,  en  abril  de  1828.  El  3  de 
enero  de  1829  lo  sorprendieron  con  solo  100  hombres  que  tenia  en 
Ocaña,  del  Ecuador,  i  lució  su  bravura  con  catorce  hombres  que  lo 
acompañaban  retirándose  a  Navon.  Sucre  hecho  cargo  en  Cuenca  del 
ejército  dice :  Una  paz  honrosa  o  una  victoria  espléndida  son  necesarias 
a  la  dignidad  nacional  i  al  reposo  de  los  pueblos  del  Sur.  La  paz  la 
hemos  ofrecido  al  enemigo  :  la  victoria  está  en  vuestras  lanzas  i  bayo- 
netas. Al  frente  del  escuadrón  Cedeño  se  distinguió  en  Tarqui  el  27  de 
febrero  de  1827,  i  obtuvo  la  medalla  "A  los  vengadores  de  Colombia 
en  Tarqui "  i  la  de  "  El  Azuay  al  ilustre  defensor  del  Sur."  8,000  pe- 
ruanos vencidos  por  4,000  colombianos.  Los  Oficiales  de  la  fragata 
Úrica  hacen  a  Braun  un  motín  en  Montevideo  por  lo  cual  se  regresó, 
solo  este  ilustre  Jeneral,  que  vivió  siempre  amando  a  Colombia  i  a 
Bolívar. 

BRAVO,  AGUSTÍN.  Teniente — Como  todos  los  valerosos  hijos 
de  Margarita,  se  encontró  al  lado  de  los  que  lidiaron  por  darle  vida 
propia  en  los  combates  memorables  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Li- 
nea, Barales,  el  15  de  julio  de  1817,  i  en  les  Cocos,  el  31  de  los 
teísmos. 

BRAVO,  CECILIO.  Comandante— Natural  de  Maracaibo.  Ha- 
ciendo la  guerra  en  la  provincia  de  Coro,  peleó  en  las  Lajas  en  junio 
de  1821,  en  Sabaneta,  donde  salió  herido :  en  julio  del  mismo  año  en 
el  Montante  i  Cumarebo,  en  Chipasito,  donde  con  30  hombres  derrotó 
a  60  cojiendo  prisionero  a  su  jefe  N.  Calderón  i  varios  más ;  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Coro,  en  setiembre  del  mismo  año,  1822 ;  en  el  sitío 
de  Maracaibo,  i  cuando  se  tomaron  a  Altagracia  los  enemigos  en  marzo 
de  esté  año  con  Morillo ;  en  el  desembarque  de  Morales  en  Marimonda ; 
en  la  acción  de  Salina  Rica,  en  el  mismo  mes  i  año.  Estuvo  en  la 
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batalla  de  Tarqui,  él  27  de  febrero  de  1629 ;  por  lo  que  llevaba  lá 
medalla  de  dioha  batalla. 

BRAVO,  MANUEL.  ComandaDte — Oriundo  de  Maracaibo.  Sus 
glorias  las  tuvo  fií^cadas  este  valeroso  soldado  de  su  patria  en  haber 
combatido  por  ella  en  Monteclarc^  el  24  de  abril  de  1822,  Tarqui  el 
97  de  febrero  de  1 829,  donde  fué  herido  con  lanza.  Cumarebo  1?  i  2^ 
n  jolio  de  1821,  Villa  de  Coro,  Macanillas,  Sabaneta,  La  Sierra,  Ju- 
ritíva,  Orinoco,  ífitare,  La  Zaina,  Aguablanca,  Casigua,  San  Estévan, 
Maticoro,  Barrancas,  i  en  la  terrible  batalla  de  San  Félix,  con  Piar, 
Barales,  Salina  Rica,  Ancón  i  Puerto  de  Alta  Gracia. 

BRAVO,  RAFAEL.  Teniente— La  heroica  isla  de  Margarita 
donde  nació,  lo  vio  combatir  por  su  defensa  contra  los  opresores  espa- 
fióles,  haciendo  parte  de  la  guerrilla  de  Perija,  que  tantos  daños  hizo 
a  los  enemigos  i  tanto  contribuyó  en  1822  a  la  independencia  de 
aquella  provincia. 

BRICEÑO,  ANTOÍIIO  MARÍA.  (Doctor)— Natural  de  Tnijillo, 
morió  el  24  de  marzo  de  Já35.  Eclesiástico  ilustrado,  patriota  dé  1810 
i  amigo  de  la  causa  de  la  libertad,  prestó  inmensos  servicios  a  la  Repú- 
blica, antes  de  ocupar  una  silla  en  el  Congreso  constitucional  de  Co- 
lombia. Obtuvo  un  asiento  en  la  Representación  federal  de  Venezuela 
en  la  primera  época  de  la  República,  i  un  lugar  también  en  las  prisiones 
a  que  Monteverde  condenó  en  1812,  a  los  venezolanos  amantes  de  su 

Estría.  El  doctor  Briceño  fué  uno  do  los  eclesiásticos  que  prefirió  ha- 
itar  las  selvas  i  desiertas  llanuras  de  Casanare  i  Apure,  a  someterse 
al  Gobierno  español  en  1815,  IG,  17  i  18  :  allá  partió  él  con  los  de- 
fensores de  la  independencia  las  privaciones,  los  sufrimientos,  los  pe- 
figros  i  las  glorias.  Fué  miembro  del  Congreso  de  Guayana  en  1819, 
del  Constituyente  de  Colombia  en  1821,  del  Senado,  en  1822  hasta 
»  i  de  la  Convención  de  Ocaña  en  1828.  En  todas  estas  corporacio- 
faé  constante  defensor  de  los  derechos  del  pueblo.  En  fin,  fué  un 
edesiástico  digno  del  nombre  de  patriota. 

BRICENO,  ANTONIO  NICOLÁS.  Coronel— Natural  de  Vene- 
soebu  Hombre  resuelto  i  a  quien  nada  lo  embarazaba,  republicano  de 
corazón,  activo,  desprendido,  de  rectísimo  dictamen,  pero  pronto  a 
dMeomponerse  i  desdorar  por  la  exaltación  violenta  Íob  dictados  de 
soidora,  el  señor  Briceño  formó  en  las  Juntas  de  la  independencia  de 
CMcas  en  1810,  en  la  del  19  de  abril  que  depuso  al  Capitán  jeneral 
Iniparan.  En  1811  fué  miembro  del  Congreso  que  aproDó  el  acta  del 
fi  de  julio,  declarando  la  independencia  de  la  España,  i  su  Secretario^ 
Hiendo  del  pérfido  español  Monteverde,  que  se  desvandaba  en  cruel- 
Ams,  después  de  los  tratados  con  Miranda,  salió  de  su  patria,  envene^ 
-asdo  el  corazón,  en  Cartajena  se  presentó  de  los  primeros,  i  allí  pu- 
Ifis6  el  16  de  enero  de  1813,  unas  proposiciones  a  nombre  de  los  pueblos 
i$  Venezuela  para  emprender  una  espedicion  por  tierra,  a  fin  de  darle  li- 
""nrtad,  que  entre  otras  cosas  decían :  Se  debe  esterminar  la  raza  maldita 
iA  españoles  de  Europa,  sin  esccptuar  los  canarios.  Las  propiedades 
s  los  españoles  serán  divididas  en  cuatro  partes :  1?  para  los  oficiales 

asistieron  a  la  primera  acción ;  2?  para  los  soldados ;  3?^  i  4?  al 
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»  Estado.  Para  ser  hecho  un  Boldíido  abanderado,  debe  presentar  20  ca- 
bezas de  cspafiolcs ;  para  Tcn¡(;nte,  30 ;  Caj»itan,  50,  &?  Se  presentó 
al  Jeneral  Bolívar  en  Cuenta,  reunió  1 43  hombres  con  los  que  quiso 
obrar  con  independencia.  Se  opuso  Bolívar  que  no  gustaba  de  la  anar- 
quía, pero  marchó  con  todos  para  San  Cristóbal ;  mas  el  9  de  abril  no 
pudiendo  refrenar  su  fanatismo  republicano  exaltado,  publicó  un  bando 
declarando  la  ''  guerra  sin  cuartel,"  fusilando  como  a  enemigos,  dos 
isleños  pacíficos,  enviando  la  una  cabeza  a  Bolívar  i  la  otra  a  Castillo. 
"  Estas  son  cosas  del  diablo,"  dijo  Bolívar,  i  despachó  en  el  momento 
al  oficial  Pedro  Briceilo  Pumar  para  que  lo  reemplazara  en  San  Cris- 
tóbal ;  pero  ól  se  internó  por  las  montañas  de  San  Camilo  hacia  Bari- 
nas,  el  4  de  mayo  de  1813.  No  obstante  su  odio  frenética  por  los  es- 
pañoles, DO  pudo  impedir  con  ,sus  pocos  soldados^  que  Yáñez  lo  des- 
truyera, sin  combatir,  el  15  de  id.,  cayendo  prisionero  con  otros  mas  r 
algunos  fueron  alanceados  en  el  campo  mismo.  Briceño  fué  conducido 
a  Barinas  i  allí  juzgado  por  Tizcar  i  arcabuceado  con  ocho  oficiales  i 
otros  patriotas,  el  15  de  junio  de  1813.  Así  pereció  este  hombre  ins- 
truido, famoso  abogado,  i  que  tan  útiles  servicios  hubiera  prestado  a 
su  causa  con  otro  carácter.  Bolívar  en  su  proclama  de  Mérída  del  S  de 
junio  de  1813  decia  hablando  de  los  asesinatos  do  americanos :  **  Estas 
víctimas  serán  vengadas,  estos  verdugos  serán  cstermi nados*  Nues- 
tro odio  será  implacable  i  la  guerra  será  a  muerte."  En  la  del  15  en 
Trujillo.  ''  Españoles  i  Canarios ;  contad  con  la  muerte,  aun  siendo  in- 
diferentes :  americanos,  contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis  culpables.** 

BRICESrO,  EMIGDIO.  Jeneral— Nació  en  Trujillo  en  1800. 
Ocupada  Trujillo  por  Calzada  i  cometiendo  en  1814  toda  clase  de 
escesos,  hizo  salir  de  su  casa  a  la  familia  a  que  él  pertenecía,  quien 
despidiéndose  de  los  suyos  tomó  servicio  en  las  filas  patriotas  el  16  do 
enero,  como  aspirante  en  la  Columna  del  Coronel  B.  Chávez.  Unido 
al  Jeneral  R.  Urdaneta  va  en  ausilio  del  Capitán  F.  Conde  en  Nutrias, 
i  continúa  la  campana  del  occidente  de  Venezuela  en  persecución  de 
Cebállos,  después  de  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo  1?,  en  que  peleó 
Briceño.  Perseguido  Urdaneta  por  Calzada  después  de  la  derrota  de 
La  Puerta,  se  retiró  de  Mérida,  teniendo  que  librar  un  combato  desi- 
gual en  Mucuchies,  en  que  fué  derrotado  Briceño,  se  ocultó  en  los 
montes  hasta  1819  después  del  triunfo  de  Boyacá,  pues  aunque  se  le 
cojió  en  1815  se  fugó,  estando  condenado  a  muerte,  i  fué  fusilado  en 
desquite,  un  escUivo  suyo  cojido  con  él.  Incorporado  al  ejército  vence- 
dor en  Boyacá,  en  G  de  mayo  de  1820,  concurrió  a  la  victoria  de  Ca- 
rabobo 2?,  i  por  su  brillante  comportamiento  fué  ascendido  a  Teniente, 
el  24  de  diciembre,  formando  ya  en  la  línea  csterior  del  sitio  de  Puer- 
to-Cabello. Con  Sublette  hizo  en  1822  las  crudas  campañas  do  Ma- 
racaibo  i  Coro,  i  en  setiembre  de  ese  año  se  batió  con  denuedo  en  Ma- 
rifnondo ;  concurriendo  a  la  desgraciada  acción  de  Salina  Rica,  para  ir 
luego  de  parlamentario  de  Betijoque  a  Maracaibo,  cerca  del  Jener>il 
Ti  Morales.  Se  halló  en  la  acción  de  Babure  contra  el  español  N.  Nú- 
ñez ;  i  en  20  de  diciembre  de  dicho  año,  sostuvo  denodadamente  la 
retirada  de  la  División  Zulia  en  Matatan,  contra  todo  el  ejército  del 
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Jencnil  español  Morálo?;,  sulvamlo  asf  la  cnil.q^racion  qiio  hiiia  de  este 
moDstruo.  Se  distinguió  Driceño  eu  la  sorproisa  del  í)  de  enero  de  ISxíÜ, 
batiendo  i  persiguiendo  eon  nu  compañía  las  fuerzas  del  Coronel  Caula, 
tomándole  prisioneros.  Juz,ü:ado  por  los  sucesos  del  2-3  de  setiembre 
de  1S2S,  le  fué  conmuíada  la  pena  de  último  suplicio  con  la  de  presi- 
dio on  Puerto-Cabello  que  llovó  con  ánimo  varonil.  En  1830  sostuvo 
el  Gobierno,  reinscrito  como  Sárjente  Mayor  i  peleó  en  Cipaquirá,  San 
IMego,  Santuario,  hasta  la  entrada  a  liogotii  en  18-31.  En  1S40  peleó 
en  favor  del  Gobierno  en  Chafi^uarbamba  i  Uuilquipamba,  en  el  Sur, 
ieo  el  Norte,  en  Oiba,  San  Jil  i  toma  de  Honda,  en  9  de  enero  de 
1841 ;  en  marzo  marchó  con  la  3?  División  al  Cauca  i  peleó  en  Kiofrío, 
continuando  la  campana  hasta  Pasto,  i  luego  por  Ocafia  a  Cartajena, 
ea  donde  fué  nombrado  Comandante  de  armas.  En  1854  combatió  al 
Dictador  Meló  en  Bosa  i  Las  Cruces,  liaste  ocupar  Bogotá  el  4  de 
diciembre.  En  1850  i  18G0  sostuvo  el  Gobierno  de  la  Confederación, 
combatiendo  contra  los  del  Estado  de  Santander,  en  Jaboncillo  i  el 
Oratorio  i  luego  como  jefe  de  la  flotilla  del  Mai:;dalena,  en  el  Banco. 
Fué  ascendido  a  Jeneral,  con  aprobación  del  Senado,  en  12  de  junio 
de  18-5S.  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogotá  i  del  Estado  de  Cun- 
dinamarca,  miembro  del  Congreso  en  varias  ocasiones.  Estaba  conde- 
corado con  la  estrella  do  Libertadores  de  Venezuela  i  el  escudo  de 
vencedores  de  Carabobo.  Cuando  se  creyó  que  Colombia  i  Venezuela 
eo  18-34,  tendrían  guerra,  ofreció  al  Gobierno  su  espada,  su  pensión  de 
$200  al  mes  i  sus  hijos  para  enseñarlos  a  '*  morir  por  la  patria."  Falle- 
dó  este  valeroso  republicano,  modesto  i  leal  ciu<ladano,  en  Bogotá,  el 
6  de  enero  de  1874.  El  Gobierno  i  Asamblea  de  Cuudinamarca  le  de- 
cretaron honores.  El  Congreso  le  decretó  también  los  que  le  eran  de- 
bidos i  dio  pensión  a  la  señora  su  viuda  i  a  sus  hijas. 

BRICEÑO,  MÉNDEZ   PEDRO.    Jeneral— En   1794   nació  en 

Caracas  este  hombre  que  tanto  amó  i  admiró  a  Bolívar,  i  fué  querido 

por  él,  con  quien  se  unió  a  la  df?fensa  de  la  patria  desde  ISIO,  i  lo  en- 

cootramos  eu  15  de  mayo  de  IS13  de  su  Secretario  en  San  Cristóbal, 

Ik^ndo  de  Curazao  para  seguir  a  Venezuela  con  los  ausilios  de  Cun- 

dloamarca,  pelear  en  Taguancs  i  entrar  en   triunfo  el  C  de  agosto  de 

1813,  en  Caracas,  para  vencer  luego  en  el  Mirador  de  Solano,  Bárbula, 

nÍDcheras  el  3  de  octubre,  Vijiríma,  Araure  el  5  de  diciembre,  San 

Mateo  en  febrero  i  marzo  de  1S14,  Carabobo  1?,  en  La  Puerta,  Ara- 

goa,  con  adversa  fortuna  el  18  de  agosto,  después  de  la  que  se  erabar- 

ma  en  Carupano  i  por  Cartajena  llegan  a  Tunja,  donde  el  Presi- 

dnte  del  Congreso  da  a  su  lado  asientos  Bolívar  i  le  encarga  la  su- 

■inoa  de  Bogotá,  que  logra  el  12  de  diciembre  de  1814  por  fuerza  do 

muBM.  Lo  sigue  sobre  Cartajena,  i  que  no  pudiendo  conseguir  se  lo 

Moga  a  8U8  órdenes,  sigue  para  Jamaica  el  8  de  mayo  de  1815,  para 

ivttar  la  guerra  civil,  a  tiempo  que  Morillo  llegaba  a  las  puertas  de  la 

Mad,  el  18  de  agosto  de  181-5  con  su  grande  escuadra.  Eu  Jamaica 

teíbieroQ  al  Libertador  con  júbilo,  entre  otros,  el  duque  de  llanches- 

Wf  Ctobernador,  quien  decía  de  Bolívar  al  verlo  flaco  :  *'  La  llama  ha 

Mtmuido  el  aceite."  Bnccüo  fue  miembro  activo  de  las  Juntas  para 
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arreglar  la  espedicion  que  llegó  a  Margarita  el  8  de  mayo  de  1816  ;  i  el 
28  de  JUDÍO  la  Asamblea  en  Carúpano  nombra  a  Bolívar  Jefe  sujpre- 
mOy  quien  llamó  al  servicio  los  esclavos  dándolos  libres.  En  Casacaima 
se  vio  en  gran  peligro  de  ser  cojido  con  el  Libertador,  salvándose  me- 
tidos en  un  estero.  Combatió  con  su  amigo  en  Calabozo,  Rincón  de 
los  Toros,  Sombrero,  Orttz.  En  el  Gobierno  de  Angostura  fué  nombra- 
do Secretario,  i  del  de  Venezuela.  Miembro  de  la  Junta  del  Cauafístolo 
para  decidir  la  campaña  sobre  Nueva  Granada.  El  17  de  julio  recibe 
en  Cúcuta  a  los  comisionados  de  Morillo  para  tratar  de  la  paz,  i  una 
culta  carta  del  Jeneral  Latorre  del  17,  a  la  que  contestó :  ^^  Pueden 
venir  los  comisionados,  señores  J.  M.  Herrera  i  F.  González  Linares, 
siempre  que  hayan  de  tratar  reconociendo  a  Colombia  como  indepen- 
diente, libre  i  soberana,'*  i  tuvo  la  gloría  de  haber  ajustado  el  armis- 
ticio en  Trujillo,  de  26  de  noviembre  de  1820.  El  mismo  dia  Bolívar 
i  Moríllo  tuvieron  su  entrevista  en  Santa  Ana,  apeándose  éste  a  ter 
cibir  a  aquel :  se  abrazaron  i  convinieron  en  que  en  dicho  sitio  se 
erijiera  un  monumento  del  que  colocaron  la  primera  piedra.  Bolívar 
brindó  a  la  constancia,  heroica  firmeza,  sufrimiento  i  valor  sin  ejem-;- 
pío  de  los  combatientes  de  ambos  ejércitos.  Odio  eterno,  dijo,  a  los 
que  deseen  sangre  i  la  derramen  injustamente.  Morillo  contestó: 
*'  Castigue  Dios  a  los  que  no  estén  animados  de  los  mismos  senti- 
mientos de  paz  i  amistad  que  nosotros  "  i  La^rre  añadió  lleno  de 
entusiasmo :  *'  Descenderemos  juntos  al  infierno  ea  persecución  de 
los  tiranos."  I  Briceño  gozaba  de  estos  triunfos !  Bolívar,  Presidente 
de  Colombia,  lo  nombra  Secretario  de  Guerra.  Fué  miembro  del 
Congreso  de  Cúcuta  que  terminó  el  13  de  octubre  de  1821.  Santan- 
der lo  hace  también  Secretario  de  Estado  en  1823  i  logra  ver  reu- 
nido en  Bogotá,  el  9  de  abril,  el  primer  Congreso  constitucional. 
Jefe  superior  de  Guayaquil  i  Ecuador ;  i  al  declararse  el  Capitán  de 
navio  S.  Baya  el  31  de  noviembre  por  Colombia,  Briceño  se  hace 
cargo  de  Puerto-Cabello,  en  via  para  el  Senado.  MiemBro  de  la  Con- 
vención de  Ocaña,  el  9  de  abrU  de  1828,  la  que  dijo  Bolívar  haber  sido 
mas  cruel  que  Mejera,  mas  parricida  que  Júpiter  i  mas  sangrienta  que 
Belona.  I  cuando  el  Sol  de  Colombia  se  hundia  en  Santamaría,  recibía 
sus  últimos  votos  como  su  albacea  el  1?  de  diciembre  de  1830 ;  el  que 
lleno  de  orgullo  decia  de  Briceño  "  su  talento,  juicio  i  virtud  son  un 
modelo :  de  alma  incorruptible  i  sentimientos  elevados :  sus  luces  me 
han  guiado."  Murió  ep  Caracas  en  1836. 

BRICESO  MÉNDEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Cara- 
cas  en  1797.  Soldado  desde  1810,  sin  interrupción,  en  el  Ejército  Li- 
bertador hasta  Que  se  consumó  la  Independencia ;  se  halló  en  las  bar- 
tallas  Rio  Bocono,  Quintero,  Hato  de  la  Candelaria,  Taguane,  Bárbu- 
la,  Trincheras,  Sabanetu,  Guanavito,  Yoquera,  Guadarrama,  Acha- 
guas,  San  José,  Guaviard,  Cerrito  Blanco,  Barquisimeto,  Cojéde, 
Caño  del  Baúl,  Araure,  Ospinos,  San  Carlos,  Sitio  de  Valencia,  Cerri- 
to del  Calvario,  Guanapalo,  Tocuyito,  Carabobo,  Sarare,  Mucuchies. 
Toma  de  Bogotá  con  Bolívar,  Cáqueza,  Caño  Guachiri,  Manare,  San 
Ignacio,  Misiones  del  Metí,  Mantecal,  Paso  del  Frió,  Pueblo  de  Se- 
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tentai  Mucnritas,  Banco  Largo,  San  Fernando  de  Apure,  Sombrero  i 
Villa  del  Cura,  Semen,  La  Cruz,  Santi^  Lucía  contra  buques  de  gue- 
rra. Calabozo,  Misión  de  arriba.  En  1820,  hizo  la  guarnición  en  Bogo- 
tá. En  1826,  se  retiró.  En  1830,  defendió  el  Gobierno.  Murió  éste  bi- 
2arro  Jefe,  en  Tuñja,  en  1 837. 

BRICESO  PUMAR,  PEDRO.  Coronel— En  su  patria  Venezue- 
la, ese  suelo  regado  con  la  sangre  de  millares  de  sus  hijos,  lo  encontró 
la  lacha  contra  España  afiliado  en  los  cuerpos  republicanos,  vencedor 
en  1813  en  Boconó,  Quintero  i  la  Candelaria,  como  en  Taguane,  Bar- 
bóla i  Trincheras,  donde  fué  recomendado.  Rio  Cojéde  i  Cañó  de  Baúl. 
Peleó  en  1815  en  el  primer  sitio  de  San  Carlos,  puesto  por  Ceballos  i 
Gallada  i  defendido  por  el  General  Urdaneta,  sin  saberse  qué  fué  mas 
heroico,  si  su  defensa  o  su  retirada  para  encerrare  en  Valencia  a  cubrir- 
te de  gloria  defendiéndola,  no  menos  que  en  el  Calvario  con  Campo 
Elias,  Arado  i  retirada  a  Valencia,  Carabobo  1^  Sarare  salvándose 
todos,  formando  un  cuadro  hasta  San  Carlos,  que  fué  sitiado  por  R. 
Bámos.  Se  retira  a  Barquisimeto  para  sufrir  el  descalabro  en  Mucn- 
cfaies.  Se  une  a  Bolívar  para  volver  de  nuevo  a  la  guerra,  tomando  a 
Bogotá,  emprende  la  campaña  del  Magdalena,  se  vá  con  el  Liber- 
tador i  entre  los  de  los  Cayos,  cae  sobre  Venezuela  i  lucha  en  Que- 
bradar-Honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  i  sigue  esa  guerra  de  prodi<* 
iio8  que  terminó  con  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Carabobo  2%  i  otros 
Drinantes  combates,  unidos  a  Vargas  y  Boyacá,  que  sellaron  la  inde- 
pendencia de  Nueva  Granada  i  Venezuela.  Hechos  todos  que  son  la 
gloiia  de  este  benemérito  defensor  de  los  fueros  republicanos. 

BRICESO  JUSTO.  Jeneral— Nació  en  Venezuela.  Tuvo  por 
liólo  la  libertad  i  sin  detenerse  por  ningún  jénero  de  sacrificios,  llevó 
ú  cinto  su  espada  para  lidiar  contra  los  sanguinarios  opresores  espa- 
fioles,  desde  1810.  Por  eso  lo  encontramos  emigrado  en  1813  y  de  re- 
nsBO  de  Trinidad  con  Marino  en  los  campos  de  batalla  de  Tucupido, 
Lanuna,  Bocachico,  Arado,  Carabobo  1^,  en  donde  aunque  derribado 
4hí  Caballo,  que  cayó  muerto,  i  acosado  por  enemigos,  se  defendió  en 
ntfmda  y  montó  en  otro  que  encontró  cerca  y  puso  en  fuga  a  sus  ad- 
ifnarioa.  La  Puerta,  Aragua,  Maturín  1?  i  2^  y  Úrica,  después  de  la 
^  emigró  y  se  imió  a  la  espedicion  de  los  Cayos  en  donde  le  cupo  el 
honor  de  ser  nombrado  Jefe  del  batallón  Cazadores.  Sufrió  la  derrota 
de  Carápano  por  el  Jefe  enemigo  T.  Cires,  en  los  Aguacates  el  14  de 
jdio  de  1814,  i  después  de  la  retirada  del  Ejército  del  Centro  a  Ara- 
na, triunfó  con  él  en  Quebrada*Honda  i  Alacrán  contra  J.  Quero  i  B. 
Ldpez,  en  Juncal,  i  San  Félix  con  Piar,  i  con  Bolívar  i  Páez  en  el  Rin- 
iMide  los  Toros,  Semen,  Ortiz  i  Cojéde  con  valor  indomable.  Bizarro 
kcliador  venció  en  Paya,  Bonsa,  Gámeza,  Vargas,  ayudando  á  Rondón, 
lafante,  &?  a  salvar  el  ejército  con  su  irresistible  carga  de  caballería^ 
fM  abrió  paso  a  los  independientes.  Se  vio  entre  los  esforzados  ven- 
adores en  Carabobo  2?,  Cumbre  de  Valencia  i  toma  de  Puerto-Ca- 
idlo.  Acompañó  a  Valero  haciendo  parte  del  ejército  ausiliar  del 
llsrú.  Se  opuso  al  pronunciamiento  de  Páez  en  J826  e  hizo  con  luci- 
rienio  las  campañas  de  Riohacha,  Magdalena,  Santamarta,  pacifica- 
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ción de  Coro  í  la  de  la  Costa  en  IvSáí),  contra  los  enemigos  de  Bolívar* 
a  favor  de  quien  se  pronunció  en  el  Socorro  en  1 S30  i  se  unió  en  Bo- 
gotá a  Jiménez,  vencedor  en  el  Santuario.  En  Vélez  vence  el  19  der 
noviembre  a  J.  M.  Hurtado  i  el  19  de  abril  de  1831,  derrota  con  20 
buzares  en  las  Pilas  de  Cipaquirá  al  Coronel  M.  Acero,  tomándole  40 
prisioneros,  pero  sufre  la  derrota  en  Cerinza,  el  26^  en  que  el  vencedor 
Jeneral  Moreno  toma  360  prisioneros,  entre  ellos,  el  joven  Coman- 
dante, hijo  del  Jeneral  Miranda,  llamado  Francisco,  que  pereció  fuai- 
lado  con  cuatro  mas.  No  quiso  someterse  al  tratado  de  Apulo  i  perae- 
guido,  huyó  disfrazado  para  la  Costa.  Tanta  bizarría  sirva  de  ejemplo^ 
a  los  amatítes  de  la  libertad. 

BRICEÑO  RUBIO,  SANCHO.  Capitán— Nació  eu  San  José  de 
Cácuta.  La  patria  exijió  sus  servicios  en  su  calidad  de  médico  ciru- 
jano i  sin  vacilación  i  con  entusiasmo  se  los  prestó  perseverante*  en 
las  campañas  de  Venezuela,  Casanare  i  Sur  de  la  JSTueva  Granada,  en 
los  anos  de  1813  a  1822,  cabiéndole  la  gloria  da  concurrir  a  la  batalla 
de  Bombona,  por  la  que  lleva  medalla. 

BRIGAR,  JUAN  DE.  Capitán— Nació  en  Cracovia  en  1792 
Sobrino  del  Jeneral  Dombrowski,  de  los  ejércitos  de  Napoleón  I,  em 
pezó  a  servir  en  ellos  desde  mui  niño  i  estuvo  en  la  campaña  de  Mos- 
cow  en  la  que  perdió  la  sensibilidad  en  los  estremos  de  los  pies,  por  con- 
secuencia de  habérsele  helado,  como  sucedió  a  casi  todo  el  ejército- 
francés  que  hizo  la  campaña  de  Rusia.  Combatió  en  Wat«rloo  en  donde 
cayó  prisionero  i  en  Inglaterra  se  enroló  en  la  Lcjion  británica  i  vino 
a  Colombia  a  combatir  por  su  independencia,  ya  que  no  le  era  dable 
hacerlo  para  ver  su  patria  libre  del  yugo  moscovita ;  empezando  su 
Iiícida  carrera  en  América,  por  la  campaña  de  la  Goajira  en  1818, 
haciendo  en  seguida  las  de  Cumaná  i  Cúcuta  de  1821  a  1822.  Le  cupo» 
en  consecuencia,  la  honra  de  combatir  contra  los  españoles,  en  los 
acciones  de  la  Goajira,  en  la  de  Cumaná  en  17  de  octubre  de  1821,  i 
la  de  mandar  en  Jefe  en  las  de  Palmas^Quemadas  i  Limonsito,  que  lo 
fueron  favorables.  Combatió  así  mismo  en  las  accionas  del  Molino  í 
Ciénaga.  En  1824  se  retiró  del  servicio  con  jeneral  sentimiento  de  sus 
Jefes  que  siempre  encontraron  en  él,  talentos  militares,  gran  modestia 
i  procedimientos  altamente  caballerosos.  Murió  el  13  de  noviembre 
de  1650. 

BRION,  LUIS.  Almirante — Comerciante  rico  i  armador  acredi- 
tado de  Curazao,  adoró  con  entusiasmo  la  libertad  i  con  delirio  a  Bo- 
lívar, tan  luego  como  lo  conoció,  por  lo  que  después  de  haber  concu- 
rrido al  sitio  de  Cartajena  en  1815,  llevando  en  su  goleta  "  Dardo  " 
15,200  fusiles,  300  espadas,  200  pares  de  pistolas  1  otros  elementos  de 
defensa,  por  lo  que  la  ciudad  heroica  le  dio  el  título  de  **  Hijo  querido 
de  Cartajena,"  se  unió  al  héroe  en  la  espedicion  de  los  Cayos  i  le  dio 
3,500  fusiles,  132,000  piedras  de  chispa,  buques  habilitados  i  cuanto 
tenia,  con  el  resto  de  su  vida  que  la  consagró  toda  entera :  siendo  uno 
de  los  tormentos  de  sus  dias,  el  conato  de  asesinarlo  en  Jamaica,  por 
sujestiones  del  Capitán  jeneral  de  Venezuela  don  S.  Moxó,  por  medio 
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del  esclavo  Pió  de  propiedad  del  Libertador,  matando  a  Félix  AnGlc»- 
toy  que  estaba  en  su  lecho ;  pero  Bolívar  ya  ese  dia  había  cambiado 
de  habitación.  Lo  acompaña  a  Haití  donde  Petion  lo  ama  i  lo  auxilia 
en  asocio  del  señor  Southerlano  ;  i  unidos  a  los  emigrados  de  Cartaje- 
u  qae  llegan  a  los  Cayos  el  6  de  enero  de  181G,  concurrió  Brion  a 
las  Juntas  en  donde  fué  nombrado  Almirante  de  6  goletas,  1  balandra 
parque  para  6,000  hombres,  150  Oficiales  i  personas  civiles :  por  todo 
250  contra  16,000  españoles.  Por  su  influjo  Bolívar  es  nombrado  Jefe 
a  los  gritos  de  Viva  la  Patria !  La  espedicion  sale  de  Ácquin  el  20  de 
marzo,  i  al  despedirse  Petion  de  Bolívar  le  rogó  diera  libre  los  escla- 
vos. Brion  i  Beluche  que  llevaban  en  el  buque  Bolívar  al  Grande 
hombre,  dieron  un  sangriento  abordaje  con  los  espedicionarios  el  2  de 
mayo,  a  los  buques  españoles  Intrépido  i  Rita,  suicidándose  el  Jefe 
del  primero  don  Rafael  Iglesias  por  no  caer  prisionero,  i  muriendo  el  de 
la  Rita  don  Mateo  Ocampo.  Qué  bello  ensayo!  Vuelve  Bolívar  a  Haití 
de^mes  de  la  sorpresa  de  Ocumare  en  que  hubo  de  embarcarse  por 
creerse  perdido  por  la  traición  del  oficial  I.  Álsuro,  su  edecán.  Brion 
vuelve  a  buscarlo  i  le  ruega  regrese  a  restablecer  la  libertad  i  lo  em- 
barca el  21  de  diciembre  de  dicho  año,  en  sus  buques  i  lo  lleva  a  Mar- 
Erita,  trayendo  en  los  de  Villaret,  armas,  cartuchos  &?,  i  el  28  da 
^Kvar  su  proclama  en  Juan  Griego  en  que  'dice :  "  Vedme,  aquí, 
venezolanos,  vengo  a  la  cabeza  de  una  nueva  espedicion  con  el  bravo 
almirante  Brion  :  a  serviros,  no  a  mandaros."  Brion  concurrió  al  con- 
gresOlo  de  Cariaco,  pero  no  reconoció  como  Jefe  Supremo  a  Marino 
iiDO  a  Bolívar.  En  Casacaima  pierde  sus  flecheras  i  ve  en  inminente 
riesgo  a  sa  ídolo,  pero  en  las  bocas  del  Orinoco  encuentra  al  valeroso 
Oqntan  Antonio  Díaz,  i  en  Pasacaballos  el  18  de  julio  de  1817  hubo 
combate  rescatando  las  embarcaciones  que  habia  perdido,  toma  ál 
enemigo  2  i  echa  a  pique  5,  i  encuentra  en  Casacaima  a  Bolívar.  Fué 
miembro  del  Congreso  de  Angostura,  el  10  de  noviembre,  Brion  da 
60,000  fusiles  a  Bolívar  con  pólvora  i  municiones.  En  Guiria,  con 
Dtaz,  toman  el  26  de  agosto  de  1818,  8  buques  de  guerra,  reecatan  el 
Colombia  con  sus  callones  i  fusiles  i  pierden  los  españoles  mas  de  100 
soldados.  Dá  el  combate  de  Pozuelos  el  17  de  julio  de  1819  al  llevar 
li  eq[iedicion  a  Barcelona  en  que  iban  Urdaneta,  Mantilla  i  los  estran- 
jeiM.  Fué  atrevido  su  paso  con  su  escuadra  por  sobre  los  fuegos  de  )a 
pina  de  Baicelona,  en  agosto,  i  glorioso  su  triunfo  en  Apure-seco, 
ooode  mueren  70  enemigos  con  el  jefe ;  victoria  que  produjo  la  ocupa- 
Sion  de  San  Fernando  por  Páez.  En  1820  hizo  la  campaña  del  Magda- 
Inia  i  ocupó  a  Sabanilla  donde  con  los  buques  apresados  por  Maza  en 
Tenerife  forma  una  lucida  escuadra  i  con  ella  toma  a  Santamartael  11 
ib  noviembre  de  ese  año.  Ansioso  de  ver  a  Bolívar  viene  a  Bogotá 
i  sa  entrevista  fué  digna  de  los  dos  amigos.  Al  regresar  a  Curazao 
setiembre  murió  el  almirante  de  Colombia! 


BRION,  PEDRO.  Teniente— Nacido  en  Inglaterra.  El  amor  a  la 
Biertad  lo  trajo  a  servir  en  la  Independencia  de  Colombia,  dominado 

&la  admiración  que  le  producia  Bolívar;  i  vencedor  en  Cumand, 
velona,  Carabobo  2?  i  Pichincha,  de  lSt>l  a  1S22,  llevó  con  orgo- 
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llo la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Ecuador  i  el  escudo  de 
Oarabobo. 

BRITO,  ANDRÉS.  Alférez— Natural  de  Margarita,  este  oficial  se 
encontró  en  la  campaña  de  la  isla,  dosde  el  17  de  noviembre,  1815, 
en  todas  las  acciones  jenerales  que  hubo,  como  en  la  Libertad,  Gua- 
cuco,  Asunción,  Los  Barales,  &^ 

BRITO,  BASILIO.  Capitán — ^Natural  de  Ospino.  Digno  hermano 
de  Gregorio  Brito,  llevó  los  mismos  servicios  que  él  hasta  su  último 
combate  de  la  Mata  de  la  Miel  en  que  aquel  nndió  gloriosamente  su 
vida  por  la  libertad,  debiendo  añadirle  lo  que  hizo  después  batallando 
en  Rmcon  Hondo,  Paso  del  frió,  Achaguas,  Batalla  del  Yagual  donde 
se  hizo  notable  por  su  valor  arrojado ;  Los  Cocos,  Falital,  contra 
Gorrín,  retirándose  al  Babanal,  Hato  del  Frío  o  Mucurítas,  en  donde 
llevaba  la  muerte  en  la  punta  de  su  poderosa  lanza  ;  Carabobo,  Misión 
de  Abajo,  donde  rodeado  por  cuatro  enemigos,  salió  vencedor  matando 
dos,  hiriendo  uno  i  huyendo  el  cuarto;  Sombrero, Enea,  Ortiz,  donde 
hizo  pagar  cara  a  los  contrarios  la  muerte  del  impertérrito  Coronel 
Jentfro  Vásquez;  Rincón  de  los  Toros,  donde  su  bravura  evitó  mayores 
desastres;  Cojede,  adquiriendo  el  renombre  de  indomable;  Lá  Ga- 
marra.  La  Cruz,  con  desesperado  denuedo ;  Carabobo,  haciéndose  digno 
de  pelear  a  las  ói*denes  de  Paez.  Consagró  su  vida  al  servicio  de  la 
libertad. 

BRITO,  GREGORIO.  Capitán— Nació  en  Ospino.  fué  uno  de 
los  primeros  en  decidirse  por  la  defensa  de  la  Independencia  de  tu 
patria,  por  la  que  hizo  una  serie  de  proezas  en  el  corto  pero  brillante 
perfodo  de  su  vida ;  en  la  memorable  acción  de  los  Estanques  o  Baila* 
dores,  contra  Lizon  i  el  comandante  Matute,  hecho  de  armas  que  fué 
de  «grande  importancia  para  los  republicanos,  por  cuanto  infundieron 
terror  a  los  contraríos  i  confianza  a  las  tropas  bisoilas  que  comandaba 
Paez;  i  famosa  acción  de  Guadualito  contra  Pacheco  Bricefio,  en  29  de 
octubre,  1814.  Se  distinguió  en  la  sorpresa  dada  a  m'ediados  de  enero 
de  1815,  a  Vicente  Peña  que  iba  con  400  hombres, .  le  cojieron  80, 
1,000  rescs  i  900  caballos;  lució  su  valor  en  la  acción  del  Palmarito, 
contra  el  coronel  Francisco  López,  el  2  de  febrero  de  1815,  apresando 
casi  todos  los  españoles,  entre  ellos  su  Jefe  Peña;  asf  mismo  acompañó 
a  Paez  a  la  sorpresa  del  Cardonal.  Finalmente,  este  valiente  soldado 
de  la  libertad,  después  do  haberse  distinguido,  con  su  compañero  Ra- 
fael Ortega,  que  salió  herido  en  la  terrible  batalla  de  la  Mata  de  la 
Miel,  recibi;}  una  herida  que  lo  llevó  al  sepulcro  el  16  de  febrero  de 
1813,  al  dia  siguiente  de  la  pelea,  con  jeneral  sentimiento  de  sus 
compañeros. 

BRITO,  PEDRO.  Alférez— Combatió  sin  tregua  por  la  libertad 
de  su  amado  país  natal,  la  isla  de  Margarita,  en  todos  los  combates  i 
acciones  parciales  que  se  dieron  contra  los  españoles,  de  1815  en  ade- 
lante, hasta  verla  señora  de  sus  propios  destinos,  con  el  indomable  es- 
fuerzo de  RUS  valerosos  hijos. 

BROWN,  TOMAS.  Capitán— Natural  de  Esoocía.  Tomó  servicio 
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eomo  Teniente  de  nano  en  1816,  por  despacito  dado  por  el  Almirante 
Ipoiit  «Boootráodoao  en  las  acciones  de  guerra  de :  Barcelona  el  2  de 
enero  de  1819,  en  la  toma  de  Angostura  el  4  de  agosto  del  mismo  ailo, 
en  el  bloqueo  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  como  l¿?  Capitán  de  la 
corbeta  Boyacá,  el  4  de  abril  de  1824,  en  el  apresamiento  de  la  corbeta 
de  guerra  española  nombrada  Ceres,  en  su  buque  Boyacá  en  unión  de 
la  llamada  Bolívar  que  mandaba  el  benemérito  Capitán  de  navio  Be- 
nito Belucbe.  Comandante  jeneral  de  la  división,  habiéndose  encon- 
tradq  en  mil  comisiones  de  importancia  en  esta  gloriosa  época ;  captura 
de  tres  goletas,  dos  fainchas,  dos  balandras  i  un  vergantin  en  enero  i 
febrero  de  1817,  en  el  golfo  de  Coro,  que  estaban  armados  en  corzo ; 
tonuí  de  Guayana,  combate  de  Cabrian  ;  lleva  al  Arauca  pertechos  en 
1S80 ;  trasparte  de  soldados  <&?  a  la  escuadra  del  jeneral  Lino  de  Cle- 
mente; entrega  de  S  150,000  en  abril,  1825,  de  la  Quaira  a  Cumaná; 
captura  de  buqbes,  &^  &?;  en  1826  recibió  orden  de  Paez  para  ir  a 
crazar  a  las  costas  de  España  i  África.  Amó  siempre  a  Colombia. 

BRUSUAL,  BLAS.  Teniente— Nació  en  Caracas.  Con  Páez,  se 
halló  en  los  sitios  de  Puerto-Cabello,  en  los  años  de  1821  a  1823,  en 
loa  que  redbió  una  herida  de  bala.  Fué  con  los  de  la  espedicion  ausi- 
liar  del  Perú  en  1824. 

BBUIX,  Kr.  Coronel — ^Nació  en  Francia.  Compañero  de  los  Je- 
iMTiles  Alvarado  i  Arenales,  en  la  campaña  del  Perú,  para  darle  inde- 
pendeocia,  i  antes  lidiador  por  ella  en  los  encuentros  para  obtener  el 
mismo  fin ;  célebre  en  su  pais  por  los  méritos  contraidos  en  la  espedi- 
cion oontra  Busia  i  combates  contra  los  aliados,  lo  vemos,  con  bizarría, 
rehacer  su  cuerpo  de  Corazeros  acribillado  en  el  primer  encuentro  de 
Jonin,  i  llevar  la  lucha  sangrienta  hasta  coronar  el  triunfo.  Ayacucho^ 
fbé  también  gloria  suya ;  como  en  la  enti*ada  triunfal  en  la  Paz,  lo  en- 
coatramos  al  lado  de  los  victoriosos  colombianos,  que  terminaron  en 
dCSaüao  su  honroso  encargo  de  libertadores. 

BUCH,  MIGUEL — Este  honradísimo  español,  decidido  por  la 
caua  republicana  i  del  triunfo  de  los  indepenaienies,  estaba  avecin- 
dado en  el  Chocó,  desde  mucho  antes  de  la  revolución  contra  la  Es- 
pam  i  enlazado  con  familia  de  independientes.  Nombrado  Gobernador 

Clofl  patriotas  del  Gobierno  de  Bogotá  desde  1814,  sirvió  con  activi- 
i  eoeijía  a  la  defensa  de  la  provincia  de  Antioquia  con  armas,  dine- 
ro, hombrea  i  cuanto  jpodia ;  pero  perdida  esta  sección  de  Colombia  en 
1815,  con  la  llegada  de  las  tropas  españolas  de  la  espedicion  de  Mo^ 
rQlo,  don  J.  Bayer  ocupa  con  su  columna  el  Chocó.  Se  defiende  el 
Ooberoador  Buch  en  el  fuerte  del  Remolino,  que  abandona  para  sos- 
tenerse luego  en  Nóvita  donde  después  de  un  largo  combate  es  venci- 
tel  25  de  mayo  con  casi  todos  sus  oficiales  i  soldados,  perdiendo  200 
¡lea»  artilleria  i  unos  bongos  armados  que  caen  en  poder  del  vence- 
dor. £1  señor  Buch  estuvo  preso  en  el  Chocó  pero  remitido  a  Bogotá, 
há  sentenciado  a  muerte  i  fusilado  el  29  de  octubre  de  1816,  después 
6  haber  sufrido  hambre  i  desnudez  en  el  tránsito,  i  mil  martirios  en 
i  prisión  dejando  su  familia  en  la  orfandad,  e  inscrito  su  nombre  en 
I  lista  de  los  mártires  de  la  independencia  i  libertad  de  Colombia. 


—  68  — 

BUCH,  RICARDO  JUAN^Nació  eti  Londres.  Este  entuarastB 
publioanOy  que  como  Teniente  de  fragata,  estuvo  en  el  bu()ue  Victori!^ 
en  los  eombates  de  Cumaná  i  bloqueo  de  Barcelona  hasta  tiu  rendición, 
llevando  a  Puerto-Rico  la  emigración  española  en  el  bergantín  Re»- 
taurador.  En  marzo  de  1822  fué  en  la  corbeta  Boyacá  a  lleyar  pertfe^ 
ohos  a  Maracaibo.  Concurrió  al  bloqueo  i  toma  de  Puerto-Cabello  el  19 
de  octubre  de  1823,  i  llevé  a  Cuba  los  capitulados  españoles.  Siguió 
sirviendo  á  Colombia  participando  de  sus  desdichas  i  de  sus  triunfos. 

BUENAVENTURA,  JOSÉ  JOAQUÍN.  Sárjente  Mayor— Nacid 
^tk  Ibagué.  Én  1823  estuvo  en  el  combate  naval  del  puerto  de  Ataca- 
ina,  efa  el  Sur — i  peleó  en  la  batalla  de  Ibarra  que  ganó  Bolívar,  i  en 
CataiQbuco,  Mapachico  i  toma  de  San  Francisco  de  Pasto,  desempe- 
ñando comisiones  importantes.  ]En  1829  hizo  la  campaña  contra  los 
Ínvlli9orei9  peruanos. 

*  BUENAVENTURA,  NICOLÁS  MARÍA.  Teniente  Coronel— Nar 
ció  eh  Ibágué.  Dominado  por  un  seiltimiento  de  patriotismo  incon- 
trastable, abrazó  con  entusiasmo  perseverante  la  causa  de  la  libertad^ 
^n  el  momento  mismo  que  el  grito  de  independencia  se  dejó  oír  de  un 
estremo  a  otro  del  territorio  que  mas  tarde  se  llamó  Colombia ;  yá 
contribuyendo  a  dar  vida  al  movimiento  del  20  de  julio  en  Santafé, 
ya  entusiasmando  los  pueblos  de  la  provincia  de  su  nacimiento,  ya 
reuniendo  milicias  i  organizándolas  para  formar  el  ejército  con  que 
Nariño  emprendió  la  campaña  sobre  Popayan  i  Pasto ;  ya  reuniendo 
sumas  de  dinero  para  enviar  a  los  campamentos :  ya  víveres  para  n^ 
cionar  las  tropas ;  ya  en  fin,  vestuarios,  caballerías  i  todo  jénero  dé 
recursos  para  rem-itir  a  los  que  luchaban  por  ser  libres.  La  labor  del 
fleñor  Buenaventura  como  Comandante  jeneral  de  la  espresada  pro-^ 
vinoia,  fué  infatigable  i  fructuosa ;  por  lo  que  a  la  llegada  de  Morillo 
a  Santafé,  cayo  en  su  odio  hasta  que  tuvo  el  placer  de  hacerlo  fusilat 
en  29  de  noviembre  de  1816  en  Santafé. 

BUITRAGO,  FRANCISCO  DE  PAULA.   Coronel— Nació  en 
Tunja.  Sus  honrosos  servicios  empiezan  después  de  la  batalla  de  Bo- 

Íacá  en  1819  i  los  continúa  con  lucimiento  en  Cúcuta,  Apure,  1820, 
[araoaibo,  protejiendo  la  trasformacion  política  en  1821.  Tres  cam- 
panas de  Coro  en  1821  i  1823  i  las  de  la  Goajira  i  Riohacha ;  en  conae*^ 
cuenda,  figura  en  primera  línea,  entre  los  bravos  combatientes  en  Ibb 
acciones  de  Carabobo  2\  Casacure,  Monteclaro,  quemando  las  casad 
en  que  se  defendían  los  enemigos,  él  con  un  saijento  i  un  cabo,  to- 
mando las  trincheras  i  venciéudclos  a  discreción.  Pedregal,  Jurití- 
ya>  Casigua,  dando  una  brillante  sorpresa  con  la  1?  compañía  del  Ti- 
radores a  los  Leales  Corianos,  sin  que  se  escapara  mas  que  un 
oficial  enemigo.  Mataredonda,  en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  el  19  i 
20  de  Buero  de  1 824,  i  en  la  presa  de  una  goleta  española  en  M aracaibo, 
la  que  se  llevó  a  Riohacha.  En  1828,  el  12  de  octubre,  se  le  sentencia 
a  muerte  juzgado  en  Consejo  de  guerra,  por  no  haber  querido  firmar 
la  esposieion  qué  la  División  del  Magdalena  dirijia  el  25  de  febrero  de 
dicho  año  a  la  Convención  de  Ocaña,  i  que  juzgó  descortez ;  juicio  que 
se  publicó  en  la  Gaceta  del  26  de  octubre  número  389,  i  por  no  haber 
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eotriulo  en  los  despóticos  planes  de  Montilla  ;  {)ero  se  le  cdnniutó  eu 
ooufiniimieiito  a  Tunja,  bajo  la  vijilancia  de  las  autoridades.  Ed  1830, 
sostuvo  al  Gobierno  en  la  acción  de  Usaqucn,  i  en  la  del  Santuario, 
cayó  herido  i  prisionero.  Estuvo  luego  en  la  acción  de  Palmira  i  en 
día»  con  €l  batallón  Bogotá,  ejecutó  el  movimiento  de  flanco  que  le 
permitió  pasarse  con  el  batallón  a  los  Jenerales  López  i  Obando.  El 
1.9  de  abril  de  1S40  rindió  la  vida  en  la  batalla  de  Tescua,  peleando  a 
óideiie»  de  Cannona,  jefe  del  ejército  liberal. 

BÜITRAGO,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Natural  de  Tunja  i  deci- 
dido defensor  del  movimiento  proclamado  el  20  Julio  de  1810  en  Bo^ 
sota,  lo  sostuvo  con  entusiasmo,  i  en  deíenza  del  Congreso  luchó  el  9 
06  enero  de  1812  en  la  acción  sobre  dicha  ciudad,  recibiendo  tres  he- 
ridas. Marchó  en  seguida  para  Cartajena  e  hizo  los  gastos  del  cuei^, 
de  sus  propios  recursos  por  no  haberlos  en  la  caja  del  batallón.  Poco 
después  combatió  en  la  acción  de  Balagona,  en  Cachiri  i  en  la  célebre 
retirada  de  Servier  a  Casanare,  iba  el  Coronel  Buitrago.  En  181C,  fué 
eojido  prisionero,  sentenciado  a  sufrir  en  un  presidio  mil  penalidades, 
que  soportó  con  ánimo  varonil  hasta  el  triunfo  de  Boyacá,  en  que  pre- 
sentó al  Lii>ertador  sus  cuatro  hijos,  José  Maria,  Marcelo,  Francisco 
i  Domingo.  Quedó  sirviendo  en  Tunja  hasta  que  en  agosto  de  1830, 
como  Comaodaote  de  armas  de  la  provincia,  fué  reducido  a  prisión  por 
los  leYolucioDarios  i  sufrió  mucho.  El  resto  de  sus  dias  los  consagró 
fieaipre  a  su  patria. 

BUITRAGO,  MARCELO.  Jeneral— Nació  en  1800.  Vencidos 
tai  españoles  en  Boyacá,  un  leal  servidor  de  la  patria,  presentó  al  Li- 
bertaoor  sus  cuatro  hijos;  aquel  era  el  Coronel  José  María  Buitrago, 
ano  de  estos  Marcelo  Buitrago,  natural  de  Tunja,  que  eu  las  huestes 
libertadoras  emprendió  la  campaña  i  fué  a  Carabobo  2?  a  lidiar  como 
bneoOt  ea  Monteclaro,  en  1822,  con  el  Jeneral  L.  de  Clemente,  i  en  se- 
guida en  Pedregal,  Juritiva,  Mataredonda,  batalla  de  la  Ciénaga  de 
Ssntamarta,  i  eu  noviembre  de  1823,  en  la  presa  en  Maracaibo,  de  una 
gsleta  española.  En  1830,  defendió  el  Gobierno  en  la  acción  desgra- 
ciada del  Santuario.  En  1840,  en  Buesaco,  Chaguarbamba,  Laguna  de 
hsto.  En  1854,  en  Tfquisa,  Bosa  i  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre. 
Bs  1860,  sirvió  en  defenza  de  la  Confederación  granadina.  Entendido 
ea  loe  asuntos  de  milicia  como  pocos,  i  como  tal,  hizo  parte  de  la  Co- 
fniñon  que  redactó  el  reglamento  militar.  Estuvo  en  los  Congresos  de 
1SS3,  1834,  1841  y  1842.  Llevaba  la  estrella  de  Libertadores  de  Ve- 
aesuda  i  los  escudos  de  Carabobo  i  Pasto.  Murió  este  leal,  modesto  i 
"vMooso  Jeneral,  en  1869,  en  Bogotá. 

BURGOS,   FRANCISCO.  Coronel— Natural  de  Guanare.  Des- 
de haber  hecho  con  reputación  las  campañas  de  Cartajena,  San- 
i  Ocañaen  1820,  hizo  las  de  Pasto  i  Ázuay  en  1823  i  1829,  i 
la  honra  de  encontrarse  entre  los  que  combatieron  en  las  accio- 
de  Taindala,  Santiago  de  Pasto,  en  que  cayó  prisionero  el  23  de 
■to  de  1823,  pero  pudo  desertar  pronto  i  volver  a  sus  filas  a  luchar 
Cktanibuco  i  batalla  de  Ibarra.  Dos  veces  dentro  de  la  plaza  de  Pas- 
%  Ouaitara^  toma  de  Guayaquil  i  jornada  de  Tarqui. 
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BURGOS,  MIGUEL.  Teniente— En  su  paia,  Casanarc,  Mendió 
desde  1818  la  causa  de  la  libertad,  peleando  en  las  acciones  de  Cala- 
bozo i  Carabobo  2^ 

BUROS,  PEDRO,  I-ORENZO  I  VENANCIO.  Tenientes— De 
Venezuela.  No  tenia  Pedro  Í5  anos,  cuando  rindió  su  vida  en  la  re* 
üida  como  sangrienta  batalla  de  San  Mateo  el  27  de  febrero  de  1814» 
después  de  haber  sido  herido  en  Ja  terrible  batalla  de  Araure  el  5  do 
diciembre  de  1813,  i  de  pelear  en  Victoria  el  12  i  13  do  febrero  de 
1814.  Trincheras,. Mirador  de  Puerto  Cabello,  &?  Fué  de  los  seis  ofi- 
ciales que  se  abrieron  paso  por  entre  los  buzares  de  Bóves,  en  el  ata- 
que les  dio  en  Araure.  Su  hermano  Lorenzo  murió  el  13  de  agosto  de 
1811,  en  el  combate  de  Valencia,  primera  acción  de  guerra  de  Bolívar ; 
i  Venancio,  sucumbió  el  5  de  diciembre  de  1813  en  Araure,  a  la  van- 
guardia de  Valerosos  Cazadores,  al  mando  del  Coronel  M.  Manrique, 
habiendo  antes  luchado  por  su  patria  en  Mirador,  Barquisimeto,  Trin- 
cheras i  Vijirima. 

BÜSTAMANTE,  VICENTE.  Coronel— De  Cali.  Vencedor  en 
Falacé  1?,  sufrió  el  desastre  de  Pasto  con  Narifjo,  peleando  untes  en 
la  Ladera,  tres  veces  en  Juanambfi,  en  una  de  las  que  recibió. una  he- 
rida en  un  brazo.  Calibfo,  Ovejas  i  en  la  del  Palo,  de  1811  a  1815. 
Compañero  de  Paéz  en  la  acción  de  Barínas  i  en  la  toma  de  Puert<pi^ 
Cabello,  se  halló  también  en  la  acción  de  la  Bela  de  Coro,  en  la  per* 
secucion  de  Cjsneros,  i  peleó  en  las  Tetas  en  1813.  En  1824  en  Junia» 
Matará  i  Ayacucho.  En  1827,  hizo  la  revolución  contra  Páez.  En  la  áWI- 
cion  de  Palmira  se  pasó  a  les  vencedores  con  tres  compañías  del  Caza- 
dores de  Bogotá,  i  entró  poco  tiempo  después  vencedor  en  Bogotá  con 
el  Jeneral  López.  En  1823,  hizo  la  campaña'  de  Pasto.  Llevaba.  Ids 
escudos  de  Calibío  i  Carabobo,  con  la  estrella  de  Libertadores  d<i 
Venezuela. 

BUSTOS,  FRANCISCO.  Capitán— Hijo  de  Santamaría,  prestó  sua 
servicios  en  Ocaña  pasando  a  Kiohacha  a  combatir  en  Simanaica  el  13 
de  noviembre  de  1822,  en  la  que  herido,  cayó  prisionero  hasta  que  fué 
canjeado  en  la  Guaira  el  6  de  febrero  de  1823,  para  concurrir  al  bíúo 
i  a^to  de  Puerto-Cabello,  en  esc  año,  i  ala  acción  del  Molino  en  la 
provincia  de  Riohacha.  Hizo  parte  de  los  que  dieron  la  acción  princi- 
pal en  el  Callao  el  IG  de  febrero  de  1825,  continuando  el  sitio  hasta 
su  rendición  el  17  de  octubre.  Estaba  con  los  de  la:  Columna  de  Araure» 
cuando  se  sublevó  el  23  de  octubre  de  1826,  poniéndose  á  la  cabeza 
del  cuerpo  hasta  sujetarlo  i  volverlo  a  la  obediencia. 

BUTKON,  JOSÉ.  Teniente— De  Maracaibo.  Se  encontró  en  la 
acción  de  Salina-Rica  i  estuvo  en  la  de  Sinamaica  el  13  de  noviembre 
de  1822,  en  el  Departamento  del  Magdalena.  De  allí  salió  para  Rioha- 
cha i  Maracaibo  con  el  Jeneral  Jnan  Gómez,  habiendo  sufrido  toda  lu 
campaña  desde  24  de  setiembre  de  1822  a  setiembre  de  1823.  Pasó 
luego  a  la  ciudad  espresada  encargado  de  la  Mayoría  como  Ayudante 
delcuerpo,  de  marzo  de  1827  a  abril  de  1829. 
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CABAL,  FRANCISCX>— Este  virtuoso  bijo  de  la  ciudad  de  Buga, 
lué  bm  independíente  como  José  María  i  Miguel ;  éstos  lidiaron  en  los 
ounpos  de  batalla  por  la  independencia,  aquél  en  dar  calor  i  anima- 
cíoii  al  movimiento  revolucionario  en  la  reunión  de  tropas,  armas, 
dioero  i  otros  elementos  de  guerra  que  sirvieron  en  Palacé  1?  i  2?, 
Calibio,  Buesaco  i  Fasto.  En  la  retirada  de  Mazuera  i  compañeros  de 
Poparan  al  Cauca,  Cabal  fué  nombrado  Gobernador,  i  ,en  ese  carácter 
hixo  lo9  supremos  esfuerzos  para  dar  a  las  tropas  cómo  continuaran  la 
campaña  i  vencieran  en  el  Palo  en  1815.  La  desgracia  los  persiguió 
ea  la  Cuchilla  del  Tambo,  después  de  la  cual,  el  señor  Cabal  íué  hecho 
prisionero  i  llevado  a  Santafé,  en  donde  pagó  el  tributo  por  su  patria, 
riadiendo  sfi  vida  en  22  de  octubre  de  1816. 

CABAL,  IGNACIO.  Teniente  Coronel — La  conducta  polftico- 
militar  de  este  jefe  fué  siempre  leal  i  decidida  por  la  independencia 
de  su  patria.  Nacido  en  Buga,  en  el  Estado  del  Cauca,  tomó  servicio  en 
el  eiéroito  eu  1815,  cayendo  prisionero  el  año  siguiente.  Combatió  en 
El  nlo,  en  donde  salió  herido.  Volvió  a  incorporarse  en  el  Ejército 
Libertador  en  1821,  i  sirvió  hasta  el  de  1823  en  que  se  retiró,  después 
éb  haberse  hallado  en  las  acciones  de  Yaguachi  en  agosto  de  1821  i 
en  la  de  Pichincha  el  24  de  mayo  de  1822,  de  los  que  salió  herido.  En 
1630  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo. 

CABAL,  JOSÉ  MARÍA.  Jcneral— Nació  en  Buga  en  1770.  Her- 
mano  del  valeroso  jefe  don  Miguel  Cabal,  que  murió  en  Palacé  1^ 
enando  Baraya  en  1811,  este  nobilísimo  caballero  renunció  fortuna  i 
felicidad  i,  como  aquel,  se  entregó  a  la  causa  de  la  Independencia.  Fué 
Plreaidente  de  la  Junta  de  las  ciudades  coníederudas  del  Cauca.  Preso 
ifiíailado  el  l^residente  Caicedo,  la  Junta  revolucionaría  de  Popayan 
lo  dijió  Presidente  e  hizo  sin  fortuna  la  campaña  2^  de  Pasto  en  1812. 
Oieopada  dicha  ciudad  por  las  fuerzas  de  Sámano  i  los  patianos,  emi- 
ffH  a  Cundioamarca  i  en  Bogotá  se  unió  a  la  espcdicion  de  Naríño 
fHÍbre  el  Sur,  i  peleó  contra  los  españoles  en  Palucé  2?,  decidiendo  i 
Mandando  la  acción,  Calibio,  cargando  a  la  bayoneta  i  dando  con  ese 
■Uo  de  arrojo,  la  victona  a  los  independientes,  Juanambú,  desalo- 
«Hido  al  enemigo  del  peligroso  paso  del  rio,  en  un  combate  bajo  los 
«Hgofl  de  la  artillería  enemiga,  con  los  500  bravos  del  batallón  Bo- 
ntá,  a  tiempo  que  el  Coronel  Birgo  coronaba  la  altura  de  Buesaco  o 
Tulnes,  con  imponderable  arrojo,  picando  la  retaguardia  al  enemigo 
eoB  dicho  batallón,  retirándose  luego  a  Popayan,  perdido  ya  Nariño  i 
witionero  eu  Pasto.  Mandó  en  jefe  i  venció  en  la  batalla  del  Palo  el 
'  i  db  julio  de  1815,  con  su  pericia  e  intrepidez  i  en  la  que  los  realistas 
iperdieron  315  muertos  con  el  Mayor  jenerál  Francisco  Soriano  i  Joa- 

£"n  Paz,  13  oficiales,  con  67  heridos,  500  prisioneros,  con  80  oficiales, 
afusiles,  4  cañones ;  perdiendo  los  patriotas  al  Capitán  Solis-,  10  ofi- 
ñalea,  47  soldados,  con  9  heridos  en  clase  de  oficiales  i  J 12  soldados. 
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Previo  los  adversos  sucesos  cuaado  se  pensó  dar  la  batalla  de  la  Cu- 
chilla del  Tambo,  i  por  no  tener  tal  respT)nsabilidad,  renunció  el  mando 
que  se  dio  a  Mejía,  i  los  hechos  justificaron  sus  talentos ;  pero  no  se 
escapó  de  las  consecuencias,  pues  hecho  priuiunero^  Morillo  fusiló  en 
Bogotá  en  1616,  a  este  modesto,  ilustrado  i  vaüeroso  colombiano. 

CABALU,  CARLOS.  Capitán  con  grado  de  Comandante-r-Na- 
«ió  en  Italia,  i  renunciando  a  su  patria,  vino  a  Colombia  a  ofrecer  su 
continjente  de  sangre  en  favor  de  la  causa  de  la  Independencia  de  que 
era  ardoroso  partidario.  Tomó  servicio  en  1812  a  órdenes  del  Jeneral 
Miranda,  en  Venezuela.  Combatió  en  Naguanagua  el  9  de  mayo  de 
aquel  año;  en  Portachuelo,  el  26  del  mismo  mes  i  año;  en  Victoria, 
el  20  de  junio  siguiente,  en  donde  salió  herido  de  un  machetazo  en  la 
mano  izquierda;  en  la  del  Cerrito  blanco  en  setiembre  de  1813  re- 
cibió tres  heridas  de  arma  blanca ;  en  la  de  Barquisimeto,  en  no- 
viembre del  mismo :  en  esta  acción  fué  muerto  su  caballo  por  una 
bala  de  canon,  i  en  la  caida  se  lastimó,  cayendo  por  esto  prisionero  de 
los  españoles.  Puesto  en  libertad  mas  tarde,  volvió  a  tomar  servicio 
en  el  ejército  republicano,  i  concurrió  después  a  las  batallas  de  Pitayó 
i  Jenoy.  Grande  era  la  admiración  que  este  valeroso  soldado  tenia  por 
el  Libertador,  de  quien  decía  que  bastaba  verlo  para  inflamarse  dé 
entusiasmo  i  denuedo  en  favor  de  cuanto  lo  rodeaba. 

CABARCA,  J.  TRINIDAD.  Alférez  29— Nació  en  Cartajeoa. 
En  1811  tomó  servicio,  e  hizo  la  campaña  de  la  Ciénaga  de  Santamarta 
en  1813,  donde  fué  herido,  a  órdenes  del  Jeneral  Labatut ;  la  del  Mag- 
dalena i  sitio  de  Cartajena  en  1820  i  1821 ;  en  la  misma  para  el 
restablecimiento  del  Gobierno  lejítímo  en  1831  i  en  la  de  Pasto.  Este 
oficial  fué  condecorado  con  el  escudo  concedido  al  ejército  del  Mag- 
dalena. 

CARRAL,  JOSÉ  RAMÓN.  Capitán— Nació  en  Santiago,  isl» 
de  Santo  Domingo.  Estuvo  al  servicio  de  la  España  como  Teniente 
de  infantería  hasta  la  trasformacion  política  de  su  patria,  ocurrida  el 
1?  de  diciembre  de  1821,  en  que  tremoló  el  pabellón  de  Colombia  eo 
los  muros  de  esa  capital.  Enrolado  ya  en  el  ejército  libertador,  con- 
currió al  ataque  de  Maracaibo,  entrando  vencedor  en  esta  ciudad  el  20 
de  agosto  de  1823.  Sirvió  con  honor  i  lucimiento  en  el  Estado  Mayor 
jeneral  de  la  División,  a  donde  se  le  destinó  por  el  Jeneral  J.  F. 
Bermúdez. 

CABRERA,  RAMÓN.  Subteniente— Natural  de  Quito.  Estuvo 
«1  servicio  de  Colombia  en  el  año  de  1822,  en  la  campaña  de  Pasto,  i 
^en  las  acciones  que  en  ella  se  dieron. 

CADAVID,  CIRÍACO.  Subteniente— Nació  en  Antioquia,  i  se 
enroló  en  el  ejército  libertador  el  año  de  1820.  Combatió  en  la  Cié- 
naga de  Santamarta ;  en  el  sitio  de  Cartajena  el  año  de  1821,  hasta  la 
rendición  de  la  plaza  en  el  mismo  año. 

CAICEDO,  DOMINGO.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  el  4  de  agosto 
de  1783.  En  ^1  año  de  1809,  sin  fruto  la  revolución  que  se  pensó 


—  78  — 

hacer,  Uevó  a  £8paüa  las  representaciones  i  quejas  de  los  americanos» 
•obre  el  mal  manejo  con  ellos,  su  falta  de  libertad  &?  Tomó  servicio 
en  Sevilla  i  se  distinguió  en  la  batalla  de  Barrosa  con  el  J^oeral  Za- 

Si,  i  concurrió  a  las  Cortes  de  la  monarquía  de  los  que  fué  Secretario. 
ió  casi  prófugo  porque  allá  resonó  el  20  de  julio  de  1810.  Nariño  lo 
nombró  miembro  del  Consejo  de  su  Gobierno  en  1812.  En  la  cam- 
paña sobre  Tunja,  en  ese  año  se  distinguió  en  Guachaneque  con  el  in- 
glés Perry,  lo  que  le  valió  ascenso  a  Teniente  Coronel.  En  ese  tiempo 
igostó  el  tratado  con  el  Gobernador  Niño,  que  lo  era  de  Tunja,  en  gue- 
rra con  Candinamarca.  En  el  combate  del  9  de  enero  de  1S13  en  Bo- 
gotá, que  lució  sus  prendas  militares,  fué  ascendido  a  Coronel.  11  antn- 
▼o  per  un  mes  i  pagó  raciones  a  los  oficiales,  al  paso  del  ejército  de 
Nanfio  para  el  Sur,  sin  cobrar  nunca  esa  suma.  Con  sable  en  mano  i 
solo,  conjuró  en  Purificación  en  1816  el  motín  que  allí  se  hizo  en  favor 
del  Rei.  Perdida  la  acción  de  la  Cuchilla,  vino  preso  a  Bogotá  por  pa- 
triota, i  allf  facilitó  la  fuga  del  señor  Miguel  Ibáñez  a  quien  iban  a  fusi- 
lar, i  él  se  libró  de  serlo  con  una  multa  fuerte  en  dinero.  Después  de 
Boyacá  hizo  rendir  la  partida  del  Gobernador  del  Socorro,  Fominaya, 
qae  iba  por  Purificación.  Fué  nombrado  por  Bolívar  Gobernador  de  Nei- 
Ta,  i  allf  or^nizó  á  batallón  que  luego  se  llamó  Vargas  i  prestó  grandes 
lerrieios  a  valdezt  vencedor  luego  en  Pitayó.  De  1823  a  1827  fué 
miembio  del  Congreso  colombiano.  Aprehendió  a  los  30  desertores  del 
Ouiu  en  Santa  Lucia,  en  combate,  que  murieron  2.  En  1827  fué  Jene*» 
id  de  Brigada  i  en  1828  después  del  25  de  setiembre,  llevó  a  Bolívar  a 
de  campo  en  Fucha,  colmándolo  de  las  atenciones  que  se  me- 
;  i  en  ese  año  volvió  a  ser  Gobernador  de  Neiva.  En  1829  fué  Se- 
«ntario  de  lo  Interior,  de  Bolívar  i  Presidente  del  Conseio,  i  en  1830, 
VSeepreeidente  de  Colombia  encargado  del  Gobierno  en  el  mes  de 
agosto,  por  enfermedad  del  señor  Mosquera,  e  hizo  marchar  el  Batallón 
culac  a  Tunja  lo  que  fué  causa  de  la  revolución,  así  como  la  cojida 
per  Jiménez  de  la  nota  en  que  el  11  se  oficiaba  al  Gobernador  de  esta 
provincia  que  disolviera  dicho  cuerpo,  que  derrocó  el  gobierno.  £1 
Jéaeral  Caicedo  se  retiró  a  su  hacienda  de  Saldaña,  al  que  llama  en 
leiva  el  Jeneral  Posada  a  ejercer  el  Gobierno  que  tomó  a  su  cargo 
A  14  de  marzo,  llevando  el  llamamiento  el  eminei\te  ciudadano  José 
Haría  Céspedes:  su  decreto  de  declaratoria  en  ejercicio  del  Gobierno, 
le  ea  altamente  honroso  i  de  mayor  fuerza  moral  que  veinte  mil  hom- 
brea armados.  El  15  llegó  el  ilustre  Jeneral  López  i  fué  nombrado 
Jeneral  en  jefe  del  ejército.  Fírmase  el  Convenio  glorioso  de  Apulo 
al  S8  de  abril  de  1821.  Lle^a  el  2  de  mayo  a  Bogotá  i  el  3  da  su 
proclama  de  concordia  i  olvido.  El  Jeneral  Caicedo  convoca,  cuatro 
«iaa  después  la  Convención  granadina  i  se  separa  cumplido  su  período, 
pues  no  se  le  admitió  la  renuncia  a  principios  de  1832.  Al  saber  el  Jé- 
aeral Justo  Bríceño  que  se  ordenaba  el  3  de  mayo  disolver  la  división 
OiDao,  preguntó  a  Caicedo  ¿  está  roto  el  tratado  de  Apulo  ? — Con  él  o 
ün  él  está  en  mis  facultades  disponerlo.  A  lo  que  Jiménez  dijo  :  '*  El 
Jeneral  Urdaneta  va  a  ser  despedazado."  Antes  lo  seré  yo  dijo  el  Vi- 
Mpreaidente. — ^I  si  los  jefes  de  los  cuerpos  os  desoyen  i  prefieren  batirse, 
Ifliles  que  la  degradación  ?-r— Me  lo  avisareis  para  ponerme  entre  ambos 
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contendores,  i  si  las  balas  atraviesan  mi  pecho,  no  sobrevivké  a  lo 
menos,  al  ultraje  de  verme  desobedecido.  Vais  a  ser  obedecido  respes 
dio  Jiménez.  I  la  orden  se  cumplió.  En  1836  volvió  a  ser  Gobernador 
de  Neiva,  i  en  1840,  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada.  Su  casa  era 
)a  de  todos,  su  bondad  alcanzó  para  todos,  sus  virtudes  lo  elevan  sobre 
todos  sus  conciudadanos.  Su  nombre  no  debe  olvidarse  jamas.  Murió 
este  nobilísimo  caballero,  el  IV  de  julio  de  1843,  cerca  de  Bogotá. 

CAICEDO  I  CUERO,  JOAQUÍN,  doctor— Nació  en  Cali  el  22  de 
agosto  de  1773,  e  bizo  con  lucimiento  sus  estudios  en  Fopayan  i  Bo- 
gotá. Era  Rejidor  Alférez  Real  cuando  en  Cali  resonó  el  grito  de  In- 
dependencia, dado  eu  Bogotá  el  20  de  julio  de  1810;  i  visto  que  la 
Junta  de  Popayau  del  5  de  agosto,  hubia  sido  disuelta  a  la  fuerza  por 
el  Gobernador  español  Tacón,  estableció  una  en  Cali  de  la  que 
fué  Secretario,  pidiendo  auxilio  a  Bogotá,  bajo  la  firma  de  su  Yice 
presidente  Frai  José  Joaquín  Escobar,  el  que  se  envió  compuesto  de 
100  fusiles,  20  artilleros,  4  o|}uses  i  municiones,  a  órdenes  del  Coronel 
Antonio  Baraya  i  el  Teniente  Atanacio  Jirardot,  que  unido  a  las 
fuerxas  de  Cali  i  las  de  don  José  María  Cabal,  formaron  un  total  de 
1,500  soldados  con  que  atacaron  a  Tacón  en  Falacé  el  28  de  marzo  de 
ISll,  i  lo  vencieron,  con  la  notable  pérdida  de  don  Miguel  Cabal.  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  Gobierno  de  Popayan,  emprendió  la  campaña  dQ 
Pasto  con  1,200  soldados,  la  que  ocupó  después  que  los  quiteños  la 
saquearon  el  2^  de  octubre  logrando  restablecer  el  orden.  Estando  ea 
1812  en  Quito,  reclamando  los  100,000  pesos  que  Tacón  sacó  do  Pastot 
hubo  de  regresar  sin  obtener  nada;  i  pocos  dias  después  los  rejentistot 
Juan  José  Caicedo  i  Joaquín  PUz,  intentaron  una  reacción,  capitulan* 
do  al  fin  con  el  Presidente,  el  21  de  mayo.  Momentos  después  se  pu- 
sieron grillos  a  Caicedo  i  guardia  a  los  450  capitulados,  quedando  en 
libertad,  el  20  de  julio,  que  se  hizo  arreglo  con  el  comandante  Alejan- 
dro Macaulai,  que  llegó  con  tropas  de  Popayan  en  ausilio  del  Presi- 
dente. Violó  Macaulai  el  tratado,  atacando  a  Pasto  el  12  de  agosto,  i 
en  Catambuco,  vencidos  los  pastusos,  pidieran  avenimiento  que  se  llevó 
a  afecto  por  ambas  partos ;  mas  cuando  las  tropas  de  los  independiea- 
dientes  se  preparaban  para  regresar  a  Popayan,  los  enemigos  los  atacan 
i  despersados  cojen  prisionero  al  Jeneral  Caicedo,  i  poco  después  al 
Comandante  i  muchos  oficiales.  Hecho  el  59  de  éstos,  i  sin  valer  em- 
peños de  doña  Ana  Polonia  García,  esposa  de  Tacón,  para  alcanzar  per- 
don  del  Presidente  de  Quito,  don  Toribio  Montes,  fueron  fusilados,  Cai- 
cedo, Macaulai,  i  16  oficiales  mas,  el  26  de  enero  de  1813,  en  Pasto* 
Biquezas,  honores,  felicidad,  todo  lo  sacrificó  Caicedo  al  servicio  de  su 
patria,  por  lo  que  su  memoria  será  eterna  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos. 

CAICEDO  I  FLORES.  FERNANDO— Natural  de  Vélez.  Bene- 
mérito  Arzobispo  de  Bogotá,  patriota  verdadero  i  sin  aspiraciones 
sirvió  al  Gobierno  de  la  primera  época,  en  cuanto  le  cupo,  por  lo  cual 
Morillo  lo  arrojó  del  país  cnviándolo  al  castillo  de  San  Sebastian  en 
Cádiz.  A  causa  de  la  insurrección  de  Riego  i  Quiroga  pudo  regresar  a 
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patrio,  en  donde  por  influencias  de  los  gobernantes,  fué  elerado  a  ta 
tilia  arzobispal  de  Bogotá  en  27  de  mayo  de  1827  ;  i  murió  en  1833. 

CAICEDO  I  FLORES,  LUIS.  Natural  de  Vélez— Entre  los  pri- 
ueros  diputados  que  proclamó  el  pueblo  reunido  en  la  Plaza  Mayor,  i 
a  propuesta  del  rejidor  Acevedo,  figuró  el  señor  Caicedo.  Fué  luego 
nombrado  Secretario  de  la  comisión  de  Gracia,  Justicia  i  Gobierno, 
de  la  Junta  gubernativa  de  Cundinamaroa,  i  en  ambas  situaciones  se 
esmeró  en  demostrar  la  honra  que  se  le  hacia,  sirviendo  a  so  causa  con 
eniutiasmo  i  provecho,  hasta  que  constituido  un  Gobierno  unitario, 
eontiauó  sus  servicios.  Morillo  lo  persiguió  pero  él  se  ocultó,  i  pasado 
el  triunfo  de  Boyacá,  volvió  a  ser  útil  a  su  patria,  hasta  su  falle- 
cimieoto. 

CAICaSDO,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Popayan*  Se 
encontró  en  la  acción  de  Palucé  bajo,  el  20  de  marzo  de  1811;  en 
Gnachicono  el  15  de  abril  de  1812  ;  en  la  defensa  de  Popayan  en  los 
ifiatS6  i  27  del  mismo;  en  Juanambú  el  19  de  mayo  id.,  i  21  de 
jaliede  1812,  en  donde  recibió  una  herida;  en  la  acción  de  la  Cbña 
«a  el  Quindio,  en  1813  ;  en  Palacé  alto,  el  30  de  diciembre  de  1813 ; 
en  Calibío,  en  15  de  enero  de  1814 ;  Juanambú,  Tasines  i  Ejido  de 
Paito,  en  abril;  batalla  del  Palo,  el  5  de  julio  de  1815  ;  acción  des- 
graciada para  los  republicanos,  de  la  Cuchilla  del  Tambo  el  29  do 
junio  de  1816,  en  la  que  fué  hecho  prisionero,  puesto  en  prisión  con 
^loB  basta  el  29  de  agosto  de  1818.  En  1820  i  1821  acompañó  a  los 
jeoerales  M.  Valdez  i  P.  L.  Torres,  en  las  campañas  de  esos  añosi  desde 
■Mffio  a  agosto  en  que  se  retiró  del  servicio  de  las  armas,  por  sus  en- 
ftraiedades. 

CAICEDO,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Se  halló 
en  las  batallas  de  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines  i  Ejido  de 
(tofeo,  Ovejas  i  el  Palo ;  el  29  de  junio  de  1816  en  la  Cuchilla  del 
Tunbo,  donde  herido,  fué  hecho  prisionero  i  destinado  a  presidio  i  a 
•errir  de  soldado,  hasta  1820  que  se  fugó  hacia  Guayaquil,  donde  en 
la  noche  del  8  de  octubre  de  1820  estuvo  con  Luis  Urdaneta  i  León 
dofdero,  en  la  trasformacion  política,  toma  del  cuartel  do  Dragones 
f  bprpresa  del  cuartel  de  San  Carlos.  En  la  campaña  de  Quito  estuvo 
ib  la  acción  del  Camino  real  i  de  Guachi,  donde  fué  destruida  la  di- 
visión; en  1822  en  la  acción  de  Santiago  de  Pasto,  el  24  de  diciembre. 
Destinado  como  ausiliar  al  Perú,  se  encontró  en  la  revolución  i  contra- 
mvolucion  a  bordo  del  bergantín  Rumen,  donde  fué  herido.  En  1826 
Barehó  al  Perú  i  estuvo  en  el  cambiamiento  del  26  de  enero  de  1827, 
aa  Lima,  por  lo  que  fué  perseguido ;  así  como  por  el  Gobierno  in- 
treso  del  jeneral  R.  Urdaneta,  hasta  1S32,  que  volvió  a  Nueva  Grana- 
da por  el  completo  triunfo  del  Gobierno  lejítímo. 

'  CAICEDO,  JOSÉ  MARÍA.  Alférez— De  Popayan.  En  1828, 
l^íotaibatió  en  la  acción  de  la  Ladera  i  en  Inzá,  en  la  campaña  de  dicho 
Mo  que  continuó  sobre  Pasto,  combatiendo  en  la  de  Paimira  en  1830, 
liando  hasta  Bogotá.  En  la  persecución  de  la  facción  de  Collazos, 

üé  basta  Limonales. 
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CAICEIX)  NAVIA,  JOSÉ  MARÍA,  tíaijeoto  mayor— Nació  ^n 
Popayan  i  tomó  servicio  en  1828,  empezando  su  carrera  en  la  campafia 
de  Pasto  de  aquel  año.  Terminada  ya  la  guerra  de  la  indepeodencia, 
8ig[ui6  prestando  sus  Servicios  desde  1830  para  adelante  en  las  guerras 
civiles,  como  la  Ladera,  Papayal  de  Palmira,  Inzá  i  Limonales. 

CAICEDO  santamaría,  LUIS— Nació  en  Bogotá  en  17d7. 
Fué  de  los  primeros  que  con  calor  abrazó  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia  en  1810,  en  que  uniformado  se  presentó  a  hacer  inscribir  su 
pombre  e(i  la  lista  de  los  defensores  de  la  patria,  el  20  de  julio,  la  que 
encontró  en  el  joven  Caicedo  un  valeroso  soldado  que  en  distintas 
ocasiones  le  prestó  útiles  i  eficaces  servicios.  Murió  en  1864. 

CAICEDO  ZORRILLA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  Coronel- 
Nació  en  Cali,  i  empezó  a  servir  el  28  de  marzo  del  año  de  1811,  como 
Subteniente  de  caballería,  combatiendo  en  Palacé  en  aquel  año,  con 
el  brigadier  Baraya ;  en  Izcuandé,  en  1812 ;  en  la  acción  de  El  Paloi 
con  el  Jeneral  J.  M.  Cabal,  en  1815 ;  en  la  de  Juntas  del  Dagua,  en 
1816 ;  en  la  de  Murrí,  en  1820 ;  en  la  de  Yaguachi,  en  1821 ;  en  la  de 
Guachi,  en  el  mismo  año,  en  la  cual  fué  hecho  prisionero.  En  varias 
nociones  parciales,  en  los  años  de  1822  i  1823,  como  Capitán.  Desc^tn- 
peñó  varias  comisiones  importantes  cerca  del  Libertador,  sacrificando 
ademas  su  inmensa  fortuna,  en  servicio  de  la  independencia  de  ta 
patria,  sirviendo  también  como  miembro  del  Congreso  granacKno  en 
varias  ocasiones.  Murió  en  Cali  el  7  de  mayo  de  1845,  este  hombre  el 
mas  popular  en  su  pais,  progresista,  benéfico  i  digno  ciudadano. 

CALANCHA,  TOMAS.  Subteniente — Nació  en  Maracaibo,  i  em- 
pezó sus  servicios  en  el  año  de  1821,  en  la  provincia  de  Coro  i  estuvo 
en  el  sitio  que  sufrió  Maracaibo  por  los  enemigos,  el  8  de  marzo  de 
1822 ;  en  la  de  Salina  Rica,  el  7  de  setiembre  del  mismo  año,  al  mando 
del  Jeneral  Clemente ;  en  la  de  Jibraltar,  el  8  de  noviembre ;  en  la  de 
Maracaibo  el  16  de  junio,  i  en  la  de  La  Laguna,  el  24  de  julio. 

CALAMBAZO,  AGUSTÍN.  (Cacique).  Coronel— Desde  que  en 
Popayan  se  instaló  Cabildo  abierto  i  se  dio  amparo  a  la  revolución  de 
la  ínaependencia,  este  esforzado  patriota  no  descansó,  luchando  en  lof 
combates  al  lado  del  Presidente  Caicedo  i  Coronel  Macaulai,  en  la 
campaña  sobre  Pasto  i  sus  acciones,  dando  estímulo  a  los  suyos  para 
enrolarlos  en  las  filas  independientes,  hostilizando  a  los  españoles  en 
su  breñas  de  tierra  adentro,  i  haciendo  cuanto  le  era  posible  por  lo- 
grar los  triunfos  de  Palacé  1^  i  2?,  Calibio,  Buesaco,  Pasto  i  Palo,  por 
Jb  que  buscado  con  tesón,  después  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  se  le  cap- 
turó i  fué  fusilado  en  Popayan,  el  29  de  octubre  de  1816. 

CALDAS,  FRAMCISCO  JOSÉ.  Doctor  (el  sabio)— Nació  en  Po- 
payan en  1771.  Espfrítu  perfecto,  animando  un  corazón  nobilísimo : 
alma  templada  para  grandes  hechos.  Dotado  de  talento  i  de  una  apli- 
cación sin  igual,  cultivó  con  provecho  las  ciencias  físicas  i  matemáti- 
cas, especialmente  la  botánica  i  la  astronomía,  en  las  que  hizo  adelan- 
tamientos importantes,  apesar  de  que  carecía  de  recursos  i  de  todo 
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«gtlmulo  biyo  la  dominación  de  un  gobierno  colonial  i  opresor.  Cate*- 
drátioo  en  el  Colejio  del  Rosario,  donde  estudió.  Debióse  a  sus  propios 
ctfuenBoa  el  descabrímiento  de  medir  las  alturas  con  el  termómetro  i 
el  agua  hirviendo,  sobre  lo  cual  escribió  una  memoria  que  ha  mere* 
eido  el  aprecio  de  los  sabios  europeos.  En  el  Semanario  que  publicaba 
en  Santafé  de  Bogotá,  por  los  años  de  1808  i  1809,  i  el  Diario  político 
en  1610,  reveló  verdades  útilísimas  a  los  agricultores,  despertó  el  amor 
a  las  ciencias,  dejó  trabajado  su  Semanario  perpetuo,  i  llenó  de  calor  el 
espirito  público.  Fué  uno  de  ios  primeros  ciudadanos  que  en  1810  le- 
vantó el  Orito  de  Ubertud  e  Indq>endaiciaj  a  cuya  causa  consagró  sin 
limitación  alguna  su  pluma  i  aun  su  espada  como  Coronel  de  inienie- 
ros  en  Ventaquemada  i  Bofú,  en  Antioquia  con  Corral,  dirijiendo  las 
fibricas  de  cañones,  pólvora  &?  ;  i  cuando  en  1816  la  suerte  de  las  ar- 
mas en  la  Cuchilla  del  Tambo,  puso  a  Popayan  por  segunda  vez  bajo 
la  dominación  española.  Caldas  se  ocultó  en  .Paispamba,  donde  le 
apresó  Simón  Muñoz,  i  conducido  a  Bogotá  fué  también  una  de  las 
victimas  sacrificadas  por  el  Jefe  espedicionario  don  Pablo  Morillo,  di- 
dende  a  los  que  le  pedían  su  vida :  mientras  terminaba  los  trabajos  de 
h  espedicion  botánica,  ''  que  la  España  no  necesitaba  de  sabios,''  como 
dijo  también  Enrile.  Subió  al  cadalzo  con  la  firmeza  de  un  republi- 
cano el  29  de  octubre  de  1816,  i  desde  allí  enseñó  prácticamente  a 
vivir  i  morir  por  la  patria.  Las  ciencias  lo  lloran  como  al  infortunado 
Lavoisier,  i  sus  compatriotas  que  justamente  lo  llaman  *'  £1  Sabio  '' 
tributan  sin  cesar  a  su  memoria  el  homenaje  de  gratitud  i  admiración. 

CALDERÓN,  ABDON.  Capitán— De  Guayaquil.  Después  dé 
acompañar  al  Jeneral  Sucre  en  Yaguachi  i  de  haber  hecho  toda  la 
campaña,  concurrió  como  Teniente  de  la  3?  compañía  de  Yaguachi, 
por  el  centro,  a  la  jornada  de  Pichincha,  donde  recibió  una  herida  en 
d  brazo  derecho,  tomando  la  espada  con  la  mano  izquierda  i  a  poco 
ledbió  otro  balazo  en  ese  brazo,  lo  que  lo  obligó  a  soltar  la  espada, 
qoe  un  sárjente  recojió  del  suelo  i  colocó  en  la  vaina  a  la  cintura.  Con- 
timiando  con  su  imperturbable  serenidad  a  la  cabeza  de  su  compañía 
€011  et  brazo  fracturado  colgado  de  un  pañuelo  al  cuello,  en  la  falda 
éti  eerro  recibió  una  herida  en  la  pierna  izquierda  en  el  momento  que 

a (6  la  decisión  de  la  batalla.  Calderón  cargó  con  los  suyos,  casi  des* 
eeiente,  i  un  cuarto  balazo  le  rompió  el  hueso  de  la  pierna  derecha 
i  lo  h¡20  caer  en  tierra.  Llevado  a  una  casita,  como  su  última  herida 
M  se  prestaba  a  la  amputación  i  era  mortal,  sucumbió  al  día  sigtiiente 
16  de  mayo  de  1822.  Sucre  lo  ascendió  ya  muerto  a  Capitán  i  Bolívar 
el  M  4e  junio  en  Quito,  espidió  un  decreto  por  el  cual  se  disponía : 
^08  a  la  3?  compañía  de  Yaguachi  no  se  le  pusiera  otro  Capitán :  que 
smnpre  pasara  revista  como  vivo  Calderón  i  que  la  compañía  respon* 
fiera  al  liamario  '*  Murió  gloriosamente  en  Pichincha ;  pero  vive  en 
anastros  corazones  "  i  que  a  la  madre,  la  señora  N.  Gariacoa,  se  le  pa* 
SMS  en  Guayaquil,  todos  los  meses,  el  sueldo  que  hubiera  disfrutado 
SB  hijo.  Esta  ovación  al  joven  héroe,  se  cumplia  en  el  Ecuador  hasta 
'Ú  afio  de  1829. 

CALDEROK,  RAMÓN.  Capitán— Nació  en  Tunja  e  hizo  la  cam- 
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iisfia  de  ChiQcUnamarcay  do:  jaiR»  a  agoito  áp  U519,.  Mm  Btíbw^  ^ 
Venezuela,  de  setiembre  de  1819  a  noviembre  de  1822 ;  la  dé  la  Nuev»^ 
Granada,  en  Riohacha,  Qoajira  i  Santamaría,  de  diciembre  de  1829  a 
noviembre  de  1823.  Se  encontró  en  las  batallas  de  Pantano  de  Vár- 

f^as  i  Bonsa,  en  julio  de  1819 ;  la  de  Boyacá  i  Carabobo  2?  Estuvo  en 
a  acción  de  guerra  de  las  Cruces,  con  Soublette ;  en  la  de  Monteclarot 
con  el  Jeneral  Clemente,  en  la  provincia  de  Maracuibo,  i  en  los  com- 
bates parciales  de  Juritiva  i  Casigua. 

CALTHELL,  CLEMENTE-  Teniente  de  fragata— Nació  en  Bal- 
timore  e  hizo  toda  la  campaña  de  Margarita,  hasta  su  conclusión  i 
estuvo  en  el  bloqueo  de  Cumaná.  En  la  de  Riohacha,  Santamarta,  en 
la  entrada  de  Sabanilla,  en  el  bloqueo  de  Cartajcna,  hasta  su  rendi- 
ción ;  en  el  sitio  de  Maracaibo,  i  por  consiguiente  en  todos  lo»  comba- 
tes hasta  su  rendición. 

CALLEJAS,  PRAI  LORENZO.  Teniente— Nació  en  Bogotá  i 
tomó  servicio  en  1814  hasta  1821.  Combatió  en  Bisbacuá  i  Cojéde. 
En  1822,  siguió  al  Sur  de  Nueva  Granada  en  donde  fué  cojido  prisio- 
nero por  los  pastusos,  el  28  de  octubre  de  1823.  Fué  herido  seis  vecee 
ea  la  acción  de  Pasto.  Permaneció  preso  hasta  el  24  dé  diciembre  del 
mismo  año  en  que  fué  libertado.  Fué  condecorado  con  la  estrella  dí$ 
Libertadores  de  Venezuela. 

CALLE,  JOSÉ  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Medellin,  Ea 
la  campaña  del  Cauca  i  Pasto,  en  1820,  combatió  en  Jenoy,  Cariaco 
o  Bombona.  Contrarió  la  conspiración  delJeneral  Sarda  en  1833,  i  en 
ella  aprehendió  muerto  al  valeroso  caballero  Mariano  Paris,  por  lo 
cual,  como  se  le  imputara  el  hecho,  pidió  se  le  juzgara,  i  fué  absuelto 
por  el  Tribunal  militar  que  conoció  en  el  asunto.  En  1850  hizo  la 
campaña  de  Riohacha.  En  1861  iba  con  el  Jeneral  José  Marfa  Obaa- 
do  en  la  columna  que  llevaba  a  incorporarse  al  ejército  del  Jeneral  T. 
C.  de  Mosquera,  pero  sorprendida  la  fuerza  en  Cruz-verde,  cerca  de 
Funza,  cayó  prisionero  i  permaneció  preso  hasta  el  18  de  julio,  en  que, 
tomada  Bogotá  por  los  federalistas  a  órdenes  del  Jeneral  Mosquera, 
tomó  de  nuevo  servicio.  En  1862,  fué  como  Jefe  de  Estado  Mayor  al 
pueblo  de  Nare.  Murió  en  octubre  de  1869,  en  Bogotá,  este  valiente 
jefe  q^ue  prestó  en  la  guerra  de  Independencia,  buenos  servicios,  i  dejó 
a  su  tamilia  el  recuerdo  de  sus  hechos. 

CAMACHO,  JOAQUÍN.  Doctor— Nació  en  Pamplona  en  1776. 
Estudió  en  el  Colejio.  del  Rosario  de  Bogotá,  donde  fué  catedrático. 
Era  gran  jurisconsulto,  i  con  don  Camilo  Torres,  los  dos  abogados  mas 
notables  de  nuestro  foro.  Parecia  en  su  porte,  costumbres  i  lenguaje 
un  filósofo  antiguo,  i  no  se  podia  verle  sin  pensar  que  así  seria  Sócra* 
tes.  Entusiasta  partidario  de  la  independencia  de  su  patria,  era  miem- 
bro del  Cabildo  de  Bogotá  en  1810,  i  como  tal,  de  la  comisión  de  Gra- 
cia, Justicia  i  Gobierno  de  la  Junta  gubernativa  revolucionaria.  Es- 
tuvo en  el  primer  Congreso  que  se  llamó:  ''  Alteza  serenísima,^'  i  pugnó 
con  las  Juntas  provinciales,  sobre  todo,  con  la  de  Santafé,  que  se  reu- 
nió el  22  de  diciembre  de  1810.  Concurrió  como  Diputado  de  su  pro- 
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TiDcia  al  '*CoIcjio  Constituyente''  en  1811,  en  la  eapital i  al  Con- 
neto  de  Villa  de  Leiva  hasta  continuar  en  Bogotá.  Hizo  parte  del 
Poder  Ejecutivo  en  1814.  Contribuyó  con  sus  talentos  i  sus  luces  a  la 
Oran  reTolucion.  Ciego  i  paralizado  se  le  condujo  en  brazos  al  Con- 
sejo de  Guerra  que  Morillo  le  hizo  formar,  i  del  mismo  modo  lo  lleva- 
Ton  al  patíbulo  el  31  de  agosto  de  1816,  i  fué  pasado  por  las  armas» 

Gr  la  espalda,  en  la  plazuela  do  San  Francisco,  con  don  José  Nicolás 
vas. 

CAMACHO,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente — Dio  principio  a  sus  ser- 
vicios en  22  de  junio  de  1822,  en  clase  de  soldado  aspirante  i  ascen- 
so por  escala  hasta  el  empleo  espresado.  Hizo  la  campaña  de  Azuay 
afines  do  1828  hasta  ijltimo  de  febrero  de  1829,  i  estuvo  en  Tarqui. 

CAMACHO,  LUCAS.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bogotá.  La 
relación  de  sus  servicios  es :  la  de  haber  combatido ^en  Carabobo  2?  i 
hecho  las  campañas  del  Cauca  i  Casanare  de  1823  a  1831,  así  como 
la  persecución  del  jefe  canario  M.  Antonio  León  a  quien  dio  la  acción 
del  Caño  del  Padre,  el  24  de  junio  de  1823  i  la  de  San  Carlos  del  Zu- 
lia,  el  30.  Hizo  la  persecución  del  revolucionario  Linares,  en  Vene- 
toela  en  1827  i  1828,  peleando  en  la  de  Cerinza,  con  notable  luci- 
ariento  en  1831,  con  el  Jeneral  Moreno  contra  Briceño. 

CAMACHO,  MANUEL  HIJINIO.  Teniente  Coronel— Natural 
de  Bogotá.  Defensor  de  la  Independencia,  combatió  desdo  1813  a  1829 
ea  iaa  acciones  de  Palo  Blanco,  Hato  viejo,  Ventaquemada,  Monse- 
mte«  Usaquen  i  San  Victorino  do  Bogotá,  en  9  de  enero  de  1812,  Ca- 
liMa,  en  seguida  de  la  de  Palacé  2?,  el  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  i  la 
Plata*  donde  hecho  prisionero  se  le  destinó  en  15  de  junio  de  1816  a 
ssr  toldado  de  los  españoles,  hasta  que  en  26  de  marzo  de  1817,  se 
ptB¿  en  Casanare  a  las  tropas  de  la  República.  Se  distinguió  en  la  sor- 
presa que  dio  en  Chita,  cojiendo  toda  la  jentc,  i  en  Sapatosa,  Sierpe  i 
l^ta»  Estuvo  en  el  sitio  puesto  a  Cartajena  i  acción  de  Sinú  en  1821. 
Dlpoinpeúó  con  lucimiento  varias  comisiones.  Siempre  leal,  siempre 
viíísn90* 

CAMACHO,  SALVADOR.  Doctor— Nació  en  Chire  (Boyacá)  el 
M^  julio  de  1791  i  murió  el  11  de  febrero  de  1860,  en  Bogotá,  como 
feíMa  vivido :  sereno,  entero  en  su  carácter  i  considerando  su  marcha 
delá tierra  como  natural,  con  la  inefable  satisfacción  de  dejar  en  este 
mifldo  dignísimos  reemplazos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  ilustrado 
doctor  Salvador  Camacho  Roldan.  En  1808  \nno  a  educarse  a  Bogot&, 
Umlntrándose  en  ella  al  estallar  ol  movimiento  revolucionario  de  1810, 
in^el  que  tomó  la  parte  compatible  con  su  edad  i  con  la  dependencia 
ái  que  lo  tenia  el  señor  García  Evia,  encargado  por  sus  padres  de  ve- 
hr  sa  educación.  Alistóse  en  la  milicia  urbana  sin  serle  permitido  salir 
I  i.campafia  como  lo  intentara  cuando  el  Jeneral  Narifio  marchó  al  Sur. 
nseguido  por  los  españoles  en  1816,  erró  de  asilo  en  asilo  hasta  1819, 
sin  mantenerse  en  comunicación  con  los  patriotas,  supuesto  que 
iDÓ  parte  en  la  conspiración  que  alentaba  Policarpa  Salavarrieta,  i 
adoras  penas  consiguió  escapar  de  la  suerte  que  corrió  la  célebre  he- 
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rtdna.  A  la  ncrticia  de  la  famosa  batalla  de  Boyacá,  fué  mitftanbro  del 
Tribunal  do  justicia  que  se  organizó  por  aclamación.  De  Vice-rector 
del  Colejio  de  San  Bartolomé,  permaneció  hasta  que,  por  la  provincia 
de  su  nacimiento,  fué  a  Cúcuta  i  tomó  asiento  en  el  memorable  Con*- 
greso  constituyente  de  Colombia.  En  1823  se  le  nombró  Gobernador 
de  la  misma  provincia,  i  por  la  de  Tunja  concurrió  al  Congreso  cons- 
titucional de  1S26.  En  el  ano  siguiente  se  encargó  de  la  Gobernación 
del  Socorro  hasta  que  tuvo  que  seguir  como  Diputado  por  Bogotá  a  la 
gran  Convención  de  Ocaúa.  A  fines  del  año  28,  hallándose  de  Juez  de 
Hacienda  de  Casanare,  fué  envuelto  en  las  persecuciones  dictatoriales 
de  aquella  infausta  época.  Anduvo  entonces  por  Barinas  i  de  allí  re- 
gresó en  1829  para  asistir  por  el  Socorro,  ai  Congreso  admirable;  i 
admitida  que  íué  por  este  cuerpo  la  renuncia  qae  Bolívar  hizo  del 
mando  supremo  para  retirarse  a  Europa,  Camacho  tuvo  la  hidalguía  i 
el  honor  de  hacer  la  proposición  de  que,  si  se  creia  conveniente,  se  le 
continuase  la  pensión  que  por  toda  su  vida  le  decretó  la  Lejislatura 
de  23  de  julio  de  1823,  a  cuyo  efecto  debia  espedirse  un  decreto  por 
el  Congreso ;  moción  que  apoyada  por  el  Diputado  Joaquín  Posada, 
se  aprobó  por  unanimidad  del  Congreso.  Este  solo  rasgo  bast4i  para 
dar  a  conocer  la  nobleza  de  Camacho.  En  1831  contribuyó  poderosa- 
mente a  la  organización  de  la  columna  que  a  órdenes  del  Jeneral  Mo- 
reno salió  de  Casanare  a  combatir  la  dictadura  de  Urdaneta^  i  for- 
mando en  sus  filas  se  halló  en  Cerínza  i  en  la  subsiguiente  redención 
de  Bogotá,  en  mayo  del  mismo.  Concurrió  a  la  Constituyente  grana- 
dina ;  en  1832  pasó  a  desempeñar  la  Intendencia  de  Boyacá :.  al  afio 
siguiente  volvió  a  esta  ciudad  electo,  por  el  Congreso,  Consejero  de 
Estado,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1841.  De  1843  hasta  1852  faé 
miembro  del  Senado,  i  pasó  luego  a  desempeñar  la  Administración 
jeneral  de  Correos,  último  destino  público  que  sirviera.  Siempre  desin- 
teresado, rehusó  una  pensión  de  S  100  mensuales  que  el  Congreso  iba 
a  asignarle.  Amigo  íntimo  de  Santander  hizo  parte  del  grupo  de  hom- 
bres notables  i  fuertes;  que  no  contentos  con  ver  el  pais  libre  de  au- 
toridades i  soldados  españoles,  emprendieron  desde  Cúcuta  la  rejene- 
racion  social,  luchando  contra  todo  lo  que  de  oríjen  colonial,  era  un 
obtáculo  al  establecimiento  de  la  República,  descollando  por  el  vigor 
de  sus  ideas,  la  firmísima  honradez  i  su  noble  i  abierto  corazón.  Camacho 
llegó  al  fin  de  su  existencia  con  mayor  fé  en  el  progreso,  en  la  liber- 
tad i  en  el  derecho,  que  en  sus  primeros  años:  por  eso  incorporándose 
en  su  lecho  de  muerte  decia  a  los  que  lo  rodeaban :  '*  Ya  los  hombrBii 
de^  1810  estamos  desapareciendo :  los  que  quedan,  gastados  por  la  edad 
i  por  los  sinsabores  que  han  esperimentado,  viven  sin  íé  en  lo  por  venir 
i  ni  aun  quieren  fijarse  en  lo  que  pasa.  Yo,  no :  conño.  en  que  nstedes 
que  nos  han  sucedido  continuarán  el  trabajo,  i  a  mis  hijos  aquí  presen- 
tes les  he  encargado  i  les  encargo  de  nuevo  permanezcan  fieles  a  la 
República,  a  la  democracia  i  la  bandera  del  progreso,  i  que  es  mi  última 
voluntad  sean  siempre  republicanos."  En  su  condición  privada  diñcil 
9eria  hallar  un  hombre  mas  compasivo,  mas  dadivoso,  mas  servicial ; 
i  como  padre,  quien  conozca  a  la  familia  Camacho  Roldan,  podrá  apre- 
ciarlo debidamente.  El  mérito  de  un  padre  se  refleja  en  la  familia. 
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CAMÁB60,  JOSÉ  TRINIDAD.  Capitán— Nació  en  Soledad  i 
fmpczó  a  servir  como  solrlado  el  21  de  octubre  de  1820,  en  la  campa- 
fia  del  Magdalena  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena  el  10  de 
octubre  de  1S21 ;  en  la  del  Sur  de  Colombia  i  la  del  Perú  de  1822  a 
1S:^4)  i  en  la  del  Cauca,  en  1830.  Se  encontró  en  las  acciones  de  Pi- 
chincha, el  24  de  mayo  de  1822 ;  en  la  de  Junin,  el  G  de  agosto  de 
1824;  Matará,  el  3  de  diciembre  del  mismo  año,  con  Sucre;  Ayacu- 
cho,  el  9  de  diciembre  de  1824 ;  Papayal  o  de  Palniira,  el  10  de  fe- 
brero de  1831,  con  el  Jencral  José  María  Obando  en  defensa  del  Qo- 
bierno  lejftimo. 

CAMEJO,  PEDRO.  (Alias  negro  primero).  Teniente — Nació  en 
Venezuela.    Esclavo  de  don  Vicente  Alfonso,  rico  propietario  del 
Apure,  lo  puso  al  servicio  del  Rei,  i  con  sus  tropas  peleó  contra  las  de 
Páez,  en  la  acción  de  Araure.  Disgustado  con  la  causa  que  defendia, 
se  ocultó,  i  después  de  la  victoria  del  Yagual  obtenida  por  aquel,  se  le 
presentó,  i  con  el  estuvo  en  la  toma  de  Pedraza,  en  el  Mamón,  contra 
el  realista  Comandante  Teodoro  Garrido.  £n  la  toma  de  Barinas  con- 
tra Remijio  Ramos,  a  órdenes  de  Páez  de  quien  nunca  se  separó.  Se 
encontró  en  la  acción  de  Santo  Domingo  contra  Aldama,  con  el  Co-. 
mandante  RanjeL  En  Chorrera,  San  Juan  de  Payara,  cojiendo  14  em- 
barcaciones en  el  Arauca,  cerca  de  la  ciudad  de  este  nombre,  con  50 
,  hombres  de  caballería.  En  la  cojida  de  la  escuadrilla  enemiga  en  el 
mismo  río,  con  Páez  i  300  lanceros,  en  las  bocas  del   Copié,  en  la  que 
rasó  Bolívar  i  su  ejército.  Estuvo  en  la  acción  de  la  Misión  de  Abajo 
En  Oríosa,  Sombrero,  San  Fernando,  Biruaca  i  el  Negro,  Enea  contra 
el  español  José  Marfa  Quero,  en  donde  encontraron  en  un  palo  la  ca- 
beza del  valeroso  patriota,  Comandante  Pedro  Aldao ;  en   la  acccion 
de  Ortiz,  donde  murió  el  bravo  patriota  Coronel  Jenaro  Vásquez  ;  en 
el  Riocon  de  los  Taros,  en  donde   escapó  Bolívar  que  lo  asesinara  el 
realista  Mariano  Renovales,  de  los  de  la  tropa  del  Coronel  Bafael 
López,  que  murió  en  el  combate,  i  en  cuyo  caballo  montó  Bolívar  por 
presentárselo  el  Comandante  Rondón  que  lo  cojió.   Cojede,  Guayabal, 
el  28  de  mayp  de  1818,  Cafiafistolo,  La  Gamarra,  i  por  último  en  la 
eélebre  jornada  de  las  Queseras   del  Medio,  con  Páez  i  sus  14d-  com- 
pañeros que  formaron  esa  lejion  de  150  héroes  que  ejecutaron  la  ac- 
ción más  gloriosa  de  aquellos  tiempos.  En  las  batallas   de  la  Sacra 
Viinilia,  La  Cruz  i  Carabobo  2?,  donde  la  primera  bala  que  se  disparó 
lo  privó  de  la  vida,  dcjiOrndo  a  Bolívar  i  Páez  llenos  de  dolor  por  la 
pénlida  de  este  hombre  sencillo  i  modelo  de  los  valientes,  amado  de 
todos  por  su  gracioso  decir. 

CAMPO  ELIAS,  VICENTE.  Coronel— Español.  Odió  de  muerte 
•  los  españoles  i  les  hizo  una  guerra  implacable,  desde  el  momento 
primero  de  los  movimientos  populares  contra  el  Rei,  siendo  quien  to- 
mó la  parte  mas  activa,  el  30  de  mayo  de  1813,  en  el  acta  de  Inde- 
pendencia de  Mérida,  en  donde  se  unió  a  Bolívar,  con  hombres,  armas 
1  cuanto  él  poseia.  Con  un  valor  asombroso  i  una  voluntad  incontras- 
table, esgrimió  la  espada  i  venció  en  Mosquitero  a  Bóves,  el  14  de 
eotabret  donde  dejó  tendidos  en   el  campo  800  enemigos,  pues  se 
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peleó  sin  misericordia,  i  los  aniquiló  en  Carache  el  19  de  jonlq, 
donde  iban  at  mando  del  Coronel  Manuel  de  Cañas,  tomándole  66  pri- 
sioneros. Niquitao  recuerda  su  bravura  indomable,  como  Horcones» 
Taguanes,  Mirador  de  Solano,  su  arrojo  temerario;  el  que  subió  al  gra- 
do de  terrible  en  la  acción  de  Trincheras,  sangriento  desquite  de  la 
muerte  de  Jirardot  en  Bárbula,  siendo  ascendido  sobre  el  mismo  cam- 

So,  a  Teniente  Coronel.  Imposible  no  encontrarlo  haciendo  prodijios 
e  valor  en  Barquisimeto  el  20  de  octubre,  Vijirima  el  22,  24  i  25,  i 
Araure  el  5  de  diciembre  de  1813.  Pacificador  de  los  Valles  del  Tuy  i 
libertador  de  Calabozo,  Bóves  lo  vence,  arrollándolo  con  sus  enormes 
mazas  de  caballería,  en  la  Puerta,  matándole  toda  la  infantería,  en 
número  de  1,500,  el  3  de  febrero  de  1814  ;  pero  no  avasalla  su  biza- 
rría, pues  en  breve  rehace  los  suyos,  i  envuelto  en  nubes  de  polvo  i 
con  su  natural  gallarda  apostura  se  deja  ver  en  las  inmediaciones  de  la 
plaza  sitiada  de  la  Victoria.  Su  presencia  reanima  a  los  defensoreí^  i 
con  espada  en  mano  i  lanza  en  ristre  se  abre  paso  con  sus  buzares,  de* 
jando  brecha  de  enemigos  muertos  en  las  mazas  que  se  le  oponen,  i 
entra  en  la  plaza,  ayudando  a  dar  el  triunfo  en  12  i  13  del  mismo 
mes,  que  obtiene  el  Jeneral  Bívas,  muere  el  valeroso  Comandante 
L.  M.  Rívas  Dávila,  i  costó  al  Jeneral  Morales  1,000  hombres  fuera  de 
combate.  Vencedor  del  feroz  pulpero  de  Taguay,  Rósete,  le  toma 
hasta  su  equipaje  en  el  que  iba  la  P  de  fierro  que  llevaba  destinada 
para  marcar  los  patriotas  prisioneros,  la  que  se  exhibió  en  Caracas ; 
para  caer  herido  de  muerte,  en  un  costado,  el  17  de  marzo  de  1814, 
en  la  terrible  batalla  del  Calvario  de  San  Mateo,  i  morir  luego  este 
adalid  de  bravura  incomparable,  espanto  de  los  enemigos  i  brazo  po- 
deroso de  la  libertad  de  Colombia. 

CAMPO,  JOSÉ  JESÜS.  Alférez— Nació  en  Margarita.  Hizo  la 
campaña  de  aquella  isla  desde  17  de  noviembre  de  1815.  Se  halló  en 
las  acciones  jenerales  qne  hubo  en  ella  hasta  evacuada  la  isla  por  los 
enemigos,  en  diciembre  de  1816. 

CAMPO  LARRAONDO,  MARIANO.  DEL.  Doctor— Nació  en 
Popayan  en  1772.  Se  graduó  de  doctor  en  Quito  i  se  ordenó  en  aquella 
ciudad.  Patriota  en  1810,  en  1816  lo  privó  de  su  libertad  el  Teniente 
español  Ramón  Escames.  Para  trabajar  el  camino  de  Anchicayá  le  qui- 
taron sus  esclavos  i  ganados,  i  en  donativos  lo  arruinaron.  Virtuoso, 
sabio,  amigo  de  la  instrucción  i  poeta. 

CAMPOS,  FERNANDO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Maracaibo. 
Compañero  del' Jeneral  Escalona,  venció  con  él  en  Cumarebo  el  8  de 
julio  i  el  ocho  de  agosto  de  1821,  como  en  Vela  de  Coro  i  su  sitio, 
Carrisal,  Paraguaná,  Buenavista,  asalto  de  San  Andrés,  i  fué  a  las 
campañas  del  Zulia,  Cúcuta,  la  Grita  i  Bailadores,  en  1823.  Entró  en 
15  de  mayo  de  1831,  vencedor  en  Bogotá.  Hizo  la  campaña  de  Casa- 
nare  en  ese  año  i  estuvo  en  un  movimiento  en  Tunja  que  no  se  efec- 
tuó, pues  lo  descubrieron  los  partidarios  de  Urdaneta,  i  de  él  escgipó 
milagrosamente  con  la  vida. 

CAMPOS,  TOMAS.  Sárjente  Mayor— Natural  de  Cartajena  en 
donde  tomó  servicio  para  hacer  la  campaña  deí  Magdalena,  desde  abril 
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de  1830  a  octubre  de  ISSl»  en  que  se  riüdió  Cartajena  a  los  república- 
iMMk  Estuvo  en  la  acción  del  Corosal,  en  abril  de  1820,  en  la  que  su 
Jefe,  Benedicto  González,  batió  con  100  hombres  a  200  del  Coronel 
Ohnos ;  en  la  de  Loríca  el  21  de  abril  de- 1821,  con  Maza.  En  la  pro- 
vincia de  Cartajena  hizo  la  persecución  del  enemigo  Eujenio  Acosta, 
de  abril  a  junio  de  1822  i  de  enero  a  marzo  de  1823,  en  que  se  terminó 
la  fiux^ion.  En  1828,  se  encontró  en  Venezuela  en  la  persecución  del 
ftocioflo  Cisnéros.  En  1830  estuvo  en  el  asádio  que  sufrió  Bogotá  por. el 
bafadlon  Callao,  en  agosto  de  dicho  año,  i  peleó  en  el  Santuario,  aonde 
recibió  una  herida,  i  hecho  prisionero,  pudo  pasarse  en  la  batalla  de  Pal- 
mira,  ganada  por  los  defensores  del  Gobierno,  contribuyendo  a  la  tras- 
{ogadon  del  Cazadores  de  Bogotá,  no  obstante  haber  sidc  descubier- 
to eo  dias  de  verificarse.  Cooperó  a  la  reintegración  de  la  provincia  de 
Buenaventura  a  la  Nueva  Granada,  estando  ocupada  por  tropas  del 
Senador,  en  1832,  batiéndose  el  20  de  julio  de  dicho  aüo  en  la  monta- 
fia  de  las  Hojas,  contra  las  tropas  del  Coronel  Oses.  Fué  condecorado 
eon  el  Escudo  del  Magdalena. 

CAMPUZANO,  FRANCISCO.  Alférez— Nació  en  Guayaquil 
ESso  la  última  campaña  de  Pasto  en  el  año  de  1828  con  el  Jeneral 
Flórez ;  la  del  Sur  en  el  ano  de  1829,  hallándose  en  la  acción  del 
Pórtete. 

CANABAL,  EUSEBIO  MAEIA.  Doctor— Nació  en  Cartajena  en 
1784.  Preciosa  reliquia  de  aquellos  denodados  e  ilustres  varones  que ; 
** poniendo  por  testigo  al  Ser  Suj^remo,  de  la  rectitud  de  sus  procede- 
l«i,por  arbitro  al  mundo  imparcial  de  la  justicia  de  su  causa,  i  empe- 
fiando  solemnemente  sus  vidas  i  haciendas  hasta  derramar  la  última 
gota  de  BU  sangre,"'  acordaron  i  firmaron  el  acta  de  Independencia  de 
Utftajena  el  11  de  noviembre  de  1811.  En  la  época  de  la  redención 
i  heroísmo  fué  Bejidor,  Juez  i  Diputado  a  la  Convención  de  dicho  Es- 
tado. En  los  tiempos  gloriosos  de  Colombia  fué  Gobernador,  Miembro 
.  del  Congreso,  Ministro  del  Tribunal,  Diplomático  i  catedrático  en  los 
CDlqioB;  en  la  Nuava  Granada,  Senador  i  Representante,  Bector  de 
lía  tJniversidad  del  Magdalena,  Ministro  del  Tribunal  Superior  i  Corte 
I     Siiprema  de  justicia.  Hombre  probo,  orador,  escritor,  activo,  laborioso 
•  fliiBtrado,  amó  a  su  patria  con  decisión.  Murió  en  Cádiz  el  11   de 
K>  de  1853. 

CANABAL,  PEDRO  JOSÉ.  Teniente  Coronel— Nació  en  Carta- 
Hizo  la  campaña  del  Bajo  Magdalena  contra  la  provincia  de  San- 
luarta,  desde  el  10  de  marzo  de  1812  a  28  de  agosto ;  la  de  Cartajena, 
ia  16  de  abril  de  1814  a  5  de  diciembre  de  1815,  que  fué  tomada  por 
lot  españoles  ;  en  el  sitio  de  la  misma  plaza,  desde  20  de  octubre  de 
1880  a  10  del  mismo  mes  del  año  de  1821.  Estuvo  en  la  acción  de 

Srra  del  Serró  de  San  Antonio,  el  18  de  setiembre  de  1812  :  en  la 
Gnáiroaro,  el  18  de  agosto  del  mismo,  i  en  la  acción  de  Sitio  Nue- 
V  i  Remolino,  el  23  i  24  de  agosto  de  1812. 

CANALES,  ANICETO.  Coronel— Nació  en  Guavana  en  1800, 
le  padres  distinguidos,  de  oríjen  español  i  adversos  a  la  Independen- 
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cía.  Cnando  apenas  teoia  fuerzas  para  empuñar  el  fusil,  tomó  servicid 
i  con  Piar  fué  de  los  que  vencieron  en  San  Félix,  batalla  tan  sangrien- 
ta como  fructuosa  para  los  independientes.  Lo  vieron  enrolado  en  sus 
filas  los  que  lucharon  con  Bolívar  i  Páez,  en  Guayana,  Rincón  de  los 
Toros,  Semen,  Ortiz,  Sombrero  i  Cojede;  para  hallarse  vencedor  en 
Vargas  i  Boyacá.  En  Carabobo  2?  le  cupo  la  honra  de  ser  de  los  bra- 
vos vencedores,  como  lo  fué  igualmente  en  Maracaibo  en  1S23,  i  en 
este  año  la  victoria  recojió  su  nombre  en  la  toma  de  Puerto  Cabello, 
donde  muerto  el  Jefe  de  su  cuerpo  i  herido  Canales,  continuó  el  com- 
bate haciéndose  sostener  de  dos  soldados,  hasta  consumar  el  triunfo. 
£n  1840,  prisionero  en  la  acción  de  Aratoca,  se  le  conmutó  la  pena 
de  muerte,  en  destierro  a  Venezuela,  donde  comió  el  amargo  pan  del 
octracismo.  En  las  acciones  de  Tíquisa,  Los  Cacaos  i  toma  de  Bogotá, 
el  4  de  diciembre  de  1854,  defendió  al  Gobierno  ;  i  asf  mismo  lo  sos- 
tuvo con  su  espada  en  1860  en  los  combates  de  Usaquen,  Bogotá  i  de- 
mas  campos  gloriosos.  En  goce  de  la  pensión  que  le  correspondía  i 
que  disfrutó  mucho  tiempo,  murió  este  virtuoso  jefe,  nobilísimo  co- 
lombiano, denodado  i  entendido,  dejando  a  su  patria  i  a  su  familia, 
sus  honrosos  precedentes  en  la  Guerra  Magna,  en  las  condecoraciones 
que  ganó  i  fueron :  Medalla  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  escudo  de  Carabobo,  Maracaibo  i  Puerto-Cabello.  Engalana- 
do con  ellas  un  dia  que  alguien  se  lo  motejaba,  preguntó  al  Jeneral 
Joaquín  París,  si  los  merecia,  a  lo  que  contestó  :  **  Visto  Bueno  con 
firma  entera.  Coronel  Canales." 

CANCINO,  ELADIO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Con  d 
^ércíto  republicano  hizo  en  1822  la  campaña  desde  Bogotá  hasta 
rasto  a  órdenes  del  Libertador  i  de  Sucre,  la  cual  concluyó  con  lá 
batalla  de  Bombona  el  7  de  abril  del  mismo  año.  En. la  que  emprendió 
dicho  ejército  sobre  Quito  hasta  30  de  noviembre  del  mismo  año,  vís- 
pera de  principiar  nuevas  operaciones  sobre  Pasto.  En  la  que  desde 
19  de  diciembre  del  año  citado  volvió  a  emprender  sobre  la  dicha  pro- 
vincia, para  venir  a  dar  los  combates  de  la  Cuchilla  de  Taindala  í  to- 
ma de  la  ciudad  de  Pasto  en  los  dias  23  i  24  de  diciembre  de  ese  año, 
la  cual  continuó  hasta  1S24  en  que  desaparecieron  las  distintas  fuerzas 
que  sostenían  la  causa  de  ios  realistas  hasta  31  de  agosto  del  último 
que  regresó  a  Bogotá.  En  la  del  Azuay  contra  los  peruanos  a  órdenes 
de  Sucre,  desde  31  de  diciembre  de  1S28  hasta  15  de  octubre  de  1829, 
en  que  se  celebraron  los  tratados  de  Guayaquil. 

CANCINO,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Bogotá  en  1795. 
Hijo  del  Coronel  Salvador  Cancíno,  prisionero  de  los  españoles  en  la 
sabana  de  Corozal  i  fusilado  en  Cartajena  en  1816.  Tomó  servicio  en 
1810,  con  Baraya  venció  en  1811  en  Palacé  1?  i  con  Nariüo  estuvo  en 
Palo  Blanco,  Ventaquemada  i  toma  de  Bogotá  el  9  de  enero  de  1812, 
en  que  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  por  su  acierto  en  la  dirección 
de  los  fuegos  de  la  artillería ;  como  por  el  que  tuvo  en  Palacé  1?  se  le 
ascendió  a  Teniente,  con  sobre-sueldo  i  escudo  de  honor.  Con  Nariño 
venció  en  Palacé  2?,  Cabuyal,  Calibío,  Juanambú  i  Tasines.  En  1816 
sn  la  Cuchilla  del  Tambo  i  antes  on  la  del  Palo,  asf  como  en  181&  en 
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Pftyft,  G¿in«za,  Vargas,  Boyacá  i  Anaoaro  cerca  de  Cartago,  de  donde 
pasó  por  los  montes  hasta  unirse  a  los  patriotas  en  San  Martin,  donde 
liié  Comandante  de  milicias.  Comandante  de  artillería  del  Pacífico, 
Gobernador  del  Qliocó  en  1820,  de  Popayan,  i  Comandante  de  armas 
en  1821.  En  1S22  Gobernador  segunda  vez  del  Chocó.  Comandante 
del  Departamento  del  Cauca.  Tercera  vez  Gobernador  del  Chocó  en 
1823.  De  juicio  recto,  leal,  patriota  i  desinteresado,  de  eminentes  ser- 
vicios, murió  en  1843  en  la  hacienda  de  Barragan. 

CANCINO,  JOSÉ  MARÍA.  Alférez  2?— Natural  de  Bogotá.  Se 
halló  en  las  acciones  de  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  la 
Plata  en  donde  fué  hecho  prisionero  i  destinado  a  servir  en  el  batallón 
Namancia  en  clase  de  músico.  En  agosto  de  1819  se  incorporó  en  el 
Ejercito  Libertador  i  continúo  sus  servicios  en  la  Guardia  nacional 
hasta  el  auo  de  1829. 

CANTERA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  19— Nació  en  Bogotá.  Hi- 
20  la  campaña  de  la  Villa  de  Garagoa  a  Casanare  en  unión  del  Co- 
mandante Ignacio  Vicente  Escobar  i  diez  i  seis  soldados;  i  abandonan- 
do sus  intereses,  que  por  esta  causa  fueron  tomados  por  las  tropas  que 
al  siguiente  día  entraron  en  aquella  villa,  tanto  para  impedir  la  salida 
del  escuadrón  San  Martin  como  para  perseguirles  por  su  opinión  pa- 
triótica. Ocupó  con  sus  compañeros  el  Cantón  de  Tensa  1  luego  se  in- 
eorporó  en  la  División  del  mando  del  Jeneral  Moreno,  en  1831. 

CAPDEVIELA,  SANTIAGO.  Subteniente— Nació  en  Cumaná. 
Eituvo  en  la  acción  de  los  Tres  Picos,  contra  los  facciosos,  el  31  de 
Adembre  del  año  de  1827,  con  el  Jeneral  Bermúdez,  habiendo  sido 
en  ella  derrotados  enteramente  los  facciosos.  Desempeñó  con  inteli- 
jeneia  e  interés  patriótico  varias  importantes  comisiones  que  le  fueron 
eonferídas. 

CARABANO,  FRANCISCO.  Jeneral— Hijo  de  Venezuela.  Her- 
manó  de  Miguel  i  de  Fernando,  tiene  como  aquellos  infatigables  repu- 
Uicaoos,  idénticos  servicios.  Compañero  de  Bolívar  en  Jamaica,  de 
donde  no  quiso  venirse  con  sus  hermanos  a  la  defensa  de  Cartajena, 
ogaió  con  él,- de  los  Cayos  sobre  Venezuela  i  combatió  contra  los  espa- 
fioles  en  Quebrada  Honda  i  Alacrán  con  Mac-Gregor.  Juncal  i  San 
Fflix  con  Piar.  Calabozo,  Semen  o  la  Puerta,  Carabobo  2?,  Cumbre 
de  Puerto  Cabello  i  demás  campañas  hasta  la  completa  pacifícacion 
de  Venezuela.  Jefe  de  Estado  Mayor  en  Valencia,  repuso,  por  orden 
de  la  Municipalidad,  a  Páez  como  Intendente,  el  29  de  abril  de  1826, 
depuesto  por  el  Senado  de  Bogotá.  Bolívar  lo  hizo  Jeneral  en  1827. 
Ouabaño  entonces  dijo  en  un  cuartel  de  Páez  :  '^  Los  intrigantes  van 
t  perder  la  República,  vamos  a  salvarla."  Cuando  Morillo  habia  dicho 
m  Santa  Ana  de  Trujillo  a  Bolívar :  ^'He  hecho  un  gran  bien  a~h^ 
BepúbÜQ^  matando  a  los  abogados  "  i  Páez  anadia  a  lo  dicho  por  Ca- 
bümño:  ^^Nosotros  tenemos  que  acusarnos  del  pecado  de  haber  dejado 
heompleta  la  obra  de  Morillo."  A  los  que  así  se  espresaban  i  creian 
éoe  no  habia  leyes,  los  abrumó  Bolívar  cuando  contestó  al  .comisio- 
iido  de  Páez,  A.  L»  Guzman  ;  *'  Yo  no  soi  Napoleón  ni  quiero  serlo. 
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'  Tampoco  quiero  imitar  a  César  ni  menos  a  Iturbide.  El  titulo  de  Li- 
bertador es  superior  a  todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo  humano. 
£1  proyecto  de  monarquía  de  Guzman  no  es  sensato  i  no  le  conviene 
ni  a  usted,  ni  a  mf,  ni  al  pais."  Carabaño  vino  comisionado  por  Vene- 
zuela, en  asocio  del  señor  José  Eusebio  Callejas,  a  tratar  con  Nueva 
Granada  i  Ecuador  sobre  los  nuevos  vínculos  de  Union  colombiana 
según  la  lei  venezolana  de  39  de  abril  de  1832,  i  la  granadina  de  10 
de  marzo  del  mismo.  Soldado  valeroso,  colombiano  ilustrado,  amó  a 
Bolívar,  como  a  la  libertad  le  dio  sus  servicios  con  valor  i  lealtad. 

CARABAfrO,  FERNANDO  I  MIGUEL.  Coroneles— Nacieron 
en  Venezuela.  Patriotas  desde  los  primeros  movimientos  de  indepen- 
dencia, tomaron  una  parte  activa  en  las  Juntas  de  Caracas,  especial* 
mente  en  la  del  19  de  abril  de  1810 ;  i  a  la  llegada  de  Bolívar  i  Mi<* 
randa  a  aquella  capital  el  5  de  diciembre  de  dicho  año,  se  unieron  a 
ellos.  A  órdenes  del  Coronel  Diego  Jalón,  pelearon  en  San  Carlos  el 
25  de  abril  de  1812,  en  donde  por  estar  estropeado  Jalón,  por  causa 
del  terremoto,  su  segundo  M.  Ustariz,  la  perdió,  por  la  traición  del  Co- 
mandante Juan  Ontal  vo,  que  con  el  Capitán  Cruces  se  pasó  a  Montever- 
de,  pereciendo  en  la  acción  toda  la  infantería.  Estuvieron  en  el  combate 
de  San  Estovan  de  Puerto-Cabello,  el  4  de  julio  del  mismo  año,  ganada 
por  Monteverde,  por  la  traición  del  jefe  de  la  guarnición  de  San  Felipe, 
Francisco  Fernández  Vinoni,  que  se  pasó,  con  los  prisioneros,  a  los 
españoles ;  por  lo  cual  Bolívar  hubo  de  salir  huyendo  en  el  buque 
Celoso  que  mandaba  el  Capitán  Pedro  Castillo.  A  Vinoni  lo  cojieron 

{>risioneró  en  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819.  Bolívar  que  lo  conoció 
o  hizo  fusilar  en  el  acto.  Fué  Femando  de  los  que  pusieron  preso  a 
Miranda  en  la  Guaira  el  31  de  julio  de  1812,  i  en  la  acción  de  Sispata 
peleó  el  26  de  noviembre.  En  la  campaña  del  Magdalena  se  hallaron 
en  el  combate  de  Tenerife,  el  23  de  diciembre,  con  indecible  valor, 
así  como  en  Mompos,  Guamal,  Banco,  Cerrito  de  Ocaña  i  Chiriguaná 
el  1?  de  enero  de  1813.  Reemplazó  Femando  a  Labatut  en  la  pacifi- 
cación de  Santamarta,  i  lo  mandó  preso  a  Cartajena.  Acción  reñida 
de  Cúcuta,  con  Bolívar,  el  28  de  febrero,  i  con  el  mismo,  como  su  inse- 

£  arable  amigo,*en  unión  de  su  hermano  Miguel,  hizo  la  campaña  de 
[érida  i  Trujillo.  Peleó  en  Niquitao  el  19  de  julio.  Horcones  el  22, 
con  Rívas.  Taguanes  el  31,  con  Bolívar,  Mirador  de  Solano,  el  6  de 
agosto.  Trincheras,  el  3  de  octubre,  Barquisimeto,  el  18,  Vijirima,  el 
23  i  25,  Araure,  el  5  de  diciembre,  con  Bolívar  i  con  el  mismo  en 
Barquisimeto,  en  febrero  de  1814.  San  Mateo,  en  febrero  i  marzo.  De- 
fensa de  Valencia  12  i  13  de  febrero.  Arado,  IG  de  abril,  Carabobo  1?, 
28  de  mayo«  la  Puerta  2%  el  12  de  junio.  Aragua,  18  de  agosto  de 
1814,  ganada  a  Bolívar  por  Morales  i  que  produjo  la  dispersión  de  los 
patriotas  i  la  ocupación  de  Venezuela  por  los  españoles,  como  antes ; 
saliendo  en  retirada  con  el  Jeneral  Uroaneta,  peleando  en  Mucuchies 
i  uniéndose  con  él  al  Libertador  en  Pamplona  el  12  de  noviembre  de 
1814,  continuando  sobre  Bogotá  que  tomaron  en  combate  sangriento 
el  12  de  diciembre  de  1814.  Salieron  los  Carabaños  con  Bolívar  para 
la  campana  sobre  Santanaarta  en  enero  de  1815.  En  los  arreglos  sin 
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efectot  de  entrega  de  armas  i  de  la  defensa  de  Cartajenafcontra  Morillo, 
que  DO  aceptaron  sus  mandatarios»  se  embarcaron  (con  su  amigo  el 
libertador,  i  los  demás  que  le  eran  leales,  pues  Fernando  fué  es- 
cluido  de  quedar  con  el  mando  de  las  tropas  en  ausencia  de  Bolívar) 
en  Basnrto,  el  8  de  mayo  de  1815  en  el  oergantin  inglés  La  Descu- 
bierta, para  Jamaica ;  de  donde  impelidos  los  Carabaño  por  el  deseo 
de  ler  útiles  en  la  defensa  de  Cartajena,  regresaron ;  pero  encallaron  en 
laa  bocas  del  río  Atrato  i  cojidos  prisioneros,  Morillo  los  hizo  morir ; 
a  IGgnel  en  Ocaña,  el  9  de  abril  de  181j6,  i  su  cabeza  puesta  en  jaula 
hasta  que  la  consumiera  el  tiempo ;  i  a  su  hermano  Femando,  insepa- 
rable de  él  en  los  servicios  a  su  patria,  lo  llevaron  a  Mompos  i  allí  el 
11  de  marzo  del  mismo  1816,  fué  despedazado  i  sus  miembros  puestos 
en  escarpia  para  escarmentar  a  los  malvados,  como  llamaba  el  plebeyo 
Jtoanl  español  a  los  patriotas,  como  que  era  soldado  cruel,  hombre 
Bodiocie  1  nada  capaz,  inurbano,  pero  valeroso. 

CARABAYO,  FELIPE.  Teniente— Nació  en  Margarita.  Hizo  las 
campaDas  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia  en  los  anos  de  1815,  16 
i  17»  habiéndose  encontrado  en  las  acciones  jenerales  del  Norte,  el  18 
de  noviembre  del  primer  año ;  en  la  de  la  libertad  el  21  del  mismo, 
en  la  nombrada  de  Gorrin  el  15  de  enero  del  año  de  1816 ;  en  la  del 
Ihco  el  7  de  agosto  de  1817,  i  en  las  parciales  de  la  Punta  del  Cordón 
i  Puerto  de  Manzanillo,  de  Paraguachy,  rechazando  los  fuegos  de  las 
l^ngoas  enemigas. 

CARABAYO,  PILAR.  Subteniente— Nació  en  Margarita.  Hizo 
la  campaña  de  esta  provincia  en  1815,  habiéndose  encontrado  en  la 
•ecioo  de  Paraguachy  al  principiar  la  campaña,  el  18  de  noviembre  en 
drade  fiíé  herido,  i  en  la  de  31  de  julio  de  1817,  en  la  ciudad  de 
AmncioD. 

CARANTOÑA,  JOSÉ  MARÍA.  Comandante— Nació  en  Marga- 
lÜ^  tomando  servicio  desde  el  3  de  mayo  de  1816,  en  la  provincia  de 
w^  nacimiento,  habiéndose  encontrado  en  todas  las  acciones  jenerales 
i  partiealares  que  se  dieron  a  los  enemigos,  saliendo  herido  en  el  pié 
dbieeho,  en  la  del  31  de  julio  de  1817. 

CARBONELL,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— Nació  en  Bogotá  en 
1178.  Una  de  las  figuras  mas  importantes  en  el  movimiento  del  20  de 
:júSú  de  1810.  El  calor  de  su  alma  ardientemente  republicana,  lo  co- 
■Diiicó  a  la  multitud  en  ese  dia  glorioso,  en  su  carácter  de  Ministro 
Tbeorero  del  Cabildo.  Suya  fué  la  exijencia  de  ponerle  grilles  al  Vi- 
iníf-i  de  hacerlo  salir  fuera  del  pais.  No  desmintió  ni  un  solo  momento 
'  le  ao  entusiasmo  por  la  Independencia,  cooperando  a  la  reunión  de 
f:  taopas  para  enviar  a  la  guerra,  al  Sur,  al  Norte,  bien  con  sus  propios 
'  jMoraoB,  bien  oon  los  de  sus  amigos.  Fué  tan  notable  su  conducta  pa- 
aSíticAf  qve  a  la  llegada  de  Morillo,  se  le  puso  preso  i  puesto  en 
horca,  no  habiendo  verdugo  que  acabara  de  estinguir  su  vida,  el 
veo  de  Wellinton,  ordenó  que  le  dieran  unos  balazos,  con  lo  cual 
aniñó  su  vida  de  infatigable  independiente,  el  19  de  junio  de  1816, 
ilButafé. 
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CARBONO,  JERÓNIMO.  Capitán  de  navío-^Su  pai«  natal  Jé- 
nova.  Empezó  sus  servicios  en  Venezuela  desde  el  año  de  1811  hasta 
el  de  1819,  i  en  la  campaña  de  la  Costa  de  la  Nueva  Granada,  en  los 
de  1820  a  1823.  Estuvo  en  la  acción  de  19  de  marzo  de  1812  en  Gua- 
ritica  i  tomó  una  goleta  de  velacho ;  en  los  tiroteos  con  los  castillos  de 
Guayana  la  vieja  i  los  buques  que  estaban  fondeados  ;  en  las  acciones 
de  25  i  26  de  marzo  de  1812,  en  Sorondo  ;  en  el  ataque  de  Barcelona 
a  órdenes  del  Jefe  Vicente  Sucre ;  en  la  sorpresa  de  Quebranto,  la  no- 
che del  24  de  noviembre,  por*donde  entraron  al  dia  siguiente  en  la 
Gaojira;  toma  de  Maturin,  el  19  de  enero  de  1813,  con  Bernardo  Ber- 
roúqez  i  en  el  ataque  que  allí  le  dio  el  jefe  español  Jencral  Lave,  el 
12  de  marzo  i  el  2  de  mayo,  en  que  fueron  derrotados  los  enemigos ; 
en  el  ataque  a  Cumaná  que  dio  el  Jeneral  Morález  con  todas  sus  fuer- 
zas al  que  derrotaron  i  destruyeron,  donde  fué  herido  de  sable,  el  14 
de  octubre ;  en  el  ataque  i  toma  de  Cumaná,  del  29  de  diciembre  de 
1813  a  30  de  abril  de  1814  i  sus  escaramusas  ;  en  la  rendición  de  Án-. 
gostura  el  15  de  julio  dé  1817  ;  cu  la  rendición  de  Guayana  la  vieja, 
el  2  de  agosto  de  1814  a  órdenes  de  Brion  ;  en  el  asalto  del  Morro  de 
Barcelona,  el  18  de  julio  de  1819,  donde  fué  herido  de  bala;  en  la 
persecución  de  la  escuadra  española  hasta  Cumaná  i  en  el  ataque  a  la 

Elaza ;  en  la  acción  de  Laguna  salada,  en  mayo  de  1820 ;  en  la  toma  de 
abanilla  i  Barranquilla  en  junio  ;  en  el  bloqueo  de  Cartajena,  duran- 
te el  cual  apresó  la  goleta  española  Sevilla,  la  inglesa  Jonus  Dack, 
la  dinamarqueza  Esperanza  con  víveres,  todo  a  órdenes  de  Brion ; 
en  el  ataque  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  i  rendición  de  la  plaza,  el 
10  i  11  de  noviembre;  en  la  recuperación  de  dicha  plaza  en  1823  con 
Padilla.  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  del  Magdalena,  de  marzo  a 
abril  de  1823.  Capitán  del  puerto  de  Chagres  en  ÍS16.  Presidente  'de 
la  corte  de  Marina  en  Panamá,  de  junio  a  agosto  de  1829,  Jefe  de  la 
escuadrilla  del  Istmo  hasU  Guayaquil  i  Montijo,  comboyando  la  goleta 
Cinco  de  abril,  cargada  de  elementos  de  guerra,  que  llevó  a  Guayaquil, 
el  24  de  octubre  de  1829.  Fué  nombrado  Capitán  del  puerto  de  San- 
tamarta de  1831  a  1833.  Comandante  de  armas  de  dicha  provincia,  i 
Capitán  del  puerto  de  Cartajena  en  1823. 

CÁRDENAS,  ANTONIO.  Comandante— Nació  en  la  Villa  de 
Leiva  en  1797.  Sentó  plaza  de  cabo  19.  en  el  año  de  1810,  combatien- 
do en  la  Grita,  Niquitao,  Horcones,  Taguanes,  Barquisimeto,  Bárbula, 
en  1813.  Estuvo  en  los  dos  sitios  de  Puerto-Cabello,  Agua  Caliente, 
tres  acciones  de  iTijirima,  Palmarito,  Aragua,  Cachiri,  Laguna,  donde 
cayó  prisionero,  i  Ladera  del  rio  Apure,  Ortiz,  Cojéde,  Paya,  Gámeza, 
Vargas  i  Boyacá.  En  1830  se  halló  en  la  acción  del  Ejido  de  Pasto. 
Comandante  militar  del  99  Cantón  de  Cartajena.  En  1840  sirvió  en  la 
campaña  del  Sur,  en  Pasto  i  sus  acciones.  Murió  en  Bogotá  en  1854, 
este  valeroso  i  medesto  republicano. 

CÁRDENAS,  EMIGDIO.  Alférez— Su  pais  natal,  Bogotá.  Dio 
principio  a  sus  servicios  en  la  provincia  del  Chocó,  en  el  año  de  1815 
con  el  Capitán  Zoilo  Salazar  de  donde  pasó  a  la  Provincia  de  Antio- 
quia  con  500  fusiles  ;  estuvo  en  el  sitio  i  bloqueo  a  la  plaza  de  Carta- 
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J0iia  en. el  punto  de  la  Media  Luna,  hasta  su  rendicioo  a  KorillQ.  En 
lS16y  cuando  Warleta  ocupó  la  provincia  de  Antioquia,  oculto  en  los 
montes  estuvo  hasta  1819  que  6e  presentó  al  Coronel  J.  M.  Córdoba,  i 
continuó  prestando  sus  servicios  a  la  causa  de  la  independencia. 

CÁRDENAS,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  la  Capilla  de 
Tensa.  Peleó  en  San  Fernando,  trapiche  de  la  Ganuirra,  Calabozo, 
doode  fué  herido  ;Chirc  i  Porc,  de  181G  a  1918;  Paipa,  Pantano  de 
Vargas,  Gámeza,  Boyac/i,  en  1819 ;  San  Antonio  del  Táchira,  Capacho, 
La  Grita,  Chiriguaná,  Tagua,  Espíritu  Santo,  Riofrio,  en  1820,  con  Ca- 
rreño,  Calabasal,  de  1820  a  1821  i  Riolmcha,  con  Sarda.  Hizo  la 
campaña  de  la  Goajira,  contra  Miguel  Gómez,  con  Urdaneta,  en  1821 ; 
la  de  Venezuela,  contra  el  Jcneral  Morales,  estando  en  Carabobo,  en 
1821 ;  la  del  Snr,  con  Bolívar,  en  1822;  la  de  Ci'icuta  contra  Mara- 
caibo  en  1823,  invadido  por  Monlles,  peleando  en  Bailadores;  i  la  de 
Goajira  al  mando  del  Jeneral  Gómez.  Se  halló  en  la  persecución  de 
Cisnéros  i  Senteno,  en  Venezuela  en  1828  i  1829.  En  el  Táchira,  lu- 
dió contra  los  enemigos  de  la  libertad  ;  i  en  la  provincia  de  Bogotá, 
peleó  en  Usaquen  i  en  el  Santuario  en  donde,  hecho  prisionero,  lo 
enviaban  a  Caitajena,  pero  escapándose  en  el  camino,  se  fué  a  Antio- 
quia donde  cooperó  a  combatir  a  los  enemigos  del  Gobierno,  i  de  allí 
paió  al  Cauca  i  se  puso  a  órdenes  del  Jeneral  Obando,  quien  lo  des- 
tinó con  su  batallou  a  la  campaña  de  Antioquia. 

CARDONA,  FRANCISCO.  Sarjento  Mayor— Su  pais  natal  Ba- 
riaas.  En  laB  campañas  de  1816  a  1823  en  Venezuela,  estuvo  en  las 
aecioncs  de  guerra  de  Mucuritas,  contra  el  ejército  español  al  mando 
de  Morales;. San  Antonio  de  Apure,  contra  las  tropas  del  Coronel  Pe- 
lea, i  dos  primeras  acciones  de  Barinas,  con  Páez,  contra  las  tropas  de 
los  Coroneles  Remijio  Ramos  i  Royes  Vargas  ;  Santa  Rosalía  i  Barinas, 
eon  el  Coronel  Romero,  contra  los  Coroneles  Garrido  i  Reyes  Vargas, 
en  la  que  salió  herido ;  Setenta  con  el  Coronel  Nonato  Pérez ;  Pueblo 
nuevo  con  el  Coronel  Ranjel,  contra  las  tropas  de  Perea;  Cojede,  con- 
timel  ejército  de  Latorre;  reñida  acción  de  la  Cruz,  con  Páez,  contra 
las  tro{>as  del  Coronel  Duran,  en  la  que  fué  herido ;  Nutrias,  la  Ga- 
marra,  Carabobo  2?  i  acciones  de  Guaiguacoa  i  Dabajuro. 

CARDONA,  VICENTE  M.— Nació  en  Rionegro.  En  los  dias  11, 
IS  i  13  de  setiembre  de  1 823,  combatió  con  Córdoba  en  las  acciones 
de  Cebollas,  Juanambá  i  Berruecos;  i  habiendo  sido  de  los  que  hicie- 
ron las  campañas  del  Sur,  Antioquia  i  Tolima  de  1828  a  18G0,  peleó 
en  Samborondon,  con  Bolívar;  las  Hojas,  con  S.  Córdoba;  Abejorral  i 
lUonegro,  con  Herrera ;  La  Manga,  con  el  Jeneral  P.  Martínez,  i  en 
Pitayó  i  la  Vetica  con  el  Jeneral  J.  H.  López. 

CARMONA,  FRANCISCO.  Jeneral— Natural  de  Maturin.  Era 
joven,  i  el  12  ¿e  julio  de  1812  so  encuentra  peleando  en  Puerto-Ca- 
bello, i  en  Matnrin  1?  en  julio  de  1813.  Brazo  poderoso  en  los  comba- 
tel» con  Marino  lidia  en  Una  serie  de  encuentros  precursores  del  gran 
triunfo  de  Bocachico  el  31  de  marzo  de  1814.  Sufre  la  derrota  del 
Arado  i  se  hace  digno  de  eterna  alabanza  en  Carabobo  1?  No  alcanza 
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8u  bravura  ni  la  de  Campo  Elias  para  vencer  el  13  ie  junio  de  dicho 
año  en  la  Puerta,  ni  para  triunfar  en  Áragua  el  18  de  agosto.  Indo- 
mable en  el  Salado  el  17  de  octubre,  lo  es  mas  en  Matunn  2?  en  se- 
tiembre, donde  entonaron  victoria  que  resonó  en  Magueües  el  9  de 
noviembre.  En  Úrica,  el  5  de  diciembre,  vi6  el  canipo  lleno  de  los 
cadáveres  de  sus  compañeros  acuchillados  i  sin  triunfar,  para  encon- 
trarse despedazados  en  Maturin  3?^,  el  11.  Internados  con  él.  Zaraza, 
Cedeño,  Monadas,  &?  al  Orinoco,  formaron  guerrillas  para  sostener  el 
fuego  santo  de  la  libertad,  que  produjeron  los  que  unidos  a  Mac-Gregor, 
Piar,  volvieron  a  la  lid  en  Quebrada  Honda  i  Alacrán,  Juncal  i  San 
Félix,  como  en  los  desesperados  e  inútiles  ataques  a  Barcelona.  De 
guardia  de  honor  de  Piar,  lo  encontraron  en  Aragua  de  Cumaná,  Ce- 
deño,  Mina  i  Sánchez,  enviados  por  Bolívar  a  aprehender  a  aquel  tan 
temido  Jeneral,  a  quien  dejó  capturar  por  obedecer  la  orden  del  Li- 
bertador ;  con  quien  emprendió  a  poco  la  campaña  i  combatió  en  Ca- 
labozo, rendición  de  San  Fernando,  Oriosa  donde,  el  polvo,  el  calor, 
la  sed,  el  hambre,  diezmaron  a  los  derrotados  españoles.  La  Ca- 
brera, Semen  o  la  Puerta,  Rincón  de  los  Toros  i  Cojede.  En  la  ori- 
lla del  Arauca,  el  3  de  abril  de  1819,  con  propósito  deliberado,  escoje 
Páez  150  compañeros  armados  de  lanza,  i  en  ajiles  caballos,  pasa  el  rio 
i  sale  a  la  llanura  a  desafiar  los  6,000  de  Morillo,  en  el  más  desigual 
combate  que  se  vio  jamas,  glorioso  para  sus  héroes  i  que  llenó  de  es- 
panto i  pavor  a  Morillo  i  sus  lejiones.  Rondón  los  provoca  con  19 
compañeros,  saca  del  grueso  de  los  enemigos  1000  buzares,  entre  los 
cuales  estaban  200  escojidos  para  capturar  a  Páez  en  primera  ocasión. 
El  Jeneral  finje  un  rechazo ;  llega  al  borde  del  rio ;  distribuye  los  suyos 

en  los  7  grupos  convenidos ;  vuelven  caras  y 500  cadáveres  i  una 

completa  derrota,  son  el  resultado  de  su  formidable  carga.  Ese  com- 
bate se  llamó  de  las  Quesaras  del  Medio,  i  en  él  Carmena  mandaba  uno 
de  los  siete  grupos,  de  los  que  solamente  murieron  el  Saijento  Isidro 
Mujica  i  el  Cabo  Manuel  Martínez.  Vencedor  del  bizarro  Coronel  es- 
pañol Juan  Duran,  en  La  Cruz  el  22  de  julio,  condecorado  con  sus 
nemas  compañeros  del  combate  anterior,  con  la  cruz  de  Libertadores, 
que  les  dio  Bolívar.  Libertador  de  Ocaña  el  10  de  marzo  de  1820,  el 
25  de  julio  combatió  en  Chiriguaná  contra  Sánchez  Lima,  i  más  luego 
én  Turbaco,  Pueblo-viejo,  San  Juan,  Barra  i  San  Pedro  el  10  de  no^ 
viembre,  toma  de  Santamarta  el  11.  Vence  a  Olmos  en  Bocachicat 
en  la  Popa  triunfa  el  17  de  setiembre.  Al  retirarse  de  Santamarta 
pelea  en  Santa  Bárbara  contra  los  rojentistas,  los  Labarcés,  i  en  Ta- 
ganga  en  enero  de  1823,  donde  cae  prisionero ;  pero  puesto  en  libertad 
por  el  Qobemador  Puyáis  que  se  vio  perdido,  entra  con  Montilla  ven- 
cedor en  Santamarta  el  22  del  mismo.  Derrota  al  Coronel  Nicolás  Ló- 
pez en  Voladorcito  el  24  tomándole  200  prisioneros,  i  pacifica  la  pro- 
vincia. Héroe  de  la  acción  de  San-Suci,  apresa  los  buques  cou  660 
fusiles.  Secunda  el  8  de  marzo  de  1830  el  movimientoi^n  Santamarta 
a  favor  de  Urdaneta,  como  Comandante  jeneral  del  ejército  de  la  Li- 
bertad. Republicano  liberal,  asume  el  mando  supremo  en  la  revolu- 
ción do  1840  en  la  Costa,  organiza  un  lucido  ejército  i  es  vencido  por 
Mosquera  en  Tescua  el  1?  de  abril  de  1841.  Su  brovura  le  acarreó 
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idvenarjos,  los  cuales  lo  atacaron  en  1%53  en  su  casa»  en  la  Ciénaga,  i 
deqraea  de  defenderse  mucho  tiempo,  con  un  pedazo  de  palo,  cayó  ca- 
dáTer  i  acabó  asf  a  manos  de  enemigos  cobardes,  el  que  llevó  con  or- 
gnllo  una  de  las  más  brillant&s  espadas  de  Colombia. 

CARVAJAL,  FRANCESCO.  Coronel— De  Maturin.  Unido  a  Bo- 
lívar después  de  los  desastres  de  Caracas,  reocupada  por  Monteverde, 
abrió  con  él  la  campaña  del  rio  Magdalena  i  se  encontró  en  la  acción 
de  Tenerife  el  13  de  diciembre  de  1812,  tomando  a  Mompos,  Banco  i 
Ocafia  en  1813.  Hizo  la  pacificación  de  Santamarta  i  se  halló  en  la 
aodoQ  de  Chiriguaná,  el  1?  de  enero  de  dicho  año,  i  en  la  reñida  batalla 
de  CAcuta  contra  el  Coronel  español  Ramón  Correa,  con  800  hombres  i 
Bolfyar  con  500,  el  18  de  febrero.  Recibió  Bolívar  del  Gobierno  gra- 
udino,  presidido  por  el  sabio  Camilo  Torres,  el  título  de  ciudadano 
de  la  Nueva  Granada,  i  el  Congreso  en  Tunja  da  su  proclama  de  20 
de  mayo  de  1813  felicitándolo  i  dándole  permiso  para  pasar  a  Trujillo 
i  Herida.  Lo  acompaña  Carvajal  i  lucha  en  Niquitao,  Horcones,  Ta- 
goanes.  Mirador,  Trincheras,  Bárbula,  Barquisimeto,  Araure,  donde 
ta  bravura  acreditó  el  ser.renombrado  ya  '<  El  tigre  encaramado ; "  san- 
grientos ataques  de  San  Mateo  el  28  de  febrero  i  17  i  25  de  marzo  de 
1814.  Defensa  de  la  Victoria,  Arado,  Carabobo  1?  peleando  a  la  ca- 
beza de  sus  buzares  con  su  singular  denuedo.  Desgraciada  como  san- 
grienta batalla  de  la  Puerta  2?,  en  la  que  no  alcanzó  su  valor  a  salvar 
&•  rayos  de  la  matanza  de  Bóves,  el  12  de  junio  de  1814 ;  i  en  fin  en 
la  tan  terrible  como  fatal  en  consecuencias  para  la  libertad  de  Vene- 
nda,  desastrosa  batalla  de  Aragua,  el  18  de  agosto,  en  la  que  murió 
€Ée  llanero  famoso,  que  manejaba  la  brida  de  su  caballo  cojída  con  los 
«Gentes,  mientras  enristraba  una  lanza  con  cada  mano. 

CARVAJAL,  JOSÉ  RUFINO.  Capitán— Natural  de  Pppayan. 
b  el  año  de  1820  estuvo  con  el  Jeneral  José  Mires  en  la  acción  de  la 
IlafaL  En  la  de  Pitayó  con  Valdez,  el  6  de  junio,  en  Jenoy  el  3  de 
fihrero  en  1821  i  en  Bombona,  con  Bolívar,  en  1822.  En  1832  hizo  la 
MDpaña  de  la  Buenaventura  con  el  Coronel  Salvador  Córdoba,  con  el 
ügmio  de  reintegrar  a  la  Nueva  Granada  dicha  provincia. 

CARVAJAL,  JUAN.  Coronel — ^Nació  en  Venezuela.  Estimadf- 
áao  compañero  de  Páez,  estuvo  con  él  en  la  acción  de  Chire,  en  la  de 
la  Mita  de  la  Miel,  toma  de  Barinas,  para  obtener  ropas  para  sus  sol- 
Santo  Domingo  con  Ranjel,  Copié,  apresando  a  caballo  las  lan- 
oiemigas  en  que  pasó  el  ejército.  Asalto  de  San  Fernando,  Oriosa, 
.  Kmaca,  el  Negro,  Semen,  Ortiz,  Rincón  de  les  Toros,  Cojede,  Gua- 
i  fdialf  C^afistolo,  Gamarra;  contando  entre  la  mas  gloriosa  de  su  vida 
^W  de  haber  sido  elej ido  por  Páez,  su  compañero  en  la  batalla  de  las 
ras  del  Medio.  Bolívar  lo  encontró  en  la  división  de  Casanare 
ella  pasó  a  Nueva  Granada  i  vencieron  en  Gámeza  el  11  de  julio 
1819,  Bonza  el  20  i  el  25  en  Vargas,  en  donde  con^Rondon,  Jimé- 
¡^  Aredondo  £?  salvaron  el  ejército  encorralado  en  los  barrancos  i 
■taños  de  aquel  sitio,  Boyacá,  cubriéndose  de  gloria  con  sus  terrí- 
li  cargas  a  la  cabeza  de  sus  buzares.  Vence  la  flotilla  de  Violó  en 
ibaooas,  acuchillando  con  unos  pocos  a  todos  los  que  se  le  opusie* 
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ron,  muriendo  el  ¡de  enemigó.  Vencedor  con  Vald^z  en  Pitayó  el  6 
de  junio  de  18:20,  ayudando  a  decidir  la  acción  su  terrible  carga  dada 
con  50  de  sus  Guias,  contra  el  Coronel  español  Nicolás  López,  que 

Íícrdió  322  muertos,  80  prisioneros  i  3S0  fusiles.  En  Jenoy,  el  3  de 
ébrero  de  1821,  contra  don  B.  García,  después  de  emplear  todo  su 
valor  i  de  ver  perecer  casi  todos  sus  Guias,  cayó  herido  i  sucumbió  al 
fin  por  su  patria  can  la  muerte  de  los  bravos. 

CARVAJAL,  LUCAS.  Jeneral — Venezolano.  Este  distinguido 
jefe  republicano,  que  llevó  un  apellido  de  sobra  ilustre  en  los  anales 
de  los  batalladoras  en  favor  de  su  patria,  luchó  siempre  como  aquellos 
contra  sus  enemigos  i  se  halló  en  las  campañas  de  Venezuela,  en  Ni- 
quitao  i  Horcones  con  Rívas,  Taguanes  con  Bolívar.  Bárbula  i  Trin- 
cheras, Araure,  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta  2?,  cam- 
Saña  del  Orinoco  con  Zaraza,  acción  de  Punche,  batallas  de  Quebrada- 
[onda.  Alacrán,  Juncal,  San  Eélix,  Calabozo,  sabanas  de  Oriora,  Se- 
men, Ortiz,  Cojede,  Rincón  de  los  Toros,  i  antes  en  Chire,  Cardonal, 
Muta  de  la  Miel,  teniendo  un  bizarro  comportamiento,  Trinidad  de 
Arichuma,  terrible  batalla  del  Yagual  i  aocion  de  Achaguas,  reunién- 
dose luego  con  Bolívar,  reconocido  como  Jefe  del  ejército.  Concurrió 
al  triunfo  de  las  jornadas  de  Gámeza,  Bonza,  Vargas  i  Boyacá.  Se  ba- 
iló en  la  redentora  batalla  de  Carabobo  2?  Peleó  en  la  batalla  de 
Bombona  el  7  de  abril  de  1822  sefialándose  entre  tantos  valientes,  al 
lado  de  Bolívar  contra  el  valeroso  Coronel  español  don  Basilio  Gar- 
cía, BU  contra-hombre.  Acción  sangrienta  de  Ibarra,  con  el  Libertador, 
el  18  de  julio  de  1S:¿3,  donde  hizo  acciones  de  valor  admirables.  Toma 
de  Pasto  el  24  de  diciembre,  que  fué  sangrienta,  i  el  dia  23  la  de  Tain- 
dala  con  Mires.  Campaña  del  Perú  en  1824.  Acción  de  Junin  deci- 
diendo la  batalla,  por  haber  restablecido  con  Bruix,  Silva,  Braun  i 
Miller  la  formación  de  sus  escuadrones  desordenados  en  la  primera 
carga,  dada  con  solo  anna  blanca,  i  que  duró  tres  cuartos  de  hora, 
muriendo  19  oficiales  españoles,  345  soldados,  i  cojiendo  80  prisioneros, 
400  caballos  ensillados  i  muchas  armas  ;  i  de  los  de  Bolívar  45  muer- 
tos i  99  heridos.  Combate  de  Matará  el  3  de  diciembre  en  el  que  su 
valor  se  mostró  grande,  protejiendo  el  paso  del  rio,  atacados  como  fue- 
ron por  el  Jeneral  Valdéz,  quien  por  mas  asegurar  la  celada  se  retiró 
mucho  i  dio  así  lugar  al  paso  del  ejército,  sufriendo  solo  la  división 
de  Lara  en  el  terrible  paso  de  la  quecrada.  Carvajal  tuvo  la  honra  de 
dar  al  Libertador  el  parte  de  la  victoria  de  Junin,  en  el  momento  que 
se  decidió.  Batalla  para  siempre  gloriosa  de  Ayacucho  el  9  de  diciem- 
bre, en  la  cual  su  denuedo  alcanzó  los  mayores  elojios  aun  de  los  mis- 
mos enemigos.  Campaña  del  Alto  Perú  hasta  la  toma  de  la  ciudad  de 
La  Paz,  el  8  de  febrero  de  1825,  con  Sucre,  desocupada  por  el  Jeneral 
español  Pedro  A.  Olañeta.  Regresó  a  Colombia  i  continuó  la  campaña 
del  Ecuador  estando  en  la  brillante  victoria  de  Tarqui  el  27  de  febre- 
ro de  1829.  Pasó  luego  a  Cundinamarca  i  estando  cuidando  los  hatos 
de  las  misiones  del  Meta  que  tenia  arrendados  el  Jeneral  R.  Urdaneta 
i  que,  en  1830  que  esto  sucedia,  tcnian  treinta  mil  reses  i  cinco  mil 
yeguas,  fué  asesinado,  bajo  la  autoridad  del  Jeneral  J.  N.  Moreno  ea 


—  93  — 

CaMLnaie,  en  asooío  del  Comandante  Franoisco  Segovia,  tmciendo  de- 
•aparecer  una  joven  inglesa  que  tenia  consigo  Carvajal   ll^'(3  m 
VatOT  de  los  españoles  en  Vargas,  Junin  i  Ayacucho. 

CARI^ANZA,  MANUEL.  Capitán— Natural  de  Panamá.  Fué 
honrado  con  la  medalla  de  Pichincha,  como  vencedor  en  ella.  Comba- 
tió con  los  que  triunfaron  a  la  acción  de  Ibarra,  sitio  de  Pasto  el  23 
de  agosto  de  1822,  dos  acciones  en  Catambuco,  las  dos  heroicas  jor- 
nadas del  rio  Goaitara  i  batalla  de  Tarqui  el  27  de  febrero  de  1S29. 
En  1830«  en  Panamá,  estuvo  preso  por  los  revolucionarios,  que  quisie-* 
ron  fusilarlo,  pero  se  fugó  de  la  cárcel  i  se  unió  a  las  tropas  libertado- 
ras del  Istmo  que  vencieron  en  la  Albina. 

CARRASQUERO,  JUAN.  Capitán— Nació  en  Maracaibo.  Al 
mando  del  Jeneral  Curreño  combatió  con  fortuoa  en  la  acción  de  la 
Ciénaga  de  Santamarta  en  1S20,  en  la  de  Garuballo  con  Sarda,  Junin 
i  Ayacucho,  por  las  que  gozó  de  escudo  i  medalla;  habiendo  hecho  las 
campañas  de  Maracaibo  en  1822,  la  de  1829  en  la  escuadra  de  Relu- 
che contra  los  peruanos,  sitio  i  rendición  de  Cartajena  en  2G  de  abril 
de  1831. 

CARRASQUILLA,  PEDRO.  Coronel— En  1790  nació  en  Honda. 
Eb  1810  tomó  servicio  en  el  20  de  julio.  Hizo  parte  de  la  guardia  de 
honor  del  Presidente  Nariño.  A  tiempo  que  gobernaba  en  1811  en 
Antioquia  el  ilustre  Corral,  formó  los  mejores  cuerpos  de  Colombia. 
Ea  1820  concurrió  con  Córdoba  a  la  acción  de  Chorros  blancos  i  en  el 
Magdalena  a  las  de  Pinto,  Mompos  i  Tenerife.  De  1820  a  1821  se 
hado  en  el  sitio  de  Cartajena,  distinguiéndose  en  el  ataque  que  hizo 

Sr  tierra  en  la  noche  del  24  de  junio  de  1821,  mientras  el  ilustre  Pa- 
la tomaba  las  lanchas  enemigas ;  lo  que  le  valió  su  ascenso  a  Te- 
iiente  ayudante  mayor,  habiendo  sido  dos  veces  parlamentario,  con 
aatable  riesgo,  pues  se  hacia  la  guerra  con  crueldad  por  los  españoles, 
la  1829  fué  Gobernador  del  Chocó  i  luego  de  Pamplona.  En  1830 
Mtuvo  al  Gobierno  constitucional  peleando  en  las  acciones  de  Usa- 
faeo  i  el  Santuario.  Sirvió  con  honra  en  las  plazas  de  Cartajena,  San- 
tunarta  i  Bogotá,  puestos  notables  en  la  milicia.  Por  su  comporta- 
aneoto  en  la  revolución  del  año  1840,  el  Gobierno  en  retorno  lo  hizo 
Oaionel  efectivo,  i  fué  Comandante  de  armas  en  Tunja  i  Mariquita. 
Italia  el  talento  de  oportunidad,  cultas  maneras,  qotable  instrucción, 
iomcha  simpatía  alcanzaba  de  los  que  lo  trataban.  Como  jefe  de  £s- 
tido  Mayor  de  la  División  del  Atlántico  murió  en  Cartajena,  en  1849. 

CARREJO,  JERMAN.  Alférez— Nació  en  Piedecuesta.  Después 

|y  haber  servido  con  valor  en  la  campaña  de  Coro  de  1821  a  1823, 

íjítea  en  la  de  Venezuela  de  1813  a  1820,  i  de  concurrir  a  los  sitios  de 

iftiiitn  Pnhrlln  combatió  en  la  jornada  de  Carabobo  2?,  acción  naval 

la  laguna  de  Maracaibo,  el  24  de  julio  de  1823,  i  continuó  en  ser- 

IP  hasta  1830  en  dicha  provincia  i  en  las  de  Santamarta,  Biohacha 

CAREIESO,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  Venezuela.  Este 
de  aquellos  leales  servidores  de  la  Independencia  desde  los  pri- 
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meros  momentos  de  la  insurreccioD.  Por  eso  emigrado  a  Curazao  em*- 

Í rende  desde  allí  con  Bolívar  la  campaña  del  Magdalena  i  combate  en 
enerife  1?^,  Banco,  Mompos,  sangrientas  batallas  de  Ocaña  i  de  Cu- 
enta, para  seguir  sobre  Venezuela  a  lidiar  coa  honra  i  valentía  en 
Niquitao,  Horcones,  Taguanes  i  Mirador  de  Solano.  En  Cerritos  Blan- 
cos luchó  desesperadamente  hasta  caer  con  14  heridas,  el  16  de  s^ 
tiembre  de  1816,  i  débil,  pero  lleno  el  corazón  de  virtudes  patrias, 
concurrió  al  triunfo  de  Carabobo  1^,  la  Puerta  le  fué  adversa  como 
Aragua.  En  Maturin  2?  i  en  Magueyes  vio  vencedora  su  bandera; 
pero  abatida  en  Úrica  i  Maturín  3?  el  13  de  diciembre  de  1813.  En 
retirada  para  Nueva  Granada  sufrió  el  descalabro  de  Mucuchies,  para 
tomar  a  Bogotá  el  d  de  enero  de  1814.  En  Chire  vencedor  con  Páez, 
como  en  Mata  de  la  Miel.  En  Guadualito  desconoce  a  M.  Querrero  i 
triunfa  con  los  suyos  en  Mantecal,  i  tiene  la  pena  de  ver  quedar  me- 
tido en  un  jagüey,  en  Achaguas,  al  valeroso  Capitán  Antolin  Mujica» 
que  fué  cojido,  i  su  cabeza  frita  en  aceite  por  óraen  de  Torrellaa.  Com- 
batió en  Paso  del  Frío  en  junio  de  1816.  Asiste  a  la  Junta  que  des- 
conoce a  Santander  i  nombra  a  Páez  jefe  de  las  tropas ;  a  la  acción  de 
los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Palital,  toma  de  Achaguas,  Onoto, 
Quebrada  Honda,  Alacrán,  Juncal  i  San  Féli)^.  Fué  vocal  en  la  eaosa 
contra  Piar.  Concurre  a  las  acciones  de  Calabozo,  San  Fernando,  Som- 
brero, Semen,  Ortiz  i  Cojede.  En  la  campaña  del  Magdalena  i  la  Cofitay. 
da  las  acciones  de  Fundación  contra  Sánchez  Lima,  Ciénaga,  que  ñié 
con  la  anterior  i  la  del  Molino,  fructuosa,  porque  impidió  que  Morales 
dominara  en  esa  parte,  venciendo  también  en  10  ae  noviembre  de 
1820,  en  Pueblo-viejo,  San  Juan,  i  en  la  Barra,  donde  los  enemigos  ' 
perdieron  600  muertos  i  625  prisioneros  ;  tomando  por  armas  a  San- 
tamarta  que  abandona  al  fin  el  Gobernador  español  Ruiz  de  Porras,  el 
1 1.  Entra  vencedor  en  Cartajena,  el  1?  de  octubre  de  1821,  después 
de  varios  combates.  Era  jefe  militar  del  Istmo  en  1824,  a  tiempo  que 
pasaron  los  2,694  soldados  ausiliares  colombianos  al  ÍPerú,  el  20  de 
octubre,  i  miembro  de  la  Junta  del  13  de  setiembre  que  dio  plenitud 
de  po^er  a  Bolívar.  Hizo  parte  del  Congreso  en  1830.  En  1832  el 
Jeneral  Luque  lo  desterró  a  Jamaica,  por  serle  adverso. 

CARRILLO,  CRUZ.  Jeneral — Granadino.  Apenas  el  célebre 
vencedor  en  el  Yagual  había  empezado  a  dejar  conocer  de  cuánto  era 
capaz  su  esforzado  jénio  militar  en  su  temerario  asalto  a  la  cárcel  de 
Barinas  en  1813,  cuando  ya  vemos  al  joven  valeroso  Cruz  Carrillo 
acompañándolo  en  la  acción  de  Estanques,  el  19  de  enero  de  1814, 
ganada  a  Puy.  Lo  hallamos  luego  en  la  sangrienta  toma  de  Guadua- 
litO)  sorpresa  i  captura  a  V.  Peña  en  enero  de  1816,  peleando  antes 
en  la  batalla  de  Chire  el  31  de  diciembre  de  1815,  Mata  del  Cardonal 
i  brillante  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel.  En  Casanare  coloca  al  Jene« 
ral  J.  N.  Moreno  como  Gobernador  de  Pore.  Caicara,  Trinidad  de 
Arichuma  i  Achaguas  le  honrarán  siempre.  En  junio  de  1816  estuvo 
en  la  terrible  batalla  del  Paso  del  Frió,  contra  el  Jeneral  Latorre,  Los 
Cocos,  que  fué  antes  en  6  de  octubre  de  1815.  Yagual,  Palital,  donde 
murieron  los  Capitanes.  León  QómeZf  R.  Caridad  i  J.  de  C.  Rojas. 
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Hito  del  Frió  mandando  una  de  las  divisionl^s  del  ejército  de  Páez« 
Toma  de  Barínas,  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  el  Negro, 
Enea,  Ortiz,  Rincop  de  los  Toros,  Cañafistolo,  Cojede,  la  Gamarra, 
87  de  marzo  de  1819.  Vocal  en  Guadua]ito  para  la  campaña  de  Nueva 
Granada.  Peleó  en  Paya  con  la  vanguardia,  contra  300  hombres.  Lu-» 
di6  ea  Gámeza  sobre  los  fuegos  enemigos  el  11  de  julio  de  1819, 
Bonza,  el  20,  i  Pantano  de  Vargas,  el  25.  Al  frente  de  los  bravos  de 
Pies  hizo  prodinos  de  valor  en  la  batalla  de  Boyacá.  Segundo  del  Je- 
neral  Salón  en  la  campaña  del  Sur  de  Cundinamarca.  Pasó  luego  al 
Norte  en  persecución  de  la  3^  División  española  en  su  retirada  de  Mo- 
lida en  octubre  de  1820.  Vence  en  Carora  i  Tocuyo  varías  partidas,  en 
mayo  de  1821,  Carabobo  2?,  Cuinbre  de  Valencia  en  1822.  En  Mata- 
tKO  se  une  al  Jeneral  Clemente  con  160  peones  i  60  jinetes.  Pelean 
6B  Sabaoalarga  contra  Morales,  i  retirándose  llegan  el  29  de  diciem- 
bre a  Carache.  Triunfa  en  Trujillo  el  4  de  enero  de  1823,  de  la  guarni- 
ckm,  eojiendo  preso  al  Jefe  i  los  soldados.  Derrota  al  Coronel  J.  José 
OMila  en  Chama.  Vence  en  Bailadores,  i  Marida  quedó  libre  de  la  es- 
eoMon  del  Jeneral  Morales.  Hace  la  pacificación  del  Zulia  i  la  de  Ma- 
neaibo  hasta  su  rendición.  Jefe  de  las  fuerzas  colombianas  en  Cúcuta 
oi  lunriembre  de  1830,  ataca  a  San  Antonio  de  Táchira  en  persecu- 
doQ  del  Jeneral  Fortoul  que  habia  pasado  la  línea,  en  hostilidad  al 
Gobieno  dé  Urdaneta  i  lo  vence  en  la  acción  de  este  sitio,  muriendo 
d  Ootonel  Concha  i  su  hijo  José  Vicente.  No  acepta  los  tratados  de 
Jbiilo  del  28  de  abril  de  1831  i  se  pasa  a  Venezuela,  según  arreglo  con 
Pfiiaiígo,  de  que  se  les  conservarian  sus  grados. 

,  CARRILLO,  FRANCISCO.  Capitán— Nació  en  Valencia.  Enro- 
laia  MI  el  ejército  republicano  en  los  años  de  1817  a  1829,  en  el  Zulia 
i  flaFf  concurrió  a  las  acciones  de  guerra  de  Guapo,  Santa  Lucia,  Gua- 
tin^  Coqueras  ei  23  de  julio  de  1823,  Chipare,  Dabajuro  el  22  de 
an[o,  i  Puerto-Caballo  el  8  de  diciembre  de  1823.  En  1831  sostuvo 
\i  duobiemo,  como  en  1840  i  1841,  peleando  en  Ocaña,  el  9  de  setiem- 
Ips^  MÍ  mando  del  Jeneral  Herran. 

CARRILLO,  MANUEL.  Alférez— Natural  de  Piedeeuesta.  Com- 
idió en  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz,  Los  Patos  i  la  Gamarra,  lo  mis- 
rlM  que  en  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Con  Soublette  estu- 
la  acción  de  Cúcuta ;  así  como  en  Carabobo,  Bonaboná  i  Aya- 
oon  Bolívar  i  Sucre. 

CASANOVA,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Neiva.  Es  larga 
de  los  hechos  de  armas  en  que  se  encontró  este  colombiano, 
combatió  con  Nariño  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Cebollas  i  Eji- 
lle  Pasto.  En  el  Palo,  con  Cabal,  Cuchilla  del  Tambo,  con  Mejía, 
con  Monsalve,  donde  cayó  prisionero  en  junio  de  1816,  i  des- 
de fugarse  1?^  i  2?  vez,  se  incorporó  a  los  patriotas  en  Neiva.  En 
I  jpeleó  en  abril  en  la  acción  de  la  Plata,  con  Mires,  Pitayó,  donde 
herido,  i  en  Jenoy  con  Valdez,  Bombona,  Junin,  Ayacucho  i  Tar- 
ionde  también  recibió  una  herida ;  por  lo  cual  disfrutó  de  la  me- 
edneedida  según  orden  jeneral,  del  28  de  febrero,  de  Sucre.  En 
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1831,  di  6  de  marzo»  coadyubó  al  pronuDciamlBQto  del  batallón  £?  en 
favor  del  Gobierno  i  al  sitio  i  rendición  de  Cartajena,  desde  el  17  de 
mayo  al  26  de  abril;  hallándose  en  las  accioDes  de  la  Albina  i  Carde* 
ñas  en  el  Istmo.  '^ 

CASERLA,  LEOCADIO.  Teniente— Nació  en  Caracas.  Encon- 
trándose entre  los  lidiadores  por  la  Independencia,  peleó  en  Santa 
Lucía  i  el  Rodeo,  en  1820  con  Bermúdez,  así  como  en  1822  en  los 
encuentros  de  Cojede.  En  1830  en  el  Istmo  combatió  en  la  Albina  i 
Cárdenas,  distinguiéndose  siempre  por  su  valor. 

CASTAÑEDA,  ANTONIO.  Capitán— De  Cartajena.  Al  mando 
del  Jeneral  Bermúdez  se  encontró  en  1815,  defendiendo  la  plaza  de 
Cartajena  del  terrible  sitio  que  le  pusieron  los  españoles,  desoe  el  18 
de  agosto  al  5  de  diciembre,  sufriendo  el  hambre,  la  desnudez  i  todas 
las  horribles  penalidades  del  sitio,  hasta  que  la  desocuparon  los  repu- 
,  blicanos,  sufriendo  el  bombardeo  del  24  de  octubre  i  30  de  noviembre* 
Situado  en  el  baluarte  de  Media  Luna  reohazó  el  asalto  que  intenta* 
ron  los  españoles  en  la  noche  del  11  de  noviembre,  por  la. Popa.  En 
1821  hizo  la  campaña  contra  Cartajena  i  su  rendición,  desde  1?  de 
agosto  a  10  de  octubre,  peleando  en  Turbaco  contra  las  tropas  espa- 
ñolas que  sidieron  a  atacarlos,  haciéndolos  volver  a  encerrarse  en*  Car- 
tajena. En  1830  ayudó  al  triunfo  del  Gobierno  lejítimo,  contra  la 
dictadura. 

CASTAÍIEDA,  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  Bogotá. 
Tan  luego  como  sentó  plaza  de  soldado  empezó  a  servir  i  pronto  com- 
batió en  Cachiri,  el  22  de  febrero  de  1816,  i  en  Cáqueza  con  Servier, 
Ortiz,  Biruaca,  la  Gamarra,  Cojede,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá, 

CASTAÑOS,  MANUEL  SILVESTRE.  Teniente  Coronel— Hijo 
de  Cartajena,  lidió  por  su  patria  en  Chiríguaná  el  13  de  setiembre  de 
1811  i  en  ese  mismo  mes,  en  1814.  Vencedor  en  Tenerife  el  14  de  di- 
ciembre de  1811  i  27  de  junio  de  1820,  tuvo  la  fortuna  de  encontrarse 
en  la  acción  del  Guamo  el  7  de  noviembre  de  1811,  Serró  de  San  An- 
tonio  i  Pedraza  el  5  de  enero  de  1812,  Pinto  el  8  de  setiembre  del    ' 
mismo  año.  Acompañó  a  Bolívar  en  la  acción  de  Cúcuta,  el  2  de  fe-  '^ 
brero  de  1813  i  Ciénaga  de  Santamarta  el  23  de  abril,  con  Labatut.  ¿ 
Los  campos  gloriosos  de  la  Victoria,  Bocachico  i  la  Puerta  lo  vieron  jj 
pelear  con  honra  en  1814,  hasta  caer  prisionero  en  Chima  el  21  de  j 
febrero  de  1815,  después  de  regresar  a  continuar  la  lucha,  hasta  que  3 
en  1820  se  presentó  a  los  suyos  c  hizo  la  campaña  de  la  restauración  | 
en  Cartajena  en  1821,  armando  i  racionando  a  su  costa  50   hombres,  i 
en  el  mes  de  diciembre,  pasando  después  a  la  campaña  del  Sur,  en  1 
enero  de  1822  a  julio  de  1824  que  se  retiró.  * 

CASTELLANOS,  FRANCISCO  DE  P.  Coronel— Nació  en  Bo-  5 
gota.  Benemérito  de  su  patria  por  haber  hecho  conocer  su  patriotismo  ¿ 
en  los  combates  de  Palacé,  Calibío,  el  Palo,  Piedras,  Guácimo,  sor- 
presa de  Mazamorras  i  acción  deja  Plata,  donde  prisionero  fué  llevado  .j 
al  presidio,  de  donde  se  fugó  i  estuvo  oculto  hasta  1819,  en  que,  con  el  1 
Jeneral  Valdez»  pasaron  al  Sur,  i  en  la  sorpresa  de  la  Plata  fué  reco*  1 


—  07  — 

nendodo  por  su  valor,  así  como  en  Pitayó  i  Yaguuchi ;  siéndole  ad- 
versa la  suerte  en  Guaclii,  pues  lo  hicierou  prisioticro  i  llevaron  a  los 
calabozos  de  Quito,  i  luego  a  Qua}'aquil  donde  fué  canjeado  i  pudo 
lograr  ser  de  los  vencedores  en  Pichincha,  Junin.  Matará  i  Áyacucho. 
Faé  recomendado  en  el  desempeño  de  varias  importantes  comisiones, 
i  estuvo  condecorado  con  el  escudo  de  Calibío,  estrella  de  Libertado- 
res de  Quito,  escudo  i  medalla  de  Junin  i  Áyacucho. 

CASTELLJ,  CARLOS.  Coronel — Empiezan  los  servicios  de  este 
lepablicano,  subdito  francés,  (  que  vino  a  la  América  porque  no  pudo 
i^ir  sirviendo  en  su  pais  por  haberse  elevado  de  nuevo  la  reyedad), 
eoD  Narífio  en  la  Plata  en  su  campana  sobre  Popayan  en  1813,  don- 
de lo  encontró,  i  fué  a  combatir  en  las  batallas  de  Palacé  2^,  Calibío, 
Juanambú,  Tasines  i  Calvario  de  Pasto.  Regresada  la  División  a  Po- 

Eyan,  se  trasladó  al  Cauca,  i  en  181G  concurrió  con  Servier  a  la  brí- 
inte  victoria  del  Palo,  i  mas  luego  pasó  con  aquel  Jeneral  a  Cundina- 
naica  a  tiempo  que  los  patriotas  eran  derrotados  en  Cachiri,  empren- 
^endo  con  este  Jeneral  la  retirada  por  Cáqueza  a  Casanare,  donde  se 
aüató  entre  los  independientes  con  Páez  i  Bolívar,  i  se  halló  en  las  accio- 
nes de  Arichum&,  Yagual  i  Achaguas,  toma  de  San  Fernando,^  Hato  del 
Frió,  batalla  de  Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Cojede,  Rincón  de  los  Toros, 
Sscra  Familia,  Gámeza,  Bonza,  Vargas  i  Boyacá,  Apure  Seco  con  el  Co- 
iDoel  Antonio  Díaz,  Carabobo  2'?,  campañas  de  Puerto-Cabello,  Coro, 
ZoliaiSur  en  1829,  batalla  de  Tarqui.  Hizo  la  de  Antioquia  contra 
elJeneral  J.  M.  Córdoba  a  quien  vencen  en  la  acción  del  Santuario  el 
17  de  octubre,  a  órdenes  de  O'Leary,  atacando  la  casa  en  que  estaba 
aqoel  héroe  herido,  i  a  quien  Hand  estingue  su  preciosa  vida.  Estaba 
eo  C6cuta  cuando  llegó  el  Jeneral  Marino  con  tropas  e  invitó  a  los 
fie  úuísieran  unírsele,  lo  quediicieron  los  venezolanos,  el  27  de  mayo  i 
Idejanio  de  1830,  rehusando  hacerlo  Castelli  con  los  granadinos,  que 
firmaron  cuerpos  i  regresaren  a  Bogotá.  Fué  comandante  jeneral  de 
Antioquia,  por  Urdaneta,  i  es  vencido  por  el  Coronel  S.  Córdoba  en  Abe- 
!  jorral  el  14  de  abril  de  1S30.  El  Gobierno  lo  manda  fusilar  por  conspi- 
ndor,  i  se  escapa,  por  haberse  acojido  a  sagrado  al  ser  llevado  a 
li  eapilla. 

CASTDXEJO,  FRANCISCO.  Capitán— De  Venezuela.  Empezó 

]|MjervícioS43n  clase  de  aspirante  en  enero  de  ISIG,  i  por  escala  as- 

i0Bndi6  a  Capitán.  Hizo  la  campaña  de  aquel  año  en  la  isla  de  Marga- 

"jntMf  i  la  marítima  sobre  las  costas  de  Puertorico  i  Cuba;  la  de  1817 

iAre  la  provincia  de  Barcelona,  i  plaza  de  Angostura  hasta  su  rendi- 

POD.  La  de  Caracas  en  1818  ;  Coro,  Dabajuro,  i  sitio  de  Puerto-Ca- 

kllo  hasta  su  entrega  en  1823.  Se  halló  en  las  acciones  de  Clarines, 

;;X)Wi  fuerte  de  Barcelona  en  1817,  en  donde  salió  herido ;  en  la  cam- 

ihl  el  año  de  1818  en  las  sabanas  de  Calabozo,  Semen,  la  Puerta ;  i 

"■  las  de  Guaibacoa  i  Dabajuro. 

CASTILLO,  BARTOLOilE.  Teniente  Coronel— Natural  de  Cuba. 
fensor  de  Guayaquil  en  el  bloqueo  que  sufrió  de  la  escuadra  perua- 
f  en  noviembre  de  1S2S,  triunió  con  los  colombianos  en  Tarqui,  por 
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lo que  llevó  medalla ;  e  hizo  con  lucimiemto  las  campañas  de;  Bogotá, 
en  1831,  en  defensa  del  Gobierno;  Pasto  en  1832  i  1840 ;  Norte  i 
Sur  en  1814,  hallándose  en  el  ataque  a  Popayan  contra  los  revolucio- 
narios de  aquel  año. 

CASTILLO,  BASILIO.  Capitán— De  Calabozo.  En  la  guerra 
contra  los  españoles  en  Venezuela,  combatió  en  la  acción  de  Mata  de 
Sagun,  con  el  Coronel  Farfan,  i  en  el  Perú,  en  el  sitio  i  rendición  de 
las  fortalezas  del  Callap. 

CASTILLO,  MARCELINO  JOSÉ  DEL.  Teniente  Coronel— De 
Tolú.  Estuvo  en  la  campaña  contra  la  plaza  de  Santamarta  en  1813, 
encontrándose  ademas  en  las  acciones  de  guerra  de  la  Ciénaga  i  demás 
que  se  dieron  en  las  orillas  del  rio  Magdalena  contra  la  misma  provinr 
cia  i  plaza  en  1820,  i  contra  la  ciudad  de  Cartajena  en  1821  i  en  183tL 

CASTILLO,  JUAN.  Saijento  29— Nació  en  África  en  1772. 
En  9  de  mayo  del  año  de  Ibll,  sentó  plaza  de  soldado  encontrándose 
en  el  sitio  de  Valencia  i  en  la  acción  de  la  Victoria  con  el  Jeneral  liC- 
randa ;  en  la  primera  sangrienta  acción  de  la  Puerta,  a  órdenes  del 
Coronel  Vicente  Campo  Elias  i  en  la  de  la  Cabrera  con  el  mismo  jefe ; 
en  las  terribles  batallas  de  San  Mateo,  en  la  2?  de  Ih  Puerta  con  el 
Libertador  i  en  las  acciones  de  Sombrero,  Calabozo,  Rincón  de  los 
Toros,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  edendo  ascendido  a  Cabo  2?  el  7 
de  agosto  de  1819.  Después  de  esta  última  batalla,  estuvo  en  la  4e 
Carabobo  2?-  i  fué  de  los  bravos  luchadores  en  Bombona»  ya  Saijento 
19  Continuó  en  la  campaña  al  Perú  i  peleó  en  Junin,  ataque  de  l&taiá 
i  batalla  de  Ayacucho.  Goza  las  medallas  de  Boyacá,  Carabobo  i  Aja- 
cucho,  el  Escudo  de  Junin  i  Ayacucho  i  la  Estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela. 

CASTILLO,  JUAN  PAZ  DEL.  Jeneral— Nació  en  Caricas  i 
allí  se  decidió  por  la  libertad,  cooperando  a  la  Junta  del  19  de  abril  i 
a  la  declaratoria  de  independencia  el  5  de  julio  de  1811.  Derrotó  en 
Guigué  en  1812,  a  los  españoles  i  perdió  al  jefe  J.  D.  Monasterios. 
Fué  de  los  que  en  la  Guaira  se  unieron  a  Bolívar  i  pusieron  preso  a  Mi- 
randa, el  30  de  julio.  Perseguido  por  Monteverde  pasó  desterrado  con 
un  par  de  grillos  a  Ceuta,  de  donde  se  fugó  en  febrero  de  1814  i  vino 
a  Jamaica  i  luego  volvió  a  Colombia  i  concurrió  con  Sucre  a  las  accio- 
nes de  Guachi,  Yaguachi  i  Pichincha,  con  notable  bizarría,  i  mas  luego 
a  la  de  Ibarra,  sangrienta  i  luctuosa  para  los  desleales  pastusos,  con- 
curriendo a  la  toma  por  armas,  de  Pasto,  acciones  1?  i  2^  de  Catam- 
buco,  Talúdala  i  completa  pacificación  de  aquella  provincia,  en  1823. 
Llevó  la  1^  División  ecuatoriana  ausiliar  del  Perú ;  i  como  jefe  supe- 
rior del  Sur,  envió  la  colombiana,  por  lo  que  su  memoria  es  grata  para 
Jos  peruanos.  Fué  digna  su  conducta  con  el  Almirante  Guise  en  Gua- 
yaquil, comprándole,  ( con  el  pago  de  $  30,000  que  se  le  debian  i  co- 
braba amenazando  bloquear  la  ciudad  )  los  males  que  hubieran  sobre- 
venido a  tal  infamia.  Bolívar  reúne  el  Congreso  en  Lima,  el  10  de 
febrero  de  1825  i  le  dice :  *^  Os  habéis  libertado  de  la  guerra  con  la 
victoria  de  Ayacucho,  i  del  despotismo,  con  la  resignación  que  hago 
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del  mando  Supremo.  Destniid,  ob  ruego,  tan  tremenda  autoridad  que 
faé  el  sepulcro  de  Roma.*'  En  1826,  era  Castillo  Intendente  de  Gua- 
yaquil ;  i  con  Valdéz,  Mosquera  &?,  forma  el  Acta  popular  del  6  de 
julio«  por  la  que  se  autorizaba  a  Bolívar  para  que  diera  a  Colombia  una 
Constitución  como  la  de  Bolivia.  La  envidia  le  acarreó  enemigos,  los 
que,  cerca  de  Guayaquil  hicieron  asesinar  a  este  distinguido  Jeneral. 

CASTILLO,  LUIS.  Capitán — Patriota  natural  de  Tunja,  concu- 
rrió a  defender  su  pais  desde  1812,  i  se  encontró  en  los  dos  hechos  de 
armas  en  Cachiri,  del  21  i  22  de  febrero  de  1815,  i  en  el  de  Cáqueza 
en  la  retirada  para  Casanare,  en  donde  continuó  prestando  sus  servi- 
dos hasta  verla  libre  con  la  victoria  de  Boyacá. 

CASTILLO  I  EADA,  JOSÉ  MARÍA  DEL.  Doctor— Nació  en 
Csrtajena  i  fué  bautizado  el  21  de  diciembre  de  1776.  Nobilísimo  re- 
publicano, ilustro  por  sus  virtudes,  digno  por  los  servicios  a  su  patria, 
notable  por  la  profundidad  i  universalidad  de  sus  conocimientos,  pues 
no  habia  un  ramo  del  saber  humano  que  no  lo  conociera  con  lucimien- 
to; orador  escojido,  sirvió  a  su  patria  con  abnegación  i  acrisolada 
honradez.  Acojió  con  entusiasmo  la  causa  proclamada  por  los  libres 
en  20  de  julio  de  1810,  i  fué  miembro  del  Colejio  constituyente  do 
Stntafé,  elejido  por  los  padres  de  familia^  bajo  los  principios  más  libe- 
nleSv  i  en  el  que  hubo  talentos  distinguidos.  Hizo  parte  de  los  que  se 
leonieron  en  el  Congreso  de  Ibagué,  i  como  tal,  en  asocio  del  doctor 
Fmto  Gutiérrez,  ajustó «1  18  de  mayo  de  1811,  el  tratado,  en  7  arti- 
eak»,  por  los  que  se  estimulaba  la  reunión  del  Congreso ;  corporación 

Cíe  instaló  el  4  de  octubre  de  1812  en  la  Villa  de  Leiva.  Goberna- 
de  Tunja  en  1813,  escribió  a  Nariño  su  célebre  nota,  sobre  cesa- 
son  de  la  guerra ;  i  como  antecedente,  el  canje  de  prisioneros ;  obtenien- 
do la  misión  de  pasar  a  los  arreglos,  los  que  no  tuvieron  por  resultado 
lino  promesas  de  amistad  i  paz,  en  30  de  marzo.  Sus  exijencias  fueron 
modum  para  decidir  a  Narífio  a  la  campaña  del  Sur.  Brillante  escri- 
tor de  '^£1  Argos,'*  demostró  la  necesidad  de  centralizar,  como  suce- 
S&t  la  Guerra  i  la  Hacienda  i  la  de  instalar  un  Gobierno  jeneral.  En 
4  As  octubre  de  1814  entró  a  ejercer  interinamente  el  Poder  Ejecu- 
tffD  de  la  Nueva  Granada,  con  Madrid  i  F.  J.  Gutiérrez.  A  la  llegada 
éb  Morillo  se  ocultó,  i  después  de  mil  penalidades,  lució  de  nuevo  para 
A  la  luz  de  libertad  después  del  triunfo  de  Boyacá  en  1819.  Miembro 
iél  Congreso  deCúcuta,  en  el  que  no  quiso  aceptar  la  Vicepresidencia 

&no  haber  llegado  el  tiempo  de  serlo  un  civil,  hizo  que  se  nom- 
a  a  Santander  de  quien  fué  Secretario  de  Hacienda,  desde  1821 
Ihsta  principios  de  1828  que  pasó  a  la  Convención  de  Ocaña  i  a  ser 
Avaidente  del  Coosejo  de  Ministros,  creado  por  Bolívar  ;  lo  que  equi- 
«afia  a  la  Vicepresidencia  de  la  República.  Concurrió  al  Congreso  de 
IBSO.  En  la  conspiración  del  25  de  setiembre  de  1828,  salvó  por  su 
'■■  JÉBoja  la  vida  a  Santander,  i  a  F.  González.  Como  estudiante  que  íuédel 
ilejio  del  Rosario,  desempeñó  la  Rectoria,  i  allí  tuvo  la  honra  de  ser 
|irimero  que  enseñara  Ciencia  constitucional  i  Economía  política. 
(la  Memoria  de  Hacienda  que  presentó  en  1826  o  1827,  desarrolló 
mM  tan  avanzadas,  como  la  de  contribución  directa,  estincion  del 
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diezmOf  navegación  del  Magdalena,  &?  que  llamaron  la  atención  ÓB 
todos,  i  fueron  encomiadas  entonces  por  Soto,  Azuero,  Uríbe,  Gomes, 
i  al  presente  lo  son,  como  de  la  mas  avanzada  civilización  moderna. 
Cuando  tomaba  la  palabra  en  los  Congresos,  o  en  las  reuniones  parti- 
culares, su  elocuente  voz  se  oía  con  respeto  i  veneración  i  la  atencioa 
de  todos  se  contraía  a  escucharlo  con  satisfacción.  Su  casa  era  el  cen- 
tro de  las  reuniones  de  los  hombres  de  peso  de  su  época,  i  sus  pala- 
bras oráculo  en  todas  las  cuestiones.  Manejó  el  empréstito  de  los 
treinta  millones  dados  por  la  Inglaterra  a  Colombia,  i  murió  tan  pobre 
que  sus  discípulos  del  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá,  costearon  por 
suscricion,  la  función  funeraria  de  tan  esclarecido  colombiano»  el  23 
de  febrero  de  1836. 

CASTILLO  RADA,  MANUEL  DEL.  Jeneral— En  noviembre 
de  1812,  era  Coronel  de  la  Union  este  ilustre  hijo  de  Cartajena,  i  como 
tal,  pasó  a  Pamplona  a  oponerse  al  español  Coronel  Correa  que  trataba 
de  pasar  a  la  Nueva  Granada,  i  lo  derrotó  en  la  Grita,  en  abril  de 
1S13.  Sufrió  el  descalabro  en  Bogotá  el  9  de  enero,  después  de  obte- 
ner las  ventajas  de  Ventaquemada  el  2  de  diciembre  de  1812,  con 
Baraya.  Bolívar  da  un  bando  en  Cúcuta  por  el  que  se  llama  '*  Jefe  de 
las  tropas  de  Cartajena  i  de  la  Union,"  lo  que  disgusta  a  Castillo,  jefe 
de  las  primeras,  i  empieza  esa  agria  rivalidad  tan  funesta  a  los  dos  i  a 
la  libertad.  Jefe  de  las  tropas  en  el  Magdalena,  en  reemplazo  de  Cam- 
pómanes,  con  2,500  hombres  de  Cartajena,  abre  operaciones  contra  loe 
realistas  de  Santamarta.  Jefe  de  aquella  plaza  i  de  los  tropas,  no  permi- 
te que  Bolívar  tome  el  mando,  según  órdenes  del  Congreso  de  la  Union» 
i  le  toca  hacer  la  defensa  de  la  ciudad  en  el  sitjo  i  ataques  de  Ho- 
rillo  en  1815  ;  en  el  que  es  grandiosa  la  conducta  de  los  de  Turbaco 
al  quemar  la  población  el  Capitán  Martin,  para  hostilizar  a  los  ene- 
migos que  llegan  a  la  bahía  el  18  de  agosto,  el  SO  a  Panecillo  i  com- 
pletan el  bloqueo  el  26.  Castillo  envia  con  el  señor  J.  M.  Portocarrero 
su  carta  de  7  de  setiembre  al  Gobierno  de  la  Union,  la  que  coje  Mo- 
rillo en  el  Zapote  i  queda  sabida  su  mala  situación.  Un  motín  depone 
a  Castillo  del  mando  de  las  tropas  sitiadas  i  lo  reemplaza  el  Jeneral 
Bermúdez  el  17  de  octubre ;  i  después  de  cruentos  sacrificios,  se  em- 

Eezó  la  evacuación  de  la  plaza  el  5  de  diciembre:  el  6  salieron  en  loe 
uques  de  Aurj  mas  de  2,000  personas,  i  ese  mismo  dia  llegan  1,000 
barriles  de  harina !  Castillo  de  miedo  de  ser  asesinado  no  emigra  i  se 
esconde  con  su  esposa  en  el  convento  de  las  Carmelitas  ;  Morillo  entra 
sanguinario  en  la  ciudad  i  toma  366  cañones,  9,000  bombas,  3,888 
fusiles,  100  carabinas,  650  sables,  3,440  quintales  de  pólvora,  4,727 
cartuchos  de  cañón,  135,800  de  fusil,  200,000  piedras  de  chispa!! 
Descubierto  en  su  escondite  fué  fusilado  por  la  espalda,  el  24  de  fe- 
brero de  1816,  con  jeneral  sentimiento  de  sus  conciudadanos,  este  be- 
nemérito republicano. 

CASTILLO  I  RADA,  RAFAEL  DEL.  Cnpitan  de  navio— En 
servicio  de  su  patria  i  como  digno  hijo  de  Cartajena,  se  halló  en  h 
toma  del  fuerte  de  Tenerife,  el  19 de  noviembre  de  1811,  i  en  los  com- 
bates del  Guaimaro,  Pedraza,  Yucal  i  San  Antonio,  en  la  campaña 
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«Hitra  Santamarta,  en  1812.  Fué  a  la  campaña  del  Dañen,  en  agosto 
dd  mismo  año.  Acción  de  Tolú  el  15  de  octubre  i  en  Zispata  el  30. 
En  1813  hizo  la  campaña  sobre  Barranquilla,  pasando  luego  a  ler  Ca- 

titán  del  puerto  de  Cartajena,  en  donde  lo  encontró  la  llegada  de 
[orillo,  distinguiéndose  en  la  defensa,  sobre  todo,  en  la  acción  del  2 
de  setiembre  de  1815  en  Pasacabullos  i  la  del  5,  en  que  los  españolea 
dejaron  en  su  derrota  los  útiles  de  zapadores,  ganado  &?  Se  hÍ2:o  no- 
td^le  en  el  ataque  a  la  Casa  fuerte  de  Buenavista,  llegando  hasta  Boca- 
grande,  i  cañoneando  a  Corpique  cuartel  jeneral  de  Morales.  Sufrió 
los  íuegos  enemigos  en  Pasacaballos  al  protejer  la  salida  de  los  señores 
J.  M.  Portocarrero  i  Alvarez,  que  llevaban  armas  para  el  interior.  Tuvo 
il  fin  que  emigrar,  luchando  aún  en  esos  momentos  en  Boca-grande, 
Boca-chica  &?  i  por  último  en  Méjico  a  donde  pasó;  hubo  de  comba- 
tir en  la  acción  de  Sotolamarina  en  que  cayó  prisionero  el  ]?  de  junio 
de  1817,  i  enviado  a  Ceuta,  donde  salió  por  el  indulto  de  Fernando 
Vn  i  volvió  a  ser  útil  a  su  patria. 

CASTILLO,  VICENTE.  Teniente  19— Nació  en  Santa  Rosa  do 
Yitcnro.  Valiente  luchador  en  Ocaña,  con  los  Jenerales  Manrique  i  Ca- 
rrefio,  donde  fué  herido ;  acción  de  Pasto  donde  cayó  prisionero ;  y  res- 
otado  tovo  dos  combates  mas  contra  los  pastusos,  al  mando  del  Jene- 
lal  Silon.  Recibió  una  tercera  herida  en  el  combate  de  la  Casa  fuerte 
de  Fasto  i  venció  en  Tarqui,  con  Sucre. 

CASTRILLON,  MANUEL  JOSÉ— Nació  en  Popayan  en  1781. 
Oqd  motivo  de  los  repetidos  Hervicios  que  prestó  a  la  causa  de  la  Inde- 
peodendai  este  virtuoso  i  valiente  patriota,  fué  aprehendido  en  Cali 
(1813)  por  orden  de  Sámano,  i  conducido  a  Popayan  con  ánimo  de  so- 
neterlo  a  la  última  pena.  En  tan  diñcil  situación,  apeló  a  nn  espe- 
diente para  salvarse  :  se  finjió  privado  de  los  sentidos;  i  para  lograr 
d  boen  desempeño  de  este  papel,  estuvo  de  acuerdo  con  la  madre, 
nfiora  Mariana  Quintana  i  Arboleda,  sobre  todas  las  circunstancias 
neesarias,  principalmente  sobre  la  manera  de  aparentar  absoluta  indi- 
ftrmcia  por  los  alimentos,  &?  La  apariencia  de   Castrilton  como 
yanona  destituida  de  todo  conocimiento  era  tan  completa,  que  nin- 
,    gona  prueba  fué  bastante  para  hacer  patente  la  falsedad  de  tu  mal ;  i 
;    iBRiianeció  en  aquel  estado  año  i  médioj  resistiendo  el  viaje  de  Popa- 
;    jas  a  Bogotá,  montado  sobre  una  bestia  i  tenido  por  dos  españoles,  que 
■9I0  esperaban,  para  matarlo,  que  hiciera  el  mas  pequeño  movimiento, 
'-  MMi  en  que  tenian  tanto  interés,  que  procuraban  que  brincara  la  muía 
[  jara  ver  si  comprimía  las  piernas  para  no  caer.  Al  fin  se  hizo  cargo  de 
k  W  defensa  el  Coronel  Rodríguez,  alias  el  mosca,  quien  consiguió  que 

Sabsuelto  ;  lo  que  entendido  por  Castrillon,  resolvió  suspender  su 
de  privado  i  ponerse  inmediatamente  en  seguridad.  Sirvió  varios 
108  de  importancia  en  los  cuales  dio  siempre  a  conocer  sus  buenas 
itudes  i  acrisolada  honradez.  Murió  en  la  ciudad  de  su  nacimiento. 

CASTRO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Antioquía.  Está 
perito  su  nombre  en  la  lista  de  los  vencedores  en  las  acciones  de 
n^ñBj  Mondóme  i  el  Palo  en  1815.  Vencido  en  la  Cucliilla  del  Tam- 


—  102  — 

bo,  lo  fué  igualmente  en  la  Plata,  después  de  la  que  se  ocultó  hasta  la 
victoria  de  Boyacá  en  que  volvió  a  la  defensa  de  la  libertad,  comba- 
tiendo en  la  provincia  (1*3  Ántioquia,  en  Pajarito  i  Chorros  blancos  en 
1820  i  en  1821,  en  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena. 

CASTRO,  JOSÉ  ANTONIO.  Capitán—Natural  de  Soledad,  en 
la  provincia  de  Cartajena.  Lidió  con  ánimo  varonil  en  favor  de  la  in* 
dependencia  en  los  combates  de  la  ciudad  de  Santamarta,  en  181S 
1820  i  1823,  Turbaco  en  1820,  Maracaibo  en  1823  i  toma  del  Callao 
en  1825. 

CASTRO,  JUSTO.  De  Bogotá— Digno  miembro  de  la  Junta 
que  en  Santafé  asumió  el  carácter  de  gobernadora  del  Nuevo  Reino, 
el  señor  Castro  hizo  parte  de  la  comisión  de  policía  i  Gobierno,  en 
que  ella  se  dividió  para  mejor  rójimen ;  i  en  ese  empleo  no  cesó  de 

6 restar  constantes  servicios,  hasta  ver  logrados  los  triunfos  de  Nariño, 
iolívar  i  demás  republicanos.  Fué  con  tropas  en  espedicion  sobre  el 
Socorro^;  sufrió  innnitas  penalidades  a  la  llegada  de  Morillo.  Su  nom- 
bre es  grato  para  la  libertad  i  la  independencia  de  Nueva  Granada: 
como  lo  es  igualmente  el  de  su  compañero  don  Fernando  Benjumea, 
español,  rejidor  del  Cabildo  d^  Bogotá,  que  firmó  el  Acta  de  la  Inde- 

Eendencia  i  fué  igualmente  miembro  de  la  comisión  de  policía  i  go- 
ierno  de  la  Junta  creada  el  29  de  julio  de  1810.  £1  señor  Benjumea 
murió  siendo  sacerdote. 

CASTRO,  SlANÜEL  BENITO.  Este  patriota  i  virtuoso  ecle- 
siástico nació  en  Bogotá.  Fué  el  constante  benefactor  de  las  viudaa* 
de  los  huérfanos  i  de  los  indijentes.  Hombre  de  ciencia,  mereció  ser 
consultado  i  seguido  por  Mútiz,  Galavís,  Tejada  e  Islas.  Como  médicOf 
socorrió  a  la  humanidad  doliente  sin  mas  interés  que  la  propia  satis- 
facción de  hacer  el  bien.  En  el  réjimen  antiguo  mereció  el  respeto  i  la 
consideración  de  las  primeras  autoridades.  En  la  trasformacion  políti- 
ca obtuvo  las  mismas  consideraciones.  Fué  miembro  del  Consejo  de 
Gobierno  en  la  presidencia  de  Nariño,  quien  se  hacia  un  grande  honor 
de  cultivar  su  amistad  i  de  oir  sus  sabios  consejos.  Por  este  i  otros 
scfrvicios  que  prestó  a  la  República,  Morillo,  el  pacificador,  que  jamas 
supo  disimular  su  odio  a  los  patriotas,  lo  persiguió  i  lo  condenó  al 
destierro,  diciéndole  :  **  ahora  mismo  se  marcha  usted  para  Tunja,"  lo 
que  verificó  vestido  como  estaba,  con  su  capa  de  grana  i  su  sombrero 
al  tres.  Sabido  esto  por  la  familia,  le  mandó  bestia  en  la  cual  conti- 
Duara  su  marcha.  Este  hecho  pinta  bien  la  rijidez  en  el  cumplimiento 
de  lo  que  se  le  ordenaba,  i  creía  de  su  deber.  Murió  en  su  pais  natal 
a  los  75  años  de  edad. 

CATALÁN,  JOSÉ  MARÍA.— Natural  de  Cádiz.  Acompañó  a 
los  independientes  en  sus  campañas  de  Oriente,  Bajo  Apure,  Ve- 
nezuela  i  Zulia,  de  1817  a  1823,  estando  entre  los  que  combatieron 
en  los  dos  primeros  sitios  de  Puerto  cabello,  acción  de  Punche,  Cara- 
bobo  1?,  toma  de  Maracaibo  con  Manrique,  donde  permaneció  hasta 
1826  que  siguió  con  Bolívar  a  Venezuela. 
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Í::S:BALL0S>  FRANCOSCO.  capitán— De  Maturin.  En  territo- 
rio de  Venezuela  combatió  de  1812  a  1819,  en  Alto  del  Rosario,  Ca- 
^ta  i  Sorondo  con  Villapol,  Maturin  1?,  2?  i  3?,  Aragúita  con  Piar, 
i  en  Coroaito,  Agua  Santa,  Úrica,  San  Mateo  de  Barcelona,  CachipOf 
San  Diego,  Bocas  del  Pao,  con  Marino,  Mosquitero,  Bocachico,  Arado, 
Cirabobo  1^,  la  Puerta,  Antimano,  Aragua,  Úrica,  Banco  de  Aleja- 
ipieo,  Panche,  Alacranes,  Juocal,  Clarines,  Casa  fuerte  de  Barcelona, 
Angostura,  Caujaral,  San  Femando  de  Apure,  Calabozo,  Ortiz,  Semen, 
Xancay  con  Monagas  i  Guadualito  con  Arismendi.  En  la  campaña 
(id  Magdalena  en  1820  i  1821,  se  halló  en  el  Sitio  de  Cartajena 
hasta  su  rendición. 

CEBALLOS^  JOSÉ— Teniente  29  De  Quito.  Después  de  ha- 
eerla  eampatia  de  Quito  i  provincia  del  Ecuador^  desde  agosto  hasta 
Bsyo  en  1822 ;  de  Pasto  de  1823  a  1825  i  Azuay  en  enero  i  febrero 
de  1829,  estuvo  en  las  batallas  de  Pichincha,  Tarqui,  con  goce  de  la 
nedalia,  combate  del  Guaitara,  i  sufrió  el  sitio  de  San  Francisco  en 
FmIo,  combatiendo  en  Mapachico.  Hizo  también  la  campaña  de  Por- 
tobelo,  por  la  libertad  del  Istmo,  desde  el  20  de  julio  hasta  el  28  de 
agosto  de  1831,  peleando  en  Alvina,  Vique  i  Cárdenas. 

CEDÉNO,  FRANCISCO.  Comandante— De  Margarita.  Hizo  las 
éltnptfias  de  dicha  isla  desde  el  mes  de  junio  de  1816,  hasta  que  re- 
gmo  á  la  de  Trinidad,  i  desempeñó  allí  varías  comisiones  que  se  le 
eAeaf;pux>n,  habiéndose  hallado  en  la  acción  jeneral  que  se  dio  a  los 
sttemigos  en  junio  de  1817,  en  los  Barales. 

CEDESrO,  JOSÉ.  Alférez— Nació  en  Riocaribe  (Venezuela).  En 
16(16  i  1817  acompañó  a  Maríño  a  dar  los  combates  de  Plaza  de  la 
Qááaga  i  La  López ;  en  Carabobo  2?  i  Pié  del  cerro  de  Puerto-Cabe- 
D^  tamíbien  se  encontró  Cedeño.  AHÍ  estaba  él  en  1830,  cuando  el 
MBudroo  1?  de  buzares  del  Magdalena  se  pronunció  por  la  libertad  ; 

f   im  ate  año  hizo  la  campaña  del  istmo  contra  Alzuru  i  la  de  1832  en 

'   h  provincia  de  Buenaventura. 

CEDEÑO,  MANUEL.  Jeneral- Nació  en  Apure  en  1784.  Asom- 
)  Ué  de  loa  valientes,  bravo  entre  los  bravos,  los  campos  de  batalla  en 
,  liíau^a  guerra  cuentan  pocas  espadas  mas  poderosas  i  pecho  mas 
-  artvMo  de  entusiasmo  por  las  libertades  patrias ;  sea  que  se  le  con- 
'  téUiple  sosteniendo  los  movimientos  revoluciónanos  de  Canteas  de 
i  1810  en  adelante ;  sea  unido  con  Bolívar  en  Curazao,  venciendo  en 
[  Ttnerífe,  Mompos,  Ocaña,  Cúcuta ;  ya  invicto  triunfador  en  Maturin 
ff,  Niqnitao,  Horcones,  Taguanes,  Mirador  de  Solano ;  ó  sea  con  Cam- 

5  Ellas,  llenando  de  espanto  a  Bóves  en  Mosquitero,  en  14  de  octubre 
1813.  Quién  como  él  gallardo  en  Barquisimeto,  Araure,  donde  su 
Inoedo  lo  encomiaron  hasta  los  vencidos :  defensa  de  La  Victoria  i 
%B  Mateo  en  todos  sus  combates,  pero  sobre  todo  el  28  de  febrero 
1 1814,  en  la  persecución  de  Bóves  que  debió  terminar  con  la  cap- 
Éa  de  este  monstruo,  si  Cedeño  i  sus  20  compañeros  no  pierden  des- 
adoa  sus  caballos.  El  Arado  lo  vio  vencido,  pero  cubierto  de  gloria 
JVáúdo  sas  compañeros,  i  Carabobo  1?  bizarramente  vencedor,  para 
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sufrir  la  derrota  de  La  Puerta  i  Aragua,  que  dieron  por  resultado  osa 
serie  de  pasmosos  encuentros  de  Maturin  2^  el  8  de  octuhfe,  Ma^ 
gueyes  el  9  de  noviembre,  conteniendo  con  sus  buzares  en  retirada,  el 
terrible  empuje  de  Bóves,  i  salvando  la  infantería ;  Úrica,  fecunda  en 
desastres,  pues  cercada  la  infantería  que  mandaban  B.  del  Castillo  i 
A.  Rojas,  pereció  toda  ;  i  Miturin  3?,  en  que  salvando  unos  pocos  se 
retiró  a  las  orillrs  desiertas  del  rio  Tigre,  sin  mas  armas  que  unos  pa- 
los de  macanillo  o  piritú.  Campo  de  héroes,  jérmen  de  la  libertad,  in- 
tentada para  Angostura,  que  no  obtuvieron  por  carecer  de  armas  de 
fuego;  por  lo  que  en  La  Mesa  lo  dispersó  Gorrín,  el  22  de  junio  de  ' 
1816.  Con  180,  unido  a  Parejo  e  Infante  derrotan  a  Cerruti  en  Chiri- 
vital  i  Bendición,  cerca  del  rio  Caura.  Reunidos  1,300  a  sus  órdenes 
venció  en  su  campo  glorioso  del  Tigre  al  Gobernador  Cerruti,  el  8  de 
marzo,  quedando  el  campo  sembrado  de  cadáveres  enemigos ;  acuchi- 
llando a  los  restos  en  Caicara,  sin  tener  el  rcfujio  de  la  población, 
pues  sus  moradores  la  incendiaron  para  hacer  mas  terrible  el  estrago 
a  los  rejentistas.  Unido  a  Bolívar  en  el  Yagual,  Cedefio  le  hizo  cono- 
cer su  arrojo  en  Calabozo,  Oriosa,  yendo  con  Páez  i  28  mas  en  la 
persecución  que  les  dio  por  fruto  400  prisioneros.  Admirablemente 
denodado  en  el  Sombrero  el  11  de  febrero  de  1818  i  en. El  Negro  el  6 
de  marzo.  Enea  i  Ortiz  el  26.  Morales  contó  entre  sus  glorias  vencerlo 
en  mayo  de  1818  en  Los  Patos.  Dio  la  acción  del  Cañafístolo.  Gt)ber- 
nador  i  Comandante  jeneral  de  Guayana,  vocal  del  Consejo  de  Estado 
de  Angostura,  libró  la  batalla  de  Cantaura,  el  12  de  junio  de  1819. 
Jefe  del  ejercito  de  Oriente  que  tanto  había  llevado  a  la  victoria,  lo 
condujo  de  nuevo  a  las  de  San  Rafael  de  Orítuco.  San  Carlos  con  150 
contra  mas  de  500  hombres.  Jefe  de  la  2?  División  del  ejército  que  en 
Carabobo  2?  dio  libertad  a  Venezuela,  Cedefio,  no  quiso  ser  frió  espec- 
tador de  la  lucha  que  tocó  a  la  1?  Toma  su  lanza  poderosísima,  entra 
en  la  terrible  persecución  del  batallón  Valencei  que  se  retiraba  en 
cuadro;  lo  ciega  su  bravura:  fatigado  de  ejecutar  hechos  de  suprema 
valentia,  detiene  su  exánime  caballo  a  la  orilla  de  la  quebrada  de  Las 
Manzanas,  i  en  el  momento  en  que  el  Cid  de  las  llanuras,  limpiaba  el 
sudor  de  su  frente  i  buscaba  aliento  para  continuar  en  su  gloriosa 
persecución,  una  bala  hiere  su  frente  i  cae  en  tierra  sin  calor,  diciendo: 
así  matan  a  los  hombres :  para  tener  la  vida  de  la  inmortalidad.  Su 
muerte  fué  una  derrota.  El  Congreso  honró  su  memoria,  como  al  Bra- 
vo de  Colombia,  que  murió  venciendo  en  Carabobo.  Ninguno  mas  va- 
liente que  él:  ninguno  mas  obediente  al  Gobierno. 

CEDESÍO,  NATIVIDAD.   Subteniente— Nacido   en  Maracaibo. 
en  1783  i  do  los  libertadores  de  Cundinamarca,  condecorado  con  la 
Cruz  de  Boyacá,  en   premio  de  su  arrojo  en   esta  batalla.  Peleó  en 
Turbaco,  Ciénaga,  Molino,  Jenoy,  Yaquanquer  i  Pasto  e  hizo  la  cam- 
paña del  Perú. 

CERDA,  JOAQUÍN.  Comandante — Granadino.  Al  estallar  la 
gran  revolución  de  nuestra  independencia  do  la  España,  se  decidió  por 
ella  de  una  manera  tan  vigorosa,  que  hecho  Conejidor  de  los  pueblos 
del  Meta,  formó,  a  fuerza  de  astucia  i  cariño,  un  escuadrón  de  indíje- 
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nal,  armados  solo  con  lanzas ;  agotando  de  tal  modo  el  fierro  i  el  acero, 
oue  Da  lo  encontraron  los  españoles  por  mas  esfuerzos  que  hicieron. 
&pturado,  después  de  haber  hecho  mucho  daño  a  los  enemigos,  fué 
fusilado  en  Pore,  el  25  de  octubre  de  ISiO. 

C!EREZO,  BUENAVENTURA.  Alférez— Nacido  i  educado  en 
Neiva,  fué  mui  conocido  por  su  valor  i  conducta  durante  la  guerra 
magna,  en  la  que  comenzó  a  servir  en  1820  con  el  Jcueral  Mires,  en 
li  campaña  de  la  Plata,  i  mas  tarde  con  el  Libertador,  Valdez  i  Fló- 
TCi,  en  Pitayó,  Jenoy,  Cariaco  i  Pasto,  en  donde  fué  prisionero.  Res- 
catado por  el  Ejército  el  31  de  julio  de  1823,  continuó  cooperando  a 
la  independencia  todo  el  tiempo  de  esta  última  campaña. 

CEREZO,  FRANCISCO.  Subteniente  19— Nació  en  Bogotá.  Su 
campaña  principal  fué  la  del  Magdalena  ;  i  como  prueba  del  aprecio 
qae  nizo  la  patria  de  su  arrojo  i  de  su  fidelidad  durante  ella,  Je  fué 
concedido  el  escudo  de  ese  nombre.  Defensor  del  Gobierno  lejftimo 
en  1830,  peleó  en  la  acción  del  Santuario,  donde  fué  prisionero ;  i  el 
10  de  febrero  de  1831  hizo  la  transfugacion  en  Palmira. 

CERRA,  GREGORIO.  Teniente  29— Nació  en  Cartajena.  Es- 
toro  en  la  restauración  de  la  provincia  de  Cartajena  en  1821,  i  se  en- 
contró en  la  acción  .de  Lorica  el  19  de  abril,  contra  las  fuerzas  espa- 
ñolas; 86  halló  en  el  bloqueo  de  Cai'tajena  hasta  la  estraccion  de  las* 
tuerzas  sutiles  españolas,  debajo  de  las  baterías  de  la  plaza,  i  en  laa 
demás  tentativas  que  se  hicieron  contra  ellas  hasta  su  rendición ;  i 
«rvió  en  la  escuadrilla  sutil  que  mandaba  el  Capitán  de  navio  Jeró- 
nimo Carbono,  en  el  río  Magdalena,  año  de  1823,  para  impnedir  la  in- 
Taaion  de  la  provincia  de  Santamarta  por  una  División  del  ejército  del 
Jeneral  Morales. 

CÉSPEDES,  HERMOJENES.  Capitán.— Nació  en  Neiva.  A 
^empo  que  en  el  Sur  se  coadyuvaba  a  la  insurrección  del  año  1810 
en  Bogotá,  i  que  Baraya  iba  en  ausilio  de  los  patriotas  de  aquella 
•aodon,  Céspedes  hacia  parte  de  los  defensores  de  la  libertad  i  com- 
iNitíóen  Palacé  1^  para  continuar  luego  en  Palacé  2?,  Caliblo,  Bue- 
aaoo*  Pasto,  Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  i  la  Plata,  donde  cayó  prisio- 
Ornto,  i  conducido  a  Santafé,  fué  fusilado  el  8  de  agosto  de  181G.  Suerte 
kaal  corrió,  el  19  de  junio  del  mismo  año,  fusilado  por  la  espalda,  en 
.Bogotá,  el  Capitán  José  de  la  Cruz  Contréras,  que  luchó,  como  aquel, 
por  80  patria,  en  Cachiri,  Cáqueza,  i  antes  en  Ventaquemada  i  Bo- 
gotá, cayendo  prisionero  en  la  2^  de  estas  acciones. 

i  CÉSPEDES,  JUAN  MARÍA  LUIS  CEFERINO.  (eclesiástico)— 

Kació  en  Tuluá  el  25  de  agosto  de  1776.  A  la  edad  de  19  años  vino  a 
Santa  Fe  a  estudiar,  i  recibió  el  grado  de  doctor  el  19  de  noviembre 
de  1804  i  las  órdenes  sacerdotales  en  ]80->,  en  Popayan.  En  1S06, 
Modo  cura  de  la  ciudad  de  Caloto  halló  en  una  posada  un  tomo  del 
fiyitemaPlantharum  de  Lineo,  hallazgo  precioso  que  le  hizo  adquirir 
Itti  profundos  conocimientos  en  botánica  que  lo  colocaron  al  lado  del 
náfebre  Caldas  de  quien  fué  amigo  i  compañero.  Por  este  tiempo  la 
mnolucion  de  la  Independencia  ya  se  dejaba  oir,  i  estalló  por  ñn,  on- 
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centrando  a  Cáspeded  dispuesto  a  sacrificarse  en  defensa  de  \oi  dere- 
chos de  su  patria.  Su  estado  no  le  permitía  tomar  armas ;  pera  su  po- 
derosa palaora  arrastraba  a  las  filas  patriotas  muchos  soldaaos»  i  acom-^ 
pañaba  el  ejército  como  sacerdote,  prestando  los  ausilios  espirituales 
a  los  que  lo  formaban.  Escondido  en  las  montañas  de  Suáza,  después 
de  la  toma  de  Antioquia  por  Warleta,  de  donde  salió  emigrado  8  Po- 
payan,  cayó  prisionero  con  otros  sacerdotes  compañeros,  i  ya  sin  espe- 
ranza de  vida,  suplicé  al  jefe  de  la  escolta  le  permitiera  (acompañado 
de  un  soldado),  sacar  unos  papeles  que  tenia  escondidos  en  uúa  peña  f 
se  le  dio  permiso,  i  ya  a  alguna  distancia,  abrió  carrri^a  pOr  entre  riscos 
i  piedras.  El  soldado  le  disparó  sin  causarle  daño  ;  i  Céspedes,  sin  re- 
paro alffuno,  salvó  un  tan  horroroso  precipicio,  que  el  soldado  volvió 
contando  que  había  muerto  de  la  caiaa,  que  efectivamente  fué  contm 
el  filo  de  una  piedra.  Se  dislocó  un  pié ;  arrastrándose  se  refujió  en  eí 
hueco  de  una  peña  de  donde  salió  exánime  después  de  cuati:o  ^as  de 
continuos  sufrmiientos.  En  1823  fué  nombrado  catedrático  de  botáni- 
ca en  Bogotá ;  en  1825,  asociado  del  señor  Francisco  J.  Matiz  esploró 
los  monumentos  indíjenas  de  San  Agustín  (Tolima),  prestando  a  sa 

Satria  sus  servicios  como  sabio.  Fué  mierobre  de  la  Sociedad  Lineana 
e  Paris,  i  de  Horticultura  de  los  Estados  Unidos.  Esploifó  el  Opon 
(Santander)  i  otros  puntos,  enriqueciendo  su  colección  de  plantas. 
Después  de  mil  fatigas  i  enfermedades,'  murió  en  Guasca  el  21  de  ene^ 
ro  de  1848.  Descubrió  varias  familias  de  plantas  i  sus  manuscritos 
sobre  botánica  los  leyó  al  Jeneral  T.  C.  dé  Mosquera. 

CESTARIS,  M.— Natural  de  Venezuela.  Figura  al  lado  de  les 
bravos  lidiadores.  Desde  1810  empezó  a  luchar  contra  los  opresores 
en  toda  la  campaña  de  Venezuela,  ofreciendo  su  vida  por  el  rescate  i 
libertad  de  la  patria,  en  mas  de  doce  batallas  i  acciones  de  guerra  i 
combatiendo  en  muchas  otras  durante  la  campaña  del  Ecuador,  des- 

fues  de  haberse  encontrado  en  Gámeza,  Bonza,  Vár^S,  Boyacis,  La 
lata,  Pitayó,  toma  de  Popayan,  Juanambó,  Jenoy  i  l^aguachi  car- 
gando en  esta  con  los  dragones  que  mandaba,  dando  la  victoria  junto 
con  el  Coronel  Moras,  i  persiguiendo  a  Aimerich  ;  con  la  circunstan- 
cia, de  que  los  prisioneros  que  tomó,  no  quisieron  ser  canjeados  sino 
que  por  el  contrario,  llenos  de  satisfacción,  sirvieron  con  Sucre.  Dch 
bido  a  su  arrojo  en  la  acción  de  Guachi  (adversa  para  los  patriotas) 
salvó  consigo  100  soldados  de  los  suyos.  En  Baroacoas  triunfó,  eú 
1821,  de  los  Coroneles  López  i  Salgado  que  se  habían  insurreccio- 
nado. Con  no  menos  valor  i  entusiasmo  patriótico  combatió  en  Santa 
Cruz,  Biobamba  i  Tacunga.  Fué  mui  señalado  entre  los  vencedores 
de  Pichincha  por  sus  proesas  en  la  persecución  de  la  caballería  del 
Coronel  C.  Tolrá.  En  Taindala,  en  Ibarra,  toma  de  Pasto  i  demás 
combates,  en  la  entonces  provincia  de  este  nombre,  fué  valiente  hasta 
la  temeridad.  Hizo  la  campaña  del  Perú  peleando  con  singular  arrojo 
en  Junin,  Matará  y  Ayacucho  i  continuó  naciendo  la  d^l  Alto  Perú,  i 
la  del  Ecuador  contra  los  penianos,  lidiando  en  la  toma  de  La  Paz, 
Sarajuro  i  en  la  gloriosa  jornada  de  Tarqui. 

CIFUENTES,  FÉLIX-  Saijento  Mayor— Nació  en  Bogotá.  Pres- 
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ió MI  serricioB  en  el  Ejército  republicano  desde  el  16  de  setienibre 
de  1829.  En  1830  fué  prisionero  de  las  tropas  revolucionarías  en  la 
icdon  de  Santuario  de  rúente  grande  ;  i  en  1831,  1832  i  1854,  obró, 
ya  en  aosteníniiento  del  Oobiemo  lejftimo,  ya  en  favor  de  la  recupe- 
ncion  de  las  provincias  usurpadas  por  el  Gobierno  del  Ecuador. 

CIFUENTES,  JOSÉ  MARÍA.  Alférez  19— Natural  de  Tunja. 
Era  mui  ami^o  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  particularmente  en 
el  de  combatir  a  los  enemigos  de  la  patria,  como  lo  comprobó  en  Ca- 
libfo,  Juaoambú,  Tasines,  Pasto  i  el  Palo  en  donde  tuvo  por  testigos 
dsBU  valor  i  de  au  gloria,  a  Nariño,  Cabal  i  Servier. 

CIFUENTES,  MANUEL— Este  entusiasta  independiente,  hijo 
de  Santafé,  que  se  esforzó  por  ayudar  a  la  emancipación  del  Nuevo 
Bono  i  que  combatió  en  Ventaquemada,  Bogotá,  Cachiri  i  Cáqueza, 
cayó  en  ésta  prisionero  i  para  hacerle  pagar  su  decisión  en  el  oia  de 
h  prisión  del  Virei  Amar,  a  quien  ayudó  a  cojer  preso,  fué  fusilado  en 
Stotafé,  el  19  de  setiembre  de  1816.  Pagaron  también  el  tributo  a  su 
pitría  por  haberla  servido  en  la  emancipación,  Carate  Francisco,  fu^ 
nlado  en  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  :  N.  Carranza,  en  ese  mismo  dia, 
i  el  mulato  Castor,  compañero  inseparable  del  Jeneral  Rovira  i  con  él 
ioilada  i  colgado  en  la  misma  horca,  el  8  de  agosto  del  espresado  año, 
ea  Santafé. 

CLAVIJO,  PAULINO.  Sárjente  19— Entre  los  valientes  soldados 
(pe  hicieron  la  campaña  de  Venezuela  con  Páez  i  con  Saublette,  se 
cuenta  este  hijo  de  Cipaquirá  que  con  admirable  constancia  i  con  prí- 
ndonea  de  todo  jénero,  peleó  contra  los  españoles  en  Irrasi  i  en  el 
asalto  i  toma  de  Puerto--Cabello. 

CLEMENTE,  UNO  DE.  Jeneral  venezolano.  Concurrió  como  in- 
Jhpndiente  a  las  Juntas  patrióticas  de  Caracas  en  1809  i  1810,  i  fué 
WDQdm  los  44  miembros  del  Congreso  que  el  5  de  julio  de  1811,  de- 
avtavon  la  independencia  de  su  patria.  Combatió  en  Tenerife,  Banco, 
KompoB,  Ocaña,  Cúcuta  i  en  las  sangrientas  batallas  de  Niquitao, 
EMCones»  Taguanes,  Mirador,  Puerto-Cabello,  Trincheras,  Barqui-> 
■netOt  Araure,  i  Victoria.  Tuvo  la  gloria  de  acompañar  a  Bolívar 
•laottener  el  fuego  en  las  Trincheras  de  San  Maleo.  Sus  glorias 
fison  mas  adelante,  pues  lidió  en  Arado,  Carabobo  1^  La  Puerta 
Sí  i  Aragua,  llevando  su  brio  i  su  patriotismo  a  la  espedicion  de 
Loa  Cayos,  peleando  en  Onoto,  Chaguaramas,  Quebradahonda,  Ala- 
«u,  &ia  Félix,  Calabozo,  Orioza,  Sombrero,  Bincon  de  los  Toros, 
Ortis  i  Cojede.  Tuvo  la  honra  de  ser  miembro  del  Congreso  de 
Aigoatura  (1819),  i  llevó  a  Santamarta  los  restos  republicanos 
fi»pudo  sacar  de  Margarita,  en  1821.  El  1^  de  Octubre  oe  este  año 
se  halló  en  la  toma  de  Cartajena  por  capitulación.  El  24  de  abril 
de  este  mismo  año  venció  al  Coronel  Ballesteros  en  el  Alto  de  Juana 
de  Avila  con  pérdida  de  47  hombrea  que  llevó  al  combate ;  el  5  de 
Mtiembre  peleó  en  la  acción  del  rio  Tocuy ;  al  dia  siguiente  lo  de- 
'  nata  el  jeneral  Morales  en  la  Salinarica  i  pierde  400  homb;'es,  reha« 
'aéodose  en  Maporo  300.  En  esta  acción  se  distinguió  el  patriota  Co* 
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ronel  Andará:  Morales  ocupó  a  Maracaibo  cl  7,  i  el  8  se  entregas 
éste,  mediante  $  5,000,  el  mayor  Natividad  Villamil  en  el  fuerte  de 
San  Carlos.  Por  este  hecho  en  la  pérdida  de  Maracaibo  juzgaron  al 
Jeneral  Clemente  i  lo  absolvieron  declarando  que  había  hecho  por  de- 
fenderlo todo  lo  humanamente  posible.  Esta  desgracia  conraoyió  al 
pais.  Clemente  fué  Secretario  de  Estado  en  1826,  Intendente  i  Co- 
mandante jeneral  del  Zulia,  en  el  mismo  año;  i  trabajó  hasta  reunir 
en  Caracas  la  Junta  que  dio  por  resultado  la  separación  de  Venezuela 
del  Gobierno  de  Bogotá  (25  y  26  de  noviembre  de  1829)  i  el  reco- 
nocimiento de  Bolívar.  Tales  son  los  servicios  de  este  personaje  que 
tanta  celebridad  tiene  en  la  historia,  y  cuenta  entre  sus  glorias  haber 
sido  esposo  de  una  hermana  del  Libertador. 

COCINA,  MANUEL.  Teniente  2?— Servicios  que  prestó   a  la 
República  este  europeo.  Hizo  la  campaña  de  Pasto,  Azuay  i  contra  la 

{)laza  de  Cartajena  en  el  año  de  1831,  en  sosten  do  las  libertades  de 
08  pueblos  i  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno,  encontrándose 
en  las  acciones  de  la  ViUa  de  Ibarra,  entrada  de  Pasto  por  el  Guai- 
tara,  Pasto,  Catambuco,  Tarqui  i  Ayacucho. 

CODAZZI,  AGUSTÍN.  Jeneral— Nació  en  Lugo  (Estados  Pon- 
tificios). Este  culto,  moderado  i  entendido  jefe  comenzó  a  servir  a  la 
Bepública  en  la  isla  Fernandina  empleándose  en  la  artillería  de  mar  i 
tierra  a  órdenes  del  Brigadier  don  Luis  Aurí,  mejicano ;  en  la  División 
de  los  Estados  Unidos  de  Sur  América  al  mando  del  mismo  jefe  (1818 
a  1820^.  En  1827  fué  primer  jefe  de  artillería  del  Zulia.  £n  1828*  el 
Jeneral  J.  Briceño  lo  comisionó  para  que  hiciera  el  plano  del  territo- 
rio del  rio  Tocuó,  rio  Luion  i  caño  del  Padre  Mauro  a  fin  de  conocer 
bien  estos  puntos  e  impedir  una  invasión  española  a  Maracaibo.  Ea 
1829  formó  un  plan  de  movilización  militar  i  en  el  mismo  año  hizo 
construir  las  fortificaciones  de  San  Carlos  i  Bajo  seco  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  levantando  el  plano  hidrográfico  de  la  Goajira,  todo  en  18 
dias.  Separada  de  Colombia  Venezuela,  a  fines  de  1S29,  el  Gobierno 
de  ésta  lo  empleó  en  levantar  el  plano  topográfico  de  su  territorio  i 
otros  servicios,  hasta  que  en  1836,  volvió  a  tomar  las  armas  de  orden 
de  Páez  para  cooperar  a  restablecer  el  Gobierno  lejítimo,  como  Jefe 
de  Estado  Mayor,  a  órdenes  del  Jeneral  Cornclio  Muñoz,  i  se  encontró 
en  el  combate  de  Orituro,  sirviendo  a  satisfacción  de  Páez,  según  ésta 
lo  certificó  en  27  de  marzo  de  2330.  En  este  año  combatió  contra  Far- 
fan  en  el  Apure  como  Jefe  de  Estado  Mayor,  recibiendo  acción  de 
gracias  que  le  tributó  el  Congreso  por  sus  servicios  en  la  campaña. 
En  1837  volvió  al  servicio  militar  en  el  alto  Orinoco,  contra  el  mismo 
Farfan,  peleando  en  la  jornada  de  San  Juan  de  Payara.  Fué  Director 
de  la  Academia  de  matemáticas  de  Caracas  e  instructor  de  la  escuela 
práctica  de  artillería.  Comandante  de  esta  arma  i  Gobernador  de  Ba- 
riñas.  Fué  profesor  del  Colcjio  militar  de  Bogotá.  En  1852  levantó  el 

Ílano  topográfico  de  la  República.  Estando  en  el  Darien  lo  llamó 
[osquera  a  servir  el  Gobierno  derrocado  el  17  de  abril  de  1854  i  com- 
batió hasta  su  restablecimiento.  Murió  este  virtuoso  jefe  i  modesto 
ciudadano  en  el  pueblo  del  Espíritu  Santo,  él  7  de  febrero  de  1859. 
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CODECIDO,  GREGORIO.  Teniente  19— Noció  en  Paerto-Ca- 
WDo.  C!ombatió  en  la  acción  de  Jibraltar  el  17  de  abril  de  1823| 
coa  el  Comandanta  del  batallón  Orinoco  Guillermo  Dávez  ;  en  los  tres 
meves  de  sitio  contra  la  plaza  de  Maracaibo  hasta  su  total  rendición  i 
eo  las  acciones  del  sitio  de  Corona  a  órdenes  del  pcimer  Comandante 
Alejandro  Blanco;  en  el  asalto  de  la  plaza  de  Maracaibo  el  16  de  ju- 
nio del  mismo  año,  i  en  la  acción  naval  del  24:  de  julio,  al  mando  del 
Jeoo^l  Manuel  Manrique,  La  memoria  de  sus  servicios  fué  trasmitida 
i  la  posteridad  concediéndole  el  escudo  de  Maracaibo  i  el  Busto  del 
libertador. 

COLMENARES,  FRANCISCO.  Comandante— Nació  en  Tocuyo 
(Veaezuela).  Empezó  a  servir  en  1820  i  peleó  en  las  acciones  de 
dúpore,  en  la  segunda  i  tercera  espedicion  a  la  provincia  de  Coro 
i  en  la  cuarta  a  la  provincia  de  Bailadores,  peleando  en  la  acción 
i  toma  del  pueblo  de  este  nombre.  También  estuvo  este  patriota 
ea  el  sitio,  bloqueo,  toma  i  capitulación  de  Maracaibo. 

COLLINS,  SAMUEL.  Teniente  Coronel— Nació  en  Londres  i 
€00  todos  los  caracteres  de  un  caballero  inglés,  abrazó  la  causa  de  la 
Bepáblica,  se  unió  a  Pácz  i  combatió  en  la  terrible  batalla  de  la  Cruz. 
Adnnirador  de  las  empresas  de  Bolívar,  se  le  unió  para  pelear  en  Ga- 
ffltrre.  Bajo  las  órdenes  de  Páez,  lidió  en  CaüuíTstolo,  en  los  pasos  del 
rio  Araoca,  por  donde  rodeó  el  ejército  español,  i  en  losdoscitios  con- 
tn  Paerto-Cabello.  En  1S23  i  1834  peleó  en  Maracaibo.  Deseoso  de 
Toher  a  ponerse  en  comunicación  con  Bolfvar,  que  era  su  delicia, 
b  Agüe  a  1&  campaña  del  Sur  (1828  i  1829)  hasta  la  capitulación  de 
ChiavaquiL  La  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela,  que  le  fué  con- 
mmtíf  inaiortaliza  sus  hechos. 

CONCHA,  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Pamplona  en  1795.  Pa- 
linte  cercano  del  Jeneral  F.  de  P.  Santander,  era  Teniente  de  infan- 
Ma  en  1813  y  entonces  combatió  en  la  acción  reñida  de  Cúcuta  con- 
toa  Correa,  recibiendo  una  herida  i  mereciendo  una  recomendación  de 
Mfvar  por  mi  comportamiento.  A  la  cabeza  del  5?  batallón  de  la 
Uiñoii  peleó  valerosamente  en  Cachiri  el  22  de  febrero  de  1816,  si- 
iriiBiido  con  los  restos  del  ejército  a  Casanare.  En  Apure  fué  nom- 
[  Indo  Jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Páez,  haciendo  la  cara- 

C'  a  contra  Morillo  i  Latorre.    En  181S  i  1819  vino  a  Casanare  con 
tander  i  fué  Gobernador  de  aquella  provincia.  Ejecutó  en  convi- 
aadon  con  el  ejército,  grandes  movimientos  sobre  Medina  para  llamar 
k atención  del  enemigo,  lo  que  contribuyó  al  triunfo  de  Boyacá.   En 
\f  como  Gobernador  del  Cauca,  auxilió  á  Torres,   Valdéz  i  Sucre 
I  gloriosas  campañas  con  toda  clase  de  recursos.  En  1821  fué  29 
I  Xifb  del  ejército  sobre  Pasto  i  Quito.  Como  Intendente  del  Cauca  de- 
|ndi6  á  Popayan  de  los  crudos  i  sangrientos  ataques  de  los  patianos. 
medida  de  seguridad,   fué  desterrado  a  Jamaica  en  1829  i  j  830. 
de  sufrimientos  volvió  en  medio  de  la  guerra  civil ;   i  en  no- 
Abre  ae  puso  al  frente  de  la  reacción  liberal  para  rescatar  a  Co- 
Ábia  de  la  dictadura,  i  con  unos  pocos  valientes  como  el,  atacó  a 
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mat  de  800  hombres,  mandados  en  Cúouta  por  el  Jeneral  Oras  Oarri- 
lio,  quedando  el  campo  con  casi  todos  sus  oficiales  muertos,  i  con 
ellos,  el  joven  Vicente,  hijo  de  Concha ;  y  este  valeroso  Jefe,  victima 
de  su  acrisolado  civismo*  Patriota  desinteresado,  amante  ardoroso  de 
la  causa  nacional,  jamas  cometió  una  acción  infame  contra  su  patria» 
a  la  que  juró  seguir  en  sus  infortunios. 

CONCHA,  JOSÉ  ANTONIO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Boga. 
Interesado  vivamente  por  la  causa  de  su  patria,  tomó  servició  en  1? 
de  enero  de  1822,  i  dio  muestras  de  bravura  en .  Pichincha,  Junio, 
Matará,  Ayacucho,  Juanambú,  Jenoy  i  Tarqui. 

CONDE,  FRANCISCO.  Jeneral— Venezolano.  Distinguida  jefe 
republicano,  prestó  su  apoyo  a  la  independencia  de  Venezuela  desde 
1810.  Su  nombre  se  halla  entre  los  que  en  Tucupido,  AItM[raeia,  Lo* 
zama  i  batalla  de  Bocachico,  vencieron  la  tiranía  española.  £1  4  de 
enero  de  1 814,  peleó  en  Nutrias  i  el  18  del  mismo  la  tomó  Puy,  a  fuego 
i  sangre  degollando  mas  de  674  personas.  El  16  de  febrero  entró  con' 
una  pequeña  fuerza  a  Trujillo,  se  unió  a  Páez,  i  venció  en  Estanques. 
Como  jefe  se  halló  en  la  infausta  acción  del  Arado ;  en  Carabobo  If, 
la  Puerta  i  Aragua;  en  Maturin,  Magueyes,  Úrica  i  Maturin  2?;  "¡íu^ 
cuchies,  donde  murieron  mas  de  400  hombres  de  las  fuerzas  de  Urd»- 
neta.  Perseguido  por  Monteverde,  después  del  tratado  con  Miranda» 
se  retiró  al  Orinoco  a  formar  entre  los  que  con  Saraza,  Monágas  Aft 
conservaban  su  espíritu  independiente,  merced  a  sus  hechos.  Unidci 
al  Jeneral  Mac-Gregor,  lidió  como  libre  en  Quebrada-honda,  Alacrán^ 
Juncal  i  San  Félix.  Hizo  parte  del  Congreso  de  Angostura,  el  10  d» 
noviembre  de  1817,  i  fué  vocal  del  Consejo  de  Estado.  Peleó  en  Ct^ 
labozo,  Oríosa,  Semen,  Ortiz  i  Cojede.  Reconciliado  Bolívar  con  Mt^ 
riño,  en  julio  de  1S18,  le  envió  a  éste  el  nombramiento  de  Coman- 
dante jeneral  de  la  provincia  de  Cumaná;  i  para  que  tuviera  buenos 
consejos  i  libertarlo  de  amigos  peligrosos,  lo  asoció  a  Conde  cotino 
de  su  entera  confianza.  Concurrió  a  la  batalla  de  Carabobo,  hizo  la 
campaña  del  Zulia  i  prestó  muchos  otros  servicios  con  toda  la  lealtad 
i  cordura  que  caracterizaban  a  esse  jefe. 

CONTRERAS,  JOSÉ  DE  LA  CRUZ.  Capitán.— De  Bogotá. 
Aceptó  con  decisión  el  movimiento  revolucionario  de  1810,  i  en  con- 
secuencia pasó  a  la  comandancia  del  puerto  de  Nare  i  la  Angostura, 
en  donde  se  batió  con  las  fuerzas  sutiles  de  la  escuadrilla  del  Rei ;  for» 
mó  varias  compañías  de  tropas  para  resistir  a  las  españolas  que  supo 
venian  de  Cartajena  después  de  tomada  la  plaza  por  el  Jeneral  Mb-. 
ríllo.  Por  todo  esto  fué  fusilado  por  la  espalda  en  Santafé,  el  19  de 
junio  de  1816,  este  leal  independiente. 

CONTRERAS,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  Bogotá  en 
1781.  Aceptó  con  calor  el  20  de  julio  de  ISIO  i  desde  ese  dia  se 
consagró  a  sostenerlo  con  ¿us  cuantiosos  bienes  i  su  persona,  tocán- 
dole hacer  la  defensa  de  Bogotá,  el  9  de  enero  de  1813  i  12  de  di- 
ciembre de  1814.  Se  ocultó  a  la  llegada  de  Morillo  que  lo  persiguió, 
puso  preso  i  se  rescató  con  una  fuerte  sumfi  de  dinero*  En  1819,  des- 
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pmi  de  Boyacái  continuó  sirviendo  a  la  patria.  Tuvo  la  honra  de  «er 
«1  primero  que  obsequiara  a  Bolívar,  al  entrar  casi  desnudo  en  Bogotá 
Teocedor  de  Barreiro,  una  docena  de  camisas  de  oían  i  de  poner  a  sus 
érdenes  sus  fondos»  de  que  dispuso  para  servició  del  ejército,  en  tér- 
minos que  Colonibia  le  quedó  debiendo  mas  de  $  10,000,  que  jamas 
cobró.  Murió  pobre,  en  el  año  de  1856,  pero  virtuoso  i  considerado, 
habiendo  servido  honrosos  destinos. 

CiONTRERAS,  MIGUEL.  Sarjentso  Mayor— Natural  de  Cácuta. 
Se  consagró  al  servicio  de  la  República  desde  1814  hasta  1830,  al 
mando  de  los  Jefes  Santander,  Úrdaneta,  Fortoul,  Mantilla,  Man- 
rione  i  Concha :  i  combatió  en  Chitagá,  Volador  de  la  Concepción, 
Halaga,  Cúcuta,  Ocafia.  En  el  último  de  aquellos  años  fué  herido  i 
^edo  inválido.  Ganó  la  gracia  de  poder  cobrar  su  pensión  en  cua- 
lesquiera de  las  Tesorerías  de  la  República  en  que  presentara  sus 
dsipaphos. 

CORDERO,  JOAQUÍN.  Capitán.— De  Chocontá.  Después  de 
Ularae  en  las  acciones  de  Palo  Blanco,  Ventaquemada,  en  donde 
murió  el  Capitán  Mariano  Portocarrero,  joven  de  grandes  esperanzas, 
i  toma  de  Begotá  el  9  de  enero  de  1813,  pasó  a  la  campaña  del 
Sur  i  combatió  en  Palacé,  Calibfo,  Juanambú,  Tasines,  Ejido  de  Pas- 
to, batalla  del  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo,  donde  fué  quintado  i  des- 
K  destinado  como  soldado  al  batallón  Numancia,  en  el  qué  pasó  al 
i  en  liima  se  declaró  por  la  patria.  Combatió  en  la  campada  de 
iü  fiierrm  i  en  las  batallas  de  Matará  i  Ayacucho  i  en  la  campaña  del 
IWi  Alto»  Compañero  de  Cordero,  kté  en  la  acción  de  Juanambú,  el 
•Ceial  Martin  Goma,  de  Antioquia,  que  hizo  la  campaña  hasta  Pasto 
i  embatímido  en  el  Palo,  cayó  prisionero  en  la  de  La  Cuchilla  i  le 
^  B0r  también  quintado  i  como  soldado  servir  a  los  españoles  hasta 

Jiudo  pasarse  a  sus  banderas  después  de  Boyacá,  i  continuar  sir- 
o  con  el  mismo  interés  i  decisión  que  antes. 


CORDERO,  JUAN  JOSÉ.  Nació  en  la  villa  de  Sanjil,  el  1?  de 
najro  de  1783.  En  su  adolescencia  fué  nutrido  de  las  ideas  de  sus 
prueoesores  que  lo  fueron  esa  pléyade  de  republicanos  que  primero 
fndamaron  la  libeitad  en  la  villa  del  Socorro.  Fué  de  los  que  pres* 
tupii  activa  cooperación  al  afirmamiento  de  la  independencia  pro- 
ffamada  en  ISIO.  Como  ájente  del  poder  público  prestó  en  esos  mag- 
íoa  dias  con  el  interés  del  patriota  cuantos  servicios  estuvieron  a  su 
deance ;  luego  vino  la  luctuosa  época  de  la  invasión  pacificadora  de 
Korillo  en  1816,  i  al  aproximarse  éste  a  Ubaté  se  afilió  al  ejército  li- 
Wrtador  que  en  retirada  mandaba  el  Jeneral  Servier,  siguiendo  en  él 
tiSta  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza,  en  donde  desbandada  una 
|Hte  d^l  ejército  hubo  de  buscar  asilo  en  los  montes,  en  donde  apuró 
ImÍh  las  dificultades,  que  eran  consiguientes  al  que  queria  escapar  de 
Ik  oochilla  enemiga.  Descubierto  en  su  escondite  fué  capturado  i  trai- 
ga a  la  capital  del  vireinato,  encerrado  en  la  cárcel  i  luego  sometido 
alOooaeJo  de  Purificación,  en  el  que  se  le  conmutó  la  pena  capital  por 
41  de  dos  mil  pesos  de  multa,  o  servir  de  soldado  en  las  filas  opresoras. 


, 
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Pagó  para  obtener  la  escarce! ación,  i  luego  hubo  de  volvane  a  Io9 
monte»  por  contiiinar  contra  61  la  persecución  ejercitada  por  los  lea- 
Untas  de  IJbate;  i  permaneció  fujitivo  hasta  el  9  de  agosto  de  1819,  a 
virtud  del  glorioso  triunfo  de  Boyacá  que  dio  respiro  a  los  republi- 
canos. Mereció  luego  la  confianza  del  Jeneral  Santander,  i  deade  üba- 
té  donde  liabia  fijado  su  residencia,  cooperó  activamente  a  procurar 
recursos  al  Gobierno  para  el  auxilio  del  ejército  libertador  que  en  el 
»$ur  mandaba  el  Jeneral  Bolívar.  Murió  fiel  a  la  causa  de  sus  mayereSy 
el  24  de  agosto  de  1S20,  este  tan  virtuoso  como  digno  patriota. 

CÓRDOBA,  JOSÉ  JIARIA.  Jeneral  de  División.  Kació  eo  Eio- 
negro,  el  8  de  setiembre  de  1709.  Hijo  de  padres  muí  distinffuidoa, 
hizo  sus  estudios  de  injenicría  bajo  la  dirección  del  sabio  Caldas.  Su 
primer  examen  lo  presentó  a  la  edad  de  15  años  en  la  acción  del  PalOr 
en  donde  le  atravesaron  el  sombrero  con  una  bala.  Después  de  la  ac- 
ción de  Cachiri,  su  padre  «luiso  retirarlo  del  ejército ;  el  joven  Cór- 
doba le  replicó :  no  me  corte  uMcd  mi  carrera.  En  1S16  sostuvo  la  reti- 
rada a  los  emigrados  de  Casanare,  en  donde  fue  asesinado  su  inaena- 
rabie  amigo  Servier.  Al  lado  del  inmortal  Páez  lo  venios  venceoor 
en  Arichuma,  batalla  del  Yagual,  toma  de  Achaguas  i -Ouadualito* 
Fué  vencedor  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  B(H 
yaca,  en  la  cual  íwé  ascendido  a  Teniente  Coronel.  Pacificada  Cun^ 
dinanjarca,  pasó  Córdoba  a  Antioquia ;  i  al  lado  de  Maza,  hizo  la 
campaña,  triunfó  en  Chorros  Blancos  i  en  la  gloriosa  jomada  de 
Tenerife.  Komiirudo  Sucre  Jeneral  para  la  campaña  del  Sur,  Cór- 
doba í\\¿  su  compañero  \  i  las  blanqueadas  cimas  del ,  Pichincha  re- 
piten aún  los  ecos  de  sus  voces  de  triunfo  al  frente  de  su  bravo. bata- 
llón Bogotá,  decidiendo  la  batalla,  sangrienta  en  demasía.  Le  GOfíO  al 
héroe  de  Pichincha  formar  al  lado  de  las  escojidas  huestes  colombija- 
ñas  ausiliures  del  Perú ;  i  después  de  una  campaña  gloriosa  para 
Sucre,  miramos  a  Córdoba  distinguido  entre  los  vencedores  de  Matará» 
i  mas  luego,  gobernando  el  ala  derecha  con  cuatro  batallones,  teniendo 
por  contrahombre  al  Jeneral  español  Villalobos  que  mandaba  la  ia- 
quierda,  con  cinco  trozos  de  rejimiento  de  infantería,  en  la  maravillosa 
jornada  de  Ayacucho.  Allí,  al  ver  que  el  enemigo  aun  no  había  aca- 
bado de  formarse  bien,  rijiendo  su  brioso  caballo  castaño  claro,  unifor- 
mado de  azul,  ostentando  su  bella  i  gallarda  figura,  aprovechando  un 
momento  feliz  de  su  inspiración  guerrera,  siempre  afortunada ;  e  imi- 
tando a  Aníbal,  que  al  observar  en  una  de  sus  batallas  que  apeado  el 
Jeneral  enemigo  por  un  suceso  inesperado,  el  ejército  ejecutó  simul- 
táneamente el  mismo  moviínionto  creyéndolo  una  evolución  militar, 
ordena  la  carga  que  produce  la  victoria :  Córdoba  esclama  lleno  de 
fuego :  "  Armas  a  discreción !  paso  de  vencedores !  no  dar  un  solo  tiro 
hasta  quemaropa !  contra  infantería  disciplinada,  no  vale  caballecía! 
I  como  alguno  lo  preguntara  cuál  era  el  sentido  de  la  segunda  voz, 
replicó  con  viveza  i  conviccio?i :  Poco  mas  que  paso  trote,  algo  menos 
que  carrera."  Abandonó  su  caballo,  avanzó  en  persona  hacia  el  ene- 
migo, mandó  tocar  fuego !  degüello !  carga  de  bayoneta !  i  venció  ;  co- 
ronó la  independencia  del  Perú,  i  recibió  allí  mismo,  las  charreteras 
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ff»  Sacre  inundado  de  gloría  i  de  entusiasmo,  arrancó  de  sus  propios 
hombros,  para  colocarlas  en  los  del  bizarro  joven  vencedor  por  la  de- 
lecha.  Sa  cabeza  fué  ceñida  por  Bolívar  con  la  corona  de  oro  i  piedras 
pveeiosas  que  el  Perú  le  presentara  en  Lima,  en  su  entrada  triunfal  i 
n  pecho  adornado  con  una  riquísima  medalla  cubierta  de  diamantes 
que  aun  conserva  su  hermana  la  señora  Mercedes  Córdoba.  Ascendido 
a  Jeneral  de  División  sobre  el  mismo  campo,  fué  objeto  de  estimación 
de  los  vencidos  que  exijieron  conocerlo.  Continuó  la  campaña  del 
Alto  Perú  hasta  ocupar  La  Paz,  el  8  de  febrero  de  1825.  En  13  do 
jaoio  de  1828  firmó  el  acta  que  dio  a  Bolívar  facultades  estraordina- 
riM.  Fué  Secretario  de  Guerra  del  Libertador,  después  del  25  de 
Rtiembre  de  1828,  i  mas  tarde  Jefe  del  Ejército  que  pasó  al  Sur  con- 
tfi  Obando  i  López.  Se  rebeló  contra  Bolívar  en  1 829,  mas  no  pudo 
defenderse,  pues  apenas  contaba  con  300  hombres  contra  3,000  de 
O^Leary ;  i,  vencido  en  el  Santuario,  el  17  de  octubre,  herido  i  solo 
en  ana  choza,  fué  villanamente  asesinado  por  el  Ofícial  Ruperto  Hand, 
iQgtndo  asf  la  presiosa  vida  de  quien  no  hubiera  soportado  una  mira- 
di  estando  sano.  Después  de  49  años  se  conservan  aún  vivas  las 
manchas  de  la  sangre  de  este  héroe.  Antes  de  la  batalla  hubo  va- 
rios eomisionados  de  paz,  entre  ellos  el  Coronel  J.  M.  Montoya,  quien 
Is^:  **  Es  imposible  vencer,  jeneral."  Pero  no  es  imposible  morir," 
It  eontettó  Córdoba.  El  Congreso  de  Colombia,  por  decreto  de  27  de 

2 DIO  de  1870  dispuso  se  levantase  un  monumento  en  el  cementerio 
Bionegro,  para  depositar  sus  cenizas,  i  tuvo  lugar  su  inauguración 
éliO  de  julio  de  1876  ;  con  señaladísimas  manifestaciones  de  venera- 
qm  i  amor  a  la  memoria  de  quien  fué  el  luio  del  ejército  Colombiano. 

CÓRDOBA,  SALVADOR.  Coronel— Nació  en  Rionegro,  de  pa- 

Int  mui  distinguidos,  en  180L  Tomó  servicio  en  1819.  En  1820,  en 

wáim  del  Teniente  Manuel  Corral,  tomaron  a  Majagual  con  400  sol- 

Moty  derrotando  al  Teniente  Coronel  Querrero,  con  120  hombres :  le 

•ntuon  dos  buques  e  hicieron  64  prisioneros,  entre  ellos,  el  Coman- 

.^  luita  i  3  oficiales  europeos.  Combatió  en  la  toma  de  Mompo&,  el  20 

\*  lijanio  de  1820;  en  Junin,  en  donde  fué  destrozado  su  escuadrón;  en 

Ajficacho,  con  brillante  comportamiento  en  su  batallón  Caracas,  que 

fcepeilnifi  un  escuadrón  i  resistió  las  cargas  de  Burgos  ;  triunfante  en 

GborroB-blanoos  i  en  algunas  otras  funciones  de  guerra.  En  todas  par- 

isi  dio  a  conocer  sus  raras  virtudes  militares.  En  1830  peleó  en  el 

flujparío  con  su  hermano,  el  héroe  de  Ayacucho  con  quien  observó 

llobndncta  mas  noble  i  jenerosa;  i  en  1840  cooperó  a  la  revolución  i 

Ajífosilado  por  Mosquera,  en  Cartago. 

"     CORDOVEZ,  ISIDORO.— Nació  en  Coquimbo  en   1797.   De 

¡ika  fiunilia  respetable,  vino  a  Colombia  como  comerciante  trayen- 

fc TBCursos  propios  i  llegó  a  Cali  en  1815,  en  los  momentos  que  el 

JiMnl  Cabal  organizaba  las  tropas  para  oponerse  al  Jeneral  Vidau- 

insa  que  amenazaba  invadir  el  Cauca.  Se  enroló  voluntariamente 

maa  i  tuvo  la  honra  de  ser  de  los  vencedores  en  la  gloriosa  batalla 

IPálo.  En  sus  negocios  continuó  en  breve,  i  estando  en  ellos  fué 

■ndo  a  8U  paso  por  Barbacoas  llegó  en  momentos  en  que  el  Coronel 
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T.  C.  de  Mosquera  estaba  de  muerte  por  consecuencia  de  la  herida 
recibida  eo  el  combate  contra  Agualongo,  i  pudo  salvarle  la  vida  Qon 
sus  atenciones  i  llevarlo  a  Panamá,  ya  restablecido.  Amigo  de  Colom- 
bia, amó  al  Libertador  quien  lo  distinguió.  A  su  hermano  Manuel 
A.  Cordovez,  debe  Papayan  el  gustó  por  la  música.  Este  sefior  con- 
serva la  preciosa  reliquia  de  un  pañuelo  que  Bolívar  obsequió  a  su 
esposa  al  manifestarle  que  deseaba  conservar  algo  usado  por  él.  Mo^ 
rió  aquel  caballeroso  i  digno  padre  de  la  familia  que  fundó  en  Bogotá, 
en  el  año  de  1868. 

CORDOVEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Descendiente  acaso  de 
la  notable  familia  que  en  Chile  lleva  este  apellido,  sirvió  desde  los  pri- 
meros movimientos  de  la  independencia  en  la  campaña  d^l  Sur«  lidian- 
do en  los  campos  de  Palacé  2?,  Calibfo,  Juanambú,  Cebollas,  Boesaco 
i  acción  de  Pasto,  figurando  entre  los  vencidos  en  la  batalla  de  la  Ca- 
chilla  del- Tambo ;  cayó  prisionero  en  La  Plata.  Conducido  á  Bogotá, 
fué  fusilado  el  19  de  setiembre  del  año  de  1816  en  asocio  de  Berna- 
bé González  i  Manuel  Cifuentes^ 

CORENA,  MELCHOR.  Coronel— Nació  en  Chinú  en  1806.  8o 
padre  era  un  español  distinguido,  titulo  de  que  no  hicieron  mérito  ana 
paisanos  para  respetarlo  en  la  encarnizada  lucha  de  la  independencia, 
pues  maliciosamente  le  incendiaron  su  casa  hasta  reducirla  a  cenim ; 
1  hubo  de  salir  de  ella  casi  desnudo  llevando  consigo  sus  dos  hijea  im- 
berbes: uno  de  ellos,  era  el  del  nombre  con  que  se  encabezan  estas  IfneÉi, 
i  el  mismo  que,  en  aquel  año  (1820),  se  consagró  de  corazón  al  tém- 
elo de  su  patria,  contando  apenas  14  años  de  edad.  En  8  de  marzo  del 
mismo,  era  soldado  aspirante,  i  por  escala  rigurosa  ascendió  al  grado 
de  Coronel,  habiendo  sido  honrado  con  el  de  Jeneral,  después  de  mi 
fallecimiento.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  hasta  la  rendición  de  la 

{>laza  de  Cartagena  en  1821;  la  de  la  Ciénaga  de  Santamartaen  1823.; 
a  de  Pasto,  en  1828  i  1 829.  La  Patria  le  dio  una  prueba  de  su  reco- 
nocimiento presentándole  el  Escudo  del  Magdalena.  Su  jenio  belicoao, 
a  la  vez  que  festivo,  su  alma  grande  i  sus  virtudes  cívicas  hacian  de 
Corona  una  persona  mui  interesante.  En  las  contiendas  domésticaf,  ' 
su  divisa  era,'  servir  al  'Gobierno  i  no  a  los  partidos.  Dio  mueatniíp  ; 
mui  señaladas  de  heroísmo  en  diversos  combates.  Valga  la  siguiente 
para  juzgarlo:  En  1841  ganó  una  medalla  en  la  batalla  de  Aratoca, 
tomando  el  cementerio  en  donde  estaba  atrincherada  una  parte  de  las 
fuerzas  enemigas:  acometió  solo,  abrió  la  puerta.por  medio  de  un  dis- 
paro de  su  trabuco;  i  cuando  el  Jeneral  Mosquera  ordenó:  '^Yayan  á 
salvar  a  ese  valiente"!  ya  habla  hecho  rendir  a  mas  de  30  hombres  i 
lo  hallaron  parado  sobre  un  montón  de  armas  que  tenia  tomadas. 

CORTES  CAMPOMANES,  ANDRÉS.  Coronel— Español.  Dea- 
pues  de  hacerse  conocer  en  Europa  en  la  guerra  de  liusia  e  Inglaterra, 
vino  a  Venezuela,  i  en  Caracas  se  encontró  enrolado  en  la  revolución 
del  19  de  abril  de  1810.  Con  Bolívar,  Ilívas  &?  coadyuvó  a  la  inde- 
pendencia en  los  diferentes  esfuerzos  por  la  reunión  del  Congreso,  i 
sostuvo  como  ellos  el  acta  del  5  de  julio  de  1812  que  declaró  inde-  h 
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Modiente  a  Venezuela,  formando  entre  los  ^ae  hicieron  la  campaña 
de  Valencia.  Hecha  la  capitulación  de  la  Victoria,  entro  Miranda  i 
Monteverde,  salió  con  Bolívar,  i  vino  en  bu  compañía  a  Cartajena,  en 
181S :  fué  con  una  columna  de  tropas  a  la  j^acificacion  de  las  sabanas 
del  CoToaal  i  Mompos,  ciudad  que  mereció  el  tflulo  de  Valerosa  por 
ta  defensa  contra  la  escuadra  de  Estovan  Fernández  de  León,  el  19 
de  octobre  de  1812.  Venció  al  Mayor  Antonio  Robustillo  el  12  de  no- 
Tiembre  en  Moncomcjan  i  Ovejas,  haciendo  fusilar  a  D.  Castro  pa- 
riente del  Jeneral  Narváez,  por  rejentista.  En  el  año  de  1813  se  unió 
al  Jeneral  Karíño  al  paso  para  su  campaña  del  Sur,  en  la  Plata,  donde 
eoKñó  a  la  tropa  los  toques  i  maniobras  francesas,  para  así  sorpren- 
der a  loa  españoles ;  pero  por  ciertas  injustas  hablillas,  Nariño  lo  hizo 
devolver  preso  a  Bogotá,  lo  que  le  fué  desventajoso  al  Jeneral  en  su 
campaña,  pues  Campomanes  era  un  jefe  mui  práctico,  valiente  i  de- 
dditfo  por  la  carrera  de  los  independientes.  El  Congreso  de  la  Union 
b  destinó  a  la  campaña  de  Cartajena,  sucediendo  en  el  mando  al  Co- 
fooel  Miguel  Carabaüo.  En  el  largo  i  terrible  sitio  i  defensa  de  Car- 
tajena contra  Morillo,  Campomanes  defendió  con  heroísmo  la  muralla 
.i  Puerta  de  Santa  Catarina  hasta  que  evacuada  la  plaza,  salió  con  los 
mtoi  de  8U8  defensores  para  Jamaica,  donde  se  unió  a  Bolívar  i  re- 
mmS  eon  él  a  la  eanipaña  sobre  Venezuela  luchando  en  Quebrada 
iboda,  Alacrán,  San  Félix  &^ 

'  CORTES  MADARIAGA,  JOSÉ.  Canónigo  nacido  en  Santiago 
de  Chite,  en  1780.  Amigo  decidido  de  Bolívar,  Sojo,  Ayala  i  Montilia, 
lihBaban  con  ellos  clubs  revolucionarios  en  1810 ;  i  como  tal  se  pre- 
mió espontáneamente  en  la  Junta  Suprema,  dándose  el  título  de 
*  iMHutado  por  el  clero.*'  Su  divisa  en  la  guerra  era:  "Vencer  sin 
Miar  satisfacción  de  ¡os  agravios  recibidos ; "  i  con  este  bello  princi- 
JMO^Eedicaba  la  soberanía  del  pueblo.  Después  de  la  capitulación  de 
jfauda  con  Monteverde,  el  25  de  julio  de  1812,  fué  perseguido  por 
Mfipromisos  en  la  revolución,  particularmente  con  motivo  de  su  de- 
f^UM  por  el  acta  de  la  independencia  de  Venezuela  (5  de  julio  de 
ISil) ;  i  lo  tomaron  de  un  buque  estranjero,  lo  maltrataron  i  lo  des- 
..^Sliai'ou  a  Cádiz.  Después  de  haber  sufrido  infinitas  calamidades  du- 
'Árita  d  destierro,  en  noviembre  de  1817  se  hallaba  en  Jamaica,  en 
.'Anide  se  embarcó  con  Montilia  para  continuar  sus  servicios  a  la  revo- 
.hUta,  obrando  sobre  Cartajena. 

CORTES,  MARTIN,  Doctor— Hombre  de  letras  i  de  profundas 
^jM^vicoiones  republicanas,  se  esforzó  por  sostenerlas  con  su  influjo, 
■fiB  intereses,  i  sus  discursos  llenos  de  vigor  por  la  libertad,  ya  en  las 
wrtySi  ya  en  el  Congreso  de  Tunja.  Su  abnegación  le  conquistó  el 
SMJo  d<  Morillo,  quien  lo  hizo  fusilar  el  3  de  setiembre  de  1816,  en 

■  '*      CORRAL,  FERNANDO.    Teniente— Nació  en  Quito.  Hizo    la 
QBpafia  de  Pasto  al  mando  de  Sucre,  en  los  años  de  1822  a  1825. 

CORRAL,  JUAN  DEL.  Nació  en  Mcmpos.  Su  padre  don  Ra- 
del  Corral  le  envió  a  la  ciudad  de  Antioquia  en  donde  estaba  es- 

■ 
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tablecido  cuando  las  primeraa  chispas  de  la  revolución  de  1810.  Bcñi- 
dor  del  Cabildo  i  hecha  la  trasformacion  política,  Corral  la  auxilió 
organizando  las  milicias  i  sosteuiendo  el  nuero  gobierno  con  sus  con- 
sejos. La  Junta  de  Antioquia  decidió  elejir  diputados  a  Santafé  obte- 
niendo Corral  el  nombramiento  de  segundo  diputado,  i  como  tal  Vino 
a  dicha  ciudad.  Regresó  á  Antioquia  en  1812,  i  ya  habian  corrido  tres 
años  de  revolución,  cuando  Sámano  atacó  la  provincia  de  Popayan, 
ocupando  su  capital.  Era  entonces  Corral  miembro  de  una  junta  de 
seguridad  pública,  i  viendo  que  algunos  españoles  i  americanos,  ene- 
migos de  la  independencia  corrompían  la  opinión  pública  i  contrariar 
ban  la  acción  del  Gobierno,  se  decidió  con  sus  compañeros  a  ponerlos 
presos  i  embargarles  sus  bienes.  Este  procedimiento  ruidoso  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  dio  una  alta  idea  de  la  eneijfa  revola- 
cionaria  i  de  la  fuerza  de  alma  de  Corral.  Sojuzgado  el  Cauca  por  Sá- 
mano, amenazaron  a  Antioquia.  Alarmados  los  patriotas  sujiríeron  a 
la  Lejislatura  que  estaba  reunida,  que  suspendiera  la  Constitudoni 
nombrara  un  Director  i  que  este  fuera  el  señor  Juan  del  Corral;  e  in- 
vestido del  cargo  el  30  de  julio  de  1812,  por  3  meses,  una  de  sus  pri- 
meras providencias  en  Medellin,  Rionegro,  Marinilla  i  otros  lugares» 
fué  la  de  prender,  embargar  los  bienes  i  desterrar  fuera  de  la  provin- 
cia a  los  españoles  europeos  i  americanos  desafectos  a  la  causa  que 
con  tanta  actividad  defendia.  Mas  de  8  60,000  se  confiscaron,  i  ade* 
mas  impuso  multas  i  empréstitos  forzosos,  todo  lo  cual  fué  empleada 
en  los  gastos  de  la  guerra.  Vióse  por  todas  partes  grande  actividad. 
El  Coronel  de  Injenieros,  Caldas,  fortificó  los  pasos  de  Bufú  i  Cuna; 
se  organizó  un  batallón  de  infantería  al  mando  del  Coronel  Dionisio 
Tejada;  fundóse  artillería  lijera;  se  disciplinaron  hombres  que  la 
manejaran,  verdaderos  progresos  militares,  dirijidos  esclusivamente 

Sor  Corral,  por  su  estudio  i  actividad,  quedando  la  provincia  en  estado 
e  defenderse — ^Mejoró  también  la  hacienda  i  la  administración  este- 
rtor de  la  provincia,  ausiliado  por  sus  Secretarios  doctores  José  María 
Ortiz  i  José  Manuel  Restrepo.  El  11  de  agosto  declaró  la  independen- 
cia absoluta  de  Antioquia,  separándose  del  Gobierno  i  unión  a  la 
Nación  española.  Mandó  jirar  i  reconocer  en  toda  la  provincia  dicha 
independencia.  Ausilió  a  Nariño  en  su  espedicion  á  Pasto  con  una  co- 
lumna de  infantería  i  caballería  que  mandaba  el  Coronel  Gutiérrez, 
provista  abundantemente  de  todo  lo  necesario.  Unida  a  otra  que  en- 
traba por  Ibagué,  insurreccionaron  a  los  patriotas  del  Cauca  que  todo 
se  conmovió  en  favor  de  la  libertad,  poniendo  á  Sámano  en  situación 
bien  crítica.  Corral  hizo  un  servicio  mui  importante  a  la  causa  de  la 
independencia  con  un  ausilio  tan  oportuno.  Llegó  el  término  que  te- 
nia para  ejercer  la  dictadura,  en  Antioquia.  Corral   convocó  la  Lejis- 
latura, dióle  cuenta  de  sus  operaciones,  i  como  subsistían  algunos  pe- 
ligros, dicho   cueri>o  prorrogó  por  cuatro  meses  mas  la  dictadura  de 
Corral.  Al  terminar  el  año  de  1815  desaparecieron  los  enemigos  que 
amenazaban  a  Antioquia,  i  Corral,   ausiliado  eficazmente  por  Caldas^ 
estableció  una  nitrería  artificial  i  una  fábrica  de  pólvora  en  Medellin ; 
Creó  una  maestranza  para  fundir  obuses  de  regular  calibre ;  compo- 
ner armas  i  aun  hacer  esperimentos  para  fabricar  fusiles,  de  los  que  le 
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eoBstniferon  dos ;  una  escuela  de  injeDieros  i  comenzfi  a  fafricar  las 
uiqamas  para  establecer  una  casa  de  moneda  en  Medellin.  Termina- 
da so  período  dictatorial,  la  Lejislatura  le  confirió  el  Gobierno  cons- 
titacional  de  Antioquia.  Murió  el  7  de  abril  de  1814  a  los  35  años  de 
edad ;  llevando  también  entre  sus  honrosos  títulos  a  la  gratitud  nacio- 
nal, haber  sido  el  primero  que  en  esa  época,  pidió  a  la  Lejislatura  de 
Antioquia  que  diera  libre  los  frutos  de  las  esclavas,  para  suspender  asf 
la  injusta  servidumbre  de  los  hombres  en  el  Nuevo  Keino  de  Granada. 

CORRAL,  MANUEL  D.  DEL.  Coronel— Nació  en  Antioquia,  el 
8S  de  marzo  de  1801.  Al  asumir  su  padre  la  dictadura  de  la  provin- 
cia, sa  hijo  Manuel  que  tenia  15  aüos  se  incorporó  en  el  ejército  repu- 
bUeano,  como  Cadete,  i  se  encontró  pronto  en  los  hechos  de  armas  de 
Ceja  de  Canean  i  Sangrabotijas,  después  de  lo  cual  se  retiró  a  la  casa 
Bitama  desposeído  de  sus  bienes  por  los  espedicionaríos.  En  1819  el 
Cbmandante  J.  M.  Córdoba  lo  hizo  Teniente  encargado  de  la  3?  com- 
psfiia  del  batallón  Antioquia,  i  derrotó  con  50  de  sus  soldados  al  jefe 
floemigo  Urdaneta,  en  Cañaveral,  en  donde  murió  el  Sárjente  Oses. 
Ib  Chorros-blancos  tomó  la  altura  i  se  cubrió  de  honra  pues  ganó  el 
iieenso  a  Capitán.  Siguió  con  Córdoba  a  la  campaña  del  Magdalena  i 
denotó  en  Zaragoza  a  150  españoles  con  50  que  llevaba,  en  asocio  del 
TcniMte  8.  Córdoba,  peleando  con  arma  blanca  pues  no  tenian  fusi- 
Im;  i  como  los  enemigos  se  embarcaron  en  Nechí  acudió  a  la  estrata- 
jma  de  hacer  bajar  balsas  con  faroles,  lo  que  visto  por  los  enemigos 
hajeron.  creyendo  que  iba  jente  contra  ellos.  Corral  ocupó  a  Nechí  i 
1mJ|D  a  Magajual  con  pequeña  resistencia.  Poco  después  atacó  un  des- 
iMUMDto  de  25  hombres  de  los  que  no  quedó  vivo  sino  el  Oficial ;  i 
lilas  de  que  él  pudiera  dar  aviso  a  los  buques  que  estaban  a  órdenes 
4A  6k>ronel  español  Joaquin  del  Campo,   cayó  sobre  ellos  a  la  voz  de 
'*imgo  a  los  pilotos  i  al  abordaje,"  i  se  rindieron  500  soldados  i  40 
afabuBaí  lo  que  hizo  que  el  Coronel  Villa  desocupara  el  Banco  i  se 
la  batalla  de  Tenerife,  en  que  Corral  atacó  con  Córdoba  por  tie- 
haeiendo  entrar  a  los  enemigos  en  su  embarcaciones  a  perecer  en 
M  de  Maza.  Allí  se  suicidó  Villa  por  no  caer  prÍBÍouero.  Fué  de 
Issaúadores  i  vencedores  en  Cartajena  en  1821.  Comandante  de  ar- 
peen Antioquia,  en   1834  se  le  confirió  por  Santander  el  despacho 
^Tsoiente  Coronel  a  tiempo  que  se  habia  destinado  a\  comercio,  por 
que  le  concedió  Bolívar.  Jefe  Político  de  la  misma,  i  ultima- 
Prefecto  del  Departamento  de  Occidente  en  e\  'Estado  de  An- 
JHhqiiii  desde  18G6,  sin  recibir  sueldo,   estableció  las  buenas  relacio- 
entre  algunos  pueblos  de  los  Departamentos  de  Sopetran  i  Occi- 
desavenidos  de  tiempo  atrás.  Hombre  culto,  franco,  jeneroso  i 
W  se  hizo  querer  de  todos :  protejió  la  instrucción   pública  i  toda 
JIm  de  progreso:  amó  la  libertad  i  la  República,  por  lo  cual  su  patria 
ioacríto  su  nombre  en  el  libro  de  sus  buenos  hijos.  Murió  en  Antió- 
he\  18  de  noviembre  de  1870,  dejando  una  familia  honorable. 

CORREA,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Combatió 
la  Ciénaga  de  Santamarta,  el  10  de  noviembre  de  1820,  i  en  el 
t  i  toma  de  Cartajena. 
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CORREA,  MARTIN.  Texiiente— Nació  en  Antioquia.  £d  las  tro* 
pos  que  el  Coronel  Gutiérrez  condujo  de  Antioquia  para  el  sur,  iba 
Correa,  que  se  encontró  en  los  Conobates  de  Juanambú,  Buesaco, 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto,  donde  recibió  una  herida  en  la  cara;  i  disper^ 
sados  pudo  unirse  a  los  que  llegaron  a  Popayan  ;  para  concurrir  luego 
a  la  victoria  del  Palo;  caer  prisionero  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del 
Tambo;  pasar  por  ser  quintado,  i  destinado  a  servir  como  soldado  de 
los  españoles,  hasta  IS19  que  volvió  a  sus  filaa  i  prestó  sus  servicioa 
siempre  con  el  denuedo  i  decisión  que  lo  caracterizaban. 

CORREA,  VENTURA.  Capitán— Nació  en  Antioquia.  En  la 
Campaña  de  Antioquia,  peleó  en  Chorros-blancos  en  1820  i  eú  el  si- 
tio i  rendición  de  Cartajena  en  1821.  En  1830,  combatió  en  la  acción 
de  Lorica  i  en  la  del  Santuario,  en  el  año  de  1830. 

COSTA,  JOSÉ  ANTONIO.  Subteniente— Natural  de  Quito.  Hi- 
zo la  campaña  de  Inibabura,  peleando  en  Ibarra  al  lado  del  Liberta- 
dor, i  la  espedicion  de  Pasto.  Combatió  en  Catambuco,  Mapachico  i 
San  Francisco,  en  los  años  1822,  1824  i  1825. 

COTES,  MANUEL  MARÍA— Nació  en  Riohacha.  Al  ruido  de 
la  revolución  que  principió  en  1810,  marchó  a  salvar  fu  patria»  i  com- 
batió, con  Padilla  i  con  el  capitán  de  Navio  José  María  Qarcía»  ea  Car- 
tajena i  en  la  Ciénaga  de  Santamarta.  Tuvo  también  la  gloria  de  ha- 
llarse en  la  memorable  entrada  por  la  barra  de  Maracaibo,  el  8  de 
marzo  de  1823,  i  en  los  combates  de  los  dias  20  i  25  de  mayo,  16  de 
junioj  i  23  i  24  de  julio  hasta  la  rendición  de  dicha  plaza. 

COVA,  JOSÉ.  Teniente — ^Nació  en  Cumaná  (Venezuela).  Com- 
batió on  la  acción  de  guerra  de  Aragua  el  13  de  agosto  ¿e  1814  en  la 
cual  fué  herido  en  ambos  muslos.  En  la  toma  de  Cumaná  el  7  der se- 
tiembre de  dicho  año,  en  la  de  San  José  en  el  referido  año ;  í  en  la  de 
Turbaco  el  19  de  setiembre  1 820. 

CRESPO,  JOSÉ  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Curazao.  En 
1818  estuvo  en  la  acción  del  Potrero ;  en  Gamarra,  donde  fué  he* 
rido  de  gravedad  (1819).  En  las  batallas  de  Gámeza,  Bonza  i  Var- 
gas donde  volvió  a  salir  herido  gravemente;  en  Coro,  en  182S;  en 
la  acción  de  Salina  Rica ;  en  Jibr&ltar,  donde  pudo  reunir  los  disper- 
sos i  salvarlos ;  en  la  retirada  de  Betijote  salvando  todo  lo  pertene- 
ciente a  su  Cuerpo  i  a  los  enfermos ;  en  la  persecución  del  ejército  es- 
pañol, cuando  evacuó  a  Trujillo,  para  Mérida,  dio  la  sorpresa  del 
puente  de  Chama ;  en  la  acción  de  Cerro  de  Marifio,  en  enero  de  1823, 
con  honra  para  las  armas  republicanas.  A  órdenes  del  Jeneral  M* 
Manrique  peleó  en  el  Bergantín   Confianza  contra  la  artillería  de  la 

Slaza  de  Maracaibo,  en  la  tarde  del  IG  de  junio  de  1823  i  en  el  asalto 
e  la  plaza.  Poco  después  persiguió  las  guerrillas  que  tanto  molesta- 
ban a  los  republicanos.  En  1819  i  1820  se  acupó  en  auxiliar  al  ejérci- 
to con  elementos  de  guerra.  En  1822  fué  a  tranquilizar  el  territorio  ' 
de  San  Luis,  Picaya,  Pedregal  &?  apoderándose  de  rico  botin.  Pacifi- 
có con  200  hombres  la  provincia  del  Zulia.  Condujo  elementos  de 
guerra  a  Cartajena.  Fué  varias  veces  Comandante  de  armas  de  Ma- 
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neaibo.  Estaba  condecorado  con  la  Estrella  de  Libertadores  de  Vene- 
BUflk  1  Cundinamarca,  Cruz  de  Boyacá,  Escudo  de  valor  i  contaucia  i 
Boato  del  Libertador. 

ORLÓLES,  VICENTE.  Capitán— Nació  en  Purificación  el  año 
de  1794.  Hizo  la  campaña  del  Sur  desde  el  Cauca  hasta  Quito  en  los 
años  de  1820  a  1823.  Se  halló  en  la  acción  de  La  Plata,  en  marzo  de 
1880  i  en  la  infausta  jornada  de  Jenoi,  dada  por  Valdez,  el  dia  2  de  fe- 
brero de  1821.  En  agosto  del  mismo  año,  se  halló  con  Sucre  en  la 
acción  de  Yaguachi :  en  1822  se  encontró  en  la  acción  de  la  villa  de 
Ibarra,  como  también  en  los  combates  del  Guaitara,  Yacuanquer  i  to- 
ma de  Pasto  a  las  órdenes  de  Sucre,  en  los  dias  22,  23  i  24  de  diciem- 
bre. En  1824  i  1825  hizo  la  campaña  del  Perú  a  órdenes  del  Liber- 
tador i  80  halló  en  el  combate  de  Junin,  el  6  de  agosto,  i  en  Ayacu- 
cho  al  del  Gran  Mariscal,  el   9  de  diciembre  de    1824.  Hizo  tam- 
bién la  campaña  del  centro  el  año  de  1831  al  mando  del  Jeneral 
Joié  Hilario  López  i  contra  la  dictadura  de  Urdaneta. 

CUELLAR,  MIGUEL.  Teniente— Nació  en  Neiva.  El  20  de  Ju- 
fiode  1810,  fué  uno  de  los  que  en  su  lugar  natal  obraron  con  ener)ía; 
icono  pudiente  que  era,  puso  sobre  las  armas  dos  coropañfas  de  sol- 
dados que  disciplinó  i  mantuvo  subordinadas,  desde  1810  hasta  1812, 
m  que  oe  unió  al  Jeneral  Antonio  Nariño,  i  con  él,  marchó  al  Sur ;  de 
alK  regresó  i  pasó  a  Angostura  de  Nare,  donde  cayó  prisionero  i  traa- 
hbdo  «  Bogotá,  Calzada  lo  puso  en  tan  fuertes  prisiones  que  enfermó 
i  M  pudo  jamas  restablecer  su  salud. 

CfüERVO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Bogotá.  Hizo  la 
éupafia  del  Cauca  contra  los  peruanos,  a  órdenes  de  Bolívar,  i  peleó 
m  Ewnborondon. 

CUERVO,  RAFAEL.  Coronel— Nació  en  Bosotá.  Joven  entu- 
Msta  por  la  libertad,  se  enroló  con  los  conjurados  del  20  de  julio  de 
1810  i  desde  ese  momento  comenzó  a  servir.  Peleó  en  Ventaquemada 
1  dofensa  de  Bogotá,  con  Nariúo  i  Baraya,  en  diciembre  de  1812  i 
«oro  de  1813.  Combatió  en  Alto  Palacé,  Calibfo,  en  la  que  el  Co- 
noel  patriota  Rodríguez  (mosca)  cortó  la  cabeza  al  Jeneral  Ignacio 
AUf  muerto  en  la  batalla,  la  que  le  presentó  a  Nariño,  quien  lo  re- 
■nodió  con  dureza  por  su  mal  proceder  con  el  enemigo  hecho  cadá- 
w;  Juanambú  i  Tasines.  Se  halló  en  la  derrota  del  Calvario  en  Pasto, 

a  ^6  por  resultado  la  pérdida  de  la  acción.  Vuelto  el  Ejército  a 
t  allf  se  contuvo  la  deserción  del  Granaderos  que  en  formación  se 
|di6  de  la  ciudad  llevado  por  el  Teniente  Otero  (manco)  i  el  Saijento 
IWidoKa.  Se  haUó  en  la  batalla  del  Palo,  en  la  que  Servier  viendo  un 
Émpo  considerable  i  sabiendo  eran  50  patianos  dijo :  ^'  Que  vayan  50 
^jien^uírlos ;  i  al  ver  otros  100,  de  limeños  i  quiteños  añadió  *'  que 
«l^jfMi  otros  60  a  traer  esos  100  enemigos ;  en  la  infausta  batalla  de 
ka^Cochilla  del  Tambo,  contra  Zámano,  quien  dijo  en  su  parte  a  Mo- 
Úo:  *'Se  puede  decir  que  han  perecido  o  quedado  prisioneros  la 
íqfor  parte  de  los  oficiales  enemigos :  de  su  infantería  casi  ninguno 
•  aalvaría,  quedando  todos  muertos,  heridos  o  prisioneros.  No  se 


r 
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puede  negar  que  acometieron  con  despecho  esos  malvados,  por  todas 
partes,  llegando  hasta  el  pié  de  nuestros  atrincheramientos."  Quin- 
tado por  el  Coronel  Jiménez,  de  orden  de  Zámano,  le  tocó  boleta  de 
muerte,  con  Mariano  Posse,  J.  H.  López  i  Alejo  Sabarain.  Cuervo  al 
salir  para  la  capilla,  llenó  de  tabaco  en  polvo  su  boleta,  la  hizo  un 
cigarrillo,  lo  encendió,  i  fumándolo  dijo :  '*  Esta  es  la  suerte  que  me- 
rece este  papel  i  los  que  me  condenan  a  morir."  Al  salir  para  el  pa- 
tíbulo le  dejó  al  Teniente  Manuel  Santacruz,  su  compañero  de  cáreel, 
unos  calzones,  i  una  almohada ;  i  al  volver  perdonado,  con  su  sangre 
fría,  le  dijo : ''  Reclamo  mis  cosas  que  donde  hai  engaño  no  hai  trato." 
Condenado  a  causa  del  perdón,  a  ser  soldado  en  el  batallón  Numan- 
cia,  pasó  a  Lima  i  allí,  en  setiembre  de  1S20,  se  insurreccionó  el  batar 
llon  de  venezolanos,  creado  por  José  Yáñez,  lleno  de  patriotas  confi- 
nados a  servir  en  él  contra  su  causa.  Luego  se  encontró  en  las  acciones 
de  Junin,  Matará,  i  Ayacucho  en  donde  se  distinguió  mucho  siendo 
Jefe  dia  en  el  de  la  batalla,  i  salvó  la  vida  al  Virei  Laserna,  vencido 
en  ella.  Después  de  Matará  va  en  comisión  a  Huante  a  rescatar  loa 
equipajes  de  la  tropa,  lo  que  ejecuta  con  valor  i  éxito  feliz,  trayendo 
ganaclo  para  la  tropa.  Hizo  la  campaña  del  Alto  Perú  i  con  Sucre  en- 
tró vencedor  en  la  raz,  el  8  de  febrero  de  1824.  Faé  de  los  Teneidos 
en  Chancar  i  condujo  a  los  doce  que  allf  prefirieron  arrojarse  al  mar, 
antes  que  dejarse  cojer,  después  de  hacer  prodijios  de  valor,  i  a  los  qu« 
el  vencedor  ordenó  no  dejar  perecer  en  las  ondas,  como  lo  verifiodi 
Por  tan  entera  i  total  renunciación  de  la  vida,  San  Martin  les  concedió 
una  medalla  con  este  lema :  A  los  vencidos  en  Chancay.  Jefe  valeroso^ 
lleno  de  pundonor,  de  simpática  figura,  talentoso,  poeta,  su  patria 
agradecida  a  sus  servicios  consagra  un  recuerdo  a  su  memoria,  por  sa 
temprana  muerte  en  Chuquisaca,  en  1825. 

CURTIZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Teniente  de  navio,  mayor  Je- 
neral  del  primer  Departamento  marítimo — Nació  en  la  Isla  de  Malta. 
Habiendo  dejado  el  sei^icio  en  los  Estados  Unidos  de  América,  se  di- 
ríjió  a  la  Isla  de  Margarita,  en  donde  el  8  de  marzo  de  1817,  tomó  el 
mando  do  una  goleta  de  guerra.  En  10  de  mayo,  con  el  enemigo  a  la 
vista,  le  ordenó  el  Almirante  remontar  a  San  Bartolomé  a  recibir  200 
quintales  de  pólvora  i  300  fusiles,  los  que  condujo  a  la  Isla.  Se  en- 
contró en  la  toma  de  Ouiria  por  las  armas  de  Colombia.  En  7  de  ene- 
ro de  1818  salió  de  Marganta  en  comisión  para  la  Granada,  condu- 
ciendo los  importanses  pliegos  que  el  Almirante  remitía  a  la  Diputa- 
ción diplomática  de  Inglaterra,  junto  con  otras  comisiones  interesantes 
al  servicio  de  la  República.  En  4  de  setiembre  del  mencionado  año  se 
puso  a  la  vela,  con  objeto  de  viajar  i  vijilar  las  operaciones  de  la  Es- 
cuadra española  desde  el  Cabo  de  San  Román  a  la  Isla  de  Cura9ao  ;  i 
en  Orua  sufrió  una  caza  por  una  corbeta  holandesa,  de  resultas  de  lo 
cual  cayó  prisionera  la  goleta  de  su  mando  junto  con  una  balandra. 
En  el  mes  de  julio  del  año  de  1819  se  encontró  en  la  espedicion  que 
salió  de  la  Isla  de  Margarita  para  Barcelona,  con  la  Lejion  Británica 
que  iba  a  las  órdenes  del  Jeneral  en  Jefe  R.  Urdaneta.  En  compañía 
del  bergantin- '' La  Popa  "  i  tres  flecheras,  batieron  i  rindiéronlas 
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umai  eipafiolas  que  guarneciaQ  el  morro  de  Barcelona.  Al  dia  siguien- 
te casó  i  oatió  los  españoles  hasta  el  fondeadero  de  Cumaná.  El  dia 
23  de  diciembre  de  1819  rechazó  las  fuerzas  enemigas  i  se   unió  al 
bergantín  Urdaneta  que  llevaba  vestuarios  i  pertrechos.  El  27  del 
mimno  salió  con  tropas  irlandesas  del  puerto  de  Pampatar,  para  hacer 
levantar,  como  lo  hizo,  el  sitio  que  el  enemigo  tenia  puesto  a  Juan 
Griego  en  la  misma  Margarita.  En  marzo  del  mismo  año,  trasportó  a 
la  isla  de  Martinica  al  señor  Zea,  i  llevó  a  Angostura  fusilles  i  per- 
trechos ;  yendo  con  él  el  benemérito  Sucre.  En  el  tránsito  de  su   co- 
Biimpnv  se  encontró  con  cuatro)  flecheras  enemigas  i  les  dio  caza  des-' 
de  Puntahicacos  hasta  la  Ensenada  de  la  Brea,  en  la  costa  de  la  isla 
de  Trinidad.  El  14  de  agosto  del  año  de  1811   concurrió  este  Oficial 
era  el  mando  de  la  goleta  armada  en  guerra,  Antonio  Manuel,  al  sitio 
de  Cumaná,  hasta  su  ocupación  por  las  armas  de  la  República  de  Co- 
lombia ;  i  el  23  de  octubre  salió  con  una  División  de  6  buques,  con 
destino  a  Puerto  Rico,  a  conducir  las  tropas  que  capitularon  en  dicha 
ptua.  En  10  de  julio  de  1822  se  hizo  cargo  de  la  Comandancia  parti- 
calar  de  marina  de  Angostura  hasta  enero  de  1824,  que  por  orden  su- 
wior  entregó  dicha  Comandancia  al  Capitán  de  navio,  vencedor  de 
ngdlos,  Antonio  Días.  El  10  de  agosto  de  1 824  salió  de  Angostura 
pira  conducir  a  Cumaná  el  continjente  que  le  habia  cabido  a  aquella 
provincia  para  la  formación  del  Batallón  1?  Ausiliar  del  Perú ;  i  en 
oetabre  del  mismo  afío  ñié  nombrado  ayudante  i  Secretario  de  la  Co- 
madaneia  particular  de  marina  de  Angostura,  i  Jeneral  de  los  Apos* 
tadores  del  OrinocOi  i  en  1824  Mayor  Jeneral  de  Marina  del  mismo 
Sqiartamento. 


CHABUB,  RAMÓN.  SaTJentoMaryor— Nació  en  Bogotá  en  1805. 
Oomo  Aspirante  tomó  servicio  en  1820  en  las  tropas  que  fueron  al  Sur, 
en  abril  adquirió  el  título  de  vencedor  en  Riobamba,  i  mas  luego  el 
do  valeroso  triunfador  en  Pichincha.  Concurrió,  como  toda  la  inrante- 
ih,  a  la  terrible  batalla  de  Junin,  viendo  luchar,  cuerpo  a  cuerpo,  las 
criiallerfas  de  ambos  ejércitos  en  esa  desesperada  carnicería.  Triunfa- 
mi  loe  independientes ;  i  como  al  dia  siguiente  fuera  Chabur  a  reco- 
jir  moñones  de  cuero  de  oso  con  chapas  de  plata,  de  los  enemigos  que 
moieron  en  la  acción,  encontró  un  cadáver  custodiado  por  un  hermo- 
10  perro,  que  atacó  al  oficial  i  lo  hizo  con  todos  los  que  fueron  llegan- 
do^ hasta  que  se  presentó  el  Jeneral  Sucre  e  impidió  fuese  molestado 
tn  fiel  eompafiero  ;  que  habia  limpiado  la  herida  de  su  amo  i  lo  cus- 
todiaba con  tanta  valentia :  los  ojos  del  héroe  se  humedecieron  ;  man- 
da que*  se  le  trajese  carne  al  animal;  lo  cuidó  hasta  entrada  la  no- 
shOv  i  al  dia  siguiente  fué  el  primero  en  impedir  nuevos  ataques,  i 
OBOontró  que  el  perro  no  habia  desamparado  su  consigna  jenerosa  ni 
Uña  comido  un  solo  bocado.  Debió  morir  al  lado  de  quien  amó  tan- 
to! Chabur  fué  de  los  vencedores  en  Ayacucho,  en  donde  recibió  una 
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heridA  i  86  distinguió  por  su  valor.  Ganada  la  batalla,  el  Virei  IiSier- 
na,  se  habia  apeada  de  su  caballo  i  en  traje  de  campesino  estaba  para- 
do en  un  barranco  a  tiempo  que  un  buzar  enemigo  pasó  i  le  pioió  la 
bendición  por  creerlo  sacerdote  :  Laserna  se  descubrió  la  cabeza  i,  soi 
el  Virei,  le  dijo  :  un  sablazo  fué  la  respuesta,  i  recibió  una  herida  ea 
la  mano  i  en  la  cabeza,  al  querer  parar  el  golpe  :  en  ese  momento  lle- 
gó el  Coronel  Rafael  Cuervo  e  impidió  que  el  magnate  sucumbiera, 
haciéndolo  conducir  a  la  iglesia  de  Chisgas  en  donde  iban  reuniendo  a 
los  heridos :  allf  estaba  Chabur,  i  a  su  lado  fué  colocado  el  noble  ven- 
cido. Un  soldado  que  lo  conoció  tendió  el  íusil  para  acabar  con  su 
existencia;  mas  su  noble  compañero  se  incorporó  e  impidió  el  aten^ 
tado ;  i  el  Virei  debió  esa  segunda  vez  la.vida  a  Chabur,  a  quien  sos- 
tuvo la  pierna  herida  para  que  fuese  curado  su  defensor,  después, de 
larga  disputa  de  una  galante  etiqueta  sostenida  por  ambos,  acerca  de 
quien  debia  serlo  primero.  Sucre,  Córdoba  i  Lara  entraron  buscando' 
al  Virei :  éste  los  colmó  de  aplausos  i  fué  llevado  por  ellos  a  un  lugar 
digno  de  su  persona,  sin  permitir  que  se  le  condujera  en  brazos  como 
muchos  se  lo  exijieron.  Chabur  fué  también  de  los  que  triunfaron  en 
Tarqui,  en  la  cual  se  distinguió  de  nuevo  por  su  arrojo;  así  como  com- 
batió en  Samborondon.  Es  poseedor  de  las  honrosas  medallas  conce- 
didas a  lOs  que  vencieron  en  Pichincha,  Ayacucho  i  Tarqui  i  del  ea» 
éudo  del  Libertador.  ' 

CHACÓN,  JOAQUÍN.  Teniente  Coronel— Servidor  estosiaita 
da  la  revolución  del  Nuevo  Reino  contra  la  España^  se  distinguió  ea 
los  movimientos  populares  contra  Amar,  en  Santafé,  en  1810.  LuchA 

?or  la  libertad  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Pasto,  Palo,  Cuchilla  i  la 
lata,  en  donde  prisionero  se  le  condujo  a  la  capital  i  fué  fusilado  en 
ella  el  8  de  noviembre  de  1816.  En  Ocaña  lo  habia  sido  el  9  de  abril» 
el  señor  Juan  Salvador  Chacón,  por  haberse  señalado  en  la  defensa  de 
las  libertades  patrias  en  todos  los  actos  que  en  el  Magdalena  se  eje- 
cutaron contra  el  poder  de  la  España,  i  sobre  todo,  en  las  acciones  de 
Tenerife  1%  Ocaña,  Banco  i  Mompos. 

CHACÓN,  VICENTE.  Subteniente— Nació  en  el  Socorro.  Har 
lióse  en  la  acción  de  Pamplonilla,  en  el  puente  de  Vargas,  al  mando 
de  Bolívar  (1819) ;  en  la  batalla  de  Carabobo ;  en  la  persecución  del 
Coronel  español  JPereira,  hasta  su  capitulación  en  el  puerto  déla 
Guaira ;  en  los  sitios  de  Puerto-Cabello  desde  16  de  abril  hasta  el  28 
de  julio  de  1822 ;  en  la  acción  de  Vijirima,  i  en  varios  tiroteos;  en  la 
acción  del  Pié  del  cerro  de  Carabobo  en  11  de  agosto  de  :^822  al  man- 
do de  Páez.  Mereció  la  Cruz  de  Boyacá,  Escudo  de  Carabobo,  Medalla 
de  Puerto-Cabello,  Estrella  de  Libertadores  i  Busto  del  Libertador. 

CHAMBERLAIN,  N.— Nació  en  Jamaica.  Sirvió  en  el  Ejército 
inglés  hasta  1815.  A  tiempo  que  Bolívar  salia  de  aquella  isla,  su  pa- 
dre, que  tanto  lo  admiraba,  quiso  que  fuera  su  edecán:  i  al  efecto  lo 
envió  con  él  a  Haitf  i  desde  allí  hizo  parte  de  la  espedicion  de  los  Ca- 
yos, partiendo  el  21  de  diciembre  de  1816.  El  8  de  enero  de  1817  le 
tocó  sufrir  la  derrota  de  Uñare.  Cuando  la  defensa  de  Barcelona,  se 
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Miaba  al  lado  del  Jeneral  Pedro  María  Freites.  En  aquella  acción 
naolvió  no  ser  prisionero  p:ira  evitarse  los  vejámenes  del  sanguinaria 
Aldaaa,  i  se  quitó  la  vida  por  medio  de  un  tiro  de  pistola.  Su  esposa, 
EulaUa  Buroz,  persona  mui  distinguida,  quedó  prisionera  de  ub  oficial 
eapañol  que  quiso  abatirla,  mas  ella  lo  mató  de  un  pistoletazo,  lo  que 
irntó  de  tal  manera  a  los  soldarlos  realistas  que  la  despedazaron  de  tal 
manera,  que  fué  imposible  reconocer  su  cadáver. 

CHAVARRIA,  BALTAZAR.  Alférez.— Nació  en  Santamaría. 
Hixo  la  campaña  del  Perú  a  Cartajena  i  la  de  Cartajena  a  CarácaSr  Su 
buena  conducta  el  25  de  setiembre  de  1S2S  en  defensa  del  Libertador, 
le  otó  el  grado  con  que  figura.  Hizo  la  campaña  de  Bogotá  a  Pasto  i 
la  de  Guayaquil. 

CHAVEZ,  BARTOLOMÉ.  Coronel— Venezolano.  Tomó  las  ar- 
mas en  los  momentos  precisos  para  lidiar  por  la  defensa  de  su  patria, 
emprendiendo  con  Bolívar  la  campaña  de  Venezuela  en  1813.  Com- 
bitió  en  Niquitao,  Harcones,  Taguanes,  Trincheras,  donde  se  hizo  no-^ 
ttf  por  su  valor;  Barquisimeto,  Vinrima,  Victoria,  San  Mateo,  donde 
Bieaarte  eternizó  su  nombre;  Arado  i  Carabobo  1?  Hizo  parte  de  lo9 
qae  con  el  Jeneral  Urdaneta  fueron  en  persecución  de  los  derrotados 
esa  Ceballos ;  i  luego  que  se  perdió  por  los  independientes  la  batalla  de 
Aiagoa  i  Bolívar  salió  de  Carúpano  para  Jamaica,  emprendió  la  retira*- 
daeoamil  penalidades  hasta  llegar  a  Trujillo  i  tomar  allí  el  mando  de 
keaballería  para  pelear,  como  lo  hizo,  en  Mucuchies  el  7  de  setiembre 
és  1814.  Unido  en  Cúcuta  con  Bolívar  hizo  la  campaña  sobre  Bogo- 
Hi  qoe  tomó  el  Libertador,  el  12  de  diciembre.  En  1815  peleó  contra 
Xiffáes  en  Ovejas.  También  combatió  en  Chitagá,  Guachiria,  los  Co- 
eos»  Yagual,  San  Femando,  Hato  del  Frío,  toma  de  Barínas,  Calabo- 
9y  Misión  de  Abajo,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz,  Semen,  la  Puerta,  Co* 
Me*  Carabobo  2?,  Cumbre  de  Valencia  i  rendición  por  asalto  de 
nerto-Gabello,  en  8  de  noviembre  de  1823.  La  posteridad  debe  re- 
iMjer  el  sombre  de  este  jefe  como  que  fué  uno  de  los  mas  decididos  i 
abiiq;adoB  patriotas. 

^  CHAVEZ,  JOSÉ  ANTONIO— Relijioso  franciscano  de  Bogotá  i 
€Kipo  de  Casanare,  en  1820,  en  donde  fué  entusiasta  propagador  de 
hi  principios  republicanos  en  las  huestes  que  mandaba  Páe^S ;  amigo 
iÉlf  aaeerdote  cristiano  i  caritativo,  vivió  sin  enemigos,  porque  la  mal- 
dli  misma  respetaba  la  virtud. 

^  CHAVEZ,  JUAN  AGUSTÍN— Hijo  de  un  distinguido  español, 
WMsA  i  maríó  en  Bogotá.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  revolu- 
cfam  de  ISIO,  manifestó  el  mayor  interés  por  la  causa  de  la  República. 
j&ioeiado  a  la  señora  Carmen  Gaitan  i  al  doctor  José  Mariano  Melen- 
i  aobreponiéndose  a  todos  los  riesgos,  suministró  a  la  patria  cuan- 
^ursospudo.  Fué  correjidor  de  Boza  en  cuyo  destino  se^caracte- 
taato  de  patriota  que  Morillo  lo  persiguió  de  muerte.  Reconocí- 
aos servicios  por  la  República  mereció  la  honra  de  pertenecer  al 
'Orifigio  Electoral. 

GHEBBES,  MANUEL.  Subteniente— Na($ió  en  Cuenca.  Hallóse 
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en  la  batalla  de  Tarqui  i  en  toda  la  campaña  de  Azuay  a  órdenes  de 
Sucre  i  obtuvo  una  medalla  de  honor. 

CHIARI,  JOSÉ  MARtA.  Coronel— Nació  en  Panamá  en  37  de 
octubre  de  1774.  Empezó  a  servir  como  primer  Comandante  en  el 
departamento  de  Panamá  en  el  año  de  1821.  En  14  de  enero  de  182S 
fué  destinado  a  la  parroquia  de  Cruces  a  proporcionar  ausilioa  de  tras- 
portes al  batallón  del  Alto  Magdalena.  En  febrejro  del  mismo  afío  se 
le  nombró  Gobernador  político  i  militar  de  la  provincia  de  Veraguas 
i  como  tal  envió  varías  sumas  de  dinero  al  GoDÍerno.  En  4  de  mayo 
del  indicado  año  1822,  procedió  a  espulsar  todos  los  españoles  resi- 
dentes en  Panamá.  El  9  de  julio,  fué  al  Castillo  de  Chagres  a  montar 
la  artillería  i  reponer  las  fortificaciones,  habiendo  hecho  esto  mismo 
en  Portobelo.  En  9  de  octubre  volvió  a  ser  Gobernador  de  Veraguas, 
donde  colectó  vanos  donativos  que  puso  en  manos  del  Intendente  je- 
neral  señor  José  María  Carreño,  para  las  atenciones  del  Estado.  En 
30  de  abril  de  1823  fué  nombrado  Comandante  del  batallón  Jirardot, 
sirviendo  al  mismo  tiempo  la  Secretaría  de  la  Comandancia  jenerali 
con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  hasta  el  año  de  1828.  Murió  en 
noviembre  de  1845. 

CHINCHILLA,  ANASTASIO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Hiao 
la  campaña  del  Norte  desde  noviembre  de  1823,  se  halló  en  Carabobo» 
el  año  de  1821  i  en  los  sitios  i  asalto  da  Puerto-Cabello  el  i¿ío  de 
1823,  a  órdenes  de  Páez. 

CHINCHILLA,  FEOX  ANTONIO.  Alférez— Nació  en  Tunja. 
Hallóse  en  el  sito  de  Simaña,  a  órdenes  del  Jeneral  Hermójenes  Maza; 
en  la  campaña  del  Sur,  con  Naríño ;  en  la  del  Norte,  desde  Chiquin- 

3uirá  a  órdenes  del  Jeneral  Servier,  el  año  de  1816,  marchando  con 
icho  Jeneral  hasta  Cáqueza  donde  fué  herido  i  hecho  prisionero. 

CHINCHILLA,  IGNACIO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Prin- 
cipió a  servir  a  la  República  el  9  de  enero  de  1811  i  se  halló  en  las 
memorables  acciones  de  Vargas  i  Boyacá,  i  en  las  guerrillas  de  Ga- 
cheta con  el  Comandante  Miguel  Rodríguez,  Anduvo  fujitivo  en  todo 
el  tiempo  q^ue  permaneció  el  Gobierno  Español.  Suerte  igual  le  cupo 
al  virtuosísimo  patriota  señor  Azuela,  Luis  Eduardo,  quien,  por  haber 
firmado  de  los  primeros  el  acta  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá, 
renunciando  las  preeminencias  de  su  abuelo  don  Luis  de  Azuela,  ca- 
ballero de  Santiago,  vencedor  en  1697,  de  Cartajena  de  España,  en  la 
que  perdió  un  ojo  i  un  brazo;  Tesorero  de  Cruzada  &c.,  fué  puesta 

Sreso  por  Morillo,  i  condenado  a  muerte,  se  le  conmutó  en  diez  años 
e  presidio  en  Omoa ;  pero  dejado  en  el  del  Chocó  por  tres  años,  pu- 
do huirse  i  por  los  montes  salir  con  mil  penalidades ;  el  que  habia  na* 
cido  en  ilustre  cuna  en  Bogotá,  en  1765,  i  servido  al  Rei  durante  24 
años  los*detinos  de  Contador  mayor  organizador  de  Rentas  en  jeneral, 
i  en  especial  de  las  de  la  Salina  de  Cipaquirá,  i  otros  no  menos  impor- 
tantes, i  que  habia  merecido  los  elojios  i  amistad  de  los  Virreyes,  Jil 
i  Lemos,  Espeleta,  Mendinueta  i  Amar ;  pero  que  todo  lo  despreció 
por  alistarse  decidido  i  abnegado  entre  los  independientes,  luchar  en 
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Mo  Blanco,  Veritaquemeda,  Bogotá  el  9  de  enero,  ser  miembro  del 
Congreso  de  Tuoja,  pelear  en  Cachiri  i  otros  combates,  volver  des- 
pnes  de  su  presidio  a  enrolarse  a  los  suyos,  i  ser  en  diciembre  de  1820, 
leneral  de  División.  Elejido  Vicepresidente  de  Colombia,  se  encargó 
del  Poder  Eiecutivo  por  ausencia  de  Bolívar.  Miembro  de  la  Conven- 
eion  de  Cúcuta,  muñó  en  1821,  dejando  por  herencia  a  su  familia,  de 
la  qoe  vive  una  de  sus  hijas  llena  de  escaseses,  el  haber  consumido 
onaoto  tenia  en  servicio  de  su  patria. 

CHURRIO,  JUAN.  Alférez — ^Nació  en  Maracaibo.  Hizo  la  cam- 

Elas  del  alto  i  bajo  Perú,  i  se  halló  en  la  rendición  del  Callao,  la  del 
aay,  concurrió  a  las  batallas  de  Matará  i  Ayacucho ;  i  en  Tarquí 
combatió  en  1829. 


DANIEL,  PABLO.  Alférez— Nació  en  Barbacoas.  Hizo  la  cam- 

ea  de  Puerto-Cabello  a  órdenes  de  Páez  i  se  halló  en  la  acción  del 
tillo  de  este. nombre.  Cuando  D*Elhuyar  sitiaba  esta  plaza  en  1814, 
Im  dos  hermanos  Medina,  de  San  Carlos,  fueron  cojidos  el  22  de  junio, 
i  poniéndoles,  en  el  campo  realista,  cuernos  de  res  en  la  cabeza^  los 
torearon  por  muchas  horas  i  al  fin  los  laocearon  rodeados  por  un  cír- 
colo  de  hombres  de  a  caballo  que  se  gozaba  en  su  martirio. 

DAVILA,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— De  Antioquia.  Entre  los  au- 
JÉseí  promovedores  i  que  sostuvieron  llenos  del  fuego  noble  del  pa- 
triotismo, la  santa  emancipación  de  la  España,  en  1810,  se  encuentra  el 
Bobilisimo  señor  Dávila,  que  fué  miembro  importante  del  Congreso  de 
la  tilla  de  Leiva,  en  1812  i  del  de  Bogotá,  después  de  los  combates  de 
ITentaquemada  i  Santafé,  en  1813.  Ayudó  a  prestar,  con  sus  relacio- 
Mi,  propias  rentas  i  el  influjo  que  le  daba  su  posición,  recursos  a  Bo- 
Kfir  en  bu  campaña  sobre  Venezuela  i  en  la  sobre  Cartajena  en  1813 
i  1816.  Sus  grandes  compromisos  con  la  patria,  le  procuraron  ser  ins- 
crito en  la  lista  de  los  mártires  de  su  causa,  por  la  cual  entregó  gus^ 
ioio  so  vida,  en  Santafé,  el  5  de  octubre  de  1816. 

DAVILA,  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Cartajena.  Se  halló  en 
k  loción  de  Riohacha  con  el  Jeneral  Montilla,  en  el  ano  de  1820,  con- 
ttá  el  Corañel  español  Sánchez  de  Lima,  que  mandaba  las  tropas  ene- 
üigM,  compuestas  de  mas  de  2,000  hombres,  cuando  las  de  los  pa- 
tricrtaa  solo  llegaban  a  800 ;  i  en  la  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  en 
'188S,  contra  los  cabecillas  Bustamante,  Labarcés  i  otros  que  sostenían 
4  Oobiemo  español,  con  mas  de  700  hombres  contra  500  patriotas. 
Desempeñó  con  honra  i  lucimiento  varías  comisiones  i  encargos  que 
H  diera  el  Gobierno  de  la  República. 

D'CROS,  FEDERICO.  Saijento  Mayor— Nació  en  Irlanda,  i  vi- 
'i6eD  la  Legión  formada  en  su  país.  Con  el  Comandante  Ramón  No- 
ávto  Pérez  estuvo  en  la  campaña  de  Casanare  eu  1818  i  se  halló  en  la 
Mcion  de  Fundación  de  Upíu :  pasó  al  Apure  i  en  el  escuadrón  Guías 
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asifitíó  a  la  acción  del  Trapiche  de  la  Oatnarra,  donde  salió  herido  M 
un  brazo,  i  luego  a  la  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  jornada  de 
Boyacá,  distinguiéndose  en  ellas  como  un  bravo  soldado.  En  1823  hi- 
20  la  campaña  de  Pasto,  con  Obando,  i  en  1831  con  el  Jeneral  £•  Bo^ 
rrero;  la  ae  Popayan  en  la  Columna  de  la  sierra  como  jefe  ddl  escua- 
drón Húsares  de  Popayan,  i  en  el  mismo  año  concurrió  a  la  acción  del 
Papayal,  donde  manifestó  el  valor  de  un  soldado  de  la  libertad»  £ñ 
1831  coopi^ró  con  disicion  a  combatir  en  el  Cauca,  la  facción  de  Ma- 
nuel José  Collazos,  hasta  vencerlo.  En  1832,  cuando  ocuparon  laa 
tropas  ecuatorianas  a  Papayan,  no  quiso  sujetarse  a  ellas  i  se  situó  en 
el  puente  del  rio  Cauca  ;  i  las  suyas  con  las  demás  tropas  hicieron  de- 
socupar la  ciudad  a  las  invasoras.  Jefe  intelijente,  buen  escuadro- 
nista,  inalterable  en  los  peligros  i  firme  i  constante  en  su  amor  a 
Colombia. 

DELGADO,  JOAQUÍN  MARÍA.  Capitán- Nació  en  Buga.  En 
el  Sur  en  el  aüo  de  1820  se  halló  en  la  acción  de  Guachi  con  el  Coro- 
nel Luis  Urdaneta;  en  1821  en  la  de  Tacasígua;  en  la  de  Yagnachff 
Guachi,  Riobamba,  Pichincha  i  Santiago  de  Pasto  con  Sucre,  en  1823; 
en  1823  en  las  del  23  de  agosto,  6  i  7  de  febrero  de  1824,  dentro  de 
la  ciudad  de  Pasto,  i  en  la  de  Catambuco  con  Salón  ;  Mapachieo,  Saa 
Francisco  de  Pasto  i  Sucumbios  al  mando  de  Flórez ;  1  en  1829  eo 
Turquí: 

DELGADO,  JOSÉ.  Comandante.  De  Quitó.  En  el  año  de  1820 
concurrió  a  la  toma  de  Riohacha,  por  Montilla,  Barranquílla  i  Soledad, 
i  estuvo  también  en  la  famosa  batalla  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  cod 
el  Jeneral  J.  M.  Carreño,  donde  salió  herido  de  gravedad.  De  1881  a 
1824,  en  Carubobo  2?,  Bombona,  acción  de  Pasto,  Taindala,  basta 

Íüe  evacuaron  loe  españoles  a  Pasto  ;  Junin,  Matará  i  Ayacncho  con 
íolfvar  i  Sucre.  En  1827,  en  el  Departamento  de  Guayaquil  estuTO 
eñ  las  a<*i^ioi)es  de  Estero  de  la  Bolsa  i  Tejería,  con  el  Jeneral  Juan  L 
Illinguort.  De  1828  a  1830,  se  halló  de  guarnición  en  Pasto^  i  en  di- 
ciembre de  1831  fué  a  la  villa  de  Jirón  «  formar  un  cuerpo  de  mili- 
cias, donde  estuvo  hasta  1 832  que  regresó  a  Bogotá,  i  continoó  air* 
viendo  siempre  con  lealtad. 

DELGADO,  LUIS.  Teniente — Nació  en  Barcelona.  De  los  hth 
róicos  defensores  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  ;  donde  herido  grave- 
mente por  bala  de  fusil  i  de  cañón,  cayó  prisionero  i  fué  conducido  a 
las  bóvedas  de  la  Guaira  i  luego  a  trabajos  públicos,  hasta  que  ae  in« 
corporó  al  Ejército  Libertador  en  182  J.  En  1822  se  halló  en  la  IM 
2?  campaña  del  Coro,  con  el  Jeneral  Piñanyo,  en  donde  fué  tam- 
bién hecho  prisionero,  hasta  que  se  fugó  i  reunió  a  la  División  que 
obró  sobre  aqnella  provincia.  Estuvo  eu  los  sitios  contra  la  plaza  de 
Puerto-Cabello  en  1822  i  1S23,  con  Páez. 

DELGADO  CORCHERO  SCARPETTA,  MANUEL.  Cadete— Sa 

pais  natal,  Popayan.  Se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Palacé, 

Calíbío,  Juanambú,  Pasto  i  1u  del  Palo,  ganada  por  el  Jeneral  Cabal, 

"Tasines  i  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  la  que  cayó  prisionero  i  sufrió  ^1 


—  127  — 

.l(UÍiitD  de  loB  oficiales,  que  tocó  á  López,  Cuervo,  Sabarafn  i  Posse,  a 
quienes  ae  lea  perdonó  la  vida.  El  valeroso  joven  Delgado  sufrió  horri- 
bles maltratos  por  los  soldados  que  lo  tomaron  prisionero  en  la  jomada 
espresada,  i  en  consecuencia,  murió  poco  después,  en  Popayan.  Fueron 
•US  compafieros  en  el  quinto,  i  en  la  prisión  :  José  Joaquín  Quijano,  Es- 
tévan  Mofú,  Mariano  Posse,  Rafael  Cuervo,  Diego  Pinzón,  José  H* 
Lfipez,  Francisco  Paredes,  José  Toro,  Pedro  A.  Herran,  José  Moya, 
Agustín  Ulloa,  Joaquín  Jaramillo,  Manuel  Santacruz,  Alejo  Sabaraín, 
Andrea  Álzate,  Martin  Correa,  Juan  Pablo  Esparza,  Mariano  Mosque- 
iSv  Joaquín  Cordero,  Gabriel  Díaz,  Florencio  Jiménez,  Pedro  Antonio 
^tarcfa,  Rafael  Porras,  Salvador  Holguin,  Modesto  Hoyos,  José  María 
bpinosa,  Isidoro  Ricaurte,  Pedro  José  Mares. 

•  DELGADO,  RAFAEL  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Popa- 
jan.  Hizo  parte  de  los  combatientes  en  las  acciones  de  Ladera,  Cali- 
bfo  el  15  de  enero  de  1814,  Palo  el  5  de  junio  de  1815 ;  sorpresa  de 
Ftoayan,  el  14  de  enero  de  1820,  desgraciada  acción  de  la  Cuchilla 
deC  Tambo,  en  la  que  cayó  prisionero,  i  sentenciado  a  presidio,  se 
íbg&  En  1824  marchó  con  el  ejército  que  fué  al  Perú,  i  peleó  en  Ju- 
bíBi  Matará  i  Ayacucho,  por  la  que  mereció  una  medalla. 

^  D'ELHUYAR  LUCIANO.  Coronel— Cuando  el  Jeneral  Bolívar 
envió  desde  Cúcuta  al  Jeneral  Bívas  a  pedir  ausilio  a  Cundinamarca 

Pn  emprender  la  redención  de  Venezuela  en  1813,  el  joven  bogotano 
Qhuyar,  que  ya  había  dado  a  conocer  sus  talentos  en  las  cuestiones 
eívilei  en  Ventaquemada  i  defensa  de  Santafé,  fué  de  los  125  que  lo 
-iflOBipañaron  i  de  los  vencedores  en  la  Grita  el  13  de  abril  de  1813, 
•ümoanes  o  Tinaquillo  el  31  de  julio,  Bárbula,  con  inmortal  herois- 
■0  i  Trincheras,  enloquecido  de  venganza  al  ver  muerto  al  coronar 
la  dtara,  el  S  de  octubre,  a  su  compañero  i  amado  amigo  Jirardot. 
8l  División  hizo  prodijíos  de  valor  guiada  por  él,  i  tanto,  que  fué 
aaoendido  a  Coronel  efectivo.  Atendidos  su  valor  i  sus  conocimientos 
riilittrea,  Bolívar  lo  encargó  del  mando  de  la  División  que  sitió  a 
Piw  to-Cabello ;  operación  que  suspendió  en  breve  para  ir  a  vencer 
'm  Vijiriina,  combatir  en  Barquisímeto,  i  volver  luego  sobre  el  ante- 
lior  tttío  que  aostuvo  indomable,  sereno  i  diestro,  impidiendo  la  salida 
ifb  loa  enemigos,  entre  tanto  que  Bolívar  seguía  victorioso  sobre  sus 
:    Uveraaríos ;  hasta  que  viendo  que  le  era  imposible  sostener  por  mas 
Jíéinyo  el  asedio,  rodeado  como  se  encontraba  por  enemigos  poderosos 
;¡ií|i  número,  lo  levantó  el  24  de  julio  de  1814,  i  se  embarcó  con  los 
!  jIlToa  para  la  Guaira.  Concurrió  luego  al  desastre  de  Aragua  el  17  de 
I  }M>to  i  era  de  los  que  se  preparaban  en  Cartajena,  como  en  Sajunto, 
I   iin^rríble  sitio  de  1815 ;  mas,  desterrado  de  la  plaza  por  rivalidades 
Webidas  en  tan  críticos  momentos,  salió  para  las  Antillas ;  i  al  volver 
i  i  coadyuvar  la  defensa  de  la  ciudad,  contra  Morillo :  a  la  vista  del  suelo 
ornado,  con  el  alma  sobrada  de  patriotismo,  vio  perderse  el  buque,  i 
te  breve  se  halló  a  merced  de  las  olas  que  lo  hundieron,  para  levan- 
^^'^iirlo  cadáver  i  volar  su  espíritu  a  la  rejion  de  las  almas  superiores  en 
'•Ik labor  insondable  del  progreso:  no  de  otro  modo  sucedió  a  los 
ibgoi  de  Maraejla,  pereciendo  en  el  mar  de  la  tierra  patria,  echados  a 
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piqué  sus  buques  por  los  de  las  naves  de  B.  Broto,  en  el  sanffriento 
combate  sostenido  en  el  puerto  de  la  ciudad  atacada  por  aquel  yale^ 
roso  Teniente  de  César.  £l  Congreso  granadino  por  lei  de  29  de  abril 
de  1848,  mandó  hacer  el  retrato  de  este  distinguido  jefe,  para  que  se 
colocara,  como  lo  está,  en  la  Biblioteca  nacional,  con  la  siguiente  ina- 
cripcion :  ''  Jefe  del  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1814.  Tan  modesto  i 
honrado  como  valiente,  fué  el  mas  bello  ornato  del  Ejército  grana- 
dino, libertador  de  Venezuela." 

DELREAL,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Cádiz.  Estuvo  en  el  til- 
timo  sitio  contra  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  puesto  por  Páez,  i  man- 
daba la  batería  de  las  cuatro  esquinas,  hasta  el  asalto  de  dicha  plaxa, 
que  fué  destinado  a  la  batería  del  Cerríto,  enfrente  del  Castillo,  para 
impedir  la  salida  de  una  flechera  que  se  hallaba  en  el  puerto ;  i  obtu- 
vo por  estos  servicios  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela. 

DELREAL,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— De  Cartajena.  Repobli- 
cano  por  temperamento  i  por  educación,  abrazó  con  decisión  la  cansa 
de  la  independencia,  desde  1810.  Fué  de  los  que  la  proclamaron  sin  li- 
mitación alguna,  el  11  de  noviembre  de  1811  en  su  ciudad  natali  i 
obtuvo  la  honra  de  ser  nombrado  Presidente  para  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo,  en  la  Convenció  de  los  pueblos  de  la  provincia  reunida  d 
21  de  enero  de  1812;  destino  que  aesempeñó  con  notable  interés  i  ra- 
conocidas  ventajas  para  su  causa.  En  14  diciembre  pasó  a  Panamá  a 
tratar  sobre  arreglos  de  la  guerra  contra  los  españoles  de  Santamarta, 
bajo  la  garantía  del  señor  Charles  Sterling ;  mas  nada  se  consiguió* 
Después  de  sufrir  el  sitio  de  Cartajena  pasó  de  Ministro  de  Europai 
con  el  carácter  de  enviado  al  Congreso  de  Chatillon ;  pero  no  siendo 
admitido  por  no  estar  la  independencia  de  Nueva  granada  reconocidat 
se  ocupó  en  Londres  en  hacerla  popular  i  en  obtener  recursos  para  ter* 
minar  su  emancipación  de  la  España.  Regresó  en  1819  i  desempeñó 
con  integridad,  honra  i  firmeza  los  destinos  de  Juez  del  Tribunal  de 
Cartajena,  Intendente  del  Magdalena,  diputado  a  la  Convención  de 
Ocaña,  i  al  Congreso  i  otros  cargos  de  importancia,  en  todos  los  ena- 
les  mantuvo  siempre  su  adhesión  a  la  libertad  i  bienestar  de  su  patria, 
este  virtuosísimo  ciudadano ;  que  ademas  de  estas  honras  tuvo  la  de 
firmar  el  acta  de  11  de  noviembre  de  1811  en  Cartajena,  con  Ignacio 
Cuervo  (Presidente)  José  María  de  Castillo,  Santiago  Lecuna,  Ansel- 
mo J.  de  Urreta,  Ramón  Ripoll,  Basilio  del  Toro  de  Mendoza,  José 
María  de  la  Seija,  José  Fernández  Madrid,  Juan  de  D.  Amador,  José 
de  Casa  Mayor,  Jerman  Gutiérrez  de  Piñeres,  Manuel  J.  Canabal,  Ma- 
nuel Rodríguez  Torices,  José  María  García  de  T.,  Domingo  Granados, 
Juan  de  Arias,  Ensebio  María  Canabal,  Ignacio  de  Narváez  i  La  To- 
rre, José  María  Benito  Revollo,  Secretario. 

DELRIO,  ANTONIO.  Sariento  Mayor— Nació  en  Cartajena.  Su- 
frió el  sitio  de  la  espresada  ciudad,  por  el  ejército  de  Morillo,  en  el 
año  de  1815 ;  e  hizo  las  campañas  del  Magdalena  i  Maracaibo  en  los 
años  de  1820  a  1823.  Concurrió  a  la  acción  de  Turbaco  el  1?  de  se- 
tiembre de  1820,  sitio  de  Cartajena  en  1820  i  1821,  combate  de  la 
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(Séoaga  de  Santamarta  en  1820,  toma  de  la  ciudad  de  Ocafia  i  accio- 
ÍNB  de  Moni,  Furísima»  Chinú,  i  Yol adorcito  en   la  provincia  de  Rio- 

D'EVEREÜX,  JUAN.    Jenoral.— Nacido   en  Irlanda,   educado 
eon  esmero  i  con  ideas  de  libertad,   salió  del  patrio  suelo  a  semr  a  la 
cania  de  la  emancipación  americana  en  Buenos  Aires,  de  donde  pasó 
A  Puerto  Príncipe  i  dio  a  Bolívar  armas,  i  pertrechos  para  su  espedi- 
eion  sobre   Carúpano  en  1816.  Formó  i  organizó  la  Lejion  Irlandesa 
que  bajo  su  mando  vino  a  lidiar  con  abnegación   en  esa  serie  de  he- 
chos brillantes,  desde  que  desembarcó  con  ella  en  las  costas  colombia- 
lasen  1820  i  emprendió  la  campaña  del  Magdalena,  hasta  la  rendición 
dsCartajena  el  1?  de  octubre  de  1S21,  a  donde  llegó  con  solo  150  de 
m  compañeros,  pues  los  demás  los  habia  perdido  i  su  fortuna  también, 
pr  cuanto  el  duque  de  San  Carlos  en  Londres  le  hizo  embargar  sus 
Diqaes,  las  armas,  pertrechos  &?   El  gobierno  le  abonó  a  razón  de 
|M0  por  cada  enganchado.  En  noviembre  de  1822  el  Vicepresiden- 
te Santander  lo  nombró  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipoten- 
dirio  en  Rusia,  Suecia,  Noruega  i  Dinamarca,  en  atención  a  sus  ta- 
hotos,  probidad  i  patriotismo,  para  promover  i  defender  allá  los  inte- 
nses de  Colombia.  I  semejante  a  Cario  Zeno,  almirante  veneciano, 
rl  perdió  la  vista  en  servicio  de  la  República,  i  que  pobre,  no  le  que- 
otro  consuelo  que  ir  con  frecuencia,  guiado  por  su  nieta,  al  vestíbu- 
lo del  templo  de  San  Marcos,  a  besar  los  remotos  recuerdos  de  una 
ifotara  que  murió.para  siempre,  en  el  monumento  fundado  con  los  tro- 
feos eojidos  al  enemigo  vencido;  el  Jeneral  D*Evereux,  que  quedó  ciego 
rirmodo  a  su  patria  adoptiva,  i  a  la  que  no   quiso  gravar  en  nada 
■iiDtras  en  Europa  buscaba  remedio  para  su  mal,  volvió  a  Colombia 
.  lájosamparo.  Ella  lo  acojió  agradeciaa  i  jenerosa;  le  asignó,  por  me- 
4b  de  sus  representantes  en  el  Congreso  nacional,  una  renta  de  $125 
iiír mes,  i  reinscribió  en  1840,  en  la  lista  militar,  al  virtuosísimo  Je- 
l|¡ri  D'Evereux,  como  lo  llamaba  Bolívar ;  no  obstante  haber  espira- 
'  de  mucho  tiempo  atrás,  el  plazo  que  la  lei  fijaba  para  obtener  se- 
ite  gracia.  Murió  colmado  de  las  consideraciones  debidas  a  sus 

r,.  DIAGO,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Nació  en  Bogo- 
1809.  Por  una  rigurosa  escala  hizo  sus  ascensos  desde  noviem- 
da  1828,  que  sentó  plaza  de  Alférez  hasta  julio  de   1841,  que  fué 
1o  con  el  despacho  de  Coronel,  por  sus  distinguidos  servicios  a 
júbliea ;  ya  se  le  considere  luchando  en  Inzá  y  Alto  del  Cauca, 
^m  el  Papayal  el  10  de  febrero  de   1831,   batiéndose  con  singular 
lo  contra  la  parte  mas  fuerte  de  los  enemigos.  En  Huilquipam- 
|Mk*gan6  con  su  brillante  comportamiento  el  ascenso  a  Sárjente  Ma- 
i  dio  pruebas  de  su  valor  en   Oiba  i  San  Jil,  en  1840.  Muerto  el 
.^dado  Coronel  M.  Mutis,  en  la  acción  de  San  Lorenzo,  Diago  ob- 
I  la  honra  de  reemplazarlo  ;  i  al  frente  de  su  valeroso  batallón  2?, 
llevó  luego  el  nombre  de  su  antiguo  jefe,  conquistó  con  su  bizarro 
liedo  ea  Tescua,  acción  distinguida  de  valor,  al  combatir  un  cuer- 
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po  de  ejército  superior  al  suyo  en  dos  terceras  partes,  con  mas  tres 
piezas  de  artillería,  en  el  ala  izquierda  de  aquel  glorioso  campo ;  lo 
que  le  valió  ascenso  a  Teniente  Coronel  i  la  medalla  de  aquel  hecho 
de  armas,  concedida  por  decreto  de  7  de  mayo  de  1841.  De  los  ven- 
cedores en  la  batalla  de  la  Chanca,  en  julio  de  1841,  en  donde  ganó 
con  su  valor,  i  acierto  en  las  disposiciones  que  le  corrospondian  en 
ese  sangriento  hecho  de  armas,  el  grado  de  Coronel.  En  Timbfo  i 
Pasto  fueron  notorios  sus  hechos  de  valentía.  El  escudo  concedido 
por  decreto  lejislativo  de  16  de  abril  de  1841,  es  tanibien  un  titulo 
glorioso  para  ante  la  gratitud  nacional,  que  supo  adquirir  este  moile»* 
to  denodado,  entendido  i  digno  Jeneral  Diago. 

DÍAZ,  ANTONIO.  Capitán  de  navio — De  Venezuela.  Valerosa 
defensor  de  los  independientes  de  Cartajena,  en  sus  constantes  ata- 
ques a  los  enemigos,  introducción  de  ausilios  &^,  hubo  de  romper  con 
los  suyos  por  entre  la  escuadra  enemiga  al  abandonar  la  inútil  defeo- 
sa,  llevando  como  laureles  sus  servicios  anteriores  en  los  sitios  de 
Puerto-Cabello  con  D'Elhuyar,  i  los  preciosos  restos  de  los  héroes  de 
la  invicta  ciudad,  que  unidos  con  Bolívar  en  los  Cayos,  el  6  de  enero  de 
1816,  salen  para  la  atrevida  i  maravillosa  empresa  de  invadir  a  Vener 
zuela  i  redimirla  como  lo  consiguieron,  luchando  donde  quiera.  Días 
asiste  a  la  victoria  sobre  los  buques  el  Intrépido  i  Rita  en  el  terrible 
abordaje  que  se  les  hizo,  el  2  de  mayo  de  1816.  Situado  en  las  bocas  del 
Orinoco  se  encuentra  con  el  Almirante  Brion  de  regreso  de  Haiti  con 
Bolívar  en  su  segundo  viaje,  i  en  Pagallos,  el  8  de  julio  de  1817  dan 
combate  a  los  españoles  i  rescatan  los  buques  perdidos  en  Casacaima. 
Vencedor  en  Guiría  el  25  de  agosto  de  1818,  triunfa  después  en  Po- 
zuelos el  17  de  julio  de  1819  i  se  llena  de  gloria  en  el  atrevido  pa80« 
en  la  escuadra  de  Brion  de  que  hace  parte,  por  sobre  los  fuegos  de  lis 
fortalezas  de  Barcelona,  en  agosto,  como  adquiere  un  inmarcesible  re> 
nombre  en  su  victoria  de  Apure-seco.  Con  Brion  hace  la  campaña  del 
Magdalena  i  coopera  al  triunfo  en  Sabanilla,  haciendo  parte  de  la  bri- 
llante escuadra  que  allí  se  forma  con  las  buenas  presas  de  Tenerífet 
tomando  en  seguida  a  Santamaría,  el  11  de  noviembre  de  1820,  con- 
curre a  la  rendición  de  Cartajena  en  1821,  a  la  de  Maracaibo  i  mas 
luego  a  la  de  Puerto  Cabello,  con  Padilla  i  Páez.  Comandante  jeneral 
de  Angostura  en  1824.  Su  patria  agradecida  ha  recojido  sus  servicios 
i  los  recuerda  como  los  de  uno  de  sus  mas  leales  servidores. 

DÍAZ,  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Cuenca.  En  el  Ecuador 
estuvo  en  las  acciones  de  Guachi  i  El  Verde ;  en  el  Perú  en  las  de  la 
Legua,  Miranave  i  sitio  del  Callao  hasta  su  rendición. 

DÍAZ,  BAUTISTA.  Teniente— De  Bogotá.  Decidido  rcpubli-  ■ 
cano  i  defensor  de  la  federación,  combatió  por  ésta  en  los  campos  de  j 
Ventaquemada  i  Bogotá,  para  seguir  con  Narino  a  la  brillante  em-  i 
presa  de  independizar  el  Sur  de  la  dominación  española.  Los  campos  j 
gloriosos  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Buesaco,  Cebollas,  Tasines  i  ] 
Ejido  de  Pasto,  dieron  testimonio  de  su  bravura.  En  este  terrible  en-  ! 
«uentro  en  que  murieron  C.  Mendoza,  Vicente  Díaz,  Ramírez  i  otroSi  ; 
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taro  necesidad  de  huir*  i  capturado  después  de  mil  penalidades,  íué 
¿MiAhpor  las  armas  en  Riobamba* 

WÁZf  KLAS.  Alférez — ^Nació  en  Panamá.  De  los  que  hicieron 
parte  del  ejército  colombiano  que  en  el  Perú  pelearon  en  Miranave, 
combate  en  la  corbeta  Pichincha  contra  la  escuadra  española»  sitio  i 
TeodicioD  del  Callao  i  acción  de  Daule,  contra  los  peruanos  en  el  Ecua- 
dor, de  1823  A  1829.  En  1831  cooperó  al  triunfo  del  Gobierno  contra 
loa  revolucionarios. 

DÍAZ,  DEMETRIO.  Comandante— Español.  El  28  de  julio  de 
ISSlf  Be  pasó  voluntariamente  del  ejército  español  al  de  los  republi- 
canos, con  cuatro  soldados  i  un  Comisario  que  estaba  encargado  de 
leoojer  caudales.  Se  le  destinó  al  escuadrón  Húzares  de  la  Guardia, 

fmaadaba  el  Jeneral  L.  Silva;  en  Puerto-Cabello  combatió  contra 
rejentistas  i  con  su  cuerpo  pasó  en  comisión  importante  a  Mara- 
€ubo,  el  27  de  setiembre  de  1821.  Vencedor  en  Bombona,  se  encon- 
tat  en  las  jomadas  de  Junin  i  Ayacucho,  por  las  que  lleva  medalla, 
cmdo  i  el  busío  del  Libertador. 


DÍAZ,  GABRIEL.  Teniente — ^Nació  en  Fusagasugá.  Acompañó 
alUbertador  a  Venezuela;  concurrió  a  las  acciones  de  Kiquitao  i  Hor- 
cnes  dadas  en  julio  de  1813,  por  Rívas,  i  a  los  sitios  de  Portocabello. 
BMgraciado  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  herido  i  hecho 
prisioiiero  en  ella,  fué  de  los  quintados;  i  en  agosto  de  1819  se  in- 
Iprporó  al  Ejército  Libertador. 

DÍAZ,  JOSÉ.  Brigadier — Aunque  español  i  en  las  filas  reale* 
obtenido  ascensos  i  consideraciones,  quiso  servir  a  la  causa  de 
léfadependeneia,  lo  que  verificó  con  calor,  combatiendo  por  ella  en 
rfMo,  Cuchilla  del  Tambo  i  acción  de  la  Plata.  Cojido  prisionero, 
^finñlado  en  Neiva  el  26  de  setienibre  de  1816 ;  como  lo  fué  en  14 
[Mñembre  de  1817,  en  Santafé  i  por  la  espalda,  el  señor  José  Ma- 
'  Díaz,  español,  i  que  defendió  nuestra  emancipación  de  la  España, 
d  mismo  interés  i  constancia  que  los  americanos  lo  hicieron.  Su 
íoris  es  grata  para  los  independientes  colombianos. 

DÍAZ,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente — Nació  en  Bogotá.  Compañero 

Jeneral  Antonio  Baraya,  el  año  de  ISll,  se  halló  en  las  acciones 
[fiato-blanco  i  Ventaquemada.  En  1813,  en  la  de  San  José  de  Cu- 
ta con   Bolfvar ;  angostura  de  la  Grita,  con  el  Jeneral  Manuel  Cas- 

;  sorpresa  de  Bailadores  donde  fué  prisionero  por  los  españoles  ; 

Cristóval  el  año  de  1814,  con  el  Coronel  José  Concha;  cabuya 
^Olqneza,  con  Servier,  en  donde  volvió  a  ser  prisionero ;  i  en  el  me- 
nbie  agosto  de  1830,  se  halló  en  la  Fragua,  puente  de  Boza  i  San 
~  mno,  en  el  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno. 

DÍAZ,  MANUEL — Nació  en  Jauja.  Después  de  haber  acompa- 
al  Jeneral  B.  Salón  al  terrible  i  largo  sitio  de  la  plaza  fuerte 
Callao,  tenazmente  defendida  por  el  jefe  español  Rodil,  tuvo  la 
|t  de  contarse  entre  los  que  la  rindieron  i  tomaron  en  1825. 

DÍAZ  GRANADOS,  mGUEL.  Doctor— De  Cartnjena.  Ilustre 
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Sor  8U  decisión  republicana,  comprobó  que  la  revolución  del  Nuevo 
leino,  como  la  de  Venezuela  i  el  Ecuador,  no  la  encabezaron  sino  los 
hombres  de  luces ;  i  por  lo  mismo  ñgura  entre  los  que  independizaron 
a  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  concurriendo  a  la  Conven- 
ción de  padres  de  familia  en  enero  de  1812,  en  la  cual  salió  electo  Al- 
calde de  2?  voto  i  fué  móvil  de  la  revolución.  Siguiendo  en  la  labor 
de  deprimir  a  los  enemigos  españoles  en  Santamarta,  le  cupo  la  hon- 
ra de  ser  elejido  Presidente  del  Colejio  electoral  revisor  de  la  consti- 
tución, el  24  de  noviembre  en  Cartajena,  i  que  debia  arreglar  el  go» 
bierno  de  la  provincia.  Sufrió  el  sitio  de  1815 ;  animó  con  sus  virtudeSf 
su  valor  i  su  constancia  para  mantener  la  defensa  hasta  el  último  mo- 
mento; i  como  no  pudo  huir  de  la  cuchilla  española  siempre  pendiente 
sobre  los  patriotas,  fué  fusilado  por  la  espalda  en  dicha  plaza,  el  24  de 
febrero  de  1816. 

DÍAZ,  VICENTE.  Capitán  de  Fragata— Nació  en  Cartajena. 
Se  unió  a  los  que  sitiaron  dicha  plaza,  del  3  de  julio  al  10  de  octubre 
4e  1821,  hasta  que  fué  ocupada  por  las  fuerzas  republicanas;  i  de  19 
de  enero  de  1822  a  4  de  octubre  de  1823,  estuvo  en  la  campaña  i  ai> 
cion  reñida  de  forzar  la  Barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823 ; 
así  como  en  las  del  20  del  mismo  i  16  de  junio,  contra  el  reducto  de 
dicha  plaza,  en  la  acción  del  rio  Limón,  el  29  del  mismo ;  lago  de  Hi.« 
racaibo,  el  24  de  julio,  i  sitio  i  toma  de  Cartajena  en  1831  para  resta- 
blecer el  Gobierno  lejítimo.  Con  el  mismo  objeto  marchó  al  Istmo  de 
Panamá,  en  agosto  del  espresado  año. 

DÍAZ,  VIDAL.  Teniente — Dt  Quayana.  Compañero  del  Jene-  ] 
ral  Arísmendi  hizo  la  campaña  de  Quayana  en  1815  i  1816,  hasta  qof  í 
se  tomó  la  plaza,  i  estuvo  en  la  acción  de  Fajardo  en  julio  de  1817: 
Cabrían  en  agosto  i  persecución  de  los  españoles  hasta  la  barra  del 
Orinoco.  Fué  al  asalto  de  Riohacha  en  1819  i  a  las  acciones  de  Fon* 
seca,  Badillo  i  pueblo  del  Molino,  en  abril;  como  a  las  de  Patrón,  Su;  j 
tamarta,   en  agosto;  asalto  del  fuerte  de  Sabanilla,  en  diciembre;  ' 
Turbaco,  en  1?  de  setiembre  i  Lorica  en  1821,  con  Padilla.  Concurrió 
con  Sucre,  Bolívar  i  Salón,  en  1822  i  1823  a  las  acciones  de  la  ciudad 
de  Pasto  en  24  de  diciembre.  Tusa  en  julio,  Ibarra  en   19  de  julio, 
Pasto  el  23  de  agosto,  Catambuco,  en  setiembre,  i  San  Francisco  de 
Pasto. 

DIENTES,  ANDRÉS.  Capitán— De  Cartajena.  Decidido  servi- 
dor de  su  patria  desde  1810,  como  Subteniente  de  las  milicias  blancas  - 
de  la  plaza  de  Cartajena,  concurrió  con  las  de  Mompos,  a  las  acciones  ^ 
de  guerra  de  Sitio-nuevo  i  de  Guáimaro,  por  la  que  fué  ascendido  ^ 
Teniente.  En  22  de  febrero  de  1813,  se  pasó  a  los  enemigos  de  la 
patria,  el  Ayudante   mayor  del  batallón  de  milicias  regladas  de  Cai¿  { 
tajena,  Silvestre  Pinzón,  por  lo  cual  Fuentes  fué  llamado  a  reempla-  i 
zarle ;  i  en  febrero  de  1818,  se  le  nombró  Comandante  militar  del  13?  J 
cantón  de  la  provincia  de  Cartajena.  En  1823  era  Mayor  de  la  plaza  I 
de  la  vieja  Providencia,  i  antes,  en   1822,  con  50  hombres  que  tenia  \ 
en  aquella  isla,  no  se  le  daba  sino  escasa  ración  diaria,  careciendo  \ 
hasta  de  calzado.  i 
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WEZ  DE  MEDINA,  CLEMENTE.  Patriota  boliviano ;  de  ca- 
victer  firme  i  sólido,  honrado,  de  sentimientos  notablemente  elevados» 
verdadero  i  ardoroso  defensor  de  la  República,  impávido  e  intrépido 
toldado  de  los  combates  por  la  independencia  i  la  libertad ;  fortuna, 
reposo,  todo  lo  sacrificó  a  la  patria,  primero  para  sustraerse  del  Go- 
bierno de  Olaueta,  i  mas  luego  en  el  afianzamiento  de  la  autoridad,  al 
entrar  vencedor  Sucre  en  el  territorio  del  Alto  Perú.  En  una  tarde 
del  año  de  1828  estaba  el  señor  Diez  Medina  en  un  convite  que  lo 
daba  nn  amigo  suyo,  cuando  llegó  la  noticia  de  que  en  el  motin  del  8 
de  abril  en  Chuquisaca,  habia  perecido  el  Jeneral  Sucre  al  ir  a  con- 
tenerlo. Sus  facciones  se  alteraron  i  esclamó :  **  Han  asesinado  al  gran 
Maríecal !  "  Cubrió  su  rostro  con  ambas  manos,  i  guardó  un  largo  si- 
lencio que  nadie  interrumpió;  se  puso  de  pié  al  fin,  volvió  el  plato  de 
lieopa,  cruzó  el  cubierto,  salió  del  recinto,  tomó  su  caballo  que  es- 
tiba ensillado  i  haciendo  grande  estrépito  cruzó  las  cuadras,  llegó  a 
ü  quinta  llamada  Calachapi,  llamó  al  criado  a  quien  le  hizo  el  si- 
ffidente  encargo  :  '^  A  cualquiera  que  venga  maúana,  pasado  o  dentro 
2e  diez  años  dirás  que  no  estoi  visible."  I  desde  ese  mismo  dia  hasta 
eide  sn  muerte  cumplió  su  resolución  :  no  comunicó  con  nadie»  i  re- 
nneió  al  mando  para  siempre ;  repitiendo  constantemente :  *'  Han 
aMRoado  a]  gran  Mariscal  Sucre !  " 

DOMÍNGUEZ,  FRANCISCO.  Capitán— Nació  en  Cumaná.  Em- 
pei61a8eríe  gloriosa  de  sus  servicios  en  1811,  en  Angostura,  para 
eontínaarla  en  el  sitio  de  la  Loma,  Morichal-largo,  Paso  del  tigre, 
Biriiiitas,  en  donde  fué  herido.  Serondo,  Maturin  1?  i  2^  Aragua,  si- 
tioe  i  ocupación  de  Cumaná  i  Barcelona,  Pascua,  Bocachico,  la  Puerta, 
soapaeion  de  la  isla  de  Margarita,  donde  cayó  prisionero ;  acción  d% 
Oanaoo»  Üarúpano,  donde  recibió  una  lanzada ;  acción  de  la  sabana 
AlCmnaná,  Cumanacoa,  Arenas,  Aricagua,  Dos  rios,  San  Fernando» 
ÜBpaeion  del  pueblo  de  Cariaco,  acción  del  Valle  en  el  golfo  de  Ca- 
jlm»  batalla  de  Carabobo  2^  sitio  i  toma  de  Puerto-Cabello  i  acción 
iíí  la  Cumbre,  con  Páez. 

^  DOMÍNGUEZ  CASTILLO,  JOSÉ  MARÍA— De  Bogotá.   Era 
'llqidor  del  Cabildo  de  Bogotá,  el  memorable  dia  20  de  julio  de  1810, 
md  cual  se  sacudió  con  heroismo,  el  yugo  español,  por  los  abnega- 
:l9i  cundinamarqueses ;  llevando  también  la  honra  de  ser  Secretario 
)b  Im  comisión  de  Policía  i  Gobierno,  de  las  en  que  se  dividió  la  ad- 
oración de  la  Junta  gobernadora  del  Nuevo  Reino  en  Santafé,  i 
^residente  de  Cundinamarca,  miembro  de  los  Congresos  en  la 
tera  época  de  la  emancipación,  defensor  constante  de  su  libertad, 
ibre  de  luces,  probidad  i  enerjía.  Su  patria  le  es  deudora  de  grati- 
por  sus  servicios  incesantes  hasta  verla  libre  en  1819  ;  i  después 
esta  fecha  dueña  de  su  suerte  ;  continuando  en  su  tarea  de  serle 
"  hasta  terminar  sus  dias,  siempre  leal  a  sus  principios  republicanos. 
recio  víctima  de  sus  padecimientos  anteriores. 

DOMÍNGUEZ,  JOSÉ  PIÓ.  Teniente  Coronel  de  Injenieros— 
dó  en  Bogotá.  Dio  a  conocer  sus  talentos  i  valentía,  como  Coman- 
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dante  en  la  defenisa  de  Bogotá,  en  enero  de  1812,  i  en  181S|  ^m 
jeniero  cosmógrafo.  En  1814,  Director  de  la  fábrica  de  pólvora  del 
Gobierno.  En  1815,  levantó  los  planos  de  las  provincias  de  Tunja,  So- 
corro i  Pamplona,  hanta  Bailadores.  Diriiió  las  fortificaciones  de  Tun- 
ja,  Leiva  i  Chiqninquirá,  i  en  las  de  Paja  i  Saboyá,  sostuvo  combate 
contra  los  cazadores  españoles  hasta  rechazarlos  en  abril  de  1816* 
Fortificó  a  Fúquene  i  retiró  la  artillería  de  este  punto,  por  orden  de 
Servier  con  quien  hizo  toda  la  campaña,  a  la  vista  del  enemigo»  i  fué 
de  los  derrotados  en  Cáqueza.  Nunca  se  le  pagó  sueldo  en  ese  tiem- 
po. En  1824,  se  le  nombró  para  servir  en  el  2.^  batallón  de  Bogotá. 
Siempre  leal,  entendido  i  virtuoso  sirvió  a  su  patria  con  decisión. 

DORRONSORO,  FLORENTINO.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Buga.  El  Perú  le  es  deudor  de  inmensa  gratitud  porque,  afiliado  con 
gusto  en  el  ejército  ausiliar,  marchó  decidido  a  combatir  por  su  inde- 

E enhénela,  como  lo  verificó  denodadamente  al  hacer  la  campada  de 
iloaura.  Retes  i  la  Sierra,  en  las  acciones  de  rendición  de  la  ciudad 
de  Lima,  sitio  i  asalto  del  Callao  el  14  de  agosto  de  1821 ;  acción  de 
Milabé  con  Miller,  por  la  que  obtuvo  un  escudo;  combate  del  Mag- 
dalena donde  recibió  una  herida.  Sufrió,  en  1823,  el  sitio  puesto  a  los 
colombianos,  por  los  españoles,  en  el  Callao.  Acompañó  a  Sucre  en 
su  campaña  sobre  Arequipa.  Junin,  Matará  i  Ajacucho  fueron  testi- 
gos de  su  brillante  comportamiento  militar,  combatiendo  contra  los 
españoles,  teniendo  como  honra,  haber  recibido  una  herida  en  esta  ál- 
tima  gloriosa  jornada.  Hizo  con  Sucre  la  célebre  retirada  del  Cuzco  i 
fué  de  los  que  en  el  alto  Perú  esterminaron  los  restos  del  ejército  del 
Jeneral  Olañeta.  Acompañó  al  Libertador  en  su  entrada  triunfal  éá  '^ 
Lima,  Bogotá  i  Caracas,  de  1824  a  1826.  Defensor  de  Bolívar  en  la 
noche  del  25  ¡de  setiembre  de  1828.  Fué  Comandante  i  Gobernador 
de  Chágres,  i  desempeñó  con  honra  otros  destinos.  Obtuvo  las  meda- 
llas del  Numancia,  del  Ejército  Libertador,  de  Ajacueho,  i  escudo  de 
Junin. 

DUEÍTAS,  CARLOS.  Alférez — Nació  en  Popayan.  Compañero 
del  Jeneral  Obando,  hizo  la  campaña  del  Cauca  de  1828  a  1830,  i 
combatió  en  Palmira,  i  luego  pasó  a  la  de  Pasto  en  1832. 

DUQUE  ESTRADA,  AGUSTÍN.  Nació  en  Marinilla  el  16  de 
julio  de  1771.  Cuando  se  proclamó  la  independencia  fué  uno  de  los 
primeros   que  se  declaró  a  su  favor  i  contribuyó  a  ella  con  sumas 
cuantiosas.   Se  encargó  de  la  dirección  i  disciplina  de  una  compa- 
ñía de  milicias  hasta  1816;  i  con  ella  combatió  a  los  españoles;  i    ¡ 
por  sus  compromisos   con  la   República  sufrió  duras  i  crueles  per^    í 
eecuciones.    Contribuyó  mucho  a  la  educación  pública  de  la  juven-    j 
tud  i  a  las  mejoras  materiales  de  su  pais  en  las  cuales  gastó  considera-    | 
bles  cantidades  de  dinero.  Murió  el  25  de  mayo  de  lb4:3.  i 

DUQUE,  JUAN.  Subteniente — Nació  en  Marinilla.  De  los  ven-  | 
cedores  en  Yaruinal,  tiroteo  de  Zaragosa,  MajaguMÍ  i  acción  de  Te-  ¡j 
nerife,  en  el  año  dé  1S2I,  unido  al  Jeneral  Córdt»ba.  ? 

DURAN,  ANTONIO  MARLV.   Teniente  Corunel— Nació  en  el    ' 
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Socorro.  Enrolado  desde  1816  en  el  ejército  republicano  que  se  or- 
[poizó  en  Pamplona,  concurrió  a  la  acción  de  Cachiri,  en  la  cual, 
por  su  valentía  se  le  ascendió  a  Capitán ;  i  en   breve   acompañó  a 
Santander  a  la  de  Chitagá,  a  Nornato  Pérez  a  la  de  la  Fundación  de 
üpta  i  a  Bolívar  a  la  del  Pantano  de  Vargas,  en  la  cual  recibió  una 
herida  en  el  pecho  que  lo  inutilizó,  lo  hizo  sufrir  mucho  i  le  causó 
al  fin  la  muerte.  Combatió  con  Carmona  en  el  sitio  i  rendición  de 
Cftrtajena  en  1821,  con  el  mismo  señalado  valor  que  mostró  siem- 
pre en  los   campos   de   batalla  por  la  independencia  de   Colombia. 

DURAN,  GREGORIO.  Alférez— Del  Socorro.  En  clase  de  Sar- 
jeato  2?  concurrió  a  la  lucha  que  Colombia  tuvo  que  sostener  con- 
tri los  invasores  peruanos,  desde  1?  de  marzo  hasta  30  de  noviem- 
bre de  1829,  i  estuvo  en  Tarquí.  En  la  revolución  de  Pasto  en  1840, 
defendió  al  Gobierno,  desde  1?  de  mayo  hasta  2d  de  setiembre  i 
cimibatió  en  Huilquipamba. 

DURAN,  JOSÉ  MARTA.  Teniente  Coronel— Después  de  servir 
i  la  patria  en  sostener  el  calor  republicano  desde  el  20  de  julio  de 
1810,  combatir  en  las  contiendas  entre  Nariño  i  Baraya,  i  de  ha- 
eer  la  campaña  del  Sur  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Pasto  i  el  Palo, 

^óa  la  costa  i  pocos  meses  antes  de  ser  sitiada  Cartajena,  regresó 
en  comisión  de  ir  al  estranjero  a  traer  elementos  de  guerra,  con  los 
que  llegó  a  la  playa  espresada  en  la  corbeta  Dardo,  con  el  Almirante 
Moa,  trayendo  15,200  fusiles,  2,500  llaves  de  fusil,  300  sables,  200 
fum  de  pistolas,  3  imprentas  i  una  armería  completa :  todo  por  cuen- 
ta de  las  provincias  unidas.  Sufrió  el  sitio  de  la  referida  plaza,  emigró 
topues  de  él  i  regresó  a  su  pais,  en  donde  continuó  sus  servicies  siem- 
fn  eon  intelijencia,  interés  i  constancia  este  granadino  leal. 

DURAN,  PABLO.  Jeneral— Nació  en  el  Socorro,  en  1795.  Sa 

rio  al  servicio  de  la  patria  desde  los  primeros  dias  de  la  revolución 
la  Independencia;  i  el  1?  de  febrero  de  1812,  como  Subteniente, 
tí»  la  campaña  del  Sur  con  el  Jeneral  Nariño,  peleando  en  Palacé, 
trillante  triunfo  de  Calibío  i  sangrientas  batallas  de  Juanambú  i  Ta- 
i  mas  tarde  en  la  del  Palo,  en  1815.  En  1817  fué  hecho  prisio- 
de  los  españoles  hasta  1820,  en  que  se  pasó  a  las  filas  de  los  suyos, 
i  en  ese  año  estuvo  con  el  Jeneral   Carreño  en  la  campaña  de  Santa- 
i  en  las  acciones  de  la  Ciénaga  i  Fundación  de  Riofrio.  En  1830, 
el  Jeneral  Moreno  peleó  en  Cerinza  contra  el  Jeneral  Justo  Bri- 
,  defensor  de  la  dictadura  de  Urdaneía,  i  por  su  comportamiento 
10  le  ascendió  a  Coronel,  el  2  de  mayo  de  1831,  habiendo  sido  Té- 
stete el  1?  de  junio  de  1813,  Capitán  el  1?  de  judío  de  1816  i  Te- 
iittite  Coronel  el  28  de  mayo  de  1825.  En  1828  fué  desterrado  a  Cu- 
"Mno»  por  ser  adverso  a  la  dictadura.  En  1840  fué  borrado  de  la  lista 
"ÉHÜtar  por  sus  compromisos  en  la  revolución  liberal  de  ese  año  ;  pero 
le  reinscribió  en  17  de  junio  de  1847,  para  ser  ascendido  en  1850  a 
■  ^x^neral,  una  vez  subido  al  Gobierno  el  partido  porque  sufrió.  De  recto 
ieio,  de  bastante  instrucción,  altivo  e  independiente,  de  elevadas 
nvicciones  liberales,  ciudadano  ejemplar,  falleció  este  hombre  heñ- 
ido i  caito,  el  16  de  enero  de  1867,  en  Bogotá. 
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ECHART,  JOSÉ  SANTOS.  Teniente  Coronel— Nació  en  la 
Guaira.  En  12  de  agosto  de  1816  tomó  servicio  en  clase  de  soldado, 
hizo  toda  la  campafía  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  de  1816  a  1823, 
i  se  halló  en  las  acciones  siguientes:  Cumaná,  Guayana,  paso  del 
Cáura,  San  Félix,  tres  sitios  i  asaltos  de  Angostura  hasta  su  eojtrada 
el  19  de  julio  de  1817,  Cariaco,  Puerto  de  la  Madera,  Guiría,  Rio  Ca- 
ribe, Carúpano,  combate  naval  de  Punta-aralla,  Barcelona,  Carabobo, 
cumbre  de  Puerto-Cabello,  i  tres  sitios  i  asalto  de  las  fortalezas  de 
aquel  nombre.  En  el  Perú  hizo  la  campaña  sobre  la  ciudad  de  Lima» 
con  el  Jeneral  Valero,  i  con  Salón  se  halló  en  el  sitio  i  rendición  del 
Callao,  de  febrero  de  1825  hasta  23  de  enero  de  1826.  Con  Flores  es- 
tuvo en  diciembre  de  1827,  en  la  toma  de  Guayaquil.  Se  encontró  en 
el  ataque  a  la  fragata  Prueba  i  demás  buques  de  la  escuadra  peruana 
en  la  invasión  sobre  Guayaquil,  el  22  de  noviembre  de  1828 ;  concu- 
rrió a  las  acciones  de  Sarajuro  i  Tarqui,  i  con  Bolívar  se  encontró  en 
la  toma  de  Guayaquil,  el  21  de  julio  de  1829.  La  constancia  i  el  va- 
lor de  este  Jefe  le  merecieron  la  estrella  de  Libertadores  de  Vene- 
zuela, medalla  de  asaltadores  de  Puerto-Cabello,  del  Callao,  de  ven- 
gadores de  Colombia  en  Tarqui  i  escudo  de  Carabobo. 

ECHENIQUE,  JOSÉ  RUFINO.  Jeneral  de  División— Nació  en. 
Puno  en  1808.  Hijo  del  benemérito  patriota  peruano,  don  José  Mar- 
tin Echenique  que  prestó  grandes  servicios  a  la  independencia  en 
1814  en  el  alto  Perú,  sacrificando  sus  intereses ;  i  de  tal  punto  amena- 
zado de  muerte  en  la  cárcel  donde  se  le  redujo,  que  salvó  la  vida  mer- 
ced a  la  astucia  de  su  esposa  la  señora  Hermenejilda  Benevento,  que 
hizo  se  fugara  i  se  quedó  en  su  lugar.  El  Jeneral  Echenique  tomó 
servicio  como  Cadete  a  los  13  años  de  edad,  en  el  ejército  de  San 
Martin,  en  1821.  En  1823  al  hacer  la  campaña  de  Intermedios*  cayó 
prisionero  en  la  acción  de  Cochabamba  i  fué  llevado  preso  a  la  isla  de 
Estoves  de  donde  salió  con  el  triunfo  de  Ayacucho.  En  las  Punas  de 
Iticha  peleaba  casi  diariamente.  Fué  de  los  combatientes  por  primera 
i  segunda  vez  contra  el  Callao  ;  hizo  la  célebre  retirada  a  la  Sierra  de 
Pasco ;  peleó  al  lado  de  Necoechea,  en  Junin  i  con  14  hombres  sostu- 
vo él  puente  de  Juvero.  A  los  25  años  ya  era  Coronel  i  se  retiró.  Eñ 
1846,  sostuvo  el  orden,  en  Lima,  en  la  revolución  contra  Vivanco.  So- 
metió los  departamentos  de  Junin  i  Ayacucho  i  unido  al  Jeneral  Cas- 
tilla vencieron  al  revolucionario  D.  Elias,  por  lo  cual  fué  hecho  Je- 
neral. Obtuvo,  por  dos  períodos  de  cuatro  años,  los  honrosos  car- 
gos de  Consejero  de  Estado  i  Vicepresidente  del  Congreso ;  Vice- 
presidente de  la  República  en  el  gobierno  de  Castilla,  después  de 
lo  cual  fué  electo  Jefe  de  la  Nación,  de  la  manera  mas  popular.  Su 
gobieino  fué  paternal  i  puro  en  tal  grado  que  en  1S50  habia  un  so- 
brante de  tres  millones  de  pesos  ;  emprendió  obras  públicas,  propagó 
la  instrucción  del  pueblo,  no  practicó  la  pena  de  muerte,  arregló  la 
deuda  nacional,  organizó  la  navegación  del  Amazonas ;  fué  su  gobier- 
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no  progresista  e  ilustrado.  En  1854,  adverso  a  la  revolacion  de  Cas- 
tilla i  Elias,  fué  desgraciado  en  Palmas  ;  pasó  al  estranjero  i  a  los  7 
afiOB  regresó  i  fué  miembro  de  los  Congresos  de- 1862  i  1864.  Concu- 
rrió al  combate  del  puerto  del  Callao  el  2  de  mayo  de  1866.  Estaba 
eondecorado  con  varías  medallas  dadas  por  el  Perú  en  la  guerra  con- 
tra España. 

ECHETO,  JUAN  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Cumaná. 
Estovo  en  1820,  en  las  acciones  de  Tacarigua,  Mamporal ;  en  la  de 
Santa  Lucia  en  8  de  junio  de  1821 ;  en  el  mismo  punto,  el  14,  i  en  la 
de  Caracas  el  28.  Ademas,  peleó,  en  diciemiye  de  1822,  en  Bailado- 
íes  el  20  de  enero  de  i 823  ;  en  la  laguna  de  Maracaibo,  en  los  bu- 
ijoes  del  Jeneral  Padilla,  donde  fué  herido,  al  desembarcar  con  la  co- 
lumna en  el  puerto.  Fué  de  parlamentario,  en  abril  de  1823,  a  Boba- 
res,  cerca  del  Comandante  español  N..Núñez.  Este  oficial  se  distin- 
goió  por  su  celo,  por  su  valor  i  por  su  conducta. 

ECHEVERRÍA,  JUAN  ANTONIO.  Alférez  de  Fragata— Nació 
Oi  Angostura.  Alumno  de  la  escuela  náutica  de  Cartajena,  salió  en  la 
marina  de  Colombia  a  hacer  la  campaña  de  Puerto  Cabello  hasta  la 
rsadícion  de  la  plaza.  Continuó  sus  servicios  con  patriotismo. 

ECHEVERRÍA,  JOSÉ  TIBURCIO— De  Bogotá.  Sostenedor  de- 
eidido  del  movimiento  de  independencia  hecho  en  el  Cabildo  de  San- 
iifé  i  por  el  pueblo  reunido  en  la  plaza,  el  20  de  julio  de  1810,  todo  lo 
poso  en  juego  para  su  triunfo.  I  como  su  casa  era  el  Club  donde  se  reti- 
irian  los  patricios  a  tomar  consejo  en  su  atrevida  empresa,  al  Dios 
tpue  guia  los  pueblos,  los  salva  como  al  de  Israel  en  su  larga  peregri- 
nación por  el  desierto  i  los  lleva  al  pais  de  promisión  ;  eso  .mismo  su- 
cedió' con  el  que  fué  mas  tarde  Colombia  :  el  Señor  oyó  sus  votos, 
le  dio  caudillos  que  lo  llevaran  a  los  combates  i  lo  sacaran  al  fin  al 
eunpo  llano  de  la  libertad.  Echeverría,  en  9  de  marzo  de  1813,  al 
Osgar  la  noticia  del  triunfo  de  Bolívar  en  Cúcuta,  se  unió  a  otros  pa« 
Motas,  los  Pombo,  E.  Somoyar,  A.  M.  Palacios ;  voló  con  ellos  al  Par 
hdo  de  Gobierno  ;  levantaron  una  suscricion  i  enviaron  dinero  al  Je- 
Mral  vencedor.  Morillo  lo  persiguió:  se  libró  de  sus  garras,  i  cuando 
Bolívar  llegó  a  Bogotá  vencedor  de  Barreiro,  Echeverría,  quien  como 
Gobernador  político  hizo  la  función  en  su  honor,  el  13  de  setiembre 
ÍB  1819,  le  pidió  permiso,  que  dio  el  Libertador,  para  que  fuera 
•eeptada  por  los  vencedores,  la  Cruz  decretada  a  ellos  por  el  acta  del 
;  9  de  dicho  mes.  La  Providencia  conservó  sus  días  para  que  alcanzara 
.  tei  alta  honra.  Kuuca  escusó  en  lo  sucesivo  sus  servicios  por  la 
Fkitria. 

EGAS,   ROQUE.    Subteniente— Natural  de  Villa  de  Otábalo, 
i  .Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Colombia  el  aüo  de  1823  :  la  de  Azuai  el 
r  alio  de  1829,  i  se  halló  en  las  acciones  reñidas  de  Pasto,  Mapachico  i 
'^rtete  de  Torqui  con  cuya  medalla  fué  honrado. 

'     ELIAS,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Santamarta.  Es- 

^    biTO  en  1821  en  la  campaña  i  sitio  de  Cartajena,  i  en  la  toma  de 

Maracaibo.  Se  halló  en  la  rendición  de  la  plaza  espresada  que  si- 
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tiaban  los  patriotas  con  2300  hombres,  teniendo  loa  españolea  dentro, 
700:  campaña  que  empezó  el  1?  de  octubre  i  terminó  el  8  de  di' 
ciembre  de  1821;  en  la  Ciénaga,  el  13  de  noviembre  de  1822,  con- 
tra las  tropas  al  mando  de  Morales,  con  2500  soldados  contra  los 
republicanos  en  número  de  850 ;  i  en  San  Juan  de  la  Ciénaga,  coa 
Montilla.  Cooperó  activamente  al  restablecimiento  del  Gobierno  le- 
jftimo  en  1831,  basta  la  pacificación  de  Mompos  1  Cartajena. 

ELIZALDE,  ANTONIO.  Jeneral— De  Guayaquil.  Patriota  deci- 
dido en  su  pais  en  el  cual  peleó  por  su  independencia  con  valor  abne* 
gado,  sostiene  la  causa  de  la  libertad  en  el  Perú ;  i  preso  en  el  Callao 

Sor  la  conjuración  del  s&rjento  Moyano,  en  1824  lo  envían  a  la  isla 
e  Tititaca,  de  donde  sale  al  eco  de  Áyacucho,  para  combatir  contra 
el  Callao  i  antes  en  Junin.  £1  16  de  abril  de  1825,  en  unión  del  Con 
ronel  J.  Francisco  Elizalde,  su  hermano  servidor  como  él  de  la  inde- 
pendencia, hacen  la  revolución  en  Guayaquil  en  favor  del  Perú  i  su 
jefe  Lámar.  En  1827,  en  los  dias  9  i  11  de  setiembre,  contiene  la  re- 
volución de  Guayaquil  capitaneada  por  José  A.  Cavallo,  comandante 
M.  LfCon,  &?,  pasa  a  Samborondon,  i  poniéndose  al  frente  del  batalloa 
Vencedor,  proclama  el  23  la  obediencia  a  Bolívar.  Concurrió  a  la  ba- 
talla de  Tarquí,  como  luchó  en  Ibarra,  Pasto,  &?  El  Coronel  J.  F.  Eli- 
zalde lo  acompañó  en  estos  actos  de  valor  arrojado,  i  murió  en  1830 
con  jeneral  sentimiento  después  de  ser  servidor  de  la  independencia 
de  su  patria  la  República  colombiana,  en  las  batallas,  en  las  comisiones 
i  mui  severo  en  el  cumplimiento  de  la  ordenanza  militar.  El  Jeneral 
Elizalde  continuó  sirviendo  en  el  Ecuador,  con  interés  como  hombre 
instruido,  valiente  i  amante  de  las  glorias  de  Bolívar. 

ENAO,  BRAULIO.  Jeneral — ^Nació  en  Antioquia  en  1803.  Em- 

Sezó  a  servir  como  soldado  de  la  independencia  en  10  de  noviembre 
e  1819,  haciendo  sus  ascensos  por  rigurosa  escala  de  merecimientoSf 
hasta  Teniente  Coronel  de  Ejército,  el  22  de  mayo  de  1841.  Peleó  en 
Chorros  blancos,  Ciénaga,  en  Cartajena,  en  1821,  hasta  la  ocupación 
de  la  plaza  por  la  escuadra  del  Gobierno ;  infortunada  acción  del  San- 
tuario; en  la  acción  de  Icagüí  i  en  la  de  Salamina  el  5  de  mayo,  como 
2?  Comandante  de  operaciones,  contra  las  fuerzas  capitaneadas  por  el 
Coronel  José  María  Yezga  que  tenia  500  soldados  i  él  apenas  contaba 
con  la  mitad.  Defensor  del  Gobierno  en  1854,  venció  en  el  puente  de 
Boza  el  28  de  noviembre,  donde  recibió  honrosas  heridas,  así  como  en 
la  larga  i  sangrienta  guerra  de  1859  a  1862,  peleando  en  Santo  Do- 
mingo, Cali,  Santa  Bárbara  de  Cartago,  Manizáles  &? 

ENAO,  RUPERTO.  Teniente— Nació  en  Rionegro.  Se  halló  en 
las  acciones  de  Chorros  blancos,  en  1820  sitio  i  tiroteos  de  la  plaza 
de  Cartajena,  hasta  su  rendición  el  10  de  octubre  de  1821. 

ENCINOSO,  MAURICIO.  Coronel— Nació  en  Barinas.  Comba- 
tió en  San  Fernando  de  Apure,  fué  uno  de  los  200  hombres  que  de 
noche  pasaron  el  rio  Orinoco  i  sorprendieron  en  Capuchinos  las  lan- 
chas enemigas,  tomando  6,  cuatro  de  ellas  cañoneras,  i  mas  de  100  pri- 
sioneros. En  marzo  del  mismo  año,  por  un  trastorno  que  hubo,  cayó 
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en  poder  de  los  enemigos,  quienes  lo  tuvieron  preso  con  grillos,  en  las 
bóvedas  de  Puerto-Cabello.  Se  encontró  en  las  acciones  de  Tagua- 
Des»  Trincheras,  Bárbula,  Araure,  en  donde  pereció  todo  su  batallón 
escapando  él,  herido.  Libertada  la  plaza  de  la  Victoria,  persiguió  a  los 
enemigos  hasta  las  alturas  del  Guacamayo,  con  fuerzas  inferiores.  Su- 
frió el  terrible  sitio  de  San  Mateo,  con  todo  el  valor  digno  de  un  ofi- 
cial de  honor,  según  consta  de  los  partes.  Combatió  en  la  acción  del 
Arado,  en  San  Carlos  en  que  quedó  disperso  por  45  dias,  al  cabo  de 
loa  coales  se  unió  al  Jeneral  Urdaneta,  con  quien  sostuvo  varios  en- 
caeotros  con  los  enemigos,  i  peleó  en  Mucuchies,  que  perdió,  pero  sal- 
tando su  columna  que  entregó  al  Libertador  en  Pamplona.  En  la. 
guerra  civil  de  1814,  entre  Bogotá  i  Tunja  en  que  estuvo  sitiada  la 
primera,  con  mui  pocos  defensores  dentro,  cubrió  las  dos  bocacalles 

Ie  salen  a  San  Victorino,  resistiendo  varios  choques.  En  la  campaña 
1815,  contra  Santa  Marta,  se  halló  en  varias  escaramuzas.  Sufrió 
d  sitio  de  Cartajena  en  la  Popa,  en  1815.  Emigró  a  las  cayos  de  San 
Luis  en  Haití,  donde  se  unió  a  Bolívar.  En  1816,  se  halló  en  la  ac- 
eÍGD  naval  en  que  tomó  al  enemigo  sus  embarcaciones  que  molestaban 
la  isla  de  Margarita  i  la  aflijian  mucho.  Se  encontró  ademas,  en  el 
embarco  en  Carúpano  ;  en  el  segundo  desembarco  i  toma  de  Maracai- 
ko;  en  las  dos  acciones  de  los  Aguacates  ;  en  las  escaramuzas  de  Cu- 
looanime,  Victoria,  San  Sebastian  de  los  Reyes,  Chaguarama,  Quebra- 
da-honda i  Alacranes,  en  la  que  recibió  una  herida  de  bala  en  la  cara, 
foe-faé  mortal.  En  esta  feliz  rerirada  se  hicieron  a  órdenes  de  Bolívar, 
piodijios  de  valor  por  todos,  pues  con  800  hombres  batieron  en  de- 
tafl  a  7,000  enemigos.  En  el  sitio  i  toma  de  Angostura  i  sus  fortalezas» 
peleó  como  un  bravo ;  i  en  1818,  en  la  acción  de  Calabozo,  Ortiz  i  lagu- 
■a  de  los  Patos.  Desde  este  año  a  1828  cumplió  muchas  comisiones 
kBportantes  en  Cartajena,  Angostura,  Puerto-Cabello,  San  Juan  de 
Ajara,  &? 

ERIZA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Nació  en  Victoria  (Vene- 
t).  Se  encontró  en  las  tropas  que  en  1811,  pusieron  sitio  i  toma- 
a  la  ciudad  de  Valencia ;  en  1812  peleó  en  Portachuelo  de  Guaira 
OMtra  Monteverde  ;  en  1813  en  las  dos  acciones  de  la  Victoria,  contra 
><TOs;.en  1814,  en  la  Puerta,  contra  Bóves  i  Morales,  después  de  la 
anal  aalió  en  la  emigración  de  Caracas  hacia  barlovento ;  en  la  acción 
itOBia  de  Cumaná,  habiéndose  hallado  antes  en  la  de  Aragua;  en  Ca- 
riaco; en  Maturin ;  en  Úrica,  donde  murió  Bóves,  terror  de  los  inde- 
pendientes ;  en  Maturin  2^,  en  la  que  cayó  prisionero';  i  como  soldado 
oe  loa  españoles  vino  a  Cartajena,  hasta  que  en  1820  se  fugó  en  la 
¡iedon  de  Tenerife,  se  incorporó  a  los  republicanos,  i  peleó  en  sus  an- 
idas filas  en  la  acción  de  Turbaco,  i  luego  en  Lorica. 

ESCALONA,  ANTONIO.  Comandante— Nació  en  San  Carlos  de 
Talencia.  Hizo  la  campaña  de  Venezuela  en  la  época  aciaga  de  la 

fflrra  a  muerte,  i  combatió  en  el  campo  de  los  Horcones.  Sirvió  en 
años  de  1814  i  1815,  concurriendo  a  libertar  la  provincia  de  San- 
dmarta.  Sostuvo  con  el  Ejército  Libertador  el  sitio  de  Cartajena,  en 
loode  fué  hecho  prisionero  i  condenado  al  servicio  militar  de  los  espa- 
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fióles.  En  el  año  de  1819  abandonó  el  Ejército  español,  donde  sarria 
forzado,  pasó  al  que  se  formaba  en  Casanare,  i  lidió  en  las  gloriosas 
jornadas  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  habiendo  sido  he- 
rido en  esta  última.  Hizo  la  cumpaúa  de  Azuai,  i  recibió  segunda 
herida  en  la  batalla  de  Tarqui. 

ESCALONA,  JUAN.  Jeneral — Hijo  de  Venezuela.  Infatigable  de- 
fensor de  la  Independencia.  Figuró  en  las  primeras  Juntas  de  Caracas 
i  en  los  demás  actos  de  hostilidad  contra  Monteverde  i  Antoñanzas, 
muerto  el  2  de  febrero  de  1814,  por  los  patriotas.  Miembro  del  Con- 
sejo ejecutivo  nombrado  por  el  Congreso  que  sancionó  el  Acta  de  in- 
dependencia de  Venezuela  el  5  de  julio  de  1811.  Cuando  Monteverde 
tomó  a  Caracas  después  de  los  tratados  con  Miranda,  se  unió  a  MariñOf 
lo  acompañó  en  la  campaña  de  Oriente  i  en  las  acciones  de  Tucupido, 
Corozal,  Lezama  i  Alta  gracia.  Con  el  mismo  se  halló  en  la  formida- 
ble batalla  de  Bocachico,  el  31  de  mayo  de  1814.  Se  halló  también 
en  el  Arado,  Carabobo  1^  la  Puerta,  Valencia  sitiada  por  Bóves  con 
3,000  llaneros,  los  cuales,  el  25  de  junio  degollaron  los  heridos  i  mu- 
rieron de  hambre  i  sed,  Gogonza,  Espejo,  Cienfuegos,  Velazco  A?,  i 
defendida  por  mil  héroes,  hasta  10  de  julio  de  1814  que  fué  entregada 
a  Bóves  por  capitulación  a  consecuencia  de  haberse  sabido  la  derrota 
de  Bolívar  en  la  Puerta.  Escalona  lidió  como  bravo  en  Aragua»  Ma- 
cuchies,  toma  de  Bogotá  i  en  la  acción  de  Cbire,  con  Ricaurte;  los 
Cocos,  Achaguas,  Hato  del  Frió,  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Sombre- 
ro, Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  i  Cañafístolo.  Fué  miembro  del 
Congreso  de  Angostura  en  1819  i  Gobernador  de  Coro.  Vencedor  de 
P.  Inchuaspe  en  Cumarebo  con  fuerzas  inferiores,  el  11  de  julio  de 
1821,  peleando  allí  mismo  contra  el  Coronel  Tello,  el  8  de  agosto,  que 
tenia  2,000  hombres.  En  1824  fué  Jefe  de  Puerto-Cabello,  en  ausen- 
cia de  Páez  :  mas  tarde.  Intendente  de  Caracas,  en  enero  de  1S36  t 
Comandante  de  los  departamentos  de  Venezuela  i  Apure. 

ESCANDON,  FRANCISCO.  Alférez— Bogotano.  Peleó  en  Cali- 
bfo,  Juanambú,  Tasines  i  Ejido  de  Pasto,  donde  fué  hecho  prisionero 
el  10  de  mayo  de  1814,  hasta  9  de  octubre  de  1819  qne  se  incorporó 
al  Ejército  Libertador  en  Guayaquil.  Combatió  en  Yaguachi,  Guachi 
i  Pichincha  :  aquí  mereció  una  medalla.  Por  causa  de  una  caida  de  a 
caballo,  persiguiendo  a  los  enemigos,  derrotados  en  esta  última  bata- 
lla, quedó  inútil.^ 

ESCARBA,  RAMOM.  Teniente— Nació  en  Bogotá.  En  1821,  pe- 
leó en  Ocaña ;  en  la  acción  de  Florama  al  mando  del  Teniente  Coro- 
nel Juan  de  Dios  Monzón ;  en  Palmilla,  i  toma  del  fuerte  de  San 
Felipe.  En  1830,  tomó  servicio  en  Bogotá,  en  defensa  del  Gobierno 
lejftimo. 

ESCOBAR,  FERNANDO.  Sárjente  Mayor— Nació  en  Antioquia. 
Se  halló  en  las  dos  acciones  de  Pajarito  i  Chorros  blancos  que  turie- 
ron  lugar  el  11  i  13  de  febrero  de  1820 ;  en  los  tiroteos  de  Fundación 
i  Riofrio ;  la  acción  de  la  Ciénaga  de  Santamarta ;  en  el  sitio  de  la 
plaia  de  Cartajena  hasta  la  ocupación  por  el  Ejército  Libertador ;  en 


—  lil- 
la acción  del  Santuario,  en  Antioquia,  el  17  de  octubre  de  18529,  en  la 
cual  fué  hecho  prisionero. 

ESCOBAR,  JOSÉ  JOAQUÍN  FRAI— Nació  en  Cali.  Dado  el 
jigantezco  paso  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  que  tuvo  su  gran 
resonancia  en  Popayan  el  5  de  agosto,  fué  secundado  en  Cali  por  Cai- 
cedo  quien,  indignado  con  la  pérfida  conducta  de  Tacón  que  aceptó  la 
Presidencia  de  ia  Junta  para  disolverla  luego  como  Gobernador  que 
era  de  aquella  provincia,  reunió  en  confederación  a  los  notables  del 
valle,  señores :  José  María  Cabal,  por  Caloto  ;  doctor  Nicolás  Ospina, 

Kr  Buga ;  por  Cartago,  Frai  José  Joaquin  Meléndez,  guardián  de 
kndscanos ;  por  Toro,  frai  José  Joaquin  Escobar,  franciscano ;  i  por 
Anseriua,  el  doctor  José  María  Cuero  i  Caicedo  ;  i  el  Diputado  por 
Cali»  doctor  Joaquin  Caicedo  i  Cuero,  Secretario  ;  i  resolvieron  en  la 
Junta  que  presidió  Escobar,  atacar,  como  lo  hicieron  con  el  ausilio  de 
Baraja,  al  infiel  Gobernador,  i  lo  vencieron  en  Palacé  el  28  de  marzo 
de  1811.  Perseguido  Escobar  por  sus  incesantes  servicios  como  tal  Pré- 
ndente de  la  Junta,  i  como  sacerdote  predicando  la  libertad  en  donde 
quiera,  fué  desterrado  a  España  en  donde  permaneció  hasta  el  indulto 
de  Femando  VII;  i  de  regreso  a  su  patria  murió  en  Acapulco,  este 
patriota,  ilustrado  i  virtuoso  sacerdote. 

ESCOBAR  R,  MARIANO.  Coronel— Nació  en  Mariquita.  Desde 

Srineipios  de  la  trasformacion  política  en  1810  se  dedicó  al  servicio 
6  su  patria.  Se  incorporó  en  el  ejército,  i  tuvo  la  gloria  de  hallarse 
€0  la  acción  dada  en  las  márjenes  del  rio  Palacé,  el  28  de  marzo  de 
1811,  en  la  cual,  el  virtuoso  i  rico  hijo  de  la  ciudad  de  Buga,  el  ilus- 
tndo  y  humano  Coronel  don  Miguel  Cabal,  poderoso  móvil  de  los 
UJM  del  Cauca  en  la  guerra  á  Tacón,  jefe  de  la  caballería  de  Quili- 
«M> ;  el  infatigable  observador  de  las  posiciones  del  jefe  español  en 
Macé  I? ;  el  que  con  su  atrevida  carga  de  caballería,  lo  desalojó  del 

rmte,  lo  rechazó,  destrozó  i  dio  la  victoria,  pasó  a  dormir  el  sueño 
ios  héroes  en  la  eterna  gratitud  de  los  pueblos  redimidos  con  su 
abnegación  i  su  sangre,  víctima  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  un 
cobarde  enemigo  que  huía  i  a  quien  iba  a  quitar  la  vida  un  vencedor; 
i  Cabal  libró  impidiendo  el  golpe.  Sus  conciudadanos  deben  llorar 
pérdida  é  imitar  sus  virtudes. 

ESCOLA,  JOSÉ.  Capitán — Nació  en  Maracaibo.  Se  halló  en  la 

Cña  de  Coro  en  el  año  de  1821,  desde  el  28  de  abril  que  se  abrie* 
I  hostilidades  hasta  ello  de  enero  de  1822,  encontrándose  en 
L  ba  persecuciones  de  las  divisiones  del  enemigo,  con  los  republicanos, 
eoioaeles  Tello  i  Manuel  Lorenzo;  en  la  pacificación  de  la  provincia 
^  de  Coro ;  en  las  acciones  del  Puerto  de  la  Vela  en  los  <iias  5  i  7  de  se* 
\  fiambre  de  1821;  en  la  del  Tendal  de  Coro,  el  2  de  octubre  del  mismo 
^  aiSo;  en  las  del  convento  de  dicha  ciudad  donde  fué  sitiada  la  división 
aa  los  dias  6,  7,  8  i  9  de  noviembre  de  id.  en  que  hizo  su  salida  la  co- 
lumna en  este  último,  a  las  once  de  ese  dia,  durando  el  fuego  en  re- 
linda hasta  las  seis  de  la  tarde  que  llegó  la  tropa  a  la  Vela;  en  la 
de  Paguaríto,  el  13  del  mismo  año,  en  que  fué  herido ;  en  el  sitio  de  la 
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Vela  en  lo8  dias  6,  7,  8  i  9  de  enero  de  182Q  en  que  se  capituló,  siendo 
el  sitio  por  mar  i  tierra;  en  la  del  puerto  de  Maporo  el  2  de  octubre 
a  las  órdenes  del  Coronel  Francisco  María  Farías  i  en  la  de  Bailadtpres 
el  24  de  enero  de  1828  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo* 

ESCRIBAS,  GREGORIO.  Subteniente— Nació  en  la  Guaira. 
Estuvo  en  la  acción  de  Vijirima,  en  Áraure,  en  Guama,  Zaragoza,  río 
del  Tocuyo,  Siquisique,  Guarico,  Carache,  Agua  de  Obispo  i  los  Bu- 
cares.  En  el  año  de  1814  en  la  acción  de  Mucuchies,  i  en  los  combatea 
de  Santafé.  El  año  de  1S15,  en  la  acción  de  Cbitagá,  Cachirí  i  Saa 
José  de  Cúcuta.  El  año  de  1826  en  la  batalla  de  la  sabana  de  Mucurí* 
tas  i  Yagual.  El  año  de  1818,  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  San 
Fernando  de  Apure.  En  las  acciones  de  Calabozo,  pueblos  del  Som- 
brero i  Ortiz,  en  donde  fué  herido.  En  1819,  en  la  acción  del  trapiche 
de  la  Gamarra.  En  1821,  en  la  batalla  de  Carabobo.  En  1822,  en  la 
campaña  de  la  provincia  de  Coro.  En  la  persecución  de  las  guerrillas 
enemigas  que  quedaron  en  la  Sierra,  en  donde  destruyó  i  cojió  príño- 
ñero  al  Gobernador  español  Carrera,  estando  al  mando  del  coronel 
Dolores  Hernández.  En  el  asalto  de  Maracaibo  i  en  el  combate  de  la 
Laguna,  con  Padilla. 

ESCUDERO  PEDRO.  Alférez— Nació  en  Cartajena.  Con  el  Je- 
neral  Pedro  Labatut  estuvo  en  1812,  en  las  acciones  de  Guáimaro  i 
en  la  del  cerro  de  San  Antonio;  famosa  batalla  de  la  Ciénaga,  i  se  ha- 
lló en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Curtajena,  en  1821. 

ESPASÍA,  JOSÉ.  Comandante -De  Pasto.  Enrolado  en  el  qér- 
cito  del  Jeneral  Nariño,  hizo  con  él  la  campaña  que  cuenta  los  inmor- 
tales hechos  de  armas  de  Palacé  2?,  Calibío,  Buesaco  o  Juanambú  i 
Ejido  de  Pasto,  así  como  tuvo  la  gloria  de  vencer  en  la  acción  del 
Palo,  para  caer  vencido  i  prisionero  en  la  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
Su  alta  graduación  fué  motivo  suficiente  para  merecer  el  último  su- 
plicio, que  se  llevó  a  efecto  en  Popayan,  el  8  de  julio  de  1816. 

ESPAÑA,  JOSÉ  MARÍA— Nació  en  Venezuela.  Este  patriota, 
en  asocio  del  señor  Manuel  Gual,  i  otros  tramaron  una  conspiración 
en  Caracas,  que  debió  estallar  el  13  de  julio  de  1797,  para  establecer 
el  gobierno  republicano.  Descubiertos  por  las  autoridades,  fueron  re- 
ducidos a  prisión :  a  España  lo  ahorcaron  el  8  de  marzo  de  1799 ;  su 
cabeza  fué  puesta  en  una  jaula  de  hierro  en  la  Guaira,  i  sus  miembros 
en  los  caminos  públicos  para  escarmiento.  Gual  fué  envenenado  por 
intriga  del  Capitán  jeneral  de  Venezuela,  don  Manuel  Guevara  Vas- 
concelo  i  sus  compañeros  fueron  fusilados. 

ESPARZA,  JUAN  PABLO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Po- 
payan. Se  halló  en  las  acciones  del  trapiche  de  Gómez,  Juanam- 
bú, Cebollas,  Calvario  de  Pasto,  Tablón  de  los  Gómez,  Cuchilla 
del  Tambo,  Ladera,  Calibío,  Palacé  alto,  alto  de  Cascabel,  Palo, 
Cerrogordo,  las  Cañas  i  su  sitio,  Upia,  Meseta  de  Zapatoca,  Pore, 
Salinas,  San  Fernando,  Paya,  cerro  de  las  Cruces,  Carabobo,  Monte- 
claro  i  varías  encuentros  parciales. 

ESPEJO,  JERÓNIMO.  Coronel— Este  valerosísimo  patriota  ar- 
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jeniino  nació  en  Mendoza  en  1801.  A  los  15  años  tomó  servicio  como 
Gidete  i  luchó  como  bueno  por  la  independencia  de  su  Patria,  en  los 
eampos  de  Itusaingo,  puente  de  Márquez,  i  contra  la  tiranía  de  Rosas, 
en  Laguna-larga,  Rodeo  de  Chacón,  i  ciudadela  de  Tucuman.  En  Chile 
en  las  acciones  del  sitio  del  Salcahuano,  Cancha-rayada,  Cbacabuco  i 
Haipfi.  En  el  Perú,  en  la  acción  de  Lima,  al  mando  de  San  Martin, 
dtío  del  Callao,  Torata  i  Moquegua,  con  el  Jeneral  Alvarado.  Goza 
de  medallas  ganadas  con  sus  servicios  en  las  tres  espresadas  Repúbli- 
em.  Ha  escrito  un  libro  titulado:  "Entrevista  de  Guayaquil  entre 
BolÍTar  i  San  Martin,"  para  demostrar  así  que  conoce  mui  bien  su 
propio  idioma,  como  supo  vencer  a  los  conjurados  enemigos  de  la  in- 
dependencia de  BU  Nación  i  de  los  paises  amigos  de  ella. 

ESPEJO,  JOSÉ  MARTA.  Subteniente— Nació  en  Cuenca.  Pe- 
leó en  Riobamba  i  Pichincha.  Fué  uno  de  los  que  cooperaron  a  pro- 
damar  la  independencia  de  Cuenca  hallándcse  en  la  acción  de  Verde- 
loma,  cuya  División  fué  desgraciadamente  derrotada  el  dia  20  de  di- 
dembre  de  1820. 

ESPINA,  RAMÓN.  Jeneral— Nació  en  Honda  en  1800.  Como 
As[Ñrante  tomó  servicio  el  2  de  setiembre  de  1819,  en  el  batallón  Ri- 
fles i  en  la  campaña  de  1820  concurrió  a  las  acciones  de  la  Grita  i 
Bailadorea,  con  Bolívar,  i  en  la  del  Magdalena,  con  Carmena ;  a  las  de 
Jurisdicción,  Codo,  Riofrio  i  Ciénaga  de  Santamarta,  en  la  que  obtuvo 
ascenso  a  Teniente  por  haberse  distinguido  venciendo  con  200  igual 
utilero  atrincherados  fuertemente.  Fué  de  los  que  triunfaron  en  Ca- 
nbobo  2?  i  en  Bombona,  así  como  en  Junin,  Ayacucho  i  rendición 
del  Callao,  después  de  combatir  por  mucho  tiempo  diariamente»  Sos- 
tefo  a  Bolívar  en  1828,  i  en  1830  combatió  a  Urdaneta  en  el  l^antua- 
1101  donde  cayó  prisionero,  hasta  que  pudo  reunirse  al  Coronel  Joaquín 
Fosada  en  Purificación,  i  entrar  vencedor  con  el  Jeneral  López,  en 
Bogotá  en  1831.  En  1832  luchó  en  Pasto  para  recuperar  el  territorio 
Mrpado  por  el  Ecuador,  en  las  acciones  de  Jiménez  i  el  Naranjo  con- 
In  el  jefe  Fructuoso  Oses.  Combatió  la  revolución  de  1840  hasta  Po- 
piyan ;  i  en  el  centro,  en  Culebrera,  Honda  i  Guarumo ;  en  1854  i 
.1880,  en  la  toma  de  Bogotá  i  Subachoque,  como  jefe  del  ejército,  no 
JirfDoa  que  en  la  defensa  de  la  capital  el  18  de  julio  de  1801.  Fué  el 
.  JeBeral  Espina  Comandante  de  armas  en  Mariquita,  Cauca  i  Neiva. 
.Jefe  de  Estado  Mayor  jeneral,  con  conocimientos  nada  comunes  i  buen 
«rtratéjico,  Juez  de  la  Suprema  Corte  Marcial  i  desempeñó  otros  des* 
ÜDoa  honoríficos.  Estaba  condecorado  con  la  medalla  de  Libertadores 
ii  Venezuela  i  la  de  Cundinamarca,  Quito  i  Callao;  escudos  del  Mag- 
f 'Adeoa,  Carabobo  i  Junin  i  con  el  busto  del  Libertador.  Sabia  mui 
I  Van  el  arte  de  la  organización  militar.  Murió  este  entendido  Jeneral, 
t  anVilIeta^  el  31  de  agosto  de  1866,  dejando  un  vacío  inmenso  en  el 
áreito  de  la  República. 

ESPINAR,  JOSÉ  DOMINGO.  Jeneral— Nació  en  Panamá.    Hé 

^  8U8  servicios  del  año  de  1821  al  de  1843.  Se  unió  al  ejército  chi- 

o  taailiar  del  Perú  i  combatió  en  el  primer  sitio  del  Callao.  Pasó 
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luego  a  hacer  la  guerra  a  los  españoles  en  Intermedios  en  1833  para 
ir  después  a  ser  vencedor  en  Junin  i  Ayacucho,  i  en  seguida  a  figurar 
entre  los  que  rindieron  al  Callao,  con  Salón.  En  1830  era  Comandante 
jeneral  del  Istmo,  proclamó  el  16.de  julio  la  integridad  de  Colombia; 
i  Alzuru,  que  se  le  sublevó,  lo  hizo  salir  de  aquel  territorio.  En  1841 
i  1842  hizo  con  Gamarra  la  campaña  de  Ingaví  i  con  el  Jeneral  San 
Román,  la  del  Sur,  para  impedir  la  invasión  boliviana.  Peleó  ademas  ea 
las  acciones  de  Cuevillas,  Ingaví,  Guando,  con  el  Jeneral  Alvarado,  i  ea 
Miranabe.  Benemérito  de  .la  patria  en  grado  heroico,  ganó  las  medallas 
de  Numancia,  Junin,  Callao  i  el  busto  del  Libertador.  Fué  Secretario 
de  Bolívar  i  su  memoria  es  grata  para  la  libertad,  las  ciencias  i  la  di- 
plomacia ;  como  la  cultura  de  sus  maneras,  su  honradez  y  su  patrio- 
tismo lo  colocan  á  la  altura  de  un  colombiano  distinguido. 

ESPINOSA,  BRUNO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  A  órdenes  de 
Maza,  se  halló  en  el  ataque  de  las  Barbacoas  dado  por  el  Capitán  Joaá 
María  Mais,  i  peleó  en  la  batalla  de  Bombona  en  donde  recibió  una 
herida  en  el  brazo  izquierdo. 

ESPINOSA  PRIETO,  JOSÉ  MARÍA.  Alférez  abanderado— Na- 
ció  en  Bogotá,  en  1796.  Formó  en  la  plaza  mayor  de  Santafé,  el  20 
de  julio  de  1810,  i  momentos  después,  le  tocó  ir  con  los  que  sacaron 
de  la  prisión  de  la  Capuchina  al  presbítero  doctor  A.  Rosillo  que  ha- 
cia 6  meses  estaba  en  ella,  como  insurjente.  El  26  de  noviembre  de 
1811,  marchó  al  Sur  con  Narifio,  después  de  combatir  a  su  lado  en 
Ventaquemada  i  Bogotá,  donde  murieron  muchos,  perdieron   1,000 

{>rÍ8Íoneros  i  500  fusiles.  Se  distinguió  en  los  combates  de  Palacé,  Ca- 
ibío,  entrando  a  Popayan  el  31  de  diciembre,  i  el  22  de  marzo  do 
1814,  marcharon  sobre  Pasto  con  1,500  hombres,  Juanambú,  Cebollasi 
Tasines  i  Ejido  de  Pasto,  en  la  cual  tuvo  la  gloria  de  ser  de  los  pocos 
que  acompañaron  al  Jeneral  siguiéndolo  al  internarse  en  la  espesura 
del  bosque,  i  ser  de  los  que  a  poco  tiempo  se  unieron  al  ejército  que  se 
retiraba  a  Popayan  con  el  Coronel  Rodríguez.  Mucho  sirvió  a  Naríñó 
el  baqueano  indio  Andrés  Astudillo,  en  el  paso  de  la  cordillera.  En  el 
rio  de  Juanambú  estuvo  casi  ahogado,  por  haber  tenido  que  lanzarse 
en  él  para  salvar  la  vida;  luciéndose  en  la  acción  de  aquel  sitio  el  Te- 
niente Vanégas,  trepando  a  la  altura  con  solo  IIG  compañeros,  i  mas 
aún  la  víspera  resistiendo  con  10  la  formidable  carga  enemiga.  Allí 
perdieron  100  muertos,  50  heridos  i  a  Bobin  que  lo  fusilaron  en  Fasto. 
Peleó  en  el  Palo,  en  donde  colocado  a  la  cabeza  de  los  independientes 
marchó  sin  descanso,  de  tal  modo  denodado  que  todos  al  grito  de: 
**  no  dejen  sacrificar  ese  abanderado,  síganlo,"  lo  acompañaron  i  la 
acción  se  ganó.  Esa  bandera  era  la  que  Espinosa  llevó  a  Pasto  i  que  al 
ser  derrotados  se  la  rodeó  a  la  cintura  i  cnarboló  de  nuevo  para  verla 
vencedora  en  esta  batalla,  en  la  cual  los  españoles  perdieron  muchos 
nwiertos,  heridos  i  prisioneros ;  i  los  patriotas,  100  muertos  con  los 
oficiales  Jaramillo  i  Lagos ;  luciéndose  el  capitán  H.  Camacho.  Hizo 
acción  distinguida  de  valor  en  la  sorpresa  en  Timbío  al  guerrillero  Si- 
món Muñoz,  en  unión  del  Sarjeuto  N,  Ramírez.  En  Rio  blanco  dejó 
pasar,  sin  pasaporte  al  patriota  Conde  de  Cusa  Valencia  i  a  su  hijo  a 
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fjuienes  en  breve  llegó  persiguieodo  el  Coronel  llora,  por  creerlos  emi* 
«urioe  de  Fernando  VII,  i  al  qae  le  negó  que  hubieran  pasado.  Prisio- 
nero en  la  Cuchilla  del  Tambo  fué  quintado,  pero  no  le  tocó  boleta 
de  muerte.  En  esta  acción  ios  patriotas  fueron  llevados  al  desastre, 
por  ia  mano  del  destino.  Pudo  obtener  pasaporte  j)or  mediación  del 
cabo  Perdomo,  de  los  españoles,  a  quien  salvó  la  vida  en  Juanambfi. 
Diestro  pintor,  caballeroso  i  digno  ciudadano,  se  debe  al  sefior  Espi- 
nóla el  único  retrato  que  existe  de  Bolívar,  en  los  salones  del  Con- 
mso  en  Bogotá  $  así  como  los  cuadros  que  se  hallan  en  la  casa  de  ha- 
bitación del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  que  re- 
pr^ntan  las  batallas  de  Palacé  2?,  Calibío,  Juauambú,  Tasines,  Ce- 
bollas i  Ejido  de  Pasto,  que  le  compró  el  Gobierno  en  $  500. 

ESPINOSA,  RAMÓN.  Alférez— Nació  en  Imbabura.  Escelentc 
oEciai  que  tuvo  la  gloria  de  acompañar  a  Sucre  en  la  acción  de  Pi- 
dÜDcba. 

ESTARITA,  ANDRÉS.  Alférez-Nació  en  Cartajena.  Hizo  la 
campaña  del  Corozal  en  1812  mandando  las  armas  el  coronel  Manuel 
]L  Guerrero.  Este  oGcial  fué  conductor  de  fusiles  i  pertrechos  para 
la  heroica  defensa  de  Mompos  el  26  de  setiembre  de  aquel  año,  i  com- 
batió en  la  acción  de  San  Zenon  el  IS  de  octubre  del  mismo,  con  el 
OoroDel  Manuel  Nájera  i  contra  el  español  Juan  Jiménez,  peleando  al 
dii^  siguiente  en  Mompos,  atacado  ñor  el  Comandante  español  Juan 
Eitevan  de  León  con  400  soldados^ del  batallón  Albuera,  cayendo  éste 
,|irisionei;o  con  mas  de  50  compañeros.  Unido  a  Bolívar  salió  para  los  va- 
Oei  de  Cücuta  i  combatió  en  la  toma  de  San  José,  el  12  de  iebrero  de 
181S,  con  500  soldados,  contra  mas  de  1,000  del  español  doii  Kamdn 
Conea,  quien  fué  vencido  tomándole  calle  por  calle« 

•  ESTELLIS,  BENITO.  Alférez— Nació  en  Caracas.  Fué  uno  de 
|.  .IflBias  constantes  i  ifafridos  patriotas  que  lidiaron  en  Guapo,  Tacari- 
.|Hlr  Chapita,  Guatire  Consejo,  Limoncito>  Santa  Lucía  i  adversa  ac- 
«JDQ  de  Caracas  en  1S22.  Compañero  del  Jeneral  Gómez,  hizo  tam- 
kka  la  campaña  de  Maracaibo  i  peleó  en  la  acción  de  esie  nombre. 

ESTEVEZ,  FELIPE.  Capitán  de  Navio  i  Mayor  Jeneral— Na- 
tif  en  la  Guaira.  Empezó  a  servir  en  ISIO,  peleando  en  Puerto  Ca- 
Mlo,  Pórtete  i  Princesa  Carlota.  En  ISll,  cuando  tuvo  lugar  la  rc- 
iblucion  de  Valencia,  con  solo  dos  botes  tomó  prisioneros  del  fuerte 
doTacacas,  quemando  el  faihoso  corsario  Gavaso,  al  cual  le  tomó  la 
flftíUeria  i  libertó  varios  prisioneros.  Contribuyó  a  la  rendición  de 
flwyana  i  sostuvo  un  combate  contra  fuerzas  españolas  en  el  paso 
^eaño  de  Macasco,  en  el  que  tomó  una  goleta.  En  20  i  27  do  marzo 
4rlSl2,  después  de  sostener  un  combate  mui  desigual  con  las  tropr.s 
[.JelRei,  f|uemó  sus  naves  i  se  fué  con  las  suyas  a  reunirse  al  Coronel 
'Jíülopol.  Ocupada  la  Guaira  por  Monteverde,  huyó  Estévez  por  las 
''^lotauas,  de  donde  salió  para  Curazao  i  Jamaica  en   1813,  i  luv^o 
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iiá  con  emigracíotif  elementos  de  guerra  i  caudales.  Perdida  la  acción 
de  Aragua,  pasó  a  Margarita  con  pertrechos  i  heridos.  En  Pampatar 
tuvo  un  disgusto  con  el  Comandante  Branchey,  por  la  entrega  del  ba- 
que Arrogante  Maturines,  en  el  cual  se  embarcaron  para  Carúpano» 
Bolívar  i  Marino,  llevando  unos  cajones  de  plata  labrada  que  exietian 
en  el  buque  de  dicho  jefe,  los  cuales  entregaron  al  Jeneral  RíTás.  £1 
7  de  ugosto  de  1814  iba  para  Cartajena  llevando  a  Bolívar  i  Marino 
con  varios  oñciales  ;  i  a  su  paso  por  Santa  Marfu,  hizo  presa  de  una 
goleta  española.  A  su  llegada  a  aquella  plaza  fué  reducido  a  prisión  i 
desterrado  fuera  del  país  junto  con  70  venezolanos,  por  causa  de  sn 
adhesión  a  Bolívar ;  lo  que  tuvo  lugar  a  tiempo  que  éste  se  hallaba  en 
la  Popa,  con  sus  fuerza?»  soportando  el  fuego  que  le  hacian  de  la  plaza 
a  todas  horas.  Hallábase  sufriendo  el  destierro  en  Jamaica,  cuando 
tuvo  lugar  el  sitio  de  Cartajena  por  Morillo  i  voló  a  llevar  víveres  a 
los  héroes  de  esta  plaza.  Luego  se  dirijió  a  Haití  para  sacar,  como  lo 
hizo,  a  Bolívar,  Marino,  &?  a  su  espedicion  de  1816.  £n  agosto  de 
evSto  año,  fué  con  el  primero  a  Santodomingo  i  de  allí  a  Margarita  en 
asuntos  de  la  guerra.  £n  enero  en  1817,  este  infatigable  campeón,  se 
trasladó  a  San  Thomas  en  busca  de  fusiles  i  pólvora ;  elementos  que 
toaió  eti  cantidad  de  $  1,-300,  abundante  dotación  de  pólvora,  con  una 
goleta  c'^pafioia  con  mus  de  100  negros  i  2b  soldados,  apresada  por  él 
en  Puerro  Uico,  a  la  cual  llamó  Cóndor  :  tomó  el  mando  de  ella  i  se 
fiu";  a  Carripano  a  hacerse  cargo  de  un  buque  en  el  cual  se  había  su- 
blevado la  tripulación  i  lo  condujo  a  Pampatar.  En  mayo  füéaJa-i 
\x\i\\K\\\  conduciendo  pliegos  i  al  canónigo  chileno,  Mandariaga :  allf  le 
embaruaron  el  buque  ;  pero  a  los  2  meses  lo  libertó  i  en  su  Cóndor 
salvó  a  varios  patriotas  llevándolos  a  la  Guaira*  Cuando  todos  lo  juz- 
gaban i'atigado  con  aquella  vida  tan  ajitada,  apareció  en  Jamaica,  i  de 
alii  viajauíio  liitiia  el  Orinoco»  apresó  un  buque  de  guerra  que  llevó  a 
Anuos- ura.  En  noviembre,  volvió  a  San  Thotnas  i  trajo  800  fusiles  i 
00,000  libras  de  pólvora  que  hacían  falta  en  la  campaña  en  1818.  En 
mayo  de  este  ano,  fué  Comandante  del  alto  i  bajo  Orinoco  i  se  ocupó 
en  llevar  tropas  a  Bolívar  en  Arauca,  i  luego  éste  lo  mandó  a  Angos- 
tura de  donde  llevó  a  Apure  la  división  inglesa.  Comandante  i  Capi- 
tán de  Angostura,  se  encargó  de  las  fuerzas  sutiles  del  Orinoco.  En 
1D21,  ejerció  la  Comandancia  del  primer  Departamento  de  Marina 
hílsca  1827  i  luego  en  otros  puntos  de  importancia  hasta  quedar  en  la 
Mayoría  jeneral.  Eué  libertador  de  Veaezuela  desde  1819. 

ESTEVEZ,  LOREXZO.  Coronel— Nació  el  9  de  agosto  de  1805. 
Desde  el  S  de  setiembre  de  1819  sentó  plaza  de  soldado  Aspirante  i 
desde  aquella  t'poca  hasta  1841  fué  ascendiendo  por  rigurosa  escala. 
Hizo  la  camparía  de  Venezuela  a  órdenes  del  Libeitador  i  del  Jeneral 
Páez.  En  Carabobo  mereció  sor  ascendido  a  Teniente  1?  i  condecorado 
con  el  escudo  de  esta  batalla.  Se  halló  en  Naguanagua  i  en  los  memo- 
rables 8Ítio8  de  Puerto-Cabello,  en  los  cuales  las  privaciones,  el  ma' 
clima  i  las  fatigas  del  servicio  eran  una  prueba  acaso  mayor  que  1 
intrepidez  para  el  asalto.  Allí  permaneció  constantemente  hasta  1 
Uiclvidable  noche  del  7  4e  noviembre  de  18^3  en  que  le  cupo  la  hcnr. 
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ser  uno  de  los  eBCojidos  en  esa  valerosa  columna  de  ataque  que 
i  la  bandera  patria  en  aquella  fortaleza  que  desde  1812  hnbía  sido 
laluarte  de  los  opresores.  Marchó  en  la  espedicion  cón  que  Colom- 
¿m\i6  al  Perú,  ilevando  una  humilde  charretera  de  Teniente,  pero 
idecorudo   con  el  escudo  de  Carabobo  i  estrella  de  Libertadores' 
>  daban  fé  de  su  conducta.  Incorporado 'en  el  batallón  Caracas, 
«16  8U6  servicios  a  órdenes  del  Jeneral  Salón  que  puso  sitio  a  las 
ulezas  del  Callao.  Rendidas  éstas  al  cabo  de  once  meses  de  asedio. 
Teniente  Estévez  recibió  del  Gobierno  peruano  el  escudo  con  que 
iofliortulizó  aquel  memorable  sitio.  Fué  destinado  entonces  a  servir 
A  Estado  Mayor  de  Guayaquil.  La  conducta  i  laboriosidad  del  Te- 
■nte  Estévez  i  mas  que  todo,  el  jenio  organizador  i  la  ríjida  di£ci- 
¡oa  que  lo  distinguieron  desde  sus  primeros  ailos,  lo  hicieron  aeree- 
tal  grado  de  Capitán  (1828).  Atacada  la  plaza  de  Guayaquil  por 
I  fuerzas  del  Perú,  coadyuvó  a  la  defensa  de  tal  modo,  que  es  fama 
lefué  la  batería  que  él  dirijia  en  persona  la  que  causó  la  muerte  al 
hmrante  Guise  i  la  pérdida  de  la  fragata  Presidente,  que  decidieron 
iietírada  de  la  escuadra.  Principió  entonces  la  gloriosa  campaña  qué 
imÍDÓ  en  Tarqui  (1829)  i  en  ella  se  encontró  también  Estévez  lo 
jamo  que  en  Samborondon.  El  Coronel  Estévez  tuvo  parte  activa  en 
«todos  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  la  República.  De 
H importantes  servicios  en  guerra  civil  mencionamos  la  batalla  de 
!bKQa  en  la  cual  en  el  campo  mismo  fué  ascendido  a  Coronef  por  el 
bnerai  Mosquera,  i  diremos  que  era  un  enemigo  terrible  en  la  batalla 
U  hidalgo  protector  de  los  vencidos  después  de  la  victoria.  Murió  en 
ftaiyan  el  21  de  abril  de  1849,  no  dejando  a  su  familia  otro  ]mtri- 
Bomo  que  su  nombre  sin  mancha,  su  espada  sio  mancilla  i  sus  es- 
íídiii  i  título  de  honor. 

' .'  ESTÉVEZ,  M.VNUEL.  Subteniente  de  marina— Nació  en  Cura- 
M,  El  4  de  abril  de  1824  hallándose  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra 
mtntf  estuvo  en  el  combate  que  dio  por  resultado  el  apresamiento 
pb  corbeta  española  Ceres. 

I^ESTOR,    FRANCISCO.    Capitán— Nació  en  Cartajena.    Tomó 

ycio  en  el  año  de  1824,  concurrió  al  vencimiento  de  la  corbeta  C(¿- 

«rvió  en  1831  con  el  Gobierno  protector  del  Magdalena  en  el  ojér- 

que  sitiaba  a  Cártajena,  hasta  que  fué  rendida  la  plaza;  e  hizo  la 

laña  deLIstmo  en  ese  afi^ 

ESTOR,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Cártajena.  Ii;::o 
sampaña  contra  la  espresada  plaza,  ocupada  por  his  esj¿iholfs, 
jé  19  de  junio  de  1S21  hasta  su  rendición. 


..-k 


TABREGA,  JOSÉ.  Jeneral — Principió  sus  seniclos  a  la  caih 
Independencia  el  28  de  noviembre  de  1S21  como  Jefe  suporií 
amado  por  la  Junta  revolucionaria  de  Pannmá»  su  pais  natal, 
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reconocido  por  el  Gobierno  de  la  República.  En  1830  se  opuso  deci 
diclameiite  a  la  insurrección  que  con  pretestos  políticos  encabezó  e 
Comandante  jeneral  del  Departamento  del  Istmo,  Coronel  José  Do 
mingo  E^iipinar.  Triunfó  éste  por  tener  'a  su  disposición  la  fuerza  ar 
mada,  la  que  obligó  a  Fábrega  a  salir  de  la  capital^  Espinar  fué  luegc 
dssconocido  i  depuesto  por  el  Coronel  Alzuru.  Terminada  la  dictadun 
de  Urdaneta,  el  Gobierno  nacional  removió  a  éste  i  nombró  en  su  lo- 
gar al  Coronel  Tomas  Herrera.  Alzuru  promueve  nueva  gueri-a  i  usur- 
pa todo  el  poder  del  Departamento.  Fábrega  fué  aprisionado  (todarls 
/  se  cons3iTan  en  la  Biblioteca  nacional,  los  grillos  con  que  lo  ¿isegum* 
ron)  i  desterrado  por  aquel  con  otros  patriotas  distinguidos;  i  auoqiij^ 
iiabia  la  orden  d«)  hacerlos  pasar  por  las  armas  si  desembarcaban  ei. 
aigun  puerto  del  Istmo,  arribaron  al  de  IVIontijo  i  marcharon  hacia  U^ 
provincia  de  Veraguas  a  levantarla  i  armarla  contra  dicho  jefe  ques^ 
hallaba  en  plena  tiranía.  Fábrega  i  el  Coronel  Miró  formaron  en  SaiH 
tiago  una  división  respetable  i  con  ella  se  pusieron  en  marcha  sol 
Panamá  para  vencer  al  rebelde.  Después  de  dos  combates  en  Rio-[ 
de,  cuyo  paso  estaba  defendido  por  las  fuer/as  sutiles  enemigas  qi 
mandaba  Luis  Urdaneta,  salió  aquel  de  la  plaza  de  Panamá  el  24 
agosto  de  1831,  i  situado  en  el  campo  de  Albina,  amenazó  acometer 
Herrera  por  su  retaguardia;  pero  éste  se  le  anticipa,  i  al  dia  siguíent 
derrota  al  enemigo  i  ocupa  a  Panamá.  Atacado  nuevamente  Alzuru 
dia  27,  en  Rio-grande,  tué  otra  vez  batido  completamente  por 
fuerzas  de  Fábrega,  Herrera  i  Miró.  Fábrega  contribuyó  pues  efi< 
mente  al  triunfo  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  Istmo  i  a  su  compleí 
pacificación,  después  de  haber  coadyuvado  a  su  independencia  del 
der  español. 

FAJARDO,  TOMAS.  Capitán — Hizo  la  campaña  sobre  Simít! 
Ocaña,  peleando  dos  veces  en  estos  dos  lugares  i  tuvo  un  tiroteo  en 
riu  de  Morales ;  estuvo  en  la  segunda  campaña  sobre  los  misi 
lugares  dichos,  siendo  derrotados  en  Ocaüa.  Unido  al  ejercito  del 
ñcral  Revira,  pelearon  i  fueron  derrotados  en  Cachiri,  el  8  de  febí 
de  1816,  donde  fué  herido  i  prisionero  i,  llevado  a  Boííotá,  se  preseat 
a  Bolívar  después  de  la  batalla  de  Boyacá.  En  1SÍ9  empiendió 
campaña  del  rio  Magdalena  i  peleó  en  Barbacoas,  Banco  i  Tenerü 
Con  el  Coronel  Ayala  sufrió  la  derrota  de  Turbaco  ;  en  ISLU  combati 
en  Lorica,  el  21  de  abril,  con  Padilla  estuvo  en  la  acción  do  lasací 
de  los  buques  españoles  enemigos  dé  la  bahía  de  Cartajena  i  en 
rendición  de  la  plaza;  ganando  un  escudo.  Al  lado  del  formidable  JdJ 
iieral  Córdoba  peleó  en  Pichincha,  mandada  por  Sucre.  Con  éste  hizd 
la  campaña  de  Pasto  i  con  Bolívar,  peleó  en  Ibarra.  En  1824  sigurí 
al  Perú  a  tomar  parte  en  las  glorias  conquistadas  en  Juniu,  MatatM 

Avacucho. 

«  • 

FALQÜEZ,  ANTONIO  MARÍA— Cnpitan.  Consagrado  a  su  paj 
tria  desde  1811,  tuvo  la  gloria  de  lidiar  con  los  que  sostuvieron  el  sitfi 
í'.e  Caitajena  en  1815,  contra  las  huestes  del  Jeneral  3íorillo,  hasta É 
rcn\¿icion,  siendo  ademáis  de  los  que  proclaiíiaron  la  independenci 
<Jel  ¿¡stado  de  Cartajena  en  1811.  Era  hijo  de  esta  ciudad. 
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PARPAN,  FBANCISCO.  Coronel— Ecuatoriano-  El  ponnenor 
los  hechos  de  armas  en  que  se  encontró  este  impertérrito  defensor 
:  hk  libertad  de  Colombia,  está  detallado  en  el  de  sus  compañeros  In- 
ate,  Jiménez,  Pallares,  &^j  ya  a  órdenes  de  Púez  en  esa  serie  de 
ndijios  ejecutados  eu  el  Curdonal,  Muta  de  la  Miel,  Trinidad  de  Ari- 
rora.  Yagual  i  toma  de  Ach^iguas,  sangrientísimo  combate  de  Mucu- 
tas,  los  Cocos,  Toma  de  Barínas  para  obtener  ropas.  Calabozo  i  la 
ríoia;  ya  a  las  de  Bolívar  eu  la  de  Semen  i  Ortiz,  Cojede,  Qi-eseras 
difedio  con  Páez.  Guiado  por  el  Libertador  venció  en  Paya,  Gámc- 
ii  Vargas,  ayudando  a  salvar  el  ej<3rcito  con  su  denodada  carga  en 
de  Rondón,  Carvajal,  Infante  i  tantos  bizarros  llaneros,  i  dando 
a  su  nombre  i  libertad  a  Cundinamarca  en  la  jornada  de  Boya- 
(,  después  de  la  cual  hizo  la  persecución  de  la  8?  División  Española 
úque  le  quitaron  todo  cuanto  llevaba;  campaña  sobre  Venezuela  i 
DO^D  de  Carabobo  '2?  a  las  órdenes  de  Páez  ;  acción  de  la  Cumbre 
B  Valencia  el  11  de  airosto  de  1823:  asalto  i  rendición  de  Puerto 
Ihetlo  el  8  de  noviembre  de  1S23,  siendo  uno  de  los  que  guiaba  una 
Nñon  de  tropa  i  debia  tomar  las  baterías  Princesa  i  Príncipe,  con 
ÉCipitanes  Franco,  Domingo  i  Pedro  Rojos,  como  las  tomaron,  con 
lidido  arrojo  i  suceso  brillantísimo  ;  batallas  de  Pitayó  i  Jenoi ; 
tas  acciones  de  Taindala,  i  toma  de  Pasto  en  1S22,  con  Mires; 
kdelbairael  18  de  julio  en  qué  los  pastusos  fueron  acuchi I la- 
D  el  rigor  debido  a  sus  infidelidades;  Catambuco,  con  Flores,  13 
ubre  de  1823  ;  distinguiéndose  en  los  12  combates  i  encuentros 
en  la  pacificación  de  Pasto,  con  Salom  i  FIórez,  hasta  el  indulto 
le  ocojieron  los  cabecillas  Guerrero,  Delgado  i  Espejo  ;  acción 
Becambios  el  12  de  junio  de  1S25,  con  FIórez,  contra  el  Gucrrille- 
'^Toiabidez.  Bolívar  lo  nombra  en  182G  en  Quito,  Ministro  de  la 
Superior  Marcial.  En  1832,  no  pudo  resistir  al  ejército  grana- 
te Obundo  i  abandonó  a  Pasto  que  tomó  aquél,  por  la  cuestión 
o  sea  el  motivo  de  la  guerra. 

FARFAN,  JUAN  PABLO.  Capitán— Hijo  de  Venezuela,  siguió 

empuñando  la  lanza  para  combatir  a  los  opresores  de  su  pa- 

^Digno  subalterno  de  Páez,  fué  su  compañero  en  esa  serie  de  ba- 

Mngrieotas  de  Venezuela.  Combatió  en  las  mismas  acciones  do 

habla  en  la  biografía  del  Coronel  Farfan.,  con  escepciou  de  la  de 

ras  i  campaña  del  Períi.  En  la  acción  de  Semen  o  la  Puerta, 

con  su  lanza  al  Jeneral  Morillo  i  lo  puso  en  peligro  de  muerte. 

RES   CORDERO,  LEÓN.  Jeneral— Nació  en   Maracaibo. 

parte  del  batallón  Numancia  o  Voltíjeros;  i  en  asocio  del  Jenc- 

Urdaneta  hizo  la  trasformacion  política  del  9  de  octubre  de 

«I  Guayaquil,  tomaron  el  cuartel  de  Dragones  i  dieron  el  asalto 

&U1  Carlos.  Continuó  la  campaña  sobre  Quito ;  dio  la  sorpresa  al 

íl  español  N.  López  en  Machachí  i  fué  de  los  Tencidos  en  Gua- 

32  de  noviembre.  Concurrió  a  la  Tictoria  de  Yaguachi  i  a  la 

chi  que  perdió  Sucre  en  1621,  estando  en  la  acción  de  Ta- 

el  2  de  mayo  de  1822  i  en  la  de  Pichincha,  Taindala  i  toma  de 

d  33  i  24  de  diciembre.  Fué  de  los  presos  en  el  Callao  por  la 
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sublevación  del  cabo  Dámaso  Moyano,  el  5  de  febrero  de  1824,  i  e 
viados  A  la  isla  del  lago  Títitaca,  salieron  después  de  Ayacucho.  1 
aceptó  la  revolución  de  la  3?  División  para  anexar  al  Perú  a  Guay 
quií,  en  16  de  abril  de  IS27.  Promovió  el  acta  de  ef»te  puerto  a  fav 
de  Bolívar,  la  condujo  a  Ocafia  i  concurrió  a  la  acción  de  Tarqi 
Continuó  jsus  servicios  como  entendido  militar  i  con  honrosos  títuk 
en  el  Ecuador. 

PÉRGUSSON,    GUILLERMO.    Teniente  Coronel— Natural  ( 
Irlanda.  En  1B19  combatió  en  la  Gamarra.  En  la  campaña  del  Oríei 
te,  abierta  contra  Cumaná.  fué  hecho  prisionero  por  los  españoles  e 
el  mar  i  conducido  a  Puerto  Cabello  donde  sufrió  cuatro  meses  i 
prisión  en  la^  bóvedas.  Embarcóse  ya  libre,  en  la  goleta  de  guern 
Almirante  i  diríjió  una  acción  naval  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Se  m 
corporó  en  la  espedieion  irlandesa  de  Margarita  en  clase  de  edecán  de 
Coronel  Montilla,  combatiendo  en  Fonseca,  San  Juan,  Molinos,  Oun» 
mito,  Moreno,  i  las  acciones  jenerales  del  24  i  25  en  Riohacha.  £a4i 
toma  de  Sabanilla,  batió  con  su  compañía  la  vanguardia  enemiga  en 
])ueblo  nuevo  de  Tu rbaco  i  sirvió  8  meses  en  el  sitio  de  Cartajeqa. 
En  la  campaña  de  Pasto,  peleó  en  puente  del  Guáitara,  las  dusde 
Taindala,  Yacuanquer  i  de  Pasto.  En  la  del  Perú  en  U23,  en  los  cas- 
tillos del  Callao,  i  contra  Riva- Agüero.  En  la  de  1S24,  asistió  alai 
batallas  de  Juuin  i  Ayacucho.  En  el  alto  Perú  contra  el  Jeneral  Ola- 
lleta  :  persiguió  los  restos  de  su  ejército  hasta  la  rendición  de  Valdei 
en  Tumusla  ;  fué  empleado  en  la  pacificación  de  Cinti  i  Tarija ;  i  pro- 
porcionó el  paso  de  la  cordillera  a  los  batallones  Junin  i  Pichincha. 
JEra  miembro  de  la  orden  de  Libertadores  de  Venezuela,   condecoradd 
con  el  busto  de  Libertador,  medallas  de  Libertadores  de  Quito,  de 
Ayacucho  los  escudos  del  Magdalena  en  1S20  i  1821  i  de  Junin  i  Aya- 
cijcho  en  el  Perú  ;  benemérito  de  la  patria  en  Colombia,  i  en  gradp 
eminente  en  aquella.  Desempeñó  una  comisicHi  del  Libertador  a  la 
República  de  Bolivia  llevando  la  constitución  redactada  para  ella:  de 
L'raa  a  Chuquisaca  gastó  19  dias.  Fué  encargado  de  la  vanguardia  del 
ejercito  que  manchaba  contra  Venezuela  con  solo  126  hombres  de 
Paya  como  apoyo ;  ocupó  en  dos  dias  todo  el  occidente  cuya  defemi 
consistia  en  4  batallones  de  milicias  arreglados,  8  escuadrones  deeUr 
ballería  i  4  pieza»  de  artillería :  toda  esta  fuerza  fué  combatida  por  li 
del  Gobierno,  a  causa  de  su  movimiento  sobre  Barquisimeto.  En  se- 
guida ocupó  a  San  Felipe,  Nirgua  i  Araure  e  hizo  capitular  la  división 
que  liabia  invadido  a  Barínas.  Recibió  2  heridas:  una  al  ser  prisione- 
ro en  la  compafia  de  Oriente  abierta  contra  Cumanil,  a  fines  de  1819  i 
otra  en  la  toma  del  Cíirmen  en  1820.  Edecán  de  Bolívar  desde  el  Perú, 
lo  acompañó  hasta  Bogotá.    Hizo  con  fruto  la  persecución  de  Peña  i 
Cirtiago,  en  Venezuela  en  182G.  Leal  compañero  del  Libertador,  par 
saron  por  sobre  su  cadáver  los  que  buscaron  en  su  palacio  al  Grande 
hombre,  i  no  lo  hallaron  para  asesinarlo  en  la  noche  del  25  de  setiera* 
bre  de  1828.  I  Fergusson  murió  en  la  escalera  del  palacio,  pasado  d 
pecho  por  una  bala  que  le  asestó  su  ingrato  beneficiado  Pedro  Canijo  | 
pero  sabiendo  que  el  Libertador  se  había  salvado,  i  que  la  independéis 


—  151  — 

^la  de  Colombut  había  sido  reconocida  el  ü  de  enero  de  ISSf5  por  ]ü 
Inglaterra. 

FERMÍN,  JOSÉ  RAFAEL.  Teniente— Nació  en  Margarita.  Hizo 
todas  las  campañas  ocurridas  en  esta  isla  en  la  época  de  su  servicio 
(1815  i  1816)  i  en  la  célebre  acción  del  31  de  julio  de  1S17  eu  Ion 
Cocos. 

FERNANDEZ,  EUSEBIO.  Teniente— Siendo  hijo  de  Cartnjftna, 
tosi6  servicio  en  el  ejército  en  1812,  i  saliendo  a  la  cámpafia  de  8an- 
tiffiírta  en  aquel  año,  combatió  en  Sitio  nuevo  i  Onáimaro.  Continuó 
Mestando  sus  servicios  contra  la  plaza  de  Cartajena  i  Maracaibo,  basta 
tiitadicion  de  ambas  fortalezcas,, en  29  de  setiembre  de  1821  la  [>r¡> 
■mi  en  lS3i,  i  la  segunda  en  1S23. 

FERNANDEZ,  FERNANDO.  Teniente  Coronel-^Cuando  los 
Mericanos^ dieron  el  grito  de  independencia  de  1810,  el  señor  Fernán- 
éaíué  uno  de  los  que  lo  secundaron,  prestando  a  la  patria  importantos? 
«rricios  como  Administrador  de  Correos  en  Mariquita,  su  pais  iiíi- 
tá,  En  1815,  cuando  la  Nueva  Granada  fué  invadida  por  las  trop¿<<? 
«¡pifiólas,  emigró  a  Cali ;  i  allí,  en  1819,  se  reunió  a  los  valientes  raii- 
OBit  que  cooperaron  a  la  libertad  del  valle.  En  1 820,  cuando  el  Ejér- 
sto  Libertador  marchó  al  Perú,  sirvió  la  Comandancia  de  armas  del 

Cito  de  Buenaventura,  por  donde  la  mayor  parte  de  las  tropas  co- 
blaoas  hicieron  su  tránsito.  Murió  este  honrado  granadiuor  el  1  i 
ie  majo  de  1849. 

FERNANDEZ,  FERNANDO.  Teniente— Nació  en   Barcelouív 

(imeniela).  En  1820  se  halló  en  la  campaña  de  Riobacha,  bloqueo 

Cüttjena  i  combate  de  la  Ciénaga  de  Santamarta.  Embarcado  en 

|OÍeta  de  guerra  Úrica  llevó  muchos  prisioneros  a  la  isla  de  Puerto 

en  1825;  i  en  el  bergantín  Jndep>endient6  fué  en  comisión  a  los 

loa  Unidos,  a  traer  elementos  de  guerra.  De  1827  a  1828  hizo  la 

a  contra  las  facciones  de  Cumanacoa. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA,  FRANaSCO  ANTONIO.  Co- 

io  de  guerra — Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Jenoi,  con 

el  2  de  febrero  de  1821 ;  Cariaco,  el  7  de  abril  de  1822,  con 

[?tr ;  en  Tarqui,  el  28  de  febrero  de  1 829,  con  Sucre ;  en  la  do 

el  12' de  marzo  de  1841,  con  Borrero  i  contra  el  Jeneral  J.  M. 

lo,  que  ganó  la  acción.  Siempre  se  mantuvo  firme  contra  la  ti- 

{  fué  incansable  defensor  de  los  principios  republicanos,  este  va- 

hijo  de  Cali. 

FERNANDEZ  SUESCUN,  FRANCISCO— De  Bogotá.  Despuesí 

khiiberse  hecho  notable  por  el  entusiasmo  con  que  se  presentó  en  el 

10  día  20  de  julio  de  1810  en  Santafé  como  Rejidor  en  el  Cabil- 

«1  organizarse  el  Gobierno  de  la  Junta,  se  le  nombró  Alcalde  ordi- 

li  empleo  que  desempeñó  con  ventajas,  i  en  el  cual  contribuyó  al 

tcamieoto  de  1a  causa  de  los  revolucionarios  independientes.  De  los 

liembroa  que  constituían  J^o  el  gobierno,  Suescun  vivió  hasta 

como  pmcissn  reliquia  de  los  que  ayudaron  a  fundar  la  libertad  i 
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la  independencia  de  su  patria,  con  el  tormento  de  saber  que  su  amigo  el 
sefior  Juan  Nepomuceno  Figuarama,  que  tanto  sirvió  a  su  pais  siu 
escusar  ningún  sacrificio  i  que  con  él  había  estado  oculto  un  tiempo,  lo 
fusilaron  en  Cipaquird,  el  3  de  agosto  de  1816. 

FERNANDEZ,  JOAQUÍN.  Capitán— Nacido  en  la  ciudad  de 
Popayan,  se  enroló  en  las  tropas  que  hicieron  la  campaña  del  Sur, 

E adiando  luego  a  la  de  Venezuela  en  1819,  i  mas  luego  concurrió  ala 
Htalla  de  Carabobo  2?,  a  la  de  Naguanagua,  en  11  de  agosto  de  1822,- 
i  a  los  tres  sitios,  asalto  i  toma  de  Puerto  Cabello  en  la  noche  del  8 
de  noviembre  de  1823,  con  el  bizarro  Páez.  Fué  condecorado  con  el 
escudo  de  Carabobo  i  el  busto  del  Libertador. 

FERNANDEZ  DE  NA  VIA,  JOAQUÍN.  Sarjento  Mayor— Su 
pais  natal,  Quilichao.  Combatió  en  Juanambú,  Palo,  Cuchilla  del 
Tambo,  en  donde  fué  prisionero  i  herido  i  condenado  a  servir  én  las 
filas  españolas.  Vuelto  a  los  suyos,  peleó  en  Jenoi,  Bombonít,  la  Plata 
e  Ibagué.  Si  el  valor  de  este  Jefe  fué  grande,  habia  en  él  otras  cuali- 
dades mas  estimables :  el  amor  a  la  patria  i  su  sumisión  a  la  Ici. 

FERNANDEZ  MADRID,  JOSÉ— Noció  en  Cartajena  el  año  de 
17S9.  Su  nacimiento  fué  marcado  por  una  medida  civilizadora;  pues 
por  aquel  tiempo  se  introdujo  por  primera  vez  en  la  provincia  de  An- 
tioquia,  la  moneda  sellada,  no  habiéndose  usado  antes  otra  cosa  que  el 
oro  en  polvo.  3Iadrid  estudió  en  el  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá, 
recibió  con  el  mayor  lucimiento  los  grados  mayores  en  medicina  i  ja» 
risprudencia  i  regresó  a  CartHJena,  en  donde  se  hizo  notar  por  su  cieo- 
ciu  i  por  su  jenio  poético.  Fomentó  la  revolución  de  1810  con  toda» 
sus  fuerzas.  En  ISIl  la  Municipalidad  de  Cartajena  le  nombró  Síndico 
personero  del  Común ;  i  en  aquel  año  tan  memorable  en  los  fastos  de 
la  historia,  comenzó  a  redactar  el  "Argos  de  Cartajena,"  asociado  del 
ilustre  Torices:  en  aquella  labor  mostró  patriotismo  i  elevación  de 
miras.  Elejido  Diputado  para  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada  en 
1312  :  inmediatamente,  sin  ser  detenido  por  los  riesgos  que  amenaza- 
ban los  progresos  de  las  armaá  españolas,  se  embarcó  para  el  Darien, 
e  hizo  un  penosísimo  viaje  por  Chocó,  Popayan,  Mariquita  i  Cun- 
dinamarca,  hasta  Leiva.  En  aquel  Cuerpo  fué  uno  de  sus  miembros 
mas  distinguidos  por  su  patriotismo,  elocuencia,  suavidad  de  maneras 
i  enerjía.  Al  llegar  a  Santafó,  el  9  de  marzo  de  1813,  la  noticia  del 
t4*iunfo  do  Bolívar  en  Cúcuta,  se  hallaba  Madrid  en  la  Casa  de  Gobier- 
no; i  allí  mismo  i)romovió  una  suscricion  para  ausiliar  a  Bolívar  en 
su  espedicion  a  Venezuela ;  suscricion  en  que  se  dieron  muestras  mui 
señaladas  de  j)atr¡otismo,  entre  otras  la  del  señor  Pablo  María  Pulido 
qui^  entregó  las  valiosas  alhajas  de  su  esposa  i  S  1,000  en  dinero.  Ma- 
drid hizo  parte  del  Ejecutivo  en  1814  i  en  1816.  Entonces  el  ejército 
pacificador  habia  ocupado  a  Cartajena,  invadido  el  Chocó  i  penetrado 
on  el  interior:  el  Presidente  Madrid  hizo  esfuerzos  imoonderables  para 
salvar  a  su  patria;  pero  el  destino  lo  habia  condenado  a  caer  por  en- 
tonces bajo  el  yugo  de  eus  opresores:  se  retiró  a  Popayan,  i  habiendo 
encontrado  por  su  frente  coa  nuevas  fuerzas  enemigas  venidas  de  Quito 
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al  mando  de  Sámano,  las  cuales  derrotaron  en  la  Cuchilla  del  Tambo 
las  inferiores  en  número,  de  los  patriotas,  se  vio  obligado  a  ocultarse 
en  las  mas  fragosas  montañas  hasta  que,  no  pudiendo  escapar  del  em- 
peño con  que  se  le  perseguía,  i  habiendo  sido  llamado  por  los  jefes 
eipañoles  con  la  seguridad  de  que  se  le  conservaría  la  vida,  le  fué  pre- 
dao  ceder  a  la  necesidad,  pues  si  no  hubiera  estado  con  su  tierna  es- 
posa habria  podido  ocultarse  en  los  bosques.  En  agosto  de  1816  entró 
a  Bogotá,  i  cuatro  días  después.  Morillo  lo  remitió  por  Cartajena  a 
Eipana.  Por  fortuna  hizo  escala  en  la  Habana,  donde  su  mérito  i  rela- 
jones le  detuvieron  a  despecho  de  las  severas  órdenes  do  aquel  Jefe. 
Allí  publicó  de  1821  a  1624,  su  Ensayo  analítico  sobre  l^js  fiebres,  sus 
poesías  tiernas  i  filosóficas  i  su  Memoria  sobre  el  inñujo  del  clima  de 
It  Habana,  por  la  cual  fué  premiado  haciéndolo  socio  de  la  Real  Socie- 
dad de  aquella  ciudad.  Sus  glorias  le  suscitaron  envidia.  Cuando  en 
1880  se  dio  segunda  vez  en  España  el  grito  de  libertad,  lo  cantó  Ma- 
drid como  verdadero  liberal.  Desde  entonces  trabajó  por  regresar  a  su 
pitríaque-ya  consideraba  Ubre :  lo  C/Onsiguió,  i  al  llegar  a  Cartajena 
te  vio  calumniado.  Ko  pudo  ser  indiferente  a  la  injusticia;  voló  a  San- 
bféise  vindicó  de  una  manera  tan  clara  que  sus  mismos  detractores 
poblicaron  su  convicción.  Poco  tiempo  después  fué  Ájente  fiscal  en 
AiQcia,  i  a  él  se  le  debió  que  en  los  puertos  de  aquella,  pudieran  Aa- 
los  colores  colonibianos.  Seguidamente  fué  a  Inglaterra,  de  £n- 
estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario.  En  aquel  gran  teatro 
«ohizo  un  lugar  distinguido  en  medio  de  las  dificultades  que  ofrecían 
icwb  paso  los  sucesos  de  la  patria.  Allí  se  dio  a  conocer  como  filó- 
sofo i  como  hombre  de  estado:  mereció  ser  llamado  el  Frankiin  co- 
loolÑaoo  por  sus  esfuerzos,  por  la  sencillez  de  sus  costumbres  i  ¡ior  su 
aaible  trato :  allí  conclayó  un  tratado  de  comercio  ventajoso  para  su 
prtria  con  los  Países  Bajos  Unidos.  En  la  Biblioteca  nacional  se  con- 
«em  una  composición  en  verso  que  Madrid  consagró  al  estandarte 
«Mque  Pizarro  entró  hace  300  años  a  la  capital  de  los  Incas  i  que 
Bkan  remitió  al  Libertador  en  1825,  como  trofeo  que  correspondía  al 
iÑrrero  que  marcó  al  ejército  colombiano  el  camino  de  la'gioria  i  de 
h  Hbertad  del  Perú ;  reliquia  que  también  se  conserva  en  la  misma 
^IMioteca.  Madrid  murió  en  Barnes,  el  28  junio  de  1829  i  su  funeral 
Ino  lagar  en  Londres  con  mucha  pompa,  el  3  de  julio.  Dejó  un  hijo 
pimdero  de  sus  talentos^  de  su   modestia,  de  la  sublimidad  de  sus 
|ÍMide  sus  virtudes  :  el  doctor  Pedro  Fernández  Madrid,  que  sirvió  a 
pttría,  en  los  Congresos,  en  la  literatura  i  en  el  periodismo.  Hablaba 
ilioglés  como  pocos  colombianos.  Moderado  en  política,  se  hizo  amar 
^iit.toaoa.  Murió  en  el  pueblo  de  Serrezuela  en  1875  después  de  una 
^hfjjft  enfermedad,  contando  apenas  58  años  de  edad. 

FERNANDEZ,  JOSÉ  DE  JESÚS.  Teniente— Nació  en  Santa- 

IPita.  En  1822,  peleó  en  6arabulla,  el  13  de  noviembre,  i  en  Mara- 

^^0,  en  el  mismo  año,,  en  Voladorcito,  provincia  de  Riohaclia,  al 

ido  del  Coronel  Karváez  ;  i  en  julio  i  agosto  de  1823,  eri  la  pacifi- 

in  de  la  provincia  de  Santamarta. 

f      FERNANDEZ,   JOSÉ  MARÍA.   Capitán— Hijo  de  Cartajena, 
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corrió  la  suerte  de  sus  compatriotas,  tomando  servicio  en  el  aüo  de 
1821  &  1822.  Combatió  en  Cbiríguaná  i  Molino.  Elstuvo  a  órdenes 
del  Coronel  Mouzon,  en  Ocafin,  combatiendo  contra  la  insurrección  de 
los  godos  que  entonces  se  llamaban  los  Colorados. 

FERNANDEZ,  MANUEL  MARÍA.  Teniente— Nacido  en  Cc- 
rácas,  tomó  servicio  i  asistió  a  las  acciones  de  guerra,  contra  los  e^^ 
pañolcf),  del  Guapo,  Guatíre  i  ocupación  de  dicha  capital  en  28  de 
mayo  de  1821.  Sufrió  la  derrota  del  Consejo,  dada  por  el  brigadier 
enpañol  Correa ;  tuvo  varios  encuentros  en  el  Rodeo  i  venció  con  los 
«uyos  al  Coronel  rejentista,  Lúeas  González,  En  1822,  peleó  en  Chi- 
pare con  deflgrncia  para  los  patriotas,  i  en  Dabajuro,  con  varios  en- 
cuentros en  la  Hierra,  hasta  la  captura  del  Coronel  enemigo  Carrera  i 
sus  guerrilla?.  Fué  de  los  que  sitiaron,  asaltaron  i  rindieron  la  plaza 
de  Puerto-Cabello,  con  el  Jeneral  Páez.  Con  estos  servicios  conquistó 
el  título  de  Libertadores  de  Venezuela  i  una  medalla  con  el  busto 
de  Bolívar. 

FÉRREA,  JOAQUÍN.  Teniente— Nació  en  Caracas.  Tomó  ser- 
vicio en  la  provincia  de  Coro  el  año  dé  1822,  combatiendo  en  la 
acción  (le  Salina  Rica  en  la  provincia  de  Maracaibo  el  mismo  año,  en 
donde  fué  herido,  i  estuvo  prisionero  hasta  la  capitulación  del  Jeneral 
enemigo  Tomas  Morales,  en  el  mes  de  agosto  de  1823,  en  la  plaza  de 
Maracaibo. 

FERRER,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Tunja.  Se  halló  en 
Cachiri,  Sautnmarta,  por  tierra  hasta  la  ciudad  de  Upar ;  Cartajena 
hasta  sil  rendición  ;  i  de  ahí  a  Ocaua  en  la  última  invasión  de  los  Co- 
loradütí  a  órdenes  del  Coronel  Juan  Salvador  de  Narváez,  i  Teniente 
Coronel  Juan  José  Patria;  en  el  Sur,  hasta  la  conclusión  de  la  cam- 
paña a  órdenes  del  Libertador.  Combatió  en  las  acciones  de  Boquerón 
dül  Valle  de  la  miel,  Pedro- Alonzo,  Cachiri,  Cáqueza,  Boyacá,  Chiri- 
guaná,  Ciénaga,  el  bloqueo  de  la  Popa,  i  Bombona. 

FERRO,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Peleó 
en  Palacó,  Calibío,  Juanambú,  Tasines  i  Pasto;  en  Jenoi,  Pitayó, 
Bombona  i  Junin.  Por  su  valor  a  toda  prueba  i  por  sus  elevadas  vir- 
tudes nutreció  llevar  la  estrella  de  Quito  i  el  escudo  de  Junin,  Aya- 
cucho  i  Calibfo. 

FERRO,  MANUEL.  Alférez— Nació  en  Tunja.  Su  ardor  repu- 
blicano i  su  vehemente  entusiasmo  por  el  Libertador,  lo  comprome- 
tieron a  tomar  las  armas  en  1823,  siendo  aun  mui  juven  ;  i  ctüpole  la 
gloria  de  lidiar  en  Junib,  Matará  i  Ayacucho  ;  en  Bombona,  Pórtete 
i  Buíjo.  En  1840,  acompañó  a  Neir a  en  la  acción  de  la  Culebrera  i 
continuó  sirviendo  con  lealtad  i  con  valor  hasta  1841. 

FIQUEREDO,  FERNANDO.  Jeneral— Hijo  de  Venezuela.  Jefe 
de  la  absoluta  confianza  de  Páez,  atendido  su  valor  personal  i  sus  bue- 
nas cualidades  militares,  se  encuentra  unida  su  historia  con  la  de 
aquel  incomparable  republicano.  Figueredo,  audaz  e  infatigable,  des- 
pués de  sus  esfuerzos  por  la  independencia,  de  una  manera  aislada,  ya 
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con  Ranjel,  ya  con  Olmedilla,  ya  por  su  cuenta,  se  unió  a  Páez  en  su 
empresa  sobre  Quadualito,  el  31  de  enero  de  1S15,  venciendo  com- 
pletamente.  Resuelto  Olmedilla  a  no  servir  mas  a  la  patria  perqué 
CFefa  que  era  inútil  todo  esfuerzo  contra  Morillo,  dejó  la  tropa  en  Cui- 
loto  a  órdenes  de  Figueredo,  quien  concurrió  luego  a  las  acciones  de 
los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando  contra  el  Coronel  Correa ;  PalitaU 
contra  Gorrín  :  todo  con  Páez,  en  1816  ;  Mucurítas,  donde  el  descala- 
bro mayor  le  causó  a  los  enemigos  el  incendio  de  la  sabana ;  toma 
de  Barrnas,  Misión  de  abajo,  Biruaca,  el  Negro,  Enea,  todas  tres  en 
marzo  de  181S  ;  Ortiz,  Cojeóle,  donde  fué  terrible  el  estrago  hecho  por 
los  300  infantes  de  Anzoáiegui  en  la  maza  compacta  en  que  vcnian  los 
deliUtorre;  bamboleando  como  árbol  que  va  inclinándose  hasta  caer 
bajo  el  hacha  del  leñador.  En  la  acción  del  paso  Marrerefio,  sobre  el 
Arauca,  el  4  de  febrero  de  ISIS,  atacado  por  los  6,000  hombres  de  Mp- 
rillo,  resistió  Figueredo  con  admirable  denuedo,  sin  poder  impedir  que 
pasaran  mas  abajo,  pues  el  Jefe  español  venia  aterrado  con  el  estrago 
que  en  su  campo  sobre  el  Apure,  liabian  hecho  los  4  caballos  bravios 
arrastrando  cueros  secos,  echados  a  las  10  de  la  noche  sobre  ellos ;  i  con 
la  persuacion  que  se  habia  formado,  al  ver  que  los  vecinos  de  San  Fer- 
nando de  Apure  habian  incendiuno  la  población  para  que  no  le  sirvie- 
ra a  los  españoles  de  base  de  operaciones  militares,  de  que  era  imposi- 
ble acometer  ájente  de  tal  calibre;  Cañafistolo  contra  el  Jeneral  Mo- 
rales con  3,000  i  Páez  con  800,  en  que  perdió  Morales  un  escuadrón  en- 
tero; la  Gamarra  contra  el  29  de  Valencay  i  200  de  caballería  a  órde- 
nes del  Coronel  Pereira,  quien  dispersó  en  un  cuarto  de  hora,  4  bata- 
Iboes  enviados  por  Bolírar  sobre  ellos  ;  pero  viendo  que  iban  mas  en 
aorilio,  el  jefe  español  se  retiró  sobre  Achaguas;  Queseras  del  Medio, 
o  Herradero  como  lo  llamó  Morillo  en  su  parte:  del  que  dice  Bolívar 
eosu  proclama  del  mismo  3  de  abril  de  1819,  dada  en   los  Petreritos 
Ibrrereños:  *' Soldados !  acabáis  de  ejecutar  la  proeza  mas  estraordina- 
ria  que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  naciones.  Nada  ha 
bistado  al  enemigo  para  defenderse  de  ese  puñado  de  héroes  compa- 
ñeros del  intrépido  Páez.  Lo  que  se  ha  hecho  no  es  mas  que  un  pre- 
lodio  de  lo  que  podéis  hacer  :  cont<ad  con  la  victoria  que  lleváis  en  las 

EDtas  de  vuestras  lanzas  i  vuestras  bayonetas.  "  Venció  en  Gámeza, 
Dza,  Vargas  i  Boyacá;  defensa  de  Ocaña,  contra  los  Jácomes'i  Ja- 
TÍer  Alvarcz,  en  noviembre  de  ]b20;  acción  de  Lorica  el  20  de  abril 
de  1821  ;  toma  de  Cartajena  por  capitulación,  el  19  de  octubre  de 
1831,  después  de  reñidos  combates  anteriores,  como  el  de  la  Popa  el 
17  de  setiembre  en  que  murió  el  edecán  de  Montilla,  Capitán  Antonio 
IWza.  En  el  Perú  triunfó  en  Junin  i  Ayacucho.   Jefe  en  Arequipa 
ie  la  primera  División,  en  1S27.   D.  Agustin  Gamarra,  revoluciona 
la  1?  División  en  Puna,  pone  preso  ul  jefe  principal  Figueredo,  el  25 
de  diciembre  de  1827,  i  se  declara  por  Santa  Cruz  i  el  Gobierno  pe- 
mano.  Figueredo  continuó  sirviendo  en  Venezuela,  i  es  de  las  niui 
nocas  reliquias  que  quedan  de  ese  cúmulo  de  esforzados  campeones 
de  la  independencia  de  Colombia. 

•     FIGUEROA,  DOMINGO.  Capitán— Su  país  natal,  Jirón.  En  el 
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año  de  1816  estuvo  con  el  Jeneral  Qarcía  Rovira  en  la  desgraciada  ba« 
tolla  de  Cachiri  ea  que  los  republicanos  quedaron  en  completa  derrota 
i  dispersión ;  unido  con  los  restos  al  Jeneral  Servíer,  estovo  en  la 
acción  de  la  cabuya  de  Cáqueza,  en  donde  derrotados,  pasó  escondido 
a  unirse  al  Coronel  Monsalve  en  el  Sur,  pero  fué  preso  en  la  Me^a, 
por  estar  herido.  Después  de  sufrir  mucho  con  los  españoles,  pudo  in- 
c<wTporarse  en  Gárabíta  en  las  guerrillas  i  entrar  vencedor  en  el  Soco- 
rro, en  agosto  de  1819.  Estuvo  en  el  asalto  de  Oiba,  i  se  reunió  con 
eí  Ejército  Libertador  en  1819,  después  de  haber  servido  mucho  en 
dici^as  guerrillas  en  favor  de  su  patria. 

FIGÜEROA,  ILDEFONSO.  Teniente  Coronel^Este  modesto 
jefe,  nacido  en  Cartajena,  sostuvo  en  ella  el  sitio  de  1815,  en  el  que 
fué  hecho  prisionero,  después  de  haber  combatido  en  las  acciones  de 
la  Ciénaga  de  Santamai-ta  i  Zapote,  en  1814.  De  los  vencedores  en 
Boyacá,  pasó  luego  al  Istmo  i  en  el  Magdalena  peleó  en  la  sangrienta 
batalla  de  Tenerife,  con  el  Jeneral  Maza.  Acompañó  a  Sucre  a  vencer 
en  Picliincha,  Matará  i  Ayacucho,  i  a  Bolívar  en  Junin.  Llevó  con 
honra  la  cruz  i  medalla  de  Cundinamarca,  escudo  del  Magdalena,  i  las 
tres  condecoraciones  de  las  victorias  de  Pichincha,  Junin  i  Ayacucho. 
Murió  en  Honda  en  18G9. 

FIGÜEROA,  JOSÉ  FÉLIX.  Teniente  19— Nació  en  Cartajena. 
Peleó  en  Sitio-nuevo,  San  AguStin  de  playa  blanca  i  Pedrazo,  donde 
fué  prisionero  por  los  españoles.  Hizo  la  campaña  de  la  restauración 
de  Santamarta  cuando  fué  sublevada  por  los  indios  de  la  Ciénaga,  ca- 
pitaneados por  Bustamante  i  Labarces,  hasta  su  reincorporación  al 
Gobierno  lejítimo,  persiguiéndolos  mas  de  un  año  en  las  montañas  i 
dando  las  acciones  de  Riofrio,  la  mata  de  Juan  Estovan,  Fundaciones 
i  Guayacanes ;  i  en  la  Ciénaga  donde  fueron  completamente  derrota- 
dos. Cooperó  activa  i  eficazmente  contra  la  acta  tumultuaria  del  ba- 
tallón Tiradores  de  Santamarta,  el  15  de  julio  de  1831,  al  mando  de  loa 
Jenerales  Francisco  C«rmona  i  Trinidad  Portocarrero,  desempeñando 
a  satisfacción  de  sus  Jefes  cuantas  comisiones  le  confiaron  en  aquellas 
aciagas  circunstancias.  Hizo  también  la  campaña  del  Istmo  en  1831 
caí  el  batallón  6?  mandado  por  el  Coronel  Joaquin  Riáscos.  Continuó 
después  prestando  importantes  servicios  a  la  República  hasta  1850. 

FIGÜEROA,  JUAN.  Comandante— Natural  de  Margarita.  Hizo 
las  campañas  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia  desde  el  año  de  1815, 
habiéndose  encontrado  en  las  acciones  jenerales  de  la  Libertad,  el  21  de 
noviembre  de  1815  ;  en  la  de  la  Línea  el  5  de  enero  de  1816  ;  en  la  de 
Otra  banda,  el  15  del  mismo  ;  en  la  del  31  de  julio  de  1817  i  en  las 
parciales  que  tuvieron  lugar  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  en  la  isla. 

FINLEY,  JORJE.  Alférez  de  fragata — Perteneciente  a  la  Le- 
jion  Británica,  i  uno  de  los  que  cooperaron  a  la  captura  de  la  goleta 
española  María  Francisca,  eu  1823,  en  cuyo  año  se  halló  en  el  bloqueo 
de  Puerto-Cabello.  Le  fué  confiado  el  mando  del  buque  Pichincha  i 
en  él  condujo  a  la  bahía  de  Limón  3,000  soldados  del  ejército  patriota. 
En  1S2C  emprendió  viaje  a  las  costas  de  España  a  observar  los  moví- 
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tnientoB  del  enemigo,  i  fué  hecho  prisionero  hasta  1827  que,  canjeado/ 
regresó  a  Puerto-Cabello  llevando  6  marineros.  Frinley  era  grande 
admirador  de  Bolívar :  bastábale  oir  el  nombré  de  este  héroe  para  lu- 
char, como  lo  hizo  siempre,  con  incomparable  ardor  i  esfuerzo  contra 
el  poder  español. 

FLEX,  BERNARDO.  Capitán— Nació  en  Margarita.  Hizo  la 
campana  de  esta  provincia  en  ]S16,  habiéndose  encontrado  en  las  ae* 
ciónes  principales  de  la  Otra  banda  del  rio  de  Margarita;  en  la  de  la 
Línea  i  en  la  de  los  Cerritos,  en  donde  peleó  en  descubierto  recibiendo 
oDce  heridas  mortales  i  por  consiguiente  cayó  prisionero ;  fué  condu- 
cido al  Cuartel  jeneral  i  hospital  de  sangre  de  los  espafioles:  en  su 
curación  perdió  el  brazo  derecho  i  restablecido  sufrió  la  prisión  de 
tres  aüos,  once  meses  i  seis  dias,  en  las  bóvedas  de  la  Guaira. 

FLOREZ,  ANTONIO  MARÍA.  Coronel— Natural  de  Santo  Do- 
mingo. Hizo  la  campaña  del  Perú  en  el  ejército  Libertador,  soste- 
niendo el  sitio  de  la  fortaleza  del  Callao,  donde  se  habían  refujiado  los 
reitosdel  ejército  español  en  1825,  hasta  su  rendición  en  26  de  enero 
de  1S26,  i  se  encontró  en  varios  de  los  repetidos  i  vigorosos  encüen-. 
tros  que  tuvieron  lugar  durante  el  sitio,  entre  sitiadores  i  sitiados.. 
Hizo  ademas  la  campaña  de  Pastp  de  1S39  a  1S40,  asi  como  la  de  los 
Estados  Uuidos  de  Colombia,  en  ISGO. 

FLOREZ,  FÉLIX.  Alférez— Natural  de  Mompos.  Leal  ciuda- 
dano i  compañero  de  Nariño  en  1812,  con  quien  peleó  en  Ventaque- 
mada.  En  San  Victorino  de  Bogotá  combatió  el  9  de  enero  de  1813 : 
ea  el  mismo  año  siguió  al  Sur  a  tomar  parte  en  las  acciones  de  alto 
Falac¿,  Juanambú  i  Tasines,  habiendo  sido  herido  en  ésta.  Sus  servi- 
eSoase  estienden  hasta  1S30,  combatiendo  en  la  Fragua  i  Chapinero. 

FLOREZ,  GREGORIO.  Teniente— Hijo  de  la  valerosa  Mom- 
poa,  acompañó  al  Jencral  Maza  al  terrible  abordaje  a  las  embarcacio- 
nea  españolas  en  Tenerife  i  a  toda  la  campaña  del  Magdalena  en  1S20 ; 
ail  eoooo  concurrió  con  Sardd  a  la  acción  de  Darabuya. 

f  FLOREZ,  JOSÉ.  Alférez- Nació  en  Quito.  En  1821  estuvo  en 

\  la  acción  de  Gualupana  :  en  1822  en  las  de  Quito  i  Tusa;  en  1824  en 
las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho,  en  las  cuales  combatió  con  acredita- 
do valor. 

FLOREZ,  JOSÉ.  Sárjente  19— ííació  en  San  Felipe  (Venezuela). 
Peleó  en  las  acciones  de  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz,  Cojede  i  Gamarra, 
'con  Bolívar  i  Páez,  en  los  años  de  1817  a  1818;  en  1819  se  halló  en 
Pantano  de  Vargas  i  Boyacá ;  en  1821  en  Carabobo  i  en  1822  en  Bom- 
bona. Hizo  también  la  campana  del  Perú,  i  se  comprometió  en  la 
conspiración  del  25  de  setiembre  de  1S2S. 

FLOREZ,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  Coronel— En  Mompofl,  su 

ciadad  natal,  tomó  servicio  en  defensa  de  su  patria  i  combatió  en  las 

acciones  de  Tenerife  i  Papares,  con  el  Coronel  Satillon.  Fue  de  los 

-  fue  sufrieron  el  sitio  de  Cartajena  en  1315.  Peleó  al  ludo  de  Soublctte 
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«D  el  cerro  de  Angostura,  i  en  1818  en  la  aecion  de  Sombrero»  eon 
Bolívar,  en  la  cual  salió  herido  i  quedó  inútil. 

FLOREZ,  JOSÉ  MARÍA.  Alférez— Nació  en  Cartajena.  Ai  lado 
^e  Montilla  sufrió  los  combates  del  sitio  de  Cartajena  en  1821,  con- 
tinuando toda  esa  campaña  hasta  1823 ;  i  distinguiéndose  por  su  bra- 
vura, no  solo  en  aquellas  acciones,  sino  en  las  de  Pinto,  Tacaloa, 
Tenerife,  Caja,  Sinamaica,  San  Juan,  Caríquillo  i  Barranca. 

FLOREZ,  JUAN  JOSÉ.  Jeneral— Nació  en  Puerto-Cabello,  el 
19  de  julio  de  1800.  En  las  filas  délos  españoles  estuvo  desde  el  sitio 
de  Valencia  en  1812,  que  lo  cojieron  prisionero,  i  salvó  la  vida  por 
intersecion  del   Coronel  Remijio  Ramos,  pues  sus  compañeros  fue- 
ron fusilados;  rompiéndose  una  pierna  en  la  acción  de  Chire,  donde  se 
incorporó  a  los  patriotas,  con  los  que  estuvo  primero  de  Practicante 
en  el  Hospital  i  en  bl*eve  pasó  al  escuadrón  Ranjel.  A  órdenes  de 
Páez  peleó  en  Palmaríto,  sorpresa  del  Arauca,  Cardonal,  Mata  de  la 
miel,  Paso  del  Frió,  los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Palital,  Raba- 
nal, Hato  del  Frió,  toma  de  Barinas,  Calabozo,  Misión  de  abajo,  Coje- 
de,  donde  salió  herido  ;  distinguiéndose  en  el  sangriento  combate   del 
pueblo  de  la  Cruz.  Su  bello  comportamiento  en  Carabobo  2?  le  valió 
ser  ascendido  por  Bolívar  a  Teniente  Coronel.   Después  del  desastre 
de  Bombona,  siguió  con  el  Libertador  en  la  retirada,  la  que  sostuvo 
con  el  batallón  Rifles  con  tal  intelijencia  i  buen  suceso  basta  el  Tra« 
piche,  que  mereció  grandes  elojios,  como  uno  de  sus  mejores  hechos 
de  armas.  En  lS2d,  fué  Gobernador  de  Pasto,  i  aunque  depuesto  por 
la  insurrección  de  los  habitantes  en  1823,  a  favor  del  Rei,  fué  resta- 
blecido por  Bolívar,  vencedor  de  los  rebelados  en  Ibarra.  En  1825 
se  le  nonibró  Comandante  de  armas  en  Quito,  i  apoyó  el  acta  del  14 
de  julio,  por  la  cual  se  adhería  esta  capital  a  la  del  16,  en  Guayaquil. 
Proclamado  jefe  del  Ecuador  eu  ese  año,  salvó  la  capital  del  motin- 
del  batallón  Araure,  el  22  de  agosto.  En  1S27,  separó  aquella  sección^ 
del  Gobierno  de  Colombia,  sosteniendo  la  autoridad  de  Bolívar  coa 
plenitud  de  facultades;  i  en  1S2S  intimó  a  la  comisión  de  Ocaña  por 
medio  del  acta  militar.  En  1829,  fué  bizarro  vencedor  en  Tarquí  i  as- 
cendido a  Jeneral  de  División.  El  13  de  mayo  de  1830,  declaró  la  in- 
dependencia de  aquella  sección  de  Colombia,  el  Congreso  de  Rioban- 
ba  lo  elijió  Presidente  de  ella  i  obtuvo  se  anexara  la  provincia  de 
Buenaventura  al  Ecuador,  i  la  de  Iscuandé  en  24  de  agosto.  En  1835, 
este  esperto  jeneral  vence  a  sus  enemigos  en  Miilarico,  i  a  Obando  en 
1840,  en  Huilquipamba,  como  que  era  iefe  del  ejército  Unido,  contra 
él.  Vencido  en  la  Elvira  en  1845,  sale  fuera  del  país,  bajo  capitula^» 
cion.  Poco  después  le  fueron  abiertas  las  puertas  de  la  Nación,  i  en 
ella  gobernó  el  brillante  ejército  de  5,000  hombres  que  fué  vencido 
por  menos  de  2,000  colombianos  en  Guaspud,  al  mando  del  gran  Je 
neral  Mosquera,  el  6  de  diciembre  de  1803»  El  pesar  de  este  suceso, 
las  enfermedades  i  la  abanzada  edad  llevaron  al  sepulcro  a  tan  escla- 
recido Jeneral,  gallardo  lidiador  por  la  independendia  de  su  patria, 
distinguido  gobernante  del  Ecuador,  ilustre  notabilidad   americana 
digno  de  eterna  memoria  por  sus  mefecúnientoa  eu  la  milicia,,  las  le^ 


tras  i  las  virtudes  republicanus ;  como  el  desastre  de  Sedan  sumiú  en 
el  mas  amargo  infortunio  i  llevó  a  la  tumba  al  célebre  Napoleón  111. 

PLOREZ,  LEOPOLDO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Vélez.  El 
4  de  octubre  de  1S19  era  Aspirante  i  continuó  ganando  ascensos  en 
aquella  carrera  de  que  jamus  lo  sustrajeron  las  vicisitudes  ni  las  des- 
gracias. En  1S30  hallábuse  en  Ubaté  i  allí  combatió  a  los  dictatoriales  I 
i  en  IS'M  cooperó  en  ese  mismo  lugar  al  pronunciamiento  que  se  hhi\ 
a  favor  del  Gobierno  lejítimo.  En  ogosto  de  este  año  combatió  con 
Yélez  en  la  acción  de  Usaquen,  i  con  García  en  la  del  Santuario,  en 
donde  fué  herido.  No  satisfecha  su  decisión  por  el  Gobierno,  continuó 
peleando  hasta  derribar  la  dictadura  de  Urdancta. 

FLOREZ,  NICOMEDES— Nació  en  Mompos.  Siendo  mui  joven 
presMició  el  ti  de  agosto  de  i 8 10,  los  arranques  del  mas  desinteresado 
patriotismo,  cuando  la  ciudad  de  Mompos  proclamó  a  la  faz  del  mundo 
«u  independencia  absoluta  de  España;  i  desde  aquel  dia  tomó  las  ar- 
mas para  defender  los  fueros  de  la  patria.  Soldado  de  aí|uellos  tiem- 
Sos  hizo  la  guerra  a  los  enemigos  de  la  independencia  en  los  campos 
e  Tenerife,  Banco,  Guamal,  Ocaña  i  terrible  luitalla  de  Cúcutn.  Llenó 
cumplidamente  todas  las  virtudes  públicas  i  privadas,  como  lejisiador, 
empleado  de  Hacienda,  Gubernador  i  ciudadano. 

FLORIDO,  FRANCISCO  ANTONIO.  Frai— Nació  en  Poparan 
en  1770.  Este  virtuoso  provincial  de  San  Fnincííco,  en  Bogotá,  figura 
en  primera   línea  entre  los  que  abrazaron  la  independencia  desde  el 
20  de  julio  de  ISIO,   con  tal  decisión  que  pronto  fué  nonibrado  Cape- 
llao  de  las  tropas   que  con   Nariño   combatieron  en  Ventaqueniíida, 
donde  se  distinguió  por  su  entusiasmo  de  aniniar  a  los  suyos  al  com- 
bate, i  en  la  acción  sobre  Santafó  el  9  de  enero  de   ISl'S.  Pasó  dcs- 
{mes  en  cl  mismo  carácter  u  la  campaña  del  »Sur,  i  en  ella  fue  mucho 
o  qne  sirvió  a  los  republicanos  con  su  astucia  i  talentos,  al  éxito  de  las 
acciones  de  Palacé,  Calibío,   Juanambii,  Cebollas,  Tüsines,  Ejido  de 
Pasto.  Estimulado  por  su  amor  a  la  patria  concurrió  como  Capellán  a 
la  batalla  del  Palo,  en  la  cual,  nuis  de  una  vexse  le  vio  de  los  prime- 
ros en  los  puntos  de  mayor  peligro.  Sufnó  el  di^sastre  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  en  la  cunl  cayó  pricionero;  mas  se  rescató  dando  a  Mori- 
llo una  fuerte  suma  de  dinero.  Tuvo  tal  adniirucion  por  Uolivar,  que 
a  su  entrada  vencedor  en  Boyacá  lo  <Iió  un  conniK^  que  le  costo  7,UÜ0 
pe80s;  por  lo  cual  el  Libertador  le  hi/.o  dar  el  curato  de  Moni(|uirá,  de 
clonde  pasó  al  de  Ubaté:  los  (|ue  sirvió  con  aplauso  joneral.  ?»[urió  en 
el  Alciino,  colmado  de  couMderaciones,  en  el  año  'le  18^7,  sin   haber 
querido  aceptar   una  renta  que  se  le  asignó  por  el  Gobierno  en  aten- 
ción a  sus  servicios. 

FLORIDO,  ANDRÉS — Nació  en  Popiiyan.  A  tiempo  que  en 
Santafé  se  tramaba  la  conjuración  contra  el  Virei  Amar  i  (|ue  cst^xllaba 
ei  3ü  de  julio  de  iSlO,  el  señor  Florido  era  empleado  en  la  Casta  ile 
Moneda.  £n  esa  fecha,  olvidó  lo  que  se  le  con&'ideraba  i  honraba  en  el 
Oobíerno  de  España,  i  abra/ó  con  deirihlon  la  causa  {uoclamada  en 
aquel  inolvidable  dia,  a  la  cual  entregó  su  fortuna,  ({i:c  uo  era  peque- 


—  leo- 
na, sus  afanos,  i  la  sirvió  infatigable,  sin  e5[ij¡r  nunca  rcmuncmciorr 
«rlguna  ni  aiui  cobrar  a  su  patria  libre,  las  fuertes  sumas  de  dinero  que 
ejnplcQ  en  su  redención.  £1  Pacificador  lo  persiguió  e  incluyó  en  el 
iitiuiero  de  los  que  debian  ser  sacrificados;  pero  él  burló  astutameate 
su  tenaz  persecución,  para  lograr  el  fruto  des  sus  sacrificios  al  ver  lle- 
gar el  fausto  dia  de  Boyacá  en  1819,  i  morir  satisfecho  en  1821.  Eb 
Justo  no  dejar  sin  apuntar  aquí  los  singulares  servicios  de  su  hija  lar 
señora  doña  Rosa  Florido.-  Eje  de  todas  las  intrigas  revolucionarías, 
no  descansó  un  momento  en  la  labor  de  la  libertad.  Era  rica  i  sus  re- 
cursos los  inv¡r4:ió  voluntaria  en  ausiliar  a  los  indepeudient^s,  comprar 
armas  i  elementos  de  guerjra,  ganarse  los  soldados  enemigos  con  dádi- 
vas i  promesas,  enviar  postas  a  llevar  noticias  a  los  campamentos  de 
los  independientes ;  pero  donde  mas  se  hizo  notable  su  patriotismo  fué 
a  la  llegada  de  Morillo,  pues  mantuvo  a  sus  espensas,  (por  todo  el  tietti' 
po  de  su  horrorosa  pacificación  en  Santafé),  de  alimentos,  vestido,  cama 
i  auisilios  a. sus  familias,  a  los  presos,  en  número  de  70  cada  dia;  hasta 
•costear  el  entierro  de  los  que  sin  tener  deudos,  morian  en  el  patíbulo. 
Dio  en  préstamo  al  Gobierno  republicano  $  14,000  que  jamas  cobró, 
no  obstante  que  en  la  miseria  pasó  sus  dias  i  murió  de  enfermera  en 
el  hosiiital  de  San  Juan  de  Dios  de  Bogotá,  en  el  afio  de  ISd?,  esta 
mujer  fuerte  de  la  causa  de  la  libertad. 

FORERO,  GREGORIO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bogotá- 
Hallóse  en  las  acciones  de  guerra  de  Tai ndala,  Santiago,  Catambuoo 
i  dos  dentro  de  Pasto,  en  las  cuales  fué  herido;  en  la  sorpresa  dada  a  la 
Casa  fuerte  de  Pasto  i  en  las  de  Junin  i  Ayacucho.  Fué  condecorado 
con  el  busto  del  Libertador. 

FORTOÜL,   PEDRO.  Jeneral — Nació  en    Ciícuta  en  mayo  de 
17S0.  Empezó  su  carrera  en  ISIO  en  el  empleo  de  Teniente  i  fué  Jene- 
ral de  división  en  1S29,  Sirvió  en  el  Estado  Mayor  de-  ope  aciones  so- 
bre el  Norte;  i  fué  Comandante  del  Cuerpo  de  milicias  de  Cilcuta  i  de 
la  Columna  que   obraba  sobre  esos  valles;  segundo  jefe  de  la  2?  lí- 
nea de  caballería  de  Apure ;  segundo  jefe  de  la  vanguardia  del  ejército 
de  operaciones  sobre  Nueva  Granada;  primer  jefe  de  operaciones  so- 
bre el  Norte  ( 1819) ;  segundo  jeje  del  mismo  ejército  i  Comándente 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones  situado  en  Cúcuta  (lS-32  i  1S24) 
Hizo  ])arte  de  las  fuerzas  que   cubrían  el  Norte  de  Nueva   Granada 
(ISIO  a  1812) ;  del   cantón  de  Occidente  déla  provincia  de  Pamplo- 
na, en  1813 ;  en  Cúcuta  en  los  años  14  i  15,  en  el  último  de  estos  años» 
en  Silos,  Chi tafia,  occidente  de  Pamplona  i  norte  de  Nueva  Granada, 
asf  como  también  en  los  cantones  de  Oriente,  Norte  i  Noroeste  de  la 
provincia  de  Tunja.  De  ISlü  a  1S19  hizo  la  campana  de  Apure,  la  do 
Casanare,  la  del  interior  de  Nueva  Granada  i  la  del  Norte  de  la  mis- 
ma :  en  1S20  la  de  occidente  de  Pamplona ;  i  en  1S22  i  24  la  del  nor- 
te, en  Cúcuta.   Hallóse  en  la  acción  de  Sau  Antonio  de  Cúcuta  el  aüo 
12 ;  en  la  de  Capacho  i  en  la  de  Carrillo  el  año  de  13  ;  en  la  de  Bala- 
^^a  el  año  de  14 ;  en  la  de  Cachiri  el  ano  do  16 ;  en  la  de   Yagual  i  en 
la  de  b^an  Antonio  de  Apure,  el  año  de  10  ;  en  la  de  Kjrinas,  el  año 
de  18 ;  en  las  de  Sautouomingo,  Cura,  Pueblo  de  Setenta,  Pantano 
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de  Valgas  i  Cruces  en  1819.  Fortoul  fii¿  de  los  pocos  oficiales  que 
con  Ssatander  se  salvaron  de  la  derrota  de  Carrillo,  atacadas  las  fuer- 
tas  rspublicanas  por  el  inhumano  Lizon  en  octubre  de  1813.  £1  Je- 
nenl  Fortoul  emigró  con  su  familia  hacia  Apure  el  año  de  1816  i  por 
esto  MIS  sufrimientos  fueron  en  esceso  duros  i  crueles.  Cuando  em- 
preodian  los  patriotas  la  campaña  de  Achaguas,  Fortoul  mandó  a  su 
e^Msa,  la  señora  Manuela  Ramírez,  i  tres  niñas  tiernas,  para  Nutrías, 
donde  ésta  fué  atacada  de  un  acceso  de  looura,  a  causa  de  sus  sofrí- 
neotos  i  los  de  sus  hijos.  Estos  fueron  repartidos  entre  oficiales  arai- 
goi,  que  cuidaban  de  ellos ;  pero  a  pocos  dias  la  ciudad  fué  ocupada 
por  tropas  españolas,  i  esa  familia,  abandonada,  se  vio  reducida  al  úl- 
timo grado  de  infortunio.  Uno  de  los  miembros  (la  mayor  de  las  ni- 
fiíi)  murió  de  hambre,  i  la  señora,  después  de  este  trance  vio  fusilar 
alK  mismo  al  procer  doctor  Piedri,  su  pariente.  Al  reunirse  de  nuevo 
d  Jeneral  Fortoul  con  su  señora  e  hijos  fueron  obligados  a  internarse 
60  los  desiertos,  donde  les  faltó  aguH  i  toda  clase  de  alimentos  pues 
eomieron  carne  de  caballo,  cueros  i  rafees.  Fortoul  gobernó  5  años 
como  Intendente  i  Comandante  jeneral  del  Departamento  de  Boyacá, 
deipaes  de  sus  campañas  del  Norte,  enviando  desde  allí  toda  clase  de 
recarMs  para  la  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  i  la  del  Perú.  Mas  de 
ana  vez  sofocó  con  su  presencia  las  sublevaciones  de  la  tropa.  Hasta 
el  afio  de  1S30  no  recibió  del  Gobierno  ni  sueldos  ni  ninguna  otra  espe- 
cie de  recompensa,  ni  admitió  el  haber  militar  que  fué  decretado  para 
bi  que  hicieron  la  campaña  de  Apure ;  i  esto  apesar  de  que  se  quedó 
60  nina  por  haberle  destruido  los  españoles  todas  sus  propiedades.  El 
Jenersl  Fortoul  ocupa  un  lugar  mui  distinguido  entre  los  preclaros 
ndKtues  de  la  independencia.  Murió  en  Cúcuta  el  5  de  enero  de  1837, 
■eopre  cun  el  alma  desgarrada  por  el  infortunio  a  que  estuvo  sujeto 
ooB ni  familia;  pero  sin  cejar  un  momento  en  su  alzado  patriotismo 
9  medio  de  sus  mas  grandes  dolores,  creyó,  resignado,  que  haberle 
fntido  el  hambre  a  su  amada  hija,  habia  sido  un  inocente  holocausto 
ifRdido  a  la  libertad,  como  Guzman  el  Bueno  habia  aceptado  el  de  su 
(qo,  en  la  defensa  de  Tarifa,  como  tributo  necesario  a  su  honra  i  a  su 

FRANCO,  FRANCISCO  ANTONIO— Nació  en  villa  de  Leiva 
«i  1776.  Hombre  de  influencia  en  la  antigua  provincia  de  Tunja;  pa- 
tlfota  en  oculto  mientras  llegó  el  dia  glorioso  de  la  emancipación  en 
1810  en  Santafé,  puso  en  juego  cuantos  elementos  tuvo  a  su  disposi- 
oota  a  fin  de  contribuir  al  establecimiento  del  Gobierno  de  la  libertad ; 
H  consecuencia  se  le  elijió  miembro  del  primer  Colejio  electoral  que 
iS  reunió  en  la  capital  de  la  espresada  provincia,  en  asocio  de  Niño, 
Vihqaez,  Malo,  Gallo  i  otros  patriotas  tan  caracterizados  como  él. 
FMasf  mismo  miembro  de  los  otros  Colejios  electorales  que  se  reu 
iiierop  en  dicha  ciudad ;  i  en  todos  se  mostró  digno  de  ellos,  por  lo 
aseendrado  de  sus  sentimientos  de  independencia.  Én  Guateque,  lugar 
dS  su  residencia,  su  casa  era  el  centro  común  revolucionario  ;  ya  para 
enriar  recursos  a  los  que  llevaban  las  armas  contra  los  enemigos ;  ya 
fHB  procurar  la  deserción  de  los  que  scrvian  a  los  españoles  i  que  en 
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el  lugar  espresado  hacían  la  guarnición ;  ya  para  mandar  i  recibir  noti- 
cias necesarias  en  los  campamentos  de  los  patriotas,  los  iDcaosáblea 
guerrilleros  Almeidas  i  los  suyos,  Ai^edondo  i  sus  compaileros»  mien- 
tras obraron  contra  Tolrá  i  demás  rejentistas  ;  i  sobre  todo  en  su  paso 
para  Casanare  ausiliándolos  con  dinero,  bagajes,  víveres  i  todo  lo  nece- 
sario en  sus  atrevidas  marchas.  Cuando  el  jefe  republicano  Chasmaillon, 
llegó  a  dicho  poblado  con  una  columna  de  observación  a  distraer  los 
movimientos  de  los  españoles  por  esa  parte,  en  momentos  de  maniobrar 
Bolívar  con  su  ejército  sobre  el  Coronel  de  artillería  José  l^rfá  Ba- 
rreiro,  se  debió  al  señor  Franco  el  que  esa  columna  patriota  no  pere- 
ciera, como  sucedió  a  su  confiado  jefe,  dándole  oportuno  aviso  ae  la 
aproximación  de  un  cuerpo  de  ejército  español  que  obraba  sobre  ella, 
logrando  su  alejamiento  sobre  el  Llano.  La  noticia  del  triunfo  de  Bo- 
yacá,  lo  llevó  lleno  de  júbilo  hasta  Bogotá  a  presenciar  la  fiesta  triun- 
fal de  los  libertadores  en  la  capital.  Al  regresar  a  su  casa  dijo  a  su  fa- 
milia :  ''  Conocí  a  Bolívar :  somos  libres ;  ahora  sí  cuando  Dios  quiera 
llamarme,  moriré  contento.*'  Jeneroso,  caritativo,  padre  virtaoflo  i 
consagrado  a  sus  deberes,  ciudadano  laborioso  i  honrado,  maríó  en 
Bogotá,  en  1844,  dejando  una  larga  i  honorable  descendencia.  Su  hijo 
mayor  el  señor  don  José  María  Franco  Pinzón,  aunque  mui  joven  en 
aquella  afanosa  época,  ayudó  mucho  a  su  padre  en  favor  de  la  causa 
de  los  libres ;  vino  con  él  a  la  capital  i  como  él  vio  cumplidos  sus  vo- 
tos de  emancipación.  En  breve  empezó  a  servir  a  su  patria  como  em- 
pleado en  el  primer  Congreso  i  en  los  que  le  siguieron.  De  1834  a 
1861,  con  pocas  interrupciones,  fué  Tesorero  jeneral  de  la  Nación.  De 
una  honraaez  proverbial,  de  un  carácter  bondadoso  poco  comunt  de 

1'uicío  recto,  con  ideas  de  progreso,  virtuoso  i  desinteresado,  vive  po- 
»re,  pero  colmado  de  las  simpatías  de  sus  conciudadanos. 

FRANCO,  MANUEL  MARTA.  Jeneral— Nació  en  Guateque» 
(en  el  Estado  de  Boyacá).  En  1821  era  soldado  raso  e  hizo  la  cam- 
pada del  Sur ;  las  de  Pasto  (1822  i  1823)  habiéndose  hallado  en  Bom- 
bona i  Taindala  i  en  varios  otros  encuentros  de  armas ;  la  del  Perú  en 
1824,  combatiendo  en  Junin  i  Ayacucho.  A  órdenes  de  Sucre  siguió 
al  alto  Perú  en  1825,  i  regresó  a  Quito  para  hacer  en  1829  las  de 
Azuai  i  Guayaquil,  contra  el  ejército  invasor  del  Perú.  Ya  de  Jefo 
mandó  distintos  cuerpos  de  ejército  i  se  halló  en  la  acción  de  Sarajoio 
i  en  Tarqui.  En  1830  se  opuso  a  la  disolución  de  Colombia,  declarada 
por  Flórez.  Franco  ganó  en  el  Ecuador  el  ascenso  a  Coronel,  i  perma- 
neció allf  hasta  1832,  en  que  a  consfecuencia  de  las  cuestiones  entre 
esa  República  i  Nueva  Granada,  temiendo  Flórez  que  fuera  adversOí 
como  lo  fué,  lo  espulsó  de  ese  territorio  i  regresó  a  su  pais  en  el  mismo 
año,  con  ese  nuevo  título  a  la  gratitud  nacional.  Después  de  esta  época 
se  retiró  a  la  vida  privada  hasta  1840  en  que  llamado  por  el  Gobierno» 
combatió  contra  los  revolucionarios  en  la  Polonia,  Culebrera,  Buena- 
vista  i  Antes  en  Puente-real,  i  en  Riofrio  en  1841.  En  1€51,  en  el  Sur 
defendió  la  Constitución  ;  en  Anganoi  i  Buesaco,  donde  a  fuerza 
de  valor  triunfó  al  frente  del  escuadrón  Patía.  En  1854  murió  defen- 
diendo al  Gobierno  en  un  ataque  imprudente  hecho  como  jefe  de  las 
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a  las  atrincheradas  en  Cipaquirá,  el  21  do  mayo,  este  bravo 
«ntieloB  bravos  granadinos.  M  Congreso  dé  Ibagué,  el  6  de  octubre^ 
dadsró  qae  había  muerto  la  muerte  de  los  valientes. 

FRANCO,  TRINroAD.  Teniente— Nació  en  Panamá.  Formó  con 
los  republicanos  que  emprendieron  las  campañas  de  Quito  i  Pasto, 
danto  mayores  eran  las  dificultades  que  se  presentaban  en  aquella 
fliern  de  jigantes  mas  la  juzgaba  digna  de  su  valor  i  atrevimiento ;  i 
loiátíos  de  Carfipano,  Pichincha,  Ibarra,  Pasto,  Catambuco,  Casa 
fuarte  de  Pasto»  San  Francisco  de  Pasto  i  Lagunilla  dan  testimonio 
dB  ras  glorias. 

FRANQUIL,  DIEGO  JOSÉ.  Cura  de  Siacho(}ue— En  junio  de 
1814  hizo  jurar  a  sus  vecinos  el  acta  de  absoluta  mdependencia  del 
Gobierno  español,  i  la  envió  al  señor  Castillo  Liagos.  Consta  la  lista 
de  820  individuos  que  hicieron  su  promesa  con  toda  la  solemnidad  del 
ano  i  ssgon  lo  prevenido  por  el  acta  del  Serenísimo  Colejio  electoral. 

FRASER,  SANTIAGO.  Coronel— Nació  en  Escosia  en  1801. 
Vino  a  Colombia  como  Capitán,  en  la  Lejion  Irlandesa,  i  empesó  a 
Wfir  a  las  órdenes  del  Jeneral  D'Evereux,  de  15  de  octubre  de  1819  a 
febrero  de  1820.  En  comisión  del  Almirante  Brion,  fué  hecho  prisio- 
Dsro  por  los  españoles  en  el  Orinoco ;  conducido  a  Cumaná,  permane- 
ció eomo  tal  nasta  que  fué  puesto  en  libertad  a  consecuencia  de  los 
taatiAM  de  Santana.  Sirvió  en  Cariaco  á  las  órdenes  del  jeneral  Fran- 
choo  Bermúdez ;  en  Margarita  a  las  del  Jeneral  Arismendi  hasta  1821, 
ymtando  toda  clase  de  servicios  a  su  nueva  patria  hasta  abril  de 
1810.  Fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  el  30  de  mayo  de  1826. 
Ifarió  en  Bogotá,  el  9  de  Junio  de  1878 ;  habiendo  sido  Secretario  de 
Cherra,  siempre  leal  a  la  causa  que  sostuvo  contra  los  españoles  en 
Oelombia  i  a  los  principios  liberales  en  Nueva  Granada  donde  fundó 
Anilla  honorable. 

FREITES,  ANTONIO.  Jeneral,  hijo  de  Venezuela— Acompañó 
aSottrar  en  su  empresa  de  volver  á  lidiar  por  la  independencia  des- 
de haber  salido  de  Caracas ;  i  en  Curasao  formó  con  tantos  ilus- 
"eampeones  que  después  de  llegar  a  Cartajena  emprendieron  la 
paila  que  dio  por  resultado  la  toma  de  Tenerife  á  fuerza  de  armas ; 
kdaXompos  con  terrible  lucha  en  Guamal,  Banco  i  puerto  de  Oca- 
JH^  «■  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1813  i  Chiriguania  el  1?  de 
aMÉS  de  1814,  huyendo  mui  pocos  enemigos,  con  los  oficiales  Capma- 
Ú  i  Cbpdevila,  al  tomar  a  Tamalameque.  Estuvo  en  la  acción  de  Cú- 
entrada  en  Trujillo  i  Mérida,  con  Bolívar ;  en  Niquitao,  Hor- 
V  Taguanes,  Mirador  de  Puerto  Cabello,  Trincheras,  Barquisime- 
te^tVnirima,  Araure,  defensa  de  la  Victoria,  San  Mateo,  i  la  gloriosa 
jsPDSoa  de  Carabobo,  como  Jefe  de  los  dragones  de  Occidente,  contra 
il  qéreito  español  del  Mariscal  de  Campo  don  Juan  Manuel  Cajigal,  con 
^lllMO  i  Bolívar  con  4,000  hombres,  perdiendo  los  españoles  toda  la  in- 
[  jytaria  muerta  o  prisionera,  i  a  los  jefes,  Pueyes,  Méndez,  Paz,  &^  co- 
jMo  toda  la  artillería,  9  banderas,  4000  caballos;  pero  Calzada  huyen- 
:di49  la  batallahizo  asesinar  en  San  Cários  mas  de  200  personas,  en  las 
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casas,  calles,  templo  &?,  i  entre  ellos  al  capellán  Carlos  Qaiotangí  la 
niQtilaron,  desollaron  desorejaron  i  degollaron.  El  12  de  junio  Marino 
compromete  con  Boves  la  batalla  en  la  Puerta,  a  la  que  Bolívar  Uegd 
cuando  era  tajde  para  retroceder.  Perdieron  mas  de  1001)  hombres  i 
entre  ellos  al  jeneral  Freites,  quien  viendo  despedazada  toda  la  tropa 

3ue  mandaba,  sin  esperanza  de  triunfo  i  sí  de  vejámenes  i  muertecruel 
ada  por  sus  enemigos  al  tomarlo  prisionero,  se  quitó  la  vida  con  su 
propia  pistola ;  imitando  así  a  Catón,  quien,  no  siéndole  dado  sos- 
tener la  ciudad  de  Utica  contra  César  se  pasó  con  su  propia  espada, 
arrancó  las  vendas  que  contenían  la  sangre  i  murió  sereno. 

FREITES,  J.  M.  Comandante — De  Venezuela.  Compañero  de 
Páez  desde  que  pudo  fugarse  de  la  cárcel  de  Barinas  i  volver  a  redimii 
sus  compañeros  encerrados  en  ella,  éste  bravo  oficial  siguió  en  sa  te- 
rrible campaña  del  Llano,  combatiendo  en  Mata  de  León  en  181S; 
Estanques  i  Bailadores  en  1814 ;  acción  de  Chire  en  1815  i  terrible 
combate  de  la  Mata  de  la  Miel;  asalto  de  Achaguas,  encuentro  de  los 
Cocos,  acciones  del  Yagual,  Palital  i  Rabanal  i  Paso  del  Frío ;  para 
morir  denodadamente  combatiendo  con  300  hombres  en  el  Guaydnl, 
en  1816,  contra  jentes  del  Jeneral  Morillo,  en  número  de  mas  de  IpOOO 
soldados. 

FREITES,  PEDRO  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  Barcelona  en 
1790.  Este  renombrado  jefe  republicano,  fué  compañero  dél  Jenénl 
Manuel  Piar,  desde  que  emprendieron  esa  terrible  campaña  de  Oriente 
que  presentó  los  triunfos  de  Tucupido,  Banco,  Lezama  i  BocachioOi 
i  mas  luego  los  combates  del  Arado,  Carabbbo  1^,  la  Puerta,  Aragn¿, 
Salado,  Maturin,  Magueves,  Úrica,  Maturin  2?,  en  que  fueron  destnd- 
das  las  huestes  independientes,  i  cada  cual  reunió  su  guerrilla  o  emiffitf. 
Forma  en  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos,  peleando  contra  los  Du- 
ques Intrépido  i  Rita,  al  abordaje.  Con  Piar  se  presenta  a  Mac-Gremí 
en  Barcelona,  mandando  la  división  de  infantería  i  dan  la  batalla  dd 
Juncal  el  27  de  setiembre  de  1816.  Derrota  en  Maurica,  cerca  de 
Barcelona,  los  600  hombres  que  el  brigadier  Pardo  envió  desde  Ca- 
maná  contra  aquella  ciudad.  A  sus  esfuerzos  se  juntaron  300  hombres 
que  se  unieron  a  los  400  que  trajo  Arismendi  de  Margarita  a  Barce- 
lona, i  es  derrotado  en  las  trincheras  de  Uñare  frente  a  Clarines,  el'B 
de  enero  de  1817.  Lo  deja  Bolívar  con  400  soldados,  hecho  cargo  ds 
la  defensa  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona,  en  asocio  del  Gobernador 
de  la  ciudad  don  Francisco  Estévan  Rívas,  quien  se  obstinó  en  la  de- 
fensa, que  fué  heroica,  contra  los  terribles  ataques  de  las  fuerzas  del 
Coronel  español  Juan  Aldama,  el  que  al  vencer  a  estos  denodados  To- 
publicanos,  no  dio  cuartel,  asesinando  mas  de  700  personas  de  armas 
tomar  i  300  entre  ancianos,  mujeres  i  niños  allí  refujiados;  encontrinr 
dose  cadáveres  en  la  iglesia  i  sangre  en  el  altar.  Freites  i  Rfras  po- 
dieron  escapar,  pero  estando  heridos  fueron  aprehendidos  i  llevados  a 
Caracas  donde  Moxó  lo  hizo  ahorcar,  estando  Freites  moribundo,  pues 
no  le  habian  curado  las  heridas,  en  el  tránsito.  Los  jefes  de  tamañas 
crueldades  en  Barcelona  fueron,  ademas  de  Aldama,  los  Tenientes  Co- 
roneles Joaquín  Urreistieta,  Agustín  Nogueras,  Francisco  Jiménez  i 
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el  Saijento  mayor  Vicente  Bauza ;  dignos  compafieros  de  Morales, 
quien  fué  juzgado  i  depuesto  por  sus  crueldades  después  de  su  derrota 
en  el  Juncal. 

FREITES,  RAIMUNDO-  Jeneral— De  Barcelona.  Compañero  de 
Ariimendi  en  la  defensa  de  la  isla  de  Margarita,  se  halló  en  todas  las 
aodones,  como  la  de  Otra  banda,  Barales,  Asunción  i  la  Libertad, 
biita  verla  libre  de  los  españoles  i  poder  ir  entre  los  400  que  dicho 
Jeneral  llevó  a  Barcelona,  e  hicieron  la  heroica  defensa  de  la  Casa 
fuerte  de  esta  ciudad.  Escapando  por  milagro  de  las  matanzas  de  Al- 
dama,  llevó  á  Bolívar  la  noticia  del  desastre,  captura  i  fusilamiento  de 
n  valeroso  hermano,  defensor  en  Jefe  de  ella.  De  edecán  de  Bolívar 
continuó  sirviendo,  i  en  Cusacaima  se  vieron  perdidos  metidos  en  un 
«tero  toda  una  noche,  el  4  de  julio  de  1817.  Concurrió  con  el  Liber- 
tidor  a  las  acciones  de  Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Sacra  familia,  Gáme- 
a,  BoDza,  Vargas  i  Boyacá,  acompañándolo  en  su  entrada  a  Bogotá, 
después  de  75  dias  de  su  salida  del  Montccal,  el  35  de  mayo  de  1919. 
A  los  cuarenta,  el  20  de  setiembre,  salió  el  Libertador  para  Venezuela 
i  eon  él  iba  su  bravo  edecán  Freites.  Santander  quedó  encargado  del 
Peder  Ejecutivo,  i  de  vijilar  los  derechos  i  la  justicia,  base  de  la  Re- 
pública, como  decia  Bolívar.  Llegó  el  hóroe  a  Angostura  el  11  de  di- 
ciembre, se  encargó  de  la  Presidencia  el  14  i  pidió  al  Congreso  la 
erescion  de  Colombia,  diciendo  :  ''Proclamadla  a  la  faz  del  mundo  i 
■ii  servicios  quedarán  recompensados."  Concurrió  Freites  a  la  bata- 
lla de  Carabobo  2?  £1  29  entran  a  Caracas  los  vencedores,  i  la  ciudad 
mpiíi  la  verdadera  libertad,  pues  capitula  el  valiente  i  digno  Jefe  es- 
pmiPereira,  que  muere  apoco  en  Puerto-Cabello,  i  500  de  los  suyos 
■neo  a  Colombia.  Siempre  al  lado  de  Bolívar,  su  entendido  edecán 
pdsi  en  Bombona,  fué  con  él  a  Pasto,  Quito  i  Guayaquil  i  asistió  a  la 
SMKrienta  batalla  de  Ibarra  el  18  de  julio  de  1823.  Eu  la  campaña 
M  Perú,  estuvo  en  Junin  luchando  como  arrojado  en  la  terrible  car- 
ga que  dio  Bolívar  con  los  coraceros  que  tomó  de  la  reserva,  al  salir 
entre  los  enemigos,  que  sin  conocerlo  le  apretaban  el  paso  acuchillan- 
do  los  escuadrones  independientes ;  no  obstante  que  el  Libertador  gri- 
taba: carguen  a  estos  cobardes  que  huyen,  carguen !  acometida  que 
sseandada  por  los  demás,  decidió  la  batalla.  Volvió  a  Colombia  con 
Bolívar  i  con  él  a  Caracas  después  de  estar  en  Bogotá.  Amigo  leal  de 
gimo  benefactor,  se  abatió  a  su  muerte ;  como  que  él  era  la  encar- 
de las  grandezas  de  Colombia. 


FRIN,  MIGUEL.  Sárjente  19— Natural  de  Irlanda.  Creía  que  los 
efeiiocimientos  militares  debian  estudiarse  en  el  Jenio  i  se  unió  al  Li- 
bátador  al  principiar  la  campaña  de  Venezuela.  Aunque  no  era  el 
infans  de  las  recompensas  lo  que  lo  impulsaba  a  prestar  sus  servicios, 
Éélevíó  pelear  con  denuedo  en  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  así  como 
ia  las  acciones  que  tuvieron  lugar  durante  las  campañas  de  Quito  i 
ilisfo. 

FROES  I  GALAVIZ,  VALENTÍN.  Capitán— Nació  en  Bogotá 
si  87  de  diciembre  de  1789.  Hijo  lejítimo  del  doctor  Manuel  Joaquín 
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Fróes  de  Carballo,  médico  portugués,  i  una  de  las  cuatro  peitonát  ooo 

auienes  se  asoció  para  la  traducción  i  publicación  de  **  IiOS  ñereánm 
el  hombre/'  el  ilustre  Nariño,  i  que  junto  con  él  fueron  presos  i  lle- 
vados a  España  en  1794.  Apenas  estalló  la  revolución  del  20  de  julio 
de  1810,  abrazó  con  ardor  la  causa  de  la  República.  En  1813  se  incor- 
poró en  el  ejército  de  Nariño,  partió  para  las  provincias  de  Pasto  i  Po-. 
t>ayan,  i  alcanzó  el  grado  de  Capitán  después  de  haberse  encontrado  en 
as  principales  batallas  que  se  libraron  en  el  curso  de  esa  campaña,  ta- 
les como  jPalacé,  Juanambú  i  ejido  de  Pasto.  Destruido  casi  en  sa  to- 
talidad el  ejército  republicano  después  de  esta  última  desgraciada  ba- 
talla, fué  hecho  prisionero  i  conducido  a  esta  ciudad  en  donde  con 
otros  varios  patriotas  se  le  obligó  a  empedrar  la  plaza  principal  hoi,  de 
Bolívar,  i  luego  se  le  condujo  a  Puertocabello,  donde  permaneció  preso 
hasta  que  esta  fortaleza  fué  tomada  por  el  ejército  Libertador.  Ase- 

Surada  la  independencia  se  consagró  a  la  vida  civil  i  fué  varias  veces 
epresentante  i  Senador  de  la  Nación,  i  en  tales  puestos  hizo  ludr  su 
claro  talento  i  su  vasta  ilustración.  Los  sufrimientos  consiguientes  a 
la  cruda  campaña  que  le  tocó  hacer  i  a  la  larga  prisión  que  sufiió, 
socavaron  su  naturaleza  i  acortaron  su  vida,  pues  murió  el  6  de  se- 
tiembre de  1840,  de  menos  de  50  años  de  edad,)  habiendo  perdido  pcir 
causa  de  sus  opiniones  republicanas  la  cuantiosa  herencia  que  deDÍ6 
recibir  de  su  padre. 

FUENTES,  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Cumaná  en  1786» 
época  en  la  cual  se  dejó  sentir  un  fuerte  movimiento  de  tierra  qne 
causó  mucho  daño  en  Venezuela  i  sobre  todo  en  el  Nuevo  Beino-de 
Oranada,  pues  en  Santafé  hizo  caer  el  capitel  de  la  bella  portada  de 
la  capilla  ael  Sagrario,  que  fué  restablecida»  Combatió  este  oficial,  doa 
veces  en  Maturin ;  en  la  toma  de  Cumaná  en  dos  ocasiones,  siendo 
derrotado  en  la  segunda ;  mas  pudo  incorporarse  nuevamente  a  sos 
compañeros  i  volvió  a  pelear  por  la  libertad  en  el  Morro  de  Barcelona^ 
en  San  Bernardino,  i  antes  en  Funche. 


GAITAN  JOSÉ  MARTA.  Jeneral— Hijo  de  la  mui  distinguida 
patriota,  la  señora  Carmen  Bodriguez,  cuya  actividad  fué  incansable; 
ya  reuniendo  armas  para  dar  a  los  patriotas  en  los  primeros  momentos 
de  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  ;  ya  colectando  dinero,  ves- 
tidos, elementos  de  guerra ;  ya  cooperando  a  levantar  el  entusiasmo ; 
ya  sosteniendo  vivo  el  sentimiento  independiente  a  la  llegada  de 
Morillo ;  ya  cohechando  soldados  para  unirlos  a  los  patriotas ;  ya  ob- 
teniendo armas  i  municiones,  sorprendiendo  postas  enemigos  i  envián- 
dolos  ella  a  los  suyos  ;  ya  manteniendo  a  los  presos ;  ya  en  fin,  siendo 
centinela  permanente  en  el  campamento  de  la  libertad  hasta  lograr  el 
dia  feliz  de  la  emancipación.  El  señor  Gaitan  nació  en  Bogotá  en  el 
año  de  1800.  Como  cadete  se  enroló  con  Nariño  e  hizo  con  él  la  cam* 


—  167  — 

ptfia  dd  aur  peleando  por  su  patria,  en  los  campos  de  Palacé,  Cali- 
llo, Joanambú,  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  i  acción  de  la  Plata  en  la 
eoal  cayó  prisionero,  hasta  que  en  Tunja  pudo  fugarse  llevándose  los 
Gabattos  delJefe  español  Barreiro,  los  que  presentó  á  Bolívar  en  Bon- 
iSi  i  fué  de  los  vencedores  en  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá.  Siguió  a  la 
campaña  de  Venezuela  en  1820  ;  mas  regresó  para  emprender  con 
Valdez  sobre  Popayan  i  combatir  en  Pitayó  i  Jenoi,  donde  rom- 

eloa  fuegos  contra  el  enemigo ;  i  luego  con  Bolívar  en  Bombona, 
loambáy  Taiudala,  Ibarra,  Pasto,  Catambuco  i  Ouamanga  donde  fué 
ascendido.  Pasó  al  Perú  i  su  gloria  se  sublimó  en  Matará,  i  más  aun  en 
Ajicacho,  donde  es  fama  que  llamó  la  atención  de  los  enemigos  por 
a  arrojo,  loa  cuales  preguntando  por  él,  lo  indicaban:  ^'eseofi- 
ail  qae  nos  acometía  sm  fatigarse  i  que  andaba  con  la  cabeza  desea- 
licrta;'*  i  fué  tanto  lo  que  allí  hizo  de  valentía,  que  nadie  le  disputa 
la  honra  de  haber  hecho  prisionero  al  Jeneral  Canterac.  Concurrió  a 
la  toma  del  Callao  en  1825.  En  1828  fué  desterrado  por  creerlo  de  los 
de  la  revolución.  En  1830  sostuvo  al  Gobierno  i  en  su  servicio  sufrió 
la  derrota  del  Santuario,  i  la  de  Labranza-grande  que  le  dio  el  Jeneral 
J.  J.  Reyes ;  pero  venció  luego  con  el  Jeneral  Moreno  en  Cerinza,  por 
lo  cual  el  Congreso  lo  recomendó  a  la  gratitud  nacional.  Defendió  la 
ft3encion  en  1866  en  los  combates  de  Usaquen,  toma  de  Bogotá  i 
defensa  de  San  Agustín  en  24  i  25  de  febrero  de  1862.  Virtuoso  ciu- 
dadano, soldado  valeroso  de  la  libertad,  estaba  condecorado  como  be» 
BeiBBárito  de  la  patria  en  grado  heroico  i  eminente:  como  libertador  de 
Qnidiiiamarca  i  Quito,  llevaba  la  cruz  de  Boyacá  i  las  medallas  de 
Avaeueho  i  el  Callao.  Murió  en  Bogotá,  en  febrero  de  1868,  i  el  Qo* 
bfano  ejecutivo  de  la  Nación  honró  su  memoria  con  u;i  decreto  de 


GALEA,  JüAN.  Coronel — De  Casanare.  El  mejor  elojio  que 

fm¡B  hacerse  de  este  astutísimo  i  denodado  republicano  es  el  de  que 

BBS  servicios  corren  pareja  con  los  del  malogrado  Coronel  Jenaro  Vás- 

(fUHt  hasta  el  punto  en  que  a  Oalea,  después  de  Chire,  en  1815,  se  le 

flomísionó  a  la  pacificación  de  la  importante  provincia  de   Casanare. 

Eaeaa  venturosa  campaña  derrotó  completamente  al  jefe  español  A. 

Raimas  luego  en  Cuiloto  al  Coronel  español  Bayer,  a  quien  cojió 

KÍBioiiero  i  fusiló.  En  Chire,  unido  ya  a  la  guerrilla  del  padre  Ignacio 

fftjjiftn,  F.  Rodríguez  i  Manuel  Ortega,  derrotó  al  Capitán  de  los  es- 

Mialefl  Manuel  Jiménez,  el  27  de  marzo  de  1816,  que  tenia  120  sol- 

yJojp,  a  quienes  quitó  sus  vestidos  i  disfrazando  con  ellos  a  sus  com- 

llfiem,  tomó  a  son  de  clarín  a  la  ciudad  de  Pore,  huyendo  los  muchos 

M  allí  estaban  en  armas;  i  continuando  en  persecución  de  los  enemi- 

JBahaata  libertar  a  Casanare,  con  tesón  infatigable.  Allí  encontraron 

apAomachos  patríotas ;  i  allí  encontró  el  Coronel  F.  de  P.  Santander 

il.eotasiaamo  i  recursos  necesarios  para  organizar,  con  los  buenos 

jMfaa  que  tenia,  como  Galea,  Arredondo,  N.  Pérez  &?  el  ejército  que 

Wñs  obrar  sobre  Nueva  Oranada  a  órdenes  de  Bolívar,  quien  llegó 

áyasi  campo  en  11  de  junio  de  1819.  Santander  llevó  1,200  fusiles  i 

^  JNrtrecfaos  con  los  oficiales  Lara,  A.  Obaiido,  J.  París  i  V.  González, 


—  168  — 

partiendo  de  Angostura  el  26  de  agosto  de  1818,  pues  Gkilea  i.Pérea 
habían  pedido  cooperación  a  Bolívar,  quien  dijo  a  los  granadinos :  **E1 
sol  no  completará  el  curso  de  su  período,  sin  ver  en  todo  vneátro  te- 
rritorio altares  a  la  libertad/'  Vencedor  en  Paya,  Gámeza,  Bonza, 
Vargas  i  Boyacá  al  frente  de  sus  bravos  casanareños ;  Cumbre  de  Yar 
lencia  en  1822,  asalto  de  Puerto-Cabello  con  Páez,  el  8  de  noviembre 
de  1823.  En  unión  del  Coronel  M.  Guerrero,  Inchaza  &?  levantan  en 
Achagua  i  Mantecal,  la  opinión  contra  Páez,  el  18  de  diciembre  de 
1826,  formando  escuadrones.  La  independencia  debe  mucho  a  eate  leal 
entendido  i  valeroso  jefe. 

GALINDO,  JOAQUÍN.  Teniente — Honrado  ciudadano  i  uno  de 
los  mas  ardorosos  patriotas,  acompañó  al  Jeneral  Manuel  Servier  en 
la  célebre  retirada  de  Cundinamarca  a  Casanare,  a  tiempo  que  Morillo 
invadia  la  Nueva  Granada  i  se  acercaba  a  Bogotá.  Con  aquel  Jeneral 
peleó  en  la  Cabuya  de  Cáqueza,  después  de  haber  estado  en  Cbooontá 
en  enconada  lid  con  los  españoles  que  allí  presentaron  balalla*  Se  ha- 
lló en  varías  guerrillas  hasta  el  año  de  1819,  que  unido  a  Bolívar,  se 
encontró  en  la  jornada  de  Boyacá  i  persecución  de  los  españoles  hasta 
Honda.  También  fué  de  los  lidiadores  en  Carabobo  i  en  los  sitios  i 
rendición  de  Puerto-Cabello.  Galludo  era  bogotano. 

GALINDO,  TEODORO.  Teniente  Coronel— Patriota,  hijo  de 
Bogotá,  que  principió  su  carrera  en  1819,  i  combatió  en  Ponayan, 
Timbío  i  Tambo,  Cipaquirá,  el  12  de  agosto  de  1830,  contra  el  batar 
Ilon  Callao  que  se  insurreccionó  entonces.  Compañero  del  Jeneral 
Vélez,  en  aquel  mismo  año,  peleó  en  Usaquen  i  Puente  de  San  Victo- 
rino de  Bogotá,  dia  en  que  se  llenó  de  sangre  i  de  cadáveres  la  ciodad. 
Volvió  a  combatir  en  Usaquen  con  el  Coronel  Pedro  A.  García ;  i  en 
1839  hizo  la  campaña  del  Sur  de  la  Nueva  Granada,  peleando  en  Bue- 
saco,  Laguna,  La  Cruz,  Barranco  i  Pasto.  Fué  instructor  de  milidiS 
de  Cipaquirá,  i  en  1851  defendió  al  Gobierno  este  leal  republicano. 

GAL  VAN,  JUAN  E.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Guamanga'  (Pe- 
rú). Se  distinguió  en  muchos  combates  i  sitios,  particularmente  en 
Ayacucho  en  donde  tuvo  por  testigo  a  Córdoba :  allí  donde  átei 
echando  pié  a  tierra,  traspasó  con  su  espada  el  caballo,  esclamando 
como  Cortés  al  quemar  sus  naves  '*  ¡  No  hai  retirada!  "  Aun  cuando 
Galvan  no  hubiera  hecho  otra  campaña  que  la  del  Perú,  era  suficien* 
te  servicio  para  llenarse  de  gloria,  pues  la  victoria  de  Ayacucho  contra 
el  poder  español  fué  el  último  eslabón  de  la  cadena  de  glorias  de  kÍ8 
ilustres  héroes  de  la  libertad.  No  sin  razón  conmovió  tanto  a  Boflotá 
la  noticia  de  aquel  magnífico  suceso,  que  se  recibió  en  el  mes  de  febre- 
ro de  1S25  a  las  7  de  la  noche,  habiendo  gastado  el  posta  que  salió 
de  Lima,  62  dias  !  Galvan  combatió  también  en  Junin  i  Matará ;  i  en 
los  años  de  1S30,  1832,  1S39,  1842  i  1854  peleó,  ya  por  el  restable- 
cimiento del  Gobierno  i  contra  Urdaneta,  ya  por  la  recuperación  del 
territorio  granadino  ocupado  por  tropas  ecuatorianas,  ya  con  Herran 
i  Mosquera  en  la  toma  de  Honda,  ya  contra  la  dictadura  del  Jeneral 
J.  María  Meló.  Tales,  en  resumen,  fueron  los  servicios  de  este  patriota. 


GALVEZ,  VICENTE.  Capitán— Nació  en  Soledad  (Cártajena). 
Combatió  en  todas  las  acciones  de  guerra  durante  la  campaña  de  San- 
tamirta  (1812  a  1S16).  Sufrió  las  persecuciones  del  gobernador  espa- 
ñol Torres,  que  para  conocer  hasta  donde  llegaban,  basta  saber  al- 
guna part€  de  su  proclama  de  31  de  agosto  de  1820,  después  de  haber 
recibido  una  nota  del  Libertador  en  la  cual  espresa  que  jamas  los  co- 
lombianos se  someterán  a  la  Constitución  de  España,  después  de  10 
años  de  gloria.  "  ¡  Soldados,  dice  Torres. ...  El  honor  de  la  Nación,  el 
nuestro  i  el  de  nuestros  hijos,  está  interesado  en  el  esterminio  de  estos 
monstruos  (los  colombianos).  La  sangre  española  que  corre  por  las 
venas  de  muchos  de  ellos,  arranquómosla  gota  a  gota,  i  no  sea  deshon- 
rada en  cuerpos,  que  animan  almas  tan  viles,  i  corazones  tan  pérfidos.*' 
Oálvez  hizo  la  campaña  contra  la  plaza  de  Cártajena  en  1820  i  21 ; 
la  de  Maracaibo  en  1823,  en  la  que  tuvo  un  encuentro  con  las  tropas 
españolas  enemigas  al  mando  del  Coronel  Narciso  López,  i  recibió  una 
herida  que  lo  inutilizó. 

OALVIZ,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  el  Socorro.  En 
1815  i  1816  estaba  al  servicio  de  los  Jenerales  Hovira  i  Páez  i  peleó 
en  lu  acciones  que  se  dieron  durante  la  campaña  de  Cundinamarca ; 
asi  como  en  la  acción  del  Bajo  Apure,  habiendo  hecho  también  las 
esmpañas  del  Cauca  i  Maracaibo. 

GALLARDO,  FRANCISCO.  Capitán— Nació  en  Pamplona.  Da- 
ñóte la  campaña  de  Apure  i  al  lado  de  Páez  i  Soublette,  no  vefa  la 
hon  de  volar  a  los  combates,  este  valeroso  patriota.  Hizo  la  campaña 
de  Venezuela  i  concurrió  a  los  sitios  de  Puerto-Cabello  i  a  las  perse- 
eodoDes  de  la  guerrilla  de  Cisnéros  (1821  a  1823).  Se  encontró  en  las 
sofiones  de  guerra  de  las  Cruces  de  San  Antonio  de  Cúcuta ;  en  Ca- 
abobo  i  combate  naval  del  lago  de  Maracaibo  hasta  1826  que  marchó 
eon  el  cuerpo  que  mandaba  para  Cumaná,  por  orden  del  Libertador. 
FM  Secretario  de  la  Comandancia  del  Zúlia  i  luego  volvió  a  incorpo- 
iBiie  a  su  batallón  en  Cumaná ;  tornó  a  encargarse  de  la  misma  Se- 
OVtarlá  hasta  que  se  pronunció  por  el  orden  de  cosas  de  Venezuela  en 
1830;  i  en  este  mismo  afio  regresó  a  su  patria.  Mereció  las  distincio- 
oes  del  escudo  de  Carabobo  i  una  medalla  con  el  lema :  '^  Al  valor  i 
eoDStancia  en  el  lago  de  Maracaibo.'' 

GALLARDO,  JOSÉ  JAVIER— Granadino.  Como  persona  de 
iolnjo  i  decidido  por  la  libertad,  después  de  una  larga,  hominosa  i 
oscura  dominación,  se  presentó  en  el  campo  abierto  en  sosten  de  la 
Mependencia  en  el  movimiento  revolucionario  de  Pamplona,  en  cali- 
élá  de  miembro  de  los  Colejios  electorales,  i  como  promotor  de  la 
Asta  que  se  reunió  i  dio  la  Constitución  que  separó  la  provincia  del 
OtlMerno  español,  i  que  tanto  hizo  por  coadyuvar  al  triunfo  de  las  ar- 
lias  en  las  acciones  de  Cúcuta,  Pamplona,  la  Grita,  Bailadores  i  otros 
sombates.  Los  esbirros  de  Morillo  lo  persiguieron  i  el  6  de  noviembre 
le  1816»  fué  fusilado  en  Cúcuta,  este  hombre  tan  decidido  como  va- 
kroto  i  entendido. 

GALLARDO,  PEDRO.  Teniente  Coronel— Partidario  decidido 
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de  la  noble  causa  de  la  independencia,  principió  a  servir  a  sn  patria, 
este  distinguido  hijo  de  Pamplona,  desde  1818.  Cuando  Morillo  ocu- 
pó a  la  Nueva  Granada  en  1816,  fusiló  por  patriota  al  doctor  Francii- 
co  Javier  Gallardo,  padre  del  que  figura  a  la  cabeza  de.e8taa  lineas: 
le  confiscó  sus  bienes  i  destinó  a  su  hijo  a  servir  en  el  Ejército  como 
soldado,  hasta  que  en  1818  se  pasó  a  las  filas  republicanas  a  tiempu 
que  el  Jeneral  Páez  sitiaba  la  ciudad  de  San  Carlos.  Combatió  en'Mte 
sitio  e  hizo  toda  la  campaña  del  Apure,  encontrándose  en  la  acción  de 
Vimaco  donde  sacó  una  herida  grave.  £n  1820  marchó  a  la  oampafia 
contra  Santamarta  a  órdenes  del  Jeneral  Jacinto  Lara,  basta  que  fué 
ocupada  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Valle  Dupar.  En  1822  i 
1823  hizo  la  campaña  del  Zúlia  i  lidió  contra  los  españoles  en  la  Grita 
i  su  retirada,  San  Cristóbal,  la  Victoria  &?  continuando  sus  serviciM 
hasta  1829  en  que  pidió  su  licencia  absoluta. 

GALLO,  ANDRÉS  MARÍA— Nació  en  Tunia  el  4  de  febrera  de 
1792.  Cultivó  el  árbol  de  la  Libertad  con  su  conducta  evanjélicar  con 
su  influencia  i  con  sus  intereses — En  1816  era  alcalde  de  Turmeqoé 
i  en  1819  recibió  las  sagradas  órdenes — Fué  Presidente  del  Senado  en 
1827,  i  mas  tarde  fundó  un  Colejio  en  Boyacá ;  mereció  las  mitras  de 
Pasto  i  Cartajena,  habiendo  rehusado  esta  ultima.  Entre  varias  dona- 
ciones que  hizo  a  la  Patria  este  digno  i  ejemplar  sacerdote»  cnéntaaa 
la  del  noble  corcel,  de  color  zaino  oscuro,  lijero  como  una  flecha,  He* 
no  de  brio  i  de  fuerza,  que  sustentaba  al  Libertador  en  la  batalla  de 
Boyacá.  En  aquellos  campos  i  sobre  aquel  caballo  vemos  a  Bolívar 
menos  resplandeciente  por  la  luz  de  su  victoria  que  como  Padre  de 
Colombia  en  aquel  glonoso  dia. 

GALLO,  JOSÉ  DOMINGO— Nació  en  Antioquia.  Sentó  plaa 
desoldado  en  1819  a  tiempo  que  Warleta  invadiael  norte  de  esta 
provincia  con  una  División  realista.  Hizo  esta  campaña  al  lado  de 
Córdoba  i  combatió  en  Chorros  blancos  i  Majagual.  En  seguida  peM 
en  Fundación,  Ciénaga  de  Santamarta,  en  la  cual  las  fuerzas  espafio- 
las  eran  triplemente  superiores  a  las  de  los  independientes,  i  en  Rieblo 
viejo.  En  1821  se  halló  en  el  sitio  que  las  fuerzas  republicanas,  a  órde» 
nes  de  Montilla,  pusieron  a  Cartajena.  Hizo  las  duras  i  peligrosas 
guarniciones  de  Chagres  i  Portovelo  (1825  a  1827)  donde  apesar  de 
estar  ya  el  istmo  de  Panamá  dominado  por  el  pabellón  independiente, 
acudían  con  frecuencia  los  buques  de  guerra  i  los  corsarios  españolee 
a  buscar  presas  o  a  espiar  las  ocasiones  de  causar  cuantos  daSoa  les 
fuera  posible  a  dichas  guarniciones  [o  a  los  buques  de  guerra  colom- 
bianos que  hacian  las  correrías  de  aquella  costa.  Combatió  en  Tarqai 
i  Naranjal  i  alcanzó  el  grado  de  Sárjente  Mayor  con  las  distincionee 
del  escudo  del  Magdalena,  busto  del  Libertador  i  medalla  de  Tarqui. 

GAMARRA,  AGUSTÍN.  Gran  Mariscal— En  el  año  de  1785  na- 
ció en  la  ciudad  del  Cuzco.  Alistado  en  el  ejército  realista  llegó  a  ser 
en  él  Teniente  Coronel  jefe  de  batallón,  cargo  que  no  se  conferia  sino 
raramente  a  los  americanos.  Dando  pábulo  a  sus  sentimientos  patrió- 
ticos pasó  a  servir  en  el  ejército  independiente  en  1821,  en  el  cual 
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neíMO  el  grado  de  Coronel  i  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División  qne- 
•ueumbió  en  Mamacona  en  1822 ;  asf  como  obtuvo  igual  colocación 
en  el  ejárciro  que  se  reorganizó  para  la  campana  de  Intermedios  i  su- 
cambió  nuevamente  en  ella.  En  el  mismo  empleo  sirvió  en  1824»  en 
el  que  Bolívar  formó  i  con  Sucre  venció  en  Ayacucho.  Después  de 
coDCurrir  a  esta  batalla  se  le  nombró  Prefecto  del  departamento  del 
Obgo,  se  le  hizo  Jeneral  de  la  División  que  fué  a  Bolivia,  en  donde 
tniDÓ  contra  el  Jeneral  Sucre  Presidente  de  aquella  República ;  ter- 
ainudo  sa  campaña  con  los  tratados  de  Piquisa,  por  los  que  obtuvo 
él  grado  de  Mariscal.  Como  jefe  de  Estado  Mayor  se  unió  al  Jeneral 
Limar;  i  los  dos  ejércitos  unidos  fueron  vencidos  por  el  colombiano 
eo  Tarqui,  no  obstante  sus  esfuerzos  por  ver  si  sorprendia  a  sus  ad- 
versarios, entre  tanto  se  conferenciaba  entre  los  dos  jefes  sobre  impe- 
dir la  batalla.  Como  Lámar  no  aceptó  los  tratados,  en  Piura  se  declaró 
eontra  ellos  i  se  proclamó  Presidente  provisorio ;  lo  cual  se  aceptó  por 
el  pefs  i  en  breve  fué  elejido  su  Presidente  por  5  años.  Se  puso  en 
desacuerdo  con  su  sucesor  Jeneral  Orbegoso  i  proclamó  jefe  de  la  Re- 
pública al  Jeneral  Bermúdez.  El  abrazo  dado  en  Maquinguayo  ter- 
minó la  guerra  i  Oamarra  emigró  a  Bolivia,  en  donde  se  opuso  con  un 
qfrBito  a  la  intervención  de  Santacruz ;  mas  vencido  por  éste  en  Ya- 
*  i  en  13  de  agosto  de  1835,  emigró  a  Chile,  de  donde  volvió 
la  Confederación  hecha  por  aquel  Jeneral  como  protector  de 
Irfe  el  Perú ;  i  una  vez  triunfante  de  Salavery  en  Socabaya  con  el  lu^ 
eilo  dérdto  del  Jeneral  Bulmes,  los  dos  jefes  deshacen  la  Confedera- 
din  Ferú-Boliviana  i  Gamarra  es  elejido  segunda  vez  Presidente  del 
IMif  i  Jeneralísimo,  por  titulo  que  le  dio  el  Congreso  el  ónico  de  esta 
ámB  eonferido  por  la  Nación.  Llevó  las  armas  segunda  vez  contra 
BlBfiá ;  mas  fué  desgraciado  en  la  batalla  de  Ingaví :  pudo  i  no  quiso 
kir«  eratestando  a  quien  se  lo  propuso  :  "  aquí  debo  morir ; "  lo  que 
■Ifeiifioó  terminando  sus  dias  con  honor.  Gtohemó  bien :  varias  dia- 
|SliflÍ0Dee  suyas  se  observan  en  el  Perú  como  leyes.  Su  vida  i  sus  he- 
"^     públicos  aun  no  han  sido  debidamente  juzgados  por  el  fallo  sé- 
dela historia. 


GAMBA  I  VALENCIA,  NICOLÁS— Nació  en  Cartago.  Comen- 
ta áiarvir  a  la  Bepública  desde  el  año  de  1814  en  la  clase  de  Alférez 
indante  en  el  Escuadren  de  caballería  lijera  que  estaba  a  las  órdenes 
eií  Teniente  Coronel  Honorato  Dufaur.  En  este  cuerpo  hizo  toda  la 
flaiepafia  hasta  el  año  de  1816  i  se  encontró  en  la  batalla  del  Palo  en 
k  eaal  fué  recomendado  por  su  valeroso  comportamiento.  En  1819  se 
Hlvió  a  presentar  al  servicio  i  fué  destinado  al  Chocó  donde  obtovo 
élnando  civil  i  militar ;  i  en  1821  marchó  en  la  espedicion  liberta- 
déia  del  Sur,  al  mando  de  Sucre  i,  combatiendo  en  la  acción  de  Gua- 
cia perdió  la  vida,  i  conquistó  la  corona  debida  al  valor  a  la  constan- 
eia  i  a  la  virtnd ;  murió  con  la  concienéia  de  haber  llenado  sus  deberes, 
Itíoo  i  verdadero  consuelo  en  los  momentos  supremos  de  la  vida. 
Bd  misnio  modo  sirvió  a  su  patria  en  la  gran  lucha  de  la  independen- 
'^  él  aeñor  Vicente  Benitez  López,  que  nació  en  Anserma  nueva,  el 
I  abril  de  1779 ;  peleando  como  Capitán  en  las  acciones  de  Pala- 
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eá  8?  donde  recibió  una  herida ;  Calibfo,  Juanambú ;  Tairines,  Oérm*- 
gordo  i  batalla  del  Palo,  i  salvó  la  vida  después  de  la  Goehillav  deUdo 
a  su  jénio  poético,  pues  se  le  condenó  a  muerte.  Fué  preceptor  de 
idioma  latino,  humanidades  i  de  moral.  Después  de  mil  contraried»- 
des,  i  sufrimientos  físicos,  el  dulcísimo  i  fácil  trovador  del  Cauca,  mu- 
rió como  un  filósofo,  en  Cartago,  el  15  de  mayo  de  1649. 

GAMBOA,  MANUEL,  Teniente  Coronel — ^Entusiasta  amigo'de 
la  independencia  que  se  distinguió  en  Margarita,  su  patria,  durante 
las  campañas  de  1815  a  1817,  peleando  en  las  acciones  jenerales  de 
la  Libertad,  Quacuco,  la  Línea,  Otra  banda,  asalto  del  castillo  de 
Santa  Rosa,  en  las  memorables  del  15  de  julio  de  1817,  i  en  loé  Bara- 
les,  los  Cocos  i  varias  otras  en  aquella  misma  isla. 

GAMBOA,  MARTIN — Por  haber  sido  uno  de  los  que  firmaron, 
la  adhesión  del  pueblo  de  Chita,  por  la  que  juraron  defender  el  acta 
de  Santafé  del  20  de  julio  de  1810 ;  por  haber  llamado  a  las  annaa  a 
los  de  la  población  espresada  al  saberse  que  se  daria  la  acción  en  Chi* 
re,  en  donde  se  puso  a  órdenes  del  Jeneral  Ricaurte,  i  por  hábpr 
perseguido  con  tesón  a  los  rejentistas  en  aquellos  lugares,  sin  consi- 
deraciones de  ninguoa  clase,  como  no  las  tenian  ellos  por  ningim 
motivo,  fué  aprehendido  i  por  orden  de  Morillo,  fusilado  en  dicha  po- 
blación de  Chita,  el  29  de  diciembre  de  1816 ;  como  lo  habia  sida  eo 
Ubaté  el  3  de  setiembre,  el  patriota  N.  Galindo,  por  su  amor  al  trino- 
fo  de  las  armas  republicanas,  en  cuyas  filas  habia  combatido  en  Cachi- 
ri i  Cáqueza,  con  adversa  fortuna.  Del  mismo  modo  sufrió  la  pena  oi^ 
pital,  en  Santafé,  el  14  de  noviembre  de  1817,  Gaicano,  Antonio,  hiH 
eho  prisionero  después  de  estar  oculto  mucho  tiempo,  una  ves  dada 
la  acción  de  la  Plata. 

GARCES,  JOAQUÍN.  Coronel— Nació  en  Cali  en  1800.  Con 
gnxide  anhelo  i  decisión  este  bizarro  i  airoso  caballero,  lleno  de  brío 
1  de  juventud  i  con  el  pecho  ardiendo  en  deseos  de  gloria,  consagra 
sus  servicios  a  la  Patria  desde  1819.  En  1820  hizo  la  campafia  del 
Cauca  i  Pacifico;  i  cu  1821  i  1822  la  del  Sur,  peleando  en  los  campos 
de  Esmeraldas,  Matará,  Junin  i  Ayacucho,  Pichincha,  Guachi,  Tarqui 
i  Saragoza.  Garces  llevaba  después  de  estas  jornadas  las  insignias  de 
gloría  i  de  gratitud  que  le  concedió  la  Patria,  a  saber :  busto  del  Li- 
bertador, medalla  de  Libertadores  de  Quito,  Pichincha,  Ayacucho  i 
Tarqui  i  escudo  de  Junin  con  la  distinción  de :  Beneméritos  de  la  Pa- 
tria en  grado  heroico  i  eminente.  Establecida  la  República  continuó 
sirviéndole  con  lealtad  i  acrisolada  honradez.  Sus  virtudes  fueron  la 
única  herencia  de  sus  hijos.  Murió  en  Funza. 

garcía,  diego  ANTONIO.  Tcnieiíte  Coronel— Hijo  de  la 
invensible  Cartajena.  Fué  digno  del  favor  i  preferencia  del  Teniente 
de  fragata  Rafael  Tono,  i  prestó  sus  servicios  en  el  bergantín  de  gue- 
rra. Independiente,  sobre  las  costas  de  Santamarta.  Acompañó  en  an 
espedicion  al  benemérito  Miguel  Carabaño  ;  i  en  la  marítima  contra 
la  Ciénaga  de  Santamarta  (1813),  al  Teniente  de  marina  Alejandro 
Chatahin,  peleando  en  este  puerto.  En  1815,  hallándose  Cartajena, 
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arrazados  sus  muros,  i  sus  hijos  buscando  el  consuelo  en  las  ansias  de 
la  muerte»  desprecia  los  riesgos,  i  en  la  ensangrentada  lucha,  cae  prl- 
ttonero.  Libertado,  vuelve  a  combatir  durante  la  campaña  del  Mag- 
dalena en  tS20  i  1821  i  gana  un  escudo  de  distinción.  No  bien  se  re- 
paao  de  sus  fatigas  i  quebrantos,  entró  al  ailo  siguiente,  el  5  de  junio, 
a  combatir  contra  los  faciosos  de  Sinú — Después  del  sitio  de  Cartaie- 
na  en  aquel  año,  un  estranjero  que  observaba  las  formidabes  murallas 
de  esta  plaza,  decia :  '^  Esta  armadura  de  granito  inspira  valor  para 
ifetender  la  ciudad."  Un  hijo  de  Cartajena  que  esto  ofa,  replicó  :  la 
armadura  que  nos  inspira  valor  no  es  de  piedra  ni  de  hierro :  es  de 
amor  a  la  libertad  forjada  con  el  martillo  de  nuestra  fé.  Efectivamen- 
te, Cartajena  no  siempre  ha  tenido  en  cuenta  sus  muros  para  defender- 
te: un  lijero  apunte  de  las  fechas  que  ilustran  su  nombre,  confirma 
eita  verdad — En  1533  no  se  habia  aún  fundado,  cuando  una  mujer  de 
18  años  de  edad,  se  defendió  sola  contra  los  compañeros  de  Pedro 
Haredia;  i  antes  de  rendirse  mató  S  españoles  a  flechazos.  En  1594  no. 
•e  habia  fortificado  la  ciudad,  cuando  se  sostuvo  vigorosamente  con- 
tra la  flota  francesa  de  Roberto  Baal,  que  la  saqueó.  Lo  mismo  hizo  en 
1568  contra  los  corsarios,  Haukins  i  Drak.  Llegado  el  año  de  1574,  Fe- 
lipe 29  la  mandó  cercar  de  murallas  i  le  dio  el  nombre  de  ciudad  (fué 
la  1?  ciudad  amurallada  de  América).  En  1697  se  defendió  por 
priaiéra  vez,  siendo  plaza  fuerte ;  entonces  se  vio  atacada  por  la  ar^ 
mada  francesa  del  Varón  Poite  quien  para  saquearla  tomó  el  arbitrio 
de  conducir  todas  las  mujeres  a  la  Catedral,  i  puestas  en  fila  regó  en- 
tre ellas  barriles  de  pólvora  i  por  medio  de  un  capellán  les  persuadía 
eoB  la  vista  del  rigor  de  ser  quemadas,  a  que  descubriensen  los  cauda- 
leí:  se  robaron  entonces  80  piezas  de  artillería  de  bronce  i  un  sepulcro 
de  plata  con  8,000  onzas  de  peso.  En  1 741  fué  sitiada  i  bloqueada  por 
d  Almirante  Eduardo  Vbernon  ( El  diario  orijinal  de  este  sitio  que 
daii  desde  el  13  de  marzo  al  21  de  mayo,  reposa  en  la  Biblioteca  na- 
óonal).  Contando  los  ataques  de  1815, 1821,  1831  i  1841,  Cartajena 
m  ha  defendido  9  veces ;  i  en  todos  ellas,  los  hechos  inmortales  de 
SM  h^os  la  inundan  de  gloria. 

6ARCL4,  EUSTAQUIO  E  mPOUTO— Sus  servicios  a  la  causa 
de  la  libertad  comienzan  desde  el  mismo  momento  en  que  en  el  Nue- 
10  reino  se  dio  el  alerta  a  los  republicanos,  con  el  santo  objeto  de 
■endiri  como  lo  realizaron,  el  ominoso  yuco  de  la  España ;  pero 
casado  más  importantes  se  mostraron  fué  en  la  campaña  que  Bolívar 
Uzo  en  el  Magdalena,  peleando  contra  sus  enemigos  en  las  acciones 
h  Hompos,  Banco,  Tenerife,  Ocaña  i  Cúcuta ;  combates  en  los  cuales 
IB  distinguieron  los  dos  señores  García.  En  la  resistencia  que  en  el  es- 
pmado  rio  se  hizo  a  la  espedicion  de  Morillo,  figuran  ambos,  por  lo  cual 
esptairado  el  segundo  en  Ocaña,  fué  fusilado  el  9  de  abril  de  1816,  i  el 

aundo,  en  Mompos,  ahorcado  el  11  de  marzo  de  181G,  por  el  Paciíi- 
or  cruel. 

GARCÍA,  FRANCISCO.  Teniente  de  fragata.  Mandó  desde  1813 
a  1624  los  buques  colombianos  Candelaria,  La  Carlota,  la  Manuela, 
F^aete  número  1?  i  Confianza.  Su  aspiración  durante  12  añosi  fué 
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vencer  el  poder  español,  débil  aun  para  probar  lat  foensas  de  1m  eno* 
peones  de  la  libertad :  asf  lo  demostró  poniendo  por  testigos  a  Bolí- 
var, Brion,  Marino  i  Clemente,  en  Barcelona^  Cartajena,  Coro*  Santa- 
marta,  Maracaibo,  castillo  de  Zapote  en  Cartajena,  Bahía^honda  (go- 
bernando el  bergantín  sueco  Notos,  en  abordaje),  Altagracia,  donde 
peleó  tres  meses  diariamente,  i  en  Paraguaná,  tres  veces.  Asf  alcsnió 
BU  gloria  este  valiente  i  entendido  hijo  de  Maracaibo. 

garcía,  jóse — ^Nació  en  Margarita.  Levantades  en  1816  los 
habitantes  de  esta  isla  con  el  fin  de  darse  independencia,  Oarcfá  fué 
uno  de  los  primeros  lidiadores  durante  aquella  campaüa  que  terminó 
en  1817. 

garcía,  JUAN.  Teniente — ^Nació  en  Margarita  e  hizo  todas 
las  campañas  que  tuvieron  lugar  en  esta  isla  de  1815  a  1817. 

GARCÍA,  JUAN  DE  D.— Nació  en  Guamare.  Teniente  del  ejér* 
cito  de  Bolívar  en  la  batalla  de  Bombona,  peleó  también  en  Taindala, 
Santiago  de  Pasto,  Ibarra,  Mapachico,  Sucumbios  i  Pasto,  i  se  hiio 
acreedor  al  escudo  del  Magdalena. 

garcía,  LINO.  Teniente — ^Nacido  en  Caracas.  Joven  aoD  eo 
1821,  i  seducido  por  las  deslumbradoras  cualidades  del  Libertadort 
llegó  a  confundir  el  amor  a  la  patria  con  el  amor  a  su  jefe.  Al  lado 
de  éste  combatió  con  bravura  en  Carabobo.  Se  halló  en  la  peraecucion 
del  Coronel  español  Pereira  hasta  capitular  en  la  Guaira  en  julio  ds 
1821.  Unido  a  Páes  peleó  en  el  cerro  de  Puerto-Cabello  i  se  halló  eo 
los  tres  sitios  i  rendición  de  las  fortalezas  de  aquel  nombre,  en  1822 
i  1823. 

garcía,  lorenzo.  Teniente— Nació  en  Cali.  Con  lof  hábi^ 
les  i  esforzados  Capitanes  Sucre  i  Ricaurte,  combatió  en  San  Juanito 
de  Buga,  Yaguachi,  Guachi  i  Tarqui.  Sus  glorias  fueron  engrandeei* 
das  por  su  conducta  i  perpetuadas^por  una  medalla  de  honor. 

garcía,  luis  i  MANUEL— Hombre  de  ilustración  el  pii- 
mero,  conoció  como  el  que  mas  las  ventajas  de  la  emandpaoion 
i  por  lo  mismo  se  consagró  a  ella  con  todo  el  celo  que  lo  hicieron 
los  Salas,  Tello  i  demás  mártires  hechos  por  el  Tribunal  de  Pqrifics- 
cion  de  Neiva :  como  ellos  entregó  sus  esfuerzos,  sus  recursos,  su  nk 
poso  i  su  porvenir,  en  aras  de  la  causa  de  la  soberanía  popular  en  la 
propia  autonomía.  Una  vez  dijo :  *'  La  Nación  que  no  ha  tenido  sino 
verduffos  que  enviar  al  Nuevo  Reino,  oscuridad  i  retroceso  que  dar  a 
sus  colonos,  no  merece  ser  obedecida :  el  derecho  de  insurrección  es 
jnsto;  a  las  armas,  pues,  conciudadanos."  Pagó  el  tributo  de  su  existen- 
cia, en  Neiva,  el  26  de  setiembre  de  1816.  El  segundo  era  escríbanp; 
tenia  las  prerogativas  de  su  empleo,  pero  de  ellas  se  valió  para  servir 
a  la  libertad  estimulando  la  insurrección  i  ausiliándola  con  cuantos 
recursos  i  medios  estaban  a  su  alcance.  Se  acarreó  el  odio  de  sus  pai- 
sanos que  lo  hicieron  llegar  al  Jeneral  Morillo,  quien  lo  incluyó  en  la 
gloriosa  lista  de  los  mártires  por  su  patria,  sacrificándolo  el  10  de  se- 
tiembre de  1S1&,  en  Santafé. 
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OARdAí  MANUEL— Luchó  por  la  libertad  en  Ovejas,  Pala, 
!ulla  del  Tambo,  Tocuyo,  Coro,  Vela  de  Coro,  la  Cruz,  Cafio 
U  Bombona,  IbarÁ,  Sucumbios,  San  Francisco  de  Fasto,  Calam- 
bria^  Oaaftara  i  Pasto ;  hé  aquí  el  cuadro  de  las  batallas  i  acciones  de 
guerra  en  que  se  halla  cifrada  toda  una  cadena  de  glorias  i  proesas 
qM  honran  la  memoria  de  este  distinguido  hijo  de  Cali. 

garcía,  marcos.  Coronel  —  Nació  en  Margarita,  combatió 
por  la  independencia  en  todas  las  acciones  que  tuvieron  lugar  en  la 
ida  en  los  años  de  181d  a  1817. 

GARCÍA,  MARIANO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Margarita. 
Cuando  por  primera  vez  se  levantó  el  grito  de  indepenlencia  en  esta 
ida  (1816)  era  músico  mayor.  Abrazó  aquella  causa  i  combatió  en 
Jnan  Griego»  (Jorrin,  los  Barales,  Portachuelos,  San  Juan  Bautista  i 
las  Cocos. 

garcía,  MIGUEL.  Alférez— Nació  en  Lima.  Desde  1830  pitH 
eeró  diseminar  con  su  influencia  las  ideas  republicanas,  i  en  1821 
eiireció  sus  servicios  al  Jeneral  San  Martin  quien  lo  condujo  a  los  oam- 
[  pos  de  Amapuquio  i  Chillón :  combatió  también  en  Buenavista,  Tuna  i 
tSeoagnilla*  don  Bolívar  se  halló  en  la  acción  de  la  Laguna  i  con  Ssr 
Ion  en  el  sitio  del  Callao,  donde  fué  herido.  En  1831,  concurrió  a  la 
tuna  del  castillo  de  Chagres,  a  favor  de  la  libertad ;  i  en  el  istmo  de 
Plnamá,  a  los  combates  de  Albina  i  Cárdenas  el  25  i  27  de  agosto  da 
wpA  año* 

GARCÍA,  PEDRO  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Nueva  Gra- 
nitu  Era  joven  cuando,  dado  el  grito  de  independencia  el  20  de  julio 
ds  UttO  en  Bogotá,  se  enroló  entre  los  que  resolvieron  servir  a  su  pa- 
liiai  Eftia  contienda  suscitada  entre  centralistas  i  federalistas,  que  tanto 
(tato  hiio  a  la  causa  de  los  independientes  i  en  la  cual  se  'derramó  sin 
fwreeho  la  sangre  de  hermanos  en  los  campos  de  batalla  de  Venta- 
ÉBÉDiada  i  ataque  sangriento  de  Bogotá,  entre  los  Jenerales  Naríño  i 
iklBym,  García  militó  con  el  primero  i  se  halló  en  ambas  acciones. 
OtauMO  el  Jeneral  Nariño  pasó  a  la  campaña  del  Sur  fué  en  las  filas  el 
JfvM  García,  i  lo  vemos  luchando  con  su  natural  serenidad  en  las  ba- 
ÜDm  de  Palacé  2^,  donde  murió  haciendo  prodijios  de  valor  el  patriota 
Jliii' Cancio.  El  15  de  enero  de  1814,  se  aa  la  batalla  de  Calibío  que 

'  pila  Narifio  al  Jeneral  Asin  que  muere,  con  8  oficiales  i  360  soldados, 
inisiMb  80  prisioneros  con  el  Coronel  Solis.  Perdieron  también  8  ca- 

"ijMMfe  i  800  lasiles  i  pertrechos.  Los  2000  deSámano  fueron  derrotados 

fcl800,  i  de  éstos  solo  se  perdieron  50  entre  muertos  i  heridos.  Sale 
üo  para  Pasto  el  22  de  marzo  i  da  la  acción  de  Juanambú  el  19 
iá^ñl  de  1814,  coronando  la  altura :  murieron  37  en  ese  dia,  i  el  26 
éi  nismo,  Birgo  toma  la  altura  de  Buesaco,  el  29  desaparece  el  ene- 
il%|9  i  el  8  de  mayo  Nariño  se  une  al  jefe  inglés  victorioso.  Son  re- 
Aandoi  en  Cebollas  el  dia  4,  con  Birgo,  i  el  9  en  Tasines  vencen  los 
fÜriotaa,  perdiendo  25  prisioneros.  En  el  ejido  de  Pasto,  el  10,  victo- 
llm  Karifio,  ya  de  noche,  se  retiró  pues  estaba  casi  solo,  i  al  volverá 
Tnoes,  el  Coronel  J.  I.  Rodríguez  habia  emprendido  retirada  i  clavado 
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los  cañones,  porque  se  le  dijo  estar  preso  el  Jeoeral.  £q  la  batalla  del 
PalOt  el  5  de  julio  de  1815,  en  la  cual  quedaron  muertos  el  Mayor  je* 
neral  español  Francisco  Soríano  con  315  soldsflos,  Joaquin  Paz  i  13 
oficiales,  naajB  67  heridos,  500  prisioneros  con  8  oficiales,  800  funleSf 
4  cañones,  equipajes,  tiendas  &^ ;  todo  cayó  en  poder  de  los  republi- 
canos que  tenían  1,200  soldados  i  Vidaurrázaga  1,100  mui  bien  armar 
dos.  Los  patriotas  perdieron  al  Capitán  Soüs  que  hizo  prodijios  Je 
valor,  47  soldados,  9  oficiales  i  113  soldados  heridos.  Vidaurrázaga 
vio  de  lejos  el  combate  i  huyó  el  primero :  Cucalón  i  Soriano  la  dieron 
i  llenaron  con  honra  su  deber,  como  sus  segundos.  Estuvo  en  la  in- 
fausta batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  el  29  de  junio  de  1816|  donde 
apesar  de  los  prodijios  de  valor  que  hicieron,  fueron  los  independien- 
tes derrotados  por  Sámano ;  i  los  pocos  restos  que  se  salvaron,  con  40 
que  habia  en  Popayan,  huyeron  con  Mejfa,  quien  perdió  con  Monsalve 
la  acción  del  10  de  julio  en  la  Plata  i  fué  hecho  prisionero  por  el  jefe 
enemigo  C.  Tolrá.  Aquí  cavó  prisionero  García  i  sufrió  en  Popayan  el 
quinto.  Enviado  a  Bogotá  lo  incorporaron  en  el  Numancia.  i  en  lima 
se  pasó  a  la  República  en  1820.  Estuvo  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho ; 
en  la  campaña  del  alto  Perú ;  en  la  del  Sur  en  1829  i  peleó  en 
Dabaiuro  i  Tarqui.  Hizo  la  campaña  sobre  el  batallón  Callao  inaiih 
rrecGionado  con  su  jefe  Coronel  F.  Jiménez,  contra  quien  dio  la  acdon 
del  Santuario  de  Funza,  al  servicio  del  Gobierno,  sobre  los  defensores 
del  Jeneral  Urdaneta,  el  27  de  agosto  de  1830,  donde  murió  como 
bravo  diciendo  al  caer  herido  de  muerte  :  *'  Alto,  i  fuego  a  pié  firme." 
Eran  1,000  sus  soldados:  mueren  IOS  con  su  jefe,  10  oficiales;  pieri- 
de  132  heridos,  566  prisioneros  con  34  oficiales,  todo  el  armamento  i 
cuanto  tenian :  los  demás  se  ahogaron  en  los  pantanos,  pues  no  pa- 
dieron  huir  combatidos  en  la  angostura  del  camellón  defendida  por  él 
batallón  Callao,  de  300  plazas  i  300  de  caballería. 

garcía  de  sena,  ramón.  Coronel— Se  dedicó  con  ardor  «1 
sostenimiento  déla  libertad  de  su  patria  (Venezuela).  Empleó  todo  S{1 
celo  en  íormar  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona  en  1811,  pero 
tuvo  que  sufrir  infinitas  persecuciones  de  los  españoles.  Consiguió  no 
obstante  unirse  a  Bolívar  en  la  empresa  feliz  de  libertar  el  Magdalena 
i  Norte  de  N.  Granada  i  asistió  a  las  acciones  de  Tenerife,  Banco, 
Mompos,  Ocaña,  toma  encarnizada  de  Cúcuta,  Chiriguaná,  Niquitao, 
Horcones,  Taguanes,  Trincheras,  Vijirima,  Araure,  &?  En  Cemtos 
blancos,  combatió  contra  las  fuerzas  del  indio  Reyes  Vargas,  i  coosi- 
guió  una  victoria  ruidosa  que  hará  su  nombre  inmortal,  pues  peleó 
con  fuerzas  mui  inferiores  a  las  del  enemigo.  Sitiada  Barinas  por  Puy 
en  1813,  hizo  García  una  salida;  pero  en  vez  de  volverse  a  la  ciudad 
terció  por  el  camino  de  Mérida :  i  Puy  entró  a  ella  con  implacable  sa- 
ña, i  degolló  no  solo  los  80  valientes  que  habían  quedado,  sino 
a  los  habitantes,  sin  perdonar  a  las  mujeres  i  niños.  La  toma  i  el 
pillaje  de  aquella  ciudad  solo  puede  compararse  a  Roma  en  1527,  to- 
mada por  el  Condestable  de  Borbon.  García  de  Sena  combatió  en  Boca- 
chica,  Arado  i  Carabobo  1?^  En  esta  última  fué  colocado  al  lado 
de  Bolívar  en  señal  de  distinción.  Por  último  combatió  en  la  Puerta 
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^ndedió  muestras  de  estraordinario  valor.  Estaba  dotado  de  grande 
espíritu  i  era  tan  atrevido  en  los  peligros  como  leal  i  jeneroso  amigo. 

GABCIA,  SATURNINO.  Teniente-Nació  en  Guanare  (Venezuela). 
Sos  bpenas  cualidades  lo  hicieron  digno  de  la  confianza  del  Coronel 
Pedro  Aldao,  quien  le  confió  varias  comisiones,  i  con  di  combatió  con- 
tra la  marina  de  Angostura  en  1817.  Unido  a  Carrefio  hizo  la  campaña 
del  Orinoco  peleando  en  Caraqueño.  No  hubo    soldado  mas  brio- 
•o  que  él  en  Yagual,  Mucuritas,  Sombrero,  Calabozo   i  en  la  toma 
de  San  Femando.  Animado  por  su  patriotismo,  continuó  sirviendo  en 
1818  i  combatió  en  Ortiz,  Cojede  i  reñida  acción  de  La  Cruz.  En  1S21 
pele6  en  Carabobo  i  Gamarra.  En  Venezuela  se  halló  en  la  1?  i  2^ 
campaña  de  Coro^ 

garcía,  VICENTE  RAFAEL— Hijo  de  Chiquinquirá.  Servi- 
dorleal  de  la  causa  republicana  desde  1810,  le  prestó  importantes  ser- 
fkios,  sobre  todo  en  la  guerrilla  de  Gámbita  en  1819,  cuando  Bolívar 
aeeesitaba  distraer  al  ejército  de  Barreiro  i  pasar  la  cordillera  para 
Tenoer  en  Boyacá  &?,  haciendo  el  señor  García  todo  jénero  de  sncrí- 
ieioSf  de  dinero,  caballerías,  víveres  &?,  entusiasmando  a  los  patriotas 
^  fia  de  obtener,  como  obtuvieron,  gloriosa  participación  en  la  liber- 
tid  de  la  Nueva  Granada. 

GARCLA  HEVLA,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  la  Grita. 
Qm  entronques  en  la  nobleza  de  Asturias.  Entendido  abogado,  como 
que  tenia  grandes  talentos  i  habia  estudiado  con  lucimiento  en  el  Co- 
tigio  de  San  Bartolomé  de  Bogotá,  en  donde  fué  Vice-rector ;  i  en 
atendon  a  sus  conocimientos  i  a  su  honradez  fué  administrador  de  ta* 
baeos  en  Casanare,  administrador  de  la  Salina  de  Cipaquirá  i  Juez 
jsBcral  de  diezmos  en  tiempo  del  Gobierno  español ;  pero  todo  lo  ol- 
vidó para  cooperar  con  calor  al  movimiento  de  la  independencia  en 
£0;  i  en  ese  dia,  20  de  julio,  se  distinguió  por  su  entusiasmo.  Orga- 
do  el  Gobierno  independiente,  el  señor  García  Hevia  fué  nombrado 
Gobernador  de  Cundinamarca  i  repartió  un  donativo  fuerte  para  soco- 
nira  Cartajena  sitiada  en  1815.  Por  esto,  como  por  sus  demás  com-^ 

rnisos  de  ser  miembro  del  Congreso,  Juez  de  residencia,  elector, 
dinero  i  sostener  vivo  el  espíritu  público,  Morillo  lo  hizo  captu- 
iferilo  condenó  al  último  suplicio,  que  recibió  con  fe  en  su  causa,  i 
flon  tal  entereza,  que  momentos  antes  de  ser  fusilado  el  6  oe  julio  de 
1816  en   Santafé,   dio  un   escudo  de  oro  a  cada  soldado  de  los  de  la 
Wolta,  anplicándoles  no  lo  dejasen  penar.  A  su  esposa  la  señora  doña 
Juana  Petronila  Navas  Serrano  la  desterraron  a  Cajicá,  le  secuestraron 
todoa  tus  iütereses  i  sus  dos  hijos  fueron   condenados  a  ser   soldados 
IB  el  batallón  Numancia.  Creyó  en  las  promesas  que  le  hizo  el  padre 
Aigel  Lei»  de  que  no  le  sucedería  nada  por  orden  de  los  pacificadores 
ÍBO  quiso  oír  al  que  fué  jeneral,  J.  N.  Moreno,   de   salvarse  en  Casa- 
i  mas  que  todo  cayó  por  haberlo  denunciado   como  patriota  su 
lO  concuñado,  el  español  Salvador  Balanzó  i  Poujet,  quien  después 
ftliaber  sido  colmado  de  beneficios  por  el  esposo,  continuó  recibién- 
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dolos  de  la  esposa,  a  la  que  confesó  su  delito  en  momentoi  de  espirar 
en  1S46. 

garcía  herreros,  JIANUEL— Nacido  en  España  en  1781, 
se  estableció  desde  antes  de  la  revolución  en  San  José  de  Cúcuta,  en 
donde  casó  con  una  señora  rcs]>ctable  allí ;  i  desde  1810,  identifícáO" 
dose  con  la  gloriosa  causa  de  América,  sufríó  annargas  persecuciones 
i  pérdidas,  por  sostenerlas.  Era  hombre  de  mui  buen  criterio,  desin- 
teresado, i  tan  sumamente  puro  i  honrado,  que  su  reputación  fué 
proverbial.  Siendo  buen  militar  colocaba  su  principal  gloría  en  ser 
jeneroso  con  los  vencidos  i  amante  de  la  virtud  i  de  la  justicia.  Mu- 
rió en  1851  a  los  70  años  de  edad. 

garcía  ROVIRA,  CUSTODIO— Jeneral  i  último  Presidente 
de  Cundinamarca.  Nació  en  Cartajcna  i  estudió  en  el  Colejio  de  San 
Bartolomé  en  Bogotá.  Siguió  la  carrera  de  las  armas  i  alcanzó  el  gra- 
do de  Jeneral.  El  estudiante  Rovira,  como  lo  llamaban  por  desprecio 
los  españoles,  que  se  habia  graduado  en  teolojía  i  en  leyes ;  que  pin- 
taba al  óleo  i  componia  piezas  de  música  i  poesías,   era   un   gallardo 
joven  i  resultó  ser  un  valiente  guerrero.  En  1814,  en   que  se  reformó 
por  el  Congreso  el  acto  federal,  creando  el  sistema  de  triunviros,  Ro- 
vira, que  estaba  de  Gobernador  de  la  provincia  del  Socorro,  fué  elgí- 
do  uno  de  los  tres  encargados  del   Poder  Ejecutivo,  i  feelijido  el  afi<^ 
siguiente.  En  1816  estaba  encargado  el  Gobierno  a  un  solo  Presidenta  ^ 
que  lo  era  el  doctor  José  Fernández  Madrid,  cuando  tomaron  los  esp^^ 
dicionarios  posesión  de  la  Capital.  Madrid  se  retiró  al   Sur  con  ni^^ 
parte  del  Ejército,  i  en  Popayan  renunció  el   mando  ante  una  Junt^ 
del  Congreso.  Esta  elijió  para  sucederle  a   García  Rovira.  Perdida  1^ 
acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  dada  por  el  Vice-presidente,  Jeneral 
Liborio  Mejía,  Rovira  se  reunió  a  los  derrotados  i  emigraron  juntot 
por  el  camino  de   Guanácas,   con   ánimo  de  internarse  al  Brasil.  £a 
estos  momentos  de  desesperación,  tuvo  lugar  un  suceso  bien  notable, 
único  quizá  en  su  jénero.  Al  dia  siguiente  de   la   batalla  del  Tambo» 
se  encontraron  los  dispersos  con  el  Jeneral  García  Rovira  en  el  tam- 
bo de  Gabriel  López,  situado  al  pié  del  páramo  de  Guanácas.  Rovira 
iba  con  la  estimable  familia  Piedrahita,  compuesta  de   cuatro   lindas 
señoritas,  padre  i  madre,  que  hacia  dias  andaban  vagando  por  huir  de 
los  españoles  :   allí  pasaron  la   noche  juntos  i  al  rayar  el  alba  se  dis- 
ponían a  seguir  su  marcha  los  que  iban  en  dirección  a  la  Plata,  qae 
eran  casi  todos,  cuando  hé  aquí  que  montados  en  sus  muías  i  despi- 
diéndose de  la  familia  nombrada  ya,  sobrevino  un  incidente  singular, 
que  dio  a  la  improvisada  escena  un  desenlace  tan   imprevisto   como 
conmovedor.  La  señorita  Josefa  Piedrahita,  que  era  la  mas  interesante 
de  las  cuatro  hermanas,  i  que  durante  la  reciente  peregrinación  aca- 
baba de  ser  el  objeto  de  las  mas  finas  atenciones  por  parte  de  Rovira,    - 
le  rogaba  lallevase  en  su  compañía;  pero  él  se  escusal^a  pintándole  loi  j 
trabajos  que  esperimentarian,  pues  su  intento  era  internarse  en  unas  --* 
montañas  no  transitadas,  embarcándose  en  el  Caquetá,  llegar  al  Mará-  ^ 
ñon,  o  Amazonas  i  salir  al  Brasil.  Qus  los  compañeros  no  verían  bien  i 
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qoe  éi  llevará  una  sefíoríta  a  su  lado  sin  ser  casados  o  parientes.  A 
estas  reflecciones  oponía  ella  las  circunstancias  estraordinaria§  en  que 
el  país  se  hallaba,  i  decia  que  por  no  caer  en   poder  de  los  españoles, 
pasaría  por  cuantas  críticas  se  le  hicieran.  En  fin,  después  de  prolon- 
gado algún  tanto  este  orijinal  debate  en  que  la  señorita  no  cedia  de 
ra  pretensión,  le  propuso  éste  que  se  casaran  ;  ella  accedió  inmedia- 
tamente, i  los  padres  se  apresuraron  a  dar  su  permiso  aun  antes  de  que 
te  lo  pidieran.  Entonces,  bajándose  Revira  de  su  muía,  suplicó  al  Pa- 
dre Florido  que  hiciera  lo  mismo  para  que  los  casara,  a  Mejía  para  que 
ibera  su  padrino  i  a  la  futura  suegra  su  madrina.  Los  testigos  todos 
•e  hallaban  montados  al  rededor  del  grupo  principal,  i  unos  i  otros 
alutnbrados  por  la  pálida  luz  de  la  mañana,  al  pié  de  un  inmenso  pá- 
lamOy  ofrecían  un  cuadro  digno  de  la  pluma  de  Walter  Scott.  El  jene- 
tal  J.  París  que  así  lo  describió  fué  testigo  del  suceso.  Estos  momentos 
de  felicidad  fueron  mui  cortos  para  Revira.  Al  llegar  a  la  Plata  el 
pequeño  ejército,  encontró  una  partida  de  españoles  al  mando  del  Co- 
ronel Tolrá :  se  hizo  un  supremo  esfuerzo  para  vencerlo ;  pero  fueron  de- 
rrotados i  dispersos  (julio  10  de  1816)  i  a  pocos  dias  cayeron  prísio- 
neios  Qarcía  Revira,  Mejía  i  sus  compañeros.  Fueron  conducidos  a 
Bogotá  i  fusilados  el  8  de  agosto  en  la  Huerta  de  Jaime  con  el  Capi- 
tal Hermójenes  Céspedes,  N.  Nava,  el  doctor  José  Gabriel  Peña  i  el 
nüente  mulato  Castor.  Después  del  suplicio,  colgaron  de  una  horca 
hi  cadáveres  de  García  Revira  i  Castor;  i  en  el  del  primero  un  rótu- 
lo qaedecia  :  **  García  Revira,  el  estudiante,  fusilado  por  traidor!" 

GARCÍA  DE  TOLEDO,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— El  señor  Gar- 
jebde  Toledo  nació  en  la  ciudad  de  Cartajena  de  Indias,  el  11  de  fe- 
brero de  1769.  El  1?  de  enero  de  1810,  fué  elejido  por  el  Cabildo  de  di- 
<ka  dudad  Alcalde  ordinario  de  la  misma  i  de  primer  voto.  Con  ese 
.ovicter  oficial  i  miembro  del  Ayuntamiento  de  Cartajena,  asistió  a  la 
pon  de  este  cuerpo  celebrada  el  22  de  mayo  de  1810,  en  la  cual, 
^ei  debe  decirse  en  justicia,  se  dio  principio  en  el  Vireinato  de 
TE  Granada  a  la  gran  revolución  de  la  Independencia,  con  el 
^merdo  que  dicho  Ayuntamiento  adoptó,  a  moción  del  mismo  doctor 
:0KCÍa  de  Toledo,  de  que  mientras  se  organizaba  la  Junta  superíor  de 
"  Herno,  se  atribuyera  la  Administración  de  la  República  a  los  Ge- 
neres en  ttí&n  de  los  Ayuntamientos.  El  señor  García  de  Tole- 
el  prímer  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  la  provincia  de 
^Otftajena,  elejido  por  ésta  el  mismo  dia  de  su  instalación,  que  fué  el 
M  de  agosto  de  1810,  i  desempeñó  el  destino  hasta  el  31  de  diciem- 
j^Bdel  mismo  año,  i  mas  luego  desde  el  1?  de  mayo  de  1811,  hasta  el 
ift  |i^^de  agosto  del  año  citado  ;  así  como  se  le  nombró  Ministro  Presi- 
'(Aiiltflel  Tribunal,  de  cuyo  empleo  tomó  posesión  en  enero  de  1811. 
JPorfiber  estallado  el  4  de  febrero  de  1811  una  sublevación  del  Reji- 
^to  Fijo,  el  doctor  García  de  Toledo  se  resolvió  a  poner  prese  s  a  los 
¡tares  cabecillas,  dirijiéndose  al  cuartel  del  Rejimiento  referído  ;  i 
oeblo  de  Cartajena,  testigo  de  su  enerjía  en  aquellas  circunstan- 
eríticas,  pidió  que  recibiese  de  nuevo  la  banda  presidencial ;  i  el 
lidente  de  la  Junta  Suprema  doctor  José  María  Del  Real,  quiso 
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entregársela,  para  que  la  recibiese  a  nombre  de  la  patria ;  i  él  conteír 
tó  en  medio  de  un  numeroso  concurso,  que  se  halbia  presentado  eá 
aquel  lugar  como  subdito  del  Qobierno,  para  sostener  aquella  baodi 
que  se  le  ofrecia,  i  que  se  veía  en  el  caso  de  rehusar ;  pero  fuá  nom- 
brado especialmente  por  la  Junta,  Juez  de  seguridad  pública  para  jua^ 
gar  i  castigar  a  los  conspiradores.  García  de  Toledo  fué  designado  por 
la  suerte  en  18  de  Mayo  de  1809,  Diputado  a  la  Junta  central  de 
España;  i  en  1810,  fué  igualmente  favorecido  por  la  suerte,  con  arre* 
glo  al  decreto  del  Consejo  de  Rejeucia  de  14  de  febrero  de  1810,  para 
representar  la  provincia  del  mismo  nombre  en  las  Cortes  jenerales  i 
cstraordinarias  de  la  Península.  Como  miembro  que  era  de  la  Junta 
Suprema  de  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  suscribió  el  Acta 
de  independencia  absoluta  de  la  provincia  de  Cartajena  de  ludias. 
Hizo  la  guerra  a  los  españoles  de  Santamarta.  Miembro  de  la  Con- 
vención de  la  provincia  de  Cartajena,  firmó  la  Constitución  de  14  d^ 
junio  de  1812.  En  1814  sd  le  nombró  para  desempeñar  el  destino  de 
Cónsul  ó  Gobernador.  Fué  de  los  que  sostuvieron  el  riguroso  sitio  que 
el  Jeneral  Morillo  puso  a  diqha  plaza  en  1815;  i  cuando  el  Gobierno  de 
Cartajena  resolvió  que  la  abandonasen  todos  los  habitantes  de  ella  que 
pudiesen  huir,  fué  de  los  que  emigraron  llevando  por  compañero,  en- 
tre otros  sujetos,  al  doctor  Miguel  Díaz  Granados,  su  inseparable 
amigo.  La  goleta  en  que  se  embarcaron  encalló  a  la  tercera  noche» 
al  norte  de  Chágres,  frente  a  la  boca  del  rio  Coclé,  i  su  Capitán  tuyo 
que  abandonarla,  después  de  haber  echado  en  tierra  los  pasajeros  que 
llevaba.  Algo  mas  de  una  semana  habia  trascurrido ;  semana  de  tor- 
mentos físicos  i  morales  de  todo  jénero  para  los  emigrados  que  en 
aquellas  playas  se  hallaban,  bajo  una  atmósfera  ardiente  i  lluviosa; 
cuando  apareciendo  el  corsario  español  ''La  Flecha,*'  su  Capitán  Be- 
doya, procedente  de  Portobelo,  quedó  decidida  la  suerte  de  estos  pa- 
triotas. TrasTadados  a  bordo  del  buque  i  tratados  con  humanidad,  bíq 
perjuicio  de  haberles  quitado  el  dinero  v  las  alhajas  que  llevaban,  fue- 
ron conducidos  presos  a  Portobelo  i  oe  allí  a  Cartajena,  en  enero  de 
1816.  Sometido  García  de  Toledo  por  las  autoridades  que  ocuparon  a 
Cartajena  el  6  de  diciembre  de  1815,  al  juicio  de  un  Consejo  de  gue- 
rra ;  con  trámites  breves,  i  casi  sin  poder  hacer  su  defensa,  hacién- 
dole cargo  de  todos  sus  compromisos,  se  defendió  de  ellos:  pero  aquel 
Consejo,  obra  del  sanguinario  Morillo,  le  condenó  a  sufrir  la  pena  de 
muerte:  subió  las  gradas  del  cadalzo,  junto  con  ocho  mártires  mas  de 
la  Patria,  el  24  de  febrero  de  1816  :  su  amigo  murió  á  su  lado,  como 
a  su  lado  habia  sufrido  las  persecuciones.  Damon  i  Fidias  alcanzaron 
perdón  del  tirano  Dionisio:  Granados  i  Toledo  se  amaron  i  murieron 
juntos  por  su  Patria,  después  que  Morales  habia  hecho  asesinar  mas 
de  400  personas  de  todo  sexo,  en  el  castillo  de  la  Popa,  hambrttdos  i 
martirizados  en  demasía. 

GAENICA,  FRAI  MORIANO.  Obispo  de  Antioquia— Murió  en 
Medellin  el  16  de  agosto  de  1832  de  60  años  de  edad.  En  1810  concu- 
rrió alas  juntas  que  prepararon  la  trasformacion  política,  i  manifestó 
ante  los  corifeos  de  la  tiranía,  su  decisión  por  h  independencia.  Esto 
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•ondocta  le  acarreó  el  odio  de  los  espedicionaríos  en  1816.  en  que 
le  hicieron  sentir  toda  bu  cólera,  conduciéndolo  a  pié  i  cargado  de  ve- 
jaciones desde  Chiquinquirá  hasta  Cipaquirá.  Desde  lbl4  en  que  se 
nallaba  de  Prior  del  Convento  de  Tnnja,  mereció  el  mas  alto  aprecio 
por  BUS  virtudes  cristianas  i  patriotismo.  En  1827  fué  preconizado 
para  obispo. 

GARZÓN  ZABALA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  Coronel— Nació 
eo  Bogotá*  Impelido  por  su  patriotismo  todo  lo  abandonó  por  seguir 
Um  principios  republicanos :  tomó  las  armas  i  siguió  a  Naríño  en  la 
campaña  del  Sur :  combatió  en  Palacé,  Calibío»  Juanambú,  Tacines  i 

Palo. 

QODOMARES,  JOSÉ  ANTONIO.  Subteniente— Nació  en  Val- 
|iraÍ80.  Principió  sus  servicios  en  1824  ayudando  a  introducir  el  es- 
píritu de  independencia.  Después  entró  en  la  campaña  del  Perú  i  lidió 
en  Junio  i  Ayacucho.  También  dio  pruebas  de  su  ánimo  i  valor  en 
Siffiborondon,  las  Balsas  i  Tejería  con  el  Jeneral  Anzoátegui. 

OOMEZ,  ANTONIO.  Teniente— Hijo  de  la  ciudad  de  Marinilla, 
peleó  en  la  acción  de  Chorros-blancos  en  1820,  i  en  1821  concurrió  a 
tsdis  las  acciones  del  largo  sitio  de  Cartajena  hasta  su  rendición  a  las 
armas  de  los  republicanos.  En  febrero  de  1823,  en  la  corbeta  de  gue- 
nliBoyacá,  estuvo  en  el  bloqueo  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  con 
íiei,  llevando  a  Cuba  las  tropas  capituladas.  Con  su  buque  entró  en 
coabate  con  la  fragata  española  Cercs  i  la  apresó  con  toda  su  dotación. 

eOMEZ,  CALASANCIO.  Capitán— Nació  en  Simacota.  En  1816, 
SD  la  provincia  de  Pamplona,  se  halló  en  la  desgraciada  acción  de  Ca- 
dúrf,  donde  fué  cojido;  de  1817  a  1819  se  encontró  en  la  de  la  Funda- 
OM  de  Upia,  con  Nonato  Pérez,  i  en  Boyacá,  en  Santa  Cruz,  Victoria 
iflu  Carlos;  en  la  campaña  del  Zulia,  en  los  dias  24,  25,  29  i  30  de 
Jodio  de  1823,  con  el  Coronel  Farfas;  en  la  acción  de  Meseta  de  Za- 
jMosa  con  el  jeneral  Moreno;  en  la  sorpresa  de  San  Fernando  de  Mira- 
IÑescon  el  Coronel  A.  M.  Duran,  en  1819;  en  varios  tiroteos  con  las 
iuénillas  de  Fátiba  i  Coromoro  i  en  los  que  tenían  el  jeneral  Morales 
cilla  Grita  i  Bailadores  con  el  Jeneral  B.  Urdaneta. 

GÓMEZ,  DIEGO  FERNANDO.  Doctor— Nació  en  Sanjil  el  30 
di  mayo  del  año  de  1786.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colejio  del  Rosario. 
Acababa  de  concluir  su  lucida  carrera  de  abogado  cuando  estalló  la 
nvdacion  del  año  de  1810.  En  el  inmenso  campo  que  ofreció  esta  gran 
léfolocion,  Gómez  llenó  constantemente  los  deberes  de  buen  ciudadano, 
Moniendo  mil  veces  sus  intereses,  su  tranquilidad,  su  salud  i  su  vida  en 
Uensa  de  la  santa  causa.  Fue  comisionado  por  el  Gobierno  de  Santan- 
der para  ir  a  Venezuela  en  unión  de  su  benemérito  hermano  Miguel 
I  Tadeo  a  comprar  armas  i  a  otras  comisiones  importantes,  i  a  su  regreso 
(  iié  nombrado  Senador  por  la  Provincia  del  Socorro.  Su  carácter  inde- 
■  éeodiente,  la  fuerza  de  su  espíritu  i  sus  luces  le  dieron  entonces  una 
!  áqieriorídad  marcada  sobre  los  demás  miembros  del  Congreso.  Pos^ 
.  ünDmnente,  cuando  ya  el  país  tocaba  a  la  época  desastrosa  do  la  re- 
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conquista  por  el  Ejército  espedicionario,  fué  Gómez  nombrado  dipu* 
tado  al  Congreso  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada.  En  eata 
corporación  el  Presidente  presentó,  para  que  fuera  discutida,  la  pro- 

} posición  de  capitular  con  el  enemigo.  Gómez  i  el  diputado  Troyano 
iieron  los  únicos  que  se  opusieron  a  un  paso  que  juzgaban  degradante 
e  inútil.  El  G  de  mayo  de  1816  entrarou  a  Bogotá  los  Pacificadores;! 
Gómez  que  se  habia  hecho  ya  bastante  odioso  a  la  causa  realista  fué 

{perseguido  encarnizadamente  i  hecho  prisionero  varias  veces,  habiendo 
ogrado  fugarse  siempre.  Después  del  triunfo  de  Boyacá  el  Jeneral  Bo- 
lívar lo  elijió  Gobernador  político  de  la  Provincia  del  Socorro;  deatino 
que  sirvió  hasta  el  21  de  febrero  del  aiío  siguiente.  En  el  mismo  año 
fué,  por  las  provincias  del  Socorro,  Neiva  i  Mariquita,  diputado 
al  Congreso  jeneral  constituyente  de  Colombia;  i  de  este  año  en  ade- 
lante hasta  1853  asistió  como  Senador  a  casi  todos  los  Congresos  de  su 
patria.  También  fué  Majistrado  de  la  Corte  de  justicia  del  Distrito  del 
Centro,  i  Presidente  del  Consejo  de  Estado  i  do  la  Suprema  Corte 
de  justicia.  Después  de  una  larga  i  brillante  carrera  en  que  se  distin- 
guió quizá  como  el  mejor  abogado  de  Colombia  i  como  uno  de  sus 
mas  ilustres  hijos,  se  retiró  a  su  hacienda  del  Chocho  cerca  de  Fusaga- 
sugá,  donde  murió  el  28  de  mayo  de  1853. 

GÓMEZ,  DOMINGO  A.  Teniente  Coronel— Nació  en  el  Socorro. 
Vencedor  en  Carabobo,  contra  las  fuerzas  del  jeneral  Español  Miguel 
de  la  Torre,  fuerte  de  8,000  soldados,  teniendo  los  republicanos 
casi  igual  fuerza,  se  encontró  en  la  gloriosa  batalla  de  11  de  agosto  de 
1822,  en  la  Sabana  de  la  Guardia  con  1200  hombres  contra  el  español 
de  doble  número,  al  mando  del  jeneral  Morales ;  i  en  el  mismo  año 
combatió  con  una  compañía  del  batallón  Barcelona  en  Vijirima  al 
mando  del  Capitán  Simón  García.  Estuvo  en  los  tres  sitios  de  Puerto- 
cabello  hasta  su  ocupación  el  9  de  noviembre  de  1823 ;  en  la  acción  del 
Cucharo  persiguiendo  las  guerrillas  que  sallan  a  la  plaza;  en  persegui- 
miento de  la  fuerza  del  coronel  español  Pereíra,  hasta  su  capitulación 
en  la  Guaira;  contra  las  facciones  de  Centeno  i  Ramirote  que  domi- 
naban en  los  Guires,  en  1826  ;  i  en  Rioliacha  contribuyó  eficazmente 
al  restablecimiento  del  Gobierno  constitucional  alterado  en  1830  por 
los  revolucionarios. 

•  GÓMEZ,  FRANCISCO  ESTEBAN.  Jeneral— Nació  en  Marea- 
rita.  Este  virtuoso  servidor  Je  la  independencia  de  la  isla,  desdólos 
primeros  momentos  de  ella,  se  esforzó  en  su  servicio  hasta  que  se  so- 
metió a  Morillo,  que  saltó  a  tierra  el  9  de  abril  de  1S15.  Después  del 
3  de  mayo  de  1810  en  que  se  entregaron  los  españoles  que^iefendian 
la  Asunción  i  fuerte  de  Santa  Rosa  con  su  jefe  Pardo,  se  va  Arismendi 
en  ausilio  de  Bolívar  a  Barcelona;  i  el  coronel  Gómez  queda  de  Go- 
bernador de  la  isla,  quien  recibe  a  Bolívar  a  su  llegada  a  Juan  Griego 
de  su  29  viaje  de  Haití,  el  28  de  diciembre  de  1816.  Llegó  Morillo  a 
la  isla  al  puerto  de  Guamache,  i  empezó  el  desembarco  el  15  de  julio 
de  1817  en  Barales.  El  coronel  Joaquín  Maneiro  con  400  infantes  i 
cojinetes  les  hizo  mucho  daño  resistiéndoles  con  gloria,  sobre  todo  a 
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los  del  jeneral  Cántente,  retirándose  los  patriotas  abrumados  por  el 
número.    Morillo  intima  rendición  el  17  de  julio  al  jeneral  Gómez, 
quien  le  contesta:   '' Los  espartanos  de  Colombia  han  visto  con  admi- 
ración el  parlamentario  inesperado  que  Su  Excelencia  les  ha  enviado. 
Los  espartanos  de  Colombia  no  se  aterrorizan  con  la  presencia  del 
ejército  formidable  que  Su  Excelencia  tiene  a  sus  órdenes.  Los  espar- 
tuos  de    Colombia  combatirán   hasta  perder  sus  vidas;   i  si  Su 
Excelencia  fuere  vencedor,  será  señor  de  las  cenizas  i  lúgubres  vesti- 
Jios  que  quedarán  de  nuestra  constancia  i  valor.  Con  eso  se  compla- 
cerá su  tirana  ambición,  mas  no  con  dominar  jamas  a  los  ilustres  de- 
finisores  de  la  Nueva  Esparta.  Cuartel  jeneral  de  la  Asunción,  Julio 
31  de  1817."    El  22  marcha  Morillo  con  su  ejército  i  los  patriotas 
wb  retiran  a  Carauai,  i  toma  a  Pampatar  que  no  se  pudo  defender,  el 
S4  de  julio.  Acción  sangrienta  de  Mata-siete,  gloriosa  páralos  de  Mar- 
girita  i  su  jefe  con  los  coroneles  Pablo  Euiz,  Policarpo  Mata  i  tenien- 
tes coroneles  R.  Picaro  i  J.  B.  Coba,  con  muchas  pérdidas  de  los  de 
CiDtenc.  El  8  de  agosto  el  coronel  Fermín  es  atacado  en  Juan  Gríe- 
fD  donde  tenia  200,  pero  haciendo  esplosion  el  parque  huyeron  los  de- 
Miores;  Laguna-salada  donde  Morillo  mató  18  i  los  demás  sufrieron 
igual  suerte,  por  lo  cual  se  la  llama  de  los  Mártires  de  Margarita;  pero 
el  Comandante  Francisco  Campos  destruyó  casi  el  cuerpo  de  200  del 
rejímiento  de  la  Reina  Isabel  en  Cardón.    El  jeneral  Qómez  desafío  a 
Morillo  a  un  combate  de  hombre  a  hombre,  que  no  aceptó  aquel  fanfa- 
rrón pacificador.  Después  de  perder  mas  de  1,000  soldados,  Morillo  se 
ietir6  a  Pampatar  i  luego  se  embarcó  el  17  de  agosto  de  1817  para 
Comaná,  porque  el  Capitán  jeneral  Pardo  le  avisaba  los  progresos  de 
ks independientes  sobre  Caracas  donde  publicó  el  21  de  setiembre  el 
iadnlto  de  Fernando  VII,  de  24  de  enero.    Quedó  libre  Margarita  de 
qioelos  feroces  pacifícadores  volvieran  a  su  suelo.  Morillo  dijo  al  Rei, 
leirea  de  los  defensores  de  ella :  *' Jigantes,  combatiendo  como  tigres 
i  presentándose  al  fuego  i  a  los  bayonetazos  con  un  ánimo  de  que  no 
'  Ib  ejemplo  en  los  mejores  tiempos  del  mundo."  Queda  Gómez  como 
CMiemador  i  Arismendi  como  jefe  de  la  isla  en  lo  militar  en  1819  ; 
exondo  de  Montillaen  la  espedicion  sobre  Santamarta  i  su  rendición, 
eomo  en  Cartajena  en  1?  de  octubre  de  1821.  Combate  en  la  Ciénaga 
de  Santamarta  contra  los  Labarces,  en  enero  de  1823,  hasta  quedar 
leeificada.  Campaña  sobre  Narciso  López,  en  Ríohacha  i  su  destrucción 
Si  d  Molino  i  Voladorcito,  en  marzo  de  1823.  El  20  de  abril  toma  el 
BUndo  de  las  tropas,  por  enfermedad  del  jeneral  Montilla,  i  le  sucedió 
el  jeneral  Bermúdez.  Brazo  invencible  en  la  defensa  de  su  patria,  la 
hktoria  le  debe  eterno  recuerdo  i  la  fama  un  lugar  predilecto,  por 
Uber  adquirido  entre  tantas  glorias  la  de  que  el  jeneral  Bolívar,  como 
Me  Supremo  de  Venezuela,  lo  incluyera  en  el  número  de  los  jenerales 
que  en  tal  carácter  dcbian  reemplazarlo  en  caso  de  que  muriera  o  fuera 
tDlDado  por  el  enemigo.  El  reglamento  espedido  por  el  Libertador  fué 

CbKcado  en  la  ciudad  de  Santo  Tomas  de  Angostura  en  22  de  noviem- 
»de  1817,  el  cual  autógrafo  se  ha  tenido  a  la  vista.  El  orden  en  que 
iebieran  ser  llamados  los  jenerales,  dado  el  caso  era :  jeneral  J.  Fran- 
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cisco  Bermúdex,  gobernador  de  Cumaná  o  su  sucesor ;  jeoeral  Ma- 
nuel Cedeño,  Gobernador  de  Guayana  o  su  sucesor ;  Jeneral  J.  Tadeo 
Mouágas,  Gobernador  de  Barcelona  o  su  sucesor ;  Jeneral  Francisco 
Esteban  Gómez,  Gobernador  de  Margarita  o  su  sucesor ;  Jeneral  Ra- 
fael Urdaneta,  de  la  1?  división  del  ejército  grande,  o  su  sucesor ;  je- 
neral Pedro  Zaraza  de  la  2?  división  del  mismo  ejército,  o  su  sucesoí ; 
jeneral  José  Á.  Anzoátegui,  de  la  3?  división  del  dicho  ejército,  o  su 
sucesor ;  jeneral  José  A.  Fáez,  jefe  del  Apure,  o  su  sucesor.  Este  do- 
cumento prevee  todos  los  casos  posibles  para  que  en  ningún  momento 
pueda  faltar  el  jefe  Supremo,  gobernador,  comandante  de  división  ftf 

GÓMEZ,  HILARIO.  Teniente  Coronel — Como  todos  los  Margari- 
teuos,  luchó  este  republicano  por  dar  libertad  al  suelo  en  que  naciói  en 
las  batallas  de  la  Libertad  el  21  de  noviembre  de  1815,  la  Linea  el  16 
de  enero  de  1816,  Asunción  el  3 1  de  julio  de  1817  i  en  las  demás  que 
allá  se  dieron  hasta  la  completa  libertad  de  la  isla. 

GÓMEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente — Entre  los  que  con  Nariño  es- 
tuvieron en  los  combates  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá,  figura 
el  señor  Gómez,  quien-  con  el  mismo  jeneral  hizo  la  campaña  del  Sor 
en  1813,  obtuvo  después  el  encargo  de  instruir  milicias  en  el  pueblo  de 
Nare  i  el  delicadísimo  de  conducir  elementos  de  guerra  donde  quien 
que  eran  necesarios. 

GÓMEZ,  JUAN.  Jeneral — Empezó  a  servir  en  su  país  natal* 
Venezuela,  en  1810,  c  hizo  sus  grados  militares  por  rigurosa  escala. 
Los  campos  de  San  Fernando  de  Apure  en  1810,  en  las  fuerzas  sutiles 
de  Guayana;  batalla  de  la  Candelaria  de  Quintero  en  1811 ;  Mata  del 
Cardonal,  Guanarito  i  Araure  en  1812  ;  acción  de  Barinas  en  1813; 
Chire,  Arauca  i  Palmarito  en  1815,  con  Páez,  Bolívar  i  Ricaurte,  lo  vea 
pelear  con  valor  indomable.  De  los  años  de  1816  a  1819  fué  bizarro  lu- 
chador en  Mata  de  la  Miel,  Mantecal,  Banco  largo,  los  Cocos,  Yagual, 
Acháguas,  San  Fernando,  Guayabal  el  16  de  diciembre  de  1816;  San 
Antonio,  Santa  Catalina,  donde  fué  herido  ;  acción  de  Barinas,  Mucu- 
ritas,  Apurito,  Setenta,  Nutrias,  San  Jaime,  Cojede,  Pedraza,  Guaca, 
Totumo,  Gamarra,  Queceras  del  medio,  donde  recibió  dos  contusiones; 
la  Cruz  donde  recibió  una  herida  en  el  cuello;  Eumabiche,  Potreros 
de  Castillo,  donde  fué  herido;  Viruaca,  Gamarra  el  27  de  marzo  1819. 
De  1819  a  1821  bravo  luchador  en  Mucuchies,  Chachopo,  puente  de 
Estanques  donde  dejó  el  campo  cubierto  de  los  que  lo  rodearon;  Cara- 
che, Boconó  de  Barinas,  sorpresa  de  Ospino,  San  José,  San  Carlos,  Ca- 
rabobo,  donde  su  lanza  enseñaba  el  estrago  hecho  en  los  enemigos; 
campaña  de  Coro,  batalla  de  Cumarcbo,  en  la  que  mandó  en  jefe;  Ve- 
la de  Coro  i  su  rendición  en  diciembre  de  1821,  por  lo  cual  lo  juzga- 
ron ;  Tendal,  Pacuarito,  Buenavista  de  Paracuaná  i  la  Grita  donde 
recibió  una  herida.  Vencedor  en  el  Pórtete  de  Tarqui,  batió  en  Soatá 
a  los  Granaderos  sublevados  en  1831  i  desempeñó  varias  comisiones 
importantes. 

GO]MEZ,  JUAN".  Capitán — El  suelo  patrio  de  la  isla  de  Marga- 
rita, lo  vio  combatir  por  darle  independencia  de  la  opresión  española, 
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e&  todas  las  acoiones  jenerales  i  parciales  que  hubo  en  ella ;  por  lo 
mismo»  sa  nombre  está  inscrito  en  la  lista  de  sus  hijos  leales  a  la  li- 
bertad. 

OOMEZ,  JUAN  ANTONIO.  Coronel— De  Marinilla.  Estuvo  al 
serfido  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  Alto  Magdalena,   del  3  L 
de  marzo  de  1815  al  30  de  marzo  do  1816,  en  que  se  ocultó  i  per- 
maneció como  tal  hasta  20  de  agosto  de  1819  que  se  sublevó  contra 
Im  tropas  españolas  en  la  ciudad  de  Marinilla,  i  continuó  hasta  el  sitio 
de  Cartajena,  de  1?  de  julio  de  1820  al  10  de  octubre  de  1821  que 
filé  recuperada  por  las  tropas  de  la  República ;  combatiendo  con  de- 
wiedo  en  las  acciones  de  la  Angostura  de  Carare  en  el  rio  Magdalena, 
en  febrero  de  1816;  Pajarito,  acción  de  Chorros  blancos,  en^  marzo  de 
ISSO;  persecución  del  faccioso  Eujenio  Acosta  en  el  Cinú  (provincia 
de  Cartajeoa)  en  1822,  contra  el  que  tbvo  varios  encuentros  parciales. 

QOMEZ,  JUAN  B— De  Bogotá.  En  su  carácter  de  miembro  del 
Cabildo  de  Bogotá  firmó  el  acta  del  20  de  iulio  de  1810;  i  en  atención 
I  ras  luces,  patriotismo  enérjico  i  a  sus  relaciones  i  fortuna,  fué  elejido 
miembro  principal  de  la  sección  de  policía  i  gobierno  de  la  Junta  crea- 
da ese  dia  para  gobernar  la  revolución;  i  también  hizo  parte  del  Cole- 
jio  Oonstituvente  i  del  Congreso  que  creó  la  entidad  política  de  Pro- 
TÍnciae  Unidas  de  la  Nueva  Granada.  En  el  curso  de  la  revolución  fue- 
ron tan  importantes  sus  servicios  que  a  la  llegada  de  Morillo  se  le 
Optnró,  i  en  Villa  de  Leiva  se  le  ahorcó  i  despedazó  el  26  de  octubre 
de  1816.  I  como  las  crueldades  del  Pacificador  subieron  de  punto,  con 
ieehi27  de  octubre  de  1817,  la  Real  Audiencia  comunicó  al  Virrei 
Vontalvo  improbando  el  Consejo  de  guerra  permanente,  por  cuanto 
bpacifícacion  debía  esperarse  mas  bien  de  la  sana  política  que  del  te- 
imimo,  para  la  que  no  estaba  autorizado  el  Jeneral  Morillo. 

OOMEZ,  JUAN  MARTA.  Jeneral— De  Antioquia.  Empezó  a 
aérrirala  causa  de  la  independencia  en  1814.  Hizo  ¡a  campaña  de  Nueva 
Granada  en  1815  i  1816 ;  la  de  Antioquia  i  Chocó  en  1819 ;  hallándo- 
le en  las  acciones  de  guerra  de  Pitayó,  Juanambú  i  Jenoi.  En  1841 
trioDfó  a  la  cabeza  de  la  columna  en  Rio  Sucio ;  i  fué  mucho  el  acier- 
toeon  que  diríjió  las  operaciones  en  la  campaña  de  la  Costa  del  At- 
Itatico,  con  especialidad  en  la  acción  de  Ovejas  el  5  de  enero  1842. 
Fimtó  servicios  diplomáticos,  en  el  Congreso  i  como  Gobernador  de 
Antioquia. 

60MEZ,  LUIS.  Coronel— Desde  el  17  de  noviembre  de  1815, 
Oitavo  en  campaña  en  la  isla  de  Margarita,  su  patria,  i  concurrió  a  la 
■eeion  del  Paso  de  la  cruz  de  San  Antonio,  donue  fué  herido  el  22  de 
julio  de  1817,  defendiendo  con  honra  el  punto  a  él  encomendado,  i 
por  donde  los  enemigos  trataban  de  internarse;  lo  que  impidió  con  no- 
table lucimiento. 

GÓMEZ,  MANUEL.  Capitán— Tomó  servicio  en  1813  en  Mari- 
^la«  lagar  de  su  nacimiento,  i  en  18J5  combatió  en  la  acción  del  Pa- 
lo. Vuelto  a  la  campaña  sobre  Antioquia,  de  1815  a  1816,  peleó  en 
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Sangrabotija,  en  donde  recibió  una  herida  de  bala  en  el  brazo  úequier* 
do;  i  desde  esa  época  permaneció  huyendo  hasta  1S19  en  que,  sabido 
el  triunfo  de  Boyacá,  se  armó  en  Marinilla  para  oponerse  al  Gobei Da- 
dor de  la  provincia  coronel  español  C  Tolrá,  i  combatió  en  la  acción 
del  Tablazo.  Posteriormente  cuando  Warleta  ocupó  dicho  territorio, 
luchó  contra  él  en  Pajarito  i  Chorros-blancos.  En  1821  hizo  la  cam- 
pajQa  del  Cauca;  i  en  8  de  octubre  de  1840,  sostuvo  el  orden  conati- 
tucional  en  el  puente  Bolívar,  en  Medellin. 

GÓMEZ,  MIGUEL.  Capitán — Denodado  hijo  de  Caracas,  comen* 
zó  sus  servicios  en  1816  con  el  Jeneral  Toro  i  combatió  en  Taguanes, 
primer  sitio  de  Puerto-Cabello,  Vijirina,  Bárbula,  San  Mateo,  Ocuma- 
re,  la  Puerta,  Yaritagua  i  Araure,  después  de  la  cual  sufrió  mucho 
con  las  persecuciones ;  pero  incansable  en  su  labor  volvió  a  tomar 
las  armas  para  en  seguida  cooíbatir  contra  Cartajena  i  Maracaibo,  de 
1821  á  1823. 

GÓMEZ,  NARCISO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Antioquia. 
Empezó  a  servir  en  el  año  de  1810  como  soldado.  Hizo  la  campaña  de 
la  Nueva  Granada  en  1815  i  1816,  i  estuvo  en  las  batallas  del  Palo  i 
la  Cuchilla  del  Tambo  donde  cayó  prisionero.  En  Casanare  se  pasó  a 
los  republicanos  con  algunos  soldados  i  estuvo  en  armas  durante  toda* 
el  año  de  1819,  encontrándose  en  las  acciones  de  Gámeza,  Pantano  de 
Vargas  i  Boyacá.  Continuó  la  guerra  en  el  Sur  en  1821  i  1822,  i 
fué  de  los  que  dieron  libertad  a  Quito  con  las  huestes  guiadas  por 
Bolívar. 

GÓMEZ,  NARCISO.  Capitán— Valeroso  hijo  de  la  ciudad  de 
Bogotá,  acompañó  a  los  que  combatieron  en  Cachiri ;  i  con  Serviez, 
que  organizó  los  restos  de  esas  tropas,  emprendió  la  retirada,  i  en  la 
acción  de  Cáqueza  lo  hicieron  prisionero  i  lo  condenaron  a  servir  en 
el  batallón  Numancia  i  en  Lima  se  pasó  a  los  patriotas ;  concu* 
rriendo  a  la  acción  del  Callao  con  San  Martin;  San  Borja  con  Sucie, 
como  a  las  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho.  Acompañó  a  Robert  en  la 
sorpresa  dada  en  Cuenca,  donde  cayó  prisionero ;  pero  fugado  se  unió 
a  los  independientes ;  combatió  en  Tarqui  e  hizo  la  campaña  sobre 
Guayaquil.  En  1830  peleó  i  cayó  prisionero  en  el  Santuario  ;  i.  enro- 
lado en  las  tropas  de  Urdaneta  se  pasó  a  las  del  Jeneral  Obando  en  la 
acción  de  Palmira  i  fué  de  los  libertadores  de  la  provincia  de  Buena- 
ventura. Llevó  las  medallas  concedidas  al  batallón  Numancia  con  la 
inscripción  **  a  los  mas  bravos,'*  las  de  Ayacucho,  Junin  i  Tarqui. 

GÓMEZ,  PIOQUINTO.  Teniente— De  los  valerosos  hijos  de  Ma- 
rinilla, fué  de  los  vencedores  de  Warleta  en  Pajaritos  i  Chorros-blan- 
cos, en  los  dias  13  i  14  de  febrero  de  1820.  Concurrió  al  bombardeo 
de  Cartajena  i  la  Popa,  de  9  de  mayo  a  10  de  octubre,  i  a  los  cinco 
últimos  dias  del  sitio  en  1821,  hasta  rendirse  las  fuerzas  con  su  jefe  el 
Gobernador,  brigadier  Torres.  Combatió  á  los  indios  de  la  Goajira,  el 
7  de  julio  de  1824,  En  1829  hizo  la  campaña  del  Sur,  con  el  Coronel 
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8»  C6rdobA,  i  en  1831  i  1841,  sirvió  en  Antioquia  como  Capitán  de 
milicias  o  jefe  militar  de  la  provincia. 

GÓMEZ,  EAMON.  Capitán — En  la  defensa  gloriosa  que  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Margarita  hicieron  contra  el  poder  español,  este 
oficial  combatió  en  ella,  como  su  valeroso  hijo,  en  las  acciones  de 
Guacuco,  Línea,  Libertad,  Asunción,  los  Cocos  i  Santa  Rosa. 

GÓMEZ,  VICENTE.  Coronel— De  Marinilla.  Después  de  ser 
de  los  que  hicieron  la  campaña  del  norte  de  Antioquia,  i  del  Magda- 
lenay  de  1820  a  1831,  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena, 
ea  sosten  del  lejítimo  Gobierno,  i  libertadores  del  pueblo,  se  halló  en 
lai  acciones  de  Cáseres,  Majagual,  Magangué,  sabanas  del  Corozal, 
Tenerife,  Sínú,  norte  de  Venezuela  i  Riohacha. 

GÓMEZ,  VICENTE  RAMÓN.  Coronel— Nació  en  Guayaquil. 
En  1819  se  halló  en  la  acción  de  San  Juanito  mandada  por  el  jeneral 
J.Ricaurte;  con  Valdez  estuvo  en  las  reñidas  batallas  de  Pitayó  i  la 
Plata  en  1820  ;  en  Yaguachi  i  Guachi,  donde  cayó  prisionero  i  herido 
de  bayoneta  en  la  pierna  derecha  ;  pero  fugado  en  Tacunga  se  unió  al 
Jeoeral  Sucre  en  Samborondon  i  con  el  mismo  peleó  en  las  acciones 
deRiobamba  i  Pichincha,  i  en  ésta  recibió  una  herida.  Marchó  al  Perú 
i^l  eonelJeneral  Juan  Paz  del  Castillo  en  1822  ;  en  1823  volvió  a  Co- 
^1  lombia ;  estuvo  en  la  acción  de  Ibarra  en  la  que  recibió  una  herida  en 
«Di  mano  i  otra  en  la  cabeza,  i  luchó  en  la  batalla  de  Tarqui.  Llevó 
hmedallas  de  Cundinamarca,  de  Pichincha,  de  Tarqui  i  el  escudo 
délos  Libertadores  de  Quito. 

GÓMEZ  DE  COZ,  JUAN.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  En  la 
CMDpaña  que  Colombia  tuvo  que  abrir  en  el  Ecuador,  a  órdenes  del 
JflDeial  Sucre,  en  el  año  de  1829,  contra  el  ejército  del  Jeneral  Ga- 
BNrm,  invasor  de  su  territorio,  este  oficial  se  encontró  en  las  filas  de 
les  vengadores  de  Colombia  peleando  en  la  batalla  de  Tarqui ;  por  la 

E  llevó  la  cinta  i  medalla  concedidas  al  ejército  ;  i  continuó  con  el 
eral  Flórez  la  campaña  del  Guayas  contra  los  mismos  peruanos, 
fade  22  de  abril  hasta  21  de  julio  del  referido  año.  Gozó  del  busto 
éd  libertador. 

GÓMEZ  LEE,   JOSÉ  TOMAS.   Teniente  Coronel— Nació  en 
HMa.  Triunfó  con  el  Jeneral  B.  Salón  en  la  acción  de  Chama,  en 
1888;  en  Siquisique  i  Pedregal,  provincia  de  Coro,  con  el  Coronel 
Btniel ;  en  Carabobo  2?  con  Bolívar :  hizo  las  dos  campañas  de  Coro» 
omürdaneta;  la  persecución  del  Coronel  español  Pereira  hasta  su 
mdieion  en    la  Guaira  i  parte  del  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1823 ; 
m  el  Sor  i  en  el  Norte  de  la  Nueva  Granada,  de  1839  a  1842,  pelean- 
do mntra  los  revolucionarios  en  los  tiroteos  de  Oiba  i  Sanjil,  i  en  las 
^oeioneB  de  Aratoca  i  Tescua.  Obtuvo  la  estrella  de  Libertadores  de 
'¡BDezuela  i  Cundinamarca,  escudo  de  Carabobo  i  medallas  de  Arato- 
I  i  Tescua. 

GÓMEZ  PLATA,  MIGUEL.  Doctor— Del  Socorro.  Jerminado 
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el  pensamiento  de  independencia  desde  el  siglo  pasado^  i  descendiente 
de  esa  familia  ilustre  que  en  1781  tanto  se  distinguió  en  sus  actos  de 
libertad,  el  señor  Plata  acojió  desde  mui  temprano  las  ideas  de  sos 
antepasados  i  no  cesó  de  trabajar  por  su  planteamiento  desde  el  año 
de  1810.  Sus  esfuerzos  fueron  perseverantes  ;  ya  en  el  Cabildo,  ya  en 
las  juntas  populares,  ya  en  los  campamentos,  de  tal  modo  que  sus  dis- 
cursos bastaban  para  dar  enerjía  a  los  indecisos,  i  mayor  actividad  a 
los  decididos.  ^*  Que  caiga  la  tiranía,  dijo  en  cierta  ocasión;  que  sean 
libres  nuestros  descendientes,  es  loqueimporta,  aun  cuando  noestras ca- 
bezas caigan  bajo  la  cuchillando  nuestros  opresores."  I  fué  así,  porque 
80  fusiló  en  Santafó  el  20  de  noviembre  de  1816,  a  este  republicano, 
entendido,  enérjico  y  lleno  de  valor  moral  a  toda  prueba,  puea/  en  el 
cadalso  manifestó  desden  por  sus  verdugos  i  una  serenidad  digna  de 
Sócrates.  Su  gran  crimen  ante  los  españoles  fué  haber  ido  a  Londres 
comisionado  por  los  patriotas  a  comprar  fusiles  i  traer  14000  en  la 
corbeta  Dardo.  También  fué  fusilado  en  Cipaquirá,  Qómez  José»  que 

Íieleó  por  la  libertad  en  Cachiri  i  acción  de  Cáqueza.  Su  muerte  tuvo 
ugar  el  dia  3  de  agosto  de  1816. 

GONELL,  NARCISO.  Comandante— Nació  en  la  Guaira  en  1782. 
Le  cupo  la  honra  de  verse  enrolado  con  los  que  en  los  Cayos  de  San 
Luis  rormaron  la  espedicion  que,  al  llegar  a  Carúpano,  tuvo  que  dar 
combate,  siguiendo  su  azarosa  marcha  para  Ocumare  hasta  ir  a  dar  la 
acción  de  Quebrada-honda  en  agosto  de  1816,  y  mas  luego  la  del  Ala- 
crán, en  la  cuál  Iqs  combatientes  de  uno  i  otro  bando  quedaron,  eD 
gran  número,  decios  en  dos  atravesados  por  las  bayonetas:  accioa 
que  abrió  las  puertas  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para  ir  a  dar  una  nueva 
lección  de  bravura  en  la  batalla  del  Juncal,  guiados  por  Piar.  Formó 
con  los  que  rindieron  a  Guayana ;  hicieron  la  2?  campaña  sobre  CSaiá* 
cas,  para  ser  de  los  combatientes  en  Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Rincoft 
de  los  Toros,  donde  recibió  una  herida,  Gámeza,  Vargas,  Boyacá  i  Ca- 
rabobo  2?.  Fué  de  los  que  emprendieron  la  persecución  del  coronel 
español  Pereira,  hasta  su  capitulación  el  2  de  julio  en  la  Guaira;  de 
los  que  asaltaron  i  rindieron  a  Puerto-Cabello,  como  de  los  que  dieron 
la  acción  del  11  de  agosto  de  1822  con  Páez. 

GONZÁLEZ,  BERNABÉ.  Este  entusiasta  sostenedor  de  la  aji- 
tacion  del  pueblo  en  el  dia  20  de  julio  de  1810;  que  cooperó  a 
aprehender  al  Virei  Amar  i  a  conducir  presa  a  la  Vireina  en  medio 
de  las  mas  grandes  manifestaciones  de  júbilo;  i  que  continuó  sus  ser- 
vicios como  soldado  en  el  local,  del  cabildo,  en  ese  gran  dia  i  en  loa 
sucesivos,  no  fué  olvidado  por  los  esbirros  del  Pacificador.  Se  le  buscó 
hasta  encontrarlo,  i  en  Santafé  fué  fusilado  en  19  de  setiembre  del 
año  de  1816. 

GONZÁLEZ,  CAMILO.  Capitán— Nació  en  la  Plata.  En  1822 
estuvo  en  el  combate  de  Anacaro,  con  Valdez,  en  el  cual  los  españo- 
les perecieron  en  gran  número  ahogados  en  el  Cauca;  i  en  el  Sur 
combatió  en  las  acciones  de  Huilquipamba,  como  en  Antioquia  en  laa 
de  Riofrio  e  Itagñf ;  después  de  haber  hecho  ambas  campañas,  desde 
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1?  de  marzo  basta  29  de  setiembre  de  1840,  la  primera,  i  de  20  de 
■etiembre  de  1840  a  8  de  marzo  de  1841,  la  segunda :  del  mismo  mo- 
do que  la  bizo  contra  los  peruanos,  desde  1  ?  de  diciembre  de  1828 
basta  31  de  enero  de  1831,  i  contra  la  dictadura,  de  10  de  febrero  a 
16  de  mayo  de  1830,  i  sobre  los  ecuatorianos,  desde  1?  de  agosto  has- 
ta 31  de  diciembre  de  1832. 

GONZÁLEZ,  CELESTINO.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  Es- 
tiro en  el  sitio  puesto  por  los  republicanos  a  la  plaza  de  Cartajena, 
CD 1820  i  1821,  e  bizo  la  campana  del  Azuai  contra  los  peruanos  en 
18S9,  en  la  cual  peleó  en  la  batalla  de  Tarqui.  En  1851  i  1854  com- 
titió  las  revoluciones  que  estallaron  contra  el  Gobierno  de  los  Jene- 
•nles  López  i  Obando,  en  las  acciones  del  Fetaquero  i  toma  de  Bogotá 
d4  de  aiciembre  de  1854. 

GONZÁLEZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Coronel— Nació  en  Bogo- 
tá en  1748.  Principió  sus  servicios  en  1810  haciendo  uso  de  su  presti- 
jío  para  formar  compañías  de  milicias  que  sirvieron  eficazmente  a  la 
ifVolucioD.  El  12  de  setiembre  de  este  año  fué  nombrado  teniente  del 
lejimiento  de  milicias  disciplinadas  de  Bogotá.  A  mas  de  las  fuertes 
MOfficiones  de  dinero  que  bacia  para  atender  a  los  gastos  del  servicio 
pfflNicOt  equipó  su  compañía  i  entró  con  ella  al  servicio  en  ]  812  como 
c^taDy  en  la  primera  guerra  civil  que  tuvo  lugar  entonces,  orijinada 
p«r  d  desacuerdo  entre  el  Congreso  i  el  Gobierno  de  Cundinamarca 
aeirca  de  la  forma  de  gobierno  que  conviniese,  i  debelando  las  fuer- 
SM  veteranas  del  Congreso,  obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel  del 
njpmieato  que  le  dio  Nariño,  en  1 1  de  enero  de  1813.  Al  empren- 
da áite  8U  espedicion  sobre  el  Sur  contó  con  González  a  quien 
kw  eoronel  :•  éste  aceptó,  para  dar  nuevas  pruebas  de  patriotismo, 
Í|Dipando  de  su  inagotable  caja  el  rejimiento  con  que  iba  a  salir  a 
aB^&a;  costeó  la  banda  de  música;  ausilió  a  algunos  oficiales;  com- 
yíé  armas  i  emprendió  marcha  a  pié.  Perdido  Nariño  en  Pasto,  Gon- 
^ileí  v^resó  a  Bogotá  para  buscar  la  reacción,  donde  lo  sorprendió 
fl  ejército  pacificador.  £1  Consejo  de  Purificación  lo  sentenció  a  muer- 
ts;  pero  logró  que  aquella  sentencia  se  anulara  mediante  una  fuerte 
spma  de  dinero.  Segunda  vez  fué  condenado  a  muerte  i  compró  la  vi- 
esa costa  de  $35,000,  el  secuestro  de  todos  sus  bienes  i  la  obligación 
dpinrvir  10  años  en  el  batallón  Cachiri.  De  esta  última  pena  fué  exi- 
ÉddOi  pero  no  así  de  las  primeras.  Toda  clase  de  recompensas  fueron 
Wbciaas  por  Morillo  a  fin  de  utilizar  en  su  favor  la  popularidad  de 
OoiotÜBL :  ^ida  usted  la  gracia  que  quiera,  le  decia  aquel ;  i  éste  le 
eoateetó  con  su  indomable  firmeza :  que  se  me  dc/e  tranquilo  en  mi  casa  i 
w$  io^  la  honra  de  volver  a  verle  la  cara  a  usted.  Los  españoles  residen- 
ttf  en  Bogotá,  consternados  unos  i  enfurecidos  otros,  a  causa  de  la  de- 
Üota  de  Boyacá,  resolvieron  entregar  la  ciudad  al  saqueo.  A  este 
iíBmpo  se  presentó  un  hombre  en  la  plaza  con  solo  una  bandera  i  un 
Ubbr  de  órdenes  que  tocaba  llamada:  era  González  que  reunia  las 
I  jffieÍAa,  lo  que  efectuó  con  una  lijereza  increíble ;  i  después  de  varios 
MOribates  parciales,  la  ciudad  se  salvó  i  Bolívar  a  su  entrada  recibió  de 
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aquel  los  cuantiólos  recursos  monetarios  de  que  había  sido  guardián. 
£1  Libertador  lo  nombró  Comandante  Jeneral  del  Departamento  de  Cun« 
dinamarca  en  cuyo  empleo  se  consagró  a  formar,  armar  i  equipar  a  su 
costa  batallones  enteros  que  se  cubrieron  de  gloria  en  Pichincha,  CSa- 
rabobo  i  Ayacucho  i  se  hizo  acreedor  a  una  medalla  de  oro  i  al  grado  de 
Jeneral.  Cuando  se  sublevó  el  batallón  Callao,  González  tuvo  que  haeer 
la  entrega  de  la  plaza  a  Jiménez  i  sus  fuerzas.  Fué  entonces  cuando 
tuvo  lugar  aquello  de  haber  González  cxijido  recibo  de  la  plaza;  espe- 
cie que  merece  mas  el  calificativo  de  advertencia  que  el  de  candidez 
que  algunos  le  quieren  dar.  González  hizo  toda  la  campaña  del  Sar 
(1813-14)  habiéndose  hallado  en  Palacé,  Calibíp  i  Juanambú,  Tací- 
nes  i  Cebollas.  Consagró  a  su  patria  su  vida,  su  fortuna  i  sus  hijos. 

GONZÁLEZ,  FRANCISCO  I  JOSÉ.  Capitanes— En  esa  larga, 
cruda  i  sangrienta  defensa  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Mar- 
garita sostuvieron  para  verse  libres  de  la  opresión  española,  se  encon- 
traron estos  dos  valerosos  hijos  de  la  Nueva  Esparta  combatiendo  en 
las  acciones  de  Guacuco,  Juan  Griego,  Libertad,  Asunción,  Otra- 
banda,  Santa  Rosa,  Barales,  los  Cocos  i  la  Línea,  brillantes  hechos  de 
armas  dignos  de  mención,  ejecutados  por  esos  incansables  defensores 
de  la  libertad  de  ese  suelo,  asilo  de  los  republicanos  en  sus  info^ 
tunios  i  cuna  de  valerosos  independientes. 

GONZÁLEZ,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Cuenca.  Con  Sacre 
hizo,  en  IS29,  la  campaña  del  Azuai  contra  las  tropas  del  Perú,  ia- 
vaaoras  de  Colombia,  i  se  encontró  en  la  memorable  i  vengadora  ba- 
talla de  Tarqui,  por  la  cual  llevó  la  medalla. 

GONZÁLEZ,  JOSÉ  I  JUAN.  Tenientes— Como  todos  los  hijos 
de  Margarita,  se  presentaron  voluntarios  a  defender  el  suelo  patrio, 
combatiendo  por  darle  independencia,  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Ariz- 
mendi,  en  las  acciones  de  la  Libertad,  el  21  de  noviembre  de  1816; 
castillo  de  Santa  Rosa  i  ciudad  de  este  nombre  en  16  de  diciembre  del 
mismo  i  31  de  Julio  de  1817;  Guacuco,  la  Línea,  Barales,  los 
Cocos  i  demás  encuentros  contra  los  españoles,  hasta  ver  libre  la  va- 
lerosa isla. 

GONZÁLEZ,  JOSÉ  CEFEEINO.  Coronel— En  la  defensa  de  la 
isla  de  Margarita,  donde  nació,  estuvo  en  las  acciones  de  Guacuco  el 
4  de  diciembre  de  1815,  i  asalto  del  castillo  de  Santa  Rosa,  el  16.  En 
1816  fué  de  comandante  militar  del  puerto  de  Juan  Griego  que  estaba 
bloqueado  ;  en  1817  estuvo  en  la  acción  del  15  de  julio  en  los  Barsr 
les,  por  donde  desembarcaron  las  tropas  españolas;  en  Juan  Griego 
el  S  de  agosto  mandando  las  baterias  Guaratazo  i  Libertad,  en  donde 
recibió  tres  fuertes  ataques  hasta  que  se  reventó  la  2?  batería  i  perdió 
mas  de  la  mitad  de  su  jente ;  por  lo  cual  se  retiró :  hallándose  en  las 
demás  funciones  de  la  campaña,  hasta  la  pacificación  de  la  isla. 

GONZÁLEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Cipaquirá  el 
31  de  mayo  de  1801.  Teniendo  apenas  15  años  perdió  a  su  tio  el  en- 
tusiasta patriota  don  Ramón  Forero,  fusilado  en  Bogotá  en  1816,  i 
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desde  eae  momento  abrazó  con  calor  la  causa  de  la  independencia,  si- 
goiendo  al  que  fué  mas  tarde  jeneral  J.  José  Neíra.  En  1819,  después 
oel  triunfo  de  Boyacá,  en  Anolaima  se  puso  a  la  cabeza  de  varios  ve- 
einoa,  salió  para  Honda,  rescató  a  varios  republicanos  que  Sámano  ph 
au  fuga  llevaba  prisioneros,  i  el  21  de  setiembre  de  ese  ano  fué  incor- 
porado como  Aspirante  en  el  ejército  libertador,  presentándolo  la  pro* 
pía  madre,  señora  Kita  Forero,  como  lo  único  que  tenia  que  ofrendar 
«n  servicio  de  la  Patria,  pues  era  viuda  i  sus  bienes  le  habian  sido 
confiscados.  Peleó  en  1820,  en  Téorama,  contra  los  Colorados  manda- 
dos por  el  guerrillero  Javier  Alvarez.  Al  lado  del  Jeneral  J.  A.  Plaza 
pd^  como  Subteniente  en  Carabobo,  donde  murió  aquel  bizarro  Jefe 
atravesado  por  balas  enemigas.  Asistió  a  la  rendición  de  la  Guaira  el  3 
de  julio  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  la  Goajira  para  Santamarta,  tan 
nena  de  penalidades  i  miserias  como  fué.  Apenas  llegados  a  Santa- 
marta  enfermó  de  muerte  i  mejorado  salió  con  sus  53  compañeros  de 
iiospital  en  alcance  del  batallón,  lo  que  verificó  con  mil  escaseces  i 
trabajos.  £n  Bombona  peleó  con  el  batallón  Vencedor  i  perdió,  que- 
mado forzar  el  paso  de  la  quebrada  de  Consacá,  80  muertos,  varios 
heridos,  más  280  de  otros  cuerpos;  i  en  donde  el  Aragón  de  los  enemigos 
luio  brillante  defensa  perdiendo  250  muertos  i  heridos,  salvando  Gonzá- 
ksla  vida  á  su  joven  compañero,  herido,  Vicente  G.  de  Piñeres.  Fué 
eoa  el  jeneral  M.  Valdezde  ausilio  al  Perú,  resistió  el  sitio  del  Callao 
por  Canterac  hasta  que  lo  levantó  el  17  de  julio  de  1823,  i  luego  con 
Soere  pasó  a  Arequipa  donde  se  le  ascendió  a  Teniente  de  Cazadores 
.de  80  batallón.  Atacados  por  3000  españoles,  emprendió  el  Vencedor 
n  retirada,  tan  gloriosa  como  la  del  Valencey  en  Carabobo,  cami- 
.ttafc  ^  leguas  de  desierto  en  38  horas,  hasta  unirse  a  Sucre  que  le 
'eñía  perdido,  sin  tener  mas  falta  que  la  de  un  soldado.  Concurrió  al 
'iQombate  de  Junin,  entre  900  jinetes  patriotas  i  1200  realistas,  sin 
iuseun  solo  tiro;  acción  de  Matará,  donde  el  Vargas,  Rifles  i  Vencedor 
«so  el  Jeneral  Lara  a  su  cabeza,  se  llenaron  de  gloria  atacados  por  el 
.Jeneral  Valdez,  español,  con  fuerzas  superiores.    En  un  campo  de 
ISOO  varas  de  lonjitud  i  1000  de  ancho,  dominado  por  el  cerro  de 
Condurcunga,  atravesado  por  una  profunda  quebrada  i  un  barranco, 
llamado  Ayacucho,  pelearon   el   9  de   diciembre   de   1824,   Sucre  i 
'  Xaiema  con  sus  tenientes :  á  él  concurrió  González  con  su  bravo  bata- 
Bdd.  Estuvo  en  el  largo  sitio  del  puerto  del  Callao  hasta  su  rendi- 
om;  acción  de  la  Legua,  con  el  Coronel  Luis  Urdaneta,  donde  lució 
m  denuedo  salvando  400  hombres  que  se  habian  quedado  cortados, 
¡ton  19  heridos  i  una  cabellerfa  que  sacó  dentro  de  los  enemigos,  asf 
en  Miranabe,  rescatando  50  prisioneros:  por  todo  lo  cual  se  le 
i6  a  Capitán  del  batallón  Araure,  el  5  de  setiembre  de  1825. 
ado  el  Jeneral  Portocarrero  en  Bogotá  el  17  de  mayo  de  1830 
^HMNi  loa  Húzares  i  el  Granaderos,  i  Jiménez  con  el  Callao,  González 
fganizó  milicias  i  las  llevó  hasta  Tunja;  formó  un  cuerpo  de  1200  pla- 
^«Mli  eo  34  horas  i  contribuyó  así  al  restablecimiento  del  orden  consti- 
'  ¿IwonaL  Se  retiró  de  nuevo  a  la  vida  privada,  pues  decia,   que  era 
jÉiláado  cuando  la  Patria  tenia  necesidad  de  sus  servicios.  El  21  de 
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noviembre  de  1831,  la  Convención  declaró  la  nacionalidad  de  la  Nuerii 
Granada  i  en  marzo  de  1S32  espidió  la  Constitución  de  la  Bepública. 
En  1833  debeló  González  a  los  revolucionarios  de  Iza  i  les  tomó  37  prisio- 
Deros.  Estando  en  Cartajena  calmando  los  ánimos,  le  tocó  mandar  en  jefo 
las  fuerzas,  durante  100  dias  que  duró  el  bloqueo  de  la  plaza  por  la  escua- 
dra francesa,  por  queja  del  cónsul  Femando  Barrot,  adusto  i  penden- 
ciero, a  quien  puso  preso  un  tumulto  del  pueblo  por  desobediente  a  las 
autoridades.  Con  motivo  de  las  cuestiones  con  Inglaterra  se  prepara  a 
la  defensa  i  mereció^  aprobación  del  Gobierno.  Su  salida  de  aquella 
ciudad  fué  mui  sentida  por  las  tropas  i  los  ciudadanos.  En  1841  obtu- 
vo el  grado  de  coronel  i  el  empleo  de  Comandante  Jeneral  del  Depar- 
tamento de  Boyacá,  i  luego  el  de  Gobernador  del  Socorro.  Entonces  pi- 
dió la  supresión  del  ejército  permanente.  En  la  revolución  del  Jeneral  J. 
María  Meló  en  1854  sirvió  González  como  jefe  de  la  artillería  i  como 
tal  concurrió  a  la  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre.  Murió  este  vir- 
tuoso jefe  republicano  en  Cipaquirá  el  25  de  marzo  de  1876,  habien- 
do merecido  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  de  Quito,  me- 
dalla i  busto  ddl  Libertador.  En  el  convite  del  recibimiento  de  Bolí- 
var en  la  Paz  el  18  de  agosto  de  1825,  dijo  González  en  su  brindis: 
**  Porque  el  Libertador  lleve  la  punta  de  su  espada  hasta  el  trono  de 
los  reyes  españoles." 

GONZÁLEZ,  JUAN.  Teniente— Nació  en  Lima.  En  la  noche 
de  la  conspiración  que  en  Bogotá  hizo  parte  do  la  guarnición,  unida  a 
muchos  jóvenes,  el  25  de  setiembre  de  1828  contra  el  Jeneral  Bolí- 
var, tomó  contra  ella  una  parte  activa  i  se  comportó  tan  bien  en  favot 
del  Libertador  Padre  de  la  Patria,  que  fué  ascendido.  A  órdenes  de 
Bolívar  hizo  la  campaña  de  Pasto,  i  peleó  en  las  acciones  de  Ibarrá 
i  toma  de  dicha  ciudad. 

GONZÁLEZ,  LORENZO.  Coronel— Nació  en  Bogotá  el  4  de 
agosto  de  1804.  Hijo  del  distinguido  patriota,  coronel  Francisco  Ja- 
vier González,  comenzó  a  servir  a  su  patría  en  clase  de  subteniente,  el 
19  de  marzo  de  1820,  ascendiendo  por  rigurosa  escala  hasta  el  grado 
de  Coronel ;  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Bombona,  San- 
tiago de  Pasto  i  la  de  Ibarra.  Hizo  la  campaña  de  Maracaibo  en  1823 
por  las  fronteras  de  Boyacá,  el  Magdalena  i  la  Goajira  i  antes  la  de 
Venezuela  en  1821.  Sostuvo  al  Gobierno  en  1830,  1840  i  1854.  En 
1860  tuvo  adversa  fortuna  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquin  Paris  en  la 
batalla  de  Segovia  que  ganó  el  gran  Jeneral  Mosquera.  Leal  i  modesto 
republicano  estaba  condecorado  con  el  busto  del  Libertador  i  las  me- 
dallas de  Bombona,  Pichincha  i  el  Callao.  Murió  en  Bogotá  el  5  de 
abril  de  1877,  dejando  una  tan  honorable  como  virtuosa  familia. 

GONZÁLEZ,  MANUEL.  Coronel— Nació  en  San  Jil.  Formó  con 
los  republicanos  que  hicieron  las  campanas  de  Venezuela,  Perú,  Gua- 
yaquil, Nueva  Granada  i  Pasto  contra  el  Ecuador,  de  1819  a  1832,  i 
peleó  en  la  batalla  de  Carabobo  2?,  por  lo  cual  gan£  escudo  ;  Monte- 
claro,  el  24  de  abril  de  1822  ;  toma  de  Maracaibo,  el  16  de  junio  de 
1822,  por  la  cual  llevó  escudo;  combate  naval  en  la  corbeta  Carabobo 
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fteote  a  Corazao,  el  16  de  diciembre  del  mismo,  en  que  se  apresó  la 
eorbeta  María  Francisca,  i  en  1?  do  mayo  de  1823  cuando  se  perdie- 
ron las  corbetas  Constitución  i  la  ya  espresada,   frente  a  Puerto-cabe- 
llo. Fué  de  los  que  for/aron  la  Barra  de  Maracaibo  en  el  mismo  mes 
i  afio.  Punta  de  Palma  el  16  de  mayo  de  1823,  i  estuvieron  en  las  ao- 
eioHes  de  Mojan  en  julio  i  en  los  combates  de  los  días  21  i  22  de  mayo 
de  1822  en  que  fué  destruida  la  escuadra  enemiga  en  Maracaibo:  todo 
mi  los  jenerales  Padilla  i  Manrique.  De  los  sitiadores  del  Callao  des- 
ie  1?  de  marzo  de  1825  a  23  de  enero  de  1826,  con  Salón  ;  estuvo  en 
lanvolucion  que  hizo  la  3?  División  ausiliar  del   Perú,  el  26  de  enero 
ie  1827  en  favor  de  los  principios  constitucionales;  la  cual  marchó  a 
Ckiayaquily  donde  se  disolvió  por  intriga  de  algunos  compañeros  i  él 
6lT0  que  emigrar  al  Perú,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de  1829 
(Bqae  volvió  a  Guayaquil  a  continuar  sus  servicios   en  ausilio  de  di- 
dia  Nación.  En  1830  en  la  acción  del  Santuario  de  Fontibon,  lo  tra- 
taron mal,  hecho  prisionero.  Continuó  la  campaña  en  Neiva  donde  se 
pisó  al  Jeneral  J.  H.  López  i  siguió  con  el  ejército  hasta  que  depusie- 
HNi  los  revolucionarios  las  armas  en  Bogotá.  En  1841  tomó  una  parte 
■lá  aetiva  en  la  revolución,  que  fué  para  esta  adversa  en  la  acción  de 
laOilebrera*  Murió  este  valiente  jefe  lleno  de  merecimientos  i  de 

GONZÁLEZ,  MANUEL.  Capitán— En  1812  le  tocó  combatir 
contri  los  españoles  de  Santamarta  en  las  acciones  de  Guamal,  Chirí- 
ntiü,  Pinto  i  Tenerife ;  i  con  Bolívar,  en  la  campaña  que  ¿brío  el  19 
dé  diciembre  del  mismo  año  contra  los  mismos,  peleó  en  la  terrible 
UliDa  de  San  José  de  Cúcuta  el  2  de  febrero  de  1813,  contra  Correa 
4Ms  tenia  mas  de  800  veteranos  i  200  de  caballería,  contra  700  inde- 
aSüdientes  reclutas.  En  1815  defendió  su  ciudad  natal  al  tiempo  que 
«sitió  Morillo  i  estuvo  con.  los  que  atacaron  a  Santamarta,  en  donde 
H^  prisionero  el  17  de  octubre.  Con  el  coronel  H.  Maza  estuvo  en 
lasfioon  de  Tenerife  con  900  hombres  contra  1,400  rejentistas,  i  fué 
Iplosque  con  aquel  jefe  obraron  contra  Cartajena  i  la  rindieron  en 
Ün»  Su  nombre  figura  entre  los  vencedores  en  la  acción  de  Ibarra  i 
fHi  hicieron  la  campaña  de  Quito  i  Pasto  con  el  Libertador. 

GONZÁLEZ,  MATEO.  Capitán— Nació  en  España.  En  el  Perú 
^  eomo  servidor  de  Colombia  en  las  acciones  de  Cepita,  Siquisi- 
^i  Kacha,  con  el  Jeneral  Santa  Cruz  i  sorpresa  de  Arequipa,  con  el 
iMnel  Rulet,  donde  fué  herido.  Al  regresar  la  tropa  a  Colombia,  vi- 
|jrií  aA  tel  escuadrón  Granaderos  montados  ;  pasó  a  Venezuela  en  1 826 
pacificación  i  luego  al  Sur  en  1828  con  Córdoba  i  Flórez.  En 
fjpeleó  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza,  en  defensa  del  Go- 
constitucional,  donde  cayó  prisionero. 

QDNZALEZ,  MATÍAS.  Capitán— De  Santamarta.  Hizo  las  cam- 

Ide  la  Guaira,  Pasto,  Perú  i  Guayaquil   de  1820  a  1824,  i  fué  de 

te  combatieron  en  Bombona,  Guaítara,  Pasto,  Juoin,  Matará  i 

rticho.  En  18á9  se  encontró  en  la  batalla  de  Tarqui.  Llevó  IftiB 
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condecoraciones  concedidas  :i  la  primera  de  estas  batallas,  asi  como  a 

la  4?  i  6?,  ganadas  con  su  valor. 

GONZÁLEZ,  PEDRO.  Coronel— Nacido  en  Cartajena,  emigró 
en  1S15,  i  en  los  Cayos  de  San  Luis  se  enroló  en  esa  lejion  de  héroes 
que,  al  desembarcar  en  Carúpano,  ensayaron  con  los  enemigos  su  va- 
lor, para  continuar  en  la  laboriosa  empresa  de  su  célebre  retirada  de 
Ocumare  hasta  Barcelona  i  lidiar  como  esforzados  contra  los  buqaes 
desús  adversarios,  nombrados.  Arrastra-culo  i  Rita;  i  mas  luego  eo 
San  Sebastian,  Chaguaramas,  Quebradahonda,  Alacrán,  Juncal  donde 
se  distinguió  ríndiendo  una  compañía  con  solo  9  hombres  que  él  He» 
vabu,  San  Félix,  donde  Piar  alcanzó  el  más  alzado  renombre  de  arro- 
jado, Curimagua  en  la  Sierra  de  Coro,  i  en  la  de  Gibraltar  en  la  costa 
de  Maracaibo. 

GONZÁLEZ,  SILVESTRE.  Capitán— Nacido  en  1801  en  Ma- 
racaibo,  complace  cu  gran  manera  verlo  emprender  la  lucha  contra 
Coro,  desde  el  2S  de  abril  de  1S21  al  11  de  enero  de  1822;  hacer  la 
j>ersecucion  del  Coronel  español  Tello ;  hallarse  en  las  acciones  de 
Vehi  de  Coro,  en  los  dias  5  i  7  de  setiembre  de  1821 ;  espedicioa  de 
Paraguaná  ;  acción  de  Santa  Ana,  el  24  de  los  mismos ;  defensa  del 
convento  de  Coro,  sitiado  los  dias  6,  7,  8,  9  de  noviembre;  sitio  de 
la  Vela  de  Coro,  en  G,  7,  8,  9  i  10  de  enero  de  1822,  en  que  capituló 
el  Jeneral  español  Latorre,  con  su  jefe  coronel  Juan  Gómez.  Hizo 
la  campaña  del  Zulia;  la  escursion  sobre  Marimonda  el  4  de  Betiem- 
bre,  con  Castelli,  i  se  halló  en  la  acción  de  Salina-rica  con  Clemente» 
el  6  de  los  mismos.  En  1S2G  fuá  a  la  tranquilizacion  de  Venezuela» 
con  las  tropas  del  Libertador,  i  regresó  a  Bogotá  en  1827,  cuando  la 
invasión  del  Sur  por  la  3?  división. 

GONZÁLEZ,  VICENTE.  Jeneral— Nació  en  Pamplona,  Eate 
distinguido  Jefe  de  Estado  mayor  emprendió  la  defensa  de  la  inde* 
pendencia  de  su  Patria  en  1816,  i  después  de  haber  hecho  las  glorio- 
sas campañas  de  Casanare,  Apure,  Venezuela,  Nueva  Granada  i  Elcua- 
dor ;  combatió  con  honra  en  las  acciones  de  Guachirla,  Yagual,  Calabo- 
zo, Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Paya,  Gámeza,  Var- 
gas, Ibarra,  Cuenca  i  Tarqui.  En  ésta  Sucre  propuso  a  Lámar  negocia- 
ciones de  paz  para  probar  al  mundo  que  no  era  Colombia  quien  promo- 
via  la  guerra;  mas  se  rompieron  sin  avenimiento.  González  era  enton- 
ces Prefecto  en  Cuenca,  i  como  Lámar  enviase,  estando  en  arreglos, 
secretamente  una  columna  de  300  hombres  a  ocupar  esta  ciudad,  este 
Jefe  con  70  convalecientes  se  situó  en  la  torre  de  la  Catedral  e  .hizo 
una  resistencia  heroica,  hasta  obligar  al  Jefe  enemigo  Rolé  a  capitular 
con  gloria  para  los  colombianos,  el  12  de  febrero  de  1829.  Fué  Secre- 
taño  de  Guerra  en  lS21i  Comandante  de  armas  de  Guayaquil  i  el 
Azuai.  Estaba  condecorado  con  las  medallas  de  Libertadores  de  Ve- 
nezuela, Cundinamarca  i  de  Quito,  con  la  de  vencedor  en  Tarqui  i 
busto  del  Libertador.  No  se  mezcló  en  las  cuestiones  civiles  de 
Colombia. 
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QOSZALEZ  CÁMARGO,  RAFAEL.  Capitán— Nació  en  Pamr' 
piona.  Combatió  del  año  de  ISiO  al  de  1816,  con  Santander,  Urdane- 
ti,  Rovira  i  Serviez,  en  las  acciones  de  San  Faustino,  los  Cachos,  On* 
pacho,  Loma-Pelada,  llano  de  Carrillo,  Bálaga,  Cachiri  i  Cabuya  de 
Cáqaeza,  en  la  cual  recibió  una  herida.  De  1816  a  1819  se  encontró 
en  la  batalla  del  Yagual  i  en  varios  otros  encuentros,  a  órdenes  del  Je- 
noral  José  Antonio  Páez;  en  Paya  i  en  Gámeza  fué  herido  combatien- 
do denodadamente. 

GONZÁLEZ  MANRIQUE,  CAMILO.  Doctor— Nieto  del  últi- 
mo  Presidente  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  don  Antonio  González 
Kanrique,  nació  en  Bogotá  el  20  de  febrero  de  1778.  Recibió  una  edu- 
eieion  esmerada  i  como  que  gozaba  de  respeto  i  estimación,  era  Reji- 
dor  del  Cabildo  de  la  antigua  Santafé.  En  1810  se  pronunció  por  la 
causa  de  su  patria  inscribiéndose  en  la  milicia  patriótica  i  obtuvo  el 
mando  de  una  compañía ;  i  mereció  ser  elejido  Miembro  del  Cuerpo 
Lejislatívo  i  del  Senado  del  antiguo  Estado  de  Cundinamarca.  Sus  ser- 
tickM,  BU  ilustrado  patriotismo  i  algunos  escritos,  lo  hicieron  obje- 
to de  la  bárbara  crueldad  de  los  españoles ;  i  cuando  Morillo  ocupó  a 
Bogotá  fué  sentenciado  aja  pena  de  muerte,  de  la  cual  escapó  milagro- 
MBODte,  debido  a  las  súplicas  de  la  virtuosa  señora  doña  María  Josefa 
Amo;  pero  se  le  envió  al  presidio  de  Omoa,  de  donde  por  el  indulto  de 
Amando  Vil  en  1820,  volvió  a  Bogotá.  Enemigo  de  la  esclavitud,  el 
t4B  pigoeto  de  dicho  año  libertó  11  esclavos  que  tenia  i  en  ese  dia  les 
Uio  la  honra  de  comer  con  ellos  en  la  misma  mesa.  Miembro  de  los 
te  primeros  Congresos  de  Colombia  en  Bogotá,  se  distinguió  por  sus 
heeii  la  delicadeza  de  sus  sentimientos  i  su  patriotismo.  Murió  en  Bo- 
gotá el  29  de  octubre  de  1832,  después  de  haber  desempeñado  varios 
otm  destinos  de  importancia. 

GONZÁLEZ  MORENO,  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Ve- 

HRiela.  Este  decidido  enemigo  del  poder  de  España  en  su  país  repre- 

Mrtado  por  el  capitán  jcncral  Emparan,  tiene  entre  sus  glorias  haoér- 

ipk  opuesto  en  el  memorado  dia  19  de  abril  de  1810,  que  se  declaró  la 

\  {■ncroccion,  (como  en  Chile  se  verificó  el  18  de  setiembre  i  en  Buenos 

iim  el  22  de  mayo,  sostenida  por  el  doctor  Juan  José  Castelli).  Ese 

Mnmiento  rejenerador  en  Caracas  tuvo  sus  clubs  privados  en  la  casa 

dbdon  Valentín  Rívas  i  en  la  de  don  Manuel  Díaz  Casado,  en  ese  mismo 

dtt|  de  que  fué  poderoso  móvil  el  canónigo  Cortes  Madarriaga;  como  fué 

Jfthdiitacion  del  doctor  José  Anjel  Álamo  la  en  que  se  reunieron  Bolf- 

WiMártin  Tovar,  Sojo,  Blanco,  Montilla,  Anzola,  Rívas,  Díaz  Casado  i 

itoit  a  las  tres   de  la  mañana,  i  acordaron  las  últimas  medidas  que 

fMdojeron  el  suceso  ya  espresado.    También  concurrieron  al  movi- 

aionto  en  esos  dias  los  patriotas  Francisco  R.  Vanégas,  Rafael  León, 

jh&el  Pescin,  J.  M.  Sacramento,  Rafael  Villarroel,  Pedro  Toledo,  Ma- 

d  Cártajena,  Adriano  i  Manuel  Blanco,  José  María  Delgado,  Fran- 

90  Bfvas  (el  joven),  José  España,  F.  de  P.  Navas,  Miguel  Martínez, 

■diel  i  N.  Torres,  J.  A.  Rada  i  L.  de  Clemente.   Defensor  González 

É'acta  de  la  independencia,  salió  a  la  guerra  para  sosteneria  después  de 
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haber  concurrido  al  acto  del  juramento  de  ella  en  la  plaza  de  Caricas» 
en  presencia  de  las  tropas ;  notándose  que  las  banderas  del  primer 
cuerpo  de  línea  las  llevaban  los  dos  hijos  del  desgraciado  José  M.  Es- 
paña, llamados  José  María  i  Eufemio,  comprometidos  en  el  dia  19  de 
abril,  las  cuales  flameaban  en  el  mismo  lugar  en  donde  su  padre  fué  sacri- 
ficado en  1799,  i  quien  al  morir  dijo:  ''no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  mis  cenizas  sean  honradas;"  debiendo  también  hacerse  preseoí^ 
te  que  los  colores  de  esc  bello  pendón  colombiano,  son  los  mismos  que 
los  de  la  que  en  1806  trajo  Miranda  i  quemó  Guevara  Vasconcelos  en 
la  plaza  mayor,  el  4  de  agosto  de  aquel  año,  i  la  misma  que  pintó  el 
señor  Zea  cuando  dijo:  'Ma  rica  América  con  su  oro  debe  separarse 
de  tal  modo  de  la  sangrienta  España,  que  sea  su  muralla  el  mar  con 
sus  azules  ondas."  José  María  España  siguió  en  la  guerra,  emigró,  pa» 
só  a  la  campaña  sobre  el  Magdalena,  siguió  al  sur  i  peleó-  en  Palacé, 
Calibío,  Buesaco,  Cebollas  i  Pasto,  para  ser  vencedor  en  el  Palo ;  venr- 
cido  én  la  Cuchilla  i  fusilado  en  Popayan  el  8  de  julio  de  1816.  El  Je^ 
neral  González  sigue  a  la  campaña  sobre  Guayana,  para  el  OrínooOf 
pisa  tierra  de  dicha  provincia  i  el  25  de  marzo  de  1812  es  derrotado. 
Al  retirarse  sobre  el  Pao  de  Barcelona  fué  apresado  i  llevado  a  las 
bóvedas  de  la  Guaira,  i  atormentado  de  disgustos  murió  en  tan  horri- 
ble prisión ;  sin  esta  desgracia,  llegan  sus  compañeros»  Villapoll, 
Estévcz  i  demás  con  las  fuerzas  navales  i  vencen. 


GOKDO,  JOSÉ  MANUEL  DEL.  Sarjento  Mayor— Nació 
Santamaría.  Apesar  de  ser  oficial  del  ejército  español  en  AméricEt  filé 
uno  de  los  que  en  1810  ayudaron  en  Santamarta  a  derrocar  el  Gobier» 
no  opresor  i  establecer  el  Republicano.  Tuvo  que  emigrar  a  Cartajaom 
a  consecuencia  de  la  contra-revolución  hecha  por  los  Catalanes  i  crio- 
llos en  dicha  ciudad  ;  pero  en  Soledad  juró  nuevamente  la  independen- 
cia  en  unión  del  pueblo.  Regresó  a  Cartajena  a  tomar  servicio  en  el 
largo  sitio  de  la  plaza,  hasta  el  5  de  diciembre  de  1815  que  se  rindió 
Cartajena  a  Morillo,  lo  cojieron  prisionero  i  con  una  cadena  lo  llevaron 
a  los  trabajos  públicos  de  Panamá  i  Cartajena.  En  1820  cuando  apa- 
reció en  el  rio  Cauca  la  división  de  los  coroneles  Maza  i  Córdoba,  ae 
unió  a  ellos  saliendo  de  los  montes  donde  estaba  oculto  después  de  aa 
fuga  del  presidio,  i  estuvo  en  las  acciones  de  Pinto  i  Tenerife,  toman- 
do en  seguida  a  Mompos  i  pasando  luego  con  Montilla  a  sitiar  a  Car- 
tajena, hasta  que  se  rmdió  i  entraron  en  ella  vencedores,  despaea  de 
haber  salido  capitulados  i  en  emigración  los  españoles ;  como  en  1815 
salieron  los  patriotas,  después  del  cruel  sitio,  en  el  cual  la  espedicion 
desembarcó  con  Morillo  en  Quebrada  honda,  el  19  i  20  de  agosto,  i 
por  Guayepo  oí  resto,  teniendo  esa  noche  un  encuentro  la  íf  compa- 
ñía de  León,  fspañola,  con  otra  de  patriotas,  en  Santa  Catarina.  El 
bloqueo  quedó  terminado  el  22. 

GOYEKECHE,  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Socotá,  en  1797. 
En  Venezuela  combatió  en  las  acciones  de  Ogaza,  con  el  Jenecal  Zm^ 
raza;  La  Pu*  rta  i  Qrtiz,  con  Bolívar;  Cojede,  con  Páez;  Puerto  do 
la  Madara,  Unare,  Guayos,  toma  de  Cariaco  i  de  Camaotf,  coa  .i 
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wM&i;  Alaeran,  eon  Mao-Gregor;  rendición  de  Puerto-cabello,  con 
Biei;  toma  del  Callao,  con  Salón;  persecución  de  Cisnéros  i  Centeno 
i  lat  acciones  en  Supia,  Guaira  i  Curumo. 

ORAÜ,  JOSÉ  IGNACIO.  Sarjento  Mayor— De  su  país  natal  la 
Habana,  vino  a  Colombia  i  tomó  servicio  para  concurrir  luego  a  las 
aedones  de  guerra  de  Carabobo  2? ;  sitio  de  Puerto-cabello  hasta  que 
fié  tonada  por  asalto  en  noviembre  de  1823;  de  Cartajena  hasta  su 
nodieion  en  abril  de  1831 ;  función  de  armas  de  San  Andrés,  en  julio 
iil  misino  año,  en  la  cual  mandó  él  una  columna  contra  el  titulado 
€irdBel  José  Ortfz,  a  tiempo  que  se  sitiaba  a  Cartajena.  Traicionado, 
taogido  por  los  enemigos  en  agosto,  lo  trataron  mal  i  lo  pusieron  dos 
lacei  eo  capilla,  salvándose  en  virtud  de  un  canje  que  propusieron 
)m  eóasales  estranjeros  en  12  de  octubre  del  mismo  año.  El  24  de 
Mcmbre  salió  a  batir  a  los  enemigos  en  Jemanf;  al  levantarse  el  sitio 
il  SO  de  enero  de  1848,  con  su  pequeña  columna,  persiguió  a  los  que 

Inian  i  loa  venció  en  Ternera. 

« 

ORAU,  JOSÉ  MARÍA.  Nació  en  Cartajena  el  6  de  marzo  de 
da  1E03.  Hijo  de  padres  distinguidos  que  sirvieron  a  la  causa  de  la 
iadepwdencia  sacrificando  por  ella  su  fortuna,  siguió  su  ejemplo,  i 
dorante  el  sitio  de  Cartajena,  fué  uno  de  los  lidiadores  en  defensa  de 
amella  plaza.  La  carrera  pública  de  Grau  es  una  gloría  para  la  Pa- 
to porque  fué  uno  de  los  hombres  mas  puros,  mas  leales  i  mas  con- 
npidoe  en  los  diversos  cargos  importantes  que  le  fueron  confiados. 
Wrió  en  1865  dejando  sumida  en  el  dolor  a  una  gran  parte  de  la 
flMacion  de  Bogotá,  pues  parece  que  el  señor  Grau  hubiera  venido 
dmudo  con  el  esclusivo  objeto  de  practicar  el  bien.  Sus  dignos  hi- 
jlifehan  imitado. 

GRAU,  JOSÉ  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  Fué 
'Misa  que  tiendo  niño  sufrieron  el  sitio  de  la  ciudad  heroica  en  1815. 
QlÉldo  pudo  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  causa  de  independen- 
"~f  libertad,  lo  ejecutó  con  sobra  de  voluntad  i  emprendió  en  las 
de  loa  republicanos,  la  campaña  sobre  Cartajena  en  1821;  hizo 
arte  de  la  de  Santamarta  i  pasó  luego  a  la  del  Perú,  en  donde 
i  Ayacucho  son  testigos  de  que  supo  pelear  con  denpedo  al 
de  tantos  valientes  como  allí  combatieron  por  humillar,  como 
iBIaron,  al  León  de  España,  despedazándole,  como  a  Prometeo,  las 
IfiaB  por  medio  del  agudo  pico  del  Cóndor  americano.  Siguió  al 
Bsrú  en  el  ejército  que  libertó  a  Bolivia ;  i  de  regreso  a  su  país 
íxó  en  él  a  la  defensa  de  sus  derechos  en  toda  ocasión  que  ellos 
atacados. 

ORILLO,  JOAQUÍN  I  MARIANO.  De  Bogotá.  El  segundo  era 
4el  primero  i  fué  Teniente  de  la  2?  compañía  del  primer  escua- 

dé  las  milicias  que  se  formaron  el  9  de  agosto  de  1809  en  San- 
pero  ambos  a  cual  mas  decididos  por  el  triunfo  de  los  fueros 
I  contra  la  opresión  de  los  gobernantes  españoles :  ambos  ricos, 
¡■ron  atr  fortuna  por  ver  su  Patria  independiente.  Cor  Snccron 
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de  pliegos  importantes,  compra  de  elementos  de  guerray  cohecho  da 
tropas,  todo  lo  pusieron  en  juego  por  su  causa  i  de  tal  manera  86  se* 
ñalaron  en  sus  incansables  esfuerzos,  que  Morillo  tuvo  conocimiento 
de  ellos  por  los  infames  denunciantes  que  se  complacían  en  irritarlo 
con  sus  informes,  lo  que  les  valió  la  persecución,  secuestro  de  sus  bie- 
nes i  el  ser  fusilados  en  Facatativá  el  31  de  agosto  de  1816. 

GROOT,  PEDRO.  Nació  en  la  ciudad  de  Santaíé  en  1769,  en  la 
cual  el  dia  20  de  julio  de  ISIO,  el  pueblo  lo  proclamó  su  dipuiádo  al 
Cabildo  jeueral,  i  en  breve  fué  miembro  de  la  Sección  de  Hacienda  en 
el  gobierno  de  la  Junta,  del  Colejio  constituyente  i  del  Congreso  de 
la  Union,  como  hombre  enérjico,  audaz  versado  en  los  negocios  finan- 
cieros; honrado,  entusiasta  hasta  la  desesperación,  sin  cejar  ante  nin- 
guna dificultad:  alma  del  pueblo  en  ese  glorioso  dia,  en  los  que  le  si- 
guieron i  con  especialidad  el  19  de  setiembre.  A  él  se  debe  el  acto  de 
sublime  patriotismo  de  la  creación  de  los  4  escuadrones,   que  aprobó 
la  Junta  al  denunciar  a  ella  la  e.vistcncia,  en  una  pieza  del  antiguo 
Palacio  de  los  Vireyes  que  guardaT^a  en  calidad  de  oficial  real,  de  mu- 
chas medias  lunas  i  lanzas  que  se  hicieron  para  oprimir  a  la  ilustre 
provincia  del  Socorro  en  1781,  i  con  las  cuales  se  armaron  los  espre- 
sados escuadrones  en  la  mayor  brevedad  posible,  una  vez  que  las  a^ 
mas  se  encontraron  reunidas.   Este  hecho  solo  basta  para  admirar  al 
señor  Groot  en  el  alto  lugar  que  lo  tione  colocado  la  gratitud  nacio- 
nal. Elemento  indispensable  en  todas  las  reuniones,  era  el  calor  que 
él  daba  a  los  patriotas  con  su  palabra.    Morillo  lo  persiguió,  pero  sa 
astucia  lo  libró  de  sus  odios,   fínjiéndose  mudo  a  toda  pregunta  qae 
se  le  hacia  en  el  proreso  que  le  formó  el  Consejo  de  Purificación.  La 
luz  del  dia  7  de  ajrcK^to  en  Bo}acá,  lució  para  este  Mario  granadino; 
pues  asf  como  aquel  no  fué  tan  grande  al  esterminar  a  los  Cfmbrios 
como  al  anonadar  en  Koma  la  aristocracia  de  la  nobleza,  el  tribuno 
Groot  no  fué  menos  Padre  de  la  Patria  al  arrojar  el  guante  a  la  pode- 
rosa España  declarando  su  pais  libre  de  la  obediencia  asociado  a  sos 
esforzados  campeones  de  insurrección,  como  al  herir  de  muerte  el 
orgullo  de  los  peninsulares  ensoberbecidos  con  su  larga,  bárbara  i  re- 
trógrada dominación.  El  nombre  de  este  varón  fuerte  no  lo  olvidarán 
jamas  las  jeneraciones  poseedoras  de  la  rica  herencia  de  libertad  que 
ayudó  a  fundar  con  tantos  sacrificios.  Murió  en  Bogotá  en  1321. 

GROOT,  PRIMO.  Nació  en  Bogotá  en  17G1— Hermano  del  se- 
ñor Pedro  Groot,  entusiasta  independiente  como  él,  como  él  enrolar 
do  entre  los  conjurados  en  esos  terribles  momentos  del  20  de  julio  de 
1810  en  Santafé,  en  lo's  cuales  las  iras  populares  volcaron  i  para  siem- 
pre en  el  nuevo  reino  la  formal  servidumbre  del  poder  añejo  de  la  Es- 
paña ;  pues  aun  cuando  tuvo  sus  intermitencias  de  terror  i  martirios, 
esa  oleada  sangrienta  pasó  i  la  borrasca  produjo  náufragos  que  hdla- 
ron  al  fin  el  puerto  de  lo  patria  redimida  con  su  sangre,  sus  infortu- 
nios i  sus  victorias.  El  señor  Groot  incansable  en  sus  enojos  contra 
los  peninsulares,  no  obstante  que  antes  del  año  de  1810  era  Correjidor 
en  Cipaquirá,  fué  Teniente  Coronel  jefe  del  2V  escuadrón  de  la  caballa-  • 
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rift  que  se  organizó  en  la  capital  para  la  defensa  común  después  del 
glorioso  día,  i  desempeñó  toda  comisión  que  se  le  confió  en  tan  terri* 
oles  momentos.  £1  Gobierno  de  la  Junta  lo  encontró  siempre  a  su 
MTvicio  i  la  revolución  le  debe  grandes  esfuerzos  en  su  favor.  Morillo 
qae,jpara  ganar  bien  los  S 2,000  mensuales  de  sueldo  que  tenia  como 
íinca " 


teador,  i  de  los  cuales  cobró  en  Cuba  lo  que  se  le  quedó  a  deber,  se- 
gan  consta  de  su  carta  al  señor  Francisco  Solano,  fechada  a  12  de 
igoito  de  1822  en  Madrid,  lo  persiguió  i  puso  preso.  El   señor  Groot 
m  finjió  tullido,  con  lo  cual  evadió  los  primeros  momentos  de  la  cruel 
nfiá;  i  un  dia  que  con  permiso  del  oficial  se  había  hecho  bajar  al  pa- 
tío de  la  cárcel  a  tomar  un  rato  de  aire  libre,  como  lo  habia  hecho  va- 
liu  ocasiones,  llegando  Morillo  en   un  instante  inesperado,  no  lo  pu  • 
fieron  sabir,  i  olvidando  su  finjimiento  salió  corriendo  hasta  llegar  a  su 
ñeza;  lo  cual  le  produjo  mayores  sufrimientos,  ultrajes  i  privaciones 
de  todo  jénero.  Puesto  al  fin  en  libertad,  merced  a  sus  enfermedades, 
IB  gozaba  en  su  escondite  con  saber  que  los  independientes  ganaban 
terreno;  que  Bolívar  pasaba  la  cordillera  para  invadir  la  Nueva  Gra- 
nada; que  sus  filas  crecian  dia  por  dia;  que  la  redención  se  acercaba, 
i  pensando  que  él  podia  ver  llegar  el  fin  de  sus  congojas  i  oír  la  reden- 
tofs  diana  de  los  campamentos  patriotas,  minoraba  sus  penas  i  alivia- 
lulas  dolencias;  mas,  así  como  Moisés  que  vio  la  tierra  prometida, 
i  no  le  fué  dado  llegar  a  ella  porque  otra  cosa  ordenó  Jehová,  el  señor 
Groot  que  sabia  se  acercaba  el  sol  hermoso  de  la  libertad  de  su  patria 
qpánss  tuvo  tan  fausto  pensamiento  que  <icojió  con  la  fe  del  republi- 
cino:  confiado  en  su  realización  vio  llegar  el  fin  de  sus  dias,  que  acep- 
tó reñgnado  el  19  de  marzo  de  1S19  en  Bogotá,  suplicando  a  su  fami- 
lia qae  amara  siempre  las  libertades  públicas.  Su  hijo  José  Manuel 
Cbooty  heredero  de  sus  virtudes,  fué  galano,  correcto,  ameno  i  ático 
CMritor. de  costumbres;  poeta  descriptivo  i  moral ;  autor  de  la  labo- 
lioia  refutación  de  la  '^  Vida  de  Jesús "  por  Ecnan ;  de  la  historia 
cbÜi  eclesiástica  de  la  Nueva  Granada ;  pintor   de  verdad  i  buen  di- 
iljOi  tanto  al   ólep,  como  en  miniatura,  i  ciudadano  honorable  de  su 
libia.  Murió  en  Bogotá  en  1S78. 

6UAL,  PEDRO.  Doctor — Nació  en  Venezuela.  Por  cuanto  la 
fftoridad  del  Gobierno  español,  fluctúa  en  la  Península,  decia  Bolívar, 
i^  no  logra  establecerse,  nos  incita  a  constituir  nosotros  la  Junta 
de  Caracas  i  gobernarnos  por  nosotros  mismos:  así  lo  verificaron  el 
19  de  abril  de  1810,  al  siguiente  de  llegar  don  Carlos  Montúfar  i  don 
L  Villavicencio,  enviados  por  el  Consejo  de  Rejencia.  A  ese  movi- 
■feoto  se  afilió  Gual  i  con  tanto  interés  que  se  hizo  odioso  a  los  opre- 
(HNs;  i  como  fuera  de  los  mas  ardorosos  defensores  del  acta  del  5  de 
^riiode  1811,  puso  en  mayor  peligro  su  vida,  por  lo  cual  huyó  i  vino 
aOutajena  a  sostener  el  movimiento  de  insurrección  del  mismo  ano 
M^dos  los  demás  actos,  hasta  que  con  motivo  de  la  reforma  del  Go- 
mo de  la  Union  con  3  miembros  en  el  Poder  Ejecutivo,  Cartajena 
«lopaso  arreglar  el  suyo,  para  lo  cual  el  24  de  noviembre  de  1814 
Ú6  un  Colejio  electoral  revisor  de  la  Constitución  con  un  Goberna- 
inn  teniente  que  lo  reemplazara,  un  Senado  de  S  individuos,  una 


I 


—  2d0  — 

Cámara  de  7  i  un  TribuDal  de  justicia  de  3  miembrot.  £1  señor  Goal 
fué  el«ifjido  para  Diputado  en  el  Conqrfso-  El  1^13  faé  eo  aiocio  del 
Jenerai  J.  S.  NarvJez  a  felicitar  a  Bolívar  por  sus  triur-fv»  en  Veoe- 
ssuela,  enviafjo  por  <;!  Gobierno  de  Cart.'tjeLa.  El  1  SíÓ  hizo  ]a  defensa  de 
Cartajena  i  al  fin  d<;  eüa  (íunfzró  a  Jamaica  eu  doLde  coiitínuó  soste- 
niendo el  calor  de  la  libertad  con  ^us  escritos  i  otros  roedíoa,  hasta 
aue  regrea^p  en  1S19,  para  ^er  uno  de  los  brazos  poderosos  ausíliares 
ae  los  gol>ernantes  Bolívar,  Santander,  &  ;  sobtener  cod  sos  lutses,  ea 
el  primer  Congreso  granadino  i  otros  mas,  la  causa  americana  i  con  su 
lalioríosidad,  honradez  i  virtudes,  el  establecimiento  de  las  iftstítiicio- 
nes  patrias.  Su  muerte  fué  un  tormento  para  sus  compatriotas  qoeaún 
deploran  su  [»érdida,  como  que  fue  tan  hábil,  tan  desinteresado,  tan 
noole  i  tan  virtuoso. 

OÜARIN,  JOAQUÍN.  Capellán— Natural  de  Bogotá.  Estnro  en 
]$  campaña  del  Norte  i  acción  de  Cachiri  con  el  Jeneral  C.  García  Rovi- 
ra;  con  el  Jeneral  Liborio  Mejía  se  encontró  en  la  acción  de  la  Plata; 
con  el  Libertador  combatió  en  las  batallas  de  Gámcza,  Pantano  de 
Vargas  i  Boyacá, 

GUERRA,  EVAXJELISTA.  Capitán— Fué  de  los  que  tuvieron 
la  gloria  do  haber  presenciado  en  Mompos,  donde  nació,  el  espléndido 
suceso  del  O  do  agosto  de  JSIO,  en   el  cual  la  ciudad  se  declaró  inde- 

f rendiente  de  KHpufiíL.  I  como  ese  pensamiento  realizado  con  tanta  vs- 
entfu  era  merecedor  de  eterno  recuerdo,  sus  hijos,  apoyados  porel 
Congreso  de  Colombia  que  los  ausilió  con  S  1,000  hacen,  levantar  un 
monumento  en  el  cual,  sobre  un  bello  pedestal  de  piedra,  con  las  4 
faces  con  losas  de  n)ármol  en  que  están  inscritas,  en  la  una  estas  palsh 
bras  de  Bolívar:  ''  si  a  Caracas  debo  la  vida,  a  Mompos  debo  la  glo- 
ria,*' i  estas  otras  en  las  demás :  ''  el  G  de  agosto  de  1810,  la  villa  de 
Mompos,  proclamó  la  independencia  absoluta  de  la  España,"  **el  pri- 
mer pueblo  que  en  el  Vireinato  de  la  Nueva  Granada  desafió  el  poder 
español,"  '*  el  pueblo  de  la  ciudad  valerosa  erije  este  monemento  en 
1A73,**  se  eleva  la  gallarda  estatua  que  bajo  la  figura  de  una  mujer, 
teniendo  en  la  diestra  la  espada  en  alto,  enseña  en  ella  i  en  la  sinies- 
tra cstondida,  los  restos  de  las  cadenas  hechas  pedazos.  El  oficial  Gue- 
rra estuvo  en  las  acciones  del  18  al  20  de  enero  de  1811  en  la  Mendo- 
za ;  en  la  del  19  de  octubre  de  1813  que  le  valió  a  Mompos  el  titulo  de 
valerosa  i  esforzada  por  la  Patria.  Emprendió  en  1814  la  campaña 
sobre  Chiriguaná  i  en  181-5  asistió  a  los  combates  de  Simañai  Ocaña, 
con  el  coronel  León  Vijil,  contra  Larrus;  i  con  Bolívar  sobre  Cartaje- 
na  i  la  Popa,  para  sufrir  la  derrota  del  pueblo  del  Castillejo,  con  el 
coronel  P.  Guillín.  En  1821  obró  contra  los  revoltosos  del  Molino  i 
Colorado  en  Ocaña.  Peleó  en  la  acción  del  3  de  enero  de  1823,  ea 
Santamarta,  cayendo  prisionero  en  la  del  4  que  entregaron  la  plaza; 
el  ÚO  acompañó  al  Jeneral  Carmena  a  tomar  el  castillo  de  Santami^- 
ta  i  on  mayo  hicieron  la  pacificación  de  la  provincia.  En  1832  fué  con 
dicho  jefe  a  la  trasformacion  en  favor  del  Gobierno  constitucional. 

GUERRA,  JOSÉ   DE   LA.  Comandante— Nació  en  Maracaibo 
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«n  1799.  Faé  admitido  al  servicio  de  la  causa  de  los  independientes 

eo  enero  de  1821,  en  su  clase,  por  haber  ayudado  a  la  transformación. 

poUtica  de  dicha  ciudad  i  dado  a  Bolívar  dos  compañías  de  artillería 

1  seis  cañones  con  bastante  parque.  Fué  feliz   en  la  comisión  de  hacer 

ioeptar  el  Gobierno  patriota  en  la  provincia  de  Coro.  Se  distinguió  en 

laaecioo  de  Juana  de  Avila,  en  la  cual,  desmontó,  con  la  suya,  la  ar- 

tiUeria  enemiga,  i  tomó  él  mismo  prisionero  al  jefb  español    enemigo 

Joiii  Ballartéros.  Derrotado  Clemente  en  Salina  Rica,  el  jefe  Guerra 

podo  sacar  consigo  200   hombres  reunidos  que  condujo  a  Jibraltar  i 

fftngó  a  8U  Jeneral,  de  donde  marchó  a  Valencia  por  orden  de  Páez. 

IM  comandante  de  la  artillería  de  línea  en  el  tültimo  sitio  puesto  a 

ftaerto-cabello,  hasta  que  tomaren  la  plaza  por  fuerza  de  armas.  Á  él 

IB  debió  el  peiíecto  buen  estado  en  que  se  puso  el  castillo  Libertador 

dd  qne  fué  Comandante. 

GUERRA,  RAMÓN  N.  Coronel — ^Principió  su  carrera  militar 
eo  1811  i  se  halló  en  las  acciones  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Ta- 
aneSi  Cerro  gordo,  las  Cañas,  Pasto,  el  Palo  i  la  Cuchilla  del  Tambo, 
flii  la  cual  cayó  prisionero  i  fué  quintado  con  París,  López,  Cuervo,  &» 
i  nlvado  de  la  muerte  fué  condenado  a  servir^  de  soldado  por  6  años. 
Sa  1817  logró  fugarse  en  Casanare,  i  después  de  atravesar  los  dosier* 
i0ii  se  incorporó  en  Apure  al  ejército  libertador  a  órdenes  de  Páez  i 
ombatió  en  Barínas,  Cojede,  Nutrías,  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i 
Bqfacá»  obteniendo,  entre  otros  honores,  la  cruz  de  Libertadores  de 
Tioesaela  i  la  medalla  de  Vencedores  en  Boyacá.  Hizo  la  campaña 
leCdcota  con  Soublette  i  la  del  Magdalena  con  Narváez.  En  1824  fué 
IModido  a  coronel  i  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor,  cuyo  destino 
teBinpefió  hasta  su  muerte  acaecida  el  2  de  octubre  de  1828,  fusilado 
4iad  Jeneral  Padilla  i  otros,  a  consecuencia  de  la  conspiración  del 
yde  setierobre  de  dicho  año.  Subió  al  patíbulo  con  serenidad  en  el 
SiifQn  i  recomendando  a  sus  amigos  su  desamparada  familia.  Bajo  el 
WfuAo  de  virtud,  trabajo,  intelijencia,  patriotismo,  valor,  bondad  i 
huillín  hai  pocos  que  se  le  parezcan.  Fué  hombre  apto  para  varías  cosas: 
^pidmeate  sabia  mandar  soldados  como  escribir  sobre  ciencias  naturales; 
;.  VMcia  varios  idiomas  i  se  ejercitó  como  hábil  injeniero  en  levantar 
lis  planos  de  la  Laguna  de  Fontibon  que  pretendió  desaguar;  planos 
Moxisten  en  poder  de  su  hijo  el  doctor  Ramón  Guerra  Azuola* 

OUERRERO,  FRANCISCO.  Jeneral— De  Venezuela.    Compa- 

|M4eI  intrepidísimo  Coronel  Francisco  Aramendi,  en  el  constante 

■éémno  por  dar  independencia  a  su  Patria  luchó,  como  aquel,  en  las 

lÜüoiiea  de  Chire,  Guadualito,  donde  el  terror  infundido  a  los  realistas 

it^iué  menos  que  el  estrago  hecho  en  sus  filas;  Mata  de  la  Miel,  los 

^IJbeoa»  Hato  del  frió,  sangrienta  en  demasía;  toma  de  Barinas,  Mucu- 

jyjfaSi  de  infausta  memoria  para  los  rejentistas;  Achaguas  2?,  Misión 

AbajOy  Semen  o  la  Puerta,  donde  todo  lo  perdieron  los  indepen- 

Dtes;  Ortiz,  los  Patos,  Cojede,  Paya,  Gámeza,  Bonza,  Vargas  i 

fíisá  qoe  terminó  la  independencia  de  Nueva  Granada;  Carabobo  2f 

^le  de  .Valencia.  Hizo  la  campaña  del  Zulia.  De  grande  impoT- 
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tancia  fueron  sus  esfuerzos  en  organizar  en  Carabobó  la  división  ansí* 
liar  del  Perú.  En  1827  se  esforzó  en  la  pacificación  de  los  guerrilleros 
en  los  Guires.  Se  unió  a  Páez  en  su  gobierno  en  Venezuela,  en  donde 
continuó  cooperando  a  la  fundación  de  la  República,  i  adquiriendo 
nuevos  títulos  de  merecimientos  i  estimación  jeneral. 

GUERRERO,  FRANCISOO.  Capitán— Enrolado  con  los  que  de 
Bogotá,  donde  nació,  fueron  a  la  espedicion  de  1812  sobre  Cúcuta» 
se  unió  en  1813  con  Bolívar  i  con  61  concurrió  a  la  2^  batalla  dada  en 
dicha  ciudad.  Combatió  después  en  la  Grita,  Ponemesa  i  Boconó  con 
Jirardot.  En  Niquitao  se  hizo  notable  arrojándose  sobre  na  oficial 
enemigo  a  quien  quitó  la  espada,  por  carecer  de  ella  habiéndola  per- 
dido rota  en  la  acción  anterior.  Luchó  como  denodado  en  Horcones, 
Quebrada  de  las  hermanas,  con  Bolívar;  segunda  i  tercera  acción  con- 
tra Puerto-Cabello ;  Bárbula,  donde  tuvo  la  honra  de  ayudar  a  con- 
ducir el  cadáver  de  Jirardot  hasta  la  primera  habitación  que  encon- 
traron; Trincheras,  donde  se  vengó  la  sangre  de  este  héroe  acuchi- 
llando sin  piedad  a  los  enemigos ;  acción  de  la  Victoria  i  Laguna  de 
Valencia,  con  Campo  Elias;  sangríentüs  acciones  de  San  Mateo,  ea 
donde  el  25  de  marzo  al  ver  las  huestes  d*'  Bóves  ir  sobre  el  Injenio, 
Bolívar  se  apeó  i  mandó  desencillar  su  caballo  rucio,  esclamando: 
"Aquí  vencemos  o  morímos  todos"  ;  Bolívar  perdió  en  el  obstinado 
sitio  de  San  Mateo  200  oficiales  i  150o  soldados;  Carabobó  1?  ganada 
por  Bolívar  al  Mariscal  Juan  Manuel  (''1.1  ¡gal  i  Coronel  José  Cevalloi, 
en  la  cual  fué  tal  el  ímpetu  de  los  republicanos  guiados  por  Bermú- 
dez,  Valdez  i  F.  Palacios,  que  la  caballería  española  atropello  su  in- 
fantería el  28  de  mayo  de  1814 ;  sabana  de  San  José  ganada  a  Carlos 
Blanco ;  Mucuchies,  Chitagá,  acción  de  Cáqueza,  con  Serviez,  i  Que- 
brada colorada;  Yagual,  Calabozo,  Sombrero,  Semen,  Rincón  de  los 
Toros,  San  José,  Tinaco,  los  Patos  con  Cederlo,  Cantaura,  el  11  de 
junio  de  1819  con  Marino.  En  1822  peleó  en  la  Grita,  Guamal  i  Li- 
moncito,  con  Fortoul.  En  1823  hizo  la  campaña  del  Zulia,  i  en  An- 
gostura salvó  en  la  lancha  Felicidad  todo  el  parque  del  ejército  de 
Oriente  i  pasó  luego  a  Honda  con  elementos  de  guerra.  Llevó  la  Es- 
trella de  Libertadores  de  Venezuela,  i  los  escudos  de  la  Victoria  i 
San  Mateo. 

GUERRERO,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Ortiz  (Venezuela). 
Del  año  de  1812  al  de  1824  lidió  por  la  independencia  en  los  terri- 
torios de  Calabozo,  Apure,  Caracas,  Coro  i  Perú,  i  se  halló  en  las 
acciones  de  guerra  de  Mosquitero  el  14  de  octubre  de  1812,  con  el  bravo 
Comandante  Campo  Elias;  de  San  Marcos  el  15  de  enero  de  1813, 
guiado  por  el  Comandante  Pedro  Aldao  ;  de  la  Mesa  de  Calabozo  en 
1818  con  Bolívar;  de  Semen,  Ortiz  i  Rincón  de  los  Toros  con  el  Li- 
bertador ;  de  los  Cerritos  mandado  por  el  benemérito  Jeneral  Cedeüo; 
de  la  Cruz  en  1819  con  el  ilustre  Jeneral  Paez. 

GUERRERO,  JOSÉ  ANTONIO.  Capitán— De  Tunja.  Tomó 
servicio  como  soldado  el  20  de  setiembre  de  1814,  en  el  batallón  mi- 
licias número  1?  de  Tunja,  que  mandaba  el  doctor  Antonio  Malo, 
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i  paiaáo  al  6?  del  Socorro,  del  que  era  Comandante  Luis  Ramírez,  en- 
tró en  Bogotá  el  9  de  enero  de  este  año,  vencedor  con  Bolívar.  Eñ 
1816  al  retirarse  con  Serviez  a  Casanare  estuvo  en  la  acción  de  Cá- 
qoea»!  en  mayo;  acción  de  la  fundación  de  Upfa  en  1818  con  Nonato 
Péreí;  toma  por  sorpresa  de  la  Casa  fuerte  de  Medina,  el  24  de  junio 
de  1819,  con  el  Comandante  Aniceto  Ramírez.  En  el  sur  combatió 
en  la  sorpresa  de  la  Plata  en  28  de  abril  de  1820,  con  Mires;  com- 
bate de  Pitayó  el  6  de  junio  del  mismo  año  i  ataque  de  Jenoi  el  2  de 
febrero  de  1821  con  Valdez;  batalla  de  Bombona  con  Bolívar,  donde 
salió  herido.  El  1830  se  declaró  contra  el  gobierno  dictatorial  i  se  en- 
eontró  en  la  acción  del  Santuario  el  27  de  agosto,  donde  recibió  una 
herida  mortal ;  i  en  el  mismo  año  sirvió  en  el  llano  de  San  Martin 
eontraloe  dictatoriales  hasta  el  restablecimiento  de  la  lejitimidad. 
En  1818  fué  a  contener  los  desmanes  de  los  indios  en  el  llano  de  San 
llartin  i  a  buscar  recursos  para  el  ejército.  En  1821  pasó  al  Sur  a  co- 
lectar caballos,  cerca  de  Popayan,  por  orden  del  Jeneral  Pedro  L.  To- 
rres i  a  protejer  con  50  hombres  la  salida  del  ejército  de  Bolívar  por 
Pitayó;  así  como  a  llevar  el  parque  a  Cali :  todo  lo  cual  cumplió  con 
Boeeso  &vorable,  valor  personal  e  interés  decididamente  republicano. 

GUERRERO,  JOSÉ  CRISTÓBAL.  Sárjente  Mayor— Nació  en 
la  dudad  de  Cali.  Enrolado  en  las  tropas  del  Jeneral  Salón  se  batió 
en  la  reñida  acción  de  las  calles  de  Pasto  el  23  de  agosto  de  1823 ; 
tiioteo  del  Guaítara  el  IG  de  diciembre  de  dicho  año  con  Mires,  des- 
vaes de  haber  hecho  la  campaña  de  la  retirada  a  la  provincia  de  los 
nitos;  Casa  fuerte  de  Pasto,  el  26  del  mismo,  con  el  Comandante  B. 
Aié?alo;  como  también  en  San  Francisco  de  Pasto  en  los  dias  6  i  7 
ds marzo  de  1824,  con  el  Coronel  Lozano;  Mepachico  i  Sucumbios 
aa  jalio  de  1825  con  Flórez.  En  1828  concurrió  a  la  acción  de  Bue- 
■eo;  en  1829  hizo  la  campana  contra  los  peruanos  en  el  Ecuador, 
iesDtinuo  sirviendo  hasta  1832. 

GUERRERO,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  Coronel— Nació  en  Quito 
u  1800.  En  la  primera  campaña  de  Pasto  se  halló  con  Sucre  en  toda 
li  persecución  a  los  facciosos,  por  espacio  de  4  meses  consecutivos. 
Sila  Sf  contra  los  mismos  estuvo  en  la  acción  de  Ibarra  con  el  Li- 
Isrtidor;  acción  de  San  Francisco  de  Pasto  con  Salón,  en  la  cual  se 
iftÍDgaió;  Catambuco  i  una  porción  de  sorpresas  i  pequeñas  guerri- 
ÜMi  En  San  Javier,  con  Salón :  en  la  provincia  de  Pasto,  tuvo  varíoa 
faeuentros  i  estuvo  en  cuantas  persecuciones  se  hicieron  a  los  revo- 


GUERRERO,  JOSÉ  DEL  ROSARIO.  Coronel— Nacido  en  San 
losé  de  Cúcuta,  figura  entre  los  decididos  servidores  de  la  indepen- 
jfaieia,  de  los  anos  de  1822  a  1841,  i  cuenta  entre  sus  servicios  haber 
«lado  en  las  sangrientas  batallas  de  Bombona,  el  7  de  abril  de  1822 ; 
taain,  6  de  agosto  de  1824;  Matará,  5  de  diciembre;  Ayacucho,  el  9, 
ftla  caal  tuvo  la  satisfacción  de  ver  suspendida  por  un  momento  la 
Uen  de  empezar  la  batalla,  por  haber  el  Jeneral  Monet  propuesto  a 
SMoba  una  entrevista  ante  los  parientes  i  amigos  de  ambos  ejéici- 
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tM :  la  concedió  Sucre,  i  en  ella  fué  bello  cuadro  de  teriiora  fhitw- 
nal  el  encuentro  de  los  dos  jóvenes  hermanos  Tur;  Tarqui  el  27  de 
febrero  de  1829  i  varios  encuentros  parciales  en  esas  bríllantet 
campañas. 

GUERRERO,  MANUEL  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Tunja. 
Como  republicano,  se  decidió  por  (a  independencia  i  tomó  servicio  ea 
el  Magdalena  desde  4  de  agosto  de  1811  hasta  4-  de  octubre  de  18L3t 
que  vino  a  ser  Comandante  de  las  fortalezas  de  Boca-chica;  i  de  I?  de 
junio  de  1814  a  5  de  diciembre  de  1815.  Fué  notable  su  comporte- 
miento  en  la  acción  de  guerra  del  Guafmaro  el  19  de  agosto  de  1811 ; 
Tenerife  en  los  dias  1?  i  2  de  noviembre;  Fedraza,  el  16;  Cerro  de 
San  Antonio  los  dias  24,  26  i  26  de  los  mismos,  i  en  la  mayor  parte 
de  todas  las  acciones  que  se  dieron  en  el  Magdalena  en  aquella  época; 
por  lo  cual  le  concedió  el  Gobierno  un  escudo  con  este  lema:  '^Al  valor 
distinguido,'*  i  al  rededor  ^'  San  Antonio  31  de  julio  de  1811/'  que  ob- 
tuvo Guerrero  por  sus  merecimientos. 

GUERRERO,  MIGUEL.  Jeneral— De  Venezuela.  El  relato  da 
los*  servicios  de  este  valeroso  republicano  está  enlazado  con  el  de  los 
de  Olmedilla,  en  todos  sus  heroicos  hechos  anteriores  a  la  toma  de 
Guadualito;  pero  cuando  su  carrera  militar  empieza  verdaderamente, 
es.  al  reemplazar  al  Coronel  F.  Figueredi-  en  Cuiloto,  para  hacer  m* 
célebre  retirada  con  los  180  hombres  que  de  300  habian  quedado  nr- 
viendo,  pues  los  demás  se  habian  dispersado  disgustados  con  su  aot»* 
cesor,  por  haber  mandado  poner  preso  con  grillos  a  Páez;  orden  que 
tuvo  que  revocar  en  el  acto  al  ver  a  éste  resuelto  a  no  dejarse  ultrik 
jar^  tan  solo  por  que  le  habia  objetado  la  mala  colocación  de  las  cabar 
Üerías  que  quedaban  a  disposición  del  enemigo.  £1  gobierno  aprobó 
lo  hecho  por  Páez  e  improbó  lo  de  Figueredo,  quien  quedó  separado  del 
mando.  Vencedor  en  la  acción  de  Chire  el  31  de  octubre  de  1815,  i  del 
gobernador  Ildefonso  Arce  en  Mata  de  la  Miel  el  14  de  diciembre,  en 
la  cual  mueren  84  i  los  demás  enemigos  quedan  heridos  o  dispersoSv 
se  halló  con  Páez  en  la  sangrienta  acción  del  mismo  sitio.  Concurrió  a 
las  acciones  del  Arauca  i  Palmarito  contra  V.  Peña;  acción  de  Ari* 
chgma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas;  sitio  i  rendición  de 
San  Fernando  de  Apure  en  octubre  de  1815;  Paütal,  con  notables  pér- 
didas i  sin  mayor  daño  hecho  al  enemigo  Gorrín;  Rabanal  en  que  éste 
lo  vence  i  pierde  de  800  hombres  que  tenia  600,  en  1816 ;  Hato  del 
Frió  con  Páez  contra  el  Jeneral  Latorre,  en  1817;  toma  de  Barínái 
para  obtener  ropas,  i  de  Calabozo  para  obtener  ganado  que  no  tenían 
Páez  ni  los  suyos ;  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  San  Fernando,  el  6 
de  marzo  de  1818  que  produjo  el  dominar  los  patriotas  en  el  Llano; 
el  Negro,  Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  el  17  de  abril  de  1819, 
donde  murió  el  esforzado  coronel  español  que  dio  la  acción,  Rafael 
López»  i  de  los  republicanos  el  bizarro  Coronel  Fernando  Galindo 
que  fué  defensor  en  la  causa  de  Piar,  como  también  Silvestre  PalaoioSt 
l^riano  Plaza  i  300  mas;  Cojede,  Cañafístolo  i  Sacra  familia.  Fué 
mieflpíibro! del  OoDgreao  de  Angostura  en  1819.  Estuvo  en  la  batallada 
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Giimbobo  2?,  acción  de  la  Cumbre  de  Valencia  i  asalto  de  Puerto-Ca- 
bello, en  el  cual  tomaron  prisionero  al  Jeneral  S.  de  la  Calzada  i  a  todos 
loi  defensores  de  las  fortalezas.  En   1826  se  declaró  en  Venezuela  a 
Civor  de  Bolívar ;  ya  por  la  gloria  que  había  adquirido,  como  por  que 
ai  esos  momentos  obtenia  la  gran   honra  de  recibir  por  conducto  del 
Jeneral  La  Fayette,  a  nombre  de  la  familia  del   ilustre  Washington» 
ona  medalla  de  oro  dedicada  al  padre  de  la  independencia  de  la  Amé- 
rica letentrional,  después  de  la  rendición  de  York-Town,  que  selló  la 
nerra  de  la  independencia  i  presentada  al  Libertador  en  aplauso  de 
tt jornada  de  Ayacucho,  que  terminó  la  del  Perú;  i  un  retrato  que 
eootenia  parte  del  cabello  que  adornó  la  frente  del  héroe  del  Norte. 
Lftcarta  de  La  Fayette  decía  a  Bolívar:  "de  los  hombres  que  ahora  vi- 
tea,  i  aun  de  la  historia,  mi   paternal  amigo  habría  escojido  a  V.  E. 
E darle  igual  testimonio  de  su  estimación."  Mas  luego  fué  adverso  a 
como  Comandante  de  armas  de  Barí  ñas.  Siempre  amó  a  la  liber* 
tid  a  la  que  sirvió  hasta  sus  últimos  días. 

GUEVARA,  JERVACIO.  Sárjente  19— Nació  en  Bogotá.  Com- 
batió en  el  Sur  desde  1813  hasta  30  de  junio  de  1816  que  fué  disperta- 
do por  los  españoles  en  la  ocupación  de  Popayan ;  en  las  acciones  de 
gwrra  del  alto  Palacé,  Calibío,  Tacines,  i  en  la  de  Popayan  el  año  de 
1816  con  el  Jeneral  A.  Obando.  Volvió  a  tomar  servicio  en  la  Artille- 
ifa  de  1819  a  30  de  junio  de  1830,  en  que  fué  depuesto  por  el  Gobier- 

del  Jeneral  R.  Urdaneta,  como  empleado  en  el  almacén  de  pólvora 

Bogotá. 

GUEVARA,  JOSÉ  RAFAEL.  Jeneral— De  Margarita.  Muijó- 
era  este  esforzado  independiente  cuando  en   1804,  al  pasar  el  Je- 
aenl  Miranda  por  Pampatar  con  su  espedicion  sobre  Venezuela,  hizo 
|t  asocio  de  Arizmendi  la  revolución  a  la  isla  de  Margarita.  Siguió  en 
uno  el  movimiento  de  la  independencia  ;  en  Trinidad  se  unió  a  Mari- 
is í  a  sus  órdenes  concurrió  a  esa  gloriosa  campaña  que  dio  a  conocer 
libriode  los  patriotas  en  los  hechos  de  armas  contra  las  huestes  espa* 
Mis,  en  Tucupido,  Lezama,   Altagracia,  fructuoso  triunfo  de  Boca- 
dieoel  31  de  marzo  de  1 8 14.  Unidos  los  dos  ejércitos  alas  órdenes 
jbBuUvar  peleó   en  el  Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta  2?  i  Aragua, 
abas  funestas  para  los  independientes.  Vuela  con  Armario,  Azcue, 
Bmaúdez,  &?,  en  ausilio  de  Bolívar  en  la  Casa  fuerte  de  Barcelona, 
gnS  abandonó  el  coronel  D.  Pascua!  Real  en  enero  de  1817,  al  solo 
Éfcerque  el  Jeneral  Bermúdez  había  llegado,  conio  se  lo  mandó  decir 
site  caudillo.  Se  unió  a  Marino  en  su  separación   de  Bolívar  en  Caria- 
Hb  Peleó  luego  en  Quebrada-Honda  i  Alacrán,  con   Mac-Gregor,  jefe 
éá  fiéroito,  i  después  en  Juncal  i  San  Félix  con  Piar  que  lo  reempla- 
il  En  la  Urbana  tuvo  la  honra  de  asociarse,  el  22  de  enero  de  1818 
llejército  de  Páez  unido  allí  con  el  de  Bolívar,   con  quien  él  iba ; 
mn  la  campaña  i  combaten  en  Calabozo,   Misión  de  Abajo,  Semen, 
■eon  de  los  Taros,  Carabobo  2?,  Puerto-cabello  hasta  su  rendición, 
íficaeioQ  de  la  provincia  de  Coro,  persecución  de  Cisnéros  i  démaa 
IliUerw.  Mo  aceptó  la  revolución  de  ^enezttehí  en  iavür  áe  f^z 
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en  1626.  Hizo  la  pacificación  de  los  rebeldes  Castillos,  &\  en  18S7» 
Como  Gobernador  de  Margarita,  se  declaró  contra  Páez  en  1831  en  fik 
vor  del  Jeneral  J.  T.  Mongas. 

GUEVARA,  LEONARDO.  Copitan— Nació  en  Barcelona.  En 
agosto  de  1814  combatió  en  la  acción  de  Aragua,  i  luego  en  las  dos  de 
Maturín,  en  11  de  setiembre  la  una  i  la  otra  el  18  de  diciembre  del 
mismo  año,  con  el  Jeneral  Bermúdcz.  Hecho  prisionero  en  la  2?,  per- 
maneció así  hasta  que  libre  en  1816  se  presentó  al  Jeneral  líac-Gre- 
gor,  para  ser  de  los  vencedores  en  la  acción  del  Juncal,  con  el  Jene- 
ral Piar.  Se  halló  en  las  .los  acciones  de  Barrancas  de  Uñare»  la  una 
con  el  coronel  Miguel  Hernández  i  la  otra  con  Bolívar;  en  la  de  Ca- 
riaco, provincia  de  Cumaná,  en  octubre  de  1817,  con  Marino;  Ogaza 
provincia  do  Caracas,  con  Zaraza,  en  1818 :  Cantaura,  provincia  de  Ba- 
rinas,  con  Marino ;  sitio  del  Callao,  de  1?  de  marzo  de  1825  a  23  de 
enero  do  1826,  con  Salón. 

OUILLIN,  ANDRÉS.  Teniente— Nació  en  la  Victoria  (Venezofr. 
la).  En  1814  se  encontraba  ya  sirviendo  a  la  causa  de  la  independen- 
cia de  Colombia  contra  el  poder  de  los  españoles ;  en  consecuencia 
combatió  en  las  batallas  de  San  Mateo,  Victoria,  Maturin,  Magueyes 
i  Úrica,  i  con  el  Jeneral  Soublett,  en  el  Curf  i  Cúcuta,  continuanda 
después  al  servicio  de  la  libertad  siempre  con  valor  i  decisión. 

GÜILLIN  I  GUTIÉRREZ,  PEDRO  CELESTINO.  Coronel- 
Patriota  Momposi  no.  Hizo  parte  de  los  que  emprendieron  la  campa- 
fia  del  bajo  Magdalena,  Cúcuta  i  Cartajcna,  desde  1810  hasta  1815; 
hallándose  en  las  acciones  de  guerra  que  tuvieron  lugar  en  aquella 
época,  i  en  la  defensa  'le  Mompos  el  19  de  octubre  de  1812,  en  la  cual 
fué  ascendido  a  Teniente.  Estuvo  en  el  sitio  i  defensa  de  la  ciudad  de 
Cartajena  en  1816,  donde  hecho  prisionero  permaneció  como  tal  hasta 
el  año  de  18*20  en  que  volvió  al  servicio  de  la  patria,  incorporándose 
al  ejército  del  Magdalena  que  gobernaba  el  Jeneral  Mariano  Montilla; 
sirviendo  sin  interrupción  hasta  el  año  de  1S31.  En  1833  volvió  a  ser- 
vir como  Comandante  de  las  milicias  de  Cartajena,  hasta  1838.  He 
aquí,  ademas,  las  acciones  en  que  estuvo  :  San  Simón,  «San  Sebastian 
en  ISIO  i  ISll,  Guamal,  Banco,  Chimiohaírua,  Chiriguaná,  Puerto  nsr 
cional,  Ocafia,  Cúcuta,  Guáimaro,  Remolino,  Sitio  nuevo  i  Taraalame- 

3ue  en  JS13  ;  i  como  tuvo  el  comportamiento  de  un  patriota  i  deno- 
ado  militar,  fué  premiado  como  tal  en  noviembre  de  1812  i  mayo 
de  IS13, 

GUILLOT,  MARCELIXO.  Comandante— Nació  en  Haití,  Ea 
24  i  ¿5  de  noviembre  de  1S14  se  halló  en  las  acciones  de  Oilrrete  d»- 
daa  contra  el  ejército  realista,  así  como  en  los  dias  1?  i  8  del  mismOt 
del  año  de  1S15,  en  que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  completamente  de- 
rrotado al  ejército  realista.  En  el  mismo  año  de  ISlo  se  halló  en  la 
acción  naval  frente  a  Tampico.  i  en  otra  frente  a  la  Habana,  ambas 
con  buen  suceso,  ou  mayo  de  1S17  :  toma  de  las  Floridas  por  Mac- 
Gregor»  cou  quien  se  hallaba;  acciou  en  el  golfo  de  Honduras,  TrujUlo 
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i  Omoa,  en  abril  del  año  de  1820,  con  el  Comandante  Áurilas.  En  no» 
viembre  de  1822  hizo  la  campaña  de  Maracaibo  cuando  esta  ciudad  sé 
hallaba  ocupada  por  Morales.  En  20  de  enero  de  1823  marchó  contra 
la  Ciénaga,  en  cuya  acción  fué  completamente  derrotado  el  ejercite 
español  i  por  consiguiente  tomada  la  población.  Estuvo  en  la  acción 
de  la  fundación  en  1 1  de  mayo  de  1823 ;  en  la  de  la  Media  luna ;  i  el 
6  de  agosto  del  mismo  año  en  la  Ciénaga,  de  las  cuales  resultó  la  paci- 
ficación de  toda  la  provincia. 

GUTIÉRREZ,  FRANCISCO.  Capitán— Español.  Guiado  el  ejér- 
cito oolombiano  por  el  benemérito  Jeneral  Salon^  se  halló  Gutiérrez  en 
1833,  en  las  acciones  de  Santa  Lucia,  Mapachi  co  i  en  la  de  Sucum 
bioa,  en  la  provincia  de  Pasto. 

GUTIÉRREZ,  GAVINO.  Coronel— Nació  en  Bogotá.  Fué  de 
losque  88  hallaron  en  la  acción  de  Cachiri,  el  22  de  febrero  de  1816, 
con  Revira  que  la  perdió,  contra  el  ejército  español  del  Jeneral  Calza- 
da, fuerte  de  2,00ü  soldados,  i  el  republicano  con  solo  1,200.  En  ella 
cayó  prisionero,  hasta  la  acción  de  Upía  el  21  de  febrero  de  1818,  en 
que  fué  rescatado,  por  haber  vencido  los  patriotas  con  N.  Pérez,  al 
camtan  Lucena.  En  1819  estuvo  en  la  sorpresa  dada  por  el  Jeneral  A. 
Obodo  en  Chita;  en  las  acciones  de  Paya,  Pantano  de  Vargas  i  Bo- 
juát  i  en  1829,  en  Tarquí.  En  1832,  este  jefe  abandonó  las  tropas 
del  Ecuador  incorporándose  a  las  de  la  Nueva  Granada,  con  otros  va- 
rios granadinos.  Combatió  en  la  acción  de  San  Jil  en  23  de  diciembre 
do  1840;  en  la  forzada  del  Puente  de  Canoas,  el  21  del  mismo;  ac- 
óoo  de  Buesaco,  el  31  de  agosto  de  1839;  Laguna,  Pasto,  Cruz  del 
ImBnco,  Chaguarbamba,  Huilquipamba  i  Aratoca,  el  9  de  enero  de 
1841 ;  Tescua,  el  1?  de  abril ;  tiroteo  de  San  Lorenzo,  el  30  de  marzo; 
FMo,  con  otros  muchos  encuentros  en  esa  campaña ;  acción  de  Oca- 
ii, el  Si  9  de  setiembre  do  1841 ;  Petnquero,  o  alto  de  los  Cocos,  el 
II  de  octubre  de  ]  854 ;  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre.  Murió  es- 
(¿valeroso  jefe  en  Buenaventura  en  1861,  por  consecuencia  de  los 
it^aea  dados  a  aquella  plaza  en  las  guerras  federales,  la  que  al  fin 
liiDiroo. 

GUTIÉRREZ,  JOAQl  IX.  Teniente— Nació  en  Guaduas.  Ven- 
aslor  en  la  batalla  de  Tan|uí  contra  el  ejército  peruano  invasor,  al 
Modo  del  Jeneral  Gamarru,  ou  el  año  de  1829;  se  halló  también  en 
1830  en  la  acción  del  Santuario,  en  defensa  del  Gobierno  lejftimo. 

GUTIÉRREZ,  JORJE.  Alférez  de  navio— Nació  en  Cumaná. 
MJado  de  la  República  en  la  isla  de  Margarita  en  1819  con  Brion, 
fitfaicendido  a  Capitán  por  el  Jeneral  Clemente  en  1821.  En  1822 

ri6  al  sitio  de  Cumaná  por  Bermúdcz,  i  de  1824  a  1828  fué  nombra- 
0^>ítan  de  la  isla  referida ;  Comandante  de  marina,  i  Comandante 
1  Departamento  del  Orinoco. 

GUTIÉRREZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Sárjente  Mayor— Patriota,  na- 
^410  en  Mariquita.  Cuenta  entre  los  servicios  hechos  a  la  libertad  de 
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sú  patria,  haber  peleado  contra  los  invasores  peruanos  en  la  batalla  de 
Tarquí,  i  contra  los  revolucionarios  granadinos  en  1880|  en  la  aecion 

del  Santuario  de  Funza. 

GUTIÉRREZ  DE  CAVIEDES,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Na- 
ció  en  Cúcuta.  Hermano  del  doctor  Frutos  Joaquin  Gutiérrez»  i  abo- 
sado de  mérito.  En  1810  estaba  en  Mompos  enviado  por  el  Virei,  di- 
fundiendo en  el  Colejio  fundado  por  don  Pedro  Pinilloe,  sus  conoci- 
mientos én  el  ramo  de  injeuiería,  satisfaciendo  ala  vez  que  su  decinon 
por  la  enseñanza  de  los  jóvenes,  su  amor  por  la  libertad ;  por  lo  mis* 
rao  cooperó  activamente  i  figuró  en  el  memorable  dia  6  de  agosto  de 
ISIO,  en  que  la  ciudad  valerosa  proclamó  su  independencia  absolata 
de  la  España.  Pasó  luego  a  Antioquia  en  donde  con  el  ilustre  Conal 
trabajó  en  la  organización  de  tropas,  las  cuales  condujo  al  Cauca  caan* 
do  Nariño  obraba  sobre  Sámano,  i  con  aquel  republicano  concurrió  n 
las  acciones  de  Juanambú,  Tacines,  Cebollas,  Pasto  i  resto  de  la  cam- 
paña hasta  regresar  a  Popayan,  asistir  a  la  acción  del  Palo  i  sufrir  la 
adversa  fortuna  en  la  Cuchilla  del  Tambo.  Después  de  mil  penalida- 
des sufridas  en  la  derrota  pudo  refujiarse  en  el  convento  de  frailes 
franciscanos  de  Cali;  pero  el  bárbaro  Warleta  que  sospechó  donde 
estaba  asilado  quiso  pouer  en  prisión  al  Guardian ;  mas  el  digno  re- 
publicano que  supo  el  conflicto  en  que  tenian  a  su  benefactor,  salió  dé 
su  escondite  i  en  la  mitad  del  di&  se  encamina  a  la  oficina  del  jeíe  re- 
jen  tista  i  le  dice :  ''yo  soi  Gutiérrez,  llamado  el  fogoso;  préndame 
usted  i  dé  libre  al  R.  P.  Guardian."  Así  se  verificó:  el  patriota  fú6 
llevado  a  Popayan  i  allí  pasado  por  las  armas  el  19  de  setiembre  de 
1S16,  perdiendo  así  la  patria  sus  grandes  talentos,  su  vasta  instrue* 
cion  i  su  brillante  bardo.  Suya  es  la  traducción  castellana  del  Soneto 
titulado  ''El  Aborto,"  escrito  en  francés.  Escribió  varias  memorias 
otiles,  levantó  cartas  topográficas  i  planos  de  fortificación.  Se  le  ape- 
llidó fogoso  por  sus  arengas  en  la  tribuna  de  los  Municipales  de  la  vi- 
lla de  Mompos,  en  el  diu  glorioso  i  los  que  se  siguieron,  brillantes  i 
terribles  como  el  rayo,  pronunciados  por  quien  fué  héroe  animoso  i 
mártir  abnegado. 

GUTIÉRREZ,  PANTALEON.  Nació  en  Bogotá.  En  el  inmortal 
20  de  julio  de  1810,  tomó  una  actitud  digna  de  su  patriotismo  en  de* 
fensa  de  la  libertad.  Instalada  la  Junta  gobernadora  del  Nuevo  Reinei 
aprobó  la  formación  de  4  cuerpos  de  caballería  de  150  soldados  ca^ 
uno.  El  primer  escuadrón  lo  mandaba  el  señor  Gutiérrez  como  Coro» 
nel  i  tenia  por  Capitán  de  la  1?  compañía  al  señor  Pedro  Ricaurte, 
Teniente  al  señor  Nicolás  Moreno  i  Alféreces  a  los  señores  José  Antonio 
Sánchez  i  Pedro  Rodríguez  Correa.  Capitán  de  la  2?  al  señor  Luis 
Rubio,  Teniente  al  señor  Mariano  Grillo,  i  Alféreces  los  señores  Rufino 
Barros  e  Ignacio  Calderón.  Capitán  de  la  3^  al  señor  Cenon  Gutiérreí^ 
Teniente  al  señor  Francisco  González  i  Alféreces  los  señores  José  María 
Camacho  i  Toribio  Rubio.  Era  Jefe  del  2?  escuadrón  el  Teniente  Co- 
ronel Primo  Groot,  quien  tenia  por  Capitán  de  la  1?  compañía  al  eeflor 
Tadeo  Cabrera,  Teniente  al  señor  Buenaventura  Ahumada  i  AlfiSi^Mtt- 
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los  señores  Javier  Rodríguez  Correa  i  José  Ardila.  Capitán  de  la  2? 
el  señor  Juan  Tovar,  Teniente  el  señor  José  F.  Árjona,  i  Alféreces 
los  señores  Esteban  Pallares  i  Nicolás  Quevedo.  Capitán  de  la  3?  el 
leñor  Telmo  Manrique,  Teniente  al  señor  José  María  Araos  i  Alféreces 
los  señores  Eujenio  Ospina  i  Javier  Rodríguez.  En  la  plana  mayor 
dd  Rejimiento  de  dichas  milicias,  era  Coronel  el  mismo  señor  Gutié- 
;,  Teniente  Coronel  el  señor  Primo  Groot,  Sárjente  Mayor  el  señor 

oro  de  la  Bastida,  Ayudante  Mayor  el  señor  Francisco  Llamas  ;  i 

FortSrestandartes  los  señores  Nenomuceno  Torres  i  Francisco  Borda. 
(Los  otros  dos  escuadrones  se  relatan  en  la  biografía  del  señor  José 
Koolas  Rfvas).  £1  señor  Gutiérrez  fué  preso  con  su  hijo  José  Gregorio 
a  la  llegada  de  Morillo,  para  decirle  el  último  adiós  al  salir  éste  para 
si  patíbulo  i  aquel  para  el  presidio  de  Omoa;  mas  detenido  en  Carta- 
jüía  sufrió  allí  su  condena  hasta  que  el  triunfo  de  Boyocá  lo  sacó  de 
m  martirio  i  lo  restituyó  a  su  familia  en  el  seno  de  la  cual  murió  ben- 
decido por  los  que  recibían  siempre  sus  dádivas,  i  lleno  de  la  gratitud 
de  la  Patria  a  la  cual  dejaba  miembros  virtuosos  i  dignos  de  ella. 

GUTIÉRREZ,  SALVADOR.  Capitán— Después  de  estar  enro- 
Isdo  en  el  ejército  independiente  que  obraba  sobre  Santamarta,  este 
Ujo  de  la  ciudad  de  Antioquia,  tuvo  la  honra  de  combatir  en  1820  en 
h  acción  de  la  Ciénaga,  el  10  de  noviembre  en  la  cual  el 
Tilor  de  los  republicanos  probó  a  los  realistas,  que  eran  incansables 
OB  la  defensa  de  sus  sagrados  derechos  de  independencia.  Fué  de  los 

SI  eon  Montilla  sitiaron  i  rindieron  a  Cartajena  en  1S20  i  1S2I;  su- 
ndo  el  fuego  de  los  sitiados  en  el  Castillo  de  San  Felipe,  en  el  de 
kPopa  en  el  cual  se  hallaba  con  los  sitiadores. 

OüTIÉRREZ  DE  CAVIEDES,  FRUTOS  JOAQUÍN.  Doctor- 
Da  Cúcuta.  Autor  de.  las  cartas  de  Suba,  pidiendo  Juntas  de  Gobjer- 
Ml  El  acta  de  la  independencia  del  20  de  julio  de  1810,  rejistra  su 
Mobre,  como  uno  de  sus  mas  elocuentes  sostenedores ;  como  su  brio- 
wánáoTt  sabio,  justo  i  probo  miembro.  El  14  de  agosto,  en  que  se 
dhidió  la  Junta  gubernativa  en  6  secciones,  el  señor  Gutiérrez  era 
añembro  de  la  de  negocios  diplomáticos  interiores  i  esteriores.  Nari- 
'$¿,  eomo  Presidente  de  Cundinamarca,  lo  envió  a  tratar  en  Tunja  con 
d'CtóbemadorNiño,  el  27  de  enero  de  ISll,  a  fin  de  que  no  hubiera  dis- 
^tOlditiComo  la  hubo,  por  la  cuestión  agregación  de  provincias.  Así  mis- 
fbé  miembro  del   Colejio  Constituyente,  que  creó  el   Estado  de 
Chn&iamarca,  i  del  Congreso  de  Ibagué,  viniendo  enviado  a  tratar  con 
Ariffo  sobre  la  reunión  del  Congreso  jcneral.  Hizo  del  mismo  modo 
hpirld  del  de  la  Villa  de  Lciva,  empleándolo  en  él  como  Presidente  de 
[a ¿omisión  que  debia  acompañar  a  Bolívar  a  su  campaña  sobre  Mérí- 
para  arreglar  los  países  que  Fuera  redimiendo,  lo  que  no  tuvo  efecto 
pe  al  llegar  los  comisionados  a  Cúcuta,  ya  Bolívar  estaba  mui  le- 
la Nueva  Granada.  En  el  Congreso  de  Santafé  un  digno  dipu- 
h  i  entonces  se  le  comisionó,  como  teólogo,  para  que  rebatiera  las 
9CÍone8  de  los  gobernadores  del  Arzobispado,  al  proyecto  de  reunir 
Asamblea  del  clero  para  que  se  arreglaran  con  el  Pontífice  las  cues- 
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tiones  de  la  Iglesia  i  del  Estado.  Hizo  macho  por  evitar  las  batallas 
de  Ventaquemada  i  Bogotá,  entre  Nariílo  i  Baraya.  Se  esforzó  por  el 
triunfo  de  la  libertad  e  independencia,  por  la  que  deliró  siempre  i  por 
la  cual  entregó  su  preciosísima  existencia,  el  25  de  octubre  de  1816| 
en  Pore,  huyendo,  como  iba,  del  cruel  Morillo.  Su  patria  llevó  luto 
por  su  muerte. 

GUTIÉRREZ  MORENO,  JOSÉ  GREGORIO— Nació  en  Bogo- 
tá, i  en  1S09,  cuando  Napoleón  invadió  a  España,  era  Procurador  del 
Cabildo,  i  como  tal  redactó  las  instrucciones  que  debían  llevar  los  di- 
putados que  iban  a  representar  en  las  Cortes  españolas  al  Nuevo  Rei- 
no, i  en  la  cual  se  pidió,  para  las  provincias  de  América,  la  misma  igual- 
dad de  derechos  que  ténian  las  de  España.  Templada  su  alma  para  la 
virtud  i  su  corazón  para  la  patria,  todo  lo  entregó  en  sus  aras  como 
uno  de  los  decididos  sostenedores  de  la  gran  revolución  del  20  de  julio 
de  ISIO,  como  miembro  de  los  Colé j ios  electorales,  del  tribunal  de  Se- 
guridad, de  alta  policia  &?,  regando  con  su  sangre  el  fértil  campo  de  la 
libertad,  el  6  de  julio  de  1816  en  la  plaza  de  Jaime  de  Bogotá,  en  mo- 
mentos en  que  dejaba  a  su  anciano  padre  don  Pantaleon,  preparado 
Sara  ir  a  las  prisiones  de  Omoa,  se  despedía  de  él  para  la  eternidad  i 
e  su  esposa  i  sus  hijos  en  via  para  el  sacrificio.  Entregó  su  espirita 
a  Dios  con  resignación  dejando  a  los  venideros  su  ejemplo,  como  tu- 
blime  lección  de  sus  cívicas  virtudes.  De  este  procer  era  hijo  don  Iff- 
nacio  Gutiérrez  Vergara,  que  nació  en  1800  i  puso  al  servicio  déla 
República  sus  virtudes,  su  talento,  su  probidad  i 'su  patriotismo,  con 
enerjía,  con  fe,  con  decisión  i  con  perseverancia;  i  consagró  a  su  fami- 
lia i  amigos  su  dulzura,  su  urbanidad,  su  corazón,  su  respeto  i  su  fide- 
lidad. Hace  brillante  ügura  como  asiduo,  erudito  i  elegante  escritor. 
Miembro  de  la  Administración  de  18-37  a  ISGl,  restableced  crédito  na- 
cional, i  su  memoria  al  Congreso  de  este  ano,  es  obra  maestra.  A  causa 
dé  la  revolución  encabezada  por  Mosquera,  en  18G1  se  declara  en  ejer* 
cício  del  Poder  Ejecutivo,  i  en  relación  con  varios  jefes,  la  combate. 
Adueñado  Mosquera  de  ella  lo  persigue;  pero  ordena  se  le  diga:  que 
aunque,  como  Presidente,  ha  mandado  que  lo  busquen  i  lo  preudao, 
como  amigo  i  pariente  le  ofrece  un  seguro  asilo  en  su  casa.  Gutiérrez 
le  contesta :  '*  No  dudo  de  la  sinceridad  del  caballero:  más  en  un  mis- 
mo alcázar  no  pueden  vivir  dos  alcaides."  Descubierto  en  enero  de 
18G2,  después  de  haberse  roto  una  pierna,  por  huir.  Mosquera  le  ofre- 
ce la  libertad  si  renuncia  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  amenazán- 
dole en  caso  de  negativa :  "Los  deberes  no  se  renuncian,  contestó, 
estoi  dispuesto  a  todo."  Terminada  la  guerra,  sale  para  el  destierro  i 
en  Europa  merece  la  estimación  de  personas  mui  respetables  i  hace 
lucir  sus  talcntoa  en  varios  escritos  que  publica  en  "  La  Época.'*  Al 
tomar  las  riendas  del  Gobierno  de  Cundinamarca,  encuentra  escollos 
i  dificultades  que  sufre  con  la  calma  de  su  espíritu  sostenida  por  su  fe 
i  por  sus  convicciones.  Concurrió  a  las  sesiones  de  mas  de  catorce 
Congresos.  B<ijó  a  la  tumba  el  3  de  noviembre  de  1877  sin  haber  de- 
jado enemigos  personales;  efecto  del  acierto  i  de  la  prudencia  con 
que  gobernó  su  vida  de  71  años,  este  eminente  ciudadano. 
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GUTIÉRREZ  DE  PIÑEREZ.  CELEDONIO.    Coronel— Nació 
a  valerosa  Mompos.    Corrió  todos  ios  azares  de  ia  revolución  del 
agosto  de  1810,  a  cuyo  neto  ayudó,  como  al  del  11  de  noviembre 
811  en  Cartajena,  con  una  cooperación   poderosa,  esfuerzo  perse- 
Dte  e  íoeludible  voluntad  republicana,  puesto  que  este  sentimien- 
ra  en  él,  como  en  sus  hermanos  Gabriel  i  Jerman,  de  carácter  in- 
x>.  Con  Castillo  asistió  a  la  campaña  sobre  Cúcuta  i  sus  acciones, 
á  de  los  defensores  mas  varoniles  en  el  sitio  de  Cartajena  en 
>t  de  donde  salió  emigrado  con  su  esposa  la  señora  María  Ignacia 
quez  de  Mondragon,  dos  hijos  i  su  suegra,  española  de  nacimiento, 
)ron  a  guarecerse  en  Barcelona;  la  que  sitiada  por  el  cruel  jefe  es- 
A  Aldama,  fué  tomada  a  sangre  i  fuego  pereciendo  en  su  puesto 
lonor  el  señor  Gutiérrez  de  Piiiérez  en  la  Casa  fuerte  de  dicha  ciu- 
,   sucumbiendo  también   asesinada  su   digna  esposa,  junto   con 
hijos  Manuel  i  José  María  i  la  madre  de  aquella;  pues   Aldama, 
vo  Atila,  no  tuvo  jamas  misericordia  con   los  vencíaos  republica- 
;  ni  pudo  en  ese  lugar  imitar  al  temible  Rei  de  los  Unos,  (que  se 
i  ablandar  por  las  súplicas  del  santo  Papa  León,  cuando  asociado  de 
matronas  i  vírjenes  romanas  salieron  a  implorar  su  munificencia), 
.veis  que  a  él  se  le  rindieron  las  inocentes  víctimas  encerradas  en  la 
renda  Casa  fuerte  de  Barcelona,  sin  encontrar  en  él  otra  cosa  que 
sn  de  esterminio,  sin  miramiento  a  la  edad,  sexo  ni  condición.  £1 
or  Gutiérrez  de  Piñérez,  merece  mui  justamente  que  se  le  llame 
rtir  en  servicio  de  la  Patria. 

GUTIÉRREZ  DE  PISEREZ,  GABRIEL.— Brazo  fuerte  de  la 
;aa  de  la  independencia  una  vez  proclamada  en  la  ciudad  de  Mom- 
ii  donde  nació,  como  necesaria  resonancia  de  la  veriücadaen  Santa- 
m  1810,  el  señor  Gutiérrez  de  Piñérez  compartió  también  las  glo- 
I  i  los  peligros  de  los  que  en  Cartujena  secundaron  el  11  de  noviem- 
ide  1811  el  grito  del  20  de  julio  de  ISIO,  en  la  capital  del  Nuevo 
¡no.  Son  gloriosos  para  él  del  mismo  modo  los  hechos  de  armas,  en 
aunpaña  del  rio  Magdalena,  ih  Mompos,   Banco,  Tenerife,  Ocaña 
lego  en  Cúcuta.  Ejerció  la  Vice-Prehidencia  de  la  provincia  de  Car- 
ena ul  Bullir  el  Presidente  Toríces  a  la  campaña  sobre  los  realistas 
Santamarta ;  i  al  saber  la  derrota  de  éste  Majistrado  en  Papares, 
bliiDÓ  un  bando  por  el  cual  ofrecia  a  los  estranjeros  que  se  presénta- 
la cooperar  al  sometimientü  de  Santamarta:  ''cederles  todas  las 
^piedades,  esceptuanJo  los  templos  i  edificios  públicos.'*  Fué  miem- 
>  del  Colejio  revisor  de  la  Constitución;  corporación  que  lo  nombró 
Dsul  el  24  de  noviembre  <lo  1814.  Valeroso  dcfenhor,  con  sus  her- 
jioSf  de  la  ciudad  de  CartajtMia  en  el  sitio  de  lSl-3,   emigró  al  tener 
B  entregarse  por  falta  de  víveres  i  pasó  a  las  Antillas  i  luego  a  ser 
loB  bravos  defensores  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona,  i  a  rendir  la  vi- 
flosteniendo  los  fueros  patrios,  contra  el  desapiadado  vencedor  Al- 
na; quien  no  de  otro  modo  <iue  Amilcar  en  Sajunto,  llevó  la  deso- 
;ioo  i  la  muerte  hasta  las  mujeres  i  los  niños  de  aquella  infortunada 
idad  valerosa  hasta  el  sacrificio  i  el  martirio. 
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GUTIÉRREZ  DE  PlUEREZ,  JERMAN.  Doctor— Hijo  de  la  v^ 
lerosa  ciudad  de  Mompos,  sostenedor  clel  movimiento  de  independencia 
del  6  de  agosto  de  ISIO,  fué  elejido  Prefecto,  para  presidir  la  Conven- 
ción de  los  pueblos  de  Cartajena,  el  21  de  enero  de  1812,  en  conse- 
cuencia de  la  plenitud  de  poder  que  dio  a  sus  autores  la  revolución 
del  11  de  noviembre  de  1811,  en  la  cual  firmó  como  su  miembro  el  ac- 
ta i  la  sostuvo  con  vigoroso  entusiasmo,  en  unión  de  sus  hermanos  Ce- 
ledonio i  Gabriel,  que  fueron  también  sus  compañeros  en  la  oposición 
larga  i  funesta  para  la  libertad,  hecha  al  señor  García  Toledo,  tanto 
en  las  Asambleas,  como  en  los  actos  consecuenciales  de  ellas.  Acom- 
pañó a  Panamá  al  señor  José  María  Delreal,  en  la  misión  que  se  le 
eucargó  por  Cartajena  sobre  arreglos  de  paz  con  Santamarta,  que  no 
se  realizaron.  El  sitio  defendido  por  los  soldados  de  la  libertad  en  Car- 
tajena, lo  cueuta  en  su  lista;  como  en  la  de  los  que  Unto  lucharon 
contra  los  realistas  de  Santamarta.  Dio  a  la  libertad  e  independen- 
cia sus  recursos,  sus  esfuerzos  i  sus  desvelos,  hasta  lograrse  el  iruto  de 
sus  servicios  con  la  emancipación  completa  de  la  España.  En  1816, 
después  del  sitio  de  Cartajena,  emigró  a  Haití  donde  murió.  Semejan- 
te a  los  Carabaños  como  infatigables  sostenedores  de  la  libertad  del 
pueblo,  fueron  los  tres  hermanos  Gutiérrez  de  Fiñerez,  Celedonio»  G^ 
briel  i  Jenuan ;  i  éste  que  sobrevivió  a  los  otros  dos,  no  cesó  de  amar 
la  libertad,  rendirle  su  debido  culto  i  serle  útil  hasta  el  fin  de  sus  disfi 
en  cuantas  maneras  ella  le  exijió  sus  servicio^;  como  que  era  hombre 
de  intelijcncia,  ilustración  i  digno  bajo  todos  aspectos. 

GUTIÉRREZ  DE  PISEREZ,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Naci- 
do en  la  ciudad  de  Mompos.  Emprendió  la  defensa  de  su  patria  en 
Ibll  con  el  coronel  L.  Cárcamo,  i  se  halló  en  la  acción  de  guerra  del 
19  de  octubre  de  1S12  en  su  ciudad  natal ;  en  ladeMagangué  en  julio 
de  1S15  i  sitio  de  Cartajena  hasta  su  capitulación  ;  después  de  lo  cosí 
emigró  a  los  Cayos,  i  con  Bolívar  emprendió  la  campaña  sobre  Venezue- 
la en  donde  combatió  a  los  buques  españoles  que  estaban  en  el  puerto 
de  Barcelona,  i  desembarcado  fué  de  los  que  hicieron  la  pasmosa  de- 
fensa de  la  -Casa  fuerte  de  este  nombre,  donde  cayó  prisionero  al  dv 
un  asalto  a  los  enemigos.  A  bordo  de  la  goleta  Espartana  estuvo  en  la 
acción  naval  de  Cuma  na,  i  fué  de  los  esforzados  atacadores  del  cerro 
de  Agua  Santa,  con  Valdez.  Concurrió  al  sitio  de  la  plaza  de  Cartaje» 
na  en  1831,  al  del  Callao  con  Solón,  así  como  al  asedio  de  la  ciudtd 
heroica  en  1843 . 

GUTIÉRREZ  DE  PlSEREZ,  JUAN  AXTONIO.  Jeneral— Hijo 
del  incansable  patriota  señor  Celedonio  Gutiérrez  de  Piñérez,  nació  en 
Mompos  en  1798  i  contribuyó  desde  1810  a  la  independencia  déla 
Patria.  En  1813  formó  a  su  costa  una  compañía  de  voluntarios  de  la 
cual  obtuvo  el  mando  ascendido  a  Capitán.  Hizo  toda  la  campaña  del 
Magdalena  hasta  18 15  en  que  todos  los  de  sp  familia  se  encerraron  en 
los  muros  de  Cartajena  a  resistir  el  empuje  de  Morillo,  cual  otro  Gus- ' 
man  el  Bueno  en  Tarifa  acogotado  por  las  masas  del  Rei  morisco.  Ren-  ^ 
luda  la  plaza  emigró  Gutiérrez  de  Piñérez  a  los  Cayos  donde  se  unió  a  ; 
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Bolívar  i  combatió  en  la  mayor  parte  de  las  acciones  dadas  en  las  pro- 
vÍDcias  de  Barcelona,  Cumaná,  sitio  de  Guayana,  i  toma  de  Caracas 
de  1816  a  1819.  En  1820  pasó  al  ejército  del  Magdalena  i  con  un 
cuerpo  de  tropas  que  disciplinó  Iiizo  la  pacificación  del  Valle-Dupar. 
Pasó  luego  al  Estado  Mayor  del  ejército  de  Narváez.  Fué  de  los  que 
estuvieron  en  el  sitio  de  Barcelona,  en  el  cual  mandaba  el  batallón 
Colombia.  Con  Carmena  tomaron  a  Ocufia  i  Chiriguaná,  i  en  Mompos 
organizó  el  batallón  Tiradores,  con  el  cual  libertó  a  Riohacha,  en  don- 
de* como  en  Santamaría  en  1S21,  hizo  cumplir  el  armisticio  i  tratado 
sobre  regularizocíon  de  la  guerra  entre  Bolívar  i  Morillo.  Desempeñó 
las  Comandancias  de  armas  de  Cartajena  en  1824,  Mompos  en  1830, 
la  Hajistratura  de  la  Corte  marcial.  Miembro  del  Congreso  en  1836;  en 
1858  fuá  ascendido  a  Jeneral ;  empleo  que  le  conQrió  también  Vene- 
zuela antes  en  atención  a  sus. servicios.  Llevó  el  busto  de  Bolívar  i  los 
escudos  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Cuudinamarca.  Falleció  éste 
distinguido  Jefe  en  Cartajena  en  el  auo  de  1871. 

GUTIÉRREZ  DE  PINEREZ,  MANUEL.  Capitán— Nació  en 
Mompos.  Hijo  del  señor  Vicente  Celedonio,  Gutiérrez  de  Piñerez,  que 
ayudó  con  calor  al  movimiento  revolucionario  del  6  de  agosto  de  1810 
en  Honpoz,  por  el  cual  combatió  en  esta  ciudad  i  en  los  acciones  del 
Banco,  Tenerife,  Ocuña  i  Cilcuta.  En  la  defensa  de  Cartajena  en  1815, 
estuvo  con  su  padre  i  con  él  emigró  para  ir  a  encerrarse  en  la  Casa 
fuerte  de  Barcelona,  en  donde  la  furia  c^esencadenada  del  feroz  vence- 
dor Aldama  no  perdonó  sexo  ni  edad,  i  donde  este  valiente  joven  rin- 
dió la  TÍda  jenerosa  que  cegaron  crueles  los  peninsulares  i  americanos 
enemigos  de  la  libertad,  junto  con  la  de  sus  padres  i  su  hermano  pe- 
queño José  María.  Alli,  recibió  una  herida  su  hermana  Nicolasa,  pe- 
reciendo en -el  ostralisnio  María  Ignacia  también  hermana  suya  i  sal- 
Táodose  por  milagro  Micaela.  Su  tio  José  María  cayó  prisionero;  per- 
diendo también  allí  la  vida  Gabriel,  hermano  de  aquel.  Es  decir,  que 
ese  ensangrentado  campo  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  cuenta  un 
martirolojio  para  la  familia  Gutiérrez  de  Pifiérez,  como  las  Catacum- 
bas de  Boma,  enseñan  aun  el  osario  sagrado  de  los  abnegados  discí- 
pulos de  Jesucristo,  sacrificados  en  defensa  de  su  fe. 

GUTIÉRREZ  DE  PIÑEREZ,  VICENTE.  Jeneral— Nació  en 
Cartajena  en  1S03.  En  los  años  de  1S13  a  ISld  prestó  sus  servicios 
en  las  filas  de  los  independientes,  en  la  compañía  de  Zapadores  en 
calidad  de  Aspirante.  En  ISLó  acompañó  al  Libertador  a  las  Antillas  i 
de  resreso  de  Jamaica,  en  ausilio  de  la  sitiada  plaza  de  Cartajena,  en 
la  goleta  "La  Popa,'*  hubo  de  hacer  rumbo  a  Haití.  En  ISIS  volvió 
a  incorporarse  a  los  republicanos  en  ]\[argarita,  en  la  división  irlan- 
desa que  venia  con  el  jeneral  D.  Evcrenx,  i  el  Jeneral  Montilla  de  la 


cual  una  parte  pasó  a  Riohacha.  En  mayo  de  IS'JO,  fue  ascendido  a  Sub- 
teqiente  i  en  seguida  a  Teniente  del  batallón  Ridos  de  la  guardia  del  Li- 
bertador. En  enero  de  1S2;3  estuvo  v.n  la  acción  de  Pasto,  i  sobre  el 
campo  de  batalla  le  confirió  Bolívar  el  grado  de  Capitán.  Se  encontró 
en  la  campana  del  Perú  en  Junin,  ^latará  i  Ayacucho,  en  donde  le 
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dio Sucre  la  efectividad  de  Capitán,  por  haber  batido  con  solo  106  sol- 
dados del  glorioso  batallón  Bogotá  una  columna  española  de  800  hom- 
bres, tomando  mas  de  400  prisioneros  i  obteniendo  el  calificativo  de 
'*  acción  distinguida  de  valor"  según  consta  del  diploma  de  dicho 
Jeneral.  Hizo  también  la  campufia  de  1S21  en  el  Magdalena  i  Sur  de 
Colombia,  con  Montilla  i  el  Libertador,  peleando  en  las  batallas  de 
Carabobo,  Bombona,  Pasto,  dos  acciones  en  el  Guáitara,  Taindala  i 
Yacuanquer.  En  1830  sostuvo  lu  dictadura.  Recibió  una  herida  en 
Bombona  i  una  contusión  en  la  de  Taindala.  Fué  adjunto,  primero  i 
segundo  Ayudante  jeneral  del  Estado  Mayor  i  Ministro  Juez  de  la 
Alta  Corte  marcial  de  Colombia.  Condecorado  como  de  los  Libertadores 
de  Venezuela  i  Quito,  llevó  la  medalla  de  Ayacucho,  busto  del  Liber- 
tador i  los  escudos  de  Carabobo,  el  Magdalena,  Junin  i  Ayacucho/ este 
intelijente,  ilustrado  i  modesto  Jeneral  que  murió  en  Bogotá  en  1S75. 

GUZMAN,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Cartajena.  Datan 
sus  servicios  a  la  independencia,  del  afio  de  1811,  en  el  cual»  en  el 
bergantín  Independiente,  estuvo  en  las  acciones  que  Labatut  dió  el  16 
de  agosto  de  1813,  a  los  fuertes  en  que  se  defendían  los  españoles  en 
la  Ciénaga,  Pueblo-viejo,  Salina,  la  Barra  i  tentativa  de  asalto  al 
Morro  de  Santamaría.  Ocupada  la  provincia  de  Cartajena,  por  Mori- 
llo, entró  Guzman  a  la  ciudad  a  formar  entre  sus  defensores»  i  con  ellos 
estuvo  en  la  derrota  que  dieron  al  enemigo  en  la  Fopa,  en  la  noche 
del  10  de  noviembre  de  1815.  Tomada  la  plaza,  no  pudo  emigrar  i 
denunciado  en  su  escondite  fué  llevado  con  grillos  al  presidio.  En 
1820  fué  con  Montilla  contra  Cartajena ;  pero  derrotado  en  Turbaco 
el  1?  de  setiembre,  pasó  a  Antioquia ;  mas  al  saber  la  rendición  de 
aquella  ciudad^  el  10  de  octubre  de  1821,  regresó  contra  Maracaibo;  i 
el  13  de  noviembre  de  1822  cayó  prisionero  de  los  españoles  en  la 
reñida  acción  de  Sinamaica.  Trabajó  en  defensa  del  Gobierno  i  contraía 
dictadura,  en  los  pueblos  de  Soledad  i  Barranquilla,  cu  los  pronun- 
ciamientos del  13  de  febrero  de  1831. 

GUZMAN,  JUAN  BAUTISTA.  Jeneral— Hijo  de  la  martirizada 
Popayan  en  la  cruda  guerra  sostenida  contra  el  poder  de  la  España,  se 
unió  a  Sucre  i  con  él  pasó  al  Perú  a  luchar  en  la  independencia  de 
aquella  nación,  en  cl  ejército  con  el  cual  Colombia  ausilió  a  la  repú- 
blica amiga.  Junin  lo  vio  entre  los  vencedores  en  esa  encarnizada  oa- 
talla  entre  1200  de  ciballería  enemiga  contra  un  nilmero  casi  i^al 
de  independientes :  una  hora  bastó  para  humillar  el  ejército  español: 
Canterac  vencido  i  mcildecido  por  los  suyos ;  Marcilla  i  Bedoya  muer- 
tos, con  mas  de  400  entre  subalternos  i  soldados ;  los  derrotados  bus- 
can la  clemencia  del  vencedor ;  el  Perú  respiró  i  Colombia  se  colmó 
de  gloria.  Matará  es  también  uno  de  sus  laureles,  i  la  honra  de  Sucre, 
por  su  célebre  retirada  durante  la  noche,  con  tal  silencio,  que  al  venir 
el  día  fué  que  conocieron  los  enemigos  que  las  hogueras  encendidas  por 
los  patriotas  eran  no  mas  que  un  ardid  para  hacerles  creer  estaban  en 
el  campo;  como  es  uno  de  los  hechos  gloriosos  de  Guzman  haber  con- 
currido como  valeroso  al  triunfo  de  Ayacucho.  No  debe  ignorarse  que  el 
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posta  que  trajo  de  Lima  a  Bogotá  la  noticia  de  esta  victoria,  empleó 
apenas  64  dias.  Guzman  fué  de  los  que  se  defendieron  en  Guayaquil 
del  bloqueo  de  la  escuadra  peruana,  desde  28  de  noviembre  a  fines  de 
diciembre  de  1828,  para  concurrir  al  triunfo  de  Tarqui.  Se  halló 
igoalmente  este  Jefe  en  las  acciones  de  Buesaco,  el  31  de  agosto  de 
1839;  Timbío  o  las  Cruces,  el  19  de  abril  de  1840;  Yacuanquer,  el  5 
de  setiembre;  Huilquipamba,  el  29  en  territorio  de  Pasto,  con 
Mosquera  i  Herran.  £n  la  campaña  del  Norte  se  halló  en  la  acción 
de  San  Jil  el  24  de  diciembre  de  1S40.  En  seguida  combatió  en  Honda 
el  9  de  enero  de  1841;  Guarumo  el  9  de  abril,  Pajaral  el  11,  es  un 
hecho  suyo  de  valor  distinguido,  venciendo  con  200  soldados  a  QaíTeti 
eon  IS  embarcaciones  mayores  i  300  hombres.  £1  11  de  julio  del 
mismo  año,  fué  ascendido  a  Coronel  por  su  brillante  comportamiento 
sse  dia  en  la  batalla  de  la  Chanca.  Por  todos  estos  servicios,  el  Jene- 
nl  Guzman  fuó  condecorado  con  las  medallas  de  Junin,  Ayacucho, 
Tarqui  i  Pasto.  Murió  asesinado  en  este  último  sitio,  este  denodado  i 
esperto  Jefe,  el  27  de  octubre  de  1851. 

GUZMAN,  PKDRO— Nació  en  Ubaté.  Acusado  del  delito  de  ha- 
berproferido  publicamente  en  aquel  pueblo,  en  la  noche  del  19  de  no- 
Tismbrede  1817,  las  espresioiies :  Viva  la  patria^  Viva  nuestro  jcncralísimo 
fiínos  Bolívar  y  Mueran  fas  jncaros  godos,  cluipetoncs,  ladrones,  I  viendo  el 
siogun  descargo  que  daba  este  patriota,  fué  sentenciado  por  el  Virei 
a  la  pena  de  horca,  el  19  de  agosto  de  1818. 

GUZMAN,  VICTORINO.  Teniente— Enrolado  entre  los  índe- 
jjMidientes  que  en  su  patria  la  isla  de  Margarita  lucharon  por  la  liber- 
tad, estaba  este  oficial,  quien  siempre  se  glorió  de  haberse  hallado  en 
ki  acciones  de  guerra  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Linea  i  Otra-banda, 
68  1816;  asf  como  en  las  de  15  de  julio  de  1817  en  los  Barales,  los 
Odoos  el  31  i  Juan  Griego  el  8  de  agosto,  1  las  demás  parciales  que 
'inbo  en  esa  larga  i  sangrienta  lucha  contra  los  españoles  en  esa  parte 
M  territorio  de  Venezuela. 
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HALLOVES,  MILLER.  Jeneral — Vino  a  Colombia  con  sus  com- 
k|Btriota8  de  la  Lejion  Inlandesa  ;  en  sus  filas  hizo  la  cumpafia  de  Ve- 
íla  en  1820  i  l82J,  estuvo  en  la  batalla  de  Carabobo,  luciendo 
Borpriroera  vez  su  denuedo  delante  de  Bolívar,  i  en  la  capitulación 
isGuayana.  Fué  con  los  de  la  primera  cspcdicion  al  Perú;  asistió 
^  ü primer  sitio  del  Callao  puesto  por  los  españoles  ;  hizo  la  espcdicion 
rmm  Puestos  intermedios  con  Sucre  i  combatió  en  Quilca  el  8  de  oc- 
j'tiibre  de  1823.  Asistió  a  la  batalla  de  Junin.  En  Matará  se  comportó 
i:Saino  un  oficial  de  honor  i  valiente  con  su  batallón  Rifles  que  fué  el 
Jbiroe  de  aquella  gloriosa  retirada,  en  la  cual  la  celada  puesta  por  Val- 
^JsB  faé  semejante  a  la  que  Escipion  puso  en  el  llano  del  rio  Plalamon 
.alM  caballerías  de  Varo,  que  venció.  En  Ayacucho  tuvo  un  compor- 
fMBieoto  brillante,  del  mismo  modo  que  en  Guayaquil  en  IS29,  hasta 
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la  rendición  del  puerto.  Goza  de  los  escudos  de  Carabobo  i  Junin ;  de 
la  medalla  de  Ayacucho ;  estreüa  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Qaí- 
to  i  está  agraciado  con  el  busto  del  Libertador,  por  sus  eminentes  ser- 
vicios prestados  a  la  causa  tle  la  independencia  de  Colombia  i  el  Perú. 

HENRIQUEZ,  JORJE.  Teniente— Nació  en  Curazao.  Amante 
de  la  libertad  abandonó  su  país  para  venir  a  Colombia  a  cooperar  i 
su  independencia,  empezando  sus  servicios  en  la  acción  de  la  Ciénaga 
de  Santamarta,  el  10  de  noviembre  de  1820,  con  Padilla;  desempe- 
ñando en  ella  la  importante  i  peligrosa  comisión  de  llevar  pliegos  del 
Comandante  Chity  que  se  hallaba  emboscado  en  la  boca  de  Cataos,  i 
Padilla  que  estaba  en  la  boca  del  caño  de  la  Vclama,  pasando  pord 
frente  de  los  enemigos,  en  un  buque  lijero.  Eri  1821  fué  de  los  vence- 
dores en  la  acción  de  Yaguachi,  el  18  de  setiembre.  En  1827  estn^o 
guardando  en  Cúcuta  la  línea  granadina  que  se  temió  iba  a  ser  panda 
por  tropas  de  Venezuela. 

HENRIQUEZ,  PEDRO.  Capitán— Nació  en  Guanare  (Venexae- 
la).  Hizo  su  carrera  por  rigurosa  escala,  después  de  pelear  por  la  in- 
dependencia de  su  patria,  en  los  combates  del  Yagual,  en  1815 ;  Ijsrri- 
ble  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  en  el  mismo  aOo,  contra  el  corond 
español  R.  López;  acción  del  Paso  del  Apure  en  1816;  Mucuritaii 
Barinas  en  1817;  Calabozo  en  1818;  Carabobo  en  1821 ;  pié  delOfr- 
rro  de  Puerto-cabello ;  sitio  i  toma  de  los  fuertes  i  plaza  de  este  nom- 
bre, en  1823 ;  sitio  i  toma  del  Callao  en  1825,  por  lo  cual  goza  déla 
medalla  i  del  busto  del  Libertador. 

HERAS,  RAFAEL.  Coronel — Habanero.  Decidido  defensor  dala 
independencia  de  la  América  tomó  parte  activa  en  Venezuela  desde  lol 

f trímeros  sucesos  de  1810;  i  cuando  perdida  ésta  por  los  arreglos  de 
a  Victoria,  emigró  ;  pudo  unirse  a  Bolívar  en  la  campaña  de  Cuenta 
para  Trujillo,  hallándose  en  las  acciones  desde  Niquitao  i  Horconeié 
con  Bermúdez,  ha^ta  las  de  Bárbula  i  Trincheras,  como  en  Araure, 
donde  se  hizo  notal^lo  por  su  denuedo;  San  Mateo  en  febrero  i  Marzo; 
en  la  batalla  del  Arado,  Carabobo  1?  con  Bolívar;  infausta  jornada  de 
la  Puerta;  i  en  la  mas  infortunada  de  Aragua,  el  18  de  agosto  de 
1814;  Maturin  con  Bermúdez,  el  S  de  setiembre;  i  Magueyes  ayudando 
a  salvar  la  infantería  con  su  arrojo ;  Úrica  i  Maturin  con  Rívas.  Se 
unió  a  los  que  hicieron  en  el  Orinoco  la  defensa  de  la  libertad  perdida 
en  la  última  batalla;  toma  de  Caicara  contra  Ceruti;  de  Calabozo  a  Se- 
men, a  la  Puerta,  recorrió  el  campo  de  la  gloria  en  todos  esos  com- 
bates. En  la  Nueva  Granada  estuvo  en  las  acciones  de  Grámeza,  Bonza, 
Pantano  de  Vargas,  donde  con  Carvajal  i  Rondón  salvaron  al  ejercite 
metido  en  unas  honduras;  batallado  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819. 
Estuvo  en  la  revolución  de  Maracaibo  enviado  por  Urdaneta  en  sv 
ausilio,  con  el  batallón  Tiradores  de  la  guardia,  a  fin  de  que  estimu- 
lara i  resguardara  el  acta  de  la  proclamación  de  su  independencia 
el  28  de  enero  de  1821,  que  dio  lugar  a  reclamos  del  jeneral  español 
Latorre,  quien  rompió  de  nuevo  las  hostilidades  el  28  de  abril.    Ven 
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cedor  en  Carabobo  2?  el  24  de  junio  de  1821  con  su  batallón  Tirado- 
res, restablece  la  batalla  que  empeilaron  los  batallones  Apure  i  Britá- 
nico, i  vencen  al  jeneral  Latorre  que  perdió  200  hombres  entre  muer- 
tos, heridos,  prisioneros  i  dispersos,  pues  800  se  salvaron  en  Puerto- 
Cabello.  Fué  en  persecución  del  Coronel  español  Tello,  desde  Tina- 
quillo,  pero  no  pudo  alcanzarlo.  Cubre  a  Altagracia  sobre  Coro  en 
1822.  Muere  en  la  acción  del  Hato  de  Juana  de  Avila  el  24  de  abril 
al  querer  saltar  a  caballo  las  cercas  del  hato,  terminando  así  su  glo- 
riosa vida  de  bizarro  republicano,  cual  otro  Sextio  Báculo  defendiendo 
la  guarnición  de  Tongres  hasta  caer  acribillado  de  heridas;  pero  dando 
ánimo  a  sus  compañeros  que  vencen  defendiendo  su  consigna. 

HEREDIA,  VICENTE.  Frai— Nació  en  Bogotá.  Patriota  desde 
el  feliz  momento  de  1810  en  Santafé,  se  unió  a  las  tropas  como  cape- 
llán i  como  tal  se  halló  en  las  acciones  de  Cachiri  i  Cáqueza  donde 
cayó  prisionero.  Desterrado  a  España,  en  el  camino  se  fugó  i  se  in- 
corporó en  la  división  del  Jeneral  Mac-Gregor  que  ocupó  a  Portobelo 
i  Riohacha  en  1819.  Derrotada  ésta,  emigró  a  los  Cayos  donde  estuvo 
hasta  el  6  de  octubre  de  1821  que  volvió  a  Bogotá  i  se  presentó  al 
Gobierno.  En  julio  de  1S26  fué  destinado  de  nuevo  como  capellán 
del  batallón  Paya  a  órdenes  del  Coronel  Fraser,  hasta  30  de  diciembre 
de  1827  que  Bolívar  suprimió  estos  destinos.  Con  el  mismo  carácter 
estovo  en  la  división  Boyacá,  desde  14  de  junio  de  1831  hasta  octu- 
bre de  1832. 

HERES,  TOMAS.  Jeneral — Nació  en  Guayana.  Ayudante  de 
campo  del  jeneral  español,  Sebastian  de  la  Calzada,  pudo  imponerse  de 
las  terribles  instrucciones  que  al  embarcarse  Morillo  para  la  península 
le  dejó,  i  las  cuales  fueron  un  rayo  de  luz  que  le  hizo  conocer  la  defor- 
midaii  del  sistema  español  en  América.  Quiso  separarse,  pero  no  ob- 
tuvo su  licencia;  mas,  como  amaba  la  libertad,  acechaba  el  momento 
de  servirle,  el  que  llegó  para  él  i  sus  compañeros,  Capitán  N.  Lucena, 
Joaqain  Cordero,  R.  Herrera,  Ouay  e  Izquierdo,  al  ser  elejido  como 
capaz  de  hacer  pasar  a  los  patriotas  en  el  Perú  el  batallón  Numancia 
en  aue  servian  todos;  lo  cuul  ejecutó  haciéndolo  caminar  24  leguas  en 
un  dia,  desde  el  Trapiche  viejo  a  la  hacienda  de  Palpa  i  de  ésta  a 
Retes,  donde  so  unió  a  las  tropas  diú  Jeneral  R.  Alvarado,  del  ejército 
de  San  Martin,  con  todo  ol  piM'sonal  i  material  del  batallón,  menos  el 
Jefe  don  R.  Delgado  a  quien  se  le  dejó  en  libertad.  Unido  al  ejército 
de  Bolívar  peleó  en  la  batalla  de  Juiíin,  de  la  cual  dio  el  parte,  i  en 
Ayacucho  combatió  con  bizarría.  En  1S30  fué  Secretario  de  Guerra 
del  gobierno  de  Santacruz.  En  1S*J7  se  opuso  a  la  revolución  que  al 
fin  estalló  en  Guayaquil  el  16  abril,  hecha  por  Bustamante  i  demás 
adictos  a  Lámar  a  quien  proclnmaron  Jefe  civil  i  militar ;  i  en  la  gue- 
rra de  Colombia  contra  este  Jeneral.  Sucre  lo  unió  a  O'Leary  para 
hablar  sobre  paz  con  Orbcgozo  i  Villa  en  11  i  12  de  febrero  de  1S29, 
sin  fruto.  Se  distinguió  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui,  en  la  cual 
1500  infantes  i  el  escuadrón  Cedeilo,  vencieron  a  5000  peruanos,  que 
perdieron  mas  de  200  con  GO  Jefes  i  oficiales  i  el  Jeneral  Plaza  que 
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dependientes ;  en  6  de  mayo  de  1815  combatió  a  la  goleta  española 
Fernando  VII  apresando  al  Jefe  Miguelillo ;  el  10  de  setiembre  peleó 
en  Coé,  en  donde  recibió  nna  herida,  i  continuó  la  defensa  de  la  plaza 
de  Cartajena  en  el  sitio  puesto  por  Morillo,  hasta  que  emigró;  pero 
cojido  en  Chagres  con  Toledo,  Granados  i  otros,  él  fué  llevado  al 
Morro  de  la  Habana,  En  1820  Cándame  lo  apresó  en  una  acción  i  lo 
condenó  a  muerte;  pero  lo  comprendió  un  amnisticio  en  diciembre  i  fué 
puesto  de  soldado  en  las  embarcaciones  enemigas;  se  pasó  a  Padilla 
en  1821  i  en  la  noche  del  22  de  junio  sorprendió  las  fuerzas  navales 
españolas  i  les  quitó  3  barcas,  3  cañoneras,  una  obusera,  un  bote  i 
varios  esquifes,  todos  armados;  recibiendo  una  herida  con  un  casco  de 
metralla  que  lo  hizo  sufrir  hasta  1823  que  volvió  a  servir,  i  fué  de  los 
que  entraron  vencedores  en  Cartajena  el  26  de  abril  de  1831.  En  1833 

Sasó  de  Comandante  al  Atrato,  i  de  1835  a  1842  estuvo  como  Capitán 
el  puerto  de  Matumtubo. 

HERNÁNDEZ,  LORENZO.  Coronel— De  Cartajena-  En  1811 
hizo  la  guerra  a  los  españoles  en  la  provincia  de  Santamarta.  En  1815 
se  halló  en  la  defensa  de  Cartajena  contra  Morillo,  a  quien  se  entregó, 
i  el  cual  imitó  en  mucho  al  romano  vencedor  en  Sarsura,  con  Tas 
matanzas  ejecutadas  en  sus  hambreados  i  valerosos  defensores.  Her- 
nández pudo  emigrar  a  Haití,  de  donde  regresó  para  ser  de  los  glorio- 
sos vencedores  en  Carabobo  2?  i  mas  luego  bizarro  combatiente  en  la 
ensangrentada  batalla  de  Bombona.  En  el  Perú  peleó  en  Junin, 
Matará  i  Ayacucho.  Las  glorias  de  Colombia  fueron  sus  glorias. 

HERNÁNDEZ,  MANUEL.  Alférez— Nació  en  Lima.  En  9  de 
diciembre  de  1824  fué  de  los  vencedores  en  la  gloriosa  e  inmortal 
jornada  de  Ayacucho,  como  en  el  sitio  i  rendición  de  las  fortalezas  del 
Callao  en  1825;  i  en  el  asedio  de  Cartajena  en  1830,  sostuvo  con  el 
Jeneral  Luque,  los  derechos  constitucionales. 

HERNÁNDEZ,  RAFAEL.  Capitán— Natural  de  Caracas,  en 
donde  tomó  servicio  como  Cadete,  en  1814,  i  con  su  Jefe  Bautista 
Molina,  estuvo  en  la  terrible  acción  de  Guadualito,  con  Páez.  Se  ocul- 
tó durante  el  terror  en  1816,  i  en  1820  volvió  a  servir  en  las  campar- 
üas  de  Cúcuta,  Bailadores,  la  Grita,  i  Maracaibo,  contra  los  realistas. 

HERNÁNDEZ  JIL,  RAMÓN— Nació  en  Cartajena.  De  los  ven- 
cedores en  la  acción  que  se  dio  el  dia  10  de  noviembre  de  1820,  por 
las  tropas  de  la  República  i  por  las  fuerzas  sutiles  a  que  pertenecía, 
las  cuales  en  número  de  700  hombres  asaltaron  los  fuertes;  batalla 
que  fué  decidida  por  la  división  q^ie,  al  mando  del  coronel  José  Marfa 
Carreuo,  apoyó  por  tierra  las  operaciones  de  las  fuerzas  navales.  El 
estuvo  en  la  acción  que  a  órdenes  de  Padilla  se  dio  en  Lorica,  contra 
las  tropas  del  español  Cándame,  cuyo  feliz  resultado  abrió  paso  para 
la  ocupación  de  la  bahia  de  Cartaiena,  el  6  de  mayo  de  1821 ;  i  peleó 
en  todas  las  tentativas  que  contra  dicha  plaza  fuerte  hizo  Padilla 
con  las  fuerzas  de  su  mando,  durante  el  asedio  que  se  puso  a  ella,  i 
en  la  memorable  acción  del  24  de  junio,  en  que  fuerou  estraídas,  debajo 
do  sus  bateríasi  las  fuerzas  navales. 
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HERRAN,  PEDRO  ALCÁNTARA.  Jeneral— Nació  en  Bogotá, 
en  19  de  noviembre  de  1800.  Este  gallardo  i  benemérito  ciudadano 
empezó  a  servir  como  Cadete  abanderado  en  1?  de  enero  de  1814,  le 
capo  la  gloria  de  hacer  la  campana  del  Sur  i  pelear  en  la  infortunada 
batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  donde  cayó  prisionero,  i  le  tocó  ser 
de  los  quintados  i  destinado  luego  al  ejército  hasta  mayo  de  1821 
en  qae,  muerto  el  Presidente  Mourjeon  en  Quito,  quedó  libre  del  com- 
promiso contraído  con  él  de  no  pasarse  a  los  suyos,  lo  que  antes  no 
verificó  por  no  aparecer  infiel.  Hizo  luego  las  campañas  del  Sur,  de 
1881  a  1823 ;  la  del  Perú  i  Callao  en  1824  i  1825 ;  las  del  Sur  i  Nor- 
te de  1839  a  1841 ;  la  del  Magdalena  de  1841  a  1842  ;  la  de  1854  i 
de  1859,  encontrándose  en  las  acciones  de  Guaranda  con  Maza;  Ibarra, 
Tosa,  donde  salvó  la  vida  a  Salón ;  Catambuco  donde  fué  recomenda- 
do; Hapachico,  Pasto,  Matará,  donde  lució  su  denuedo;  Junin  en 
donde  su  bravura  fué  notable  i  su  jenerosidad  constante,  pues  allí  sal- 
vó la  vida  a  un  clarín  enemigo,  que  fué  luego  su  asistente  i  después 
fraile  de  San  Diego  en  Bogotá,  con  el  nombre  de  Padre  Tena ;  i  Aya- 
cocho,  en  la  cual  mereció  el  titulo  de  Húzar  de  esta  batalla ;  mandaba 
a  ella  los  Húzares  de  la  Guardia,  muerto  su  jefe,  pues  Bolívar  le  ha- 
bía dicho  tres  meses  antes :  **  El  tercer  rejimiento  de  Htjzares  perdió 
IQ  estandarte  en  Junin  i  carece  de  discipiina;  os  lo  entrego  para  que 
forméis  tan  buenos  oficiales  como  los  del  Guias,  para  que  recobre  su 
eitandarte  i  dé  pruebas  de  su  valor  como  en  Mapachico."  Aquí  He- 
niD  venció  a  700  con  300;  en  Ipiales  con  5  a  100,  saliendo  victorío- 
ID,  eomo  en  Bio-caríbe  cerca  de  Vélez:  hechos  verdaderamente  heroicos. 
Koitró  su  denuedo  en  Buesaco,  Chaguarbamba,  Huilquipamba,  Ara- 
tooi,  Ocaña,  Tres-esquinas,  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre  de  1854, 
i  también  en  el  Oratorio  en  18G0.  Presidente  de  la  Nueva  Granada  en 
1843.  Representante  por  la  República  del  Salvador  en  el  Congreso 
Ainerícano,  que  no  tuvo  efecto.  Estaba  condecorado  con  la  medalla  de 
libertadores  de  Quito,  i  el  escudo  de  Vencedores  en  Junin  i  Ayacu- 
fltei  £1  Congreso  de  Nueva  Granada,  por  decreto  de  16  de  abril  de 
1841  declaró  que  merecía  bien  de  la  Patria,  por  sus  campañas  de  Pasto 
a  1839  i  1840,  i  por  otro  del  7  de  mayo  del  mismo  año,  se  ordenó  al 
Foder  Ejecutivo  le  presentara  una  espada  de  honor.  De  recto  juicio, 
fipi Ministro  de  Colombia  en  Washington,  por  lo  cual  la  Camarade 
Bmusá  le  dio  voto  de  gracias  por  que  ajustó  el  convenio  sobre  el  fe- 
rmarril  del  Istmo ;  Senador,  Secretario  de  Guerra,  Jeneral  en  jete  de 
lól  ejércitos  de  la  República,  &?,  &?^.  Patriota  acrisolado,  amante  de 
ka  ncientes  instituciones,  conciliador,  desapasionado  i  verdadero  ami- 
go de  la  paz  i  del  progreso  de  su  Patria.  Ella  rejistra  su  nombre  con 
veneración  i  orgullo,  como  su  preclaro  hijo.  Amó  a  Bolívar  con  cegue- 
,  dad  i  como  Intendente  de  Cundinamarca  reunió  en  Bogotá,  el  13  de 
ionio  de  1828,  una  numerosa  Junta  que  resolvió  por  'medio  de  una 
eta,  proclamar  a  Bolívar  con  facultades  estraordinarias,  disuelta  la 
SoDvencion  de  Ociiña,  la  cual  acta  llevó  a  Bolívar  el  coronel  Wilson; 

(i  el  Libertador  entró  el  24  del  mismo  junio,  en  medio  de  un  grande  al- 
tonmOj  pues  el  acta  iba  firmada  por  lo  mas  selecto  de  los  servidores 
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de  la  Independencia.  En  1 S49  que  subia  el  Jeneral  Herran  el  río  Mag* 
dalena,  en  un  buque  inglés,  quiso  corresponder  las  atenciones  que  con 
el  tuvieron  los  marineros,  obsequiando  a  cado  uno  de  ellos  una  onza 
de  oro;  quienes  a  su  vez  le  suplicaron  les  permitiera  grabar  en  cada 
una  de  dichas  monedas  el  nombre  de  Ilerran,  para  que  lea  sirviera 
como  medalla  de  honor.  Hombre  amante  de  la  justicia,  bien  pudiera 
aplicarse  a  este  Jeneral  lo  que  dccia  Ajesilao:  ''No es  mas  grande 
que  yo  quien  no  es  mas  justo  que  yo.**  Murió  el  distinguido  Jeneral 
Herran  en  Bogotá,  en  el  año  de  1872. 

HERRERA,  BERNARDO.  Coronel— Nació  en  Caracas.  Este 
oficial  sirvió  en  la  1?  i  9?  época  de  la  independencia,  i  con  distinción 
en  la  2?,  por  lo  cual  obtuvo  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela, 
i  la  honra  de  ser  Ayudante  de  Campo  de  Bolívar.  Por  causa  de  una 
herida  que  sufrió  en  la  funesta  batalla  de  la  Puerta,  pasó  a  San  Tomas 
en  julio  de  1814,  i  permaneció  allí  hasta  1S20  en  que  volvió  a  ser- 
vir a  su  patria. 

HERRERA,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Trinidad  (Venezuela). 
En  calidad  de  Secretario  del  Jeneral  Francisco  Esteban  GKSmez,  Co- 
mandante de  las  armas  republicanas  en  la  isla  de  Margarita,  en  la  in- 
vasión del  Jeneral  español  don  Pablo  Morillo,  en  la  campaña  de  1817, 
lo  acompañó  a  donde  quiera  que  fué  necesario  ir,  para  en  la  isla  defen- 
der el  suelo  amenazado  por  los  pacificadores  españoles. 

HERRERA,  MARCELINO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  En  la 
campaña  del  Sur  se  halló  en  la  defensa  de  Popayan,  Línea  del  Mayo, 
sitio  de  Pasto ;  en  la  del  Nort«,  estuvo  en  la  defensa  de  Bogotá  en 
1830.  Hizo  la  persecución  de  Agualongo  hasta  su  captura  i  termina- 
ción de  la  campaña,  peleando  en  la  acción  de  Juanambú. 

HERRERA,  MARIANO.  Teniente— Nació  en  Cuenca  (Ecuador). 
Fué  de  los  que  con  Bolívar  vencieron  en  la  acción  de  Ibarra,  como  en 
la  de  las  calles  de  Pasto«  con  el  coronel  Lozano,  el  23  de  agoato  de 
1823  i  Catambuco,  gobernados  por  Salón ;  en  los  Pastos  con  Mires; 
donde  fi.ó  herido  i  prisionero ;  Panaguí  i  Gualmatan,  con  Barreto* 
Mapachico  i  Sucumbios,  con  FIórez. 

HERRERA,  RAMÓN.  Capitán— Nació  en  Santamaría.  En  la 
noche  del  31  de  diciembre  del  año  de  1822,  cuando  la  conspiración  de 
los  habitantes  de  la  Ciénaga,  se  encontró  en  la  acción  i  en  ella  salió 
herido  de  machete,  en  la  cara,  desde  la  cabeza  hasta  la  barba.  En  la 
trasformacion  política  del  9  de  marzo  de  1831,  en  la  Ciénaga,  tf  favor 
del  Gobierno  lejítimo,  se  presentó  con  su  compañía,  al  Jeneral  Carmo- 
na;  continuando  sus  servicios  hasta  que  se  tranquilizó  la  provincia  de 
Santamarta. 

HERRERA,  TOMAS.  Jeneral.— Nació  en  Panamá  en  ISOO. 
Sir\^ió  en  su  país  natal  a  la  causa  de  la  independencia  en  1821  i  1822. 
De  Panamá  fué  a  hacer  las  campañas  del  bajo  i  alto  Perú  en  los  años 
de  1S23  a  1825,  contra  el  formidable  ejército  español  enorgullecido  en- 
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tónccs  con  «us  triunfos  sobre  las  fuerzas  independientes  del  Perú,  i  las 
ausíliares  de  Cliile  i  Buenos-Aires.  Herrera  hizo  la  canipafia  del 
Perú,  concurriendo  a  la  gloriosa  acción  de  Junin,  tan  bellamente 
cantada  por  doña  J.  Gómez  de  Avellunoda,  Matará  i  Ayacucho  en  las 
cuales  ganó  los  ascensos  de  Teniente  i  Ayudante  mayor,  i  después  en 
1826  i  1S27  los  de  Capitán  efectivo  i  Teniente  Coronel.  En  1831  hizo 
la  campaña  de  Cundinamarca  contra  el  gobierno  intruso  de  Urdaneta. 
En  el  mismo  año  dirijió  la  campaña  del  Istmo  como  Comandante  je- 
neral  de  ese  Departamento  contra  la  facción  de  Alzuro  i  Urdaneta. 
Fueron  tan  bien  dirijidas  las  operaciones,  que  la  facción  quedó  ani- 
quilada en  menos  de  un  mes  en  los  combates  de  Riogrande  i  Albina. 
Por  sus  opiniones  políticas  constantemente  adversas  al  réjimen  dicta- 
torial, sufrió  Herrera  crueles  persecuciones  i  destierro  en  1828.  Pudo 
restituirse  a  su  Patria  en  1S30 ;  i  ya  de  regreso  en  Panamá,  sabiendo 
que  en  el  Cauca  sostenían  con  las  armas  la  causa  constitucional,  López 
i  Obando,  partió  hacia  el  Chocó  a  contribuir,  como  lo  hizo,  al  resta- 
blecimiento del  gobierno  lejítimo.  En  1845  fué  gobernador  de  Panamá 
i  en  1849  Secretario  de  Uuerra  i  Marina.  En  ISól  derrotó  al  Je- 
neral  Eusebio  Borrero  en  la  acción  de  llionegro,  el  10  de  setiembre, 
después  de  su  habilísima  retirada  de  Abivjorral  el  dia  7,  quedando . 
restablecido  con  ese  triunfo  el  orden  en  toda  la  provincia  de  Antio- 

3uia.  Herrera  fuó  recibido  en  Medellin  con  las  mayores  demostraciones 
e  júbilo.  La  familia  del  Jeneral  Córdoba  le  obsequió,  como  a  su  li- 
bertador, la  medalla  de  oro  cercada  de  finos  i  ricos  diamantes  que  a 
dicho  Jeneral  presentó  el  Perú  después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  en 
la  cual  habia  sido  vencedor.  Herrera  la  recibió  lleno  de  gratitud,  i 
después  de  algún  tiempo  la  devolvió  a  la  familia  espresando  que  no 
86  creía  digno  de  conservarla.  Iloi  tiene  dicha  medalla  la  señora  Mer- 
cedes Córdoba,  hermana  del  Jeneral.  Herrera,  antes  de  emprender 
la  campaña  de  Antioquia  en  la  cual  manifestó  la  mayor  humanidad  i 
clemencia  con  los  vencidos,  tuvo  ocasión  de  calmar  en  el  Cauca,  con 
solo  su  presencia,  los  desbordes  de  la  demagojia.  Era  un  verdadero 
elemento  de  orden.  En  ISó:J,  firmó  como  Presidente  del  Senado,  la 
Constitución  de  este  año.  Subvertido  el  orden  constitucional  por  el 
motin  militar  de  18-54,  el  Jeneral  Herrera  empleó  su  heroico  valor  i 
8U8  talentos  militares  para  oponerse  a  la  Dictadura;  pero  fue  vencido 
por  sus  sostenedores  en  Tíquisa,  lo  que  amargó  sus  días.  Aquella  fué 
aniquilada  después  de  8  meses  de  guerra,  en  la  cual  Herrera  supo  eje- 
cutar hechos  de  inmortal  memoria,  como  (]ue  era  tipo  escojido  del 
Jeoeral  pundonoroso.  Murió  el  4  de  diciembre  de  este  año  en  una  do 
las  calles  de  Bogotá  atravesado  por  una  bala  a  tiempo  que  intentaba 
atacar  uno  de  los  cuarteles  de  la  ciudad,  buscando  la  muerte  que  no 
podía  sobrellevar  despu(*s  de  la  desgracia  espresada,  como  Escápula 
eo  C<Srdoba,  terminó  sus  dias  por  no  sobrevivir  a  la  derrota  sufrida 
en  Mundá,  alcanzada  sobre  el  por  tropas  romanas. 

HERRERA  GALVIS,  ANTONIO.  Sárjente  Mayor— Nació  en 
Bogotá  en  17SG.  En  calidad  de  Cadete  tomó  servicio  en  las  filas  de 
los  independientes  en  el  año  de  ISlü  e  hizo  en  ellas  las  campañas  de 
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la  época,  encontrándose  en  la  desgraciada  acción  de  Cachiri,  el  22  de 
febrero  de  1816.  Preso  por  los  españoles  lo  condenaron  a  servir  como 
soldado  en  el  batallón  3?  de  Numancia,  hasta  que  en  1819  se  incorpo- 
ró al  ejército  Libertador  i  marchó  a  la  campaña  del  Sur  en  1820,  con- 
batiendo  en  la  acción  de  la  Plata,  el  28  de  abril,  mandada  por  el 
Jencral  republicano  José  Mires.  Defendió  al  Gobierno  en  1840.  En 
1860  tomó  parte  en  el  movimiento  jeneral,  rejcnerador,  i  triunfante 
entró  en  Bogotá  el  18  de  julio  de  ISGl.  Murió  en  su  ciudad  natal, 
éste  simpático  caballero,  en  setiembre  de  1869. 

HERRERA  VERGARA,  IGNACIO.  Doctor— En  la  ciudad  de 
Cali,  nació  en  1769.  Dotado  de  talentos  distinguidos,  amó  i  sostuvo 
con  su  elocuencia  i  con  sus  escritos  la  libertad  de  su  Patria,  con  fir« 
meza  de  carácter  i  de  principios,  con  ejemplaridad  de  costumbres  i 
con  decisión  por  el  progreso  i  la  instrucción  del  pueblo.  Preparó  con 
sus  escritos  i  pidiendo  en  pleno  Cabildo  se  creara  una  Junta  de  G(o- 
bierno,  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  en  8antafé,  donde  se 
habia  recibido  de  abogado  en  1794,  sosteniendo  que :  '<  a  un  gobierno 
de  hecho  es  justa  la  reacción  de  derecho."  Era  Síndico  procurador 
,del  pueblo  en  el  glorioso  día;  i  sus  discursos  en  la  sala  del  Cabildo 
fueron  lucidos  i  llenos  del  ardor  que  debia  dárseles  en  esos  momentos. 
Firmó  el  acta  e  hizo  parte  de  los  que  formaron  la  comisión  de  gracia 
i  justicia  en  el  Gobierno  de  la  Junta.  Miembro  del  Colejio  constitu- 
yente de  Cundinamarca  en  1811 ;  del  Congreso  que  creó  las  provin- 
cias unidas  de  Nueva  Granada.  Fué  adverso  a  la  federación.  Conse- 
jero del  dictador  Alvarez,  nombrado  en  27  de  agosto  de  1813;  padre 
de  menores  elejido  en  11  de  mayo  de  1815 ;  abogado  físcal  del  Colejio 
electoral,  declarado  en  28  de  diciembre  de  1818,  después  de  haber 
sido  enviado  por  Morillo  en  1816  a  las  prisiones  de  Puerto-Caballo. 
En  1817  se  salvó  cambiando  la  capa  por  una  ruana,  al  irlo  a  prender. 
En  1820  era  Presidente  de  la  Alta  corte  de  justicia;  i  se  le  comunicó 
en  28  de  agosto,  haber  sido  elejido  diputado  al  soberano  Congreso,  por 
la  provincia  de  Cali.  En  atención  a  sus  servicios  el  Presidente  San- 
tander le  espidió  título  de  jubilación  ,con  400  pesos,  por  año,  con  fecha 
19  de  junio  de  1834 ;  i  Bolívar  en  Popayán,  con  fecha  1 1  de  febrero  de 
1829,  lo  nombró  catedrático  de  derecho  internacional  i  economía  po- 
lítica, en  el  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá.  Miembro  del  Congreso  en 
1824  i  su  Presidente,  en  el  cual  sostuvo  la  libertad  del  laboreo  de  mi- 
nas de  oro,  por  lo  que,  i  cierta  cuestión  con  el  señor  Rafael  Mosquera, 
lo  suspendió  la  Cámara  del  ejercicio  de  la  Presidencia  por  12  diaik 
De  una  enerjfa  incontrastable,  se  le  vio  balbuciente  un  dia  que  sus 
discípulos  encomiaron,  por  chanza,  el  gobierno  monárquico,  dicién- 
doles:  ''Esa  es  maldición  del  cielo  sobre  las  naciones,  desde  el  tiempo 
de  Moisés."  Murió  este  Régulo  o  Aristofitou,  en  Bogotá,  en  11  de 
marzo  de  1,840.  La  Patria  no  debe  olvidar  al  Capitán  patriota,  Herrera» 
Santiago  Abdon,  su  servidor  desde  el  año  de  ISIO,  luchador  por  ella 
en  la  campaña  del  Magdalena  en  las  acciones  de  Mompos,  Tenerife, 
Banco,  Ocaña,  Cilcuta,  Cachiri  i  Cáqueza,  en  donde  hecho  prisionero 
fué  conducido  a  Vélez  i  allí  fusilado  el  20  de  setiembre  de  1816. 
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HIDALGO,  JOSÉ  MERCEDES.  Teniente— Nació  en  Cartajcna. 
De  1o8  vencedores  en  las  acciones  del  Magdalena  con  Labatut,  en 
1813;  Coro  conUrdaneta,  en  ISI4;  Carabobo,  en  1821 ;  Munteclaro, 
1822,  con  el  Jeneral  Clemente;  i  en  varios  encuentros  i  tiroteos  en 
la  Cumbre  de  Puerto-Cabello,  en  este  año. 

mDALGO,  MANUEL.  Capitán— Nació  en  Margarita.  Este  ofi- 
cial formó  entre  los  republicanos  que  en  la  isla  tomaron  las  armas  con- 
tra los  dominadores  españoles  en  1815,  i  en  su  país  natal  estuvo  con 
loa  Jenerales  Arísmendi  i  Gómez  en  las  acciones  parciales  de  guerra 
de  Libertad,  Guacuco,  la  Línea  i  Otrabanda,  en  1816.  En  las  memo- 
rables de  15  de  julio  de  1817  en  los  Barales,  i  en  la  de  31  del  mismo 
.  en  loa  Cocos,  en  la  cual  8«alió  herido  en  una  pierna  ;  i  en  otras  accio- 
parciales  hasta  la  terminación  de  la  guerra  en  dicha  isla. 


HIDALGO,  TORIBIO.  TENIENTE— Nació  en  Quito.  El  27 
de  febrero  del  año  de  1829,  estuvo  en  la  memorable  batalla  del  Por 
tete  de  Tarqui,  contra  los  peruanos  que  con  el  Jeneral  Gamarra  inva- 
dieron el  territorio  de  Colombia  i  fueron  derrotados  en  esta  jornada , 
por  lo  cual  llevó  la  medalla  (|ue  el  Gobierno  dio  a  los  vengadores  de 
la  República  i  también  el  busto  del  Libertador.  Se  encontró  así  mismo, 
al  mando  de  FIórez,  en  la  campaña  del  Departamento  de  Guayas,  desde 
fll22  de  abril  hasta  el  21  de  julio  del  espresado  año  de  1S29,  contra 
loi  peruanos. 

fflGUERA,  FRANCISCO.  Teniente— Su  país  natal,  Margarita. 
Coando  los  esforzados  Jenerales  F.  E.  Gómez,  como  Gobernador  de  la 
ida  de  Margarita,  i  Arísmendi  se  levantaron  en  su  defensa  contra  la 
ñrañon  del  jeneral  forillo,  en  los  años  de  1S15  a  1817;  lucha  en  la 
caal  loa  acompañaron  todas  las  familias  del  país  por  medio  de  sus  pa- 
drea» eaposos  e  hijos,  i  con  todo  jdnero  de  esfuerzos,  este  Oficial  tomó 
liaarinaa  i  tuvo  la  honra  de  pelear  en  la  acción  de  21  de  noviembre 
da  1816  en  la  Libertad  ;  Guacuco  el  4  de  diciembre  de  id  ;  Asunción 
al31  de  julio  de  1817,  i  los  demás  hechos  de  armas,  hasta  la  tcrmina- 
CM  de  la  guerra  en  ese  semillero  innagotable  de  defensores  de  las  li- 
kaitadee  patrias. 

HOGAN,  MAURICIO.  Sarjento  Mayor— Su  país  natal.  Irlanda. 
Tieo  a  Colombia  como  soldado  voluntario,  a  favor  de  la  causa  de  la 
iadapendencia,  i  se  encontró  en  las  filas  de  los  republicanos  en  las 
aedmea  de  Riohacha,  Fonscca,  Valle  de  Upar  i  Laguna-salada,  los 
dh8  26  i  29  de  mayo  de  1820  ;  i  recibió  en  la  segunda  fecha  una  he- 
rida en  el  )pecho,  que  lo  hizo  sufrir  por  mucho  tiempo. 

HOLAS,  RAMÓN  DE.  Capitán — Nació  en  Barcelona  de  España. 
Ilbnó  parte  mui  activa  en  la  trasformacion  política  de  Panamá,  donde 
[aofflbrado  por  una  Junta  del  pueblo  para  Jefe  de  las  tropas  que  se 
"  IsD  levantado  contra  Espáfin,  (de  las  cuales  habia  parte  de  tres  com- 
'HÁfaa  del  batallón  Tiradores  de  Cádiz  que  estaba  en  la  ciudad,  i  alguna 
A  batallón  Cataluua),  obligó  al  resto  de  la  guarnición  a  capitular.  En  la 
f^ampafia  del  Sur,  se  halló  con  Sucre  en  la  batalla  de  Pichincha ;  en  la 
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acción  de  Ibarra  con  el  Libertador ;  en  la  toma  de  Guáltara»  sitio  do 
Pasto  i  acción  de  Catambuco  con  Salón ;  en  la  2?  toma  de  Guáitara 
con  Mires;  en  la  de  Q-ualmantan  con  Barrete;  en  ladeMaisera,  Yan- 
gapalo  i  Sucunibios,  con  Flórez;  en  la  campana,  retirada  de  Guaya- 
quil i  ataques  de  la  Balsa  i  Tejería,  con  Illingrot,  i  en. la  nueva  cam- 
paña sobre  Guayaquil  hasta  la  entrada  a  la  ciudad,  con  el  Libertador. 

HOLGUIN,  SALVADOR.  Sárjente  Mayor— Perteneciente  a  ana 
familia  distinguida;  joven  ardoroso  en  defensa  de  la  independencia; 
miembro  honorable  de. la  gran  familia  republicana;  entusiasta  patrio- 
ta, nacido  en  la  ciudad  de  Buga,  en  1792,  se  enroló  en  las  huestes  li- 
bertadoras a  la  llegada  de  Narifio  al  Cauca  i  estuvo  en  las  acciones  de 
guerra  de  Pulacé,  Calibío,  Juanambú,  Fasto,  Falo,  donde  recibió  una 
herida.  Cuchilla  del  Tampo  el  29  de  junio  de  1816,  en  la  cual  fué  tam- 
bién herido  i  cayó  prisionero.  Sufrió  el  quinto  de  los  oficiales;  pero 
tuvo  la  fortuna  de  no  sacar  la  boleta  de  mueiie.  A  causa  de  sus  heridas  no 
pudo  volver  a  servir  sino  el  año  de  ISdO,  en  la  revolución  que  entonces 
se  hizo  en  el  Cauca,  i  estuvo  en  la  acción  de  Palmira  ó  el  Papayal.  Eq 
1841  tomó  servicio  a  favor  del  gobierno  lejítímo  i  peleó  en  la  batalla  de 
la  Chanca,  en  los  afueras  de  Cali,  mandada  por  el  Coronel  J.  M.  Barriga 
que  la  ganó,  contra  las  fuerzas  del  Jeneral  J.  M.  Obando.  Murió  ase- 
sinado en  su  hacienda,  cerca  del  pueblo  del  Cerrito,  en  el  CaucSi  en 
1842,  este  honrado  i  valiente  servidor  de  su  Patria.  Es  digno  de  men- 
cionarse aquí  el  virtuoso  señor  don  Vicente  Ilolguin,  escojido  tipo  dd 
patriota  civil  i  decidido  ausiliador  de  la  causa  que  triunfó  en  Palaoá^ 
Calibío  i  demás  combates  en  el  que  hoi  es  Estado  del  Cauca.  De  bon- 
dad poco  común,  de  honradez  acrisolada,  de  virtudes  públicas  i  priva- 
das modelo  bien  escojido.  Sus  servicios  en  su  larga  carrera  de  empleada 
serán  siempre  estimados. 

HORMECHEA,  CARLOS.  Coronel— Nació  en  Riohacha.  Guiada 
por  el  bravo  Coronel  Fernando  Carabaño  emprendió  la  campana  de 
1815  en  el  Magdaleua;  i  al  dar  la  acción  de  Ocaña  en  1816  con  Sao»  *\ 
tandcr,  cayó  prisionero ;  mas  pudo  fugarse  en  Mompos  i  presentaros 
después  de  mil  penalidades,  cu  la  isla  de  Margarita,  en  donde,  con  el 
Jeneral  Arismendi,  concurrió  a  las  acciones  de  Cariaco,  Carúpano^  como 
a  la  de  Giiiría,  rio  Caribe  i  Magueyes  en  1818,  con  Marino.  En  el  asalte 
que  86  dio  a  Cumaná  al  mando  de  Bermúdez,  en  30  de  mayo,  perdió  7 
de  sus  compañeros  i  recibió  tres  heridas  mortales.  Dio  el  asalto  al  caí-  j 
tillo  de  Tui  er  la  Guaira,  perdiendo  parte  de  los  100  hombres  que  lle^ 
vaba.  Fué  de  los  que  con  Urdaneta  dieron  el  asalto  del  Morro  i  Cerro 
de  Agua-Santa,  i  las  dos  acciones  de  Barcelona,  en  1819.    En  el  año  H 
de  1 820  se  encontró  al  lado  de  los  que  vencieron  en  el  Banco[i*Tenerife,  "^ 
con  Maza;  i  asistió  a  las  acciones  de  Codo,  Fundación,  Riofrio,  i  Cié- 
naga de  Santamarta,  con  Carroño.    En  la  acción  de  Riohacha  iBa  de 
})arlamentario,  lo  cojieron,  hirieron  i  llevaron  a  la  ciudad,  en  dondet 
o  pusieron  en  libertad  en  virtud  dol  armisticio  de  TrujíUo.   En  1821 
en  la  provincia  de  Coro,  combatió  como'^Comandantc,  en  las  acciones^ 
de  Catabre,  Quisiro  i  Maticoro.  En  18•^3,  contra  Santamartfi,  se  halld' 
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0n  las  accioneB  de  SevillaDO  i  entrada  de  la  Ciénaga.  Sufrió  el  deica- 
labro  de  Bonda,  en  noviembre  de  1S30,  con  Sarda.  Emigró  a 
Jamaica  i  en  1831  que  regresó  comandando  200  hombres,  fué  en  1? 
de  agosto  contra  la  facción  del  batallón  Tiradores ;  i  el  G  se  le  nombró 
Comandante  de  las  milicias  de  laCiénciga;  destino  que  sirvió  hasta 
1832f  con  la  lealtad  que  siempre  se  consagró  a  su  Patria. 

HQYOS,  JOAQUÍN.  Doctor— Nació  en  Antioquia.  Abogado 
entendido,  con  posición  i  íortuna;  resonó  en  su  alma  jenerosa  el  grito 
de  libertad,  que  ayudó  a  preparar  en  Santafé  el  20  de  julio  de  ISIO  con 
un  ardor  indefinible,  i  lo  llevó  sin  detenerse  en  nada  a  presentar  en  su 
eervicio  cuanto  de  él  depcndia,  de  tal  modo  que  en  el  calor  de  esos 
dias  fué  incontrastable  en  su  sostenimiento.  A  poco  fué  elej ido  Capi- 
tán de  la  1?.  compañía  del  tercer  escuadrón  que  mandaba  don  Nicolás 
Bfras  quien  lo  recomendó  mucho  por  sus  servicios ;  así  como  a  don 
Juan  if.  Torres,  i  los  demás  que  constan  en  la  biografía  del  Capitán 
Antonio  Zornoza;  i  desde  ese  momento  /lo  descansó  su  celo  i  actividad 
a  6n  de  ver  logrado  el  fruto  de  sus  afanes  i  el  de  los  independientes  con 
quienes  estaba  enrolado.  Hizo  parte  del  Colejio  constituyente,  i  do- 
gmas reuniones  gubernativas,  i  sobre  todo  del  Congreso  de  la  Villa  de 
Leiva,  que  pasó  luego  a  Tunja  i  mas  tarde  a  Santafé;  asi  como  del 
granadino  que  organizó  la  administración.  Hizo  la  defensa  de  la  capi- 
tal en  1814.  Mas,  la  llegada  del  Pacificador,  que  lo  halló  siempre  en 
au  puesto,  fué  la  señal  de  su  desgracia :  se  le  juzgó  como  enemigo  de 
loa  realistas;  se  resignó  gustoso  e  intransijente  hasta  rendir  la  vida 

Sor  BU  Patria,  en  Santafé,  el  29  de  agosto  de  1816.  Grande  fué  su 
élito  ante  Morillo :  amar  su  Patria  i  defender  el  pabellón  tricolor, 
aigno  de  independencia ;  como  lo  fué  el  del  Capitán  Chica  que  mere- 
ció que  los  Alcaldes  de  Corte  en  Madrid  lo  condenaran  a  muerte  el  28 
de  julio  de  1831,  por  haber  salido  por  las  calles  de  esta  ciudad  con  la 
bandera  de  tres  colores.  Esa  sentencia  la  confirmó  Fernando  VII,  ese 
principe  que  comenzó  su  carrera  por  la  perfidia  con  el  pueblo  i  con 
ú  Bei;  que  tuvo  una  vida  de  promesas  e  infracciones  de  ellas,  desde 
1812  hasta  el  fin  de  su  vida  pública.  Ingrato  con  los  constitucionales 
de  España;  obsecado,  ingobernable  i  estrecho;  que  amó  el  dcspo- 
tiamo  1  fué  victima  de  él,  i  cuyo  entendimiento  i  gusto  lo  inclinaban  a 
aM>c¡ar8e  con  sus  domésticos  con  quienes  pasaba  las  horas  que  destinaba 
al  placer. 

HOTOS,  MIGUEL.  Teniente— Nació  en  Antioquia.  Cuando  el 
Oaronel  eapaüol  Warleta  invadió  la  provincia  de  Antioquia  en  1820, 
n  encontró  en  la  acción  de  Chorros-blancos;  en  1821  en  toda  la  cam- 
paña del  sitio  de  Cartajena,  con  Montilla,  hasta  que  se  rindió  la  plaza 
i  10  de  octubre ;  i  en  los  últimos  días  del  sitio  peleó  en  la  Popa,  su- 
riendo  el  tiroteo  del  cerro  de  San  Felipe;  por  lo  cual  llevó  el  escudo 
le  Libertador  de  Cartajena.  Con  Sarda  fué  a  la  espedicion  de  Mara- 
aibo  i  después  estuvo  en  el  ataque  de  Cotine  el  27  de  mayo,  cuando 
I  fiuscion  ae  Santamarta,  i  en  la  acción  de  la  Ciénaga,  el  6  de  agosto 
jt  18S3|  donde  salió  herido;  i  se  halló  luego  en  la  de  Potreríto,  en 
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las  montañas  de  Moreno,  cuando  la  campaña  de  Maracaibo,  con  Sarda, 
en  el  mes  de  febrero  de  1S23. 

HUGHES,  HUGO.  Teniente  Coronel— Su  país  natal  Inglaterra. 
En  1819  estuvo  en  la  Línea  de  Juan  Griego  en  la  isla  de  Margarita  i 
se  encontró  en  las  acciones  de  Barcelona  i  fortaleza  de  Curnauá,  con 
Urdaneta.  En  1S20  en  la  misma  Línea  se  halló  en  la  acción  naval  coih 
tra  los  buques  españoles  en  el  mismo  puerto  de  Juan  Griego,  con 
Brion.  En  1821  en  la  línea  de  Fampatar  i  Juan  Griego,  contra  lai 
lanchas  enemigas,  i  en  varías  acciones  mas  hasta  que  terminó  la  gue- 
rra en  aquella  parte  de  la  República.  En  1824,  el  24  de  octubre 
fué  declarado  inválido  por  haber  perdido  el  oído  en  el  servicio;  lo 
que  se  ratificó  el  17  de  enero  de  1827.  En  la  sublevación  del  batallón 
Callao  en  1830,  sostuvo  su  puesto  en  las  filas  del  gobierno  lejftimo 
hasta  la  capitulación  ;  i  en  Mayo  de  1831  fué  incorporado  al  ejército 
en  el  Estado  Mayor  jeneral.  Murió  en  Bogotá,  este  buen  patriota 
que  tuvo  por  Bolívar  amor  i  veneración,  i  fué  un  magnífico  Jefe  de 
Estado  Mayor. 

HURTADO,  JUAN  DE  DIOS.  Capitán— Natural  de  Bolivia. 
Como  sarjento  19  combatió  contra  los  peruanos  en  la  batalla  de  T&r- 
qui,  por  lo  cual  lleva  medalla  i  escudo.  En  la  Nueva  Granada  peled 
el  27  de  agosto  de  lS3t),  en  la  acción  del  Santuario  ;  en  1831  coa  el 
Jeneral  López  hizo  toda  la  campaña  hasta  restablecer  en  Bogotá  el 
gobierno  lejftimo  volcado  por  la  dictadura;  en  ]  832  la  del  Sur  con 
el  Jeneral  Obando,  para  recuperar  las  provincias  ocupadas  pord* 
Ecuador;  en  1841  en  el  Norte  peleó  el  9  de  enero  en  la  acción  de 
Aratoca,  i  en  Tescua  el  IV  de  abril;  en  la  acción  de  Ocaña  en  8i9 
de  setiembre  de  1841,  con  el  Jeneral  Ilerran,  con  quien  hizo  toda  la 
campaña  de  la  Costa  hasta  su  terminación. 

HURTADO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  el  So- 
corro. Por  su  propia  convicción  se  pasó  al  Ejército  Libertador  del  i 
Perú,  a  órdenes  del  Jeneral  San  Martin,  el  3  de  diciembre  de  1820,  e*^! 
hizo  la  campaña  de  Jauja,  con  Arenales,  desde  el  26  de  febrero  de  | 
1S21  al  29  de  agosto.  Én  14  del  mismo  se  halló  en  el  asalto  del  Ck 
Ilao,  i  continuó  la  campaña  de  h  Sierra  hasta  10  de  setiembre.  Oan6.j 
las  medallas  del  batallón  Voltíjeros  dadas  por  San  Martin,  según  órdea 
jeneral  de  3  de  diciembre  de  1820  i  la  de  los  mñs  bravos,  de  16  de 
agosto  de  1821 ;  con  la  de :  '*  Yo  fui  dr  1  Ejército  Libertador."  Formó 
con  los  que  salieron  con  Sucre,  de  Lima,  a  los  campos  de  San  Borjai 
en  la  división  de  Colombia,  del  ]3  al  19  de  junio  de  1823,  en  que  H. 
encerraron  en  el  castillo,  hasta  el  13  que  salieron  para  Arequipa  i  I6 
determinó  la  campaña  a  la  provincia  do  Guayas,  en  noviembre.  En 
J824,  desde  23  de  agosto  hasta  el  J8,  estuvo  en  la  campaña  del  bajo! 
Perú  i  peleó  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  continuando  la  campaOikl 
al  alto  Perú  hasta  Tarifa.  Disfruta  de  la  medalla  de  Ayacucho  i  elj 
escudo  de  Junin.  Estuvo  en  la  sorpresa  de  la  escuadra  peruana  ea^ 
1828,  con  el  Jeneral  Sauders;  siguiendo  la  campaña  del  Azuay  goQj 
Flórez  i  la  de  Guayaquil  con  Bolívar,  hasta  la  rendición  de  la  plaau^ 
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HURTADO,  MARIANO.  Teniente— Nació  en  Latacunga  (Ecua- 
dor) Compañero  de  Sucre,  estuvo  en  la  campaña  de  Pasto,  en  él  año 
de  1S32 ;  i  se  halló  en  la  acción  del  paso  del  Guúitara,  toma  de  Pasto, 
i  faé  después  de  ella  a  requisar  las  armas  de  los  rcbeldes-a  los  pueblos 
de  Jenoi,  Mombuco  i  el  lujenio,  i  reunió  500  fusiles,  200  bayonetas, 
12  lanzas,  i  luego  llevó  a  Quito  todo,  junto  con  los  prisioneros,  sin 
fie  se  fugara  uno  solo. 

HUTBLE,  JUAN  B — Nació  en  Inglaterra.  Fuó  de  los  que  se  en- 
eOBtraron  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo  2?  en  la  cual  salió  herido, 
ipor  la  que  lleva  un  escudo  de  distinción.  Hizo  ademas  de  la  cam- 
nfit de  Barinas  en  1S19  i  1S20,  la  de  Santamarta  en  1822;  la  de 
Oofo,  defensa  de  Maracaibó,  1?  de  la  Goajira  en  1827,  i  sitio  de  Puerto- 
Gkbello.  Pertenece  a  la  orden  de  Libertadores  de  Venezuela. 


I 


IBANEZ,  ANTONIO.  Sarjento  Mayor— Español,  nació  en  1790. 
írineípió  a  servir  en  1822  i  fué  uno  de  los  lidiadores  en  Dabajuro. 
Feleó  después  en  Guaibacoa  el  3  de  setiembre ;  en  Chipare,  Salina  Ri- 
ttiJíbraltar,  San  Pedro,  San  Antonio,  Lima,  Miranaves  i  sitio  del 
GUiao,  el  20  de  diciembre  de  1826.  Fuó  uno  de  los  mas  celosos  de- 
fanores  de  la  libertad  por  lo  cual  estuvo  siempre  reñido  con  sus 
«Id^triotas. 

IBARRA,  DIEGO.  Jeneral— Nació  en  Guacara  en  1798.  Fué  tan 
jhñdido  defensor  de  la  independencia  de  su  Patria  como  admirador  i 
lugo  de  Bolívar.  La  guerra  contra  los  opresores  de  su  país  lo  vio  síem- 
Boi  lacha  abierta  contra  ellos  desde  1810,  coadyuvando  al  movimien- 
del  19  de  abril  en  Caracas  i  seguidamente  en  los  actos  de  hostilidad 
lida  contra  los  peninsulares.  Se  unió  a  Bolívar  en  su  campaña  sobre 
r<MZueIa  al'  regresar  de  Curazao,  en  San  Cristóbal,  (mayo  de  1813)  i 
ñ  estuvo  en  la  acción  de  Cúcuta  i  demás  de  esta  campaña;  i  tam- 
eti  Tnijillo,  Herida  i  Caracas.  Se  halló  en  las  batallas  de  Niqui- 
Horcones  i  Tuguanes  e  hizo  la  campaña  sobre  el  Mirador  de  So- 
;  en  Bárbula  i  Trincheras,  Vijirima  i  Araure.  El  22  de  enero  de 
I4i  unido  a  García  de  Sena,  salió  de  Barinas  para  Barquisimeto  i 
16  en  los  Callejones.  Alcanzó  gloria  en  Araure,  San  Mateo, 
»bo  1^,  la  Puerta  i  Aragua.  Después  de  esta  última  jornada 
a  las  Antillas  i  formó  en  los  Cayos  de  San  Luis  entre  los  250 
ludientes  que  del  puerto  de  Acquin  salieron  para  Margarita,  el 
marzo  de  181G,  i  conquistó  laureles  en  Quebrada-honda,  Alacrán, 
il  i  San  Félix,  Calobozo,  Misión  de  abajo,  Oriora,  Ortiz,  Semen, 
k,  Bonza,  Vargas,  Boyacá  i  Carabobo  2?  En  1821  Bolívar  lo 
6  al  Perú  con  pliegos  para  San  Martin.  Unido  a  Sucre  tocóle 
lar  la  vanguardia,  en  la  acción  de  Santa  Cruz  (14  de  octubre  de 
)  en  donde  combatió  casi  solo  contra  toda  la  caballería  enemiga. 
illd  en  Tacuogai  Taindala  i  toma  de  Pasto.   Vuelto  a  Guayaquil 
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eoD  Bolfvar,  después  de  la  derrota  de  FIórez  en  Catabamco»  el  12  d«. 
junio  de  1823,  lo  envió  el  Libertador  a  Bogotá,  eon  la  nota  de  33  de 
diciembre,  en  la  cual  espresaba  la  necesidad  de  ausiliar  al  Perú  en  so 
independencia.  Mas  tarde  le  tocó  la  gloria  de  combatir  en  Juninu 
Hizo  viaje  a  Venezuela  con  el  objeto- de  exijir  a  Páez  el  envío  de  tro- 
pas al  Perú.  Luego,  lo  envió  dicho  Jeneral  a  Valencia  a  que  dien 
cuenta  a  Bolívar  de  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad  el  30  de  abril  de 
1S26 ;  i  el  mismo  Bolívar  lo  hace  regresar  con  la  contestación  en  la 
que  lo  excita  a  que  baga  volver  el  país  a  la  paz  í  al  orden  tan  nece- 
sarios a  la  libertad.  El  26  de  mayo  de  1S37  le  escribía  el  Libertador, 
con  motivo  de  la  oposición  de  entonces:  "Mi  mas  vivo  deseo  es  volver 
a  la  vida  privada  i  descansar  de  las  graves  atenciones  del  Gobierno 
que  me  tienen  aburrido  hasta  el  alma.*'  Ibarrra  fué  edecán  de  Bolívar 
a  quien  amó  hasta  mas  allá  del  sepulcro,  i  lo  acompañó  en  sus  últimoi 
momentos  en  San  Pedro,  por  lo  cual  contaba  como  uno  de  sos  mai 
gloriosos  timbres  haber  estado  presente  en  esos  instantes  supremos 
de  la  vida  del  Grande  hombre,  como  el  de  ser  condecorado  con  el  bu»-  ! 
to  del  Libertador  i  las  medallas  de  libertadores  de  Venezuela,  Juniai  j 
Boyacá:  i  el  que  fué  siempre  en  vida  compañero  de  Bolívar  lo  acom-  i 

t>aña  en  una  losa  de  mármol  al  pié  de  la  estatua  del  jénio,  donde  le  t^ 
ee  :  Diego  Ibarra.  En  la  acción  que  lleva  su  nombre  sacó  de  capilla  ^ 
al  Coronel  realista  López.  " 

i 

IBARKA,  HILARIO.  Capitán— Natural  do  Cartajena.  Se  di»-  g 
tinguió  en  el  sitio  contra  la  plaza  de  Santamarta:  en  seguida  em¡gr6;  .1 
i  en  1823  volvió  a  tomar  las  armas,  con  decisión,  se  incorporó  en  A  . 
ejército  republicano  que  salió  de  Haití,  cuando  el  Libertador  formi 
la  espedicion  que  tomó  en  Ocumare,  e  hizo  la  campaña  de  Venezuelv  \ 
peleando  en  la  cumbre  de  Ocumare,  en  Victoria,  Chaguarama,  Qoe- 
brada-honda,  en  Alacrán,  Villa  de  Arngua,  playas  del  Juncal,  sitio  .; 
i  ataque  de  Angostura,  sabana  de  Sun  Félix,  Hato  de  Ogaza,  Seméo,  .' 
Rincón  de  los  Taros  i  Cerritos.  Era  militar  valeroso  i  entendido. 

IBARRA  REBOLLEDO,  JOSÉ  IGNACIO— Natural  de  Pop»- ; 
yan.  Enrolado  entre  los  primeros  que  se  armaron  para  guerrear  por  ; 
la  independencia  en  el  valle  del  Cauca,  se  halló  en  el  combate  del! 
Bajo  Palacé  (23  de  marzo  de  1811),  en  donde  se  distinguió  en  la  ca- 
ballería del  Comandante  Miguel  Cabal  que  dio  la  carga  decisiva.  Si-, 
guió  luego  a  Baraya  i  Caicedo  para  Pasto,  i  formó  parte  de  la  colum- 
na que  con  el  coronel  José  Díaz  se  destacó  de  Mercaderes  en  perse- 
cución del  Gobernador  Tacón  que  huyó  hasta  Barbacoas.  Acompafif 
al  Jeneral  Cabal  i  al  Comandante  Macaulai  en  las  espediciones  qoe. 
marcharon  de  Popayan  con  designio  de  rescatar  al  Presidente  Caicedo 
i  demás  prisioneros  patriotas  que  capitularon  en  Pasto  el  21  de  mayo 
de  1812.  Combatió  con  su  acostumbrada  bravura  en  Juanambú  i  Bue- 
saco,  i  después  del  desigual  combate  i  la  perfidia  de  Catambuco  (12 
de  agosto  de  1812),  fué  capturado  con  su  jefe  Macaulai  i  fusilado  ea 
Pasto.  Cuéntase  que  no  habiendo  muerto  de  la  primera  descarga* 
Apostrofó  a  la  escolta:  ** Reclutas! ...  •  a  los  guapos  no  se  los  hace 
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Dar ! "  Era  hombre  de  grandes  fuerzas,  rostro  ftierte  i  formidable 
oero. 

IBARRA,  JUAN  ANTONIO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Popa- 
in.  Desde  1S22  se  enroló  en  las  filas  de  los  patriotas  en  las  cuales 
distinguió  desde  sus  primeros  grados,  i  combatió:  en  Patia,  en  va- 
is acciones  ocurridas  en  el  Cauca,  en  Ibagué,  Pasto,  Guayaquil, 
ilsfié  i  Popayan;  en  la  Ladera,  Calibfo  i  San  Juanito  i  otras  parcia-. 
sen  que  comandaba  cuerpos  de  caballería.  Se  retiró  del  servicio  en 
i8S. 

IBARRA,  PABLO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Caracas  en 
196.  Tomó  servicio  en  setiembre  de  1S13,  cuando  entró  Bolívar  a 
enezuela  con  un  puñado  de  granadinos,  i  combatió  en  Vijiríma, 
nore.  Aserradero,  Guama,  Zaragoza,  Tocuyo,  Uriche,  Guaneo,  La- 
in  de  la  Portuguesa,  Carera  i  otros,  hasta  Rincón  de  los  Taros, 
Nide  cavó  prisionero,  i  después  en  Riobamba  i  Pichincha.  Teniente 
i  batallón  de  este  nombre  se  condujo  en  Ayacucho  con  la  distinción 
«prueba  la  efectividad  que  allí  obtuvo.  De  los  Libertadores  de 
éaezaela,  benemérito  de  la  Patria  en  grado  eminente,  condecorado 
rala  estrella  de  Pichincha  i  Quito,  medalla  de  Ayacucho  i  de  Tar- 
B  i  busto  del  Libertador.  Goza  en  Bogotá  de  la  pensión  merecida  i 
M  ganó  con  sus  servicios. 

ICAZA,  CARLOS  DE— Nació  en  Panamá  el  30  de  octubre  de  ' 
MD.  Abogado  notable,  fué  uno  de  los  prohombres  de  la  independen- 
kdel  Istmo,  la  que  ayudó  a  sostener  con  su  talento,  consejos  i  como 
Ériire  de  acción.  El  señor  Icaza  recibió  de  la  Audiencia  de  Lima  el 
Ido  de  doctor  en  181G.  Desempeñó  empleos  importantes  en  la  gue- 
É'ten  la  República.  Murió  el  28  de  octubre  de  1865   en  su  ciudad 
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IDIONDO,  SILVERIO.  Subteniente— Nació  en  Margarita.  Se 
estimar  por  su  buen  comportamiento  en  las  acciones  de  la  Liber- 
linea,  Otra-banda,  Barales  i  otras  ocurridas  en  aquella  célebre 
m  1815  i  1816. 

^^  IGLESIAS,  PEDRO  MARÍA— Capitán  i  natural  de  Cádiz.  Se 
lió  por  su  valor  i  amor  a  la  libertad.  El  22  de  agosto  de  1821, 
con  entusiasmo  la  lei  de  esta  fecha  que  estinguió  para  siempre 
ibia  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  Peleó  en  Cartajena  (1821) 
^Jaa  acciones  de  guerra  al  forzar  la  Barra  de  Maracaibo   en   1823. 
mrrió  el  20  i  25  de  mayo   de  este  año,  a  otras  dos  acciones  i  se 
ilel  16  de  junio  en  la  del  Reducto  de  la  misma  plaza  de  Maracai- 
1^  29  del  mismo  combatió  en  Rio-Limon ;   i^el  23  i  24  de  julio, 
iMJjBLgo  de  aquella  ciudad. 

.lUGüERCY,  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  la  grande 
|í^.  Margarita,  grande  no  por  su  estension  sipo  por  el  heroísmo  de 
fclmbitanteg.  Combatió  por  la  i  u dependencia  de  su  Patria,  en  las 
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acciones  de  la  Libertad,  Ouacuco  i  en  todas  las  demás  que  ocurrieroD 
hasta  la  terminación  de  la  guerra. 

ILLINGROTT,  JUAN.  Comandante  de  Marina— Inglés.  En  fe- 
brero del  año  de  J820  «iiiareció   en  las  costas  meridionales  del  Chocó 
la  corbeta  de  guerra  [la iimda  Rosa  de  los  Andes,  corsario  de  Chile, 
mandada  por  íllingrott.  Libertó  los  puertos  de  Guapi,   Mícai,  Iscun- 
dé,  Buenaventura  i  Tuniaco,  ausiliado  por  los  patriotas  del  país.  Dio 
un  buque  para  que  el  oficial  granadino  José  Antonio  Muñoz  fuese  a 
Chile  con  pliegos  del  Vicepresidente,  haciendo  saber  a  aquel  Gobierno 
el  estado  del  de  la  Nueva  Granada,  i  solicitando  la  venta  de   armas. 
Trabó  combate  en  su  corbeta  de  36  cañones  con  la  fragata  de  guerra 
española  la  Prueba,  de  f52,  el  IG  de   mayo  de  1S20  en   Punta-Galera. 
Una  astilla  lo  hirió  en  la  cara  i  su  2?  capitán  Desereines  sostuvo  por 
dos  dias  el  sangriento  combate  sin  que  fuera  abordada  la  goleta,  que 
se  salvó  en  el  rio  Iscuandé,  donde  encalló  i  fué  abandonada.  íllingrott 
continuó  sirviendo  a  Colombia,  en  el  rio  Magdalena,   viniendo  con  la 
cspedicion  Irlandesa  a  Kiohacha  en  sus  buques.  Salió  con  Brion  hacia 
las  costas  de  Cartajena  para  obrar  contra  los  españoles ;  tomó  a  Saba- 
nilla i  a  Santamaría  en  11  do  noviembre  de  1820.  Cooperó  a  la  liber- 
tad de  las  costas   de  Esmeraldas,  con    su  valor  i  sus  conocimientos 
náuticos,  que  fué  base  para  echara  los  españoles  del  Departamento 
de  Quito.  Peleó  en  Tai ndala  i  toma  de  Pasto.  Vencedor  enlbarral 
en  la  acción  de  Catambuco  con  Salón  contra  Agualongo,  el  13  de  sa^ 
tiembre  de  1S23,  hace  la  campaña  de  Azuai.  Prefecto  de  Guayaquil 
cuando  el  ataque  de  la  plaza  los  dias  22,  23  i  24  de  noviembre  de 
1S2S  en  los  cuales  se  señaló  su  valor;  pero  intimada  la  rendición  por 
el  ájente  de  Lámar,  José  Beterin,  el  13  de  enero  de  1S29,  capitula  el 
19  i  se  retira  al  Baúl.  Por  esta  acción  lo  juzgaron  ;   pero  fué  absuelto 
en  justicia,  pues  no  llegó  el  caso  del  tratado,  de  entregar  los  peruanos 
a  Guayaquil,  si  Tintes  de  10  dias  no  se  daba  una  batalla  &?,  i  Sucre  en 
corroboración  de  su  vindicación  lo  envió  donde  Lámar  a  tratar  de  paz,  que 
no  tuvo  efecto.  Concurrió  a  la  batalla  gloriosa  de  Tarqui  el  27  de  fe- 
brero de  1S29.    Tomó  residencia  en  el  Ecuador  de  donde  salió  un 
tiempo  desterrado  por  Flórez,i  volvió  llamado  por  el  Congreso  patrio. 
Sostuvo  la  proclamación  del  G  de  marzo,  que  sepultó  el  Gobierno  per- 
petuo de  dicha  República ;  i  su   edad,  sus  méritos,  su  valor  i  actitud 
siempre  independiente,  fueron  la  bandera  a  cuyo  derredor  se  formaron 
los  libres  ecuatorianos,  en  1S47,  coadyuvados  por  la  marina  del  Perú. 
Esta  Nación  lo  condecoró  con  la  modaluí  que  contiene  el  busto  del 
Libertador. 

INDABÜRO,  LORENZO.  Capitán— Fué  de  los  patriotas  hijoi 
de  Mompos,  ciudad  que  tanto  brilló  por  sus  ¡glorias  cuanto  atemorizó 
a  sus  enemigos.  Hizo  la  campaña  de  3Iaraeail)0  en  1S22  i  1S23  i  com- 
batió en  las  acciones  de  Sinamaica,  dadas  por  el  Jeneral  Sarda. 

INDRIAGO,  MANUEL.  Subteniente— Nació  en  Margarita.  Fué 
uno  de  los  combatientes  en  las  acciones  jen<?rale«  da  la  Linea  (1816), 
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Otra-banda,  Asunción  i  en  las  parciales  que  ocnmeron  hasta  la  ter- 
minacion  de  la  guerra  en  aquella  isla. 

INFANTE,  JULIÁN.   Jeneral— Nació  en   Venezuela.    Célebre 
campeón  digno  de  los  tiempos   famosos  de  Milciades.  Perdida  Vene- 
zuela por  los  arreglos  de  Miranda  con  Montevcrdc,  combatió  en  Tu- 
capido,  Lezama,  Altagracia  i  en   la  célebre  acción  de  Bocachica,  as[ 
como  en  la  memorable  retirada  de  Valencia.  Unido  a  Bolívar  peleó 
en  el  Arado:  fué  de  los  vencedores  en  Carabobo  1?,  i  se  i>ortó  heroi- 
camente en  la  Puerta  i  Aragua.  Lidió  con  bravura  singular  en  Matu- 
rin,  Magueyes,  Úrica  i  Maturin  3?,  Quebrada-honda,  Alacrán,  Juncal, 
San  Félix,  Calabozo,  Semen,  Cojedes,  Carabobo  2?,  campaña  del  vallo 
de  Tui,  pacificación  sangrienta  de  la  provincia  de  Coro,  campaña  del 
Zalia  hasta  la  rendición  de  Puerto-cabello,  campaña  del  Magdalena  i 
Santamarta.  No  aceptó  los  pronunciamientos  de  Venezuela  contra 
Boltvar  (1826) ;  i  cuando  Páez  en  1S30,  se  proclamó  jefe  de  aquella 
sección,  Infante  i  Parejo  le  hicieron  resistencia  con  las  armas,   pues 
que  amaban  la  integridad  de  Colombia,  i  como  los  Macabeos,  no  se 
alimentaban  sino  de  las  glorias  i  grandezas  de  la  Patria. 

INFA^'TE,  LEONARDO.  Coronel— Nació  en  Maturin  en  1795. 
Eite  esforzadísimo  defensor  de  los  fueros  patrios  desde  el  primer  mo- 
meoto  de  darse  el  grito  de  libertad  en  la  Junta  de  Caracas  el  19  de 
«brilde  1810,  i  defensor  bravísimo  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia el  5  de  julio  de  1811,  hubo  de  esperar  mejores  dias  para  su 
Fitria  después  do  la  capitulación  de  la  Victoria  el  2-3  de  julio  de  I81l| 
ieuaodo  Marino  volvió  por  Trinidad  lo  acompañó  en  el  Oriente  de 
I'  Venezuela  cooperando  a  los  triunfos  de  Tucupido  Corozal,  Lozana, 
Altagracia  i  brillante  victoria  de  Bocachica.  Se  halló  en  la  derrota  del 
Ando  con  Marino,  Carabobo  1?  con  Bolívar,  donde  se  hizo  notable 
Dor  su  arrojo;  en  la  terrible  i  adversa  batallado  la  Puerta,  i  en  la 
noesta  de  Aragua  el  18  de  agosto  de  1814  ;  Maturin  con  Bermúdez ; 
Ibgueves  i  Úrica  con  Kívas,  i  Maturin  con  el  mismo.  Al  dejar  el  suelo 
venezolano  después  del  desastre  en  esta  última  i  volver  a  él,  se  unió  a 
Im  que  se  enrolaron  en  las  guerrillas  de  Monágas,  Cedeño,  Parejo,  Za- 
nia,  Ranjel  i  otros,  hasta  que,  vencido  con  sus  compañeros  en  la 
Mesa,  por  Gorrín,  marchó  con  Cedeño  i  Parejo  hacia  Caracas,  hasta 
piraren  el  rio  Caura  i  situarse  en  el  Tigre  dominando  el  país  con 
1000  de  caballería;  i  ésto  después  de  perdida  Venezuela  por  la  de- 
nota de  Maturin  el  12  de  diciembre  de  1814,  i  a  tiempo  que  el  Jene- 
ni  Morillo  avistaba  con  su  espediclon  las  costas  de  Cartajena.  Derro- 
tin  a  Ceruti  en  Chiribital  i  Bendición,  en  1S16.  En  181G  reunido  el 
qéFcito  en  el  célebre  campamento  de  El  Tigre,  derrotaron  el  8  de 
mijro  a  Ceruti,  que  perdió  toda  su  tropa ;  como  al  mismo  lo  vencieron 
lo^  en  Caicara.  Unido  con  Bolívar  peleó  en  Quebrada-honda,  Ala- 
eiao,  Juncal,  San  Félix,  Calabozo,  Misión  de  abajo,  Oriosa,  Som- 
brero, Negro,  Enea,  Ortiz,  Cañafístolo,  Beatriz,  batiendo  a  los  ene- 
migos, Oramas  i  Machuca,  españoles,  en  julio  de  1818 ;  Rincón  de  los 
TOToa  en  donde  se  dice  fué  quien  mató  al  Coronel  de  los  españoles  R. 
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L6pez,  pues  montaba  su  caballo,  el  que  dio  al  Jeneral  Bolívar  pan 

J[ue  se  salvara  de  la  persecución.  En  el  grado  de  Teniente  Coronel 
ué  de  los  150  escojiaos  por  Páez  para  dar  la  inimitable  i  homérica 
batalla  de  las  Queseras  del  Medio  i  la  de  la  Sacra  Familia.  Mandaba  un 
escuadrón  de  lanceros  del  alto  Llano  de  Caracas  al  salir,  el  25  de  mayo» 
del  Mantecal  para  Q-uadualito  en  la  campaña  sobre  Nueva  Granada. 
Peleó  con  su  jenial  bravura,  en  Gámeza  el  11  de  julio;  Bonza  el  20 
i  Pantano  de  Vargas  el  25,  del  año  de  1819,  rompiendo  el  prÍD*ero 
el  cerco  en  que  los  tenían  los  enemigos.  Su  valor  quedó  confirmado 
ventajosamente  en  la  batalla  de  Boyacá,  contra  el  Coronel  Barreiro 
que  cayó  prisionero  cojido  por  un  soldado  llamado  Pedro  Martínez 
del  batallón  Riñes.  Reconoció  entre  los  prisioneros  el  Jeneral  Bolívar 
al  traidor  Binoni,  que  entregó  a  Puerto-Cabello,  i  lo  hizo  fusilar 
sobre  un  tambor,  en  el  mismo  campo  de  batalla.  El  2  de  octubre 
persiguió  a  la  3?  división  española,  i  en  Mucuchies  les  quitaron  con  el 
Coronel  Gómez  i  el  Mayor  Segarra  las  armas  sobrantes,  municiones  i 
víveres,  con  gran  daño,  solo  con  un  escuadrón  que  mandaba  Infante, 
siendo  los  enemigos  1000.  Es  vencido  por  el  Comandante  José  M. 
Obando  en  Quilcacé,  el  15  de  julio  de  ]821  i  hecho  prisionero  con  el 
Coronel  Simón  Muñoz,  que  se  había  pasado  a  los  patriotas  hacía  poco, 
i  el  que  murió  en  Pasto  de  las  heridas.  Bombona,  Taindalá  i  toma  de 
Pasto  el  24  de  diciembre,  dan  prueba  de  su  valor.  Vencedor  en  Ibar 
rra  el  18  de  julio  de  1823,  Catambuco,  en  Pasto  el  13  de  setiembre 
de  1823  con  Salón  contra  Agualargo  i  demás  combates,  con  Flórez. 
£1  doctor  Miguel  Peña  no  quiso  firmar  la  sentencia  que  condenaba  a 
imrir  a  Infante,  por  la  muerte  del  Teniente  Francisco  Perdomo^ 
que  se  le  imputaba,  dada  por  el  Tribunal  de  que  hacia  parte ;  pero 
el  León  de  Vargas  fué  pasado  por  las  armas  en  Bogotá,  el  26  de 
marzo  de  1825,  manifestando  en  ese  mismo  momento  que  era  el  mis- 
mo vencedor  en  las  Queseras  del  Medio  ;  i  digno  también  de  que  sa 
memoria  en  Colombia,  como  la  de  Reduan  en  Granada,  no  se  olvida 
por  sus  compatricios.  Infante  no  era  ilustrado  pero  sí  puede  asegu- 
rarse que  sabia  discurrir  como  hombre  de  talento.  Se  resignó  a  morir 
de  la  manera  mas  cristiana,  i  a  tiempo  de  la  ejecución  declaró  en  voz 
mui  alta:  "Infante  muere  pero  no  por  la  muerte  de  Perdomo." 

IRIARTE,  IGNACIO  JOSÉ  DE.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Cartajena.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  Santamarta  en  1813. 
Por  este  tiempo  espidió  Bóves  su  decreto  condenando  a  la  última  pena 
a  todo  patriota  venezolano,  sin  darle  mas  tiempo  que  el  necesario 
para  rezar  ?/«  C/erfo,  (así  lo  dice).  Se  halló  Iriarte  en  la  defensa  de 
Cartajena  en  1815 ;  en  la  del  fuerte  de  la  Popa  el  dia  11  de  noviem- 
bre ;  en  el  paso  de  la  bahía  i  canal  de  Bocachica,  por  entre  las  fuerzas 
españolas  i  escuadra  surta  frente  a  Cartajena,  al  salir  la  emigración 
el  6  de  diciembre  de  aquel  año  ;  en  la  del  24  de  junio  de  1821,  con- 
tra la  misma  plaza;  en  la  de  Simaña,  el  24  de  octubre  del  mismo  aüo; 
en  Rio  de  oro,  el  23  del  mismo  mes  i  año;  en  varios  tiroteos  contra  la 
facción  de  Ácosta  i  en  Sinú  el  año  de  1823.  Cooperó  eficazmente  i  con 
actividad  en  el  aüo  de  1331  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo 
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m  6rdenea  del  Jeneral  Ignacio  Luque,  que  mandaba  el  ejército  pr#» 
Teedor  sitiando  a  dicha  plaza  de  Cartajena. 

IRRIBARREN,  JUAN  GUILLERMO.  Jeneral— Nació  en  Bar- 
quisimeto  en  1797.  Este  entendido  Jefe  republicano  merece,  bien  por 
•U8  virtudes,  como  por  su  valor  figurar  al  lado  de  tantos  preclaros  ada- 
lides que  entregaron  a  la  libertad  de  su  Patria,  lo  florido  de  sus  anos, 
recibiendo  en  cambio  tan  solo  sufrimientos  i  martirios,  el  infortunio  i  la 
muerte.  Sus  señalados  servicios  están  en  escala  paralela  con  los  del  sim- 

Cáticoi  digno  hijo  de  la  gloria  colombiana,  Coronel  Jenaro  Vásquez,  de- 
iendo  añadírsele  la  acción  de  Banco-Largo  en  1817  sobre  el  rio  Apure, 
en  la  cual  con  su  compañía  derrotó  a  otra  mas  numerosa,  cayéndole 
tan  denodadamente  que  los  enemigos  apenas  pudieron  disparar  un 
•ole  tiro,  que  desgraciadamente  hirió  de  muerte  a  Rozo  González,  de 
loa  suyos.  Por  este  hecho  de  armas  el  bravo  Jeneral  Páez,  su  Jefe,  le 
di6  un  escudo  de  oro  con  el  lema :  "  Arrojo  asombroso.'*  Los  prisio- 
neros que  hizo,  que  fueron  todos,  formaron  el  primer  batallón  de  in- 
fantería que  tuvo  entonces  Páez,  al  cual  llamaron  "  Bravos  de  Páez  " 
i  mas  tarde  "  Vencedor  en  Boyacá.'*  Se  halló  en  la  batalla  del  Yagual 
i  en  la  toma  de  Achaguas.  Estuvo  en  la  acción  de  la  toma  de  Barínas 
en  junio  de  1817,  Calabozo  en  1818;  Misión  de  abajo  en  id;  Som- 
brero, dispersados  por  Morillo  el  6  de  marzo,  Negro,  Biruaca,  Enea, 
en  181 S;  Ortiz,  abril  del  mismo  donde  hizo  volver  al  enemigo  a  la  al- 
tura, con  grandes  pérdidas,  con  la  formidable  carga  que  le  dio  con 
SQ8  denodados  jinetes,  sus  compañeros;    batalla  del  Rincón  de  los 
Toros  en  1818,  en  la  cual,  pasado  al  jefe  realista  coronel  Rafael  Lóp^, 
na  soldado,  dio  el  santo  i  seña  i  con  él  envió  al  Capitán  Mariano  Re- 
naTales  a  matar  a  Bolívar ;  i  a  las  4  de  la  mañana  el  Coronel  F.  de 
P.  Santander  que  iba  a  avisar  al  Libertador  que  todo  estaba  listo  para 
It  marcha,  tropezó  con  Renavales  i  sus  8  hombres  i  le  preguntó  que 
pttralla  era :  a  lo  que  contestó  que  venia  de  un  reconocimiento  e  iba 
a  dar  cuenta  al  Jefe  Supremo  de  su  comisión.   Santander  le  dijo  que 
diba  también  a  decirle  que  solo  esperaban  sus  órdenes  para  marchar; 
mu  al  llegar  los  asesinos  a  los  árboles  donde  estaba  Bolívar  i  su  séquito, 
diiparan  sus  armas ;  pero  Bolívar  estaba  al  montar  en  su  muía,  con  el 
11^  en  el  estribo,  la  que  espantada  por  los  tiros  echó  a  correr  i  lo  dejó 
«atierra.  La  confusión  i  desastre  fueron  grandes  i  los  dispersos  de  la  re- 
íni^que  se  empeñó  al  amanecer  encontraron  a  Bolívar  i  le  dieron  el 
«alNillo  del  jefe  enemigo  López  que  había  muerto,  i  el  que  habla  cojido 
la&Dte.  Peleó  en  Cojédes,  mandando  la  izquierda,  con  su  escuadrón; 
Guayabal,  ¿1  solo  combatiendo  contra  muchos,  a  los  cuales  rechaza ; 
Cañafístolo,  donde  el  Jeneral  Morales  perdió  un  escuadrón  entero  que 
ncojía  ganados,  en  febrero  de   1819;  la  Gamarra  27  de  marzo  de 
de  1819  contra  el  29  de  Valencei  con  su  Jefe  Coronel  Pereira,  quien 
loa  derrotó;  pero  se  retiró  temiendo  la  caballería  de  Páez,  en  marzo 
del  mismo  año.  Fué  vocal  en  la  Junta  de  Guadalito  para  decidir  sobre 
la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  en  la  cual  se  resolvió  la  hiciera  Bo- 
U?ar,  i  que  Páez  contuviera  en  el  Llano  a  los  realistas,  entre  tanto 
lo  veriBcaba. De  Arauca,  se  separó  del  ejército  el  4  de  junio  con  lu 
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escuadrón,  por  hallarse  enfermo  i  no  poder  seguir  la  campaña  en 
la  cordillera,  para  Nueva  Granada.  Peleó  en  Carabobo  2?,  siempre 
valiente  republicano,  luchando  al  lado  de  Páez  en  tan  célcbe 
jornada;  Cumbre  de  Valencia  en  agosto  11  de  1822.  Aprehende 
a  los  Parras,  facciosos  del  Mantccal  en  enero  de  1823,  en  unión 
de  Rosario  Obregon  i  otros ;  asalta  a  Puerto-Cabello  el  8  de  no- 
viembre de  1827,  con  Páez.  Era  Síndico  Procurador  jeneral 
en  Caracas  el  19  de  abril  de  1810,  i  cooperó  a  que  se  declarase 
que  Venezuela  debia  ser  Estado  independiente,  como  se  hizo.  Bien 
debiera  conservar  su  Patria  la  espada  de  este  esforzadísimo  campeón 
de  su  independencia,  para  enseñarla  con  orgullo  a  las  jeneraciones 
que  gozan  la  luz  de  la  redención  republicana,  como  se  exhibe  la  del 
Alcalde  de  los  Donceles,  en  España.   Murió  el  28  de  abril  de  1827. 

ITUEBE,  FRANCISCO— De  Caracas.  Después  de  perdida  Vene- 
zuela por  los  sucesos  de  la  Victoria,  Bolívar  se  ocultó.  Cansada  de 
esperar  un  dia  feliz  para  su  patria,  hizo  saber  a  su  jeneroso  protector 
el  señor  Iturbe,  sus  deseos  de  salir  fuera  del  país  esclavizado.  Su 
amigo  lo  busca  i  acompañado  con  él  se  presenta  al  temible  Monteverde 
i  le  dice:  ''Aquí  está  el  Comandante  de  Puerto  Cabello,  el  señor  don 
Simón  Bolívar,  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía;  si  a  él  toca  al- 
guna pena,  yo  la  sufra ;  mi  vida  está  por  la  suya. "  I  Monteverde  vol- 
viéndose a  su  Secretario  don  Bernardo  Muro  le  dijo:  "Se  concede 
pasaporte  al  señor  Bolívar  como  recompensa  del  servicio  que  ha  hecho 
al  Rei  con  la  prisión  de  Miranda  en  la  Guaira. "  Puse  preso  a  dicbe 
jAieral,  repuso  Bolívar,  para  castigar  un  infiel  a  su  patria,  no  para 
servir  al  Rei."  Iturbe,  sin  perder  su  aplomo  dijo  al  Secretario,  con 
jocosidad:  **  Vamos,  no  haga  usted  caso  de  éste  calavera  :  dele  usted 
el  pasaporte  i  que  se  vaya."  Bolívar  se  embarcó  en  la  Guaira,  el  27 
de  agosto  de  1812.  Siempre  lo  admiró,  siempre  lo  respetó  ;  i  a  Iturbe 
se  debe  por  decirlo  así,  la  vida  del  Jenio;  por  eso  los  redimidos  con- 
sagran un  recuerdo  de  imperecedera  gratitud,  al  salvador  de  quien,  ju- 
gando a  la  raqueta  con  Fernando  VII,  le  pegó  con  el  volante  en  la 
cabeza;  poroso  la  historia  tiene  grabado  el  nombre  de  don  Francisco 
Iturbe,  con  caracteres  indelebles  en  el  curso  intermiiiable  de  los 
siglos:  por  eso  el  Libertador  le  daba  cuenta  de  todas  sus  glorias,  de 
todas  sus  contrariedades,  en  la  correspondencia  que  le  dirijía  de  donde 
quiera  que  se  encontraba;  i  es  forma  que  cuando  el  10  de  diciembre 
de  1830  Bolívar  estaba  sercano  a  dejar  la  tierra  de  ingratitud  i  to- 
mar asiento  en  el  templo  de  la  posteridad  al  lado  do  los  héroes;  que 
perdonaba  a  sus  perseguidores  que  lo  habían  conducido  a  las  puertat 
del  sepulcro  ;  encargaba  a  los  colombianos  la  ovediencia  al  Gobierno 
para  evitar  la  anarquía;  a  los  militares  que  emplearan  sus  espadas  en 
defensa  de  las  garantías  sociales  i  a  los  ministros  del  culto  elevar  suá 
oraciones  al  cielo,  es  fama  que  no  olvidó  a  su  grande  amigo  el  señor 
Itube,  quien  terminó  sus  dias  siempre  virtuoso.  Así  como  Mentor 
guiaba  a  Telémaco,  él  satisfaciendo  los  deseos  de  Bolívar  de  aconse- 
jarlo en  vida  i  honrar  su  memoria  a  su  fallecimiento  llenó  ambos  sagra- 
dos encargos. 


—  237  — 

-  ISAACS,  FRANCISCO— Capitan.Este  patriota  nació  en  Caraca», 
Contribuyó  cfícazmente  a  la  formación  de  juntas  revolucionarias  en 
favor  de  la  libei-taiul  de  su  patria.  Hizo  la  campaña  del  Perú  a  órde- 
nes del  Jeneral  Valero  i  combatió  en  Torata,  Moquegua,  en  los  dos 
BÍtios  del  Callao,  Juuin,  Matará,  Ayacucho  i  muclias  otras.  £n  todas 
estas  acciones  dio  muestrrs  de  valor  i  obtuvo  diplomas  de  distinción. 

IZASA,  JOSÉ  MARÍA.  Abanderado— Natural  de  Antioquia. 
Hizo  la  campaña  de  Santamarta  y  acciones  de  la  Ciénaga  en  el  año 
de  1S20,  a  tiempo  que  Bolívar  declaraba  a  los  ajentes  de  España,  que 
su  resolución  firme  e  irrevocable  era  :  libertar  a  toda  la  Amórica  de  la 
dominación  española.  "  Izasa  se  halló  en  eí  sitio  de  la  plaza  de  Car- 
tajena  el  año  de  1821  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla;  i  en 
la  acción  de  Garabulla  en  1822,  a  las  del  Coronel  José  Sarda. 

cr 

JAIME,  RAMÓN.  Teniente — Nació  en  Pamplona.  La  indepen- 
dencia del  Nuevo  Reino,  lo  vio  lidiar  por  ella  desde  1S13,  en  persecu- 
ción del  sanguinario  Jefe  español  Correa,  hasta  Betijote  i  en  la  acción 
délas  alturas  de  Carache  con  Jirardot.  Con  Bolívar  en  Tuguanes, 
Poerto-Cabello,  sitio  i  retirada  de  Valencia,  acción  de  Bárbula,  Trin- 
cheras i  Vijirima;  segunda  vez  en  Puerto-Cabello,  sufriendo  el  sitio 
hasta  que  lo  tomaron  los  enemigos  i  ellos  se  retiraron  a  Valencia  jjidv 
Ocumare,  siguiendo  por  la  Guaira  en  uusilio  de  Bolívar.  Acción  de  la 
Puerta  donde  fueron  derrotados ;  boca  del  Tui,  Aragua,  donde  fué 
destruido  el  ejército  por  el  de  Morales ;  Cumaná,  Salado,  con  Piar,  en 
licual  fué  hecho  prisionero  por  Bóves;  i  en  las  filas  enemigas  estuvo 
huta  la  acción  de  Boyacá  en  1S19,  donde  volvió  a  tomar  las  armas 
en  defensa  de  la  independencia.  Acción  del  Alto  de  las  Cruces,  en  el 
Talle  de  Cúcuta  al  mando  del  Jeneral  C.  Soublette;  persecución  del 
Coronel  Latorre  en  la  Grita  i  Bailadores  hasta  la  entrada  en  Mara- 
caibo  con  el  Coronel  lleras;  campaña  de  Coro  con  Urdaneta ;  batalla 
deCarabobo,  Monteclaro  en  el  mes  de  mayo  con  Clemente  i  en  los 
sitios  de  Puerto-Cabello  en  1S21  i  1823.  En  1S23  embarcado  en  ^^a 
fragata  Venezuelo  estuvo  hasta  la  toma  de  Puerto-Cabello,  con  el  Je- 
Aenl  Páez. 

JALÓN,  DIEGO.  Coronel — Nació  en  España.  No  obstante  ser  es- 

pafiol  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  los  libres  en  Venezuela  i  se  es- 

&rzó  por  servirla  desde  las  primeras  juntas,  i  sobre  todo  en  la  del  19  de 

abril  que  puso  preso  a  Emparan;  su  entusiasmo  lo  llevó  al  estremo  con 

la  declaración  de  la  independencia  el  5  de  julio  de  1811,  consignada 

en  la  inmortal  acta  que  lleva  esta  fecha.    Le  fué  adversa  la  fortuna  a 

él  i  al  Comandante  Manuel  Jil,  en  Carora,  el  23  de  mayo  de  1812, 

contra  el  Capitán  de  fragata,  D.  Monteverde;  así  como  en  la  acción 

de  San  Curios  librada,  por  estar  él  estropeado  a  causa  del  terremoto 

de  dicho  año  en  Barquisimeto,  por  su  2?  Miguel  Uztariz,  la  que  ganó 
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también  Monteverde ;  todo  lo  cual  se  debió  a  que  los  patriotai  habían 
perdido  sus  mejoFes  tropas,  sepultadas  bajo  las  ruinas  de  los  cnartelea 
en  el  temblor  del  26  de  marzo  en  Caracas  i  Barquisimeto.  En  la  pérdida 
de  Puerto-Cabello  en   1812,  que  lo  entregó  Vinoni,  quedó  prisionero* 
Cojido  Zuazola  en  la  acción  del  Mirador,  propuso  Bolívar  canje  de 
Jalón  por  este  feroz  peninsular;  no  lo  aceptó  el  cruel  Monteverde  i 
sí  hizo  decapitar  a  los  patriotas  Pellin,  Pulido,  Osorio,  Fuentes,  &e» 
Fué  canjeado  por  Marimon,  al  tomar  Salomón  el  mando  de  las  tropa» 
españolas,  i  mui  enfermo  concurrió  a  las  jornadas  de  Trincheras,  Bar- 
quisimeto, Vijirima,  Araure,  San  Mateo,  i  Carabobo  1?,  mandando^  la 
reserva  i  la  artillería.  £n  la  Puerta  el  12  de  junio  de  1814,  fué  cojido 
prisionero ;  Bóves  lo  sentó  a  su  mesa  a  comer  con  él  i  en  su  presenc'fr 
dio  la  orden  de  ahorcarlo,  lo  que  se  verificó  en  el  acto,  i  su  cabeza  fué 
llevada  a  Calabozo  i  espuesta  al  público  en  una  jaula;  donde  m«i» 
tarde  los  patriotas  le  dieron  honrosa  sepultura.   Fno  e  impávido  en 
las  batallas,  pero  ardiente  en  el  valor  i  en  el  entusiasmo  por  la  inde* 
pendencia,  era  semejante  al  volcan  que  cubre  siempre  de  nieve  su  cima 
para  ocultar  el  fuego  que  debora  sus  entrañas. 

f  JARAinLLO,  CLEMENTE.  Capitán— Como  hijo  de  Antioquia 
formó  con  los  que  al  mando  de  Córdooa  lucharon  contra  Warleta  en 
1820  en  Chorros-blancos,  i  mas  luego  con  Montilla  fueron  sobre  Car* 
tajena,  la  sitiaron  i  rindieron  en  1821.  Hizo  la  campaña  sobre  Mará- 
caibo  en  la  cual  fué  hecho  prisionero  el  13  de  noviembre  de  1822, 
permaneciendo  como  tal  hasta  que  fué  canjeado  i  continuó  la  guerra 
contra  dicha  plaza. 

JASTRAN,  FÉLIX.  Coronel— Nació  en  Luisiana.  (Estados  Uni- 
dos  de  América).  Los  servicios  que  prestó  este  valeroso  hijo  de  la  li- 
bertad de  Colombia,  fueron  en  las  campañas  de  la  Victoria,  Porta- 
chuelo, San  Carlos,  Valencia,  Barinas,  Guaira,  Santamarta,  Biohacha, 
Perú  i  Cartajena  en  1831 ;  hallándose  en  las  acciones  de  los  Cerrítos 
blancos,  Bobares,  Barquisimeto,  Araure,  dos  de  Carabobo,  Horcones, 
Barquisimeto,  Mucuchies  i  Ayacucho. 

JERARDINO,  JUAN  AGUSTÍN.  Coronel— De  Neiva.  Poco  de»- 

Sües  del  20  de  julio  de  1810  tomó  servicio  entusiasmado  con  la  idea 
e  libertad,  por  la  que  conbatió  sin  descanso  en  la  campaña  del  Sur 
luchando  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Tasines,  Ejido  de  Pasto,  batalla 
del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i  combate  de  la  Plata, 
donde  cayó  prisionero  i  fué  sentenciado  a  servir  de  soldado  en  el  batallón 
Numancia,  en  el  cual  fué  al  Perú  i  en  Lima  se  pasaron  a  su  patria 
con  el  cuerpo,  para  continuar  la  campaña  de  la  Sierra  i  pelear  en 
Junin,  Matará  i  Ayacucho,  en  calidad  de  Secretario  del  Jeneral  Sucre 
en  esta  última  campaña,  hasta  ocupar  la  capital  de  Bolivia.  No  debe 
olvidarse,  que  el  11  de  marzo  de  1825  se  puso  el  sello  a  la  libertad  del 
territorio  del  Perú;  i  que  el  digno  republicano  señor  Carlos  Me- 
dina Céli  proclamó,  con  sus  tropas,  la  independencia  de  Chicas,  el  30 
del  mismo ;  que  el  primero  de  abril  atacó  al  Jeneral  español  Olaüeta 
buscándolo  en  sus  tuertes  posiciones  de  Vitiche  i  lo  venció,  muriendo 
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dicho  Jeneral  el  21  de  mayo.  Jerardino  se  ca86  en  Chuquisaca  i  murió 
lleno  de  merecimientos  tan  entendido  i  valiente  colombiano. 

JERVIS,  JOSÉ.  Teniente — Inglés.  Obró  con  los  independientes 
sobre  Barinas  i  Apure,  de  1819  a  1821  i  estuvo  en  la  gloriosa  batalla 
de  Carabobo,  por  la  cual  obtuvo  un  escudo  de  distinción.  Fué  en  la 
eipedicion  contra  Sintamarta  i  Coro  en  1822.  Hizo  la  defensa  de 
Maracaibo,  estuvo  en  el  sitio  puesto  a  Puerto-Cabello  en  1823,  i  pasó 
a  la  campaña  de  Maracaibo  emprendida  por  la  Goajira.  Ganó  el  escudo 
de  Libertadores  de  Venezuela. 

JIL,  ALONZO.  Coronel — Nació  en  la  ciudad  de  Coro,  i  en  la 
campana  de  esta  provincia  se  halló  en  las  acciones  de  Pecaya,  el  13 
de  junio  i  8  de  agosto  de  1822,  con  los  Coroneles  M.  León  i  Juan 
Eicalona.  Combatió  en  Cumarebo  el  8  de  julio;  Vela  de  Coro  en  los 
dias  5  i  7  de  setiembre ;  el  6  de  noviembre  en  el  rechazo  que  en  el 
mismo  sitio  dio  con  80  hombres  a  200  adversarios,  haciéndolos  salir 
faera  de  la  población  ;  Paguarita  el' 12  de  noviembre  con  el  Coman- 
diote  Jil;  en  los  dias  6,  7,  8,  9  i  10  de  enero  de  1823  estuvo  con  el 
Ckiroael  J.  Gómez  en  el  sitio  déla  Vela  hasta  la  capitulación,  siendo 
ijtiado  el  puerto  por  mar  i  por  tierra.  En  la  espedicion  sobre  el  Zúlia 
con  100  hombres  estuvo  en  la  acción  de  Limón,  el  3  de  setiembre  ; 
eoD  Castelli ;  Salina-rica,  el  6  del  mismo,  con  Clemente;  i  asalto 
qoe  les  hicieron  los  enemigos  en  Gibraltar,  guiados  los  defensores  por 
el  mismo  Castelli.  En  1824  fué  al  Perú,  peleó  en  Matará  i  Ayacucho, 
doDde  tuvo  un  brillante  comportamiento,  salió  gravemente  herido  en 
«1  pecho,  e  hizo  la  campaña  de  Solivia.  Disfrutó  de  la  estrella  de  Li- 
bertadores de  Venezuela,  medalla  de  Ayacucho,  escudo  de  Junin   i 
boifa)  del  Libertador,  con  la  calificación  de  benemérito  en  graáo 
eminente. 

JIL,  ANTONIO.  Alférec — De  Margarita.  Empezó  a  servir  este 
MsMor  de  la  República  el  17  de  noviembre  de  1815,  como  soldado 
da  caballería,  habiéndose  encontrado  en  casi  todas  las  acciones  de  gue- 
la.  jenerales  i  parciales  que  hubo  en  dicha  isla,  desde  que  comenzó 
bgaerra  de  la  independencia  en  ella,  hasta  el  12  de  marzo  de  1816  en 
fM,  por  rigurosa  escala,  fué  ascendido  a  Alférez  ;  continuando  luego 
ni  esfuerzos,  los  que  vio  coronados  con  el  fausto  suceso  de  la  libertad 
da  m  país. 

JIL,  MARTIN.    Doctor — Nació  en  Coro.   Tomó  una  parte  tan 

aeÜva  en  el  movimiento  de  la  independencia  en  Santafé,  en  1810  que 

ht  elejido  miembro  de  la  sección  de  negocios  eclesiásticos  del  Go- 

Uerao  de  la  Junta.  Obtuvo  luego  permiso  de  pasar  al  tugar  de  su  na- 

1^  dmieDto  a  inspirar  a  sus  conciudadanos  amor  a  la  Patria  i  a  su  liber- 

r  M»  i  de  allí  pasó  a  España  i  obtuvo  una  canonjía  en  Málaga.  Las 

-  flomiriones  del  Gobierno  de  la  Junta  se  formaron  así:  Negocios  Di- 

riomáticos :  José  Miguel  Pey,  José  Acevedo,  Miguel  Pombo,  Fruto 

Ontiérrez  i  Camilo  Torres,  Secretario.  Negocios  eclesiásticos:  Arce- 

'cfonoi  Juan  B.  Pey;  Majistral,  Andrés  Rosillo;  Canónigo,  Martin 
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Jil,  Frai  Diego  Padilla,  Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  Juan  K. 
Azucro  i  Nicolao  Omafia,  Secretario  ;  todos  cldrigos.  Gracia,  Justicia 
i  Gobierno :  abogados,  Tomas  Tenorio,  Joaquin  Camacho,  Emigdio 
Benítes,  Ignacio  Herrera  i  Antonio  Morales,  Secretario,  junto  coa 
Luis  Caicedo  i  Jerónimo  de  Mendoza.  De  guerra :  Teniente  Coroael 
José  María  Molcdo ;  Capitán  Antonio  Baraya,  Francisco  Morales, 
José  Sans  de  Santamaría,  Secretario.  De  Hacienda:  Manuel  B.  Alva- 
rez,  Pedro  Groot,  Manuel  Pombo,  José  Paris  i  Luis  E.  Azuola,  Secre- 
tario. De  Policía  i  Gobierno:  Juan  Gómez,  Justo  Castro,  Fernando 
Benjumca,  José  Ortega,  Juan  M.  Torrijos,  Sinforoso  Mútiz  i  José 
María  Domínguez,  Seq^'etario.  Alcaldes,  Juan  N.  Lugo  i  Francisca 
Suescun. 

JIL,  PABLO— Natural  de  la  Guaira.  En  1820  fué  nombrada 
Capitán.  Por  este  tiempo  (25  de  diciembre)  se  embarcó  para  su  patria 
el  Teniente  Jeneral  don  Pablo  Morillo,  despidiéndose  del  Ejército  espe- 
dicionario  por  medio  de  una  proclama  en  quo  manifestó  a  ios  pueblos 
sus  esperanzas  de  paz,  fundudas  en  el  jenio  de  Bolívar  i  dejando  el 
mando  al  Mariscal  de  Campo  don  Miguel  de  la  Torre.  Jil  no  solamente 
sirvió  a  la  causa  de  la  independencia  como  militar,  sino  que,  amante 
del  progreso  do  su  patria,  fundó  el  pueblo  de  **  El  Salado, ''  reduciendo 
con  su  influjo  a  muchos  naturales  goajiros  a  la  vida  civilizada  i  gas* 
tando  su  fortuna  entera.  Fué  enemigo  de  la  dictadura  de  1830» 

JIL,  TRINIDAD.  Teniente— Nació  en  Riohacha.  He  aquí  las  b». 
tallas  en  que  se  encontró:  Sinamaica  el  13  de  noviembre  de  1822  coq 
Sarda,  siendo  el  número  de  combatientes  1,200  hombres  i  el  de  ene- 
migos 2,000;  Junin  i  Ayacucho>  i  en  esta  fué  herido  en  una  pierna, 
siendo  el  número  de  combatientes  6,000  hombres  i  el  de  los  enemigos 
14,000,  sitio  del  Callao  en  el  año  de  1825  hasta  su  rendición :  defensa 
de  Guayaquil  contra  los  buques  peruanos  en  el  año  de  1828 :  Tarqui, 
donde  salió  herido  en  una  pierna,  siendo  el  número  df  combatientes 
3,000  i  el  de  los  enemigos  8,000  :  habiendo  hecho  líis  respectivas  cam- 
pañas, como  la  de  Boyacá  a  favor  de  la  independencia  en  el  año  de 
1819,  en  el  batallón  Boyacií.  Obtuvo  las  siguientes  medallas:  la  de 
Ayacucho  i  la  de  Callao. 

JIMÉNEZ,  DOMINGO.  Sarjento  19— Nació  en  Bogotá.  En  el 
año  de  1813  estuvo  con  Nariño  en  las  acciones  de  Palacé,  Galibfo, 
Juanambú  i  Pasto,  así  como  en  la  del  Palo,  con  Cabal  i  Pichincha  con 
Sucre.  En  el  Perú,  en  Juniíi,  Matará  i  Ayacucho,  e  hizo  la  pacifica- 
ción del  alto  Perú.  Ganó  las  medallas  de  Pichincha  i  Ayacucho  con 
el  escudo  de  Junin. 

JIMÉNEZ,  JOSÉ  FLORENCIO.  Jeneral— ¿Quién  al  ver  a  este 
simpático  hijo  de  Calobozo  con  el  aspecto  que  el  infortunio  de  la  in- 
fausta batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  daba  a  sus  facciones,  como 
prisionero  próximo  a  ser  quintado,  hubiera  de  creer  que  él  era  el  po- 
deroso compañero  de  Nonato  Pérez  en  la  arrojada  acometida  de  Gus- 
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dualito.  como  en  la  acción  de  Arauca,  Mata  del  Cardonal,  Mata  de  la 
Miel,  Arichuma,  Yagual  i  Achaguas  ?  I  sin  embargo  él  llevaba  ya  esos 
laureles,  como  contaba  también   con   los  de  batallador   denodado  en 
Mucurítas,  Hato  del  Frió,  los  Cocos,  Calabozo  i  tomadeBarinas,  paraob  • 
tener  ropas  con  que  cubrir  su  desnudez  los  iudependientes.  Bolívar 
admiró  su  arrojo  en  Oriora,  Semen  i  Ortiz;  como  Páez  lo  creyó  digno 
de  «er  su  compañero,  al  verlo  el  terror  de  los  españoles  en  Cojédes  i 
en  la  pasmosa  batalla  de  las  Queseras   del   Medio:  Bonza,   Gameza, 
i  Pantano  de  Vargas  lo  tuvieron  con  los  invencibles,  Rondón  i  Carva- 
jal, i  en  breve,  dando  en  tierra  con  el  orgullo  español  en  la  deBoyacá, 
con  frutos  de  inmarcesibles  laureles  para  sus  vencedores,  i  días  felices 
para  la  libertad  que  allí  conquistaron  con   infatigable  denuedo ;  i  sin- 
embargo,  esos  bravos  todos   carecian    hasta  del   vestido   necesario 
para  no  avergonzarse  unos  de  otros  con  sus  propias  miserias,  según  lo 
hace  constar  el  jeneral  Marino,  en  nota  de  6  de  junio  de  1S19,  en  San 
Diego,  dirijida  al  Libertador.  Su  nombre  lo  hace  acreedor  a  loselojios 
de  olivar,  quien  lo  manda  a  la  campaña  del  Miigdalenn,  en  donde  es 
el  terrible  vengador  de  los  desnanesde  los  españoles,  venciéndolos  en 
Turbaco,  con  pérdida  de  150  muertos  i  80  heridos,  el  1.^  de  setiembre 
de  1820,  al  mando  del  coronel  M.  Balbuena,  quien  tuvo  que  obandonar 
lapoblacion  llevando  esos  compuñeros  menos  de  sus  crueldades,  huyendo 
de  tan  formidable  adversario.  Siguiendo  en  la  labor,  venció  en  10  de 
noviembre  en  Pueblo-viejo,  i  mas  luego  en  San  Juan,  la  Barra  i  San 
Pedro, contra  los  indios,  a  los  que  esterminó  pues  quedaron  en  el  campo 
muertos  mas  de  400  de   ellos;  i  mas   tarde  toma  a  Santamarta  el  11 
de  noviembre  de  1S20.  Vencido  en  Quilcacé  i  prisionero  con  Infante, 
eo  15  de  julio  de  1S21,  recobra  su  libertad  i  pasa  a  luchar  en  Mere- 
eara  i  Mapachico,  donde  sale  herido,  después  de  ser  triunfador  en  la 
Plata  i  Pitayó.  En  esta  ensangrentada  batalla  todo  fué   heroísmo   en 
1m patricios;  i  allí  se  vio  que  un  independiente  al  recibir  un   lanzase 
en  el  abdomen,  i  no  pudiendo  apartar  de  sí  el  arma,  pasó  por  el  asta, 
amanera  de  cuenta  de  rosario,    llegó  presto   al  enemigo  i  descargó 
lobre  él  tan  furibundo  machetazo  que   cayeron  ambos  muertos  en  el 
campo.  Estuvo  en  el  combate  de  líiobamba ;  en  Bombona  vengó  la 
muerte  do  tantos  valientes  sus  compañeros  ;  en  Taindala;  Pasto,  el  24 
de  diciembre  de  1S22;  Ibarra,  el  IS  de  julio  de  1S23 ;  Pasto,  el  24  de 
agoito;  Catambuco^l  13  desetiemdrede  1S23,  i  otros  combates  en  la 
guerra  de  dicha  provincia,  donde  dejó  escarmentados  a  los  insurrectos, 
eofflo  digno  compañero  de  Salón  i  de  FIórez;  luchando  con  este  el  12 
de  junio  de  lS2ó  en  Sucumbios  contra  la  facción  de   Benavides,  i  en 
Babajuro.  Los  peruanos  lo  vieron  combatirlos  en  Tarqui.  Por  no  some 
terve  al  licénciamiento  en  Tunja,  hizo  la  insurrección  del  9  de  agosto 
de  1830,  con  su  batallón  Callao,  que  produjo  su  triunfo  en  el  Santuario, 
el  27,  el  pasmo  del  gobierno  i  la  Supreinaneia  de  mando  de  Urdane- 
ta;  reemplaza  a  O' Leary  en  el  mando  de  las  tropas  en  Cúcuta,  en  don- 
de 86  une  a  Marino,  en  virtud  dol  pasaporte  que  se  le  dio  en  7  de  ma- 
yo, después  del  acta  dol  29  de  abril  por  la  cual  no  se   someten  al  je- 
neral Fortoul  en  Pamplona ;  i  con  los   batallones   Rifles,   Cazadores, 

16 
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Granaderos  i  el  escuadrón  Húzarcs  de  Apure,  se  pasan  a  Venezuela.  Si 
el  Centurión  Esteba  defendiendo  el  fuerte  sobre  Du razo,  recibió  en  su 
escudo  230  ñechazos  de  los  de  Pompeyó,  admira  i  pasma  como  Jimé- 
nez, no  quedó  en  alguna  de  tantas  batallasen  qne  peleó  sin  miramien- 
to a  su  persona,  acribillado  de  heridas:  él,  que  era  lancero  formidable 
al  frente  de  una  masa  de  caballería,  abriéndosp  paso  por  medio  de  bus 
mas  estrechas  filas,  i  afamado  entre  los  suyos,  llenaba  siempre  de  es* 
panto  i  pavor  los  compamentos  de  sus  adversarios. 

JIMÉNEZ,  LUIS.  Teniente— Nació  en  Caracas.  En  las  espedi- 
ciones  contra  los  españoles  de  Santamarta  i  Cartajena  en  los  años  de 
1S20  i  1S21,  al  mando  del  jeneral  Mariano  Montilla,  se  halló  en  la 
acción  de  la  Ciénaga  el  10  de  noviembre  de  1820,  i  en  el  sitio  de  la 
Plaza  de  Cartajena  hasta  su  ocupación  por  fuerza  de  las  armas  repu- 
blicanas vencedoras. 

JIMÉNEZ,  MANUEL.  Coronel — Valerosísimo  hijo  del  pueblo  de 
la  Cruz,  (en  Venezuela).  Apenas  con  firmeza  corporal  bastante  tomó  las 
armas,  i  como  soldado  se  apresuró  a  lidiar  con  vigorozo  poder  del  es- 
píritu en  la  gran  lucha;  i  no  se  sabe  donde  verlo  mas  digno  de  admi- 
ración, si  en  la  serie  de  combates  de  San  Mateo  en  1814  o  en  Barqai* 
simeto  i  Araure.  Aquí,  en  desgracia,  salva  milagrosamente  la  vida  i  se 
une  a  Páez,  i  con  él  triunfan  en  Mata  de  la  Miel,  Arichuma,  Yagual  i 
Achaguas.  EnMucuritas,  victoriosos,  logran  laureles  que  pocos  comba* 
tes  los  habrán  visto  mejores ;  como  Calabozo  i  Ortiz  fueron  hechos  de 
inmortal  renombre.  En  Barinas  salió  herido  ;  i  no  obstante  satisface  a 
Páez  su  arrojo  en  el  asalto  i  toma  de  la  casa  atrincherada  de  la  Craz; 
en  su  hogar  querido,  en  presencia  de  los  suyos,  invocando  los  manes 
de  sus  antepasados,  muertos  en  la  opresión  i  cuya  memoria  iba  a  desa- 
grabiar  buscando  la  libertad  que  allí  consiguieran.  Compañero  del 
inmortal  Páez  sigue  en  la  lucha  i  en  el  sacrificio  para  triunfar  en  las 
Mangas  Marrerefias,  i  colmar  la  medida  del  heroísmo  en  la  sin  segun- 
do, espléndiada  batalla  de  las  Queseras  del  Medio  ;  i  como  un  corola- 
rio de  ella  en  el  atrevido  hecho  de  armas  del  Paso  del  frió.  El  llano 
deCojedes  fué  testigo  de  su  impetuoso  combatir  a  los  enemigos,  a 
quienes  llenó  de  espanto;  como  en  Carabobo  no  se  hundió  el  sol  sin 
que  cantaran  victoria;  eco  que  llegó  hasta  Junin,  en  donde  dio  terri- 
bles lecciones  de  esgrima  sangrienta  a  sus  esforzados  contendoreSi 
para  obtener  un  espléndido  Visto  Bueno  de  su  Jefe  i  de  sus  indomables 
compañeros  de  triunfo,  en  la  gloriosa  jornada  de  Ayacucho,  cuando 
aun  llevaba  fatigada  la  diestra  con  su  imponderable  esfuerzo  en  la 
charca  de  Bonboná.  La  causa  de  la  libertad  de  Nueva  Granada  en  1840 
lo  envolvió  en  sus  combates,  con  adversa  fortuna;  pero  la  escuela  a  que 
consagró  sus  afanes  lo  tiene  colocado  en  lugar  digno  de  sus  servicios; 
como  la  historia  de  la  emancipación  americana  lo  inscribió  en  el  nú- 
mero de  los  que  se  hicieron  merecedores  del  gran  Te  Deum  de  la 
libertad. 

JIMÉNEZ,  MELCHOR— Nació  en  la  ciudad  de  la  Paz  de  Bolivia, 
En  la  revolución  que  sus  habitantes  hicieron  el  16  de  julio   de  1809, 
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contra  la  dominación  española,  fué  miembro  muí  importante  de  la 
Jnnta  Tuitiva  que  se  organizó  para  gobernar  ese  movimiento  seductor. 
Esta  patriótica  corporación  se  creyó  al  principio  señora  de  la  situación, 
en  gracia  al  tino  i  enerjía  con  que  supo  condncirse  ;  pero  vencida  en  los 
combates,  cedió,  a  la  fuerza,  el  justo  derecho  con  el  cual  se  adueñó  del 
poder.  Los  que  la  formaban  sufrieron  las  persecuciones ;  i  el  cadalzo 
laé,  para  casi  todos  ellos,  el  lugar  a  donde  los  condujo  la   insania  de 
los  gobernantes  españoles,  en  premio  de  sus  esfuerzos  por  sacudir  el 
ignominioso  yugo.  Jiménez  sucunvió  ahorcado,  rindiendo  su  presio- 
■avida  en  aras  de  la  Patria  nuevamente  esclavisada,  como  lo  hicieron 
Manilo  i  otros  varones  sus  compañeros  de  infortunio,  dignos  de   glo- 
ria ante  la  causa  de  la  independencia  que  al  fin  sellaron  otros  inas  afor- 
tunados que  ellos,  i  a  quienes  enseñaron  el  camino  que  conduce  a  la  li- 
bertad i  a  la  gloria  inmarcesible. 

jniENEZ,  RAFAEL — Teniente  coronel.  Tan  luego  como  en 
Guayaquil,  dónde  nació,  se  resolvieron  a  proclamar  su  independencia 
en  1820,  sirvió  a  ese  movimiento  con  toda  decisión,  como  qne  hacia 
ptrte  del  Triunvirato  que  componía  la  Junta  de  Gobierno  de  la  espre- 
ndft  proviocia.  Cuando  este  importante  territorio  resolvió  hacer  parte 
de  Colombia,  con  jeneral  aprobación  de  sus  habitantes,  apesar  de  la 
repolla  del  Presidente  de  Quito,  Aimerich,  que  sostenía  no  haber  que* 
dido  ella  comprendida  en  el  armisticio,  por  pertenecer  al  Perú,  fué 
enriado  el  Jeneral  Sucre  por  Bolívar,  a  protejer,  en  1821,  la  indepen- 
dencia de  la  referida  sección;  quien  organizó  sus  tropas  para  obraren 
eonwcaencia.  Entonces  tuvo  lugar  el  siguiente  rasgo  de  patriotismo 
delaeaeüoras  principales  de  Guayaquil,  i  que  amaban  su  Patria.  El 
Teniente  Coronel  de  la  división  Sucre,  don  Nicolás  López,  que  habia 
tomado  servicio  en  Guayaquil,  después  de  ser  hecho  prisionero  por  el 
Jeneial  L.  Urdaneta,  al  ser  enviado  preso  con  Calzada,  por  orden  de 
Aimerich,  se  pasó  al  enemigo  con  algunos  soldados  del  batallón  de  su 
■ando,  i  desde  las  inmediaciones  de  Guayaquil  dirijió  una  proclama 
alae  señoras,  aconsejándoles  se  decidieran  por  la  causa  de  los  realis- 

[.  tMi  A  tan  insultante  propuesta  contestaron  ellos :  ^^  ¡  Traidor !  ¿  Aun 
teatreves  a  pronunciar  los  nombres  de  la  inocencia  i  el  pudor,  después 
de  haber  profanado  este  suelo  con  tus  crímenes  ?  ¡  Cobarde !  Las  pe- 
jmñaB  fatigas  de  una  marcha  corta  te  atreves  a  poner  en  considera- 
eioD  de  un  sexo  que  las  conoce  i  las  desprecia !  ¡  Hombre  detestable ! 
Tn lenguaje  es  igual  a  tus  intenciones;  i  el  desorden  de  tus  pala- 
kas^igualala  desorganización  de  tu  alma  corrompida.  Huya  para 
Mmpre  de  ella  la  victoria,  que  sería  el  triunfo  de  los  vicios;  i  antes 

de eaperimentar  estedia  de  horror,  pereciendo  el  último  de  sus  defen- 
las  damas  a  quienes  hablas,  encendiendo  con  sus  propias  manos 
hermosa  ciudad,  sepultarán  su  honor  i  su  decoro  en   las  cenizas 

da  G-uayaquil — Agosto    IS   de    1821 — Rocafaertes,   Talas,   Cambas, 

CUderones,  Díaz,  Campos,  Plazas,  &c."  Jiménez  pasó  después  al  Perú 

donde  el  Ghobiemo  le  confirió  empleos  honoríficos 

JIMÉNEZ,  RAMÓN.   Capitán — Nació  en  tierra  venezolana  i  se 
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alistó  en  favor  de  la  libertad  en  la  tropas  que  al  mando  del  Coronel 
Juan  Galea  emprendieron  libertar  a  Casanare,  como  lo  verificaron;  en 
consecuencia  con  aquel  vizarro  llanero  e  indomable  independiente,  die- 
ron la  sorpresa  del  27  de  mayo  de  1S17  en  Cliire,  en  donde  tomando 
los  uniformes  de  los  españoles  rendidos  allí,  cayeron  sobre  Pore,  i  con 
tal  ardid,  siendo  pocos,  sometieron  los  muchos  que  hacian  la  guarni- 
ción de  dicha  ciudad  :  hecho  brillante  que  produjo  quedar  Galea  í  los 
suyos  dueños  de  la  provincia  de  Casanare.  Unido  Jiménez  a  las  tropas 
vencedoras  en  Carabobo  i  que  pasaron  para  el  Sur,  concurrió  con 
Bolívar  a  la  batalla  de  Bonboná,  después  de  haber  estado  en  1818  ea 
el  sitio  de  Maracaibo. 

JIRALDO,  FRANCISCO  Sarjcnto  Mayor— De  Antioquia.  En  la 
campaña  del  Ecuador  concurrió  a  las  acciones  de  guerra  de  Guachi  i 
Pichincha  en  1R22.  En  el  Perú,  en  Junin  i  Ayacucho,  i  en  la  del  San- 
tuario de  Antioquia  en  el  año  de  1829  con  Córdoba,  donde  fué  herido 
e  inutilizado  para  el  servicio.  Fué  condecorado  con  las  medallas  de 
Pichincha  i  Ayacucho  i  con  el  escudo  de  Junin. 

JIRARDOT,  ATANACIO.  Coronel— De  la  ciudad  de  Antioquia 
donde  nació  vino  a  Santafé  e  hizo  en  ella  una  lucida  carrera  de  abo- 
gado, la  que  abandonó  para  seguir  la  de  las  armas,  que  empuñó  para 
marchar  con  el  Jeneral  Bavaya  al  Sur  a  vencer  en  Palacé  1?  en  1811, 
al  español  don  M.  Tacón ;  ese  hombre  que  devastó  los  fondos  de 
piedad,  educación,  culto,  sustento  de  viudas  i  los  convirtió  en  armas, 
pólvora  i  fosos  :  que  repartió  2,000  cuchillos  entre  mujeres  sin  pudor 
a  quienes  llamó  Amazonas ;  desencadenó  4,000  tigres,  publicando  una 
funesta  retaliación,  i  que  cometió  todas  las  violencias  i  todos  los  críme- 
nes en  Popayan  i  el  valle  del  Cauca.  Después  de  la  victoria  Jirardot 
decia  a  un  español  prisionero:  '*no  estrañe  usted  que  los  hayamos 
vencido :  si  ustedes  son  de  la  tierra  del  Cid,  nosotros  somos  sus  descen- 
dientes lejítimos."  Triunfante  en  Monserrate  de  Bogotá  el  9  de  enero 
de  ISL;^,  acompañó  también  a  Nariño  en  la  acción  de  Venta-quemada 
en  18L2.  Hizo  parte  los  escojidos  ausiliares  de  Cundinamarca  llevadoi 
a  Bolívar  por  Rívas  desde  Santafé,  venciendo  con  su  batallón  4?  de  la 
Union  al  Coronel  Correa,  el  13  de  abril,  en  la  Angostura  de  la  Grita;  en 
Caracho  el  19  junio,  tomándole  80  prisioneros  i  100  fusiles.  Dispersócon 
fruto  las  fuerzas  del  cruel  Tizcar  i  salvó  con  la  ocupación  de  Nutrías 
la  vida  de  los  patriotas  espuestos  allí  a  ser  sacrifícados.  En  Taguanes, 
montando,  por  orden  de  Bolívar,  la  infantería  en  ancas  de  la  caballería, 
vencen  tan  plenamente  al  Coronel  Izquierdo  que  murió  poco  después 
vu  San  Callos,  de  la  herida  que  recibió  allí,  i  solo  se  salvó  el  oncial 
Mariano  lldondo  (|uü  llevó  a  Monteverde  la  noticia  de  la  desgracia  de 
sus  tropas;  persiguiMi  óste  en  su  retirada  a  Valencia,  i  el  7  de  agosto  de 
IS13,  entra  con  Bolívar  a  Caracas,  después  de  la  capitulación  de  la 
Victoria.  Toma  a  viva  fuerza  las  vijías  de  Puerto-Cabello,  asalta  el 
pueblo  interior  el  31  de  agosto  de  1S12  i  levanta  el  sitio  el  17  de  se- 
tiembre, por  cuanto  los  enemiiros  amenazaron  a  Valencia.  Monteverde 
ataca  a  los  republicanos  con  todo  el  grueso  de  su  ejército  en  las  Trin- 
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eheraa,  i  Bobadilla  con  GOO  en  Bárbula,  en  donde  tres  secciones  de 
ejército  patriota  lo  atacan,  despedazan  i  coronan  vencedores  la  altura, 
el  30  de  ios  mimos.  Jirardot  manda  uno  de  esos  trozos;  torna  la  ban- 
dera, se  coloca  a  la  cabeza  de  sus  valientes  i  al  eniprenc^^r  el  terrible 
ataque  esclama  inspirado:  '^Permitid  Dios  mió,  que  yo  plante  esta  ban- 
dera sobre  la  cima  de  aquel  monte;  i  si  es  vuestra  voluntad  que  yo 
5 crezca  en  esta  empresa,  dichoso  morird."  La  invocación  se  cumplió ; 
írardot  murió  al  pié  de  su  pendón  victorioso  en  la  cumbre  de  Bár- 
bula, el  cual  tomaron  sin  mancilla  sus  valientes  compañeros  de  triunfo, 
para  presentarlo  así  a  Bolívar,  e  imitar  con  esto  el  héroe  que  lo  llenó 
de  gloría,  al  brnvo  Alférez  que  mandaba  a  los  romanos  del  Cuestor 
Marcelino  sobre  Durazo,  en  cierta  terrible  acometida  que  les  hizo  Pon- 
peyo;  que  viéndose  herido  i  sin  fuezas,  dijo  a  sus  compañeros  :  '*  Esta 
iguda  defendí  muchos  años  con  mi  valor  en  vida,  i  ahora  en  mi  muerte 
M  la  entrego  a  César  con  la  misma  fidelidad.  No  consintáis  que  lo  que 
nunca  ha  sucedido  hasta  el  presente  en  el  ejército  de  César,  padezca  al- 
gnn  deshonor  su  gloria  militar:  llevádsela  libre  i  salva  a  sus  propias 
nuiDOS."  De  Jirardot  se  dijo :  Vivió  para  su  patria  un  solo  instante — 
VÍ7Í6para  su  gloria  demasiado — I  siempre  vencedor  murió  triunfante. 
So  corazón  fué  colocado  en  una  urna  ;  se  dejó  depositado  en  Ántimano 
i  n  condujo  el  19  de  octubre  en  ponpa  fúnebre  i  con  la  solemnidad 
mijor  de  la  milicia,  en  Caracas:  el  22  Bolívar  instituyó  la  orden  mi- 
libur  de  Libertadores  de  Venezuela,  para  recompensar  el  mérito  i  repa- 
nr  loa  ultrajes  hechos  a  la  virtud.   £1  Congreso  granadino  de   1S4S, 
hoDiósu  memoria  i  ordenó  que  su  retrato  se  colocara  en  la  Biblioteca 
nicioD&l  con  esta  inscripción:  *^ Jirardot,  uno  de  los  mas  valientes 
eatre  los  granadinos  libertadores  de  Venezuela.  Al  tremolar  la  bandera 
deltríoDío  sobre  la  ensangrentada  cumbre  del  Bárbula,  rindió  la  vida 
por  la  Patria." 

JIRARDOT,  PEDRO.  Teniente— Nació  en  Bogotá.  Como  su 
hennano  Atanacio  amó  la  libertad,  se  entregó  a  su  servicio  desde  el 
Hiomento  mismo  del  grito  dado  en  1810  en  ISantafé,  se  enroló  en  las 
fin  de  los  independientes  con  Nariño,  i  con  él  pasó  a  la  campaña  del 
Sor  en  la  que,  colmado  de  acciones  distinguidas  de  valor  en  las  bata- 
linde  Palacé  2?,Calibío  i  Buesaco,  i  en  esta,  atacando  las  formidables 
triocheras,  i  después  de  hacer  retirar  al  enemigo  en  una  terrible  carga 
míe  dieron,  murió  con  señalado  heroísmo,  este  joven  denodadísimo. 
Foé  BQ  compañero  de  sacrificio  por  su  patria  el  valiente,  su  amigo, 
SgM  hijo  de  Bogotá,  Isaac  Calvo,  que  llevó  a  la  tumba  los  mismos 
■Salados  servicios  que  él.  Murió  Jirardot  en  brazos  de  su  compañero 
itmigo  Francisco  Pardo.  El  padre  de  este  patriota,  el  esclarecido  re- 
Uícano,  don  Luis  Jirardot  murió  asesinado  en  Guadualito,  huyendo  de 
Im  persecuciones  que  sin  descanso  le  hizo  Morillo,  en  iSlG. 

JIRÓN,  DAMAZO.  Coronel — Nació  en  Riohacha.  Este  bizarro 
idalid  de  la  causa  de  la  libertad,  se  halló  en  la  memorable  batalla 
Jiaval  en  12  de  noviembre  de  1821  en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  con 
Pidrlla  i  Brion;  i  antes  en  la  de  la  sacada  de  la  fuerza  naval  enemiga 
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que  estaba  eu  Cartajena,  el  24  de  junio  de  dicho  año;  en  la  grande 
acción  del  Lago  de  Maracaibo  en  182f3;  en  la  campaña  de  1829  contra 
los  peruanos  invasores ;  en  el  asedio  de  Bogotá,  sosteniendo  el  Gobier- 
no lejítimo  en  1830,  hallándose  en  la  acción  del  Santuario  de  Puente 
Grande  de  Funza.  Este  pueblo  fué  elejido  en  villa  imperial  agrícultora 
en  IS  de  setiembre  de  1810,  con  escudo  de  armas  así:  Campo  azul  con 
una  corona  i  un  corazón,  que  espresa  fidelidad  al  rei.  Campo  rojo  con 
una  espada,  la  libertad  i  la  división  en  2  la  igualdad  patriótica.  El 
gorro  con  plumas  sostenido  por  las  flechas  i  dos  cadenas  rotas,  espre- 
san  la  libertad  americana;  la  oliva  i  la  palma  délos  costados,  paz  i 
honor;  i  por  lema:   **  Libertad,  Justicia  i  Concordia.  Hecho  allí  pri- 
sionero se  le  condujo  de  soldado  al  Sur  en  donde  coadyuvó  a  la  acción 
de  Palmira,  pasándose  con  la  tropa  de  su  mando  al  ejército  del  Jenenil 
Obando,  con  quien  entraron  vencedores  a  dicha  plaza,  en  defensa  del 
Gobierno  constitucional,  el  15  de  mayo  de  1831 ;  i  con  el  mismo  Je- 
neral  fué  a  Pasto  a  recuperar  lo  usurpado  a  la  Nueva  Granada  por  el 
Ecuador.  Ea  1840  i  1841,  en  el  Sur  e  interior,  con  los  Jenerales  He- 
rran  i  Mosquera,  combatió  la  revolución.  En  1854  tomó  parte  en  la 
dictadura  del  Jeneral  J.  M.  Meló,  i  murió  combatiendo  como  valiente 
en  la  defensa  de  su  causa. 

JIRÓN,  MATÍAS.  Teniente — Cúpole  la  honra  a  este  valiente 
hijo  de  la  ciudad  de  Buga,  de  formar  con  los  colombianos  que  fueron 
de  ausiliares  al  Perú,  i  la  de  ser  de  los  vencedores  en  las  jornadas  de 
Junin  i  Ayacucho,  por  las  cuales  llevó  escudo.  En  Matará  se  dÍ8tingiu6 
en  la  peligrosa  como  célebre  jornada  del  rio  Pampas.  Regresado  qoe 
hubo  a  Colombia  luchó  en  la  guerra  que  empezó  en  febrero  de  1840  i 
terminó  en  1841,  en  las  acciones  de  Kiosucio,  el  15  de  enero  de  eate 
año  ;  Itagüí,  el  2. de  febrero ;  García,  el  12  de  mayo,  i  la  Chanca  el  II 
de  junio. 

JOITIIAN,  OTTO.  Capitán— Su  país  natal  Hamburgo.  VinoaCo- 
lombia  entusiasmado  por  sus  ideas  de  libertad :  el  nombre  de  Bolívar  lo 
llenó  de  admiración  por  el  Héroe.  Amó  su  nueva  patriai  por  ella  hizolai 
campañas  de  Barcelona,  Cumaná  i  Apure  en  los  años  de  1819  a  1821; 
Si?  halló  en  la  batalla  de  Carabobo  en  lí?21  en  la  cual  ganó  el  escudo  con- 
cedido a  los  vencedores  en  ella;  fué  a  laespedicion  de  Santamartai  asis- 
tió a  la  defensa  de  Maracaibo  en  1S22  ;  formó  con  los  que  fueron  a  las 
<loa  campañas  da  Coro,  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1S23,  i  a  las  doa 
últimas  espediciones  por  la  OoajiracontraMaracaibo.  Condecorado  coa 
f  I  título  de  Libertadores  de  Venszuela,  quedó  sobradamente  satisfecho 
ron  haber  militado  bajo  las  banderas  de  los  libres,  guiados  por  el  Oran 
Bolívar. 

JUGO,  DIEGO.  Coronel— kSu  país  natal  Caracas.  Estuvo  en  las 
batallas  de  Juan  Griego  i  los  Eóbles,  en  Margarita;  Clarines  eu 
Barcelona:  Cariaco,  Campano  i  Guir'j^  en  Cumaná;  Fonseca,  San 
Juan,  Molino,  Laguna-salada  i  Pontón;  Simanaica  i  toma  de  la  ciudad 
en  Eiohacha;  Pueblo-nuevo  i  Turbaco  en  Caríajena.  Sufrió  el  sitio  de 
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ValeDciai  el  de  Puerto-Cabello  en  tS13;  de  Pampataren  1816;  de  Cu- 
manáen  1817  i  1818;  el  deCartajena  en  1820  i  1821,  estando  en  todas 
las  escaramusas  i  acciones  parciales  que  en  ellos  se  dieron.  Fué  tres 
veces  parlamentario  en  el  sitio  de  Cartajena,  i  cerca  del  Jeneral  espa- 
ñol Morales  en  Marucuibo,  en  1822.  Condujo  cien  mil  pesos  del  depar- 
tamento del  Zúlia  a  Cartajena,  i  un  millón  a  Bogotá  en  1823.  Mandó 
en  Jefe  las  fortalezas  de  la  Barra  de  Maracaibo,  i  estuvo  de  Coman- 
dante militar  del  departamento  del  Zúlia  i  de  Marida,  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  Jeneral  del  primero.    Condecorado  con  la  estrella  de 
libertadores  de  Venezuela,  escudo  del  Magdalena  i  busto  del  Liber- 
tador, fué  recompensado  de  sus  grandes  servicios ;   pues  los  colom- 
bianos en  la  lucha  contra  sus  opresores,  no  contaban  los  enemigos 
para  arremeterles,  ni  buscaban  mas  ventajas  que  la  gloria  por  la  cual 
n  sacríGcaban,   una  vez  que  estaban   desnudos  i  hambreados   casi 
áempre. 

JURADO,  JUAN.  Doctor — Español.  Amotinado  el  pueblo  en 
bplaza  mayor  de  Santafé  el  20  de  julio  de  1810,  el  virei  Amar  se 
habla  denegado  a  dar  cabildo  abierto  i  Jeneral  de  todos  los  padres  de 
familia  i  una  Junta ;  la  noche  se  acercaba ;  crecia  la  fermentación  i  el 
alboroto  ;  las  campanas  tocaban  a  rebato  en  todas  las  iglesias.  Amar 
oyendo  entonces  los  consejos  del  Oidor  don  Juan  Jurado,  concedió  un 
ábildo  estraordinario  pero  no  abierto.  Jurado  recibió  la  comisión  i 
loa  poderes  del  virei  para  presidirlo.  £n  los  dilatados  i  borrascosos 
debates  que  hubo  aquella  noche  se  distinguieron  los  doctores  don  Fru- 
tea Joaquin  Gutiérrez  de  Caviedes,  Camilo  Torres,  Miguel  Pombo, 
Igoado  Herrera  i  Joaquin  Camacho,  que  firmaron  el  acta,  junto  con 
doD  Juan  Jurado,  doctor  José  Miguel  Pey,  Juan  Gómez,  Juan  Bau- 
tista Pey,  José  Ortega,  Frai  José  Chávez,  Frai  Mariano  Gamica,  José 
Haria  Domínguez  de  Castillo,  José  Sanz  de  Santamaría,  José  María 
Mbledo,  Nepomuceno  Lago,  Nicolás  Cuervo,  Francisco  Fernández 
floeacan,  Fernando  de  Benjumea,  Frai  Antonio  González,  Nicolás 
Kauricio  de  Omafia,  José  de  Lciva,  Sinforoso  Mutis,  Pedro  Groot, 
Kauoel  de  Pombo,  Rafael  Córdoba,  Manuel  Pardo,  Antonio  Baraya, 
IVancisco  Javier  Serrano  Gómez,  Manuel  Bernardo  Alvarez,  doctor 
Leandro  de  Torres  i  Pérez,  Antonio  Morálcá,  José  Ignacio  Pescador» 
Joaéde  Acevedo  i  Gómez,  Agustin  Gallardo,  Pablo  Plata,  José  Igna- 
cio Alvarez,  Emigdio  Benitos,  Eujenio  Martin  Melendro.  Se  organizó 
A  Gobierno  en  G  secciones  i  comenzó  la  gran  labor  de  la  inde- 
pendencia. 
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KBILLIN,   JORJE.  Alférez   de  fragata.    Nació  en   Escocia  en 

1797.  Se  enroló  en  la  espedicion  irlandesa  que  vino  a  lidiar  en  Colom- 

ÜM  contra  España,  adusta  i  opresora  de  sus  colonias.  Nqyalcs  fueron 

ana  servicios,  ya  en  el  combate  contra  la  fragata  enemiga  llamada 

Iqeni,  que  en  1S22  mandaba  el  Comandante  T.  Boisen,  como  eo  los 
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del  bloqueo  de  Maracaibo  en  julio  de  1824,  en  los  cuales  fué  ennbarcadc 
Capitán  de  presa  de  la  goleta  Jenerul  Padilla.  De  este  ano  al  d< 
1829  en  que  sirvió  con  Chity  en  la  fragata  Colombia,  hizo  varios  via 
jes  en  comisiones  ariesgadas  e  importantes. 

KEOGH,  GUILLERMO.  Teniente— Salió  de  Escocia  el  país  d< 
su  nacimiento  i  se  afilió  en  la  Lejion  irlandesa  en  el  rejimiento  de  lan- 
ceros: combatió  por  la  independencia  del  país  a  que  vino  a  servir  en 
las  acciones  de  Riohacha,  Laguna-Sal*ada  i  Turbaco  en  1820.  Obtuvo 
los  escudos  de. Libertadores  de  Venezuela  i  Pichincha,  e  hizo  las  cam- 
pañas de  la  Ccfsta,  Cúcuta  i  Guayaquil  contra  los  invasores  peruanos, 
en  1829. 

KREIDLEIN,  JACOBO.  Alférez  de  navio— Nació  en  Alema- 
nía  i  vino  cori  Brion  en  1815  a  Cartajena,  i  luego  unido  a  Bolívar  en 
los  Cayos  concurrió  en  la  corbeta  Constitución  a  la  acción  de  Ocu* 
mare.  Mandaba  la  Diana,  cuando  hubo  de  ir  a  Angostura  como  corree 
importante.  Cuando  los  buques  Orinoco  i  Brutur  en  1819  hicieron  la 
presa  de  3  90,000  en  combate,  estuvo  en  él  i  le  tocó  parte  del  dinero 
En  su  propia  goleta,  la  Raguella,  en  1821,  se  halló  en  la  toma  de  Ga< 
maná  i  sitio  de  la  plaza,  de  donde  llevó  a  Puertorico  125  prisioneros; 
i  allí  averiado  su  buque  hubo  de  componerlo;  i  demandado  por  el  armadoi 
Pablo  Laferla,  por  $  1000,  perdió  su  goleta.  Su  despacho  de  Alférea 
lo  recibió  en  182C  en  Cumaná,  llevando  la  fecha  de  1810,  en  atencioa 
a  BUS  servicios.  En  1827  fué  Capitán  del  Puerto  de  la  Guaira  i  en 
junio  se  le  nombró  Oficial  en  Cumaná,  en  la  revolución  de  este  año. 
Su  decisión  por  la  independencia  i  libertad  estuvo  siempre  sostenida 
por  su  valor  i  su  lealdad. 


LABATUT,  PEDRO.  Jeneral— Su  país  natal,  Francia.  El  jene- 
ral  Pedro  Labatut  llegó  a  Cartajena  de  indias  a  fines  del  año  de  1812, 
en  clase  de  Coronel  i  como  uno  de  los  muchos  jefes  i  oficiales  emigra- 
dos de  Venezuela,  por  consecuencia  do  los  triunfos  de  Montevcrde,  so- 
bre el  jeneral  Miranda,  i  de  la  completa  ocuimcion  de  Venezuela  por 
los  realistas.  Labatut  había  sido  Teniente  o  Capitán  deuno  de  los  reji- 
mientos  de  la  guardia  imperial  de  Napoleón  19.  A  la  caída  de  aquel 
Emperador,  cuando  fué  confinado  a  la  isla  de  Elba,  emigró  a  la  Amé- 
rica del  Sur,  vino  a  Caracas  en  donde  tomó  servicio  i  fué  ascendido  a 
Coronel  por  el  jeneral  Miranda.  Era  un  joven  alto,  robusto,  buen  mozo, 
simpático  i  de  mucha  viveza.  Tenia  mui  buenos  conocimientos  milita- 
res i  mucha  práctica,  aunque  no  era  un  oficial  científico:  conocia  bien 
la  táctica  i  era  buen  escuadronista,  a  lo  que  anadia  un  valor  a  toda 
prueba,  mucha  audacia  i  una  inclinación  decidida  en  la  guerra  a  lofl 
golpes  de  mano.  En  Cartajena  logró  hacerse  reconocer  i  estimar  poi 
los  que  gobernaban,  los  cuales  le  confiaron  el  mando  del  ejército  re- 
publicano que  cubria  la  línea  del  Magdalena  contra  la  provincia  de 
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gantamarta.  Apenas  oncaigatlo  de  aquel  mando  organizó  sus  fuerzas 
lo  mejor  que  pudo,  i  abrió  operaciones  contra  dicha  provincia,  con  tan 
boen  sucesOf  que  después  de  varios  combates  parciales  avüii/ó  hasta 
la  Ciénaga  i  dio  allí  la  famosa  batalla  que  destruyó  todas  las  fuerzas  rea- 
'  listas  de  aquella  provincia,  sometiéndola  i  ocupando  su  capital  el  6 
de  enero  de  ISld.  Portales  hazañas  fue  ascendido  a  Jenerai  por  el 
Gubierno  del  Estado  de  Carca ¡cna.  El  Coroix*!  Simón  Bolívar  que 
llegó  a  Cartajena,  momentos  des[>ues,  fue  destinado  con  nuevas  tro- 
pasen  refuerzo  de  Labatut;  pero  el  que  debia  ser  mas  tarde  el  Liber- 
tador de  Colombia,  no  creyó  conveniente  ponerse  a  órdenes  de  aquel 
Jefe,  i  encaminándose  a  Tenerife  siguió  para  la  ciudad  de  Mom))os,  i 
habiendo  obtenido  allí  recursos  de  tropa  i  elementos  de  guerra,  ocupó 
el  Banco  i  emprendió  en  seguida  la  famost'i  camj)aria  que  lo  llevó  en 
triunfo  hasta  Caracas,  su  ciudad  nativa.  Entre  tanto  Labatut,  después 
de  triunfar  tan  rápida  i  hábilmente  de  los  realistns  de  Santamarta,  no 
■  supo  conservar  sus  precioscis  conquistas;  probando  así  que,  si  tenia 
'  tooa  la  aptitud  de  un  Jenerai,  para  vencer,  no  tenia  ninguna  de  las  cua- 
lidades de  un  administrador  para  organizar  ni  conservar  aquellas  con- 
quistas; así  fué  que,  en  medio  de  la  confusión  i  el  desorden  de  una  des- 
arreglada administración,  se  desmoralizaron  sus  tropas,  se  disgustaron 
Im poblaciones  i  sobrevino  la  pérdida  de  las  ventajas  obtenidas,  con 
la  misma  rapidez  de  los  triunfos;  en  términos  de  tener  que  ocurrir  a 
hfuga,  escapando  de  Santamarta  milagrosamente,  el  ó  de  mayo  de 
1813.  £1  Jenerai  Labatut  se  retiró  a  las  Antillas,  i  cuando  el  Liberta- 
dor Bolívar  organizaba  en  los  Cayos  de  San  Luis  la  espedicion  que 
debia  obrar  sobre  Venezuela,  Labatut,  resentido  con  él  no  quiso  hacer 
parte  de  aquella  empresa  heroica.  Mas  tarde  hemos  sabido  que  vuelto 
a  Francia,  i  caído  Napoleón  I,  siguió  al  Brasil,  en  donde  tomó  las 
annaa  en  favor  del  Emperador.  Después  de  servir  en  aquel  Imperio, 
murió.  Su  familia,  posteriormente,  reclamó  del  Gobierno  de  la  Nueva 
Onmada  sus  sueldos  i  haberes  que  le  fueron  relijiosamente  satisfe- 
dioa,como  consta  de  los  documentos  que  existen  en  el  archivo  de  la 
Legación  Francesa. 

LAGUNA,  ANDRÉS.  Comandante— Nació  en  Santamarta.  Em- 
^  poó  a  servir  en  181]  i  combatió  en  Pedraza  i  Ponedera,  como  soldado 
.  yi^era  en  la  línea  de  Cartajena.  En  el  Magdalena  persiguió  las  tro- 
paidel  español  Albuera  i  se  halló  en  la  acción  victoriosa  de  Manco- 
mojan  i  en  Piñón  i  Guáimaro.    Hallóse  en  el  sitio  de  Cartajena  en 
1916;  i  emigrado  con  los  que  salieron  de  la  plaza  después  de  su  rendi- 
ooo,  fué  hecho  prisionero  cerca  de  Chágres  i  llevado  a  presidio  a  Vc- 
rfgoaai  luego  a  Panamá,   donde  permaneció  hasta  que  lo  trasladaron 
aGartajena,  de  donde  se  fugó  después  de  infinitos  sufrimientos.  En|lS20 
f  tomó  servicio  a  órdenes  de  Montilla  i  obró  como  Capitán  contraías 
plazas  de  Cartajena  i  Santamarta.  Es  digno  de  recordar  aquí  para 
oprobio  de  los  gobernantes  españoles :  Un  español   llamado  Basilio 
Oarcfa,  comandante  del  Batallón  Aragón,  condenó  a  muerte  a  tres  jó- 


patriotas  cuya  edad,  en   el  mayor,  no  llegaba  a  1-3  años.  Antes 
ie  aer  fusilados  los  obligó  a  abrir  con  sus  propias  manos  su  sepultura, 
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lo  qne  ejecutaron  en  efecto  i  las  ocuparon  también.  En  1823,  Lagun^ 
sostuvo  el  castillo  de  Santa  Bárbara  de  Santamarta,  hasta  que  hubo 
de  rendirse,  i  emigrado  volvió  a  la  recuperación  del  mismo  fuerte,  el  19 
i  20  de  enero  del  mismo  año.  Sostuvo  en  el  Magdalena  los  príncipioi 
liberales  desde  febrero  de  1S31  hasta  la  rendición  de  Cartajena. 

LÁMAR  I  CORTÁZAR,  JOSÉ  DE.  (Mariscal)— Nació  en  Goa- 
yaquil  capital  de  la  provincia  de  este  nombre,  en  el  año  de  1778, 
Fué  lii'jo  de  don  Marcos  Lámar  i  dofia  Josefa  Cortázar.  Salió  de  su  pab 
para  Eüipafia  con  su  tio  don  Francisco  Cortázar,  Oidor  que  fué  de  li 
Audiencia  de  Bogotá.  Por  la  nobleza  de  su  cuna,  el  gabinete  de  Ma- 
drid lo  nombró  Teniente  en  el  rejimicnto  de  Saboya,  cuyos  oficiales 
eran  todos  de  familias  nobles.  Hizo  la  campaña  de  Rosellon  en  17941 
obtuvo  el  grado  de  Capitán.  Bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Falafox,  de- 
fendió a  Zaragoza,  ya  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  en  donde  ma* 
nifestó  un  valor  i  actividad  cstraordinarías.  A  órdenes  del  Jeoeral 
Black,  i  jefe  de  una  columna  de  granaderos,  se  rindió  en  ValencÍAai 
Mariscal  francés  Suchet  en  1809.  Fué  enviado  a  Francia  con  reco- 
mendaciones para  el  Mariscal  Soult,  destinándosele  a  Beaune,  provin- 
cia de  Borgoña;  de  allí  lo  trasladaron  a  Sémur  de  donde  fugó  en  una 
berlina  en  compañía  del  Brigadier  don  Juan  M.  Muñoz  i  un  jefe  4^ 
artillería.  Se  dirijió  a  Suiza,  atravesó  el  Tirol  i  llegando  a  Trieste le 
embarcó  para  España.  A  su  arribo  a  Madrid  obtuvo  el  grado  de  firín- 
dier  con  letras  de  servicio  i  la  Sub-inspeccion  jeneral  del  Víreioato  ad 
Perú,  llegando  a  esta  capital  en  1815.  Sirvió  al  Gíobierno  español 
hasta  que,  proclamada  la  independdncia  del  Perú  en  28  de  julio  de 
1821,  resolvió  hacer  dimisión  de  su  grado  i  destinó  al  Vireí  Laserms, 
cortando  así  sus  compromisos  con  dicho  Gobierno.  Estando  de  Gober- 
nador del  Callao  firmó  la  capitulación  con  San  Martin ;  i  en  ese  mismo 
año  le  dio  el  grado  de  Jeneral  de  División,  i  en  marzo  siguiente  el  de 
Mariscal.  Bolívar  nombró  a  Lámar  jefe  de  la  3?  división,  i  de  las  caba- 
llerías al  Jeneral  Necoechea.  En  la  acción  de  Junin  no  tomó  parte, 
pero  permaneció  a  la  cabeza  de  su  infanteria  para  maniobrar  en  caso 
necesario.  Sabido  es  que  en  esta  batalla  no  se  combatió  sino  a  lanza. 
En  el  glorioso  campo  de  Ayacucho  mandaba  Lámar  el  ala  izquierda 
del  ejército  republicano,  teniendo  por  contrario  al  Mariscal  Valdes 
que  manijaba  la  derecha  del  ejército  enemigo.  Peleó  con  bizarría  i  me- 
reció elojios  del  Mariscal  Sucre,  por  haberse  jtortado  de  un  modo  digno  dt 
$7í  (üifigua  reputación.  Mas  tarde  fué  Presidente  del  Perú ;  i  en  1816, 
Jefe  de  los  revolucianarios  do  Guayaquil,  i  fué  derrotado  por  Sucre  el 
27  de  febrero  de  1S19,  en  Tarquí.  La  malevolencia  de  sus  enemigos  le 
hizo  cargos  inmerecidos,  Fué  tratado  brutalmente  por  un  Comandante 
del  batallón  Pichincha,  i  se  le  forzó  a  cabalgar  con  dirección  a  Paita 
en  donde  fué  embarcado  el  9  de  junio  de  1829  en  la  goleta  Mecedes,  con 
rumbo  a  Costa  Rica,  a  donde  llegó  el  24  del  mismo.  Murió  el  11  de 
octubre  de  1830  en  San  José,  i  sus  restos  se  enterraron  en  Cartago, 
ciudad  de  Centro  América.  Su  carácter  franco  i  amable  le  granjeó  la 
estimac.ion  de  sus  soldados;  su  valor  i  pericia  militar  le  seíiala- 
ron  un  puesto  culminante  entre  los  libertadores  del  Nuevo  Mundo, 
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no  obstante  la  sangre  que  su  odio  a  Bolívar  le  hizo  derramar  en  la  in- 
Justifícable  guerra  que  declar6  a  Colombia;  guerra  que  fué  vengada 
en   Tarquf. 

LAMPREA,  JOSÉ.  Teniente  cirujano — Nació  en  Bogotá.  Com- 
batió por  la  patria  en  los  dos  pasos  del  Guáitara,  en  Calambuco,  Mapa- 
chico  i  Sucumbios.  Hizo  ademas  la  campaña  de  Azuai,  hallándose  en 
la  gran  batalla  de  Pórtete  de  Tarqui,  ganada  por  el  ejército  colombiano 
a  los  invasores  peruanos. 

LAMTON,  JAIME.  Alférez  de  navio — Inglés  de  nacimiento, 
hisoparte  de  la  Lejion  irlandesa  en  1S19  i  sir\'ió  en  la  marina  de  gue- 
rra colombiana,  hallándose  en  el  bloqueo  de  Cartajena  el  año  de  1S21. 

LANDAETA,  JOSÉ.  Alférez— Noció  en  Caracas.  Se  halló  en  las 
acciones  siguientes  :  Barquisimoto  el  ano  de  lSl-3;  Pantano  de  Var- 
gas en  1S19;  Boyacá  en  el  mismo  año;  Ciénaga  en  1S21  i  Carabobo, 
Bombona  1S32,  Matará,  en  1S34;  i  en  el  mismo  ailo  se  halló  en  las  ba- 
tallas de  Junin  i  Ayacncho,  i  en  Tarqiií  el  ano  del  S'if),  contra  el  Ejército 
Peruano.  Fué  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Vene- 
zuela, Cruz  de  Boyacá,  medalla  de  Libertadores  de  Cundinamarca, 
medalla  de  Libertadores  de  Quito,  i  las  de  Ayacucho,  Vengadores  de 
Colombia  en  TarqUf  i  escudos  de  Carabobo,  Junin,  i  Ayacucho  en  el 
Perú.  Fué  cuatro  veces  prisionero,  i  destinado  a  obras  públicas  un  ano  i 
dos  meses.  Hizo  la  campaña  del  Departamento  del  Istmo  desde  Verá- 
ffuas'hasta  Panamá  i  se  halló  en  el  combate  de  Cárdenas  en  favor  de 
la  Libertad  de  aquel  pufs. 

LARA,  JACINTO.  Jeneral — Nació  en  Carera  en  17S0.  Jefe  de  ao- 
ciones  atrevidas,  de  voluntad  constante  desde  que  se  puso  en  armas  con- 
tra los  opresores  de  su  patria  en  el  mismo  momento  de  proclamarse  la 
insurrección  contra  ellos  en  ISIO.  Corrió  los  azares  de  la  primera 
campaña  hecha  por  Miranda,  i  cuando  Venezuela  volvió  a  la  servidum- 
bre en  1812,  salió  fuera,  se  unió  al  espíritu  fuerte  del  Coronel  Anto- 
nio Nicolás .Briceño  i  juntos  se  presentaron  a  Bolívar  en  Cuenta  don- 
de emprendieron  con  143  hombres  de  caballería  la  atrevida  empresa 
de  pretender  solos  ir  a  servir  de  núcleo  a  los  que  luchaban  por  liber- 
tar a  Venezuela;  cayeron  en  manos  de  Tizcar  que  los  aniquiló,  i  Lara 
escapó  por  milagro  en  Barinas,  lugar  de  su  descalabro  en  lbI3.  Bolí- 
var deploró  su  separación  como  que  lo  habla  conocido  valeroso  en  su 
campaña  desde  Cartajena  hasta  Cuenta,  en  los  combates  de  este  lugar, 
Tenerife,  Banco,  Monipos,  Ocafia  i  pacificación  de  Santama'rta.  Lara 
pudo  unirse  después  de  su  desgracia  con  Briceño,  al  Jeneral  Marino 
1  estuvo  en  Tucupido,  Lezama,  Corosal,  Altagracia  i  esplendida  bata- 
lla de  Bocachico.  Cómo  no  encontrarlo  denodado  en  la  derrota  del 
Arado,  para  verlo  intn'pido  en  Carabobo  11'  1  En  la  Puerta  i  en  Ara- 
gua  fué  insufícieute  su  arrojo  para  salvar  los  suyos ;  pero  sí  bastante 
para  librar  su  vida  i  volver  a  la  lucha,  de  setiembre  a  diciembre  do 
1814  en  las  dos  acciones  de  Maturin,  en  Magueyes  i  ITrica.  Después  de 
ésta,  sin  centro  de  acción,  pero  tenaz  en  la  lucha,  se  unió  a  los  que 
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en  el  Caura  se  reunieron  a  Cedefio  i  que,  como  otros  don  Pelayo  i  sus 
conDpañeros  en  los  montes  de  Asturias,  sostuvieron  la  defensa  de  la 
tierra  querida  en  los  campos  de  Caicara,  i  luego  con  Pócz  en  los  Cocos, 
San  Fernando,  Mata  de  la  Miel  i  otros  mas.  Piar  lo  tuvo  a  su  lado  en 
el  Orinoco  i  lo  dejó  an  Carache  custodiando  22  frailes  capuchinos  ene- 
migos de  la  independencia,  los  cuales  fueron  asesinados  en  su  prisión, 
por  medio  de  un  motin  hecho  por  los  naturales  del  país,  que  los  odia- 
ban de  muerte,  sin  que  pudiera  impedirlo  la  guardia.  Esto  se  veri- 
ficó en  mayo  de  1817.  Llamado  a  la  lucha,  torna  a  combatir  con  de- 
nuedo en  los  combates  de  Quebrada-honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Fé- 
lix, Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Cojede,  para  ser  honrado  con  la  desig- 
nación de  acompañar  a  Santander  a  la  campaña  de  Casanare  sobre 
Nueva  Granada.  Enviado  por  aquel  a  informar  a  Bolívar  de  la  buena 
disposición  de  los  granadinos,  salió  con  él,  el  4-  de  junio  estaban  en 
Arauca,  i  el  12  en  Tame  con  Santander  i  2500  soldados,  quien  había 
hecho  circular  la  proclama  de  Bolívar  que  sacó  de  Angostuia  el  26  de 
agosto  de  1818,  i  a  quien  le  dijo  al  despedirse :  *'  Confie,  téngalo  por 
cierto  i  dígalo  a  todos  que  Moiillo  nada-vale  ya,  pues  el  poder  espa- 
ñol toca  a  su  ruina  en  medio  de  sus  aparentes  prosperidades."  Su 
nombre  sonó  i  su  valor  se  hizo  notable  en  las  acciones  de  Bonza,  Gá- 
meza,  Vargas  i  Boyacá;  i  después  con  JOOO  hombres  sale  sobre  el 
enemigo  Sánchez  Lima  a  quien  vence  el  25  de  junio  de  1820  en  Chi- 
riguaná,  mandando  los  tres  batallones.  Rifles,  Pamplona  i  Flanqaea- 
dores,  para  combatir  en  seguida  en  Fundación,  Pueblo-viejo,  San 
Juan  i  San  Pedro  el  10  de  noviembre.  Toma  el  11  a  Santamarta  e  im- 
pide el  20  de  abril  que  Lorica  sea  ocupada  por  el  Capitán  español 
Candamo,  para  él  rendir  por  capitulación  al  brigadier  Torres  el  IV  de 
octubre  de  1821  en  Cartajena.  El  Jeneral  Bolívar  lo  asocia  a  su  ejér- 
cito i  lo  conduce  a  la  batalla  de  Bombona,  para  unirlo  al  Jeneral  Val- 
dez  que  llevó  la  1?  división  colombiana  ausiliar  del  Perú,  en  donde 
con  sus  batallones  Rifles,  Vargas  i  Vencedor  sufre  la  formidable  carga 
del  impetuoso  Jeneral  español  Valdez  que  le  disputa  el  paso  del  Cor- 
pahuaico  en  Matará,  el  1?  de  diciembre  de  1824,  donde  perdió  300 
soldados,  2  cañones  i  todo  el  parque  de  reserva ;  pero  salió,  avante  i 
se  unió  a  Sucre  para  mandar  con  sus  batallones  la  reserva  en  Ayacu- 
cho,  donde  ayudó  a  decidir  la  batalla  i  a  continuar  la  persecución 
en  reemplazo  de  la  división  Córdoba  que  estaba  fatigada.  Los  espa- 
ñoles tenian  9510  hombres  i  11  piezas  de  artillería  i  los  republicanos 
€780.  Cayeron  prisioneros:  el  virei  don  José  Laserna,  Mariscal  de 
Campo  Jerónimo  Valdez,  Jeneraics  José  Canterac,  José  Caratalá, 
Juan  Antonio  Monet,  Alejandro  Villalobos,  R.  Bedoya,  Valentín  Fo- 
rras, Andrés  García  Camba,  Martin  Somocursio,  Fernando  Cacho,  Mi- 
guel Atero,  Ignacio  Landázuri,  Antonio  Vijil  i  Juan  Antonio  Pardo. 
En  el  Cuzco  se  entregó  el  Mariscal  de  campo  Antonio  María  Alvarez 
con  1700  soldados,  con  los  maríscales  Pió  Tristan,  José  de  la  Heva, 
Rafael  Maroto,  brigadieres  Antonio  Tur  i  J.  Montenegro.  En  el  Puno 
lo  hizo  el  brigadier  Pablo  Echeverría  con  480  soldados;  en  Quilca  el 
brigadier  Ramírez  con  600  hombres;  en  Potosí  el  Mariscal  de  campo 
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Pedro  Antonio  Olañeta.  £n  consccuenciu  la  victoria  de  Ayacucho 
produjo  con  COOO  del  Ejér(!¡tü  Unido  la  derrota,  aprisionamiento,  &c. 
ae  18,598  hombres,  con  l*21  jefes  i  oficiales.  El  Jeneral  Lara  sigue  en 
la  campaña  del  alto  Perú,  vencen  i  entran  con  Sucre  en  la  Paz,  el  8 
de  febrero  de  1S25.  Bolívar  reúne  el  Congreso  del  Perú  el  lü  de  fe- 
brero de  1S2Ó  i  renuncia  el  Poder  Supremo;  lo  que  vale  para  él  un  si- 
glo moral:  entra  en  el  Cuzco  el  25  de  junio,  donde  \o»  niños  lo  besan 
las  roanos  como  benéficas  i  dignas  d''  todo,  según  decian  las  madres 
de  ellos,  la  Municipalidad  le  obsequió  una  corona  de  oro  que  aceptó 

E ara  Sucre  como  vencedor  en  Ayacucho  i  Libertador  del  Perú,  quien 
L  consagró  al  Congreso  de  Colombia;  como  la  ((ue  le  regalaron  en 
Cochabaniba  la  envió  a  Cumaná,  su  patria,  con  nota  de  1?  de  octubre 
de  1825,  en  Potosí.  Jefe  Lara  de  la  3?  división  en  Lima,  sufrió  la  pri- 
sión que  le  hizo  el  revolucionario  de  ella.  Coronel  José  Bustamante, 
el  30  de  enero  de  IS27,  quien  lo  embarcó  para  Buenaventura,  con 
Sanders  i  Luque,  i  le  tomó  una  fuerte  suma  en  dinero  de  sus  haberes 
militares.  El  Jeneral  Lara,  volvió  al  Perú  i  continuó  sirviéndole  con 
decisión.  Condecorado  con  el  busto  del  Libertador,  medallas  de  Liber- 
tadores de  Venezuela,  Bo}'ac.1,  Junin  i  Ayacucho.  Murió  en  Barqui- 
simeto  el  26  de  febrero  de  1809. 

LARES,  DIONISIO.  Subteniente — Nació  en  Margarita  i  prin- 
cipió la  campaña  de  esta  isla  desde  el  17  de  noviembre  de  ISIó,  pe- 
leando en  las  acciones  de  Libertad,  Guacuco,  i  Línea;  i  en  his  memo- 
rables del  15  i  3L  de  julio  de  1S17,  en  los  Barates.  También  concurrió 
a  todas  Iss  acciones  parciales  que  tuvieron  lugar  en  aquella  época 
de  prueba. 

LARES,  JUAN  A.  Comandante — Como  Jefe  de  caballería  hizo 
la  primera  campaña  de  Margarita,  lugar  de  su  nacimiento,  en  1815,  i 
concurrió  a  la  acción  del  IG  de  diciembre  de  18IG  en  Villa  de  Norte 
en  donde  fué  herido. 

LARES,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Margarita.  Hizo  la  campaña 
de  esta  isla  (1S15  a  1S17)  i  fue  nombrado  por  el  Jeneneral  Arismendí 
para  gobernar  el  Departamento,  libre,  del  Norte.  Lares  fué  un  patriota 
mui  recomendable :  jamas  tuvo  cabida  en  su  pecho  el  sentimiento  de 
la  venganza;  pero  la  libertad  i  la  admiración  del  heroismo  de  sus  con- 
ciudadanos exaltaron  su  ánimo  i  le  inspiraron  las  mas  nobles  i  jcne- 
rosas  pasiones.  Caracteres  como  éste  era  preciso  que  se  formasen  en 
aquella  isla  donde  se  multiplicaban  los  hechos  famosos,  aun  entre  las 
mujeres.  Valga  el  siguiente  para  afirmar  esta  aserción :  La  señora 
Luisa  Caseros,  esposa  del  Jeneral  Arismendi,  que  juntaba  a  una  es- 
trenoada  hermosura,  un  espíritu  noble  i  elevado,  se  resolvió  a  sufrir 
infinitas  penas  i  u  ser  enviada  a  España  bajo  partida^de  rejistro,  a  true- 
que de  no  cometer  la  deslealtad  de  iniundir  a  su  espeso  la  idea  de  trai- 
cionar la  causa  de  la  Patria,  a  lo  cual  quisieron  obligarla  los  realistas. 
En  aquella  época  las  margaritonas  todas  «leterminaron  aliviar  a  los  pa- 
triotas de  las  faenas  de  la  guerra,  haciendo  las  centinelas  durante  la 
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noche,  con  toda  la  responsabilidad  del  caso,  mientras  aquellos  dormian 
LARES,  PABLO.  Subteniente — Nació  en  Margarita,  i  fué  une 
de  los  valerosos  patriotas  í[ue  pelearon  de  1815  a  1817,  en  las  accio- 
nes jenerales  de  la  Línea,  en  la  Asunción,  Otra-banda,  Cocales  i  en  va* 
rias  acciones  parciales. 

LARKAZA^AL,  MANUEL.  Capitán— Nació  en  Maracaibo.  Se 
halló  en  el  tiroteo  del  5  de  abril  de  1822  contra  Ballesteros  cuando 
salió  de  Maracaibo ;  en  la  acción  del  Paso  Guerrero  el  4  del  miamo 
año;  en  la  retirada  de  Maracaibo;  en  Betijote;  toma  de  Maracaibo  i 
bordo  de  la  escuadra  del  Jeneral  Padilla  i  en  el  asalto  del  16  de  jumo, 
a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  Manrique.  Hizo  la  campana  del  alto  i 
bajo  Perú  i  combatió  en  Matará  i  Ayacucho.  Mereció  el  escudo  qae 
concedió  el  Gobierno  de  Colombia  a  los  que  se  hallaron  en  la  batalla 
naval  de  la  Laguna  de  Maracaibo,  con  este  lema:  **  Al  valor  i  con» 
tancia;  año  de  1823."  Medalla  de  Ayacucho  i  escudo  de  Junin;ipo] 
estas  condecoraciones  fué  declarado  "Benemérito  en  grado  eminenós.*' 
Ademas,  fué  condecorado  con  el  busto  del  Libertador. 

LAS-HERAS,  JUAN  GREGORIO.  Jeneral.— Nació  en  Bueno» 
Aires  el  11  de  julio  de  1780.  Fué  gran  militar,  gran  patriota  i  verdaden 
gloría  nacional.  En  1806  era  soldado,  no  obstante  descender  de  uní 
familia  mui  notable.  En  1813  pasó  a  Chile  como  segundo  jefe  de  lact 
visión  ausiliar,  donde  se  encontró  en  las  acciones  de  Cucha-cudiai 
Membrillar,  Paso  del  Maule,  Tres  Montes,  Rio-claro,  Quechereguaa^ 
Rancagua,  Chacabuco,  Talcahuano,  Cancha-Rayada,  Maipo,  &c.  fte 
Desempeñó  los  puestos  mas  importantes  de  la  carrera  militar,  tanto  en 
Chile  como  en  el  Perú  en  todas  sus  campañas  i  varias  batallas,  i  Bao* 
nos-Aires,  de  donde  fué,  ei>1824,  Gobernador  i  Capitán  jeneral- 

LASPRILLA,  JOSÉ.  Comandante — Nació  en  Sogamoso.  Em 
pezó  a  servir  el  13  de  noviembre  de  1820,  como  soldado  distinguida 
Combatió  en  Antomoreno  el  18  de  junio  de  1821 ;  en  Bombona,  Usar 
quen,  el  52  de  agosto  de  1830,  i  en  el  Santuario,  donde  cayó  prisio- 
nero; i  después  de  4  meses  de  estar  ocilto  por  haberse  fugado,  mar 
chó  a  Casanare  en  enero  de  1831,  i  a  órdenes  del  Jeneral  Moreno,  po 
leo  en  Labranza-grande.  El  26  de  abril  del  mismo  año  de  1831,  com- 
batió en  Cerinza  del  lado  del  Jeneral  Moreno. 

LASTRA,  PEDRO  DE  LA— De  Bogotá.  A  tiempo  de  la  insa 
rreccion  en  Bogotá  en  1810,  era  empleado  de  hacienda  en  el  gobienu 
español.  Fué  de  los  principales  promotores  del  entusiasmo  del  pueblo 
el  20  de  julio  del  año  citado.  Como  Juez  del  Tribunal  de  Cuenta 
tuvo  preso  al  virei  Amar  bajo  su  custodia.  Desempeño  con  lealdad 
grande  lijoreza  la  comisión  de  ir  a  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
comprar  fusiles  par^ defender  la  independencia  patria;  i  no  cesó  u 
momento  en  su  actividad  republicana,  hasta  (luo  Morillo  lo  capturó 
hizo  fusilar  en  Santafé,  el  20  de  julio  de  1816:  quien,  no  obstante,  con  fi 
cha  15  de  noviembre  decia  :  "Desde  que  llegué  a  Santafé  no  he  cesad 
de  ocuparme  en  vuestra  conveniencia  i  bienestar,  pueblos  del  Nue> 
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Reino  de  Granada;"  i  en  ISIS  oficiaba  a  Cartajena:  *' Las  reliquias 
de  los  rebeldes  son  perseguidas  por  todas  direcciones,  i  se  ha  logrado 
hacer  prisionero  al  malvado  Simón  Bolívar." 

LATORRE,  ANTONIO.  Capitán— Hizo  las  campanas  del  Sur 
en  1822  i  1823,  habiéndose  hallado  en  la  acción  de  Pichincha,  i  en  la 
de  Catambuco,  como  también  en  la  de  la  Ladera. 

LAVALLE,  SIMÓN.  Teniente— Nació  en  Cádiz.  En  la  corbeta 
de  guerra  Úrica  hizo  dos  campañas  navales  en  el  Departamento  de 
Marina  i  un  crucero  sobre  Puerto  Rico.  Fué  en  comisión  importante  al 
Atrato  dirijiendo  las  fuerzas  sutiles,  para  protejer  i  velar  por  la  tran- 
quilidad de  aquel  país,  en  1S:¿9. 

LAWLESS,  TOMAS— Natural  de  Dublin.  Admirador  de  Bolí- 
var se  entusiasmó  por  la  causa  de  la  independencia,  se  enroló  en  el 
ejército  i  combatió  ardorosamente  contra  los  realistas  hasta  que  so 
logró  el  completo  triunfo  sobre  ellos.  Era  hermano  del  célebre  Lúeas 
Lawless  distinguido  juez  en  el  distrito  de  Misurí,  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  i  hermano  también  del  célebre  jurisconsulto  Juan  Lawless 

3ue  desempeñó  elevados  destinos,  disfrutando  de  la  inmediata  confianza 
e  Su  Majestad  Británica.  Murió  Tomas  en  Bogotá,  el  año  1837. 

LAYERA,  EUJENIO.  Alférez— Nació  en  Cartajena.  Sirvió  en 
los  años  de  1820  i  1821,  sitiando  la  plaza  fortificada;  en  la  cam- 
paña sobre  Maracaibo,  en  los  años  de  1S22  a  1823  ;  en  el  asedio  que 
sofrió  Cartajena  en  18-41  118-12;  en  la  toma  de  las  Lanchas  espa- 
ñolas en  la  bahía  de  Cartajena,  el  21  de  junio  de  1821,  a  órdenes  de 
Padilla;  en  la  toma  de  la  Ciénaga  de  tíantamarta  el  20  de  cuero  de 
1823,  al  mando  de  Montilla,  i  en  las  acciones  del  Molino  i  Valadorcito,  en 
los  días  16  i  19  de  marzo  de  1823.  Cooperó  al  restablecimiento  del 
Gtobiemo  lejftimo,  antes  de  que  tuviera  lugar  en  Cartajena  la  reacción 
del  15  de  junio  de  1841  i  posteriormente  prestó  otros  servicios  im- 
portantes. 

•  LAZO,  SERAFÍN.  Subteniente — Notable  por  su  valor  i  buena 
conducta.  Nació  en  el  Ecuador  i  concurrió  a  la  gran  victoria  de  Pi- 
chincha. Hizo  toda  la  campaña  de  Pasto  i  estuvo  en  sus  sitios  memo- 
rables i  en  el  Calvario,  Mapachico  i  Sucumbios. 

LEAL,  JOSÉ.  Coronel — Nació  en  Cumaná.  Decidido  indepen- 
diente se  alistó  desde  mui  joven  en  las  banderas  patriotius  i  se  unió  a 
Bolívar  en  la  terrible  reconquista  de  Venezuela  en  lSl;i  i  1811,  para 
lidiar  como  valeroso  en  Taguanes  i  Vijiríma,  Bárbula  i  Trincheras, 
donde  vengaron  sus  compañeros  la  sangre  de  Jirardot,  i  Leal  con- 
quistó un  ascenso.  En  Barquisimeto,  a  pié  firme,  sostuvo  el  fuego  para 
hacer  menor  el  descalabro,  i  después  verse  envuel^  en  el  del  Arado  i 
encontrar&e  en  breve  vencedor  en  Carabobo  ll^  Retirados  los  r-jubli- 
canos  al  Orinoco,  ayudó  a  sostener  viva  la  causa,  hasta  que,  uni(a> .:  los 
espedicionarios  de  los  Cayos,  luchó  con  mayor  confianza  en  «¿ue- 
brada-honda,  donde   fué  elojiado  por  Mac^Gregor;  Alacrán,   Juncal 
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i  en  Síin  Félix,  mereciendo  que  Piar  lo  encomiara  por  haber  hechf 
rendir  con  solo  19  a  más  de  80  que  se  defendian  vigorosamente.  Vi© 
torioso  en  Vargas  i  Boyacít  pasó  a  la  provincia  de  Antioquia  i  com. 
batió  en  Chorros-blancos,  Tenerife  i  Mompos.  Compañero  de  Sucre  en 
la  jornada  do  Pichincha  siguió  con  ól  a  dejar  bien  puesto  su  nombra 
en  Matará,  brillante  retirada  i  reñido  combate  en  el  paso  de  la  que- 
brada, en  que  se  hizo  notable  Leal,  para  concurrir  a  la  gloriosa  ba- 
talla de  Ayacucho  donde  salió  lierido,  la  que  abrió  las  puertas  de  Lima 
i  produjo  la  entrada  triunfal  en  la  Paz,  en  donde,  de  resultas  de  loa 
sufrimientos  de  la  guerra,  murió  en  ]S26,  este  Jefe,  severo  en  la  día* 
ciplina,  valiente  en  los  campos  de  batalla  i  leal  servidor  de  loa  librea. 

LEASO,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Marchó  en 
agosto  de  1813  al  Ejército  que  obró  sobre  Popayan  a  órdenes  de  Na- 
riño ;  i  habiendo  llegado  albaguó,  se  le  nombró  para  colectar  víverea 
con  el  fin  de  protejer  la  emigración  que  venía  de  Cartago  cou  el  Jena- 
ral  Serviez.  De  este  lugar  fué  destinado  a  Purificación  para  coodudr 
a  Neiva  la  artillería.  En  mayo  de  1S16  marchó  llevando  también  la 
artillería  hasta  Funza,  en  donde  se  pensaba  contener  el  Ejército  eape- 
dicionario  ;  pero  no  habiendo  tenido  dicho  plan  buen  éxito,  se  aban- 
donó este  punto,  i  en  el  mismo  mes,  a  la  entrada  del  Jeneral  Español, 
fué  preso,  i  en  junio  do  ISIC,  sentenciado  por  seis  años  a  servir  bajo 
las  banderos  del  Rei.  Volvió  a  Bogotá  el  ii  de  julio  de  1819  en  que, 
por  el  triunfo  de  las  armas  republicanas,  se  pudo  presentar  inmedii- 
mente  a  tomar  servicio  ;  i  nombrado  G  uarda-parque,  desempeñó  fiel- 
mente este  cargo.  Murió  en  Bogotá  en  1S61. 

LECARO,  BENITO.  Teniente— Nació  en  Panamá.  El  2S  de  no- 
viembre de  IS'i  1 ,  siendo  Subteniente  de  los  españoles,  cooperó  a  la  traa- 
formación  ¡eolítica  del  Istmo.  Hizo  las  campañas  del  Sur,  Pasto  iGufr 
yaquil  de  IS2-3  a  1S:l*S.  Estuvo  de  Jefe  en  la  toma  de  la  Corbeta  Li- 
meña en  el  rio  de  Guayaquil,  con  30  hombres,  cuando  ella  tcnij 
100  ;  hecho  que  ejecutó  por  sorpresa.  En  la  provincia  de  Manabi 
peleó  en  la  Montañita  i  recibió  un  balazo,  quedando  abandonadl 
al  emprender  la  tropa  su  marcha  a  reunirse  con  la  3?  división  qcu 
mandaba  el  Joneral  Illinguort.  En  tan  triste  situación  hizo^cuanti 
estuvo  de  su  parte  por  volver  a  servir  a  la  Patria,  lo  que  consiguió 
reuniéndose  al  Libertador,  tan  luego  como  ocupó  la  plaza  de  Manabi 

LEE,  Cx\RLOS.  Capitán — Nació  en  La  Mesa.  Tomó  una  part 
mui  activa  en  favor  de  la  Independencia  i  combatió  en  Chitagá,  Ci 
chirí,  donde  fué  prisionero  por  los  españoles.  En  la  campaña  del  Se 
peleó  en  la  sorpesa  de  Popayan  i  fué  segunda  vez  prisionero.  Vuelto  i 
Ejército  en  1S23  lidió  en  Pasto.  Hizo  toda  la  campaña  del  Per<¡,  i 
encontró  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho  i  acompañó  al  Jeneral  SaU 
durante  el  sitio  del  uallao. 

LEE,  ROBERTO.  Sfiríento  Mayor — Hizo  las  campañas  de  Ver 
zuela  de  1817  a  1S20.  En  este  último  año  vino  a  Nueva  Granada,  i 
1S23  se  halló  en  la  campaña  del  Zúlia.  Concurrió  a  las  siiTuientes  \ 


—  sar- 
de Guerra :  Sitio  de  San  Fernando  de  Apure,  Semen,  Orti^ 
fliapohe  de  Qamarra,  Caujaral,Henecure,  La  Cruz,  Ocafia,  Carabobe 
|Á|riiertocabello  i  Lago  de Maracaibo,  Lee  era  un  militar  intelijente 
i  ¿talor  intrépido. 

LEIVAt  ISIDORO.  Fraile  agustino  calzado— -En  una  edad  octo- 
jiMria  en  que  no  es  fácil  abjurar  los  errores  de  la  juventud,  abraza 
eoB entusiasmo  la  causa  de  la  libertad  de  su  patria,  empleando  en  s« 
fcfor  todo  el  poder  de  su  ministerio.  £1  Ejército  Libertador  de  Cun- 
fomarma  en  181^,  le  debió  mucho,  i  sus  Jefes  nunca  olvidaron  al* 

Sin  Leiva,  llevándole  de  su  convento  de  Belén  muchísimos  ausilios. 
iri4  en  1821.  Fué  asi  mismo  constante  defensor  de  la  ¡ndependencia« 
iliefior  Cuéllar  Tadeo,  que  nació  en  Tunja  en  1782,  sentando  plaza 
m  UDO  de  los  batallones  que  se  formaron  en  Bogotá  después  del  20  de 
jÜiode  1810,  combatiendo  en  todos  los  hechos  de  armas  que  se  die- 
ISO  hasta  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  Nueva  Qrdnada. 
Amigo  del  progreso,  leal  i  decidido  por  la  libertad,  bondadoso  i  cari- 
lltivo,  patnota  desinteresado,  murió  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  el 
'Hde  mayo  de  1869.  En  esta  misma  fecha  del  arlo  de  1821  se  firma 
aiulancias  del  Virei  Laserna,  el  armisticio  con  el  jeneral  jSan  Mar- 
|ii|Oon  el  objeto  de  recibir  nuevos  ausilios  i  ver  si  podia  contener  los 
mgrosos  de  la  División  patriota  del  Sur  al  mando  de  Lord  Cochrame. 

LEIVA,  JOSÉ  RAMÓN.  Jeneral— Nació  en  Cartajena  en  1747 
'  4$  una  familia  hidalga.  En  1765  sentó  plaza  en  la  infantería  espadóla. 
Ofiiido  pasó  a  la  guarnición  de  Buenos  Aires  contaba  26  años  de  ser- 
ímo  en  la  espedicionde  Arjel,  bloqueo  i  sitio  de  Jibraltar,  espedi- 
4mí  desembarco  de  Menorca,  sitio  i  rendición  del  castillo  de  San 
»  KBMt  en  que  se  distinguió.  En  1791  fué  Secretario  de  Cámara  del 
^Ü^natd  del  Nuevo  Reino  i  pasó  después  a  ser  Teniente  Coronel.  En 
categoría  vino  a  Bogotá  i  sirvió  aquel  destino  de  tanta  importas- 
^íA  desempeñando  varias  comisiones  científicas,  bajo  los  gobiernos  i  a 
'^Ma  satisfacción  de  los  Vireyes  Espeleta,  Meodinueta  i  Amar  hasta 
10  dé  julio  de  ISIO.  Leiva,  dotado  de  grande  intelijencia,  de  valor 
idad  no  podia  desconocer  el  ascendiente  «que  en  su  misma  patria 
tomado  las  ideas  rejeneradoraS.  Los  sucesos  del  20  de  julio  los 
fó  como  una  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  aquella 
en  España.  Así  fué  que  sin  faltar  asus  juramentos,  prestó  obedien- 
la  Jonta  central,  i  desde  ese  instante  se  encontró  ligado  al  curso 
k  revolución  siguiera  en  el  país.  La  Comisión  de  guerra  le  con- 
Ja  dirección  déla  escuela  militar  donde  se  formaron  Santandec* 
t»  Bicaurte  i  mil  otros.  En  181 1  Leiva  recibió  el  mombramieto 
ibro  de  la  Comisión  de  guerra  i  luego  el  de  Coronel.  La  parte 
lomó  Leiva  en  la  independencia  fué  tan  augusta  como  interesas- 
13  era  Vicepresidente  déla  Junta  que  la  proclamó;  i  sin  faltara 
aalabra  quiso  que  la  Patria  de  su  esposa  e  hijos  fuese  libre  e  in- 
ladiente:  enarbolóel  pabellón  tricolor,  sustituyéndolo  ala  banda - 
jpañola;  espresiva  acción  de  patriotismo  ejecutada  por  quien  nuo*- 
onoció  el  irritante  epíteto  de  criollo  conque  insultaba  a  los  ameri*- 
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eM6S  el  orgulloso  español.  Durante  los  disturbiofl  civiles  en  la  prua^ 
dípoca  de  la  República,  Leí  va  no  intervino  sino  como  militar  einfluyi 

Sara  evitar  el  derramamiento  de  sangre  americana.  Con  el  grado  dji 
eneral  bízo  la  campaña  del  Sur.  La  historia  militar  rejiatra  con  Q^ 
güilo  las  proezas  de  aquel  primer  ejército  de  valientes,  qué  ain  inte- 
f  rupcion  triunfaron  en  Palaeé  i  Calibío.  Tacines  i  Juanambú ;  allf  se  vié 
al  mérito  militar  de  Leiva,  su  pericia  i  valor.  En  un  dis'burso  de  Narifis 
ante  el  Senado  de  su  patria,  lo  apellidó  con' orgullo  el  .virtuo$Of¿ii^. 
mortaL  Después  de  la  funesta  pérdida  de  Nariño  en  Pasto,  Leiva^eon* 
tinuó  funcionando  como  primer  jefe  en  Popayan.  Los  contratiempoi 
que  sobrevinieron  a  las  armas  patriotas  en  aquella  parte  de  la  BepÚDli*.. 
ca  obligan  aLeiva  a  restituirse  a  Santafé  en  donde  sus  enfermedades 
lo  compelieron  a  permanecer  sufriendo  a  la  entrada  del  ejército  pacü- 
oador.  Violado  el  indulto,  Leiva  fué  reducido  a  prisión.  Sereno  comon 
dia  de  fiesta,  oyó  el  fallo  que  lo  condenaba  al  último  suplicio,  ieselí» 
mó  sonriendo :  ¡¡Ya  lo  sabia!!  Al  despedirse  de  sus  hijos  manífieit6 
por  todo  consuelo  que  moría  en  la  firme  convicción  de  que  su  natria 
seria  libre.  En  julio  de  1816  marchó  tranquilo  hacia  la  plaza  dé  Jai' 
me  ea  donde  fué  fusilado. 

LEÓN,  LINO  MARÍA.  Teniente— Nició  en  Cartajena.  Llena 
siempre  de  entusiasmo  por  la  libertad  de  la  patria,  dio  testimonio  dé: 
su  valor  durante  el  sitio  de  Cartajena  en  1821 ;  en  la  Ciénaga  de  Saih 
tamarta  en  1S23;  i  en  la  campaña  de  Maracaibo.  En  1S25  fuéem-, 
picado  en  el  Estado  Mayor  Jeneral  de  Cartajena ;  siendo  mui  notable 
el  hecho  de  que  en  el  mismo  tiempo  reconoció  Inglaterra  la  indepen- 
cia  de  Colombia,  i  mas  aun  lo  son  las  palabras  del  digno  i  liberal  Mi* 
nistro  Jorje  Cannig  en  respuesta  al  Embajador  Español  que  reclamó 
de  ella  :  *' Tratar  como  piratas  a  los  habitantes  de  los  Estados  de  amé- 
rica,  no  reconocidos  i  sobre  los  cuales  no  puede  la  madre  patria  ejercef 
ni  aun  la  sombra  de  autoridad,  es  demasiado  monstruoso  para  ejercerse 
con  una  gran  porción  del  mundo  habitado;  i  a  la  Inglatera,  en  co- 
mercio con  las  provincias  hispano-amciicanas,  no  le  queda  otro  medio 
que  reconoc^ír  en  tiempo  su  existencia  política,  como  Estados,  i  con- • 
siderarlos  en  el  goce  de  los  deredios  i  deberes  que  las  naciones  civiliza* 
das  están  obligadas  a  respetar  mutuamente,  i  autorizadas  para  reda- 
mar de  las  demás." 

LEÓN,  NICOLÁS.  Maestro  mayor  de  albaililería — Capitán — ^Na- 
ció en  Bo  rota.  La  honnulez  mas  acrisolada,  el  mas  escrupuloso  dei- 
empeñó  en  el  ejercicio  de  su  industria,  i  la  atención  i  amabilidad  de 
sus  modales  recomendaron  siempre  a  este  artesano.  En  ISIO  preati 
servicios  importantes,  no  solo  personales  sino  pecuniarios,  contríbv* 
yendo  eficazmente  ala  independencia;  i  queriéndose  entregar  todo  a 
la  patria,  se  alistó  en  elbatalhfH  de  PafrioUiji,  en  donde  sirvió  con  hooor. 
E:i  1S16,  cuando  16s  espedicionarios  azotaron  el  país,  el  maestro  Leoa 
tuvo  en  gran  riesgo  su  vida,  i  solo  pudo  salvarse  pagando  S  5,000  «H 
mo  precio  do  su  existencia ;  i  no  bastó  <^sto  para  que  fuera  arrastrado 
poco  dospuos  a  los  calabozos  i  cargado  de  grillos,  tan  luego  como<( 


—  269  — 

^ftliente  Coübnel  Neira  i  sus  denodados  compañeros,  alzaron  el  grito 
de  Tibertüd  en  aquella  memorable  guerrilla  que  tanto  intimidó  a  los 
españoles.  León  fué  discípulo  del  arquitecto  Fai  Domingo  Petres, 
Capuchino,  i  presidió  Tos  trabajos  de  la  Catedral,  de  Santo  Domingo  i 
de  muchos  otros  edificios  importantes  de  Bogotá.  £1  Maestro  León 
miraba  las  artes  como  un  elemento  de  vida  ;  así  fué  que  se  vio  entris- 
tecer profundamente  al  año  de  1807  por  la  siguiente  anécdota  :  llegó 
«  Santafé  un  famoso  pintor  italiano,  quien  viendo  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  que  a  la  sazón  se  habia  acabado  de  construir,  quizo  pintar 
«1  fresco  la  media  naranja,  ofreciendo  hacerlo  sin  ningún  interés ; 
pero  apesar  de  esto  i  de  las  instancias  de  Lcon  i  de  los  aficionados  que 
deseaban  tenjr  un  m>:ieloen  aqii!)l  jáaero  de  pintura,  la  oposición 
de  los  que  mandaban  en  la  iglesia  fué  tal,  que  disgustado  el  pintor  se 
fué  del  país  sin  hiiber  dejado  una  muestra  de  sus  obras.  León  murió 
en  Bogotá  en  1833. 

LEÍ,  LORENZO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Cádiz.  Convencido 
del  desacierto  con  que  sus  paisanos  gobernaban  las  india?,  principió  a 
servir  a  la  República  algunos  años  antes  de  18 LO.  Pronosticó  la  suerte 
de  los  realistas  cuando  Bolívar  era  todavía  mui  joven,  diciendo :   que 
ya  habia  nacido  el  hombre  destinado  por  Dios  pura  libeilar  a  los  ame- 
rictDOs.  Lei  hizo  toda  la  campaña  del  Norte  con  el  Jeneral  Rafael  Ur- 
daneta  (1814)  i  llegó  hasta  las  trincheras  del  Chapo.  I  sus  servicios  los 
prestó  en   el  batallón  Ausiliar  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  llama- 
do después  batallón  provincial  i  mas  tarde  Defensores  de  la  l'atria. 

LEZAMA,  JOAQUÍN.  Teniente-  Europeo  de  nacimiento.  Hizo  la 
tvnpaúa  de  Maracaibo  i  la  de  Coro  en  el  ufio  de  IS1I2 ;  la  de  Valencia 
en  13^3,  i  en  el  mismo  año  la  de  Santamarta  i  la  Ciénaga,  habiéndose 
Lallado  en  las  acciones  de  Munteclaro  i  Ciénaga  de  Santamarta.  Acompa- 
ñó al  Jeneral  Montilla  durante  toda  la  campaña  de  la  Goajira. 

LEZAMA,  MANUEL.  Capitan-Se  enroló  en  clí:jército  libertador 
desde  el  año  de  ISIO,  haciendo  entre  otras  compañas,  la  del  Magdaio- 
as  en  los  años  de  ISll  i  1S19  a   1S21,   la   del  Sur  on  1S22.  Asistió 
a  iu  acciones  de  Simaña,  Simitf,  puerto  do  Ocaña,  ]Morrilcs,  la  Coja, 
Barbacoas,  Lorica  i  Guaranda,   habiendo  recibido  en  ésta  una  herida 
<|ae  le  despedazó  el  brazo  derecho,  i  finalmente  combatió  en  Pichin- 
cha, el  24  de  mayo  de  1822.  En  esta  misma  fecha  del  año  de  1SG6  se 
di  la  terrible  i  sangrienta  batalla  de  Tuyú  tí  entre  el  cjéicito  parngua- 
TO  con  2G,000  hoiftbres  contra  el  mayor  en  número  del  brasilero-ar- 
jentino:  cuatro  horas  de  combate,  que  se  decidió  por  los  últimos  per- 
diendo 3,000  muertos  por  4,200  los  otros,  en  defensa   de  su  nació- 
Balidad. 

LIBRÉEOS,  JOAQUÍN.  Alférez— Natural  de  Roldanillo  (Esta- 
do  del  Cduca. )  Hiícia  el  mes  do  mayo  de  1S22,  ofreció  espontilnea- 
nente  sus  servicios  a  la  Patria  (acababa  de  hacerse  el  reconocimien- 
to formal  de  la  independencia  de  Sur-america  porlos  Kstados  Unidos.) 
bte  heciio  merece  recordarse  con  todas  sus  circuntancias.  Ku  la 
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Totacion  de  160  miembrosy  sola  uno  desistió  en  la  matMa ;  seguida* 
meóte  se  votó  poner  a  disposición  del  Ejecutivo  $  lOO.OOt)  para  llffar 
a  efecto  dicho  recoDOcimiento.  La  resolución  dice :  **  Resuelto  que  hí 
Camarade  Representantes  conviene  en  la  opinión  espnssada  por 'él 
Presidente  en  su  mensaje  de  8  de  marzo  de  1822  :  de  que  las  pi^tid- 
aias  americanas,  antes  españolas  que  han  declarado  su  independencii 
i  permanecen  en  el  goce  de  ella  deben   ser  reconocidas  ^r  los  Ert^ 
dos  Unidos  como  naciones  independientes,'*  £1    alférez  LIBREBOfib 
qtie    habia  sido    testigo   de   tantos  hechos  de   despotismo   i  4m 
barbarle   ejecutados  con  los  patriotas  en    aquella  época  depméb^ 
i>ó  vaciló  en  enrolarse  en  el  ejército  que  en   1824  se  preparaba  puí 
hacer  la  campaña*  del  Perú  i  le    cupo    mui  pronto  la    hoora  ds 
conibatir  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho.  En  1828  fué  de  loé  últimos 
Violombianos  que  se  quedaron  en  la  ciudad  de  la  Paz  haciendo  laguam* 
eion :  allí  fueron  atacados  por  5,000  hombres  del  Perú  al  mando  iM 
JenersA  Agustín  Qamarra,  quien  los  persiguió  hasta  Chuquisaea  en  don- 
de capituló  el  gran  Mariscal  de  Ayacucho  por  hallarse  herido.  £lS7 
de  febrero  de  1829  concurrió  con  este  Jefe  a  la  jornada  del  Pórtete.  Eá 
1831 9  compañero  del  jeneral  Ignacio  Luque,  cooperó  al  restaUed* 
mienta  del  Gobierno,  el  8  de  mayo  i  se  unió  a  la  espedicion  que  enfi^^ 
cho  año  salió  de  Cartajena  a  sofocar  la  revolución  que  en  Panamies- ' 
eabezaba  el  Coronel  Juan  E.lijio  Alzuro.  Terminó  sus  servicios  és  , 
1840  con  la  satisfacción  de  llevar  sobre  su  pecho  las  medallas  de  Juma 
i  Ayacucho. 

LICBZ,  JORJE  H.  Alférez  de  fragata— Inglés  de  nacimieota^: 
Sus  modales  bUndos  i  caballerosos  le  granjearon  las  simpatías  del  je» 
neral  Padilla  de  quien  fué  compañero  en  la  empresa  de  forzar  elm 
midable  paso  de  la  barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823,  habiés. 
dose  encontradocn  todos  los  combates  de  la  Laguna  i  en  los  que  tuvieroa 
lugar  en  la  fragata  española  Coustitucion  i  la  corbeta  Céres;en  los 
cuales  sufrieron  horriblemente  los  realistas,  en  justa  represalia  i  nec^ 
saria  venganza  del  procedimiento  tenido  con  los  infelices  soldadct 
ingleses  cojidos  en  Portobelo,  pues  siendo  estos  470  solo  quedaron 
en  Panamá  156,  i  los  demás  unos  fueron  pasados  por  las  armasiloi 
otros  probaron  una  suerte  mas  lenta  i  funesta  en  las  cárceles  de  Pani- 
Hiá;  como  sufrieron  también  los  realistas  de  este  puerto,  el  17  desetio»^ 
brede  1819  en  el  ataque  que  les  dio  en  el  buque  Andes  el  Capitaai!!^ 
Min^gsbrosh,  que  fué  a  ver  si  aliviaba  la  suerte  de  los  desgraciados  iv 
gleses  prisioneros,  acción  en  la  cual  se  distinguió  por  su  arrojo  aso  *^ 
broso  el  capitán  Garios  Deserreines,  que  deseftibarcó,  pasó  por  los 
ñascos  al  asalto  de  la  batería  enemiga  i  se  apoderó  de  ella  con  pocos 
tra  Híuchos,  entretanto  que  los  Tenientes  E.  Torres  i  P.  M.  Jilbrit.^ 
daron  con  sus  lanchas  las  cañoneras  enemigas.  ^j 

LIMA,  (ABREU)  JOSÉ  IGNACIO.  Coronel— Natural  del  Brajj 
De  familia  rica  i  noble.  Su  padre  fué  fusilado  en  1817  por  haber  entradS 
en  la  revolución  de  laindependcncia,  i  él  huyo  del  presidio  i  vino  a  Colono 
biaaservin  A  tiempo  que  los  realistas  encabezados  por  Figueroaasolaba 
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él  Norte  de  Nueva  Granada,  Barrciro  decretó  con  fecha  28  'de  noviem- 
bre de  1618 :  "Se  aprueban  loe  procedimientos  del  Saijento  Mayor  Fi- 
fueroa  i  en  lo  sucesivo  prevéngase,  que  cuando  nuestras  tropas  ocu- 
pen territorio  enemigo,  no  dejen  hombre  alguno  en  él."  Exaltado  el 
ardor  de  Lima  con  tan  execrable  conducta,  ofreció  sus  servicios  a 
loa  republicanos  e  hizo  las  campañas  de  Nueva  Granada  i  Venezuela 
Combatió  en  las  de  Puertocabello ;  presenció  el  combate  de  las  Quece- 
ras  del  Medio  i  escribió  el  parte  de  la  jornada  en  Calabozo,  Boyacá 
80  doode  con  ios  Guias  paso  con  grande  arrojo  el  puente,  por  lo  cual 
Santander  le  dio  la  medalla  de  su  uso  con  una  hermosa  esmeralda; 
San  Antonio,  Carabobo,  donde  fué  herido;  Sabana  de  la  guardia,  al  lado 
de  Páez  ( 1S22  ),  en  donde  mereció  muchos  elojios  por  su  valor ;  en  el 
aadto  de  Puertocabello  en  la  que  se  señaló  i  obtuvo  un  acenso.  Eu 
1819  partió  con  Soublettsa  llevar  al  Oriente  de  Venezuela  la  División 
irlaodeza;  i  en  diciembre  de  1S22  fué  mandado  a  dirijir  los  movinúen- 
toa  de  la  Escuadra  colombiana  sobre  Maracaibo  i  apresó  la  corbeta 
de  guerra  española  María  Francisca,  de  S2  cañones.  Corrió  con.  casi 
todas  laa  obras  i  reparaciones  de  los  fuertes  de  Puertocabello  en  el  últi 
no  ^tio  de  esta  plaza  i  fué  encargado  de  la  conducción  i  de  la  direc- 
ción de  la  División  ausiliar  del  Perú.  Fué  a  Norte-américa  por  pedimen- 
to del  Jeneral  Escalona  a  traer  elementos  de  guerra  para  Venezuela 
•adonde  mereció  ser  Jefe  de  E.  M.  e  inseparable  Edecán  de  Páez.  Do- 
nó al  gobierno  el  haber  militar  que  le  correspondía  i  sus  sueldo  basta 
18S3,  como  se*  vé  en  el  número  100  de  la  Gaceta  de  Colombia  donde 
si  Gobierno  le  da  las  gracias.  La  patria  inmortalizó  sus  servicios  prc- 
swtiudole  las  medallas  de  Libertador  de  Venezuela,  Cundinamarca, 
Bojteá,  Puertocabello  i  Carabobo.  Hizo  la  campaña  delliohachaen 
Uioi  continuó  prestando  sus  servicios  a  la  República  hasta  1631.  Ro^ 
grasóasupafs.  De  Pernambuco  escribió  el  18  de  setiembre  de  1S68 
SQ  importante  carta  a  su  grande  amigo  Páez,  fiel  relato  de  sus  hechos 
ds  armas  en  Colombia.   Murió  en  tierra  patria  este  tan  valeroso  bra- 
dcAo. 

LINARES,  ANDRÉS.   Teniente  Coronel— Nació  en  Venezuela 
fli  1780.  Soldado  valeroso,  republicano  decidido,  patriota  lleno  de 
•HHHr  por  la  independencia,  tomó  joven  las  armas  i  empezó  la  lucha 
dssde  loa  primeros  momentos  después  del  19  de  abril  de  1810  en  Ca- 
lieu;  dio  sus  servicios  en  la  espedicion  de  Valencia.  Huyendo  de 
Msnteverde,  se  unió  a  Bolívar  en  su  empresa  de  entrar  sobre  Vene- 
BMla  por  Nueva  Granada,  después  de  estar  en  la  acción  de  Cúcuta  i 
Misar  en  Oreones  i  Taguanes,  i  mas  luego  en  Vijirima,  Bárbula, 
THnefaeraa  i  Araure  con  bizarro  comportamiento.  Compañero  de  Ur- 
danétm  en  la  gloriosa  defensa  de  Valencia,  hasta  adquirir  inmortal  re- 
nombre por  su  atrevida  carga  contra  Ceballos,  que  al  fin  se  retiró  con 
grandes  pérdidas  desoldados  i  jefes  muertos.  Derrotado  en  el  Arado« 
fliqprende  con  su  jefe  la  retirada  para  el  Nuevo  Reino  i  sufren  la  ad- 
vniw  fortuna  en  Mucuchies,  el  17  de  setiembre  de  1814.  Organizados 
isi  iwtofl  gloriosos  de  esos  valientes  i  sufridos  libertadores,  ch  Tru- 
jUb,  Crdueta  le  dio  el  mando  del  batallón  Barlovento.   Se  unen  u 
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Bolívar,  siguen  contra  Bogotá,  que  tomao  por  fuerza  de  amai  i  eoi 
tioúan  sobre  Cartajena ;  i  como  Bolívar  alÑindona  las  playas  grMa> 
dinas  siendo  imposible  la  resistencia  a  Morillo  i  en  entera  opotioH 
eon  él  las  autoridades  i  jefes  de  las  tropas  en  diclMi  plaza,  Linares  ei 
destinado  a  defender  la  provincia  de  Antioquia^  es  donde  da  la  acciona 
Canean  que  pierde;  i  hecho  en  breve  prisionera  se  le  conduce  a 8id- 
tafé  i  en  ella,  este  iluétre  jefe,  de  reconocido  valor  i  constancia,  i|h 
cumbe  fusilado  de  orden  de  Morillo,  el  3  de  setiembre  de  18l<^  Seii 
dias  después,  (el  12)  el  cruel  realista  coronel  López,  en  vengaoiadelí 
derrota  que  sufrió  en  Alacranes,  saqueó  i  pasó  a  degüello  la  ciudad  d» 
Barcelona,  en  términos  de  encontrarlos  patriotas  en  ella,  obstnudii 
las  calles  de  cadáveres  i  moribundos. 

LINARES,  FELIPE.  Coronel.— Joven  de  mérito  i  mui  patriéii, 
que  nació  en  Caracas  i  se  dedicó  a  la  carrera  de  las  armas  desde  18té 
on  que  hizo  la  campaña  de  la  Victoria  al  mando  del  jeneral  BItiI,í 
siguió  peleando  contra  los  realistas  con  infatigable  ardor  basta  élite 
de  1825,  habiendo  concurrido  a  las  siguientes  acciones  de  goarn^ 
Cuesta  de  las  Muías,  sitio  i  demás  acciones  de  San  Mateo,  en  donde 
fué  herido ;  Arágua,  Maturin,  Magueyes,  Villa  de  Úrica,  Maturío  9^ 
en  donde  también  fué  herido  i  hecho  prisionero  hasta  el  26  de  junio  de 
1820  que  se  presentó  al  jeneral  Córdoba  con  un  saijento  i  cuatro  tol- 
dados con  sus  municiones.  Hé  aquí  lo  que  sobre  ello  dice  a  un  amigOi 
con  fecha  23  de  diciembre  de  1814,  de  Puerto-Cabello  el  espaüolfte* 
nido  por  humano,  Manuel  Fierro.  '*  Gracias  a  Dios  que  hemos  con^ 
eluído  con  el  resto  de  esta  gavilla  .de  bribones  que  se  habían  refujiadoi 
en  la  inexpugnable  Maturin :  aún  quedan  algunos  vagando  por  hi 
montes,  i  a  decir  la  verdad  para  estingiiir  esta  canalla  era  necesarii 
no  dejar  uno  vivo;  i  así  es  que  en  las  últimas  acciones  habrán  péro- 
ido  de  una'iotra  parte  mas  de  1:^,000  hombres,  pero  afortunads- 
mente  todos  los  mas  son  criollos  i  m^ii  raro  español :  si  fuera  poribb 
arrasar  con  todo  americano  seria  lo  mejor;  pues  usted  desengáñala 
estamos  en  el  caso  de  estinguir  la  jeneracion  presente,  porque  toddl 
son  nuestros  enemigos,  i  el  pueblo  que  no  se  ha  sublevado,  es  porque 
no  ha  podido;  observándose  con  admiración  que  los  hijos  de  lose^ 
ñoles  son  los  mas  exaltados.  En  fin  amigo,  nosotros  debemos  sembrad 
la  guerra  intestina  a  los  criollos  para  que  se  acaben  unos  a  otros  i  qoe 
tengamos  menos  enemigos.  Si  en  las  demás  partes  de  América  se  enooo- 
traran  machos  Bóves,  yo  le  aseguro  a  usted  se  lograrían  nuestros desMj 
pues  le  qiie  es  en  Venezuela  poco  ha  faltado  para  verlo  realizado, pía 
hemos  concluido  con  cuanto  se  nos  ha  presentado:  ya  tendrán  qu 
acordarse  de  nosotros  para  mucho  tiempo.  Puede  usted,  amigo  mió, 
eon  libertad  hacer  sus  negociaciones  sobre  esta  costa,  pues  ya  no  hs] 
temores;,  i  si  usted  quiere  tomar  partido  por  la  agricultura,  aquí  teoe 
mos  porción  de  haciendas  que  vender,  que  pueden  tomarse  ooo  I 
mayor  comodidad."  En  1821  se  halló  en  el  sitio  de  Cartajena  i  ei 
1822  combatió  en  Sinamaica  i  últimamente  en  Junin,  Ayacucho  i  i¡ 
tio  del  Callao.  Continuó  bir viendo  i  sus  hechos  de  valor  le  granjeare 
ia  estimación  de  sus  jefes,  i  dos  condecoraciones. 
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LINDO,  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Tocuyo  ( Venezuela ).  tllM 
li  eanmpaua  de  Maracaibo  i  Coro  a  piincipios  de  1821,  eonáinuandor 
iBipoes  haata  hallaise  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo,  el  24  de  ju- 
tfodel  mismo  año.  Después  en  la  persecución  de  las  guerrillas  enemi^ 
gal  a  órdenes  del  Coronel  Fernando  Figueredo  ;  en  la  primera  cam- 
Mfiide  Puerto  Cabello  desde  marzo  de  1822  a  órdenes  del  Jeneral 
Fia,  hallándose  en  los  ataques  de  Barburata,  Vijia  i  Pueblo  esterior^ 
fc  halló  también  en  la  acción  del  12  de  agosto  de  1822,  ganada  por  las- 
tima  de  la  República,  en  menor  número,  contra  los  realistas  al  man" 
i$uon  Francisco  Tomas  Morúles,  en  la  Sabana  de  Naguanagua.  Si- 
gnó a  la  campaña  de  Maracaibo  hasta  Trujillo  i  Betijoque,  de  donde 
regresó  el  ejército  por  la  pérdida  de  los  Castillos  de  la  barra.  También 
pekó  a  continuación  de  la  segunda  i  tercera  campaña  de  Puertocabellor 
4oade  por  sus  hechos  de  valor  mereció  la  estrellado  Libertadores  de 
Teoesaela:  en  éstas  ultimas  campañas  desempeñó  comisiones  de  la  ma^ 
jor importancia  i  se  halló  en  varías  de  las  acciones  parciales  que  buba 
000 frecuencia.  Fué  Edecán  del  jeneral  Páez,  i  continuó  sirvienda 
tMta  1832  con  el  singular  mérito  de  haber  estado  siempre  al  lado  del 
Oobiemo  Icjítimo  sin  seguir  jamas  las  facciones  políticas.  En  1840 
Bario  abogado  en  el  rio  Magdalena,  estando  en  servicio  del  Gobierna 
«Hitra  la  revolocion  de  dicho  año,  este  militar  valiente,  pundonorosa 
•  ilustrado. 

UÑEROS,  JOSÉ  BAMON,  Teniente  Coronel— En  la  revolu-' 
iioade  1810  fué  Gobernador  de  la  provincia  del  Socorro,  en  donde 
Jevintó  tropas,  persiguió  y  sumarió  á  los  españoles  y  realistas ;  fué^ 
ffode  los  principales  revoluciónanos  de  aquella  provincia  i  obligó  a 
Mi  habitantes  a  oponerse  vigorosamente  al  ejército  enemigó  cuando 
Moetraba  en  el  Reino ;  motivos  fueron  éstos  para  obtener  en  castiga 
pr  fosilado  en  Tunja,  el  29^  de  ncvienlbre  de  1816,  por  orden  de  Uo^ 
liUo;  de  ese  nefando  peninsular,  de  quien  es  necesariiE»  se  sepa:  quo 
Iribiendo  entrado  a  un  teatro  de  Londres  vestido  lujosamente  con  unifor^ 
iMdejenral,  llamó  la  atención:  se  preguntó  quien  fuera  i  como  alguien 
l|én  ser  el  infame  asesino  del  sabio  Caldas,  se  levantó  a  una  la 
}hft4e  afuera  el  malvado,  fuera  el  matador  del  sabio  colombiano  CáU 
Étoi*'  i  lo  hicieron  salir  del  recinto  del  teatro,  como  indigno  de  ese  1«- 
iÉt  nn  hombre  tan  cruel  i  tan  enemigo  del  talento. 

i^'.  LIRA,  DIONISIO.  Alférez.— Natural  de  Arequipa  (Perú).  Des-- 
de  haber  recibido  alguna  educación  comprendió  la  justicia  coa; 
la  combatia  por  la  eraancipadon  de  Colombia  i  desde  1822  con- 
todos sus  esfuerzos  a  esta  noble  causa,  enrolándose  en  el  ejér- 
ausiiiar  del  Perú.  Hizo  esta  campaña  i  ganó  los  escudos  i  meda- 
ique  recuerdan  sus  hechos  de  valor  en  Junin  i  Ayacucho,  que  ter- 
íjbiaion  para  aquella  república  la  larga  i  tenaz  guerra  de  su  emanci- 
~  ^n;  asf  como  los  españoles  echaron  a  los  franceses  de  su  territorio' 
déla  batalla  de  Bailen,  que  en  nada  aprovechó  a  sus  autores puer 
1  ¿grato  Rei  no  hizo  sino  injusticias,  como  se  ve  de  la  siguiente  carta" 
tediada  en  Málaga  el  20  de  diciembre  de  1*818,  escrita  por  el  coronel 
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Vicente  Bauza,  padre  de  tres  hijoB  que  servian  con  Morillo  en  Amé^ 
rica,  i  diríjida  a  su  hijo  José,  con  relación  a  la  licencia  pedida  por 
sn  hijo  Manuéli  ex-gobernador  de  Pamplona,  para  ir  a  España  a  curane 
de  las  heridas  recibidas  en  Oojede;  i  aludiendo  a  que  tenia  los  40 
años  de  servicios  de  la  lei  para  tener  derecho  a  900  reales  i  al  grado 
de  coronel  i  solo  le  concedieron  600  sin  grado,  le  dice :  **  Podrá  deám 
mayor  injusticia  i  arbitrariedad  despótica  de  estos  mandarines  oontiÁ 
lo  que  espresamente  se  ha  publicado?  Pues  así  va  todo  esto,  siendo  lo, 
peor  no  haber  a  quien  reclamar  tan  mal  procedimiento.  En  S3  aSof 
que  cuento  de  servicios  no  he  visto  jamas  un  despotismo  úias  decádido, 
i  escandoloso  como  en  el  dia.  Todos  no  tratan  sino  de  hacer  so  ne» 
gocio/' 

LIRA,  NICOLÁS.  Alférez— Nació  en  San  Carlos  (Veneznel^. 
Siendo  joven  en  1824  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la  libertad  i 
le  cupo  la  gloría  de  pelear  en  Junin,  Ayacucho  i  Tarqui,  mereciendo, 
las  condecoraciones  que  recuerdan  estas  batallas.  En  1830  i  1831  oonK 
batió  al  lado  de  los  defensores  del  Gobierno.  El  resto  de  sus  dias  k 
consagró  a  trabajar  siempre  por  la  felicidad  de  su  patria,  que  dejóeoDi- 
titúída  en  todas  tres  secciones  en  que  se  dividió  Colombia  i  aun  reeo- 
nocida  la  independencia  del  Ecuador,  en  1839,  por  el  Papa  Ohd- 
gorio  XVI. 

LISCANO,  AGUSTÍN.  Teniente— Nació  en  Barquisimeto.  Cth 
menzó  su  carrera  en  1821.  En  junio  de  1823,  la  vanguardia  del  6já^ 
cito  de  Sucre  fué  confiada  al  jeneral  Guillermo  Mi  1 1er  i  entre  lospa* 
tríotas  que  acompañaban  a  este  jefe  se  hallaba  el  joven  Liscano  a  qam 
tocó  la  honra  de  combatir  a  su  lado  en  Arequipa,  (30  de  agosto  de 
1823)  en  donde  700  realistas  fueron  vencidos  por  150  patriotas.  El 
Teniente  Liscano  sufrió  el  sitio  del  Callao  en  aquel  año,  hizo  las  cam- 
pañas del  bajo  i  alto  Perú  i  peleó  en  Junio  i  Ayacucho.  También  pm- 
tó  sus  servicios  en  la  campaña  del  Magdalena  i  mereció  medallas  dt 
distinción. 

LOAISA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Natural  de  Mompos.  Sos 
primeros  servicios  en  favor  déla  independencia  datan  de  1812  en  la 
cspedicion  del  alto  Magdalena.  Combatió  en  Cúcuta  i  en  Cartajeoa, 
habiendo  sido  prisionero  en  esta  última  jornada  (1615).  Desde  este 
año  hasta  1831,  sirvió  ya  al  lado  del  Jeneral  Montilla,  ya  con  el  Jene- 
ral Ignacio  Luque.  Consagró  pues,  a  la  República,  con  valor  i  patrio- 
tismo inalterables,  diez  i  nueve  años  de  su  vida. 

LOB ATON,  PABLO.  Fraile— Nació  en  Santafé  de  Bogotá  en  1780* 
Dotado  de  grandes  virtudes,  tomó  el  hábito  de  Santodomingo,  contan- 
do apenas  7  años  de  edad.  A  los  22  era  doctor  en  ambos  dereohosi 
Poeta,  escribió  con  estilo  florido  *'  La  verdadera  elocuencia.'*  La  fama 
de  Carlos  III  en  La  Palma  i  canción  en  honor  del  Arzobispo  Vei;panu 
Qrador,  ahí  está  su  sermón  predicado  en  abril  de  18  L6  en  la  iglesia  de, 
su  convento,  sobre  el  grandioso  tema  del  Calvario.  Patriota,  véaselo 
ajitado  i  entusiasta,  correr  a*  calmar  la  ajitaciou  del  pueblo  el  20 de 
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julio  de  1810,  manifestando  haberse  concedido  Cabildo  abierto,  aun^ 
que  no  jeneral,  en  nombre  del  Vi  reí,  a  quien  confesaba.  I  el  pueblo  se 
calmó,  i  Juan  Jurado  presidió  el  cabildo ;  la  independencia  se  juró;  i 
loa  patricios  se  hicieron  dueños  de  la  causa  popular.  Progresista,  re- 
eaérdese  la  Academia  fundada  por  él  i  que  tantos  hombres  dignos  so 
formaron  en  ella.  Republicano,  sus  rentas  todas  las  invirtió  en  servi- 
do de  la  independencia.  Humilde,  búsquese  su  tumba  confundida 
eon  las  demás  en  tierra  de  Anapoima  en  el  sitio  llamado  San  Vicente, 
donde  vivió  disgustado  de  las  falsedades  humanas,  i  donde  reposan  loa 
precioeos  restos  de  est^  sabio  humanista,  conocedor  de  varios  idiomas, 
nterato,  abogado,  canonista  i  Heno  de  virtudes,  muerto  en  1821. 

LOCARNO,  JOSÉ  ANTONIO,  Capitán— Nació  en  Cartajena. 
Era  mui aficionado  ala  csirrera  militar,  i  viendo  que  la  mejor  empresa 
a  qae  debia  consagrar  sus  armas  era  la  causa  de  la  independen- 
cia no  vaciló  en  seguir  las  inspiraciones  de  su  paisano,  José  Ma- 
ris del  Real,  quien  a  la  faz  del  mundo  daba  el  siguiente  aler- 
ta: "Los  americanos  del  siglo  XIX  han  sido  tratados  por  los  españo- 
lea como  loe  indiosdel  siglo  XVI."  Tomó  pues  servicio  el  Capitán  Lo- 
carao  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  los  realistas  i  se  holló 
en  el  aitio  de  Cartajena  por  Morillo,  en  1815,  en  donde  cayó  prisionero. 
Ea  1820  volvió  a  combatir  en  aquella  plaza  como  sitiador.  Peleó  en 
lu acciones  de  Pedraza  i  Guaimaro  contra  los  tropas  españolas  que  do- 
minaban la  provincia  de  Santamarta. 

LOEDEL,  SANTIAGO.  Capitán— Natural  de  los  Estados  Uni- 
doade  América.  Cúpole  la  honra  de  pertenecer  a  la  espedicion  de  Mé- 
jieo  comandada  por  el  impetuoso  i  atrevido  Jenerul  Francisco  Javier 
de  Mina,  uno  de  los  caudillos  de  la  independencia  de  aquel  país.  Con 
d  aa  halló  en  varios  encuentros  i  acciones,  tales  como  Sombrero,,  el 
M  de  junio  de  1817,  San  Gregorio,  San  Luis  de  Potosf  i  Guanajuato. 
Priiioaero  en  esta  última  acción,  fugó  a  los  tres  meses  para  mar- 
char a  Santamarta  a  encontrarse  en  el  combate  de  la  Ciénaga,  el 
10  de  noviembre  de  1820;  i  en  1821  en  el  sitio  de  Cartajena  hasta 
«a  rendición  i  ausencia  completa  de  enemigos  por  esta  parte.  Ea 
notable,  la  carta  que  insertamos  de  un  español  servidor  del  rei, 
ana  sin  pertenecer  a  Colombia,  dice  a  un  amigo,  con  fecha  8  de 
meiembre  de  este  mismo  año  de  1821.  '*Ya  parece  que  quiere 
aaomar  una  luz. benéfica  por  entre   las  densas    nubes  del  horizonte 

Eolftieo  de  Europa.  Desde  que  supe  la  especie  del  tratado  cele- 
rado aobre  la  América,  sueño,  como,  i  duermo  con  él  en  el  majin  ;  i 
me  tendrá  usted  viviendo  en  la  mas  mortificante  espectaeion  hasta  su 
llMada  oficial ;  pero,  lo  que  Dios  np  permita,  si  se  falsificase,  o  el 
gODÍemo  español  no  tomase  un  temperamento  justo,  suficiente  i  ra- 
eional  para  contentar,  como  debe,  a  los  heroicos  i  virtuosos  patriotas 
da  Colombia;  créame  usted  amigo,  que  desde  aquel  momento 
me  propondré  dar  un  manifiesto  a  la  Nación  i  al  muudo  entero  de 
1a  joeticia  con  que  ae  procede,  en  contradicción  seguramente  con 
las  doctrinas  que  tanto  decantan  los  liberales  españoles.   Haré  ver 


t  liemos  sido  tratados  t 
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el  sistema  rnit.ernal  i  amoroso  con  q 
.  actual  Gobierno,  todos  los  {¡no  liemos  tenido  tu  dicha  de  no 
emigrar,  t  calcularé  que  solo  el  monstruo  que  tenga  una  alma  in- 
grata no  anhelará  por  dar  unos  autt^ntico»  testimuoios  de  agrade- 
cimiento, i  por  pertenecer  a  una  sociedad  que  aparece  con  un  ca- 
rácter tan  riiodenido,  tun  suave  i  tan  ñiautrópico.  He  visto  la  l«i 
de  manumisión:  que  cosa  tan  sabia!  con  esto,  i  sí  se  consigue  ¡que  el 
Congreso  modrlitine  la  leí  de  secuestros;  que  opinión,  que  con- 
oepio  no  adquirirla  i>sta  República  naciente!  Lo  cierto  ee  que  veo 
concluirse  nuestros  mates,  i  que  felices  vamos  o  ser  educando 
Questros  hijos  bajo  unos  principios  ilustrados'^  Estas  lisonjeras  espe- 
ranzas alimentan  mí  alma." 

LOINAZ,  JOSÉ  AGUSTÍN.  Coronel— Enrolado  con  toaqueltq 
varotí  a  cima  el  movimiento  de  insurrección  contra  el  gobierno  de  Si 
paña  en  Venezueln,  sedistinguiíí  por  su  valor  i  constancia  en  ese  gtq 
rioso  dia.i  los  que  le  siguieron,  hasta  ser  combatiente  valeroso  en  Valeí 
oia,  Victoria,  Barquisimeto.  donde  salvó  a  fuerza  de  bravura  gr( 
parte  de  los  suyos,  Vijirima  donde  se  hizo  notable  |>or  su  denuedu 
Bárbula  i  Trincln^ms  donde  con  sus  compañeros  hizo  pagar  CCR 
usura  la  sangre  de  Jírardut.  Mamlnha  la  guarnición  de  Puerto-oi 
bello  cuando,  para  engañar  a  los  de  Salomón  i  hacer  que  deseinbarqí 
ran,  se  les  puso  bandera  espaiiolii.  Usa  con  ellos  de  clemencia  con 
valiente  i  humano  que  era  el  jefe  independiente  Loinaz.  Sus  mérim 

i  talentos  lo  llevaron  a  lu  curul  del  Senador  en  los  Congresos  i  

lumbia.  So  le  bonní  haciéinlolo  candidato  para  la  Vi  ce-presidencia  do 
la  Nación  i  no  ubtuvo  la  elección ;  poro  se  le  concedió  el  destino  de  Ad- 
ministrador  de  la  Aduana  de  la  Guaira.  Era  hombre  rico  i  la  termina- 
ción de  la  lui^hu  lo  encontró  pobre ;  pero  leal  a  la  República  i  probo. 
Entendido  pina  sostenerla  siempre  con  decisión,  bajó  a  la  tumba  esti- 
mado i  digno,  (íl  l-'i  de  setiembre  de  lS-53. 

LOMBANA  CUEKVO,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— Nació  en 
gota  i  fué  uno  de  los  patriotas  que  trabajaron  contra  el  Gobierno  cspj 
líül  on  lu  provincia  de  Neiva.  Como  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  a 
la  Plata  prestó  distinguidos  servicios  a  ios  ejercitóse  espedicionej 
que  marcharon  du  esta  ciudad  a  la  sangrienta  campaña  del  Sur.  Des- 
pués de  la  batalla  de  la  Plata  en  que  el  Coronel  Curios  Tolrá.  derrotí 
«I  jeneral  Valdez  en  1816,  i  tomó  a  fuego  Í  sangro  la  ciudad,  bizo  pri- 
sionero al  ductur  Lombana  i  lo  remitió  a  Neiva,  donde  permaneció  attr 
meses  en  el  presidio.  No  obstante  haberle  becho  pagar  por  rescatar! 
vida,  miles  de  pesus  que  se  fijarun  por  el  Tribunal,  iróuícaincnte  V 
mado  de  "  Purificación,"  fnéjuzgado  i  sentenciado  a  ser  pasudo  f 
las  armas.  La  víspera  de  ser  fusilado  i  estando  en  la  capilla  ausüiado 
por  el  Padre  agustino  Frai  Felipe  Bernal,  murió  de  espantosos  malos 
tratamientos,  ordenados  |>or  el  bárbaro  español  Arugouós,  que  entón- 
aea  ejercía  el  destino  de  gobernador  civil  i  militar.  El  doctor  Lom- 
bana fiel  servidor  i  colaborador  de  la  revolución  del  20  de  julio  do 
1810,  fuó  Etujueado  distintas  ocasiones:  soportó  enérjicamente  toda 
clase  de  sufrimientos,  prefirió  su  ruina  i  la  muerte  antes  que  prestarse 
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iiervir  a  los  que  en  todas  direcciones  inundaban  en  sangre  el  8ue1# 
ie  la  Patria.  Educado  en  los  mismos  colejios  en  que  j^rminó  i  creciA 
elplao  sagrado  de  formar  una  Nación. independiente  de  nuestros  fero- 
ces conquistadores;  después  de  terminada  su  carrera  literaria,  se  domi- 
eilióen  la  ciudad  de  la  Plata,  teatro  de  sus  compromisos,  sacrificó  una 
brillante  posición,  sus  intereses  i  su  vida  en  servicio  de  la  Patria,  le- 
ñado a  su  honorable  familia  el  recuerdo  de  su  abnegado  patriotismo 
I8U  valor  incontrastable. 

LÓPEZ,  ALDANA  FRANCISCO— Nació  en  Lima  en  1780.  Este 
liorobre  eminentemente  patriota,  lleno  de  saber  i  de  virtudes,  fué  el 
A^ano  infatigable  que  en  Lima  establecieron  los  corifeos  de  la  revo- 
lacion  en  Quito,  Santafé,  Caracas,  Santiago,  Buenos-Aires  i  demás 
oimiades  de  América  en  donde,  en  1810,  se  dio  el  alerta!  a  los  inde- 
jieodientes  i  se  juró  guerra  a  los  opresores  españoles.  Esos  actos  de 
lebdion  los  circulaba  manuscritos  de  su  propia  letra  o  ayudado  por  los 
lefiores  Delrio  Guillermo  i  Manuel.  Pronto  sé  formaron  Juntas  en 
las  cuales  se  tramaron  los  medios  de  sacudir  el  yugo  del  virei  Abascal; 
mas  este  los  vijilaba  i  ofrecía  premiar  porque  se  descubriese  el  autor 
dal  "Diario  Secreto  de  Lima". que  publicaba  López  Aldana,  i  que 
ara  un  verdadero  bota-fuego  independiente.  En  relaciones  con  el  jefe 
dd  ejército  del  rio  de  la  Plata,  don  Juan  José  Castelli,  i  con  don 
Cfaspar  Rico  que  publicaba  sus  escritos,  i  dispuesto  a  resolver  pronto 
al'próblema  de  la  emancipación,  formó  una  sociedad  que  se  llamó 
••Filantrópica"  que  publicó  el  Satélite  del  Peruano;  njas  descu- 
bierto López  como  su  autor,  sa  le  aherrojó  por  muchos  dias  i  se  le 
hito  sufrir  horribles  penalidades.  Se  puso^en  contacto  con  San  Martin 
ib  envió  con  don  Benigno  Silva  noticias  de  todo,  planos  de  1^  Costa 
de!  Perú  que  obtuvo  de  don  Eduardo  Carrasco,  enviándoie  también 
baenos  oficiales  como  el  Coronel  Torres  i  el  oficial  Paredes,  obteniendo 
de  San  Martin  que  lo  hiciera  su  ájente  secreto  i  le  procurara  fondos 
pin  no  paralizar  sus  esfuerzos  tan  importantes,  reuniendo  mas  de 
tnce  mil  pesos  qué  invirtió  en  ausíliar  los  que  de  las  filas  del  rei  hacia 
Mará  las  de  la  Patria,  con  armas,  municiones  i  demás  elementos; 
Begando  hasta  obtener  el  pase  del  batallón  Numancia,  convenido  con 
Hms  en  casa  de  Aldana.    Descubierto  al  fin  tuvo  que  fugarse  el  22 

-  de  diciembre  de  1820,  dejando  el  encargo  déla  comisión  revolucio- 
naria al  señor  don  José  Boqui,  saliendo,  con  mas  de  40  oficiales  i  sol- 

'."Jados  para  el  campo,  disfrazado  de  oficial  español  por  las  calles  de 

;«ll  dudad  hasta  la  puerta  de  Guadalupe  donde  se  unió  con  Gamarra, 

'Telttce,  Eléspuru,  Urizar,  Releize,  FIórez,  Valdizan,  Salaverry  i  otros» 

vi^npando  de  caer  en  poder  del  Coronel  realista  Pardo,  por  buena  e»- 

'iMeiia  de  Gamarra,  así  como  en  San  Mateo  en  el  del  Coronel  Ricafort; 

^ü-'Witinuando  esos  valiente^  con  terribles  riesgos  i  sin  descansar  hasta 

~"8|yaD  donde  encontraron,  como  otros   israelitas  de   la  libertad,  el 

campo  ansiado  del  ejército   de  San   Martin,  a   quien  mucho  sirvió 

'^Xípes  Aldana  en  el  despacho  de  los  negocios  con  Lima.  Al  estable- 

-  Jaraa  la  Corte  de  apelación  en  Trujillo,  fué  elejido  Vocal,  asistien- 
'  do  antes  como  Secretario  de  la  comisión  patriota,  a  los  arreglos  de 
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Paiicbaocü.  En  13  de  agosto  ñu  1822  hasta  1324  estuvo  prisionero,  i 
i  en  el  OaII&o  preso  [mr  el  inutiu  de  Moyaiio,  el  5  de  febrero  áo  I 
]  824  i  llevado  a  lu  isla  de  Kst^vez  de  donde  salió  deüpuea  de  Aya-  I 
cucho,  para  ir  u  ser  miembro  de  ta  suprema  Corte  del  PoriJ  titiata  ] 
I8J1.  £«tub«  condecorado  como  benejiiérito  de  la  Pntria,  pensionado 
deiaérdendel  Sol  i  con  la  medalla  dW  Ejército  Libertador.  Muríli 
«ste  tirme  Argos  de  la  libertad,  en  Lima  el  2  de  junio  de  lS4i. 

LÓPEZ,  FRANCLSCO.    Teniente  Coronel  ^Natural   de  Neiva. 
Compañero  del  Coronel  Ignacio  Rodríguez  en  el  movimiento  revolu- 
cionario de  13  de  agosto  de  1  SI  O  en  dicha  ciudad,   que   produjo   loa 
efectos  de  coadyuvante  al  de  Bogotá  el  20  de  julio,  i  diA  a  lu  inde- 
pendencia jefes  i  soldados  valerosos  que  fueron  a  combatir  por  ella 
eú  la  Plata,  Painel.  Culibfo,  Juanambií  i  Tasines,  como  vencedores,  i 
u¡ea  la  Cuoliiila  del  Tambo  como  vencidos,  para  ser  capturados  en  la 
■Bhta:  de  estos  fueron  el  Teniente  Coronel   López  i  su  compailero  er 
HH  anteriores  combates  el  Capitán  José  María  López,  quienes,  si  jun- 
^Úl  lucharon  decididos  por  su  patria,  ambos  purgaron  lau  santo  amor 
en  un  patibulocl  26  de  selienibrc  de  1810  en  Neivu,  Icgaudo  asi  a  la^ 
posteridad  dos  nombres  mas,  dignos  de  memerin  duradera  por  su  atíi^ 
negación.  En  esta  misma  fecha  del  año  de  1S15,  se  ratificó  el  tratado 
por  el  cual  España  reconoce  la  independencia  de  la  República  chilena. 

LÓPEZ,  JOSÉ.  Capitán— Nació  en  San  Thomas.  Con  decidido 
entusiasmo  se  afilió  en  los  ejércitos  de  Colombia  o  hizo  en  ellos  laa 
campañas  de  Pasto  en  1822,  Perú  en  1S24,  Guayaquil  i  Ecuador  en 
1829,  i  Antioquia  en  ISiO.'lFué  do  los  valerosos  combatientes  en  la 
batalla  de  Bombon4t  que  se  empezó  por  los  Batallones  republicanos 
Bogotá  i  Vargas,  que  pasaron  el  puente  con  un  arrojo  admirable  para  ir 
a  estrellarse  al  pió  de  la  loma  que  defendía  el  enemigo  resguardado  por 
fUB  parapetos.  At  principio  do  la  batalla  fué  herido  el  bravo  jeneral 
Pedro  León  Torres,  a  quien  sucedió  en  el  mando  de  la  División  el 
Teniente  Coronel  Lúeas  Carvajal ;  herido  éste  valeroso  jefe  tomó  la 
dirección  del  ataque  el  de  igual  grado,  impüvido  Joaquín  Paris,  al  cual 
remplazó  el  de  la  misma  categoría,  denodado  Ignacio  Luque ;  hirieron 
a  Luque  ¡  ocupó  su  lugar  el  impávido  Teniente  Coronel  Pedro  Anto- 
nio García  ;  herido  García,  llenó  su  lugar  el  bizarro  Sárjenlo  Mayor 
León  Galindo,  i  a  este  lesíguió,  por  haber  salido  también  herido,  el 
valiente  snrjento  mayor  Federico  Valencia,  i  de  la  misma  manera,  he- 
rido Valencia  a  la  media  hora  de  fuego,  todos  loa  jefes  de  la  di 
vanguardia,  estaban  fuera  de  combate,  i  la  mandaron  oticialea  < 
norgraduacion.  El  oficial  Lope;:  peleó  ademas  en  Junin,  Colpahuaíco 
Ayacucho  ;  Tarqui  Buefaco,  Itagúi,  Riosueio  i  García,  donde  recibió 
una  herida  i  cayó  prisionero.  Se  halló  también  en  varios  tiroterta  que 
tuvieron  lugar  en  las  provincias  de  Guayaquil  i  Pasto  i  en  el  valle  da 
Timbfo  i  BUS  inmediaciones,  en  1841. 

LÓPEZ.  JOyE  DEL  CARMEN.  Comandante- Natoral  de  Car  '^ 
tajeuu.  Su  patriotismo,  su  lealtad  i  su  valor  le  eonquistnrun  lacón  ' 
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fianza  de  los  republicanos  para  encargarlo  de  varias  comisiones ;  í 
tuvo  la  gloria  de  que  sus  servicios  en  las  acciones  de  la  Ciénaga,  Ba- 
rranquilla*  Picbingha,  Ibarrn,  Catnnibuco,  Pasto  i  Mapachico,  tuvieron 
por  prennio  el  babersido  reconocidos  por  su  patria,  quedando  inscrito 
«a  jel  número  de  los  que  ayudaron  a  fundar  patria  i  libertad. 

LÓPEZ,  JOSÉ  HILARIO.  Jeneral— Nació  en  Popayan  en  179G- 
El  28 de  marzo  de  18 II  tenia  13  años  i  recorria  el  campo  de  batalla 
del  bajo  Palacé  en  donde  Baraya  acababa  de  triunfar  de  Tacón,  El  9  do 
octubre  de  1812  Cabal  i  Rodríguez  empeñan  combate  cerca  de  Popa- 
yan contra  los  realistas ;  i  ese  mismo  niño  de  13  años  se  presenta  en 
medio  del  fuego  i  ensaya  por  primera  vez  sus  armas.  Perseguidas  por 
Síroano  las  tropas  de  Si^rviez  que  apenas  constaban  de  40  hombres» 
llegó  un  momento  en  que  éste  no  tenia  a  su  lado  sino  al  Cadete  López. 
Taiban  ambos  a  caer  en  poder  del  enemigo,  porque  un  sohlado  de  Sáma- 
no  avanzaba  a  la  cabeza  de  una  partida ;  pero  Serviez,  herido  i  movién- 
dote con  dificultad,  le  dice  a  su  imberbe  compañero  :  *'  Cadete,  tira 
sobre  ese  canalla."  López  obedece  i  el  soldado  cae  en  los  momentos 
en  que  apuntaba  sobre  López.  La  muerte  de  este  soldado  intimidó  a 
BUS  compañeros  i  retrocedieron.  Serviez  i  López  aprovecharon  esta  cir- 
eunstancitt  i  pudieron  reunirse  a  los  pocos  que  seguían  en  la  retirada 
hasta  llegar  albagué  afínes  de  julio  de  1813.  Reunido  López  a  Nari- 
fie  siguió  a  Popayan  i  el  15  de  enero  de  1814  peleó  en  Calibío.  Al  dia 
siguiente  recibió  este  despacho:  **  Atendiendo  al  mérito  i  servicios  del 
Cadete  de  la  compañía  de  Cazadores,  José  Hilario  López,  a  su  intrepi- 
des  i  actividad  en  el  servicio,  he  venido  en  ascenderlo  a  Subteniente 
de  la  misma  compañía.-Alejandro  Osorio."  Sigue  López  con  Nariño. 
quien  a  la  cabeza  de  2,900  hombres,  furza  el  paso  de  Juanambú  defen- 
dido por  los  realistas,  los  derrota  en  Chacapamba,  los  despedaza  en  Ta- 
sines, los  arrolla  en  los  Ejidos  de  Pasto  i  ya  vencedor  en  todas  partes, 
cae  al  fin  vencido  ;  no  por  los  enemigos  que  ya  habian  desaparecido, 
sino  por  su  escesivo  pundonor,  por  la  misma  altivez  de  su  carácter  que 
no  pudo  soportar  la  idea  de  que  uha  banda  de  paisanos  intimidase  a 
una  de  las  columnas  de  su  ejército,  i  ésta  desorganizase  el  campamento 
de  Tasines.  Nariñó  se  consideró  impotente  para  luchar  contra  la  adver- 
sidad de  su  destino,  contra  el  escarnio  a  que  le  condenarían  sus  émulos» 
i  prefirió  entregarse  á  sus  enemigos.  Entre  los  600  hombres  que  llega- 
ron á  Popayan,  resto  del  ejército  de  Nariño,  se  contaba  López.  Esta 
fuerza  unida  a  otra,  formó  una  división  de  1,300  hombres,  que  bajo  las 
¿rdenes  de  Cabal  libró  en  las  mclrjenes  del  Palo  un  glorioso  combate. 
liópez  fué  el  primero  en  avanzar  i  decidió  de  la  victoria,  obligando  con 
ra  ejemplo  a  jDufour  que  man  tenia  dudoso  el  éxito  del  combate»  por* 

3ae  se  había  denegado  a  cargar  con  la  caballería.  Nombrado  Mejfa 
efe  del  ejército,  el  29  de  junio  de  1816,  000  republicanos  atacaban  á 
mas  de  2,000  realistas  mandados  por  Súmano  i  atrincherados  en  la 
Oichilla  del  Tambo.  Los  republicanos  sin  escalas  para  subir  las  trín- 
eheraSv  sin  artillería  para  batirlas,  combatiendo  contra  un  enemigo 
euya  fuerza  era  3  veces  mayor,  sucunibieron  en  esa  jornada.  López 
let  como  siempre,  avanzaba  de  los  primeros,  se  acercó  a  una  trin- 
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fallera  con  el  ánimo  de  tomarla.  Un  oficial  sube  al  parapeto  para  defeo* 
derla  i  López  lo  derriba  de  un  pistoletazo;  pero  pronto  es  envuelto  p^r 
una  fuerza  superior  i  cao  prisionero  antes  de  decidirse  el  combate. 
López  con  sus  compañeros  de  armas,  Rosas,  Espafia»  Lataza,  Caenro, 
Posse,  Savarain,  &?  &?  fué  conducido  a  Popayan.  Todos  los  príiions» 
ros  entraron  amarrados,  dando  testimonio  de  la  fácil  victoria  que  so- 
bre ellos  habia  adquirido  Sámano.  Después  fueron  encerrados  en  ios' 
calabozos  de  la  cárcel  pública.  En  los  primeros  dias  de  la  prisión  fu^ 
ron  fusilados  Rosas,  Lataza  i  España,  s-n  fórmula  de  juicio.  Á  Lópeii» 
le  ofreció  la  libertad  con  la  condición  de  que  sirviese  de  pregoaeio 
para  publicar  un  bando  real ;  pero  él  se  denegó,  considerando  como 
infamante  tal  encargo;  i  a  su  ejemplo  también  se  denegaron  todos 
sus  compañeros  de  prisión  a  quienes  se  les  hizo  igual  propuesta.  Irri- 
tado Sámano  con  esta  altivez,  ordenó  que  los  prisioneros  fueran  gvtjtfo. 
dos.  El  18  de  agosto  a  las  9  de  la  mañana  se  presentó  en  la  cárcel  el 
Mayor  Jeneral  Jiménez,  rodt'ado  de  relijiosos,  i  previno  a  los  prisioae* 
ros  que  formasen  en  orden  de  lista  para  proceder  al  sorteo,  a  fia  dt' 
pasar  por  las  armas  a  uno  de  cada  5.  Larga  fué  esta  operación,  por- 
que el  Coronel  Pedro  José  Mares  se  denegó  a  entrar  al  sorteo,  sosteniendo 
que  él  no  era  oficial  sino  paisano,  i  que  emigrado  de  Venezuela  se  le 
habia  obligado  a  concurrir  a  la  Cuchilla  del  Tambo.    Jiménez  dii 
cuenta  a  Sámano  de  este  incidente.  Como  los  prisioneros  estaban  de 
pié  i   tardaba  la  respuesta  de  Sámano,  López  dirijiéndose  a  Máreí, 
le   dijo:  **  entre  usted  al  sorteo*para  que  esto  termine:  si  a  usted 
le  toca  morir  i  a  mi  no,  yo  moriré  por  usted."  Al  fin  llegó  la  orden 
de   Sámano   disponiendo    que    Mares   fuese    escluido    del    sorteo,  i 
este   se    verificó   así:  Para  los   21  oficiales  prisioneros  se   introdu- 
jeron   en   una   vasija    17    boletas    blancas   i   cuatro   esta   palabra: 
Muerte.  Se  empezó  la  operación  i  al  19  de  la  lista,  que  era  el  Capitán 
José  Joaquin  Quijano,  le  tocó  la  boleta  blanca.    Este  salió  de  la  fila  i 
mostrando  su  boleta  dijo:  **No  quiero  vivir,  propongo  el  cambio  de 
mi  boleta  por  la  del  primero  a  quien  le  toque  la  de  muerte.^'*  Al  segundo 
de  la  lista,  Subteniente  Mariano  Posse,  le  salió  boleta  de  muerte  i,  se- 
parándose de  la  fila,  esperó  a  sus  compañeros,  que  fueron  Cuervo,  L6- 
l)ez  i  Savarain.  López  hizo  de  su  boleta  un  cigarrillo  i  encendiéndole 
dijo:  **  Perezca  así  el  instrumento,  que  ha  decidido  de  mi  suerte."  Se 
dispuso  que  fueran  fusilados  en  la  tarde  del  dia  19  en  cuya  fecha  fueron 
sacados  para  el  patíbulo  i  después  de  haberles  hecho  sentir  las  terrible» 
impresiones  que  siente  el  condenado  a  muerte,   llegó  una  orden  del 
Presidente  Montes  para  que  no  fuesen  pasados  por  las  armas  sino  los 
jefes  de  los  insurjcnfcs,  remitiendo  los  subalternos  a  las  órdenes  de  Mo- 
rillo. Libre,  por  entonces  López  i  sus  compañeros,  nuevos  sufrimien- 
tos se  les  preparaban,  tanto  en  las  prisiones  conjo  en  la  marcha  a  San- 
tafé,  en  donde  se  hallaba  Morillo,  i   allí   fué  obligado   por   los  rea- 
listas a  empedrar  la  plaza.  Fué  conducido  López  a  pié  atravesando  re- 
jioncs  abrasadas  por  el  sol  del  alto  Magdalena.  El  preso  a  quien  ren- 
día la  fatiga  era  sacrificado  inmediatamente,  i  mas  do   una  vez  inten- 
taron hacerlo  con  López  al  verlo  desfallecer  bajo  el  peso  de  tantos  su- 
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frimientos.  Tan  Inego  como  llegó  a  Santafé  lo  encerraron  en  la  prisión 
del  Estado  que  era  el  Colejio  del  Rosario  de  donde  casi  siempre  se 
■alia  para  el  patíbulo.  Por  un  favor  especial  fué  condenado  a  presidio; 

Sena  que  se  le  conmutó  por  la  de  soldado  raso  en  el  ejército  espailol 
e  donde  salió  el  24  de  julio  de  1S19,  dia  del  cumpleanus  de  Sámano 
obteniendo  su  licencia  absoluta,  a  condición  de  presentar,  como  lo 
hizOy  dos  reclutas  vestidos.  Hallándose  en  la  Mesa  el  Coronel  Calzada 
con  el  batallón  Aragón  mantenía  allí  preso  al  doctor  Vicente  Azuero. 
López  pasando  por  emigrado,  se  confunde  entre  los  soldados  i  paisanos 
hasta  que  consigue  acercarse  a  la  prisión  del  doctor  Azuero.  Este  ve 
a  López  i  se  hacen  algunos  signos  de  intelijcncia.  López  llama  la  aten- 
ción del  centinela  i  Azuero  se  escupa  tomando  un  bosque  inmediato. 
López  persigue  la  retaguardia  de  Calzada  i  logra  poner  en  libertad  a 
muchos  presos,  entre  estos  al  chileno  señor  Lugo.  Después  de  esto  el  Li- 
bertador ascendió  a  López  a  Capitán  i  mas  tarde  por  sus  servicios  en 
el  ejército  de  Apure  subió  a  Sarjento  Mayor  i  recibió  el  mando  del 
batallen  Vargas.  Fué  Jefe  civil  i  Militar  de  Valencia  i  Comandante 

Í'eneral  de  Araguas.  Rindió  el  fuerte  del  Mirador  de  Solano  i  desarmó 
aa  guerrillas  del  Apure,  por  lo  que  el  Libertador  lo  felicitó  personal- 
mente. En  lS-23  fué  nombrado  Jefe  do  Estado  Mayor  i  Comandante 
Jeneral  del  Cauca,  e  hizo  con  Córdoba  la  campaña  de  Pasto  contra 
Agualongo  i  emprendió  con  su  Jefe  una  retirada  que  según  la  opinión 
de  Córdoba,  fué  el  hecho  mas  glorioso  de  su  carrerra  militar.  López 
destruyó  las  guerrillas  que  al  maiido  de  Toro  infestaban  desde  Popa- 
yan  hasta  el  Mayo.  En  seguida,  el  Gobierno  le  mandó  organizar  una 
dÍTÍ8Íon  para  incorporarla  al  ejército  ausiliar  del  Perú.  El  Jeneral  Ló- 
pez estirnó  las  dictaduras  militares  de  1S2S  a  IS-JO.  Dio  la  libertad 
a  los  esclavos.  Enc¿ibezó  i  llevó  a  cabo,  siendo  Presidente  de  la  Repú- 
blica, la  reforma  liberal  de  1849  a  isól  i  tomó  una  gran  parte  en  la 
revolución  de  18l>0,  poniendo  en  servicio  de  ella  el  prestijio  do  su 
nombre,  su  inveuciblc  es])ada  i  sus  incuestionables  aptitudes.  El  Con- 
greso de  IS66  le  concedió  una  espada  de  honor  i  mandó  colocar  su 
retrato  en  los  salones  de  las  Cámaras  por  su  incontrastable  fidelidad  a 
la  causa  de  la  República.  Murió  este  virtuoso  ciudadano  el  27  de  no- 
viembre de  1SG9,  en  la  ciudad  de  Neiva.  El  Gobierno  nacional  espidió 
un  decreto  con  fecha  8  de  diciembre  de  aquel  año,  honrando  su  memo- 
ria; i  el  Estado  de  Santander  ordenó  ({ue  a  los  niños  de  las  escuelas 
se  les  enseñase  a  leer  en  la  biogratia  de  este  benemérito  Jeneral. 

LÓPEZ,  JüLLVN.  Alférez — Nació  en  Panamá.  Principió  a  servir 
en  1822  haciendo  la  campaña  de  Quito  i  en  1S:31  la  del  alto  i  bajo  Perú. 
Derrotados  los  realistas  en  Junin,  en  donde  peleó  este  oficial,  siguie- 
ron precipitadamente  hacia  el  Cuzco  con  ánimo  de  hacer  el  último 
esfuerzo  en  una  segunda  batalla,  por  lo  cual  destruyeron  los  puentes 
del  Apurimac,  deteniendo  así  al  ejército  libertador.  Bolívar  regresó 
a  Lima  con  el  fin  de  disponer  lo  conveniente  para  una  segunda  cam- 
pana toda  vez  que  los  españoles  se  reliacinn  a  toda  prisa.  Fué  en  esta 
crítica  situación  que  López  cooperó  en  cuanto  i)ndo  en  la  empresa  de 
levantar  nuevas  tropas  para  formar  el  ejército  de  -3,000  hombres  que 
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ri  ndió  e  hizo  capitular  al  realista  de  10,000  con  sus  qtíínce  distinguidoi 
Jenerales  en  los  campos  de  Ayacucho.  López  no  solamente  oomlMti6 
en  esta  batalla  sino  que  concurrió  a  los  acciones  de  Pichincha  Col- 
pahuaico.  Cooperó  al  restablecimiento  del  Gobieriialejftimo  ( 1891 )  «i 
Santamarta  i  ranamá  i  se  encontró  en  las  acciona  díe  guerra  qoedié 
la  escuadra  constitucional  a  órdenes  del  Jeneral  Tono  (  1841)^ 
Bocagrande,  Mansanillo,  Basque  i  Zispata  en  donde  fué  prísioiMtai 

LÓPEZ,  LAUREANO.  Jeneral— Nació  en  Popayan.  Üoido  i 
los  republicanos  que  con  Nariño  hicieron  la  brillante  campaña  del  Sor, 
estuvo  con  él  en  las  batallas  de  Palacé  2?  i  Calibía,  i  en  ambas  se  moi. 
tro  valeroso.  Combatió  con  igual  brío  en  Juanumbú,  Tacinet  i  PutoL 
£n  1816  fué  de  los  vencedores  en  la  jornada  del  Palo.  Derrotado  eft 
la  desgraciada  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  en  lii 
de  la  Plata,  sirviendo  como  soldado  a  los  españoles  hasta  la  brílliiti 
batallado  Boyacá  en  1819,  en  que  fué  rescatado.  Se  hallólo  k lo- 
ción de  Las  Cruces  y  mas  luego  en  Carabobo  2?,  con  Páez,  donde  it 
distinguió.  Peleó  en  Naguanagua  i  tuvo  el  indisputable  mérito  doJn^ 
ber  sido  uno  de  los  Capitanes,  escojidos  por  Páez  para  dar  el  asalto  j 
tomar  a  Puerto  Cabello,  habiéndole  tocado  combatir  eu  el  pelignMO 
punto  del  muelle  en  donde  fué  herido  i  mereció  recomendación  em 
cial.  Fué  ascendido  a  Sarjento  Mayor  el  6  de  junio  de  1826  idiii 
tños  después  a  Teniente  Coronel.  En  la  guerra  del  año  de  1840  mun 
dando  el  batallón  7?  de  línea  concurrió  a  la  batalla  de  La  ChsMi. 
En  1851  fué  elevado  a  Jeneral.  Valiente  soldado  déla  independemál, 
fiel  a  la  causa  de  la  libertad,  honrado  i  entendido  ciudadano  i  digno 
hermano  del  Jeneral  J.  H.  López,  murió  en  Popayan  en  1823. 

LÓPEZ,  MANUEL  ANTONIO.  Jeneral-Nació  el  2  de  julio  de  ISOS. 
Entre  los  patriotas  hijos  de  Popayan,  el  señor  López  merece  un  logir 
distinguido  por  sus  virtudes,  por  su  conducta  política  siempre  digoii 

f^or  sus  ideas  benéficas  i  profundamente  cristianas,  i  por  su  intelijendit 
lizo  todas  las  campañas  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  i  del  E2caador 
desde  el  15  de  agosto  de  1819  hasta  fines  de  1823.  Tuvo  por  jefes  i 
los  jenerales  Antonio  Obando,  M.  Valdez,  Pedro  León  Torres  i  8o- 
^rc.  Fué  hecho  prisionero  en  lu  sorpresa  dada  a  Popayan  por  el  Jeoo- 
ral  español  Calzada.  Reincorporado  al  ejérsito  republicano,  combatió 
en  Pitayó*  Lai  Piedras,  Timbío,  Las  Yeguas,  La  Horqueta,  Tablón  di 
)o8  Qómez,  Riobamba,  Pichincha  i  Jenoi.  En  1824,  se  unió  a  Bolívar 
i  a  Sucre  para  hacer  las  Campañas  del  alto  i  bajo  Perú,  i  es  de  los  mui 
pocos  que  todavía  pueden  mostrar  sobre  su  pecho,  en  1879,  las  modi- 
llas  que  recuerdan  los  brillantes  hechos  de  Junin,  Colpahuaico  i  Ayacu- 
cho donde  8ü  halló.  Es  importante  para  sus  servicios  la  honrosa  comi- 
sión que  se  le  dióeu  Arequipa  el  16  de  junio  de  1825,  de  recibir  la 
declaración  del  señor  Francisco  de  los  Héros,  acerca  de  la  comisión  qiN 
eomo  Secretario  del  Coronel  don  Remijio  Silva,  llevó  de  Riva  Agfieroi 
cerca  de  los  jefes  del  ejército  español  Cucalón  i  Loriga,  sobre  planoi 
de  unión  contra  Colombia  i  el  Perú.  El  Coronel  López  terminó  sus  ser 
vicios  a  la  emancipación  en  1825,  a  tiempo  que  el  Gobierno  de  S*  H 
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B.  reconocía  la  absoluta,  independencia  de  Colombia  (enero  2).  Al 
reooidar  eate  hecho  luzgamos  un  acto  de  justicial  rejistrar  aquí  un 
nombre  que  nuestros  lectores  verán  con  placer,  con  respeto  i  con  ve- 
neraron: el  del  ilustre  estadista  i  primer  ministro  de  la  gran  Bre- 
taña que  reconoció  los  derechos  de  la  América  independiente.  Hono- 
rable aeñor  Georje  Canning,  muerto  en  Londres  el  8  de  agosto  de 
1897.  La  pérdida  de  este  personaje  fué  tan  sentida  en  Colombia  que 
•1  Ghibiemo  ordenó,  con  fecha  6  de  noviembre,  que  todos  los  emplea- 
dos civiles  i  militares  de  la  República  llevasen  luto  por  3  dias.  Él  Je- 
oeral  López  fué  compañero  de  los  jenerales,  Obanoo  i  Franco  en  la 
eampafia  de  Pasto  en  1851,  i  se  encontró  en  los  tiroteos  del  Ejido  de 
este  nombre,  i  en  los  de  San  Andrés,  Tablazo,  Jenoi,  Chaguarbamba, 
A.  Combatió  la  dictadura  del  17  de  abril  de  1854  i  peleó  en  Bosa, 
Las  Cmoes,  Bogotá  i  Tíquiza.  Últimamente  hizo  la  campaña  de  1860 
a  1868  combatiendo  en  Campo  Amalia,  Subachoque,  Ui^aquen  i  San 
Di^o  de  Bogotá.  Es  autor  de  una  obra  en  que  refiere  hechos  histó- 
rieoa  que  parten  de  sus  propios  recuerdos.  Este  libro  sobre  ser  mui 
Iptereaante»  es  una  prueba  mas  de  su  prodijiosa  memoria.  Cuando 
ü^de  Neivael  Ejército  Libertador  que  iba  a  obrar  sobre  Boyacá, 
(lipes,' siendo  mui  joven,  siente  ya  su  corazón  inflamado  por  el  fuego 
im  la  libertad:  intenta  incorporarse  en  aquellas  filas  de  patriotas; 
qiaaen  electo  recuerda  que  ningún  deber  es  incompatible  con  las 
,  qbligaciones  de  hijo,  i  pide  permiso  a  su  madre  para  verificarlo.  Ella 
leispqtesta  la  siguiente  carta  que  a  la  letra  dice :  ''  Mi  querido  hijo  Ma- 
.  VíOfiL  Si  siempre  hubieras  estado  a  mi  lado,  el  mismo  destino  te  da- 
lia puee  el  otro  chico  que  queda  conmigo,  si  se  necesita,  no  tendrán 
qpfB  yenir  aquí  por  él,  porque  mi  mayor  gloría  será  presentarlo  por 
flpr  BU  mano  i  que  sirva  a  la  patria  con  fidelidad  como  lo  espera  de 
ti  jta  amante  madre,  María  Bernarda  Borrero."  Merece  conservarse 
Wnso  euriosa  la  siguiente  noticia  de  la  descendencia  de  Doña  Catali- 
na de  Arce  cuarta  abuela  del  Jeneral  López.  Esta  señora  vino  de  Es- 
nfiaen  el  siglo  XVII  trayendo  un  hijo;  i  en  América  tuvo  25  mas. 
uno  de  estos  fué  Doña  Agustina  Jalla,  que  tuvo  22  hijos  i  murió  en 
I^aflata  en  1807,  de  la  edad  de  115  años,  dejando,  según  la  relación 
de  nn  curioso  cronolojista,  800  descendientes !  La  parentela  de  López 
hasta  el  cuarto  grado  de  consanguinidad,  por  las  líneas  paterna  i  má- 
tame* no  bajaba  en  el  año  de  1S60,  de  cuatro  mil  personas !  El  je- 
neral López  filé  elevado  a  esta  merecida  categoría,  en  la  sesión  del  Se- 
nado de  su  Patria  tenida  el  10  de  marzo  de  1879,  i  en  la  votación  hubo 
M  bolas  blancas  por  una  negra. 

LÓPEZ,  MANUEL  MARÍA.  Teniente  Coronel— Natural  de 
Jfomjnn.  Empezó  su  carrera  en  1821  bajo  las  órdenes  del  jeneral 
Sbfto  León  Torres ;  i  habiéndose  señalado  en  la  acción  de  Cariaco  o 
Qomboná  le  fué  concedida  la  medalla  de  Libertadores  de  Quito.  Des- 
póea  de  aquella  acción  combatió  6  dias  seguidos  en  retirada  hasta  Po- 
paban. Sé  le  TÍÓ  pelear  con  igual  brío  en  Taindala,  Ibarra,  Santiago 
di  látalo  i  Uapacnico,  hasta  hacer  la  pacificación  del  Sur  de  Nueva 
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Granada  i  moreoer  los  diojios  de  valiente  militar  1  entoaiasta  Tepillrii< 
cano,  tanto  en  estas  campañas  como  en  las  demás  en  que  prestó  tot 
servicios. 

LÓPEZ,  PEDRO.  Tenieote^-De  Popayati.  Como  independieoto 
concurrió  a  la  batalla  de  Calibfo  i  desempeñó  la  comisión  de  reanir 
tropas  con  tan  bnen  suceso  que  condujo  a  los  campamentos  un  crecRb 
número  de  hombres.  Concurrió  mas  tarde  a  las  batallas  del  Palo  7  Cík 
chilla  del  Tambo,  en  laque  hecho  prisionero  fué  fusilado  en  CalotOi  e| 
29  de  octubre  de  1810. 

LOSADA,  FERNANDO.  Teniente  Coronel— Natural  de  Van. 
caibo.  Era  notable  por  su  valor  i  amor  a  la  Patria.  Desde  18SÍ  abnif 
la  causa  de  las  armas,   i  Puertocabello,  Carabobo,  NaguanagaSi  Ti- 
jiríma,  Tarqui  i  varios  otros  campos  de  batalla  recuerdan  su  nombmi  ' 
Fuéronle  concedidos  a  este  patriota  los  siguientes  escudos  i  medaDaí  j 
de  distinción :  Libertadores  de  Venezuela,  Asaltadores  de  Puerta-oí^  \ 
bello.  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui ;  i  Vencedores  en  Caraboh», 

LOZANO,  FRANCISCO  MARÍA.  Coronel—Natural  de  Toini 
(Estado  del  Cauca).  Lleno  de  entusiasmo,  de  fé  i  abnegación  por  el  j 
triunfo  de  la  causa  ae  la  libertad,  se  incorporó  en  la  compañía  de  Bi*  j 

£a  (1810)  para  marchar  a  los  campos  de  Palacé,  Guavito  de  ¥M^  ; 
adera.  Puente  del  Cauca,  Juanambú  (dos  veces)  i  CatamboeOisa 
donde  cayó  prisionero  i  fué  condenado  a  trabajos  por  año  i  medift* 
Unido  a  Naríño  en  1814  combatió  en  Calibfo  (15  de  enero)  ieaü^ 

Suida  se  halló  en  las  siguientes  acciones :  Trapiche,  Cebollas,  FMot- 
errota  de  esta  lugar,  Ovejas  i  demás  acciones  hasta  la  jomada  del  Fslti, 
Purificación,  San  Juanito  de  Buga,  Sitio  de  Popayan,  Jenoi,  Cariaee 
i  siete  mas.  En  1823  volvió  a  pelear  en  Pasto  (dos  veces),  enCft» 
tambuco  i  Guáitara.  En  1824  se  halló  en  el  sitio  del  Convento  de  SantD 
Domingo  en  la  misma  ciudad.  Combatió  en  muchas  otras  accioiwii 
en  las  de  Tarqui  i  Taindala,  i  empleó  cuantos  medios  estuvieron  a  ü 
alcance  por  el  triunfo  dé  la  causa  de  América.  Fué  Gobernador  de 
Pasto  en  1830  i  aceptó  i  sostuvo  el  acta  del  3  de  noviembre  por  It  I 
cual  se  unió  Pasto  al  Estado  del  Ecuador.  Murió  en  aquella  píudad  i 
el  19  de  febrero  de  1840.  Í 

LOZANO,  GABRIEL.  Teniente— Nació  en  el  Espinal.  Hizol» 
primera  i  segunda  campaña  del  Magdalena  ( 1814  i  1819),  habiéndpr 
se  hallado  en  el  sitio  de  Cartajena  i  en  las  acciones  de  BarbacoAii 
Tenerife  i  Banco.  También  peleó  en  Pichincha,  Guaranda,  Juniá  i 
Ayacucho;  i  en  1829  combatió  en  el  Pórtete.  La  patria  honró  susseí^ 
vicios  presentándole  varias  medallas  de  distinción. 

LOZANO,  JORJE  TADEO.  Bricadier— Nació  en  Santafé  el  30' 
de  enero  de  1771,  de  la  antigua  Casa  de  San  Jorje,  hermano  del  Vat^ 
'ques  de, aquel  titulo  i  descendiente  del  famoso  Capitán  Antonio  de 
Olaya,  compañero  del  conquistador  Quesada.  Estudió  con  mucho  pro*  I 
vecho  filosofía  i  medicina,  en  el  Colejio  del  Rosario,  i  fué  discípulo  da 
Mutis.  Concluida  su  carrera  pasó  a  la  Corte  española  i  dedicóse  a  li 
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CSAftéra  de  las  Armas  como  guardia  de  Corpa,  i  como  tal  hizo  la  cam* 
paña  del  Rosellon.  En  1797  regresó  a  su  patria  en  donde  casó  con  una 
de  las  hiiaa  del  Marques  su  hermano  i  obtuvo  la  dispensa  canónica  a 
precio  de  hacer  el  bien  a  todo  un  pueblo,  i  lo  verincó  construyendo 
una  acequia  para  proveer  de  agua  a  la  antigua  capital  de  los  Zipas, 
tomando  el  agua  ael  rio  de  Subachoque,  a  cuatro  leguas  de  distancia. 
Dedicado  por  entero  al  cdltivo  de  las  ciencias  naturales  en  su  hacienda 
del  Novilleros,  en  1801,  unido  al  doctor  Luis  Ázuola,  dio  a  luz  el 
Carreo  curioso.  Poco  después  organizó  Mutis  la  espedicion  botánica, 
ponie/ido  la  sección  de  jeografía  i  botánica  a  cargo  de  Caldas,  i  la  de 
zoolmfa  al  de  Lozano,  quien  estaba  encargado  de  escribir  la  Fau- 
na Cundinamarquesa.  La  revolución  de  1810  disolvió  esta  célebre  es- 
pedicioD  i  arrastrando  a  sus  miembros  al  torrente  jeneral,  marchando 
miM  a  los  afanes  i  ajitaciones  de  la  política  i  otros  a  los  peligros  de 
las  batallas.  Mas  tarde  Lozano  fué  primer  Presidente  de  Cundina- 
iQarca  terminado  su  mando  por  un  motin  popular  que  pidió  su  remo- 
ción porque  se  creía  que  no  desplegaba  bastante  actividad  en  la  güe- 
ña contra  los  españolea.  Renunció  su  puesto  i  se  retiró  a  una  de  sus 
haciendas,  a  ocuparse  enteramente  en  el  cultivo  de  las  ciencias  i  las 
letras.  Salió  de  su  retiro  para  ofrecer  sus  servicios  como  intemcdiario 
en  la  guerra  civil  sostenida  entre  el  Congreso  de  Tunja  i  el  Gobierno 
de  Bogotá.  Dos  años  después  asistió  como  Representante  por  el  Chocó 
al  Congreso  nacional,  donde  se  hizo  a  una  gran  reputación  por  los 
proyectos  políticos  i  militares  que  presentó  i  su  elocuencia.  ( Este  era 
aa  principal  talento  i  lo  demostraba  de  una  manera  admirable  e  in- 
conciente aun  en  las  conversaciones  privadas.)  No  quiso  huir  cuando 
se  acercaron  las  tropas  españolas,  atenido  a  su  inofensiva  conducta.  A 
la  entrada  de  los  pacificadores  fué  uno  de  los  primeros  que  honraron  la 

Cisión,  i  dos  meses  después,  6  de  julio  de  1816,  sufrió  el  suplicio  en 
Huerta  de  Jaime,  dejando  diez  hijos,  su  esposa  i  cuantiosos  bienes  ; 
n  viuda,  requerida  de  amores  por  el  viejo  Virei  Sámano,  que  aspiraba 
m  wa  mano  i  con  ella  a  su  título  i  á  sus  bienes,  pudú  salvar  con  su  in- 
flaencia  avarioü  patriotas,  pero  sin  aceptar  jamas  las  aspiraciones  de 
an  decrépito  amante.  Fué  Lozano  víctima  de  su  propia  clornencia,  ha- 
biendo siempre  hecho  bien  a  muchos  do  los  que  contribuyeron  a  sa- 
crificarlo. 

LOZANO,  JOSÉ.— Nació  en  Santíifé  en  1770.  Cuando  el  pueblo 
de  Bogotá,  asumió  aquella  actitud  imponente  que  lo  llevó  <i  ia  pro- 
damacion  en  la  plaza  mayor  i  en  Cabildo,  de  sus  derechos  a  ser  libre, 
e^ieodo  para  dar  principio  a  su  soberanía  el  t^O  de  julio  de  1810,  el 
sefior  Lozano  i  sus  dos  hijos  Miguel  i  Jiídas  Tadeo,  formaron  con  los 
que  encabezaron  ese  movimiento  rejnuerador  i  desde  ese  momento  to- 
maron servicio  i  defendieron  la  grande  idea  con  las  armas  en  la  mano 
kasta  ver  salir  fuera  del  pais  al  odiado  Virei.  Las  cuestiones  entre  Na- 
ríño  i  Baraya  los  llevaron  a  los  combates  de  Ventaqueinada  i  Palo- 
blanco,  i  los  vieron  en  la  defensa  de  Bogotá  con  esti^  Jeneral,  como 
mas  tarde  con  el  Dictador  Alvarez  contra  üolívar.  En  la  espedicion  de 
KaiiAo  al  Sur  fué  eu  sus  filas  el  sefior  Lozano  i  a  su  lado  iban  sus  dos 
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hijos,  a  ser  combatientes  en  Palacé,  Calibfo,  Jnanambú,  Tacines  i  ]^^ 
do  de  Pasto,  en  donde,  no  queriendo  el  aeñor  Lozano  abandonar  al  Je- 
neml,  batalló,  con  ese  puñado  de  valientes  que  lo  siguieron,  contra  ene- 
migos CD  gran  número,  cayendo  al  fio  en  tierra  berido  de  muerte,  i  su- 
cumbió en  breve  en  brazos  de  sus  dos  hijos,  esclamando:  " Sirva  Rit 
sangre  para  que  fructifique  el  árbol  de  la  libertad.  Sean  fíeles  a  la  Pa- 
tria, hijos  mios."  Ambos  llenaron  tan  sagrado  encargo  peleando  en  la 
batalla  del  Falo  i  siendo  de  loa  derrotados  en  la  Cuchilla  del  Tambo  ; 

Elidiendo  después  de  mil  penalidades  volver  ocultos  a  Cundinamarca, 
asta  que,  becba  la  victoria  de  Boyacá,  salieron  a  servir  de  nuevo; 
Miguel,  pasando  a  la  campaña  del  Magdalena,  en  donde,  después  de 
triunfar  sobre  Cartajena  en  1S21,  murió  en  Santamarta  en  1823:  Judas 
Tadeo  permaneció  en  Bogotá  siendo  siempre  leal  servidor  de  bu  Patria, 
no  ya  con  las  armas,  sino  con  su  influencia  i  otros  medios.  Fundó  una 
familia  virtuosa,  de  la  que  es  miembro  principal  el  honorable  doctor 
IjOrcDzo  Lozano-  Tuvo  por  esposa  a  la  patriota  señora  Andrea  Ricaur- 
te,  compañera  de  Policarpa  Salavarrieta  en  8U  laboriosa  tarea  de  coo- 
perar  ala  independencia  del  Nuevo  Heino,  en  cuya  casase  tenían  juntas 
patrióticas,  se  recibían  i  se  despachaban  [lOstas,  se  reunían  armas  pan 
enviar  a  las  guerrillas,  i  en  donde  fué  capturada  su  desgraciada  amiga 

Sara  ser  llevada  a  la  cárcel,  i  al  suplicio.  Centro  de  acción  indepen- 
iente  i  poderoso  aitsüiar  de  la  causa  de  los  libres  fué  la  señora  RÍ- 
caurte,  sin  descansar  en  su  labor,  apesar  de  verse  casi  arrastrada  al 
martirio  el  día  que  aprehendieron  a  la  Pola,  i  apesar  de  que  desde 
momento  era  vijilada  sin  tregua.  Bajó  a  la  tumba  en  1872,  en  Boj 
en  donde  su  esposo  había  muerto  en  1853. 

LOZANO  I  PEINADO,  JUGÜEL.  Sarjento  Mayor— Nació 
Málaga  (España).  Hizo  toda  la  campaña  del  año  de  1831  contra  el 
ejtJrcito  espaiiol  en  Venezuela,  al  que  defendió  i  sirvió  por  el  espacio 
de  17  años  3  meses,  hasta  la  clase  de  Teniente  Ayudante  S?,  cuyo 
servicio  abandonó  reuniéndose  a  las  Banderas  de  Colombia  por  amao- 
te  a  la  Libertad,  en  la  ciudad  de  Barlnas  en  enero  de  1S2K  Hallóse  en 
la  batalla  de  Curabobo  el  :^4  de  junio  de  aquel  núo,  por  la  que  obtuvo 
un  escudo  de  distinción;  en  lu  rendición  de  la  Guaira  en  julio  del 
mismo,  en  toda  la  campaña  del  año  de  ISSS,  contra  las  tropas 
españolas  en  e]  Sur-,  en  la  batalla  de  Bombona  en  abril  del  mismo 
año,  en  donde  quedó  enfermo  i  cayó  prisionero  en  la  retirada  que  hizo 
el  Ejército  Libertador.  8e  fugó  desde  Pasto  i  se  presentó  en  la  ciudad 
áe  Quito  al  Gran  Mariscal  de  Ayacucbo,  por  cuya  campaña  le  fué  con- 
cedida la  Cruz  de  Libertadores  de  Quito.  Fué  perseguido  i  espulsado 
&  causa  de  haber  defendido  el  Gobierno  lejftímo.  En  agosto  de  1830. 
cooperó  activamente  en  la  provincia  de  Neiva  al  restablecimiento 
del  Gobierno  lejitimo  en  el  año  de  tS31.  Hizo  toda  la  campaña  de 
dicho  año  hasta  la  entrada  a  la  Cu[iital  del  Estado  con  las  tropas  de 
la  libertiul,  en  15  de  mayo  del  mismo. 

LUUERO,  RAMÓN.  Capitán — Tomó  participación  en  los  trion- 
fos,  glon^is  i  penalidades  de  los  republicanos  durante  los  años  de  lSl-5 


raaa  ai 
ide  ^^^ 
logd^l 

ició^^^ 


—  277  — 

A  1817  en  la  ¡ala  de  Margarita,  lugar  de  su  nacimiento.  La  Libertad, 
la  Lfnea  i  Asunción  son  los  nombres  da  las  acciones  en  que  se  le  vio 
combatir  contra  los  realistas,  hasta  ver  independiente  i  libre  de  su  do- 
minación la  amada  isla. 

LUCIANO,  AGUSTÍN.  Subteniente— Nació  en  Barquisimeto 
Ooncarrió  a  todos  los  sucesos  militares  que  tuvieron  lugar  durante  las 
campañas  de  la  sierra  del  Perú  i  el  Magdalena  en  1821.  Hizo  ademas 
Im  campaña  de  Arequipa,  combatiendo  al  lado  del  jeneral  Milleren 
lua  serie  de  escaramuzas  que  fueron  todas  favorables  a  los  patriotas  i 
■ofrió  el  sitio  del  Callao  en  1823.  Habiendo  hecho  las  campañas  del 
alto  i  bajo  Perú,  terminó  sus  brillantes  servicios  en  la  batalla  de  Aya- 
eodio,  ganando  la  medalla  concedida  por  el  Protector  del  Perú,  Je- 
neral San  Martin  "A  la  lealtad  de  los  mas  bravos"  i  el  escudo  de 
distinción  que  merecieron  los  vencedores  en  esta  última  jornada. 

LÜDOVTCO,  CARLOS.  Sárjente  Mayor— Natural  de  Curazao. 
Enemigo  declarado  de  los  realistas  i  sostenedor  infatigable  de  los  prin- 
eipioi  republicanos,  combatió  en  Santamarta  (1812)  a  órdenes  del 
jeneral  Labatud;  en  el  alto  Palacé  ( 1813);  en  Calibío  ( 1814);  Jua- 
nambú,  Cebollas  i  el  Ejido  de  Pasto  a  órdenes  de  Narifio ;  en  la  bata- 
lla del  Palo  en  1815 ;  en  las  de  Natagaima  i  La  Plata  en  1818 ;  en 
Jenoi  en  1821 ;  en  Bombona  en  1822  ;  en  la  de  las  calles  de  Pasto 
en  1823  i  en  Catambuco.  En  las  calles  de  San  Francisco  de  Pasto 
en  1824;  en  la  batalla  de  Tarqui  en  1829  i  en  la  toma  de  Guayaquil. 
Todavía  en  1831  prestó  sus  servicios  en  favor  del  Gobierno  constitu- 
donal  derrocado  en  Bogotá  por  los  defensores 'le  la  dictadura  del  je- 
iwiml  Urdaneta.  La  patria  honró  sus  servicios  rejistrando  su  nombre 
wtre  loi  leales  patriotas  de  ella.  Murió  en  Cali  en  184S. 

LUGO,  EUSTAQUIO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  En  setiem- 
bro  del  afio  de  1819  peleó  en  Anserma,  al  mando  del  Coronel  Cancino. 
En  febiero  del  año  de  1820  sostuvo  con  siete  hombres  el  paso  del  río 
de  Oartago  i  salvó  la  emigración  del  Cauca.  En  el  mismo  año  con- 
eofrió  a  la  acción  de  Pitayó,  combatió  con  serenidad  en  Juanambú  i 
en  Jenoi.  En  lasiacciones  de  Piedras,  Quilcacé,  Piagua  i  Bombona, 
adfnirió  también  reputación  de  valiente. 

LÜOO,  JOSÉ  GABRIEL.  Jeneral— En  el  año  de  1789,  nació 
Sao  Felipe  el  Fuerte  (Venezuela).  Como  Teniente  de  milicias  tomó 
vicio  el  15  de  diciembre  de  1810  i  empezó  en  la  cruda  lid  contra 
loa  naliatas,  ya  con  Mires  en  Chivacoa  en  1812  como  con  Aldao  en 
Bobnre  en  1813.  Bolívar  lo  vio  combatir  a  sus  órdenes  en  Barquisi- 
imIo  i  Araure  en  el  espresado  año,  i  fué  en  el  mismo  compañero  de 
Villapol  en  Guama  i  Zaragoza,  como  en  Siquisique  de  Urdaneta  i  del 
mimo  en  Mucuchies  en  1814,  siendo  antes  de  los  que  con  el  Coro- 
wA  Chavea  pelearon  en  Tocuyo,  Carache  i  Carora  en  este  año.  Siguió 
a  Bolfvar  hasta  tomar  a  Bogotá  i  pasar  con  él  sobre  Cartajena,  pelear 
en  1a  Popa  i  hacer  la  gloriosa  salida  frente  a  la  escuadra  de  Morillo,  en 
)81ff.  Aoatió  a  las  acciones  de  Carúpano  con  Brion  \  Bolívar,  en  el 
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mismo  año;  a  la  de  Ocumare  con  el  Libertador,  en  1816,  i  a  Tas  ij, 
Chaguaramas,  Quebrada-honda  i  Alacrán  con  Mac'Gregor.  En  Piíiti 
peleó  al  lado  de  Monágas  i  en  Juncal  i  San  Félix  con  Piar,  en  el  refc 
rido  tiempo.  Calabozo,  Sombrero,  La  Cabrera,  Semen  i  Ortie  en  ISlg 
fueron  campos  de  honor  para  el  Jefe  Lugo ;  como  Gámeza,  Vargas 
el  Pié  del  cerro  de  Carabobo,  lugares  donde  combatió  con  gloria  con 
tra  los  opresores  de  Colombia  t  n  1819  i  1822.  En  1824  condujo  U 
columna  de  1000  hombres  que  formó  en  Cümaná,  basta  Puerto-Ca- 
bello, la  que  iba  al  Perú.  Ganó  las  estrellas  de  Libertadores  de  Veoo- 
zuela  i  Cundinamarca.  Senador  en  los  años  dé  1857  i  1858,  fué  Con- 
sejero de  Estado  en  1863.  Celosísimo  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
lo  llenó  siempre  dignamente.  Murió  este  valeroso  patriota  i  leal  repu- 
blicano, en  Caracas,  el  4  de  marzo  de  1868,  llevando  también  como 
recompensa  de  sus  servicios  el  busto  del  Libertador,  dado  por  Sania 
Cruz.  El  gobierno  de  Venezuela,  que  lo  declaró  Procer  de  la  lodepeo- 
dencia,  por  decreto  de  1 1  de  febrero  de  1876,  dispuso  que  sus  restos le 
llevaran  al  Panteón  nacional.    ^ 

LUGO,  JUAN.  Subteniente— Fué  de  los  primeros  margaríiefioi 
que  cooperaron  a  la  emancipación  política  principiando  sus  senrieioi 
desde  antes  del  afio  de  1815.  Concurrió  a  las  acciones  de  la  Libertadi 
la  Linea  i  Otra  banda  i  en  las  demás  que  tuvieron  lugar  hasta  ]ate^ 
minacion  de  la  guerra  en  aquella  isla  eu  donde  tanto  se  jeneralizó  el 
amor  a  la  libertad. 

LUGO,  MANUEL.  Teniente-^Nació  en  Bogotá,  i  prestó  sus  ae^ 
vicios  en  la  campaña  del  Sur,  de  1813  a  1816,  hallándose  en  las  accio- 
nes de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  Cachiri,  después  de  la 
cual  permaneció  oculto  hasta  1819  en  que  se  presentó  ^  Bolívar  i  eofr- 
tíuuó  sus  servicios  siempre  como  verdadero  patriota. 

LUQUE.  CRISPIN.  Capitán— Nació  en  Cartajena.  Principiaba 
ya  a  despertarse  el  amor  a  la  libertad  en  todos  los  pueblos  del  Virei- 
nato,  (1811)  cuando  el  joven  Luque  se  enroló  en  las  filas  de  los  patrio- 
tas. Los  realistas  debieron  haber  conocido  desde  entonces,  con  mai 
poco  estudio,  que  ellos  mismos  sin  pensarlo,  habian  dado  las  leccionei 
mas  fecundas  i  poderosas  en  favor  de  la  independencia  i  libertad,  coo 
las  medidas  adoptadas  para  gobernar  las  colonias.  Valga  para  demoi- 
trar  esta  verdad  el  siguiente  documento,  que  oríjinal  existe  en  la  Bi- 
blioteca nacional.  Real  orden  reservada  al  Escelentísimo  señor  Caba- 
llero i  Góngora  (agosto  4  de  178¿).  Dice  así :  |^*  **  Providencias  para 
el  esterminio  de  los  indios  moscas,  &?  i  calidonios  i  oprueba  las  medi- 
das de  Vuestra  Excelencia  i  que  contando  con  los  jefes  de  Guatemah 
i  Yucatán,  le  previene  que  dichos  indios  deben  ser  perseguidos  i  de- 
belados a  sangre  i  fuego.^^^FJ  Volviendo  a  ocuparnos  de  Luque,  dire- 
moa  que  sus  servicios  en  el  campo  de  batalla  principiaron  en  San  An- 
tonio, Giiáimaro  i  Pedrazu.  Siguió  la  campaña  del  Magdalena  i  com 
batió  en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  en  donde  fué  herido ;  en  Carta 
jena  hasta  la  capitulación,  quedando  prisionero  en  las  bocas  del  ri* 
Atrato,  desde  donde  fué  conducido  a  trabajos  públicos.   Indultado,  8 
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Íreieotó  al  Jeneral  MontíUa  i  continuó  sus  servicios  en  el  sitio  de 
¡artajena  hasta  BU  ocupación  en  1821.  Hizo  la  campaña  del  Zt^Iia 
desde  Cúcuta  hasta  Maracaibo  i  peleó  con  denuedo  en  San  Carlos^  La 
Cruz»  La  Victoria  i  Santa  Bárbara.  En  1831  sostuvo  al  Gobierno  lejf* 
timo  en  varios  encuentros  con  las  dictatoriales.  La  justa  reputación 
que  aupo  adquirirse  de  leal  i  decidido  patriota  fué  su  mejor  titulo. 

LUQÜE,  FRANCISCO  ESTEVAN.  Coronel— Nació  en  Gua- 
Dftre.  Es  mui  digna  de  elojio  la  constancia  i  el  valor  de  este  patriota, 
desde  1812»  que  principió  sus  servicios,  hasta  1821.  Hizo  la  campaña 
de  Coro  a  órdenes  del  jeneral  Rodríguez  del  Toro  hasta  la  retirada  a 
Barinas  i  peleó  en  la  acción  de  la  Candelaria  en  donde  fué  hecho  pri- 
sionero poniéndole  grillos:  permaneció  preso  un  año.  Hizo  parte  de  los 
que  coa  Bolívar  marcharon  a  la  campaña  de  Venezuela  e  hizo  la  de 
Éaiinas,  Valencia,  Caracas,  Puerto-Cabello,  San  Felipe  i  Barquisi- 
metOt  hasta  la  retirada  a  Cuenca  que  ejecutó  Urdaneta  en  1814.  Con- 
currió a  las  campañas  de  Casanare,  alto  i  bajo  Apure,  en  donde  fueron 
▼encidos  los  realistas  en  Yagual,  Apurito  i  Mucuritas.  Bajo  las  órde- 
nes del  Jeneral  Valdez  hizo  también  la  campaña  del  Sur.  Con  seña- 
ladas muestras  de  valor,  peleó  en  Taguanes,  Bárbula,  Bijiríma,  La 
Puerta,  Carabobo  1?,  Trincheras  del  Palitd,  donde  fué  herido  ;  Chire, 
Pitayó,  Jensi  i  Araure  donde  recibió  la  segunda  herida  que  lo  invalidó. 

LUQÜE,  IGNACIO.   Jeneral — Entre  los  patriotas  de  Venezuela 
a  quienes  el  pueblo  colombiano  es  deudor  de  servicios  importantes  en 
&Tor  de  su  independencia,  ningunos  fueron  mas  decididos  i  entusias- 
tas, i  pocos  mas  valerosos  que  el  Jeneral  Luque.  Las  esfuerzos  de  este 
eiadadano  para  destrozar  el  yugo  ignominioso  de  la  esclavitud,  datan 
de  1810.  Tan  pronto  como  Bolívar  regresó  de  Jamaica  se  le  unió  para 
hallarse  en  la  serie  de  combates  que  se  dieron  en  Taguanes,  Trinche- 
ns,  Bijirima,  Araure,  donde  se  salvó  por  su  arrojo ;  La  Puerta,  Ca- 
rabobo 15,  Chire,  Los  Cocos,  Rincón  de  los  Toros,  Misión  de   abajo, 
OitiXf  Semen,  Calabozo,  Boyacá,  Catambuco,  Ibarra,  Pasto  &?    Hizo 
toda  la  campaña  del  Perú  combatiendo  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho, 
con  peñaladas  muestras  de  valor  i  pericia,  particularmente  en  la  úl- 
tuna  en  donde  fué  uno  de  los  que  dieron  a  conocer  que,  si  en  el  ejér- 
eitp  realista  se  habían  reunido  los  jefes  mas  intelijentes,  en  el  de  los 
patriotas  habia»  no  solamente  talentos  supeiores,  sino  héroes  dignos  de 
ocopar  un  lugar  distinguido  entre  los  hombres  mas  notables  de  Roma 
i  de  Greda.  Luque  hizo  otras  varias  campanas  durante  la  guerra  de 
la  independencia  i  continuó  desempeñando  muchos  cargos  con  tino  i 
toldara  basta  1831,  en  que  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
ea  eí  Magdalena.  Amigo  decidido  de  Bolívar,  se  manifestó  siempre  ce- 
loso defensor  de  sus  glorias,  i  como  jefe  militar  en  Cartajena  le  hizo  los 
konores  fúnebres  a  la  muerte  del  Grande  hombre.  Murió  siempre  digno 
i  siempre  a  la  altura  de  sus  bien  recojidos  laureles. 
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LLANOS»  JOSÉ.  Teniente.  Nació  en  Angostura.  Hé  áqnf  bq 
importantes  serviciofij.  Concurrió  a  las  campañas  del  año  de  1818  hkit 
el  de  1823.  Se  halló  en  la  acción  del  pueblo  del  Potrero  a  órdenefe  de 
Jeneral  Cedeño»  el  10  de  octubre  de  1818 ;  i  60  años  después  don  Oái 
los  Manuel  Céspedes  con  120  hombres  emprende  la  obra  de  indmi» 
dizar  a  Cuba  del  dominio  español,  lanzando  el  primer  grito  de  un», 
rreccion  en  el  pueblo  de  Yara.  Llanos  asistió  a  la  de  Ja  Gbmarm.«| 
2  de  abril  de  1819;  a  la  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821  ialói 
dos  sitios  de  Puerto-Cabello. 

LLANOS,  PEDRO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Después  de  m- 
prender  la  guerra  en  el  norte  de  la  Nueva  Q-ranada,  de  1814  a  18ÍS 
con  el  Jeneral  Rovira,  se  halló  con  él  en  la  acción  de  Cachiri  el  81  i 
22  de  febrero  de  1816,  quedando  prisionero  en  la  segunda,  en  la  cÁd 
hubo  gran  pérdida  de  patriotas;  como  en  la  primera  de  estas  fechaiéí 
Jeneral  Rívas  informa  al  Gobernador  de  Caracas,  desde  OcumaTtB,de 
la  horrible  carnicería  de  Rósete  en  este  pueblo,  cuyas  calles  quedúpo 
sembradas  de  cadáveres  destrozados,  i  manifestando  su  resolución  ^ 
no  dejar  sin  venganza  tanta  atrocidad.  El  Oficial  Llanos  peleó  en  Ce- 
rinza  a  órdenes  del  Jeneral  Moreno,  en  la  revolución  de  183L 

LLONA,  LEOCADIO— Nació  en  Guayaquil.  Hombre  dotado  db 
grande  intclijencia,  tenia  una  fuerte  voluntad  para  todas  sus  aodéoái 
Conocia  el  foro  i  estaba  en  posesión  de  sus  intrigas.  Entregado  á  ft 
política  conocia  sus  resortes  i  los  ponía  en  actividad  cuando  coovemí 
a  sus  ideas  verificarlo.  Amante  de  la  libertad  la  sirvió  con  interés  ;pM 
eso  lo  vemos  entre  los  mas  osados  conjurados  del  9  de  octubre  de  ISSC 
en  Guayaquil,  proclamando  su  independencia  de  España,  en  asoeio  dk 
los  capit;anes  Gregorio  Escovar,  Miguel  Letamendi,  Luis  Urdanets  i 
León  Febres  Cordero  i  los  paisanos  José  Villamil,  José  Undabonii 
Manuel  Antonio  Luzarraga,  echando  abajo  al  Gobernador,  Brigadiá 
Pascual  Vivero,  que  contaba  con  1500  hombres  disciplinados,  IK 
brando  combate  con  el  batallón  Granaderos  mandado  por  don  Beniti 
García  del  Barrio,  al  que  vencieron,  i  se  hicieron  dueños  del  parqiié 
almacén  de  pólvora,  las  baterías  i  cuanto  les  era  adverso.  La  Joáii 
hizo  a  Escobedo  Gobernador  militar  de  la  plaza,  i  mas  tarde  el  cabiUb 
nombró  una  junta  provisional  compuesta  del  mismo  Escobedo,  RaÍM 
Jimena  i  Vicente  Espantoso,  i  dio  principio  a  la  lucha  que  prodmi 
los  combates  de  Guachi,  el  22  de  noviembre,  Verde-loma  el  20- i 
diciembre  i  Tanacigua  en  el  mismo  mes,  todas  funestas  a  los  patno 
tas,  quienes  perdieron  500  hombres  en  la  primera,  mas  de  100  en  1 
segunda,  unos  200  en  la  tercera  con  mas  7  oficiales  i  129  soldado 
prisioneros  i  el  Jefe  Coronel  José  García,  pasado  por  las  amMi 
i  su  cabeza  enviada  a  Quito  como  trofeo.  El  patriota  Liona  continn 
entusiasta  en  su  labor  de  libertad  i  vio  la  Patria  libre  al  fin  ;  coop 
rando  a  la  reincorporación  de  Guayaquil  a  Colombia.  Hijo  del  8e&< 
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UicM  i  nacido  en  la  ciudad  de  Cali,  es  el  eminente  colombiano 
dietor  Pompilio  Liona,  dulcísimo  i  ygoroso  poeta,  selecto  periodista, 
yeissdoenla  diplomacia,  lleno  de  talento  i  eon  una  grande  instrucción* 

LLOREDA,  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Cali  en  1800.  Cuando  el 
eeo  de  la  victoria  de  Boyacá  llegó  al  Cauca,  los  patriotas  se  entusias-^ 
0irBD  i  armados  se  propusieron  oponerse  a  Warleta.  Entre  ellos  figQ- 
isba  el  joven  Lloreda,  quien  tomó  mayor  interés  al  saber  la  sorpresa 
ifig  al  Coronel  A.  Obando  en  Popayan,  en  24  de  enero  de  1820.  Reo- 
BÍ6  Jactas,  animó  los  pueblos,  defendió  la  ciudad  i  no  permitió  fuese 
loBüdo  por  los  enemigos  el  puerto  de  Buenaventura,  i  marchó  a  Po- 
pmD  con  tropas  que  fueron  mui  útiles  en  las  victorias  de  Bombona  i 
a  jas  de  la  inmediata  campaña  de  Pasto.  Defendió  el  Gobierno  en  1840. 
Honbre  esencialmente  patriota,  dejó  las  armas  que  llevó  con  honor  i 
m  el  comercio  vivió  dedicado  a  la  protección  de  las  empresas  útiles. 
JéierosOt  benéfico,  tipo  marcado  del  caballero,  su  memoria  es  grata 

Blos  cancanos,  como  sus  servicios  fueron  importantes  a  la  libertad. 
^  en  dicha  ciudad  una  larga  familia,  digna  heredera  de  sus  rele- 
nntes  bellas  cualidades,  i  murió  colmado  de  simpatías  i  estimación. 

lIACAÜLAT,  ALEJANDRO.  Coronel— Educado  en  la  escuela 
isk  libertad,  en  York  ciudad  de  su  nacimiento,  perteneciente  a  la 
fliD  Bepública  norte-americana,  salió  de  su  pafs  i  vmo  a  Venezuela  en 
UlO  dneoso  de  adquirir  gloria ;  pasó  luego  a  la  Nueva  Granada  i  en 
lO^Bdioamarca  Nariño  lo  creyó  espia  i  lo  hizo  salir ;  mas  él  siguió  la 
^  hde  Popayan  i  allí  tomó  servicio  como  transeúnte  a  tiempo  que  don 
10  .Escovar  defendía  la  plaza  contra  los  guerrilleros  realistas 
J.  Caicedo  i  Joaquiu  Paz,  i  los  derrotó  el  27  de  abril  de  1818 
pérdida  de  30  muertos  i  96  prisioneros.  En  el  combate  como  al^- 

Suudinaron  el  cuerpo  al  disparo  de  las  armas  enemigas,  les  deeia : 
^  )hti  que  agacharse:  cada  bala  tiene  su  dueño,"  mostrando  así  su 
i  sn  valor.  Visto  el  buen  suceso  obtenido  por  Macaulai,  el 
lo  asoció  al  Jeneral  Cabal  para  ir  en  ausilio  del  Jeneral  Pre- 
ita  don  Joaquín  Caicedo  i  Cuero,  preso  en  Pasto,  violando  el  tra- 
Uo  hecho  con  él ;  pero  después  de  pelear  en  Juanambú  la  espedicion 
ÍMgnMÓ  por  no  peder  vencer  a  los  enemigos.  No  obstante,  el  6  de 
Mé  volvieron  a  la  carga  i  después  de  vencer  a  los  pastusos  en  Juanam- 
liéSoeiaco  celebró  un  arreglo  el  26,  por  el  cual  el  Presidente  i  sus 
^tKfáñerw  quedaron  en  libertad.  En  seguida  sin  hacer  caso  del  tra- 
Hh^próvoca  de  nuevo  un  combate ;  vence  a  sus  contraríos  en  Catam- 
lUb  el  12  de  agosto  i  quiere  seguir  sobre  Pasto ;  mas  el  Jeneral  Cai- 
Ék^  contra  su  voluntad,  celebró  nuevo  convenio  de  suspensión  de 
hiBliduJes.  Se  preparó  la  marcha  de  regreso  para  Popayan,  i  por  ^mo- 
jlio  tfe  tderta  disputa  acerca  de  ceder  a  los  pastusos  una  carga  de  per- 
'Macaulay  se  alteró  i  ordenó  hacer  fuego  sobre  ellos»  lo  que  pf  o- 
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dtíjo  un  combate  en  circunstancias  que  los  suyos  estaban  deq^rafini. 
des  i  con  sus  pertrechos  ya  en  camino.  Hubo  un  desastre:  los  dosí^ 
fes  huyeron  sin  poder  evitar  ser  capturados  dos  dias  después*  junto 
con  18  Oficiales  i  400  soldados.  Estos  fueron  quintados  i  diezma* 
dos,  i  por  orden  del  jefe  español  don  J.  Montes,  daeño  de  Quito,  Cai« 
cedo,  Macaulay  i  16  mas,  murieron  pasados  por  las  armas  en  Pasto,  c) 
26  de  enero  de  1813. 

MAGIA,  ENCARNACIÓN.  Sárjente  Mayor— Nació  en  &d(». 
marta.  Decidido  por  la  libertad  peleó  en  su  defensa  en  la  campaña  dd 
Sur  en  1829,  contra  los  invasores  peruanos,  al  mando  del  Jeneral  Soere, 
Combatió  los  revolucionarios  del  26  de  setiembre  de  ](828.  En  agoito 
de  1830  sostuvo  al  Gobierno,  sitiado  en  Cali  por  el  pueblo  suble?aclo 
contra  el  orden legal,peleando,  guiado  porelJeneral  Borrero,22  diasea 
los  diferentes  combates  que  tuvieron  lugar,  continuando  la  campafiahai- 
ta  la  ocupación  de  Bogotá,  en  mayo  de  1831 ;  venciendo  asf  el  priDeipd 
centro  ele  los  revolucionarios  de  aquel  año,  i  a  órdenes  del  Jeneral  J. 
Posada  Gutiérrez,  uno  de  los  Jefes  de  las  fuerzas  restauradoras  de  la 
libertad. 

MACHADO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Cartago  (Caucal 
Cuando  con  verdadera  resonancia  se  repetia  en  el  Cauca  el  eco  de  k 
victoría  de  Boyacá,  los  patriotas  armados  sostenían  su  causa  en  AiH 
tioquia;  en  esas  filas  estaba  Machado  i  combatia  en  las  acciones  de 
guerra  de  Zaragoza  en  los  dias  21  i  22  de  octubre  de  1819  i  Chom)e- 
blancos,  el  22  de  febrero  de  1820.  Fecha  memorable,  pues  en  ese  miuno 
dia  i  año,  el  Vice-Presidente  de  Colombia,  Jeneral  F.  de  R  Santakdtt, 
hizo  publicar  solemnemente  i  que  se  ejecutara  i  cumpliera  la  lei  funda- 
mental de  Colombia  dada  en  Santo  Tomas  de  Angostura  el  17  de  diciem- 
bre del  año  anterior,  la  cual  se  solemnizó  en  dicha  ciudad  el  25,  en  cele- 
bridad del  Salvador  del  mundo,  publicándose  por  dicho  Congreso  el 
indulto  a  los  enjuiciados  &?,  el  12  de  enero  de  1820.  £1  Oficial  Macha- 
do siguió  la  campaña,  pasó  a  la  Costa  i  en  las  acciones  de  Pinto  Ta- 
caba, Buenavista  i  Tenerife  con  el  Jeneral  Maza,  dio  a  conocer  qoe 
era  digno  de  la  libertad  por  que  luchaba.  Del  mismo  modo  se  distin- 
guió en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena  en  1821.  Sus  de- 
mas  servicios  fueron  siempre  por  sostener  el  orden  i  los  fueros  lepa- 
blicanos. 

MACHADO,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— De  Santamarta.  Deci- 
dido republicano,  fué  de  los  que  combatieron  en  la  acción  de  la 
Ciénaga,  guiados  por  el  distinguido  Jeneral  Padilla ;  en  Carabobo, 
Maracaibo,  con  el  Jeneral  Clemente,  en  1822 ;  i  Cerro  de  Puerto- 
Cabello,  con  Páez.  En  ese  mismo  año,  el  Jeneral  Trístan,  del  ejército 
de  San  Martin,  en  el  Perú,  es  vencido  por  Canterac  en  lea.  Este 
oficial  concurre  ademas  a  las  acciones  de  la  Goajira  sobre  Maracaibo, 
con  el  Jenaral  Juan  Gómez,  contra  Morales;  de  la  Ciénaga,  con  Mon- 
tilla,  en  1823;  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho;  campaña  de  Guayaquil 
contra  los  peruanos  invasores  en  1829,  con  Sucre ;  la  de  1830  i  1831 
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en  favor  del  (Gobierno  lejítímo,  hallándose  en  la  acción  del  Santuario ; 
i  en  el  bongo  de  las  fuerzas  sutiles  de  Mompos,  en  la  restauración  de 
la  libertad  en  ese  lugar. 

MACHADO,  ZACARÍAS.  Teniente— Nació  en  Popayan.  Este 
valeroso  oficial  estuvo  en  la  campaña  del  Sur  en  los  afios  de  1814 
1*1813,  con  Nariño,  i  se  halló  en  la  acción  de  Calibío,  el  16  de  enero 
de  1815;  en  la  de  Antioquia  en  1820,  con  Córdoba,  i  combatió  en  la 
acción  de  Chorros-blancos;  en  la  de  Santamarta,  con  Padilla :  peleó 
en  la  acción  de  la  Barra  de  la  Ciénaga,  el  10  de  noviembre  de  1820  ; 
i  se  encontró  en  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena,  en  1 821,  con  Montilla. 

MAC  GREGOR,  GREGORIO.  Jeneral  — Este  noble  celta 
nació  en  las  montañas  de  Escocia.  Ciudadano  de  todo  el  mundo, 
acidado  de  todas  las  causas  en  que  se  tratara  de  libertad,  valeroso, 
instruido,  amigo  de  aventuras  como  un  caballero  antiguo,  armó  en 
Irlanda  buques  que  trajo  con  tropas  a  luchar  por  la  independencia  de 
América,  ayudado  por  la  influencia  i  el  dinero  del  hombre  que  tanto 
amó  la  libertad,  Lord  Cochrane,  quien  le  dio  una  fragata.  Llegó  a 
Venezuela  en  1812,  i  Miranda  lo  hizo  jefe  de  la  caballería.  En  1813 
salió  emigrado,  i  en  el  Socorro  se  le  encuentra  disciplinando  soldados 
i  burlando  a  los  guerrilleros.  Pasó  con  sus  tropas  a  SantuftS  las  que 
sirvieron  a  Nariño'  en  el  Sur.   En  mar/o  de  1814  hizo  en  Cúcuta  la 

Bsrsecucion  de  Matute  y  Lison,  terribles  guerrilleros,  entrando  en 
ailadoresal  mismo  tiempo'que  las  tropas  de  Venezuela.  Unido  a  Bolívar 
en  los  Cayos,  al  llegar  a  Ocumare  se  le  despachó  a  Choronf ;  mas  al 
reembarcarse  aquel  en  este  puerto  el  14  de  julio  de  181G,  por  creer 

Suelos  enemigos  llegaban  sm  poder  resistirles  i  era  preciso  salvar  al 
ibertador,  fué  nombrado  Mac*Gregor,  por  Salom,  Soublette  i  demás 
jefes,  Jeneral  de  las  tropas,  según  la  orden  de  Bolívar ;  llegando  a  Ca- 
▼agua  cada  soldado  con  su  fusil  i  200  cartuchos.  Por  este  tiempo  el 
lóven  Francisco  Javier  Mina  llegó  a  Baltimore  el  3  de  julio  de  1816 ; 
1  al  escribir  a  Bolívar,  le  suplicaba  le  ayudara  en  su  espedicion  de  in- 
dependencia sobre  Méjico,  haciéndose  cargo  de  las  tropas,  i  que  des- 
pués él  le  ayudaría  en  la  suya  sobre  Venezuela,  i  que  ojalá  pudieran 
vene  pues  deseaba  conocerlo  i  tratarlo.  El  18  de  julio  de  1816,  Mac' 
Oregor  derrota  en  Onoto  a  J.  N.  Quero  i  pone  en  libertad  a  los  euro- 
peos prisioneros;  ocupa  a  La  Victoria  dispersando  la  guarnición  ene- 
miga ;  el  20  se  hace  dueño  del  Pao  de  Zarate;  el  29  toma  posesión 
de  Chsguaramas,  donde  B.  Belisario  se  le  une  como  práctico»  Que- 
brada-honda venciendo  a  Quero  el  2  de  agosto,  con  pérdida  del  Coro- 
nel Francisco  Piñango,  de  los  suyos,  i  tomando  al  enemigo  50  prisio- 
neros, caballos  i  armas ;  i  Alacrán  el  6  de  setiembre,  en  que  derrota  al 
Coronel  Rafael  López  i  donde,  tomando  la  bandera  del  batallón  Bar- 
lovento, dio  una  tan  formidable  carga  a  la  bayoneta  que  decidió  la  ba- 
Calla«  dejando  500  cadáveres  enemigos  en  el  campo  i  tomando  300  pri- 
sioneros, 300  fusiles,  un  canon,  la  remonta  de  caballos,  a  tiempo  que 
él  no  perdió  sino  60  hombres;  ambas  son  glorias  suyas,  como  es  nn 
baldón  para  el  jefe  vencido  entrar  a  sangre  i  fuego  en  Barcelona  el  1 2,  i 


tloa  gloria  paraMondgaa  peraeguirto  i  tomarle  todac)  fruto  del  BaqaoAi 
en  Piritú.  Ea  nobilísima  la  conducta  de  Miic'Gregor  al  escibir  a  Bolí- 
var una  carta  con  fecha  27  de  setiembre,  en  la  cual  le  suplica  venga  a 
mandarlos  i  conducirlos  a  la  victoria.  Su  carga  a  la  bayoneta  en  la 
acción  del  Juncal,  secundada  por  la  caballería,  precipitó  el  triunfo  qae 
dio  por  trofeos  400  prisioneros,  500  fusiles  i  300  muertos,  de  loa  del 
jeneral  Morales  que  habia  formado  su  ejército  en  forma  de  triángulo: 
los  patriotas  perdieron  17  muertos  i  100  heridos.  Enfermo  Mnc'Gregor 
entregó  las  tropas  al  jeneral  J.  T.  Montígas,  en  San  Lorenzo,  i  se 
fué  para  las  Antillas,  en  desagrado  con  loa  dem&s  jefes  del  ejército.  Con 
417  hombres  que  sacó  de  Inglaterra  en  1819,  tomó  a  Portobelo  el  10  de 
abril,  que  abandonó  el  gobernador  Van  Herch  ;  pero  atacado  por  el 
Mariscal  llore  que  sajió  de  PanamÚ  contra  él,  lo  derrotó  el  29  de  abril 
con  pérdida  de  SO  ingleses  entre  muertos  i  heridos,  i  entregándose  al  ven- 
cedor los  restantes;  muñendo  allí  mismo  tos  granadinos,  Gobernador  J. 
Elfas  López  i  J_.  Vargas  Vezga,  i  en  el  Darien  fusilados  por  el  ofi- 
cial Bosch,  en  Yavisa,  9  mas,  so  pretesto  de  que  Bafter,  que  vivia  COD 
los  indios,  se  lo  quena  quitar.  Mac'Gregor  vuelve  en  setiembre  BobfB 
Biohucba  que  tomó  el -5  de  octubre;  mas  debido  al  muí  proceder  de 
BUS  compatriotas  los  Irlandeses,  los  abandonó  a  merced  de  losenemígoa 
ise  alejó  del  país  que  tanto  sirvió  i  amó,  para  no  volver  jamas  &él 
ea  sus  tiempos  de  paz  í  libertad  ;  en  loa  cuales  sin  duda  humera  reci- 
bido la  debida  recompensa  por  sus  importantísimos  servicios  hechos 
por  darle  independencia.  Su  campaña  de  CO  dios  la  tiene  imortalísadala 
historia  i  él  la  premió  con  el  escudo  mandado  llevar  por  los  que  la  bicie- 
ron,  concedido  por  orden  jeneral  del  14  de  setiembre  de  1810  i  que 
decia  "Valor  i  constancia  en  julio  i  agosto  de  181(3."  Vivió  en  Cara- 
cas donde  se  casó  gozando  de  la  pensión  que  se  le  concedió 
marzo  de  1839.  El  4  de  diciembre  de  1S45  falleció  en  dicha  ciudadj 
Sus  restos  se  han  mandado  depositar  en  el  panteón  nacional,  coi 
homenaje  debido  a  sus  indisputables  importantes  servicios  a  CoIom< 
bia. 

MAC  GUIRE,  LORENZO.  Capitán— Natural  de  Irlanda,  Ofi- 
cial enrolado  en  las  filas  de  la  Lejiou  Irlandesa,  vino  a  la  Nueva 
Granada  lleno  de  entusiasmo  ñor  su  causa  i  de  amor  por  Bolívar  con 
quien  se  halló  en  las  acciones  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Con  Mi- 
res venció  en  la  de  la  Plata  en  IS20.  En  Pitayó  i  Fuente  del  Mayo  en 
1820  ;  Juanambú  en  1S21,  Í  Jenoi  con  Valdez  salieron  vencedores ;  Ya- 
guachf  en  IB23  al  lado  del  jeneral  Sucre,  con  fortuna;  Guachi  con 
adversa  :  por  cuanto  esos  arenales  siempre  fueron  desgraciados  para  los 
patriotas  en  el  Sur,  como  el  sitio  de  la  Puerta  en  Venezuela  lo  fa6  | 
para  los  independientes.  En  Pichincha  vtú  triunfante  el  ejército  repu- 
blicano en  el  cual  combatió  con  denuedo  i  adquirió  renombre;  batalla 
que  costó  al  jeneral  español  Aimerich  1 100  prisioneros  de  tropa,  161^ 
oficiales,  14  piezas  de  artilterín,  1700  fusiles,  mas  la  completa  emaih' 
cipacion  de  la  Presidencia  de  Quito,  de  la  dominación  española. 

MAC  KINTOSH,  JUAN.  Coronel.— Su  país  natal  Undres.  Viattl 
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de  Europa  a  pelear  por  ver  libre  a  Oolombia.  Por  eso  en  la  campaña 
de  Apare  estuvo  en  la  acción  de  la  Gamarra,  i  en  lá  de  la  Nueva  Ora- 
ntda  en  las  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  donde  su  valor  fué  ad- 
nurado  j^r  Bolívar.  Sus  combates  de  la  Plata  con  Mires,  Pitayó  con 
Tildes,  1  Jenoi  en  que  fué  herido,  hacen  su  gloría,  del  mismo  modo 
fse  el  de  Yaguachí,  En  Guachi  recibió  una  herída,  i  prisionero  lo  lie- 
fsron  a  Quito;  pero  pudo  fugarse  i  se  encontró  en  la  gran  jomada'  de 
Pichincha,  bastante  ella  sola  para  merecer  grandes  alabanzas  sus  ven- 
cedores. Sus  heridas  lo  inutilizaron,  por  lo  cual,  con  mucho  sentimien- 
to de  su  parte,  se  retiró  del  ejército  en  1823 ;  pero  sirvió  con  una  no- 
ble decisión  por  la  Independencia  colombianai  con  el  honor  de  un 
djgoo  jefe  i  el  valor  de  un  militar  de  la  república. 

líAC  PHERSON,  JUAN.  Capitán— Quiso  venir  este  valiente  ofi- 
cial escoces  a  prestar  sus  servicios  en  la  causa  justa  de  la  libertad  que 
OOD  tanto  vigor  defendian  Bolívar  i  sus  Tenientes;  por  tanto  en  la  cam- 
pada del  Norte  se  encontró  con  los  jenerales  Urdaneta  i  Fortoul  en  la  ac- 
cíoade  la  Grita  en  1822  i  1823,  i  en  la  del  Zulia  se  halló  en  los  com- 
batea contra  la  plaza  de  Maracaibo,  en  los  dias  17,  18,  24,  27,  28, 
t9  i  90  de  Junio  de  1823  que  se  rindió.  Fué  jefe  civil  i  militar  del 
cáotOQ  del  Zulia  i  Comandante  del  Departamento  de  Sinamaica,  co- 
po de  valor  reconocido. 

MÁDIEDO,  NICOLÁS.  Coronel— Nació  en  la  ciudad  de  Car- 
iñena, empezó  la  carrera  de  sus  servicios  en  favor  de  la  independencia, 
eidase  de  Aspirante,  el  19  de  marzo  de  1820;  los  cuales,  hechos  por 
mgolar  escala,  le  valieron  ser  ascendido  a  Coronel,  el  1?  de  julio  de 
IMl.  Soldado  de  la  libertad  e  independencia  luchó  por  ella  en  el  sitio 
Itendicion  de  Cartajena  en  1821.  Pasó  luefi^o  a  la  campafia  del  Sur  i 
éa  Pichincha  se  encontré  vencedor  con  las  fuerzas  gobernadas  por 
Ihore  en  tan  brillante  victoria.  Siguió  al  Perú,  i  el  ensangrentado 
tampo  de  Junin  lo  vio  entre  los  que  triunfaron,  como  a  Matara  entre 
loa  que  ejecutaron  el  paso  de  la  quebrada  de  Consacá  bajo  los  terribles 
fiíqíoBde  valeroso  jeneral  Valdez,  jefe  de  las  tropas  españolas  en  ese 
Mimoso  hecho  de  armas.  En  Áyacuc}io,  como  vencedor,  alzó  su  voz 
jttto  con  sus  compañeros  de  triunfo,  enloquecidos  de  entusiasmo  al 
waos  banderas,  i  sus  batallones  señores  del  campo  i  a  un  enemigo 
jaroso  vencido  por  sus  armas.  Madiedo  sufrió  la  derrota  del  San- 
tiirio  de  Boyacá  i  salió  veqcedor  en  la  de  Palmira  el  10  de  febrero  de 
ÍUL  Como  hábil  instructor,  lo  fué  de  la  Guardia  nacional  de  la  ciu- 
M  heroica,  de  1834  a  1842.  J^fe  del  batallón  7?,  de  1840  a  1854, 
l|é  proniovido  a  Jefe  de  Estado  mayor  jeneral.  A  su  fallecimiento  en 
keiudadde  su  nacimiento,  el  21  de  abril  de  1871,  dejó  un  gran 
Ittio  en  el  escalafón  de  los  servidores  de  Colombia,  que  todo  lo  sa- 
Mfearon  a  su  gloria,  que  nada  omitieron  por  su  libertad  i  que  donde- 
i|inera  mostraron  con  lo  grande  de  sus  hechos  la  sublimidad  de  la 
Auiaa  que  los  conducía  al  heroísmo,  al  sacrificio  i  a  la  inmortalidad. 

MATETN,  JOSÉ  IGNACIO.  Natural  de  Caracas.  Perteneciente 
ah  gloriosa  lista  de  los  ilustres  patriotas  del  año  de  1810  en  el  venturo- 
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80  dia  19  de  abril,  fué  defensor  del  Congreso  de  1811  i  del  acta  áeh 
independencia  del  5  de  julio.  Emigró  en  1812  i  regresó  a  su  pais  f 
serle  útil  cuando  la  libertad  pudo  imperaren  él,  alejadoslos  enemigos,  pan 
volver  a  huir  en  1814;  i  regresar  en  1821  libre  Venezuela  de  la  opreiíoo 
estraüa  i  siempre  fué  acérrimo  defensor  de  los  principios  libenleí, 
Sirvió  como  buen  republicano  con  desinterés  i  pureza  varios  empleos^ 
Tuvo  la  honra  de  concurrir  a  una  parte  de  la  Lejislatura  de  1825  i  a 
toda  la  del  año  de  1826  en  calidad  de  Representante  por  Caracas  i  eo 
ellas  momifestó  mui  buen  juicio,  independencia  de  caráoter  ijuaor 
a  la  libertad.  Murió  en  Santamarta  el  aüo  de  1827. 

maíz,  jóse  ANTONIO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Cuft». 
ná.  Desde  el  año  dé  1810  en  que  el  continente  americano  formó  d 
grandioso  proyecto  de  sacudir  el  yugo  de  su  antigua  metrópolis 
renuncié  de  propia  voluntad  a  todas  las  satisfacciones  que  temagl 
lado  de  sus.padres ;  se  olvidó  de  todos  sus  intereses  i  aun  de  la  minus 
vida  para  enrolarse  en  las  banderas  del  partido  que  luchaba  cuerpo* 
cuerpo  con  los  primeros  tiranos  de  la  Patria.  Hizo  todas  las  campste 
i  se  halló  en  las  mejores  jornadas:  en  aquellas  batallas  que  llenanm 
de  espanto  al  feroz  español  i  de  gloria  i  honra  al  heroico  Ejército  fc 
Colombia,  entre  otras  en  Taguares,  Bárbula  Trincheras,'  La  Puerta, 
Magueyes,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  sin  olvidar  San  Mateo,  Ouri^ 
bobo  i^  i  2?,  Vargas  i  Boyacá.  En  23  de  enero  1820  fué  desgraciad»' 
mente  inutilizado  recibiendo  en  una  pierna  un  fuerte  golpe  de  bak 
mandando  la  Escuadrilla  en  el  peñón  Troya  o  de  Barbacoas  en  el  rio 
Magdalena,t(tulo  de  honor  i  de  gloria  mas  digno  que  las  condecoracioocs 
de  sus  victorias  con  las  cuales  fué  engalanado  este  esforzado  campeón 
de  la  independencia,  que  no  tuvo  mas  satisfacción  en  su  invalidez,  que 
estimular  a  sus  compatriotas  a  la  lid  contra  la  opresión,  mientras  á 
devoraba  en  silencio  la  amargura  que  le  producia  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  de  continuar  en  la  lucha  contra  ellos.  El  parte  déla 
batalla   lo  dio  este  jefe,  en  la  cual  murió  el  terrible  enemigo  Viola 
cuya  cabeza  fué  enviada  a  Honda,  quedando  muertos  los  Capitanes 
Cándame,  Lino,  Castañeda  i  el  subteniente  Moreno.  Se  cojieron  67pri' 
sioneros  entre  ellos  el  Capitán  Linares  i  el  Teniente  Cabrera  tomando 
4    buques    de  guerra,    9    de    trasporte,    600    fusiles   i  pertrecboSr 
champanes,  i  todo  cuanto  tenian  los  enemigos ;  quedando  en  la  plft* 
ya  mas  de  60  cadáveres  i  el  rio  lleno  de  otros  muchos,  con  gran  núme- 
ro de  despojos.  Eran  los  enemigos  152  veteranos,  de  los  rejimientos  del 
Hei,  Albuera  i  León,  mandados  por  el  coronel  Isidro  Barrada,  mas  22  a^ 
tillerosi  300  marineros  al  mando  del  jefe  N.  Mier;  mientras  que  los  pa- 
triotas eran  49  Guias  con  Carvajal,  70  infantes,  8  artilleros  i  9  marine- 
ros, de  los  que  murieron  cinco  quemados,  uno  ahogado  i  5  quedaron  per* 
didoB,  entre  ellos  Maiz  que  entregó  el  mando  a  invicto  Carvajal,  secuO' 
dado  en  el  valor  por  sus  compañeros  i  por  el  distinguido  soldado  Joa- 
quinMonsalve  que  fué  el  primero  que  abordó  el  segundo  buque  del 
enemigo. 

MALDONADO,  HIPÓLITO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Sóida- 
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lo  desde  el  20  de  julio  de  1810,  se  halló  en  la  acción  del  O  de  enero 
m  B<^tá,  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Naríño;  en  1816  en  la  batalla 
éel  Paeote  de  Cáqueza  a  las  del  jeneral  Serviez  en  la  de  Gaachirfa  con  el 
añmo;  en  1817  en  la  sorpresa  de  los  españoles  en  la  ciudad  de  San 
Martín  al  mando  del  Capitón  F.  César ;  en  el  mismo  año  en  la  acción 
de  la  fundación  de  Upia»  con  Nonato  Peres,  i  en  la  sorpresa  de  Quin- 
Ino;  en  1818,  en  toda  la  campaña  de  Apure  con  Páez  basta  libertar 
b  Nueva  Granada,  i  desde  entonces  estuvo  sirviendo  en  el  Estado 
Ibyor  i  en  otros  destinos  de  importancia:  hechos  todos  que  prueban 
foé  an  oficial  valeroso  i  mui  digno  de  figurar  al  lado  de  tantos  ilus- 
tres hijos  de  Colombia  que  lidiaron  en  su  defensa  en  la  guerra  decla- 
ndaasus  opresores. 

HALPICA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Va- 
kneia.  Tan  luego  como  pudo  tomar  servicio  se  le  vio  en  los  dos  últi- 
nointioB  de  la  plaza  de  Puertocabello  al  mando  del  esclarecido 
jioM  José  Antonio  Páez,  en  el  de  la  Plaza  de  Cartajena  guiado 
pord  benemérito  jeneral  Ignacio  Luque.  Títulos  de  gloria  son  estos, 
f»  bastan  para  eterno  agradecimiento  del  pais  en  que  se  verificaron 

S>  la  mas  justa  de  las  causas,  en  beneficio  de  quien  alcanzó  la  dicha 
eacuntrarse  en  tales  hechos. 

UAMBY,  TOMAS.  Coronel — Joven  pundonoroso,  entendido  i 
tilieate,  de  gallarda  figura,  ansioso  de  gloria,  admiíador  de  los  triunfos 
Jl  Colombia  i  su  Gran  caudillo,  buscó  campo  abierto  donde  estuviera 
ndiaiatada  la  libertad  i  vino  a  servirla  en  la  patria  de  Bolívar  i  de  Na- 
áfto.  Luchó  en  los  campos  de  batalla  de  Bonza,  Gámeza,  Boyacá  i  Pi- 
poncha con  señalado  renombre,  e  hizo  las  campañas  de  Apure,  de  1818 
f  1819|  i  de  Nueva  Granada  de  1819  a  1822,  en  que  dichas  batallas 
jtafieion  lugar.  Compañero  de  los  Jenerales  B.  Urdaneta  i  P.  Fortoul 
m  la  espedicion  sobre  los  valles  de  Cúcuta  en  1823,  como  del  Liber- 
talor  en  la  de  Pasto  de  1828  a  1829.  La  Patria  lo  honró  con  las  con- 
¿Moraciones  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Quito  i  las  Cruces  de  Vár- 
['  gil,  Boyacá  i  Pichincha.  Muerto  Bolívar  i  terminada  la  obra  de  la 
Wmeipacion,  a  la  cual  consagró  lo  florido  de  sus  años,  buscó  en  el  ho* 
ijftmk  tranquilidad ;  i  sin  volver  a  ver  el  mundo  vive  en  Bogotá,  en  el 
leoo  de  su  honorable  familia  con  el  goce  de  la  pensión  vitalicia  que  se 
ll.átfgnó  i  que  ganó  con  sus  servicios. 

MANEIRO,  MANUEL  PLACIDO.  Nació  en  Margarita  en  1783. 
Jb Caracas  ayudó  al  fausto  19  de  abril,  i  en  el  momento  se  trasladó 
#si  país  natal,  de  donde  volvió  al  Congreso  de  1811,  dejando  pren- 
tto  allí  el  santo  fuego  de  la  independencia.  Puso  su  firma  en  el  acta 
4if  de  julio  i  en  la  Constitución.  Alcanzó  la  dicha  de  ver  libre  la  isla 
fwrida  i  libre  también  el  suelo  todo  de  Colombia.  Su  felicidad  la  hizo 
mar  siempre  en  la  prosperidad  de  la  República.  Su  corazón  i  su  alma 
^ñrtnosos  amaron  la  paz.  I,  al  pasar  a  mejor  vida,  el  13  de  setiembre 
is  1843,  estando  de  Gobernador  en  Margarita,  dejó  en  ella  un  recuer- 
do cferoo  en  todos  los  servicios  que  le  presté  i  en  la  que  se  esforzó  por 
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Ha  bienestar  i  prosperidad,  este  modelo  de  los  hombres  benéficiM  i 
decididamente  patriotas,  que  aplaudieron  é  hicieron  dróular  la  pnh 
clama  del  preclaro  jefe  de  los  libres  españoles,  Coronel  Meldior»  fe» 
chada  en  el  campo  de  la  libertad  en  Guadiana,  a  18  de  julio  de  1818; 
en  la  cual  entre  otras  cosas  dice:  *' Españoles :  declaramos  en  presó* 
cia  de  Dios  que  Fernando  Vil  es  un  usurpador  i  un  tirano.  ¿IMóib 
está  el  hombre  que  no  prefiera  el  honor  i  la  libertad  al  yugo  infama 
que  abruma  con  ignominia  a  los  esclavos  de  Fernando  ?  " 

MANEIN,  MARCOS  R.  Teniente  de  navio— Nació  en  la  gras 
República  Norte-Americana,  salió  de  su  pais  en  busca  de  servidos  ea 
favor  de  la  libertad  de  Colombia,  i  los  prestó  en  la  Goleta  Leona  ra  «I 
apresamiento  de  un  buque  español,  en  el  puerto  de  Juan  Qrim  ea 
la  isla  de  Margarita,  en  1821 ;  de  donde  pasó  t^  Cartajena  llevando  187 
prisioneros,  e  hizo  el  crucero  de  Portobelo  llevando  artillería  a  Santa» 
marta  i  a  Riohacha.  En  8  de  mayo  de  1823  perdió  el  buque  BoUm 
en  el  bloqueo  de  Maracaibo,  sosteniendo  el  fuego  contra  la  fbrtaltta 
de  San  Carlos.  Continuó  sus  servicios  hasta  1826  en  dicho  puertOjCaa 
valor  i  decisión  por  la  causa  de  la  República,  que  cosechó  al  fin  frotí^ 
de  independencia  i  libertad  por  el  combinado  i  perseverante  esfoan 
de  sus  buenos  hijos,  como  lo  pretendieron  los  patriotas  españoles,  m 
igual  resultado,  comandados  por  el  Jeneral  Antonio  Quiroga,  tan  v^ 
liento  como  desgraciado,  de  quien  haremos  conocer  sus  palabras,  entm 
otras,  de  la  proclama  de  14  de  enero  de  1820  en  San  Fernando :  "jQaá 
fruto  sacó  el  pueblo  español  de  tanto  denuedo  i  valentía  en  la  lochi 
contra  los  franceses?  ¿Qué  se  hizo  el  edificio  que  erijió  la  leif  El  nt 
que  debia  mas  a  su  Nación  hizo  la  primera  prueba  de  su  poder  en  d^ 
rribarlo.  Los  Padres  de  la  Patria  que  la  habian  levantado  fueron  fara* 
tados  como  malvados  i  facciosos.  Fué  un  crimen  de  lesa  majestad  amar 
i  desear  el  gobierno  que  podia  ser  mas  útil  a  España.  Nación  española, 
si  no  aprovecháis  tan  dichosa  crisis,  si  despreciáis  la  aurora  de  la  felh 
cidad  que  ya  te  luce,  no  jimas,  no  te  quejes,  los  males  que  sufres  ta 
son  bien  merecidos." 

MANRIQUE,  JOSÉ  ANJEL— Nació  en  Bogotá  en  1777  i  estudió 
en  el  Colejiodel  Rosario.  En  la  conspiración  de  1794,  fué  perseguido 
juntamente  con  Nariño  i  Zea  i  sus  demás  compañeros.  Su  estrema  ju- 
ventud lo  salvó  de  ser  remitido  a  España ;  preso  quedó  en  la  capital 
bajo  fianza  de  su  padre  Francisco.  Ardoroso  partidario  de  la  revolu- 
ción del  20  de  julio  de  1810,  contribuyó  mucho  a  entusiasmar  al  pae- 
blo,  i  la  influencia  que  adquirió  aquel  día  le  sirvió  poco  después  pan 
emplearla  en  favor  de  la  vireina,  cuando  era  trasladada  del  monasterio 
de  la  Enseñanza  al  Divorcio.  Retiróse  luego  a  su  curato  de  Manta,  do- 
rante la  época  de  la  Patria,  i  fué  aprisionado  por  Morillo.  Salvóle  la 
vida  el  servicio  prestado  a  la  vireina.  Dos  años  después  (1818)  apanH 
ció  la  heroica  guerrilla  de  los  Almeidas,  en  la  cual  tomó  parte.  Se- 
gunda vez  prisionero  debió  la  vida  a  la  interposición  de  Frai  N.  Gtonift- 
tez,  confesor  de  Sámano  i  fué  desterrado  a  España.  En  vísperas  de  aer 
embarcado  en  Santamarta  para  la  península,  llegó  a  aquella  ciudad  la 
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InMIcíb  del  triunfo  de  Boyacá :  fugóse  entonces,  i  aunque  casi  ciego,  i 
iin  recursos,  emprendió  viaje  a  la  capital.  Bolívar  le  ofreció  una  silla  en 
•1  coro  de  la  catedral  que  rehusó,  i  solo  admitió  el  curato  de  Cácota  en 
donde  morió  en  1S22.  En  ISIS,  siendo  cura  Vlél  Pueblo  de  Mauta  le 
ñguieron  causa  criminal  i  lo  persiguieron  tenazmente  las  autoridades 
mdiatas»  por  haber  predicado  en  Tibirita  en  favor  de  los  insurjentes  i 
teñido  trato  ilegal  con  ellos  en  el  pueblo  de  Macheta  i  haberles  sumi- 
aietnMlo  caballos,  armas  i  otros  elementos  de  guerra.  Fué  sacerdote 
eíeaiplarpor  sus  <;ostumbre8  i  desprendimiento  :  su  jenio  era  festivo. 
Fué  autor  de  la  Tocaimada,  poema  burlesco  en  el  cual  fínje  que  en 
•neio  tío  en  el  Olimpo  a  los  Dioses  disputarse  el  papel  de  numen  tute- 
'brde  Tocaima;  de  la  Tunjanada,  por  el  mismo  estilo  i  de  varios 
*  opigramab  notables.  « 

MANBIQUE,  MANUEL.  Jeneral— Nació  en  San  Carlos  en  1796. 
Xrte  joven  tan  simpático  como  noble  en  sn  porte  i  en  su  orijen  ;  bri- 
liante  en  los  combates,  como  sesudo  en  las  deliberaciones;  bravo  al 
.  faoftade  los  enemigos  de  la  patria,  como  humano  i  j  oneroso  con  los 
Hpñdoiy' mejor  que  otro  alguno  obserbaba  aquella  máxima  de  César 
'^■ediee:  al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Defensor  importantísi- 
las  Juntas  patrióticas  de  Caracas  en  1S09,  1810  i  1811,  salió 
lo  al  verificarse  los  arreglos  de  Miranda  con  Monteverde;  se 
flBii6  a  Bolívar  i  venció  con  él  en  todas  las  acciones  sangrientas  de 
Bfrbula  i  Trincheras.  El  5  de  diciembre  de  1813  con  500  soldados 
ñuiaó  tanto  en  Araure  contra  1000  hombres  de  caballería,  que  solo  su 
Mlor  pudo  resistir  tan  poderoso  empuje  i  ganar  la  palma  de  los  mayores 
Chpítanes,  en  tan  espléndido  combate.  Fué  de  los  valerosos  vencedores 
^  aoibaa  batallas  de  Carabobo,  luchó  en  los  combates  de  Áraure,  Ya- 
gual, Angostura,  Calabozo,  Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Los  Patos,  Gá- 
mmáf  Váraas,  Boyacá,  Pitayó  i  Maracaibo.  Su  constancia  lo   condujo 

•  1m  filas  de  Páez,  i  vencedor  con  él  en  Chire,  lo  acompañó  en  todas 
ena  lachi^  admirables  hasta  la  toma  de  Achaguas.  Buscó  entonces  a 
Bolfvar,  se  le  unió,  i  con  Parejo,  volvió  donde  el  vencedor  en  Yagual,  de 

del  Libertador,  i  se  juntan  los  dos  campeones.  Manrique  fué 
ea  Ouadualito,  donde  se  decidió  que  Bolívar  obrara  sobre  Nueva 
Otanada, «después  de  ser  admirable  soldado  republicano  desde  Cumaná 
kaita  San  Félix  i  desde  San  Fernando  hasta  Carabobo  2\  En  agosto 
4a  1891  se  hace  cargo  de  la  línea  de  defensa  del  sitio  de  Puer- 
tD-Gabello,  vence  con  Páez  en  el  Cerro  de  la  Cumbre  de  Valencia  el 
'  Udeatfotto  de  1892,  en  la  cual  Morales  perdió  180  soldados  i  ofi- 
«taha  íIm  republicanos  74,  i  pasó  luego  a  la  acción  de  Salina-rica,  el 

#  ie  letíenibre;  toma  a  Gibraltar  el  27  de  abril  de»  1823;  i  en  fin 
liombre  de  las  batallas,  sitia  vigorosamente  a  Maracaibo,   lo  asal- 
to toma  el  16   de  junio,   entra  vencedor  en  la  plaza  a  las  10  de  la 

alcanza  a  recibir  en  el  colmo  de  la  victoria  una  herida,  i  a 

%  de  los  suyos,  muertos  52  i  130  heridos,  por  80  muertos  i   150 

téilioa  de  los  enemigos,  tomando  cuanto  poseían  los  vencidos ;  para 

de  nuevo  el  27  de  julio  en  el  combate  naval  de   Punta  de  Pal- 
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ma,  que  puso  término  a  la  guerra,  pues  Morales  salió  con  los  restos  á$ 
su  Ejército  constante  de  700  soldados,  embarcados  para  Cuba.  El  bí* 
zarro  vencedor  envió  al  Gobierno  una  llave  de  plata  con  esta  inscrip-' 
cion  "  El  Jeneral  M.  Manrique  presenta  a  Su  Excelencia  el  VicePreih 
dente  Francisco  de  Paula  Santander  la  llave  del  Castillo  de  San  Carloi 
i  Barras  de  Maracaibo."  No  esménos  digno  de  elojio  Clever  al  veneer 
con  diez  mil  franceses  a  80,000  turcos  en  los  llanos  de  Heliópolíii 
como  el  Jeneral  Manrique  a  Morales  en  estas  batallas.  Murió  este'Tñ^* 
tuoso  i  modesto  republicano,  siendo  Comandante  del  Zúlia,  eldOdft 
noviembre  de  1823,  en  Maracaibo. 

MANTILLA,   JOSÉ   MARÍA.   Jeneral— Nació  en  Piedecaert» 
en  1793.  E!ra  estudiante  en  Santafé  i  en  el  dia  feliz  del  20  de  jallo  de  ; 
1810  tomó  servicio, en  el  primer  batallón  de  la  Union  ;i  después  áe 
los  jsucesos  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá,  en  1813,  se  unióa 
Bolívar  en  Cócuta  i  con  él  pasó  a  combatir  contra  los  españoles  en  li  i 
Angostura  de  la  Grita,  Taguanes,  Bárbula,  Trincheras  i  Bijirimty 
para  ser  de  los  que  concurrieron  a  los  dos  primeros  sitios  de  raerteí^ 
Cabello  i  primero  de  Valencia.  Con  Urdaneta  salió  en  la  retiradi^dd 
San  Carlos  en  1814  hacia  el  Occidente  de  Venezuela,   acozadospor. 
Calzada  i  Ramos,  para  ir  a  Cúcuta  a  combatir  en  Chitagá,  San  Joi^' 
Guachirfa  i  Bálaga,  por  lo  cual  ascendió  de  Capitán  que  era  a  Tenieft' 
te  Coronel.  Unido  a  Serviez  en  Cáqueza    siguió  con  él  en  la  retiradij. 
a  Casanare  en  donde  se  asoció  a  N.  Pérez.  Hecho  prisionero  porlqi' 
españoles,  el  6  de  octubre  de  1818,  por  un  golpe  de  audacia  dado  ak 
guardia  al  grito  de  libertad  !   el  31  de  julio  de  1819,  pudo  librarse  del 
servicio  forzado  en  las  illas  de  los  enemigos.  Fué  poco  después  nombrado 
Gobernador  de  Mariquita  i  como  tal,  i  en  desempeño  de  la  Comandancia 
de  armas,  prestóimportantísimos  servisios  en  los  prósperos  sucesos  ea 
el  Magdalena  en  setiembre  i  octubre  de  1819.  Volvió  a  empuñarla!  . 
armas  en  las  campañas  del  Magdalena,  en  noviembre;  de  OcañacoD* 
tra  los  últimos  guerrilleros  de  la  Nueva  Granada,  llamados  los  Colo- 
rados, de  setiembre  de  1820  a  diciembre  de   1S16,  i  la  de  Cíücutade 
setiembre  de  1S22  a  julio  de  1823,  en  el  grado  de  Jeneral.  Los  colo- 
rados se  sometieron  porque   un  joven  Quintero  ofreció   como  rescate 
f>or  su  padre  prisionero  de  los  patriotas  en  Ocaña,  la  cabeza  del  Jefe,    ' 
a  que  le  cortó  en  una  conferencia  que  le  cxijió  a  solas ;   la  preseotói    i 
obtuvo  la  gracia.  Cooperó  a  la  ocupación  de  Maracaibo  por  los  republi-  ] 
canos,  en  1823.  Combatió  la  dictadura  de  1830.  Fué  Gobernador  i  Ce*   . 
mandante  jeneral  en  las  provincias  de  Mariquita,  Pamplona,   Socorroi 
Bogotá ;  miembro  de  los  Congresd8,en  los  cuales  hería  casi  siempre  la 
cuestión  por   medio   de  comparaciones  o   hechos   históricos.  Hombre 

{)rogresista  como  el  que  mas,  amaba  al  pueblo  con  decisión.  Manejaba 
a  sátira  con  gracia  i  destreza ;  de  gran  talento,  su  voz  era  oída  del 
Gobierno.  Modesto  i  demócrata  este  Jeneral,  como  Lafayette,  hizo  déla 
libertad  su  ídolo.  Fué  de  los  libertadores  de  Venozuola  i  Cundinamar- 
ca,  i  murió  colmado  de  estimación,  en  Bogotá,  el  22  de  enero  de  1860. 

MANZO,  JUAN  MANUEL.  Doctor— Nació  en  la  provincia  de 
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¡tfnScasen  17S7.  Acojió  con  entusiasmo  la  revolución  del  19  de  abril 
aeonió  ajlfiranda  ensu  2^espedicion  contra  Valencia  en  1812.  Su- 
n61ft8  consecuencias  funestas  de  ella* como  las  de  los  sucesos  de  1813  i 
1814 en  que  salió  del  patrio  suelo  para  ir  a  buscar  donde  servirá  la 
odraeodenciu  :  llegó  a  Cartajena,  sufrió  el  sitio  de  esta  plaza  en  1815» 
«Bigró ;  i  en  los  Cayos  de  San  Luis  fué  de  los  250  republicanos  que 
j^eron  a  espedicionar  sobre  Venezuela,  en  donde,  como  médico, 
jítiM  grandes  servicios  hasta  que,  redimida  su  patria  en  Carabobo  2?, 
ppMó  a  la  vida  civil  en  la  cual  sirvió  como  lejislador  en  el  Senado  de 
sBepública  de  Venezuela.  Hombre  eminentemente  honrado,  amante 
ie  las  libertades  patrias  i  virtuoso,  bajó  a  la  tumba  en  la  ciudad  de 
CtoB,  en  mayo  de  1871. 

MABCANO,  ANJEL.  Teniente — Margarita  cuna,  de  valientes,  fué 
lipfttña  de  este  oficial  que  hizo  las  campañas  de  la  Isla  desde  el  17 
itnoviembre  de  1815,  i  se  encontró  en  la  acción  de  Guacuco  el  4  de 
Bflbmbre;  en  la  Línea  en  5  de  enero  de  1816  ;  en  Otra-banda  de  la 
B^dadf  contra  Gorin,  en  15  del  mismo. . 

'  '  MARCANO,  JOSÉ.  Capitán — Familia  de  republicanos :  Nació 
tl'lbrgarita,  i  emprendió  este  patriota  la  guerra  en  defensa  de  su  país 
illfadaB  las  acciones  i  hechos  de  armas  que  en  ella  hubo  hasta  la  termi^ 
üAm  de  la  lucha  de  independencia,  habiéndose  encontrado,  entre 
gMii,en  las  del  21  de  noviembre  de  1815,  én  la  Libertad ;  en  la  de  la 
^BteeA,  el  5  de  enero  de  1816  i  en  la  del  81  de  julio  de  1817,  en  la 
Jtoieion. 
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XARCANO,  JUAN  S.  Capitán — Como  los  demás  miembros  de 
ijiilimlia,  nació  en  la  Isla  valerosa  de  Margarita  i  por  darle  independen- 
iKiildió  contra  el  poder  español  en  las  terribles  batallas  que  en  su 
pÉo  tavieron  lugar,  desdóla  del  21  de  noviembre  de  1815  en  la  Li- 
Priid;  asalto  del  puente  deSantarosa,  San  Juan,  Porlamar  el  2b  de 
bre;  Silveria,  hasta  la  terminación  de  la  campaña  que  hizo 
a  sus  habitantes  de  su  territorio,  I  libres  del  poder  estranjero 
D  gobernarse  según  las  leyes  del»  República. 

JíARCANO,  PEDRO.  Alférez— Defendiendo   los  fueros  patrios, 
decidido  independiente,  hijo  de  la  isla  de  Nueva  Esparta,  re- 
'«iia  herida  en  la  acción  del  31  de  julio  de  1817,  habiendo  con- 
a  todas  las  que  dieron  contra  el  poder  español,  hasta  lograr 
BU  ominoso  yugo,  a  despecho  de  todos  los  elementos  puestos  en 
por  los  realistas ;  entre  los  cuales  véase  el  que  aconsejaba  Mo- 
jí Ministro  de  la  guerra  en  España,  en  oficio  fechado  en  Motti- 
irt  7  de  Marzo  de  1816'.  *' Yo  he  espresado  mis  deseos  a  V.  E.  de 
Itr  misio^ieros,  ahora  añado  la  necesidad  de  mandar  igualmente 
g08  i  abogados  de  España.  Si  el  Rei  quiere  subyugar  estas  pro- 
is  las  mismas  medidas  se  deben  tomar  que  al  principio  de  la  con- 

V'IÍARGÜIRE,  DIEGO.  Teniente— Irlandés.  Al  llegara  Colom- 
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■vicios  en  la  cruda  campaiSa 
estuvo  (-11  Jas  acciones  del  Molino  en  iibrit  de  ISIO,  Biolmchnel  23  i 
35  de  mayo,  con  MoJitilla,  Turbaco  cü  el  miemo  año,  con  el  jeneral 
Clemente  i  Monteclaro,  el  94  de  abril  de  1S32,  en  la  cuul  reciliió  do8 
heridas.  En  este  mismo  día  del  nño  de  ISIS,  se  incendió  el  navi 
espuÑol  Siui  Pedro,  entre  Margarita  i  Panamá,  en  donde  iha 
visión  de  ejírcito  de  refuerzo  al  del  Perú.  Alti  estaba  con  grílloa  uiü 
oficial  patriota  cojido  en  Margarita  í  que  debía  ser  fusilado  al  di&  si* 
guíente.  £1  preso  se  puede  quitar  los  grillos,  se  lanza  al  mar  i  a  nado 
puede  llegar  a  un  bote  que  lo  salva,  pero  llegado  a  tierra  i  H&bido  por 
el  Jefe  español  quien  era,  lo  pone  inniedíatareiente  en  capilla  i  to  fosó- 
lo ul  día  siguiente. 

MARTMON,  JUAN.  Canónigo  de  la  Catedral  de  Cartajena— J 
cauBa  de  sus  principios  republicanos  i  la  poderosa  inQnencia  qnele  da- 
bu  su  posiciou,  fué  elejido  por  el  pueblo  ae  dicha  ciudad,  en  agosto  de 
IS I  O,  diputado  al  Cabildo  para  componer  la  Junta  Suprema  que  se  ínstalo 
el  14  del  mismo  mea.  Fueron  sus  compnrieros  los  señores  M.  B.  RevollO] 
F.  García  del  Fierro,  J.  VÜlaaiil,  J.  I.  Pombo  i  E.  Rodríguez.  Sol 
tuvo  este  movimiento,  i  le  tocó  itivijilar  desde  el  H  de  noviembre,  ■ 
gobernador,  Brigadier  José  Dávila,  en  el  Castillo  de  Bocachíca.  pa| 
orden  de  la  Junta,  unido  a  don  I.  Cavero  i  E.  Rodríguez.  Braza  faertL 
en  el  moviuiiento  del  11  de  noviembre  de  ISll,  lo  sostuvo  con  ardorg 
i  fué  asi  iiiisnio  miembro  de  la  Convención  de  Ion  padres  de  familia  e 
dicha  ciudad.  Estuvo  como  diputado  por  su  provincia  en  el  Congreso  3 
Ibagué  i  de  villa  de  Leiva,  que  pasó  luego  a  Tunja i  después  a  Santafé. 
Fué  también  miembro  del  Congreso  granadino  i  en  él  obtuvo  la  honra 
de  ser  asociado  al  doctor  F.  J.  Gutiérrez  para  rebatir  las  objeciones 
de  la  Autoridad  de  la  iglesia  en  el  asunto  de  convocatoria  del  Sínodo 
o  convenio  uclesiástico.  Del  propio  modo  ae  le  comisión  cerca  del 
dictador  Alvarez,  a  fin  de  persuadirlo  a  que  aprobara  ol  tratado  de  11 
de  agosto  de  1814,  sobre  unión  de  Cundinamurcaa  las  demás  provin- 
cias confederadas;  lo  que  no  aceptó  por  ser  él  opuesto  ala  federa- 
ción. Comisionado  por  el  gobierno  de  la  Uniou,  para  obtener  de  loa 
gobernantes  de  Cartajena  el  que  entregaran  a  Bolívar  las  armas  i 
elementos  de  guerra  para  atacar  a  Santamarta  i  defenderse  de  MorillOt 
que  ya  se  acercaba,  dió  uno  proclama  e»  1?  de  agosto  de  1816,  que 
cute  otras  cosas  dice:  "Ciudadanos  alas  armas  !  La  España  morí' 
bundu  ha  becho  los  últimos  esfuerzos  para  sujetamos  a  su  yugo.  En 
todo  cuso,  qué  infeliz  seria  nuestra  suerte  si  sucumbimos!  Él  pueblo 
que  quiere  ser  libre,  lo  es  :  quemmos  esto  con  eficacia  i  seremos  in- 
vencibles. jNo  es  mejor  someternos  al  gobierno  obra  de  nuestra  volnn- 
tad  que  por  fuerza  u  unus  hombres  orgullosos  que  ahora  nos  mirario 
como  esclavos  rebeldes  e  insurrectos  t  Que  vean  nuestros  esfuerzos 
las  naciones  estranjeras  i  nos  jusguen  dignos  de  su  apoyo  por  U  noble- 
za de  nuestros  sentimientos.  No  demos  lugar  a  la  burla  i  a  la  irrisión 
del  Universo  i  principalmente  de  nuestros  insolentes  i  jactanciosos  one- 
nigoa."  Ocupada  Cartujena  por  Morillo,  Marimon  emigró.  "      *" 
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Hontalvo  titulado  Virei,  en  su  circular  de  2  de  setiembre  de 
.1816,  a  los  demás  Yireyes,  lo  incluyó  en  la  lista  de  los  que  merecieron 
la  pena  capital.  Es  célebre  su  nota  de  6  de  setiembre  de  1815,  enccr 
rvado  en  la  plaza  sitiada,  que  llevaba  al  gobernador  de  Antioquia,  I>on 
X  H.  Portocarrero,  en  ia  cual  le  pedia  ausilios.  Le  le  dice:"  Es- 
pero que  esta  dilijeucia  producirá  efectos  saludables,  quedando  V.  E. 
perauadido  que  est^  plaza  no  podrá  rendirse  sino  por  hambre,  i  que 
BO  se  hará  sino  cuando  todos  sus  habitantes  hayan  perdido  el  últi- 
mo aliento." ,  Fué  Dean  de  la  catedral  de  Cartajena,  en  sus  últimos 
días  i  murió  siempre  amando  la  libertad,  como  hijo  distinguido  de 
Oblombia. 

MARÍN,  ANTONIO  I  CALISTO.  Tenientes— Margarita  lugar  de 
tBBaeimiento  los  cuenta  entre  los  que  en  la  campaña  déla  Isla,  des- 
de di  17  dé  noviembre  de  1815,  pelearotí  con  denuedo  en  lasaccio- 
iMe  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Linea,  i  las  menorables  del  15  de 
jalio  de  1817  en  los  Bárrales ;  los  Cocos,  el  31  del  mismo,  i  en  el 
puerto  de  Juan  Griego  el  8  de  agosto.  Su  decisión  por  la  libertad  lo 
aeeBipañó  hasta  el  término  de  sus  dias. 

XAION,  CRISTÓBAL.  Teniente— En  Puerto-Cabello,  lugar  de  su 
BMimiento,  tomó  servicio  i  emprendió  en  las  filas  republicanas  a  órg 
deoM  de  Páe2,  la  campaña  de  1821  a  1823,  que  dio  por  resultado  lo 
0Oiidmte8  del  Cerro  de  Puerto-Cabello  el  11  de  agosto  de  1822,  i 
lastres  sitios  i  asalto  délas  mismas  fortalezas,  el  8  de  noviembre  de 
ISSS.  Hechos  fueron  estos  que  le  merecieron  la  medalla  i  la  estrella 
de  .libertadores  de  Venezuela.  Tres  años  mas  tarde  de  la  primera  de 
inrt*r  últimas  fechas  (  1825)  el  alto  Perú  declarado  independiente 
di  A,  adopta  la  denominación  de  República  Bolívar,  que  se  modificó 
pw  iadicaciones  del  Libertador  en  República  de  Solivia,  i  ¿cereta 
fiooret  en  favor  de  Bolívar  i  Sucre. 

•  .  MARINO,  IGNACIO.  Relijioso  dominicano  de  Santafé,  i  Coro- 
imi  TiTnmft  en  Chocontá.  Desde  el  principio  de  la  revolución  acaudi- 
lló Tarias  guerrillas  en  Tame,  Betoyes  &^ — Hizo  la  campaña  de  Vene- 
aaeb  i  Nueva  Granada  de  1816  a  1819  participó:  de  todos  los 
triimfos  i  penalidades  del  Ejército,  i  mereció  ser  contado  entre  los 

'  Kbertadorea  de  estos  países.  Venció  con  Galea  en  Cuiloto,  donde  co- 
^eioit  a  Bayer  i  lo  fusilaron  en  represalia  de  los  que  mataba  Morillo,  i 
en  Arirá,  el  27  de  marzo,  contra  Manuel  Jiménez,  hasta  libertar  a 
fPffw^Mfiá,  En  1813  salvó  a  Casanare  de  que  los  realistas  del  Llano 
aflaadinados  porYañes,  precediesen  a  Morillo  en  la  cruel  pacificación. 
Ooiwtante  siempre  a  sus  principios  nunca  se  dobló  á  los  tiranos ;  i  en 
1816  i  1817,  prefirió  habitar  con  las  fieras  en  los  bosques  do  Casanare 
a  aeeptar  un  perdón  de  las  manos  de  los  enemigos  de  la  patria.  Ma- 
liSo  no  rompió  los  hábitos  como  lo  hizo  el  padre  José  Félix  Aldao, 
eáMpre  eanoillo  de  las  provincias  de  Cuyo ;  sino  que,  pareciéndose  a 
:A^tlétt  tomaba  diariamemte  dos  lecciones,  una  de  paz  i  otra  de  guerra: 
la  eqMida  en  el  suelo  para  celebrar  la  misa  i,  terminado  el  sa- 
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crificio,  80  volvía  a  ceíñr  el  arma  ¡tara  ucoinetcr  a  los  espafiolea,  a 
quienes  no  duba  cuartel  cuando  los  haci»  prisioneros ;  i  en  estos  caaos, 
que  erfíji  niiii  rrcciiüijtex,  ]>aru.  evitar  la  efuitiotí  de  sangre  i  la  irregula- 
ridad cunijiiica,  los  ¡ii8iiciilnl>ik  i  los  arrojaha  a  los  ríos;  tal  era  la  bue- 
na l'ó  conque  creía  »u  projiia  autoridad  i-u  tan  delicada  materia  ¡  efec- 
to de  la  ¡lerturbacion  que  en  su  lininio  producían  ya  el  patriotismo,  ya 
la  crneload  de  loa  eapañolra  con  los  suyos.  Marino  iiiuriíi  en  1S21, 
sieodo  cura  de  Nemocon,  a  donde  lo  hizo  destinar  el  Libertador  el  aüo 
de  1 819  en  justa  recompensa  de  sus  ecn'icioe  a  la  libertad,  i  mui  esp»^ 
cialincntc  por  su  cooperación  an  los  trínuloede  Paya,  Bonza,  GiÍmeiS|r' 
Vargas  i  BoyuciS,  pues  fué  infatigable  ca  reunir  hombrus  para  ol  Ejér- 
cito este  inmortal  patriota.  Es  casi  inesplicable  como  pudieron  salir 
de  los  conventos  tantos  relijioaos  amantes  d»  la  libertad,  pues  las 
autoridades  españolas  ponían  ninclifsimo  cuidado  para  impedir  todo 
«.«tudio  quo  pudiera  inspirar  ídL'us  republicanas.  El  Fiscal  del  crimen 
(Ion  Miiiiano  Baya  dÍB])U80  en  IG  do  mayo  do  1801,  que  en  ninguno 
de  loB  conventos  do  relijiosos  de  Sautafi-,  se  pudiesen  defender  occrtoa 
ni  coiielusionca  sin  que  primero  fuesen  inspeccionados  por  dicbo  señor 
coma  Censor  lí^jio,  cou  el  fin  de  precaver  "  con  anticipación  lía  int 
tcniínite»  que  alguna  vez  pudirrojí  tccane  en  materia  de  tanta  ¿mj 
Uincia." 

MARISO,  SAN'HAGO.  Jeneral— En  el  año  de  17S8  naoi¿  en 
la  isla  de  Margarita,  do  una  familia  rica  e  ilustre';  i  tanto  que  el  Frfn- 
cipipe  de  la  Pax  t«nia  de  ella  grande  estimación,  por  lo  cual  Marino, 
siendo  mui  jíven,  ohtirvo  el  jurado  de  Subteniente.  Con  este  carácter 
se  hallaba  en  Caricas  en  ISIO  en  la  Oran  revolución,  f  ascendido  a 
Capitán,  hizo  coo  Villanolla  campaña  da  Goayana,  la  de  Trinidad  ¡  en 
seguida  la  de  Üuáira,  llegando  al  grado  do  Coronel  por  el  lucimiento 
con  que  procedió.  La  capitulación  de  Miranda  lo  enardeció  ;  i  en  Tri- 
nidad, oculto,  sintió  en  su  nluiu  de  cuanto  era  capait  en  beneficio  de  su 
Patria.  Juntn  en  Chacachacare,  hacienda  de  su  liormana  Conceiwion 
Marino,  eso  puñado  de  valientes,  Bermúdez,  Piar,  Valdéz,  Azcue  Í 
otros  en  número  de  45,  i  en  1 1  de  enero  de  ISKí,  los  reúne  1  resuelTen 
espedí  clonar  sobre  Venezuela  u  redimirla  de  la  dependencia  españo- 
la, comprometiéndose  a  vencer  o  morir  en  la  empresa,  poniendo  a  Dios 
i  a  sus  espadas  por  testigos  de  su  determinación.  He  aquí  a  Marino 
Jefe  de  esos  pocos;  pero  todos  titanes,  i  cuyo  nombre  basta  para  las 
glorias  do  Colombia;  forma  de  sua  ubcIiivos  un  batallón,  atacan  en 
Cumaná  a  Antoñanzus,  el  a  de  agosto  de  dicbo  año,  lo  vencen  i  b« 
cadítvcr  es  el  trofeo  de  la  victoria.  Sus  poderosas  espadas  brillan  in- 
victas en  Cabruta,  Irapa  ¡  Matnriu.  En  Bocacbica  sufre  Bóvea  un 
gran  descalabro  de  mano  de  estos  patriotas;  i  Cariicas  respira  con  loa 
vítores  que  reciben  sus  libertadores,  dejando  a  50O  entre  muertos  í 
heridos,  i  a  los  demás  en  complela  derrota.  Bolívar  i  Marino  se 
reúnen  en  la  Victoria  el  lí  de  abril  de  1611,  ámlios  vencedores  del 
terrible  rcilista  Bóves.  Aunnno  vencido  por  Ceballos  el  Ifi  en  el  Ara- 
do, se  ciñ6dc  nuevo  el  laurel  en  Carabooo  I"  como  segundo  de  BoI(~g 
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var,  i  álcazó  inmortal  renombre  en  la  desgracia  de  sus  armas  en  el 
in&usto  sitio  de  La  Ruerta,  el  12  de  junio.  Publicó  la  lei  marcial  al 
nberla  desgracia  del  Libertador  en  Aragua,  i  con  los  suyos  concentra 
108  fuerzas  en  la  Guaira.  Sé  reúne  con  Bolívar  i  se  embavcan  el  25 
de  agosto  en  los  buques  del  filibustero  Bianchi,  que  les  quita  gran 
pürte  de  los  recursos  que  llevaban ;   llegan  a  Carúpano,  i  allí  el  8  de 
wtieinbre,  toman  de  nuevo  el  mar  en  los  buques  Arrogante  i  Culebra 
ll  otando  del  Capitán  Felipe  Estoves,  con  rumbo  a  Cartajena.  Entran 
t  Bogotá,  salen  a  la  campaña  del  Magdalena,  emigran  i  en  los  Cayos 
kace  parte  mui  caracterizada  de  esa  pasmosa  Espedicion  redentora, 
eomo  Mayor  Jeneral,  saliendo  de  Acquin  para  llegar  a  la  tierra  pro- 
Bietídade  la  libertad,  la  isla  de  Margarita,  después  de  vencer  en  Santa 
Cruz  i  de  tomar  los  buques  Intrépido  i  Rita,  el  2  de  mayo  de  1816. 
'  Declarado  segundo  Jefe  del  Ejército,  i  Bolívar  primero,  el  7  de  mayo, 
en  la  villa  del  Norte;  dijo  este  en   su  proclama  a  los  venezolanos 
a  quienes  ofrecía  la  cesación  de  la  guerra  a  muerte  si  ellos  dejaban  de 
hacerla:  **  vosotros  sois  siempre  inocentes  para  vuestros  hermanos;"  i 
Hiríño:   **  Yo  vivo  tan  gustoso  mandando   como  obedeciendo  para 
' '  efitar  celos  funestos  a  la  patria  i  t  su  libertad."  Puesto  el  pié  eá  Ca- 
lúpano  el  1?  de  junio,marcha  Marino  a  Guiría  con  elementos  de  guerra, 
para  dividir  así  la  acción  contra  los  enemigos,  venciendo  en  Yagua- 
r^Niroel  2  setiembre  i  luego  enfrio  Caribe,  Cartjpano  i  Cariaco.  Son 
lieroicos  sus  ataques  a  Cumaná  el  19  de  enero  de  1817,  i  su  oportuna 
H^da  a  Barcelona  en  ausilio  del  Libertador,  es  un  hecho  notable  en 
-  üDgflervicios :  como  fué  desgraciado  en  el  Congreso  de  Cariaco,  reunido 
■  él  8  de  mayo,  i  mas  aun  en  la  acción  del  puerto  de  este  nombre  dada  el 
"SIO  de  junio,  i  en  Carúpano,  el  13,  de    1817;  pues  casi  todos  los  suyos 
'  lamn  muerto8,heridos  o  dÍ8persos,i  así  mismo  infortunado  en  sucombat 
'contra  el  realista  Agustin  Noguera,  donde  perdió  370  hombres  entre 
:ll^mertos  i  prisioneros.  Este  bizarro  Jeneral  recibe  de  Bolívar  el  encargo 
ife  pasar  al  Oriente,  el  2  de  mayo  de  1819,  i  como  talJefe  de  ese  ejército, 
laM  batalla  en  Cantaura,  el  12  de  junio,  al  realista  Coronel  Arama 
Ibrifio  lu«i6  sus  talentos  en  el  Congreso  de  Angostura,  reunido  el  10 
^,<|lí  febrero  de  1819,  i  probó  su  constante  amor  a  la  independencia  en 
esfuerzos  por  sostenerla,  unido  a  Paéz,  i  en  enviar  al  Perú  la  es- 
ion  ausiliar  a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero.   La 
fia  de  Venezuela  de  1822  a  1S27,  lo  cuenta  entre  sus  preclaros 
jid^osores,  al  lado  del  Gobierno  de  Páez.  Ambos  volvieron  a  ver  a 
}Bj|dívar  el  4  de  enero  de  1827,  en  Puerto  cabello,  quien  regaló  al  héroe 
pillas  Queseras  del  Medio,  una  espada,  i  Páez  dijo  en  su  discurso  "Tengo 
bIÉIinis  manos  la  espada  de  Bolívar ;  por  vosotros  i  por  él  iré  con  ella  a 
■'lietemidad."  Marino  siempre  gallardo,  como  lo  llamaba  el  Libertador, 
^^pBce  alos  revolucionarios  Castillos  i  Coronados  el  31  de  diciembre  de 
':ÍSX7  en  Cumanacoa,  i  siempre  jeneroso  los  perdona.  Diestro  jeneral, 
\ÍQmo  hábil  diplomático.  Se  le  honró  en   asocio  de  Martin  Tovar  i  An- 
^traiNavarrete  con  la  misión  do  pasar  a  tener  conferencias  con  Sucre  i  el 
littitrísimo  señor  Obispo  Estévez,  sobre  paz,  con  Páez  ;  i  en  las  cuales 
WDposo  éste  el  reconocimiento  de  la  separación  de  Venezuela  i  la  di- 
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visión  de  Colombia  en  tres  Estados  independientes ;  todo  sin  fruto  al- 
guno. En  abril  de  1S30  estaba  con  una  División  en  el  Táchira,  a  don- 
de llega  el  doctor  Juan  de  Dios  Aranzazu,  en  2  de  junio   de  1830,  lle- 
vando la  Constitución  de  Colombia  que  reconocen  los  granadinos.  Mi- 
riño  sirvió  a  Colombia  en  su  gran  lucha  con  ánimo  varonil,  volootMl 
firme,  brazo  fuerte  e  intelijencia  demostrada.  Acompañó  a  Páez  en  Ii 
creación  de  Venezuela  separada  de  la  gran  República,  como  Secreta* 
rio  de  guerra,  Jeneral  en  Jefe  i  otros  puestos   de  honor.  Fué  procli- 
mado  el  22  de  mayo  de  1821  Jefe  del  Oriente.  Fatigado  con  tan  Itfw 
ga  carrera  do  servicios  i  merecimientos,  colgó  un  tiempo  su  brillante 
espada  i  se  bizo  objeto  de  atención  i  homenajes.  I  como  para  demos- 
trar qué  los  años  i  la  quietud  no  habian    enervado   su  jenio  militar, 
volvió  a  ser  Comandante  jeneral  de  Caracas  en  184S.  El  preclaro  jéne- 
ral  SAntiago  Marino,  grande  como  fué  en  Chacacbacare,  en  Bócachica, 
en  los  Cayos,  en  Carabobo,  en  Guiría,  en  el  Arado,  La  Puerta  i  tac- 
tos otros  hechos  de  su   larga  historiado  consagración  a  la  libertad; 
el  que  honra  con  su  nombre  la  historia  de  la  independencia  de  Colom- 
bfa,  bajó  a  la  tumba  en  la  ciudad  de  la  Victoria  el  4  de  setiembre  de 
1864. 

MÁRQUEZ,  JOAQUÍN  ANASTACIO.  Capitán— Natural  de 
Santamarta.  Desde  1821,  salió  a  la  defensa  de  la  libertad  en  laeoaia 
de  Cartajena,  del  19  de  junio  al  10  de  octubre  siguiente,  en  qneloi 
españoles  se  rindieron  en  aquella  plaza,  i  se  encontró  en  la  acción  nar 
val  que  tuvo  lugar  el  dia  24  del  citado  mes  de  junio  en  la.  bahiade 
dicho  puerto,  al  mando  del  Jeneral  Padilla.  En  1828,  en  el  Ecuador, 
combatió  la  i n vacien  de  los  peruanos,  desde  el  1?  de  noviembre  hasta 
22.de  octubre  de  1829,  en  que  se  celebraron  los  tratados  de  paz.  Con- 
trarió la  dominación  de  Urdaneta,  de  13  a  27  de  agosto  de  1830 ;  en 
la  desgraciada  jornada  del  Santuario  de  Bogotá,  recibió  una  herida;  i 
el  10  de  febrero  de  1831,  dia  en  que  se  dio  la  acción  de  Palmira  o  Pa- 

{>ayal  i  que  en  Caracas  i  todo  Colombia  se  hacian  los  funerales  de  Bo- 
ívar,  éste  valeroso  oficial  celebraba  tan  digno  suceso  con  separarse  de 
las  filas  de  los  contrarios  en  que  servia  desde  la  acción  del  Santuario, 
a  las  de  sus  partidarios. 

MÁRQUEZ,  JOSÉ  RAMÓN.  Sárjente  Mayor— Nació  en  el  To- 
cuyo (Venezuela).  Esforzado  detensor  de  la  independencia,  empren, 
dio  con  entereza  las  campañas  de  la  Nueva  Granada,  desde  el  26  de 
marzo  de  1817  hasta  10  de  agosto  de  181*9,  durante  las  cuales  le  tocó 
pelear  en  las  acciones  de  Sapatoca  en  febrero  de  1818,  al  mando  de 
jeneral  Moreno ;  Fundación  de  Upia;  Gámeza,  el  9  de  julio,  (diaenl 
que,  en  181G,el  Congreso  Arjentino  en  Tucuman  declara  i  proclama  so- 
lemnemente la  independencia  de  la  Eepública,  mediante  la  respectivi- 
acta  de  esa  fecha  ;)  Vargas  el  25,  Boyacá,  el  7  de  agosto.  Combatió  al 
Jeneral  Bolívar  el  25  de  setiembre  de  1828,  por  lo  cual  fué  desterra- 
do a  Barquisimeto ;  sin  que  en  ninguna  ocasión  firmara  acta  en  con- 
tra del  sistema  republicano.  Tuvo  derecho  a  usar  la  medalla  de  Li- 
bertadores  de  Cundinamarca  i  la  Cruz  de  Boyacá. 
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MÁRQUEZ,  JUAN  JOSÉ.  Sárjente  Mayor— En  clase  de  sol- 
dado se  alistó  entre  los  republicanos  que  luchaban  contra  los  españo- 
les, i  como  buen  granadino  peleó  con  arrojo  en  Jenoi,  como  en  Bom- 
bona, Sombrerillo  i  salto  del  Mayo  i  domas  acciones  de  guerra  hasta 
ocupar  a  Quito  en  1822.    Contra  el  realista  Boves,   en  Pasto,  estu- 
TO  en   las   funciones  de  guerra  de  Taindala,   Yacuanquer  i  batalla 
en  dicha  ciudad,  el  24  de  junio  de  182-5;  i  su  nombre   se  encnentra 
^tre  los  que  vencieron  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho;  no  obstante 
aolo  recibió  el  ascenso  a  Sarjento  2?  por  haber  defendido   su  puesto 
como  centinela  e  impedido,  apesar  de  recibir  una  herida,  que  los  amo- 
tinados del  25  de  setiembre  de  1828,  tomaron  el  cuartel   del  batallón 
Vargas  a  que  pertenecia.  Los  peruanos   vencidos  en  Tarqui  tuvieron 
a  Márquez  como  su  enemigo  en  esa  gloriosa  batalla;  del  mismo  modo 
qoe  los  revolucionarios  de  1840  i  1841  lo   encontraron   su   adversario 
60'Chaguarbamba,  Yacuanquer  i  Iluilquipamba  en  la   provincia   de 
futo ;  Honda,  en  el  centro ;  la  Chanca,  en   el  Cauca ;  Ocaña,   en  la 
costa  i  Salamina  en  Antioquia.  Fué  el  primero  que  en  el  punto  llama- 
do Portillo,  cerca  de  Tocaima,  libró  combate  contra  los  insurrecciona- 
dos en  1851,   que   venció  i  desconcertó  en  sus  planes  de  revolución 
contra  el  Gobierno  liberal,  recien  subido  al  poder  i  gobernado   por  el 
beDemérito  Jeneral  José  Hilario  López.  Al   declararse   los  defensores 
del  Oobierno  derrocado  en  1854,  en  contra  de  la  dictadura  del  .Jene- 
iil  José  María  Meló,  Márquez  buscó  las  filas  lejitimistas  i  en  ellas  luchó 
en  las  acciones  de  Bosa,  las  Cruces  i  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciem- 
bre de  1854.  Soldado  de  la  independencia  i  de  la  libertad  fué  siempre 
kal  i  valeroso. 

MÁRQUEZ,  MATEO.  Capitán— Nació  en  Panamá.  Hizo  la  cam- 
paña  del  Alto  i  Bajo  Perú  en  los  afios  de  182-J  i  1S:¿4  i  la  del  Asuay 
eo  1S29.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Junin,  Matará,  Ayacu- 
cho i  Tarqui.  Ganó  la  medalla  de  Ayacucho  i  el  escudo  do  Junin. 

^  MÁRQUEZ,  REMIJIO.  Coronel— En  Cartajena,  lugar  de  su  na- 
eimiento,  estuvo  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  en  1S15,  i  emigró  a 
Jamaica  en  donde  ausilió  con  $  400  la  espedicion  de  los  Jenerales 
Mac'Oregor  i  D'Evereux.  En  ISJO  fué  miembro  de  la  Junta  suprema 
revolucionaría  de  Santamarta  ;  en  ISll  Juez  de  residencia  de  la  Jun- 
ta que  depuso  al  Goberiiador  español  Montes  i  Jefe  en  observación 
del  Ejército  enemigo;  Presidente  de  la  Convención  constituyente  i 
Senador ;  jefe  de  matrículas  en  Cartajena,  con  tal  interés  que  a  su 
arreglo  se  deben  los  buenos  soldados  que  cooperaron  al  sitio  de  la  ciu- 
dad heroica.  Ayudó  a  la  revolución  independiente  en  Kiohacha,  a  la 
eootra-revolucion  de  los  ingleses  en  ella,  i  ausilió  mucho  a  los  emi- 
grados en  Jamaica  ;  colectó  en  2  meses  300,000  raciones  de  pan  que 
entregó  al  Jeneral  Carrefio  en  Santamarta,  i  distribuyó  todos  los  . 
Tñreres  que  tuvieron  para  la  espedicion  del  Sur,  con  el  Jeneral  Salom. 
Era  Comandante  de  la  costa  de  Santamarta  cuando  se  temía  la  inva- 
sión del  Virei  Murjeon.  En  1822  fué  Comandante  civil  i  militar  de 
Mompos,  de  donde  mandó  ¿>,000  fusiles,  pertrechos  i  reclutxis  a  Sanki- 
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marta.  Cuando  la  to^^  de  Maracaibo  por  Murálos  i  desitues  de  la  cEe^gH 
graciada  necio»  do  Sinamaica,  fortifica  a  Mumpos,  auaiiití  a  Ocafial 
Ohiriguuníí  que  ¡bu  u  ser  tomiida  por  Biitaller,  i  mantuvo  libres  los 
correos  i  las  transacciones  coniercialüs.  DfieetnpeüÓ  loa  deatinoa  de 
Juez  (le  la  Corte  marcial  de  la  República,  Senador  i  Director  de  mas- 
tran7,a  en  la  capital,  coit  honradez.  Por  todos  bus  servicios  es  digno  de 
la  gratitud  nacioual. 

MARQUISA,  SANTOS.  Capitán— Méi-ida  68  ellngar  de  su  na- 
cimieiitú,  dü  dondo  salió  para  coiisairrar^c  a  lu  guerra  contra  España, 
.  eu  ¡a  cuul,  el  ={  de  diciembre  de  1S20,  contribuyó  «sa  el  Perú,  al  pane 
del  batallón  Ntiniancia  al  Ejército  libertador.  Emprendió  luego  la 
campaña  de  la  íjierra  i  de  Lima,  desde  el  1  ti  de  in.iyo  al  8  de  diciem- 
bre de  1S31  i  se  halló  en  el  asalto  del  castillo  del  Callao  el  14  de 
agosto.  Disfrutó  de  la  medalla  de  "Lvultad  a  los  mas  bravos." 
dada  por  Sun  Martin.  Se  halló  en  la  espedícion.sobre  Arequipa,  de 
junio  a  octubre  de  1S23,  con  Sucre  i  con  él  fué  ile  los  que  vencieron 
en  Junin  i  Ayacucho,  donde  recibii^  una  herida.  Ganó  las  con- 
decoraciones de  estas  dos  batallas ;  obtuvo  el  renombre  do  benemérito 
de  la  Patria  en  grado  eminente  i  el  busto  del  Libertador  de  Colombia. 

itARTIN,  FELIPE  MAURICIO.  Coronel— Nació  en  Varsorla. 
Estaba  educílndose  en  Inglaterra  cuando  desapareció  su  patriadel 
catálago  de  las  naciones  ;  i  habiendo  perecido  su  padre  i  todoa  lo» 
hombres  de  bu  familia  en  loa  campos  de  batalla  contra  los  rusos,  en  los 
natSbiiloH  políticos  i  en  los  destierros  de  la  Siberia,  tomó  servicio  como 
Subteniente  de  la  marina  inglesa,  i  se  bailaba  en  el  navio  Victoria  oí 
lado  del  Almirante  Nehoii.  cuando  íste  cayó  berido  on  la  batalla  de 
Trafulgar,  en  donde  muriú.  Perdida  su  patria,  confiscados  los  bienea  i 
persiíguiduB  las  vidas  de  los  Palatinos  de  Polonia,  bd  entusiasmó  con  U 
idea  de  formarse  una  nueva  patria  i  ayudar  adar  libertad  a  un  mundo  ; 
i  cuando  CD  1^>06  el  Jencral  Miranda,  célebre  en  Francia,  allegó  recur- 
sos en  Inglaterra  i  emprendió  el  primero  la  gran  empresa,  ee  unió  > 
éste  :  al  desembarcar  la  Espedicion  en  las  playas  do  Ocumare.  loa  pri- 
meros tiros  que  sonaron  por  la  independencia  de  la  América  del  Sur, 
el  25  de  agosto  de  ISOtí,  los  hicieron  el  joven  polaco  i  sus  soldados. 
Peleó  en  Venezuela  contra  Monti^verde  ;  pero  con  suerte  adversa  en 
San  Cirios,  Maracaii  Ocumaro  i  San  Felipe  de  Puertocabollo.  En  18: 
llegó  a  Cartajenacon  Bolívar,  de  allí  pasó  a  Ilaitf  a  buscar  elemento» 
guerra,  i  al  regresar  en  ausilio  de  Santamaría,  halló  enemigos  en 
de  ios  que  íntes  eran  sus  compañeros,  i  quedó  preso  m  el  Morro  doi 
sufrió  cuanto  no  es  decible.  Allí,  valióndosc  del  incidente  de  ser  UU: 
gl^s  el  Oficial  de  guardia,  ]tlartin.  de  acuerdo  con  sus  compoñi 
aprovecha  un  momento  oportuno,  habla  al  ccntiuela  quien  lo  crea 
Jefe  i  entonces  caen  todos  «obre  la  guardia  i  dueños  de  las  armas,  pm 
den  salir  para  Cartajcna  donde  consigna  la  llave  del  Morro  en  donde 
dejaba  preso  al  enemigo  vencido  allí.  El  Presidente  de  esta  provincia 
le  dio  él  mando  de  un  cuerpo  de  caballería,  i  sufrió  el  sitio  de  ISX^ 
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grande  fué  BU  &rrojo  en  la  sorpresa  tiada  a  las  tropas  de  Morillo  en 
iDto  Tomas  a  tiempo  que  éstas  estaban  formadas  ;  pero  regresó  a  bu 
campo  bíu  daño.  D¡¿  la  sorpresa  en  Sautu  Ana,  obtuvo  víveres  de  que 
carecían,  soportando  hasta  el  &n  el  cruel  sitio,  de  donde  emigró,  llegó 
S  loe.CayoS)  se  unió  a  Bolívar,  hizo  la  gloriosa  retirada  de  Ocumare, 
eopibatió  en  Choronl  i  Quebrada-iionda  contra  el  Jefe  realista  Quero  i 
contra  López  en  la  batalla  del  Alacrán;  en  Chaguaramas  contra  Gar- 
cía i  eñ  el  Juncal  contra  el  Jeneral  Morales,  luchando  sin  cesar  en  la 
eootiauacion  de  la  campaña  basta  salir  a  los  Llanos.  Organizó  la  Le- 
jión  británica  i  Cedefio  lo  hizo  nombrar  Jefe  de  caballeria  en  su  Divi- 
ñoQt  es  la  cual  sirvió  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  Vnnezuela* 
'  Al  decidirse  a  exijir  su  retiro  pidió  como  remuneración  de  sus  heridas  e 
invalidez  de  brazo  i  pié  derecho,  un  teicio  de  su  sueldo,  en  atención  a 
.  laocasez  del  Tesoro.  Prometió  i  cumplió  no  servir  a  los  bandos  poU- 
tfeoaeD  los  guerras  civiles.  El  Coronel  Martin  casó  en  Bogotá  con  una 
liiga  de  la  patriota  señora  Ciirmen  Jíodrfguez  de  Gaitan.  I  el  mas  anti- 
guo de  los  Coroneles  de  la  República  i  de  los  militares  de  Colombia, 
murió  en  Bogotá,  el  23  de  diciembre  de  1S54,  dejando  eterna  memoria 
de  BHs  servicios  i  de  sus  virtudes  i  en  su  hijo  el  doctor  Carlos  ItfartiD, 
an  poderoso  defensor  de  las  libertades  públicas  en  su  patria,  un  ciu- 
dadano notable  por  su  ilustración  i  eminencia  en  la  oratoria,  i  como 
hombre  de  estado  i  hábil  diplomático. 

MARTÍNEZ,  JOSÉ.  Coronel — Comenzó  a  servir  a  la  causa 
americana  desde  una  edad  mui  tierna.  Hizo  todas  las  campañas  que 
tuvieron  lugar  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potos!,  habiendo  ganado  va- 
j^ias  condecoraciones  en  los  campos  de  batalla.  Este  procer  ecuatoria- 
no fué  militar  valiente  i  de  acrisolada  conducta,  i  tiene  ademas  el  mé- 
rito  de  que  todos  los  miembros  de  su  familia  fueron  sacrificados  por 
■er  amigos  de  la  patria. 

MARTÍNEZ,  JOSÉ.  Capitán— Nació  en  San  Cristóbal  (Venezue- 
la). Constante  en  la  defensa  de  su  patria  se  halló  en  la  batalla  del 
Snente  de  Chitagá  a  órdenes  del  Jeneral  Urdancta  ;  en  Cachiri  a  las 
el  Jeneral  García  Robira;  en  Rionegro,  San  Fernando,  Gámarra  1 
CojedeBcon  Fáez;  Calabazo,  Ortiz,  puente  de  Gámeza,  Pantano  de 
Yárg&a,  Boyacá  i  Bombona,  con  Bolívar.  Concurrió  a  la  batalla  de  Ta 
Ciénaga  a  órdenes  del  Jeneral  Carreño ;  Pasto  i  Ayacucho,  con  Sucre. 
Becorrió,  pues,  la  carrera  de  la  gloria  desde  Venezuela  hasta  el  Perú. 

ILVRTINEZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Cartajena. 

'^QttaTO  en  lucha  contra  los  españoles  en  Santamaría  ;  en  el  castillo  de 

la  Papa,  el  11  de  noviembre  de  1815,  con  el  Jeneral  Saublette ;  fué 

JMñnonero  de  los  españolas,  cuando  la  emigración  de  Cartajena,  el  8  de 

^  ^dembre  de  1815,  hasta  el  10  de  octubre  de  1820  ;  se  volvió  a  incor-« 

'  ''Tfoni  el  1?  de  mayo  de  1620,  en  el  Ejército  del  Magdalena,  hasta  que 

as  tomaron   las  plazas  de  iSantamarta  i  Cartajena  i  se  tranquilizó  el 

'   ^alle  Dopar,  ebizo  la  campaña  de  Guayaquil  sobre  el  Ejército  peruano 

'j^lM  éÍ6  tan  brillantes  resultados  para  Colombia. 
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MARTÍNEZ,  JOSÉ  MARÍA.   Teniente— Nació  en   Quilichao, 

poblacionr  del  Estado  del  Cauca,  hizo  las  campaOas  del  Sur,  Pasto,  Perú 
1  Quito,  de  1820,  a  1S22  en  las  cuales  peleó  con  valor  reconocido  en  la» 
acciones  de  Bombona  e>  Ibarra,  donde  la  muerte  se  enseñoreó  de  loa 
combatientes  ciegos  en  su  bravura;  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  reden- 
toras del  Perú  ;  sorpresa  del  24  de  enero  de  1S20  en  Popayan  i  acción 
de  las  Hojas,  cerca  de  Cali,  el  22  de  octubre  de  1S22,  contra  el  revo- 
lucionario Oses,  que  fuá  destruido.  Sacó  como  trofeo  de  sus  sérviciof 
una  herida  que  recibió  en  la  batalla  de  Bombona. 

MARTÍNEZ,  JUAN.  Doctor— Nació  el  7  de  octubre  de  1773  en 
Cumaná.  Buen  ciudadano,  famoso  estadista,  honra  de  la  majistratunt, 
dechado  de  las  virtudes  republicanas  que  dio  a  conocer  en  la  ciudad 
de  su  nacimiento  al  sostener  el  19  de  abril  de  ISIO  en  Caracas,  obte- 
nieildo  el  encargo  de  Teniente  Gobernador  civil  i  militar  de  la  revcK* 
lucion,  hasta  1812  en  queCerveriz  lo  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guaira, 
de  donde,  salió  al  tomar  Bolívar  a  Caracas  en  1813,  para  emigrara 
Margarita  en  1814  i  ser  en  1817  de  los  compañeros  de  Brion  al  obnc 
sobre  la  plaza  de  Angostura,  en  donde  fué  recibido  con  júbilo  por  Bo- 
lívar, quien  lo  nombró  Ministro  de  la  Alta  Corte  i  Consejero  de  Estado 
del  Gobierno  Supremo  ;  Corporación  que  se  creó  en  10  de  noviembre 
del  mismo  año.  Miembro  del  Congreso  de  dicha  ciudad  en  1819  qoe 
dio  fundamento  a  la  República  de  Colombia  i  organizó  la  de  VeDezne*' 
la.  Mereció  así  mismo  ser  nombrado  Presidente  de  la  Corte  Suprema  i 
Jefe  de  la  Comisión  lejislatíva,  en  receso  del  Congreso ;  Corporación 
creada  por  decreto   de  dicha  Asamblea  de  13  de  enero  de  1820.  En 
1823  pasó  a  Caracas  como  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  justicia, 
nombrado  por  el  Congreso  de  Cúcuta ;  i  disuelta  Colombia  fué  Marti* 
nez  siempre  Ministro  de  dicho  Tribunal  en  Venezuela  hasta  }847.  La 
lei  colombiana  de  29  de  setiembre  de  1811  lo  asimiló  a  Jeneral  de  bri- 
gada i  le  concedió  Haber  militar."  Murió  en  Caracas  el  22  de  julio 
del847. 

MARTÍNEZ,  POLICARPO.  Jeneral— Nació  en  Buga  en  1800. 
Sentó   plaza   de  voluntario  a  las  órdenes  del  señor  Nicolás  Ospina,  en 
Buga  en    11   de   setiembre  de  ISll,  c  hizo  la  campaña  de  Popayan 
basta  1816,  hallándose  en  la  acción  de  la  Ladera  en  1813,  con  Macan- 
lay ;  en  la  cual  300  combatieron  a  1000  soldados  mandados  por  elJefe 
español   Tenorio;  batalla   del   Palo  el  5  de  julio  de  1S15,  donde  700 
hombres  vencieron  i  despedazaron  a  mas  de    1000.   Prisionero  de  los 
españoles  en  1816  fué  destinado  a  ser  soldado  hasta  el  23  de  agosto  de 
1820  que  se  fugó.  Incorporado  a  los  suyos  hizo  la  campaña  de  Santa- 
marta  i  peleó  en  la   reñida   acción  de   la    Ciénaga,  el  10  de  noviem- 
bre de  este  año,  a  las  órdenes  del  Jeneral  Carreño,  con  800  contra  maa 
de  1000  del  Jefe  español  Estévan  Díaz.  En  1S3I  cooperó  al  restable- 
cimiento del  Gobierno  constitucional  en  Barranquilla  i  Soledad,  contra 
los  batallones    Yaguachi    i  Pichincha.    En    lS-31   hizo  la   campaña 
de  Antioquia,  de  G  de  febrero  a  10  de  octubre  ;  la  de  1854  en  el  Cau- 
ca i  Cundinamarca  i   la  del  Sur  i  Centro,  desde  1^  de  febrero  de  18M 
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basta  t3  de  julio  de  1863;  hallándose  en  los  combates  de  Ábejorral, 
Rionegro,  el  7  i  10  de  setiembre  de  J851  con  el  Jeneral  T.  Herrera, 
con  1130  soldados  contra  3000  del  Jeneral  Ensebio  Borrero  que  lo 
perdió;  en  la  del  Derrumbado  el  22  de  febrero  de  ISGO;  Mani- 
sáles  el  28  de  agosto,  i  Segovia  el  13  de  novienibre  del  mismo, 
con  el  Jefe  de  los  federalistas  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera,  así  como  eu 
Chagaaní  el  28  de  marzo  de  18(51 ;  Subachoque  el  25  de 
abril ;  Usaquen  12  i  13  de  junio  i  toma  de  Bogotá  el  18  de 
julio  del  mismo  año,  también  con  el  Jeneral  Mosquera  ;  i  últimamen- 
te en  la  de  la  Manga  el  13  de  setiembre  de  18tíl  mandando  en  Jefe  i 
triunfando  completamente.  Valeroso,  leal,  urbano,  ilustrado!  caballe- 
roso como  modesto,  murió  en  Buga,  en  abril  de  1876,  este  nobilísimo 
Jeneral. 

MARTÍNEZ,  RAMÓN.  Teniente  Coronel— Nació  en  Buga.  Uni- 
do a  los  decididos  republicanos  del  Cauca  que  se  levantaron  como  un 
solo  hombre  contra  la  invasión  de  Yidanrr^tzaga,  fué  de  los  que  lo  ven- 
cieron en  la  acción  del  Palo,  después  de  haber  hecho  con  el  jeneral  Ca- 
balla campaña  sobre  Patia.  Pasado  el  desgraciado  combate  de  la 
Oachilla  del  Tambo  estuvo  en  el  de  la  Plata  donde  fué  derrotado,  hecho 
prisionero  i  sentenciado  al  servicio  del  Rei.  Fugado  de  sus  filas,  pasó  a  las 
los  de  republicanos  e  hizo  la  campana  de  Santamarta  el  año  de  1820  i  es- 
tuvo en  laaccion  de  la  Ciénaga;  Sitio  deCartajenaen  1821, campaña  de 
1822  i  1823 ;  de  Cundinamarca  en  1816  a  órdenes  del  Comandante- 
Pedro  Monsídve  a  consecuencia  de  estar  amenazada  la  dicha  provincia 
por  el  Español  Calzada  que  hubia  triunfado  en  Cachiri,  i  en  Santa- 
marta  a  órdenes  del  jeneral  Padilla.  En  el  año  de  1828  fué  do  los  mas 
oomprometidos  en  la  revolución  que  fomentó  el  jeneral  Padilla  contra 
la  Dictadura;  mas  habiéndose  frustrado  se  le  juzgó  como  conspirador, 
se  le  sentenció  a  muerte  i  se  le  conmutó  esta  pena  despidiéndolo  del  ser- 
vicio ;  pero  lo  llamó  a  él  el  Jeneral  José  María  Obando  i  lo  destinó  de 
jefe  militar  de  la  provincia  del  Chocó,  en  donde  se  comportó  perfec- 
tamente bien ;  pue8,apesar  de  los  preceptos  i  de  las  sujestiones  de  Ur- 
daneta,  nnnca  quizo  sometérsele ;  antes  conservó  sin  obedecerle  dicha 
provincia,  cooperando  eficazmente  al  restablecimiento  del  orden  legal, 
eon  el  interés  i  patriotismo  que  le  eran  peculiares. 

MARTÍNEZ,  VICENTE.  Capitán— De  Cádiz,  lugar  de  su  naci" 
miento  vino  al  Nuevo  Reino  i  se  avecindó  en  Cali  donde  fundó  una  fa7 
railia  distinguida.  Eepnblicano  de  corazón  se  unió  al  jeneral  Baraya  ^ 
bajo  su  mando  peleó  en  la  acción  de  Palacé  1?,  en  1811 ;  i  cuando  Na* 
lijlo  pasó  la  cordillera  central  de  los  Andes  i  libró  el  combate  de  Cali- 
bfOy  el  oficial  Martinez  se  encontró  en  tan  gloriosa  batalla,  i  mas  luego 
en  las  acciones  de  la  Caña  i  Piedra  de  Moler  en  el  Quindio,  viniendo 
con  Servios  en  retirada  paraSantafé,  después  de  queMejiai  sus  bravos 
republicanos  sucumbieron  en  la  Cuchilla  del  Tambo.  Pasó  luego  a  la 
campaña  de  Venezuela;  i  los  campos  de  San  Antonio,  Carbonero, 
Barinas  i  Carabobo  2?,  por  la  que  ganó  el  escudo  de  distinción,  son 
teatígoade  que  lidió  con  honra  por  su  causa.  Del  propio  modo  oom- 
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batió  por  ella  en  Pedregal  de  Coro,  Chipare  i  Lago  de  Maracaibo  ea 
donde  se  hizo  acreedor  al  escudo  concedido  a  los  vencedores.  Su  nueva 
patria  no  ha  olvidado  sus  servicios.  Murió  en  Cali  lleno  de  estimación  i 
reconocimiento  a  sus  virtudes  i  a  sus  servicios. 

MARTÍNEZ  ALDAO,  PEDRO.  Teniente  Coronel— Cartajena 
es  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Después  de  sufrir  el  sitio  i  combatea 
la  salida  de  esta  plaza  en  1815,  se  unió  en  los  Cayos  a  la  espedicioa 
armada  que  se  organizó  i  obró  en  breve  sobre  Venezuela  bajo  la  ini- 
piracion  de  Bolívar.  Peleó  en  las  acciones  de  Juan  Griego  en  la  ida  de 
Margarita,  Carúpano,  Ocumare,  Aguacates,  Quebrada-honda,  Cha- 
guarama, Alacrán,  Juncal  de  Barcelona,  San  Feliz,  sitio  i  rendición 
de  la  Plaza  de  Angostura,  batalla  de  Semen  donde  fué  hecho  pri- 
sionero, i  como  si  esto  no  hubiera  sido  bastante  para  merecer,  codm) 
mereció  renombre,  la  gloria  lo  condujo  también  a  luchar  en  los  com- 
bates de  Maracaibo  el  año  de  1823,  Ciénaga  de  Santamarta,  pueblo 
del  Molino  i  Voladorcito.  Nunca  fué  desmentida  su  fidelidad  a  la  caoaa 
de  la  independencia  i  a  la  de  los  libres  republicanos. 

MARTÍNEZ  DE  APARICIO,  JOSÉ.  Capitán— Nació  en  San-  ^ 
tamarta.  He  aqui  sus  servicios  :  estuvo  en  el  combate  naval  de  la  £hh 
leta,  Jeneral  Manrique,  con  el  buque  español  el  Cometa,  en  el  año  da 
1827,  a  órdenes  del  Jeneral  Padilla,  en  el  Cabo  de  la  Veía;  i  en  183i 
fué  con  el  jeneral  Trinidad  Portocarrero  a  la  campaña  i  pacificación  di 
Mompos. 

MARTÍNEZ  I  CABAL,  PEDRO  VICENTE.  Doctor— Nadó 
en  1762  en  Buga.  Vino  al  mundo  rico  i  de  ilustre  faraih'a  ;  recibió  en 
el  colejio  de  San  Bartolomé  de  Bogotá,  una  esmerada  educación,  que 
cimentó  sobre  la  base  de  la  moral  i  la  relijion  que  aprendió  en  la  casB 
paterna.  Hizo  una  lucida  carrera  de  abogado.  El  gobierno  español  le 
concedió  los  cargos  de  Procurador  jeneral,  Alcalde  ordinario  i  Presiden- 
te del  Cabildo  de  Buga,  como  que  no  se  daban  sino  el  mérito.  Al  llegar 
el  año  de  1810,  abrazó  con  decisión  la  causa  de  la  libertad,  i  fué  Co- 
mandante de  un  cuerpo  militar  i  Gobernador  de  la  provincia.  En  1828 
enemigo  de  la  dictadura  i  en  1840  defensor  déla  constitución.  Amigo 
del  progreso,  consagró  gran  parte  de  sus  desvelos  a  la  educación  di 
los  niños  ;  caritativo,  sus  riquezas  llegaron,  en  debidas  proporciones,  ' 
al  hogar  del  desvalido ;  virtuoso  i  recto  obedeció  la  lei  i  amó  lajufr 
ticia;  de  gran  moralidad  i  civismo,  su  memoria  es  grata  para  %m 
compatriotas  ;  sin  ambición,  hizo  un  ídolo  de  la  modestia.  Murió  eá 
la  ciudad  de  su  nacimiento,  el  18  de  agosto  de  1850. 

MARTÍNEZ  LOZANO,  JOSÉ.  Teniente  Coronel— Una  vez  que 
Cartajena  asumió  toda  la  responsabilidad  de  su  acta  de  independencia  * 
del  11  de  noviembre  de  1811,  i  que  con  propio  ínteres  decidió  hacer  ! 
la  guerra  a  los  realistas  de  la  provincia  de  Santamarta,  el  Señor  Ma^  ' 
tinez  salió  de  la  espresada  ciudad  heroica,  donde  nació,  a  llevar  las'ar-  ' 
mas  a  la  vecina  provincia,  ca  1811,  siendo  Capitán,  ascendiendo  luego 
a  Comandante  de  armas  def  cantón  de  Barranqnilla.  En  la  defensa  déla-: 
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dndád  amar&llada  en  1816,  contra  Morillo,  ee  sostuvo  con  valor  en  el 
fiwrte  de  la  Cruz ;  i  salió  entre  los  emigrados  para  Haití  al  entregarse 
k  dudad  al  sitiador.  Iban  con  Martinc?.  sus  cuatro  hijos  ;  i  no  se  sabe 
donde  tuvo  que  ser  mas  fuerte,  si  resistiendo  loa  ataques  en  los  diaa 
U  de  octubre  i  12  de  noviembre  o  en  el  del  6  de  diciembre  que  buscó  la 
l^Tseion  abandonando  el  patrio  suelo  a  merced  del  FaciScador,  contra 
el  bergantín  de  14  caüones  que  venia  de  Cuba.  Fué  de  los  vencedo- 
TM  de  loa  buques  Rita  e  Intrépido  en  Juan  Griego.  En  la  acción  de 
empano  sufrió  un  fuerte  daño^  en  una  pierna ;  pero  no  por  eso  dejó 
deeoncurrir  a  los  combates  del  Pilar,  Rincón,  Ocumare,  Aguacates, 
CnmcuTuma,  Quebrada-honda,  Chaguarama,  Alacrán,  Juncal  i  Perita 
con  bastante  fortuna;  mas  con  adversa  en  el  asalto  a  O uay ana-nueva, 
pira  tener  glorioso  desquite  en  San  Félix,  con  Piar,  contra  el  gober- 
udor  Serruti  i  el  jeneral  Latorre.  Fueron  muchos  i  mui  importantes 
na  servicios  en  las  delicadas  comisiones  que  se  le  confiaron.  Por  toda 
esta  tan  honrosii  carrera  de  victorias  o  desgracias,  alcanzó  a  ser  miem- 
bro de  la  orden  de  Libertadores,  a  ser  miembro  de  la  comisión  que  en 
Cartajena  llevó  u  cabo  el  repartimiento  de  los  bienes  nacionales  ;  co- 
BMtnvo  la  honra  de  ser  Secretario  del  jeneral  Manuel  CedeSo,  en  la 
CfHnandancía  de  armas  en  Guayana. 

MARTÍNEZ MUNIVE.MANUEL.  Coronel— Nació  enSantamarta 
llormó  con  los  inJependientes  que  tomaron  loe  armas  para  contrarres- 
tar &  los  realistas  que  dominaban  la  provincia  de  su  nacimiento,  des- 
de el  año  de  ISIU  en  adelante  ;  en  tal  virtud  peleó,  guiado  por  el  Co- 
ronel José  Muría  lloledo,  en  las  acciones  de  Pedriza  en  1817  i  en  la 
de  Guáimaro  ;  dol  propio  modo  que  en  la  Ceja  alta  de  Canean,  con  el 
Coronel  Andrés  Linares  i  Turhaco  con  el  Jefe  republicano  Ramón 
Ayala,  en  ÍS20.  Vué  de  los  bravos  compaüeros  del  Coronel  Josó  M&ria< 
Garreño  en  la  disputada  i  feliz  para  los  independientes,  batalla  de  la 
Oénaga  de  Suntamarta.  Sus  demás  servicios  a  la  República  fueron 
prestados  con  decisión  i  lealtad. 

MASUT]  ER,  JUAN.  Teniente  coronel— Nació  en  Cartajena  de 
Levante  en  ITJ'.i.  Amóla  libertad  i  com  habió  contra  los  opresores  ee- 
Mfioles  en  la  Ciimpañadel  Sur  en  1822,  bajo  la  dirección  de  Sucre, 
Bailándose  en  lu  victoria  alcanzada  en  Pasto,  de  donde  posó  al  Perú,  o- 
■ÚtióalabatalliuleJunini  peleó  en  Matarái  Ayacucho.  Volvió  a  Guaya- 

IoUen  1S2!)  contra  los  peruanos  invasores,  i  se  encontró  en  la  jornada 
eTarqui.  En  el  año  de  1830  combatió  la  dictadura  de  Urdaueta  i  se 
hlltó  en  la  acción  del  Suntuario.  Las  campañas  do  Pasto,  Antioquía 
iNeiva,  de  18:f0  al841,  al  mando  del  Jeneral  Herran,  contra  los  re- 
Tolacionarios  de  esa  época,  lo  enumeran  entre  los  que  lucharon  ea 
isTOr  del  urden  constitucional  en  los  combates  del  Ejido  de  Fasto, 
'-^gHQo,  Tablazo,  Hulquipamba,  Riosucio,  Itagüi,  la  Plata  i 
¿l'rio,  el  fi  do  mayo  de  1841.  Jefe  severo  en  el  cumplimiento  de  sus 
jebcres ;  rectísimo  en  la  organización  i  manejo  de  los  batallones ;  pua- 
SoDoroao  i  leal,  como  entendido  en'lus  leyes  militares,  bajó  a  la  tum- 
Ita  epu  marcadas  demostraciones  de  sentimiento,  cu  Bogotii,  el  10  de 
iQÍo  de  lS7fi. 
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MATA,  PRANCISCO.  Teniente.— Este  patriota  cumadés  )m 
en  Venezuela  la  cruda  canipaila  de  la  pacificación  de  los  Guiresi  Ta¿, 
tuanueo  ;  la  del  Perú  durante  tres  añoí*  i  la  de  Pasto.  Entre  las  aceio« 
nes  de  guerra  en  que  se  encontró  luchando  contra  los  españoles  le. 
encuentran :  dos  en  Cumaná,  Cariaco,  sitio  de  Irapa  i  la  de  Pasto,  tan 
sangrienta  como  la  que  mas  lo  haya  sido  entro  tantas  terribles  bat^ 
Has  como  se  libraron  durante  la  guerra  de  la  independencia. 

MATA,  POLICARPO.  Coronel— En  eí  país  de  su  nacimieoto,!» 
isla  de  Margarita,  unido  a  todos  los  que  en  ella  pudieron  llevar  las»- 
mas  en  defensa  de  su  indopendencia,  combatió  por  ella  desde  el  17  ds 
noviembre  de  1815  en  las  acciones  de  la  Libertad,  la  Línea,  Baraleí^ 
Asunción  i  los  Cocos  i  demás  hechos  de  armas  jenerales  o  parcisleti 
hasta  obtener  la  libertad  de  su  país,  con  el  valor  í  la  decisión  repiH 
blicana;  como  al  fín  los  patriotas  de  Tejas,  por  medio  del  Consejo 8o« 
premo,  declaró  su  independencia  de  la  España  el  23  de  junio  de  1819. 

MATACCAS,  FACUNDO.  Alférez— Español  de  nacimiento;  eo* 
lombiano  en  la  decisión  por  la  defensa  de  su  independencia.  Acomph 
fió  al  Jeneral  Pedro  León  Torres  en  la  acción  de  Popayan  en  ISSlf 
al  Comandante  Josó  M.  Lozano  en  la  de  Pasto ;  al  Jeneral  Sucre  en 
Taindala,  Santiago  de  Pasto  i  todos  los  demás  hechos  de  armas  haiti 
llevar  triunfante  a  Quito  al  pabellón  tricolor  i  dar  libertad  a  aqaelli 
importante  sección  de -Colombia;  que  cuenta  entre  sus  glorías  hatMT 
sido  la  patria  de  la  jamas  bien  encomiada,  por  sus  talentos,  sus  virto- 
des  republicanas  i  su  amor  a  la  libertad,  la  bella  i  digna  esposa  dd 
gran  Sucre,  la  señora  María  Solanda.  Modelo  de  celo,  de  actividad, 
de  discreción,  de  enerjía  i  -de  patriotismo.  Fué  poderoso  adversaria 
del  Gobernante  de  su  país  en  la  revolución  del  6  de  marzo,  contríbii- 
yendo,  como  el  que  mas,  a  dar  libertad  a  las  provincias  del  interiOTt 
dando  armas  i  otros  elementos  de  guerra  a  los  defensores  de  la  \\hef 
tad,  cooperando  de  tal  modo  contra  el  opresor  Gobierno,  que  bien  pne* 
de  decirse  que  el  espíritu  del  gran  Mariscal  de  Ayacucho' vivía  en  d 
pecho  jeneroso  de  esta  matrona,  impulsado  por  la  mano  de  la  Pro*  i 
videncia. 

MATAMOROS,  ANTONIO.  Teniente— No  empezó  a  servir  ea 
los  primeros  aciagos  momentos  en  que  el  incendio   producido  por  ln 
actas  de  independencia  de  Santafé,  Mompos,  i  Cartajena,  llamó  a  lul 
armas  a  los  buenos  hijos  del  Nuevo  Reino  para  defender  sus  bogareil 
sus  actos  de  soberanía ;  pero  con  haber  tenido  la  honra  de   ser  de  loi. 
que  con  Bolívar  vencieron  en  Carabobo  29,  tiene  mucho  para  so  glo*  ■ 
ria;  i  si  a  este  hecho  se  le  agregan  los  de  Bajuro,  con  el  Coronel Fipj 
ñango;  Limón,  con  Castillo;  acciones  sobre  Maracaibo  en  losdiaa  Hj 
de  junio,  16  i  24  de  julio,  hasta  asaltar  i  rendir  la  plaza,  merece  eteP"Í 
na  memoria  ;  que  llegará  a  ser  digna  de  alabanza  al  agregar  a  la  liiiij 
de  sus  combates  el  de  Ayacucho,  que  le  valió  el  busto  de  Bolívar,  eoi' 
el   escudo   i  medalla,  como  benemérito  en  grado  heroico ;  del  mismo 
modo  que  las  acciones  anteriores  le  pusieron  al  escudo  de  Carabobo^ 
eatreUa  de  Libertadores  de  Venezuela  i  escudo  a  la  constancia  i  n- 
lor  en  Maracaibo. 
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MATUTE,  MARIANO— Este  repnblicano  era  oficial  valeroso  : 
abatió  contra  Tacón  en  Palacé  IP,  contra  Sámano,  en  Palacé  2^  Ca- 
íbfo,  Juanambú  i  Tacines;  contra  Vidannrázaga  en  la  batalla  del 
^lo.  Perdió  sus  filas  en  la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i  íué  a 
•ser  prisionero  en  la  Plata.  Conducido  a  la  ciudad  de  Popayan,  donde 
gaeíáíi  i  en  la  cual  se  distinguió  en  su  defensa,  contra  los  realistas  pa- 
^06,  fué  fusilado  Qn  ella  el  19  de  agosto  de  1816.  I  como  la  sangre 
délos  mártires  era  necesaria  para  abreviar  la  reacción  de  la  Patria,  en 
Sogiinoso  regaba  la  suya  el  escribano  señor  Pedro  Manuel  Montaña, 
ellSde  diciembre  del  mismo  año,  por  haber  amado  la  libertad,  haber- 
la isnrido  con  su  dinero  i  su  persona  i  ser  declarado  enemigo  de  los 
rediitas. 

HAYER,  JUAN.  Alférez — ^Nació  en  Rusia.  De  tan  remoto  pais 
vIdo  a  Colombia,  simpatizó  con  su  causa  de  independencia  i  por  ella 
lúiola  campaña  de  Venezuela  desde  1819  hasta  1820,  i  la  del  Sur  en 
18i7,con  Bolívar.  Estuvo  en  la  acción  de  Pitayó  en  el  mes  de  junio  de 
18S0  i  en  la  de  Jenoi  en  el  de  febrero  de  1321,  a  órdenes  del  Jeneral 
Kg&ael  Valdéz ;  lo  que  equivale  a  decir  que  luchó  en  dos  terríbjes 
ntgríentas  batallas  dadas  por  uno  de  los  mas  osados  Jenerales  deCo- 
)«M>ia. 

.' .  MAYNE,  JORJE  ENRIQUE.  Sarjento  mayor— Miembro  de  una 
ÍHni)ia  distinguida  en  Londres  donde  nació.  En  181 S  vino  como 
■édíco  cirujano  mayor  de  la  Lejion  irlandesa  e  hizo  la  campaña  del 
Chíbate  de  Venezuela.  En  Margarita  en  los  hospitales  de  Juan  Griego 
AlBoeion  i  Pampatar,  siiviócon  actividad  i  ciancia.  Estuvo  en  ki  cam- 
!j|iade  Santamarta  en  1820  i  en  la  de  Riohacha  ;  hallándose  en  la  ac- 
de  guerra  de  la  Ciénaga,  dada  por  Montilla  i  Brion.  Interpuso  sus 
oficios  para  conseguir  víveres  en  las  islas  de  Jamaica  i  Grana- 
de  que  carecian  los  buques.  Fué  en  la  espedicion  que  en  1823 
i6  contra  Maracaibo,  en  la  contra-revolución  a  los  realistas,  a  ór- 
de  los  Jenerales  Urdaueta.i  Fortoul.  Sirvió  bastad  año  de  1831. 
condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  fué 
i  4^  los  mejores  cirujanos  que  tuvo  el  Ejército  colombiano.  En  el 
del  Cauca  permaneció  hasta  su  fallecimiento,  prestando  con  su 
los  mas  importantes,  oportunos  i  consoladores  servicios  a  la 
lidad  doliente ;  siendo  deplorada  su  pérdida  como  una  positiva 

MAYORAL,  JUAN  BAUTISTA.  Alférez— Enrolado   en  Paipa, 
de  su  nacimiento,  en  el  Ejército  que  emprendió  con  el  Liberta- 
'k  campaña  sobre  Venezuela  después  de  dejar  pacificada  la  Nueva 
se  creyó  lleno  de  honra  con  haber  sido  de  los  vencedores  en 
2?  i  merecido  la  gloria  de  que  se  le  incluyera  entre  los  Li- 
cores de  aquella  sección.  En  tan  fausta  lecha,  en  1838,  se  dio  la 
tu  de  Moirtenegro,   por  los  Jenerales  Gregorio  Paz  i  F.  Bram, 
^e  los  ejércitos  arjentino  i  boliviano  respectivamente  i  favorable 

20 
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al  último.  El  Oficial  Mayoral  estuvo  también  en  el  primer  sitio  paest 
por  los  republicanos  a  Puerto-Cabello,  i  fué  constantemente  defenso 
de  las  instituciones  republicanas. 

MAZA,  HERMOJENES.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  en  1796.  Enti 
los  ardorosos  jóvenes  que  el  Coronel  J.  F.  Rfvas  llevó  de  Bogotá, 
Bolívar  en  Cúcuta,  iba  Maza  quien  en  15  de  octubre  de  1811  pasócon  i 
Capitán  Antonio.  Morales  a  la  campaña  sobre  la  rebelde  Santamarta 
fué  enviado  contra  el  Coronel  español  Salcedo  en  Timaná,  a  quien  f|| 
rrotó  el  30,  no  obstante  que  el  incendio  de  una  caja  de  pertrecho  J 
inhabilitó  a  él  i  al  Sarjeiíto  Zorro.  En  la  refriega  de  los  que,  con  sablí 
en  mano,  apoyaron' la  entrada  de  Campo  Elias  en  la  defensa  de  la  Vje 
toria  por  Rívas  i  dieron  el  ausilio  que  procuró^!  triunfo,  est-aba  Maza* 
así  como  en  la  siguiente  de  Pantanero  peleó  como  bravo,  i  como  eom. 
pañero  de  Jirardot  luchó  también  en  Taguanes  i  Bárbula,  i  despjues  eo 
Trincheras  i  Barquisimeto.  León  enfurecido  en  los  combates  fie  Sao 
Mateo  en  28  de  febrero,  11, 16  i  17  de  marzo,  dejó  el  campo  sembrado 
de  cadáveres,  así  como  el  25  del  mismo  en  el  espléndido  triunfo  en  di- 
cho lugar  i  mas  luego  en  Bocachica,  Magdalena,  Llunia,  i  Güigoa,  de 
donde  pasó  a  ser  Gobernador  de  la  ciudad  de  Caracas.  Después  de  la 
Puerta,  Aragua  i  Úrica  en  que  lució  su  indomable  valentía,  fué  hedío 
prisionero  i  llevado  a  un  calabozo  a  Caracas,  donde  sentenciado  a mlle^ 
te  combinó  su  fuga  con  José  Luis  Moreno,  patriota,  sentenciado  a  ser 
verdugo ;  i  con  los  grillos  como  arma  i  una  bayoneta  dejan  en  tierra  Iqi 
centinelas,  se  arman  i  se  escapan.  Maza  emprende  su  marcha  a  Bogc^ 
tá,  con  raíl  penalidades,  a  donde  llega,  i  oculto  lo  encuentra  eltriaofo 
de  Boyacá  en  1819.  Al  entrar  los  vencedores,  sale  i  se  acompaña  del 
Oficial  José  María  Espinosa,  armados  de  lanza  i  de  a  caballo  :  cerca  de 
Chapinero  ven  venir  uno  vesi  ido  de  grana,  solo  i  aprisa,  Maza  le  aco- 
mete i  le  da  el  "  quién  vivo, !  "  que  no  contesta ;  i  al  querer  caer  sobre 
él,  Bolívar  se  hace  reconocer;  Maza  se  apea  i  abraza  al  héroe.  Va  a  la 
campaña  del  Magdalena,  i  el  25  de  junio  de  1820,  vence  a  los  realistas, 
mandados  por  el  Comandante  Vicente  Villa,  en  la  sangrienta  accioa 
de  Teíierite,  destruyendo  con  bongos  mal  armados,  11  buques  bien 
tripulados-  Ya  se  ve,  era  Maza  quien  lo  hacia  i  Córdoba  quien  lo  se- 
cundaba por  tierra.  No  se  salvó  sino  el  señor  Juan  Sordo,  padrino  i 
maestro  del  vencedor.  En  19  de  noviembre  vence  con  Padilla  en  Pufr 
blo-viejo  i  la  Ciénaga  i  se  apoderan  de  las  fortalezas  de  San  Pedro, 
Dulcino,  i  Gaira.  De  aquí  se  dirijió  con  las  tropas  a  Panamá  i  luego  a 
Guayaquil  para  tener  la  honra,  mas  tarde,  de  concurrir  a  la  victoria 
de  Pichincha,  sometiendo  luego  la  rebelde  guarnición  de  Guarandaea 
un  combate  sangriento,  al  salir  los  enemigos  uno  a  uno  por  la  puerta 
del  templo,  e  hizo  la  campaña  de  Pasto,  peleando  siempre  con  arrojo 
en  todos  los  combates,  tales  como  Catambuco,  toma  de  Pasto  i  otroa; 
recibiendo  una  herida  en  el  brazo  derecho,  que  le  quedó  inútil.  Le  pi- 
dieron los  documentos  para  formar  su  hoja  de  servicios.  '^  Diga  uated 
al  señor  Secretario  de  Guerra,  contestó,  que  los  busque  en  las  mojorea 
pajinas  de  la  historia  de  la  Independencia."  Fijó  su  residencia  en  Moro* 
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pos,  en  donde,  el  terrible  vengador  de  los  mártires  de  la  Patria,  eT  de- 
nodado guerrero,  terror  de  los  españoles,  Jeneral  Hermójenes  Maza, 
murió  en  julio  de  1865. 

MAZA  GUERRERO,  VICENTE.  Alférez.  Abogado.— Nació  en 
1791.  En  1810  era  Jefe  de  la  Artillería  el  Coronel  Mauricio  Alvárez 
quien  recibió  la  orden  verbal  de  Amar,  de  hacer  fuego  al  pueblo,  la 
que  no  quizo  cumplir    mientras  no   se  le  diera  por   escrito  i  mandó 

Kr  ella.  En  tan  críticos  momentos  llegó  el  señor  Maza,  con  su  hermana 
muela  ( quien  mas  tarde  fué  su  esposa;  a  suplicar  al  Coronel  Al- 
vares que  no  cumpliera  la  orden  que  sabia  hablan  recibido  de  atacar  al 
Sueblo ;  i  cuando  estaban  en  tan  patriótica  labor  vieron  venir  a  un  sol- 
ado con  un  papel  en  la  mano  :  corre  Maza  a  su  encuentro  ;  le  quita  el 

escrito  fatal  i el  pueblo  se  salva  i  la  revolución  triunfa.  Armados 

los  partidos  de  Narífio  i  Baraya,  Maza  fué  con  el  primero  vencido  en 
Ventaquemada  i  vencedor  en  Bogotá  el  9  de  enero  de  1813.  Al  em- 
prenderse la  campaña  del  Sur,  hizo  parte  de  los  oficiales  del  batallón 
Granaderos  i  en  este  cuerpo  salió  a  las  órdenes  de  Narifio,  en  setiem- 
bre de  dicho  afio  ;  i  después  de  distinguirse  como  valiente  en  los  glo- 
riosos combates  de  esa  inolvidable  campaña,  librados  en  Palacé  2?,  Ca- 
libfo,  Juanambú  i  Tacines,  sucumbió  como  héroe  al  avanzar  con  el 
bizarro  ieneral  sobre  el  Ejido  de  Pasto,  rindiendo  el  último  aliento  en 
brazos  ae  sus  amigos  i  compañeros  Moliiiat  Salazar  i  Bonilla,  que 
también  perecieron  en  tan  ariesgado  hecho  de  armas,  que  siempre 
produjo  pánico  en  los  enemigos. 

MAZERO,  FELIPE.  Jeneral— Nació  en  Valencia  en  178S,  hijo 
de  UQ  Caballero  cruzado  español.  En  ISIO  eraofícial  realista,  i  en  ll> 
de  abril,  fué  a  Caracas  con  su  batallón  Aragua,  a  la  guarnición  do  la 
ciudad.  Hizo  la  pacificación  de  Valencia  con  Ayala  i  fué  de  los  del 
£jército  de  Miranda  al  obrar  sobre  dicha  ciudad.  En  San  Estévan  su- 
fre la  derrota,  i  herido  se  le  cojió  i  sepultó  en  una  bóveda  de  Puerto- 
Cabello,  de  donde  pudo  fugarse  para  ir  a  sorprendérselo,  la  guardia  del 
{larque  de  armas  de  Ocumare,  tomarlo  i  con  unos  pocos  que  se  le  unie- 
ron vencer  en  Coroni  i  libertar  ese  territorio.  El  encierro  de  los  espa- 
ñoles en  Puerto-Cabello,  se  debió  a  la  brillante  cooperación  que  dio  a 
Bolívar  al  atacarlos  por  la  costa  mientras  él  lo  hacia  por  Guacara.  La 
derrota  de  Aragua  lo  llevó  prófugo  a  Margarita  donde  negoció  una 
goleta  i  en  ella  se  salvó  con  los  soñores  C.  Víana  i  L.  Gonzáles,  i  al 
viajar  para  Cartajena,  lo  apreso  un  buque  norteamericano  i  lo  votó 
en  la  Goajira  de  donde  salió  a  las  Antillas  después  de  mil  sufrimientos. 
En  Santomas  tomó  un  armamento  que  le  ayudó  a  llevar  al  puerto  Mar- 
tin Tovar  i  Ponte  i  lo  condujo  a  Margarita,  de  donde  con  Brion  pasó  so- 
bre Oaayana  i  luego  con  Arismendi  sobre  el  Orinoco.  Fué  de  los  que 
pusieron  sitio  i  tomaron  a  San  Fernando,  para  ser  desgraciado  con 
Cédeño  en  In  Laguna  de  los  Patf>s  después  u<i  la  retirada  de  Orti/.  Sa 
valerosa  c;ir  .%  de  bayoneta  en  la  Guinarra,  con  solo  í¿Üü  di»!  üatalion 
Apure,  coiitrü  fuerzas  sujierioros  en  número,  es  accioi:  V.  ■■  ■•.•a  de  va- 
lor pues  büiumente  escaparon  3  con  él.  siendo  uno  de  ellos  el  coronel 
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Valentín  Garcta.  A  fueria  de  buenos  modos  logra  cti  Onoto  que  ei 
comandante  Torrdba  se  le  pasara;  así  como  en  Ucliire  logró  lo 
miBino  con  el  batallun  de  la  Reina.  Sostuvo  la  integridad  de  Colom- 
liia  en  1S26.  Por  los  sueesus  siguientes  al  24  de  enero  de  184S  en 
Canicas,  fué  molestado.  Vivió  lleno  de  estimación  i  colmado  de  con- 
sideraciones hasta  BU  fallecimiento  en  Caríicas,  en  mayo  de  ISOd,  fste  i 
hijo  mimado  del  valor  i  digno  por  su  celo  patriótico  de  la  alta  , 
estimación  en  que  tienen  su  memoria  sus  Agradecidos  conciudadanos. 

MAZUEBA,  FELIPE  ANTONIO.  De  Cartugo— Cuando  Po- 
payan  secundó  el  grito  de  independencia  dado  en  Bogotá  el  áO  de 
juHo  de  1 SIO,  i  obtuvo  Cabildo  abierto  del  gobernador  esnuñul  TacoDt 
el  5  de  agosto,  el  señor  Mazucrahizo  parte  de  esa  atrevida  Junta,  de  ■ 
la  que  fu¿  también  miembro  el  señor  Toríbio  Miguez  Rodríguez.  Al 
desaparición  de  Tacón,  que  se  fué  a  la  Costa  a  levantar  loa  esctavoi 
contra  los  dueños  para  ver  si  ast  triunfaba  su  causa,  el  señor  Mazuetl 
quedú  gobernando  como  Vice-presidente  de  la  Junta  imlependíeuM 
eu  1811.  Anienozada  Popayan  por  S.OüD  pustusos  realistas,  la  Jun^ 
ta  .ibandonó  la  ciudad  ai  27  de  agosto  de  1813}  se  estableció  en  a 
pueblo  deQuitichao  porque  en  e)  Caucaestaba  libre  el  espíritu  pública^ 
3¡l  Vice-preaidente  fué  declarado  Dictador,  i  trabajó  hasta  ver  reo 
cupadu  Popayan  por  los  patriotas,  aunque  él  no  volvió  a  ella  sino  a 
tin  de  dicho  año.  Al  acercarse  Sdmano  uPopayan,  en  1S13,  e!  Preiti-'] 
dente  Mazuera  que  vio  no  le  era  posible  sostenerse,  liizo  se  retirara  ¡ 
el  Coronel  Rodríguez  con  Ips  300  hombres  que  tenia,  a!  valle  del 
Cauca,  i  él  emigró  a  la  ciudad  de  la  Plata.  Escapó  del  furor  do  Mo-  i 
rillo  i  sus  peores  ajentcs.  Libre  el  pais  de  estos  tiranos,  volvió  a 
ser  útil  hasta  que  nuirió  tranquilo  al  dejar  el  suelo  amado  tn  pose- 
sión de  sus  propios  deslinos.  Abogó  como  el  que  mas  por  la  libertad 
de  los  esclavos  i  por  lo  mismo  supo  con  trasportes  de  iumeusu  jubilo, 
que  el  Congreso  de  Guayana  habia  dado  en  J 1  de  enero  de  tá2D,  su 
decreto  preparatoríu  que  declaraba  de  derecho  abolida  la  esclavitud 
en  Colombia,  ñjnndu  la»  basca  [>aru  que  el  Congreso  je  ueral  la  declarsrft' 
de  hecho  i  de  una  manera  justu,  prudente  i  Bluntrópicu. 

MEDINA,  ANTONIO,  Capitán— Nació  en  Popayan.    Decidido 
por  la  causa  de  lu  libertad  prestó  sus  servicios  desde  el  principio  de  la   , 
gran   lucha   i   martirio,   sin  pretender   ascensos   ni   índemnixacioReB, 
invirtiend»  su  fortuna,  que  consistia  en  900  muías  de  carga,  en  servi- 
cio de  la  Patria.  A  su  costa    levantó  guerrillas  i  triunfó  con  los  Ten- 
redores  en  la  Ladera,  el  3G  de  abril  de  ISlií;  PalaoS  Alto,   el   Sliie'j 
diciembre  de  1813;  Caliblo,  el  15  de  enero  1814;  La  Plata,  en  febrej 
ro  do  1890  i  en  Pulmira,  eí  10  de  febrero  de  1831,  acompañado   de  8 
entendido  hijo  el  doctor  Pedro  Antonio  Medina,  en  las  últimas  accio^ 
nes.  Murió  este  leal  patriota  en  Popayan,  efSl  de  febrero  de  1S38. 

MEDINA,  DIEGO.  Capitán — Nució  en  Margarita.  Ehorgulleoo* 
ver  como  los  valerosos  hijos  de  la  isla  de  Margarita,  tomarou  todoi 
la  defensa    del    suelo    querido    contra  un   enemigo   fuerte,    tenaz  T 
cruel;  por  eso  se  encuentra  el  oficial  Medina  en  la  lucha  terrible, 
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E aleando  en  los  sangrientos  combates  de  la  Libertad,  Gnacuco,  la 
fnea,  i  Castillo  de  Santa  Rosa,  Barales,  los  Cocos  i  demás  acciones, 
basta  terminar  con  la  dominación  española. 

MEDINA,  ENEIQUE.  Teniente— Patriota  decidido,  como  to- 
llos los  hijos  de  la  ciudad  de  Coro,  salió  a  la  guerra  en  busca  de  los 
i^onjurados  enemigos  de  la  independencia  i  libertad;  i  los  encontró, 
al  ir  mandado  por  el  bizarro  Jeneral  Mariano  Montilla,  en  la  línea  del 
j^agdalena,  en  la  terrible  batalla  de  la  Ciénaga,  i  en  la  acción  de 
Coro,  con  valor  distinguido :  en  Tarqui  fué  también  de  los  vencedores 
que  obtuvieron  la  honrosa  medalla  concedida  por  tan  brillante  victo- 
]ía«  qQ6  puso  término  a  las  querellas  entre  dos  naciones  dignas  de 
vivir  siempre  con  los  mas  estrechos  vínculos  de  amistad  i  protección 
mutua. 

MEDINA,  JOSÉ  ANTONIO— Era  cura  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
en  «1  alto  Perú  al  estallar  el  patriótico  movimiento  que  en  16  de  julio 
ie  1S09  inició  su  independencia.  Nadie  coma  él  ardoroso  sostenedor 
de  las  ideas  de  libertad  que  venia  defendiendo  de  antemano ;  por 
esoen  la  Junta  Tuitiva  ó  revolucionaria,  fué  quien  habló  con  ver- 
dadero desembozo  en  su  proclama  del  20  de  julio  de  1809;  ideas  que 
enseüó  en  la  borrascosa  Universidad  de  Charcas,  a  Monteagudo,  Moreno, 
Alejos,  Alvárez  i  tantos  ilustres  defensores  de  la  libertad  americana. 
Uevada  a  cabo    la  revolución  por    el  republicano  Morillo  i  demás 
patricios  fusilados  por  Goyeneche,  no  se  le  hizo  morir  por  ser  sacer- 
dote; pero  con  grillos  i  una  cadena  a  la  cintura,  (del  mismo  mismo 
qae  los  galeotes  de  la  despiadada  Espaila),  tan  solo  por  el  delito  de 
amar  i  servir  la  libertad  de  su  patria,  el  doctor  Medina  fué  enviado  a 
Trujillo  a  la  Cárcel  de  corte,  de  donde  pudo  fugarse  para  buscar  re- 
Agio  en  Chile.  Sirvió  a  los  independientes  hasta  1S20.  Mmurió  en  Tu- 
enman,  de  donde  era  su  famila. 

MEJIA,  FRANCISCO.  Jeneral— La  ilustre  ciudad  de  Cumaná, 
patria  del  prudentísimo  Sucre  lo  fué  también  deV  austero  Mejia,  que 
nació  en  ella  en  1795.  En  los  hechos  gloriosos  contados  desde  el 
año  de  1810,  niño  aun,  hasta  el  reinado  de  la  libertad*  en  su  patria 
por  haber  echado  de  ella  a  los  opresores,- luchó  con  tesón  i  entusias- 
!  mopor  darle  libertad  en  los  campos  de  batalla.  Por  eso  la  República 
^  Venezuela  le  tiene  un  lugar  distinguido  a  svi  memoria.  Ocupó  un 
anento  en  la  Convención  nacional  en  1830  i  fué  Presidente  en  los 
Congresos  de  1831  i  1832.  Por  sus  compromisos  en  la  guerra  que 
hidó  las  reformas  en  1835,  fué  espulsado  del  país;  pero  a  la  llegada 
■delanu  de  1847,  pensó  como  federalista,  i  como  tal  se  hizo  notable  i 
filé  elevado  a  una  Secretaría  de  Qobierno,  i  mas  luego  a  Consejero  de 
Eitado,  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  i  de  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia. Fué  honrado  con  la  candidatura  para  Presidente  de  la  Nación 
an  1870.  Digno  de  atención  i  respeto  por  sus  dotes  intelectuales,  sus 
lirtodes  privadas  i  sociales,  sus  elevadas  ideas  de  progreso,  vive  en 
lá  íntima  estimación  de  los  venezolanos  que  le  conocen  i  de  los  que 
bajmiraopor  BUS  merecimientos. 
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MEJIA,  JOSÉ  FÉLIX — Este  benemíiito  ecleaiíístico  dscíó  en^ 
Rioiiegro  en  11  de  agosto  de  174$.  La  iglesia  de  aquel  lugnr  fué 
coDsti'ufdabsjosudireccioDt  te  donó  un  sagrario  Í  tiruñaa  deplatu  e  hizo 
ademas  variua  fundaciones  piadosas.  Fuá  patriota  decidido  desdo  que 
principió  la  trasformacion  política,  la  que  sostuvo  con  su  influjo, 
su   palabra  i    con  sus  costumbres  evanjélicas,  tanto  en  la  lerriblai 
época  de  ISIO  a  tS19,  al  lado  del  gran   Corral   i  sus  sucesores  en  I* 
labor  republicana,  como  también  en    1820  al  de    Córdoba  contraj 
Warleta  en  bus  licchos  de  armas   de  Chorros-blancos  i  Tenerife  ;  t 
menos  que  en  tos  demás  actos  contra  el  poder  español.  MurJó  ote 
virtuoso  patriota  en  1?3I. 

MEJIA,  LIBORIO.  Teniente  Coronel — Miembro  do  una  fami- 
lia distinguida,  nació  en  Rioiicgro.  Su  talento  precoz  to  colocó  eorV 
un  puesto  importante  entre   los  que  etijieron   entusiastas  la  lucha  ! 
el  martirio  en    defenm    de    la    libertad  de  la    Patria,  Untes    que   la 
continuación  de   la  ominosa  servidumbre  de   la  injusta  España.  Ga- 
llarda i  simpática  figura  en  los  combates,  en  los  salones,  en  la  fortuna  , 
i  en  la  adversidad^  su  presencia  valia  una  victoria;  su  denuedo  un^ 
triunfo  ;  su  calor    republicano    presajiaba    ventura    para  sus  armas.V 
Tomó  con  delirio  et  esterm i n amiento  de  bus  enemigos  en  loa  compoa'l 
sangrientos  de  Pataca,  Calibio,  Juanambú  i  Tacines ;  i  la  fortuna  le  cí-r 
lió,  como  a  sus  compañeros,  las  sienes  con  el  laurel  de  tos  vencedores.^ 
Eit  et  campo  brill.inte  del  Pato  aun  se  oyen  repetir  los  ecos  de  sus  vjrfl 
gorosíis  órdt'ucs  de  ataque  que  por  su  lado   coronó  el  triunfo.    Con  V 
solo  770  hombres,  retó  al  combate  a '2,000  del  Jencral  español  Súmaiioif 
66  aceptó  el  duelo;  i  la  empinada  loma  de  la  Cuchilla  del  Tombo  cou-J 
serva  en  sus  flancos  los  blanqueados  huesos  de  los  que  allf  munerDir 
felices,  por  no  haber  presenciado   et  descalabro  que  acompañó  a  tanl 
bravos  jóvenes  republicanos.  Mcjía  no  salvó  del  desastre  sino  la  lionral 
como  valiente,  pues  hecho  prisionero  i  conducido  a  Santafó,   fuó  fu-r 
citado  el  3  de  setiembre  de  ISIG.  Sus  altos  merecimientos,  sus  virtu-l 
tudes,  su  abncQ;acion,  su  heroísmo  en  aceptar  una  empresa  de  jigaoteaV 
en  et  campo  de  su  infortunio,  vivirán  para  siempre  en   el  coruíon  áir 
sua  conciudadanos,  honrando,  como  lo   han   becbo,   su  memoria  como  ' 
la  de  uno  de  sus  varones  mas  preclaros. 

MELENDEZ,  ANDRÉS.  Teniente— Cuando  et  Jeneral  Anzoá- 
tegui  siguió  con  et  Ejírcíto  vencedor  en  Boyacá  a  continuar  en  la  tu- jj 
cha  contra  los  realistas,  en  la  provincia  de  Pamplona,  este  obctal  sel 
enroló  en  sus  filas,  en  Ciícutn,  lugar  de  su  nacimiento;  i  después  del 
bacer  la  campaña  del  Alngdaiena  en  1820,  con  el  Jeneral  Maza,  coiiiba--i 
tió  en  las  acciones  de  la  Citiunga  de  Santamarta  i  en  la  de  Sinamaica,  1 
para  seguir  mas  tarde  al  Cauca  i  ^'eiicer,  con  el  Jeneral  Josó  MarfaJ 
Obando,  a  los  rovotucionarios  en  la  accioD  reñida  del  Papayal  o  da*] 
Palmira,  en  1800.  J 

*        MELENDEZ,  LUCA.S.  Teniente— Nació  en  Coro.  Después  dal 
servir  en  las  Qtas  de  tos  realistas  contra  los  iudepenJieotes,  volvió  1 
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sobre  bus  pasos  i  pensó  que  no  debia  ser  mas  enemigo  de  su  patrja, 
pasándose  a  sus  filas,  como  lo  hizo  en  la  campaña  de  Maracaibo,  en 
julio  de  1623,  en  clase  de  Subteniente,  en  las  tropas  del  Jeneral  Man* 
ríque,  en  Aas  cuales  permaneció  hasta  que  tuvo  lugar  la  toma  por 
armas  de  las  fortalezas  i  plaza  de  Maracaibo  en  que  se  halló. 

MELENDEZ,  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Bogotá.  Los  ser- 
vicios de  este  patriota  en  la  empresa  do  la  independencia,  fueron  he- 
chos especialmente  en  la  acción  jeneral  de  Bálaga  en  el  antiguo 
departamento  de  Boyacá,  mandada  por  el  Jeneral  Urdaneta  el  25  de 
noviembre  de  1S15,  i  en  la  defensa  de  Fopayan  contra  el  realista 
Calzada,  el  24  de  enero  de  1S20,  harto  gloriosa  para  sus  defensores ; 
como  lo  fué  el  triunfo  que  en  20  del  mismo  mes,  en  1839,  obtuvo  el 
Jeneral  Valdóz  en  Yungai  contra  Santacruz,  que  fué  vencido,  i  pro- 
dujo la  disolución  de  la  confederación  Perú-boliviana. 

MELENDEZ  ARJONA,  JOSÉ  EULOJIO.  Coronel— Nació  en 
Santafe  el  11  de  marzo  de  1776.  Tomó  una  particip.'?cion  tan  ini- 
mrtante  en  el  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  que  fué  de  los  que 
hicieron  guardia  al  virei  Amar,  preso.  Elejido  Teniente  de  la  2?*  com- 
pañía que  mandaba  el  Capitán  Tadeo  Cabrera,  del  2?  escuadrón,  a 
órdenes  del  Teniente  coronel  Primo  Groot,el  27  de  setiembre  de  dicho 
año,  pasó  á  ser  Alférez  veterano  el  3  de  obtubre  de  1S12,  i  Teniente 
en  19  de  enero  de  1823  en  que  siguió  con  Nariño  a  la  campaña  del 
Sur,  hasta  el  Pedregal,  de  donde  regresó  a  la  capital  en  comifiion  im- 

Grtante.  En  181G  se  reunió  a  Serviez  en  la  retirada  a  Casanare,  pe- 
todo  en  la  acción  de  Cáqueza ;  i  destinado  por  el  coronel  Tomas 
Jlontilla  a  perseguir  unos  desertores,  fué  envuelto  por  los  enemigos 
en  el  Llano,  junto  con  el  Ayudante  Macedonio  Castro.  Destinado  a 
oervir  como  soldado  en  el  batallón  1?  dcNumancia,  se  enfermó  i  pa- 
só al  hospital  en  donde  lo  encontró  el  triunfo  de  Boyacá.  Se 
presentó  a  Bolívar  el  mismo  dia  10  de  agosto  de  1819  qne  entró 
ea  Bogotá,  quien  lo  colocó  en  el  Ejército  en  su  grado  de  Teniente 
qae  tenia  cuando  cayó  prisionero,  i  continuó  sus  servicios  con  dcci- 
bíod.  En  1825  se  le  comisionó  para  que  inspeccionara  las  milicias  de 
los  pueblos  do  Bosa,  Soacha  i  Funza  e  invijilara  para  evitar  cierto 
movimiento  revolucionario  que  se  temia  bnjo  prctesto  de  que  se  ata- 
caba la  RelijioD.  Fué  notable  su  comportamiento  en  la  noche  del  25 
de  setiembre  de  1828  en  Bogotá,  por  los  servicios  que  prestó  cu 
defensa  de  Bolívar,  poniendo  su  persona  i  las  de  sus  hijos  en  favor 
de  éste,  asf  como  sus  caballerías.  Sirvió  jsl\  Gobierno  en  las  revolu- 
ckMies  de  1830  i  1840  con  toda  la  lealtad  republicana.  En  O  do 
mano  de  1828,  bajo  la  sección  3?,  le  da  el  Secretario  de  guerra,  Je- 
neral Rafael  Urdaneta,  las  gracias  a  nombre  del  Libertador  por 
la  regaifa  que  hizo  al  Estado,  de  la  suma  de  $  1,000  que  se  le  debían 
de  deuda  nacional.  En  25  de  noviembre  de  1829  se  le  ascendió  a 
Coronel  efectivo,  i  con  fecha  3  de  enero  de  3  830,  de  Cartago,  le  cu-. 
ni«DÍea  el  Secretario  jeneral  del  Libertador,  Jeneral  D.  Espinar, 
haberle  ooocedido  S.   E.  el  uso  de  su  busto,  en  testimonio  de  su 
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estimación,  sirviéndole  la  comunicación  en  que  se  lo  participa  como 
diploma  para  poder .  disfrutar  de  esa  gracia  i  condecoración.  Hnrij 
este  distinguido  patriota  en  Bogotá,  el  24  de  noviembre  de  1851.  8o 
abuelo  sirvió  la  Alcaldía  del  castillo  de  Gtómez  Arias  de  la  villa  de 
Bernameji  en  Andalucía. 

MELENDEZ  ARJONA,  MANUEL.  Jeneral— Nació  en  Bogoti 
en  1801.  Vencedor  Bolívar  en  Boyacá,  el  señor  Meléndez  Arjona  «e 
enroló  en  el  Ejército  en  calidad  de  Subteniente,  el  27  de  agosto  de 
1819,  i  siguió  a  la  campaña  del  Sur  i  el  Chocó  en  1820,  con  el  CorDod 
Cancino,  para  volver  luego  a  servir  con  el  Jeneral  Valdéz  i  combatir 
en  las  acciones  de  Piedras,  Alto  de  mayo,  Juanambú  i  batalla  de  Jo- 
noy.  Acompañó  a  Bolívar  en  la  de  Pasto  hasta  quedar  pacificado ;  así 
como  fué  de  los  que  defendieron  a  éste  en  la  noche  de  la  conspiracioQ 
del  25  de  setiembre  de  1828.  Como  su  admirador  cooperó  al  movimiento 
del  batallón  Callao  i  dictadura  de  Urdaneta  en  1830.  En  1840  defea» 
-dio  al  Gobierno  como  en  1854.  En  1860  prestó  al  partido  centraKita 
que  estaba  en  el  Gobierno  mui  importantes  seriícios ;  entre  otm  la 
ostinada  defensa  del  cuartel  de  Tunja,  durante  los  días  5  a  8  de  abril 
de  1861,  capitulando  honrosamente  al  fin.  En  18  de  julio  de  1661 
murió  en  San  Diego  de  Bogotá,  combatiendo  bizarramente  por  su  cao- 
sa,  este  modesto,  entendido  i  valiente  Jeneral. 

MELENDEZ  ARJONA,  RAMÓN.  Coronel— Nació  en  Bogotá  el 
31  de  agosto  de  1805.  Cuando  apenas  tenia  tres  años  de  edad  fué  ca- 
cojido,  por  acuerdo  de  la  Audiencia  presidida  por  el  Virei  Amar,  para 
sortear  los  dos  diputados  que  del  Nuevo  Reino  de  Granada  debiao  ir  & 
las  Cortes  de  España.  I  esto  en  atención  a  que  era  hijo  del  señor  Joaé 
Eulojio  Meléndez  de  Arjona  descendiente  de  familia  ilustre.  Al 
triunfar  los  republicanos  en  Boyacá  tomó  servicio  como  Sárjente  aspi- 
rante e  hizo  toda  la  campaña  de  Cundinamarca  hasta  que  pasó  a  Hoih 
da  con  un  batallón  que  organizó  en  Guaduas  i  con  él  siguió  a  la  cam- 
pana de  Santamarta  a  reforzar  las  fuerzas  del  Jeneral  Carmena  que 
triunfaron  en  la  Ciénaga,  al  mismo  tiempo  que  él  a  las  órdenes  dd 
Coronel  Renmijio  Márquez,  Jefe  civil  i  militar  de  Mompos,  llamáronla 
atención  de  los  enemigos  nombrados  "  Los  Colorados  "  en  número  de 
200  hombres,  con  solo  30  soldados,  los  cuales,  por  la  derrota  de  los 
suyos  en  la  Ciénaga  i  la  defensa  que  temieron  en  Mompos,  no  ataearoo, 
i  desconcertados,  puede  decirse  que  se  triunfó  de  ellos.  Fué  délos  de- 
fensores  de  Bolívar  en  la  noche  del  25  de  setiembre  de  1828  i  del  Go- 
bierno en  1831,  como  Jefe  del  Escuadrón  organizado  en  Usaqueni  la 
Calera.  En  la  revolución  de  1840  sirvió  en  el  Ejército  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  14  escuadrones,  i  obró  sobre  Neiva,  Popayan,  TuDJa 
i  Cundinamarca  i  asistió  a  los  combates  de  La  Culebrera  i  Buenavista 
en  donde,  con  25  hombres  de  caballería,  batió  a  500  que  querían  flan- 
quearlos i  tomaron  95  prisioneros;  obrando  en  todo  como  2?  Jefe  de  laf 
tropas  mandadas  por  Neira.  Sostuvo  al  Gobierno  en  1851 ;  i  en  185^ 
hizo  lo  mismo  i  marchó  como  Jefe  de  la  columna  que  obró  sobre  An 
tioquia.  Volvió  sobre  Honda  i  allí,  nombrado  Intendente  de  Guerra 


—  Sis- 
Marina,  tuvo  la  honra  de  que  por  primera  vez  se  presentaran  cuentas 
bien  arregladas.  En  este  mismo  año  asistió  a  las  batallas  de  Cipaquirá 
iTfquiza  donde  pudo  cooperara  que  se  salvaran  casi  todos  los  déla  Di- 
viaion  de  2500,  hombres  pues  solo  se  perdieron  150  entre  prisioneros  i 
algonos  muertos.  Peleó  también  en  Bosa  pasando  el  puente  a  la  cabeza  de 
un  batallón  con  el  cual  pudo  ayudar  al  rechazo  del  enejjiigo;  asistió  a  la 
acción  de  Tres-Esquinan,  donde,  con  el  Jeneral  Herran,  estuvo  en  la 
carga  de  caballería  que  decidió  la  batalla,  i  fué  de  los  que  toma- 
ron aBogotá  el  4  de  diciembre,  entrando  de  los  primeros  en  la  plaza 
de  Bolívar.  Sirvió  al  centralismo  en  18G0,  como  Jefe  de  columna  en 
Chocontá  i  Cipaquirá;  venció  la  revolución  en  Simijaca  i  estuvo  en  los 
hechos  de  armas  de  Usaquen  i  el  Chicó,  i  el  18  de  julio,  en  Bogotá.  El 
aeuor  Arjona  ha  sido  Alcalde  de  Suba,  miembro  del  Cabildo  de  Bogotá 
i  de  la  Convención  que  organizó  el  Estado  de  Cundinamarca,  Repre- 
sentante al  Congreso,  durante  dos  años  i  Designado  para  ejercer  la 
Oobeniacion  de  dicho  Estado  en  185G  i  1857.  Intendente  de  Boyacá 
en  1S42,  arregló  las  oficinas,  planteó  la  contabilidad  pública, i  logró  ma- 
yores rendimientos  en  las  rentas.  Fué  Secretario  de  Hacienda  en  la 
prinfera  Administración  del  Jeneral  Mosquera.  En  1842,  en  la  Secre- 
taría de  Guerra,  formó  la  primera  cuenta  esacta  de  los  gastos  milita- 
res, la  que  se  publicó  en  la  Memoria  del  Secretario,  en  ese  año;  i  las 
dos  tercertís  partes  del  Reglamento  de  contabilidad  militar  que  rijió 
dssde  1845,  es  obra  suya.  El  Coronel  Meléndez  Arjona,  ha  servido, 
pues,  a  su  patria,  con  las  armas  i  en  el  desempeño  de  importantes  des- 
tinos. Honrado,  modesto  i  virtuoso  vive  de  su  trabajo,  conservando 
para  sus  hijos  sus  títulos  de  honor  como  benemérito  de  la  Patria,  i 
eondecorado  con  el  busto  del  Libertador,  un  escudo  i  una  medalla,  cou 
que  la  República  agradecida  premió  sus  servicios. 

MELGAREJO,  MARIANO.  Jeneral— Nació  en  la  ciudad  de  Car- 
tago  perteneciente  al  Estado  soberüno  del  Cauca.  Tomó  con  gusto  la 
deiensa  de  la  causa  de  la  Independencia  i  luchó  por  ella  en  los  comba- 
tes de  Pitayó,  Jenoí  i  Bombona,  en  los  cuales  el  valor  de  los  indepen- 
dientes puso  en  apurada  prueba  la  valentía  de  los  realistas,  i  donde  la 
sangre  que  se  virtió  por  ambos  combatientes  mantuvo  yermo  por  mu- 
cho tiempo  el  suelo  donde  se  derramó.  La  espedicion  sangrienta  de  Pasto 
lotavoentre  sus  denodados  batalladores  en  todos  sus  hechos  de  armas,co- 
moladelPerú  lo  vio  con  los  distinguidos  colombianos  vencedores  en  Ju- 
iiin,como  bravo  soldado  de  caballería,  para  en  breve  verlo  triunfante  en 
Matara  i  Ayacucho.  En  la  campaña  sobre  el  alto  Perú  dio  a  conocer  su 
audacia  i  su  valor,  los  cuales  lo  arrastraron  a  tentativas  revolucionarias 
en  Bolivia  i  lo  pusieron  muchas  veces  al  borde  del  abismi^  El  Gobier- 
no del  Presidente  Achá  vino  a  tierra  por  un  golpe  vigoroso  de  su  te- 
rrible audacia,  i  empuñó  el  bastón  del  primer  Majistrado,  que  sostuvo 
OOD  lu  poderosa  espada  durante  seis  años,  no  obstante  varias  revolu- 
ciones que  se  le  hicieron  i  que  sofocaba  tan  solo  con  su  marcial  deno- 
dada presencia ;  semejante  en  esto  de  aterrar  a  sus  enemigos  al  impe- 
tuoso Jeneral  José  Francisco  Bermúdez.  Melgarejo  era  un  valiente  a 
toda  pruebsi  i  si  no  hubiera  otra  de  su  audacia  bastaría  la  toma  de  la 
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ciudad  de  la  Paz  en  marzo  de  1 866,  cuando  solo,  con  lanza  en  mano 
llega  hasta  la  habitación  de  su  émulo  el  Jeneral  Belzú,  le  da  la  nmt-  ' 
te,  sale,  monta  de  nuevo  en  su  ájil  caballo,  vuelve  a  su  campo  i  le 
adueña  de  la  capital.  Hazaña  es  esta  que  puede  relatarse  como  mu 
de  las  mas  notables  de  la  historia  americana.  Melgarejo  fué  vencido 
al  fin  el  15  de  enero  de  1871  en  la  Paz,  i  solo  su  valor  pudo  salvarlo 
de  sus  enemigos  :  emigró  a  Europa,  volvió  a  Chile  i  luego  se  establo- 
ció  en  Lima  ;  i  sucumbió,  no  como  don  Pedro  de  CastilK  muerto  por 
su  propio  hermano,  sino  a  los  golpes  certeros  de  su  hijo  político  el 
señor  José  Sánchez.  Otros  lo  hacen  nacer  en  Bolívia ;  pero  lo  cier- 
to st  es  que  él  tiene  parientes  que  lo  reconocen  en  Cartago. 

MELIAN,  JORJE.  Sárjente  Mayor — ^Este  valeroso  patriota  nfr> 
ció  en  la  Guaira  i  fué  de  los  que  en  los  años  de  1812  a  1314  estuvieíoa 
en  la  goleta  Culebra  sosteniendo  el  bloqueo  de  Puerto-Cabello,  il 
mando  del  Comandante  José  Antonio  Estévez  i  de  los  que,  en  las  cam- 
pañas de  Santamarta,  Cartajena,  espedícion  de  los  Cayos,  Venezuela  i 
Panamá,  de  1814  a  1831,  combatieron  en  la  defensa  de  la  Popa  en  el 
sitio  puesto  por  Morillo  a  la  ciudad  heroica,  i  en  el  combate  a  la  salid» 
de  la  plaza,  en  6  de  diciembre  de  1815,  contra  los  buques  i  fuerza  de 
tierra  de  los  realistas;  asi  como  en  el  combate  naval  del  3  de  mayo  de 
1816  en  la  costa  de  Margarita ;  en  la  recalada  de  Haití  con  la  DivifiOQ ' 
libertadora ;  en  la  acción  de  Juan  Griego  en  dicha  isla,  el  9  del  mii- 
mo  mes ;  en  las  batallas  del  Juncal,  en  setiembre,  rio  Caura,  rio  Haro, 
asaltos  a  Guayaua  en  febrero  i  marzo  de  1817  ;  sangriento  combate  de- 
San  Félix,  en  abril,  dadas  por  Bolívar  las  unas  i  por  el  jeneral  Maaoel 
Piar  las  otras.  Las  acciones  de  Ogaza  con  el  Jeneral  P.  L.  Torres,  en 
noviembre  del  mismo  año  ;  Calabozo,  el  12  de  febrero  de  1818  i  Som^ 
brero  el  16,  con  Bolívar  ;  último  sitio,  asalto  i  rendición  de  Puerto-Ca- 
bello en  1823,  con  Páez,  Albina,  Cárdenas  i  Bique  en  el  Istmo  ea 
1831  con  el  jeneral  Tomas  Herrera,  son  también  renombrados  hechos 
de  armas  en  que  peleó  este  Jefe,  que  ganó,  junto  con  la  gloria  de  haber 
ayudado  a  fundar  independencia  i  libertad,  dos  heridas  que  recibió  en 
la  acción  del  Sombrero  i  en  el  asalto  a  Guayanu,  las  que  lo  dejaron 
al  fin  inútil. 

MELÓ,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  Ibagué.  Empezó  sa 
carrera  como  Teniente,  el  24  de  abril  de  1819,  llegando  por  escalaa 
Coronel,  el  5  de  junio  de  1S30.  Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Colom- 
bia en  los  años  de  1820  a  1822,  habiéndose  encontrado  en  la  acción 
de  Popayan  que,  a  órdenes  del  Jeneral  Antonio  Obaudo,  tuvo  lu- 
gar el  24  de  enero  de  1820  ;  en  las  de  Pitayó  i  Jenoi,  el  6  de  junio  de 
1820  la  primera  i  el  2  de  febrero  de  1821  la  segunda ;  ambas  dadas  por 
el  Jeneral  Manuel  Valdéz  ;  en  la  de  Pichincha  el  24  de  mayo  de  1822 
i  en  Tarqui  en  febrero  de  1829,  con  Sucre.  Siguió  a  la  campaña  del 
Perú  i  Bolívia  hasta  la  rendición  del  Callao,  en  25  de  enero  de  1826; 
i  se  encontró  en  las  felices  batallas  de  Junin,  el  6  de  agosto  de  1824, 
Matará  i  Ayacucho,  en  diciembre  del  mismo  año,  manifestando  en 
todas  circunstancias  acreditado  valor.  Gozó  del  busto  del  Libertador, 
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de  las  estrellas  i  escudos  concedidos  a  los  vencedores  en  Pichincha, 
Junin  i  Ayacucho;  mereció  ser  condecorado  como  de  los  libertadores 
del  Sur  i  benemérito  en  grado  heroico  i  eminente.  Fué  ascendido  a  Je- 
neral  el  2  de  junio  de  1851.  Era  Comandante  jeneral  en  Bogotá  cuan- 
do hizo  la  revolución  que  estalló  en  esta  ciudad,  el  17  de  abril  de 
1S54,  que  depuso  i  aprisionó  al  Presidente  de  la  Nación,  Jeneral  José 
Malla  Obando.  Durante  ella  ganó  la  acción  de  Tíquisa  al  Ejército 
coosntucional  que  mandaba  el  Jeneral  Tomas  Herrera;  i  no  obstante 
que  se  tituló  Dictador ;  que  se  adueño  de  la  capital  i  puso  a  su  servi- 
cio buenos  jefes  i  muchas  tropas  ;  que  sacó  empréstitos  i  cobró  ren- 
tas de  la  Nación,  cayó  vencido  en  la  acción  de  Bogotá,  el  4  de  di- 
ciembre del  mismo  año,  no  tanto  por  el  valeroso  Ejército  que  lo  atacó, 
cuanto  por  la  fuerza  de  la  opinión  espresada  por  la  unión  del  partido 
conservador  con  una  gran  parte  del  liberal  que  no  lo  acompañó.  Des- 
terrado del  país,  después  del  juicio  que  se  le  siguió  i  en  el  cual  se  le 
impuso  al  fin  esta  pena,  murió  en  tierra  estranjera  comiendo  el  pan 
amargo  de  la  hospitalidad. 

MELLADOS,  JUAN.  Coronel — ^Nació  en  Venezuela.  La  Repú- 
blica de  Colombia  rejistra  con  noble  entusiasmo  i  digno  orgullo  el 
nombre  de  este  batallador  renombrado  i  con  pocos  segundos  en  el 
▼alor.  Vencedor  con  Páez,  a  quien  siempre  acompañó,  en  Estanques, 
Oaadualito,  con^l  i  Olmedilla;  Palmarito;  batalla  de  Chire  con  el 
Jeneral  Joaquín  Rícaurte;  Mata  de  la  Miel,  donde  se  hicieron  pro- 
dijios  de  valor  que  nadie  vio,  por  haberse  ejecutado  en  la  oscuridad 
de  la  noche;  Paso  del  Frió,  Acháguas,  Yagual,  los  Cocos,  Palital, 
Mucurítas  o  Hato  del  Frío  donde  su  valentia  sobrepujó  a  todo  en- 
comio; Misión  de  abajo  i  antes  en  Calabozo  i  la  Oriosa;  reñido  en- 
eaentro  de  Ortiz  a  órdenes  del  Libertador;  Semen  donde  fueron  derro- 
tados, despedazados  i  dispersados  los  republicanos;  Cojede,  donde 
ofreció  Páez  no  combatir  como  soldado,  pero  olvidó  su  promeza  i  pe- 
leó como  desesperado  a  fin  de  alcanzar  la  victoria,  i  Rincón  de  los 
Toros.  El  3  de  abril  de  1819  estuvo  en  la  famosa  batalla  de  las  Queseras 
del  Medio.  El  25  de  mayo  de  1819  salieron  del  Mantecal  para  Casanare 
las  tropas  que  iban  con  Bolívar,  i  Mellados  mandaba  el  Escuadrón  de  ca- 
rabineros. El  11  de  julio  entró  con  ellos  en  combate  en  Gámeza,  el 
20  en  Bonza,  el  25  en  Pantano  de  Vargas  i  el  7  de  agosto  en  Boyacá, 
con  su  acostumbrada  bravura.  Lució  su  denuedo  persiguiendo  al 
Jeneral  realista  Latorre  en  su  retirada  de  Cúcuta  a  la  Grita,  Bailadores 
i  Barinas,  el  11  de  enero  de  1820.  El  24  de  junio  de  1821,  al  frente 
de  sn  Escuadrón,  hizo  prodijios  de  valor,  en  la  1?  División  con  Páez, 
compuesta  de  2  batallones  i  1,500  jinetes,  que  bastaron  para  decidir 
la  batalla  de  Carabobo,  ganada  solo  con  estos  bravos  al  jeneral  Mi- 
gaeL  Latorre,  con  6,000  soldadados.  Mellados  sufrió  una  herida  en  la 
persecución  del  1?  de  Valeocey  i  murió  distinguido  entre  los  valientes, 
victima  de  su  arrojo  en  la  lucba  contra  los  opresores  de  su  país,  i  no 
como  Juan  Tinoco  i  sus  tres  compañeros  mas  del  mismo  nombre,  sa- 
crificados en  Puerto-Cabello  el  dia  de  San  Juan,  del  año  de 
1813,  por  mano  del  coronel  realista  Ubieta,  como  festejo  al  Santo 
Aptetol. 
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MENA,  JUAN  SALVADOR.  Teniente— Nació  en  Antíoquía. 
Empezó  a  servir  en  el  año  de  1821  e  hizo  coa  el  Coronel  Andrea  Lina- 
res, la  campaña  de  1816  en  dicha  provincia,  cuando  Warleta  i  Lima 
se  apoderaron  de  ella;  la  de  1830,  peleando  en  Chorros-blancos,  con 
Córdoba  contra  el  mismo  ;  la  del  Magdalena  i  sitio  de  Cartajena  hasta 
su  rendición  en  1815,  i  la  del  CoVozal  en  1820  a  órdenes  de  Benedicto 
Gonzáles  contra  el  español  Olmos.  En  1822  persiguió  en  Sino  la  fac- 
ción de  Eujenio  Acosta  al  que  derrotaron  a  ordénes  del  Coroael .  Juan 
Gómez ;  en  1823,  en  Santamarta,  combatió  la  sublevación  del  Bata- 
llón Tiradores;  en  1830  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
lejítimo;  fué  de  los  derrotados  en  Canean  con  el  coronel  Linares; 
mas,  escondido,  volvió  al  servicio  en  1819  con  los  que  marcharon  en 
persecución  del  coronel  Carlos  Toirá  a  quien  tomaron  algunos  pri- 
sioneros. Estaba  condecorado  con  el  escudo  del  Magdalena. 

MÉNDEZ,  PULIDO.  Teniente— De  Bogotá,  lugar  de  su  naci- 
miento siguió  a  Venezuela  con  los  que  se  unieron  al  Jeueral  Rívas 
en  Santafé  i  al  lado  de  Bolívar  peleó  en  las  acciones  de  La  Puerta, 
siempre  funesta  a  los  patriotas,  la  Gamarra,  Rincón  de  los  Toros  en 
donde  sufrieron  una  sorpresa  i  un  desastre ;  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá, 
donde  elevaron  victoriosos  el  pabellón  republicano.  En  esta  misma  fe- 
cha, en  el  año  de  1823,  Bolívar  se  embarcó  en  Guayaquil  con  des- 
tino al  Perú  a  completar  su  misión  libertadora,  como  lo  habia  hecho 
en  Colombia,  destrozando  las  cadenas  del  despotismo.  Al  mando  de 
Soublette,  (entra  Méndez  en  el  combate  del  Cerro  de  San  Antonio  en 
Cúcuta,  i  toma  de  Pasto.  Obtuvo  como  recompensa  las  distinciones 
de  las  victorias  sobre  Barreiro  i  Latorre,  i  como  eterno  J'ecuerdo  de 
sus  servicios  una  herida  que  recibió  en  el  último  de  los  combates  es- 
presados. 

MÉNDEZ,  SIMÓN.  Teniente— Este  valeroso  hijo  de  Bogotá  fué 
desgraciado  en  el  hecho  de  armas  de  Cachiri  i  mas  aun  en  el  de  la 
Cabuya  de  Cáqueza,  en  1816  ;  mas  continuando  con  Leiva  la  retirada 
a  Casanare  se  incorporó  a  los  demás  independientes  i  concurrió  con 
ellos  a  las  acciones  de  Trujillo,  Maracaibo,  Coro,  Carabobo  2?  i  Cerro 
de  Puerto-Cabello.  En  18  de  diciembre  de  1822,  estuvo  en  el  comba- 
te naval  contra  la  corbeta  española  María  Francisca,  frente  a  Cura- 
zao. En  1830  sostuvo  al  Gobierno  contra  los  revolucionarios.  Murió 
en  la  indíjencia,  en  Bogotá,  en  1869,  este  leal  republicano. 

MÉNDEZ  I  LA  BARTA,  RAMÓN  IGNACIO.  Arzobispo  de  Ca- 
racas— Este  virtuosísimo,  sabio  i  patriota  Metropolitano  de  la  Iglesia 
de  Venezuela,  nació  en  Barínas  en  el  año  de  1794.  El  fausto  suceso  del 
19  abril  de  1810  en  Caracas,  lo  encontró  desempeñando  el  Provisorato 
de  Barfnas,  donde  le  llegó  el  nombramiento  de  miembro  de  la  Junta 
gubernativa  revolucionaría;  i  como  ardoroso  defensor  de  la  cruzada 
republicana  pasó  luego  a  desempeñar  el  delicado  encargo  de  Diputado 
al  primer  Congreso  en  Caracas,  hallándose  su  nombre  entre  los  que 
firmaron  el  acta  de  independencia  i  la  constitución.  En  los  años  si- 
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pientes  fué  fiel  a  la  causa  déla  emancipación,  conservando  ese  mismo 
jptuiiasmo  de  libertad  que  lo  llevó  gustoso  a  las  campañas  de  Gua- 

Eii  Orinoco  i  Nueva  Granada,  para  ser  compañero  de  Páez  en  Ari- 
ma,  toma  de  Acháguas  i  San  Femando  i  en  la  brillante  batalla 
Yagual.  Ocupó  un  asiento  en  el  Congreso  de  Cúcuta,  i  en  los  de 
pplombia,  de  1823  a  1826  fué  digno  miembro  de  ellos.  En  el  último  de 
litos  filé  serio  el  disgusto  que  tuvo  con  el  Diputado  doctor  Diego  F. 
gMoiez,  al  tratarse  de  la  edad  en  que  debieran  hacerse  ciertos  votos 
riilíjiósoa ;  usó  de  sus  propias  fuerzas  contra  su  adversario  ;  vengó  así 
¡H  ofensas  recibidas  i  gustoso  aceptó  la  deposición  del  cargo  que  se  le 
hfap  el  17  de  enero  de  dicho  año  de  1826,  por  haber  violado  lo  dis- 
■iesto  en  el  artículo  56  de  la  Constitución.  Volvió  a  Venezuela  en 
WflfiiB  se  le  recibió  con  la  estimación  de  siempre,  i  el  23  de  mayo  de 
liSBTfuéelejido  Arzobispo  de  Caracas;  entrando  en  el  ejercicio  de  sus 
Buiciooes  pastorales  el  11  de  mayo  de  1828.  Recto  en  el  cumplimien- 
ilde  su  ministerio  sacerdotal,  como  cabeza  dé  la  Iglesia  puesta  a  su 
jhídado,  se  negó  a  jurar  la  Constitución  de  Venezuela,  por  que  no 
''  le  permitía  hacerlo  salvándolas  libertades  e  inmunidades  de  la  igle- 
;  1»  en  consecuencia,  tomó  el  bastón  del  peregrino,  sacudió  su  san- 
iel21  de  noviembre  de  1830  salió  para  Curazao,  espulsado  por 
sobernantes,  en  busca  de  un  lugur  donde  fuera  recibido  de  paz. 
Dello  modelo  de  amor  patrio  i  fé  cristiana  su  carta  a  Páez, 
en  dicha  isla  el  26  del  espresado  mes ;  como  honró  mucho  a 
Jeneral  la  suya  al  Prelado,  escrita  el  23  en  Valencia,  en  la  cual 
¡Dvita  a  que  procure  conciliar  el  Estado  con  la  Iglesia.  El  bravo 
I  consiguió  al  fin  en  1832  ver  dcTcgreso  al  suelo  querido,  al  dig- 
li Prelado  i  distinguido  patriota.  Los  sucesos  de  la  política  de  1836 
llloearoD  en  este  nuevo  mártir  de  su  fé  en  la  necesidad  de  abandonar 
b  suevo,  i  para  siempre,  su  patria  i  su  grei.  Buscó  asilo  en  la  Nueva 
i  en  vía  para  Bogotá,  donde  se  le  esperaba  con  anfeia  enfer- 
ie&  Villeta,  cuyos  moradores  se  llamaron  felices  con  tan  noble 
,  a  quien  vieron  exhalar  el  último  suspiro  terrenal  para  dar 
ncer  aliento  en  la  vida  del  mas  allá,  el  6  de  agosto  de  1839,  des- 
de espedir  su  tierna  i  evanjélica  pastoral  de  despedida  de  sus 
Villeta  guarda  cuidadosa  los  restos  de  tan  preclaro  varón,  no 
te  que  el  Gobierno  de  Venezuela  haya  manifestado  por  decreto 
11  de  febrero  de  1876,  deseos  de  llevar  al  osario  de  la  Patria  los 
digno  Prelado  de  Caracas. 

MENDIGAÍIA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Alférez— Salió  de  Bo- 
a  luchar  contra  los  realistas:  se  unió  al  Jeneral  Urdaneta  i  sufrió 
|iA  la  desgracia  de  Chitagá,  i  con  Rovira  la  de  Cachiri  el  22  de 
de  1816,  en  la  que  cayó  prisionero.  Con  Bolívar  se  unió  poco 
de  dar   la  acción  de  Ortiz,   por  haber  podido  fugarse  de  las 
meroigas  en  que  lo  tenian,  i  con  él  combatió  en  dicha  acción;  así 
^  eo  Biruaca  i  Cojede  con  Páez,  donde  volvió  a  ser  hecho   pri- 
eto de  los  realistas ;  mas  se  desertó  i  asistió  al  combate  de  San 
{■maiido  de  Apure.  En   la   revolución  del  año  de  1830,  sostuvo  el 


—  318  — 

gobierno  i  sufrió  la  dispersión  dada  a  sus  defensores  en  la  acción  del 
Santuario.  En  1840  peleó  contra  los  revolucionarios  en  la  acción  de 
Huilquipamba,  én  la  de  Garcfa  donde  fué  derrotado. 

MENDOZA,  CAMILO.  Jeneral— De  68  años  de  edad  murió  en 
la  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  de  18-34,  combatiéndola  dic- 
tadura del  Jeneral  José  María  Meló,  que  fué  vencido  ese  dia.  I  como 
sus  proezas  en  toda  la  campaña  del  Norte  en  ese  año  i  contra  ese 
Gobierno,  en  las  acciones  de  Pamplona,  el  Cornal,  los  Cacaos  i  otros 
más,  le  habian  conquistado  un  puesto  bien  honroso  en  la  historia  de  sus 
servicios  en  esa  época,  complementarios  de  los  que  prestó  en  la  lucha 
de  la  emancipación,  dejó  la  vida  luchando  en  aquel  dia  con  singular 
denuedo  ;  no  inferior  al  que  mostró  peleando  el  16  de  abril  de  1813 
en  la  Grita,  i  mas  luego  en  Loma-pelada  i  Capacho,,  como  en  Carrillo 
el  18  de  octubre  ;  batalla  del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i 
de  lá  Plata,  donde  quedó  disperso.  Sufriendo  mil  penalidades  pudo 
escapar  de  los  esbirros  de  Morillo,  para  ser  de  los  que  con  el  Jeneral 
Joaquin  Ricaurte  vencieron  a  Rodríguez  en  la  acción  de  San  Juanito 
en  1819  i  en  la  cual  em  Edecán  del  vencedor.  En  1820  ;e6tuvo  en  la 
acción  de  Sinamaica.  Combatió  en  1830  la  revolución,  i  en  1840  se 
comprometió  en  la  que  estalló  contra  el  Gobierno,  por  lo  que  se  le 
borró  de  la  lista  militar  :  mas,  en  1847  se  le  reinscribió  en  ella;  i  coma 
jefe  do  un  batallón  se  llamó  al  servicio  en  1849,  a  este  valeroso,  mo- 
desto i  decidido  republicano. 

MENDOZA,  CRISTÓBAL  DE,  Doctor— Nació  en  la  ciudad  de 
Trujillo  (Venezuela)  en  1772.  *'  Capaz  de  grandes  ideas  i  que  ningún 
caudal  masque  así  mismo  tenia  ;  pero  no  tenia  poco."  La  revolución  de 
J  810  en  Caracas  lo  encontró  en  Barínas  donde  acoiió  la  del  19  de 
abril.  Hizo  parte  de  la  Junta  Suprema,  del  Congreso  federal  i  del 
Triunvirato  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  Padrón 
i  Escalona.  Los  sucesos  de  18 12  lo  llevaron  emigrado  a  Santafé  donde 
fué  mui  bien  recibido  por  el  Presidente  Torres  ;  pero  al  llegar  Bolívar 
a  Cácuta  lo  encontró  allí  i  después  de  entrar  en  triunfo  en  Mérida  el 
30  de  mayo,  lo  nombró  Gobernador  de  la  provincia,  diciéndole :  "  ven- 
ga usted  sin  demora  :  yo  iré  conquistando  i  usted  organizando  :  la  pa- 
tria lo  necesita."  Siguió  al  Héroe  en  sus  victorias  de  Taguanes  i  en  su 
entrada  espléndida  de  Caracas :  allí  se  le  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  i  con  tal  carácter  hizo  el  lujoso  recibimiento,  el  13  de  octu- 
bre de  1S13,  del  corazón  de  Jirardot,  con  verdadera  pompa  de  duelo 
en  honra  del  digno  lidiador  granadino,  así  como  el  que,en  la  Asamblea, 
se  le  diera  a  Bolívar  el  título  de  *'  Capitán  Jeneral  de  los  Ejércitos, 
Libertador  i  Salvador  de  Venezuela."  El  2  de  enero  de  1814  presidia 
la  Junta  do  paracas,  para  decidir  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  va- 
liente como  Reinaldo,  virtuoso  como  Washington,  jenio  como  Napo- 
león, presajio  brillante  i  persuasivo  de  que  no  poaian  existir  tiranos 
en  América.  El  seüor  Mendoza  dijo :  ''  sus  triunfos  no  son  su  gloria,  es 
el  acto  que  tenéis  a  la  vista  el  que  le  da  su  verdadera  grandeza."  En 
11  de  junio  de  1820,  aejuró  la  Cjnstitucion  española  en  Caracas,  i  Mo- 
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ríllo  se  creyó  depuesto  por  Correa,  lo  que  produjo  mucho  júbilo  en 
loa  patricios.  Emigrado  el  señor  Mendoza  en  1814  escribió  en  Jamai- 
ca sus  cartas  bajo  el  seudónimo  de  *'Un  Patriota,"  en  las  cuales  trató  las 
cuestiones  de  la  Constitución  venezolana,un  Rei  en  Buenos  Aires  i  venta 
de  la  Florida  a  los  Estados  Unidos,  en  22  de  febrero  de  1S19.  En  1S21 
regresó  i  en  Caracas  fué  elejido  Ministro  de  la  Corte  Suprema.  En 
1826  DO  aceptó  el  movimiento  político  de  Páez,  a  quien  decia  Bolívar 
entonces  '*  Solo  quiero  que  lá  lei  reúna  a  los  ciudadanos,  que  la  liber- 
tad los  deje  obrar  i  que  la  sabiduría  los  guie  para  que  admitan  mi  re- 
nuncia i  me  dejen  ir  lejos,  mui  lejos  de  Colombia."  El  señor  Mendoza 
sostuvo  correspondencia  con  el  Libertador,  quien  en  22  de  agosto  de 
1S23  le  decia  a  propósito  del  acta  fundamental :  '*  Es  preciso  que  los 
buenos  ciudadanos,  amantes  de  la  paz  i  el  orden  se  empeñen  en  que  este 
acto  reciba  la  sanción  popular  espontáneamente,  para  que  en  ninguna 
época  pueda  decirse  que  es  la  obra  de  uno  solo  i  que  carece  del  con- 
sentimiento nacional,  pues  por  nuda  en  este  mundo  quiero  mandar  sin 
esa  voluntad."  Al  señor  Blanco  le  decia  ''  me  bastan  las  facultades 
cobstitucionales,"  i  en  su  proclama  del  27  del  mismo  agosto  en  que  se 
titula  Libertador  Presidente,  espresa :  ^*  compadezcámonos  mutuamen- 
te del  pueblo  que  obedece  i  del  hombre  que  manda  solo."  El  señor 
Mendoza  era  sabio,  virtuoso  i  tan  austero  que  como  Sócrates  habria 
bebido  la  cicuta  si  la  salud  de  la  patria  se  lo  hubiera  exijido.  En  1829 
murió  en  Caracas,  pobre  ;  pero  en  su  tumba  se  derraman  las  lágrimas 
que  la  gratitud  deposita  a  su  memoria ;  i  la  juventud  se  prosterna  de- 
lante de  ella,  como  los  griegos  se  humillan  ante  el  túmulo  que  enseña 
el  sitio  donde  el  virtuoso  rei  de  Esparta  rindió  la  vida  defendiendo  sus 
santas  leyes.  El  señor  Mendoza,  **  hombre  de  bondad  útil,"  feileció  de- 
jando 16  hijos. 

MENDOZA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Nació  en  la  ciudad  de 
Cádiz;  vino  a  la  América,  i  por  defender  la  independencia  del  Perú 
hizo  la  campaña  contra  la  dominación  de  Fernando  Vil  en  aquella  Ro- 

fiública*  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  vencedores  en  la  bri- 
lante  jornada  de  Ayacucho,  que  coronó  la  independencia  de  aquella 
Nación  ;  como  la  de  Boyacá  selló  la  de  Nueva  Granada,  Carabobo  pu- 
so término  al  poder  peninsular  en  Venezuela,  i  Pichincha  cerró  pura 
siempre  las  puertas  del  Ecuador  a  los  señores  do  España. 

MENDOZA,  LUIS.  De  Bogotá — Patriota  decidido,  activo  i  cons- 
tante perseguidor  de  los  enemigos  de  la  República,  a  los  que  atemori- 
zó hasta  el  punto  de  haber  hecho  sucumbir  a  varios,  entre  otros,  al 
implacable  enemigo  de  los  patriotas,  señor  Bernardo  Conde.  A  la  lle- 
gada de  Morillo,  sabiendo  que  debia  ser  fusilado  por  sus  comprotnisos 
quiso  antes  quitarse  la  vida,  que  caer  en  poder  de  ios  enemigos,  quienes 
al  fin  lo  capturaron  en  Cúcuta,  donde  lo  fusilaron  el  G  de  noviembre 
de  1816.  Siempre  crueles  los  españoles  no  dieron  cuartel  a  ¡os  patrio- 
tas vencidos  por  el  Jeneral  Callejas,  en  este  mismo  mes,  el  dia  7,  del 
año  de  1810  en  la  batalla  de  Acúleo,  en  la  cual  vencido  el  patriota 
cora  Hidalgo,  perdió  10,000  hombres  muertos  con  6,000  que  íusiló  el 
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gobierno  i  sufrió  la  dispersión  dada  a  sus  defensores  en  la  acción  del 
Santuario.  En  1840  peleó  contra  los  revolucionarios  en  la  acción  de 
Huilquipamba,  en  la  de  Garcfa  donde  fué  derrotado. 

MENDOZA,  CAMILO.  Jeneral— De  68  años  de  edad  murió  en 
la  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  de  18*34,  combatiendo.  la  dic- 
tadura del  Jeneral  José  María  Meto,  que  fué  vencido  ese  día.  I  como 
sus  proezas  en  toda  la  campaña  del  Norte  en  ese  año  i  contra  ese 
Gobierno,  en  las  acciones  de  Pamplona,  el  Cornal,  los  Cacaos  i  otros 
más,  le  habian  conquistado  un  puesto  bien  honroso  en  la  historia  de  sus 
servicios  en  esa  época,  complementarios  de  los  que  prestó  en  la  lucha 
de  la  emancipación,  dejó  la  vida  luchando  en  aquel  día  con  singular 
denuedo  ;  no  inferior  al  que  mostró  peleando  el  16  de  abril  de  1813 
en  la  Grita,  i  mas  luego  en  Loma-pelada  i  Capacho,  como  en  Carrillo 
el  18  de  octubre  ;  batalla  del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i 
de  lá  Plata,  donde  quedó  disperso.  Sufriendo  mil  penalidades  pudo 
escapar  de  los  esbirros  de  Morillo,  para  ser  de  los  que  con  el  Jeneral 
Joaquín  Ricaurte  vencieron  a  Rodríguez  en  la  acción  de  San  Juanito 
en  1819  i  en  la  cual  eni  Edecán  del  vencedor.  En  1820  ;estuvo  en  la 
acción  de  Sinamaica.  Combatió  en  1830  la  revolución,  i  en  1840  se 
comprometió  en  la  que  estalló  contra  el  Gobierno,  por  lo  que  se  le 
borró  de  la  lista  militar  :  mas,  en  1847  se  le  reinscribió  en  ella;  i  coma 
jefe  de  un  batallón  se  llamó  al  servicio  en  1849,  a  este  valeroso,  mo- 
desto i  decidido  republicano. 

É 

MENDOZA,  CRISTÓBAL  DE,  Doctor— Nació  en  la  ciudad  de 
Trujillo  (Venezuela)  en  1772.  *'  Capaz  de  grandes  ideas  i  que  ningún 
caudal  masque  así  mismo  tenia  ;  pero  no  tenia  poco."  La  revolución  de 
J  810  en  Caracas  lo  encontró  en  Barínas  donde  acoiió  la  del  19  de 
abril.  Hizo  parte  de  la  Junta  Suprema,  del  Congreso  federal  i  del 
Triunvirato  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  Padrón 
i  Escalona.  Los  sucesos  de  18  i^  lo  llevaron  emigrado  a  Santafé  donde 
fué  muí  bien  recibido  por  el  Presidente  Torres  ;  pero  al  llegar  Bolívar 
a  Cácuta  lo  encontró  allí  i  después  de  entrar  en  triunfo  en  Mérida  e\ 
30  de  mayo,  lo  nombró  Gobernador  de  la  provincia,  diciéndole :  "  vei>- 
ga  usted  sin  demora  :  yo  iré  conquistando  i  usted  organizando  :  la  pa- 
tria lo  necesita."  Siguió  al  Héroe  en  sus  victorias  de  Taguat^iesi  en  su 
entrada  espléndida  de  Caracas :  allí  se  le  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  i  contal  carácter  hizo  el  lujoso  recibimiento,  el  13  de  octu- 
bre de  1813,  del  corazón  de  Jirardot,  con  verdadera  pompa  de  duelo 
en  honra  del  digno  lidiador  granadino,  así  como  el  que,en  la  Asamblea, 
se  le  diera  a  Bolívar  el  título  de  '*  Capitán  Jeneral  de  los  Ejércitos, 
Libertador  i  Salvador  Be  Venezuela."  El  2  de  enero  de  1814  presidió 
la  Junta  de  Caracas,  para  decidir  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  va- 
liente como  Reinaldo,  virtuoso  como  Washington,  jenio  como  Napo- 
león, presajio  brillante  i  persuasivo  de  que  no  podían  existir  tiranos 
en  América.  El  seüor  Mendoza  dijo :  '*  sus  triunfos  no  son  su  gloria,  es 
el  acto  que  tenéis  a  la  vista  el  que  le  da  su  verdadera  grandeza."  En 
11  de  junio  de  18*20,  so  juró  la  Cjustitucion  española  en  Caracas,  i  Mo- 
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ríllo  se  creyó  depuesto  por  Correa,  lo  que  produjo  mucho  júbilo  en 
loa  patricios.  Emigrado  el  señor  Mendoza  en  1814  escribió  en  Jamai- 
ca sus  cartas  bajo  el  seudónimo  de  ''Un  Patriota,"  en  las  cuales  trató  las 
cuestiones  de  la  Constitución  venezoIana,un  Rei  en  Buenos  Aires  i  venta 
de  la  Florida  a  los  Estados  Unidos,  en  22  de  febrero  de  1819.  En  1821 
regresó  i  en  Caracas  fué  elejido  Ministro  de  la  Corte  Suprema.  En 
1826  no  aceptó  el  movimiento  político  de  Pácz,  a  quien  decia  Bolívar 
entonces  *'  Solo  quiero  que  lá  lei  reúna  a  los  ciudadanos,  que  la  liber- 
tad los  deje  obrar  i  que  la  sabiduría  los  guíe  para  que  admitan  mi  re- 
nuncia! me  dejen  ir  lejos,  mui  lejos  de  Colombia."  £1  señor  Mendoza 
sostuvo  correspondencia  con  el  Libertador,  quien  en  22  de  agosto  de 
1S2S  le  decia  a  propósito  del  acta  fundamental :  '^  Es  preciso  que  los 
buenos  ciudadanos,  amantes  de  la  paz  i  el  orden  se  empeñen  en  que  este 
acto  reciba  la  sanción  popular  espontáneamente,  para  que  en  ninguna 
época  pueda  decirse  que  es  la  obra  de  uno  solo  i  que  carece  del  con- 
sentimiento nacional,  pues  por  nada  en  este  mundo  quiero  mandar  sin 
esa  voluntad."  Al  señor  Blanco  le  decia  '*  me  bastan  las  facultades 
constitucionales,"  i  en  su  proclama  del  27  del  mismo  agosto  en  que  se 
titula  Libertador  Presidente,  espresa  :  "  compadezcámonos  mutuamen- 
te del  pueblo  que  obedece  i  del  hombre  que  manda  solo."  El  señor 
Mendoza  era  sabio,  virtuoso  i  tan  austero  que  como  Sócrates  habría 
bebido  la  cicuta  si  la  salud  de  la  patria  se  lo  hubiera  exijido.  En  1829 
murió  en  Caráca.s,  pobre  ;  pero  en  su  tumba  se  derraman  las  lágrimas 
que  la  gratitud  deposita  a  su  memoria ;  i  la  juventud  se  prosterna  de- 
lante de  ella,  como  los  gríegos  se  humillan  ante  el  túmulo  que  enseña 
el  sitio  donde  el  virtuoso  rei  de  Esparta  rindió  la  vida  defendiendo  sus 
santas  leyes.  El  señor  Mendoza,  *'  hombre  de  bondad  útil,"  feileció  de- 
jando 16  hijos. 

MENDOZA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Nació  en  la  ciudad  de 
Cádiz;  vino  a  la  América,  i  por  defender  la  independencia  del  Perú 
hixo  la  campaña  contra  la  dominación  de  Fernando  VII  en  aquella  Ro- 

fiública,  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  vencedores  en  la  bri- 
lante  jornada  de  Ayacucho,  que  coronó  la  independencia  de  aquella 
Nación  ;  como  la  de  Éoyacá  selló  la  de  Nueva  Granada,  Carabobo  pu- 
so término  al  poder  peninsular  en  Venezuela,  i  Pichincha  cerró  para 
siempre  las  puertas  del  Ecuador  a  los  señores  de  España. 

MENDOZA,  LUIS.  De  Bogotá — Patriota  decidido,  activo  i  cons- 
tante perseguidor  de  los  enemigos  de  la  República,  a  los  que  atemori- 
zó hasta  el  punto  de  haber  hecho  sucumbir  a  varios,  entre  otros,  al 
implacable  enemigo  de  los  patriotas,  señor  Bernardo  Conde.  A  la  lle- 
gada de  Morillo,  sabiendo  que  debia  ser  fusilado  por  sus  compromisos 
quiso  antes  quitarse  la  vida,  que  caer  en  poder  de  los  enemigos,  quienes 
al  fin  lo  capturaron  en  Cúcuta,  donde  lo  fusilaron  el  G  de  novinmbre 
de  1816.  Siempre  crueles  los  españoles  no  dieron  cuartel  a  los  patrio- 
tas vencidos  por  el  Jeneral  Callejas,  en  este  mismo  mes,  el  dia  7,  del 
año  de  1810  en  la  batalla  de  Acúleo,  en  la  cual  vencido  el  patriota 
cnra  Hidalgo»  perdió  10,000  hombres  muertos  con  5,000  que  íusiló  el 
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gobierno  i  sufrió  la  dispersión  dada  a  sus  defensores  en  la  acción  del 
Santuario.  En  1840  peleó  contra  los  revolucionarios  en  la  acción  de 
Huilquipamba,  en  la  de  Garcfa  donde  fué  derrotado. 

MENDOZA,  CAMILO.  Jeneral— De  68  años  de  edad  murió  en 
la  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  de  1854,  combatiéndola  dic- 
tadura del  Jeneral  José  María  Meto,  que  fué  vencido  ese  dia.  I  como 
sus  proezas  en  toda  la  campaña  del  Norte  en  ese  año  i  contra  ese 
Gobierno,  en  las  acciones  de  Pamplona,  el  Cornal,  los  Cacaos  i  otros 
más,  le  habian  conquistado  un  puesto  bien  honroso  en  la  historia  de  sus 
servicios  en  esa  época,  complementarios  de  los  que  prestó  en  la  lucha 
de  la  emancipación,  dejó  la  vida  luchando  en  aquel  dia  con  singular 
denuedo  ;  no  inferior  al  que  mostró  peleando  el  16  de  abril  de  1813 
en  la  Grita,  i  mas  luego  ea  Loma-pelada  i  Capacho,  como  en  Carrillo 
el  18  de  octubre  ;  batalla  del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i 
de  \k  Plata,  donde  quedó  disperso.  Sufriendo  mil  penalidades  pudo 
escapar  de  los  esbirros  de  Morillo,  para  ser  de  los  que  con  el  Jeneral 
Joaquin  Ricaurte  vencieron  a  Rodríguez  en  la  acción  de  San  Juanito 
en  1819  i  en  la  cual  era  Edecán  del  vencedor.  En  1820  jestuvo  en  la 
acción  de  Sinamaica.  Combatió  en  1830  la  revolución,  i  en  1840  se 
comprometió  en  la  que  estalló  contra  el  Gobierno,  por  lo  que  se  le 
borró  de  la  lista  militar  :  mas,  en  1847  se  le  reinscribió  en  ella;  i  coma 
jefe  de  un  batallón  se  llamó  al  servicio  en  1849,  a  este  valeroso,  mo- 
desto i  decidido  republicano. 

MENDOZA,  CRISTÓBAL  DE,  Doctor— Nació  en  la  ciudad  de 
Trujillo  (Venezuela)  en  1772.  *^  Capaz  de  grandes  ideas  i  que  ningún 
caudal  masque  así  mismo  tenia  ;  pero  no  tenia  poco.''  La  revolución  de 
]  810  en  Caracas  lo  encontró  en  Barínas  donde  acojió  la  del  19  de 
abril.  Hizo  parte  de  la  Junta  Suprema,  del  Congreso  federal  i  del 
Triunvirato  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  Padrón 
i  Escalona.  Los  sucesos  de  18 12  lo  llevaron  emigrado  a  Santafé  donde 
fué  mui  bien  recibido  por  el  Presidente  Torres  ;  pero  al  llegar  Bolívar 
a  Cócuta  lo  encontró  allí  i  después  de  entrar  en  triunfo  en  Mérida  el 
30  de  mayo,  lo  nombró  Gobernador  de  la  provincia,  diciéndole  :  "  ven- 
ga usted  sin  demora  :  yo  iré  conquistando  i  usted  organizando  :  la  pa- 
tria lo  necesita."  Siguió  al  Héroe  en  sus  victorias  de  Taguanes  i  en  su 
entrada  espléndida  de  Caracas :  allí  se  le  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  i  con  tal  carácter  hizo  el  lujoso  recibimiento,  el  13  de  octu- 
bre de  1S13,  del  corazón  de  Jirardot,  con  verdadera  pompa  de  duelo 
en  honra  del  digno  lidiador  granadino,  así  como  el  que,en  la  Asamblea, 
se  le  diera  a  Bolívar  el  título  de  ''  Capitán  Jeneral  de  los  Ejércitos, 
Libertador  i  Salvador  de  Venezuela."  El  2  de  enero  de  1814  presidia 
la  Junta  de  Caracas,  para  decidir  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  va- 
liente como  Reinaldo,  virtuoso  como  Washington,  jenio  como  Napo- 
león, presajio  brillante  i  persuasivo  de  que  no  jpoaian  existir  tiranos 
en  América.  El  seüor  Mendoza  dijo :  '*  sus  triunfos  no  son  su  gloria,  es 
el  acto  que  tenéis  a  la  vista  el  que  le  da  su  verdadera  grandeza."  En 
11  de  junio  de  18*20,  se  juró  la  Cjnstitucion  española  en  Caracas,  i  Mo- 
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rillo  se  creyó  depuesto  por  Correa,  lo  que  produjo  mucho  júbilo  en 
loa  patricios.  Emigrado  el  señor  Mendoza  en  1814  escribió  en  Jamai- 
ca sus  cartas  bajo  el  seudónimo  de  ''Un  Patriota»"  en  las  cuales  trató  las 
cae8tionesdelaConstitucionvenezolana,un  Rei  en  Buenos  Aires  i  venta 
de  la  Florida  aips  Estados  Unidos,  en  22  de  febrero  de  1819.  En  1821 
regresó  i  en  Car&cas  fué  elejido  Ministro  de  la  Corte  Suprema.  E  n 
1826  no  aceptó  el  movimiento  político  de  Páez,  a  quien  decia  Bolívar 
entonces  **  Solo  quiero  que  lá  lei  reúna  a  los  ciudadanos,  que  la  liber- 
tad los  deje  obrar  i  que  la  sabiduría  los  guíe  para  que  admitan  mi  re- 
nuncia i  me  dejen  ir  lejos,  mui  lejos  de  Colombia."  El  señor  Mendoza 
Boatuvo  correspondencia  con  el  Libertador,  quien  en  22  de  agosto  de 
1S2S  le  decia  a  propósito  del  acta  fundamental :  *'  Es  preciso  que  los 
buenos  ciudadanos,  amantes  de  la  paz  i  el  orden  se  empeñen  en  que  este 
acto  reciba  la  sanción  popular  espontáneamente,  para  que  en  ninguna 
época  pueda  decirse  que  es  la  obra  de  uno  solo  i  que  carece  del  con- 
sentimiento nacional,  pues  por  nuda  en  este  mundo  quiero  mandar  sin 
eaa  voluntad."  Al  señor  Blanco  le  decia  *'  me  bastan  las  facultades 
constitucionales,"  i  en  su  proclama  del  27*del  mismo  agosto  en  que  se 
titula  Libertador  Presidente,  espresa  :  **  compadezcámonos  mutuamen- 
te del  pueblo  que  obedece  i  del  hombre  que  manda  solo."  El  señor 
Mendoza  era  sabio,  virtuoso  i  tan  austero  que  como  Sócrates  habría 
bebido  la  cicuta  si  la  salud  de  la  patria  se  lo  hubiera  exijido.  En  1S29 
murió  en  Caráctis,  pobre  ;  pero  en  su  tumba  se  derraman  las  lágrimas 
que  la  gratitud  deposita  a  su  memoria;  i  la  juventud  se  prosterna  de- 
lante de  ella,  como  los  griegos  se  humillan  ante  el  túmulo  que  enseña 
el  sitio  donde  el  virtuoso  rei  de  Esparta  rindió  la  vida  defendiendo  sus 
■antaa  leyes.  El  señor  Mendoza,  *'  hombre  de  bondad  útil,"  feileció  de- 
jando 16  hijos. 

MENDOZA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Nació  en  la  ciudad  de 
Cádía;  vino  a  la  América,  i  por  defender  la  independencia  del  Perú 
hixo  la  campaña  contra  la  dominación  de  Fernando  VII  en  aquella  Ro- 

fi6blica«  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  vencedores  en  la  bri- 
lante  jornada  de  Ayacucho,  que  coronó  la  independencia  de  aquella 
NacioD  ;  como  la  de  Boyacá  selló  la  de  Nueva  Granada,  Carabobo  pu- 
so término  al  poder  peninsular  en  Venezuela,  i  Pichincha  cerró  para 
aicaipra  las  puertas  del  Ecuador  a  los  señores  do  España. 

MENDOZA,  LUIS.  De  Bogotá — Patriota  decidido,  activo  i  cons- 
taste perseguidor  de  los  enemigos  de  la  República,  a  los  que  atemori- 
zó hasta  el  punto  de  haber  hecho  sucumbir  a  varios,  entre  otros,  al 
implacable  enemigo  de  los  patriotas,  señor  Bernardo  Conde.  A  la  lle- 
gaaa  de  Morillo,  sabiendo  que  debía  ser  fusilado  por  sus  compromisos 
quiso  antes  quitarse  la  vida,  que  caer  en  poder  de  los  enemigos,  quienes 
al  fin  lo  capturaron  en  Cúcuta,  donde  lo  fusilaron  el  G  de  rovinmbre 
de  1816*  Siempre  crueles  los  españoles  no  dieron  cuartel  a  ¡os  patrio- 
taa  vencidos  por  el  Jeneral  Callejas,  en  este  mismo  mes,  el  dia  7,  del 
afio  de  1810  en  la  batalla  de  Acúleo,  en  la  cual  vencido  el  patriota 
cura  Hidalgo»  perdió  10,000  hombres  mueilos  con  5,000  que  fusiló  el 
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gobierno  i  sufrió  la  dispersión  dada  a  sus  defensores  en  la  acción  dd 
iSantuarío.  En  1840  peleó  contra  los  revolucionarios  en  la  acción  de 
Huilquipamba,  en  la  de  Garcfa  donde  fué  derrotado. 

MBNDOZA,  CAMILO.  Jeneral— De  58  años  de  edad  murió  en  ^ 
la  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  de  18-34,  combatiendo  Ja  dic- 
tadura del  Jeneral  José  María  Meló,  que  fué  vencido  ese  dia*  I  eomo 
sus  proezas  en  toda  la  campaña  del  Norte  en  ese¡  año  i  contra  eie 
Gobierno,  en  las  acciones  de  Pamplona,  el  Cornal,  los  Cacaos  i  otm 
más,  le  habian  conquistado  un  puesto  bien  honroso  en  la  historia  de  en 
servicios  en  esa  época,  complementarios  de  los  que  prestó  en  la  laobi 
de  la  emancipación,  dejó  la  vida  luchando  en  aquel  dia  con  siogahr 
denuedo  ;  no  inferior  al  que  mostró  peleando  el  16  de  abril  de  1813 
en  la  Grita,  i  mas  luego  en  Loma-pelada  i  Capacho,  como  en  Canille 
el  18  de  octubre  ;  batalla  del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i 
de  la  Plata,  donde  quedó  disperso.  Sufriendo  mil  penalidades  pude  1 
escapar  de  los  esbirros  de  Morillo,  para  ser  de  los  que  con  el  Jenenl 
Joaquin  Ricaurte  vencieron  a  Rodríguez  en  la  acción  de  San  Juuito 
en  1819  i  en  la  cual  era  Edecán  del  vencedor.  En  1820  estuvoenk 
acción  de  Sinamaica.  Combatió  en  1830  la  revolución,  i  en  1840  le 
comprometió  en  lu  que  estalló  contra  el  Gobierno,  por  lo  queeele 
borró  de  la  lista  militar  :  mas,  en  1847  se  le  reinscribió  en  ella;  i  com» 
jefe  de  un  batallón  se  llamó  al  servicio  en  1849,  a  este  valeroso,  mo- 
desto i  decidido  republicano. 

MENDOZA,  CRISTÓBAL  DE,  Doctor— Nació  en  la  ciudad  de- 
Trujillo  (Venezuela)  en   1772.  "  Capaz  de  grandes  ideas  i  que  ningan 
caudal  masque  así  mismo  tenia  ;  pero  no  tenia  poco/'  La  revolución  de 
J  810  en  Curacas  lo  encontró  en    Burínas  donde  acoiió   la   del   19  de 
abril.  Hizo   parte   de  la  Junta   Suprema,  del  Congreso  federal  i  del 
Triunvirato  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  conPadnm 
i  Escalona.  Los  sucesos  de  18  L2  lo  llevaron  emigrado  a  Santafé  donde  : 
fué  mui  bien  recibido  por  el  Presidente  Torres  ;  pero  al  llegar  Bolívar  -. 
a  Cácuta  lo  encontró  allí  i  después  de  entrar  en   triunfo  en  Mérida  et  ' 
30  de  mayo,  lo  nombró  Gobernador  de  la  provincia,  diciéndole :  "  ven- 
ga usted  sin  demora  :  yo  iré  conquistando  i  usted  organizando  :  la  pe* 
tría  lo  necesita.^'  Siguió  al  Héroe  en  sus  victorias  de  Taguaiiesi  en  bu 
entrada  espléndida   de  Caracas:  allí  se  le  nombró  Gobernador  de  Ift 
provincia  i  contal  carácter  hizo  el  lujoso  recibimiento,  el  13  deocta* 
bre  de  1SJ3,  del  corazón  de  Jirardot,  con  verdadera  pompa  de  duelo 
en  honra  del  digno  lidiador  granadino,  así  como  el  que,en  la  Asamblea, 
se  le  diera  a  Bjlívar  el  título  de  *' Capitán  Jeneral  de  los  Ejercites,    • 
Libertador  i  Salvador  3e  Venezuela."  El  2  de  enero  de  1814  presidió  1 
la  Junta  de  Caracas,  para  decidir  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  va- 
liente como  Reinaldo,  virtuoso  como  Washington,  jenio  como  Ñapo-   i 
león,   presajio  brillante  i  persuasivo  de  que  no  podian  existir  tiranos   ^ 
en  América.  El  señor  Mendoza  dijo :  ^*  sus  triunfos  no  son  su  gloría,  es 
el  acto  que  tenéis  a  la  vista  el  que  le  da  su  verdadera  grandeza."  En 
11  do  junio  de  ISCO,  se  juró  la  Cjustitucion  española  en  Caracas,  i  Mo- 
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Tillo  se  creyó  depuesto  por  Correa,  lo  que  produjo  mucho  júbilo  en 
los  patricios.  Emigrado  el  señor  Mendoza  en  1814  escribió  en  Jamai- 
Cfi  sus  cartas  bajo  el  seudónimo  de  *'Un  Patriota,"  en  las  cuales  trató  las 
cuestiones  de  la  Constitución  venezolana,un  Rei  en  Buenos  Aires  i  venta 
de  la  Florida  alps  Estados  Unidos,  en  22  de  febrero  de  1819.  En  1821 
regresó  i  en  Caracas  fué  elejido  Ministro  de  la  Corte  Suprema.  En 
1826  no  aceptó  el  movimiento  político  de  Páez,  a  quien  decia  Bolívar 
entonces  '*  Solo  quiero  que  lá  lei  reúna  a  los  ciudadanos,  que  la  liber- 
tad los  deje  obrar  i  que  la  sabiduría  los  guíe  para  que  admitan  mi  re- 
nuncia i  me  dejen  ir  lejos,  mui  lejos  de  Colombia."  El  señor  Mendoza 
Nituvo  correspondencia  con  el  Libertador,  quien  en  22  de  agosto  de 
ISSÍS  le  decia  a  propósito  del  acta  fundamental :  '*  Es  preciso  que  los 
i      buenos  ciudadanos,  amantes  de  la  paz  i  el  orden  se  empeñen  en  que  este 
^      acto  reciba  la  sanción  popular  espontáneamente,  para  que  en  ninguna 
\       éfoc^  pueda  decirse  que  es  la  obra  de  uno  solo  i  que  carece  del  con- 
KDtimiento  nacional,  pues  por  nada  en  este  mundo  quiero  mandar  sin 
en  voluntad."  Al  señor  Blanco  le  decia  ''  me  bastan  las  facultades 
constitucionales,"  i  en  su  proclama  del  27>del  mismo  agosto  en  que  se 
titnla  Libertador  Presidente,  espresa  :  ^'  compadezcámonos  mutuamen- 
te del  pueblo  que  obedece   i  del  hombre  que  manda  solo."  El  señor 
Mendoza  era  sabio,   virtuoso  i  tan  austero  que  como  Sócrates  habría 
bebido  la  cicuta  si  la  salud  de  la  patria  se  lo  hubiera  exijido.  En  1829 
moríó  en  Caracas,  pobre  ;  pero  en  su  tumba  se  derraman  las  lágrimas 
que  la  gratitud  deposita  a  su  memoria ;   i  la  juventud  se  prosterna  de- 
lante de  ella,  como  los  griegos  se  humillan  ante  el  túmulo  que  enseña 
el  sitio  donde  el  virtuoso  rei  de  Esparta  rindió  la  vida  defendiendo  sus 
•aotaa  leyes.  El  señor  Mendoza,  "hombre  de  bondad  útil,"  feileció  de- 
jando 16  hijos. 

MENDOZA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Nació  en  la  ciudad  de 
CAdiz;  vino  a  la  América,  i  por  defender  la  independencia  del  Perú 
biio  la  campaña  contra  la  dominación  do  Fernando  VII  en  aquella  Ro- 

Sública,  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  vencedores  en  la  bri- 
ante  jornada  de  Ayacucho,  que  coronó  la  independencia  de  aquella 
Kacíon  ;  como  la  de  Boyacá  selló  la  de  Nueva  Granada,  Carabobo  pu- 
iO  término  al  poder  peninsular  en  Venezuela,  i  Pichincha  cerró  pura 
siempre  laa  puertas  del  Ecuador  a  los  señores  de  España. 

MENDOZA,  LUIS.  De  Bogotá — Patriota  decidido,  activo  i  cons- 
taste perseguidor  de  los  enemigos  de  la  República,  a  los  que  atemori- 
zó hasta  el  punto  de  haber  hecho  sucumbir  a  varios,  entre  otros,  al 
iibplacableenemigo.de  los  patriotas,  señor  Bernardo  Conde.  A  la  lle- 
gada de  Morillo,  sabiendo  que  debía  ser  fusilado  por  sus  compromisos 
^uiso  antes  quitarse  la  vida,  que  caer  en  poder  de  ios  enemigos,  quienes 
al  fin  lo  capturaron  en  Cúcuta,  donde  lo  fusilaron  el  G  de  noviembre 
de  1816.  Siempre  crueles  los  españoles  no  dieron  cuartel  a  lus  patrio- 
tas vencidos  por  el  Jeneral  Callejas,  en  este  mismo  mes,  el  dia  7,  del 
afio  de  1810  en  la  batalla  de  Acúleo,  en  la  cual  vencido  el  patriota 
cora  Hidalgo,  perdió  10,000  hombres  muertos  con  5,000  que  íusiló  el 
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ciHel  vencedor,  ademas  de  14»000  que  hizo  degollar  al  tomar  a  sangre 
i  fuego  a  Guanajuato  en  donde  se  habían  encerrado  los  independientes, 
salvados  de  la  anterior  carnicería. 

MENDOZA,  LUIS  IGNACIO.  Doctor-  Vino  al  mundo  dotado 
de  grandes  virtudes,  este  ilustre  varón  que  nació  en  Trujillo  el  S  ds 
diciembre  de  1766:  i  como  si  esa  fecha  indujera  servicio  sacerdotal,-!» 
tomó  este  digno  procer  de  la  Independencia  de  Venezuela,  que  asistió 
al  Colejio  electoral  de  Tunja,  al  Congreso  constituyente  de  Colombis  i 
en  los  añosde  1811  i  1812,  i  que  supo  libertarse  de  la  muerte  que  le 
hubiera  tocado,  pormano  de  los  opresores  realistas,  si  no  emigra  en  di- 
cho año  ;  pero  no  tanto  quedó  salvo,  pues,  hecho  prisionero  en  Ano- 
ca,  se  le  llevó  preso  a  Valencia,  donde  padeció  inmensamente  en  de- 
fensa de  su  Patria.  £n  1821  concurrió  al  Congreso  de  Cuenta.  Loi 
larcos  padecimientos  por  la  Independencia  lo  hicieron  contraer  gnre 
enfórmedad,  la  que  le  impidió  asistir  al  Cuerpo  lejislativo  de  1823,  en 
Bogotá.  Digno  Dean  de  la  Catedral  de  Mérida,  murió  en  esta  ciudad  ■ 
el  14  de  febrero  de  1828,  este  hombre  nacido  para  servir  a  su  Patria, 
al  desgraciado,  i  a  la  iglesia,  con  mansedumbre  i  modestia.  Sus  reatoi 
fueron  depositados  en  el  matisoleo  que  el  Jeneral  Piñango,  G^bémi- 
dor  de  la  provincia,  hizo  construir  contal  objeto. 

MENDOZA,  PEDRO.  Capitán— Cumaná  es  la  ciudad  donde  na- 
ció este  valiente  compañero  del  Jeneral  Bermúdez,  en  la  acción  de 
Guiría,  dada  el  25  de  agosto  de  L819,  i  en  la  de  Barcelona,  en  julio  del 
mismo.  Se  unió  a  de  Marino  en  Cantaura  a  bordo  de  la  flechera  Indepen- 
dencia, en  junio  del  mismoaclo,  i  fué  de  los  que  pelearon  en  Araya  con- 
tra los  españoles.  Llevó  la  medalla  concedida  a  los  que  ¡triunfaron en 
Carabobo  2?,  donde  se  hizo  notar  por  haber  hecho  ceder  el  puesto,  Á 
con  seis  soldados  a  25  que  so  defendían  en  un  punto  ventajoso  para 
los  realistas.  Acompañó  a  Páez  en  la  acción  del  Cerro  de  Carabobo,  el 
11  de  agosto  de  1822,  como  también  a  los  tres  sitios,  asalto  i  toma  de 
Puerto-Cabello,  el  8  de  noviembre  de  1823;  hecho  de  armas  que  le 
valió  la  medalla  concedida  a  los  que  lo  ejecutaron. 

MENDOZA,  RAFAEL.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  en  1797.  Va- 
leroso batallador  en  la  sangrienta  campaña  de  Venezuela  de  1819  a 
1822,  a  órdenes  de  Bolívar,  peleó,  como  hijo  mimado  del  valonen 
Carabobo  2r  i  en  los  combates  de  Puerto-Cabello,  donde  recibió  4  he- 
ridas, dos  de  bala  i  dos  de  arma  blanca;  una  de  las  cuales  le  Causóla 
completa  inutilidad  del  brazo  i  de  la  mano  izquierda,  por  lo  cual  al  Te^ 
lo  Bolívar  manco  dijo:  **La  Providencia  supo  lo  que  hizo:  le  haqui* 
tado  a  usted  un  brazo  para  igualarlo  a  los  demás  hombres."  Tan  gran- 
de era  su  valor!  En  la  acción  de  Vjirima  con  unos  pocos  soldados  de 
su  compañía,  batió  200  del  enemigo  i  cojió  17  prisioneros.  A  órdenea 
de  Páez  desempeñó  comisiones  peligrosísimas,  pues  el  Jeneral  tenia 
gran  conñanza  en  su  denuedo  e  intelijencia.  En  1841  hizo  la  campaña 
del  Norte  de  la  República  i  se  halló  el  9  de  setiembre  en  la  acción  de 
Ocaña,  donde  recibió  dos  heridas  de  bala.  Defendió  al  Gobierno  libe- 
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ral  en  185L  En  1854  sostuvo  la  Constitución  i  peleó  en  Bosa,  Tres- 
Esquinas  i  toma  de  Bogotá,  el  18  de  julio  de  ose  año,  en  la  cual  ejecutó 
la  acción  distinguida  de  valor,  que  se  le  declaré,  asaltando  i  tomando 
con  8  hombres  el  edifício  de  San  Bartolomé  defendido  por  300.  £n 
1860  estuvo  como  defensor  decidido  de  la  federación,  en  las  acciones 
de  la  Barrigona  i  de  Chaguaní ;  batalla  de  Subachoque,  en  la  cual  re- 
cibió una  herida  de  bala,  i  en  la  de  Boyacá  contra  las  fuerzas  enemigas 
£  diadas  por  el  doctor  Leonardo  Canal,  como  jefe  de  ellas,  el  20  de  fe- 
rero  de  1862.  Fué  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogotá ;  Presidente 
del  Estado  de  Cundinamarca ;  Senador  por  el  mismo  en  18G6  i  ]8G7  ; 
Comandante  jeneral ;  Jefe  de  Estado  mayor  en  varias  veces  i  Secreta- 
rio de  Guerra  i  Marina  en  distintas  administraciones  ejecutivas.  Esta- 
ba condecorado  con  las  medallas  de  Libertadores  de  Venezuela,  Ven- 
cedofes  de  Puerto-Cabello  i  con  el  escudo  de  Vencedores  en  Carabobo. 
Ardoroso  defensor  de  los  principios  liberales,  a  ellos  les  consagró  su 
valor,  su  intelijencia,  su  prestijio  i  su  laboriosidad.  Murió  en  Bogotá 
el  8  de  marzo  de  1869. 

UENDOZA,  SANTIAGO.  Subteniente— Nació  en  Cartajena. 
Fué  de  los  que  sostuvieron  el  sitio  de  la  plaza  de  dicba  ciudad,  desde 
el  20  de  agosto  de  1820  hasta  el  10  de  octubre  de  1821,  en  que  fuá 
tomada  por  las  fuerzas  do  la  República  de  Colombia;  estuvo  con  los 
que  cooperaron  el  sostenimiento  del  Gobierno  lejítimo  en  1831,  en 
oantamarta,  i  concurrió  a  la  defensa  del  sitio  de  la  ciudad  heroica  en 
loa  años  de  1841  i  1842. 

MENDOZA,  JERÓNIMO  DE  G.  Nació  en  Bogotá  el  14  de  fe- 
brero de  1773. — £1  señor  don  Jerónimo  de  Mendoza,  de  familia 
ilnatre  de  España,  por  ambas  líneas,  fué  hijo  del  doctor  Jerónimo  de 
Mendoza,  caballero  lleno  de  virtudes.  Recibió  una  educación  esme- 
rada.* Desde  su  juventud  obtuvo  del  Gobierno  español  destinos  honorf- 
fiooa  i  de  confianza,  entre  ellos  el  de  Rejidor  del  Cabildo  de  Santafé. 
Faé  administrador  de  Alcabalas  en  Jirón,  Juez  colector  de  diezmos 
del  partido  de  Vélez  i  desempeñó  comisiones  importantes.  Cuando  se 
le  confirió  el  primer  destino  en  el  ramo  de  Hacienda,  solamente  tenia 
S2  anos;  pero  su  juicio  i  la  honradez  con  que  se  manejaba  desde  su 
juventud,  suplieron  la  falta  de  años.  En  su  niñez  fué  alumno  mui 
aprovechado  del  colejio  de  San  Bartolomé.  El  20  de  julio  de  1810  so 
liallaba  de  miembro  del  Cabildo  de  Bogotá,  i  sostuvo  con  enerjfa  en 
na  Corporación  la  causa  de  la  independencia,  perteneciendo,  por  este 
motivo,  ala  Junta  Suprema  que  se  instaló  para  el  Gobierno  del  Reino. 
Eo  1811  fué  nombrado  Administrador  jeneral  de  Correos,  destino  que 
airvió hasta  ISIG  que  lo  destituyó  el  Jeneral  Morillo,  en  odio  a  sus  prin- 
eipiofl  i  a  los  aervicios  que  habia  prestado  a  la  República,  en  la  primera 
época*  Al  empezar  las  persecuciones  fué  reducido  u  prisión  en  el  Cole- 
jlO  del  Rosario,  i  para  librarse  de  mayores  males  hubo  de  consignar 
voa  suma  de  dinero  que  poseía  como  el  único  patrimonio  de  su 
&mil¡a.  Después  del  triunfo  a?  la  República  en  Boyacá  en  1819,  sirvió 
el  destino  de  Intendente  jeneral   de  Hacienda,  por  nombramiento  de 
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Bolívar,  cooperando  a  la  organización  del  ramo.  Posteriormente  iat 
Secretario  de  Hacienda,  Contador  mayor  de  la  Corte  de  Cuentas,  Gqb* 
tador  jencral  de  la  nueva  organización  de  esta  oficina,  Miembro  de  h 
Cámara  de  Kepresentantes  en  varías  lejislaturas  i  Contador  de  la  Caía 
de  Moneda  de  Bogotá  hasta  1839,  en  que  murió,  dejando  un  hijo,  d 
doctor  José  María  de  Mendoza,  digno  heredero  de  sus  méritos,  i  quien, 
con  sus  luces,  ha  cooperado  a  la  marcha  regular  de  la  Nación,  deaem- 
peñando  con  honradez  i  dignidad  puestos  en  las  Cámaras  i  en  loa'Tit 
bunales  de  Justicia.  Simpático,  modesto  i  respetable  persona  deaoeih 
diente  de  estirpe  tan  ilustre,  el  doctor  Mendoza  merece  este  homeiuge 
a  sus  virtudes  públicas  i' privadas. 

MENENDEZ,  RAIMUNDO.  Capitan-Por  ver  libre  a.  su  patria  aele 
vio  combatir  a  este  oficial,  hijo  de  Antioquia,  en  la  campaña  de  esta 
provincia,  de  1816  a  1S19  ;  en  la  del  Sur  i  el  Magdalena  en  1820;  en 
el  sitio  de  Cartajena  hasta  la  rendición  de  la  plaza  en  1820  i  1831 ;  ea 
la  deMaracaibo  en  1822  i  1823.  Se  halló  en  la  acción:  de  Zaragooi 
en  1819,  con  el  mayor  Carlos  Robledo  ;  en  la  de  Chorros-blanca,  eon 
Córdoba,  en  1820;  en  la  de  Sinamaica,  con  Sarda  en  1822,  lea d 
;  .  ^rio,  con  Montilla. 

MERCADO,  SANTIAGO.  Teniente  Coronel— Itíatural  de  Veofr 
lela.  Perteneció  al  Ejército  de  Colombia  Libertador  del  Perú,deade 
1 1 1-3  de  febrero  de  1822  i  continuó  aquella  campaña  hasta  el  10  da 
marzo  de  1826  en  que  se  rindió  la  plaza  del  Callao,  donde  combatió, 
como  en  Matará  i  en  Ayacucho.  Hizo  la  campaña  del  Sur  contra loi 
peruanos  el  año  de  1829  i  obtuvo  varios  dcstmos  importantes.  BoB- 
var  le  concedió  diploma  para  usar  la  medalla  de  Ayacucho,  comotei- 
timonio  de  la  gratitud  del  Perú  por  haber  cooperado  a  su  libertad. 

MERIZ ALDE,  BENVENUTO.  Teniente— Nació  en  Quito.  Cerno 
amante  de  la  independencia  de  Colombia,  se  enroló  en  el  ejército  qoe, 
con  Sucre  emprendió  la  campaña  del  Ecuador  contra  el  gobierno  pe- 
ninsular; i  la  batalla  de  Pichincha,  donde  combatió,  fué  el  hecho  gV 
rioso  que  dio  por  resultado  la  libertad  del  país  a  cuyo  servicio  habii 
consagrado  sus  esfuerzos  con  tanta   decisión  como  valentia. 

MERIZALDE,  JOSÉ  FÉLIX.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Bogotá.  Este  jefe  comenzó  su  carrera  en  el  año  de  1812.  Cayó  priaío- 
nero  en  el  año  de  1S16,  después  de  combatir  en  Cachiri,  accioade 
Cáqueza,  Ventaquemada  i  defensas  de  Bogotá,  con  NuríñoiconAt 
várez.  Sus  mejores  servicios  los  hizo  como  Cirujano  mayor  i  vaéim 
del  ejército.  Su  ciencia,  sus  elevadas  dotes  morales;  su  conducta  po- 
lítica i  militar,  sus  obras  científicas  ;  su  sal  ática  como  escritor  de 
costumbres  lo  hacen  acredor  a  la  gratitud  de  su  patria,  que  con«gn& 
estas  líneas  para  perpetuar  su  recuerdo. 

MEYER,  ENRIQUE— Nació  en  Dessean,  en  Alemania  en  1819. 
Apresado  su  buque  por  un  corsario,  fué  llevado  a  Margarita,  en  donde 
entusiasmado  por  la  libertad  tomó  servicio  con  los  republicanos  ale* 
manes  que  habia  en  la  isla  i  que  organizó  el  Coronel  TJsIar.  Empico- 


JiiroD  60  breve  la  cAmpafía  a  lae  costas  orientales,  luol^ado  contra 
)bi  realistas  hasta  llegar  a  Mattirin,  de  donde  pidió  pase  para  Apure ; 
i  en  1S2Q  se  incorporó  en  el  b<i tallón  Bravos  de  Apure,  como 
SsQeoto,  ascendiendo  por  sus  talcnru^>  liastu  Capitán  en  1827,  en  que 
ndió  licencia.  He  aqui  donde  peleó  con  su  batallón ;  jornada  de 
Cirabobo ;  campana  i  acción  de  Coro  en  1822,  i  persecusion  dt^  Cisne- 
ni.  Ocupado  en  el  comercio  hasta  1840,  se  ausentó  de  Caracas, 
la  residencia,  para -ir  a  morir  im  BiMÍin,  el  17  de  setiembre  de 
1B41,  dejando  en  su  testumeitio  una  gciava  parte  de  todos  sus  bie- 
BU  líquidos  para  objetos  bonincos  que  podia  designar  la  Municipa- 
lidad de  Caracas,  donde  habi.i  rxiquirido  todo  lo  que  dejaba  a  su  falle- 
ómiento,  este  hombre  tan  íoci^Iído  independiente  en  el  país  de  sus 
Acciones,  como  noble  en  sentimientos  de  gratitud. 

HETER,  JUAN,  Alférez — Este  ofici;i1  empezó  sus  servicios  en 
WFZO  de  1819  en  clase  de  sárjente.  Hizo  la  campaña  de  Venezuela 
tode  dicho  año,  hasta  el  de  1320,  -en  que  marchó  a  la  del  Sur, 
.UUndose  en  ella  hasta  el  do  18*23.  Estuvo  en  el  combate  de  Pita« 
fuellé  de  junio  de  1820,  Jenoi  el  2  de  febrero  de  1821,  i  Bom- 
Miáen  1822,  como  un  bravo  oficial  de  caballería,  i  como  republica- 
fl^fiempre  leal;  continuando  luego  en  servicio  hasta  combatir  mas 
.|vde  en  Tarqui  i  libertar  al  fío  el  suelo  patrio  de  todo  poder  i  domi- 
aÓMMKi  estraña. 

MEZA,  DOMINGO.  Coronel — Con  decir  que  fué  compañero  del 
quebré  vencedor  en  Estanques,  Chire,  Palmarito  i  Mata  de  la  Miel  (Páez) 

Í fufado  con  él  en  esos  conbates,  hai  una  pajina  gloriosa  para  Meza,  a 
\me  se  agrega  haber  hecho  parte  de  los  que  decidieron  dar  a  Páez, 
ioí  Trinidad  de  Arichuma,  el  mando  del  Ejército  en  las  Llanuras,  a  quien 
Mompañó,  habiendo  sido  antes  de  los  combatientes  en  Horcones,  Ta- 
yñaBeSy  Vijirima,  Bárbula,  Trincheras,  Ara^o,  Carabobo  1?,  La  Puerta 
l^Aragua  después  de  que  salió  con  su  División  por  Tocuyo  i  unido 
SlpDlTrdaneta  sufrió  la  derrota  de  Mucuchies.  En  Trujillo  queseor- 


Wfnitó  el  Ejército,  le  fué  dado  el  mando  del  tercer  batallón  ,que  se 
$rm6  con  lus  restos  que  alli  llegaron.  Vino  con  Bolívar  a  la  toma  de 
>tá,  en   12  de  diciembre  de  1814,  pasó  al  Magdalena  con  él  i  al 
el  Libertedor  para  el  estranjero.  Meza  reemplazó  en  Cartar 
alJeneral  Palacios,    en   el    mando,   nombrado  por  la  Junta  de 
^ia  que  renunció  Palacios,  por  no   sujetarse  a  Castillo.  Mesa  emi- 
Venezuela  i  se  unió  a  Páez,  como  queda  dicho  i  continuó  luchando 
.Qalabozo,  Oriosa,  Rincón  de  los  Toros,  Vargas,  Boyacá,  Carabobo 
^1  Oumbre  de  Valencia  i  otros  campos  de  batalla  hasta  yer  libre  su 
itñat  que  la  sirvió  con  perseverante  interés,  denuedo  e   intelijencia 

iy  MEZA  I  SÁNCHEZ,  JOAQUÍN  MARIANO— Nació  en  Popa- 
■üiu  Patriarca  de  la  libertad,  fué  de  los  primeros  que  en  ISIO  la  pro- 
marón  en  Popayan,  sin  intimidarse  por  la  fuei'za  respetable  que 
mák  el  Gobernador  Tacón,  i  con  la  cual  se  propuso  sufocarla  en  su 
■Qm.  £q  eeoe  momentos  Críticos,  Meza,  procuró  difundir  en  el  pue- 
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blo  Im  primeras  nociones  de  sus  imprescriptibles  derechos,  contrastaa^ 
do  a  los  sicarios  del  despotismo.  Decidido,  defensor  de  la  rep(^ 
blica,  haciendo  de  Secretario  del  Gobierno  de  Popayan,  i  ''en  um 
mayores  peligros  i  privaciones,  se  mostró  digno  de  la  justa  caosaqoe 
habia  abrazado,  Desinterezado,  vivió  humilde  i  virtuoso.  Falleció  ei' 
€alíel  15  de  junio  de  1837,  dos  años  después  de  haberse  celebrado  d 
tratado  de  Paz  entre  el  Jeneral  Orbegoso  Presidente  del  Perú,  i  Sut" 
ta  Cruz  que  lo  era  de  Bolívar,  por  el  cual  se  concedió  a  este  el  dere- 
cho de  intervenir  en  los  asuntos  del  Perú,  i  que  produjo  la  Confede- 
ración de  ambos  países,  que  acabó  pronto  por  la  ambición  del  i^ 
gundo. 


MICOLTA,  VICENTE.  Teniente  Coronel— Nació  en  CaH 
17S8.  De  familia  distinguida  i  rica,  amó  la  independencia  i  perdía 
hizo  las  dos  compañas  de  Popayan  en  los  años  de  1811  i  1812:  h 
]^  con  el  Jeneral  Baraya  i  la  2?  con  el  Presidente  de  Popayan,  doctor  \ 
Joaquín  Caicedo  C.  habiéndose  hallado  en  las  acciones  de  Palacé  i FM- 
to,Piedra  pintada,  Catambuco,  en  donde  cayó  prisionero;  i  fué  quiatido 
en  Pasto  con  Macaulay,  Caicedo  i  otros  ;  mas  pudo  libertarse  por 
dinero  que  dio  en  Quito.  Estuvo  en  la  campaña  del  Sur  de  1813  a  Ult 
i  peleó  con  valor  en  Calibio  i  el  Palo.  En  1816  quedó  como  dimne 
después  de  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  se  incorporó  al  ejení* 
to  libertador  en  1819,  pasó  a  la  campaña  del  Sur  en  1820  a  I8fi3;i 
combatió  en  las  batallas  de  Bombona  i  Jenoi.  Siguió  con  el  ejército  i 
Guayaquil,  de  donde  regresó  a  servir  en  la  provincia  de  Buenaveotí": 
ra  a  órdenes  del  Jeneral  Tomas  C.  de  Mosquera,  en  el  año  de  18Si 
Este  leal  soldado  de  la  causa  del  pueblo  nunca  escusó  sacrificio  algnw 
a  fin  de  lograr  la  libertad  de  su  patria,  a  la  que  le  consagró  sus  eervi^i 
cios,  su  fortuna,  su  intetijencia  i  su  salud.  Por  no  haber  querido  dedr 
el  señor  Francisco  Echeverri,  de  Cali,  donde  estaba  escondido  Hiool» 
ta,  en  1816  Warleta  le  hizo  dar  170  palos  i  lo  tuvo  colgado  SGhonik 
Honra,  pues,  a  la  memoria  de  tan  firmes  republicanos,  cuyos  hijos  hit 
sabido  seguirlos  en  el  camino  que  ellos  les  trazaron,  con  fidelididi 
valentia.  El  Teniente  Coronel  Mjcolta  murió  en  la  ciudad  desuoui^ 
miento,  el  14  de  junio  de  1838. 

IIIER,  DOMINGO.  Capitán— De  la  ciudad  de  Honda,  lugar  M 
su  nacimiento,  siguió  a  la  espedicion  del  Magdalena,  contra  los  reel»j 
tas  que  dominaban  esa  parte  de  Colombia,  en  1819  i  1820,  i  se  hdl^ 
entre  los  que  sitiaron  a  Cartajena  i  la  rindieron  en  1821  :  del  niflOMi! 
modo  que  en  las  acciones  de  Troya  i  Barbacoas.  No  usó  las  condeoiK 
raciones  concedidas  a  los  que  pelearon  en  Cartajena,  Pichincha,  J«-; 
nin,  Ayacucho  i  Tarqui,  sino  por  haberse  escondido  entre  loiqBp: 
vencieron  en  tan  brillantes  jornadas.  En  1830  defendió  el  GobienM^ 
en  la  revolución  de  ese  año,  en  el  centro  de  la  Repúblia,  i  en  el  estreH 
mo  de  Panamá,  en  1832. 

MILLAN,  BUENAVENTURA.  Comandante.   Enrolado  vol 
tario  i  decididamente  en  el   movimiento  del    20  de   julio  de  1810 


—  326  — 

liatafé  donde  nació,  tuvo  qne  combatir  presto  en  las  cuestiones  en- 
Ut  fi^ralistas  i  centralistas,  en  las  acciones  de  Palo-blanco,  Venta- 
la,  San  Victorino  i  Bogotá,  en  1811  i  1812.  Gustoso  siguió  con 
buriio  a  la  espedícion  al  Sur  i  Palecé  2?,  Calibio,  JTuanambú  i  Cebo- 
BMi  demostrando  su  valor  i  constancia  en  defensa  de  la  causa  de  los 
Brá  contra  sus  opresores.  Regresado  que  hubo  a  Cundinamarca, 
iulá6  ala  acción  i  toma  de  Bogotá,  en  1814,  con  Bolívar.  Pasó  luego 
ala  campaña  sobre  Antioquia,  en  la  cual  cayó  prisionero.  Pudo  fugar- 
le; i  después  de  combatir  en  Miraflóres  en  1816,  se  unió  al  brabo 
.Omoel  Nonato  Pérez,  i  con  él  peleó  en  la  acción  de  Upía  contra  los 
lülistas,  i  luego  en  Boyacá.  Continuó  eti  servicio ;  i  en  1822  hizo  la 
«erra  a  los  realistas  en  Pasto,  luchando  contra  ellos  en  las  ac- 
fm^s  del  Guáitara  i  Pasto.  Regresó  a  llevar  las  armas  contra  los 
TÉHitas  en  Maracaibo,  i  fué  con  el  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero 
jp  la  espedicion  Colombiana  ausiliar  del  Perú.  En  fin,  en  1830,sostu- 
fpél  óraen  legal  en  las  acciones  de  San  Victorino,  contra  el  batallón 
jPdlftO,  insurseccionado,  i  en  Palmira  en  1831,  como  soldado  leal,  i 
iñidoaoroso,  valiente  que  habia  sido  en  su  larga  carrera  de  servi- 
^ben  la  guerra  de  la  independencia* 

^'  MILLER,  JUAN.  Teniente — La  larga,  tenaz  i  sangrienta  lucha 
Üfteoida  por  los  valerosos  hijos  de  Margarita  contra  sus  tiránicos  go- 
ÜfMnuuites  españoles,  cuenta  a  este  su  hijo  entre  los  que  tomaron 
toánnaa  i  le  dieron  independencia,  luchando  en  las  acciones  de  la 
fibertad,  La  Linea,  Asunción.  Barales,  Los  Cocos  i  demás  hechos  de 
n¿l!  gloriosísimos. 

M.>  ilDLLER,  GUILLERMO.  Jeneral— Benemérito  de  la  Patria  en 
heroico  i  eminente:  fundador  de  la  orden  del  Sol  del  Perú:  le- 
de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile :  condecorado  con  varías  m&* 
i  escudos,  por  acciones  de  guerra,  navales  i  terrestres,  i  Jeneral 
riñon  del  Ejército  peruano,  nació  el  2  de  diciembre  de  1795  en 
t,  cerca  de  Canterbury,  en  el  Condado  de  Kent  en  Inglaterra. 
í^eii  el  Ejército  inglés  i  peleó  en  los  sitios  de  ciudad  Rodrigo,  Bi^ 
'i  San  Sebastian,  batalla  de  Victoria  i  bloqueo  de  Bayona.  Ea 
peleó  en  la  guerra  de  la  Inglaterra  contra  los  Estados  Unidos.  En 
reataba  en  Buenos  Aires  at  servicio  de  los  patriotas :  pasó  a  Val- 
ai  mando  ¿^  San  Martin,  que  acababa  de  libertar  a  Chile  en 
(uco,  i  prestó  importantísimos  servicios  en  favor  de  la  causa  de 
Miller  fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  el  Cuzco, 
Capital  de  los  Incas,  el  primer  dia  del  año  de  1825.  Los  cuz- 
vieron  en  su  llegada  el  cumplimiento  de  una  bien  conocida 
citada  por  el  inca  Garcilazo  de  la  Vega,  por  Calondra  i  por 
Hela  aquí :  'Tongo  a  Dios  por  testigo,  que  D.  Antonio  de  Be- 
aseguró  i  sé  que  otros  han  dicho  lo  mismo,  que  en  el  templo 
ápal  de  ellos  (los  indios)  entre  otros  vaticinios  que  habian  de  la 
nma  del  Reino,   hai  uno  que  dice  que  los   Incas,  Emperadores  o-. 
m  del  Perú,  han  de  ser  restablecidos  en  sus  dominios,  por  un  pue- 
w^  procedente  de  cierta  rejion  llamada  Inglaterra."  Bolívar  babla 
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asi  de  Millcr."  A  los  que  la  presente  vieren,  saludo.  Cbrtifioo 
que  el  Jencral  don  Guillermo  Miller,  ha  estado  a  mis  órdenes  en  toda 
la  campaña  del  año  1824,  en  la  cual  ha  cumplido  con  su  deber  de  na 
modo  digno  de  admiración.  En  el  combate  de  Junin  quedó  mandando 
nuestra  caballería,  con  el  valor  que  siempre  le  ha  distinguido.  Ea 
Ayacucho  tuvo  el  mismo  mando  i  lo  desempeñó  con  aquella  intrepidéi 
i  acierto  que  tanto  contribuyeron  a  la  victoria.  El  Jeneral  Miller  foé 
uno  délos  primeros  que  empreudieron  la  libertad  del  PertS,  i  es  detoi 
últimos  que  la  ha  visto  triunfar.  Su  actividad,  su  moderación  i  sa  con- 
ducta moral  lo  han  hecho  recomendable  a  los  ojos  de  sus  jefes,  i  bs 
pueblos  que  ha  mandado,  lo  han  respetado  como  a  un  buen  majistrado. 
El  Jeneral  Miller  no  ha  participado  jamas  de  ninguna  de  las  facciooei, 
que  ha  tenido  en  el  Perú  ;  i  por  el  contrario  los  gobiernos  sucesivoi,i 
los  diferentes  Jcnerales,  que  han  mandado  el  Ejército,  han  puesto  en- 
tera coufianza  en  su  fidelidad.  Por  consecuencia  de  estos  8ervici(M,el 
Gobierno  del  Perú  ha  recompensado  dignamente  al  Jeneral  de  Divi- 
sión don  Guillermo  Miller.  Dado  en  el  cuartel  jencral  de  Potosí  a  89 
de  octubre  de  182-5.  Bolívar."  En  los  combates  de  Toratá  i  Mdqoefftia 
fué  quien  ayudó  a  impedir  mayores  desastres.  Obra  de  Miller  fué  hv 
cer  llegar  al  Jencral  Olañeta  la  noticia  de  que  había  sido  nombrado 
Virei  del  alto  Perú,  i  que  el  de  Lima  se  la  ocultaba,  lo  cual  produjo aa 
separación  de  este  i  el  que  sus  5,000  soldados  no  sirvieran  en  Ayacadu^ 
a  lo  que  se  agregó  la  sublevación  de  SOO  soldados  de  Olañeta,  capiti- 
neadps  én  Cochabamba  por  el  señor  don  Saturnino  Sánchez.  En  el  ba- 
que O^Hoggins  estaba  en  el  sitio  puesto  al  Callao  en  1820,  con  Cochnr 
ne  quien  en  el  Cois,  i  Miller  en  el  alcázar  del  buque,  predijo  que  tina 
bala  venia  recta  a  ellos,  pero  que  con  no  moverse  la  evitarían,  como  aa* 
cedió,  pero  ella  llevó  la  cabeza  a  uno  que  se  dobló  e  hirió  a  cuatro  da 
los  cuales  uno  llamado  José  Martin  se  dejó  cortarla  pierna  fracturada» 
diciendo:  viva  la  Patria !  Los  fragmentos  del  cerebro  del  marinero  qoa 
mató  la  bala  salpicaron  al  hijo  del  Lord  llamado  Tomas,  quien  eonü 
donde  su  padre,  diciendo  con  entereza.  **Papá  :  la  bala  no  me  ha  ion* 
do,  no,  estoi  bueno."  Bolívar  le  escribe  en  1823,  a  tiempo  que  bamJa 
espedicion  de  Intermedios,  espresándole  que  quiere  conocerlo.  El 
Perú  lo  honró  con  el  busto  de  Bolívar  i  le  dio  t  20,000  por  8U8Beiiri!< 
cios,  i  Buenos  Aires  cuatro  leguas  de  tierra  en  Rio  Bermeja.  Murii  éki 
1861,  de  regreso  de  Liglaterra,  en  Lima,  este  discípulo  del  gran  K 
cardo  corazón  de  León.  Lord  Cochrane,  su  amigo,  era  un  célebre  marino: 
nació  en  Escocia  el  27  de  diciembre  de  1775,  siendo  hijo  de  Archibalda 
Cachrane:  Conde  doDundonal,  i  sobrino  del  Almirante  Alcjandroi{M 
alcanzó  gran  nombradla  en  la  guerra  americana.  Casi  niño  se  enroldan 
la  marina  de  su  país,  on  la  cual  se  distinguió  desde  sus  primeros  gradosi 
mandó  varios  buques,  )ir/o  muol'as  presas  en  el  mar,  lué  íefede  eacua: 
dron  i  recibió  varias  condecoraciones.  Con  tan  honrosos  antecedentea, 
Cochrane  pasó  a  Chile  en  ISIS,  i  el  Gobierno  de  este  país  le  encargad 
mando  de  la  pequeña  escuadra  de  11  buques  con  ;350  cañones  i  3,12j 
soldados  que,  a  duras  pei;as  habia  podido  organizar  para  combatir  ceD* 
tra  las  naves  españolas  que  se  enseñoreaban  del  Pacífico.  Qocbroneiu^ 
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ék  aoote  de  esag  nav^s ;  tomó  la  inespugnable  fortaleza  de  Valdivia 
ifjae  permanecía  an  poder  de  los  españoles,  i  capturó,  la  fragata  Esmc- 
nddoy  sacándola  bajo  el  fuego  de  los  castillos  del  Callao  i  por  en  medio 
de  los  buques  enemigos.  Pasó  en  seguida  a  mandar  la  escuadra  del 
Brasil,  que  luchaba  por  conquistar  su  independencia  i  donde,  como  en 
Chile,  hizo  valiosas  presas  i  obtuvo  el  título  de  Slirqucs  de  Klarañon. 
Terminada  la  guerra  del  Brasil,  pasó  a  su  patria,  donde  falleció  en  31 
de  octubre  de  1860,  esto  hombre  que,  con  los  recursos  que  contaba 
don  Juan  de  Áurtua,  habría  sido  bien  celebrado  como  él  i  como  él 
habña  ganado  otra  Lepante,  puesto  que  con  pequeños  recursos  puso 
bajo  su  imperio  todo  lo  que  se  Ic  ofreció  en  los  combates  marítimos  en 
qae  se  encontró. 

MINA,  JUAN  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  El 
nombre  de  este  insigne  Jefe  independiente  i  sus  gloriosos  hechos  de  ar- 
mas, se  repetian  con  honra  en  la  tenaz  i  sangrienta  lucha  empeñada  con 
bravura  por  conquistar  libertad  i  emancipación  de  la  servidumbre  es- 
pafiola,  i  se  le  halla  figurando  en  los  campos  de  batalla  en  que  se  en- 
contró el  bravísimo  Coronel  Francisco  Aramendi,  su  digno  compañero 
de  sacrificios  por  su  patria ;  hallándose  ademas  en  la  acción  de  Los 
Patos,  Paso  del  Arauca  i  Mata  del  Herradero.  Mandando  la  3?  división 
de  reserva  a  his  inmediatas  órdenes  de  Cedeño,  lo  hallamos  en  sn  céle- 
bre campo  del  Tigre,  cuando  perdida  Venezuela,  formó  guerrilla  que 
sitnó  en  tal  lugar;  peleando  con  él  contra  el  Gobernador  de  Guayaba, 
Ceniti,  el  8  de  mayo  de  18 IG,  con  grandes  pérdidas  de  los  enemigos ; 
en  Caicara  acuchillando  a  los  de  dicho  Jefe  ;  en  Rincón,  Honda,  .hin- 
eai|  Alacrán,  San  Félix  i  Calabozo;  Minon  de  abajo  donde  fué  tunta 
la  resistencia  de  la  infantería  realista,  que  hubo  de  echar  pié  atierra  la 

Siardia  de  honor  de  Fáez  i  acabar  con  ellos,  pues  no  se  renJuí:). 
ioa  continuó  peleando  en  las  siguientes  jornadas:  Sombrero,  CiMiLia 
los  de  Morillo,  en  donde  sufrieron  pérdidas  considerables  de  oficia- 
les republicanos  ;  El  Negro,  en  donde  fueron  rechazados  a  la  ba- 
Íoneta ;  Enea,  donde  se  rindieron  los  realistas,  mandados  en  to- 
sa tres  acciones  por  el  valeroso  caraqueño  José  María  Queno, 
quien  con  dos  heridas  siguió  mandando  su  jente.  Or£T2,con  Bolívar  i  las 
anteriores  con  Páez  ;  Rincón  de  los  Toros,  el  10  de  abril  de  1S18, 
fbnesta  para  el  Libertador.  Cojedes,  Cañafístolo,  i  en  la  impondera- 
ble batalla  de  Las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abrild  e  1819,  siendo 
ya  TenienteCoronel.  También  peleó  en  la  jornada  de  Sacra  Familia. 
Declarada  la  península  de  Paraguaná  por  los  independientes,  los  rea- 
listas abandonaron  a  Coro  el  11  de  mayo  de  1S2Í,  i  Mina  es 
nombrado  por  Urdaneta  Gobernador  de  ella.  Al  lado  de  Páez 
vanee  en  la  cumbre  de  Valencia  al  Jeneral  Morales,  el  11  de  agos- 
to de  1822.  En  el  asalto  de  Puerto  Cabello,  el  8  de  noviembre  do 
1833,  se  distihguió  con  Cala,  F.  Farfan,  S.  Taborda  i  otros  patriotas. 
Hizo  la  sangrienta  campaña  de  Pasto,  de  1323  a  1825,  hallándose  en 
CSatambuco,  Toma  de  Pasto  i  demás  batallas  hasta  su  pacificación ; 
entre  ellas  la  de  Sucumbió  el  12  de  junio  de  lS2f5.  La  batalla  de  Tar- 
qui  contra  los  invasores  peruanos,  en  1829,  está  incluida  entre  los 
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triufoa  a  qijo  conciirní»  con  sü  nrriorosa  valentfu,  jamos  tlüsnieutida  fr 
áütes  bien  siempro  colocada  a  la  altura  a  que  estuvo  colocada  lu  de: 
varios  otros  csfurzndos  caiiipeonoB  ilustres  de  la  Independencia  de  Co- ' 
tombía:  i  no  interior  jiimas  a  la  du  Bernardo  el  Carpo,   como   no  SM 

Sor  cuanto  Ude  este  paladín  lia  sido  cantada  por  loa  poetas  i  encomiar 
a.  por  los  historiadores  ;  entre  tanto  que  lado  Mina  la  guardan  silea- 
ciosoB  loa  sitios  donde  ella  se  mostr^í :  los  romanceros  iio  han  relatada' 
sus  bananos  :  las  han  callado  sua  adversarios  en  la  lucha,  i  sus  compa- 
ñeros de  armas  fueron  los  únicos  que  las  elojiaroii  en  sus  relaciones  ha- 
bladas a  loa  cuales  han  dejado  perder  mucho  de  su  fuerza  los  que  los 
oyeiuD  i  contarüQ  mas  tarde,  hasta  hacerlas  llegar  a  las  presentes  js- 
ueracionea. 

MINCmN,  CARLOS  DIEGO.  Jeneral— NaciÓen  Dublin,  el  9 
febrero  de  1797.  Hijo  de  una  ilustre  i  distinguida  fumília.  So  separlJ  de 
su  patria  después  de  haber  hecho  sus  estudios;  i  embriagado  con  laa 
ideas  de  gloría  i  libertad,  se  vino  a  Colombia  a  tomar  parto  en    la   be- 
roicci  lucha  de  la  independencia  i  aun   supo  atraer  u  sus  designios 
a  su  bcrinano  Guillermo.  No  es  paia  decir  el  empeño  conque  fueron 
solcitados  en   Londres  por  los  diversos  Jefes  de  la  eapodicíon,  a  fíi 
de  darles  en  ella  puesto  digno  del  que  ocupaba  desde  largo  tiempo 
familia.  Así  t'uií  que  los  Aje  rites  de  Colombia  les  libraron  despacliM 
(le  Capitanes  de  Kjército  i  la  comisión  de  ir  a  Oraveseno,  Condado  de 
líent,  con  el  encardo  do  formar  un  Rejímícnto  de  liiízares  con  los  ofi- 
ciales i  soldados  del  Kjército  britllnico,  que  licenciaba  en  aquellos  nio- 
mentoB  el  Duque  de  Woltington.  A  espensas   propias  i  con  increíble 
actividad  desempefiaron  ambos  jóvenes   su  comisión.    Confiósolcs   uu 
rejimiento  qu«  ifebia  ser  purte  de  la  Lejion  Britiluicu.  Fuó  a   fines  áe 
diciembre  do  18IS  que  ¡carpnron  de  las  costas  de  su  pais,  en   el  buque 
Héroe,  pisaron  tierra  en  Guaynna  el  líl  de  abril,  en  medio  de   las  des- 
cargas que  celebraban  aquel  dia,  fausto  para  Caracas.  El   23  <lcl  mis- 
mo mes  partieron  los  jóvenes  Minchíii  con  parte  de   BU   Tejimiento  al 
Aranca,  donde  encontraron  el  Ejército  mandado  por  el  Libcirtador,  i 
comenzaron  una  campaña  que  no  terminó  sino   ron    la  independencia 
de  Colombia.  Do  fiebre  maligna  pierde  a  los  seis  luesesasuliermauo} 
mas  este  triste  acontecimiento  no  desalienta  a  Mitichin,  i  fintea  bien  I 
muestra  mas  activo,  mas  esforzado,  Al  regreso  ya  para  Apuro,  r 
orden  del  señor  Zea,  Vicepresidente  de  la  República,  para  que  mt^ 
chasc  a  Margarita,  con  varios  militares  i  los  resr.os  de  la  cspedieion  di 
Coronul  Elzom,  como  Comandante  de  aquella  isla  bloquuda  nuvvamoi 
te   por  los  cspañKlea  ;  le  ei^ituba   reservado  un  terrible  dolor  :  ^GO  G 
sus  compañeros,  21  oficiales  cutre  ellos,  perecen  a  bordeante  sus  <_ 
del  mismo  mal  que  había  arrebatado  a  su  hermano.  I  aun  así  tuviert 
que  hacer  frente  ala  Escuadra  enemiga  hasta  que  desembarcaron  c 
Juun-griego  por  la  prudencia  i  tino  del  jóveu  oficial.  Sin  soldados, ; 
sin  sus  amigos,  con  el  enemigo  al  frente,  diríjiose  al  almirante  fíríoad 
que  estaba  ufortunadamentú  en    tierra,  i  quien  lo  confi<t  el  mando  ^H 
una  compañía  de  riileros  irluudeses,  quo,  (orzando  el  bloqueo,  Ik'tgaroa'^ 
tm   cüüs   momentos  a  In  isla:   venían  enti-e  ellos  otros  dos  hcrmaDOBa 
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Xinchin :  Arnott,  Capitán,  quo  murió  15  dias  después,  do  19  años,  1 
Juan  que  había  venido  mandando  un  Rejimiento  de  Lanzcros,  regresó 
a  aa  país,  en  donde  se  distinguió  en  la  carrera  diploniáticu.  Como 
AyudaiTte  de  campo  de  Brion  se  avino  mal  su  espíritu  con  el  sociego 
del  Estado  mayof,  i  ansioso  de  nuevos  peligros,  tomó  pasaporte  para 
el  Apure  i  en  San  Juan  de  Payara,  se  unió  a  Páez.  Peleando  noche  i 
día  contra  las  guerrillas  cspariola«,  permaneció  hasta  que  al  frente  de 
su  cueipo  marchó  desde  Acháguasi  a  la  vanguardia  del  Ejército,  al  cam- 
po de  Carabobo,  donde  se  veriGcó  la  gloriosa  batalla  de  este  nombre. 
Al  empezar  el  combate,  el  valeroso  Capitán  recibió  una  contusión  de 
bala  de  fusil  en  el  muslo  derecho,  que  si  le  hizo  sufrir  no  pudo  dete- 
nerle un  solo  momento.  Intrépido  al  frente  de  sus  soldados,  cuando  la. 
Lejion  se  vio  diezmada,  heridos  gravemente  los  Coroneles  R.  Famior 
i  Guillermo  Davy,  i  muerto  Scott.  el  Capitán  mas  antiguo,  Minchin, 
en  quien  recae  el  mando  de  la  Lejion,  i  que  conoce  haber  llegado  el 
momento  decisivo,  carga  a  la  bayoneta  al  enemigo,  a  quien  desordena, 
i  formando  un  cuadro,  inmediatamente  resiste  a  la  caballería  que  a  toda 
rienda  se  precipitaba  sobre  ellos.  Tranquilo  aguarda  el  Jefe  irlandés 
el  impetuoso  choque  de  los  enemigos,  i  oponiéndoles  una  muralla  de 
bayonetas,  i  vivos  i  certeros  fuegos,  los  hace  huf  r  con  tal  desorden  que 
atrepellaban  las  fílas  de  su  propia  infantería.  Agotados  en  estos  mo- 
mentos los  pertrechos  de  la  Lejion  Británica,  su  activo  Jefe  la  manda 
replegar  en  línea  de  batalla  para  que  se  municionase  de  nuevo  :  reti- 
rada que  86  verifícó  en  medio  del  fuego  nutrido  que  hacia  sobre  ellos 
el  enemigo.  Municionada  la  resuelta  tropa,  ordena  Minchin  que  avance 
otra  vez  haciendo  fuego  ;  i  fué  entonces  que  recibió  una  grave  herida 
de  bala  en  el  hombro  derecho,  que  le  hizo  perder  un  torrente  de  san- 
gte.  'Pero  no  dio  sino  pocos  momentos  a  su  salud  ;  lióse  el  hombro 
como  le  fué  posible,  i  con  la  espada  en  la  mano  izquierda  prosigue  com- 
batiendo al  frente  de  los  suyos,  hasta  que  cayó  en  tierra.  Pero  su  san- 
gre i  la  de  sus  compañeros  hablan  asegurado  ya  la  victoria.  En  el  hos- 
pital de  Valencia  fué  nombrado  mienbro  de  la  Orden  de  Libertado- 
ras de  Venezuela,  con  derecho  para  usar  el  escudo  de  Carabobo.  Se  une 
a  Soublette  como  su  Ayudante,  i  avistado  el  enemigo,  vuela  Minchin 
Meia  el  Coronel  Reyes  Vargas  que  mandaba  la  vanguardia,  i  lleván- 
dola a  paso  redoblado,  llega  al  río  Siquisique  desde  cuya  opuesta  i 
elevada  rivera,  el  Jeneral  español  Tello  hizo  mortífero  fuego  sobre  las 
fuerzas  patriotas:  previendo  que  seria  mas  peligroso  resistir  en  el  pues- 
to que  avanzar,  manda  cargarla  precipitadamente,  doblando  a  la  iz- 
quierda i  corriendo  por  el  cause  del  rio.  Era  el  momento  en  que  el  ene- 
migo se  retiraba  con  precipitación  :  Minchin  le  sigue  de  cerca,  le  lleva 
hasta  Dabajuro,  i  cayendo  sobre  él  de  súbito,  i  sin  darle  tiempo  a  que 
•e  parapete,  le  arroja  hacia  un  hato  llamado  de  San  José  en  dirección 
al  Ejército  de  Morales.  Todavía  vuelve  a  alcanzar  su  rcte^uardia  ma- 
iándole  algunos  soldados,  haciéndole  algunos  prisioneros  i  quitándole 
un  numeroso  rebaño  de  ganado.  El  Jefe  Dereimbole  ordenó  sorpren- 
der una  columna  enemiga  que  se  organizaba  en  Casigua;  i  fué  al  de- 
nodado oficial  británico,  a  quien  cupo  la  gloria  de  realizar  con  buen 
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¿xlto  la  parte  principal  de  la  peligrosa  operación.  Con  i)00  hoffitrrar 
ealió  aolira  Is  serranfa  de  Coro,  donde  campeaba  el  Coronel  Carrera;. 
Completo  iiié  el  éxito  de  e"*!;!  involución.    MincJiin  dnrnló  al  Jrfc  tipa' 
ñol   después  de   tiaÜi^rlu  tomado    prisioneros,    antius    i   nnnmcioiivat 
Cerca  do  Cabo-blanco,  el  buque  donde  iban  ios  patñotas  se  defendió 
valerosamente,  i  al  acierto  de  la  Insilerfa  (|u«  mandaba  Minchin  debie- 
ron toduB  un  desembarque  feliz  en  la  Guaira.  Marchó  en  seguida  &1 
sitio  de  Puerto-Cabello,  sirvicado  eti  él  como  Comandante  de  Paso- 
real.   Fn¿   nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  divisionario  al  emprender  A 
la  campaña  de  Santaraarta,  penosa  por  la  hostilidad  de  los  indios,  pero  J 
qiie  diú  por  resultado  la  rendición  de  ariuclla  plaza,  única  que  conser- 
vaban loa  españoles.  Después  de  estos  servicioti  so  le  dio  en  Bogotá  ot 
despacho  de  Teniente  Coronel.  Con  300  hombres   volvió  a  guarnecer 
frCoro  en  1^35  basta  enero  de  1827.  Sin  enemigos  ya  la   Patria,  pidíA 
.  licencia  para  retirarle ;  el  Gobierno  ae   la  concedió  declarándole  uiuk   i 
pensión  i  honores.  En  su  retiro,  el  Gobierno  lo  llamó  varias  veces  pan 
Jefe  de  operaciones  du  diferentes  provincias,  para  hacerJe  Comandanta  <4 
do  armas  do  Caricas,  Ministro  de  la  Curte  Suprema  nacional  i  pan*  J 
popar  en  sus  manos  el  Míntaterip  de  Guerra  i  Marina,  recompeoeanda  r 
sus  servicios  con  grados  militares  hasta  el  de  Jcnerai   de   DivisioD.  EÜ  \ 
Jencral   Miocliln   rodeado   de  su   estimable  ^  virtuosa  familia  se  hJM  | 
digno  délas  consideraciones  de  los  vcnczul.iiios,  {lor  suit  importantes 
servicios  a  la  Patria,  por  bü  elevado  rango  en  el  Ejército,  por  bu  noto 
ria  probidad  í  por  su  carácter  suave  i  cixltaa  maneras.  Hoi  que  existen  i 
mui*pocoa  de  estos  militares,  noostii  mal  revivir  esas  figuras  venerafrr 
das  de  la  guerra  de  independencia,  para  rt-cordar  a    los  conteinpotá  i 
neos  el  sacro  fuego  que  los  «nardeció,  i  el  inimitable  desprendimiento' 
con  que  abandonaron  aua  hogares  i  so  lanzaron  a  la  pelea  en  defensa 
de  la  libertad.  Uno  de  eos  héroes  es  el  Jeueral  CárlosDiego  Minchin. 

MDIÜTIT,  JUAN  TEÓFILO.  Teniente  Coronel— Nació  en  las 
heladas  rejiones  de  la  Rusia,  vino  a  las  urdientes  sabanas  de  Vene- 
zuela a  combatir  por  la  independencia,  en  1818  i  18í9,  i  ae  balht 
en  las  diversas  «ccioneM  que  se  libraron  en  sti  tiempo,  como  las  de 
San  Fernando,  Caujaral,  Gamarra  i  demás  hechos  de  armasen  Apure  i 
Arauca;  toma  por  arma»  de  fiioliaclui  ea  1S20;  en  las  accione*  que 
8C  presentaron  en  esa  provincia  ;  en  la  ocupación  de  la  provinei»  de 
Cartajvna  en  1S20  ;  toma  del  Castillo  de  Sabanilla;  recuperaeien  de 
Turbaco  de  la  invasión  enemiga,  en  1^  de  setiembre  del  miaño 
aüo ;  i  asistió  a  las  demás  maniobras  contra  la  plaza  de  Cartajena, 
hasta  BU  rendición  ;  on  la  ocupación  del  Istmo  en  lS-22  i  1S33,  como 
en  Portobelo,  Chágres  í  Panamú ;  en  la  campaña  del  Sur  en 
1832,  en  Guayaquil,  Cauca,  í  Quito  :  en  la  campaña  de  Maracaibo  eo 
1S33  1  1623;  en  San  José  de  Ciicuta  con  el  Ejército  de  operaeione* 
do  Boyacii  sobre  los  valles  de  Cúcuta,  en  los  eepedicionea  i  aeciosoa 
oportunas. 

MIRANDA,  ANACLETO.  Subteniente— Dcspnes  dol  martirio 
de  Cartajena,  la  ciudad  de  su  nacimiento,  en  ISló,  la  vió  sufHrde 
nuevo  loa  azares  del  sitio  que  en  1S20  ayudó  a  ponerle,  con  las  tro- 
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pü  del  Jeneral  Montilla,  hasta  su  fesdieion ;  JMtra  ser  do  tos  qae 
^iaroa  la  perBecucion  de  las  facciones  de  Saotomarta  en  1823. 
HifO  la  campaña  del  Perú  i  estuvo  en  la  batalla  de  Ayacucho.  Se 
^116  en  la  del  Azual  con  Sucre  i  peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de 
Tarqai.  Gh)za  de-  las  medallas  de  estas  dos  victorias. 

MIRANDA,  CALISTO  DE.  Obispo  de  Cuenca— Fué  protector 
^  las  ciencias  i  Prelado  ejemplar  e  ilustrado  i  sumamente  caritativo. 
Patriota  mui  distinguido  que  desde  1809  abrazó  la  causa  de  le  amé- 
rica  i  se  consagró  a  su  servicio  hasta  cooperar  al  movimiento  re- 
Tolacionario  de  Quito,  encabezado  por  el  Marques  de  Selva-Alegre, 
i  sosteniendo  siempre  con  su  palabra  i  sus  hechos  la  causa  santa,  como 
la  llamaba  este  virtuoso  Prelado,  que  murió  en  dicha  Capital  en  el 
iffiode  1829. 

MIRANDA,  FRANCISCO.  Jencral— Nació  en  Caracas,  el  9  de 
jomo  de  1756  de  una  alcurnia  noble  i  rica.  Había  cumplido  18  años 
eaando  tomó  servicio  como  Cadete ;  pero  los  grandes  del  pafs  se  le 
opusieron  por  estarles  reservados  esos  honores.  Miranda  pasó  a  Es- 
paña i  con  el  influjo  de  su  familia  se  le  concedió  el  grado  ae  Capitán 
ifoé  a  servir  con  lucimiento  en  la  guerra  de  independencia  del  Norte 
de  América,  en  la  cual  adquirió  conocimientos  poco  comunes.  Se  en- 
oaminó  en  seguida  a  Cuba  i  en  negocios  comerciales  con  el  Capitán 
\  general  don  Manuel  Cajigal,  se  unieron  en  estrechos  vínculos  de  amis- 
\  td,  pero  haciendo  el  comercio  con  los  ingleses  fueron  perseguidos  i 
ICnuida  volvió  a  Europa,  la  que  visitó  e  hizo  de  Constantinopla  a  Ja- 
míde  el  viaje  con  el  Ministro  privado  de  Catalina  11  de  Rusia,  quien 

ridado  de  su  bella  presencia,  sus  talentos  i  cultura,  se  lo  presentó  a 
Reina  i  ella  le  tuvo  una  estimación  nada  común.  Al  querer  re- 
pesar Miranda  para  América,  le  ofreció  grandes  ventajas  si  se  quedaba 
e&  su  reinoi  mas  insistiendo  el  Jeneral,  basado  en  la  necesidad  que 
taifa  de  Tohrer  a  su  Patria  a  servirla  en  su  independencia,  la  Empera- 
'tju aplaudió  su  patriotismo  i  le  dio  una  réjia  carta  de  recomendación 
gailisus  Embajfiftlores.  En  la  revolución  francesa  de  1790  prestó  sus 
Wiiebs  ascendiendo  hasta    Mariscal  de  Campo.  Se  le  sujetó  a  juicio 

i  'W  el  mal  suceso  del    bloqueo  de  Maestrich,  i  absuelto    del  cargo  de 

^  iiJdor,  quedó  con  su  reputación  anterior.  Después  de  la  batalla  de 
Ifarvinda  quizo  Dumoriez  ir  a  disolver  la  Convención  nacional  en  París, 
b consultó  con  Miranda  i  este  le  dijo  ¿DequémodOi  Jeneral?  Con 

\  di^ército,  le  replicó  aquel.  Seria  peor  el  remedio  que  el  mal  i  sin 
lieuar  me  opondré  a  él  si  me  es  posible.  ¿I  s^  batiría  usted  con- 
in  mí?  Talvez  asi  sucederá  si  usted  se  bate  contra  la  libertad 
{I seria  usted  unLavienus?  Lavienus  o  Catón  me  encontrará  usted  siem- 

-  vñal  lado  de  la  República."  La  I^anoia  agradecida  tiene  el  nombre  de 
jEraada  en  el  arco  de  triunfo  levantado  en  París  a  los  grandes  Capi- 
teiM  que  en  1789  sostuvieron  en  los  campos  de  batalla  la  mas  tras- 
<6&dental  de  las  revoluciones  que  ha  visto  el  mundo.  En  Ocumare 
fcé  acometido,  el  25  de  marzo  de  1806,  con  sus  200  compañeros 
Maidos  en  los  Estados   Unidos,  por  dos   bergantines  preparado»  al 
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efecto  contru  ellos,  perdiendo  muchos,  de  los  cualea  unos  fufiroii  fu-j 
8Ílado3  t  otros  enviados  ¡i  los  presidios,  de  órdoa  del  Cnpitaii  Jenerofi* 
VasGonccloa,  quien  hÍ7.o  quemar  en  eSjie  a  Minvndii,  ofrecJer^o. 
$  50,000  por  811  cabeza,  quemando  también  en  k  pUza  pública  d»r 
Caracas  la  bartdcr»  tricolor  que  trajo  i  le  fué  cojida.  Los  colores  i 
colocaciones  de  ellos  son  los  mismos  que  los  de  la  quo  usa  la  Repú- 
blica de  Venezuela.  Siempre  constante  Miranda  apareciúciíando  me- 
nos se  le  esperaba ;  i  del  4  al  S  de  agosto  del  mismo  aüo,  toma  la  po 
blacioii  de  Coro,  ocupada  por  los  realistiis.  TiócntAoccs  quo  aun  no 
era  tiempo  de  emprender  la  rojeiieraciou  de  una  manera  formal 
regresó  a  Europa,  en  donde  con  Bolívar,  trabajaron  en  conseguir 
apluuso  en  su  empresa  de  redención.  Juntos  volvieron  a  CaricaA, 
el  5  de  diciembre  de  1810,  en  dondu  cooperó,  con  sus  luces  a  la  or- 
ganización del  gobierno  que  nacii)  de  la  revolución  del  19  de  abril, 
haciendo  parto  del  Congreso  como  Vice-P residente  i  como  tal,  po- 
niendo su  tirmu  en  la  Constitución  del  2t  deTliciembre,  firmando 
también  el  acta  del  5  de  julio  de  ISI 1.  Bajo  su  mando  se  dio  la  ba- 
talla  del  13  do  agosto  que  rindió  a  Valencia  i  costó  a  los  reulístaa 
800  hombres  fuera  de  combate.  Asume  la  Dictadura  de  que  lo  inviste 
el  Congreso,  i  con  el  titulo  de  Jenerallsimo  entra  vencedor  en  Cárni- 
cas el  aii  de  abril.  La  traición  de  Pedro  Ponee  (oi  mismo  que  como 
Capitán  de  la  compañía  de  patriotas  que  el  19  de  abril  de  ISIO,  apri- 
sionó a  Empdran)  le  bino  perder  la  acción  en  Valencia,  el  4  do  mayo 
de  1813,  du  donde  se  retiró  a  la  Cabrera  haciendo  escala  en  Mara- 
caibo,  hasta  la  Victoria,  sin  darausilio  a  Puerto-Cabello,  como  se  ne- 
cesitaba. Esto  lo  puso  en  desacuerdo  con  los  suyos,  quienes  ya  lo 
estaban  con  ¿I  desde  la  Junta  en  Trinidad.  Cometió  el  error  de 
ceer  en  las  promesas  de  Moutevcrde,  por  medio  del  Marques  de  Casa 
de  León,  i  capituló  en  la  Victoria  el2óde  juliode  1SL2.  Hecho  fu- 
nesto para  los  republicanos  í  mas  aun  para  Miranda  quieo,  en  viola- 
ción de  los  tratados,  fu<í  puesto  preso  en  las  bóvedas  de  tu  Ouáíra,  una 
vez  que  los  patriotas  viéndose  perdidos  por  causa  de  los  arreglos,  no 
lo  dejaron  salir  para  fuera  del  país  como  pensó  hacerlo  en  el  buque 
del  Capitán  Haynes.  Se  le  envió  luego  a  Puerto  Kieo  i  de  allí  a  las  prí- 
BÍones  de  Cádiz.  I  el  sabio  Aíiraada;  el  hombre  quo  mereció  taotu 
eoneiderociones  en  Europa ;  que  conquistó  laureles  marciales,  civiles  i 
■ociales;  el  ilustre  patriota  Colombiano,  murió  con  una  cadena  ttl 
cuello  en  el  arsenal  do  la  Carraca,  triste  i  desamparado,  en  la  ma- 
dragad-idel  14  de  julio  de  18L(i,  cual  otro  Bayaceto  bajo  la  opresión  del' 
cruel  Tamerlun.  La  municipalidad  de  Caracas,  agradecida  a  los  ser-, 
vicios  de  Miranda,  dispuso  on  1649,  que  se  colocara  su  retrato  en 
salón  de  las  sesiones  ticl  Consejo. 

MIRCS,  JOSÉ.  Jenoral — Español.  Disgustado  con  el  mol  pn 
ceder  de  sus  paisanos  para  con  los  .americanos  i  sobre  todo  en  Veoí 
zuela,  juró  servir  a  <^3ta  on  su  independencia  i  lo  cumplió  como  el 
moa  leal  republicano  de  Colombia.  En  s\f  calidad  de  Capitán  del 
Rejimieiito  de  la  Keina,  sostuvo  el  movimieuto  del  19  de  abril  de 
ISIO  en  Caracas,    su  acta  de  independencia,  i  el  Congreso  que  sao- 
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eioDÓ  la  Constitución.  Salió  a  la  campaña,  i  el  4  do  julio  de  1811 
pufrió  con  sus  200  compañeros  la  derrota  de  San  Estévan,  producida 

Sor  la  traición  de  Vinoni,  el  30  de  junio  en  Puerto-Cabello.    Jefe 
el  Ejército  independiente  al  salir  Miranda  para  Caracas  después  de 
]a  capitulación  de   la  Victoria,  reunió  la    Junta  militar  que  jrechazó 
tal  acto ;  i  con  Bolívar,  Casas,  i  otros  entra  en  el  plan  del  31  de  ju- 
lio^ de    poner,  como  pusieron,  preso  al  Jeneralísimo  en   la  Guaira, 
^rseguido  por  Montevcrde  fué  capturado  i  con  grillos  enviado  preso 
i  Cádiz,  con    Ayala,  Boscio,  Madariaga  i  otros    patriotas.  Llevados  a 
Ceuta,  se  fugaron  de  los  calabozos,  i  llegando  a  Margarita  a  tiempo 
je  la  cruda  guerra,  Mires  concurrió  a  las  batallas  de  Quebrada-honda, 
Alacrán,  Juncal  i  San  Félix.  Se  unió  a  Bermúdez  en  la  desaprobación 
^1  CoDgresillo  de  Cariaco  i  pasaron  a  Venezuela ;  allí  los  encontró 
Bolívar  después    de  la  victoria  de    Boyacá.  Recibió  en  Angostura  la 
lumrosa  comisión  de  marchar,  como    vanguardia,  con  ciertos  cuerpos 
déla  División  que^iba  al  Sur  bajo  las  órdenes  del    Jeneral  Valdéz. 
I^a  tiempo  que  Mires  llegó  a  la  Plata,  se  presentó  el  realista  Capitán 
Joan  Domínguez    con  280  hombres    que  venían  de  orden  del  inepto 
Jeneral  Calzada  a  tener  noticia  de  los  sucesos  de  Santafé,  después  de 
Uderrota  de    Barreiro  en    Boyacá.    Mires  lo  busca,  lo  combate  i  \o 
teoee  el  28  de  abril  de  1820    en  la  Plata,    de  tal  modo,  que  solo  3 
oficiales  i  unos  soldados  huyeron.  Unido  al  Jeneral  Valdéz  concurre 
como  2?  jefe  de  la  División,  a  la  reñida  batalla  de  Pitayó  ganada  brí* 
lla&temente  al  valeroso    Coronel  realista   Nicolás   López,  que  perdió 
üedia  (6  de  junio  de  1820).    322  hombres,  entre  muertos  i  heridos, 
80,  prisioneros,  i  gran  parte  dispersos ;  ocupando  el  16  a  Popayan  que 
abandonó  Calzada.  Después   de    ser  de  los  que  dieron    la  batalla  de 
Jenoi,  en  1821,  estuvo  Mires  en  Guayaquil  como  Jefe  délas  tropas 
inandadadas  levantar  por  la  Junta  revolpcionaría  del  9  de  octubre  de 
1820.  En  calidad  de  2^,  Jefe  del  Ejército  republicano,    fué  de  los  que 
can  Sucre    vencieron  en    el  campo  de  Yaguachí,  el  19  de  agosto  del 
T^rido  año  :  hecho    de  armas  que    costó  a  los  realistas  la  pérdida  de 
|Q  2?  Jefe,  Francisco  Gonzáles  i  del  mayor  Tamariz  que  cayeron  pri- 
«oneros  junto  con  650    soldados,  i  muertos  150,  con    120  dispersos, 
Ando  por  todos  los  enemigos  1000  hombres.  I  sí  feliz  habia  sido  en 
cite  combate,  no  lo  fué  así  en  el  de  los  arenales  de  Guachi  o  de  Am- 
bato,  el  12  de  setiembre,  pues  siendo  los  independientes  1300,  apenas 
laaalvaron  con  Sucre,  que  sacó  dos   contusiones,  Cayetano  Céstaris 
i  100  mas,    pues   Mires  quedó   hecho  prisionero   del   vencedor  Ai- 
nerich.  Después  de  esto,  Sucre  i  don  Carlos  Tolrá  suspenden   por 
90  dias  las    hostilidades,    el  24  de  noviembre  de  1821,  i  muere  en 
Qoito  el  3  de  abril  de  1822,  el  Virei  J.  de  C.  Mourgeon,  que  ha- 
bia reemplazado  a  Sámano  después  de  su  fallecimiento  en  Panamá, 
afines  de  1819.  Puesto  Mires  en   libertad  concurre  como  Jefe  a  la 
acdon  de  Santa-Cruz,  el  19  de  abril  de  1822,  dada  cerca  déla  ciu-  - 
dad.  de  Riobamba.  I  para  que  se  vea    cuanto   mas  sirvió  Mires  a  su 
nueva  patria,  debe  decirse  que  fué  de    los  bizarros    vencedores  en 
Pichincha  en  24  de]  mayo,  donde  los  realistas  ^  tuvieron  de  baja  400 
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liúinbroe  muertoe,  190  que  ealioron  heridos,  ademae  de  la  pérdida  SaM 
todo  el  tren  de  bu  Ejército ;  i  en  la  cual  los  patriotas  contaron  SO^H 
da  loa  auyoB  muertos  i  i4Uherído3.  Hculio  glorioso  que  terminó  pO^| 
la  capitulaeioQ  de  Aimericli  en  Quity,  el  20  del  mismo  mes;  i  vettjB 
cedor  también  en  Tatnilula  el  £3  de  diciembre;  batalla  de  Pasto  sfl 
2i  i  S5  de  agosto  de  1823;  reñida  batalla  de  Ibarra  el  18  de  junio  | 
de  este  aüo  i  Catumbuco,  el  13  de  aetímiibre,  con  el  Jeneral  &ilota  I 
con  quifm  tomaron  a  Pasto  a  sangre  i  íuec^o.  el  1<>  de  diciembre  ;  co-  I 
jiendo  prisionero  al  realista  Agualongo,  en  Nichao,  las  tropas  dol  Jeoo-  I 
ral  José  Miiria  Obaudo,  el  24  de  junio  de  1824,  con  gUB  compaáeroi  1 
Enriquez,  Teran  e  lusuarte.  El  Jeneral  Irires  quedi')  de  Oobernadiv  1 
de  Pasto,  de  donde  pusá  n  Guayaijuil  i  a  poco  tué  aeeainadú  ente  VA-  I 
líente,  noble  t  humano  patriota,  después  de  una  lucida  I  carrera  •] 
en  favor  de  la  iudependencia  i  libertad  de  Colombia.  Tan  modesto  ' 
como  entendido  dejú  a  la  Patria  una  memoria  imperecedera  g&nada 
COD  BUS  important«B  servicios, 

SÜRO,  JOSÉ  ANTONIO.  Jcneral— Panamá,  lugar  de  eu  naci- 
miento, no  olvida  lo  ilustre  do  eu  cuna  i  su  decisión  por  la  libertad 
de  Conlombiu.  Con  Sucre  hizo  la  campaña  del  Ecuador  i.:n  1S3S,  det-  2 
pues  de  haber  estado  en  la  del  Istmo  contra  los  realístru,  de  noviera-  1 
brc  de  1821  a.  febrero  de  1B33,  i  se  holló  en  los  batallas  de  Picbiocbat 
Riobamba,  Quaranda  ;  primera  campaña  del  Perú  con  el  .Teneral  J.  P. 
del  Castillo  ;  eu  la  que  se  abrió  en  1S23,  con  el  Jcneral  Vatd¿z,  halllSu- 
doBe  en  el  sitiodel  Callao!  un  las  bntalInB  de  Junin  t  Ayacucho.  Ga- 
nó renombre  en  la  acción  de  MatarS  cuyo  paso  sostuvo  con  una 
compañía  del  batallón  Vargas,  de  modo  que  protejió  la  retirada  de 
la  2?  División  del  Jeneral  Lura  a  toda  costa;  de  tal  suerte  que 
cortada  por  fuerzas  considerables  sacó  n  los  suyos  de  peligro,  cum- 
pliendo asi  sitB  deberes  a  satisfacción  desús  Jefes;  i  al  di;i  eiguientei 
4  de  diciembre  de  lS2i,  volvió  a  su  mismo  puestoi  i  sosteniendo  un 
vivo  fuego  contra  fuerzas  suneriorcB,  recojió  heridos,  caballos,  i  per- 
trechos, pérdidas  de  la  refriega  anterior.  Fué  de  loa  que  comba- 
tieron en  Guanta  a  ordene»  del  Coronel  Rafael  Cuervo.  Contuvo 
con  vigor  lii  conspiración  del  Batallón  Yaguachí,  cuando  en  1822 
navegaba  en  la  fragata  lloctezuma  de  tíiiayaquil  para  el  Callao. 
Oanó  las  medallas  de  Pichincha  i  Ay.icucho  i  escudo  de  Juniu,  con  ' 
su  capacidad,  c  instrucción  su  ascendrado  putriotismo'i  su  valor. 

HIZANTE.  JOSÉ.  Teniente— Deapnes  de  baber  combatido  por 
independizar  a  bu  pafs  natal,  la  isla  de  Mitrgarita  eu  bisbatallia  re- 
ñidas que  en  su  territorio  turtcroii  lugar ;  tules  como  la  de  la  Linea, 
Libertad,  Barales  i  Los  Cocos,  pasó  en  1921  al  sitio  de  Cartajena  has- 
ta tomar  \a  pluxa,  i  mas  luego  ae  halló  entre  los  que  pelearon  en  la 
acción  (le  Garabulla  con  el  Coronel  José  Sarda.  Continuó  sirviendo 
con  decisión  hasta  ver  libre  c1  suelo  de  la  Patria,  de  la  domiDOcion 
española,  i  se  retiró  n  la  vida  privada. 

MOGOLLOK,  BARTOLOMÉ.  Alférez— Patriota  decidido  toiaá 
Bcrviclo  iumediatamfintc  despuca  que  SaDtaf<5,  donde  nació,    bo  alz6 
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^ntra  la  opresión  de  los  peninsulares^  -el  20  de  julio.de  1810;  i  al 
^gücer  las  campañas  de  Ckindinamarca,  Norte,  Tasío  i  Qoajira  fué 
^  losque^pelearon  en  los  acciones  de  Palo'-blanco,  Venta-quemada, 
Bogotá,  Llanos  de  Carrillo,  San  Antonio,  Pasto,  donde  recibió  dos 
bendas,  una  de  bala  en  una  pierna  i  otra  de  bayoneta  en  la  cabeza; 
Boioboná  i  Trapiche.  En  la  Goajira  quedó  casi  inútil  por  habérsele  frac- 
talado  una  costilla,  en  el  acarreo  de  la  artillería. 

MOLANO  GALÁN,  JOAQUÍN.  Sárjenlo  Mayor— Nació  en  So- 
gamoso.  Estuvo  en  las  campañas  del  Norte  i  Centro  de  la  República, 
óombatiendo  en  los  días  9,  10  i  11  de  diciembre  de  1814  contra 
Bogotá,  hasta  su  rendición,  a  órdenes  de  Bolívar.  Continuó  comba- 
tiefldo:  en  Cachiri  a  órdenes  del  Jeneral  Revira  donde  fué  hecho  pri- 
lioDero  por  los  Españoles  ;  Bajo  Llano,  en  1819  con  Bolívar  i  otros 
Jefes,  por  haber  desertado  do  las  filas  españolas  en  que  estaba  co- 
no soldado  prisionero ;  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá  donde  fué 
herido ;  Carabobo,  en  1821,  donde  recibió  dos  nuevas  heridas  de 
iftbie,  en  la  cabeza ;  sitio  de  Puerto-Cabello ;  Bajo  Magdalena  en 
1823  con  el  comandante  J.  M.  Lugo;  Oriente  i  Norte  de  la  Kueva 
Granada  en  1830  i  1831,  contra  la  dictadura  de  Urdaneta,  donde  se 
bailó  en  la  acción  del  Santuario  con  el  Coronel  P.  A.  García  i  en 
Paya  i  Cerinza  con  el  Jeneral  J.  N.  Moreno.  Hizo  la  campaña  de 
1839  a  1841,  con  los  Jenerales  Neira,  Mosquera  i  Herran,  hallán- 
dose en  las  acciones  de  Páipa,  Bueñavista,  Aratoca,  Tescua  i 
Toma  de  Ocaña ;  i  la  de  1854  contra  la  revolución  del  Jeneral 
Joié  María  Meló,  peleando  en  las  acciones  de  Cipaquirá  i  Tfquiza 
tode  fué  herido,  i  en  la  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre  de 
^0  año. 

MOLEDO,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel.  Español— Prestó  apoyo  al 
movimiento  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  como  2.^  del  Bata- 
llón ausiliar  i  desde  ese  dia  se  decidió  por  la  independencia  como 
Jefe  seccional  de  guerra  en  la  Junta  de  Bogotá,  tocándole  comba- 
tir contra  los  Españoles  de  Santamarta,  en  Guáimaro,  Pedraza,  Yu- 
ca! i  San  Antonio,  acción  de  Cupatá  i  defensa  de  Cartajena  contra 
Xpñllo.  Emigrado  se  libró  de  la  muerte  que  le  hubiera  hecho  dar 
Morillo ;  pasó  luego  a  las  Antillas  i  no  volvió  al  país  que  tan  im- 
wrtantes  servicios  mereció,  de  este  honrado  i  modesto  servidor  de  la 
independencia  del  Nuevo  Beino  de  Qranada. 

MOLINA,  JUAN  JOSÉ.  Coronel.—  En  el  Socorro,  donde 
tte^  tomó  las  armas  en  sostenimiento  de  la  independencia  de  la  pa- 
tria» i  con  su  acreditado  valor  hizo  las  campañas  de  Casanare  i  Apu- 
M,  desde  el  año  de  1812  hasta  el  de  1819,  hallándose  en  las  ba- 
'Ulas  de  Arauca  donde  salió  herido;  Hatos  Ricaurteros,  Gua- 
Anlito  i  en  Guachiria,  a  órdenes  del  Jeneral  Páez.  En  la 
QUDpaña  del  Norte  en  JS31  se  halló  en  la  acción  de  Cerinza,  d 
SO  de  abril,  al  mando  del  Jeneral  J.  N.  Moreno.  Selecto  soldado 
it  eaballerfa  se  le  vio  siempre  pelear  a  la  cabeza  de  sus  oompa- 
4iem  de  armas. 
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MOLINA,  JULIÁN.  Teniente  Coronel— Nació  en  Medellin.  Eb^ 
tuvo  en  Tarumal  en  la  provincia  de  Antioquia,  en  enero  i  febmo 
de  1820  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Córdoba ;  en  el  Nordet-^ 
te  hasta  Abejorral  a  las  del  entonces  Coronel  Salvador  Córdoba,  en 
la  de  Pasto  en  1S39  i  L840  ;  en  el  Norte  hasta  San  Jil  con  el  Jene» 
ral  Herran ;  en  Neiva  en  1842  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquín  Poi^ 
da  Gutiérrez.  Combatió  en  Chorros-blancos  en  1830,  en  el  Abejond 
en  13  i  14  de  abril  de  1831,  en  el  Santuario  de  Funza  en  1889 
a  favor  del  Gobierno  lejítimo  en  donde  fué  prisionero  hasta  14  de 
inarzo  del  mismo  ano ;  en  la  laguna  de  Pasto ;  en  los  Molinos  de 
Yacuanquer  en  setiembre  de  1840 ;  Ejido  cíe  Pasto  i  en  varios  th 
rotees  en  aquella  provificia ;  en  el  Tablazo ;  en  varios  tiroteos  eu 
el  Norte ;  en  la  acción  de  Rio-frio  el  5  de  mayo  de  1841,  i  en 
otros  encuentros  de  armas  en  Tímbfo  i  sus  cercanías.  Murió  este 
valiente  i  subordinado  republicano,  en  Riohacha,  el  26  de  enere 
de  1868. 

MOLINA,  PEDRO.  Teniente— Nació  en  Coro.  Estuvo  en  he 
campañas  de  Venezuela,  Sur  i  el  Perú.  Peleó  en  las  acciones  de 
Coro,  Toma  de  Maracaibo,  a  órdenes  del  Jeneral  Rafael  Urdi^ietii 
en  el  año  de  1821 ;  Carabobo  d^  Botnboná,  i  Junin  coq  el 
Libertador;  Matará  i  Ayacucho  al  mando  del  Jeneral  Sooei 
Fué  un  valiente  soldado  de  Colombia  contra  los  tiránicos  g9be^ 
nantes  Españoles  en  ella. 

MONAGAS,  JOSÉ  GREGORIO.  Jeneral— Hermano  del  Jene^ 
ral  José  Tadeo,  perteneciente  a  una  familia  honorable,  nació  ep  Ma- 
turin  en  1795.  Mereció  que  Bolívar  en  vista  de  sus  proezas  lo  ll^mm 
la  primera  lanza  de  Oriente.  A  consecuencia  del  movimiento  revo- 
lucionario del  19  de  abril  de  1810  en  Cardcas,  resolvió  seguir  la 
suerte  que  cumplía  a  un  soldado  déla  independencia  i  empezó  la  lacha 
contra  los  realistas  en  la  bien  peleada  batalla  de  Maturin,  el  18  de  miu^ 
zo  de  1813,  contra  Fernández  de  la  Hoz  ;  i  como  si  ese  campo  hubie- 
re recibido  encargo  de  presenciar  la  fortuna  i  adversidad  de  los 
republicanos,  allí  mismo  combatió  tres  veces  mas  :  en  24  de  mayo  de 
1813  contra  Monteverde  ;  en  18  de  obtubre  de  1814  contra  Morales 
i  en  11  de  diciembre  contra  el  mismo  Jeneral  realista.  Pero  no  fueros 
estas  solas  la  acciones  que  tuvo  Monágas,  para  enseñar  a  sus  enemigei 
el  vigoroso  poder  de  su  esfuerzo  republicano,  no;  allí  están  los  campoi 
testigos  de  su  amor  a  la  patria  ;  tales  como  Cachipo  el  11  de  setiem- 
bre de  1813,  contra  Bóves,  i  Bocachica,  donde  sufrió  la  mas  terrible 
derrota  este  valeroso  realista  ;  Arado  el  14  de  abril  de  1814;  La  Paer- 
la  el  3  de  febrero  ;  Carabobo  el  28  de  mayo.  ¿  Podrán  olvidarse  sos 
íictos  de  singular  denuedo  en  Aragua  de  Barcelona,  el  18  de  agosto  de 
3S14,  i  el  14  de  abril  de  1815,  contra  Morales  i  Gorrin  ?  Vencedor 
iit3  Sifontes  en  los  Pozos  de  San  tana  el  14  de  octubre  de  1814,  fué 
vencido  por  Morales  i  Bóves  en  Úrica.  El  canario  Martínez  fué  su 
«onténdor,  el  13  de  mayo  en  San  Diego  de  Cabrutica,  como  Gorrin  i 
Ceruti  lo  fueron  en  Lezamo  el  24  del  dicho  mayo,  en  las  Palmas  el  i 
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de  abril  i  en  el  fuerte  de  Angostura  el  22  de  junio  de  1816.  El  cruel 
Gobernador  Qorrín,  el  Coronel  López  i  los  Jenerales  Morales,  Morillo  i 
Latorrc  contaron  como  gloría  haber  tenido  a  Mondgas  de  contra  hom- 
bre en  las  batallas  del  Carraqueño  el  22  de  junio  de  1815;  Alacrán 
el  6  de  setiembre  de  1816  ;  Juncal  el  27  ;  Calabozo  el  11  de  febrero 
de  1818 ;  Semen  el  17  de  marzo  i  Ortiz  el  26.  Libre  su  patria  volvió 
a  envainar  su  espada,  terror  de  los  opresores  i  honra  de  los  república- 
nos,  para  después  de  una  larga  temporada  de  luz  doméstica,  volver  a 
tomarla  en  favor  de  los  movimientos  de  1831  i  1836.  Sus  honrosos  pre- 
cedentes lo  llamaron  ala  Presidencia  de  la  República  de  Venezuela  en 
1854,  después  de  haber  sido  candidato  para  ella  en  1S4G.  Como  Jefe 
de  la  Nación  pidió  i  obtuvo  del  Congreso,  en  23  de  mayo  de  1854  la 
libertad  de  los  esclavos.  Renunciado  que  hubo  la  Presidencia  su  her- 
mano José  Tadco,  en  18-58,  sus  enemigos  los  persiguieron,  i  Gregorio, 
enviado  preso  a  Puerto-Cabello,  terminó  allí,  no  como  el  virtuoso  Mus- 
tafá  por  mano  del  asesino,  sino  víctima  de  sus  padecimientos  en  el 
mismo  año,  este  ciudadano  ilustre  de  unu  patria  conquistada  con  su 
valor,  su  constancia  i  sus  virtudes.  Los  campos  de  batalla,  la  política  i 
el  progreso  lo  encuentran  entre  sus  caudillos,  sus  prohombres  i  sus  man- 
tenedores. Al  dejar  la  vida  tenia  ya  ganada  una  reputación  imperece- 
deniy  habia  inscrito  su  nombre  en  la  gloriosa  lista  de  los  campeones 
de  Colombia!  merecido  las  distinciones  con  que  ella  supo  premiarlo 
oomo  a  uno  de  sus  buenos  servidores. 

MONAGAS,  JOSÉ  TADEO.  Jeneral— Nació  en  la  llanura  do  Ma- 
tarin  en  1784.  Este  incomparable  lidiador  republicano,  tan  valiente 
ciimo  Carvajal,  tan  impetuoso  como  Bermúdez,  tan  constante  como 
Salom,  tan  osado  como  Valdéz  i  tan  bravo  como  Páez,  sostuvo  con  el 
viffor  de  su  espíritu  i  el  esfuerzo  de  su  brazo  la  independencia  i  liber- 
tad de  Venezuela,  desde  el  19  de  abril  de  ISIO  en  que  se  arrojó  el 
Sinte  a  los  magnantes  realistas  i  se  les  juró  guerra  sin  tregua, 
ta  colgar  sus  armas  llenas  de  gloria  en  el  altar  de  la  patria  emanci- 
pada en  la  siempre  aplaudida  victoria  de  Carabobo  2?.  Unido  al  ga- 
llardo Jeneral  Martfio  defienden  la  Causa  santa  peleando  por  primera 
vez  en  Lúeas  del  Paso  en  11  de  febrero  de  IS13  ;  campaña  que  cuenta 
laa  victorias  de  Agua-negra,  Corocito,  San  Rafael  i  aplaudido  triunfo 
de  Becachica  el  31  de  mar/o  de  1S31.  Sentó  mayor  cr<^dito  de  valien- 
te en  su  célebre  retirada  de  Valencia.  Vencido  o  vencedor  en  el  Ara- 
do» Carabobo  1?  i  La  Puerta,  en  el  desastre  de  Aragua  sostuvo  con 
poeoB  buzares  el  combate  hasta  el  último  momento,  i  en  donde  una  ba- 
la le  arranco  del  pecho  la  cruz  de  Libertadores,  i  fué  herido.  Los  cam- 
B»  de  Maturín  i  Magueyes  recuerdan  su  valor  desesperado,  i  el  de 
rica  mandando  la  derecha,  su  denuedo  sin  segundo,  al  llenar  estricta- 
mente la  orden  del  Jeneral  Rívas  de  cargar  con  sus  t¿00  llaneros  la 
izquierda  enemiga  hasta  ponerse  a  su  retaguardia;  pero  envuelto 
por  un  crecido  número  de  enemigos  pudo,  rompiendo  sus  filas,  abrirse 
paso»  no  sin  dejar  en  el  campo  mas  de  la  mitad  de  sus  bravos  com- 
paficros ;  pero,  eso  sf  haciendo  pagar  caras  sus  vidas,  pues  si-:  dversa- 
rios  quedaron  horrorizados  del  estrago  que  en  ellos  hicieron     sus  de- 
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«esperados  hijos  de  la  libertad,  que  perdieron  al  denodado  Coron 
Blas  del  Castillo.  Sus  compañeros  i  él,  semejantes  a  ios  EspaSoli 
que,  habiendo  perdido  a  España  invadida  por  los  moriscos^  se  ret 
raron  a  las  montañas  de  Asturias,  se  refujiaron  al  Orinoco  i  veocidc 
por  el  Jefe  realista  Salvador  Gosonrín,  en  Peñaa-Blancas  i  la  Mesa,! 

f>asaron  al  Caura,  sorprenden  a  Tapaqui  re,  obran  sobre  BarceioDi 
uégo  sobre  el  Coronel  R.  López  en  Aragua.   Debido  a  su  nombradb 
Cedeño,  Parejo,  Barreto,  Sotillo,   Rojas  i  otros  lo  elijieron  Couuii 
dante  en  Jefe,  el  26  de  mayo  de  1816,  teniendo  por  2?  a  Zaraza,  eo  I 
Junta  de  San  Diego.  La  fortuna  lo  abandonó  en  Ja  acción  de  Poochi 
en  Junio,  que  la  ganó  López.  Unido  a  Mac-Gregor  en  dicho  punto  le 
conocen  a  Bolívar  como  Jefe  i  sus  temibles.    No  hai  para  que  dedi 
que  vencedor  en  Quebrada-honda,  lo  fué  en  Alacrán,  rirítú  i  Juncal 
siempre  valiente  a  la  cabeza  de  sus  llaneros  ;  como  que  destrozó  a  L( 
pez  ea  la  última,  lo  aniquilo  en  San  Francisco,  i  luchó  en  los  comba- 
tes de  Calabozo  basta  Cojede  i  Semen.  A  sus  intrigas  se  debe  el  que 
el  cura  de  Guapo,  doctor  Arboláis  i  el  Coronel  Hilario  Torralba,  acepta- 
ran la  República,  hasta  conseguir  la  pacifícacion  de  toda  la  proviocia 
de  Barcelona,  en  agosto  i  setiembre  de  1820.  I  este  temido  Paladín 
iuilependieute,  como  sí  creyera  poco  todo  lo  hecho,  ataca  al  realista 
Saint-Just  eu  Barcelona  i  lo  vence  el  22  de  octubre,  i  también  aF. 
Güzmau'  eu   Quiainare,  i  alcanza  a  fuerza  de  valentía  i  halagos  el 
que  se  Iü  pasen  en  Uchiro  150  del   bravo  batallón  realista  llamado  de 
La  Reina,  como  para  siguiñcar  que  ante  el  poderoso  vencedor  de  las 
huestes  enemigas  tenían  que  humillar  la  frente  los  sevidores  del  Bel 
i  los  defensores  de  su  augusta  esposa,  acá  en  la  tierra  clásica  de  lafí- 
bertad.  El  Jeiieral  José  Tadeo  iíonagas,  siempre  fiel  a  la  República  i 
a  la  libertad,  fué  con  los  2094  ausiliares  al  Perú  ;  i   cuando  el  movi- 
miento con  Valencia  en  182G,  da  aliento  a  Bolívar  i  contraría  la  revo- 
lución poniéndose  en  armas  en  Maturin,  i  no  consiente  en  el  motín  qoc 
se  preparaba  en  Cumaná,  por  el   batallón  Cazadores,  "siendo    MonágK 
Comandante    de    la  plaza.   Reunido  el  Congreso    en  Valencia  en  (i 
de  mayo  de  1S30,  ocupa  un   asiento  ^n  esa  augusta  corporación,  dek 
cual  sale  para  ir  a  obtener  que  los   Jenerales  Infante  i  Parqo  vuelvao 
sobre  sus  pasos  deponiendo  las  armas  que  habían  empuñado  en  Cha- 
guaramas. El  15  de  enero  de  1831  se  le  proclama  en  Aragua  Jefe  de 
Venezuela;  el  22  de  mayo  Barcelona  lo  declara  29  Jefe  de  Oriente; 
i  no  obstante  tanta  honra  alcanza  que  el  bravo  de  Payara  sea  declarado 
Salvador  de  la  Patria,  por  decreto  del  Congreso  de  fecha  3  de  juliod« 
1S31.  Sus  glorias,  la  elevaron  a  la  Presidencia  de  Venezuela  en  1847, 
de  la  cual  volvió  a  la  vida  privada  después  de  conmutar  la  pena  capi- 
tal a  29   personas  caracterizadas,  entre  otras  el  ilustrado  señor  díoii 
José  Leocadio  Guzman,  i  dejando  grandes  huellas  de  progreso  de  m 
gobierno  en  esta  vez,  como  en  1S58  que  volvió  a  ser  Jefe  de  la  Na- 
ción, i  renunció  al  tercer  ano  de  la  Presidencia  por  que  vio  venir  nni 
gran  tempestad  política  para  el  país.  Los  sucesos  del  24  de  enero  A 
ÍS4S  lo  afectaron.  Desterrado,  volvió  en  1864  i  trabajó  por  la  Fede 
ración,  tomando  a  Caracas  del  22  al  25  de  junio  i  a  Puerto-Cabell< 
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C  después,  donde  murió  el  Soldado  sio  miedo.  Dotado  de  una  alma 
de  libertad,  verdad  i  virtud,  oyó  la  voz  de  alarma  i  volvió  con  el 
fuego  del  republicanismo  a  incorporarse  entre  los  que  quebrantaron 
Ui cadenas  de  la  opresión  impuestas  durante  tres  centurias  para  crear 
toa  Patria,  fruto  de  sus  trabajos  i  sacrificios.  Dotado  del  vigor  mus- 
calar  de  un  heráclida  i  formado  su  corazón  para  el  valor  1  su  alma 
nira la  magnanimidad,  sus  esfuerzos  i  sus'  acciones  le  hicieron  des- 
collar entre  los  libertadores.  Murió  este  valiente  Jeneral  en  Ca- 
ricas, el  18  de  loviembre  de    1868. 

MONAGAS,  MIGUEL.  Jeneral — Alimentado  con  las  ¡deas  do 
libertad  que  sintió  jerminar  en  su  alma  jenerosa  desde  los  movimien- 
tos revolucionarios  de  1809,  ISIO  i  1811  en  Caracas,  i  dando  ensanche 
a  «08  deseos  de  gloria  en  servicio  de  su  patria,  salió  de  ella  horroriza- 
do con  las  crueldades  de  Antofianzas.  En  Curazao  se  unió  a  Bolívar  i 
leacompañó  en  la  campaña  sobre  el  Magdalena  distinguiéndose  en  todas 
eMB  terribles  acciones  de  Mompos  hasta  la  sangrientísima  de  Cúcuta 
i  pacificación  de  Santamarta.  Siguió  al  Jeneral  sobre  Venezuela,  lu- 
jado con  él  en  Kiquitao  i  las  demás  batallas  que  le  siguieron  hasta 
la  vengadora  de  Trincheras,  en  la  cual  su  valor  le  dio  el  títnio  de  Ca- 
pitán que  le  confirió  Bolívar  en  el  mismo  campo  ;  así  como  fué  de  los 
combatientes  con  mal  suceso  en  Barquisimeto,  i  de  los  pocos  quecon 
su  Jefe,  el  bravo  Coronel  Manuel  Manrique,  sufrieron  con  Canelón,  Pla- 
.aoBiLuque  i  otros  valientes  la  derrotado  Aragua, en  donde  se  abrieron 
piopor  entre  los  1,000  buzares  del  español  Cébállos,  con  espada  en 
naoo  i  arrojo  temerario.  Vencedor  de  Bóvcs  en  Vijirima,  San  Mateo, 
ieía serie  de  batallas  adversas  o  favorables  a  los  independientes,  que 
'«npezaron  en  el  Arado  para  termmar  en  los  Magueyes  i  Úrica;  después 
'I9  la  cual  se  retiraron  en  guerrillas  i  vieron  llegar  después  de  mil  su- 
f'JKmientos  i  hechos  de  armas,  a  Bolívar,  de  los  Cayos,  quien  abrió  de 
'JRMTO  las  puertas  de  la  victoria  en  los  combates  que,  con  Bermúdez, 
HRar  t  demás  Jefes  se  libraron  desde  la  de  Quebrada-honda  hasta  hi 
.grillante  de  San  Félix,  para  que,  unidos  a  Bolívar  poco  después,  fne- 
l^.yencedores  desde  las  acciones  de  Calabozo,  Cojede  i  Semen  hasta 
^^   Ibobo  2?,  i  ser  de  los  que  tomaron  a  Puerto-Cabello  el  8  de  no- 
►re  de  1824,  con  Páez.  Este  Jefe  se  opuso  a  la  separación  de  Vé- 
lela en  182G  en  asocio  del  Jeneral  José  Tadeo  Monágas,  a  quien 
tarde  ayudó  en  su  Gobierno  de  la  República  en  su  patria,  con  su 
DJO  i  sus  consejos.   Fué  siempre  tan  modesto  como  valeroso  ;  tan 
servidor  de  su  patria  como  virtuoso  ciudadano. 

MONSALVE,  PEDRO.  Coronel— Nació  en  el   Socorro.    Enton- 

p  i  modesto  como  valeroso  i  patriota,  se  entregó  desde  sus  primeros 

al  servicio  de  la  causa  de  independencia  de  la  dominación  espa- 

I  Ásf  lo  vemos,  enrolado  con  los  defensores  del  20  de  julio  de 

Wti.O  en  Bogotá,  cooperar  a  dar  vida  i  perseverancia  a  ese  movimiento 

indo  en  martirios  para    los  independientes;  pero  lleno    de  glo- 

"•  inmarcesible  4[)ara  los  que  sucumbieron,  como  de  libertad  para  los 

80  salvaron  en  la  terrible  lucha.  En  los  hechos  de  armas  de  Ven- 

^quemada    defensa  de  Bogotá  con  Kariño  contra  Baraya  en  la  mal- 
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hadada  guerra  civil  entre  centralistas  i  federalistas  en  1811  i  Í813,lo 
liallamos  al  lado  délos  primeros;  como  enrolado  en  la  División  que 
en  el  Sur  combatió  contra  Sámano  en  el  alto  Palacé ;  Calibío  cootn 
Á8Ín,  donde  sucumbió  este  sanguinario  jefe ;  Juanambú  coronando  h 
altura  con  45  soldados,  i  Tasines,  ensangrentados  campos  donde  el  ii- 
jeniero  A^uilar»  hizo,  como  en  Palacé  i  Calibío,  estragos  con  su  biendí- 
rijida  artillería ;  acción  del  Calvario  de  Pasto,  ganada,  pero  infructuo* 
sa  por  la  no  cooperación  de  los  jefes,  que  creyendo  perdido  al  Jenenl 
regresaron  abandonando  el  campo  i  clavando  los  cajiones.  Con  su  Di- 
visión pceó  en   Ovejas,  Mondomo  i   Tembladera,  el  ;iO  de  junio  de  i 
1815  i  lu(5go  en  la    decisiva  batalla  del  Palo,  donde  Vidaurrázaga  i 
huyó  de   los  primeros  i  perdió  su  lucido  Ejército  de  2,000  soldadoi,  ' 
armas,  bagajes  i  pertrechos,  muchos  muertos,  mayor  número  de  heri- 
dos i  tuvo  completa  dispersión.  Derrotado  en  la  Cuchilla  del  Tambo, 
en  hi  Plata  se  hizo  fueríe  Monsalve,  el  10  de  julio  i  resistió  al  CoroDel  ] 
C.  Tolrá,   que  lo   venció  i    lo  tomó  prisionero  con  Mejía.  EnviadMi  | 
Bogotá  fueron  fusilados  Monsalve  i  su  hermano  Juan   José,  patrio-  ^ 
ta  i  servidor  en  las  mismas  campañas,  en  el  Socorro,  el  3  de  setiembre 
de  1S1(),  por  orden  de  Morillo!  segando  así  las  vidas  de  dos  corazoocí 
nobilísimos  i  patriotas. 

MONTALVO,  IGNACIO.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  Se  h^ 
lió  en  la  campaña  del  Magdalena  en  1820  i  1821 ;  la  de  Maracaibo, 
Santamartai  su  Ciénaga  en  1S22  i  1823,  encontrándose  en  las  acdo- 
iiüs  de  Turbaco  en  19  de  setiembre  de  1820  ;  Sinamaica  fen  noviembre '] 
(l(í  1S23;  Santamarta  i  su  Ciénaga  en  1823 ;  en  el  mismo  año  ea  la  | 
do  la  ]\[ata  de  Juan  Estovan  en  dichas  Provincias,  i  en  todas  ellas  en 
lucha  sangrienta  i  tenaz  contra  los  espedicionarios  españoles;  esoí  : 
nn:^uio3  valientes  soldados  ({ue  en  su  patria  combatieron  sin  tregua 
contra  el  poder  intruso  de  Napoleón  I,  i  que  en  la  América  del  Sur 
rompieron  sus  títulos  de  hombres  libres  pretendiendo  someter  los  pal- 
sos  que,  como  Españn,  de  la  Francia,  sacudiaiT  la  estraña  opresora  do- 
minación. 

JÍONTALVO,  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Timaná   en  17S3. 
Entusiasta  en  favor  del  movimiento  de  los  independientes  con  el  obje- 
to de  arrancar  a  la  España  su  dominación  en  el  Nuevo  Reino,  hizolai 
i-ampafias  del  Sur  de  1  SI 3  a  1815  i  se  encontró  en  las  acciones  dePl- 
U\c(\  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Pasto  i  el  Polo  ;  después  de  la  cual 
í\w  enviado  de  Gobernador  a  la  provincia  del  Chocó,  donde  hizo  esfuer- 
zos supremos  por  impedir  fuese  sojuzgada  por  el  Coronel  español,  Ju- 
lián Bayer  ;  pero  sin  poder  lograrlo,  fué  capturado  i  conducido  a  Bo- 
gotá,  pasado  por   las  anuas,   el  29  de  octubre  de  ISl  6,  este  hombre 
qui\  unido  a  don  José  Acevedo,  el  20  de  julio  de  ISIO  en  Santafé  pro- 
ponía al  pueblo  los  sujetos  mas  beneméritos  para  vocales  los  que  eran 
aclamados  con  los  vivas  de  10,000  almas  reunidas  al  frente  de  la  Casa 
consistorial,  dio  brio  al  movimiento  i  se  hizo  imperecedera  su  memo- 
ria ante  la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  i  que  honró  la  literatura  con 
su  Zíigal  de  Bogotá,  que  se  representó  en  esta  ciudad  por  primera  vez  en 


—  Sil- 
la noche  del  9  de  febrero  de  1806,  de  otros  muchos  escritos  llenos  do 
gusto,  talento  i  gracia.  Era  gran  improvisador.  Suya  es  aquella  dé- 
dma  hecha  con  el  pié  de  '*  Salero  sin  sal  si  no,''  que  dice:  La  mujer 

Sue  "Sa  en  querer  -  Para  todos  tiene  sal  -I  es  salero  universal  -  El  amor 
e  una  mujer; -Mas,  si  da  en  aborrecer -Aquel  lo  que  mas  amó -No 
tiene  sal,  diré  yo ;  -I  será,  según  se  infiere  -  Salero  con  sal,  si  quiere  - 
Salero  sin  sal,  si  no. 

MONTEBRUNE,  JENARO.  Teniente  Coronel— Nació  cnlaNne- 
Ta  Granada.  Hizo  las  campañas  de  mar  i  tierra  en  Venezuela,  de  ISIO 
a  1817,  con  Bolívar,  Brion  i  Marino  ;  de  Barcelona  en  1819  con  Sla- 
riño  i  Montfgas ;  del  Zulia  en  1823  con  los  Jenerales  Lino  de  Ciernen-  • 
te  i  Manuel  Manrique.  Se  halló  en  la  acción  del  Puerto  del  Norte  eu 
Uargaríta,  el  3  de  mayo  de  1816  con  Bolívar  i  Brion,  contra  la  escua- 
dra española,  de  O  buques,  a  órdenes  del  Comandante  Rafael  Iglesias  ; 
en  el  asalto  i  toma  de  Carúpano  el  8  de  junio  de  181 0  ;  en  la  retirada 
deCantaura  el  13  de  junio  de  1819  con  Marino  ;  en  la  del  Potrero  el 
24  de  abril  de  1622  con  el  Coronel  Posada  contra  Lorenzo  Morillo;  en 
la  Rita  el  G  de  mayo  con  el  mismo  :  Salina-rica  el  6  de  setiembre  con 
el  Jeneral  Lino  de  Clemente  contra  el  Jeneral  Morales,  i  en  la  toma 
deMaracaibo  el  17  de  junio  de  1S23.  Este  Jefe  fué  condecorado  con 
la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  escudo  de  Maracaibo,  i  se 
distinguió  por  la  fidelidad  eintelíjcncia  con  que  sirvió  a  la  Ilepiíblica 
i  al  Libertador  como  su  Secretario. 

MONTERO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  el  So- 
corro. Hizo  las  campañas  del  Norte  i  centro  de  la  Nueva  Granada,  do 
1?  de  junio  de  1813"  a  30  de  octubre  de  1816,  en  cuya  fecha  fue  pri- 
rionero  de  los  españoles  en  la  Cabuya  de  Cáqueza,  permaneciendo  con 
el  carácter  de  prisionero  i  sirviendo  hasta  el  16  de  agosto  de  1820  en 
clase  de  soldado  del  batallón  Numancia,  donde  se  halló  en  Guayaquil 
en  la  trasformacion  política,  i  entonces  hizo  aquella  campana  a  órdenes 
del  Coronel  Luis  Urdaneta,  hasta  10  de  junio  de  1821,  la  del  Ecua- 
dor a  órdenes  del  Jeneral  Sucre,  encontrándose  en  las  batallas  de  Ya- 
gaacht  i  Ouachf,  mandadas  por  dicho  Jeneral,  siendo  nuevamente  he- 
cho prisionero  de  los  españoles  en  el  último  de  estos  encuentros.  Pues- 
to en  libertad  por  el  Jeneral  enemigo  e  incorporado  a  las  tropas  de  la 
República,  pasó  en  la  espedicion  al  Perú  con  el  Jeneral  Sucre,  desde 
31  de  abril  del  año  de  1922  hasta  19  de  julio  de  1829  en  que  regresó 
a  Colombia,  donde  también  hizo  la  campaña  de  Guayaquil  en  1820,  al 
mando  del  Libertador,  encontrándose  en  varios  tiroteos  que  tuvieron 
lugar  en  aquella  ¿poca. 

MONTES,  FERNANDO.  Capitán— Nació  en  Antioquia.  Deci- 
dido  por  la  independencia  tomó  las  armas  e  hizo  la  campaña  del  Sur 
eo  el  año  de  1813,  al  mando  del  Coronel  José  IVL  Gutiórrez,  i  se  halló 
en  el  combate  de  Las  Piedras  en  octubre  de  1814,  contra  las  gue- 
rrillas españolas  de  los  patianos,  Paz,  i  Muñoi ;  en  ISló  estuvo  en  las 
aocionea  de  Ovejas,  Mondóme  con  el  Coronel  Liborio  Mejiu,  i  en  la 
batalla  del  Paloi  coa  el    Jeneral  José  María  Cabal.  En  1816  lo  hizo 


—  342  — 

prisionero  Warleta ;  pero  a  las  24  horas  se  le  fugó  en  Cartago,  estan- 
do fujitivo  basta  el  año  de  1819  que  llegó  a  Ántioqnia  el  Coronel 
José  M.  Córdoba,  a  quien  se  le  presentó  i  oon  el  estuvo  en  el  ataque 
de  Zaragoza  en  octubre  de  dicho  año,  donde  cayó  prisionerer;  mu 
fugado  a  los  3  dias  se  reunió  a  su  cuerpo  e  hizo  la  campaña  del  Norte 
de  la  provincia,  sobre  Warleta,  contra  quien  peleó  en  el  tiroteo  de 
Chorros-blancos,  el  12  de  febrero  de  1820.  Hizo  la  campaña  contri 
Cartajena  en  1820  i  1821 ;  por  lo  cual  obtuvo  el  escuao  de  loaii- 
tiadores. 

MONTES,  JOSÉ.  Coronel — ^Nació  en  Cartajena.  Empezó  a  ler- 
vir  a  la  patria  en  16  de  junio  de  1811,  de  edad  de  21  años.  Desde  ese    \ 
mismo  auo  hasta  1815  hizo  la    campaña  contra  los  realistas  de  Santa- 
marta,  hallándose    en  la  acción  de  Sispata,  en  la  cual    fué  hecho  pri* 
sionero.  Libertado  por  los  pat(iotas,  se  halló  luego  en  la  del  Guáima* 
ro;  en  la  Ciénaga  de  Santamarta  i  en  la  eampal  de  Papare,  volviendo 
a  ser  prisionero  en  esta  el  11  de  abril  de  1813.*  Después  de  7  meses 
de  prisión  se  fugó  de  ella  i  sirvió  en  la  guarnición  de  Cartajena,  baiti 
que  esa  plaza  fué  sitiada  por  Morillo  en    1815.  Durante  el  sitio  man- 
dó ocho  de  los  baluartes  de  la  plaza  i  los  castillos  de  Bocachieai  que- 
dando solo  en  el  de  San  José,    abandonado  por  la    fuerza  que  lo  de- 
fendía, hasta  que  clavó  la    artillería  para  seguir  en  la  emigración  qne 
salia  para  Jamaica  i  Santodomingo.  Fué  de  ios  libertadores  de  Ven^ 
y.uela  i  concurrió  al  combate  naval  de  Margarita,  ( en  mayo  2  de  1816.) 
En  la  campaña  de  Carúpano,  Montes  hizo  el  servicio  de  soldado  aun- 
que ya  era  Capitán.  Hallóse    en  la  evacuación  de  Carúpano  i  en  el 
desembarco  de  la  espedicion  de  Ocumare,  donde  el  pequeño  Ejército 
patriota  fué  batido  por  Morales.  Montes  iba  también  en  la  retirada  de 
los  restos  do  ese  Ejército  por  los  llanos  de  Venezuela,   encontrándose 
en  las  acciones  de  Quebrada-honda,  Alacranes  i  Barcelona,  i  después 
en  la  del  Juncal,  Angostura  Guayana,San  Félix,  i  en  la  de  Ogaza  (1818) 
Hizo  también  las  campañas  de  Apure  i  Caracas  en  el  mismo  año,  ha- 
llándose, entre  otras,  en  las  acciones  de  Calabozo,  Semen  i  Ortiz.  Mon- 
tes estuvo    separado  del  servicio  por  algún    tiempo,  pero    después  de 
18*J1  volvió  a  tomar  las  armas  en  defensa  del  Gobierno,  a  órdenes  del 
Jeneral  Ignacio  Luque,  asistiendo  al   sitio  i    ocupación  de  Cartajena 
defendida  por  fuerzas   dictatoriales  i  no  obstante  murió  borrado  de  la 
lista  militar  de  la  Nueva  Granada.  Fué  Comandante  jeneral  de  arti- 
llería i  de  armas  de  la    provincia  de  Cartajena,  su   Gobernador  i  des- 
empeñó otros  destinos   militares  de    importancia.  En    1840  hizo  jfOt 
cuenta  de  los  revolucionarios  de  esa  época  algunas  obras  de  defensa  en 
Cartajena,  i  poco  después  murió  en  Barranquilla,  el    24  de  setiembre 
de  1845.  Cual  otro  Belisario,Móntes,  estendia  su  casco  gloriosísimo  para 
pedir  un  socorro  a  los  pasajeros,  después  de  haber  servido  a  su  patna 
con  pureza,  desde  1810,  pues  murió  en  la  indijencia. 

MONTILLA,  DOMINGO.  Capitán— Nació  en  Mérida.  Después 
de  hacer  este  valiente  oficial  las  campañas  de  Nueva  Granada,  Apure 
i  Venezuela,  se  halló  en  las  acciones  de  ;guerra:  de    San  Antonio  de 
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(Xicuta  i  en  el  llano  de  Carrillo  a  órdenes  del  entonces  Coronel  San- 
tander; de  Cachiri  a  las  del  Jeneral  Kovira;  del  Rabanal  de  Apure, 
al  mando  del  Jeneral  Guerrero;  de  la  Puerta,  con  el  Libertador, 
asi  como  en  la  de  Ortiz  con  Cedeño  i  Páez ;  estuvo  en  las  de  los  Cerri- 
tos,  San  Fernando  de  Apure,  Trapiche  de  la  Gamarra,  i  Lagunas  Pere- 
üas.  En  las  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas,  Boyacá  j  la  de  Carabobo, 
guiado  por  el  Libertador.  Se  halló  en  el  sitio  de  Puertocabello.  Des- 
empeñó varias  comisiones  del  servicio  militar,  i  fué  inutilizado  por  un 
balazo. 

MONTILLA,  MARIANO.  Mayor  Jeneral.— Nació  en  Caracas  el 
S  de  setiembre  de  17S2.  En  1799,  como  guardia  de  corps  acompañó 
al  Príncipe  de  la  Paz  en  la  guerra  de  España  contra  Portugal  pelean- 
do en  el  sitio  de  Olivenza  en  donde  recibió  una  herida.  Obtenida 
su  licencia,  volvió  a  Caracas  en  ISOS  en  donde  hizo  parte  de  los  que 
formaron  las  Juntas  revolucionarias  de  1S09  i  1810,  contribuyeron 
a  la  reunión  del  Congreso  i  declaración  de  la  independencia  el  o  de 
julio  de  ISll.  En  la  del  19  de  abril  de  ISIO,  fué  de  comisionado  a  las 
Autillas  a  tratar  sobre  ausilios  a  la  revolución,  pel^vmdo  en  la  Fajina 
coutra  los  realistas,  en  el  mismo  mes.  Fué  de  los  que  con  Bolívar 
prendieron  en  la  Guaira  al  Jeneral  Miranda  que  quizo  embarcarse 
dejándolos  bajo  el  yugo  de  Monteverde,  después  de  su  tratado  de  la 
Victoria  o  San  Mateo.  Vencedor  en  Niquitao,  Horcones  i  Taguanes, 
el  10,^  22  i  31  de  julio  de  1S13,  estuvo  en  la  defensa  de  la  Victoria, 
el  12  i  13  de  febrero  en  1814,  saliendo  con  pocos  hombres  a  romper 
filas  enemigas  a  fin  de  obtener  como  obtuvo,  la  incorporación  del  Co- 
ronel Campo  Elias  que  venia  enviado  por  Bolívar  en  ausilio  del  Je- 
neral Rívas,  su  defensor  heroico.  Se  halló  en  el  combate  de  Charayabe 
eael  mismo  año;  mostró  su  denuedo  en  los  terribles  combates  en 
febrero  i  marzo  en  San  Mateo,  i  en  el  de  Bocachica  con  Marino;  por 
haberle  cabido  la  honra  de  ser  enviado  por  Bolívar  del  campo  san- 
griento inmortalizado  con  la  muerte  de  Campo  Elias,  con  300  sol- 
dados en  ausilio  de  Caracas,  saliendo  por  entre  los  enemigos;  en  la 
batalla  perdió  Bóves  500  muertos  i  heridos  i  los  patriotas  200.  Peleó 
también  en  Carabobo  1?,  en  el  Arado  i  en  la  Puerta,  desde  donde  sií 
declaró  adversario  del  Libertador.  Defensor  de  Cartajena  en  lSl-3 
contra  Morillo,  se  halló  en  la  acción  de  Bahía  en  la  célebre  retirada  do 
sus  defensores,  el  G  de  diciembre  de  1S15.  Asilado  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte  se  unió  a  Mina  i  Espos  en  la  desgraciada  espedicion 
contra  los  realistas  en  Méjico.  En  S  de  marzo  delSlG  espresó  su  disgusto 
con  Bolívar  en  los  Cayos,  por  medio  de  un  cartel  que  le  envió  con 
el  señor  Carlos  Laveaux ;  i  para  dejarle  toda  la  gloria  en  la  espedi- 
cion que  salió  del  puerto  de  Acquin  el  30  del  mismo,  procuró  que  se 
le  unieran  los  oficiales  que  le  habían  acompañado  sobre  Méjico,  i  el 
se  quedó.  En  1SL9  se  unió  al  Jeneral  R.  Urdaneta  en  Margarita  como 
Coronel  de  Estado  Mayor  después  de  la  acción  del  17  de  julio ;  i  con  su 
audacia  impidió  que  la  partida  del  realista  Saint  Just  asesinara  a  Urda- 
neta; haciendo  su  entrada  atrevida  en  Barcelona,  con  sus  jinetes.  En  17 
de  marzo  de  1820  zarpó  del  puerto  de  Juan  Griego,  en    Margarita, 
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con  1200  soldados  de  la  Lejion  Irlandesa  i  el  12  llegó  a  Riohacha  que 
tomó,  abandonada  por  el  Gobernador  D.  José  Solis ;  pero  insurreccio- 
nados los  irlandeses  que  robaron  la  ciudad,  hubo  de  embarcarlos  pan 
Jamaica,  i  el  4  de  junio  en   la  escuadra  de  Bríon  se  embarcó  tambi^ 
MontíUa;  el  11  liega  a  Sabanilla  i  se  pone  en  el  acto  en  relación  con  ei 
Coronel  José  María  Córdoba,    valiéndose  del  sacerdote  Francisco  Pad- 
res Masenet  que  le  entregó   el  17  un  pliego  en  Magangué.  £1 1?  de 
julio  sitia  a  Cartagena  que  defendía  el  Gobernador  español  D.  Gabriel 
Torres  con  1150  soldados   de  todas    armas;   a  tiempo  que  se  tomaba 
a  Santamarta  por  el  Coronel  Carreño  el  11  de  noviembre,  va  a  oiga- 
nisar  el  gobierno ;  mas  no  pudiendo    continuar  en  el  sitio  se  embarea 
para  Angostura  i  concurre  al    primer  Congreso  de  Venezuela,  que  all{ 
abrió  Bolívar  el  15  de  febrero  de  1821,  asi  como  al  de  la  creación  de 
Colombia  el  17  de   diciembre.   Vuelto  al  sitio  de    Cartajenatomóa 
Riohacha  con  187  soldados,  defendida  por  800,  i  luego  a  Santamarta. 
Después  de  los  combates  de  Fonseca,  Valle  de  Upar,  Molino,  Umi- 
mita,  retirada  sobre  el   Hacha  al  frente  del  enemigo,  Laguna  Salada, 
Fuerte  de  Sabhnilla,  Pueblo-nuevo  i  Pueblo-viejo,  Riofrio,  El  Carmen 
i  otros,  toma  a   Caiíajena  el  1?  de  octubre  de  1821,  por  capitulación ; 
i  él  envia  a    Bolívar  las  llaves  de  aquella  plaza  antemural  de  Candi- 
namarca.  Intendendente  de    Cartujana,  llama  a  Bolívar  por  una  acta, 
para  que  se  revista  de  las  facultades  estraordinorias,  con  motivo  déla 
separación  de  Páez  en  Venezuela,  en  setiembre  de  1826.  AI  llegar  Bo- 
lívar a  Cartajena  de  regreso  de  Caracas,  el  9  de  julio  de  1827,  les  dijo: 
*'  Si  Caracas  me  dio  la  vida,  vosotros  me  disteis  la   gloría:  con  voso- 
tros empecé  la  libertad  de  Colombia:  el  valor  de  Cartajena  i  Mompoa 
me  abrió  la  puerta  de    Venezuela  en    1812.  En  esta  época  de  malfr 
cion  i  de  crímenes    vuestra  lealtad  ha  servido  de  balurte  contra  loa 
traidores  que    amenazaban    cubrir  a    Colombia  de    ignominia."   En 
1828  sufocó  Montilla  la  facción  de  Padilla  en  Cartajena  cuando  lo  man- 
daron a  Ocafia  i  a  Mompos  a  que  hiciera  la  revolución   contra  Bolívar. 
En  1830  empleó  la  mayor  actividad  por    conservar  la  paz  en   Mara- 
caibo  dando  el  mando  de  las  tropas  al  Jeneral  sueco,  Adlencreux  que 
habia  hecho  la  campaña  de  Riohacha  i  Cartajena.  El  31  de  diciembre 
de  1S30,  era  jefe  en  Santamarta  i  dispuso  con  toda  pompa  el  entierro 
de  los  restos  mortales  de  Bolívar,    embalsamándolos.  Sin  inscripción 
alguna  en  su  tumba,  permanecieron  así  hasta  que  en  1842,  a  esfuerzos 
de  sus  admiradores,  entre    ellos  el  doctor  José  Vargas,  el  Congreso  de 
Venezuela  les  decretó  honras ;  i  enviaron  a  Santamarta  por  sus  huesos 
los  cuales  tomaron  el  20  de  noviembre  i  con  ellos  llegaron  a  la  Guaira 
el  IG  de  diciembre  en  la  goleta  venezolana,  Constitución,  comboyada 
por  la  francesa  Cirse,  bergantín  inglés  Albatrajo,  el  holandés  Venus 
i  uno  de  Dinamarca,  i  fueron  depositados  enla  urna  que  los  contiene, 
con    suntuosas    exequias  en  el  129   aniversario  de  su    muerte  i  déla 
fundación  de  Colombia  :  urna  que  se  puso  en  la  Capilla  de  la  Trinidad, 
osario  de  sus  antepasados  en  Caracas,  cubierta  con  un  bello  monumen- 
to de  mármol,  hecno  en  Italia,  a  espensas  de  Venezuela.   No  debe  olvi- 
darse al  gobernador  de  Jamaica,  Sir  Belmore,  que  hizo  ir  al  celebre 
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médico  de  la  escuadra  inglesa  Sir  Miguel  Clare  a  ver  si  podia  salrar  la 
vida  del  Libertador,  quieu  habia  muerto  cuando  llegó,  víctima  de  una 
tfsis  pulmonar.  El  Jeneral  Montilla  hizo  la  defensa  de  Cartajena  con- 
tra el  Jeneral  Luque,  basta  capitular  con  él,  el  23  de  abril  de  1831, 
saliendo  desterrado  para  Jamaica  con  Adlencreux,  Coronel  F.  Rodrí- 
guez i  otros.  Pasó  a  Venezuela  i  ésta  lo  nombró  su  primer  Ministro 
en  Europa.  Hizo  los  tratados  de  su  Nación  con  Inglaterra,  e  inició 
los  de  ésta  con  España  los  cuales  suspendió  por  su  regreso  a  Caracas. 
Este  bisarro  Jeneral  se  distinguió  por  su  espíritu  dé  benevolencia,  por 
su  gallardo  denuedo,  i  por  sus  talentos  nada  comunes ;  por  sus  infati- 
gables servicios  a  la  independencia  i  libertad  de  su  patria.  Soldado 
1  hombre  de  letras,  sU' espada,  como  la  de  Mascná,  inclinóla  balanza 
en  favor  del  triunfo  de  las  armas  colombianas  contra  las  realistas ; 
sus  luces,  como  las  de  aquel  Jeneral,  ayudaron  al  establecimiento  de 
las  instituciones  libres  en  el  suelo  que  lo  vio  nacer.  Murió  en  Caracas 
el  22  de  setiembre  do  1S'51. 

MONTILLA,  TOMAS.  Jeneral — Hermano  del  Jeneral  Mariano 
Montilla,  i  ambos  nacidos  de  una  ilustre  familia  en  Caracas,  fueron 
compaüeros  de  Bolívar  en  los  Clubs  revolucionarios,  i  miembros  pode- 
rosos de  la  Junta  del  19  de  abril  de  1810.  Monteverde  lo  puso  preso 
porque  no  aceptó  los  arreglos  con  Miranda,  i  el  31  de  julio  ayudó  a 
Bolívar  a  impedir  que  aquel  se  embarcara  en  la  Guaría.  Salió  emigra- 
do i  por£artajena  entró  con  el  Libertador,  asistió  a  la  batalla  de  Cú- 
cuta  i  en  seguida  en  tierra  de  Venezuela  a  las  de  Niquitao  i  Horcones 
el  l?i  23  de  julio  de  1813  ;  Taguanes  el  31,  después  de  la  cual  Bolí* 
var  lo  nombró  Secretario  de  Guerra ;  Mirador  de  Solano  el  26  de 
agosto;  Calabozo  el  2  de  setiembre  ganada  por  Bóves  con  grandes 
pérdidas  para  los  independientes.  Tan  valiente  como  su  hermano, 
peleó  en  Bárbula,  Trincheras,  i  Barquisimeto  en  1?,  3  i  10  de.octubrct 
Vijirima  el  23  i  25  i  Araure  el  5  de  diciembre  de  lbl3.  Los  gloriosos 
canopes  de  la  Victoría  el  12  i  13  de  febrero  de  1814,  como  los  de  San 
Hateo,  Arado,  el  1G  de  abríl  mandando  la  izquierda,.  Carabobo,  La 
Puerta,  Araguai  jVIucuchios,  son  testigos  de  que  vencedor  o  vencido  su 
valor  estuvo  siempre  a  la  altura  de  sus  honrosos  precedentes.  El  12 
de  noviembre  se  une  a  Bolívar  en  Pamplona,  i  concurre  con  6\  en  12 
de  diciembre  de  lól4  a  la  toma  de  Santafé;  con  quien  sale  de  Bogotá 
para  la  campaña  sobre  Cartajena  el  24  de  enero  de  1&15,  i,  sitiada 
ésta,  recibió  de  Bolívar  la  peligrosa  comisión  de  pasar  a  Santafé  a  in- 
formar al  Gobierno  el  mal  éxito  de  las  órdenes  para  que  se  le  entrega- 
ra la  plaza,  armas  i  elementos  de  guerra  necesarios  en  la  defensa  de  la 
plaza  fuerte.  De  Bogotá  pasó  en  busca  de  Páez  i  con  él  combatió  en 
Aríchuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas.  Como  Gobernador 
de  Guayana  en  ISIS  ayudó  al  triunfo  de  las  armas  guiadas  por  el 
Libertador.  Dio  contra  Arana,  el  combate  de  12  de  junio  de  1819  en 
Cantaura.  Como  hombre  versado  en  los  negocios  de  Gobierno,  hizo 

Srte  el  15  de  febrero   del  mismo  año,  del  Congreso  de  Angostura. 
bia  varios  idiomas,  era  ilustrado,  como  pocos  en  ese  tiempo.  Vocal 
del  Consejo  de  Gobierno  en  dicha  ciudad.  De  una  penosa  enfermedad 
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murió  en  Caracas  el  25  de  junio  de  1832,  esta  interesante  figura dei 
Ejército  colombiano,  tan  valiente  como  entendido  i  modesto,  dejando, 
eso  sí,  libre  su  partido  de  la  opresión  estranjera. 

MONTOYA,  JESÚS.  Sarjento  Mayor— Se  sabe  que  apéoit 
podia  sostener  el  fusil  cuando  ya  se  habia  encontrado  en  la  acción 
de  Yocate  en  1811  con  el  Jeneral  Moreno  i  el  Coronel  Flórez  en  Ha- 
dio  el  11  de  octubre  de  1812.  En  Maturin,  donde  nació,  acompañó  a 
Bermúdez  en  las  tres  sangrientas  acciones  que  allí  libró  aquel  impe- 
tuoso republicano,  i  al  indomable  Piar  en  los  otros  tres  combates  que 
dio  en  dicho  sitio,  i  recibió  dos  honrosas  heridas  en  las  pieroat. 
En  los  Magueyes  fué  asi  mismo  compañero  de  Bermúdez,  de  eie 
hombre  que  tuvo  toda  la  sangre  fria  para  al  verse  solo  acometido  por 
un  terrible  adversario  en  dicho  combate,  decirle  *' suelte  usted 
efic  fusil  que  yo  soi  el  Jeneral  Bermúdez  "  i  lo  consiguió,  hoyen- 
do  el  Capitán  i  salvándose  el  Jeneral,  para  dar,  mas  luego,  la  bata- 
lla de  Úrica  en  la  que  lo  acompañó  Montoya,  como  a  Piar  en  ladel 
Cachipo.  El  campo  de  Úrica  fué  testigo  de  su  valor  en  la  queallf  di6 
el  Jeneral  Rívas,  i  Cumaná  en  las  dos  a  que  asistió  con  Marino,  reci- 
biendo una  herida  en  la  2?  En  la  Campaña  del  Orinoco,  peleó  en  el 
Tigre,  Santa  Bárbara,  Palmar  i  Punche  donde  fué  herido,  guiado,  por 
Barreto,  Rojas,  Cedeño  i  Monágas,  el  v5  de  setiembre  de  1815.  Zara- 
za lo  vio  a  su  lado  pelearen  Quebrada-honda,  Cedeño  en  San  Diegoi 
Piar  en  Corosillos,  Juncal,  Pueblo-nuevo,  Caura,  San  Félin^i  Canh 
guache.  En  Áragua  combatió  en  presencia  de  Bolívar  i  en  los  Morros 
de  Barcelona  en  la  de  Marino.  El  Libertador  fué  testigo  de  queie . 
comportó  con  bravura  en  las  acciones  de  San  Fernando,  Calabozo, 
Sombrero,  Maracai,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz,  Cerritos,  Panta- 
no de  Várgas,Boyacá  i  Carabobo  2?  Los  Jcnerales  Manrique  i  Soublette 
lo  condujeron  a  los  combates  de  Ocaña  i  San  Antonio.  Herido  Monto- 
ya en  la  batalla  de  Puerto  Cabello,  con  Páez  que  la  ganó,  con  el  rala- 
mo  se  dio  a  conocer  como  valiente  en  la  acción  de  Naguanagua.  I  sin- 
enibargo  de  tanto  luchar,  quién  se  acuerdado  este  impertérrito  repu- 
blicano? Aquí  cabe  hacer  conocer  que,  si  en  la  guerra  que  sostuvo 
íijpaña  contra  Napoleón  I  hasta  ver  en  el  trono,  en  1S14,  al  Rei  Fer- 
nando VII,  murieran  un  millón  de  españoles  i  se  calcula  por  un  pe- 
riódico inglesen  treinta  millones  de  libras  la  sangre  derramada  eo 
ella,  no  fué  menoría  cantidad  de  ella  vertida  en  la  lucha  que  los  co- 
lombianos sostuvieron  contra  sus  opresores,  puesto  que  en  este  corto 
relato  se  vé  que  fueron  muchos  i  sangrientos  los  combates  contra  los 
realistas,  quienes  no  contentos  con  el  lago  de  sangre  hecho  en  su  país, 
cmviaron  sus  pacificadores  i  demás  sanguinarios  Jefes  a  formar  eo  la 
América  del  Sur,  i  sobre  todo  en  Colombia,  una  charca  semejante;  i 
esto  bajo  el  mando  de  ese  mismo  Jeneral  Morillo  que  vio  la  desús 
compatriotas,  formada  por  la  sangre  de  los  que  defendían  sus  fueros  i 
con  quienas  él  luchó  por  tan  santa  causa. 

MONTOYA,  JOAQUÍN.    Sarjento  mayor— Nació  en  Medellin. 
Entusiasta  republicano  se  alistó  en  las  banderas  de  los  independientes 
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ko  la  campaña  de  Ántioquia,  i  al  lado  de  Córdoba  peleó  en  Pajarito  i 
}horros-bianco8,  en  los  dias  11  i  13  de  febrero  de  1820.  Pasó  luego  a 
a  de  Cartajena  en  1821  i  fué  de  los  que  tomaron  vencedores  la  plaza 
lespaes  de  su  largo  sitio.  En  la  revolución  de  1830  combatió  con  el 
Ejército  lejitimista  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza,  contra  el 
latallon  Callao  sublevado.  Sus  posteriores  servicios  estuvieron  siem- 
yrt  de  acuerdo  con  su  lealtad  i  la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

MONTO  YA,  JOSÉ  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Rionegro  el 
[?d6  noviembre  de  1800.  Miembro  de  una  familia  distinguida,  abrazó 
noi  joven  la  causa  de  la  Independencia  de  su  patria  en  el  año  de  1819, 
^aprendiendo  la  campaña  de  Ántioquia  i  combatiendo  contra  los  es- 
pinóles el  2  i  22  de  octubre  en  Zaragosa,  i  en  Chorros-blancos  el  13  de 
lebrero  de  1820.  En  la  del  rio  Magdalena  se  halló  entre  los  que  pe- 
leiroD  en  Pinto,  Tacaloa,  Buenavista  i  Tenerife,  a  las  órdenes  de  los 
fefes  Hermójenes  Maza  i  José  María  Córdoba,  continuando  la  campa- 
¡te  hasta  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena  en  1821.  Pasó  después  a  ser- 
rireo  el  Estado  Mayor  en  Cundinaríiarca  i  luego  en  comisión  al  Ecua- 
Jor  cerca  del  Jeneral  Bolívar.  En  1823  hizo  la  campaña  de  Santamar- 
to,  peleó  en  la  Ciénaga.  Vuelto  de  su  comisión  continuó  en  la  campa- 
Ba  de  Ántioquia,  venció  en  el  Santuario  a  Córdoba  i  luego  pasó  al 
Sitado  Mayor  de  Bogotá,  hasta  que  en  1830  se  le  envió  a  la  Costa  a 
(^iganizarel  Ejército,  luchando  con  los  enemigos  del  Gobieimo  en  Ma- 
dre-vieja el  23  de  julio  de  1831  i  en  Cataca,  así  como  en  la  Ciénaga 
d  5  de  agosto.  De  regreso  a  Bogotá,  lleno  de  aplausos  por  su  honrosa 
eeoducta  permaneció  en  servicio,  siempre  como  entendido  militar.  En 
1890  estalló  la  revolución  ;  lo  llamó  Urdaneta  i  lo  comprometió  en  ella ; 
pero  en  Neivapudo  incorporarse  en  las  filas  del  Ejército  constitucio- 
nal aae  defendía  al  Vicepresidente  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  Je- 
Mral  Domingo  Caiccdo,  i  que  estaba  a  las  órdenes  del  Jeneral  José 
Hilario  López.  Como  Jefe  de  Estado  Mayor  jeneral,  e  hizo  la  campa- 
b  que  terminó  con  los  tratados  de  Apulo ;  mereciendo  por  su  con- 
tada, intelijencia,  valor  i  decisión  los  mejores  elojios  del  Gobierno.  Con- 
tuiQ¿  sus  servicios,  i  en  1833,  era  Jefe  de  la  plaza  de  Bogotá ;  mas  cu 
li  noche  del  dia  23  de  julio  fué  asesinado  en  la  calle,  al  tratar  de  opo- 
aéna  enérjicamente  a  la  conspiración  que  encabezaba  el  Jeneral  José 
ÍM8á,por  un  individuo  que  iba  a  ser  preso  (por  creerlo  comprome- 
Sdo),  i  al  cual  él  se  ofreció  a  llevar  como  amigo  al  lugar  de*  su  prí- 
ifain.  Huye  el  prisionero,  corre  Montoya  tras  él  i  cae  muerto  de  un 
ñlato  que  le  disparó  el  fujitivo. 

.  MONTOYA,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— Nació  en  Rionegro  en  1757. 
leeibió  una  educación  esmerada  en  la  casa  paterna,  i  en  San  Bartolo* 
Bidé  Bogotá  hizo  sus  estudios  con  lucimiento,  coronando  su  carrera 
b  abogado  de  1780.  Durante  el  Gobierno  de  la  España  en  Ántioquia 
11^  Ayudante  mayor  de  milicias  blancas  i  Teniente  Oficial  real  de  Rio- 
Mgro  i  Marínilla.  Encargado  del  arreglo  de  las  rentas  hizo  rebajar  a 
lamitad  el  tributo  de  indíjenas,  procuró  mejoras  importantes,  promo- 
riéla  introducción  de  la  moneda  de  plata  que  no  circulaba  eq  dicha  pro- 
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víncia,  el  que  se  estableciesen  mercados  públicos,  que  se  abriese  el 
camino  de  Juntas  a  Nare,  lo  que  llevó  a  cabo  a  su  costa.  Obtuvo  en 
Rionegro  los  primeros  destinos,  i  los  Gobernadores  españoles  le  dele- 
garon las  facultades  de  confirmar  los  empleos  provistos  por  los'Csbil- 
dos  de  dichas  ciudades.  Ál  estallar  la  revolución  de  ISIO  fué  elejido 
Diputado  para  la  Junta  central  que  debia  reunirse  en  Santafé ;  mai 
asumiendo  las  provincias  su  administración  interior,  el  pueblo  de  Rio. 
negro  lo  nombró  Diputado  de  la  de  Antioquia,  destino  que  desempeSó 
por  seis  meses.  Áusilió  a  la  provincia  de  Cartajena  i  ordenó  la  compra 
de  armamento  para  que  la  de  Antioquia  se  pusiera  en  estado  de  deén- 
sa.  I  aun  cuando  estaba  mui  comprometido  en  la  causa  de  la  indepeo- 
dencia,  en  181(3,  supo  calmar  al  bárbaro  Warleta  i  gastar  grandes  sq. 
mas  de  dinero  ,  en  aliviarla  suerte  de  los  patriotas  i  de  los  pueblos 
oprimimidos  por  los  realistas.  A  sus  espensas  se  educaron  i  recibieron 
la  sagradas  órdenes  varios  individuos  ;  formó  el  hospital  de  Rionegro; 
donó  una  gran  parte  de  his  rentas  de  este  establecimiento  que  sostuvo 
hasta  sus  últimos  dias.  Fué  el  padre  de  los  pobres.  Murió  el  24  de  ju- 
nio de  1834  este  virtuoso  ciudadano,  patriota  de  convicciones  proíuD- 
das  i  verdadero  patriarca  de  la  ciudad  de  Rionegro. 

MONTO  YA  ZAPATA,  FRANCISCO.— Nació  en  la  ciudad  de 
Rionegro,  el  22  de  diciembre  de  1789.  Se  educó  en  la  casa  paterna  lo 
mejor  que  sus  virtosos  padres  pudieron  obtener  entonces.  A  la  edad 
de  20  años  vino,  en  1809,  a  Santa  fé  de  Bogotá  i  presenció  la  revo- 
lucion  del  20  de  julio  de  1810,  con  la  que  simpatizó  su  ardor 
republicano.  En  1814,  el  joven  Montoya  tomó  servicio  en  el  bata- 
llón Antioquia  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Serviez,  con  el  grado  de 
Capitán,  i  en  18J5  marchó  con  su  cuerpo  i  peleó  en  la  batalla  del  Palo, 
como  29  Jefe  del  espresado  cuerpo,  que  mandaba  el  coronel  Liborio 
Méjia.  En  1810  se  encontró  en  las  acciones  del  Canean  i  Cuchilla 
del  Tambo,  teniendo  ya  el  grado  de  Coronel.  Derrotado  en  esta  última 
batalla  sufrió  hambre  i  desnudez  huyendo  por  los  montes,  hasta  que 
pasada  la  batallado  Boyacá,  volvió  a  prestar  muchos  e importantes 
servicios.  Llamado  por  el  Vicepresidente,  Jeneral  Francisco  de  P.  San- 
tander, al  ejercicio  de  su  grado  en  1819,  rehusó  el  encargo  por  impe- 
dírselo sus  compromisos  comerciales;  como  así  mismo  no  quiso  acep- 
tar el  despacho  de  Jeneral  de  Brigada  que  le  espidió  el  mismo  Vice- 
presidente. En  1822,  en  asocio  del  señor  Manuel  Antonio  Arrubla, 
fué  a  contratar  en  Londres  un  empréstito  de  cuatro  millones  de  libras 
esterlinas,  cuya  operación  llevó  a  cabo  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  i  de  los  Congresos  de  los  años  de  1823  i  1824.  Desempeiló 
la  Gobernación  de  la  provincia  de  Antioquia  i  fué  miembro  de  varios 
Congresos.  Su  carácter  emprendedor  lo  empleó  en  dar  ensanche  al 
cultivo  del  tabaco  en  Ambalema,  ampliar  el  comercio  i  establecer  la 
navegación  por  vapor  en  el  rio  Magdalena.  Laborioso,  activo,  jeneroso 
i  honrado,  siempre  estuvo  pronto  a  socorrer  al  desvalido.  Su  memoria, 
como  hombre  útil  e  infatigable  i  emprendedor  en  todo  lo  que  pudiera 
dar  movimiento  a  la  riqueza  e  industria  en  su  país,  la  han  honrado 
los  empresarios  del  segundo  ferrocarril  de  Colombia,  llamando  Esta- 
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8Íon  Montoya  la  de  Barranquilla ;  asf  como  los  déla  navegación  por 
vapor  en  el  Magdalena  han  dado  el  nombre  de  '  *  £1  Francisco  Montoya '' 
ül  mejor,  mas  elegante  i  mas  lijero  dé  los  buques  que  hacen  los 
viajes  en  dicho  rio,  el  cual  tiene  el  retrato  del  Titán  de  la  industria 
granadina,  seuor  Montoya.  Murió  este  distinguido  caballero,  en  Bogotá, 
el  14  de  julio  de  1SG2.  Un  hijo  suyo,  el  nobilísimo  cubiUlero  señor  don 
Juan  Antonio  Montoya,  es  poseedor  de  uno  de  los  mas  preciosos  autó- 
grafos de  Bolívar,  el  que  traducido  del  frunces  dice :  **  Yo,  el  abajo 
firmado,  declaro  haber  recibido  del  señor  Alejandro  DehoUain  (de 
Gambray)  la  suma  de  2,400  libras  tornesas  para  emplearlas  en  cacao 
u  otro  producto  colonial  a  mi  llegada  a  Caracas,  i  enviarlo  yo  mismo 
o  por  conducto  de  mi  hermano  don  Juan  Vicence  Bolívar,  dentro  de 
un  año  contado  de  la  fecha  del  presente,  bajo  la  dirección  de  una 
Casa  de  España  que  le  será  indicada.  París,  a  21  de  julio  de  1S06. 
Simón  Bolívar — Recibido  el  capital  i  los  intereses.  Paris  1?  de  abril 
de  1830.  Alejandro  Dehollain."  La  carta  de  esta  fecha  con  que  Deho- 
Uain le  remite  la  letra  dice  entre  otras  cosas:  "Vuestra  carta  me  ha 
vaelto  a  un  amigo  por  mucho  tiempo  perdido,  pero  jamas  olvidado; 
después  de  nuestra  fraternidad  de  estudios  en  Bilbao,  20  años  han 
colocado  vuestro  nombre  entre  el  pequeño  numero  de  aquellos  que 
forman  la  historia  del  jénero  humano,  y  que  elevados  sobre  los  siglos 
han  dominado  con  su  jénio  las  épocas  en  que  han  vivido.  Las  noticias  que 
eada  año,  cada  mes  me  han  llegado,  han  hecho  mi  gozo,  pero  no  me 
faan  sorprendido;  yo  sabia  cual  era  el  alma  de  Bolívar,  i  me  congra- 
tulaba solamente  con  saber  que  las  circustancias  le  hubiesen  permi- 
tido hacerse  conocer  del  mundo  entero.  Que  Dios  proteja  vuestros 
dias,  Jeneral,  para  la  gloria  de  la  América  i  la  prosperidad  del  pueblo 
que  habéis  creado,  son  los  votos  que  forman  todos  los  admiradores 
de  vuestra  gloría." 

MONTUFAR,  CARLOS.Coronel— Natural  de  Quito.  Hijo  del  Mar- 
ques de  Selva-alegre.  Se  educó  en  España,  de  donde  él  i  don  An- 
tonio Villavicencio  vinieron  a  Caracas  como  comisionados  réjios  a 
sostener  la  autoridad  i  principios  de  la  Junta  de  Sevilla  contra  Na- 
poleón,! en  favor  de  Fernando  VII  i  cooperaron  a  la  del  19  de  abril  de 
ISIO,  en  la  cual  se  depuso  al  Capitán  jeneral  Emparan.  En  Cartaje- 
na  formaron  entre  los  que  instalaron  el  22  de  mayo  de  1810,  la  Junta 

aue  aceptó  los  principios  liberales  de  las  de  Cádiz  contra  el  Goberna- 
or  Montes,  i  en  Bogotá  se  les  recibió  con  la  dignidad  i  cariño  que 
merecían  por  sus  ideas  favorables  a  la  revolución  de  julio;  mas  no  como 
comisionados  réjios.  Siguió  Montúfar  para  Quito,  sabiendo  en  el  cami- 
no los  asesinatos  del  2  de  agosto;  i  estaban  para  darse  batalla  el  pue- 
blo i  Kuias  de  Castilla  en  Quito,  por  no  aceptar  aquel  a  éste  cuando 
llegó  Montúfiír,  i  el  19  de  Setiembre  de  ISIO  fonnó  la  Junta  de  Go- 
bierno así:  el  Presidente  Ruiz  de  Castilla,  Vicepresidentes  el  Obispo  F. 
José  Cuero  i  el  Marqués  de  Selva-Alegre;  vocales:  Manuel  Sam- 
brano,  F.  Rodríguez  Soto,  José  Manuel  Caicedo,  (Provisor),  P.  Ris- 
cones,  Marques  de  Villaorellana,  G.  Valdivieso,  Manuel  i  Juan  La- 
rrea, M.  Meteo,  Dr.  M.  Merizalde  i  Juan  Donoso.  La  Junta  se  instaló 
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el  2S  (le  aetiembre  con  gran  júbilo  en  sostenimiento  del  Rei  con  inde- 
pendcncift  de  Gobierno  pstranjero  i  el  23  fué  jurada  i  reconocida.  El 
ai  de  setiembre  de  dicho  nño,  de  1S!0,  escribe  Jlonlúfiír  a- bu  digno 
amigo  i  noble  compañero  de  misión, el  ilustre  don  Antonio  VilluviceDcio 
i  le  dicB,  eotre  otras  cosas  i  "  Antonio  mío  oinadlsimo :  ya  pue-, 
des  figurarte  mis  cuidados  i  njitacionesen  el  tstadoquf  he  encontrado 
(ísto,  de  deacoutento  jeneral,  desconfiuuza  mutua,  odios  i  venganzas  ; 
pero  cumpliendo  con  mi  deber,  como  comisionado  ríjio  i  como  buen 
patricio,  be  trabajado  infinito  b  Jn  dü  conseguir  lu  unión,  el  urden  i 
tranquilidad  tan  terriblemente  turbados.  Desde  que  llegué  empecé  a 
acordar  con  este  pobre  Jete  (Ruiz  de  Cuntüla)  a  quien  hun  manejado 
a  3U  arbitrio  personas  malintencionadas;  su  situación  i  la  dest-spem- 
cion  uiiivorsul  lo  liun  liecbo  entrar  en  todos  los  partidos  cgue  le  he  pro- 
puesto. Mañana  quedurik  instalada  una  Junta  superior  de  Gobierno* 
lomiada  en  todo  eeguii  la  de  Cádiz,  i  en  el  correo  venidero  to  reniítiró' 
el  acta  acordada  por  la  voluntad  jeneral  del  pueblo.  Kuestra  situaeion 
jcogrúQca,  lo  eiibnusto  de  los  caudales  reales,  1a  ninguna  fuerzíi 
para  resistir  las  invasiones  necesarias  de  las  provincias  del  inedío  día, 
que  ciegamente  obedecen  al  di'^pota  Aliascal;  Ijan  heclio  que  sobredi 
punto  del  Consejo  de  Rejeucia  nos  separemos  de  su  ca|»ital,  declaran- 
do  perfecta  uniou,  alianza  i  amistad  en  tuda  lo  demás,  aunque  no  ta'j 
obedece,  sino  como  una  provincia  federativ».  El  temor  de  la  Gcp&rfr- 
cion  de  his  provincias  i  otras  refecciones  que  tú  no  ignoras,  nos  bai|> 
hecho  conservar  de  Presidente  de  la  Junta  a  es,te  señur  Castifla :  oreo, 
que  seríi  Vicepresidente  mi  padre."  El  patriota  Montrtiar  ujandando  eb 
jefe  de  las  tropas  déla  Junta,  en  noviembre  de  lálO,  entró  en  arre^loa 
con  los  enviados  del  nuevo  Presidente  Joaquín  Molina,  señoris  Joa- 
quín Villalba  i  Coronel  Vejarano,  pero  sin  fruto  alguno.  Toman 
üuarandn  desocupada  por  el  Jefe  Molina  brigadier  Arredondo,  con' 
algunos  despojos  i  dinero :  acampa  en  el  Cañón  i  en  vez  de  voncer  nt 
enemigo  como  nudo  cun  3,500  hombrea  contra  ],000  entra  en  trata' 
dos  con  bs  jurados  enemigos  de  la  independencia  en  febrero  de  ISll. 
Envía  Montúfar  fuerzas  contra  Tacón,  guiadas  por  don  Pedro  Montú- 
fnr,  quien  se  defiende  valerosamente  en  el  cerro  del  Anjel,  el  3  de  iutioj 
tomó  a  Pasto  el  22  de  setiembre.  El  Obispo  Ci.cro  es  nombrado  en" 
octubre,  Presidente  de  la  Junta  de  Quito  ;  i  Ruiz  de  Castilla  so  mete  al" 
convento  de  ¡a  Merced.  El  12  do  diciembre  de  ISll  se  reúne  el  Coifc- 
greso  que  declara  la  independencia,  desconociendo  la  Rejcncia  i  \sM- 
Cortes  de  España;  pero  sin  relación  con  Bogotá.  Los  Jlonltífar,  adver- 
sarios de  ios  Checas  en  el  Congreso,  los  persignen;  pero  en  Tacun- 
ga  encuentran  apoyo  en  don  Francisco  Calderón  i  van  sobre  Quito  con 
500  hombres;  el  Obispo  los  arregla,  pero  fuertes  porque  este  renuiK 
ciara  la  Presidencia  dol  Congreso  que  obtiene  don  Guillermo  Valdi- 
vieso, el  17  de  marzo  de  1S12,  son  desterrados  a  su  vez.  El  conde  Ruw 
de  Castilla  es  asesinado  por  los  quiteños  el  15  de  junio  de  1SI2.  sa> 
candólo  del  retiro  en  que  vivia.  DÍó  Montúfar  la  acción  de  Atar  i  Ver- 
deloma  que  le  ganó  Aimerich,  en  25  de  junio,  perdiendo  DO  prisíoneroa 
i  muchos  muertos.  El  O  de  marzo  Múiités  sucede  id  eeüur  Moünu  en  U 
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Presidencia  i  en  Chimbo  derrota  a  los  patriotas.  Esto  mismo  sucede 
en  Moacha,  el  2  de  setiembre  llevando  Montes  2,000  i  los  patriotas 
1,000,  perdiendo  los  quiteños  65  muertos,  7  cañones  &\  En  esta  ac- 
ción los  realistas  tuvieron  su  heroina  en  doña  Josefa  Sáenz  de  Ver- 
gara.  Don  Andrés  Salvador  lleva  el  Ejército  realista  por  cerca  del 
cráter  del  Nisiahuilca  i  del  Pichincha;  hecho  gloriosísimo  como  el  de 
acercarse  a  Quito  donde  Montúfar  tenia  6,000  hombres  los  cuales  fue- 
ron derrotados  el  3  de  noviembre  en  Panecillo,  por  Sámano;  en  el  Mag- 
dalena por  Atero;  en  San  Sebastian  por  Montes,  perdiendo  los  patrio- 
tas 54  muertos,  45  heridos,  tomándoles  25  cañones,  100  fusiles,  300 
pares  pistolas,  lanzas  &?,  i  los  enemigos  16  muertos  i  67  heridos  con 
6  oficiales.  El  4  entró  a  Quito  que  fué  saqueada.  Sáidano  los  persigue 
i  en  San  Antonio  el  27  elbarra  el  1?  de  diciembre  los  bate,  perdien- 
do los  independientes  12  piezas  de  artillería  i  406  fusiles.  El  Presi- 
dente de  Quito,  frontes,  ofícia  a  Nariño  proponiéndole  que  aceptase  la 
Constitución  española  i  él  le  contesta :  *^que  está  resuelto  a  sacrificarlo 
todo  i  reducir  los  templos  a  cenizas,  antes  que  volver  a  ver  su  patria 
bajo  su  antigua  servidumbre."  En  unión  deNariño  iba  preso  para  E$- 
paua,  Montúfar;  pero  se  escapó  en  Panamá.  Volvió  a  Bogotá,  pa^ó  al 
£jército  de  Cabal  en  el  Cauca  i  en  1S15  estuvo  en  la  batalla  del  Palo, 
como  cuartel  maestre,  en  la  cual  Montúfar  hizo  fusilar  varios  prisio- 
neros quiteños  sus  perseguidores.  Concurrió  luego  a  la  desgraciada 
batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  con  Mejía  i  hecho  prisionero  fué  fu- 
silado en  Popayan  el  3  de  setiembre  de  1S16.  Con  Montúfar  fueron 
igualmente  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  Cuero  que  murió  en  Lima,  i  el 
doctor  don  Manuel  José  <-aicedo.  Provisor,  que  volvió  mas  tarde  a 
Cali,  BU  {mis.  Lo  que  significa  que  la  España,  enemiga  del  talento  en 
sos  colonias  i  del  valor  i  el  mérito,  se  gozaba  en  el  martirio  de  los  que 
en  infausta  hora  fueron  un  día  llamados  sus  colonos  i  la  honraron  con 
el  pomposo  título  de  madre,  para  que  como  Saturno  devorara  a  sus 
propios  hijos. 

MONTÚFAR,  FRANCISCO.  Capitán  -Nació  en  Quito.  Celoso 
defensor  de  la  independencia  de  Colombia,  se  halló  en  la  defensa  de 
Quito  contra  los  realistas,  a  órdenes  del  Coronel  Carlos  Montúfar.  En 
la  campaña  que,  con  Sucre  a  la  cabeza,  se  abrió  sobre  el  Ecuador,  sir- 
vió en  las  comisiones  que  se  le  confiaron  a  satisfacción  del  Jeneral ; 
quien  condujo  al  Ejército  Libertador  a  las  alturas  del  Pichincha  i 
Montúfar  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  este  nombre.  En  la  espe- 
dicion  contra  Pasto,  peleó  en  la  acción  de  Ibarra,  i  de  San  Francisco 
de  Pasto,  distinguiéndose  en  esta  acción  conmo  en  la  de  Catambuco. 
Estuvo  en  varias  de  las  sorpresas  i  pequeñas  guerrillas  persiguiendo 
alaa  facciones  donde  las  circunstancias  lo  requerían  i  era  ordenado 
por  los  jefes,  peleando  siempre  con  valentía  i  decisión  republicanas. 

MONTÚFAR,  JUAN  PIÓ.  (Marqués  de  Selva-alegre)— El  25 
de  cctubre  de  ISÜS  se  reunieron  provisoriamente  en  el  obraje  de  Chi- 
llo, en  Quito,  bajo  la  dirección  de  Montúfar,  los  patriotas  quiteños,  i 
resolvieron  formar  una  Junta  Suprema  que  se  encargase  de  los  desti- 
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nos  del  pafs ;  pero  el  Comendador  de  la  Merced,  Frai  José  de  Torren- 
na,  lo  divulgó  i  llegando  a  ofdos  del  Asesor  jeneral  del  Gobierno,  doQ 
Francisco  J.  Manzano,  el  9  de  marzo    de  18U9  fueron  presos  el  ]b^ 
ques,  el  doctor  Juan  de  Dios  Morales,  Secretario  que  había  sido  deb 
Presidencia  de  Quito,  Manuel  Quiroga,  abogado,  i  los  capitanes  Jus 
Salinas  i  Nicolás  Peña.  Seguido  el  inicio  se  les  absolvió,  i  ellos  ales- 
tados  continuaron  reuniéndose  en  casa  de  la  seúura  doña  Manuela  Gk- 
ñizares,  mujer  varonil.  La  nueva  conspiración  estalló  el  9  de  mano  i 
fueron  presos  don  Manuel  ürriez,  Conde  Ruiz  de  Castilla,  Presidente 
de  Quito,  su  Asesor  Manzanos  i  otras  autoridades  i  Jefes  militares.  El 
Marques  puso  el  movimiento  de  independencia  en  conocimiento  del 
Virei  de  Bogotá,  quien  lo  notició  al  Cabildo,  i  éste  en  sus -sesiones  dd 
6  i  11  de  setiembre  del  mismo  año,  con  esmerada  maña,  trató  la  cuei- 
tion  i  el  G  de  octubre  en  su  acta  resolvió  se  contestara,  espresando  que 
no  lo  aceptaban :  hubo  quien  creyó  que  Santafé  se  tranquilizaría  iík 
establecia  lo  de  Quito.  £1  Oidor  don  Baltazar  Miñano  i  Las  Casas,  dijo 
que  no  estaba  certificada  la  criminalidad  de  los  de  Quito,  por  lo  cmiI 
la  Audiencia  pidió  se  le  hiciera  seguir  a  España.  Aun  cuando  la  Juiíti 
Suprema  que  se  constituyó,  procuró  probar  que  trataba  de  sosteoeril 
Rei  Fernando  contra  la  usurpación  francesa,  los  Gobernadores  deOttt- 
yaquil,  Cuenca  i  Popayan  no  secundaron  el   movimiento,  los  pastosos 
no  creyeron  de  conciencia  rebelarse  contra  el  Presidente  Ruiz  de  Co- 
tilla, i  e!  Virei  Amar  los  amenazó  de  ir  con  fuerzas  contra  ellos  li  no 
volvían  las  cosas  a  su  estado  anterior.  Entonces,   el  Presidente  de  la 
Junta,  don  Torcuato  Guerrero,  estipuló'con  Ruiz  de  Castilla,  restitim^ 
le  el  mando  a  condición  de  conservar  i  mantener  siempre  la  Junta,  eo 
lo  cual  convino,  añadiendo  que  no  recordaría  siquiera  lo  pasado.  Api- 
ñas se  vio  Ruiz  de  Castilla  con  el  mando,  disolvió  la  Junta  Suprema 
i  sepultó  en  los  calabozos  60  personas.  Siguióse  el  proceso;  se  pidió 
la  pena  de  muerte  i  confiscación  de  bienes,  i  llegaron  a  tanto  las  in- 
justicias i  crueldades  de  la  Audiencia  de  Quito,  instigada  por  el  \iejo 
Urriez  i  Ruiz  de  Castilla,  que  el  Virei  de  Santafrí  avocó  la  causa  para 
sacarla  de  manos  de  esos  despiadados  mandatarios  de  Quito.  £1  Go- 
bierno de  Urriez  censuró  la  providencia  del   Virei,  i  remitió  la  causa; 
pero  fínjiendo  tenebrosos  conciliábulos  para  sacar  los  presos  i  prepantr 
una  nueva  esplosion  política;  supuso  efervescencias  que  no  habia  i  dio 
orden  para  que  los  patriotas  fuesen  pasados  a  cuchillo  tan  pronto  co- 
nK)  se  sintiese  el  mas  leve  movimiento.  La  orden  no  se  hizo  esperar; 
i  el  dos  de¡agosto,  a  la  una  i  media  de  la  tarde,  seis  hombres  descono- 
cidos, armados  de  cuchillos  hicieron  un  alboroto ;  i  aquellos  beneméritos 
e  inocentes  independientes,  que  yacian  aherrojados  en  inmundas  cá^ 
celes,  fueron  degollados  sin  piedad,  con  violación  i  desprecio  de  las 

K remesas  mas  solemnes.  Morales,  Salinas,  Ascusubi,  Quiroga,  el  Pres- 
í tero,  Rio-frio  i  otros  muchos  fueron  asesinados  cruelmente.  El  Go- 
bierno de  la  madre  Patria  premió  esta  acción,  como  premiaba  sieoh 
pre  la  de  sus  esbirros. 

MOORE,  CARLOS.  Coronel — Médico  i  cirujano.  Su  país  qatal 
Londres.  Procedente  de  una  familia  distinguida,  vino  en  la  Lejíon  brí- 
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tínica  a  cooperar  al  triunfo  de  Colombia  contra  España  i  estuvo  en 
lai  campañas  de  Apure,  Sur  i  Perú,  de  1818  a  1824.  Se  halló  en  las 
teeioQes  de  Gamarra,  Paso  de  Caballos  i  Junin,  con  Bolívar,  i  con 
gaeie,  en  las  de  Yaguachí  i  Guachi,  donde  fué  hecho  prisionero.  En 
k  campaña  de  Quito  obtuvo  la  medalla  declarada  por  el  pueblo  de  la 
«odad.  Fué  un  Cirujano  mui  hábil  i  un  Jefe  decidido  por  la  libertad 
li  stt  nueva  patria.  Murió  en  Cali  en  1848,  dejando  un  pueblo  lleno 
^gratitud  por  sus  servicios  siempre  jenerosos. 

UOBA»  AT ANACIÓ.  Alférez— Nació  en  La  Mesa  de  Juan  Díaz, 
Enemigo  acérrimo  del  poder  español,  este  patriota  hizo  las  campañas 
a  Sur  de  la  República,  desde  principios  de  1820  hasta  mediados  de 
1S23  i  se  halló  en  los  combates  de  Pitayó,  Jenoi,  Bombona  i  Cataok- 
l^BCO,  con  Valdéz,  Bolívar  i  Salom. 

MORA,  FERMÍN  DE.  Capitán— Nació  en  Guanare.  He  aquí 
Sh  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló  este  patriota :  las  de 
Tcoezoela,  Casanare  i  Bajo  Apure,  i  en  los  combates  de  Araure,  Bar- 

r'nmeto,  Sabana  de  las  Brujitas,  sitio  de  San  Carlos,  sitio  i  defensa 
Valencia,  Carabobo  1?,  Chire,  Yagual,  la  Isla  de  Acháguas,  Apu-* 
litoi  sorpresa  de  Banco-largo,  Setenta,  Mucuritas,  Santa  Rosa,  Ceje- 
djii,  Trapiche  de  Alejos,  i  sorpresa  de  Nutrias.  Desde  el  15  de  enero 
is  1815,  hasta  fin  de  mayo  del  mismo  año  sirvió  de  Comisario  inte- 
sba  del  Ejército  de  Casanare.  Desde  primero  de  octubre  del  año  ci- 
jM^biMa  joniodel  año  de  1816,  de  Ayudante  Secretario  provisional 
éáOaartel  maestre  jeneral  del  Estado,  Coronel  Miguel  Valdez.  En  el 
jJMto  de  1822  organizó  i  disciplinó  el  tercer  Escuadrón  de  milicias  de 
ijUDare.  En  1825  fué  encargado  del  detall  del  6?  Escuadrón  de  re* 
plm  que  organizó  i  disciplinó.  En  abril  del  mismo  año  sirvió  la  Co- 
Énihncia  militar  del  Cantón  de  Guanare,  hasta  noviembre  del  mismo 
^^fué  destinado  al  Estado  Mayor  de  Apure,  donde  sirvió  siempre 

sa  natural  interés  i  valor  acreditado  ya.  en  tantos  combates  en 

m  habia  hallado. 

MORALES,    PABLO.  Capitán  —  Con    decir    que    nació    en 
rita,  se  hace  su  elojio,  i  más  aun  si  se  hace  notar  que  en  el 

^^ del  Castillo  de  Santa  Rosa  de  la  capital  de  la  isla,  fué  herido  en 

Bbraio  ien  una  pierna ;  i  que  le  fué  confiado  defender  el  paso*  de  los 
rJBBÜgos  en  el  sitio  de  Tacuamar,  i  el  que  no  fué  menor  su  valor 
|h|loa  oambates  de  Guacuco,  Porlamar  i  valle  de  San  Juan,  ni  menos 

Slot  demás  combates  en  los  cuales  fué  preciso  contrarestar  en  la 
%,  a  los  jurados  enemigos  de  su  independencia  i  libertad  que  al  fin 
IMÍgttieron  con  el  combinado  poderoso  esfuerzo  de  sus  buenos  hijos. 

,-  MORALES,  SANTIAGO.  Alférez— Margarita,  suelo  de  valientes, 
■M  de  republicanos,  población  entera  de  ardorosos  independientes, 
.  .J  patria  de  este  intrépido  oficial,  quien  recibió  una  herida  grave  en 

Íeabeza,  en  el  combate*  del  17  de  noviembre  de  1815,  en  la  Villa 
fiHorte,  i  en  el  brazo  derecho,  en  el  de  la  Cruz  de  San  Juan,  terrible 
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sitio  que  defendió  con  bizarría»  impidiendo  que  por  él  se  internara  el 
enemigo.  Combatió  del  mismo  modo  en  las  acciones  de  la  Libertad, 
Línea,  Barales,  Los  Cocos,  Asunción  i  tantas  otras  que  allí  se  libraron 
hasta  terminar  la  pacificación  de  la  Isla,  arrojando  o  sometiendo  a  los 
opresores.  Margarita  si  pudo  mui  bien  enorgullecerse  de  que  solo  con 
sus  propios  recursos  bastó  a  sosjtener  sus  tropas  i  terminar  su  reden- 
ción, cuando  Morillo,  Juan  B.  Pardo  Capitán  jeneral  de  Venezuela,  el 
Superintendente  Francisco  Javier  Arambarri,  Oidores  &^  resolvieron 
en  la  Junta  de  16  de  enero  de  181S,  en  el  pueblo  de  la  Victoria  :  que 
para  lograr  mantener  el  armamento  de  mar  i  tierra  cori  los  suministros 
del  Ejército  i  Escuac^rilk  real,  sin  poder  hacerlo,  ni  en  la  mitad,  en 
una  tierra  empobrecida,  para  llevar  la  guerra  activamente  i  evitar  el 
triunfo  de  los  malvados  i  la  pérdida  de  las  provincias  de  Venezuela  i 
aun  de  Cuba,  era  preciso  buscar  un  recurso  estraordinario  en  un  em-* 
prestito  de  dos  millones  de  pesos,  con  calidad  de  reintegro,  dentro  de 
dos  años,  en  la  Isla  de  Cuba,  que  habia  gozado  de  felicidad  en  inmensas 
creces,  mientras  que  Nueva  España  habia  contraído  en  deudas  cua- 
renta millones  de  pesos,  quizá  la  mitad  el  Perú,  i  probablemente  diez 
millones  las  provincias  de  Venezuela  i  Nueva  Granada. 

MORALES  FERNANDEZ,  FRANCISCO— Natural  de  Bogotá. 
Tramada  la  revolución  contra  el  poder  de  España  en  el  Nuevo  Reino 
de'Granada,  hubo  de  estallar  el  20  de  julio  de  1810,  a  causa  de  los  in* 
sultoa  i  ofensas  a  los  americanos»  prodigados  por  el  español  José 
Llórente,  al  señor  Morales  i  sus  dos  hijos,  producidos  porque 
el  espresado  señor  no  quiso  prestarles  un  ramo  de  flores  estranje- 
ras  que  tenia  i  que  todos  le  exijian  para  sus  funciones  ó  convites. 
En  ese  dia  el  señor  Morales  hizo  un  tan  distinguido  papel,  que  fué 
electo  diputado  por  el  pueblo  al  Cabildo  abierto  que  se  reunió.  Arre- 
glado el  Gobierno  i  suscitadas  las  desavenencias  entre  Nariño  i  el 
Congreso,  concurrió  a  la  acción  de  Ventaquemada  i  a  la  defensa  de 
Bogotá,  como  también  lo  hizo  a  la  llegada  de  Bolívar,contra  Santafé,que 
este  tomó  al  fin  por  capitulación  en  1814.  Siendo  notable  su  honradez 
se  le  nombró  administrador  de  la  Salina  de  Cipaquirá  donde  fué  tam- 
bién Jefe  político  :  i  a  la  llegada  de  Morillo,  (el  Cosaco  de  Wellinton), 
emigró;  pero  capturado  en  vía  para  el  Sur,  se  le  condujo  a  la  capital» 
i  en  elta  fué  fusilado  el  22  de  noviembre  de  1816,  por  las  razones  espre- 
sadas y  por  haber  excitado  al  pueblo  a  la  rebelión,  en  las  calles  de  Ci- 
f>aquiru,  como  un  verdadero  tribuno  de  la  libertad,  i  por  haber  ido  en 
a  tarde  del  20  de  julio  en  comisión  al  calobozo  del  Virei  a  pedirle 
que  aumentase  las  facultades  del  oidor  Jurado.  El  republicano  al  ver 
que  uno  de  los  que  rodeaban  al  Virei  se  sonreia  burlándose  del  Em- 
bajador i  de  la  embajíida,  le  dijo:  "Tres  partidos  se  presentan  a  Su 
Excelencia:  salir  en  persona  a  sosegar  un  pueblo  enfurecido:  pasar 
personalmente  a  las  Casas  consistoriales  ó  aumentar  las  facultades  de 
Jurado.  ¿Cuál  escojeis  sin  demofa?"  Amar  tomó  el  tercero,  dándole 
por  escrito  todo  el  lleno  de  sus  facultades  al  Oidor  su  representante 
en  cl  Cabildo  jeneral. 
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MORALES  OALAVIS,  ANTONIO.  Jeneral— En  el  año  de  1787 
nació  on  Bogot.i  este  simpiltico  6  ¡lustre  Jonoral,  que  el  20  de  julio  de 
ISIO,  siendo  vocal  en  el  Cabildo,  acompailaba  con  su  hermano  Fran- 
cisco a  su  padre  don  Francisco  Mováles,  en  el  altercado  que  con  el  se- 
ñor José  Llórente  tuvo  en  su  tienda   de  la  calle   real,  con  motivo  de 
ciertas  ofensas  que  aquel  peninsular  hizo  al  digno  [rntriota;  altercado 
causado  por  no  haberle  querido  prestar  Llórente  el  herniuso  ramo  de 
flores  artificiales  que  tenia  i   rpio  le  solicitó  para  un  convite;    loque 
hizo  que  Morales  le  diera  una  bofetada;  que  so  amotinara  el  pueblo  i 
que  la  revolución  estallara  en  ese  momento.    Dtísíh;  ese  dia  tomó  ser- 
vició i  fué  destinado  como   Capitán  a  la  campaña  de  Ocana  en  ISll  ; 
combatiendo  a  los  realistas  en  Simafia,  continuando  al  Magdalena  i  a 
Mariquita  mandando  un  cuerpo;  regresando  en  1S113  al  Norte  con  Ba- 
raya  con  quien  triunfó  en  Mata-redonda.  En    JSIO  emigró  a  Casanarc 
huyendo  de  Morillo,  i  en   1S17  i  ISIS  enrolado  con  los  patriotas,  los 
acompañó  en  sus  desgracias  i  triunfos.  Aunque  electo  miembro  del 
Congreso  de  Angostura,   quiso  seguir  en  la  campaña.  De  Venezuela 
vino  con  los  que  formaron  en  Casanare  el  ejr»rcito  que  venció  en  Ga- 
meza,  Vargas  i  Boyacíi.  Después  de  la  prJmeni  de  óstas  batallas,  en  la 
cua)  por  BU  denuedo  fué  ascendido  por  Bolívar  a  Coronel  efectivo,  lo 
envió  de  Gobernador  i  Comandante  de  armas  del  Socorro,  persiguien- 
do al  cruel  i  sanguinario  Gobernador  de  Tunja,  jefe  español  Lucas  Gon- 
zález, aquien  hizo  internaren  Venezuela.  Ln  1S¿0  fué  comisionado  con 
el  espauol  Moles,  al  Sur,  a  hacer  saber  a  los  belijerantcs  el  convenio  i 
armisticio  de  26  de  noviembre   de  1S20,  entre  Bolívar  i  Morillo,  que 
cumplió  el  jefe  del  Ecuador  Murjeon,  sometiendo   ajuicio  a  Calzada. 
De  Quito  pasó  a  Guayaquil  como  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División 
colombiana  i  como  tal  concurrió  a  la  batalla  de  Pichincha,  i  fue  quien 
antes  de  empeñarse  la   acción  hizo  salir  una  compañía  de  Cazadores 
de  Paya  i  la  División  peruana,  a  ocupar  la  cumbre  de  la  loma  que  do- 
mina a  Quito;  movimiento  que  siguió  todo  el  Ejército.   Hecha  la  con- 
trarevolucion  en  Guayaquil,  el  17  de  julio  de  ISJl,  por  el  Coronel  es- 
paflol  Nicolás  López,  que  prisionero  en  Quito  quiso  servir  a  los  patrio- 
taa,  fué  llamado  Sucre  en  ausilio  de  Morales,  i  al  llegar,  la  Junta  lo 
dió  el  mando  militar ;  pero  no  pudiendo  aceptarlo,   por  sus  indicacio- 
nes, se  le  confirió  el  mando  al  Coronel  Morales.  Se  quedó  en  el  Ecuador 
desempeñando  destinos  import^intes.  El  7  de  diciembre  de  18í?3,  liolí- 
var  lo  ascendió  a  Jeneral  de  brigada  i  Comandante  de  armas  de  Gua- 
yaquil, a  tiempo  que  abría  la  campaña  del  Perú.  En  JS31,  estando  en 
Bogotá,  sirvió  al  Gobierno,  en  comisión  con  el  Jeneral  Ortega,  pobre 
arreglos  con  el  Coronel  V.  Jiménez.  En  1833  volvió  a  Guayaquil  i  en 
1847  desempeñó  en  Panamít  el  destino  de  Comandante  de  armas.  En 
1651,  murió  en  <>sta  ciudad,  cargado  de  años  i  de  laureles,  el  patriota 
que  dió  el  bofetón  a  Llórente;  el  Salias  granadino;  el   que  cooj)eró  a, 
precipitar  el  movimiento  indei)endiente,  aplazado  para  el  dia  «pif».  el 
comisionado  réjio  Villavicencio,  entrara  a  Dogotá,  señalando  el  x?()  de  ju- 
lio para  salir  a  caballo  el  nuiyor   número  (le  personas,  a  encontrariv)  i 
eomprometerlo,  llevaudo  sus annas  escondidas;  como  coadyuvó  Alorilla 
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con  sus  desafueros  a  levantar  la  opinión  en  su  contra,  i  a  que  ib 
cumplieran  los  deseos  de  Inglaterra  al  ayudar  a  que  se  le  nombcm 
Pacificador ;  i  para  que  se  verificara  lo  que  se  espresó  en  un  coa- 
vite  en  Bogotá  en  1319,  cuando  se  dijo:  ''Brindo  porque  la  política  da 
Fernando  VU  no  mejore ;  porque  el  corazón  de  Monllo  no  se  cao» 
bie ;  porque  la  cabeza  de  Sámano  no  se  ilustre." 

MORALES  GALAVIS,  FRANCISCO.  Doctor— Nació  en  Ckr- 
tajena  en  1783.  Compañero  de  su  padre  el  señor  Fancisco  Morales  F, 
en  la  cuestión  con  don  J.  Llórente,  que  abrevió  el  movimiento  imo- 
reaccionista  en  1810,  el  señor  Morales  fué  electo,  momentos  desptMi 
del  20  de  julio,  uno  de  los  que  debian  mandar  el  batallón  Nacional,  <sb 
ganizado  en  Santafé,  i  con  él  asistió  a  las  jomadas  de  Palo-BlaneQ^ 
Ventaquemada  i  Sitio  de  Bogotá  entre  Baraya  i  Naríño.  Así  mismo  \m 
la  defensa  de  Bogotá  contra  Bolívar  en  1814,  i  continuó  en  servio» 
hasta  la  llegada  ae  Morillo,  quien  puso  presos  al  padre  i  al  hijo,  pasan- 
do el  señor  Morales,  por  la  iomensa  pena  de  oír  leer,  en  la  priiioa 
en  donde  estaban,  la  sentencia  de  muerte  contra  el  autor  de  suadiiL 
verlo  salir  para  el  patíbulo  i  saber  que  habia  sucumbido.  A  él  le  tooo 
Balir  desterrado  a  Mompos,  de  donde  regresó  a  la  Capital  después  Üá 
triunfo  de  Boyacá  en  1819.  Fué  Ministro  del  Tribunal  de  Cuüainamai^ 
ca,  i  mas  tarde  de  el  del  Cauca,  en  1846,  en  donde  murió  en  1855,  m* 
te  patriota  i  ciudadano  virtuoso. 

MORALES  TINAJERO,  DARÍO.  Teniente-Cuando  el  Ejénáto 
independiente  obró  sobre  Quito,  este  oficial  se  enroló  en  este  su  pab 
natal,  en  tan  gloriosas  filas,  i  tuvo  la  honra  de  ser  de  los  vencedo- 
res en  la  ensangrentada  batallado  Ibarra,  ganada  por  Bolívar,  enlai 
de  Pasto  i  sus  calles,  i  en  la  de  Catambuco  el  23  de  agosto  de  1884| 
con  Sucre  i  Salom ;  después  de  lo  cual  quedó  pacificada  laproviodá' 
de  Pasto,  i  el  Ecuador  libre  de  enemigos  estranjeros,  i  este  oficial  ai^ 
tisfecho  por  haber  servido  a  su  patria,  en  la  que  continuó  su  canen 
siempre  con  decisión  i  valor. 

MORAN,  TRINIDAD.  Jencral— Nació  en  Venezuela.  Soldada 
valeroso  de  la  libertad,  su  nombre  significa  mucho  en  los  anales  de 
los  campos  de  batalla,  en  la  cruda  campaña  de  Venezuela  que  pro- 
dujo las  acciones  de  guerra,  desde  la  de  Vijirima  hasta  el  desastre  da 
La  Puerta  i  la  derrota  de  Mucuchies,  en  las  cuales  estuvo,  para  mt 
vencedor  en  Bonza,  Gámeza,  Vargas  y  Boyacá  con  especial  lucimieih 
to.  Incorporado  alEiército  que  marchó  con  Mires  al  Sur,  se  distingaü 
en  la  acción  sobre  el  puente,  i  rio  de  La  Plata,  el  28  de  abril  de  1880g' 
i  en  la  cual,  el  siempre  bravo  Capitán  F.  Reseche,  vencedor  en  ella  I 
compañero  de  Moran  en  las  campañas  i  combates  anteriores,  desa|oi< 
a  los  enemigos  en  el  puente,  como  Jefe  de  la  descubierta,  destrujóla 
guardia  enemiga  i  61  solo  mató  con  su  sable  a  11  adversarios,  sin  re- 
cibir daño,  alguno ;  muriendo  el  Coronel  del  batallón  Ara^ron,  q*i6 
mandaba  a  los  realistas,  Capitán  Juan  Domínguez,  a  manos  del  Sab 
Ayudante  del  Albion.  Moran  fué    vencedor  en  la   batalla  de  PitayO; 
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crn  la  de  Jenoi  lley¿  con  honfa  la  espada  que  acribilló  de  heridas  a 
machos  enemigos.  Pasó  a  la  campaña  de  Quito  en  donde  sufrió  el 
reyes  de  Guachf,  para  llenarse  de  honra  en  Yaguachí  i  merecer  espe- 
cial mención  por  su  bravura,como  se  distinguió  en  Pichincha,  Taindala, 
Pasto,  en  dos  ocasiones,  Ibarra  i  Catambuco.  Pasó  al  Perú,  asisfció  a 
la  batalla  de  Junin,  hizo  la  célebre  retirada  de  Colpabuaico,  i  al  fren- 
te del  batallón  Vargas.  ( que  significaba  disciplina  i  heroismo  según 
la  expresión  de  Sucre  al  arengarle  en  el  momento  de  empesar  la 
batalla  dt3  Ayacucho),  lució  su  valor  en  la  formidable  carga  dada  con 
dicho  cuerpo,  el  cual  con  el  Rifles  i  Vencedor,  eran  la  División  de 
Lata.  Moran  se  quedó  en  Arequipa  donde  se  casó,  i  en  1S52  murió 
fusilado  por  el  revolucionario  Elias,  por  serestranjero  i  pedirlo  así  el 
pueblo.  Valiente  hasta  la  desesperación,  su  nombre  es  glorioso  para 
Colombia  i  el  Perú. 

MORANTE,  JOSÉ.  Teniente  Coronel — Hizo  la  campaña  de  la 
Illa  de  Margarita  su  país  natal,  encontrándose  en  todas  las  acciones 
que  se  dieron  en  ella  desde  el  aüo  de  1S18,  i  entre  otras,  la  de  la  Liber- 
tad, La  Línea,  Barales,  Asunción,  Santa  Rosa;  la  del  año  de  1821, 
contra  la  plaza  de  Cartajena  ;  la  de  Maracaibo,  encontrándose  en  las 
acciones  de  Garabuya  en  1S22,  i  en  la  de  1831  contra  la  ciudad  de 
Cartajena,  en  sosten  de  las  libertades  de  los  pueblos  i  restablecimiento 
del  Gobierno  Constitucional,  como  buen  republicano  que  fué  siempre 
ate  valeroso  Jefe. 

MORENO,  AGUSTÍN.  Teniente— Nació  en  Margarita,  donde 
con  todas  sus  fuerzas  se  comprometió  en  la  defensa  de  su  territorio, 
contra  un  enemigo  poderoso,  en  las  campañas  emprendidas  en  la 
itla,  desde  el  17  de  noviembre  de  1815 ;  habiéndose  encontrado  en 
las  acciones  jenerales  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  en  la  me- 
morable del  15  de  julio  de  1817,  en  los  Barales,  i  «en  varias  parciales 
que  se  dieron  durante  la  guerra  contra  los  realistas,  hasta  verse  li- 
bre de  8U  poder.  La  Isla  de  Margarita  si  puede  mui  bien  parodiar 
aquello  de  que:  "en  la  guerra  de  relijion  todo  el  mundo  es  soldado,'* 
diciendo  :  "  en  la  guerra  de  independencia,  hombres  mujeres  i  niños, 
todos  fuimos  soldados." 

MORENO,  APOLINAR.  Teniente— Nació  en  San  Diego  de  Ca- 
brútíca.  Este  patriota  que  nació  en  territorio  de  Venezuela,  tomó  las 
annas  en  la  defensa  nacional,  hizo  la  campana  en  61  i  estuvo  en  la 
acdon  de  Cáhtaura,  a  órdenes  del  Jeneral  Marino  ;  en  la  batalla  de 
Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821  con  el  Libertador;  en  el  combate 
del  pié  del  Cerro  de  Carabobo,  el  11  de  agosto  de  1822  i  en  los  tres 
•itios  i  asalto  de  Puerto-Cabello,  al  mando  de  Páez.  Fué  a  la  es- 
pedición  contra  Barcelona  en  el  año  de  1819,  emprendida  por  el  Jene- 
ral Bermúdez,  con  buen  resultado,  peleando  en  la  acción  dada  en  este 
logar. 

MORENO,  EUJENIO.  Subteniente—Este  oficial  salió  de  su  pafs 
nataly  Quayaquil,   para  ir  en  la  Espedicion  ausiliar  del  Perú,  i  en 
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aquel  territorio  se  halló  en  las  accione»  de  Junin,  atará  i  Ayacu-' 
cho,.en  las  cuales  peleó  con  valor 'reconocido;  i  en  la  segunda  de 
dichas  batallas  fué  de  los  últimos  que  sostuvieron  el  paso  de  la  quebra- 
da, mientras  que  pasaba  tan  terrible  sitio,  bajo  los  fuegos  certeros  de 
lo¿  enemigos,  la  División  del  Jeneral  Lara. 

MORENO,  JOSÉ  ANTONIO.  Subteniente— En  la  ciudad  de 
Guayaquil  donde  nació,  formó  en  las  tropas  del  Jeneral  Sucre,  que 
emprendieron  la  campaña  de  la  proviocia,  i  bajo  su  mando  se  encon- 
tró en  la  batalla  de  Yaguachí,  para  en  1822  conseguir  la  pacificación 
del  Departamento  espresado*  En  la  campaña  de  Quito,  se  halló  en  la 
acción  de  Guachi,  donde  los  independientes  fueron  vencidos  en  tan 
fatídico  lugar  para  las  armas  de  los  republicanos  ;  como  lo  fué  siem- 
pre el  de  La  Puerta,  en  territorio  de  Venezuela,  para  los  patriotas, 

MORENO,  JOSÉ  DE  JESÚS.  Coronel— Nació  en  Caracas,  i  en 
territorio  de  Venezuela,  fué  de  los  que  hicieron  en  1827  i  1828  la  per- 
secución de  Cisneros,  a  órdenes  del  Coronel  Cistiaga,  hallándose  en 
la  acción  del  Alto  de  las  Palomas.  Fué  a  la  provincia  del  Azuai  con- 
tra los  peruanos  en  1829,  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Guaya- 
quil. En  la  campaña  de  Pasto,  Sur  i  Norte  de  la  Nueva  Granada,  de 
1832  a  1833  i  de  1840  a  1842,  se  halló  en  las  acciones,  de  guerra  do 
Aratoca  i  Tescua,  tiroteos  de  Oiba,  San  Jil  i  San  Lorenzo,  con  una 
lealtad  i  comportamiento  admirables.  Hizo  la  campaña  de  1854  hasta 
la  toma  Bogotá,  en  4  de  diciembre  de  este  año,  con  señaladas  mues- 
tras de  valor ;  así  como  la  de  1860  i  1861,  combatiendo  en  las  accio- 
nes del  Oratorio,  Usaquen;  defensa  de  Bogotá  i  otros  hechos  de  armas. 
Modesto  i  digno  Jefe  del  Ejército  colombiano,  merece  las  considera- 
ciones, con  que  vive  distiguido  en  Bogotá,  donde  ha  fundado  una  fa- 
milia virtuosa. 

MORENO,  JOSÉ  JOAQUÍN.  Capitán— Nació  en  Margarita,  se- 
millero inagotable  de  campeones  esforzados  e  incansables  en  la  defen- 
sa de  sus  propios  hogares,  contra  un  poder  fuerte,  al  cual,  como  otros 
Malteses,  desafiaron  solos  a  una  desesperada,  sangrienta  i  afortunada 
lucha.  En  ella,  este  oficial  fué  de  los  que  combatieron  en  toda  la  cam- 
paña«  desde  el  17  de  noviembre  de  1815,  en  las  acciones  de  la  Liber- 
tad, Guacuco,  La  Línea  i  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa,  en  el  año 
de  1516;  las  memorables  del  15  de  julio  del  año  de  1817,  en  los  Bara- 
jes; en  la  del  31  del  mismo  mes  i  año  ^n  Los  Cocos,  i  en  varios  en- 
cuentros particulares  que  se  verificaron  durante  la  campaña  que  ter- 
minó con  la  desaparición  de  los  enemigos,  que  huyeron  para  no  volver 
jamas  al  suelo  afortunado  de  la  América. 

MORENO,  JOSÉ  TOMAS.  Teniente— Nació  en  Valencia.  Fué 
admitido  al  servicio  de  los  patriotas,  el  13  de  julio  de  1821,  porque, 
hallándose  en  d  fuerte  de  San  José,  haciendo  parte  de  la  guarnición 
española  de  los  castillos  de  liocachica,  compuesta  de  111  plazas,  atra- 
jo al  servicio  de  la  República  19  soldados  de  su  compañía  i  dos  oficia- 
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iBgfCOQ  loa  cuales  logró  sorprender  a  los  realistas  t  apoderarse  del 
filarte,  ocupando  intrépidamente  los  puntos  que  lo  cubrían  ;  lo  que 
abUg6  al  Comandanta  de  las  fortalezas  a  capitular  con  las  tropas  repu- 
tlieanas  que  sitiaban  la  plaza.  En  Setiembre  del  mismo  año  i  en  los 
fyB  14,  15  i  16,  fué  uno  de  los  que,  en  la  Popa,  establecieron  las  bate* 
ifts  contra  la  plaza,  donde  tuvo  el  arriesgado  encargo  de  observar  la 
^¡reocion  de  los  fuegos  enemigos,  los  que  sufrió  en  todo  el  tiempo  que 
se 'empleó  en  construir  las  baterías,  durante  el  cual  vanos  individuos 
fteroD  muertos.  Ganó  el  escudo  del  Magdalena  por  haber  hecho  la 
«mpañade  1810  1  1811. 

MORENO,  JOSÉ  VICENTE.  Alférez— Nació  en  Honda.  Enro- 
liío  en  las  filas  de  los  republicanos,  le  cupo  la  gloria  de  ir  en  ellas  a 

^  U  campaña  del  Magdalena,  del  año  de  1819  al  de  1820,  a  órdenes  de 
Córdoba,  i  la  de  hallarse  en  las  acciones  de  Tenerife,  en  Junio,  manda- 
ba por  el  bravo  Maza.  Hizo  la  del  Sur  en  el  año  de  1823  i  se  encontró 
Wioedor  en  la  acción  de  la  Villa  de  Ibarra,  ganada  por  el  Liberta- 

l4or,  en  julio,  i  en  la  de  Catambuco  mandada  por  Salom:  en  Setiembre 

,^M  año  de  1823  se  retiró  del  servicio  militar,  en   el  que  tan  importan- 

'  tas  pruebas  dio  de  valor  i  de  virtudes  republicanas. 

\       MORENO,  JUAN  AGUSTÍN.  Alférez— Nació  en  Sogamoso.  En 
^campaña  de  Casanare,  sobre  la  Nueva  Granada,  en  1819,  peleó  con- 
.to  los  realistas   en    Gámeza;    donde   los    prisioneros    hechos    por 
^ilos.  fueron  asesinados  a  sangre  fría,  atados  espalda  con  espalda,  en 
f^elntio  de  la  Ramada.  Sus  huesos  fueron  mandados  recojer,  en  24  de 
ibre  de  dicho  año,por  el  Jefe  mil itar,patríota,de  Sogamoso.  Combatió 
[mismo  en  Pantano  de  Vargas  i  Boyasá,  Carabobo  i  Cerro  de  Puerto- 
)Ilo  a  órdenes  del  gran  Páez.  Igualmente  se  halló  en  los  tres  sitios 
dicha  plaza,  al  mando  del  mismo  Jeneral.  Hizo  la  campaña  del  Perú, 
lo  hasta  el  puerto  de  la  Villa  de  Salta.  Hechos  todos   que  eje- 
en  clase  de  sarjento  1?,  después  de  los  cuales  fué  ascendido  al 
que  se  espresa  al  principio  de  esta  relación  de  sus  importantes 
ios. 

'1  MORENO,  JUAN   NEPOMUCENO.   Jeneral.— Hijo  de  la  pa- 
^'4ck   provincia  de  Casanare.  Compañero  de  Páez,  Rondón,  Ara- 
Ui  Olmedilla.  Con  ellos  luchó  por  la  independencia,  desde  el 
ite  de  Guadualito  hasta  la  batalla  del  Yagual  i  la  toma  de 
las.  Gobernador  en  Pore,  formó  rejimientos  que  fueron'  a  pelear 
de  Bolívar,  en  Semen,  Ortiz,  Cojcde  i  Rincón  de  los  Toros,  i 
farde  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá,  donde  él  tam- 
.  peleó  contra  los  realistas.  Fué  denodado  vencedor  en  Carabobo 
lóelos  que  sitiaron  i  rindieron  a  Puerto-Cabello.  Jefe  en  Casa- 
¡Mü&de  las  tropas  de  la  República,  no  aceptó  la  separación  de  Venezue- 

El  1826.  En  1830  se  opuso  el  distinguido  Jeneral  Moreno,   de  una 
era  enérjica,  a  la  revolución  que  se  hizo  al  Gobierno  de  entonces,  i 
j  la  causa  que  defendia  el  triunfo  de  Cerinza,  el  26  de  abril  de  1831, 
ÍDÍdo  contra  el  Jeneral  Justo  Briceño;  al  mismo  tiempo    que  el 
^ü^nel  J.  M.  Vargas,  ausiliado  po^  el  señor  Eduardo  Flórez  ( del  So* 
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corro )  vencian  ^  los  defensores  de  la  dictadora,  en  Cuenta  I  tomabiij 
a  Pamplona.  Después  de  sa  referida  victoria  entró  en  Bogotá  con  su 
tropas,  i  allí  hizo  parte  de  la  Junta  que  el  3  de  Junio  trabaió  por  k» 
tener  al  Vice-Presidento  Caicedo,  en  asocio  del  Jeneral  J.  H.  Ldpeí^ 
obteniendo  que  el  Jefe  del  Gobierno  diera  su  decreto  de  10  del  mii- 
mo,  por  el  cual  se  habrían  las  puertas  de  la  Patria  a  los  destemdoi 
por  causa  de  la  conspiración  del  25  de  setiembre  de  182S.  En  Julio 
regresó  a  su  provincia  el  Jeneral  Moreno,  i  por  ella  vino  como  clipo- 
tado  a  la  Convención  Granadina  en  Bogotá.  El  distinguido  Jenend 
Morenf^  siempre  combatió  por  la  libertad :  su  espada  acosó  a  los  onh 
migos  estranjeros,  venció  a  los  interiores,  consolidó  la  independendi 
con  sus  servicios,  i  pasó  a  la  vida  de  la  posteridad  tranquilo  porque 
vio  su  patria  señora  de  sus  propios  destinos. 

MORENO,  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Sombrero  (Veneme. 
la).  Como  hijo  de  tan  valerosa  población,  tomó  servicio  con  los  p^ 
tríotas  i  se  halló  en  las  acciones  de  las  Mangas  Marereñas,  GanMn, 
Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  a  órdenes  del  Libertador ;  en  BarbaooM 
con  el  Comandante  Maíz;  en  La  Plata  al  mando  del  Jeneral  Mires,  i eo 
la  campana  de  Pasto  i  sus  acciones ;  Pitayó  i  Jenoi  a  órdenes  del  J^ 
neral  Valdéz,  i  Cariaco  con  Bolívar.  En  la  campaña  de  la  misma  pi» 
vincia  de  Pasto,  bajo  la  dirección  del  gobernador,  Jeneral  FlóreZifo^ 
herido  i  hecho  prisionero  en  la  acción  del  12  de  junio  de  1823;  w^ 
fué  rescatado  el  dia  31  de  julio  que  se  incorporó  a  la  División  delh 
ncral  S'alom,  a  cuyas  órdenes  estuvo  en  la  acción  de  Pasto  el  23<u 
agosto  i  en  la  de  Catambuco  el  dia  13  de  setiembre  del  referido  aSo; 
todas  contra  los  facciosos  de  Pasto,  peleando  siempre  con  mudií 
intrepidez. 

MORENO,  MANUEL  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  laNue 
va  Qranada,  este  decidido  republicano,  que  al  mando  de  valeroso  jefi 
Antonio  Ccstaris  peleó  en  la  acción  del  Tambillo  de  Quito,  dondi 
fueron  derrotados,  el  6  de  mayo,  reuniéndose  luego  en  Tacungail 
Jeneral  Sucre,  con  quien  vencieron  en  la  batallado  Pichincha.  Enll 
campaña  del  año  de  1840  al  de  1842,  se  halló  on  el  sitio  irendicin 
de  la  plaza  de  Popayan;  en  la  de  Pasto  en  1851  i  1852,  i  en  la  A 
1S54  combatió  contra  la  dictadura  del  Jeneral  José  María  He 
lo,  que  principio  el  17  de  abril  i  terminó  en  Bogotá,  el  4  dediciem 
bre,  con  el  triunfo  del  gobierno  sobre  los  revolucionarios.  Sus  ser 
vicios  fueron  hechos  con  decisión  e  interés  patriótico. 

MORENO,  NICOLÁS.  Capitán— Nació  en  Maracaibo.  Cualotn 
Cartajena,  esta  ciudad  es  digna  de  ser  encomiada  por  I  sus  macho 
i  largos  martirios  padecidos  durante  la  desesperada  lucha  contra  e 
poder  de  España.  De  ella  salió  Moreno  para  la  campaña,  sobre  Oi 
cuta  en  el  año  de  1819,  i  del  Sur,  desde  el  año  de  1821  hasta  182^ 
Se  halló  en  las  acciones  de  Bonboná  i  Junin  dadas  por  el  Liberts 
dor;  Matará  i  Ayacucho  ganadas  por  el  Jeneral  Sucre.  Cuatip  bi 
tallas  que  bastan  ellas  solas  para  llenar  de  gloria  a  quien  como  eal 
valiente  oficial  se  encontró  en  ellas  como  vencedor. 
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MORENO,  PASCUAL.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Salió  de  ella 
a  la  espedicíon  del  Sur,  al  mando  del  gran  Sucre,  i  con  lucimiento 
hizo  la  campaña  desde  Cali  hasta  Pasto,  desde  el  mes  de  febrero  de 
1822  hasta  julio  del  mismo  aüo ;  del  Perú  desdé  el  año  de  1823  has- 
ta  el  de  1824 ;  del  Azuay  desde  el  29  de  enero  de  1829  hasta  el  27 
de  febrero  del  mismo  ;  habiéndose  hallado  en  las  batallas  siguientes; 
en  la  de  Bonboná  en  el  Depatamento  del  Cauca,  con  el  Libertador; 
en  la  de  Ayacucho  i  el  Pórtete  de  Tarqui  a  las  órdenes  del  Jeneral  Su- 
cre, peleando  en  las  acciones,  de  Matará,  i  Sarajuro.  Disfruta  de  la 
medalla  concedida  a  los  vencedores  de  Ayacucho,  i  la  de  Vensado- 
res  de  Colombia  en  Tarqui.  Cooperó  al  pronunciamiento  que  hizo  el 
Batallón  Lijero  número  5?  en  Barranquilla,  el  dia  6  de  marzo  del 
mismo  año  de  1831,  declarándose  en  favor  del  lejítimo  Gobierno 
constitucional,  i  coadyuvó  al  asedio  de  la  plaza  de  Cartajena,  desde  el 
17  de  marzo  hasta  el  27  de  abril  del  mismo  año,  contra  los  que 
oprimían  el  Departamento  del  Magdalena.  Hizo  también  la  campa- 
ña del  Istmo,  desde  Portobelo  hasta  Panamá,  desde  el  20  de  julio 
de  1831  hasta  el  28  de  agosto  del  mismo,  habiendo  tenido  los  com- 
bates de  la  Alvina  el  25  de  dicho  mes,  i  el  de  Cárdenas  el  27,  en  fa- 
TDf  de  la  libertad.  Debe  notarse,  que  en  la  primera  de  estas  dos  úl- 
timas fechas,  diez  años  antes,  el  capitán  Crosbie,  de  la  marina  chi- 
lena, mandada  por  Cochrane,  se  precipitó  del  modo  mas  bizarro,  bajo 
loa  fuegos  de  las  baterías  del  Callao,  i  capturó  i  trajo  consigo  la  cor- 
beta de  guerra  española  Resolución,  i  los  buques  mercantes  San  Fer- 
nando i  Milagro  i  quemó  dos  embarcaciones  mas  que  se  hallaban  a 
tiro  de  fusil  de  las  baterías. 

MORENO,  REMIJIO  I  TOMAS.  Tenientes— Nacieron  en  Mar- 
garita, suelo  clásico  de  la  libertad,  i  en  donde  su  Gobernador  don  Joa^ 
qain  Urreistieta,  en  su  propósito  de  castigarla  por  sus  ideas    de  inde- 

Kndencia  i  libertad,  dio  el  17  de  novienbre  de  1815,  al  Capitán 
an  Carrigó  la órded  siguiente:  ''No  dará  usted  cuartel  a  ninguna 
pefBona  i  permitirá  el  saqueo  a  las  tropas  luego  que  lleguen  a  la 
villa  del  Norte.  Dará  usted  fuego  al  pueblo  de  San  Juan  i  se  retirará 

cuando  todo  esté  tranquilo.. ¿ La   villa  del  Norte  será  también 

quemada  cuando  vuelva  usted  a  San  Juan  "  El  comisionado  dio  es- 
tricto cumplimiento  a  tan  brutal  orden  a  fín  de  acreditar  su  celo  por 
la  causa  de  rei.  Estos  bravos  independientes  emprendieron  en  aquel 
mismo  dia  la  campaña  i  pelearon  contra  tan  feroces  adversarios 
en  las  reñidas  batallas  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  en  vanos 
encaentros  parciales,  i  en  la  memorable  del  15  de  julio  en  los  Barales; 
en  el  mismo  dia  que,  en  el  año  de  1S13,  dio  Bolivar  una  proclama  por 
la  caal  declara :  "  que  en  virtud  del  lejitimo  derecho  de  represalias 
deben  considerarse  como  reos  los  españoles  que  no  cooperen  a  la 
emancipación  de  Colombia." 

MORILLO,  JOAQUÍN.  Teniente— Natural  de  Santa  Rosa  de 
Vitervo.  Tomó  decidido  la  defensa  de  su  patria  contra  los  realistas, 
desde  el  20  de  julio  de  1810  i  fue  de  los  que  combatieron  en  Palo-blan- 


—  ses- 
eo, Ventaquemada^  defensa  de  Bogotá,  i  pelearon  en  Cachiri,  i  ad' 
cion  de  Cáqueza,  en  donde,  hecho  prisionero,  se  le  condujo  a  Bogotí 
i  allí  66  le  pasó  por  las  armas  en  la  plazuela  de  San  VictorÍDo,ej 
18  de  octubre  de  1816.  En  el  mismo  sitio  fué  también  fusilado,  él^ 
de  los  espresados,  él  oBcial  patriota  Juan  Antonio  Monsalve,  ser- 
vidor de  su  país  en  las  mismas  campañas  i  acciones  de  guerra  qm 
Morillo.  Su  sangre  no  fué  estéril,  produjo  mayor  número  de  indepen. 
dientes  que  corrieron  a  unirse  a  Bolívar  i  a  vencer  con  él  en  Várgai 
i  Boyacá,  para  entrar  vencedores  en  la  capital,  que  abandonó  pan 
no  volver  a  ella  jamás  el  vire!  Sámano,  ni  otro  alguno  de  loi 
que  se  llamaron  ponposamente  majisirados  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

MORILLO,  PEDRO  DOMINGO.  Natural  de  la  Paz,  en  Bolina^ 
Varón  de  humilde  estirpe,  pero  de  gran  corazón  i  clara  intelijeucia,  fué 
el  jénio  de  la  revolución  de  Bolivia,  desde  el  16  de  julio  de  1809,  Pf^ 
sidente  de  la  Junta  llamada  Tuitiva  de  los  derechos  del  Reí  i  dd  Piéh 
i  compuesta  de  los  doctores  don  Melchor  León  de  la  Barra,  don  Joii 
Antonio  Medina,  don  Juan  Manuel  Mercado,  sacerdotes;  don  Qr^ 
rio  Lanza,  don  Juan  Basilio  Catacora,  don  Melchor  Jiménez,  don  Jau 
de  la  Cruz  Monje  i  don  Antonio  Avila,  abogados ;  don  Francneo 
Diego  Palacios,  i  don  José  María  Santos  Rubio,  comerciantes  ^  doá 
Francisco  Iturri  Patino,  don  Buenaventura  Bueno,  don  Sebaf&ui 
Aparicio  i  Coronel  Indaburo  Determinóse,  ademas,  llamar  a  figurar  ea 
la  Junta  un  indio  de  cada  partido,  en  representación  de  los  derechos 
de  su  raza.  Apcsar  del  título  de  la  Junta,  la  conducta  de  sus  mienoH 
bros  fué  desde  el  principio  resuelta  i  revolucionaria  i  favoreció  la  propa- 
ganda de  los  mas  atrevidos  i  peregrinos  conceptos  que  los  oráculo*  de 
la  emancipación  lanzaron  en  nombre  del  pueblo.  Informado  el  yirei 
del  Perú  dj  estos  hechos,  aprestó  un  Ejército  do  5000  hombrea  A 
mando  del  Jeneral  Goyeneche  para  estinguir  todo  jermen  de  revolución, 
Morillo  contaba  para  resistir,  con  unos  800  hombres  mal  armados  i  11 
piezas  de  artilleria.  El  25  de  octubre,  Goyeneche  atacó  a  Morillo  en 
Chacalbaya :  este  fué  derrotado  en  pocos  momentos,  cayó  prísioDero, 
i  juzgado  en  consejo  de  guerra,  condenado  a  la  horca.  La  cabeza  de 
Morillo  fué  clavada  en  la  columna  o  pilar  del  Potosí,  a  entradas  de  la 
Paz,  para  escarmiento  de  los  insurjcntes.  Fueron  sus  conpaüeros  de 
martirio,  Catacora,  Jaén  Jiménez,  Granero^,  Sagurnaza,  Figueroai 
Bueno.  La  cabeza  de  Sagárnaza  fué  remitida  en  escarmiento  al  pue- 
blo de  Coroico  que  hoi  lleva  el  nombre  de  aquel  patriota.  Indaburo  se 
reaccionó  contra  los  suyos,  fusiló  en  el  cuarte  al  patriota  Pedro  Ro- 
dríguez ;  pero  el  pueblo  se  levanta,  lo  ataca  i  hace  morir  a  lanzadas) 
cuelga  su  cadáver  en  la  misma  horca  en  donde  habia  sido  puesto  el 
de  Kodríguez. 

MORLAS  RAMÓN.  Capitán.  Español — Se  apartó  del  camino  de 
persecuciones  a  que  se  entregaron  sus  compatriotas  en  Colombia. 
En  su  defensa  tomó  las  armas,  buscó  a  los  enemigos  i  a  órdenes  del 
Jeneral  Bolívar  peleó  en  la  Villa  de  Ibarra;  en  el  sitio  de  Pasto ;  en 
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]$  acción  del  23  de  agosto  en  las  calles  de  ésta  ciodad  i  en  la  acción 
je  Catambuco,  combatió  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Saloro,  i  en  la 
lecion  de  Mapachico  a  las  del  Jeneral  Flores,  siempre  con  indecli* 
sable  dicision  i  valor  republicano. 

MOSQUERA,  JOAQUÍN.  Nació  en  Popayan  el  año  de  1787— 
Hijo  de  don  José  María  Mosquera,  no  solo  se  le  semejaba  en  la  .biza- 
rría de  su  figura,  que  a  Tenerani  sirvió  de  modelo,  sino  en  la  rectitud 
i  justicia  de  aquel  ilustre  ciudadano,  de  aquel  insigne  sabio,  digno 
je  ocupar  un  lugar  entre  los  maestros  de  la  Grecia.  Distinguido  i  rico 

Sor  nacimiento,  don  Joaquin  Mosquera,  la  naturaleza  le  habia  dotado 
etaleutos  mui  raros  que  consagró  al  servicio  de  la  patria.  Inicia- 
da la  revolución  en  Popayan,  el  5  de  agosto  de  1810,  fué  encar- 
gado de  distintas    comisiones  en  que  inculcó  las  ideas  de  libertad 
eoD  tal   celo  i  elocuencia,    que  pudieron  haber  dicho  los   realistas 
eon  relación  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  lo    que  Apolonio,    maes- 
tibde  CSceron,  dijo  de  la  Grecia:  **  que  vencida  ya  por  las  armas  de 
ksromanos,  iba  también  a  serlo  por  la  elocuencia  de    su  discípu- 
lo." Conocidos  porSámano  los  servicios  de  Mosquera,  comunicó  las 
mas  severas  órdenes  pura  castigarlo ;  mas    no  lo  pudo  lograr,  i  en 
1611,  hizo  porte    de  la   espedícion    de  patriotas  que  vencieron  en 
Pasto  a  los    realistas ;  i  continuó  aquella   campaña   hasta  1816  en 
que  llegó  al  grado  de   Capitán.  Intimo  amigo  de  Bolívar,  hubo  de 
oomplacerlo  en  aceptar  una  misión  diplomática  que  desempeñó  con 
hidmiento,  exactitud    e    intelijencia.    Obtuvo  después  varios  otros 
poeitos  de  importancia  en  el  país  i  en  el  estranjero,  en  que  tam- 
bm  manifestó    sus    raras   aptitudes.    Concurrió  muchas  veces  a  los 
Congresos,  en  donde  con  su  elocuente  palabra  ilustró  cuestiones  de 
1  interés  pata  la  prosperidad  i  gloria  de   su  Patria,  por  lo  que   me- 
1  ÍR»¡6  altos  elojios  de  los  grandes    hombres  del  país.  Lleno   de  en- 
teíasmo   por   la   instrucción  pública,   hizo  varías  donaciones  a  las 
[  iieielas  i  Colejios   i    no    se  cansaba  de  hablar  i  de  escribir  sobre 
[  te  impórtente  materia :  frecuentemente  repetia  la  célebre  máxima 
'  de  Thales  ^'  La  felicidad   del    cuerpo  consiste  en  la  salud,  i  la  del 
fihaá  en  el  saber.*'  Ejerciendo  el  Libertador  el  poder  dictatorial  en 
.IfiSS,  hizo  parte  del  Consejo   de   gobierno  con    quien    aquel    con- 
Éllti,  el  21  de    agosto   de   dicho  año,  el  proyecto  de  constitución 
1,-titaticia  que   habla  formado.    Fué    entonces  que  Mosquera,  dejan- 
^  Al  ofr  su  persuasiva  palabra,  manifestó  opiniones  contrarias  al  men- 
;  donado   proyecto,   fundándose  para   ello  en  la  opinión  pública  que 
;oiefa  adversa  al    Libertador  i  que  juzgaba  una  potencia  irresistible. 
'^JU  dia  siguiente  de  la  cons{)iracion  del  25  de  setiembre  le  decia  Bo- 
'tt?ár "  Ah  Mosquera !  todo  el  tiempo  que  permanecí  bajo  el  puente 
■  del  Carmen,  pensaba  en  todo  lo  que  usted  me  dijo  impugnando  el 

Cyectode  esa  constitución."  No  era  esta  la  primera  vez  que  el  Li- 
tador  habia  recibido  muestras  de  que  la  amistad  de  Mosquera 
'6l!ipara  él  un  verdadero  baluarte,  como  lo  decia  en  1824,  a  conse- 
' ciencia  de  los  cuidados  i  atenciones  que  le  prodigó  en  Fativilca,  a 
dmde  ftié  con  solo  este  objeto,  tan  luego  como  supo  la  terrible  en- 
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fermedad  que  lo  puso  a  las  paertas  del  sepulcro.  Mosquera  pintó  a4 
al  Libertador  en  su  convalecencia :  '<  Lo  hallé,  dice,  sentado  en  xum 

Sobre  silla  de  vaqueta,  recostado  contra  la  pared  de  un  peceña 
uerto;  atada  la  cabeza  con  un  pañuelo  blanco  i  sus  pantalones  de 
guin,  que  me  dejaban  ver  sus  dos  rodillas  puntiagudas,  sus  piemai, 
descarnadas,  voz  hueca  i  débil  i  su  semblante  cadavérico/'  £n  aquel 
estado  le  pregunta  Mosquera:    ¿i  que  piensa  usted   hacer  ahora! 

Triunfar,  le  contesta .i  seis  meses  después  habia  vencido.   Cuando 

se  insurreccionó  el  batallón  Callao  que  triunfó  en  el  Santuario  el  29 
de  agosto  de  1830,  Mosquera  era  Presidente  de  Colombia ;  i  aqud 
espíritu  que  tanto  valor  tuvo  para  hacer  frente  a  los  peligros,  80jBt^ 
niendo  la  causa  americana,  desmayó  ante  la  idea  de  las  desgracias  que 
iban  a  sobrevenir  al  país,  i  renunció  la  Presidencia,  espresando.... 
''  El  hecho  de  someterme  a  llevar  el  nombre  de  Gobierno  cuando  he. 
sido  vencido,  despojado  de  hecho  de  la  autoridad  legal  de  que  estol 
investido,  i  bajo  las  armas  vencedoras,  sería  obligarme  a  mí  mismo 
a  envilecerme  cuando  todo  lo  he  perdido,  menos  el  honor."  Tan  cierto 
fué  esto  que  continuó  viviendo  en  Bogotá,  colmado  de  atenciones  por 
todos  los  ciudadanos  i  por  los  mismos  revolucionarios.  El  Congreso 
Constituyente  del  Perú  concedió  a  Mosquera  i  a  otros  empleados  ciii- 
les  de  Colombia  una  medalla  que  tiene  en  su  anverso  el  bneto  dst 
Libertador  i  la  inscripción:  "A  su  Libertador  Simón  Bolívar"  lea 
el  reverso  las  armas  del  Perú  con  la  leyenda:  ''  El  Perú  restaurado ed 
Ayacucho,  aiLo  de  1827."  El  diploma  con  que  se  acompañó  esta  medalla 
dice  así:  ^'El  Consejo  de  Gobierno,  deseoso  de  llevar  a  efecto  la  so- 
berana disposición  del  Congreso  Constituyente,  de  12  de  febrero  de 
1825,  ha  hecho  abrir  la  medalla  que  en  ella  se  previene,  con  el  busto 
del  hombre  clásico  del  nuevo  mundo,  del  Padre  insigne  de  la  Patria 
Simón  Bolívar.  Esta  prenda  de  valor  inestimable  a  los  ojos  de  la  li- 
bertad i  de  la  justicia,  al  paso  que  acredita  la  gratitud  peruana,  debe 
mirarse  como  el  mas  honroso  distintivo  de  los  preclaros  varones  que, 
reuniendo  sus  esfuerzos  a  los  del  primer  Campeón  de  la  independenciái 
han  cooperado  a  romper  nuestras  cadenas  i  a  establecer  el  imperíodo 
la  voluntad  jeneral.  Por  tanto,  conformándose  con  el  espíritu  del  artt* 
culo  9  del  mismo  decreto,  ha  dispuesto  se  conceda  una  de  aquellas  a 
don  Joaquín  Mosquera  para  que,  lleno  de  un  noble  orgullo  por  la 
parte  que  le  ha  cabido  en  empresa  tan  heroica,  pueda  trasmitirla  a 
sus  descendientes  como  un  testimonio  de  recompensa  a  sus  virtudes, 
i  de  reconocimiento  al  héroe,  en  cuyo  honor  es  instituida.  Es  dado  en 
el  palacio  de  Gobierno  de  Lima,  a  10  octubre  de  1825  ^*  La  República 
de  Colombia  también  lo  dio  muestras  de  reconocimiento  por  el  grande 
i  benéfico  influjo  que  ejerció  en  favor  de  la  libertad  i  por  la  asiduidad, 
celo  e  intelijencia  con  que  manejó  los  negocios  de  la  República  como 
ministro  ;  cerca  de  los  gobiernos  del  Perú,  Chile  i  Buenos-Aires.  Meo- 
quera  murió  el  año  1877,  de  edad  de  90  años.  A  consecuencia  de  ha- 
ber perdido  la  vist^  desde  1858,  quedaron  sin  terminar  sus  memorias 
sobre  la  revolución  de  Colombia.  Entre  los  hermanos  de  este  ciuda- 
dano se  cuentan  otros  personajes  ilustres,  a  saber:  el  Gran  Jeneral 
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Mosquera  que  figura  en  este  diccionario ;  don  Manuel  María,  hábil  i 
distinguido  diplomático,  i  don  Mamuel  José,  Arzobispo  de  Bogotá, 
que  murió  en  Marsella,  desterrado,  el  10  de  diciembre  de  1854.  El 
corazón  de  este  eminente  sabio  i  virtuoso  sacerdote,  gloria  de  la  Igle- 
sia Colombiana,  se  conserva  en  la  Catedral  de  Bogotá  en  un  suntuoso 
monumento. 

MOSQUERA,  JQSE  MARÍA— Nació  en  Popayan  el  año  de  1752. 
La  severidad  de  sus  costumbres,  i  la  fuerza  de  su  esacto  juicio  eran 
superiores  a  las  de  Catón.  Una  vida  siempre  irreprensible,  llena  de 
amenidades  por  todos  los  encantos  que  adornan  al  hombre  eminente- 
menfe  social,  le  hizo  rivalizar  a  Sócrates  i  a  Arístides.  Pero  filósolo  al 
salir  de  las  manos  del  Creador,  i  consagrado  en  toda  su  vida  a  la  prác- 
tica de  la  moral  evanjélica,  -  este  filósofo  cristiano  es  uno  de  los  mas 
bellos  ejemplos  que  se  presentan  señaladas  veces.  Caracteres  seme- 
jantes eran  necesarios  a  los  que  se  consagraban  a  derribar  el  trono  es- 
pañol en  América  i  a  fundar  el  majestuoso  edificio  de  la  República. 
Animado  desde  su  juventud  del  mas  distinguido  espíritu  público,  era 
él  sosten  de  las  doctrinas  morales  i  populares  i  sintió  a  la  patria  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia  con  tanta  estension  como  se  lo 
Sermitian  sus  grandes  recursos  i  con  una  jenerosidad  superibr  a  ellos  i 
ignade  su  alma  elevada.  Fué  padre  de  cuatro  hijos  que  han  dado  glo- 
ria a  la  patria  i  mereció  que  el  Libertador  lo  hubiera  considerado  dig* 
no  de  figurar  entre  los  hombres  ilustres  de  Plutarco,  añadiendo  que  si 
al  hombre  le  hubiese  sido  permitido  elejir  padre,  él  habría  escojido  a 
don  José  María  Mosquera.  Murió  este  patriota  en  la  ciudad  de  su  naci- 
miento, el  19.de  junio  de  1829,  a  la  edad  de  77  años,  2  meses,  7   dias. 

MOSQUEEA,  JOSÉ  RAFAEL,  Nació  en  Popayan  en  3875.  Na- 
ció arrullado  por  el  aura  de  la  felicidad:  recibió  una  esmerada  educa- 
iñon  i  heredó  cuantiosas  riquezas  ;  pero  ardoroso  republicano,  olvidó 
au8  títulos  nobiliarios  i  su  fortuna  para  enrolarse  con  las  huestes 
del  Jeneral  Nariño  i  con  fusil  en  mano  combatió  contra  el  español  en 
Falacé  2?  i  mas  luego  en  Calibío,  para  entrar  vencedor  en  Popayan, 
en  donde  tanto  había  trabajado  en  la  Junta  revolucionaria  del  5  de 
agosto  de  1810.  Su  influencia,  su  riqueza,  sus  servicios,  todo  lo  puso 
afservicio  de  su  causa.  Perseguido  después  de  la  Cuchilla  del  Tambo, 
emigró  i  volvió  a  su  país,  mas  amante  de  su  libertad  que  antes.  Dotado 
de  talentos  distinguidos,  lleno  de  saber  i  conuna  elocuencia  brillante,  fué 
miembro  importante  de  los  Congjesos  de  Colombia  i  Nueva  Granada. 
Frotejió  las  escuelas  de  su  ciudad  natal,  enseñó  con  su  ejemplo  a  tra- 
bajar los  campos  i  mejorar  las  crias  i  sementeras.  Siempre  jeneroso, 
aiempre  amante  de  los  que  sufrían,  siempre  nobilísimo  ciudadano,  bajó 
a  la  tumba  llorado  por  todos,  en  1842. 

MOSQUERA,  MARIANO.  Alférez— Nació  en  Popayan.  Pertene- 
ciente a  una  familia  distinguida,  abrazó  con  interés  la  causa  de  la 
emancipación :  tomó  las  armas  i  sin  vacilación  emprendió  la  campaña 
en  que  se  dio  la  acción  de  Cachiri.  Con  Scrviez  en  181G,  hizo  la  cele- 
bra retirada  hacia  Bogotá,  de  donde  marchó  con  el  Coronel  Liborio 
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Mejfa  para  la  provincia  de  Popayan,  en  la  qne  dieron  la  acción  desgi'a- 
ciada  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  el  29  de  junio  de  1816,  ganada  por  el 
Jeneral  español  Juan  Sámano,  donde  hecho  prisionero,  lo  llevaron  a 
Bogotá  i  allí  fué  sentenciado  a  presidio.  Cumplida  su  condena  se  man- 
tuvo oculto  hasta  la  victoria  de  Boyacá  én  que  volvió  a  servir  e  hizo 
la  campaña  de  Cúcuta  contra  el  Jeneral  Miguel  Latorre.  Del  mismo 
modo  pasó  a  hacer  la  del  Sur  en  1827,  con  Sucre,  i  se  halló  en  la  memo- 
rable batalla  de  Pichincha.  La  patria  reconoce  agradecida  sus  impor- 
tantes servicios  i  su  memoria  será  siempre  respetada  i  venerada  por 
los  colombianos  todos. 

MOSQUERA,  TOMAS  C.  DE.  Gran  Jeneral— Nació  en  Popayan 
el  20  de  setiemprc  de  1798.  Descendjente  de  los  Condes  de  Altamira, 
de  los  Duques  de  Ferra  i  Alba  i  de  Guzman  el  bueno,  sobrino  de  D. 
Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa,  Presidente  del  Consejó  de  rejeheia 
de  España  de  1812  a  1814,  e  hijo  de  don  José  María  Mosquera  i  F¡- 
\gueroa.  Según  documentos  que  hemos  hallado  en  la  Biblioteca  nacio- 
nal, consta :  que  a  los  15  años  de  edad  tomó  servicio  en  calidad  de 
Cadete  en  el  batallón  " Patriotas"  de  Popayan,  organizado  por  orden 
de  Nariño.  En  1815  fué  ascendido  a  subteniente  de  milicias,  grado  con 
que  pa^ó  al  ejército  veterano.  En- 1810  era  Teniente  y  ayudante  del 
batallón  Brabos  del  Socorro,  i  en  el  mismo  año,  después  de  la  batalla 
de  la  Cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  de  los  españoles,  de  cuyp 
poder  logró  escaparse  refujiándose  en  Jamaica.  Al  regresar  a  su  patria 
en  1818,  el  Gobernador  de  Popayan,  de  orden  de  Sámano,  puso  él  si- 
guiente auto :  "  Habiendo  llegado  a  mi  noticia  que  Joaquín  y  Tomas 
Mosqueras  vecinos  de  esta  ciudad,  i  conocidos  bien  por  su  adhesión  i 
servicios  a  los  insurjentes,  están  para  llegar  a  esta,  y  conviniendo  pa- 
ra el  mejor  servicio  de  ambos  majistrados,  he  venido  en  proveer  este 
auto  para  que  en  el  momento  que  lleguen  sean  arrestados  sus  equipa- 
jes para  hacer   un  csacto  escrutinio  de  sus  libros  y  papeles  para  lo 

que  se  comisiona  al quien  lo  hará  con  toda  la  escrupulosidad  del 

caso,  y  que  se  nombre  por  elExelentísimo  Cabildo  cada  8  dias  un  espión 
de  confianza  para  que  vele  sobre  la  conducta  moral  y  apolítica  de  estos 
infieles  americanos,  pues  es  mui  de  íemersc  que  en  ambas  cosas  vengan  mui  pros- 
tituidos,  i  así  me  lo  previene  en  oficio  su  fecha  dos  de  octubre  pasado 
el  Exelentísimo  señor  Virei  don  Juan  Sámano,  advirtiéndome  hallarse 
ya  en  Honda  estos  individuos.  Todo  lo  que  se  hará  saber  con  la  reser- 
va del  caso  a  los  que  corresponda.  Dado  en  Popayan  a  20  de  noviem- 
bre de  1818.  José  Solis,  &  ".  En  1820  hizo  la  campaña  del  Sur  al  man- 
do del  Benemérito  Jeneral  Juan  Manuel  Valdez  tan  conocido  en  la 
guerra  de  Venezuela  por  su  intrepidez  serenidad  i  esperiencia.  Al  ejer- 
cito que  mandaba  este  Jefe  le  prestó  Mosquera  ausilios  pecuniarios  de 
consideración  i  mantuvo  a  sus  espensas  un  espionaje  eficaz,  i  durante 
un  mes  costeó  un  hospital  de  cerca  de  209  enfermos  i  heridos.  Hizo  la 
campaña  de  1822  como  oficial  del  Estado  mayor  Jefe  del  Estado  ma- 
yor de  la  2?  brigada  de  la  guardia  i  se  batió  en  la  acción  del  Volador 
on  que  fué  mui  recomendado  :  obtuvo  entonces  un  ascenso  i  la  conde- 
coración de  Libertadores  del  Sur.  En  1823  fné  Jefe  del  Estado  Ma*^ 
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yor  de  la  División  de  operaciones  contra  Pasto  ;  i  nombrado  Goberna-* 
dor  i  Comandante  de  armas  de  Buenaventura,  le  cupo  la  lionra  de 
mandar  la  acción  de  Barbacoas,  con  menos  de  100  hombres  contra 
400  que  tenia  Agualongo.Állí  fué  mortalmoutc  lierido,i  consta  que  así  so 
batió  hasta  triunfar  del  enemigo  :  ganó  el  grado  de  Teniente  Coronel 
efectivo,  i  el  Poder  Ejecutivo  confirmó  este  ascenso  en  7  de  mayo  de 
1S3S,  como  premio  por  acción  distinguida  de  valor.  El  Lii)ertador  lo 
llamó  entonces  Brabo  defensor  de  liar /mi  coas,  i  el  Cauca  celebró  a  quella 
hazaña  con  grande  entusiasmo.  Ayudante  de  Campo  i  íí^ecro.tario  del 
Libertador,  fué  comisionado  para  recibir  las  armas  de  los  españoles 
rendidas  en  Pasto,  i  para  arreglar  la  marcha  de  una  División  Colom- 
biana en  ausilio  del  Perú.  En  9  de  otulne  de  1S29  csi>idió  Bolívar  un 
decreto  dándole  a  Mosquera  el  grado  de  Coronel  efectivo.  Fué  Gober- 
nador e  Intendente  constiiucienal  de  varias  provincias  i  departamen- 
tos; destinos  que  desempeñó  con  tanto  lucimiento,  que  ei  sabio  José 
María  del  Castillo  i  Rada,  al  proponerlo  para  Intendente  de  Quito  i 
Guayaquil,  dijo  en  el  Senado  :  *'  Vuestras  luces  suplen  la  falta  de  edad 
i  de  grados  elevados  para  reemplazar  a  Sucre  ".  Mandando  Mosquera 
la  ciudad  de  Popayan  la  libró  de  caer  en  poder  de  los  españoles  ( fe- 
brero 2  de  1821 )  i  mereció,  durante  la  campaña  de  este  año,  condu- 
cir el  primer  cuerpo  de  vanguardia.  £1  Jcneral  Valdez  espresó  con  fe- 
cha 21  de  febrero  del  mismo  el  siguiente  concepto  :  '^  Debo  decir  en 
obsequio  de  la  verdad  i  de  la  justicia  i  en  testimonio  de  gratitud  a 
nombre  de  Colombia,  que  si  la  Eepública  tuviera  muchos  hombres 
del  honor  i  virtudes  del  Capitán  Mosquera,  serian  ningunas  sus  nece- 
sidades i  mui  arreglado  su  sei-vicio  "  El  Jcneral  Pedro  León  Torres, 
certifica  con  fecha  4  de  febrero  de  1S22,  que  en  su  concepto  el  Capi- 
tán Mosquera  es  uno  de  los  mejores  oficiales  de  su  División,  i  que 
por  BUS  talentos  i  aptitud  militar  lo  ho  nombnido  Jefe  de  Estado  Ma- 
mayor  de  la  división  en  Calote  i  lo  ha  propuesto  al  Libertador  para 
Teniente  Coronel.  Mosquera  mereció  el  mando  de  una  Divicion  del 
glande  ejercito,  a  órdenes  de  iiolívar  de  quien  fuó  su  último  Jefe  de 
Estado  Mayor  Jcneral  i  su  íntimo  amigo  como  lo  demuestra  la  corres- 
pondencia que  con  ól  mantuvo.  A  la  edad  de  31  años  era  Jeneral  i  fue 
mandado  al  Perú  como  Enviado  Estraardinario  i  Ministro  Plenipoten- 
ciario para  que  se  cumplieran  los  tratados  de  paz  con  esta  nación.  A 
su  regreso  eu  1830  halló  el  Jeneral  Mosquera  en  completa  disociación 
a  Colombia,  moribundo  3I  Libertador  en  Sautamarta  i  cntres:ado  el 
paffl  al  desacuerdo  de  los  partidos.  Enfermo  i  contristado,  determinó 
pasar  a  los  Estados  Unidos  a  reunirse  con  su  hermano  Joaquín,  siguien- 
do después  a  Europa  en  donde  permaneció  hasta  1S33  que  regresó  a 
su  país  a  ocupar  un  asiento  en  el  Congreso.  Combatió  la  revolución 
de  1840  i  venció  a  Carmona  en  Tcscua.  Su  administración  di3  184-3 
dio  principio  a  la  prosporirlad  de  la  nación  en  todi>  sentido  :  comenzó 
haciendo  que  en  la  República  se  enseñasen  las  ciencias ;  i  a  seme- 
janza do  lo  que  hi/.o  el  eminente  Curlomagno  en  Francia,  trajo 
sabios  para  la  educación  de  la  juventud,  tales  como  Poncet,  Lewy  &  : 
pidió  leyes  para  abrir  caminos,  organizó  la  Hacienda,  mejoró  las  mo- 
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nedas,  rebajó  los  derechos  de  aduana,  reorganiza  el  ejército,  fomK 
un  Colejio  militar  que  dio  muí  buen  fruto,  propuso  el  Código  di 
minas,  la  leí  sobre  estadística,  la  que  organizaba  el  poder  municipal  i 
muchas  otras  benéficas.  Reorganizó  las  universidades,  el  colejio  di 
medicina  i  la  enseñanza  científica  de  los  colejios;  formó  la  edacadoi 
primaria  i  aumentó  la  Biblioteca  nacional,  abrió  la  navegación  de 
Magdalena,  por  vapor,  hizo  construir  varios  caminos,  proclamó  la  to 
lerancia  reKjiosa,  puso  la  primera  piedra  del  Capitolio,  creo  la  Coq 
tabilidad  pública  decimal  i  estableció  la  unidad  da  pesas  i  medidas ;  di 
libertad  eleccionaria;  sostuvo  la  abolición  del  monopolio  del  tabacp,  dei 

Suesde  haber  protejido  su  producción  para  la  esportacion.  La  libertau 
e  imprenta  i  las  asociaciones  políticas,  no  tuvieron  límites  en  su  re&r 
mista  Administración.  Promovió  la  obra  del  ferrocarril  de  Pansini 
i  la  libertad  comercial  de  los  territorios  de  Caquetá,  Bocas  del  Tono 
e  istmo  de  Panamá.  Pidió  con  empeño  la  libertad  de  la  Iglesia  i  h 
reforma  del  sistema  de  la  contribución  decimal.  Terminada  su  Adoh 
nistracion  decian  muchos  de  su  adversarios:  *'  Mosquera  se  ha  addio- 
tado  muchos  años  a  la  era  de  nuestra  civilización."  Efectivameotí 
sus  actos  en  aquel  período  calificaron  su  Presidencia  como  la  foents 
del  progreso  actual  de  la  República,  que  nos  va  haciendo  conoeer 
en  el  estranjero.  Retirado  Mosquera  de  la  vida  pública,  fué  llamadi 
por  los  votos  populares  a  los  Congresos  de  1850,  1851  i  1653 ;  nui 
no  concurrió  a  las  Cámaras.  Entre  tanto  trabajó  por  llamar  la  atendM 
de  las  naciones  civilizadas  hacia  su  país,  como  lo  demuestran  vim 
publicaciones  que  hizo  entonces.  Mereció  ser  el  ejido  miembro  de  vt> 
rias  sociedades  científicas  en  Europa  i  en  América ;  i  el  Instituto  eo 
Francia  i  la  Sociedad  Jeográfica  de  Inglaterra  hicieron  mención  hon- 
rosa de  sus  trabajos.  Al  regresar  a  su  patria  a  promover  la  apertm 
del  camino  de  Buenaventura,  se  encontró  con  la  revolución  de  1864: 
entonces  prestó  su  nombre,  su  espada  i  su  fortuna  para  vencerla. 
Su  Cosa  de  comercio  en  Nueva  York  dio  fondos  para  comprar  arm» 
i  con  ellas  entró' triunfante  en  Bogotá  el  4  de  diciembre.  En  laCi- 
mará  de  Representantes  en  1855,  sostuvo  los  derechos  del  pueblo,  la 
reforma  de  la  Hacienda,  la  libertad  rclijíosa,  la  abolición  delaleide 
matrimonio  civil  i  la  derogatoria  de  las  leyes  de  facultades  estrao^ 
diñadas.  En  1856  hizo  en  el  Senado  trabajos  de  mucha  utilidad  pan 
elpaís;  i  el  Congreso  lo  designó  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  a  ulta 
del  Vicepresidente,  i  la  Nación  lo  proclamó  como  candidato  del  pl^ 
tido  nacional  para  Presidente  de  la  República,  en  contraposición  ée 
la  candidatura  del  doctor  Mariano  Ospina.  Es  al  caso  recordar  la  rei- 
puesta  que  el  último  dio  entonces  a  un  amigo  que  le  preguntaba,  eofi 
habia  sido  la  Administración  mas  progresista  ''La  de  1845  dijo  el  doetoi 
Ospina,  es  la  que  se  ostenta  con  mas  gloria  i  majestad."  Terminado  el 
Congreso  de  1856,  Mosquera  volvió  a  los  Estados  Unidos  a  arreglar  lui 
negocios  particulares  que  tenia  abandonados  por  atender  a  los  de  n 
país ;  mas  ya  fué  tarde,  i  su  Casa  hubo  de  cesar  en  el  comercio  poi 
falta  de  caudales.  Fué  este  el  mayor  revez  que  sobrevino  a  la  fortuo) 
de  Mosquera :  sinembargo,  no  desmintió  sus  antecedentes,  i  con  aqae 
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li  fe  inquebrantable  que  lo  guiaoa,  tóm6  providencias  para  sacar  a 
a  eipf ritu  de  la  angustia  ;  i  emprendió  viaje  por  el  Sur  de  los  £sta- 
los  Unidos,  no  ya  en  busca  de  la  honra  i  preeminencia  que  en  otros 
lias  obtuviera  con  grandes  empleos,  sino  con  el  carácter  sencillo  del 
lombre  que  se  ocupa  de  estudiar  la  naturaleza:  como  tal  anduvo 
tagta  principios  de  1857  que  regresó  afu  patria  a  ocupar  un  puesto 
n  las  Cámaras.  No  se  creyó  entonces  que  volviera  a  figurar  en  altos 
lestinos,  pues  llegó  a  Bogotá  enfermo,  agotado  i  mui  pobre,  i  fu^  re- 
ihiáo  con  desden.  Pero  los  últimos  esfuerzos  de  una  luz  que  se  apaga, 
Km  mui  vivos :  podemos  decir  que  Mosquera  volvió  a  principiar  su 
Mtfrera  a  los  60  años  de  edad.  Gobernador  del  Cauca  en  1859,  el  6  de 
nayo  se  declaró  contra  éft  Presidente  doctor  Mariano  Ospina:  i  después 
leona  campaña  brillante  i  varios  combates,  entreellos  Subachoqne,  en 
loode  salvó  su  vida  merced  al  valor  i  jenerosidad  del  Coronel  Simón 
Irboleda,  su  Ayudante  de  campo,  quien  al  verlo  en  mal  caballo  le  ce- 
B6  el  suyo  i  él  fué  becho  prisionero,  toma  a  Bogotá  el  18  de  julio  de 
186ÜL  i  funda  los  Estados  Unidos  de  Colombia  de  los  cuales  fué  Pre- 
ídente.  En  1863  el  Jeneral  FIórez  invade  el  territorio  colombiano,  i 
Ibsquera,  al  partir  para  la  campaña  ofrece  a  la  Nación  hacer  una  paz 
lofurosa  i  pronta  o  conquistar  una  nueva  gloria .  para  Colombia ;  i  el 
l4e  enero  cumple  su  palabra  venciendo  a  FIórez  en  Guaspud,  con 
henas  inferiores.  El  Congreso  le  da  el  título  de  Gran  Jeneral  i  el 
i»  1864  le  concede  pensión  de  $  12,000  anuales;  i  en  este  mismo  año 
lié  Ifinistro  de  Colombia  en  Europa.  Ep  1866  vuelve  a  ser  Presi- 
¡kite  de  la  República;  i  el  23  de  mayo  de  1867  lo  depone  una  revo- 
Ipdíon  i  es  destentado  a  Lima,  en  donde  se  le  colma  de  honores  1  se  le 
j¡MÍa  una  pensión.  Regresó  a  los  3  años  para  venir  a  ser  Gobernador 
Í|l  Estado  del  Cauca  i  miembro  del  Congreso.  Murió  en  Coconuco 
||f  de  octubre  de  1S78.  É\  Gobierno  nacional  i  el  del  Estado  de  Cun- 
Knmarca  honraron  la  memoria  de  este  gran  reformador.  Aunque  Mos- 
Ifl^no  hubiera  sido  eminente  en  todo  aquello  en  que  pretendió 
Mo»  es  innegable  que  es  una  de  las  mas  elevadas  glorias  colombianas 
notabilidad  suramericana.  Sus  talentos  eran  mui  raros  i  su  aten- 
la  fijaba  en  todo,  todo  lo  estudiaba  i  muchas  cosas  ejecutó  con  luci- 
ita.  Las  grandes  dotes  que  habia  recibido  de  Dios  mantenian  siempre 
írítu  en  una  constante  dilijenciapara  subir  ala  cumbre  de  laglo- 
4via  discurriendo,  ejecutando  o  mandando ;  i  adornado  su  enten- 
ito  de  multitod  de  conocimientos,  le  gustaba  competir  con  todos 
lo;  hasta  en  las  artes  mecánicas  que  necesitan  fuerza  i  práctica 
^cutarlas.  Una  vez  cayó  en  la  cuenta  de  que  jamas  se  habia 
lo  en  obras  de  herrería;  i  pocos  dias  después  enseñábannos 
que  había  fabricado  con  sus  propias  manos  en  competencia 
¡DQ  maestro  de  este  oficio  quien  le  habia  certificado  haber  sido 
ijHeido  por  Mosquera  en  la  apuesta.  Tenia  una  memoria  asombrosa, 
¡ifc  aqui  nacia  su  facilidad  para  aprender  idiomas,  retener  los  hechos 
ÜÍApSi  las  localidades  i  los  nombres,  carácter,  fisonomía  i  aun  la  voz 
Viui  personas,  aun  cuando  hubieran  pasado  muchos  años.  Sinem- 
iti;o  de  sus  pocos  hábitos  de  obediencia,  no  siempre  eran  sus  actos 
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el  dictado  de  su  voluntad ;  así  lo  demostró  en  1849,  en  que  siendo 
todavía  Presidente  de  la  República  i  teniendo  la  fuerza  a  sus  órdenes, 
el  7  de  marzo,  se  unió  al  pueblo  para  apoyar  la  candidatura  del  Jeoeral 
López,  que  era  enteramente  adversa  al  partido  en  que  entonces  figa* 
raba.  No  terminaremos  esta  biografía  sin  añadir  que  Mosquera  miraba 
con  tanto  aprecio  la  instrucción,  que  casi  siempre  mantenía  jóvenes 
a  su  lado  con  el  noble  fin  de  educarlos  i  formarlos  gratuitamente 
Este  ilustre  gran  reformador  de  Nueva  Granada  obtuvo  la  honra  d< 
que  Éolívar  le  obsequiase  su  espada  cou  estas  líneas  escritas  i  firmadas 
por  él  ''  Mi  querido  Mosquera.  Mi  espada  de  campaña  que  tiene  lutec 
ullá^  fué  la  que  tuve  en  el  Perú  :  consérvela  usted  igualmente  qae  mu 
libros  como  recuerdo  mió"  Bogotá,  febrero*  15  de  1S28.  Bolívar,*' 
Mosquera,  desterrado  en  el  Perú  en  1S6S,  donó  dicSa  espada  al  Penfi, 
el  23  de  julio  de  este  año,  por  medio  del  Ministro  de  gobierno,  Jenenl 
La  Fuente,  diciendo  '^  era  lo  mas  precioso  que  poseía  i  quería  Be  con- 
servara en  el  Museo  nacional." 

MOTEZUMA,  JOSÉ.  Teniente— Nació  en  Turmero  ( Venezue- 
la). Después  de  hacer  con  valor  i  constancia  las  campañas  de  Veoe- 
zuela  en  1813  i  1814,  a  órdenes  del  Jeneral  Rívas  ;  de  Casanare,  con 
Santander  ;  de  Nueva  Granada  en  1819  con  el  Libertador  ;  de  Vene- 
zuela de  1819  a  1821,  al  mando  de  Soublette  i  Páez  ;  del  sitio  de 
Puerto-Cabello  en  diferentes  épocas;  de  las  tres  de  Coro  a  órdenes 
de  Piuango  i  Soublette  ;  de  la  persecución  de  los  guerrilleros  en  la 
costa  de  Puerto-Cabello,  con  el  Teniente  Coronel  León  Ferrer;*i 
del  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Maracaibo,  dírijida  por  el  Jeneral 
Manuel  Manrique,  peleó  en  las  acciones  de  Vijirima,  Araure,  i  Sor- 
presa de  las  Cocuisas  con  el  Libertador,  Rívás  i  otros  Jefes ;  Apunto 
en  el  año  de  1814,  en  donde  fue  prisionero  hasta  el  de  1819,  que  lo- 
gró pasarse  en  Casanare  a  las  tropas  de  la  República  ;  Gáméza,  Pan- 
tano de  Vargas  i  Boyacá  ;  de  las  Cruces  de  San  Antonio,  con  Souble- 
tte ;  persecución  de  guerrillas  en  Coro  al  mando  del  Coronel  Reraijio 
liamos,  ya  patriota;  batalla  de  Carabobo,  i  en  la  de  Chipare  dada  por 
el  Jeneral  Judas  T.    Piñango. 

MOYAN0,  LORENZO.  Capitán— Nació  en  Canicas.  Decaes 
de  ser  de  los  oue  sufrieron  la  dispersión  nacida  de  los  tratados  de 
Monteverde  i  JÍiranda,  éste  patriota  volvió  sobre  los  enemigos  de  w 
])aÍ9  i  se  halló  en  las  acciones  de  Mosquitero  el  14  de  octubre  de 
1813,  a  órdenes  del  Coronel  Campo  Elias,  a  tiempo  que,  en  ese  nuil- 
ino  día,  en  Caracas  se  proclamaba  a  Bolívar  Capitán  Jeneral  de  loí 
Ejércitos  i  Libertador  de  Venezuela;  i  en  esta  misma  fecha  los  piir 
triotas  de  Cochabamba  en  el  alto  Perú,  ganaban  al  Coronel  espaüo 
Pierola  la  primera  batalla  alcan-üada  con  aquel  triunfo,  en  el  sitio  dí 
Aroma ;  batalla  de  Araure  en  diciembre  del  mismo  año  ;  sitio  de  Nú 
trias  en  enero  del  año  de  1S14,  con  el  Coronel  Leandro  Palacios ;  8Íti( 
do  Barínas  en  el  mismo  año,  al  mando  del  Coronel  García  de  Sena,  i  ei 
el  sitio  de  San  Carlos.  Siempre  peleando  con  denuedo,  como  que  sa 
bia  que  sus  enemigos  no  daban  cuartel  a  los  independientes  que  caíai 
en  sus  manos. 
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MUQUERZA,  PEDRO.  Corbnel— Valeroso  i  entendido  repu* 
blicano,  hijo  de  la  ciudad  de  la  Victoria,  en  Venezuela,  tomó  servicio 
il  emprenderse  la  campaña  de  1813.  Combatió  bizarramente  en  Santa 
Qatalina,  el  22  de  setiembre;  Camatagua, el  10  de  octubre  ;  i  Aceiti- 
co,  el  17  del  mismo,  í  en  las  terribles  batallas,  desde  la  de  Mosquitero 
hista  la  de  La  Puerta,  en  la  cual  recibió  una  K^rida.  Distinguido 
combatiente  desde  la  batalla  de  Aragua  el  28  de  agosto  de  1814,  has- 
ta la  desastrosa  para  los  independientes,  acción  de  Maturin,  el  11  de 
Diciembre,  después  de  la  que,  con  Cedefio,  Parejo,  Monágas  i  otros 
nlientes  se  retiraron  ai  Orinoco,  i  en  partidas  continuaron  la  guerra  i 
eombatieron  en  Peña-negra  el  6  de  julio  de  1815,  Cuchivero,  el  13  de 
Setiembre  i  Caicara  el  23  de  mayo  de  181G.  Hecho  prisionero  el  28 
de  octubre,  fué  conducido  a  Cumaná  i  en  seguida  a  Puerto-Cabello, 
en  donde  recibió  el  17  de  noviembre  de  1817,  el  itidulto  que  lo  puso  en 
libertad,  i  espedido  a  causa  del  matrimonio  de  Fernando  VII.  Sin  va- 
cilación volvió  a  las  filas  de  sus  antiguos  compañeros  el  11  de  marzo 
de  LSlS  i  con  ellos  estuvo  en  todas  las  acciones  de  guerra,  empezan- 
do por  la  de  Semen  i  acabando  por  la  de  Cantaura,  el  29  de  junio  de 
1S19.  Con  Marino,  fué  sobre  Barcelona  el  16  de  Agosto  ;  con  Bermú- 
dez  hizo  Itt  retirada  sobre  Cumand,  i  la  de  Caracas  el  23  de  junio ;  con 
Cedbúo  se  halló  en  los  combates  de  Cabruta,  el  21  de  enero  de  1820, 
Guapo,  el  8  de  mayo  de  1821,  Chuspita  el  12,  Guatire  el  13,  Consejo 
el  19,  Simón  el  23  í  Santa  Lucía  el  8  i  el  14  de  junio.  Vencedor  en 
Paerto-Cabello,  con  Manrique  pasa  en  14  de  agosto  de  1823  á  Cuba, 
eomo  garante  de  la  capitulación  de  dicha  pluza;  de  donde  regresó  el 
ISde  octubre.  Contrarió  el  28  de  agosto  de  1S26,  en  Caracas  i  el  mo- 
fiffiiento  de  Páez.  En  la  revolución  de  1830  i  1831,  venció  en  Vélez  i 
bé  vencido  en  la  acción  de  Palmira  o  Papayal ;  después  de  la  cual  hu- 
j6i  por  Buenaventura  pudo  salir  para  Panamá.  Jefe  distinguido,  sus 
Mrvicios  no  han  sido  olvidados  por  Colombia. 

MÜJICA,  ANTOLIN.  Capitán — Venezuela  fué  la  patria  de  esto 
ralentfsimo  i  pundonoroso  oficial,  ájente  poderoso  del  bravo  Páez  i 
temido  adversario  de  los  realistas,  a  los  cuales  declaró  guerra  sin  tre- 
gua, desde  1814,  combatiendo  con  un  lucimiento  digno  de  ser  can- 
todo  por  Homero,  en  las  acciones  de  Estanques  o  Bailadores,  contra  el 
somindante  Matute,  derrotado  en  ella  i  en  Guadualito  contra  Pache- 
ABríceño ;  en  Chire  con  Páez  el  31  de  diciembre  de  1815,  contra 
itisfiítigable  Jeneral  español  Calzada;  sorpresa  del  Arauca  dada  a 
Itoeote  Peña;  Palmaríto,  Mata  de  la  Miel,  en  donde  se  distinguió 
Iria  denodado  Capitán.  En  esta  gloriosa  batalla,  perdió  Páez  su  se- 
pnldo  caballo,  quedando  en  tierra,  pues  el  animal  huyó  al  sentirse 
Marido;  i  él  cubierto  de  polvo,  en  la  oscuridad,  pudo  salir  de  las  tinie- 
iUái  encontrarse  con  el  oficial  Estovan  Quero  quien  le  cedió  su  caba- 
h,  tolver  a  ayudar  al  intrépido  i  caballeroso  Capitán,  Jefe  de  la  2? 
fiieaí^  Jenaro  Vásquez,  a  contener  el  rechazo  de  los  suyos  i  cargar  de 
«evo  para  decidir  la  pelea.  En  la  derecha  del  rio  Caicara  en  dondo 
Bdmxaron  los  1200  jinetes  i  artillería  del  Coronel  Francisco  López, 
da  solo  400  infantes  patriotas,  Mujica  con  50  escaramucea  contra 
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200  carabineros  realistas,  matándoles  muchos  i  obligándolos  á  ceder, 
con  solo  la  pérdida  de  su  aguerrido  caballo  rucio.  En  el  Paso  del  Frío, 
en  donde  perdió  el  español  Coronel  López  300,  entre  muertos,  heridos 
i  dispersos  i  500  caballos,  peleó  también  Mujica,  asi  como  en  laao* 
cion  de  Acháguas  unido  al  Capitán  Antonio  Ranjel  en  1816 ;  eo  la 
cual,  engañados  creyendo  habia  poca  jente,  retrocedieron  sus  150  bom* 
bres,  i  dada  la  orden  de  retirarse,  Mujica  no  quiso  obedecer  diciendo: 
**  Quiero  morir  antes  en  la  luéba  que  ser  portador  de  la  noticia  deldes- 
graciado  lance."  Continuando  en  la  pelea  con  los  que  lo  acompañaron, 
en  las  cargas  i  rechazos  cayó  su  caballo  en  uu  jagüey^  en  donde  loco- 
jieron.  Lo  hizo  fusilar  el  Coronel  Andrés  Torrélla«:  fué  frita  su  ca- 
beza en  aceite  i  enviada  a  la  ciudad  de  Calabozo,  donde  puesta  en  es- 
carpia permaneció  hasta  que,  en  1818,  entraron  Bolívar  y  Páez  i  U 
quitaron,  dándole  sepultura  con  la  pompa  de  ordenanza,  i  que  merecía 
ese  resto  precioso  de  tan  esforzado  republicano. 

MUJICA,  HERMENEJILDO,  Coronel— La  relación  de  los  ser. 
vicios  de  este  esforzado  hijo  de  Venezuela,  infatigable  e  indomable 
en  su  decisión  por  la  libertad,  está  íntimamente    ligada    con  la  de 
8u  hermano  Antolin,  hasta  la  toma   de   Acháguas,    añadiéndole  la 
acción  del  Yagual,  la  de  Mucuritas,    en   donde  fué    tanto   lo  que 
despreció  la  vida  que  al  fin  recibió  una  herida,  de  lanza  de  lacualsánfi 
presto  i  pudo  concurrir  a  la  batalla  de  Ortiz,  i  a  las  del  Rincón  de 
Jos  Toros,  Cañafístolo  i  Cojede.    Se  distinguió  como  siempre  en  la 
acción  de  la  Mata  de  la  Miel,  con  sus  bravos   compañeros  Miguel 
A.  Figueredo,  Francisco  Hurtado,  Gregorio  Brito  i  Juan  A.  Romero. 
Fué  de  los  150  combatientes  en  las  Queseras  del  Medio;  hecho  de 
urinas  digno  de    un  Homero    que  lo    cantara  i  de  un  obelisco  que 
contuviera  los  nombres  de  los  que  allí  humillaron  a  Morillo  i  sus 
formidables   huestes.    Como    Jefe    del  Escuadrón    Guías,    peleó  en 
üoyacá,  en  donde  se  tomaron  al  enemigo  varias  banderas  que  exis- 
ten en  la   Biblioteca   nacional  en  Bogotá;    peleando   antes  en  6á- 
nícza  el  11  de  Julio,  Bonza  el  20  i  Vargas  el  25.    En  la   gloriosa 
biitalia  de  Carabobo  2*?  i  en  la  de  la  Cumbre  de  Valencia,   el  11 
(le  agosto  de  1S22,  se  halló  Mujica*    Con  el    Jeneral   Zaraza,  per- 
isigiiió  las  guerillas  de    Guadarrama  i   las    destruyó,    restableciendo 
la    tranquilidad    en  los  llanos   de    Caracas,  en    1S22.    Los  terribles 
combates  de  la  campaña  sobre  la   provincia  de  Coro    lo    enumeran 
entre  sus  campeones.  Este  hombre  activo,  astuto,  impávido  en  las  ba- 
tallas, siempre  fué  respetado  por  las  balas;    i  los  cortes  de  las  armas 
blancas  de  los  enemigos  en    las  contiendas,  nunca  pudieron  encon- 
trar las  suyas  sin  estar  prevenidas,  para   esperar  los  golpes  i  acu- 
chillarlos en  todas  ocasiones.  El  poderoso  alfanje  de  Roldan  doode 
quiera  salió  teñido  en  sangi-e    enemiga,  peleando  contra  sus  adver- 
sarios :  la  acerada  hoja  de  la  terrible  espada    de  Mujica,  jamas  se 
iMifrió,  estando  empuñada  en  su  diestra,    en  los  reñidos    encuentros 
tenidos  contra  los  enemigos  de  la  Patria.    Sea  su  memoria  de  eterno 
recuerdo  para  sus  compatricios,  i  sus  hechos  de    armas    una  lección 
que  no  deben  olvidar  en  ningún  tiempo  aquellos  de    sus   eneinigoi 
que  la  recibieron. 
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IIUÍIECAS,  ILDEFONSO— Nació  en  Tucuman  hacia  el  año  de 
1776.  Educado  en  Córdoba,  consagrado  al  sacerdocio,  apesar  de  su  ca- 
rácter inquieto  i  aventurero,  viajó  por  varias  de  las  provincias  del  an- 
tiguo vireinato  de  Buenos  Aires  ;  pasó  de  esta  ciudad  a  Europa,  i  a  su 
regreso  el  obispo  de  Cuzco  le  detuvo  allí  confíríóndole  el  curato  de  la 
Catedral.  Las  asonadas  de  Sucre  i  de  la  Paz  en  1S09,  hicieron  honda 
impresión  en  el  corazón  del  plrroco  de  la  Catedral  del  Cuzco,  que  des- 
de entonces  pensó  en  combinar  el  plan  de  una  insurrección  jcncral  en 
el  vireinato  del  Perú.  A  principios  de  1S14  fué  denunciado  i  aun  pro- 
cesado como  revolucionario,  hasta  que,  aprovechando  mejor  ocasión 
algunos  meses  mas  tarde,  consiguió,  de  acuerdo  con  algunos  pocos  vo- 
ciuos  notables  del  Cuzco,  comprometer  al  despechado  i  ambicioso  Pu- 
makahua  a  poner  su  persona  i  su  influencia  al  servicio  do  la  revolu- 
ción, i  empujó  al  cacique  con  su  terrible  indiada  sobre  Arequipa,  mien- 
tras él  con  el  Sarjento  Pinelo,  ascendido  a  Coronel,  marcharon  al 
frente  de  400  hombres  sobre  la  Paz.  Ora  perseguido,  ora  persiguiendo, 
casi  siempre  contrariado  por  la  suerte,  no  pocas  veces  traicionado, 
dio  larga  tarea  a  los  enemigos  de  la  independencia.  Su  instrucción  na- 
da vulgar,  su  tacto  i  maneras  sagaces,  su  porte  desenvuelto,  su  pala- 
bra fácil  i  ardiente,  que  así  inflamaba  su  grei  cristiana  en  el  templo 
como  la  muchedumbre  armada  en  el  campamento;  el  valor  i  el  mismo 
carácter  sacerdotal  que  investía,  le  dieron  el  rango  de  un  Jefe  prcsti- 

Í'ioso  i  temible.  Sus  amigos  le  proclamaron  Jeneral,  pero  mas  tarde 
üé  sorprendido  con  sus  compañeros  por  Aveleina  en  Larecaja,quien  hizo 
fasilar  a  éstos  i  respetando  en  el  Cura  su  carácter  sacerdotal,  le  man- 
dó a  disposición  de  Pezuela,  quien  le  hizo  asesinar  a  orillas  del  Desa- 
guadero. Nada  csplica  mejor  que  este  jénero  de  muerte,  el  temor  que. 
infundió  aquel  célebre  guerrillero,  que  entre  los  patricios  que  mas  se 
distinguieron  por  su  valor  i  constancia  en  aquella  época,  ocupa  tal 
vez  el  mas  distinguido  lugar  en  la  memoria  de  la  posteridad.  La  gra- 
titud de  los  bolivianos  independientes  le  consngró  mas  tarde  un  re- 
cuerdo, erijiendo  en  la  parte  norte  del  antiguo  partido  de  Larecajn,  la 
provincia  llamada  de  Muñecas. 

^  MC5ÍIZ,  JOSÉ  MARTA.  Teniente— En  la  lista  de  los  hijos  del 
Quito  que  lucharon  por  la  independencia  de  Colombia,  se  encuentra 
este  valiente  oficial ;  quien  después  de  ser  de  los  que  dieron  el  asalto 
al  cuaitel  de  Tacunga,  pelearon  el  12   de  noviembre  de   IS'Jü  en  la 

Erimera  acción  de  Guachi  que  fué  adversa  a  los  patriotas,  como  todas 
\B  que  allí  tuvieron  lugar.  En  1822  estuvo  en  las  acciones  de  Tacun- 
ga, asalto  de  Ambato,  en  abril  en  la  de  Talu[)ana  i  toma  de  Quito  en  re- 
ñido combate.  En  12  de  julio  de  lS!:id,  fué  de  los  que  con  I>olívar 
vencieron  en  Ibarra,  donde  se  le  recomendtS  por  su  valor ;  aí^í  como 
en  la  acción  de  las  calles  de  Pasto  el  2'¿  de  agosto  de  1823.  ( -atambu- 
co,  el  13  de  setiembre  ;  acción  de  San  Francisco  de  Pasto  en  los  dias 
6  i  7  de  febrero  de  1824  i  Sucumbios,  dadas  por  Salom,  Coronel  J.  M. 
Lozano  i  Jeneral  Flórez,  están  incluidos  entre  los  brillantes  hechos 
de  armas  de  este  soldado  leal  i  constante  en  la  lucha  hasta  ver  libre 
al  suelo  de  sus  afecciones,  i  al  que  le  consagró  siempre  sus  servicios 
con  decisión. 
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MUÑOZ,  CORNELIO.  Jeneral— Este  distinguido  Jefe  que  nació 
en  tierra  de  Venezuela;  empezó  la  carrera  de  las  arnnas  tan  loego 
como  Páez  disgustado  en  Bailadores,  dio  la  batalla  de  Guadualitoen 
1815.  En  la  acción  de  Chire  se  hizo  notar  su  valor,  como  simple 
soldado,  del  mismo  modo  que  en  los  combates  del  Palmarito  el  2  de 
febrero  de  1816,  contra  el  realista  F.  López,  Mata  de  la  Miel,  y  Pato 
del  Frió.  En  los  Cocos  era  cabo  1^  i  reunido  a  Aramendi,  N.  Chin- 
mos,  Vicente  Peña,  Ramón  Valero,  Paulino  Blanco,  Francisco  Ortiz, 
Francisco   Villamediana  i  José  María    Olivares,   guiados  por  Piex, 
ejecutaron  el  atrevido  ataque  a  55  enemigos  a  quienes  vencieron  i 
despedazaron,  saliendo  todos  9  sin  daño  alguno.  Bravo  en  Mucurítas 
fué  de  los  que  tomaron  en  Barinas  las  ropas  que  tanto  necesitaban  i 
que  quitaron  a  los  realistas,  librando  un  desesperado  combate.  Estnro 
con  los  50  hojnbres  que  en  Copié  pasaron  a  caballo  el  rio  Araoca 
i  tomaron  la^  embarcaciones  enemigas,  en  las  cuales  pasó  Bolívar  i 
su^  tropas,  i  Páez  i  los  suyos  probaron  en  ese  hecho,  de  cuanto  eran 
capaces  los   llaneros   republicanos.  Después  de   concurrir  a  loa  he- 
chos de  armas  de  Misión  de  Abajo,   Sómbrete,  Bi ruaca,  £1  Negro, 
Enea  i  Ortiz,  mandaba  la  guardia  de  honor  de  Páez  en  la  terrible 
lucha  de  Cojédes,   i  se  halló  con  los  que,  en  el   Gua3abal  deatro- 
zaron,  el  28  de  marzo  de  ISIS,  a  la  caballería  del  Jeneral   Morales; 
de  ese  hombre  de  quien  decía  Morillo:  ^'Es  un  buen  muchacho,  apesii 
de  ser  mas  sanguinario  que  Bóves."  Los  hechos  heroicos  ejecutados 
por  Muñoz  en  Cauaíístolo,  fueron  pequeños  en  comparación  de  loa 
que  hizo  en  La  Gamarra  en  la  persecución  del  2?  de  Valencia  que  le 
retiraba.  No  es  posible  decir  donde  estuvo  mas  valeroso  si  en  la  sin 
igual  batalla  de  las  Queseras  del  Medio ;  en  el  desesperado  i  sangriento 
asalto  de  la  casa  atrincherada  de  la  Cruz,  o  en  la  jornada  de  Carobobo 
29;  pues  en  la  primera  150  llenan  de  espanto  i  derrotan  a  mas  de 
seis  mil  realistas  con  Morillo,  el  3  de  abril    de  IS19 ;  en  el  segundo 
menos  de  cien  htizares  mandados  por  Páez  vencian  a  360  infantes  ca- 
pitaneados por  el  valeroso  Coronel  Juan  Duran,  el  22  de  junio  del 
mismo  año,  i  en  la  tercera  Muñoz  con  cien  lanceros  de  la  guardia  de 
honor  de  Páez,  desaloja,  hace  perderla  formación,  ahuyenta  i  des- 
aparecer del  campo  a  los   Ilúzares  de  Fernando  VII  i  a  los  Carabi- 
neros que  cargaron  a   los  independientes  en   el  terrible   desfiladero 
de  Buenavista,  logrando  así  Páez  i  los  suyos  la  derrota  del  Jeneral 
Latorre  i  su  ejército,  el  24  de  junio  de  1S21.  De  los  150  de  las 
Queseras,  murieron  el  sárjente  Isidoro  Mujica  i  el  cabo  Manuel  Martí- 
nez i  salieron  heridos  el  Coronel  Manuel  Araiz  i  los  Capitanes  Fran- 
cisco A.  Salazar  i  Juan  Santiago  Torres;  i  todos  5  recibieron  las  heridas 
por  las  lanzas  de  sus  mismos  compañeros,  pues  eran  anchas  i  en  I& 
espalda.    De  los  360  de  la  Cruz  se  salvaron,   Duran,  el  Cabo  que, 
muertos  o  heridos  los  oficiales,  tomó  el  mando  i  exhortaba  a  los  suyos 
a  morir  antes  que  rendirse;  i  Páez  perdió  al  Coronel  Urquiola,  Te- 
niente Coronel  Navarro,  Capitán  Pedro  Juan  Gamarra  i  Teniente  Pedro 
Gómez,  i  veinticinco  soldados  muertos,  i  tuvo   11  oficiales  i  85  sol- 
dados heridos.  Siempre  ileso  Muñoz,  peleó,  ademas,  el  11  de  agosto  de 
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18^2  en  la  cumbre  de  Valencia,  i  en  enero  de  1S23,  contra  los  Parras 
en  la  acción  del  Mnntecal,  a  quienes  aprehende;  i  por  último,  fué 
de  los  que  dieron  el  asalto  i  rindieron  a  Puerto-Cabello,  el  8  de  no- 
viembre de  dicho  año.  Gobernador  de  la  provincia  de  Apure  en  1S2G, 
contribuye  a  mejorar  la  situación  peligrosa  en  que  la  puso  el  licén- 
ciamiento de  las  tropas,  a  la  tcrm  inacion  de  la  guerra ;  i  es  ascen- 
dido por  Bolívar  a  Jeneral.  Bizarro  defensor  del  ]0  de  marzo  de  1S4S 
en  Caracas.  Aqufics  dejaba  en  reposo  su  poderosa  maza  para  tener 
momentos  de  descanso:  Cornelio  Muñoz  mantuvo  siempre  en  guardia 
8U  espada  contra  sus  incansables  adversarios  en  la  lucha  de  indepen- 
dencia de  Colombia,  i  fué  centinela  vijilante  en  la  defensa  de  las 
libertades  conquistadas  con  tan  cruentos  sacrificios.  Este  distinguido 
Jeneral  murió  en  1S52,  en  Caracas  ;■  i  Venezuela  agradecida  a  sus  ser- 
vicios concedió  S  80  mensuales  de  pensión  a  su  viuda. 

MUÑOZ,  DIEGO.  Capitán. — Nació  en  la  provincia  de  Estrc- 
nadura  en  los  reinos  de  España.  Amóla  independencia  de  los  pueblos 
i  sostuvo  la  de  Colombia  donde  quiera  que  le  fué  posible ;  sobre 
todo  en  el  combate  reñido,  verificado  el  14-  de  agosto  de  1821  en  la 
provincia  de  Cumaná,  embarcado  en  una  flechera  contra  otra  es- 
pañola i  un  esquife,  en  el  cual  vencieron  con  el  Coronel  Francisco 
Parejo  a  dichas  embarcaciones,  de  una  manera  satisfacctoria  para  la 
libertad. 

^  MUÑOZ,  DOMINGO.  Teniente— Nació  en  Cumaná,  de  donde 
salió  con  los  republicanos  a  la  campaña  de  Cumaná  en  1819  con 
Bermúdez.  Hizo  luego  las  de  Ocaña,  en  1S20,  con  Manrique,  i  de  Ve- 
nezuela en  ISiíl,  con  Bolívar,  hallándose  en  Carabobo  2?  por  la  que 
goza  del  escudo.  En  1822  combatió  en  el  Pié  de  Carabobo  con  Páez 
i  con  el  mismo  on  los  tres  sitios  i  asalto  de  Puerto-Cabello,  el  8  de 
noviembre  de -1823  por  lo  cual  ganó  la  estrella,  que  unió  a  la  de  Liber- 
tadores de  Venezuela  que  había  obtenido  antes. 

MU!?OZ,  FELIPE.  Capitán— Nació  en  Mompos  en  179G.  Des- 
pués de  haber  concurrido  al  movimiento  revolucionario  del  ü  de  agosto 
en. la  ciudad  de  su  nacimiento,  hecho  la  cumpaña  i  asistido  a  las 
acciones  de  su  defensa  en  1816,  atacada  por  Morillo,  pasó  álaespe- 
dicion  sobre  Popayan  i  el  Perú,  tocándole  pelear  en  las  acciones  de 
Guama,  Tagua,  Junin  i  Tarqui,  Por  esta  acción  ganó  la  medalla  así 
como  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  del  Libertador. 

MUKOZ,  FRANCLSCO.  Teniente— Nació  en  San  Sebastian  de 
l08  Reyes.  Tomó  servicio  en  la  defensa  de  Colombia  contra  la  domi- 
nación española  en  1817,  i  fué  de  los  que  sostuvieron  el  combate  del 
puerto  de  la  Madera,  dado  por  el  Jeneral  Bermúdez;  ese  hombre  tan 
impetuoso  como  incasable  i  lleno  de  pundonor  que,  al  recibir  orden  de 
ocupar  con  sus  tropas  a  Caracas  el  15  de  mayo  de  1S21  dijo  "juro  por 
mi  patria  que  el  mismo  15  estoi  en  la  capital  o  no  existo"  i  el  14  a 
las  cuatro  de  la  tarde  estaba  en  la  sala  capitular  de  dicha  ciudad  re- 
cibiendo loa  encomios  de  todos.  Peleó  este  oficial  también  en  Ca- 
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nípano  en  ISIS  con  el  Coronel  D.  Montea  ;  en  Quirintal  con  Armaría 
i  sitios  i  rendición  de  1a  plaza  de  Cumaitlí  en  lS-20  i  1S21  con  BmH 
mudez.  I  con  decir  que  peleó  ul  lado  de  este  Jenerul  hai  bastsuto 
para  el  elojio  de  Muñoz. 

MüfJOZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Coronel— Nació  en   Mompos.   En 
el  glorioso  día  11  de  noviembre  de  181 1,   (jue   Ciirtajena  se  indepen- 
dizó  de  la  España,  estuvo  el  patriota  Muñoz  i  fué  de   los  ([iie  pelearon 
contra  los  de  Saiituinarta  en  los  Morros,  Han  Pedro  i  Sun  Antero,  en 
lSl-5.  En  1816  se  enroló  con  los  que  hicieron  la  defensa  de  Mompoa 
contra   Morillo,   asociado  de  bu   hermano  Felipe  quien  cayó   prisio- 
nero; pero  eacflpado  José  Antonio  pasó»!  Sur  sufriendo  mil  pena- 
lidades, para  ir  a  tenerlas  inayors  en  la  infausta  acción  de  la  CuchillAi 
del  Tambo,  donde  muchos  vencieron  a  pocos,  estos  cubiertos  de  gloríftj 
aquellos  év  vilipendio  por  sus  escesoa  tanto  con  los  vencidos  conaft:! 
con   laa  familias   i   propiedades   de   los    patriotas,    pues   no  dejaron 
rincón  de  Popayuíi  i  el  Cauca  que  no  hubieran  saqueado.  En  IS20 
le  envió  a  Chile  de  donde  trajo  los  buques  en   lus  cuales  fueron  1 
colombianos  al  Ecuador  en  1S2I.  En  este  viaje  sufriA  hambre  el  ofici 
Muñoz,  en  la   travesía  hecha  en  el  buque  Ana,  de  Buenaventura 
ValparaiBo.  En  \S25  combatió  basta  la  rendición  d«  lus  fortalezas 
Callao.  En  1S40  se  comprometió  en  !a  revolución,  por  lo  cual  lo  di 
terraron.  Volvió  a  su  patria  reinscrito  en   la  lista  militar  i  murió  en 
Bogotá,  el  S  de  julio  de  1853,  este  hombre  ilustrado,  pundonoroso  que 
sirvió  u  la  independencia  sin  gravar  al  erario  i  sin  solicitar  recooi' 
pensas. 

MUSOZ,  JUAN  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  CarilcaB. 
cidido  imdependiejite,  se  enroló  en  las  filas  de  los  que  hicieron  ÍÉ 
campaña  de- Venezuela  i  estuvieron  en  las  acciones  del  27  i  Í!S  ílo 
febrero  i  25  de  marzo  de  1S14,  dadas  en  San  Mateo ;  en'U  acción  del 
Arado  i  en  la  de  Carabobo  el  mismo  año.  Estuvo  en  el  sitio  de  Carta- 
jenii  puesto  por  los  españoles  el  año  de  181-5;  siendo  prisionero  de 
ellos  el  22  de  diciembre  del  mismo  uño  hasta  el  15  de  octubre  de  1S20 
(¡ue  se  incorporó  en  el  Ejército  de  la  Ropúblira  que  seguía  a  Snnto- 
marta,  en  cuya  campaña  i  en  la  acción  de  la  Ciénaga,  el  10  de  no- 
viembre del  mismo  año,  se  halló  Muñoz ;  del  mismo  piodo  que  en  el 
sitio  de  Cartajena  en  los  años  de  1S20  i  1S21  ;  ¡  eutñnceB,  como  eD 
lo  sucesivo,  sirviiS  a  su  causa  con  lealtad  i  valentía.  I  pucKto  que  el 
señor  Herrera  Estovan  fué  su  compañero  en  los  glorioi^os  combates 
de  .San  Mateo,  debe  decirse ;  que  le  cnpo  también  la  honra  do  »er  áo 
los  300  escojidos  para  acompañar  a  Montdlu  en  esa  pat^moKa  salida 
desafiando  todo  el  poder  dii  Ilóves,  para  ir  sobre  KosLte  el  30  marzo; 
distinguiéndose  de  tal  modo  en  la  |>elea  que  se  ic  vio  tomar  un  cañón, 
lü  que  no  era  estraño  en  quien,  como  Herrera,  habiu  sido  de  lott  compa* 
ñeros  de  Bolívar  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  en  Bíirbulu  i  Trin- 
cheras peleando  con  valentía,  como  en  Vijirima  i  Araure,  probando  qae 
era  digno  de  llevar  las  armas  republicanas  que  honró  también  en  U 
batalla  de  Carabobo  lí^ 
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MUÑOZ,  MARCELINO.  Sarjento  Mayor— Con  los  Jenerales  Ro- 
vira  i  Bolívar  hizo  las  campaüas  de  Cúcuta,  Venezula  i  Nueva  Gui- 
ñada de  ISIG  a  1819  i  en  ellas  estqvo  en  las  acciones  de  guerra  de 
Cachiri,  Guachiría,  Mucuritas,  Caño  de  Chiguires,  dos  veces  en  San 
Antonio  de  Apure,  Calabozo,  Cocuisas,  Caimital,  Barinitas,  Sabana  de 
Barínas,  San  Jaime,  el  Zurrón,  Majagual,  el  pueblo  de  la  Cruz,  Ga- 
marra,  Pantano  de  Vargas,  Boyacá,  Las  Cruces  de  Cúcuta,  i  Cuma- 
rebo.  Se  condecoro,  en  mérito  a  sus  servicios,  con  la  estrella  de 
Libertadores  de  Venezuela,  la  de  Cundinamarca  i  la  cruz  de  Boyacá, 
a  este  valientíí  i  leal  jefe,  que  nació  en  el  pueblo  del  Espinal  pertene- 
ciente hoi  al  Estado  del  Tulima,  en  la  Union  colombiana. 

MUKOZ,  MARIANO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Guayaquil  el 
26  de  julio  de  ISIO.  Dio  principio  a  la  carrera  de  sus  servicios  en 
la  guerra  de  la  independencia,  el  1?  de  julio  do  1S22  e  hizo  sus  as- 
censos por  rigurosa  escala,  empezando  por#canibor,  en  las  campañas 
del  aUo  i  bajo  Perú ;  del  Azuai,  de  10  noviembre  de  IS2S  a  15  de  oc- 
tubre de  1S29  en  que  se  celebraron  los  tratados  en  Guayaquil ;  sitio 
de  Cartajena  de  marzo  a  abril  de  lS3i ;  del  Istmo,  en  agosto  del 
mismo  aüo  ;  de  Sur  i  Norte  de  la  República  luista  Ocafia,  de  febrero 
de  1840  a  julio  de  184:2,  i  de  Mariquita  del  20  de  julio  al  G  de  agosto 
de  1851.  Muñoz  fué  de  los  que  triunfaron  en  Junin,  Matará,  donde  en 
el  desesperado  ataque  que  el  batallón  Riñes  colombiano  sostuvo  con- 
tra los  españoles,  llamados  Burgos,  Cantabria,  Jerona  e  Infante,  en 
la  quebrada  de  Colpaguaico,  ai  romper  por  enmedio  de  las  guerrillas 
del  primero  i  dar  contra  una  peña  en  declive,  murió  peleando  cuerpo 
a  cuerpo  el  Mayor  Gooseberry  i  se  perdieron  mus  d(»  300  entre  muertos, 
heridos  i  prisioneros ;  Ayacucho;  batalla  de  Tarqui  <Iunde,  como  en 
la  anterior,  peleó  con  bravura;  Chaguarbamba,  Yacuanquer,  Huilqui- 
pamba  i  Jenoi  en  los  dias  10,  16  i  17  de  agosto  de  1840,  donde 
dio  a  conocer  la  serenidad  i  firmeza  de  su  valor.  En  la  toma  de  la 
ciudad  de  Honda,  el  9  de  enero  de  1S41,  al  mando  del  Jeneral  J. 
París,  manifestó  ser  un  oficial  intrépido.  Se  distigüió  en  las  acciones 
del  Ouarumo  i  Popayan  en  marzo  del  mismo  año ;  en  la  Chanca  el  1 1 
de  julio  mereció  aplauso  por  su  arrojo  :  en  fin,  el  O  de  agosto  de 
ISdl,  era  Capitán  de  la  compañía  de  CO  hombres  que  en  medio  del 
llano  do  Garrapata  resistió  los  terribles  ataques  de  la  caballería  que  el 
■euor  Vicente  Ibañez  le  dio  con  una  valeiitía  prudijiosa.  Muertos  o 
heridos  los  oficiales  i  soldados,  teniendo  liíuñozdos  heridas  de  lanza,  i 
■olo  tres  soldados  llamados  N.Mariño,Jo8é  ]\Iaría  Quintero,N.  Rodríguez, 
i  el  cabo  Lorenzo  Velñzquez  herido  también,  éste  se  incorporó  i  dis- 
paró su  fusil  contra  Ibáñez,  quien  cayó  del  caballo  rota  una  pierna  i 
afif  se  le  arrojó  encima;  mas  el  cabo  lo  recibió  en  su  bayoneta.  Muerto 
este  valeroso  Jefe,  sus  compañeros,  entonaron  victoria  i  salvaron  a  la 
Nación  con  su  heroísmo.  Velazques  disfrutó  de  sueldo  íntegro  hanta 
el  día  en  que  riftirió.  Quintero  pereció  en  18G1  en  la  acción  de  Su- 
bachoquc;  Marino  murió,  así  como  Rodríguez.  El  Mayor  Muñoz  goza 
de  la  pensión  que  ganó  con  sus  servicios,  recibiendo  las  considera- 
ciones debidas  a  su  bello  carácter,  en  la  ciudad  de  Bogotá  donde  ha 
fijado  su  residencia. 
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MUSOZ. MIGUEL.  Capitán— De  Cali.  Este vallenteoficial  hizo  iJ 
pñmcra  cnnipaüa  que  terminó  gloriosamente  en  la  victoria  ile  Falaoll 
1?  con  el  Jenerul  Cubiil  i  fué  el  bautismo  átí  eungre  que  Uivieron  lofl 
independientes  al  iniciar  !ii  tenux  guerra  contra  los  realistas.  Conl 
currió luego  a  las  acciones  de  Jnanaiiíbil,  Tasines  i  Cebollas;  estu7fl 
«on  loa  que  vencieron  al  Coronel  de  milicias  Aparicio  Vidanrráxagaad 
ta  jornada  del  Palo  ;  suíríO  la  desgracia  en  la  acción  de  la  Cnciiilla  dol 
Tambo  i  cayó  prisionero  en  la  de  La  Plata ;  de  donde  ee  le  coiidujÉ 
lleno  de  prisiones  a  íiantati-  i  futí  fusilado  el  3  de  setiembre  de  ISlfl 
con  su  hijo  Miguel,  que  salió  con  su  madre  la  señora  Posa  Carvaju 
i  hermanas,  emigrudos  de  Cartago  en  el  mismo  uño,  i  que  fueron  pueBt4ifl 
presos  en  el  Jigante  por  sus  sentimientos  políticos  i  ultrajado»  en  M 
6aamo  por  ei  Alcalde  realista  Miguel  Pulecio,  quitándoles  su  cuballd 
único  patrimonio  que  tenían  en  su  desventurada  situación.  Sufrió  muj 
penalidades  hasta  que,  el  joven  Muñoz  pudo  escaparse  de  los  tormelfl 
toa  a  que  lo  sujetaban  en  diclio  pueblo,  colgllndolo  de  una  viga  mal 
chas  horas,  se  incorporó  a  los  patriotas  i  siguió  en  servicio  de  9 
libertad,  peleando  en  Pitayó,  Jenoi  i  dema.s  combates  en  Fasto,  pwfl 
rendir  la  vida  en  Bombona,  como  entusiasta  republicano.  ■ 

MUÑOZ  TEBAR,  ANTONIO.  Coronel— Natural  de  CarfcJ 
Este  joven  lleno  de  intelijcncia,  instrucción  i  valor  se  entregó  decídífl 
a  la  revolución  de  la  independencia,  encontrándose  en  ilondc  quiera  qiH 
8u  presencia  fuera  precisa  para  couiiernr  a  labuena  marcha  de  su  caufljl 
en  los  clubs,  en  las  juntas,  sobre  todo  en  lu  del  memorable  del  It)  (■ 
abril  de  ISIÜ.  Juró  defender  el  acta  del -5  de  julio  de  ISU  en  Caracal 
que  declaró  libre  a  Venezuela ;  i  desde  ese  diu  no  pensó  sino  en  veril 
triunfar  de  sus  jurados  enemigos.  Emigrado  a  Curzao  se  unió  a  Bd| 
Ifvar  i  como  su  compañero  hÍ2u  la  campaña  del  Magdalena  de«pi» 
de  tomar  con  él  a  Cartajena  el  íiü  de  nonvmbre  de  1S12  i  libertar  ■ 
Santamaría ;  cncuntriíndosd  en  la  reñida  batalla  de  CÚQuta  en  febreM 
de  IfHíi.  Entra  con  el  lidroe  a  Hírida  i  Trujiüo,  donde  Bolívar  decrall 
la  guerra  a  muerte  por  haberla  antes  declarado  Ti/car.  Siguió  con  M 
grande  hombre  i  con  él  venció  en  Tuguancs,  i  do  triunfo  eu  triuofl 
entran  a  Carneasen  donde  es  nombrado  Secretario  de  EsUido  encargad 
de  la  Hacienda,  como  entendido,  espedítivo,  patriota  i  puro.  Estunfl 
eu  la  ac«ion  del  sitio  de  Puerto-Cabello,  Trincheras  el  3  de  octubjl 
de  1813;  Burquísimeto,  Vijirima  i  Araure  siempre  prestando  vm 
sabios  servicios.  Coojieró  al  triunfo  de  la  Victoria  i  firmó  el  maniñeaS 
que  se  publicó  en  8an  Mateo  el  14  de  febrero  de  1S14,  en  el  cual  tm 
pre^a  la  dolorosa  necesidad  del  decreto  de  8  de  loa  mismos,  por  ■ 
cual  mandó  el  Libertador  pasar  por  las  armas  a  los  españolea  i  em 
narios  presos  en  la  (iuáira,  Caracas  i  otros  lugares,  en  número  de  uUÉ 
do  lOOU  hombres.  Estuvo  en  las  batallas  de  8an  Mateo  en  febrerM| 
maízo  (le  IS14,  Carabobo  1?  i  La  Puerta  2?  el  2  de  junio,  don^ 
murió  combatiendo  por  su  patria,  este  joven  bizarro,*d«  quien  tanH 
twiia  derecho  i  motivo  para  esperar  el  suelo  que  lo  virt  nacer,  dfl 
bido  a  BUS  grandes  aptitudes  intelectuales,  su  jónio  militar,  su  10^ 
tfuccion  i  su    probidad.   Muñoz  Tebar,   bien  pudiera   compararse  % 
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Bayardo  en  lo  valiente  en  los  combates:  en  lo  caballeroso  i  modesto 
en  BU  porte  ;  en  lo  elevado  de  los  pensamientos  de  amor  patrio ;  en  lo 
poeta ;  pues  si  bien  aquel  no  escribió  un  poema  como  éste,  sus  es- 
critos son  sublimes  i  llenos  de  brillante  conceptos;  sobre  todo  em- 
puñó la  espada,  i  con  su  sangre  cooperó  a  escribir  el  himno  de  reco- 
nocimiento que  las  jeneraciones  que  le  sucedieron  i  cosecharon  i 
cosechan  la  dulce  mies  de  la  libertad,  elevan  a  una  en  el  altar  que  la 
naturaleza  prepara  jenerosa  a  aquellos  que,  grandes  en  el  sacrificio  i 
el  martirio,  se  inmolan  gustosos  por  su  patria. 

BIÜRGEITIO,  JOAQUÍN.  Teniente— En  Buga,  lugar  de  su  naci- 
miento tomó  servicio  i  con  el  Jeneral  Manuel  Valdez,  i  otros  valientes, 
con  quienes  siguió  a  la  campada  de  Pasto  en  1S21 ;  hallándose  en  las 
acciones  de  Las  Yeguas  i  la  Cuchilla  en  los  dias  JO  i  11  de  febrero. 
Mereció  la  estimación  de  sus  Jefes  i  el  aprecio  de  sus  conciudadanos 
por  sus  buenas  cualidades  militares  i  civiles. 

MURGEITIO,  PEDRO.  Jeneral— Nació  en  Popa  van  en  17SÜ. 
El  31  de  octubre  de  iSlO  entre  los  que  se  tomaron  el  cuartel  i 
parque  de  los  veteranos  en  Popayan,  desconociendo  así  al  Gobierno 
español  que  no  quiso  convenir  en  establecer  una  Junta  como  la 
del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  estaba  el  joven  Murgueitio  quien 
86  afilió  desde  ese  dia  en  la  causa  de  los  independientes,  emprendiendo 
laego  con  Macaulay  la  campaña  de  Pasto,  i  en  ella  sorprendió,  con 
pocos,  en  Mojarras,  un^fuerte  desta<3amento  enemigo  i  luego  peleó 
en' Sombrerillos  i  Juanambú  en  los  dias  16  i  21  de  julio  de  1S12, 
■iendo  ya  Capitán;  Catambuco  el  15  de  agosto,  en  donde  los  despe- 
dazaron i  llegó  a  Popayan  con  117  hombres.  Unido  a  Narifio  hizo 
con  el  la  nueva  campaña  peleando  en  Palacó  2?,  Juanambú  i  Tasimes 
en  1813  i  1S14,  estando  en  la  acción  de  Calibío  con  nombre  de  va- 
liente i  dando  la  carga  que  tanto  contribuyó  a  la  victoria ;  sobre- 
llevando la  derrota  de  Pasto  i  la  retirada  a  Popayan  con  toda 
entereza.  Su  bizarro  comportamiento  en  la  acción  de  Ovejas  i  en 
la  batalla  del  Palo,  lo  llenaron  de  honra,  en  lSl-3,  con  su  célebre 
defensa  en  retirada  al  grueso  de  su  ejército,  con  solo  la  descubierta 
que  guiaba  y  salvó.  Capituló  con  Sámano  después  de  la  derrota  de 
la  Cuchilla  del  Tambo  i  fué  destinado  al  presidio  del  Qnindío,  vio- 
lando así  el  tratado  aquel  sanguinario  Jeneral.  Se  sublevó  en  se- 
tiembre de  1819  con  algunos  compañeros  al  saber  ei  triunfo  de 
Boyacáy  combatiendo  a  los  realistas  en  Japio  i  Anserma.  £n 
Quilicliao  destruyó  la  facción  de  Mendiguren,  fusilando  al  feroz  rea- 
listas Joaquín  Ledcsma,  digno  compañero  de  Simón  Muñoz,  ani- 
quilando su  guerrilla  en  isio.  Con  el  Jeneral  Valdez  triunfó  en 
Pitayó  llevando  un  cuerpo  que  habia  organizado  i  equipado  a  sus 
eapensas;  i  como  Jefe  ue  Estado  Mayor  divisionario  se  halló  en 
Jenoi  en  febrero  de  1821.  Defendió  a  Popayan  el  j3  de  agosto 
del  mismOy  de  los  guerrilleros  patianos,  con  pocos  convalecientt's  de 
los  hospitales ;  i  unido  luego  a  la  División  del  Jenaral  P.  León  Torres 
peleó  en  la  sangrienta  batalla  de  Bombona,  librada  por  Bolívar  el 


—  880  — 

.7  de  abril  de  1822,  en  la  cual  fué  herido,  recibiendo  por  su  valot 
el  ascenso  a  Coronel  en  el  mismo  campo  de  batalla,  i  con  razón, 
pues  de  él  decia  Santander  en  1820 :  ''  Murgueitio  es  capaz  de  ¡r 
al  infierno."  En  la  campaña  de  Pasto  combatió  con  muí  buen  re- 
sultado, a  los  guerrilleros  Agualongo  i  Merchancano.  En  Quito, 
luchó  con  buen  óxito,  i  cruentos  sacrifícios  de  ambas  partes. 
Como  Intendente  del  Escuadrón  en  1S2G,  apoyó  el  acta  de  14  de 
junio,  que  se  adhería  a  la  del  6  de  Guayaquil,  por  la  cualBereco* 
nocia  la  necesidad  de  dar  a  Colombia  una  Constitución  como  la 
de  Bolívia.  Presidió  en  Buga  la  Asamblea  que  el  11  de  noviembre  de 
1S30  declaró  a  Bolívar  Jefe  Supremo  i  a  Urdaneta  en  su  lugar,  como 
Comandante  jeneral  del  Cauca  nombrado  por  éste,  el  2  del  mismo 
mes,  en  lugar  del  Jeneral  J.  H.  López ;  siendo  entonces  que  el  Pre- 
fecto del  Cauca,  doctor  J.  A.  Arroyo,  renunciara  el  cargo  i  Urdaneta 
nombrara  al  Coronel  de  milicias  don  José  Ingacio  González.  De, 
fendió  Murgeitio  al  Gobierno  en  los  años  de  1840  i  1854.  En  1860  el 
Gobernador  de  Quindio,  señor  V.  Gutiérrez  de  Célis  puso  a  sus  órdenes 
160  hombres  para  oponerse  al  Comandante  nacional  Pedro  José  Ci. 
millo,  hombre  oscuro,  que  con  facultades  reservadas  del  Presidente 
de  la  Confederación,  se  presentó  en  Cartago  con  400  hombres  a  impe- 
dir que  funcionara  dicho  Gobernador  liberal.  El  Jeneral  Murgeitii 
habia  contestado  la  intimación  del  Comandante  para  que  se  rindiera: 
**  Decid  a  Carrillo  que,  con  mis  pistolas  cargadas  con  unas  hojas  deki 
laureles  que  coseché  en  la  guerra  de  la  Independencia,  tengo  lo  bastante 
para  derrotarlo."  Creyendo  conciliar  mas  bien  que  pelear,  se  adelaott 
solo  a  ponerse  de  acuerdo  con  los  adversarios,  quienes  lo  recibieron  a 
balazos  i  lé  dieron  la  muerte;  asesinando  a  72  mas,  el  28  de  enero  de 
1860.  Este  ilustre  Jeneral  tuvo  15  campañas  i  18  acciones  de  íjuera 
Miembro  del  Gobierno  supremo  del  Cauca  en  1814,  Edecán  de  Bolívar 
en  1821,  Intendente  de  Departamento  i  6  veces  Gobernador  de  pro- 
vincia. Modesto,  ilustrarlo,  sin  ambición,  lleno  de  glorias  republicanas^, 
creyó  como  Bermúdez  en  los  Magueyes  imponer  al  enemigo  que  le  iba 
a  disputar  su  arma,  diciéndole:  Soi  el  Jeneral  Bermúdez;  pero  se  equi- 
vocó :  aquel  respetó  la-^  glorias  de  la  patria  i  se  humilló  ante  el  mérito 
i  éste  las  ultrajó  con  villanía  i  soberbio  pisoteó  el  cadáver  del  anciano 
servidor  de  la  Patria.  Carrillo  murió  en  la  batalla  del  18  de  julio  de 
ISül,  en  Bogotá. 

MURRAY,  TOMAS.  Jeneral.  Nació  en  Inglaterra  i  vino  en  1S18 
en'laLejion  británica  a  prestar  sus  servicios  a  la  libertad,  que  amaba, 
i  a  la  independencia  de  Colombia.  Tuvo  por  Bolívar  cariño  entraña- 
ble. Hizo  la  guerra  a  los  realistas  del  Magdalena,  en  los  años  de  1820 
i  1821  i  en  el  Zúlia  en  1S22  i  1S23.  Combatió  en  la  tan  peleada  ba- 
talla de  Sinamaica,  i  hecho  prisionero  sufrió  por  seis  meses  miseria 
i  penalidades  por  que  le  obligó  a  pasar  el  cruel  español  Jeneral  Morales. 
Canjeado  en  la  Guaira  pasó  a  ser  primer  Ayudante  del  Estado  Mayor 
del  Ejército  comandado  por  los  Jenerales  Manrique  i  Padilla,  i  que 
destruyó  a  los  realistas  en  los  hechos  de  armas  del  lago  de  Maracaibo, 
en  los  cuales  se  caracterizó  a  Murray  como  de  valor  acreditado.  L& 
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rerolucion  de  1829,  hecha  por  el  Jeneral  Córdoba,  lo  tavo  como  su 
adversario;  pero  en  la  acción  del  Santuario  en  donde  fué  vencido,  hizo 
CQ&nto  pudo  a  fin  de  evitar  que  el  Comandante  Ruperto  Hand  fuera  con- 
tra el  héroe  de  Ayacucho;  i  cuando  supo  que  lo  habia  ejecutado,  i  se 
vi6  con  él,  le  dijo:  ''Es  indigno  de  un  Oficial  inglés  asesinar  a  un  Je- 
nersil  rendido.' '  En  1830  contestó  desde  su  residencia  de  Tocaima,  a  la 
iovitacion  que  se  le  hizo  por  el  Jeneral  Urdaneta,  de  tomar  servicio  en 
^  et  vnovimiento  revolucionario  de  esa  época:  ''He  llenado  mis  deberes  en 
Ift  ^cierra  de  la  Independencia,  i  estoi  mui  lejos  de  servir  contra  el  Go- 
bernó lejítimo  de  la  Nación,  que  ha  sido  derrocado."  En  1836  desem- 
^fkó  coD  lucimiento  la  gobernación  de  Vélez.  En  1840  tomó  injerencia 
ea  la  revolución;  se  le  puso  preso  en  Honda,  i  como  se  fugase  se  le 
eapturó  en  Guaduas,  de  donde  se  le  condujo  a  la  ciudad  de  Bogotá,  i 
eaella  permaneció  en  la  cárcel  con  un  par  de  grillos.  Murió  este  digno 
defensor  de  la  Independencia  i  prosperidad  de  Colombia,  en  Bogotá, 
ea  1853. 

MUTIS  GAMA,  MANUEL.  Coronel— Este  hijo  de  Bogotá,  fué 
tao  interesante  en  los  combates,  por  la  gallardía  de  su  apostura  mar- 
cial, como  valiente  en  el  acometer  a  los  enemigos  de  la  libertad,  a 
f  aieoes  combatió  en  la  quebrada  de  Cágua  i  en  el  hecho  de  armas  que 
tuvo  lugar  en  el  punto  llamado  El  Infierno,  allá  por  los  años  de  1827 
»182S.  Atacó  de  lleno  la  invasión  peruana  en  el   Ecuador,   en  1829, 

Eleaudo  en  Tarquí,  e  hizo  la  campaña  del  Istmo,  contra  la  facción 
JüLzuro,  en  1831,  después  de  ser  favorable  a  la  dictadura  de  Urda- 
neta; filas  que  abandonó  para  incorporarse  en  las  del  Gobierno,  a  cu- 
ja cabeza  estaba  el  Jeneral  Caicedo.  Defensor  decidido  de  la  Consti- 
tocioD,  en  el  movimiento  del  año  de  1840,  rindió  gloriosamente  su 
vidh  en  la  batalla  de  Tescua.  Su  muerte,  combatiendo  con  su  jenial 
binrria,  fué  un  acontecimiento  que  llenó  de  luto  la  victoria,  que  pri- 
vé del  uso  de  la  razón  a  su  virtuosa  como  feliz  consorte,  la  señora  Ce- 
TNÍana  Peralta,  i  dejó  a  la  República  un  héroe  mas  inscrito  en  la  lis- 
te de  tantos  que  han  sabido  sacrificarse  por  sus  libertades.  £1 
Qobiemo  agradecido  a  sus  servicios  i  a  su  jeneroso  sacrificio,  dio  el 
nombre  de  Mutis  al  batallón  que  él  mandaba  en  tan  brillante  batalla, 
i  angnó  a  su  esposa  e  hijos  que  sufren  todos  la  mas  completa  enajena- 
-  ehi>a  meótal,  una  pensión  para  que  puedan  ser  atendidos  en  su  des- 
graciada existencia. 

MUTIS,  SDíFOROSO.  Nació  en  tierra  granadina— Miembro  de 
laeomision  de  policía  i  comercio  de  las  en  que  se  dividió  la  Junta 
nvolocionaría  de  1810,  para  darie  forma  de  gobierno.  Trabajó  sin 
daKanao  por  el  triunfo  de  esta  causa,  como  miembro  de  la  comisión  de 
ir^ilancia;  por  lo  cual  Morillo  lo  condenó  al  presidio  de  Omoa,  pero 
tOTO  la  fortuna  de  que  al  pasar  por  Panamá,  después  de  haber  sufrido 
«a  el  tránsito,  que  se  lo  hicieron  verificar  por  Ibagué  al  Chocó,  infinitas 
vcjacioneti  molestias,  el  Virci  Mootalvo  diese  orden  para  que  lo  Ileva- 
a  Cartajeoa,  i  de  que,  estando  allí  se  publicase  un  indulto,  al  que 
"'  ^  'i  fué  aplicado  por  la  Audiencia.  £1  resto  de  sus  dias  io  con- 
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sagró  al  servicio  de  su  patria.  Este  patriota  fué  el  depositario  de  varios 
de  los  trabajos  del  célebre  doctor  Celestino  Mutis,  su  tio,  i  encargado 
en  su  última  nnemoria  del  ramo  de  Botánica,  quien  erijióa  sus  espeo* 
süs  el  observatorio   astronómico  de   Bogotá,  que  ternriiDÓ  en  1803, 
i  cuya  latitud  fué  fijada  por  el  sabio  Caldas.  Mutis  dirijió  también  desde 
1783  la  evSpcdicion  Botánica.  Un  continuo  trabajo,  una  inmensa  biblio- 
teca, pintores  que  dibujaban  continuamente,  herbarios  que  se  colec- 
taban en  todo  el  Reino:  todo  esto  hacia  mirar  a  Mutis  como  un  sabio 
i  un  hombre  capaz  de  honrar  a  la  Nación.  Esta  celebridad  crecia  tanto, 
que  el  mismo  Lfneo,  célebre  botánico  sueco,  le  habia  tributado  en  aui 
obras  los  mayores  elojios;  entre  ellos  está  este :  "cuyo  nombre  inmortal 
no  borrará  ninguna  edad."  El  Barón  de  Humboldt  emprendió,  comoél 
mismo  dice,  un  largo  i  penoso  viaje  solo  por  ver  i  tratar  a  Mutis.  £q 
efecto,  llegó  este  sabio  habló  con  él  e  hizo  un  grande  aprecio  de  bu 
conocimientos,  haciendo  resonar  la  prensa  europea  con  el  nombre  de  lu 
docto  amigo.  A  la  verdad,  todo  era  digno  de  este  hombre  respetable; 
sus  conocimientos  en  la  botánica,  su  afición  alas  ciencias,  lo  ponianen 
el  número  do  los  mas  sabios  naturalistas;  así  como  su  amor  a  la  proi- 
peridad  del   país,  lo  colocaban  al   lado  de  los  mejores  patriotas.  Li  • 
muerte  lo  sorprendió  en  medio  de  sus  fatigas   quitándole  la  gloríade 
publicar  él  mismo  sus  trabajos.'  La  quínolojía  es  una  de  las  obras  de 
sus  laboriosos  afanes.  Esta  sabia  memoria  se  publicó  en  un  periódicoea 
1793.  En  ella  se  encuentra  todo  lo  que  se  sabe  de  mas  precioso  sobre 
este  árbol  amigó  del  hombre ;  i  su  descubrimiento  es  uno  de  los  mayo- 
res servicios  que  hizo  Mutis  a  su  patria  i  a  la  humanidad.  £1  herbario 
de  Miítis  alcanzaba  a  mas  de  20,000  plantas ;  i  los  diseños  fueron  tra- 
bajados con  tanta  priscision  i  lujo  que  ocupan  un  llagar  preeminente 
comparados  con    los  de  los  célebres  Smiht  i  de  otras  floras  costosaí. 
Entre  los  dibujantes  que  tenia  Mutis  a  su  servicio  se  hallaba  el  bogo- 
tano don  Victorino  García  célebre  por  sus  grandes  conocimieutosea 
perspectiva,  de  que  dejó  muestras  en   la  Catedral,  Santa   Clara,  La 
Tercera  &.  i  condiscípulo  del  pintor  Pedro  Figueroa:  ambos  tuvieroo 
por  maestro  a  don  Antonio  García,  padre  del  primero.  Muerto  Mutis 
el  Gobierno  hizo  que  continuaran  los  trabajos  botánicos  en  1S21;  i  fué 
uno  de  los  dibujantes  don  Justo  Pastor  Lozada;  el  mismo  que  trabajó 
con  don   Victorino  el  monumento  de  la  Catedral  i  varios  telones  del 
coliseo  de  Bogotá  ( 1S¿5).  Fué  Lozada  el  primer  granadino  que  lito- 
grafió en  el  país;  habiendo  sido  su  primera  obra  una  Vírjen  del  Campo 
(1S21).  A  la  comisión   Mutis  tuvieron  la  honra  de  agruparse  Valen- 
zuela,  Zea,  Rizo  i  Matiz,  dignos  todos  por  sus  conocimientos  de  figurar 
al  lado  del  sabio,  a  quien  Lineo  dedicó  una  planta  que  llamó  Muticia. 
Mutis  enseñó  en  Santafe  el  sistema  solar  de  Copérnico  con  oposición 
de  los  dominicanos;   descubrió  la  mina  de  mercurio  de  Ibagué  viejo, 
entre  el  nevado  i  el  Saldafia.  Sus  escritos  los  publicó  casi  todos  Lineo 
en  sus  memorias  de  la  Academia  real  de  las  ciencias  de  Estokolmo  en 
1709,  fuera  de  los  que  publicaron  Cavanilies,  el  Semanario  d^  Caldas  i 
otras  publicaciones  americanas  en  ISOS  i  1S09.  Murió  este  virtuoso, 
sabio  sacerdote  en  Cádiz,  el  G  de  abril  de  1S13. 
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NADAL,  SALVADOR.  Sarjento  Mayor — Unos  de  los  mas  leales 
i  antiguos  servidores  de  la  patria.  Tomó  servicio  desde  1S10  en  la 
campana  de  Coro  a  órdenes  del  Jeneral  Toro.  Soldado  valiente  i  de- 
cidido jugó  su  vida  en  las  celebres  batallas  de  San  Curios,  Valencia, 
Kíquitao,  Mucnchies,  Cachiri,  Mucuritas,  San  Fernando  de  Apure,  Co- 
jedes,  Calabozo  i  Carabobo,  como  digno  subalterno  de  Toro,  Salom, 
llíranda,  Rívas,  Linares,  García  Rovira,  Páez  i  Bolívar,  Jefes  que 
mandaron  las  batallas  espresadas.  Sus  servicios  continuaron  después 
eñ  la  campaña  de  Rioliacha  hasta  su  conclusión  i  en  el  sitio  de  Puerto- 
Cabello.  Fué  condecorado  con  el  escudo  de  Carabobo,  como  vencedor. 
Nació  en  San  Carlos  (  Venezuela)  en  1794.  En  la  guerra  que  Colom- 
bia sostuvo  coutra  los  peruanos  que  invadieron  su  territorio,  dio  prue- 
bas de  valentía,  sobre  todo  on  la  brillante  jornada  de  Tarqui,  en  la 
cual,  cargando  con  los  SO  buzares  del  escuadrón  Cedeño,  de  que  era 
2?  jefe,  auna  columna  enemiga,  sus  compañeros  obedecieron  la  or- 
den de  retirarse;  pero  él,  enloquecido  en  su  bravura,  continuó  matan- 
do a  diestro  i  siniestro,  hasta  que,  rendido  en  su  titánico  esfuerzo, 
cayó  acribillado  de  balazos  i  sucumbió  arrollado  por  el  número,  de- 
jando, eso  sí,  su  nombre  inscrito  en  la  lista  de  los  que  ayudaron  a 
fundar  la    independencia  i  libertad  de    Colombia.  En  ese  mismo  dia 

E recio  en  otra  carga  dada  a  los  enemigos,  el  primer  Jefe  del  referido 
cuadron.  Teniente   Coronel  Camacaro,  peleando  con  ese  puñado  de 
Talieotes  contra  una  masa  de  infantería  peruana. 

NARANJO,  RAMÓN.  Teniente — Tomó  servicio  en  Coro,  Vene- 
zuela, lugar  de  su  nacimiento,  ocurrido  en  179G.  La  causa  de  su  pa- 
tria lo  llamó  a  servir  en  la  provincia  de  Santamurta  a  órdenes  del 
Jeneral  José  M.  Carreño  en  1819,  combatiendo  en  a(|uel  lugar.  Lla- 
mado a  Venezuela,  peleó  en  Carabobo.  Siguió  al  Sur  de  Colombiii, 
al  Perú  i  concurrió  a  las  célebres  batallas  de  Bombona,  Junin  i  Aya- 
cucho.  Distinguióse  siempre  por  su  subordinación  i  valor. 

NARISO,  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  17C5.  No  tenia  vún 
la  edad  que  exijian  kis  leyes  españolas  para  entrar  en  la  mayoría, 
cuando  el  Virei  Espeieta  le  nombró  Tesorero  de  diezmos.  Con  los  aho- 
rroB  que  hizo  en  este  empleo,  compró  una  buena  librería  para  saciar 
BU  sed  de  saber.  Tradujo  i  dio  a  luz  los  derechos  del  hombre  publica- 
dos eo  Francia  por  la  Asamblea  Constituyente,  lo  cual  le  cosió  la 
prisión  i  la  confiscación  de  sus  bienes.  .Enviado  a  España,  fugóse  do 
Cádiz  i  siguió  n  París  i  luego  a  Inglaterra:  en  estos  paises  ¡tuso  en 
juego  su  talento  para  negociar  la  ayuda  en  su  empresa  de  libertar  a 
8U  patria.  Amigo  de  Humboldt,  Tracy  i  otros  hombres  ilustres  de 
aquel  tiempo,  con  todos  trataba  de  su  empresa  favorita.  Regresó  a 
Santaféen  1797  como  incógnito,  pero  denunciado,  negoció  con  el  Vi- 
rei la  entrega  de  su  persona  en  cambio  de  la  vida;  esta  le  fuó  conce- 
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dida  a  condición  de  que-  denunciara  a  sus  cómplices  de  conspiración 
lo  que  aceptó  Nariño,  delatando  en  su  declaración  a  Taliien  i  a  Pítt 
( Ministros  de  Francia  e  Inglaterra )  i  a  otros  españoles  a  quieoei 
odiaba  i  que  habia  conocido  en  Europa.  Satisfecho  el  Virei  con  este 
denuncio,  lo  envió  preso  a  Bocachica,  de  donde  salió  libre  alproda» 
marse  la  independencia  en  Cartajena.  El  19  de  setiembre  de  Í8U 
renñnció  el  cargo  de  Presidente  de  Cundinamarca  don  Jorje  Tadeo 
Lozano  i  se  elijió  a  Nariño,  nombramiento  ^que  fué  ratificado  por  el 
Congreso  que  sancionó  la  federación  tan  funesta  para  la  Patria.  Ba- 
raya,  sostenedor  de  esta  forma  de  gobierno  derrota  a  Nariño,  su  adTe^ 
sario,  en  Ventaquemada,  en  diciembre  de  1812.  El  vencedor  siguea 
Bogotá,  en  donde  se  atrinchera  Nariño  i  triunfa  en  enero  siguiente. 
Desde  aquí  empieza  esa  gloriosa  campaña  del  Sor  dirijida  por  el  íliu» 
tre  Nariño  i  coronada  con  una  serie  de  batallas  que  justamente  dieron- 
a  su  Jefe  el  título  de  militar  valiente  i  esperto.  Cuando  Montes,  Prai-' 
dente  de  Quito,  intimó  a  Nariño  que  se  rindiera,  éste  le  conteiU: 
'*  Si  la  fatalidad  diere  a  usted  la  victoria,  vendrá  a  reentronizar  el  dei- 
potismo  sobre  cenizas  i  montones  de  cadáveres,  pues  estoi  resueltoii 
el  último  evento  a  sacrificarlo  todo  i  reducir  a  cenizas  hasta  los  teo- 
plos  antes  que  volver  a  ver  a  mi  patria  bajo  su  antigua  servidumbre." 
Sale  de  Bogotá  en  ausilio  de  Popayan  amenazada  po;*  Sámano;  ]od»> 
rrota  en  Palacé  i  entra  a  Popayan  ;  el  y5  de  enero  de  1813,  vencSe  $á' . 
Calibío  ;  vence  a  Aimerich  en  Buesaco;  en  Mayo  toma  las  fortifica 
cienes  de  Juanambú,  vence  en  Cebollas  i  Tasines  i  lleva  el  pabellim. 
republicano  hasta  los  Ejidos  de  Pasto.  Este  moderno  Aníbal  que 
lleva  las  huestes  triunfadoras  de  su  patria  hasta  el  suelo  enemigo,  en- 
centró  en  Pasto  su  Canna,  entregándose  prisionero  para  salvar  el  ne- 
to del  ejército.  Sublime  sacrificio  digno  de  su  gran  corazón !  Preeo 
en  Pasto  13  meses  en  la  mayor  miseria,  fué  trasladado  a  Quito,  de 
allí  a  Lima  i  de  ésta  a  España  con  el  Obisjpo  Cuero,  Francisco  GÍon- 
záles  Toro  i  C.  Montáfar  ;  enviado  a  Cádiz  fué  puesto  luego  en  libe^ 
tad  en  1S19,  al  triunfar  la  revolución  que  proclamó  la  constitución 
de  1812  ;  pasa  a  la  isla  de  León  i  allí  publica  bajo  el  pseudónimo  de , 
Enrique  Somoyar  varias  cartas  en  que  combate  enérjicaraente  la  re- 
volución contra  América;  habiendo  sido  descubierto  i  dádose  la  orden 
para  prenderlo,  fugóse  a  Jibraltar  i  luego  a  Londres  de  donde  re- 
gresó a  su  patria.  En  Acháguas  encontró  a  Bolívar  quien  estimador 
de  sus  grandes  virtudes  i  talentos,  lo  nombró  Viceprisidente  interino 
de  Colombia  por  muerte  del  doctor  Juan  Jerman  Roacio.  Con  tal  em- 
pleo instaló  el  Congreso  de  Cúcuta  el  6  de  mayo  de  1821.  En  esta 
memorable  corporación  fué  acusado  Nariño  como  miembro  ilegal  de 
ella,  por  ser  deudor  a  las  rentas  públicas  en  tiempo  de  la  colonia  i  por 
haber  permanecido  largos  años  ausente  de  su  patria.  Lastimado  Nari- 
ño por  tan  peregrinas  acusaciones,  dio  sinembargo  motivo  para  qoe 
la  historia  recojiera  las  palabras  de  ese  grande  hombre :  palabras  qoe 
son  el  verdadero  canto  del  cisne  agonizante.  *'  Hoi  me  presento  seño- 
res, dijo  en  su  memorable  defensa,  ante  el  Senado  de  que  he  sido 
nombrado  miembro,  i  acusado  por  el  Congreso  que  yo  mismo  he  io^ 
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talado  i  que  ha  hecho  este  nombramiento. .  r r. . .  ¡Qué  satisfac- 
torio es  para  mí,  señores,  verme  hoi  como  en  otro  tiempo  Timoleon, 
acusado  ante  un  Senado  que  él  habia  creado,  acusado  por  dos  jó- 
venes, acusado  por  malversación,  después  de  los  servicios  que  habia 
hecho  a  la  República,  i  el  poderos  decir  sus  mismas  palabras  al  prin- 
cipiar el  juicio:  "  oid  a  mis  acusadores,  decia  aquel  grande  hombre, 
oídlos  señores;  advertid  que  todo  ciudadano  tiene  derecho  de  acusarme,  i 
qoe  al  no    permitirlo,  daríais    un  golpe  a  esa    misma    libertad  que 

me  es  tan    glorioso  haberos  dado" Conmovido  el  Congreso  al 

ver  la  elocuente  defensa  del  decano  i  mártir  de  la  libertad  americana, 
lo  absolvió  del  cargo  por  unanimidad  de  votos  contándose  hasta  sus 
enemigos.  Enfermo  i  descngafiado,  se  hizo  conducir  a  Bogotá  i  luego 
a  la  villa  de  Leiva.  Presintiendo  su  muerte,  escribió  su  último  canto  i 
■u  epitafio.  Helos  aqui :  ''Odié  siempre  por  instinto  a  los  tiranos  :  lu- 
chando contra  ellos  perdí  cuanto  tenía,  perdí  hasta  la  patria  !  Cuando 
apareció  por  fin  esa  libertad  por  quien  habia  yo  sufrido  tanto,  lo 
primero  que  hizo  fué  tratar  de  ahogarme  con  sus  propias  manos.  Es 
increíble  que,  ya  hubiera  Audiencia  o  Asamblea  patriota,  al  aparecer 

el  dia  lo  saludaba  yo  preso,    amenazado  o  desterrado Me  han 

dado  cadenas  todos :  me  han  calumniado!  Pero  no  he  aberrecido  ni 
a  loe  qae  me  han  perseguido.  "  Pónganme  este  epitafio :  no  quiero 
nada  mas  ni  nada  menos:"  amé  a  mi  patria :  cuanto  fué  ese  amor,  lo 
dirá  algún  díala  historia.  No  ten^o  que  dejar  a  mis  hijos  sino  mi  recuer- 
do;  a  mi  patríale  dejo  mis  cenizas."  Murió  eo  Leiva  el  13  de  diciem- 
bre de  1823. 

NARIÑO,  ANTONIO,  Teniente  Coronel— Nació  en  Bogotá.  Pe- 
leó bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Naríilo  en  Alto  Palacé,  Calibío,  Juan- 
ambú,  Tasines  i  Pasto  ^campañas  de  1S13  a  1815).  Patriotismo,  deci- 
■ioo  por  la  libertad,  lealtad ;  nada  faltó  a  este  Jefe  para  que  guarde- 

con  respeto  su  memoria.  Murió  en  1848* 


NARVAEZ  LATORRE,  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  Cartajen* 
enjalio  de  1733.  Fué  injeniero  en  las  murallas  de  esta  ciudad  i  la  obra 
del  Dique,  en  1767.  En  1775  estuvo  en  la  campana  de  Arjel  donde  fué 
herido  en  el  primer  combato.  Defendió  a  Santamarta  de  los  ingleses 
en  1779.  En  1792  fué  Brigadier  i  Gobernador  de  Panamá,  funciones 
qae  desempeñó  mas  tarde  en  Santamarta  (1797).  En  1802,  Mariscal 
oe  eampo  i  en  1808,  Comandante  jeneral  de  Cartajena  cuando  se  te- 
mía una  invasión  de  los  franceses.  Nombrado  Representante  a  la  Jun- 
ta Suprema  de  España  e  Indias,  se  trasladó  a  aquella  Nación  en  donde 
faé  nombrado  Teniente  jeneral  de  milicias.  En  1810  regresó  a  Carta- 
jena i  en  1811  concurrió  a  la  memorable  Junta  que  proclamó  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Gobierno  de  España.  Murió  en  su  ciudad  natal 
ea  enero  de  1812,  dejando  la  revolución  consolidada  en  todo  el  p¿ís  i 
a  in  hijo  Juan  Salvador  enrolado  en  ella  como  soldado  de  la  Patria.  Es 
notable  su  carta  a  don  Antonio  Víllavicencio,  a  Santafé,  el  ]  O  de 
agoato  de  1810,  escrita  de  Cartajena  en  que,  entre  otras  cosas  le  dice  : 
**  Dios  noB  dé  acierto  en  la  guerra  contra  Santamarta  i  Mompos,  para 

26 


—  3SC  —    . 

que  no  tengamos  una  guerra  civil  que  será  el  mayor  mal  que  nos  poe- 
de  sobrevenir,  en  cuyo  caso  quisiera  poder  retirarme  a  un  monte  pan 
no  tener  parte  ni  conocimiento  de  estas  desgraciadas  ocurrenciai; 
porque  no  puedo  dejar  de  sentir  los  males  que  preveo  han  de  acarreír 
estos  disturvios.  Dios  que  solo  puede  hacerlo  quiera  remediarlo  i  sere- 
nar los  espíritus  exaltados  de  esta  i  de  aquella  provincia/' 

NARVAEZ,  JUAN  SALVADOR.  Jeneral— Nació  en  Cartajeni 
en  1790.  Llegó  a  Santafé  el  2S  de  agosto  de  1811,  como  Diputado  ai 
Congreso  del  Reino.  Acompañó  a  su  padre  don  Antonio  Narváez  a  k 
Junta  revolucionaria  del  11  de  noviembre  en  Cartajena,  e  hizolaeam- 
paña  de  Santamaría  hasta  1S12  i  fué  con  Bolívar  a  la  de  Venezuela ea 
1813.  En  1815  sostuvo  en  los  muros  do  Santodomingo  el  sitio  deCa^ 
tajona  i   opinó   que   debian  perecer  todos  antes  que  entregarse  a  loi 
españoles.  Salió  en  un  buque  del  corsario  !Michell,  en  el  cual,  tramin- 
dose  de  asesinar  a  los  emigrantes  por  robarles  los  intereses  i  espoBUi 
él  que  lo  entendió  por  conocer  el  inglés,  los  hizo  salir  a  todos,  i  erao* 
tes  en  los  montes  de  la  isla  de'la  Providencia  donde  pasó  el  hecho, ha* 
bo  de  llegar  a  Jamaica  al  fín  con  todos,  merced  a  una  goleta ;  tenieft- 
do  que  ver  morir  de  hambre  a  su  hija  de  tierna  edad,  Vuelto  en  l&SO, 
fué  preso  i  sentenciado   a  muerte  en  Santamaría,  librándose  de  ello 
por   haber  hecho   una  señal  masónica  al  oficial  que  debia  ejecutadoM 
De  1821  a  1823  hizo  la  espléndida  campaña  de  Riohacha  i  Valle  Da- 
ar,  mandando  en  Jefe  en  la  úlíima,  someíiendo  a  los  revoluciooadoii 
n  1824  pasó  a  Bogotá  como  Senador  i  luego  a  Europa  en  cominoa 
del  Gobierno  a  llevar  el  tratado  de  Colombia  con  Inglaterra.  En  1814 
fué  a  Caracas  a  feliciíar,  con  el  doctor  P.  Gual,  al  Libertador  por  ni 
brillantes  triunfos  de  1813,  como  enviado  del  Gobierno   de  Cartajeni, 
i   le  hizo   conocer  la  resonancia  que  las  acciones  guerreras  i  virtadei 
cívicas  del  joven  Jeneral  habian  tenido  en  Nueva  Granada  i  Cartajena; 
poniendo  en  sus  manos  el  "  acta  de  28  de  setiembre  en  honor  del  do- 
dadano  Jeneral  Bolívar."  a  lo  cual  repuso  éste,  espresando:  *^quen 
habia  tenido  la  gloria  de  romper  las  cadenas  de  su  patria  esclaviaada, 
lo  debia  especialmente  al  acojimiento  favorable  i  a  los  jenerosos  sa* 
orificios  que  mereció  de  los  Estados  de  Caríajena  i  Cundinamarca."  Ed 
Europa  fué  amigo  del  Jeneral  Lafayeíte,  de  quien  conservaba  una  carta 
de  fecha  18  de  marzo  de  182ü,llcna  de  espresiones  de  finísimo  cariño^El 
señor   Amadeo   Bourdon   le  regaló  la  espada  que  Napoleón  llevó  ea 
Wagram  i  que  donó  a  su  primo  el  Coronel  Bourdon  du  Rocher  al  te^ 
minar  la  batalla,   i  quien  se  la  legó  al  morir ;  diciéndole  en  la  carta 
remisoria  de  3  de  abril  de  1S2G  :  **  Yo  la  ofrezco  al  Jeneral  colombia- 
no Narváez  i  deseo   que   nunca  períenezca  sino  a  un  hombre  libre." 
Fué  Gobernador  de  Caríajena,  así  como  Jefe  de  Esíado  Mayor  jeneral 
de  Cundinamarca.  Murió  en  Bogoíá,  el  JG  de  abril  de  1827,  esíe  floS' 
trado  i  benemériío  Jeneral. 

NATES,  PEDRO.  Natural  de  Popayan,  e  hijo  de  padres  muí  dis- 
tinguidos, fué  uno  de  los  individuos  que  mas  trabajaron  en  aquelh 
ciudad  por  la  causa  americana,  en  la  Junta  formada  el  5  de  agosto  de 
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1810,  que  dio  por  resultado  la  espcdicion  encabezada  por  don  Antonio 
Baraya  contra  Tacón.  De  los  oprimidos  en  dicha  ciudad  en  ISld,  quo 
ocupó  al  fin  el  jefe  español  Sámano.  Grandes  fueron  los  ataques  he- 
chos a  la  propiedad,  tanto  en  la  población  como  en  los  campos,  i  mas 
aun  en  el  hermoso  valle  del  Cauca,  saqueando  ch  Tuluá  al  cura  Mora- 
les i  robando  la  custodia  i  palio  del  pueblo  de  Santa  María  ;  en  Sum- 
bico  quitaron  S  16,000  a  la  señora  doña  Gabriela  Arroyo,  ultrajaron 
en  Guambia  a  don  Bartolomé  Mosquera  i  le  robaron  por  valores  mas 
de  S  6,000,  así  como  a  don  Serafín  Ibruiez  ;  haciendo,  en  fin,  cuanto  no 
es  creíble  en  unas  jentes  que  venían  guiados  por  varios  sacerdotes, 
como  Fuentes,  E.  Gutiérrez  i  Sanniento,  pues  debieron  hacer  respe- 
tar a  la  digna  madre  de  don  Kafael  Mosquera,  i  a  don  Antonio  Arbote- 
da,  don  Antonio  Tejada,  don  Bartolomé  Mosquera  i  don  Manuel  Fajar- 
do, caballeros  distinguidos  i  venerables,  cuyas  casas  ocuparon,  como 
Umbien  a  la  matrona  doña  María  Ignacia  Arboleda.  £1  señor  Nátes, 
arado  mucho  a  Nariño  a  su  llegada  a  Popayan,  i  sus  servicios  en  esa 
gioríoBa  campaña,  desde  la  victoria  de  Palacé  hasta  el  regreso  de  la 
espedicion,  fueron  grandes.  Siempre  patriota  sirvió  a  la  Kepública 
constituida,  como  a  la  independencia  eu  sus  luchas. 

NAVA,  JOSÉ.  Alcanzó  el  grado  de  Teniente  Coronel — Nació  en 
el  Socorro  el  22  de  junio  de  ISOO,  i  a  los  quince  años  se  enroló  en  el 
Ejército  republicano  a  hizo  la  campaña  de  Nueva  Granada  a  las  orde- 
né! de  los  Jenerales  Rovira  i  Serv'iez.  A  veintiocho  acciones  de  guerra 
ooncarrió  fuera  del  doble  de  combates  parciales,  empezando  en  Ca- 
■anare  en  1815 ;  siguió  a  Venezuela  e  hizo  esta  campaña  ;  marchó  al 
Sar  de  Colombia  a  órdenes  de  Bolívar  hasta  dejar  consumada  la  in- 
dependencia eterna  quo  su  patria  juró  conseguir.  Basta  decir  que  en 
la  campaña  de  Venezuela  en  1S17,  no  hubo  semana  de  este  año  en 
qoe  no  se  diera  una  acción :  igual  cosa  sucedió  en  los  anteriores.  Todos 
eios  héroes  de  esta  sangrienta  lucha,  que  a  fuerza  de  valor  i  sacrificios 
consiguieron  anonadar  a  su  potente  i  superior  enemigo  i  echar  los 
cimientos  áe  la  libertad  de  América,  son  dignos  de  toda  gratitud  por 
laa  veneraciones  ique  nacieron  i  nacerán  libres.  He  aquí  la  larga  lista 
do  las  batallas  en  que  Nava  se  encontró :  Cachiri  i  otros  encuentros, 

Eio  del  rio  Cáqueza,  Juachiría,  Apure,  Yagual,  Mucuritas,  Acháguas, 
banal,  Viruaca,  Caramacate  i  varios  encuentros  en  San  Fernando 
en  el  sitio  de  esta  plaza,  Guayana,  San  Félix,  Angostura  hasta  la  toma 
de  esta  plaza,  Cumaná,  Barcelona,  Cantaura,  Quebrada-honda,  Ca- 
brfitica;  en  Ocaña,  La  Horca,  i  Teorama;  Pasto,  Taindala,  Santiago, 
en  donde  fué  herido  en  un  brazo  que  se  le  inutilizó ;  Esmeraldas,  Bom- 
bona, Jnnin  i  cuasi  todas  las  demás  acciones  del  Sur.  A  esta  larga  serie 
de  servicios,  se  agrega,  quizá  otra  mas  importante,  la  de  no  haber 
fido  revolucionario  jamas,  hecho  bien  notable  que  realza  mas  su 
mérito,  puesto  que  fué  de  los  pocos  que  no  tomaron  parte  en  las  guc- 
civiles.  Este  hombre  inmaculado  dejó  de  existir  en  1S73.  Aquí 
el  lugar  de  inscribir  el  nombre  del  señor  Nava  N.  fusilado  en  San- 
tafé  el  8  de  agosto  de  ISIG,  porque  alguno  que  tenia  el  solo  oficio 
de  denuneiar  a  los  patriota»,  hizo  llegar  a  oídos  de  Morillo  <|ue  este 
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virtaoso  independiente  habia  sido  de  los  qae  ayudaron  a  poner  praaoi 
al  Virei  i  a  la  Vireina  i  habia  sido  de  los  ardorosos  sostenedo- 
res del  calor  del  20  de  julio  de  1810  i  los  demás  actos  que  se  verifi- 
caron después  de  tan  ardoroso  movimiento  de  insurrección  contra  la 
España. 

NAVARRETE,  GREGORIO.— Tomó  servicio  en  1812  en  elaie 
de  soldado  i  alcanzó  el  grado  de  Capitán.  En  1813  hizo  la  ftftmnri^ 
del  Socorro  i  la  de  Nueva  Granada  en  1816  i  1817  en  que  se  rSürf 
a  los  Llanos,  por  la  ocupación  de  Bogotá.  Obtuvo  diferentes  comiib- 
nes  en  defensa  de  la  patria,  ya  conduciendo  dinero,  ya  elementos  ds 
guerra,  ya  reclutas,  sin  que  nunca  pudiera  tachársele  su  condactaas 
el  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes.  Últimamente  combatió  es  d 
Santuario  en  defensa  del  Gobierno  lejítimo.  Nació  en  Cipaquiri. 

NAVARRETE,  JOSÉ.  Alférez— Nació  en  Chile.  Hizo  la 
paña  del  Ecuador  i  la  de  Guijo  en  los  años  de  1828  i  1829,  con 
1  el  Libertador,  hallándose  en  la  acción  de  Tarqui  contra  el  E^ 
peruano  invasor  del  territorio  de  Colombia;  primera  i  segunda 
paña  del  Sur ;  la  del  Norte  i  parte  de  la  de  la  Costa  en  los  años  de  U 
a  1842,  con  el  Jeneral  Herran ;  combatió  en  BuesacOi  en  TeM^] 
Huilquibamba,  Aratoca,  i  la  Chanca. 

NAVARRO,  PEDRO.— Hijo  de  Caracas.  Obtuvo  el  gndo.4 
Capitán  en  el  2?  sitio  de  Puerto-Cabello,  desde  octubre  de  18B-:  i|^ 
mayo  de  1823.  Fué  de  nuevo  sitiador  én  agosto  siguiente  a  órdea^ 
del  Jeneral  Páez,  bástala  rendición  de  este  baluarte  español  enTea»- 
zuela,  en  noviembre.  Marchó  al  Sur  de  Colombia  i  ya  diestro  eo  kw 
sitios,  fué  destinado  al  del  Callao  hasta  la  rendición  de  estaplsnii 
en  1825. 

NAVARRO,  PEDRO.  Capitán — Aunque  natural  de  Murcia  ea 
España,  fué  ardiente  partidario  de  la  independencia.  Mandó  accideo- 
talmente  la  media  Brigada  de  artillería  del  Departamento  de  Paoaioi 
desde  el  6  de  noviembre  de  1825  hasta  el  2  de  mayo  de  181^8*  Deade 
el  año  de  1824  fué  encargado  varias  veces  accidentalmente  de  la 
jentía  mayor  de  Panamá.  Hallóse  en  la  gloriosa  batalla  naval del^ 
Lago  de  Maracaibo  i  forzada  de  la  barra,  hecho  heroico  que  brilla  ente 
anales  de  la  gloria  americana.  Burló  los  terribles  fuegos  del  Castillo  de 
San  Carlos  i  se  halló  en  el  combate  que  tuvo  lugar  en  tierra. 

NAVAS,  FERMÍN.  Teniente — Entusiasta  por  la  independeoc», 
tomó  servicio  a  los  16  años  de  edad  (1814)  en  Caracas,  su  ciudad  natri. 
En  esa  época  de  gloria  i  de  prueba,  el  soldado  tenia  que  combatir  el 
mismo  dia  de  tomar  servicio,  i  por  tanto  Navas  se  estrenó  en  Mague* 
yes,  Maturin  i  Úrica  en  ese  ano.  Combatió  después  en  Aragua,  i  Jos- 
cal  a  órdenes  del  valiente  i  malogrado  Piar  en  1817;  en  MauricaiJoyo 
en  1822. 

NAVIA,  AGUSTÍN.  De  Quilichao— En  Caloto  fué  Alcalde  ns- 
triota  i  como  tal  cumplió  con  el  deber  de  perseguir  de  todos  modoi 
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a  los  realistas,  en  asocio  del  Coronel  P.  Monsalve.  A  sus  hermanos  que 
rabian  en  las  tropas  españolas,  las  sedujo  haciéndolos  pasarse  a  los  re- 

Soblicanos.  Fué  fusilado  i  colgado  en  la  horca,  en  Quilichao,  el  26 
e  octubre  de  1816,  por  estos  delitos  i  porque  el  Coronel  patriota  Pe- 
dro Monsalve,  le  sacó  de  pila  un  hijo. 

NA  VIA,  JOAQUÍN.  Natural  de  Quilichao— Desde  que  empezó  la 
gaerra  de  la  independencia,  tomó  servicio  como  soldado  hasta  que  en 
1824  alcanzó  el  grado  de  Teniente.  Entró  en  campaña  en  el  ejército 
qae  siguió  al  Sur  contra  los  pastusos.  £n  1817,  derrotado  entró  a  Bo- 
gotá en  momentos  del  arribo  de  Morillo  i  continuó  su  viaje  a  Casanare 
en  busca  de  los  suyos.  Allí  luchó  por  la  patria.  En  ]  820  volvió  al 
Sor ;  combatió  en  La  Plata  a  órdenes  del  Jeiieral  Mires  ;  sigue  su  mar- 
día;  peleó  en  Pitayó  i  allí  fué  herido  de  dos  balazos  en  el  brazo  de- 
rechOy  pero   no  le  impidió  combatir  en  Jenoi  i  Bombona  en  donde 

f'  también  fué  herido.  Militar  valeroso  i  patriota  decidido. 
p  ^  NAVIA,  PEDRO  PABLO.  Capitán— Pariente  de  Joaquin  Na- 
Tia  i  nacido  en  el  mismo  lugar,  en  1791.  Se  halló  en  la  acción  de 
Chilibfo,  que  se  dio  el  14  de  enero  de  1814  ;  en  la  de  Juanambú  el  dia 
SO  de  abril  del  mismo  año ;  el  28  del  mismo  mes  en  Bateas ;  el  1? 
de  mayo  del  mismo  en  las  Cebollas ;  el  2  del  mismo  en  Tasines 
donde  o^ó  prisionero  después  de  la  batalla  del  Calvario  de  Pasto  ; 
en  la  de  La  Plata  a  órdenes  del  Jeneral  Mires  ;  en  seguida  la  de  Pita- 
yó a  órdenes  del  Jeneral  Valdez  ;  de  allí  marchó  a  la  de  Jenoi  a  las 
del  mismo  Jeoferal,  la  que  se  dio  el  dia  2  de  febrero  de  1821,  i  en  la 
de  Bombona  el  afio  de  1822.  Marchó  luego  a  Pasto  por  haberse  suble- 
vado i  86  halló  en  la  toma  de  dicho  lugar  el  24  de  diciembre  de  1822, 
al  mando  del  Jeneral  Sucre.  En  el  auo  de  1828  se  batió  en  el  altodel 
Canea  volviendo  luego  a  Pasto  de  donde  regresó  por  los  tratados  que 
ae  celebraron  en  la  Cañada  en  el  año  de  1829.  En  el  año  de  1831 
combatió  en  Palmira  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Obando  ;  i  en 
él  afio  de  1832,  en  la  de  las  Hojas  alas  del  Coronel  Salvador  Córdoba. 

NECOECHEA,  MARIANO.  Jeneral— Nació  en  Buenos-Aires 
el  7  de  setiembre  de  1790.  Recibió  en  Europa  una  educación  con- 
cordante con  su  precoz  intelijencia.  Vuelto  a  su  patria,  ábra- 
lo con  entusiasmo  los  principios  de  libertad  proclamados  por  la 
Junta  nacional  de  aquel  país  en  25  de  mayo  de  1810,  i  en  1812. 
Mecoechea  se  presentó  al  servicio  militar,  teniendo  por  maestro  al 
flnstre  José  de  San  Martin,  quien  formaba  entonces  en  Buenos- Aires 
UB  Reiimiento  que  sirvió  de  norma  para  disciplinar  el  resto  del  ejér- 
dto.  Recorrió  la  mayor  parte  del  Alto  Perú  en  1814,  atravesó  los 
Andes  i  ocupo  el  primero  la  capital  del  Perú  en  182  L;  triunfó  en 
Blobamba  i  Pichincha  el  mismo  año ;  Jefe  de  la  caballería  republicana 
peleó  con  la  realista  en  Junin :  acción  horrorosa  por  que  solo  se  hizo 
nao  de  arma  blanca  en  cuatro  horas  de  combate  i  en  donde  solo  un 
tiro  de  pistola  so  oyó.  Este  celebre  campo  de  gloria  para  Nccoechea 
et  un  testigo  elocuente  de  su  valor ;  i  así  como  Curion,  Teniente  de 
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César  triunfo  sobre  Varo  co  las  llanuras  de  Utíca  a  codta  de  ra 
gre,  Necoechea  cayó  acribillado  con  siete  heridas  al  buscar  al  J^ 
enemigo  para  pelear  coa  él  en  combate  singular.  Necechea  cavó 
prisionero,  pero  un  soldado  realista  que  habia  servido,  bajo  sos  órw- 
ner,  lo  salvó  en  ancas  de  su  caballo,  de  donde  lo  arrancó  mas  tarden 
casi  examine,  i  haciendo  prodíjio  ddvalor,  el  esforzado  Comandante 
colombiano  Camacaro.    Entre   tanto  la  batalla  continuaba  con  el 
mayor  tesón  por  una  i  otra  parte ;  i  los  españoles  que  babiaa  obtenh 
do  algunas  ventajas,  se  empeñaton  con  tanto  ardor  en  la  prosecocioB;' 
que  desorganizaron  toda  su   línea;  aprovechóse  de  este  error  elGo- 
mandante  aijentino  Suárez,  que  mandaba  los  dos  famosos  escoadro- 
nes  peruanos,  de  Húzares,  a  quienes  el  Libertador  dio  el  nombre  de  Ii 
batalla  i  formaban  a  nuestra  izquierda ;  los  tomó  de  flanco  i  los  cxtffi 
con  tal  precisión  i  enerjía  que  desde  entonces  ya  no  fué  dudosa  Ji 
victoria :  arrollados  i  lanzeados  por  todas  partes  los  enemigos  se  ránm 
obligados  a  buscar  su  salvación  en  la  fuga,  i  a  ceder  este   memorable 
triunfo  que  les  costó  el  completo  anulamiento  de  su  caballería  i  na 
considerable  número  de  muertos  i  prisioneros.  Después  sirvió  en  d 
Perú  i  en  la  espedicion  contra  Guayaquil  en  1S29,  estuvo  con  Lamtf. 
Murió  este  esclarecido  campeón  de  la  libertad  Sud-americana,  elidí 
abril  de  1849  en  la  ciudad  de  Lima  dónde  reposan  sus  cenizas,  costo- 
diadas  por  la  veneración  i  gratitud  del  reconocido  pueblo  pemam. 
NEIRA,  FELIPE.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Cuando  el  Ejértíto 
del  Coronel  español  don  Sebastian  de  la  Calzada  amenazaba  invadirá 
Cundinamarca,  se  hallaba  mandando  un  destacamento  de  observados 
en  el  Cocui:  de  allí  se  incorporó  en  las  tropas  del  Jeneral  Haovd 
Sorviez  i  vino  hasta  la  retirada  a  Bogotá  i  luego  a  la  de  Casanarepor 
Cáqueza,  donde  fué  de  los  derrotados  en  el  combate  que  se  libróos 
el  puente  de  ese  lugar. 

NEIRA,  JUAN  JOSÉ.  Jeneral— Nació  en  Guateque  el  23  de  di- 
ciembre de  1793.  La  revolución  de  ISIO  despertó  su  entusiasmo  i 
desde  entonces  todo  lo  dedicó  a  su  patria;  organizó  milicias  en  loa 
pueblos  de  Gacheta,  i  Lenguazaque  i  mantuvo  a  su  costa,  durante  seis 
meses,  25  hombres  montados.  En  1S15  fue  jefe  de  la  guardia  del  Con- 
greso ;  pero  esta  vida  de  guarnición  no  estaba  de  acuerdo  con  sus  sea* 
timientos;  formó  luego  un  escuadrón  con  peones  i  arrendatarios  suyoi 
i  concurrió  a  la  acción  de  Cáqueza  con  Serviez,  en  donde  fueron  batidos 
los  republicanos.  Incorporóse  luego  a  la  guerrilla  de  los  AlmeidasQQ 
181G,  i  sorprendido  cerca  de  Chocontá  por  los  jefes  realistas  Tolrái 
Alonso,  dispersó  sus  compañeros  con  orden  de  reunirse  en  Casanare, 
les  cubrió  la  retaguardia  sosteniendo  el  combate  con  tres  mas  hasta 
que,  muertos  éstos  cayó  prisionero.  Bien  sabia  la  suerte  que  le  esperaba 
en  Bogotá  a  donde  iba  a  ser  conducido  a  disposición  del  feroz  Morillo, 
debido  a  su  rango,  valor,  desinterés  i  pericia  con  ((ue  defendia  los  fueros 
de  su  patria.  Ya  encamino  i  en  un  punto  inmediato  a  Macheta  pasaba 
amarrado  por  el  borde  de  un  gran  precipicio,  al  cual  no  vaciló  eo 
arrojarse,  como  Safo  on  la  roca  do  Lcucades,  buscando  la  muerte  en 
ese  abismo  antes  que  servir  de  pábulo  a  los  instintos  sanguinarios  de 
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BUS  enemigos.  Sus  conductores  lo  creyeron  muerto,  como  era  natural 
sucediese,  i  con  mayor  razón  cuando  la  cima  estaba  erizada  de  piedras 
enormes.  Por  fortuna  hacia  la  mitad  de  la  roca  pudo  atenuar  la  violencia 
de  su  caída  en  una  rama  de  que  se  agarró  i  con  ella  cayó  al  rio.  Fué 
bascado  en  vano  por  sus  verdugos  de  quienes  se  ocultaba  sumerjién- 
dose  en  el  pozo.  Por  la  noche,  con  indecibles  trabajos,  lleno  de  espinas» 
contusiones  i  exánime,  salió  a  una  casuca  inmediata  de  donde  dio  aviso 
a  Macheta  a  un  amigo  patriota  ( Jacobo  Martínez )  de  su  situación. 
Atendiólo  con  interés  hasta  lograr  reponerlo.  Neira,  aún  enfermo,  se 
ocultó  en  Pacho,  pero  este  reposo  fué  momentáneo:  denunciado,  la 
casa  que  habitaba  la  rodearon  20  soldados  enemigos,  se  abre  paso  con 
puñal  en  mano  i  se  les  escapa.  Después  del  triunfo  de  Boyacá,  Bolívar 
nombró  a  Neira  Jefe  político  i  militar  de  Chocontá,  prestando  en  tal 
destino  servicios  inmensos.  Su  carácter  jeneroso  i  patriota  no  le  per- 
mite resignarse  a  servir  un  empleo,  sino  que  pide  servicio  i  marcha  al 
sur  en  1820  a  órdenes  del  valiente  Jeneral  Manuel  Valdéz.  Triunfaron» 
en  Pitayó,  i  satisfecho  con  la  lucha  que  iban  a  sostener  tiene  la. pena 
de  recibir  orden  superior  para  regresar  a  Bogotá  a  prestar  otra  clase  de 
senricios.  Es  de  advertir  que  en  toda  esta  época,  rehusó  toda  clase  de 
sueldo  o  ración.  En  1831  al  tomar  un  cuartel  en  Ubaté,  fué  grave- 
mente herido  por  el  centinela  a  quien  también  cupo  igual  suerte,  pero 
Neira  ordenó  que  se  le  asistiera  con  interés,  diciendo :  "  Es  un  soldado 
▼aliente  i  al  darme  un  balazo  ha  cumplido  su  deber."  El  4  de  junio  de 
este  año  renunció  el  ascenso  a  Coronel  efectivo,  decretado  por  el  Go- 
bierno» el  24  de  mayo,  suplicando  se  le  concediese  licencia  absoluta 
del  servicio,  ''  en  atención  a  las  escaceses  del  Erario  público  i  al  número 
crecido  de  jefes*  beneméritos  que  están  por  colocar  en  el  Ejército,'* 
Solo  le  fué  concedida  licencia  con  letras  de  cuartel.  En  1840  abandona 
de  nuevo  su  hogar  en  servicio  del  Gobierno;  tomó  a  Tunja  con  30 
húsares,    vence  en  Paipa  con  40  hombres  a  300  i  les  coje  muchos 

Srísioneros,  ordena  que  los  heridos  sean  curados  a  su  costa  i  regresa  a 
k>gotá  amenazada  por  los  vencedores  en  La  Polonia";  organiza 
faenas,  entusiasma  i  vence  en  Buenavista  en  donde  fué  herido  mortal- 
mente.  Murió  en  la  capital  de  la  entonces  Nueva  Granada,  el  7  d  o 
enero  de  1541.  Este  egrejio  ciudadano  dedicó  a  su  patria  cuanto  tenia: 
so  sangre  i  su  fortuna,  i  ésta,  agradecida,  le  erijió  un  busto  de  mármol 
qae  hoi  cubre  su  tumba. 

NIDAN,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Irlanda.  Al  servicio  de  Co- 
lombia llegó  a  Venezuela  en  1S17,  e  hizo  la  campaña  del  bajo  Apure 
i  Caracas  en  1S18;  en  ISlOenlalsla  de  Margarita,  Barcelona  i  Cumaná; 
concurrió  al  sitio  de  San  Fernando,  combatiendo  sucesivamente  en 
Semen,  Bocachica,  Ortiz,  Calabozo  i  muchos  encuentros  parciales.  En 
1824  en  la  del  Sur,  concurriendo  u1  sitio  i  toma  del  Callao,  a  órdenes 
del  Jeneral  Valero.  Siempre  decidido  por  la  causa  de  su  segunda 
patria,  fué  un  soldado  valiente  i  sufrido.  Deciu,  i  con  razón,  que  era 
imposible  ser  cobarde  ante  los  soldados  de  la  patria.  Sus  servicios  le 
alcanzaron  el  ^Tudo  que  l¡(*vo. 
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NIETO,  VICTORINO.  Saijento  Mayor— Con  entuBÍasroo.  Empe- 
zó su  carrera  militar  como  soldado  de    milicia  en  1816.  De    Bogotfp 
su  ciudad    natal,  siguió  al    Sur  de    Colombia,  en  donde    permanedí 
combatiendo  en  toda  esa  campaña  hasta  la  acción  de  Tarqui  en  1839. 
Peleó  en  Cáqueza,    Bombona,  Cuchilla  del    Taindala,  Pasto,    Ibam, 
Catambuco,  Mapachico  i  Quito.    Fué  condecorado   con    la  medalla 
de  los  Libertadores  del    Sur  i  con  la  de  los   Vengadores  de  Colombia 
en  Tarqui.  En  1330  fué  desterrado  por  el  Jencral  M.  Montilla  a  Pih 
namá  .a  causa  de  su   adhesión  al  Gobierno  en  aquel  año ;  sufrió  ooa 
resignación  los  dos  añolt  de  su    destierro  hasta  que  el  Jeneral  ^waaao 
Laque    lo  reclamó  después  que  tomo  la  plaza  de    Cartajena.  nito  h 
campaña  del  Istmo  en  1831,  combatiendo  sucesivamente  en  Albim 
a  Cárdenas  a  las    órdenes  del    Coronel  Tomas    Herrera  hasta  destruir 
la  facción  de  Álzuro. 


NIÑO,  JUAN  NEPOMÜCENO— Nació  en  Tunja.  De 
carácter,  hombre  de  posición    bajo  todos  aspectos,    considerado  {go- 
zando de  prerogativas  bajo  el  gobierno  colonial,  el  señor  Niño  toíb 
lo  olvidó  para  revivir  a  la  causa  americana  proclamada  en  Bogotá,  d 
20  de  julio  de    1810  i  secundada  en   Popayan  el  5  de  agosto,  en  Ohi- 
tajena  ei  11  de  noviembre.  Puesto   al  frente  del  gobierno  en   Tami 
trata  por  medio  de  los  comisionados  Frutos  Gutiérrez  i  M.  Ctitlk 
Roda,  con  Nariño,  el  27  de  noviembre  de  1811,  sobre  que  no  se  igi^ 
gen  mas  territorios  de  otras  provincias  a  Cundinamarca  mi  se  hüf/s^ 
aprestos  de  guerra,  en  la  que    toma  a  su  servicio  el  Jeneral  Baii^i  . 
reutiC  el  Congreso  federal  en    Tunja  el  23  de  mayo  de    1813.  Giiili 
sus  defensores,  bajo  sus  esfuersos.   la  acción  de  Ventaquemada.  Cele* 
bra  el  tratado    de  Santa    Rosa  el  30    de  junio,    parala    reunión  dd 
Congreso  i  tiene  la  pena  de  ver  derrotados  a  los  suyos  el  9    de  eom 
en  Bogotá,  i  de  caer    prisionero.  Terminadas  las   diferencias    civiles, 
Niño  se  entregó  al  gobierno  de  su  provincia  i  no  desatiende  la  forimh 
cion  de  milicias  para  la  lucha  que  vé  llegaren  el  Sur  con  Sámano,  Vídan* 
rrázaga  &c.  En  su  empleo  lo  halló  la  llegada  de  Latorre  a  Bogotá,  ú 
6  de    mayo  de  1816  i  la  de    Morillo  i  Enríle  el  26  por  lo  que  habo 
de  huir;  pero  capturado  por  los  realistas  fué  fusilado  en  el  logar  de 
su  nacimiento  el  29  de  noviembre  de  dicho  año,  este  virtuoso  i  deriih 
teresado    patriota,  que    revolucionó  la    provincia  de  Tunja,    compra 
armas»  fabricó  municiones  i  socorrió  los  puntos  i  plazas  que  fueron  i^ 
cados  por  las  tropas  realistas,   ayudado  de  muchos  leales  servidoreí, 
entre  otros    el  Capitán   Rafael    Niño,  nacido  en  la    misma  ciudad  de 
Tunja,    enrolado  en  las    tropas  que  pelearon  en  Palo-blanco,  Venta 
quemada,  ataques    sobre    Bogotá,  i  mas  luego    en  Cachiri  i  Cáqaett 
donde  cayó   prisionero  i  fué    conducido  a  Bogotá  i  fusilado  el  3  di 
setiembre  de  1816.  El  gobernador    Niño,  nobilísima  figura  en  la  gue-. 
rra  de  la    independencia,  se  hizo  acreedor  por  sus    méritos,  servicios  i 
sacrificio    a  un  eterno    recuerdo  de  los  países    que  ayudó  a    liberta^ 
con  su  abnegación  i  su  sangre. 

NOCHES,  DIEGO.  Teniente— Nació   en  Angostura  en    1800. 
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Trece  afios  contaba  cuando  tomó  servicio  en  el  Ejército  patriota, 
combatiendo  sucesivamente  en  las  acciones  de  Soledad,  San  Diego, 
Tapaquire,  Rastro  i  varios  tiroteos  contra  el  campo  volante  del  Je- 
neral  español  F.  T.  Morales  ( 1814  i  1815.)  En  1820  pasó  ala  cam- 
paña del  Magdalena  a  órdenes  de  los  Jenerales  M.  Montilla  i  J.  M. 
Córdoba,  peleando  en  el  sitio  de  Cartajcna,  Lorira  i  Jenoi. 

NOGUERA  D,  CALISTO — Firme  en  sus  principios  republica- 
nos, resistió  las  persecuciones  con  resignación,  i  siempre  que  pudo 
Infestó  sus  servicios  a  la  patria.  Desempeñó  muchos  empleos  con  fide- 
idad  i  sus  óltimas  palabras  fueron  éstas  :  ''  No  se  abandonen  jamas 
los  intereses  de  la  patria  ni  se  capitule  nunca  con  la  tiranía,''  Murió 
este  patriota  en  Cartajena  en  1833. 

NOREEGA,  DOMINGO.  Teniente— Nació  en  Honda  en  1800, 
en  1820  siguió  a  la  campaña  del  'Magdalena  a  órdenes  del  Jeneral 
Hermójenes  Maza,  concurrió  a  la  célebre  jornada  de  Tenerife  i 
Barbacoas.  Siguió  al  Sur  con  el  Jeneral  Córdoba  i  peleó  en  Pichin- 
cha. En  1831  contribuyó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejitimo 
en  Cartajena. 

NUKEZ,  CARLOS.  Jeneral  —Nació  en  Caracas  el  6  de  noviem- 
bre de  1790,  i  en  1809  era  Cadete  del  rejimiento  de  la  Reina  en  el 
Gtobiemo  español.  Tomó  servicio  por  la  República  en  la  trasforma- 
cioQ  del  19  de  abril  de  ISIO  e  hizo  las  campañas  de  3811  i  1812 
con  Miranda,  sobre  Valencia,  en  julio  i  la  otra  a  fines  del  espresado 
aAo.  Sufrió  los  aciagos  dias  a  consecuencia  de  la  pérdida  de  Ve- 
neiuela  en  este  último  año ;  pero  pudo  al  fin  unirse  a  Bolfvar,  pe- 
leando en  la  acción  i  retirada  de  Barínas  con  García  de  Sena  i  en 
las  de  Barquisimeto  i  Araure.  Libró  la  vida  en  1814,  i  en  1815  se 
unió  a  Piar  i  con  él,  como  Jefe  de  Estado  mayor,  combatió  en  el 
Salado  i  Magueyes.  En  1816,  espedicionó  sobre  Guayana,  con  Ber- 
múdez,  ocupó  a  Angostura  en  1817  i  con  Marino  peleó  en  Cantaura; 
i,  siempre  en  armas,  asistió  en  1821  a  los  combates  de  La  Laja,  Cal- 
Tario,  Kodeo  i  Santa  Lucía,  elevado  ya  a  Teniente  Coronel.  Ayudó  a 
Páes  a  la  toma  de  Puerto-Cabello.  De  1826  a  1830  fué  Comandante 
de  armas  de  la  Guaira,  Jefe  de  Estado  mayor  en  Maturín,  i  otros 
empli^os  honoríficos.  Se  glorió  siempre  con  noble  orgullo  no  haber 
tomado  parte  en  las  disensiones  civiles  de  Colombia  i  Venezuela.  Po- 
bre, viviendo  apenas  de  su  pequeña  pensión ;  mas  lleno  de  la  esti- 
mación jeneral  en  gracia  a  sus  servicios  i  bellas  cualidades,  murió 
en  Caracas  el  19  de  febrero  de  1877,  este  modelo  de  la  disciplina 
militar,  de  la  obediencia  a  la  lei,  de  la  probidad,  siendo  ademas,  ins- 
truido, valiente  i  modesto  Jeneral. 

NUKEZ,  francisco.  Coronal— Nació  en  Cartajena  i  fué  uno  de 
loa  héroes  que  defendieron  esta  plaza  en  el  sitio  de  1815  en  el  baluarte 
de  Santa  Catalina.  Vencidos  los  patriotas  en  este  memorable  asedio, 
hayo  para  seguir  combatiendo  en  defensa  de  la  patria.  Peleó  en  Te- 
neriíe  (junio  27  de  1880)  continuando  la  campaña  del   Magdalena 


—  394  — 

hasta  1821.  En  1839  siguió  a  Pasto  cd  defensa  del  Gobierno  de  h 
Bepública,  peleando  en  los  Ejidos.  Regresó  al  Norte,  i  se  encooM 
en  las  acciones  de  Oiba  (IS40)  eu  que  mandaba  la  descubierta,  { 
Sanjil  el  23  de  diciembre  del  mismo  año.  Contribuyó  e6cazmenteal 
restablecimiento  del  orden  legal  en  Cartajena,  para  lo  cual  habia  ob- 
tenido comisión  del  Jeneral  en  jefe  del  Ejército :  esta  reaecíoD  tavo 
lugar  el  15  de  junio  de  de  1841,  sufriendo  en  seguida  el  sitio  que  ni 
enemigos  pusieron  á  aquella  plaza. 

NUÑEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán,  i  uno  de  los  mas  antígnoi 
soldados  de  la  patria.  En  1811,  cuando  el  Jeneral  Barayai  elProi. 
dente  Caicedo  emprendieron  la  campaña  contra  el  Gobernador  cb 
Popayan,  don  Miguel  Tacón,  ya  Núñez  iba  en  el  Ejército  i  cootínot 
en  .él  hasta  1822  en  que  fué  herido  en  la  batalla  de  Bombona,  qofti 
dando  inutilizado  de  un  brazo.  En  1839  tomó  servicio  en  defensa  del 
Gobierno  i  combatió  en  Buesaco  a  órdenes  del  Jeneral  Pedro  A.Hfr-  , 
rran,  el  31  de  agosto  de  aquel  año.  Nació  en  Cali. 

NUÍIEZ,  MANUEL  JOSÉ.  Natural  de  Cali.  Empleó  cuanto  do- 
Befa  en  favor  de  la  causa  de  la  Independencia,  i  en  1821  presento  a 
sus  dos  hijos  Francisco  Antonio  i  Manuel  José,  para  que  sirríerantt 
el  Ejército  libertador  de  Quito,  ofreciendo  sostenerlos  a  su  coitii 
como  lo  verificó,  hasta  que  las  tropas  llegaron  a  su  destino  en  » 
gloriosa  espedicion.  Hombre  esencialmente  caritativo,  tanto  en  so  ea* 
lidad  de  médico,  como  con  sus  recursos  pecuniarios :  era  querid»  *-■ 
i  considerado  de  todos.  Fundó  una  familia  honorable,  en  la  cual  m 
hijo  Tomas  descolló  en  las  letras,  í  aun  cuando  murió  mui  jó?Mi 
(1836)  dejó  una  reputación  bien  sentada  de  hombre  ilustrado  i  da 
grandes  talentos,  que  hizo  conocer  en  los  congresos  de  la  Nueva  Qn- 
nada.  Tuvo  de  raro  que  sus  cabellos  se  blanquearon  de  la  noche  d0 
un  dia  a  la  mañana  del  siguiente,  como  para  dar  á  conocer  lo  prema- 
turo de  su  recto  juicio,  de  sus  avanzadas  ideas  de  progreso  i  den 
grande  ilustración.  Murió  el  patriota  señor  Núñez,  en  la  ciudad  de 
su  nacimiento,  por  los  años  de  1832  a  1834. 

NüNEZ,  MANUEL  MARCELINO.  Nació  en  Cartajena  de  In-  í 
dias.  Principió  su  carrera  militar  siendo  de  14  años  de  edad  i  en  claie 
de  Cadete  aspirante  en  el  rejimiento  Fijo  de  Cartajena.  En  el  ano  de 
1810,  cuando  el  Cabildo  de  la  ciudad  trataba  de  deponer  al  Goberna- 
dor español  don  Francisco  Montes,  pretestándose  su  connivencia  con 
el  Gobierno  francés,  entonces  enemigo  de  España  i  con  quien  estabí 
en  guerra,  dicho  Cabildo  confió  al  señor  Núñez,  bajo  la  mayor  reserva, 
el  encargo  de  reunir  delante  del  palacio,  el  dia  que  resolviera  el  arro- 
to del  espresado  Gobernador,  todos  los  individuos  del  pueblo  qod 
fuera  posible,  sin  hacer  el  menor  ruido,  con  la  condición  de  que  nin- 
guno supiese  el  objeto  con  que  se  le  invitaba  a  la  rounion  hasta  el 
momento  mismo  de  realizar  el  proyecto.  Llegó  el  14  de  junio  del  mií- 
mo  año,  i  Núñez  ayudado  por  muchos  partidarios,  hizo  concurrir  ana 
gran  parte  del  pueblo  de  Cartajena  al  cuartel,  con  el  objeto  de  dispo- 
ner de  la  fuerza  en  su  favor ;  pero  no  sucedió  así,  pues  e¡  Gobernador, 
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pasando  por  el  cuartel  i  sin  entrar  en  él,  regresó  al  palacio  sin  llegar 
a  la  sala  de  las  sesiones  del  Cabildo.  Entonces  se  encargó  a  Náñez  de 
la  comisión  de  ir  inmediatamente  al  cuartel  a  que  el  Teniente  Cara- 
bailo  con  la  tropa  que  debía  llevar  procediese,  como  lo  hizo  inconti- 
nenti, al  arresto  del  Gobernador  Montes  por  orden  del  Cabildo  ;  ha- 
ciéndosele saber  que  quedaba  depuesto  i  sin  funciones,  por  los  Repre- 
sentantes del  pueblo.  Hízose  esto  en  el  mayor  silencio  i  con  un  orden 
admirable.  La  supuesta  complicidad  del  Qobernador  con  los  enemigos 
de  España  para  someterlos  al  yugo  de  Napoleón,  no  fuó  mas  que.pre- 
testo  de  los  patriotas.  En  seguida  se  envió  a  España  al  Gobernador 
Montes,  i  poco  después  se  dispuso  la  formación  de  tres  cuerpos  patrio- 
tas, dos  denominados  1?  i  2?  de  Infantería,  i  el  39  de  Lanceros,  com- 
poniéndose este  último  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  ba- 
rrio de  Jimanf.  Núñez  fué  nombrado  popularmente  Capitán  de  la 
1^  Compañía  del  2.^  cuerpo,  i  encargado  de  la  instrucción.  El 
acto  heroico  i  glorioso  de  la  solemne  declaratoria  de  Independencia 
de  Cartajena,  que  era  el  fín  a  que'  se  dirijian  los  patriotas  desde 
la  deposición  del  Gobernador  español  Montes,  tuvo  lugar  el  11  de 
noviembre  de  ISll.  En  los  dias  anteriores  i  próximos  a  dicha  de- 
clarataria,  el  doctor  Ignacio  Muñoz  habló  a  Nuñez  mui  reservada- 
mente do  lo  que  debía  hacerse  para  asegurar  el  éxito,  pues  Muñoz  era 
quien  debía  ponerse  a  la  cabeza  del  movimiento.  Llegó  el  10  de  no- 
viembre i  el  doctor  Muñoz  avisó  a  Núñez  que  el  dia  siguiente  entre 
nueve  i  diez  de  la  mañana  so  proclamaría  la  Independencia,  encar- 
gándole nuevamente  la  mayor  reserva  para  que  la  Junta  de  Gobierno 
no  lo  penetrara,  i  por  consiguiente  no  pudiera  tomar  ninguna  medida 
qae  impidiese  dicha  proclamación,  pues  la  Junta  juzgaba  que  aún  no 
era  tiempo  de  dar  ese  paso.  Núñez  no  le  revelo  el  secreto  mas  que  a 
los  oficiales  de  toda  su  confianza,  a  quienes  impuso  de  todo  lo  que  él 
habia  ofrecido  al  doctor  Muñoz.  Do  las  nueve  a  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  11  de  noviembre,  hallándose  Núñez  en  su  tienda  como  de  cos- 
tumbre, percibió  el  bullicio  del  pueblo  de  Jimaní  que  agrupado  en 
masa  volaba  hacia  la  puerta  del  parque  i  vio  que  ya  salían  de  él  mu- 
chos valientes,  armados  unos  con  fusiles,  otros  con  lanzas  i  otros  con 
pañales,  i  todos  dírijiéndose  al  frente  del  palacio,  donde  observó  que 
por  momentos  iba  aumentándose  considerablemente  el  número.  Nú- 
ftez  se  diríjió  a  su  cuartel,  en  el  cual  encontró  formado  el  batallón 
e  informó  a  los  Jefes  de  lo  que  en  ese  dia  se  proyectaba.  Dos  horas 
después,  a  petición  del  Presidente  de  la  Junta  do  G-obierno,  marchó 
Núñez  a  la  plaza  con  cíen  hombres  escojidos ;  tocóle  el  honor  de  pu- 
blicar ci  bando  de  la  declaratoria  de  Independencia  de  la  provincia  de 
Cartajena,  que  acababa  de  hacer  dicha  corporación.  En  el  curso  de 
la  revolución,  Núñez  fué  elejido  diputado  a  la  Convención  constitu- 
yente del  Estado  de  Cartajena,  i  con  este  carácter  suscribió  la  Consti- 
tución do  1S12,  i  mas  tarde  hizo  parte,  conforme  a  ella,  del  Poder 
Ejecutivo  del  Estado,  ejercido  entonces  por  dos  Diputados  en  asocio 
del  Presidente  del  Estado.  Núñez  también  fué  destinado  de  Coman- 
dante de  una  parte  de  la  línea  establecida  on  la  banda  occidental  del 
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Ifagdaleoa,  i  pensaneoió  en  ella  hasta  que,  por  haberse  enfenni 
gravemente,  fué  relevado  de  dicho  puesto  por  el  Coronel  Pedro  Lti 
tut.  Caro  costó  a  Ktiñez  haber  afirmado  el  que  se  entr^ara  a  BoHr 
la  plaza  de  Cartajena,  pues  cuando  este  Jeneral  ocupó  el  cerro  de 
Popa,  con  el  designio  de  apremiar  a  las  autoridades  de  la  plaza  ptt 
que  cumpliesen  las  órdenes  del  Gobierno  nacional,  fué  embarcado  p 
boliviano,  con  otros  muchos  patriotas  amigos  decididos  del  Uberib 
dor,  con  destino  a  Charlestowu,  i  con  prohibición  de  volver  a  la  di 
dad  sin  permiso  del  Gobierno  de  ésta.  Las  pasiones  se  eialtamn  . 
tal  estremo  que  todos  los  bienes  de  Kúñez  fueron  embaipuloi 
vendidos  en  pública  almoneda  durante  su  ausencia.  Encontrándoa 
Núñez  en  Jamaica  en  unión  d&  sus  compañeros  de  destierroy  lopí 
que  Morillo  con  su  espedicion  habia  llegado  a  la  isla  de  Margariti 
e  inmediatamente  se  acercó  para  comunicar  esta  infausta  noticii  i 
doctor  Ignacio  Cavero  que  se  hallaba  en  comisión  del  Gobierna  dd 
Estado  de  Cartajena  en  aquel  punto ;  i  con  el  deseo  de  servir  a  h 
Independencia  de  su  Patrift'  solicitó  del  señor  Cavero  le  UeieiB 
portador  de  un  oficio,  en  que  éste  comunicase  a  Cartajena  la  mK- 
cia  referida,  i  en  que  se  aconsejara  que  se  admitiese  a  todos  \m 
espulsados,  para  que  contribuyeran  a  la  defensa  común.  Núñes  ooa- 
dujo  a  Cartajena  la  nota  referida;  pero  como  no  se  daba  mn^ 
crédito  a  la  noticia,  no  se  le  permitió  desembarcar  i  se  le  mantaif 
arrestado  en  los  castillos  de  Bocachica,  hasta  que  se  persuadiann 
de  que  las  fuerzas  españolas  hablan  llegado  a  Santamarta,  i  él  ia^ 
tor  Ayos,  Juez  de  la  causa  que  se  seguia  a  Núñez,  pasó  al  ent^W 
para  ponerle  en  libertad,  i  abrazándole  dijo  a  todos,  que  como  boi^ 
nos  patriotas,  debian  emplearse  en  la  defenza  de  su  patria.  Halláod»' 
se  Núñez  en  la  plaza,  en  completo  olvido  todo  lo  sucedido,  el  Je- 
neral Castillo  le  comisionó  para  que  requiriese  i  destinase  en  loi 
puntos  fortificados,  a  los  vecinos  respectivos,  comisión  que  Núte 
desempeñó  activamente,  dejando  cubiertos  los  trece  baluartes.  So 
seguida  fué  nombrado  Comandante  de  la  batería  avanzada  de  La 
Tenaza,  punto  bastante  peligroso  e  importante,  como  que  es  una 
fortificación  esterior,  con  ángulos  retirados  sin  flancos  i  colocada 
delante  de  la  cortina  de  Santa  Catalina,  con  50  haitianos  cona- 
ristas.  Como  Comandante  de  la  batería  del  batallón  de  Jimanf  doqí- 
brada.  El  Reducto  i  de  las  fortificaciones  de  Santa  Isabel  i  San  Joié 
que  dependían  de  la  primera,  permaneció  Núñez  contribuyendo  a  li 
heroica  defensa  de  la  plaza  de  Cartajena,  hasta  el  5  de  diciembre  de 
1815  en  que,  por  disposición  del  Gobierno  la  abandonaron,  aniquile- 
dos  por  el  hambre,  sus  abnegados  i  patriotas  defensores.  El  señor  Nú- 
ñez, aunque  no  fué  de  los  emigrados  mas  infortunados,  no  dejó  de 
sufrir  en  sus  intereses,  pues  al  llegar  al  puerto  de  los  Cayos  de  Haití, 
perdió  todas  las  mercancías  que  embarcó  en  el  buque  que  lo  conde- 
cia,  robadas  por  los  individuos  de  la  tripulación.  Permaneció  en  loe 
Cayos  recibiendo  noticias  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  siempre 
anheloso  por  ellas,  pues  jamas  le  abandonó  la  esperanza  de  que  la  li- 
bertad se  restituyera  en  su  Patria ;   i  cuando  supo  que  las  fuerzas  oo- 
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lombianas  tocaban  el  Magdalena,  en  1820,  pidió' a  Francia  quinientos 
fusiles  por  su  cuenta,  los  cuales  fueron  entregados  en  Santamarta  a 
las  autoridades  patriotas,  sin  exijir  ni  indicar,  por  entonces,  el  precio 
.  de  este  armamento,  el  cual  arregló  en  ocasión  oportuna  para  su  Patria. 
£1  señor  Núilez  en  el  período  republicano  hasta  1872  en  que  falleció 
a  los  noventa  i  tantos  anos  de  edad,  desempeño  los  importantes  des- 
tinos de  Alcalde  municipal.  Jefe  político  i  miembra  de  la  Municipa- 
lidad de  Cartajena,  Representante  i  Senador  por  la  provincia  del  mis- 
mo nombre,  i  bajo  el  réjiraen  federal,  obtuvo  el  empleo  de  Jeneral  de 
ÍBB  milicias  del  Estado  soberano  de  Bolívar. 

NUHEZ,  MIGUEL.  Teniente  Coronel— Nació  en  Buga,  se  lanzó 
a  la  revolución  con  el  mismo  entusiasmo  i  valor  de  José  María.  Hizo 
la  campafia  del  Sur  en  1820  i  1821  a  órdenes  del  Jeneral  Valdéz  con- 
tra la  División  española  que  mandaba  el  Jeneral  Calzada,  hallándose 
en  las  batallas  de  Pitayó  i  Jenoi  a  órdenes  del  mismo  Jeneral ;  en  la 
del  Sur,  en  la  batalla  de  Bombona.  En  1823  i  1824  en  la  del  Perú  a 
órdenes  del  Jeneral  Juan  Paz  del  Castillo,  i  combatió  en  la  toma  de 
Guayaquil  a  órdenes  de  los  Jenerales  Luis  Urdaneta  i  Juan  José 
Flórez. 

NUITEZ,  RABIUNDO.  Teniente— Nació  en  la  ciudad  valerosa  do 
Uompos  en  1791.  Como  todos  sus  paisanos,  cooperó  eficazmente  a  la 
eélebre  jornada  del  10  de  agosto  i  desde  entonces  fué  un  soldado  valien- 
te i  decidido.  Siguió  é  hizo  la  campaña  del  Magdalena  en  1811  en  el  59 
batallón.  Peleó  en  San  José  de  Cúcuta  el  28  de  febrero  de  1812,  en  la 

Se  salió  herido ;  en  la  travesía  de  la  Grita  i  en  Chima  a  órdenes  del 
mandante  Pantaleon  G.  Ribon ;  en  1821,  combatió  en  Guapo,  sitio 
^Hacanilla,  Cancagua,  Guatúe,  Consejo,  Limoncito,  Rodeo,  Santa 
j^jQcfa  i  Biochico,  a  órdenes  del  Jeneral  J.  F.  Bermúdez;  en  1822,  en 
^pere,  Coró,  Navajuro,  Naguanagua,  Sabana-redonda,  Bailadores  i 
^  1823  i  lb24,  en  las  acciones  de  Maracaibo. 

o 

JOBANDO,  ANDRÉS.   Subteniente — Ardoroso    patriota,    tomó 

^cio  a  fines  de  1814  en  la  Isla  de  Margarita,  su  patria.  Combatió 

f^  l^übertad.  La  Línea  en    los  dias  15  i  30  de    noviembre  de    1815, 


l'^'^^uco,  Otrabanda  i  Cocos  en  los  años  siguientes.  Fueron  sus  Jefes 
¿•JS^lustres  Jenerales  Arismendi  i  Gómez.  Oficial   pundonoroso  i  va- 
I,  no  esquivó  sacrificios,  para  ofrecerlos  a  su  patria  por  la  libertad 


OBANDO,  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  el  Socorro  en  1790. 

^A  ^«ocio  del  Presbítero    doctor  J.  N.  Azuero  gritaba   el  20  de  julio 

dfi^SlO  "Cabildo  abierto,^'  i  sus  voces  unidas  alas  del  pueblo,  lograron 

ae   instalara  dicha  Corporación,  sentando  luego  plaza  de    soldado  en 

el  batallón  milicias  de    Cundinamarca.  Siguió  con  Nariño  al  Sur ;   i 

¿01^6  esta  campana    en  adelante,    peleó  en  22   batallas  sangrientas 
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átx  contar  el  doble  de  encuentroa  porcíftlea.  Derrotado  en  la  Cuchü^fl 
del    Tambo,  se  unjo  a  Serviez    en  Casanare,  peleando  en  Cíii)ueza  «^| 
ISIC.  Ea    e1  año  Higuieute  bajó  por  el   Apure  a  Barcelona  e    liizo  ^M 
campaña    do  Venezuela  en  este  uño  i  en  el  de  1818.    Combatiente  €^| 
Ortiz,    (  ojede  i  Rincón  de  los    Toros,   ncompnfió  luego  a    Santnnd^H 
desde  Angostura    para  organizar  en    CuHanare  las  fuerzas  qiio  dcbiuH 
obrar  sobre  Nueva  Granada.  Reuniéndose  con  Bolívar  en  Pore  e!  SRH 
dejiinio  de  ISIO,   Obanilo  coje  prisionero  todo  el  descamento   enein^| 
go  que    custoJruba  la  via  de    Chita  ;  de  los    vencedores  en  Otoezifl 
Psntituo  de  Vargas,  i  íioyücú,  entra  triunfante  a  BogotA  en  el  ejércítfl 
libertador,  con  el  grado   de  Coronel  efectivo.  £n  1S30   mandaba  uimH 
guarnición  en  Popayan  de  430  soldados  i  hizo  una  heroica  reMÍstencnH 
a  2000  enemigos    que  lo  atacaron.  Sujetado  a  juicio,  el    Consejo  Q^| 
guerra  declaró,  "  El  Coronel  Antonio  Obaodo  enjuiciado  por  el  enic^l 
Bo  de  la  sorpresa  dada  a  6\  como  jefe  de  la  plaza  d«  Popayan  el  24  de 
enero  de  isao  por  Calzada,  el  Consejo  de   guerra  lo  declara    absoelto 
de  toda  pena,  Üogotá  3  de  mayo  de  1820.  Peí,  J.  Acevedo,  F.  J.  GoQ- 
záles  F.    Alcdiitara,    P.  J.   Mares,  Antonio  Nariño.  V.    González,  Y 
Azuero  auditor  de  guerra."  De  los  vencederes  en  Bonboná,  fué  noif 
brado    Gobernador  de  Pasto.  Combatió  contra    Benito,  Biíves  en  ( 
Guáitara  en    octubre  de  1S22.  En   1828  se  hizo    cargo  en  Riobatnfaj 
de  laa  tropaa  colombianas  insurreccionadas  por  Bustamanto.  £n  ISSC 
nombrado    Gobernador  del  Socorro,  fué  depuesto  i   apresado  por  Iq 
revolucionarios;  fugóse  i  cooperó  al    restablecimiento  del    GoDieriJ 
Icjitimo,  uniéndose    con    una  columna    formada  por  él  en    HonOfti 
ejército  restaudador,  de  los  Jenerales  Obando  i  López.  Se  encarg6  fl 
la  Secretaría  de  guerra  eo  18-31    basta  1832,  destino  qiie    deseoipen 
también  en  la  Administración  del  Jeneral  Santander.  Militar  valiente 
modesto,  sin    ambiciones  i  honrado    basta  el    delirio,  futí  un  hombre 
intachable,  i  la  Patria  rejistra  con  orgullo  el   nombre  do  este  vírutoso 
libertador,  como  uno  de  sus  mas  preclaros  hijos.  Murió  en  Tocaima  el 
30  de  diciembre  de  1949.  El  Congreso  de    1870  le    decretó  honores, 
ordenando  poner  su    retrato  en  la  sala  de   monumentos   patrios  i  ()ae 
se  le  levantara  en  el  cementerio  de  la  capital  un  mausoleo  pura  depo- 
sitar el  corazón  de  este  ilustre  patriota. 

OBAVDO,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  García  cerca  de 
Popayan  en  1797.  Un  error,  justificado  por  su  lealtad,  lo  puso  al  serva" 
cío  del  reí,  distinguiéndose  como  militar,  en  laa  provincias  de  PastoV 
Pfttta.  El  1-5  de  julio  do  isai  venció  al  Coronel  L.  lolantv  i  lo  hi^ 
prisionero  ;  pero  jeneroso  siempre  lo  recomendó  a  don  Basilio  Garc 
como  si  fuera,  dice,  su  propia  persona.  En  enero  de  1522  celebró  li 
armisticio  con  el  Jeneral  Pedro  Loon  Torres,  i  fué  a  Cali  a  veri 
Bolívar;  este  lo  agasajó  porque  comprendió  sus  méritos,  logrant^ 
alSn  que  se  jtaaara  a  los  patriotas,  el  8  de  febrero  de  aquel  uño,  deseí 
cion  que  hizo  decir  a  Mourgeori  que  "ef]UÍvu]Ío  a  perder  doB  bal 
lias."  Obando,  conocedor  del  terreno  de  la  antigua  provincia  J^ 
Pasto  c  idolatrado  por  sus  habitantes,  prestó  inmcnsoB  eervicios  a  «i 
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gitria.  Peleó  en  Cátambuco ;  venció  con  Córdoba  en  Tasines  i  con 
lórez  en  Taindala,  ocupando  de  nuevo  a  Pasto.  Guerrillero  astuto 
i  atrevido,  venció  i  cojió  prisionero  a  Agualongo  el  24  de  junio  de 
L824.  En  1828  se  opuso  a  la  dictadura  de  Bolívar  con  el  Jeneral  Ló- 
pez; denotando  alCoronel  T.  C.  de  Mosquera  en  La  Ladera  i  toman  a 
Fopayan.  Concluida  esta  revolución  por  arreglos  con  Bolívar,  son  an- 
Butiados  exijiendo  Obando  la  Convocatoria  de  Congreso  para  enero 
4e  1829.  Comandante  de  armas  i  sub-jefe  de  Estado  Mayor  en  la  campa- 
Al  contra  los  peruanos,  somete  de  nuevo  a  Pasto.  Proclamado  Urda- 
oeia  como  dictador,  Obando  se  *  pronuncia  en  el  Sur,  i  triunfa  sobre 
los  dictatoriales  en  Palmira  el  10  de  febrero  de  1831 ;  toma  a  Bogo- 
tá i  restablece  el  Gobierno  constitucional.  El  Vice-Presidente  Caí- 
tjedo  lo  llamó  a  desempeñar  la  Secretaria  de  guerra ;  pero  se  escusó 
dkiendo  que  no  aceptaba  mientras  no  se  justificara  plenamente, 
ante  U'Alta  Corte  Marcial,  de  la  ninguna  participaciotí  que  habia 
tenido  en  la  muerte  del  Jeneral  Sucre,  que  sus  enemigos  le  imputa- 
lop.  Jastiíicose  en  efecto ;  i  aquel  Tribunal  declaró  que  '*  por  los 
documentos  creados  no  resulta  ni  aun  por  lijeros  indicios,  que  Oban- 
do i  López  hubieran  tenido  parte  en  el  hecho."  Con  éste  fallcf,  acep- 
ta el  empleo  espresado,  i  el  Congreso  reunido  por  entonces,  lo  elijió 
Tiee-Presidente  encargándose  del  Poder  Ejecutivo  por  renuncia  del 
teior  Caicedo.  En  9  de  junio  de  este  año,  la  señora  Pascuala  Muñoz, 
ipadre  del  ilustre  Córdoba,  le  envió  de  regalo  las  charreteras  de  su 
kno»  como  acreedor  de  poseer  este  recuerdo  con  que  la  patria  pre- 
luam  un  dia  a  la  distinguida  víctima  del  Santuario,  su  amigo  i  com- 
ipo.  Obando  renuncia  la  cartera  i  marcha  a  la. campaña  contra  el 
imioT  a  recuperar  por  la  fuerza  el  territorio  granaaino  usurpado  ; 
WNse  a  Hoces  en  Jiménez  i  el  Naranjo  ;  en  1832  fué  al  Ecuador  i 
ipíebró  el  tratado  de  paz  i  amistad  con  aquella  República.  En  1840, 
tioee  a  Herran  en  Los  Árboles  i  hace  arreglos ;  pero  temiendo  ser 
iMiíiiado,  rompe  los  tratados  i  vence  en  Chaguarbanba  i  La  Laguna ; 
iemrtado  en  la  Chanca,  salió  prófugo  por  el  Amazonas  al  Perú.  Pobre 
i  éomiendo  el  pan  amargo  aunque  jeneroso  que  le  ofreciera  un  país 
Mltmnero,  sufiió  con  resignación  el  ostracismo  hasta  1849  en  que, 
tíaiamüte  su  partido,  es  recibido  en  triunfo  i  npmbrado  gobernador 
ieCartajena  en  1850  i  en  1852  Presidente  constitucional  de  Nueva 
Onaada.  Un  soldado  desleal  hace  un  motin  mlitar,  proclama  la  dic- 
tfím  como  único  remedio  para  salvar  la  patria  de  la  situación  (1854) 
lia  ofreció  al  Presidente  Obando.  Ya  éste  habia  dicho  en  1831  cuan- 
ilse  le  hizo  la  misma  oferta  :  "Preservadme  de  la  maldición  popular 
ligadme  hacer  el  oficio  que  he  emprendido  desde  1828,  el  de  un  Jene- 
Üí  siempre  ciudadano."  Cae  Obando  por  el  motín  ;  lo  ponen  preso 
Isiaometido  a  juicio  ;  i  este  inmaculado,  ''cuyo  incansable  i  colosal 
id^gvtunio  evoca  en  la  historia  colombiana  el  recuerdo  de  la  adversa 
Bmidad  de  ciertos  personajes  de  la  leyenda  antigua ;  que  entre  los 
jfÉys  característicos  de  su  vida  i  destino,  contó  el  de  estar  siempre 
Mnoneosa  desproporción,  con  el  odio  que  lo  perseguia  o  con  la  po- 
pAaridad  que  inspiraba,"  toma  otra  vez  el  camino  del  dertierro.  £u 
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1860  es  llamado  al  servicio  por  el  Presidente  del  Cauca  como  Coman- 
dante Jeneral  de  las  fuerzas  del  Estado,  en  defensa  de  la  federacbíi; 
vence  con  él  en  el  Derrumbado  i  Mansanillo.  Después  de  la  acdon  da 
Subachoque,   marchaba  Obando  con  una    pequeña  fuerza  de  comba- 
tientes a  reunirse  con  el  Jeneral  Mosquera,  i  al  pasar  por  Cmz-Veido' 
fué  asesinado  por  una  emboscada  enemiga  que  lo  esperaba.  Así  mari^ 
este  nuevo  Viriato,    el  29  de   abril  de  Tb61,  desgraciado  hasta  en  la 
último  suspiro ;  él  que  llevó  una  vida  sin  vicios  ;  que  no    odió  a  na- 
die, que  fué  modesto  i  humilde  ;  militar  mui  querido  del  pueblo ;  sni- 
cQlo  i  franco    en  su  trato ;  leal  i    caballeroso  en  la    amistad ;  probo, 
culto,  respetuoso,  modelo  de  los  hijos,  de  los  padres,  de  los  espom. 
Su  vida  fué  un  drama ;  su  muerte  completó  su  historia  decontrarie- 
dades, de  amarguras  i  de  infortunios. 

OBREGON,  MANUEL  MARÍA.  Teniente  Coronel— Es^  m 
los  muchos  importantísimos  servicios  de  este  patriota  Barines.  HéAo 
el  movimiento  revolucionario  del  19  de  abril  en  Caracas,  tomó  lai  a^  . 
mas  i  al  mando  del  Jeneral  Francisco  Rodríguez  del  Toro,  salió  a  h 
campaña  de  Coro,  en  la  cual  dieron  la  acción  de  Valencia,  para  sufrir, 
con  el  Comandante  Manuel  Pulido,  la  derrota  que  les  dio  KootsveriB 
en  San  José,  en  1812  i  la  de  San  Jenaro  i  caer  prisionero,  i 
13  de  mayo  en  el  hato  de  la  Candelaria,  cerca  del  paeblo  de  OJan* 
tero.  Llevado  con  sus  compañeros.  Comandante  Briosa  i  Miffael  8fr> 
rraga  a  las  bóvedas  de  r uerto-C abollo,  se  fugó,  i  captanufoofie?»* 
mente  en  su  hato  cerca  del  rio  Arauca,  rescató  la  vida  con  dinero  qo6 
dio,  sin  librarse  de  ser  puesto  de  soldado  en  las  tropas  de  Yafiei,  oi 
1813 ;  pero  se  pasó  a  los  patriotas  en  Casanare  i  con  ellos  se  halló  en 
la  acción  de  Guadualito  i  en  las  inmediaciones  de  Arauca,  donde  fiíe* 
ron  derrotados  por  el  mismo  Yáñcs.  Los  hechos  de  armas  de  Nlqni- 
tao,  sitio  de  Puerto-Cabello  i  de  Valencia  lo  vieron  luchar  con  bravo- 
ra  contra  los  realistas.  Sufrió  la  derrota  de  Barquisimeto,  en  )a  coal 
el  bizarro  Jeneral  Carreño  quedó  por  muerto  i  perdió  un  brazo.  Fué 
de  los  combatientes  en  Araure  i  Carabobo  1? ;  Arado  i  La  Puerta  líi 
San  Carlos,  con  Bolívar,  Campo  Elias  i  Urdaneta.  Tuvo  la  gloria  i» 
ser  de  los  que  vencieron  a  Yafics  en  Ospíno,  en  donde  murió  esta 
cruel  defensor  del  Rei ;  acción  mandada  por  el  Comandante  José  Ib- 
ría  Rodríguez.  Se  halló  en  el  sitio  de  Barínas  con  García  de  Sera» 
salió  con  los  que  de  allí  se  retiraron  para  Herida  i  sufrieron,  incor- 
porados a  las  tropas  de  Urdaneta,  la  derrota  de  Mucuchies.  Pasó  lue- 
go con  Bolívar  a  la  toma  de  Bogotá,  en  1814  ;  i  después  de  acompi- 
ñarlo  hasta  su  espedicion  sobre  Cartajena,  i  verlo  embarcar  para  Ja- 
maica, dejó  las  filas  del  escuadrón  de  Dragones  i  volvió  a  Bogotá,  en 
donde  tomó  servicio,  salió  sobre  Casanare  i  estuvo  en  la  acción  de 
Chire  con  el  Jeneral  Valdéz,  i  en  las  de  Arauca,  Mata  de  la  Miel,  Ya- 
gual, San  Femando,  Mucuritas,  donde  recibió  una  herida  de  lanza  en 
un  brazo  ;  Mantecal,  Setenta,  Barínas,  Viruaca,  Guayabal,  Garcitai, 
Guadualito,  San  Antonio,  Cojedes,  Calabozo  i  Mangas  Marrereüas,  ai 
mando  de  Páez,  de  181 5  a  181S.  Con  el  Coronel  Ranjel  sufrió  la  de- 
rrota de  Nutrias,  i  fué  vencedor  en  üpía  con  Nonato  Pérez.  Distinguido 
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vracedor  en  Bonza,  Gámeza,  Vargas  i  Boy  acá ;  de  donde  pasó  sobre 
Cúcuta  en  persecución  del  Jeneral  Latorre :  al  mando  de  Montilla  se 
enoontró  en  todo  el  sitio  de  Cartajena  i  sus  acciones  hasta  la  rendición 
de  la  plaza,  en  1821.  Ejecutó  la  acción  distinguida  de  valor  de  impedir, 
oon  los  pocos  que  iban  con  él  en  la  descubierta,  que  el  jefe  realista 
Joaé  Yañes,  no  evadiera  el  combate  con  el  Teniente  Coronel  Jerónimo 
Navias,  cerca  de  la  ciudad  de  Barínas.  Cuarenta  acciones  de  guerra  i 
once  años  de  batallar  sin  descanso !  Nada  mas  justo  que  sacar  del 
olvido  tan  preclaro  patriota  i  tan  valeroso  republicano. 

• 

O'BRIEN,  JUAN.  Jeneral-En  el  año  do  1790  nació  en  Irlanda,  de 
donde  se  vino  porque  en  su  alma  jenerosa  sintió  el  deseo  de  ser  útil  a 
la  libertad  que,  a  capa  i  espada,  defendian  los  americanos.  Llegó  a  la 
República  Aijentina,  se  unió  al  gran  caudillo  de  la  causa  que  lo  entu-- 
nasmabai  que  en  ese  pafs  habia  tomado  la  bandera  redentora.  Con  él 
paa6  a  la  espedicíon  sobro  Chile  i  a  su  lado  peleó  en  Chacabuco,  Can- 
cha-Bayada,  i  batalla  de  Maipo,  obteniendo  el  valiente  Edecán  de 
Sanmartín  nna  recomendación  especial  del  Jeneral,  por  su  brillante 
coipportamiento  en  toda  la  campaña  i  mui  especialmente  en  estos 
eomoates.  Pasó  el  Jeneral  Sanmartín  al  Perú  i  O'Brien  vino  en  sus 
filas  e  hizo  toda  la  campaña  de  Intermedios  i  del  Callao,  se  halló  en  los 
hechos  de  armas  de  ella  i  ayudó  a  Sucre  en  su  gloriosa  contienda  armada 
contra  el  Virei  Lacerna.  Obra  suya  es  haber  hecho  levantar  en  Santiago 
la  estatua  del  Jeneral  Freiré,  en  ]8  de  setiembre  de  18óG ;  como  lo  es 
también  el  monumento  alzado  en  el  Salto,  lugar  donde  el  magnánimo 
Sanmartín»  quemó  sin  leer  las  cartas  de  los  que  felicitaron  al  Jeneral 
Oiprio  por  haber  triunfado  de  él  en  Cancha-Rayada.  O'Bríen,  murió 
en  elañode  1862,  en  Lisboa,  goxando  de  la  pensión  de  1,680  soles 
por  año  que,  en  1851  le  asignó  el  Perú.  También  fuó  entusiasta  servi- 
do la  libertaid,  el  Barón  D'Eben  que  nació  en  Haniiover,  sirvió  bajo 
ha  órdenes  del  Príncipe  de  Gales  i  fué  en  el  ejército  que  Wcllington 
llevó  al  Portugal ;  de  donde  salió  por  haber  tomado  parte  en  la  cons- 
piración contra  el  Mariscal  Beresfora,  en  1817,  i  se  acojió  a  Colombia 
SB  lo  recibió  jenerosa,  tanto  por  parte  del  Libertador  como  por  el 
Dgresode  Cúcuta  en  1821.  £u  IS22  pasó  a  la  campaña  sobre  <¿uito; 
pero  en  Popayan  se  enfermó  en  momentos  que  mucho  se  prometían 
todoi  de  sus  talentos  i  de  su  valor  i  tuvo  que  regresar  a  Bogotá.  Amó 
i  sirvió  con  decisión  a  Colombia,  i  por  sus  distinguidas  maneras  i  bellas 
cualidades  se  hizo  amar  en  dicha  Capital,  en  donde  murió  en  el  mes 
de  aetiembre  de  1831. 

O'CONNOR,  Coronel — Irlandés.  Segundo  Jefe  do  Estado  Mayor, 
condujo  en  la  batalla  do  ayacucho  con  tanto  valor  i  celo  como  si  el 
"     '    '    ■         '  "'        ^  ífuerzos  individuales.  En  el  alto 

'  el  pais  al  rújiínen  regular  repu- 
ípcdicion  del  Peni  fueron  impor- 
tantes en  Margarita  é  interior  de  Venezu'jla.  El  suelo  redimido  con  sus 
esfuerzos  recordará  en  todo  tiempo  los  servicios  de  este  valiente  i 
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entendido  Jefe,  que  dejó  la  vida  cómoda  de  bu  patria  por  Tenic  a 
en  loa  campamentos  de  la  América,  sin  mas  recompensa  que 
alimentos,  i  en  perspectiva  la  muerte  en  la  lucha  o  en  el  cadalso», como 
bien  se  lo  espresa  el  Jeneral  Lino  de  Clemente  al  Jeneral  realista» 
frente  a  Qribraltar,  con  fecha  22  de  setiembre  de  1822,  al  darle  rea- 

fmesta  a  la  suya  del  2L,  en  que  le  manifiesta:  que,  con  los  pocoa  que 
e  han  quedado  de  la  derrota  anterior  se  someta  a  su  autoridad.  Dice 
así :  ''  Vuesencia  mejor  que  nadie  sabe  que  desde  el  5  de  julio  de  1811, 
la  mayor  gloria  de  los  colombianos  consiste  en  derramar  pu  aaogra  ea 
el  campo  del  honor,  cadalsos  i  asesinatos  por  sus  derechos,  su  libertad 
e  independencia." 

OCHO  A,  JUAN  DE  DIOS.  Teniente— Tomó  servicio  en  él  q<r- 
cito  republicano  para  hacer  la  campaña  de  Coro  a  órdenes  del  Jeoanl 
R.  Urdaneta  en  1S21;  campaña  de  Carabobo  2?^  de  Coro  i  la  dellaii- 
caibo  en  1823.  En   1824  siguió  al  Perú  e  hizo  esta  campaña  lia  da 
Guayaquil.  En   1831   contribuyó  al  restablecimiento  del  Gtobiariía 
lejftimo,  a  órdenes  del  Jeneral  Fábreza,  en  Panamá.  Vencedor  aa 
Maracaibo,   sitio  de  Coro  en  los  dias  20  a  23  de  noviembre  de  IBSi,    \ 
teniendo  que  romper  las  filas  enemigas  para  libertarse ;  el  10  de  mrñm^   j 
bre  del  mismo  año  combatió  en  la  acción  de  Juana  de  Avila,  i  en  la   i 
acción  naval  en  la  laguna  de  Maracaibo  a  órdenes  del  Jeneral  Manad 
Manrique,  Salinsr-Rica  i  Ayacucho,  fué  condecorado  con  la  estrellad»   i 
libertadores  de  Venezuela  i  medalla  de  Ayacucho.  Nació  en  Maracaibo.  *  < 

OLAYA,  JOSÉ  ANTONIO— Comandante.  Apenas  se  pma»   ¡ 
ban  los  ánimos  para  la  grande  obra  de  la  revolución,  cuando  Ólayí, 
de  acuerdo  con   los  patriotas  de  Bogotá,  emprendió  sorprender  ea 
1809  la  fuerza  destinada  por  el  Virei  Amar  a  destruir  la  Junta  IQ- 
prema  de  Quito,  i  desde  entonces  ya  no  tuvo  rebozo  en  mostrara  b 
que  siempre  fué,  acérrimo  de%nsor  de  la  independencia  hasta  1816 
en  que  ocuparon  los  realistas  a  Bogotá.  Envuelto  en  la  persecodoa 
qne  desplegaron  estos  pacificadores,  amenazado  con  una  muerte  honv- 
rosa,  vagó  de  monte  en  monte  i  de  caverna  en  caverna  por  mas  de 
3  años,  con  sus  tiernos  hijos  que  pudo  salvar,  perdiendo  al  mayoTí 
Francisco  Julián  en  un  patíbulo,   colgado  en  la  horca  en  la  Mesa  de 
Juan  Díaz  víctima  por  su  patria  i  del  amor  filial.  Cuando  los  héroes 
de  Boyacá  aun  no  habían  completado  su  triunfo,  Olaya  salió  den 
retiro  ti  disputar  el  paso  a  sus  perseguidores  i  a  reunirse  con  sus  com- 
patriotas ;  i  colocado  por  el  Gobierno  en  La  Mesa,  facilitó  reconos 
inmer\so8  al  Ejército  del  Sur.   Continuó  después  desempeñando  cuan- 
tas comisiones  i  empleos  se  le  confiaron  hasta  1S31.  Murió  en  La  Mesa 
el  año  de  lSd4,  de  una  edad  muí  ayanzada. 

OLAYA,  MAURICIO.  Capitán — Venezolano.  Hizo  la  campaña 
de  las  provincias  de  Pasto,  Cauca  i  Perú  encoutrándbse  en  la  acciones 
del  alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Ejido  de  Pasto  en  (|ue 
fué  herido,  Ovejas,  el  Palo  donde  también  fué  herido,  Cuchilla  del 
Tambo,  La  Plata,  Fuerte  de  Murrí,  Vijía  de  Atrato,  Horqueta,  Jua- 
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nambá  i  Jenoi  en  que  volvió  a  salir  herido,  Junio,  Matará  i  Ayacucho ; 
i  en  1841  contra  la  plaza  de  Cartajena  en  sostenimiento  de  fas  liber- 
tades de  los  pueblos  i  restauración  del  Gobierno  constitucional. 

O'LEARY,  DANIEL  FLORENCIO.  Jeneral— Nacié  en  Cork, 
Irlanda,  en  1800.  En  1817  fué  incorporado  en  Londres  en  la  Lejion 
Británica  (con  el  grado  de  Alférez)  que  a  órdenes  del  Coronel  Wilson, 
llegó  a  Inglaterra  en  marzo  de  1818,  i  que  en  el  momento  se  unió 
al  Ejército  de  Apure.  Nombrado  Edecán  del  Jeneral  Anzoátegui,  con- 
currió a  la  campaña  sobre  Nueva  Granada,  peleando  en  Paya,  Gámeza, 
Bonza,  Pantano  de  Vargas  donde  fué  herido,  i  Boyacá.  En  esta  úl- 
tima mereció  aplausos  de  su  Jefe.  Muerto  Anzoátegui,  en  la  campaña 
aobre  Pamplona,  O'Leary  fué  nombrado  primer  Edecán  de  Bolfvar  i 
como  tal  lo  acompañó  a  la  batalla  de  Carabobo  2^  i  entrada  triunfal 
a  Caracas.  En  1824  fué  en  comisión  especial  a  Chile  a  tratar  sobre 
anaílios  al  Pero,  i  en  1826  a  donde  el  Jeneral  Páez ;  volvió  a  Buca- 
nmanga  a  encontrarse  con  el  Libertador  que  habia  reunido  la  Con- 
vención deOcaña.  En  1828,  en  la  campaña  del  Sur,  va  en  comisión 
ecTca  del  Jeneral  Lámar  a  tratar  de  suspensión  de  armas,  en  su 
intento  de  invadir  a  Colombia,  pero  al  llegar  a  Guayaquil  ya  la  Cor- 
beta Libertad  habia  disparado  en  Malpelo  contra  La  Guciyaqui- 
lefia  mandada  por  el  Capitán  Tomas  Wright.  El  22  de  marzo  de  este 
afio  a  la  cabeza  de  la  artillería,  O'Leary  disparó  4  Violentos  que  da- 
fiaron  mucho  la  escuadra  enemiga  i  en  los  combates  navales  de  los 
dias  23  i  24  se  lució,  con  Wright  e  Illingroht,  contra  los  buques  da 
Oaiaey  Almirante  del  Perú.  José  Beterin  intima  el  13  de  enero  1829, 
la  rendición  de  Guayaquil,  lo  que  Illingroht  verificó  el  13  retirán- 
dote a  Daule,  una  vez  que  se  vencieron  los  10  dias  convenidos  para 
la  enítrega  si  durante  ellos  no  se  daba,  como  no  se  se  dio,  batalla 
eDtre  colombianos  i  peruanos.  Por  este  acto  fué  juzgado  Illingroht, 
peio  absuelto,  Sucre  lo  envió  a  tratar  con  Lámar  sobre  paz  que  no 
tuTO^efecto.  En  la  batalla  de  Tarqui  mandaba  O'Leary  el  batallón 
CedeñOy  i  por  su  brillante  comportamiento  en  ella  fué  ascendido  a 
Jeneral  de  Brigada  sobre  el  mismo  campo  de  gloria.  Comisionado 
para  tratar  de  paz  con  Gamarra  i  Orbegozo  de  parte  de  Lámar,  el  1 0 
de  marzo  se  firmó  el  arreglo  sobre  el  uti  posideíis  de  1810,  sobre 
limites  entre  Colombia  i  Perú  ,  pago  de  la  deuda  i  entrega  de  Gua- 
yaquil a  Colombia.  Lámar  se  retiró  el  2,  con  2,500  soldados  resto 
de  8»0Ó0  con  que  invadió  lleno  de  orgullo,  para  volverse  humillado 
detpaes  de  una  campaña  do  30  dias.  Bolívar  llegó  a  Quito  el  17  de 
marzo,  i  Lámar  se  opone  a  la  entrega  de  Guayaquil  mientras  se  insista 
ea  fijar  el  monumento  que  enseñe  su  desastre  en  Tarqui,  según  el 
tratado  de  Jirón.  Cao  del  Gobierno  Lámar,  don  Agustín  Gutiérrez 
de  la  La  Fuente  toma  el  mando  civil  i  Gamarra  el  militar  el  27  de 
ipnio»  i  se  arregla  la  paz  entre  el  Jeneral  F.  Cordero  i  Miguel 
Beoavfdes  Jefe  del  puerto  del  Callao.  Bolfvar  entra  a  Guayaquil  el 
21  de  julio  después  del  armisticio  de  Piura ;  el  10  Bolívar  reúne  el  Con- 

SMO  en  Lima,  i  el  22  de  setiembre  firma  el  tratado  definitivo  con 
lombia  entre  don  José  Lucerna  i  don  Pedro  Gual.  Bolívar  vuelve  a 
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Quito  el  20  de  octubre  i  el  29  sale  para  Bogotá  dejando  a  Flórez  en* 
cargado  del  Gobierno  del  Ecuador,  después  de  dar  su  célebre  circoltr 
sobre  espresion  libre  de  los  pueblos  acerca  de  la  forma  de  gobierno 
Que  quisieran  para  Colombia.  O'Leary  regresó  también,  i  hecho  cargo 
ae  la  campaña  de  Antioquia,  venció  el  17  de  octubre  al  Jeneni' 
J,  M.  Córdoba  en  el  Santuario.  El  3  de  mayo  se  espide  la  Cons- 
titución de  Colombia  i  Bolívar  sale  de  Bogotá  el  3  para  Cartajeoi. 
O'Leary  es  situado  con  tropas  en  Cúcuta,  para  estar  alerta  a  Vene* 
zuela  después  de  la  separación  de  Páez.  Arregla,  como  comiñooido 
de  Mootilla,  la  paz  con  Luque,  el  28  de  abril  de  1831.  Poco  despocí 
fué  enviado  a  los  Estados  Unidos  del  Norte,  como  Ministro.  Muerto 
Bolívar.  O'Leary  se  separó  del  servicio  de  Colombia.  En  1844  llegó 
a  Bogotá  como  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Britáoica^ 
Murió   en   dicha   ciudad   este    noble  admirador   de  Bolívar»  UeiBo 
de  los  merecimientos  a  que  se  hizo  acreedor  por  sus  talentos  i  m- 
tudes,  el  24  de  febrero  del  año  de  1854,  con  la  honra,  entre  otni, 
de  haber  sido  condecorado  con  la  medalla  que  contiene  el  busto  U 
Libertador. 

OLIVA,  MANUEL.  Comandante — No  obstante  ser  espaldldfr 
nacimiento  (de  Cádiz)  tomó  servicio  en  el  Ejército  republicana  pm 
seguir  a  la  campaña  del  Sur.  En  las  acciones  do  Baba  i  Pichiochi 
dadas  el  6  de  febrero  de  1822  i  7  de  abril  de  1823,  salió  heridii 
Vencedor,  ademas,  en  Riobamba,  Matará,  Junin  i  Ayacucho,  su  vikr 
le  señaló  un  puesto  distinguido.  Militar  intelijente  i  Bubordinadi^ 
desempeñó  las  comandancias  del  Zúlia  i  Mérida  ganándose  siemm 
la  estimación  de  sus  jefes  Cestáris,  Sucre,  Valdéz  i  Paz  del  C^tiuo» 

I 

OLIVARES,  SEBASTIAN.  Capitán— Natural  del  puerto  de  AI- 
tagracia.  Hizo  la  compaña  de  Coro,  Maracaibo  i  Caracas  en  1821 1^ 
órdenes  del  Jeneral  Bermúdez,  peleando  en  Consejo,  Santa  Luda,  • 
saliendo  herido  en  esta  última,  i  Dabajuro  a  órdenes  de  Judas  Tadeo 
Píñanzo.  Fué  de  los  perseguidores  de  Cisnéros.  En  1830  desempefi6 
¡a  comisión  de  llevar  elementos  de  guerra  a  los  Llanos  i  entró  trioih 
^nte  a  Bogotá  en  1S30. 

OLIVEROS,  JOSÉ.  Teniente— Salió  de  la  ciudad  de  Neiva,  la- 
gar de  BU  nacimiento,  para  enrolarse  cu  las  filas  de  los  independien- 
tes i  hacer  la  campaña  de  Pasto,  en  la  que  estuvo  en  los  combateado 
dicha  ciudad  i  en  Catambuco,  al  mando  del  Jeneral  Salom,  i  en  los  de 
Sombrerillos,  Jcnoi,  Yacuaquer  i  Chaguarbanba,  con  el  CoroDelJ. 
M.  Obaudo.  Fué  de  los  que  en  1825  persiguieron  i  capturaron  IÍ 
guerrillero  Benavídes,  en  la  provincia  de  Pasto.  Peleó  en  las  acdo- 
nes  de  Sucumbios,  Chillanqueri  Gualmantan,  a  órdenes  del  Jeneral 
Flórez.  De  los  vencedores  en  Tarqui ;  en  el  Molino  (provincia  de 
Riohacha)  con  el  Jeneral  Blanco;  San  Juan,  con  el  Coronel  Lim»; 
sitio  i  rendición  de  Cartajena  con  Luque,  en  ISCO  i  1831;  i  en  cate 
último  año  estuvo  en  las  acciones  de  la  Albina  i  Cárdenas,  en  la  pro- 
vincia de  Panamá.  En  la  revolución  del  año  1840  defendió  al  Gobierno 
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C(n  los  hechos  de  armas  (en  la  provincia  de  los  Pastos,)  de  Huiqui- 
pamba,  Jenoi,  Chagnarbamba,  Chapacual  i  Yacuanquer,  con  el  Jene- 
ral  Herran.  Al  mando  del  Jeneral  París  hizo  la  campaña  de  Mariquita 
en  este  mismo  año,  i  entonces  fué  cuando  se  halló  en  la  tomado 
Honda.  En  1S41,  en  la  espedicion  sobre  Antioquia;  acompaño  a  los  que 
dieron  la  sorpresa  al  cuartel  de  Sulamina,  el  13  de  abril,  i  a  los  que, 
el  5  de  mayo,  libraron  el  combate  en  dicho  lugar,  en  el  cual  recibió 
una  herída :  hecho  de  armas  glorioso  para  el  Comandante  Braulio 
Enao,  que  lo  dirijió. 

OLMEDO,  JOSÉ  JOAQUÍN.  Doctor— Nació  en  Guayaquil  en 
1782.  Dotado  de  colosales  talentos  i  de  un  juicio  recto  i  bien  for- 
mado, se  consagró  a  la  carrera  literaria  i  progresó  admirablemente 
en  todos  sus  ramos.  Antiguo  patriota,  sirvió  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia americana,  i  fué  el  Apóstol  de  los  principios.  En  las  Cortes  de 
Cádiz  de  1812  a  las  cuales  concurrió  como  diputado  por  Guayaquil, 
acreditó  su  alta  capacidad,  su  vasta  erudición  i  elocuencia,  títulos 
qae,  agregados  a  su  maneras  distinguidas  i  demás  prendas,  le  atrajeron 
la  consideración  de  los  principales  de  aquel  Cuerpo,  cólebre  por  el 
crecido  número  de  hombres  preminentes  que  lo  componian.  Apenas 
el  astro  de  la  libertad  raya  el  9  de  octubre  de  1820  el  risueño  hori- 
zonte de  las  Guayas,  Olmedo  vuela  al  campo  del  honor  i  de  la  gloria. 
Se  le  proclama  miembro  i  Presidente  del  Gobierno  provisorio  con 
Boca  1  Jimena,  que  debia  dar  libertad,  i  su  nombre  es  repetido  con 
aplanso  por  todos.  Pasa  al  Perú  en  1822  i  allí  se  le  acoje  con  júbilo 
i  ae  le  nombra  para  el  Congreso  constituyente  que  llama  en  su  au- 
ñlio  al  gran  Bolívar.  Se  le  nombra  en  1824,  en  asocio  del  señor  don  - 
Gregorio  Rosales  para  desempeñar  una  misión  diplomática  en  Ingla- 
terra i  Francia.  Cantó  a  Bolívar  la  victoria  de  «funin,  i  esa  poesía  lo 
coloca  en  el  número  de  los  brillantes  bardos  americanos.  En  ]827  se 
cpaso  desde  Paris,  a  la  Constitución  para  Bolivia  que  le  dio  el  Liber- 
tador. La  honra  de  ser  elejido  Vicepresidente  del  Ecuador,  la  renun- 
cia, i  sf  se  encarga  de  la  Prefectura  de  Guayaquil,  que  renuncia  en 
3830  por  no  estar  en  armonía  con  la  política  del  Gobierno.  Presidente 
del  Congreso  de  Ámbato  en  1825,  hizo  mucho  por  constituir  el  país 
haciendo  qae  sé  espidieran  buenas  leyes  protectoras  de  la  industria 
i  el  progreso.  Amante  de  la  vida  del  hogar  se  retiró  de  los  asuntos 
púbncos,  i  fué  en  su  retiro  donde  elaboró  sus  bellos  escritos,  *'£1 
£!n8ayo  del  Hombre/'  que  tradujo  de  Pope,  su  Oda  a  Minorica,  su 
Al&beto  para  el  nifio,  el  Soneto  a  su  hermana  Magdalena,  la  tra- 
ducdon  de  la  Oda  14  del  libro  1?  de  Horacio.  En  la  evolución  de 
libertad  del  Ecuador,  el  G  de  marzo  de  1845,  lo  llaman  con  Roca  i 
Novoa  al  Gobierno,  con  jeneral  aplauso  de  sus  conciudadanos.  I  este 
patriota,  -este  filósofo,  este  hombre  de  Estado,  este  ecuatoriano  dis- 
tingaido  i  poeta  clásico  americeno,  murió  en  Guayaquil,  el  17  de 
febrero  de  1847.  Su  hija  fuó  atendida  por  el  Congreso  de  1S67,  asig- 
nándole una  pensión  bastante  para  atender  debidamente  a  sus  ne- 
eesidades. 
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OLMEDILLA,  FRANCISCO.  Coronel— ^Nacíó  en  Pore  en  1780. 
Faé  uno  de  los  primeros  en  decidirse  por  la  Independencia  de  su  patria, 
a  la  cual  prestó  cortos,  pero  importantes  servicios  en  la  época  en  que 
la  causa  del  Rei  estaba  en  toda  su  fuerza  i  la  de  independizarse  del 
poder  español  apenas  empezaba  a  tener  cabida  en  el  ánimo  de  los  mu 
osados.  Con  A.  N.  Bríceño,  atacaron  con  150  hombres  a  Yañes  con  500 
i  lo  derrotaron.  Empezó  la  carrera  de  sus  hazañas  después  de  tomar 
servicio  como  Comandante  en  las  fuerzas  de  don  M.  A.  Pulido,  en  la 
acción  de  Barínas,  con  Páez,  contra  el  Gobernador  Pui  i  Benujío 
Ramos,  el  19  de  enero  de  1814.  Nombrado  Gobernador  de  Pore,  fonnó 
una  División  de  mas  de  1,000  soldados,  i  con  Pdez,  emprendieron  roa^ 
cha  sobre  Venezuela,  el  10  de  octubre  de  1814.  £1  30  del  roiamo 
dieron  la  memorable  i  sangrienta  acción  de  Guadualito  contra  Pa» 
checo  Bríceño  (el  cotudo),  el  29  de  los  mismos,  quien  tenia  800  hom- 
bres, de  los  cuales  le  mataron  200,  i  le  cojieron  228  con  su  comandante 
Marchan  a  quien,  con  5  mas  hizo  fusilar  en  retribución  de  las  eroel- 
dades  por  ellos  cometidas  con  los  patriotas.  En  Pore  resolvió  abandi>- 
nar  la  carrera  militar,  i  desertando  se  fué  con  su  familia  para  loaLIanoa; 
pero  de  orden  del  Gobernador  de  Casanare  N.  Solano,  vino  Páez  en  n 
alcance  i  lo  encuentra  en  San  Martin  en  una  choza,  en  donde»  deapveí 
de  una  fuerte  resistencia  hace  que  le  entregue  sus  armas  i  lo  lleva  a 
Pore,  en  donde  lo  sacan  libre  Páez  i  el  señor  Méndez  que  fué  Arzolnno 
de  Caracas,  en  atención  a  sus  servicios  i  méritos.  Noquiso  seguir  a  ki 
republicanos  que  se  reunian  en  **Guadualito  "  i  pertinaz  en  su  ideada 
dejar  de  servir  a  la  república  ni  a  nadie,  cuando  Casanare  fué  invadida 
por  los  españoles  con  mas  de  8,000,  se  internó  en  los  desiertos  de  ote 
territorio  donde  hubo  de  comer  la  carne  de  uno  de  sus  pequeños  hijos 
muerto  de  hambre;  muriendo  al  fin  este  Jefe  que,  con  mas  per8ev^ 
rancia,  habría  podido  hacer  grandes  servicios  a  su  patria  i  legar  a  la 
posteridad  un  nombre  lleno  de  gloria,  fusilado  en  Pore  el  25  de  octubre 
del  año  de  1816.  Su  hijo  Francisco  Olmedilla  tiene  los  mismos  aerri» 
cios  que  su  padre,  mas:  Sorpresa  del  Arauca  a  Peña,  Chire,  Mata  de 
la  Miel,  Yagual,  Ácohorguas,  Los  Cocos,  Mucuritas,  Semen  OrtíirCxh 
;|edes,  Queseras  del  Medio,  La  Cruz  con  Páez  en  1819,  Carabobo,  Coffi- 
bre  de  Valencia  i  toma  de  Puerto  Cabello.  Campaña  del  Zúlia  i  pad- 
ficacion  de  las  guerrillas  de  Coro  hasta  la  libertad  de  Venezuela,  a  la 
que  sirvió  como  leal,  este  tan  valeroso  como  modesto   independiente. 

OMAÑ A,  NICOLÁS  MAURICIO  DE.  Doctor— De  Bogotá.  Pira* 
el  acta  de  la  independencia,  del  20  de  julio  de  1810.  Secretario  de  1& 
sección  de  negocios  eclesiásticos  de  la  Junta  revolucionaria^  de  SantiiiS 
en  dicho  año,  fué  su  defensor  mas  animoso  en  todas  las  situaciones 
peligrosas  de  ese  gran  dia;  en  los  que  le  siguieron  no  omitió  labor 
alguna  para  constituir  el  réjimen  independiente.  Miembro  del  colejio 
Constituyente  de  Cundinamarca.  El  Vicario  jeneral  de  Morillo,  Bríha- 
brille  lo  incluyó  en  la  lista  de  los  desterrados;  i  fuera  de  su  patria 
murió  este  entendido  sacerdote,  que  tanto  deliró  por  ver  libre  el  suelo 
donde  nació* 
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ORDOfiEZ,  ANDRÉS.— Uno  de  les  sacerdotes  mas  virtuosos  que 
taro  Colombia,  fué  el  que  lley6  el  nombre  conque  ae  encabezan  estás 
Kneaa,  como  pequeño  tributo  a  su  digna  memoria,  quien  como  cura 
párroco  de  la  ciudad  de  La  Plata,  hizo  tanto  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia; predicando,  estimulando  a  tomar  las  armas,  reuniendo 
elementos  de  guerra,  dinero,  caballerías,  alimentos  i  cuanto  creyó 
necesario  para  sostener  su  causa,  i  miembro  del  Congreso  que  se  reunió 
eo  la  Villa  de  Leiva.  Por  eso  el  tribunal  de  Purificación  en  Neiva  lo 
hiso  aprehender  i  lo  envió  a  Bogotá,  acusado  por  hereje,  de  donde  el 
Vicario  jeneral  de  Morillo,  el  perverso  Brillabrílle,  lo  envió  preso  a 
Cádiz  donde  murió  i  su  cadáver  se  lo  disputaron  dos  corporaciones, 
obteniéndolo  en  fin  las  monjas  del  lugar.  Fueron  con  él  también  presos, 
al  cora  de  Carnicerías  doctor  José  María  Vargas,  i  murió  en  el  camino 
eD  el  pueblo  de  Tocuyito,  provincia  de  Coro ;  el  Canónigo  de  la  Catedral 
de  Popayan,  doctor  Manuel  José  Escovar  quien  volvió  preconizado 
Obiapo  de  Cuenca,  ya  hecho  el  triunfo  de  Boyacá ;  i  el  doctor  Manuel 
Bomro,  cura  del  Citará,  a  quien  hizo  salir  el  español  Bayer  i  lo  envió  a 
Morillo,  i  a  quien  éste  le  quitó  10,000  pesos  que  tenia  en  dinero,  dos 
imájeoes  con  ricos  marcos  de  plata,  i  una  águila  do  gran  corpulencia 
^M.traJQ  del  Chocó  i  la  que  fué  enviada  al  Kei  Fernando.  El  doctor 
Bollero  también  volvió  a  su  patria  i  murió  en  su  curato. 

ORDOSEZ,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Nueva  Granada,  i 
jBoel  pronunciamiento  del  pueblo  de  Santafé  de  Bogotá,  el  20  de  julio 
jie  1810,  se  comprometió  decididamente,  tomando  ios  armas  i  comba- 
tiendo, primero  en  la  campaña  ciudadana  entre  Baraya  i  Nariúo,  luego 
..on  1a  del  Sur,  en  Palace,  Calibfo,  Juananbú  i  Tasines,  para  ser  también 
YiDoedor  en  el  Falo,  i  sufrir  la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
.KMfogo  i  sufriendo  mil  penalidades  fué  capturado  al  fin  i  conducido  a 
Jtotafé,  lo  fusilaron  en  la  Huerta  de  Jaime  el  19  de  setiembre  de  1816. 
jDfta  i  mes,  memorables  pues  en  esa  misma  fecha,  del  auo  de  1821 
.opitaló  el  Jeneral  Lámar,  realista,  gobernador  de  la  fortaleza  del  Ca- 
Jpo,  con  Sanmartín ;  después  de  la  cual  Lámar  se  entregó  con  toda  su 
.J^mitad  al  servicio  de  la  independencia  i  alcanzó  a  ser  Gran  Mariscal 
jf.^xiettdente  del  Perú. 

\  ORDtlZ,  LORENZO.  Teniente— Nació  en  la  Isla  de  San  Andrés, 
i  eir  1820  pasó  al  Perú  con  los  primeros  ausilios,  de  Colombia.  Luego 
qué  hubo  regresado  a  su  pais  concurrió  a  la  acción  de  Chipare  en  1822, 
jeapues  de  hacer  la  campaña  de  Vedezuela  en  1821.  Fué  de  los  vence- 
'dores  con  Padilla  en  la  formidable  acción  del  Lago  de  Maracaibo,  el 
Hi  de  julio  de  1823,  en  donde  permaneció  hasta  que  en  1826,  marchó 
'éón  el  Libertador  a  Venezuela:  volvió  a  Nueva  Granada  en  1830,  i  en 
1831  pasó  a  la  campana  de  Riohacha.  Sus  demás  servicios  fueron 
'Minpré  prestados  en  guarnición,  pero  con  el  honor  de  un  buen  ciuda- 

'dioo  armado  en  defensa  de  las  libertades  públicas. 

■  •■  .  .1 

ORTEGA  MEZA,  JOSÉ.— Nació  en  Bogotá  en  1766.  Miembro 
M  cabildo,  firmó  el  acta  como  entusiasta  independiente,  i  abrazó  con 
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decisión  el  movimiento  revolucionario  de  1810,  en  Santafé;  i  tanto  i 
distinguió  en  esos  ajitaáos  dias,  que  mereció  ser  ioscrito  su  nombí 
entre  los  mtis  comprometidos  en  la  causa  de  la  libertad  contra  1 
dependencia  española.  Miembro  de  la  Comisión  de  policial  gobieni 
en  la  Junta  gubernativa,  sostuvo  con  calor  la  insurrección  en^sedifiei 
puesto,  poco  después  se  le  hizo  Capitán  de  milicias.  Mas  luego  fb 
nombrado  Administrador  de  lu  salina  de  í^emocon,  donde  lo  hilL 
Morillo  a  su  llegada  al  Nuevo  Reino.  Perseguido  por  éste,  se  oeolb 
hasta  1819,  que  el  triunfo  de  Boyacá  abrió  las  puertas  de  la  libertad 
volvió  a  reunir  los  hijos  dispersos  de  la  patria  martirizada,  i  entóoeaf 
el  señor  Ortega  fué  de  nuevo  empleado  en  Nemocon,  en  el  ram^df 
diezmos,  i  en  otros  destinos  de  importancia.  Padre  del  beneméritifi 
Jeneral  José  María  Ortega,  hermano  polítido  del  Jeneral  NarÍBoi 
suegro  del  digno  coronel  Pedro  Carrasquilla,  su  nombre  figura  e^Iai 
pajinas  de  la  historia  de  su  pais,  con  honor.  Falleció  este  virtMO 
colombiano  en  Bogotá,  el  13  de  octubre  de  1835. 

ORTEGA  NARIÑO,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  Bogi. 
tá  en  1792.  Descendiente  de  don  Pedro  de  Ortega  Valencia  CM- 
quistador  del  Perú.  Ortega  era  digno  sobrino  del  gran  NaiifiO:!^ 
bia  discurrir  como  hombre  entendido,  amar  la  Patria,  sufrir  por  eii¡^ 
combatir  sus  enemigos  i  vencerlos.  El  20  de  julio  de  1810,  gritak 
lleno  de  entusiasmo  el  joven  Ortega  *'  Viva  la  suprema  Junta  k 
Santafé  de  Bogotá.'*  Se  le  veiaen  todas  partes  animando  al  pueblo: 
a  él,  a  Domingo  Montenegro  i  a  otros  patriotas,  se  les  debió  el  éo^ 
vicio  de  haber  impedido  que  el  realista  Clemente  Alguacil,  hubielí 
entrado  con  tropas  a  la  Capital  en  ausilio  del  Virei  (julio  23).  Afií- 
tado  en  el  batallón  ausiliar,  que  mandaba  el  Coronel  Moledo,  salió  a 
campaña  el  30  de  octubre  de  1811  i  peleó  contra  el  español  Ssloedl^ 
en  Simaña  (pueblo  del  Magdalena),  dirijiendo  la  acción  él  i  su  compi- 
ñero  Salgar,  por  haber  ocurrido  al  principiarla,  el  incendio  dedB 
cajón  de  pertechos:  desgracia  que  puso  fuera  de  combate  al  Jefe  que 
era  el  Jeneral  Maza,  i  al  Sárjente  Zorro.  El  parte  de  esta  victorilh 
dieron  los  dos  Cadetes,  Ortega  i  Salgar  a  nombre  del  Sárjente  Flori- 
do quien  autorizó  el  documento  con  una  Cruz.  Este  hecho  de  armsi 
valió  a  Ortega  el  grado  de  Teniente.  El  5  de  abril  de  1813,  neodc 
ya  Capitán,  mandaba  los  150  hombres  con  que  Cundinamarca  aanlU 
a  Bolívar  para  obrar  sobre  Venezuela.  Unidos  con  Campo  Eliai 
Urdaneta  i  Kívas,  lograron  la  gloría  de  vencer  a  los  realistas  ei 
Niquitao,  Horcones,  Tinaquillo  i  Taguanes  i  entraron  a  Caraca 
libertada  por  sus  armas.  En  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  siendo  Ort^ 
Jefe;  en  Bárbula,  en  Trincheras  hizo  prodijios  de  valor  en  medi< 
de  sus  heroicas  campañas.  En  la  jornada  de  Vijirima  ocurre  la  dtt 
gracia  de  que  Villapoll,  que  era  Jefe  de  una  División,  cae  rodand 
por  las  peñas  i  rizeos;  i  Bolívar  dice  a  Ortega:  "Usted  va  a  sen 
Jefe  de  esta  División,  i  ya  se  sabe  a  lo  que  compromete  semejant 
título;'^  i  la  bandera  tricolor  flameó  sobre  aquellas  alturas  (novienc 
bre  25  de  1813).  Bolívar  premió  comisura  el  valor  i  la  habilidad  d 
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d6  Ortega,  otorgándole  el  permiso  que  deseaba  para  desposarse  con  la 
señorita  Mercedes  Párraga  i  ofreciéndole  ser  su  padrino.  Pero  temiendo 
Bolfvar  que  esta  gracia  viniera  a  ser  costosa  por  la  causa  que  defendía, 
perdiendo  uno  de  los  Jefes  que  con  mas  utilidad  conservaba  en  el  Ejér- 
cito, hubo  de  emplear  su  talento  para  adquirir  la  seguridad  de  que  Or- 
tega no  lo  abandanaría;  hizo  que  la  espresada  señorita,  con  permiso  de 
BU  padre,  el  señor  Fernando  Párraga,  condecorara  a  Ortega  con  la 
cruE  de  Libertadores  de  Venezuela.  Este  acto  que  tuvo  no  menos  de 
poético  que  de  honroso  vino  a  ser  el  estímalo  mas  obligante  no  solo  para 
Ortega  sino  para  su  presunta  esposa,  quien  dijo  a  Bolívar  que  aquella 
estrella  venia  a  ser  para  ella  algo  mas  que  una  joya.  El  matri- 
monio de  Ortega  se  verificó  en  Valencia  el  28  de  noviembre  de  1813  : 
tuvo  por  padrinos  a  Bolívar  i  a  la  señora  Melchora  Ana  Toro  :  con- 
currió lo  mas  brillante  del  Ejército  Libertador.  Ortega  tenia  17  años 
i  llevó  al  matrimonio  sus  virtudes,  la  estrella  de  Libertadores  de  Ve- 
nezuela i  el  título  de  Jefe  de  la  División  de  Villapoll ;  en  perspecti- 
va tenia  un  conjunto  de  penalidades  i  la  guerra  a  muerte.  Estando 
en  la  boda,  sacó  el  Libertador  su  reloj  i  dijo;  *'  Son  las  2  de  la  ma- 
Sana:  Señores  oficiales  a  sus  respectivos  pufstos"  i  dirijiéndose  a  los 
novios  se  despidió  de  ellos  diciéndoles :  <*  demasiado  pronto  hai  que 
interrampir^  la  luna  de  miel,  pero  el  deber  es  superior  a  todo:  no 
olviden  ustedes  que  su  cumplimiento  es  la  única  base  sólida  que  tiene 
Iñ  felicidad/'  De  allí  partió  Ortega  a  conquistar  nuevas  glorias  en  su 
jomada  de  Áraure.  Defensor  de  Valencia  (julio  de  1514)  opuso  su 
Tafor  con  tal  brio  que  apesar  de  haber  perdido  133  de  los  300 
▼alientes  que  lo  siguieron,  i  sinembargo  de  haber  recibido  una  he- 
rida, logró  regresar  a  su  campo  cubierto  de  gloria.  Bóves  que  era 
quien  combatía  la  plaza,  propuso  capitulación  a  los  patriotas,  garan- 
tiiando  la  vida  a  todos  sus  defensores  i  habitantes  de  la  ciudad,  i 
poniendo  a  Dios  por  testigo  de  su  palabra  i  empeñando  su  vida,  i 
■u  honor.  Todo  esto  prometió  en  tanto  que  su  deseo  de  sangre  le 
despedazaba  las  entrañas ;  violó  la  capitulación  i  fusiló  a  Espejo, 
Alvares,  Gk)gorza  i  otros  patriotas.  A  Ortega  lo  salvó  el  Secretario 
de  Cajigal,  Capitán  Yaguna,  sacándolo  de  la  capilla.  Se  ocultó,  pero 
denunciado,  i  llevado  a  presencia  de  Morillo  quien  lo  suietó  a  un  in^ 
ierrogatorio  que  sostuvo  con  dignidad  ;  después  de  lo  cual  Ortega  fu< 
entregado  a  Moniles  a  quien  le  dijo  el  Pacificador  **  ¿No  creé  usted 
qne  nn  Teniente  Coronel  de  los  insurjentes  puede  servir  siquiera  como 
reclata  en  la  División  de    Vanguardia?  Porque    nó,  contestó    aquel, 

Cr  lo  menos  se  hace  la  esperiencia :  bajo  mis  órdenes  se  aprovechan 
I  lecciones,  i  las  que  tengo  que  dar  son  pocas.''  Se  le  destinó  como 
soldado  (julio  20  de  1815)  i  salió  para  Valencia  en  las  filas  realistas 
acompañado  de  su  joven  esposa.  A  Ortega  le  tocó  sufrir  el  martirio 
de  presenciar  los  sufrimientos  de  los  habitantes  de  la  heroica  ciudad 
de  Cartajena  durante  el  sitio  que  Morillo  puso  a  esta  plaza,  pues  se 
encontraba  en  calidad  de  soldado  a  bordo  de  uno  de  los  buques  de 
la  escMadra  realista.  Después  dcsufrir  todo  jéncro  de  penalidades,  ya 
en  au  escondite  en  las  montañas  de  Pantanero,  en  donde  permaneció 
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muohos  meses  manteDÍéadose  con  el  fruto  de  las  labores  que  él  i 
BU  esposa  daban  a  la  tierra,  ya  en  las  cárceles,  tuvo  la  fortuna  de 
conseguir  su  licencia  absoluta,  merced  a  los  ruegos  de  la  selloqf 
Malpica.  Salió  de  Valencia  con  su  esposa  para  Bogotá  a  donde  llega- 
ron el  18  de  julio  de  1817,  llenos  de  miseria ;  pero  con  el  alma  sielta* 
pre  animada  por  el  sentimiento  de  la  libertad  de  su  patria.  Llegó  el 
dia  glorioso  de  la  victoria  de  Boyacá ;  i  Ortega  con  el  señor  José 
María  Zema,  salen  al  encuentro  de  Bolívar  i  desarman  juntos  mu 
de  60  derrotados  realistas.  Al  encontrarse  con  el  Libertador,  éáe 
nombró  a  Ortega  Jefe  de   dia   para  la  custodia  de   Bogotá ;  i  el 
11  de  agosto  salió  para  Fusagasugá  a  cortar  la  retirada  al  realitla 
Castillo  que  llevaba  200  hombres  veteranos.  Para  esta  empresa  lle- 
vaba Ortega  40  de  los  prisioneros  en  Boyacá  a  quienes  tema  qae 
cuidar  durante  toda  la  noche  ausiliado  por  su  cuñado  Ramón  Liga 
Por  fortuna  cuando  llegaron  a  Fusagasugá  ya  no  había,  enemigoi, 
pues  el  patriota  doctor  Romualdo  Liévano,  unido  a  varias  otras  p«- 
sonas  hanian  tomado  muchos  prisioneros  i  dispersado  una  coIqoum 
realista.  Ortega  volvió  a  Bogotá  a  ser  Jefe  de  Estado  Mayor  de  h 
División  que  marchó  a  la  campaña  del  Norte.  En  Pamplona  reeilñfr 
el  nombramiento  de  Gobernador  de  esta  provincia,  de  donde  pai6 
a  serlo  de  la  de  Tunja;  i  como  tal,  i  en  desempeño  de  la  Gomso- 
dancia  jeneral  en  los  años  de  1820  i  1821,  desplegó  una  actividad 
prodijiosa  en  la  organización  de  los  batallones  Tunja,  Paya  i  Albioiir 
Ortega  fué  ascendido  a  Jeqeral  después  de  17  años  de  brillantes  le^ 
vicios  prestados  a  su  patria.  En  1840  renunció  la  Secretaria  de  Oasna 

f>ara  tomar  las  armas  en  defensa  del  Gobierno  lejítimo ;  i  en  ISSO 
úé  misionero  de  paz  cerca  de  los  partidos  que  entonces  se  disputabín 
el  mando  con  las  armas.  Combatió  la  dictadura  de  Urdaneta  i  la  del 
Jeneral  José  María  Meló,  en  1830  i  1854,  i  en  esta  época  hizo  parte 
del  Congreso  reunido  en  Ibagué.  El  Jeneral  Ortega  desempeñó  ade- 
mas los  importantes  destinos  de  Consejero  de  Estado  i  miembro  de 
los  Congresos,  en  los  años  de  1821,  1827  i  1830.  Encargado  de  ne- 
gocios del  Ecuador,  Director  jeneral  de  Rentas  nacionales,  Ádminif- 
trador  de  las  salinas  de  Cipaquirá  i  otros  de  no  menor  categoría.  El 
distinguido  Jeneral  José  María  Ortega  hizo  su  carrera  con  su  espada 
i  su  valor  a  veces  temerario ;  demostró  después  sus  cualidades  de 
mando  i  de  prestijio,  i  en  el  último  tercio  de  su  vida  hizo  ver  coa 
su  nobleza  i  su  dignidad  que  era  acreedor  a  cuanto  habia  alcanzado. 
I  al  contemplarlo  bajo  su  tres  fases :  rapidez  en  la  elevación,  popo- 
laridad  i  respeto  que  lo  rodeaba,  vemos  también  en  el  virtuoso  i 
modesto  ciudadano  que  dejó  al  morir  en  Bogotá,  el  6  de  diciembre  de 
1860,  un  nombre  ilustre  en  los  anales  de  la  historia  de  Colombia, 
i  una  posteridad  digna  heredera  de  sus  merecimientos. 

ORTEGA,  LORENZO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  En  1816  «h 
tuvo  en  la  acción  de  Cúqueza  con  el  Jeneral  Serviez ;  en  la  sorpresa 
de  Popayan  a  órdenes  del  Jeneral  Antonio  Obando,  el  24  de  eoero 
de  1820;  en  la  de  La  Plata  con  Mires,  i  en  la  batalla  de  Pitayó; en 
1880  tomó  servicio  a  favor  del  Gobierno  lejítimo  i  se  halló  enlaac- 
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€Íon  del  Santuario,  en  donde  fué  hecho  prisionero,  pero  fugándose 
M  reunió  con  10  compañeros,  se  incorporaron  a  las  guerrillas  de  Ci- 
paquirá  a  órdenes  del  Coronel  Acuña,  se  halló  en  la  sorpresa  de  Las 
Filas  i  continuó  sirviendo  al  Gobierno  hasta  la  toma  de  Bogotá  i  des- 
trucción en  ella  de  la  facción  dictatorial  en  1831. 

ORTEGA,  MARIANO.  Capitán— Nació  en  Bogotá,  el  14  de 
febrero  1804.  Empezó  a  servir  a  la  República  en  el  año  de  1820, 
como  Subteniente  del  batallón  Tunja.  En  1822  fué  destinado  a  la  pla- 
za de  Santamarta ;  en  1823  recibió  el  ascenso  de  Teniente  y  en  ese 
mismo  año  pasó  a  Guayaquil  a  desempeñar  una  importante  comisión 
del  servicio,  pasando  a  su  regreso,  en  su  grado,  al  ^^stado  Mayor  del 
Departamento  de  Cundinamarca  i  luego  al  icneral  del  Ejército,  hasta 
el  25  de  julio  de  182G  en  que,  por  enfermedad  contraída  en  la 
comisión  a  Guayaquil,  pidió  i  se  le  concedió  licencia  asoluta,  por  el 
señor  Secretario  de  Guerra  i  Marina,  Jeneral  Carlos  Soublette.  En 
1833,  sirvió  en  la  Guardia  nacional ;  i  después  de  una  vida  enfermiza, 
nrarió  este  nobilísimo  y  virtuoso  ciudadano,  en  Bogotá,  el  19  de  mayo 
de  1874,  sin  haber  gozado  sino  tres  años  la  pensión  de  veinte  pesos 
que  le  asignó  el  Congreso  en  atención  a  sus  servicios ;  dejando  una 
lucida  familia,  tan  digna  i  virtuosa  como  él. 

ORTEGA,  RAFAEL.  Jeneral— Nació  en  San  Cários  en  1789. 
En  1810  empuñó  las  armas  en  favor  de  la  independencia,  como  sol- 
dado, siendo  ascendido  en  1814  a  Capitán  ;  i  en  esa  fecha  se  retiró  a 
Cúcota,  peleando  a  brazo  abierto  hasta  incorporarse  al  Jeneral  Urda- 
netB  con  un  piquete,  en  asocio  del  Jefe  Rodriguito.  En  las  caba- 
llerfas  pasó  a  Casanare  i  luego  se  unió  a  Páez  de  ouien  fué  fiel  com- 
pafiero  en  todos  sus  riesgos  i  acciones  de  guerra.  Peleó  en  las  acciones 
oe  Colorados,  San  Cários,  Taguanes,  Vijirima,  Araure,  sitios  de  San 
Carlos  i  Valencia,  Guadualito,  Palmante  i  Mata  de  la  Miel,  donde 
recibió  una  hiBrida  de  gravedad  hecha  con  lanza ;  no  se  intimidó  por 
ettOi  antes  bien  estuvo  en  la  portentosa  acción  de  Mucu ritas,  en 
donde  no  quiso  estar  sin  entrar  en  la  pelea,  no  obstante  habérselo 
ordenado  Páez,  pues  dccia :  "  mi  deber  es  pelear  mientras  haya  ad- 
versarios contra  quienes  combatir.*'  Enlas  acciones  del  Yagual,  Rabanal, 
Calabozo,  Oriosa,  Sombrero,  Oitiz,  San  Cários,  Cojede,  La  Cruz, 
Enea  i  toma  de  San  Femado.  En  1829  hizo  la  campaña  con  el 
miamo  lucimiento  que  siempre  i  con  su  salud  en  estremo  quebran- 
tada. Hombre  valiente  entre  tantos  valientes  del  Apure,  dejó  la 
▼ida  sin  rencores  i  cobijado  con  el  manto  honroso  de  la  estimación 
jaaeral,  el  G  de  julio  de  1836,  en  Maracaibo. 

ORTEGA,  RAMÓN.  Capitán— En  Caracas,  donde  nació,  hizo 
las  campañas  de  esa  provincia  i  las  de  Barcelona  i  Cumaná  en  1814 
con  el  Jeneral  José  Félix  Rívas  i  sobre  la  sabana  de  Ocumare.  Es- 
tuvo en  el  sitio  de  San  Mateo  con  Bolívar,  i  hasta  hacerlo  levantar 
a  ciudad  de  Valencia;  en  el  de  la  villa  de  San  Cários  con  Marino  y 
¿B  Camaná  con  Piar ;  valle  del  Tui  en  1821,  con  Bermúdez;  Puerto- 
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Cabello  en  18Q2  i  1823,  coa  Páez ;  campaña  de  1831  a  favor  del  Qih 
Ibierno,  en  la  provincia  de  Neiva,  con  el  tfeneral  J.  Posada  Gutiérrez, 
i  el  año  de  1841  en  la  de  la  Costa,  sitiado  en  Cartajena.  He  aqof  kn 
combates  en  que  se  halló:  Charayaje,  en  los  valles  de  Ocumare,  ood 
Bfvas;  sitio  de  San  Mateo,  con  Bolívar;  Arado  de  San  Carlos,  coq 
Marino;  Cumaná  con  Piar;  Guatire,  Consejo,  Cocuisas,  Santa  Lucía, 
Caracas  con  el  Jeneral  Francisco  Bermúdez,  i  en  los  46  dias  de  coo- 
tinuo  batallar  hasta  el  asalto  de  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Jene- 
ral JoséA.  Páez. 

ORTIZ,  AMBROSIO.  Capitán— En  Neiva,  notable  por  el  espirito 
de  independencia  con  que  se  presentaron  en  la  gran  lucha  sus  valerosos 
hijos,  nació  este  j[)atriota,  que  hizo  con  el  Coronel  Jacinto  Lara  la  cam- 
paña del  Magdalena  de  1820  a  1822  i  combatió  a  sus  órdenes  en  la 
acción  de  guerra  de  Chiríguaná.  Firme  en  sus  principios  republícaooír 
se  hizo  conocer  por  su  amor  al  orden  i  a  la  libertad.  De  Neiva  deda 
Bolívar:  ''Allí  no  perecerá  el  sentimiento  de  independencia  por  mis. 
que  Morrillo  i  sus  esbirros  asesinen  a  los  patriotas: "  i  el  Congreio^ 
Guayanapor  decreto  de  3  de  enero  de  1820,  declaró  a  la  Asamblea  jl» 
Bogotá,  benemérita  de  la  patria  por  el  celo  e  interés  mostrado  por  elb 
en  favor  de  los  libertadores  de  Cundinamarca  en  Boyacá,  segonb 
acordado  por  ella  en  9  de  setiembre  de  1819. 

ORTIZ,  ANTONIO  A.  Teniente— Principió  a  servir  en  1?  fc 
febrero  de  1820,  en  clase  de  Soldado,  e  hizo  las  campañas  del  Smra 
esos  años  i  los  siguientes;  i  sufrió  el  sitio  de  Cartajena  en  1821;  fiíi 
ascendido  a  Teniente  1?  en  G  de  octubre  de  1826.  £s  notable  que  es 
esta  misma  fecha  del  año  de  1811,  el  escribano  Josó  Manuel  Cácem, 
después  campeón  de  la  independencia  de  Bolíviu,  obtuvo  con  unejír- 
cito  de  indíjenas  una  brillante  victoria  en  Sicasica,  sobre  el  Coronel 
realista  Lombera,  jefe  de  una  de  las  mejores  tropas  de  6oyeneche,en 
número  de  1,200  soldados.  La  derrota  íué  tan  completa  que  solo  le 
salvaron  el  jefe,  el  Capellán  i  siete  oficiales ;  como  es  notable  tambiea 
que  en  la  misma  fecha  del  año  de  1825,  tuvo  lugar  la  clausura  de  la 
Asamblea  jeneral  reunida  en  Chuquisacai  que  declaró  la  indepeodescia 
de  Bolivia. 

ORTIZ,  JOSÉ  MARÍA— Teniente.  Nació  en  el  Socorro,  población 
de  hombres  libres  i  de  quienes  decia  Bolívar,  en  24  de  febrero  de  1822: 
"En  esta  provincia  he  hallado  el  mas  vivo  entusiasmo ;  tanto  queme 

{>arecen  mas  exaltados  que  nunca.  Parece  que  un  fuego  sagrado  anima 
os  pechos  de  los  bravos  socórranos,  i  que  sus  dignas  matronas  son, 
si  nó  superiores,  por  lo  menos  iguales  a  las  de  Esparta  i  Roma.  He 
visto  una  consagi*acion  absoluta  a  la  salvación  de  la  Patria  en  todo  el 
Socorro  i  mui  particularmente  en  su  Capital."  El  oficial  Ortiz  faéde 
los  que  se  hallaron  en  la  sorpresa  de  Chirei  en  el  combate  deLaFim* 
dación,  al  mando  del  valeroso  Coronel  Nonato  Pórez.  Hizo  la  campaña 
del  Llano  sobre  Nueva  Granada,  combatió  en  las  de  Bonzai  Gámesai 
batallas  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Peleó  en  el  combate  del  Pié 
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M  cetro  ,de  Carabobo  i  fué  de  los  vencedores  en  los  tres  sitios,  asalto 
féndicion  de  Puerto-Cabello,  con  Páez.  En  consecuencia,  ganó  la. 
nedalla  de  este  glorioso  hecho  de  armas,  con  la  cruz  de  Boyacá  i  la 
«trella  de  libertadores  en  Venezuela. 

ORTIZ  NAQLE,  JOSÉ  JOAQUÍN.  Doctor— Nació  en  la  ciudad 
le  Buga  el  21  de  abril  de  1767,  de  una  familia  acreditada  de  linaje 
noble  i  honradez,  i  murió  en  Bogotá  el  14  de  abril  de  1842.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  ciudad  nativa  con  el  P.  Miguel  Ortiz,  ex-jesuita» 
tío  suyo,  en  compañía  del  doctor  Vicenta  Jil  de  Tejada,  después  uno 
de  los  roas  famosos  médicos  de  la  época.  Cursó  tres  años  de  filosofía 
en  el  colegio  de  San  Francisco  de  Asis  de  Popayan  con  el  ilustre  doctor 
D.  Félix  José  Restrepo,  i  estudió  jurisprudencia  en  Bogotá  como  colé- 
jiil  interno  de  San  Bartolomé  hasta  recibirse  de  abogado  en  1794. 
ifierda  algunos  destinos  civiles  cuando  se  proclamó  la  independencia 
01  20  de  julio  de  1810,  en  cuya  acta  gloriosa  se  halla  su  firma.  Con- 
sorritf  como  diputado  por  Popayan  al  Congreso  de  las  Provincias  Uni- 
ias  reunido  en  1814  en  la  ciudad  de  Tunja.  En  1816  trató  de  emi- 
{nur  al  Sur  al  aproximarse  Morillo  a  so  capital ;  pero  regresó  por  no 
ibandonar  a  su  familia.  Fué  preso  en  mayo  del  citado  año,  i  sufrió  ea 
ú  Oolejio  del  Rosario  nueve  meses  de  prisión.  De  allf  vio  sacar  para 
il  patfbuto  a  varios  de  sus  compañeros  como  Arrubla,  Caldas,  ülloa, 
ftf  Bepentioamente  lo  condujeron  con  muchos  otros  patriotas  bas¿a 
Bdgamoso,  en  cuya  plaza  les  leyeron  a  todos  sus  sentencias.  A  á  le 
0ipo  la  pena  de  10  años  de  presidio,  que  debia  sufrir  en  el  castillo  de 
ftarto-ÓabelIo.  Atados  con  esposas  de  dos  en  dos  los  hicieron  empren- 
te el .  viaje :  al  doctor  Ortiz  lo  unieron  con  el  señor  Nicolás  Tanco. 
B  Arden  de  la  marcha  era  el  siguiente :  desfilaba  cada  par  de  presos 
iMrrados  con  las  esposas,  a  pié,  sin  darles  descanso,  i  si  tenían  que 
jm/c  un  torrente  o  rio,  aunque  hubiera  puente,  los  hacian  atravesar 

Bd  agua.  Su  posada  de  noche  era  ordinariamente  la  cárcel  del  pue- 
á  que  llegaban.  Embarcados  en  el  Zulia  los  condujeron  a  las  bó» 
irÍBdss  del  castillo  de  Puerto-Cabello.  El  doctor  Ortiz,  hombre  no  acó»* 
taibrado  a  esa  clase  de  viajes,  se  enfermó  a  poco  de  su  llegada  i  per- 
'nmeció  en  el  hospital  40  dias  padeciendo  de  fiebres.  Apenas  conva- 
lecMDte,  lo  destinaron  a  sepultar  los  muertos  del  hospita1,i  después  pasó 
•  arrastrar  la  carlanca  eel  presidiario,  haciendo  diariamente  su  lim- 
lieía  de  la  ciudad  con  su  zurrón  i  escoba.  La  ración  que  pasaba  el 
.  jM  era  la  de  tres  reales  diarios  insuficiente  para  mantenerse.  Este 
.«bdo  de  cosas  duró  hasta  la  regularizacion  de  la  guerra  a  virtud  del 
üanttício  de  Trujillo  (noviembre  27  de  1820).  Morillo  habia  designa- 
:4é  al  doctor  Ortiz  como  comisionado  para  este  arreglo ;  pero  arre- 
jAitído  luego  i  temeroso  de  que  en  el  nuevo  Reino,  como  él  se  espre- 
■f^ mormuraran  de  que  habian  echado  mano  de  un  prisionero,  le  ofre- 
«i6  SQ  pasaporte,  si  las  negociaciones  tenian  efecto.  Cumplió  su  pala- 

&!  a  poco  de  firmado  el  armisticio  se  lo  espidió.  Contribuyó  tam- 
mucho  para  la  libertad  del  doctor  Ortiz  la  buena  amistad  que  le 
piofesaba  al  doctor  Fermín  de  Paúl,  Secretario  de  Morillo,  i  la  bene- 
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vole&cia  del  señor  Francisco  Javier  Boijes.  Libre  pues,  el  doctor  Or^ 
tiz  al  cabo  de  tantos  años  de  prisión,  alcanzó  a  Bolívar  en  Bailadonf 
i  pudo  darle  larga  cuenta  del  estado  de  las  cosas  en  Venezuela.  Sai 
propiedades  en  Nueva  Granada,  en  las  provincias  de  Tunja  i  de  Popt- 
yan,  £1  Salitre  i  Las  Piedras,  habían  servido  sucesivamente  para  ali- 
mentar las  fuerzas   republicanas  i  realistas ;  i  halló  convertidos  ea 
campos  desiertos  las  dehesas  enantes  cubiertas  de  greyes  numerosas 
de  ganados  i  yegüerizo.  El  Congreso  de  Cúcuta  en  1821  lo  nombrfi 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  del  distrito  del  centro,  cuyo  destíno 
sirvió  hasta  1828  con  algunos  intervalos,  mientras  desempeñó  el  de^ 
tino  de  Representante  por  Popayan  en  los  Congresos,  de  1823  i  1824* 
El  13  de  junio  de  1828  se  celebró  en  Bogotá  el  acta  que  confería  U 
dictadura  a  Bolívar,  la  que  rehusó  firmar,  rechazando  la  invitación  que 
al  efecto  se  le  hizo.  El  doctor  Ortiz  tenia  todas  las  cualidades  que  oooi- 
tituyen  un  escelente  Majistrado :  intelijencia,  integridad,  i  patríotíaaia. 
Un  rasgo  pinta  esta  última  prenda:  cuando  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  víctima  de  las  pasiones  políticas,  anciano  ya»  enfermo  i  pobn^ 
le  preguntaba  su  digno  hijo  el  doctor  José  Joaquin  Ortiz  Rojas,  eofl 
sena  su  conducta  si  por  un  milagro  volvieran  a  renovarse  los  sucesos 
de  la  independencia :  '*  siempre  Ta  misma,"  contestaba.  Esa  raza  de  ks 
fundadores  de  la  República,  a  que  perteneció  el  doctor  Ortiz,  era  in- 
contrastable en  convicciones,  en  sacrificios,  en  su  amor  a  la  Patria.  Godo 
particular  le  adornaron  las  virtudes  mas  estimables  en  las  relacioiM 
sociales.  Fué  eminente  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  sobi«> 
saliendo  en  la  de  la  caridad.  Su  muerte  fué  de  un  verdadero  cristiaoik 
Sus  hijos  heredaron  sus  talentos  i  virtudes. 

ORTIZ  DURAN,  JUAN  DE  DIOS.— Hijo  del  Procer  Migael 
Ortiz  Tello:  nació  en  La  Plata  en  1784  e  hizo  estudios  literarios  ealos 
Colejios  de  Popayan.  Se  enroló  voluntariamente  entre  los  prímeroi 
patriotas  que  proclamaron  la  Independencia  en  la  provincia  de  Neivif 
y  sirvió  entonces  en  las  fuerzas  del  Brigadier  José  Díaz.  Después  del 
triunfo  que  en  1811  obtuvo  en  el  Bajo-Palacé  el  Jeneral  Baraya,Ort¡i 
hizo  la  campaña  sobre  Pasto  &  órdenes  del  Jeneral  Cabal  y  marchó  coa 
el  Coronel  José  Ignacio  Rodríguez  por  El  Castigo  e  Izcuandé  en  pene* 
cucion  del  Gobernador  Tacón.  Recuperado  por  los  españoles  elSurde 
la  República  en  1813,  Ortiz  se  retiró  con  Serviez  por  la  montañi  de 
Quindío,  y  en  Bogotá  se  incorporó  en  el  ejército  que  al  mando  del  Je- 
neral Nariño  marchó  á  libertar  osa  rejion.  Combatió  en  el  alto  Palacé, 
Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Cebollas,  i  en  el  desastre  de  los  ejidoed 
Pasto  lidió  bizarramente  al  lado  de  su  Jeneral.  De  regreso,  se  incorporó 
en  Popayan  en  el  batallón  Socoro  que  con  el  Coronel  Monsal ve  marchó 
para  el  centro:  corió  todos  los  azares  de  esta  nueva  campaña  hasta  la 
disolución  del  ejército,  i  sabiendo  entonces  que  Sámano  amenazaba  a 
Popayan,  siguió  para  esa  ciudad  á  marchas  forzadas,  sin  esperar  d 
resto  de  su  batallón  que  se  movia  con  lentitud.  Era  tal  la  resolucíoQ 
de  Ortiz  de  morir  gloriosamente  iintes  de  someterse  a  los  furores  de 
la  reconquista,  que  al  desperdirse  de  un  hermano  suyo  que  le  acompa- 
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fiaba  a  la  salida  de  La  Plata,  lo  bizo  didéndole :  ''  HermanOi  basta  el 

▼alie  de  Josafat «las  manos  me  huelen  a  muerto.  *' Pocos  dias 

después,  el  29  de  junio  de  1816,  marchó  con  sus  compañeros  para  La 
Cuchilla  del  Tambo,  como  los  Jirondinos  al  cadalzo,  cantando  la  Mar- 
acUesa :  destrozados  allí  los  patriotas,  Ortiz  con  desesperada  bravura 
avanzó  basta  los  parapetos  realistas,  y  al  enarbolar  en  ellos  la  bande- 
ra de  la  República,  cayó  herido  de  muerte  apostrofadando  á  sus  com- 
pañeros :  *'  Soldados,  adelante,  aunque  paséis  sobre  mí  cadáver !  '* 
Por  sinonimia  de  apellido,  algunos  historiadores  han  atribuido  el 
fin  sublime  del  Capitán  Juan  de  Dios  Ortiz  al  no  menos  glorioso  Capi* 
tan  Silverio  Ortiz,héroe  también  en  La  CuchiIIa,prÍ8Íonero  el  11  de  julio 
después  del  combate  que  en  La  Plata  sostuvieron  contra  Tolrá  los  últi- 
mos retos  de  los  leones  del  Tambo,  conducido  a  Bogotá  i  allí  sacri- 
ficado por  Morrillo  en  la  plaza  de  San  Francisco  el  3  setiembre  de  1816. 
I  como  si  este  nombre  impusiese  destino,  es  notable  la  coincidencia 
de  qoe  otro  Juan  de  Dios  Ortiz  Duran,  sobrino  del  anterior  i  llamado 
así  en  recuerdo  suyo,  muriera  como  aquel  al  pié  de  las  trincheras  de 
Subachoqoe  en  la  batalla  del  25  de  abnl  de  1861. 

ORTIZ  SARASTI,  MANUEL.— Teniente  Coronel— Popayan  e» 
la  ciodad  donde  nació  este  republicano,  que  hizo  la  campaña  ae  An- 
tioquia  en  el  año  de  1820,  con  el  Coronel  Salvador  Córdoba,  i  se  ha- 
lló en  la  acción  de  Chorros-blancos;  i  la  de  Cartajenade  1820  a  1821, 
con  Carmena  hasta  la  rendición  de  la  Plaza  a  los  republicanos  :  la 
de)  Sinú,  donde  ejecutó  la  acción  de  valor  de  batirse,  hasta  vencer 
eoa  quince  soldados  a  mas  de  trescientos  enemigos  emboscados.  Ganó 
el  aaeado  concedido  por  decreto  de  29  de  noviembre  de  1821,  a  loa 
wneedores  en  el  sitio  i  toma  de  la  plaza  de  Cartajena. 

ORTIZ  ZAMORA,  MANUEL.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bar- 
iMOoas  (Cauca).  Hizo  la  campaña  de  la  provincia  de  este  nombre  en  los 
afioa  de  1822  a  1824,  i  se  halló  en  la  acción  librada  en  esta  ciudad,  por 
el  Coronel  T.  C  de  Mosquera,  contra  el  Coronel  Agualongo,  con  nota- 
ble lucimiento ;  así  como  también  peleó  en  los  ataques  de  Maguí  en 
la  boca  de  Güilmambf  i  en  el  arenal  de  Pambf  en  1823,  hallándose 
en  todas  los  demás  hechos  de  armas  parciales  que  se  libraron  durante 
esta  campaña,  hasta  su  terminación  con  la  captura  del  Jefe  guerrillero 
realista  Agualongo,  comportándose  con  valor  sereno,  necesario  en  un 
boen  Jefe,  en  defensa  de  la  causa  nacional. 

ORTIZ  TELLO,  mOUEL- Nació  en  San  Jil,  de  la  provincia 
del  Socorro,  i  se  domicilió  en  La  Plata,  de  la  de  Neiva,  en  donde  fué 
1100  de  los  proceres  de  la  Independencia  nacional,  en  cuya  causa  so 
lanzó  con  sus  hijos  i  su  fortuna.  Aprehendido  i  remitido  a  Bogotá,  fué 
de  allí  devuelto  con  sus  hijos  Mfgucl  i  Vicente  para  que  los  juzgase  el 
Tnhunal  de  Purificación  organizado  en  Neiva  bajo  la  Presidencia  del 
Teniente  Coronel  Ruperto  Delgado  i  con  vocales  tomados  de  la  oficia- 
lidad del  batallón  Numancia.  La  edad  i  el  mal  trato  que  se  le  dio  en 
el  camino,  le  imposibilitaron  para  continuarlo  a  pié,  por  lo  que  se  \é 
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agregó  a  ua  virulento  que  se  conducia  en  una  bestia.  Contajiado  del 
terrible  azote,  llegó  a  Neiva  en  tal  estado  de  postración  que  hubo  de 
enviársele  moribundo  al  hospital  de  apartados  establecido  en  la  ha* 
cienda  de  La  Manguita,  i  en  el  tránsito  murió,  el  8  de  octubre  de 
1816,  abandonado  por  sus  conductores  a  la  sombra  de  unos  árboles  ea 
las  márjenes  de  la  quebrada  de  La  Ceiba.  La  muerte  le  ahorró  el  pa- 
tíbulo en  que  fueron  sacrificados  si:s  compañeros,  el  Gobernador  doetor 
Luis  García,  el  Brigadier  José  Díaz,  el  Coronel  Manuel  Tello,  el  Qh 
pitan  José  María  López,  su  hermano  Francisco  i  los  dos  Salas  Feroao- 
do  i  Benito.  Consagraremos  el  recuerdo  de  que  la  mano  derecha  del 
Coronel  Tello  se  le  cortó  al  cadáver,  i  frita  en  aceite  i  entre  un  eajoa 
con  sal,  se  mandó  a  Timaná  para  que  allí  se  la  fíjase  en  una  eecirpa; 
i  que  no  habiendo  sido  capturado  el  doctor  Joaquín  Borrero  (alias  Cb- 
tilina)  se  le  figuró  en  un  muñeco  del  que  se  quemó  el  cuerpo  i  la» 
beza  se  puso  por  seis  meses  en  unu  jaula  en  la  plaza  de   Neiva.  Ortii 
Ramírez  fué  padre   de  Juan  de  Dios  Ortiz,  uno  dé  los  héroes  de  U 
Cuchilla  del  Tambo. 


ORTIZ,  PEDRO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  la  ciudad 
de  Cartajena,  i  como  decidido  independiente,  sirvió  a  su  Patriadelalto 
dt  1820  al  de  1840,  combatiendo  con  honra  en  las  acciones  del  sitie 
de  dicha  ciudad  hasta  su  rendición  a  las  armas  de  la  República,  go» 
das  por  el  Jeneral  M.  Montilla;  acción  de  Sinamaica,  con  el  Jeoenl 
Sarda  contra  el  español  Jeneral  Morales ;  ataques  del  Callao  danotí 
el  sitio  de  esta  plaza;  Timbío,  Rio-frío,  Pasto,  Pitayó  i  Cocha  ai 
1840,  con  los  Jeneralcs  Mosquera  i  Joaquín  Posada  Gutierres»  m 
distinguió  en  ellas,  asi  como  en  la  de  Jcuoi  el  IG  de  agosto  deefta 
último  año. 

ORRANTIA,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Cartajena,  ea 
donde  tomó  servicio  en  favor  de  la  independencia  el  23  de  diciembie 
de  1811,  presentándose  voluntariamente  i  siendo  de  los  que  coadyo- 
baron  el  movimiento  del  11  de  noviembre  de  dicho  año,  i  de  los  ooe 
hicieron  la  cruda  campana  del  Alagdalcna  i  combatieron  en  la  aeaoo 
de  la  Ciénaga.  Le  cupo  la  honra  de  sufrir  el  sitio  de  Cartajena  es 
1815,  como  defensor  de  la  plaza,  emigrando  a  Jamaica,  de  donde  re- 
gresó en  1819,  no  como  militar  sino  como  patriota  ardoroso  i  ciadada- 
1)0  sostenedor  de  las  libertades  públicas,  que  defendió  hasta  el  fio  de 
sus  días  con  firmeza  de  carácter  i  honorabilidad  de  proceder. 

ORREGO,  MANUEL.  Teniente— Nació  enMedellin;  tomó  ser- 
vicio contra  los  realistas  i  pronto  pasó  a  la  campaña  del  Sur,  el  aüode 
1821,  donde  combatió  contra  los  jurados  enemigos  de  la  libertad,  i  pe* 
leo  en  la  acción  de  Popayan  cuando  los  patianos  trataron  de  sorprea- 
der  la  plaza,  en  la  cual  la  guarnición  se  componía  de  quinientos  hom- 
bres enfermos  en  el  hospital,  a  órdenes  del  Coronel  Pedro  Murgueitío. 
Concluyó  esa  campaña  cou  todo  buen  comportamiento  i  siguió  siendo 
siempre  verdadero  patriota. 
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.  OSORIO,  GREGORIO.  Capitán— En  Soledad,  población  de  la 
Provincia  de  Cartajena  nació  este  valiente  republicano,  que  contra 
1o6  realistas  estuvo  en  la  campaña  del  Magdalena  en  el  año  de  1820, 
i  se  encontró  en  las  acciones  que  se  dieron  al  Norte  de  la  Ciénaga, 
i  en  la  de  Maracaibo  en  1822;  del  mismo  modo  que  en  la  del  Chapd  i 
la  acción  de  Pasto  donde  fué  hecho  prisionero.  Hizo  también  las  campa- 
fias  del  Azuai  contra  la  revolución  encabezada  por  el  Coronel  Alzuro, 
en  1831,  i  se  halló  en  las  acciones  de  Cárdenas,  La  Albina  i  demás 
hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Panamá.  Logró  la  medalla  concedida  a  los  vencedores  en  la  ba- 
talla de  Tarqui,  como  que  se  halló  en  ella,  con  reconocido  lucimiento. 
Soldado  leal  no  desmintió  un  momento  su  decidido  amor  a  la  libertad. 

OSPINO,  SIMÓN.  Coronel — Nació  en  Cartajena.  He  aquí  sus 
importantes  servicios :  hizo  las  campañas  de  Santamarta  en  el  año  de 
1812;  Casanare  desde  de  1817  hasta  1819;  Nueva  Granada  i  Ve- 
nezuela en  el  mismo,  i  Sur  en  los  de  1820  i  1821.  Combatió  con 
valor  en  las  acciones  de  Zapatoza  donde  recibió  una  herida  en  la 
JQÍierna  izquierda;  Paya,  Gámeza,  Pantano  do  Vargas,  Boyacá,  San 
'Antonio  de  Cúcuta,  Pitayó  i  Jenoi.  Fué  prisionero  de  los  realistas 
desde  el  afío  de  1816  hasta  marzo  de  1817  que  se  pasó  a  las  filas 
repulicanas. 

OSSE,  SEBASTIAN.  Teniente  Coronel— Su  país  natal  Carta- 
jena* En  la  guerra  contra  los  realistas,  no  vaciló  en  tomar  las  armas 
coa  entusiasmo.  En  ella  hizo  la  campaña  de  Santamarta  de  1814  a 
1816;  86  halló  en  la  retirada  de  Cartajena  en  agosto  de  este  último 
afio,  en  la  cual,  atacados  en  Santa  Catalina  por  fuerzas  superiore- 
'  pado  salvarse  i  so  reunió  a  sus  compañeros,  hallándose  antes  en  la  ac^ 
cion  del  Renegado  en  1814  i  en  la  de  Barranquilla  el  26  de  abril  de 
1816.  Fué  de  los  heroicos  defensores  de  la  plaza  de  Cartajena,  de 
agosto  a  diciembre  de  1815,  en  que  se  entregó,  rendidos  sus  de- 
fensores por  el  hambre  i  demás  penalidades,  emigrando  los  republi- 
canos i  sosteniendo  un  combate  naval  en  la  Bahia,  donde  fué  hecho 
prisionero  i  condenado  a  ser  soldado  en  las  filas  realistas  del  espe- 
dicionarío  Monllo,  hasta  fines  de  1818,  que  pudo  volver  a  los  suyos. 
Hizo  también  la  campaña  contra  la  misma  plaza  en  el  sitio  que  lo 
parieron  los  patriotas  en  1821,  desde  el  23  de  abril  que  se  presentó 
en  Turbaeo  el  Jeneral  Afariano  Montilla,  Jefe  del  Ejército  Liberta- 
dor, hasta  el  10  de  octubre  en  que  se  tomó  posesión  de  la  ciudad  i 
fortalezas;  i  nótese  que  en  este  mismo  dia  del  año  de  l&ll, 
el  segundo  Congreso  de  Chile  prohibió  la  introducción  de  esclavos 
en  SQ  territorio    i  declaró  libre  a  todo  el  que  naciera  en  él. 

OTERO,  MIGUEL  MARL\.  Teniente  Coronel— Este  valeroso 
republicano,  que  nació  en  Popayari,  emigró  con  el  Presidente  de  la 
Union  en  1816,  después  del  desastre  de  La  Cuchilla  del  Tambo.  Per- 
maneció oculto  i  pasándose  al  Ecuador  desompefió  importantes  comi- 
riones;  contribuyó  con  dinero  i  cabaUerías  para  la  cspedicion  contra 
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los  pastusos  rebeldes,  capitaneados  por  Bóves ;  se  unió  a  los  vence- 
dores en  La  Ladera  i  marchó  sobre  Pasto  en  noviembre  de  1888» 
contra  los  dictatoriales.  Está  comprendido  en  el  honroso  tratado  de 
la  Cañada,  de  fecha  8  de  marzo  de  1829,  i  en  el  escuadrón  Húiares 
de  Pamplona  concurrió  a  la  gloriosa  batalla  de  Palmira  o  PapajiL 
Republicano  liberal,  no  omitió  esfuerzo  alguno  por  el  triunfo  de  la 
constitución  en  la  época  de  1830  a  1831,  al  lado  de  los  JeneraIetL6- 
pez  i  Obando  ;  como  en  la  de  la  emancipación,  todo  lo  puso  en  jai^ 
para  ver  libre  su  patria  de  la  dominación  española. 


PÁBON,  JOAQUÍN.  Teniente  Coronel— Nació  en  Ttn^U 
ocupar  Morillo  a  Santafé,  marchó  en  el  año  de  1816  a  las  órdenes  ib 
Serviez  para  los  Llanos  i  se  encontró  en  la  acción  de  guem  fN 
tuvo  lugar  en  la  Cabuya  de  Cáqueza  el  dia  7  de  mayo  quednA 
prisionero  de  los  realistas ;  pero  rescatado  en  Boyacá,  sirvió  de  Wh 
tiembre  de  1819  al  15  de  mayo  de  1823  combatiendo  en  el  ritió  di 
Puerto-Cabello,  con  Páez ;  Capacho,  Jariba,  i  Zumbador^  a  Ardenei 
del  Coronel  Leandro  Infante  ;  batalla  de  Carabobo  2?  i  en  la  pene* 
cucion  sobre  el  cuadro  de  Balencey,  como  también  en  otros  vsÉI 
hechos  de  armas  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  Goajira  i  ocupacijDaA 
Valencia.  Hizo  la  campaña  de  1831,  desde  15  de  abril  hasta  dil 
de  mayo  habiéndose  incorporado  en  Apulo  al  Ejército  restaadate 
que  mandaba  el  Jeneral  López  contra  el  del  Jeneral  Urdaneta.  Es 
1840  i  1841,  hacia  el  Norte  de  la  República,  a  las  órdenes  del  Jene- 
ral Francisco,  se  halló  en  el  tiroteo  de  los  Cristales  i  acción  de  la  F^ 
lonia  cayendo  prisionero  en  esta  última,  para  ser  rescatado  en  Araio- 
ca,  el  dia  9  de  enero  de  1841.  Hizo  también  la  campaña  d^  la  Costa 
en  este  mismo  afio,  con  el  Jeneral  Joaquín  Posada  Gutiérrez,  deaded 
31  de  mayo  de  1S41  hasta  el  1?  de  marzo  de  1842,  como  la  de  1854; 
i  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Cipaquirái  Tíquiza,  en  la 
dias  30  i  21  de  mayo,  la  primera  al  mando  del  Jeneral  Manuel  Maib 
Franco  i  la  segunda  al  del  Jeneral  Marcelo  Buitrago,  en  la  de  Ba- 
sa el  22  de  noviembre  con  los  Jenerales  López  i  Horran,  i  al  diaii- 
guiente  en  la  de  Tres-esquinas  en  donde  cayó  prisionero ;  pero  fbé 
rescatado  en  4  de  diciembre  con  el  triunfo  en  Bogotá.  Leal  i  modea- 
to  Jefe,  sus  servicios  lo  hicieron  digno  del  grado  que  consiguió  con  ni 
valor. 

PACHANO,  ELIAS.  Teniente  Coronel — En  la  primera  espefi- 
cion  de  Colombia  ausiliar  del  Perú  iba  este  patriota  natural  de  Ca- 
ro, i  al  mando  del  Jeneral  San  Martin,  hizo  la  campaña  i  peleó  ea 
las  acciones  de  15  de  junio  i  ló  de  agosto  de  1821  en  Guama.  En 
el  año  de  J829,  fué  de  los  que  estuvieron  en  la  campaña  del  Ecuador 
contra  la  invasión  del  Perú,  i  pelearon    en  Tarqui.  Sus  servcios  loft 
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prestó  con  decisión  i  desinterés  verdaderamente  patriótico ;  de  ese 
'  patriotismo  que  llamó  tanto  la  atención  de  los  republicanos  españoles 
que  hizo  que  la  Sociedad  Patriótica  de  la  isla  de  León  oficiara  al  Rei  i 
le  dijera  en  22  de  abril  de  1822 :  '^  La  cspericncia  de  10  años  debe 
habernos  convencido  de  que  es  tenacidad  esperar  reducir  por  la  fuerza 
Tejiónos  marítimas,  divididas  de  nosotros  por  espaciosos  mares,  i  que 
tienen  para  su  defensa  no  solo  la  decisión  de  los  pueblos,  sino  las  di- 
ficultades que  para  su  conquista  presentan  el  clima  i  el  estado  del 
pafs.  La  confianza  es  la  que  puede  atraernos  los  americanos,  i  si  aho- 
m  se  les  acaba  jamas  volverá  a  renacer  en  sus  corazones." 

■ 

PACHECO,  ELIAS.  Teniente— Su  pafs  natal  Popayan.  Hizo  la 
campaña  del  Sur  con  Bolívar  en  todo  el  año  de  1822,  hallándose  en 
la  acción  de  Cariaco  o  Bombona ;  la  de  1831,  a  órdenes  del  Jeneral 
Joaé  María  Obando,  sobre  la  capital  de  la  República  i  con  el  Coronel 
Salvador  Córdoba  en  el  valle  del  Cauca  en  1832,  encontrándose  en  las 
aodones  de  Jiménez  i  Naranjito,  i  la  de  1841  en  la  Costa,  con  el  Jene- 
nl  Horran  peleando  en  la  acción  de  Ocaña,  en  los  dias  8  i  9  de  se- 
tiembre ;  luchando  en  todas  estas  acciones  por  la  independencia  i 
libertad  de  su  patria. 

PACHECO,  SANTOS.  Coronel— Su  pafs  natal  Barfnas.  He  aquí 
auB  Bervicios:  El  año  de  1809,  cuando  se  dio  la    señal  de  alarma 

£r  la  independencia  de  Venezuela,  hizo  la  campaña  en  la  provincia 
Trujülo  a  órdenes  del  Gobernador  i  Comandante  jeneral  N.  Nal- 
Tarte-  Estuvo  en  la  acción  de  Lagunilla  contra  las  tropas  realistas 
qñe  salieron  de  Maracaibo  en  el  año  de  2814  :  En  la  de  Chire  en  1814 
i  ISlSt  i  Yagual  en  bajo  Apure,  en  el  mismo  año ;  Acháguas  en 
1816,  Nutrias  en  el  mismo  tiempo ;  sitio  de  San  Fernando  i  en  la 
acción  que  se  dio  en  aauella  ciudad  en  la  referida  época ;  en  la  mis- 
ma en  laa.  Sabanas  del  Guayabal  del  b«njo  Apure,  Mucurítas  i 
San  Antonio  i.Barínas  el  año  de  1817  ;  Calabozo  en  1818,  i  pueblo  de 
Ia  Cruz  en  1819.  Todos  estos  hechos  de  armas  fueron  ejecutados  al 
mando  de  Páez.  En  1820  peleó  en  Pitayó  i  Jenoi,  sobre  Pasto  con 
Taldéa  i  en  Cariaco  en  1822,  con  Bolívar,  En  la  batallado 
Tarqui  contra  el  Ejército  del  Perú  en  1829,  se  distinguió  por  su 
intrepidez  i  comportamiento  digno.  Desempeñó  con  probidad,  honor 
i  esactitud  varias  comisiones  importantes  que  le  fuerozi  encomenda- 
dai.  Murió  este  denodado  Jefe  en  la  acción  de  García,  en  1841,  manda* 
da  por  el  Jeneral  E.  J)orrero  contra  el  Jeneral  José  María  Obando  que 
▼enció  en  ella. 

PADHXA,  DIEGO  FRANCISCO.  Padre— Nació  en  Bogotá  en 
1764.  Hizo  sus  estudios  con  tal  lucimiento  que  el  Reformador  Frai 
Juan  B.  González,  que  vino  de  España,  representó  al  Virei  Guirior,  no 
haber  visto  en  la  Península  talento  mas  sublime  i  distinguido.  En 
1785  fué  a  Roma  como  Discreto,  en  donde  predic<'>  un  sermón  en  latiu, 
con  solo  dos  dias  de  aviso  anticipado,  i  fué  tan  admirado  en  un  con- 
curso de  mas  de  200  sabios  3e  la  relijion  Agustina,  que  el  Papa  Pió 
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VI  le  ofreció  una  mitra,  que  no  aceptó  i  solo  sí  pidió  el  Majísterioi 
Patriota     jeneroso,     desinteresado,    dispuesto   a     todo      saorificioy 
i  de    tal    modo  que  cuando    no  se    pensaba    en  nuestra  emancipa- 
ción de  la  España,  ya  él  habia  escrito  mas  de  40  opúsculos  sobre  el 
modo  de  hacer  feliz  el  Nuevo  Reino ;  por  lo  mismo,  el  20  de  julio  de 
ISIO  fué  su  dia,  i  en  el  gobierno  de  la  Junta  hizo  parte  de  la  comi- 
sión de  negocios  eclesiásticos.  En  el  periódico  llamado  el  '*  Sabatino" 
escribió  a  las  provincias  de  Cartajena,  Santamarta  i  Popayan,  petsn^ 
diéndolas  al  amor  de  la  Patria,  la  unión  i  el  desinterés :  repetía  eo 
todas  partes :  *^  No  puede  ser  libre  un  pueblo  donde  vive  la  disoordis, 
i  en  que  la  emulación  i  la  venganza  atrepellan  al  ciudadano  honrado: 
no  seamos  ingratos  con  nuestros  grandes  Patricios,  como  Roma  lo  faé 
con  Scipion,  el  Libertador  Furio  i  Lucio  Colatino.  No  hagamos  con  Is 
Patria,  dice  en  el  papel  titulado  **  El  Aviso,"  al  tratarse  de  lagnena 
contra  Cundinamarca,  como  los  dientes  del  Dragón  Dirceo  entemdoi 
por  Cadno  después  de  dar  muerte  al  monstruo  i  libertar  de  ¿I  t  n 
país.  Hizo  de  Capellán  de  las  tropas  que  mandaron  al  Sur  con  NsriSub 
Morillo  lo  persiguió,  i  sin  dejar  la  causa  de  sus  desvelos,  como  ÜKh^ 
no  se  dejó  seducir,    no  obstante  las  promesas  halagadoras  qoeae 
le    hicieron;    aceptó    los    grillos    que  besó  con  resignación  leph 
blicana,  marchó  al  destierro  ;  i  sin  tener  un  Kahab  que  lo  abrígase  dd 
furor  de  los  enemigos  como  a  los  esploradores  de  Canaan,  ni  ún  ifii 
que  lo  ocultase  de  la  persecución  de  Diocleciano  como  a  Narciso,  d 
virtuoso  i  sabio  patriota  Padilla  tomó  el  camino  del  destierro;  i  laipii- 
siones  de  Coro,  Puertocabello  i  la  Guaira  son  testigo  de  su  abnega- 
ción, como  el  de  la  sed,  hambre,  desnudez  i  desconsuelo  en  quejimüS 
en  un  suelo  húmedo  i  mal  sano,  tan  solo  por  haber  amado  a  su  patria! 
I  no  obstante,  todo  esto,  sigue  preso  a  Cádiz  i  Sevilla  en  donaesnfiB 
mas  dolorosas  calamidades.  De  allá  volvió  trayendo  la  gloriosa  ejeeu- 
toria  i  auténtico  testimonio  de  heber  servido  a  la  independencia  de 
la  tierra  donde  nació,  i  a  la  cual  le  consagró  sus  talentos  i  su  fideli- 
dad republicanos.  Fué  dos  veces  Provincial  del  convento  de  Agnetínoi 
en  Santafé,  Definidor  del   Capítulo  celebrado  en  Roma  en  1786,  ¡ 
Cura  del  pueblo  de  Bojacá.  Estableció  en  su  convento  cátedra  de  ms- 
temáticas,  escuela  de  canto  i  formó  buenos  oradores.  En  la  bacieads 
de  Llano  de  Mesa,  a  inmediaciones  de  Bogotá  i  que  fué  de  los  Agus- 
tinos, hal  un  sauce,  en  uno  de  los  potreros  cercanos  a  la  casa,  que   ' 
sembró  el  ilustre  Padilla,  i  bajo  cuya  ramaje  se  pasaba  largos  ratos  del 
dia,    leyendo,    conversando    con    quienes    lo    visitaban,     meditando 
acerca  de  la  libertad  de  su  Patria.  Murió  este  esclarecido,  sabio,  patrio- 
ta i  virtuoso  sacerdote,  en  Bogotá,  el  9  de  abril  del  año  de  1829. 

PADILLA,  FRANCISCO.  Teniente  de  Fragata— Nació  en  Kio- 
hacha.  En  la  plaza  de  Maraciibo  en  la  noche  del  28  de  enero  de 
1821  en  que  se  juró  la  Independencia,  asistió  a  la  toma  de  los  cuarteles 
i  demás  puntos  en  donde  se  le  destinó.  Continuó  sus  servicios  en 
el  sitio  de  Cartajena  haciendo  de  Comandante  de  unos  buques  délas 
fuerzas  sutiles  i  estuvo  en  hi  toma  de  las  naves  enemigas  en  la  noche 
del   24  de  junio  de  dicho  año.  Comandante  de  la  cuarta  División, 
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fué  a  la  sacada  del  Bergantín  ameñcano  que  se  bailaba  bajo  los  i^iura- 
lias  de  Cartajéna,  cargado  de  víveres,  cooperando'  a  la  rendicidn  de 
los  castillos  de  Bocáchica,  i  a  los  tiroteos  de  dicha  plaza.  En  Mará- 
caibo,  se  lo  destinó  el  mando  de  una  Flechera,  i  perdida  la  plaza  pasa  al 
rio  Zúlia,  en  un  Guairo  armado  con  un  cañón  i  se  ocupó  en  hnpedir 
las  comunicaciones  del  enemigo  con  aquellos  pueblos.  Hallándose  cor- 
tado por  éstos  en  la  espresada  Villa,  fué  asesinado  el  Coronel  Delgado; 
i  como  Padilla  no  tuvo  retirada  algima  se  vio  obligado,  después  de  un 
largo  combate,  a  capitular,  I  una  vez  que  llego  a  esta  ciuda  del  Jeneral 
Morales,  lo  cojió  prisionero  (faltando  a  los  tratados  del  2G  desetiem« 
bre  de  1822),  hasta  el  5  de  febrero  de  182*3  en  que  se  le  envió,  jun- 
to con  los  demás  oficiales,  en  canje  a  la  (luáira;  i  canjeado  que  fué 
se  incorporó  en  la  escuadra  que  se  hallaba  a  las  órdenes  del  Jeneral 
José  Paailla  que  obraba  sobre  el  Zúlia,  mandando  uno  de  los  buques 
de  dicha  escuadra,  i  entró  por  Baira  el  8  de  Mayo  de  1823,  sirviendo 
también  de  práctico.  Luego  que  la  escuadra  se  apoderó  de  la  laguna, 
eon  el  mando  de  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  asistió  a  las  acciones 
del  20,  26  i  30  de  mayo,  i  se  dirijió  al  puerto  de  Aloporo  con  dichas 
fuerzas  sutiles,  con  el  objeto  de  abrir  la  comunicación  con  el  Jeneral 
Manrique  que  se  hallaba  en  Betifoque.  Se  le  mandó  luego  con  una 
compafifa  del  batallón  Orinoco  abatir  los  enemigos  que  ocupaban  a  Quiri- 

3uiri;logró  derrotarlos  completamente  tomándoles  prisioncros,elementos 
e  guerra,  enseres  ^.  En  Punta-gorda  el  16  de  Junio,  tuvo  noticia  el  Co- 
mandante Jeneral  que  la  ciudad  de  Maracaibo  se  hallaba  sin  ningunas 
fuerzas  i  determinó  se  fuese  con  las  sutiles,  con  las  cuales,  después  de 
vn  largo  combate,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  se  tomó  la  ciudad.  De* 
socapada  la  plaza  el  19  se  nombró  para  que  fuera  a  ausiliarlas  goletas, 
Independencia  i  Pico  que  se  hallaban  baradas  en  frente  del  cerro  del 
Milagro  para  que  flotasen  como  así  se  verificó.  Al  siguiente  dia  el 
Comandante  Jeneral  dispuso  que  con  el  bongo  Colombiano,  batiera  a 
los  enemigos  como  sucedió  en  efecto.  El  29  de  Junio  se  halló  en  la 

floríosa  acción  del  rio  del  Sucui  al  mando  de  los  Jefes  Padilla  i-Yolú 
¡1  24  del  mismo  a  las  órdenes  del  Coronel  Chity  pasó  a  pelear  con  el 
enemigo  que  se  hallaba  frente  a  La  Hoyada,  y  el  25,  con  el  Coman- 
dante Jeneral  de  la  escuadra  fué  a  impedir,  fondeando  en  el  punto 
del  Mojón,  las  comunicaciones  del  Castillo,  de  San  Carlos  con  la  plaza 
de  Maracaibo.  Este  valiente  marino  desempeñó  muchas  e  importan- 
tes comisiones  en  la  misma  campaña  i  fué  digno  siempre  de  la  gra- 
titud nacional. 

PADILLA,  JOSÉ.  Jeneral— Nació  en  Riohacha  en  1778.  Solda- 
do de  la  marina  española  fué  de  los  que  pelearon  en  la  fausta  bata- 
lla de  Trafalgar;  i  prisionero  estuvo  encerrado  en  un  pontón  en  Ingla- 
terra hasta  que,  hecha  la  paz  en  1808,  volvió  a  España.  Era  Contra- 
maestre del  arsenal  de  Cartajena,  i  como  tal,  con  ios  de  Jimnaí  i  de 
la  ciudad  contribuyó  al  movimiento  del  11  de  noviembre  delSll. 
£n  1814  tuvo  su  primera  acción  naval  en  Tolú  contra  una  corbe- 
ta, llevando  prisionero  a  Panamá,  al  Mariscal  llore,  con  varios  oficiales 
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i  alguna  tropa.  Valeroso  defensor  de  Cartajena  en  el  sitio  de  I8I69 

gudo  emigrar  a  Jamaica  i  unirse  a  Bolívar,  i  en  la  espedicíon  de  loi 
¡ayos,  ser  de  los  que  tomaron  a  Ocumare,  i  con  Piar  a  Angostura. 
U4<ido  a  la  Escuadra  de  Brion  tomaron  a  Riobacha  el  14  de  mayo  de 
1830,  i  con  Montilla  vencen  a  Sánchez  Lima,  en  Laguna-Salada.  £0 
combinación  con  el  Jeneral  Carrefio,  vencen  en  Pueblo-viejo;  La  Ba- 
rra, el  16  de  noviembre ;  Ciénaga  de  Santamarta  i  otros  combates»  des- 
trozando al  enemigo  en  San  Juan,  pues  le  mataron  400  soldados.  Foé 
grande  su  hecho  de  armas  de  salvar  con  650  hombres  la  Barra,  uoip- 
flea  Brion  sobre  Santamarta  i  por  Ceniza  ocupar  a  Cartajena,  i  masado» 
el  de  tomar  al  albordaje  el  único  buque  que  se  escapó  en  la  batalla 
de  Tenerife,  de  las  manos  de  Maza.  En  abril  de  1821,  vence  aGan- 
damo  en  Lorica,  i  el  24  de  junio  aprésalos  buques    españoles eajd 
Arsenal  en  un  sangriento  abordaje,  secundado  en  el  Playón  por  el 
bizarro  Coronel  Adlencreuz,  noble  de  Suecia ;  haciendo  capitular  ea 
Bocachica  al  Jefe  realista  Juan  de  Olmos  el  24  dejulio,  rindienao  lagol^ 
ta  Céres  i  haciéndole  entregua  el  Gobernador  Gabriel  de  Torres  el  10  da 
octubre,  después  de  un  año  de  sitio  en  Cartajena.  Ocupó  a  Saotamaita 
con  Montilla,  el  22  de  enero  de  1823,  después  de  una  gloriosa  campar 
ña.  Sí  bravo  se  mostró  Padilla  en  Trafalgar,  probó  bien  ser  el  miamo 
en  su  jamas  bien  aplaudida  empresa  de  forzar  la  Barra  de  Maracaiba 
el  8  de  mayo,  pasando  por  los  certeros  i  terribles  fuegos  de  ioscaatíllfli 
de  San  Carlos  i  elopuesto,  cubriéndose  de  doria  en  la  mas  atrevida  em* 
presa  naval  que  hubo  en  la  guerra  de  la  Independencia,  perdiendo  sola* 
mente  el  vergantin  Peikok ;  para  colmar  la  medida  de  marino  afortuna- 
do, en  su  victoria  de  Punta  de  Palma  el  24  de  julio,  tomando  68  ofidaiei' 
prisioneros,  369  soldados,  con  473  muertos  i  heridos  que  tuvo  el  ene- 
migo; perdiendo  Padilla  en   esa  brillante  batalla  8  oficiales  i  36  sol- 
dados muertos,  14  oficiales  i  165  individuos  heridos:  el  Lago  se  cubrü 
desangre :  La  Borde  huyó  para  Puerto-Cabello  en  el  único  buque  quepo- 
do  salvar.  Se  distinguieron  también  los  Jefes  Beluche  Joli,  Chitty,  Vi- 
Ilanueva,  Francisco  Padilla,  Irríbarri,  Pibot  i  muchos  otros    valientes 
como  ellos.  £1  gobierno  los  declaró  Beneméritos  de  la  Patria  i  lesdió 
ascensos  1  escudos  de  honor.  Se  juzgó  al  Jeneral  Padilla  autordel  movi- 
miento revolucionario  del  29  de  febrero  de  1S28  en   Cartajena,  i  se  k 
condujo  preso  a  Bogatá  por  temores,  pues  se  sabía  el  influjo  que  tenia* 
en  favor  de  la  Convención  de  Ocaüa,  causa  del  movimiento  revolucio- 
nario. Preso  lo  hallaron  los  conspiradores  del  26  de  setiembre,  en  Bo- 
gotá, quienes  lo  pusieron  en  libertad.  Lo  que  fué  causa  para  ser  fusila- 
do 2  de  octubre,  segando  así  la  preciosa  vida   del  Nelson   Colombiano. 

PADILLA,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente  de  Navio— Nació  en 
Riohacha.  Sirvió  a  la  República  desde  principios  de  abril  de  1820  i  ae 
incorporó  en  la  Escuadra  Colombiana  en  Riohacha,  haciendo  al  lado 
de  su  desgraciado  hermano,  el  Jeneral  José  Padilla,  toda  aquella 
campaña,  en  la  cual  concurrió  como  soldado  a  las  acciones  de  Lagu- 
na Salada,  i  Patrón  contra  el  Jefe  Español  Sánchez,  de  Lima,  el  15 
de  mayo  de  dicho  ano.  Por  haber  dispuesto  el  Jeneral  Montilla  la 
retirada  del  Hacha,  e  invasión  de  Cartajena,  vino  a  ella  en  la  escoa- 
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drilla  satil  del  Magdalena  en  clase  de  oficial  de  mar  i  Comandante 
del  bongo  de  guerra  Campolican.  Concurrió  con  su  buqae  a  la  acción 
de  la  Ciénaga  de  Santa  Marta  el  11  de  noviembre  de  1820  habiendo  he- 
cho toda  la  campaña  del  Sinú  i  halládose  en  la  de  Lorica  el  viernes 
Santo»  24  de  abril  del  año  de  1821,  en  donde,  aunque  los  enemigos  en 
gran  número  los  sorprendieron  logrando  ponerlos  en  fuga  con  alguna 
pérdida  de  hombres,  después  siguieron  a  Babia  permaneciendo  hasta 
la  rendición  de  la  ciudad  por  capitulación ;  i  por  lo  mismo  asistió  a 
cuantas  acciones  se  dieron  en  ella,  principalmente  en  la  famosa  de 
24  de  junio  contra  las  fuerzas  sutiles  españolas  i  a  la  sacada  de  un 
Bergantin  Anglo-Americano  que  con  víveres  se  hallaba  debajo  del 
baluarte  de  Santo  Domingo.  Concurrió  a  la  toma  de  la  Ciénaga  i 
ciudad  de  Santa  Marta  como  2?  Comandante  de  la  Goleta  de  guerra 
Terror  'de  España ;  marchó  en  ella  a  Maracaibo  i  entonces  fué  atacado 

Sor  el  Bergantin  español  Cometa,  de  22  cañones  i  mas  de  150  hom- 
res,  i  no  teniendo  él  mas  que  cinco  piezas  de  artillería  i  43  soldados 
86  batió  hasta  que,  perdiendo  5  hombres  muertos  i  7  heridos,  pudo 
al  fia  escaparse  con  el  favor  de  la  noche,  habiendo  perdido  el  enemigo 
mas  de  60  nombres.  Permaneció  en  servicio  activo  en  diferentes  buques 
de  guerra  basta  el  9  de  marzo  de  1828  en  que  tuvo  que  huir  por  las 

SBFiecuciones  de  la  época ;  i  después  de  peregrinar  por  el  Perú  i  por 
hile  regresó  en  26  de  abril  de  1832  i  fué  destinado  a  la  guarnición 
de  Cartajena,  sirviendo  siempre  con  honor  la  causa  de  la  libertad. 

PADRÓN,  NICOLÁS.  Teniente— Natural  de  Maracaibo.  Joven 
de  grandes  espeíanzas  por  sus  talentos!  por  su  valor,  hizo  con  el 
Libertador  la  campaña  de  Venezuela  en  1826  i  regresó  con  el  Jene- 
nl  Rafael  Urdaneta  desde  Maracaibo  hasta  Bogotá,  para  seguir  con 
Sucre  a  la  de  Pasto  i  Guayaquil  en  ]  929,  i  ser  de  los  gloriosos  ven- 
cedores en  Tarqui.  Sus  demás  servicios  a  Colombia  fueron  hechos  con 
entusiasmo  i  con  interés  republicano. 

PAEZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Jeneral— En  las  risueñas  máijenes  del 
riachuelo  Curpa,  cerca  del  pueblo  de  Acarigua,  el  13  de  junio  de 
1790  nació  este  hijo    mimado  de  las  victorias,  que  en   1807  tuvo  su 

Srimer  ensayo  de  valor  en  el  viaje  a  Cabudare  a  llevar  cierta  suma 
e  dinero  i  en  cual  fué  atacado  en  número  de  3,  de  los  cuales  mató 
uno  i  los  demás  huyeron,  para  recorrer  una  larga  escala  de  hechos 
maravillosos  en  la  guerra  de  independencia  que  terminaron  por  el 
•itío,  asalto  i  rendición  de  Puerto-Cabello  el  8  de  setiembre  de  1823. 
Aterrado  por  haber  dejado  muerte  al  bandolero,  huyó  temeroso  de  que 
ee  le  juzgara,  llegó  a  la  hacienda  de  la  Calzada,  propiedad  de  don 
Himuel  Pulido  i  allí  tuvo  por  maestro  de  jimnacia  i  equitación  a  la 
llanera,  al  mulato  Manuelote.  Sintió  en  su  alma  el  sentimiento  de 
amor  patrio  en  momentos  que  los  realistas  hacian  atrocidades  en  loa 
independientes;  se  creyó  con  vigor  bastante  para  domar  el  caballo  mas 
bravio  i  manejar  la  lanza  como  el  mejor  Apureño  ;  entrevio  la  fortuna 
para  BU  nomore  i  sin  valacion  se  lanzó  en  busca  los  escuadrones  par> 
triotai:  i  las  Matas,  Marrereüas  en  1812  fueron  campo  felices  donde 
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mostró  el  poder  de  su  brazo  i  la  ventura  de  su  persona  contra  Migoel 
Marcelino,    perteneciente  a  las  tropas  realistas.   Veámolos  en  1813 
en  Surípa  no  dejándose  quitar  sus  armas  de  Pacheco  i  sus  30  compañe- 
ros ;  en  su  temeraria    salida  de  la  capilla  de  Barínas    i  en  su  mas 
temeraria  vuelta   de  a  caballo  a  salvar  sus   150  compañeros  presoí 
(  rompiendo  a  sablazos  la  puerta  de  la  cárcel  i  en  la  que  se  ven  aoa 
los  estragos  hechos  cu  ella  por  su  formidable  alfanje)  i  salvándote 
con  ellos ;  en  la  Mata  de    León   donde  burló  a   Marcelino    que  te-« 
nía  40  hombres;  en  el  desfiladero  do   Estanques  derrotando  solo  al 
Ej(^rcito  enemigo  i  matando  al  esforzadísimo  i  perverso  adversario  José 
María  Sánchez,  el  1!)  de  enero  de  1S14  ;  en  Guadualito  el  31  deeoe- 
ro  de    1815    venciendo  a  Pacheco    Bricefio,  al   que  le    mataron  20O 
hombres  i  le  cojieron  350  con  el  Jefe  Mardian  :  i  en   Chire  el  31  de 
octubre  con  gallardo   comportamiento  i  en   donde,  (aun    que  le  ata- 
có el    primer  acceso  de  enajenación  que  le    repitió    en  Carabobo  2? 
donde  al  volver  en    sí  se  vio  llevado  en    ancas  de    un    húzar  de  Im 
suyos  llamado  Alejandro  Salazar  ( Guadualupe )  i  salvado    por  el  Co- 
mandante enemigo  Antonio  Martínez)  mostró  su  valor,  i  Calzada ta- 
vo  200  soldados  muertos,  150  heridos  200  prisioneros  i  perdió  cuanto 
tenia.  Lo  dicho  bastaría  para  honra  de  un  afortunado  patriota;  peie 
no  olvidemos  que  hablamos  de  las  hazañas  de  Páez  i  por  lo  mianooiB 
hace  preciso  que  lo  contemplemos  en  su  triunfo  en  Palroarítoel  3  da 
febrero  de  1S16  contra  el  realista  Francisco  López ;  en  la  prodijim 
batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  el  16,  en  la  cual  herido  de  muerte  n 
caballo  i  caído  cerca  del  enemigo  se  salvó  por  milagro  montandoeo 
otro,  jurando    vengar  la  sangre  de  su  noble  aniíiial  i  haciendo   tantoi 
prodijios  de  valor  rn  la  oscuridad  de  la  noche,  que  alcanzó  el  trinnlb 
i  el  despacho  de  Teniente    Coronel  que  le  envió  el    Gobierno  de  la 
Union.  Reunidos  los  restos  del  Ejército  en  Aricliuma,  lo  reorganiza  ea 
3  divisiones  al  mando  de  Urdaneta,  Serviez  i  Santander,  i  dan  la  accioa 
de  los  Cocos  que  ganan  al  realista  Francisco  Mirabal  i  poco  despott 
la  batalla  del  Yagual  que  la  pierde  el  Coronel  López,    no  obstante 
qne  tenia  1100  jinetes,  600  infantes  i  4  cañones.  I  si  tanto  valorad- 
mira,  pasma  i  da  miedo  su   bravura  en    los  hechos    de    armas  de 
Apurito,  donde  metido  en  el  rio  coje  la  Flechera  con  el  jeíe  enemi- 
go López,  i  Santa  Catalina  en  el  cual  con  25  lanceros  en  las  agutt 
del  Apure  atajó  al  español  Juan  Comos  i  lo  hizo    remontar  el  rioi 
sufriendo  graves  pérdidas  en  la  tripulación  de  sus  Flecheras.  Mui  gran- 
de se  muestra  Páez  cuando  a  la  llegada    de  Morillo,  sus  compañero! 
buscaron  su  salvación  en  otro  territorio  i  él  solo,  cual  otro  don  Pe- 
layo  en  las  montañas  de  Asturias,  después  de   perdida  España  en  la 
batalla   Guadualete,  buscó  en  Achiguas  la  salvación  de  los  que  lo  ro- 
dearon i  la  salud  déla  patria.  Juntó  sus  jinetes   hasta  el  número  de 
3000,  i  el  2S  de  enero  de  1S17  presentó   combate  a  los  4700  soldados 
del  Jeneral  Latorre  en  Mucuritas  i  los  derrotó;  obteniendo  la  gloria 
de  que  Morillo  dijera  de  su  parte  al  hablara  al  Rei,  de  este  hecho  de 
armas.  "Las  14  cargas  que  dieron  a  los  nuestos  los  soldados  de  Páez 
me  dieron  la  persuacion  de  que    eran  dignos    de  pelear    al  lado  de 
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los  mejores  defensores  déla  monarquía";  lo  qqo  quedó confinnacío 
io  en  la  acción  de  San  Antononio«  cerca  del  Apure,  pues  en  el  asalto  a 
heasa  atrincherada  el  soldado  José  Camacho  entró  en  ella  matando 
hasta  caer  acribillado  de  heridas.  Lleno  Páez  de  escasea  resol- 
no  en  su  campamento  del  Yagual  que  el  platero  Anzola  hiciera 
nonedas  con  la  plata  labrada  de  los  emigrados,  i  con  esos  recursos 
(Kviósus  hambreados  soldados;  pasan  con  1000  en  plena  innun- 
lacion  del  Llano,  sobre  Pedraza  i  Barínas  en  donde  toman  ropas, 
^u6  en  cueros  se  embarcan  en  el  Apure;  las  salvan  apesar  de  ser 
.tacados  por  las  fuerzas  de  Cornos  i  regresan  a  su  anterior  campa- 
DeDto  en  donde  el  bravo  domador  de  los  realistas,  el  señor  de  las 
laestes  i  dueño  de  un  millón  de  reses,  500,000  caballos  domésticos 
miles  de  soldados  que  lo  amaban  i  sabían  vencer  con  él,  recibe 
i  los  comisionados  Manrique  i  Parejo  enviados  por  Bolívar '  con  el 
»bjeto  de  que  lo  reconociera  como  Jete  Supremo  ;  lo  que  verifica  gus- 
boBO  jurándole  obediencia,  con  sus  soldados,  en  manos  del  doctoir 
Bamoo  L  Méndez,  que  fué  mas  tarde  Arzobispo  de  Caracas.  I  los  dos 
eanupeonesse  ven,  se  abrazan  i  se  conocen  el  31  de  enero  de  1818 
en  rayara,  i  una  vez  que  se  han  comprendido,  siguen  en  la  campa- 
lía  i  pelq^r  contra  los  realistas.  I  Páez  ejecuta  la  acción  de  tomar 
^n  60  buzares  las  lanchas  enemigas  en  Copié  al  otro  lado  del  Arauca, 
en  las  cuales  pasan  con  Bolívar  i  sus  tropas,  sorprenden  a  Morillo  que 
loi  érela  mui  léios,  toman  a  San  Fernando  i  a  Calabozo  con  su  guamí- 
WO  i  los  ganados,  el  18  de  febrero.  En  Misión  de  Abajo  con  solo  50, 
HBDoe  a  los  contrarios.  Se  hulla  en  las  acciones  del  Sombrero  el  18, 
||tti  Femando  el  5  de  marzo,  Biruaca  i  El  Negro  el  6  i  Enea  el  7. 
Iboi  combates  de  Ortiz  i  Cojede  pusieron  el  valor  de  Paez  en  dufa 
ineba ;  en  el  primero  porque  vio  morir  a  su  amigo  Jenaro  Vásquez  i 
m  d  segundo  porque  solo  su  denuedo  pudo  salvar  a  los  suyos  de  un 
jBKitre.  Tan  luego  como  Morillo  pasó  el  Apure  con  sus  7000  sol- 
MoSf  viendo  Páez  que  no  podia  resistirle  con  solo  4000  que  él 
:iaSkf  apeló  a  la  idea  de  atar  a  la  cola  de  muchos  caballos  salva- 
iéi^  eoeros  secos  soltándolos  en  dirección  del  campamento  enemigo, 
lá  d  cual  hicieron  mas  estragos  que  los  dos  mil  bueyes  de  Aníbal 
ál  d  Ejército  romano.  Su  triunfo  en  Cañafístolo  el  11  de  febrero 
^'1819,  costó  al  Jeneral  Morales  perder  muerto  en  el  campo  un 
iieiuidron  entero,  sacando  de  3000  que  metió  800  que  pudieron  sal- 
Jíme  huyendo  de  tan  temido  adversario.  Es  glorioso  su  reto  cOn 
iMoSO,  entre  los  cuales  iban  Aramendi  i  Rondón,  a  todo  el  Ejército  de 
Ifilrillo'  en  la  Mata  del  Herradero,  en  la  cual  hizo  muchos  muertos 
i  &  no  perdió  uno  solo  de  los  suyos.  Para  colmo  de  su  audacia, 
|n  pasmo  de  los  siglos,  para  lujo  de  las  armas  colombia- 
l|li  ahí  esta  la  sinse^undo  en  los  hechos  de  armas  en  la  guerra  de  in- 
Afeodenoia,  batalla  de  las  Queceras  del  Medio  !  Ciento  cincuenta  ven- 
ür  i  6500  de  Morillo,  en  6  batallones  i  16  escuadrones  el  3  de  abril 
Al 1819 ¡  ¿Que  diremos  de  su  asalto,  con  sable  en  mano,  de  la  casa 
«toncherada  del  pueblo  de  la  Cruz,  el  23  de  junio  ?  Los  campos  de 
Qnabobo  2?  guardan  cuidadosos  su  menoria  como  gallardo  vencedor, 
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con  solo  su    DivisioQ,  del  Ejército    de  Latorre.  Allí  no  solo  llenó  de 
asombro  a  sus    eoemígos  sino  que  alcanzó  el  laurel  de  la  valentía  de 
manos  de  sus  bravos  compañeros  de  triunfo,  que  no  eran  pocos !  Allf' 
Juan    Anjel  Vásquez  resistió  con  34  a  todo  el  batallón  de  la    Reina; 
Anjel  Bravo   recibió  14  lanzadas  en   el  vestido  cargando  con  nni 
compañía  de  la  guardia  del  Llano,  i  al  verlo  Bolívar  dijo :  "  que  iñere- 
cia  un  uniforme  de  oro  "  Páez  recibió  del  cielo  una  misión  que  ecmh 
plió  jeneroso.  La  historia  rejistra  su  nombre  con  orgullo,  con  honra  i 
con  aplauso.  £1  mundo  entero    conoce  sus    hechos  ;  los  poetas  i  loe 
prosadores    los  han    celebrado    en  lenguaje  de  sublime  alabaon;  el 
bronce  conservará  fielmente  su  simpática  fisonomía  a  las  jenenu^ionee 
venideras,    i  el  pincel  sacará,  con    profusión  esmerada,   copa  dé  sos 
facciones  i  apostura,   que    irán  del  uno  i  otro  estremo  del  mundo 
mostrando  al  Hércules  del  valor;  al  Majistrado  celoso  en  el  camplí^   ' 
miento  de  sus  deberes  como  Jefe  de  una  Nación  que  supo  libértlr 
con  sus  armas  i  enseñorear  con  un  acto  de   su  voluntad  poderún, 
al  ciudadano  honrado  i  virtuoso.  El  Perú  le  dio  alvergue  en  momeb-    ! 
tos  de   desgracia  como  gobernante  de  Venezuela,  i  le  asignó  radi    I 
de  que  disponer,   los  Estados  Unidos  de  Colombia  hicieron  lo  mino 

Jara  el  caso  de  que  quisiera  honrarlos  con  su  presencia  tan  digii^ 
uésped,  i  la  Gran  República  americana  lo  acojió  en  su  Infortom' 
Cabe  aqui  insertar    algunos  conceptos  suyos,  emitidos    en  la  eaiia- 
que  con  fecha  4   de    agosto  de  1851,    dirijió  de   Nuew-Tork  a  a' 
querido  amigo  i  compadre  el  digno  caballero  don  Bonifacio '  E^'* 
nosa,  quién    mereció    por  sus  luces  i  patriotismo,  la  estimacioQ  de 
Santander:  ''Creo  digno  de  un  corazón  mui  republicano  i  inoi  U 
a  la  amistad,  todas    las  finas    espresiones  con  que  usted  me  felíe&Év 
)or  los  beneficios  que  me  ha  otorgado  la  Providencia,  sacándome  de 
a  opresión  injusta i  ofreciéndome  como  recompénsala  honro- 
sa acojida  que  he  encontrado  en  este    país  de    libertad  i  le  doimil 
fracias  por  el  entusiasmo  amistoso  conque  aprueba  mi  conducta... 
or  mí   parte  después  de  haber   llenado  mis  deberes  estoi  entenr 
mente  resignado  a  mi  destino  esperando    impasible  sus  últimos  de* 
cretos. . j...£n  ninguna    época  me  he  sentido    mejor;  ni  adviertor. 
la  menor  alteración  en  mi  carácter  i  costumbres ;  tan  solo  me   &lte 

?ara  ser  completamente  feliz,  que  Venezuela  recupere  su  dicha i 
'obre  Colombia!  ni  unida  ni  dividida  ha  podido  alcanzar    los  altos   * 
destinos  que  la  ha  asignado  el  Ser  Supremo  :  esperemos,  no  obstante    ! 
en  el  porvenir:  las  nuevas  jeneraciones  si  crecieron  educadas  enlai 
máximas  de  la  sana  moral  del  cristianismo,  alcanzarán  lo  que  no  he- 
mos podido  realizar  sus  padres ;   mas  si  se  educan  en  la  escuela  del' 
desorden,  solo  Dios  puede  saber  el  camino  que  escojerá  a  fin  de  qné 
esa  bella  porción  del  continente  americano  produzca  los  bienes  in- 
mensos que  la  humanidad    reclama,  que  no  ha  de  consentir  el  Ser 
Supremo  ese  etermo    escándalo  en  que  vivimos  sin  esperanzas  de  & 
bertad  ni  de    reposo."    I  el    terror  de  los  tiranos  de    Colombia,  el 
amado  de  los  suyos,  el  envidiado    de  los  estraOos,  la    gloria  de  las 
presentas  i  venideras   jeneraciones,  el  esclarecido  Jenéral    José  An- 
tonio Páez,  murió  en  Nuew-York,  el  7  de  mayo  de  1873. 
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PALACIO,  ANTONIO.— Nació  en  BarfooB  en  178C.  Los  sncefios 
del  movimiento  ejecutado  en  Caracas  el  19  de  abril  de  1810  lo  en- 
contraron voluntario  en  su  servicio ;  i  después  de  todo  jénero  de  esfuer- 
zos en  BU  defensa,  emigró  a  la  Nueva  Granada  i  en  Tunja  desempeñó 
con  lucimiento  la  gobernación  de  la  provincia,  según  el  nombramiento 
hecho  por  el  Presidente  de  Cundinamarca.  £n  este  cargo  nada  omitió 
para  llevar  adelante  la  revolución  enviando  tropas  que  sirvieron  a  Nariño 
enla  espedicion  al  Sur,  así  como  recursos  de  dineroi  elementos  de  gue- 
rra. Su  amor  a  la  independencia  fué  castigado  por  el  Jeneral  Morillo 
haciéndolo  fusilar  por  la  espalda  en  Tunja  el  26  de  setiembre  de  1816. 
Saa  hermanos  Miguel  i  Ramón  Palacio,  se  hicieron  notables  por  pa- 
triotas en  la  guerra  contra  los  realistas,  i  en  el  gobierno  de  Venezuela 
al  declararse  independiente,  sacrificando  en  la  lucha  de  libertad  sus 
caaatíoMW  recursos.  Lucharon  en  los  combates  con  valentía  i  el  prime- 
ro lució  con  sus  talentos  en  los  Congresos  i  en  los  Concejos  nacionales 
en  ambas  épocas.  Su  otro  hermano  Luis  Palacio  fué  alma  de  la  revolu- 
ción como  tribuno  popular :  valiente  i  decidido  prestó  su  continjente 
en  loa  hechos  de  armas,  con  la  misma  abnegación  en  los  triunfos  o  en 
loa  reveces  de  las  armas  republicanas;  i  Agustín  Palacio,  también  her- 
mano suyo,  después  de  ser  guerrero  por  su  patria,  tomó  el  carácter 
aacerdotal  i  con  una  notable  virtud  i  esmero  en  el  cumplimiento  de 
■n  noble  ministerio,  desempeñó  el  curato  del  pueblo  de  Valora,  en 
donde  fitlleció  en  1874. 

PALACIO,  MANUEL.  Doctor — De  una  familia  de  buen  solar,  rica, 

Striota,  nació  en  Miragual  (Venezuela)  en  1784.  Terminó  sus  estu- 
M  en  ambos  derechos  i  en  medicina  en  la  Univresidad  de  Santafó. 
Al  resonaren  el  Nuevo  Reino,  el  hecho  del  19  de  abril  en  Caracas,  Pa- 
laeio  voló  a  su  país  i  fué  en  el  acto  elej ido  miembro  del  primer  Congre- 
so reunido  en  1811,  i  hecho  parte  de  la  Sociedad  Patriótica. 
liOeió  sus  talentos  en  el  Congreso.  He  aquí  algunas  de  sus  palabras: 
**  Desconozcamos  todas  las  potencias  del  Universo :  Venezuela  se  bas- 
ta aif  misma,  i  triunfará  de  cuantos  se  opongan  a  su  felicidad :  a  nom- 
bre del  Departamento  del  Miragual  que  me  ha  elejido,  pido  se  haga  en 
asta  día  (6  de  julio  de  1811)la  declaratoria  de  nuestra  absoluta  eman- 
dpaeion  de  la  España  i  de  todo  poder  estranjero."  I  la  declaratoria 
■e  hilo  con  su  firma.  Tomó  las  armas  i  cruzó  los  campamentos  de 
Oeeidente  con  Miranda  i  dio  consejos  a  los  gobernantes.  En  1812 
emiaró  a  Cundinamarca  i  allí  acojido  con  estimación  se  le  confió  la 
oomiaion  de  ir  a  obtener  armas  a  los  Estados  Unidos  i  a  Europa,  don- 
do  hizo  mucho  popularizando  la  causa  americana :  volvió  sabio  i  mas 
Striota  a  Angostura,  llamado  con  instancia  por  Bolívar,  i  figuró  en  el 
ingreso  en  esta  ciudad.  En  ISIS  fué  Secretario  de  Hacienda  en 
él  Gobierno  allí  establecido.  Escribió  el  bosquejo  de  la  revolución 
on  la  América  española,  obra  de  grande  inportancia.  Murió  el  8  de 
marzo  de  1819  en  dicha  ciudad,  cuando  apenas  empezaba  a  poner 
on  juego  sus  grandes  talentos,  sus  grandes  virtudes,  su  inagotable 
patrotumo,   su  inmensa  caridad  i  sus   profundos   conocimientos  en 
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medicina.  Sa  patria  debe  guardar  sus  cenizas  con  esmerada  .iBlij¡o> 
sidad,  como  las  de  uuo  de  sus  mas  preclaros  servidores,  en  lagoenii 
en  el  bufete,  en  el  profesorado. 

PALACIOS  URQXnJO,  BRAULIO.  Coronel— Su  pafs  natal 
Cartajena,  Defensor  decidido  de  la  independencia  de.su  Patria  estnv» 
en  la  campaña  del  Magdalena,  de  1S13  a  1815  en  que  fué  sitiad» 
Cartajena  i  abandonada  sin  capitulación,  i  se  halló  en  la  accioD  en  Is 
Barra  de  Santaraarta  el  15  de  agosto  1813  a  órdenes  del  Comandaih 
te  Labatut ;  del  mismo  modo  que  en  los  combates  de  enero  1814  oob 
Oarabaúo,  como  los  de  la  toma  de  las  trincheras  del  Peñón,  Cerro  de 
San  Antonio,  i  acción  naval  en  la  bahía  de  Cartajena,  en  6  de  diciem- 
bre de  1815,  al  salir  los  emigrados  de  la  plaza  heroica.  Peleó  tam- 
bién enPortobelo  el  10  dé  abril  de  1819.  Hizo  las  dos  camoaSaide 
Fasto  en  la  linca  del  Mayo,  i  se  halló  en  la  acción  de  Portobeio  él  30 
de  abril  en  la  cual  cayó  i  fué  prisionero  hasta  1820  en  que  alcanzóla  iir 
bertad  i  volvió  a  servir  en  las  filas  de  los  republicanos.  Ganóla 
medalla  de  los  vencedores  Qn  Portobeio,  como  a  uno  de  loa  que 
primero  entraron  en  la  plaza  después  de  asaltar  el  Castillo  de  Tna- 
na.  Después  de  la  derrota  del  ejército  de  Cartajena  en  Papareí  ea 
1813,  presentó  formada,  a  su  costa,  una  compañía  de  soldados  contnr 
tados  por  cuatro  años,  de  la  cual  fué  hecho  Capitán.  El  deñnteni 
i  el  vaior  constante  fueron  el  distintivo  característico  de  este  arfon- 
biano  benemérito. 

PALACIOS,  FLORENCIO.  Jeneral— Nació  en  Caracas  en  178t 
Sostuvo  la  revolución  del  19  de  abril  de  1810,  en  asocio  de  Bolívar, 
Rívas,  Madariaga  i  demás  patriotas.  Salió  a  campaña  contra  loa  rea- 
listas, i  en  abril  de  1812  sufrió  una  sorpresa  en  Araure  donde  lo  eojie- 
ron  prisionero  i  lo  desterraron.  Se  unió  a  Bolívar  i  con  él  espediciona- 
ron  sobre   Cartajena  peleando   en  todos  los  hechos  de  armas  del  rio, 
Magdalena  hasta  concurrir  a  la  batalla  de  Cilcuta.  Siguieron  sobre  Ye- 
nezuela  i  entraron  triunfantes  en  Trujillo,  Barínas  i  Mérida.  Vencedor 
en  Niquitao,  Horcones,  Taguanes  i  Trincheras  donde  se  distinguió,  va 
eon  Bolívar  en  ausilio  del  Jeneral  Rafael  Urdaneta  al  occidente  i  n 
encuentra  en  el  reñido  combate  de  Barquisimeto,  en  el  terrible  de  V¡- 
jirimai  luego  en  el  sangrientísimo  de  Araure,  que  hizo  perder  a  loi 
realistas  el  fruto  de  anteriores  victorias  i  que  produjo  esa  di8peni(m 
que   no  pudo  impedir  el  brigadier  Ceballos  apesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos. Peleó  en  la  Victoria  el  12  i  13  de  febrero  de  1S14  ;  San  Mateo  el  28, 
17  i  26  de  marzo ;  Arado  el  lü  de  abril ;  Carabobo  1?  el  28  de  mayo 
mandando  el  centro  del  Ejército,  i  en  la  cual  murieron  de  los  enemi- 
gos los  jefes   Sumarrubia  i  Fuelles,  300  mas  i  Cajigal  perdió  cuanto 
tenia;  La  Puerta  el  12  de  junio  ;  Aragua  el  18  de  agosto ;  Mucuchiei 
el  7  de  setiembre,  como  segundo  Jefe  de  Urdaneta  i  se  unen  al  Liber- 
tador en  Pamplona  el  12.  Siguen  sobre  Bogotá  que  toman  el  12  de 
diciembre  por  armas   i  capitulación,  con  1800  soldados  que  llevábi 
Bolívar,  de  los  cuales  perdió  300  ;  |wro  cojió  2,000  fusiles  i  40  caño- 
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nes.  De  todo  da  cuenta  el  Libertador  al  Congreso  de  Tuoja,  presen* 
tándose  en  persona ;  i  esta  Corporación  se  traslada  a  Santafé  el  13  de 
enero  de  1816  i  declara  a  Bolívar  •*  Ilustre  i  Belijíoso  Pacificador." 
El  24  salen  con  el  Grande  hombre  para  la  campaña  del  Magdalena 
i  son  infructuosas  sus  cinco  diputaciones  a  los  gobernantes  de  Carta- 
jena  para  que  se  le  entreguen  las  armas  i  tropa,  según  la  orden  del 
Oobiemo  de  la  Union :  i  Kent,  Fierio,  Montilla,  Carabailo,  Marino  i 
Palacios  son  desairados  en  sus  proposiciones  de  avenimiento ;  i  Bolf- 
▼ar  da  cuenta  al  Gobierno  i  le  dice :  "  Estoi  mas  pronto  a  subir  al  ca- 
dalso que  a  continuar  mandando."  Reúne  la  Junta  del  7  de  marzo  i  el 
Libertador  i  los  suyos  resuelven  dejar  la  Patria,  para  que,  sin  su  pre- 
oencia,  se  pueda  atender  mejor  a  la  defensa,  una  vez  que  no  puede  ha- 
ber avenimiento  por  mas  que  ellos  se  prestaban  a  todo  convenio.  Bo- 
lívar se  embarcó  el  8  en  Basurto  en  el  bergantín  inglés  La  Descubier- 
ta dejando  su  bella  proclama  en  que  espresa  :  que  la  salvación  del 
'Kjército  le  impone  esa  lei  i  el  ser  incompatibles  su  presencia  i  la  de 
mvB  adversarios  en  un  mismo  lugar.  Palacios  queda  como  Jefe  de  las 
tropas  en  Alcibia ;  mas  las  entrega  luego  al  Coronel  Domingo  Mezai 
pasa  a  Magangué  i  luego  a  Cartajena  de  donde  se  embarca  al  saber  la 
aproximación  de  Morillo  i  se  va  a  Haití  donde  encuentra  a  Bolívar» 
nlea  el  21  de  diciembre  de  1816,  i  llegan  a  Juan  Griego  el  28.  Pali- 
cios  sufre  en  Uñare,  cerca  de  Clarines  un  descalabro  ;  pero  es  de  los 
irenoedores  en  Quebrada-honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  Calabozo, 
Semen*  Ortiz,  Cojedes  i  Carabobo  2?  En  1823  hizo  la  campaña  sobre 
Poerto-Cabello.  Adversario  de  los  movimientos  de  Venezuela  en  favor 
de  Fáez,  en  1826  i  mas  aun  de  su  separación  de  Colombia  en  1830,  el 
distinguido  Jeneral  Florencio  Palacios  tuvo  por  ídolo  a  Bolívar  i  por 
único  pensamiento  la  independencia  que  alcanzó  para  su  patria,  con 
ao  valor,  su  patriotismo,  sus  talentos  i  su  prestijio. 

PALACIOS  FRANCO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  An- 
tioquia.  Con  los  patriotas  del  Cauca  se  unió  en  la  defensa  común  coil- 
tra  la  División  realista  que  al  mando  del  Coronel  Aparicio  Vidaurrá- 
saga,  amenazaba  sumir  en  nuevas  amarguras  tan  republicano  país*  Le- 
▼anrtaron  ejército  i  en  las  llanuras  del  Palo  probarou  una  vez  mas  su 
Talor  i  constancia  los  soldados,  su  pericia  i  bizarría  los  jefes,  contra 
un  enemigo  fuerte,  pero  que  cedió  el  campo  a  los  mas  valerosos.  Este 
oficial  sufrió  el  desastre  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  i  después  de  mil 
penalidades  ftió  a  la  provincia  de  su  nacimiento  a  ponerse  a  órdenes 
de  Córdoba,  i  a  su  lado  combatir  en  Tenerife,  i  luego  ser  de  los  sitia- 
dores triunfantes  en  Cartajena  en  1821.  En  este  sitio  decia  el  Goberna- 
dor realista  Gabriel  Torres  a  los  cartajeneros,  con  fecha  5  de  julio  de 
188C  :  **  Nada  ha  sido  tan  sensible  para  mi  corazón  que  la  necesidad 
da  mandaros  salir  de  vuestros  hogares  ;  pero  si  recordáis  que  el  Go- 
bierno 08  ha  tratado  siempre  con  el  mayor  amor,  perdonareis  lo  man- 
dado i  pronto  me  agradeceréis  la  medida,  &*>  "  Las  alturas  de  Pichin- 
cha lo  llenaron  de  nuevos  laureles,  como  lo  hablan  colmado  de  gloria 
laa  sabanas  del  Palo,  y  como  las  fortalezas  del  Callao  lo  vieron  ven- 
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cedor  de  sus  enemigos  en  ellas  parapetados.  Soldado  pnndonoroioi 
valiente,  la  independencia  de  Colombia  i  la  del  Perú  le  son  deudora 
de  sus  abnegados  servicios  en  su  favor. 

PALACIOS,  JOSÉ  LEANDRO.  Jeneral— Nació  en  Caracas  ea 
1782.  Desde  1810  se  puso  en  armas  contra  los  realistas,  como  decidi- 
do defensor  del  19  de  abril  en  Caracas.  Salió  a  campaña  i  las  batallu 
de  Mirador  de  Solano  en  Puerto-Cabello,  donde  cayó  prisionoo  Zua- 
zola,  i  Bolívar  lo  hizo  fusilar  en  represalia  de  sus  cnieldadestcon  los 
patriotas ;  Trincheras,  donde  por  su  bravura  fué  ascendido,  entre  otroSf 
a  Capitán,  Pedro  Salinas ;  Barquisimeto,  donde  Bívas  Dávila  salvó  la 
caballería  republicana  i  donde  VillapoU  casi  muere  desriscado }  AraiH 
re,  donde  el  Coronel  Manuel  Manrique  envuelto  con  su  batallen  por 
masas  enormes,  se  abrió  paso  con  espada  en  mano  i  salvándose  ora  i 
oficiales  volvió  a  su  campo  i  ayudó  a  vencer  a  los  enemigos,  son  cmi* 
pos  gloriosos  donde  peleó  con  denuedo  Palacios.  Era  Comandante  da 
armas  de  la  Guaira  a  tiempo  que  los  realistas  en  Puerto-Cabello  w- 
sinaban  a  Juan  Tinoco  i  Juan  Tobar  el  día  de  San  Juan,  para  fato- 
jar  al  Santo  apóstol  el  24  de  junio  de  1813,  así  como  a  la  sefioraMé^ 
cedes  Ábrego  por  haber  bordado  un  uniforme  militar  para  BolfW| 
Hue  Lisou  en  Cúcuta,  Bóves  en  la  Puerta  i  Cura,  Rósete  en  OcomM. 
i  demás  feroces  realistas  pasaban  pueblos  enteros  a  filo  de  eapadi^l 
que  Bolívar  no  tenia  como  custodiar  los  prisioneros,  rodeado  oomoHh 
taba  de  enemigos ;  tocó  al  patriota  Palacios  cumplir  la  orden  del  li- 
bertador, de  8  de  febrero  de  1813,  de  que,  sin  escepcion,  faeraa  pm> 
dos  por  las  armas  los  886  prisioneros  españoles  presos  en  las  bófWiii 
en  el  hospital  de  la  Guaira,  orden  que  cumplió  también  Arísmendi  ea 
Caracas  del  8  al  16  de  dicho  mes  i  año.  La  dolorosa  necesidad  de  la 
ejecución  la  demostró  el  Secretario  de  Bolívar,  Coronel  Antonio  Mo- 
ñoz  Tobar  en  su  luminoso  manifiesto  que  se  publicó.  Palacios  fué  de 
los  bizarros  combatientes  en  la  Victoria  con  Rívas,  Oeumare  el  20  de 
íbarzo  de  1814  contra  Rósete  ;  Bocachica;  Arado  el  16  de  abril,  ea  la 
cual  Bermúdez  mandaba  la  derecha,  Valdéz  el  centro  i  la  izqoieidi 
Montilla  i  R.  Ayala  i  a  todos  guiaba  Marino  ;  Carabobo  1?,  donde  eit 
Jefe  de  la  reserva  i  peleó  con  valentía  al  lado  de  Bolívar  que  loÍM>or6 
con  este  encargo  i  dio  la  voz  de  '<  sobre  ellos  "  que  dio  la  victoria;  lá 
Puerta  con  el  Libertador,  Marino  i  Rívas,  donde  perdieron  1,300 
muertos  por  300  de  los  realistas ;  Aragua,  en  donde  Bolívar  en  perso- 
na capitaneaba  el  ala  derecha,  resistiendo  briosa  i  desesperadamente 
las  formidables  cargas  enemigas  que  le  quitaron  la  victoria  que  obtu- 
vo Morales ;  Maturin,  el  8  de  setiembre  de  1814,  donde  este  jefe  e^ 
pañol  perdió  2,200  muertos  i  los  patriotas  74  i  100  heridos ;  Mague- 
yes, el  9  de  noviembre,  donde  Rívas  no  quiso  acompañar  a  Berinúdef 
en  su  temeraria  empresa  que  le  costó  la  derrota  con  grandes  pérdidas; 
Úrica,  el  5  de  diciembre,  donde  el  feroz  Bóves,  no  pudiendo  contener 
su  caballo,  recibió  la  muerte  sin  poder  huir;  Maturin,  el  11,  en  donde 
atacados  los  600  republicanos  con  Rívas,  por  1,600  de  Morales,  cedie- 
ron el  campo  i  este  cruel  realista  pasó  a  cuchillo  la  población.  Emi- 
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gr6  después  de  este  desastre  a  Haití  i  de  regreso  en  la  espedicion  de 
los  Cayos  peleó  en  Quebrada-honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Eélix,  Ca- 
labozo, Semen,  Ortiz,  Cójedes  i  Carababo  3? ;  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Colombia  en  el  Brasil,  el  Jeneral  Palacios,  basta  1828,  pasó  lue- 
go a  Francia,  donde  Carlos  X  no  lo  reconoció.  Noble  de  carácter, 
virtuoso  ciudadano,  colombiano  ilustre,  procer  de  la  independencia  i 
condecorado  con  las  medallas  de  sus  victorias  que  ayudó  a  conseguir, 
el  distinguido  Jeneral  José  Leandro  Palacios,  bajó  a  la  tumba  colma- 
do con  la  gratitud  de  sus  compatriotas. 

PALACIOS,  ANTUNES  JOSÉ  MARÍA.— Nació  en  Maracaibo 
en  1790.  Sin  relatar  las  proezas  de  los  que  lucharon  por  la  indepen- 
dencia de  Colombia  es  una  tarea  justa  i  un  tributo  de  admiración  i 
respeto  a  sus  merecimientos,  hacer  que  no  pase  olvidado  el  nombre  de 
qnien  alcanzó  la  honra  de  ser  compañero  constante  i  conocedor  de  lo 
mas  intimo  de  la  vida  privada  de  Bolívar,  como  su  mayordomo,  su 
eamarero,  su  tesorero,  su  todo,  también  es  un  deber.  En  consecueneia 
la  historia  hallará  mas  tarde  que  José  Palacios  fué  el  hombre  afortuna- 
do, que  unido  a  Bolívar,  no  se  le  separó  un  solo  instante  en  su  lumi- 
noaa  carrera  de  triunfos,  de  glorias,  de  oraciones,  de  libertad,  de  inda- 

Sodencia  consolidada,  de  Gobierno,  de  persecusiones  i  de  muerte  ea 
Q  Pedro  de  Santamarta.  Ni  el  estruendo  de  los  combates  le  impe- 
.diiD  estar  a  su  lado  atendiendo  su  alimentación ;  ni  el  infortunio  de 
Im  derrotas  robarle  su  equipaje ;  ni  el  brillo  de  las  aclamaciones  po- 

E lares  cuidar  de  su  persona ;  ni  las  emigraciones  velar  por  su  salud. 
Uw  lo  amaba  con  ceguedad  ;  deferia  a  él  todo  lo  que  pertenecia  a 
la  Tida  privada:  comia  lo  que  él  le  daba,  se  abstenía  ae  lo  que  no 

Saeria  darle,  se  mudaba  cuando  José  lo  disponía,  se  medicinaba  cuan- 
o  Palacios  lo  juzgaba  oportuno  ;  i  el  hombre  ante  quien  sus  Jenera- 
les  se  presentaban  respetuosos  i  obedientes,  callaba  i  se  sometía  ante 
el  mandato  de  su  mayordomo.  Era  que  el  Héroe  habia  encontrado  un 
amigo  íntimo  i  se  complacía  en  verse  agasajar  i  atender  con  tanta  hi- 
dalguía. José  era  alto,  grueso,  blanco,  simpático,  tendría  unos  40  años 
en  1830.   De  su  honradez,  he  aquí  un  rasgo,  como  del  amor  que  le 

ÍinrfÍ9saba  el  Libertador  :  Bolívar  se  sintió  indispuesto  una  noche ;  lo 
lamo  i  como  no  le  contestaba  se  levantó  a  ver  qué  le  impedia  oir  su 
TOS ;  llega ;  José  dormia  vestido  i  tenia  casi  salido  del  bolsillo  del  pan- 
talón nn  papel  i  lo  toma  Bolívar  i  lo  lee :  era  una  carta  de  la  madre 
en  que  le  decia:  que  merced  a  los  recursos  que  le  enviaba  vivia  sin 
mocha  escasez,  por  lo  cual  pedia  a  Dios  lo  bendijera  como  a  buen  hi- 
jo. El  Libertaaor  sale ;  toma  50  onzas  de  oro,  las  pone  en  un  saco  i 
con  el  papel  las  colocó  en  el  bolsillo  de  José:  a  poco  lo  llama,  se  le- 
vanta, siente  el  peso  del  dinero,  ve  lo  que  es  i  lleno  de  angustia  va  i 
86  pone  de  rodillas  diciéndole:  mi  Jeneral,  alguien  ha  robado  estas 
onzas:  me  van  a  levantar  un  crimen :  aquí  está  este  dinero  que  he 
hallado  en  mi  bolsillo.  Cálmate,  José,  le  dijo  Bolívar ;  es  que  tú  no 
sabes  que  la  fortuna  casi  siempre  lo  encuentra  a  uno  dormido;  i 
como  lo  viera  afanado,  lo  calmó  diciéndole :  yo  puse  esas  monedas : 
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son  tuyas :  mándaselas  ft  tu  buena  madre ;  desde  hoi  ella  vivirá  de 
mis  cuidados.  Palacios  recibió  en  San  Pedro,  al  morir  Bolívar  $  8,000, 
que  eso  era  todo  cuanto  tenia  el  Libertador.  José  murió  en  Caracas 
el  1?  de  abril  de  1S6S  de  pena  i  de  miseria,  pues  otros  se  aprovecha- 
ron de  su  dinero. 

PALAS,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  de  navio— Nació  en  Cartajena 
i  fué  de  los  sostenedores  de  ]a  revolución  del  11  de  noviembre  de  1811 
i  de  los  que  se  hallaron  en  la  campaña  de  la  Ciénaga  de  SantamarU 
en  1813.  Sufrió  el  sitio  de  la  plaza  fuerte  en  1815,  como  soldado 
armado,  asi  como  los  de  1821,  1840  i  1841.  Con  relación  al  segundo 
sitio,  le  comunica  el  Brigadier  Sánchez  Lima,  jefe  de  los  reáUataa,  al 
Jeneral  Montilla  que  mandaba  los  republicanos  i  le  dice:  "Depon- 
gamos, pues  Coronel,  nuestras  armas,  acábese  de  una  vez  nuestra  loeha 
i  fijemos  la  vista  en  tantas  desgracias  como  hemos  causado.'*  Peleó ea 
la  sangrientísima  batalla  de  Papares  el  11  de  mayo  de  1813;  en  la  de 
la  Ciénaga,  el  15  de  agosto,  en  el  combate  naval  frente  aSantamarta 
en  la  Escuadra  republicana  mandada  por  el  Capitán  de  fragata  Joié 
Carvin,  contra  la  española  a  las  órdenes  del  Teniente  de  navio  Joif 
Horguecho.  Este  oficial  sostuvo  el  Gobierno  en  las  revolncioDeide 
1830  i  1840,  con  valor  i  decisión. 

PALMA,  JOSÉ.  Alférez — ^Nació  en  Puerto  Rico.  VinoenirelaB- 
tos  republicanos  que  gustosos  quisieron  ayudar,  como  americanosi  ala 
Independencia  de  Colombia,  e  hizo  las  campañas  de  Venezuela  en  1817 
i  1818  i  de  Cundinamarca  de  1819  i  1820.  Combatió  en  Calaboni 
Ortiz,  Sombrero,  Rincón  de  los  Toros,  G<1nieza,  Vargas  i  Boyaei,  a 
órdenes  del  Coronel  Juan  José  Rondón,  Constante  i  sufrido  en  Íh 
campañas,  Colombia  no  olvida  sus  servicios;  como  llorará  eternamente 
la  Astronomía  a  Cuidas,  la  Botánica  a  Lozano,  la  Química  a  Cabal,  li 
Jurisprudencia  a  Torres,  la  Política  a  Camacho  i  las  Ciencias  exartii 
a  Rovira,  asesinados  por  Morillo;  de  ese  hombre  a  quien  se  le  echó 
en  cara  sus  crímenes  aun  en  España,  como  se  ve  por  lo  que  en  Im 
Cortes  de  la  Nación  dijo  el  6  de  mayo  de  1820  el  Diputado  se&or  ; 
Guerra:  ''Pido  que,  con  arreglo  al  artículo  22(>  de  la  Constitución r 
exrja  la  responsabilidad  al  Secretario  de  la  guerra  o  al  que  haya  firmado 
la  orden  para  emplear  de  nuevo  a  don  Pablo  Morillo,  sin  haber  pren- 
dido el  juicio  de  residencia  que  previenen  las  leyes  de  Indias,  por  Itt 
varios  oficios  que  ha  desempeñado  en  Ultramar." 

PALMERA,  CLEMENTE.  Alférez— Su  país  natal  Cartajena. 
Hizo  la  campaña  do  1811  a  ISIG  en  la  costa,  i  en  el  último  año  filé 
prisionero  por  afórales,  en  Cartajena.  Se  í'ugó,  al  fin,  de  sus  filas  dé 
de  agosto  de  1819  y  concurrió  a  la  batalla  de  Boyacá.  Estuvo  en  Itt 
Cruces  de  Carabobo  i  en  el  sitio  i  bloqueo  de  Puerto-Cabello  hasta  nr 
rendición.  Ganó  la  cruz  de  Boyacá  i  el  escudo  de  Oarabobo.  La  gloria 
de  los  triunfos  obtenidos  en  los  sitios  donde  se  ganaron  estas  recom- 
pcnsiis,  llegó  hiista  Francia  con  espléndido  festejo;  i  tanto  mas  lo 
fueron  celebrados  por  los  republicanos  de  Paris  que  en  1820  apa- 
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nei6  iliíA  tnedálla  que  dice:  "  Patria  libertatem  vindicat  armis  Bolfvar 
dux  et  civis — Bolfvar  Jefe  i  ciudadano  libertó  a  su  patria  con  las 


PALLARES,  AGUSTÍN.  Capitán— Natural  de  Bogotá.  Este 
patriota  después  de  haber  defendido  la  revolución  de  1810  en  Santafé, 
1  de  haber  hecho  la  campaña  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá, 
en  la  guerra  de  Baraya  i  Nariño,  pasó  al  Norte  i  sufrió  el  desastre  de 
Cachiri  con  el  Jeneral  Revira,  de  ese  joven  lleno  de  ciencia,  valor  i 
merecimientos.  Pallares  se  ocultó  a  la  llegada  de  Morillo  i  no  volvió  al 
•ervicio  de  sus  convicciones  sino  en  1819  al  entrar  Bolívar  en  la  Capi- 
tal. Tuvo  la  gloria  de  ver  su  pafs  libre  de  los  bárbaros  que  lo  oprimían 
i-aaesinaban  sus  grandes  talentos  tan  solo  para  esquilmaria,  sacándole 
i  300,000  por  año,  como  le  sacaban  a  Buenos  Aires  $  700,000,  al 
fférú  $  1.000,000  i  a  Méjico  $  6.000,000,  con  iguales  procedimientos. 

PALLARES,  ANTONIO.  Jeneral— Español.  Tomó  servicio  por 
la  Independencia  de  Colombia,  desde  la  primera  época  de  la  revolución 
de  Venezuela ;  combatió  con  denuedo  i  constancia  desde  la  campaña 
de  Valencia  con  Toro  hasta  el  desastre  de  Aragua,  i  desde  la  victoria 
de  Carabobo  hasta  la  derrota  de  La  Puerta,  después  de  la  cual  pasó  a 
9uovA  Gj'nkuada,  con  las  tropas  que  sufrieron  el  descalabro  de  Mucuchies. 
Tué  con  los  que  vencieron  en  Bogotá  con  Bolívar  e  hizo  la  campaña 
sobre  Cartajena ;  mas  emigrado  se  internó  en  Venezuela  i  pasó  a  servir 
<Sdii  Páes  i  a  pelear  en  Ortiz,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Paya,  Bon- 
la,  Oámesa,  Vargas  i  Boyacá.  En  la  División  del  Jetieral  José  Mires 
Éigoió  al  Sur  i  venció  a  su  lado  en  La  Plata,  i  con  Valdéz  i  este  Jefe 
én  Pitayó  i  Jenoi.  En  el  Ecuador  estuvo,  como  Comandante  del  Ba- 
tarion  raya,  en  la  derrota  de  Guachi  i  en  la  victoria  de  Yaguachí ;  i 
mas  luego  en  la  eran  jornada  de  Pichincha,  luciendo  en  todas  ellas  su 
valor»  su  impavidez  i  su  disciplina ;  dotes  que  llevó  al  Perú  en  la  vic- 
toria de  Junm,  retirada  de  Matará  i  brillante  jornada  de  Ayacucho. 
El  Jefe  Pallares  se  estableció  en  el  Ecuador  en  donde  fué  ascendido  a 
Jeneral  i  allí  sirvió  con  lealtad  i  bizarría  hasta  su  fallecimiento.  Patriota 
Domo  él  fué  el  Coronel  Avendaño,  Francisco  de  Paula,  que  nació  en 
Gooianá  el  4  de  febrero  de  1792.  Estudió  junto  con  el  Jeneral  Sucre  i 
juntos  servían  en  un  batallón  el  19  de  abril  en  Caracas,  en  el  cual 
tomaron  las  armas  por  la  revolución,  ala  que  sirvió  Avendaño  peleando 
en  la  campaña  de  Valencia,  al  mando  de  Miranda;  en  la  acción  de  los 
Guayos  en  donde  con  dos  heridas  quedó  como  muerto,  i  conducido  al 
Bospital  se  salvó  por  esto  de  la  muerte  que  le  hubiera  dado  Monteverde. 
Fuao  emigrar,  una  vez  mejorado,  i  en  las  Antillas  estuvo  hasta  18 18 
que  regresó  a  servir  como  injeniero  hasta  1826.  Llevó  a  Bolívar  la 
noticia  de  los  sacesos  de  Valencia  en  este  aCo;  firmó  en  1830  la  Cons- 
titución de  Venezuela;  antes  i  después  de  la  revolución  del  8  de  julio 
de  1836,  en  que  tomó  parte  i  entró  vencedor  en  Caracas,  fué  Consejero 
de  Estado;  Gobernador  de  Cumaná  en  18381  en  1815; Secretario  de 
Ouernii  i  últimamente  Director  de  la  Academia  de  matemáticas.  Con- 
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decorado  como  de  los  libertadores  de  Venezuela,  declarado  ilustre 
Procer  de  la  independencia,  murió  en  Caracas  ei  24  de  febrero  de  ISTO, 
i  por  decreto  ejecutivo  de  11  del  mismo  mes  del  año  de  1876,  sos 
restos  reposan  en  el  Panteón  nacional. 


PANIZO,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  Lima  en  1806. 
vio  en  el  ejército  español  desde  Cadete  hasta  que  fué  hecho  Teniente 
i  comprendido  en  la  capitulación  del  Callao  en  1821.  En  el  año  ngoieote 
entró  al  servicio  de  la  República  i  en  toda  su  carrera  acreditó  nempre 
la  mayor  delicadeza,  la  honradez  mas  grande  i  las  mas  raras  virtudes 
militares.  Después  de  haber  desempeñado  con  honradez  e  inteli)eoeia 
cuantas  comisiones  le  fueron  confiadas  en  servicio  de  la  HepúUica 
hasta  el  año  de  1826,  fué  Secretario  de  la  Legación  peruana  en  CSlile; 
i  habiendo  pasado  después  a  Bolivia  en  1832,  para  estar  a  la  min  ¡jel 
cumplimiento  de  los  tratados  de  Tiquina,  se  manejó  con  todo  el  tina 
que  exijia  aquella  delicada  comisión.  En  la  guerra  de  Chile  coofaiel 
Perú  no  tuvo  otro  partido  que  el  de  su  patria ;  i  defendió  a  limijBD 
Guia  recibiendo  allí  la  contusión  que  le  causó  la*  muerte  ellOÍls 
setiembre  de  1839. 

PANTOJA,  BENITO.  Teniente— Su  país  natal  Caracas.  Aee^ 
de*  lleno  el  movimiento  revolucionario  del  19  de  abril  de  1810  e  ha» 
la  campaña  de  Coro  a  las  órdenes  del  Marqués  del  Toro,  en  esetfiol 
se  "halló  con  él  en  la  primera  toma  de  la  patriótica  ciudad  de  Yaloh 
cia.  En  1811  estuvo  en  el  ataque  de  la  Guaira  con  el  Jenéiallfr 
randa;  i  en  el  ataque  de  la  Victoria;  en  1812.  Combatió  en  Tagoanei 
con  Bolívar  en  1813,  en  Vijirima,  Carabobo  1?  i  sitio  de  Puerto-Cabe- 
llo en  1814.  Se  halló  con  Escalona  en  los  dos  últimos  sitios  de  Valen- 
cia, puestos  por  los  Jenerales  Caballos  i  Bó ves  en  1814.  Fué  eco  loa 
que  hicieron  la  campaña  de  Coro  en  1822  con  el  Coronel  Manuel  Man- 
rique i  pusieron  el  último  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1822,  con  Fáes. 
Con  Montilla  fué  a  la  campaña  de  la  Goajira  sobre  Maracaibo  en  1S22, 
i  en  el  Perú  se  halló  en  la  batalla  de  Miranave,  en  1825,  sitio  i  rendi- 
ción del  Callao,  con  Salom.  En  la  campaña  del  Sur  en  1828  i  1829, 
peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui,  ganada  por  el  Jeneral  St- 
ore. Volvió  a  la  vida  privada  satisfecho  de  sus  servicios  i  con  la  con- 
ciencia de  haber  consagrado  a  su  patria  un  valor  constante  i  deaín- 
teresado. 

PARDO,  FRANCISCO.  Comandante— Nació  en  Bogotá  en  1797. 
Apenas  contaba  trece  años,  cuando  tomó  servicio  por  haberlo  pre- 
sentado su  padre  el  señor  don  Manuel  Pardo,  que  fué  ardoroso  deien- 
sor  del  acta  del  20  de  julio  de  1810,  de  los  que  la  firmaron  e  hicieron 
a  la  revolución  cuantos  servicios  pudieron,  hasta  merecer  del  Pacifici- 
dor  ser  de  los  que  empedraron  la  plaza  de  Santafé  i  de  los  enviadoi 
presos  a  Bocachica,  una  vez  que  se  le  conmutó  la  pena  de  muerte  a 
que  fué  condenado  por  el  Tribunal  de  Purificación;  de  donde  salió 
después  de  muchos  sufrimientos.  Murió  lleno  de  amor  a  la  libertad, 
en  Bogotá,  el  30  de  noviembre  de  1888^  El  joven  Pardo  se  enroló  en 
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lai  tropas  de  Narifío  i  con  él  fué  a  la  campaña  contra  Baraya  i  peleó 
con  lucimiento  en  Palo-blanco  i  Venta-quemada.  En  el  cerro  de  Guada- 
lupe hacia  la  guarnición  cuando  Jirardot  lo  atacó  e  hizo  retirar,  su- 
friendo una  herida  en  la  cabeza.  Pasó  luego  a  la  del  Sur  i  peleó  en  los 
campos  de  Palacé,  Calibfo,  Buesaco,  trepando  a  la  cima  por  escala  de 
bayonetas,  Cebollas  i  Tacines.  Fué  de  los  pocos  que  acompañaron  aNa- 
riño  en  su  atrevida  empresa  de  atacar  a  Pasto  por  el  Ejido,  en  donde  dis- 

Ee^sados  con  Vicente  Díaz,  Rt^mfrez,  Rubio  i  otros,  éstos  se  volvieron 
icia  Popayan  i  Pardo  cayó  prisionero  i  fué  llevado  a  Quito.  En  esta 
capital  se  casó;  i  cuando  el  triunfo  de  Pichincha  tuvo  las  consecuen- 
cias gloriosas  de  la  ocupación  de  dicha  ciudad  por  Sucre,  Pardo  se  en- 
roló de  nuevo  en  las  tropas  libertadoras  i  emprendió  con  Maza  la 
campaña  sobre  Pasto,  peleando  en  la  acción  de  Barbacoas  en  el  Mag- 
dalena. En  1830  sostuvo  al  Gobierno,  del  mismo  modo  que  en  1840, 
como  Jefe  de  las  milicias  de  Bogotá,  que  mandó  hasta  el  año  de  1845. 
Tan  denodado  en  los  combates,  como  nobilísimo  en  su  porte  i  caballe- 
roso en  su  carácter,  bajó  a  la  tumba  en  1854,  dejando  una  lucida  i 
virtuosa  familia. 

PABDO,  JUAN  MARÍA — Bogotano.  Desde  que  se  levantó  el  grito 
de  independencia  (1810)  juró  el  acta  i  fué  tan  decidido  sostenedor  desús 
principios,  que  pronto  lo  señalaron,  persiguieron  i  aprehendieron  los 
enemiffos.  Mas  no  por  eso  desmayó  un  punto :  refujiado  en  su  fe  de 
republicano,  decia  a  sus  verdugos.  *'  Al  paso  que  ustedes  nos  persiguen, 
nosotros  nos  multiplicamos,"  lo  que  efectivamente  sucedió  para  que  se 
cumpliera  el  cálculo  de  Inglaterra  al  aconsejar  a  España  el  envío  de 
Morílloi  como  el  medio  mas  seguro  de  conseguir  la  independencia  de 
Colombia  que  tanto  deseaba.  Cargado  de  cadenas  fué  llevado  a  Casa- 
nare  en  donde  permaneció  3  años  resuelto  a  morir  con  serenidad  entre 
las  privaciones  i  tormentos  de  aquellos  climas  i  entre  las  crueldades 
de  sus  enemigos.  La  llegada  del  patriota  Coronel  Nonato  Pérez  en 
1819,  impidió  que  aquellos  dieran  la  última  mano  a  su  obra,  ponién- 
dolos en  derrota  i  dando  la  libertad  a  Pardo,  quien  una  vez  reincorpo^ 
rado  a  los  suyos  continuó  trabajando  hasta  que  tuvo  la  gloria  de  ver 
la  República.  Cerradas  entonces  sus  aspiraciones,  la  paz  i  el  progreso 
eran  sus  únicos  deseos ;  la  bondad,  la  caridad  i  la  ciencia,  rus  únicos 
placeres.  Sus  hijos  han  sabido  imitarlo,  entre  ellos  el  ilustrado  doctor 
Andrea  María  Pardo,  médico  lleno  de  caridad  con  los  pobres,  simpático 
i  Ueno  de  grande  estimación  por  sus  cualidades,  su  jenio  franco  i  con- 
versación amena ;  i  al  presente  Rector  del  colejio  de  medicina  de  Bo- 
gotá» i  catedrático  en  dicha  escuela. 

PARDO,  MANUEL— El  30  do  noviembre,  de  1833  a  las  6  de  la 
tarde,  murió  en  esta  capital  a  la  edad  de  setenta  i  cuatro  años  el  ciuda- 
dano Manuel  Pardo,  Administrador  jeneral  de  correos  de  la  Rcpúblicci. 
£1  señor  Pardo  nació  en  la  ciudad  de  Panamá,  de  las  familias 
distinguidas  del  antiguo  Nuevo  Reino  de  Granada.  Desde  su  juventud 
se  radicó  en  Bogotá,  donde  contrajo  matrimonio  con  una  stiñora 
do  las  principales  familias,  que  murió  antes,  i  en  cuya  unión  procreó 
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seis  hijos  que  le  han  sobrevivido.  Aquí  se  dedicó  al  Bervido  en  h 
carrera  de  Rentas,  en  la  que  ocupaba,    con  crédito,    honradez  i  ca- 
pacidad, un  lugar  distinguido  en  1810.  Luego   que  se  supo  en  esta 
capital  la  invasión  de  España  por  el  Emperador  de  los  franceses,  aoo- 
jió  con  placer  la  idea  de  haber  llegado  la  ocasión  en  que  la  América 
podia  ser  libre,  rompiendo  su  dependencia  de  la  Metrópoli ;  i  desde 
entonces  se  unió  cordialmente  a  los  hombres  ilustres  que  se  propusie- 
ron crearse  una  patria  libre.  Se  consagró  casi  esclusivamente  a  este 
objeto,  renunciando  gustoso  a  todas  las  esperanzas  que  se  le  hideron 
entrever  si  se  adhería  con  preferencia  al  Gobierno  de  EspaSa;  i  el 
memorable  20  de  julio  de  1810  lo  vio  al  lado  de  los  que  firmaron 
cómo  él    el  acta  contra  el  despotismo,   i  se  cobraron  las  libertades 
comprimidas.  Desde  aquel  dia  Pardo  solo  vivió  para  su  patria.  Con- 
tinuó sirviéndola  en  la  carrera  de  Hacienda,  en  la  que  obturo  ki 
empleos  de  Contador  jeneral  de  Tabacos,  Contador  Mayor  del  Triim- 
nal  de  Cuentas  i  Tesorero  del  antiguo  Estado  de  Cundinamarca.  Tfé 
miembro  del  Cuerpo  Lejislativo  i  del  Senado  del  mismo  Estado^  i 
debió  a  su  Gobierno  varías  comisiones  que  desempeñó  con  actíviÚ 
i  celo.  Su  patríotismo  i  el  ardor  con  que  defendió  su  cansa  en  li 
lucha  contra  el  despotismo  peninsular,  fueron  sus  grandes  crfmeoii 
cuando  los  Españoles  ocuparon  el  país  en  1816.  El  fué  uno  de  los  pri- 
meros presos  en  mayo  de  aquel  año,  i  en  su  proceso  se  acomodó  tols 
la  bielde  sus  enemigos.  Un  Consejo  de  guerra  le  condenó  a  mneiii; 
i,  por  la  interposición  de  sus  allegados.  Morillo  le  conmutó  la  peas 
en  la  de  diez  años  de  presidio  en  Omoa.  Salió  de  esta  capital  en  cf 
pectáculo,  cargado  de  grillos  con  otros  once  compañeros,  con  qoieiiM 
viajó  encadenado  siete  meses  i  medio,  visitando  las  cárceles  i  forta- 
lezas del  tránsito  tortuoso  por  donde  se  le  hizo  marchar ;  suíneodo 
crueles  vejaciones  aue  sabe  poner  en  práctica  el  despotismo  ofendido 
i  vengativo.  Todo  lo  sufrió  con  la  constancia  del  justo,    con  latiiD- 
quilidad  i  la  conciencia  de  no  haber  merecido  tales  tratamientos.  Ll 
Providencia  le  salvó  de  las  bóvedas  de  Omoa,  i  lo  condujo  a  Carta- 
jena.  Allí  se  le  presentó  otra  vez  en  espectáculo,   haciéndolo  trabajar 
con  un  grillete,  unido  con  sus  compañeros,   en  las  obras  públicas  de 
aquella  plaza ;  allí  sufrió  dos  meses  de  dura  cárcel;  i  por  ultimóle 
le  dejó  en  la  clase  de  confinado  hasta  que  pudo  salir  de  la  plaza.  £a 
el  espacio  de  tres  años  i  meses  que  estuvo  en  ella,  viviendo  a  espea- 
sas  de  sus  hermanos  e  hijos,  conservó  su  carácter  independiente  i  n 
amor  sincero  a  la  libertad,  sin  abatirse  a  los  dominadores  i  sin  dejar 
de  pensar  un  momento  en  el  restablecimiento  de  la  fiepública.  En  9 
de  julio  de  1820,  salió  de  Cartajena  con  sus  compañeros,  i  se  dirrjióal 
Cuartel  jeneral  de  la  División  que  obraba  sobre  aquella  plaza  i  la 
provincia  de  Santa  Marta.  Se  encontró  desde  luego  sin  medioade 
subsistir,  i  llamado  a  servir  a  la  causa  pública,   se  consagró  a  elísea 
la  clase  de  Recaudador  de  rentas  i  Proveedor  del  Ejército,  ocupáa- 
dose  en  estos  destinos  por  el  espacio  de  quince  meses,  con  solo  el 
goce  de  ración,  hasta  la  ocupación  de  la  plaza.  Desde  entonces  hur 
ta  su  muerte   sirvió   los   empleos   de    Administrador  de  Correoí  i 
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Tesorero  del  Departamento  del  Magdalena,  de  Contador  supernume- 
rario del  Tribunal  de  Cuentas  i  Administrádor  jeneral  de  Correos 
del  Elstado.  En  el  mismo  período  fué  miembro  de  la  Cámara  de 
Representantes  del  primer  Congreso  constitucional,  de  Colombia ;  i 
diputado  a  la  gran  Convención  de  Ocaña,  miembro  de  la  Convención 
Granadina,  i  Senador  electo  de  la  provincia  de  Panamá.  En  este  se- 
gando período  de  la  República  nunca  desmintió  Pardo  sus  sentimien- 
tos patrióticos,  ni  sintió  que  resfriara  en  él  su  puro  amor  a  la  liber- 
tad ;  i  antes  bien  ratificó  sus  ideas  i  fijó  las  máximas  de  su  conducta. 
Induliente  con  los  enemigos  que  hicieron  todo  lo  posible  para  con- 
ducirlo al  cadalso,  nunca  les  echó  en  cara  su  iniquidad,  ni  tuvo  la 
menor  tentación  de  vénganse  de  ellos ;  tolerante  con  todos,  siem- 
pre independiente,  jamas  abatido,  desinteresado,  próbido  hasta  el 
esoeso,  fiel  en  sus  amistades,  que  nunca  contrajo  con  los  hombres  por 
8U  elevación,  sino  por  sus  cualidades  personales.  Pardo  fué  un  verda- 
dero patriota  i  un  perfecto  hombre  de  bien.  Entre  sus  cualidades  so- 
bresaiia  el  pundonor ;  i  esta  virtud  de  la  honradez  contribuyó  a  ace- 
lerar el  término  de  sus  preciosos  dias.  Habla  encontrado  la  Adminis- 
tración jeneral  de  Correos  bastante  desordenada  por  efecto  de  abusos 
envejecidos ;  ni  el  poco  tiempo  que  la  sirvió,  ni  las  enfermedades 
ae  lo  aflijíeron  en  él,  le  permitieron  arreglarla ;  pero  indicó  el  Jefe 
leí  Gobierno  la  necesidaa  de  una  visita  para  reorganizar  la  oficina. 
La  visita  se  verificó ;  ella  dio  lugar  a  un  proceso,  i  en  el  proceso  se 
TÍ6  envuelto  el  mismo  que  manifestó  la  necesidad  de  la  visita.  Este 
siiceao  hirió  profundamente  el  pundonor  de  Pardo,  i  la  herida  fué 
tao  grave  que  venció  toda  la  constancia  de  un  espíritu  tan  fuerte  co- 
mo el  suyo.  La  sentencia  de  primera  instancia  lo  absuelve,  lo  de- 
clara inocente  i  manda  restituirlo  a  su  empleo  ;  i  el  Fiscal  del  Tribu- 
nal de  apelación  de  este  distrito  con  un  justo  elojio  de  su  conducta, 
Side  BU  aprobación  ;  pero  doce  meses  de  sufrimientos  en  el  espíritu 
6  un  hombre  tan  delicado  como  el  que  tenia  la  incontrastable  con- 
ciéneia  de  su  probidad,  habian  destruido  todo  el  vigor  de  su  alma,  i 
debilitadas  las  fuerzas  físicas  por  la  edad,  no  fué  posible  resistir  a  un 
ataque  tan  decidido  como  el  que  se  anunció  el  dia  28  por  la  tarde, 
i  le  completó  en  la  mañana  del  29.  Desde  entonces  perdió  el  uso  de 
los  sentidos ;  pero  se  vio  <jue  conservaba  espeditas  sus  potencias.  Su 
íattiilia  i  sus  numerosos  amigos  le  prodigaron  todos  los  socorros  tem- 

S orales  i  espirituales  necesarios  en  aquellos  momentos  :  nada  dejaron 
6  hacer  para  proloncar  sus  dias  i  hacerlo  volver  para  que  recibiese 
loi  socorros  de  la  Iglesia.  Su  hora  habia  llegado  ;  el  murió  al  fin  ro- 
deado de  parientes  i  verdaderos  amigos,  cuyo  aspecto  le  arrancó  lá- 
grimas de  grata  ternura,  que  se  vieron  correr  antes  de  espirar  con  resig- 
nación. Así  acabó  sus  dias  uno  de  los  padres  de  la  Libertad;  uno  de  los 
mas  distinguidos  patriotas,  escelente  padre  de  familia,  ejemplo  de  la 
verdadera  amistaa  i  modelo  de  la  honradez.  No  valian  cien  pesos  sus 
bienes,  ni  dejó  en  moneda  mas  que  seis  reales,  después  de  haber  sido 
Jefe  de  oficinas  importantes  de  manejo  en  los  últimos  doce  anos  de 
empleado. 
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PARDO,  LORENZO.  Alférez—  Su  país  natal  Cartajena*  El  mo- 
vimiento de  independencia  de  esta  provincia  el  11  de  noviembre  de 
1811,  lo  cuenta  entrQ  sus  sostenedores  decididos.  En  consecuencia,  hizo 
la  campaña  del  Magdalena  contra  la  provincia  de  Sautamarta  de  1811 
a  1813  i  de  1820  a  1821  al  mando  de  los  Jenerales  Castillo  i  Montílla. 
Estuvo  en  el  sitio  de  Cartajena  puesto  por  los  realistas  a  órdenes  de 
don  P.  Morillo  en  1815,  i  en  la  acción  de  Tenerife  el  27  de  junio  de 
1820,  con  el  Coronel  José  María  Córdoba.  Fué  de  los  que  sitiaron  i 
tomaron  la  plaza  de  Cartajena  en  1820  i  1821  con  Montilla,  contra  los 
realistas  que  estaban  dentro  de  ella  i  que  al  fin  capitularon.  Relati- 
vamente a  este  sitio,  oficia  el  Brigadier  cspafiol  Sánchez  Lima,  al  Almi- 
rante Brion  :  '*  De  España  debe  emanar  la  calma  que  deseamos  en  las 
negras  ajitaciones  i  choques  sangrientos  entre  dos  partidos  opuestos 
que  han  cubierto  de  luto  el  territorio  inocente  que  estamos  pisando*** 
£1  oficial  Pardo,  amó  i  sirvió  su  país  con  voluntad  perseverante. 

PAREDES,  JOSÉ  BENITO.  Alférez  de  navio— En  Cartajem 
ciudad  de  su  nacimiento,  tomó  servicio  i  en  7  de  noviembre  de  18ÍS 
en  la  corbeta  Boyacá  al  mando  del  Teniente  Q.  Carboni  estuvo  en 
el  asalto  de  lá  plaza  de  Puerto-Cabello.  El  4  de  abril  de  1824  en  Ii 
misma  corbeta,  gobernada  por  el  Jefe  de  ella^  Tomas  Brown,  en  frente 
de  la  ciudad  de  la'Habana,  en  unión  de  la  corbeta  Bolívar,  apreH^ 
ron  la  española  llamada  Céres,  a  órdenes  del  capitán  Renato  BeludMk 
Fué  de  los  que  condujeron  a  Cuba,  en  su  buque,  en  14  de  noviemlM 
de  1823,  los  capitulados  en  el  castillo  de  Puerto-Cabello;  de  los  qeé 
hicieron  el  crucero  de  África  i  España  en  1826  i  desempeñaron  mackH 
importantes  comisiones  marítimas,  con  ínteres  siempre  repubücaoOi 
hasta  la  terminación  de  la  guerra  contra  España. 

PAREDES,  JOSÉ  DE  LA  CRUZ.  Jeneral— En  el  año  de  1797 
nació  en  Nutrias  (Venezuela).  A  las  inmediatas  órdenes  del  Coronel 
Pedro  Bricefio  Pumar  empezó  a  servir  a  la  independencia,  conduciei^ 
do,  en  junio  de  1811,  reclutas  para  reforzar  en  San  Fernando  de  Apu- 
re, al  Coronel  Pedro  Aldao,  i  poder  resistir  al  realista  Frai  A.  Coronil. 
Vencedor  en  Capuchinos  donde  apresaron  dos  lanchas,  que  fueron  la 
base  de  nuevas  operaciones  en  el  Orinoco,  combatió  al  mando  de  Ji- 
rardot  en  Payara,  en  1813,  contra  Yáfies  i  estuvo  nuevamente  vence- 
dor en  Banco-Largo  i  Santa  Rosa,  recibiendo  en  esta  acción,  una  h^ 
rida.  Fué  difícil  i  peligrosa  su  atrevida  retirada  sobre  Caracas  comba- 
tiendo en  Boconó,  Tucupido  i  San  José,  al  realista  Remijio  Ramos. 
Incorporado  a  Bolívar  concurrió  a  la^  acciones  del  Aserradero,  Gua- 
mas i  Zaragoza  contra  el  batallón  Granada;  Ospino,  donde  murió  Yft- 
íles.  Cayó  en  la  sorpresa  de  Barquisimeto  dada  a  las  tropas  del  Jeneral 
Urdaneta,  i  en  la  derrota  que  les  dio  Cebállos;  pero  vencieron  a  Cal- 
zada en  cuatro  encuentros;  vencieron  a  aquel  Jeneral  en  San  Cárlo8,i 
fué  de  losque  sostuvieron  la  defensa  de  Valencia  cuando  la  sitió  Caba- 
llos, i  vencieron  en  Caribobo  3?  en  1814.  Unido  a  los  restos  gloriosos 
que  se  salvaron  de  la  defensa  de  Valencia,  acosados  i  acuchillados  por 
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lan  falanjes  de  Bóves,  Paredes  no  pudo  evitar  el  ser  hecho  prisionero 

Er  el  Jefe  enemigo  Reyes  Vargas,  i  salvó  la  vida,  así  como  su  primo 
;mon  Estévez,  porque  éste  que  sabia  remedar  mui  bien  el  acento 
catalán  lo  hizo  con  tante  propiedad  que  pudieron  pasar  por  españoles. 
En  1817  pudo  unirse  a  Páez  i  en  el  Rejimiento  de  caDallería  de  la 
Guardia  pasó  a  ser  de  los  que  destruyeron  las  guerrillas  de  Caracas  i 
pelearon  en  el  Diamante,  apresando  varías  lanchas  cañoneras  sobre  el 
rio  Arauca,  en  febrero  de  1S18 ;  en  Calobozo  el  12,  con  Bolívar  contra 
Morillo;  Sombrero,  el  18;  en  los  ataques  a  San  Fernando  de  Apure; 
Caimital  con  el  Jeneral  Juan  Gómez  contra  Calzada ;  combate  del  Paso 
del  rio  Arauca,  el  4  de  febrero  de  1819,  con  Páez  contra  Morillo  ;  Ca- 
ñafistola  el  17  i  Sacra  Familia,  con  el  Coroucl  Cornelio  Muñoz  contra 
el  realista  Coronel  Jacinto  Perera.  El  republicano  Paredes  tuvo  entre 
■ua  mas  inmarcesibles  laureles  haber  sido  de  los  escojídos  por  Páez  pa- 
ra dar  los  combates  de  las  Queceras  del  Medio  i  de  la  Cruz,  hechos  in- 
mortales en  los  fastos  de  la  guerra  de  la  independencia  de  Colombia, 
i  el  haber  sido  de  los  vencedores  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo. 
Destinado  a  la  campaña  del  Sur,  fué  una  acción  que  le  honró  entonces 
i  le  honrará  en  todo  tiempo,  haber  hecho  la  marcha  desde  Maracaibo 
,  hasta  Popayan,  llegando  sin  tener  bajas  en  su  Escuadrón  de  Lanceros 
de  la  Guardia,  que  puso  a  las  órdenes  del  Libertador.  Enviado  contra 
los  guerrilleros  de  Patfa,  los  venció  en  el  Volador.  Estuvo  en  la  capi- 
tulación de  Pasto,  entró  con  Sucre  vencedor  en  Quito  i  regresó  a  so 
_  meter  a  los  rebeldes  pastusos,  venciéndolos  en  Quáitara,  Yacuanquer- 
V  Ejido  i  toma  de  Pasto,  a  sangre  i  fuego,  el  24  de  diciembre  de  1822,» 
eon  Salom ;  venció  en  Ibarra,  libertó  a  Quito  donde  fueron  premiados 
■08  82  valerosos  lanceros  con  una  gratificación  en  dinero  a  cada  uno, 
que  dio  la  ciudad  redimida.  Pasó  a  la  campaña  del  Perú  i  en  ella  fué 
comisionado  para  incorporar  al  Ejército  ausiliar  los  oficiales  dispersos 
en  el  río  Marañen;  loque  verificó  obteniendo  que  Riva-Agüero  les 
diese  asilo.  Fué  al  pueblo  de  Supe  a  recibir  tropas  llegando  con  ellas 
momentos  después  del  triunfo  de  Junin,  en  el  cual  sí  se  encontró  su 
Escuadrón  ál  mando  del  segundo  Jete  Brawn.  En  Ayacucho  estuvo 
Tencedor,  como  segundo  Jefe  del  escuadrón  Granaderos  de  a  caballo  que 
mandaba  Carvajal  como  primero.  Gobernador  de  las  provincias  de 
Coro  i  de  Guayana  en  1827,  tuvo  la  honra  de  estar  presente  a  los  últi- 
moa  momentos  de  Bolívar.  Jefe  de  las  fuerzas  venezolanas  en  el  Tá- 
chira  en  1830,  contribuyó  a  la  buena  intelijencia  de  esos  pueblos  i  los 
de  BU  nación,  i  siguió  a  ser  Gobernador  de  Maracaibo.  Sirvió  al  Presi- 
dente Vargas,  en  Venezuela  en  1835,  i  en  1848  era  Senador  en  el  Con- 
greso  de  esta  República,  que  fué  atacado  por  el  pueblo  el  24  de  enero. 
La  ciudad  de  Cartajena  se  gloría  por  haber  sido  el  lugar  donde  murió 
el  tan  bizarro  i  modesto  Jeneral  José  de  la  Cruz  Paredes,  el  26  dé 
agosto  de  1876. 

PAREJO,  FRANCISCO  VICENTE.  Jeneral— Nació  en.Cumaná 
en  1780.  En  1810  era  Capitán  de  milicias  en  Cliamariapa  i  como  tal 
•ostuvo  allí  el  movimiento  del  19  de  abril  en  Caracas.  Desgraciado  en 
la  espedicion  sobre  Angostura  en  1811.  cayó  prisionero  basta  1813  en 
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que  pudo  fugarse,  i  entóuces  se  internó  en  d  Oliente,  en  donde  ee  xmit 
a  Marino  i  coa  él  hizo  toda  esa  gloriosa  campaña  en  la  cual  se  libraron 
los  combates  de  Tucupido,  Água-Negra,  Corocito  i  otros  en  el  año  de 
1814,  i  tuvo  lugar  la  orillante  victoria  de  Bocachica.  Fué  en  seguidí 
de  los  que  lucharon  contra  los  realistas  en  los  hechos  de  armas  del 
Arado,  Carabobo  1^  La  Puerta  y  Aragua,  haciendo  notable  so  deInl^ 
do  en  estos  combates  i  en  los  de  Maturin,  Magueyes  i  Úrica.  Pene- 
guido  de  muerte  huyó,  i  con  el  prestijio  que  le  daba  su  valor  formó  k 
primera  guerrilla  en  la  Mesa  de  Guanipa  i  tomó,  en  reñida  pelea,  i 
Chamariapa.  Derrotado  en  la  Mesa,  pasó  a  Cama  con  Cedeño.  8e  reti- 
raron a  Barcelona  desistiendo  de  su  empresa  sobre  Guayana  por  creerla 
imposible ;  i  unido  a  Zaraza,  Monágas  i  otros  valientes  como  ellos,  re- 
gularizan sus  movimientos  i  emprenden  operaciones  contra  el  realista 
Coronel  R.  López,  en  las  comarcas  del  río  Tigre,  en  1816,  dando  la 
acción  de  Punche,  en  junio.  La  llegada  de  Bolívar  a  Margarita  lo lleoi 
de  gozo  i  le  reconoció  ^omo  Jefe  de  la  Nación.  En  Cabrútica  se  jontó 
con  Mac'Gregor,  el  10  de  agosto,  i  con  él  tuvo  la  honra  de  ser  oe los 
que  combatieron  en  Quebrada-honda,  Alacrán,  Pirita  i  JuneaL  Ibi 
con  Bolívar  para  Cumaná,  i  su  valor  le  salvó  el  25  de  mayo»  al  ser 
atacados  por  la  guerrilla  de  Jesús  Alemán,  pues  Parejo  echó,  pié  a  tie- 
rra, dio  voces  de  fuego  i  de  carga,  con  las  que  impuso  a  los  oontrariss 
que  huyeron ;  Bolívar,  que  estaba  en  ese  grupo  de  valientes^  salvó  Ii 
vida  ejí  la  terrible  emboscada  de  Quiamare.  Peleó  por  su  patria  en 
Calabozo,  Laja,  Calvario,  Rodeo  i  Santa  Lucía  en  13  de  junio  de  1881, 
con  una  valentía  digna  de  todo  elojio.  Parejo  hizo  parte  del  Gongrese 
de  Angostura,  reunido  el  15  de  febrero  de  1821 ;  i  persiguió  al  guerri- 
llero Cisneros,  de  una  manera  tan  terrible  que  logró  que  se  eatregiis 
en  junio  de  1825.  Contrarió  a  Páez  en  su  movimiento  de  separseioii 
de  Colombia,  formando  independiente  a  Venezuela ;  i  en  asocio  del 
Jeneral  Julián  Infante  hicieron  los  pronunciamientos  de  Orituro,  Riio- 
chico,  &c.  en  favor  de  Bolívar  a  quien  escribieron  ambos  ofreciéndole 
trabajar  por  la  integridad  de  Colombia ;  a  lo  cual  les  contestó,  que  ari- 
taran  la  guerra  civil.  Gt)bernador  de  Margarita  de.  1821  a  1824  i  en 
1825  de  Guayana  i  Barcelona.  Comandante  de  Rio-chico  en  1886. 
En  1836  ascendió  a  Jeneral  de  Brigada.  Bolívar  fué  siempre  para  el 
Jeneral  Parejo  el  solo  pensamiento  de  su  vida  pública  i  el  ónico  objeto 
de  su  amor  desinteresado.  Este  tan  digno  i  valiente  soldado  delaie- 
dependencia,  murió  en  Caracas  el  24  de  julio  de  1864,  i  sus  cenizas  se 
hallan  colocadas  bajo  el  mismo  techo  que  cubre  las  del  Libertador,  es 
el  Panteón  nacional  de  dicha  Capital. 

parís,  JOAQUÍN.  Jenera;! — Este  ilustre  bogotano,  nació  en 
1795.  Sentó  plaza  de  Cadete  el  20  de  julio  de  1810  en  Santaféien 
1812  fué  en  la  espedicion  que  sometió  a  los  del  Socorro,  hallándoseen 
la  acción  de  Mata-redonda,  en  enero,  como  en  181dcn  Venta-quemsds 
i  Monserrate.  Fué  uno  de  los  150  que  se  unieron  a  Rívas,  como  auii- 
lio  que  daba  a  Bolívar  el  Estado  de  Cundinamarca,  para  la  campsña 
sobre  Venezuela,  i  combatió  en  la  Grita.  Regresó  a  Santafó  i  con  Nsr 


—  441  — 

rifio  pasó  al  Sur  a  ser  de  los  rencedores  ea  Palacé  i  a  vencer  en  Calibfa : 
peleo  dos  veces  en  Juanambú,  venció  también  en  Tacines  i  fué  de  los 
pocos  que  con  el  Jeneral  avanzaron  hasta  el  Ejido  de  Pasto,  en  donde 
salvó  la  vida  a  Nariño,  defendiéndolo  de  muchos  a  tiempo  que  lo  cer- 
caban caído  en  tierra.  Perdido  el  Jeneral,  el  Ejército  se  retiró  a  Po- 
payan,  i  abandonada  esta  ciudad  por  los  republicanos,  fueron  a  dar  en 
tierra  con  la  División  de  Vidaurrázaga  en  la  espléndida  batalla  librada  en 
la  llanura  del  Palo,  en  donde  París  recibió  una  herída.  Pasó  por  el  de- 
sastre que  tuvieron  los  patriotas  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  el  24  de 
jnlio  de  1816  i  con  una  herida  pudo  salvarse,  para  caer  prisionero  en 
La  Plata,  el  1^  de  setiembre.  En  Popayan  se  le  quintó  ii'ué  condenado 
a  presidio  en  Maracaibo,  a  donde  se  le  condujo  con  un  par  de  grillos. 
En  tan  triste  situación  permaneció  hasta  el  1?  de  marzo  de  1817  que, 
navegando  en  un  buque  de  los  realistas  para  Puerto-Cabello,  fué  res- 
cataoo  por  un  corsario  patriota  que  lo  llevó  a  Curazao,  de  donde,. con 
hambre  i  desnudez,  pudo  irse  al  lado  de  Bolívar  en  Guayana,  quien  lo 
nombró,  el  4  de  marzo  de  181S,  Edecán  del  Almirante  Brion.  En  bre- 
ve fué  destinado  como  Jefe  del  batallón  Cazadores  de  Vanguardia  en  la 
campaña  sobre  Nueva  Granada,  i  en  ella  desempeñó  la  arriesgada  co- 
misionde  pasar  la  cordillera  oriental  de  los  Andes,  con  150  hombres, 
a  dar  a  los  patriotas  el  alerta,  ofrecerles  la  libertad  en  nombre  de 
Bolívar,  i  vencer  a  los  enemigos  en  Morcóte  i  Paya ;  hechos  que  hicie- 
TüQ  perder  mucho  a  los  realistas,  que  se  creían  invencibles,  i  que  alentó 
a  los  independientes  que  jamas  desconfiaron  del  triunfo  de  su  causa. 
En  la  acción  de  Gámeza,  el  24  de  junio  de  1819,  su  valor  le  conquistó 
el  grado  de  Teniente  Coronel,  i  tuvo  la  honra  de  reemplazar  al  Jefe  de 
•a  batallón,  intrépido  Coronel  Antonio  Arredondo,  que  rindió  allí  la 
TÍda  combatiendo  por  su  patria.  Paris  fué  de  los  vencedores  en  Vargas 
i  Boyacd.  Pasó  en  seguida  sobre  Popayan,  i  tomada  que  fué  se  le  des- 
tinó a  la  gobernación  de  la  provincia  de  Neiva.  Con  Bolívar  salió  a  la 
etpedicion  del  Sur  i  después  de  tomar  a  Popayan,  el  7  de  abril  de  1822 
m  llenó  de  gloria  en  la  batalla  de  Bombona,  en  la  cual  perdió  el  uso 
de  una  mano  i  fué  ascendido  a  Coronel.  Siguió  en  la  campaña  sobre 
Qnito  de  donde  regresó  a  ser  Comandante  de  armas  en  Cundinamarca. 
£1 17  dé  mayo  recibió  el  despacho  de  Coronel  efectivo  i  el  2  de  octu- 
bre de  1827  el  de  Jeneral.  El  23  de  junio  de  1832  obtuve  letras  de 
cuartel  con  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  i  el  30  de  mayo  de  1836 
M  retiró  del  servicio,  con  el  mismo  sueldo.  En  1840  mandaba  una  Di- 
visión en  el  Norte  i  el  9  de  enero  de  1341  tomaba  a  Honda  venciendo 
al  valeroso  Coronel  José  María  Vezga.  Secretario  de  Guerra  en  1843, 
en  1864  vencia  a  los  revolucionarios  en  Bosa  i  las  Cruces  de  Bogotá, 
rodeado  de  sus  5  hijos.  En  1861  snfrió  adversa  fortuna  en  las  batallas 
de  Segovia  i  Subachoque,  ganadas  por  el  Gran  Jeneral  Mosquera.  Es- 
taba condecorado  con  los  escudos  de  Palacé  i  Calibío,  la  estrella  de  Li- 
bertadores de  Venezuela,  medalla  de  Cundinamarca  i  Quito  i  el  busto 
del  Libertador.  Siempre  valeroso,  siempre  modesto,  fué  un  Jefe  leal  i 
domado  de  mui  recomendables  cualidades  públicas  i  privadas.  Esta 
precíocisíma  reliquia  de  las  glorias  de  Colombia,  murió  en  Honda,  en 
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manso  de  1S68.  El  Congreso  de  la  Nación  honró  su  memoria  i  su  pi- 
tria  jamas  olvidará  sus  importantes  servicios. 

parís,  jóse  IGNACIO— Nació  en  Bogotá.  Grande  anuo 
del  Libertador  gozó  de  su  favor  i  amistad  i  lo  amó  como  a  su  vi£. 
La  ventajosa  posición  que  le  procuraban  estas  relaciones  i  sus  rique- 
zas hacian  contraste  con  sus  costumbres  evanjélicas.  Centenares  de 
familias  comian  el  pan  que  repartía  su  mano  bienhechora  i  multítod 
de  amigos  recibían  sus  oportunos  ausilios.  Su  gratitud  i  su  amistMÍ 
erijieron  en  la  plaza  de  Bogotá  un  monumento  al  Libertador.  £i  une 
estatua  que  hubiera  honrado  a  cualquier  escultor  de  los  tiempos  de 
Grecia,  obra  de  Pietro  Cavalier  Tenerani.  Siendo  este  artista  muí 
joven,  su  maestro  que  lo  era  el  inmortal  Antonio  Canova,  proaoitiei 
el  año  de  1819,  que  su  discípulo  habia  nacido  para  perpetoar 
la  memoria  de  Bolívar.  El  recuerdo  de  esta  rara  circunstanm  i 
tiempo  que  el  señor  Paris  contrataba  con  Tenerani  la  ejecución  de 
la  obra,  conmovió  a  éste  de  tal  modo  que  le  hizo  decir:  "El  tnbi- 
jo  que  usted  quiere  será  mi  obra  maestra :  hace  algún  tiempo  que 
medito  sobre  la  posibilidad  de  que  se  realice  el  pronóstico  de  mi 
maestro  ;  i  aun  he  llegado  hasta  concebir  una  idea,"  i  tomando  m 
pedazo  de  cera,  modela  una  iSgura  i  mostrándola  a  Paris,  ledíei^ 
"aqui  la  tiene  usted"  Este  aprobó  la  idea  i  dio  a  Tenerani oi 
retrato  del  Libertador  para  que  tomase  el  parecido.  La  estatuase  de 
magnitud  heroica  i  el  pensamiento  aunque    complicado»  deja  com- 

})render  perfectamente  la  sublime  idea  de  Tenerani,  representando  el 
ejislador  a  la  vez  que  al  guerrero  i  al  guardián  de  los  derechos pi- 
trios.  ''  El  héroe  tiene  desnuda  la  cabeza ;  por  las  espaldas  le  cee 
un  manto ;  i  un  canto  de  él,  pasando  por  debajo  del  brazo  derecho,  ?aa 
unirse  bajo  del  izquierdo  que  los  recojo  juntos,  i  tiene  calzadas  lae  bo- 
tas altas  que  usaba  en  la  campaña.  Con  la  diestra  empuña  le  ee- 
pada ;  i  adelantándose  con  el  pié  izquierdo,  parece  caminar  miéotni 
que  en  la  otra  mano  aprieta  con  fuerza  un  volumen  enrollado.  .^. Al 
animado  i  resuelto  porte  corresponde  admirablemente  el  aire  anim»- 
dísimo  de  su  semblante  intrépido  i  noblemente  desdeñado;  cuyaee- 
pfesion  es  tal  que  se  puede  leer  en  aquella  frente  el  pensamiento  del 
alma,  enderezado  al  único  objeto  la  libertad  i  la  gloría  perenne  de 
la  Patria."  La  estatua  está  adornada  con  cuatro  bajos  relievee  de 
gran  mérito  artístico,  que  representan:  a  Bolívar  con  un  relijioeoi 
un  paisano  arrebatando  a  un  español  la  bandera  real,  en  uso  de  la 
soberanía  del  pueblo :  al  mismo,  de  a  caballo  rindiendo  a  un  caete- 
llano,  en  virtud  del  derecho  de  la  guerra :  al  Libertador  jurándola 
primera  Constitución  ante  los  Presidentes  del  Congreso,  como  buen 
ciudadano  de  Colombia  :  Bolívar  que  entrega  a  los  esclavos  la  prime- 
ra lei  de  manumisión,  como  resultado  de  los  derechos  del  hombre. 
Llenó,  pues,  Tenerani  su  ambición  de  inmortalizar  las  glorias  de  Bo- 
lívar, según  el  pronóstico  de  su  maestro,  inmortalizando  su  propia 
obra  i  la  memoria  sagrada  del  señor  Paris,  que  murió  en  Bogotá  el 
30  de  octubre  de  1848.  Bajo  la  inspiración  del  progresista  e  ilustrado 
doctor  Emigdio  Palau,  Secretario  del  Tesoro  i  Crédito  Nacional,  ea 
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la  administración  del  Jcneral  Julián  Trujilio,  (^1879)  i  con  la  dirección 
del  entendido  arquitecto  señor  Mario  Lambardi  natural  de  Toscaua,  se 
ba  hecho  una  inejora  a  la  obra  del  pedestal  de  la  estatua,  que  consis- 
te: en  un  zócalo  con  columnas  en  los  cuatro  ángulos,  coronadas  de  ja- 
rrones, en  el  que  va  la  verja,  con  8  metros,  10  centímetros  por  cada 
lado :  en  un  pentágono  que  se  levanta  en  el  centro,  interrumpido  por 

Silastraa  en  que  van  talladas  hachas  romanas,  i  por  2  gradas  re- 
ondas, sirviendo  de  base  a  5  águilas  que  miran  a  la  derecha,  qiíe  re- 
presentan la  fuerza ;  en  el  cual  están  colocados  5  bellos  escudos,  con 
incrustaciones  de  mármol  blanco  i  negro  en  cuyo  centro  hai,  en  relieve 
en  mármol  las  armas  de  las  Naciones'Iibertadas  por  Bolívar,  i  que  sus- 
tenta el  primitivo  pedestal  que  lo  constituyen :  dos  gradas  redondas  en 
qve  se  apoya  un  cuadrilátero  bajo  el  cual  reposa  la  estatua,  que  mira 
al  Capitolio,  i  en  el  que  están  colocados,  en  cada  lado,  los  cuatro  bajos 
reUeves  de  que  se  ha  hecho  mención.  La  altura  del  pentágono  desde 
la  baae  de  las  gradas  es  de  dos  metros  ochenta  i  cinco  centímetros ; 
la  del  elegante  cuadrilátero  dos  metros  catorce  centímetros ;  i 
es  la  de  la  estatua  de  dos  metros  veinticinco  centímetros.  La  obra  primi- 
tiva es  de  mármol  blanco,  i  la  moderna,  que  sigue  el  orden  de  arqui- 
tectura de  La  Restauración,  de  piedra  que  imita  el  mármol.  Toda  la 
ebra  tiene  de  diámetro  en  la  base,  dos  metros  ochenta  i  cinco  centíme- 
tros; i  la  bella  imájen  de  Bolívar  se  eleva  a  cuatro  metros  noventa  i 
naeve  centímetros.  La  escuela  de  estatuaria  de  Carrara  tiene  como 
modelo  la  copia  en  yeso  que  dejó  Tenerani,  de  esta  estatua,  i  Bogotá 
es  dueño  de  uno  de  los  mas  escojidos  ornamentos  que  puede  desear,  i 
que  vale  muchos  miles  de  pesos. 

parís,  jóse  MARTIN— Nació  en  Bogotá.  En  la  comisión  de 
Hacienda  de  las  secciones  en  que  se  dividió  el  Gobierno  de  la  Junta 
revolacionaría  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  el  señor  París,  pa- 
dre del  Jeneral  Joaquín  París,  tuvo  un  puesto  que  desempeñar  con 
acierto,  así  como  sirvió  a  la  independencia  de  cuantos  modos  pudo ; 
por  lo  cual  a  la  llegada  de  Morillo  lo  hizo  poner  preso  i  en  la  inmunda 
cárcel,  en  donde  se  le  hizo  sufrir  mucho,  murió  este  ilustre  patriota: 
ya  ae  vé,  era  el  mismo  Cosacq  de  Wellington  quien  ordenaba  estos 
asesinatos ;  alumnos  de  la  misma  escuela  él  i  Sámano,  Enrile  i  War- 
leta,  Morales  i  Villabrille.  Furias  del  averno,  como  eran  aquellos  de 
quienes  habla  el  sabio  colombiano  Zea,  en  su  manifiesto  de  13  de  ene- 
ro de  1820  en  Angostura,  en  su  calidad  de  Presidente  del  Soberano 
Congreso,  cuando  dice:  ''Pueblos  de  Venezuela,  que  os  formasteis  bajo 
el  puñal  de  Bóves,  intrépidos  patriotas  !  Pueblos  de  Cundinamarca, 
qne  en  la  atroz  escuela  de  Morillo  habéis  aprendido  a  ser  libres!  Pue- 
blos de  Quito,  que  liuiz  de  Castilla,  aquel  precursor  horrible  de  Mo- 
rillo en  sangre  i  en  perfidia,  impelió  tan  violentamente  a  la  indepen- 
dencia! Hijas  de  Colombia!  que  vuestra  mano,  como  la  de  la  aurora, 
que  obliga  la  noche  a  deponer  su  manto  de  tinieblas  i  abre  con  sus 
oedos  de  rosa  las  puertas  del  Oriente  para  que  salga  el  sol :  que  vues- 
tra mano  sea  la  que  baga  arrojar  las  sombras  españolas  i  abra  la  en- 


trsda  al  ostro  de  la  libertad  daado  vuestras  joyas  ea  aros  de  la  Pfltris 
i  vuestros  hijos  enviarloa  armados  cootra  los  eepaaoles,  volad  a  loa 
com  batea." 

PARRA,  FELIPE.  Capitán — Con  notable  lucimiento  i  decisión 
hÍKO  la  campaña  de  Coro,  este  valiente  bÍjo  de  la  ciudad  de  Uaracaibo, 
empezándola  en  abril  de  1S21  i  terminilndota  en  1?  de  enero  de  1822. 
En  ella  se  halló  en  las  acciones  de  la  Vela  de  Coro  en  loa  dias  5  i  7 
de  setiembre  de  1S21  ;  acción  del  Tendal  el  2  de  octubre  ;  defensa  de 
Coro  en  los  dias  6  a  9  de  noviembre,  hasta  el  U  en  que  hizo  la  Divi- 
sión republicana  su  gloriosa  salida  por  en  medio  de  los  fuegos  de  los  ene- 
migos, llegando  a  la  Vela  :  i  en  este  lugar  sufrió  este  oficial  un  nuevo 
sitio  con  las  tropas  en  que  estaba,  en  los  dias  G  a  9  de  enero  de  1832 
en  que  se  hizo  la  capitulación  ;  peleando  en  el  mismo  lugar  basta  que 
se  hizo  lo  mismo,  en  ¿1  de  marzo  de  lSf^-3.  Fué  de  los  que  combatie- 
ron en  Marimondo  en  este  mismo  año,  i  de  los  que  concurrieron  u  dar 
la  acción  naval  de  Maracaibo.  Vencedor  en  la  batalla  de  Junin,  volviá 
a  Colombia  con  los  laureles  recojidos  en  la  campaña  del  Perú. 

PARRA,  JUAN  DE  DIOS.  Teniente— Su  pats  natal  Barichara, 
Yüé  de  los  que  estuvieron  en  la  campaña  do  los  valles  de  Tul  en  Ve- 
nezuela contra  la  fuccion  del  Cisneros,  en  1S3S;  en  la  de  Aatioqu» 
en  1839,  contra  elJeneral  Córdoba  ;  en  la  de  Bogotá  en  1S30  cool 
la  revolución  del  batallón  Callao;  en  la  de  Pasto  en  1S39  i  1S40  i 
del  Norte  en  este  mismo  tiempo,  aaí  como  en  la  de  la  Costa,  en  1 
i  1S43.  Se  halló  i3D  las  acciones  del  Santuario  en  Antioquia, 
O' Leary,  el  37  de  octubre  de  1829  ;  Suntuario  de  Funza,  el  30  de 
agosto  de  1S30,  donde  lo  hicieron  prisionero;  Huquipamba,  con  Ho- 
rran el  29  de  setiembre  de  1S40;  Arutoca  con  el  mismo,  el  9  de  fe- 
brero de  tS41  ;  Tescua  con  el  Jeneral  Mosquera  el  1?  de  abrí)  de 
1841 ;  Ocaña  con  el  Jeneral  Herran  en  S  i  9  de  setiembre  de  1S41. 
Estuvo  también  en  Curubal,  Santa  Bárbara,  Santa  Cruz  i  San  Car- 
los, en  la  guerra  de  la  independencia,  i  en  Chaguarbaniba  ea  la  civil 
en  Pasto.  Estuvo  como  su  compañero  en  la  campaña  i  acción  contra 
Cisneros,  el  socorrano,  Sárjente  1?  Parra  Nicolás,  asi  como  en  las 
demás  aqui  espresadas.  Ambos  sirvieron  como  buenos  en  defensa  Í^m 
la  libertad  I  completa  independencia  de  su  país.  ^H 

PARRAGA,  FERNANDO.— Nació  en  Valencia  en  1765,  de  oJ| 
ascendencia  distinguida.  Era  persona  mui  estimada  asi  por  sus  ma^ 
ñeras,  como  por  su  modo  de  vivir  austero  i  sus  principios  de  verdade- 
ra rclijion.  Estos  méritos  i  so  decisión  por  la  Patria  hacian  que  bu 
trato  fuera  deseado  por  hombres  como  Bolívar  i  el  Marqués  del  Toro, 
a  quienes  se  uuió  para  trabajar  con  la  mayor  constancia  en  las  Juntas 
que  tenían  los  republicanos.  No  se  hicieron  esperar  mucho  tieniiio 
los  efectos  de  la  obligación  en  que  se  habia  constituido  en  aquclfaa 
reuoioaes  patrióticas.  Fué  de  los  defensores  de  Valencia  en  junio  de 
1814  i  ee  le  vio  durante  aquel  terrible  sitio,  empeñado  en  mortal 
combate  sosteniendo  la  casa  denominada  "De  los  Mancebos."  Firmn- 


—  445  — 

da  la  capitalaoioQ  de  la  plaza»  al  fin  de  una  resistencia  de  S9  ««>«», 
los  sitiadores,  Bóves  i  Morales,  declararon  públicamente,  poniendo  a 
Dios  por  testigo,  que  respetarían  las  vidas  de  todos  los  defensores  i 
habitantes  de  la  ciudad.  Terminada  la  misa  solemne  en  que  se  hizo 
este  juramento,  a  tiempo  que  el  sacerdote  ofrecía  al  Eterno  Padre  el 
Cuerpo  i  Sangre  de  Jesucristo,  mandó  Bóves  que  los  paisanos,  las  se- 
ñoras i  las  niñas  se  retirasen  a  la  planicie  del  Morro  de  Valencia. 
Morales  que  llevaba  el  príipcr  lugar  en  aquella  salida,  dijo  en  voz 
alta :  "  A  formar  los  hombres  a  la  derecha  i  las  mujeres  a  la  izquierda." 
Hecho  esto,  dio  la  señal  de  esterminio  i  desolación.  La  critica  sitúa- 
4Úon  de  las  señoras  en  medio  de  aquel  triste  aparato  de  muerte,  con- 
movió de  tal  manera  el  ánimo  del  Vicario  de  Valencia,  doctor  Fran- 
cisco J.  Navarrcte,  que  iba  a  la  cabeza  de  aquellas,  que  se  hincó  de 
rodillas  ante  el  cruel  Morales,  i  empleando  toda  la  eficacia  de  su  pa- 
labra, intercedió  por  ellas.  Morales  correspondió  sacando  de  su  bol- 
cilio  un  pañuelo  blanco  que  aseguró  por  uno  de  sus  lados  en  su  bas- 
tón; i  elevándolo  le  dijo:  "  Vaya  usted  Padre:  levántese,  que  con 
usted  i  las  mujeres  se  cumplirá  lo  estipulado  en  la  capitulación."  I 
ordenando  separar  a  todos  los  prisioneros  por  medio  de  una  escolta  de 
caballería,  comenzó  a  manifestar  su  ira  con  acciones  i  palabras ;  i  a 
la  hora  en  que  el  sol  dejaba  caer  todo  su  calor  sobre  aquel  ardiente 
meló  i  a  cielo  descubierto,  permitió  que  se  despojase  a  Párraga  de  sut 
Testídos  hasta  el  estremo  de  percibirse  sus  formas ;  i  él  i  los  demás  pa- 
triotas que  lo  acompañaban  fueron  asesinados  a  lanzadas  por  aquella  tu]> 
ba  de  bárbaros ;  i  la  matanza  continuó  ejecutándose  por  todas  partes, 
sin  perdonar  a  los  heridos  que  se  hallaban  en  el  hospital,  para  Quienes 
hi^ia  mas  de  cuarenta  españoles  para  cada  udo.  En  celebración  de 
esta  victoria  que  había  sido  también  acompañada  del  saqueo  mai^ es- 
pantoso, resolvieron  los  realistas  honrar  al  vencedor  Bóves  con  un 
baile  en  la  noche"  de  aquel  dia :  para  este  efecto  se  mandó  que  concu- 
rriesen las  señoras,  ordenando  la  pena  de  foete  para  las  que  contra- 
riasen la  orden.  En  medio  de  esta  función  se  alcanzaban  a  oír  hasta 
el  interior  de  la  sala  los  gritos  lastimeros  en  que  prorrumpían  los  pa- 
triotas, por  el  dolor  délos  golpes  i  heridas  que  recibían  de  los  españo- 
les en  sus  ruines  esfuerzos  para  quitarles  la  vida.  I  prosiguieron  en  su 
infame  obstinación  hasta  dejar  en  las  calles  498  cadáveres,  sin  contar 
los  patriotas  fusilados  por  Bóves,  que  fueron :  el  Gobernador  Espejo,  el 
Comandante  Gogorza  i  el  Coronel  Alcover.  De  la  Guarnición  de  Va- 
lencia, aue  constaba  de  800  hombres,  solo  se  salvaron.  Escalona 
Ímercea  a  los  ruegos  del  Capitán  español  Cajigal  i  con  la  cooperación 
el  doctor  Miguel  Peña  i  del  joven  J.  M.  Ortega,  quien  a  su  vez 
fué  salvado  por  su  esposa  la  señora  Mercedes  Párraga)  i  Andrés  Sordo. 
La  mayor  parte  de  esta  relación,  mas  largamente  circunstanciada,  la 
debemos  a  la  señora  Rosa  Párraga  de  Vergara,  hija  del  mártir  de 
quien  nos  hemos  ocupado.  Esta  virtuosa  e  inteligente  matrona,  unida 
a  su  hermana  Jacinta  sufrieron  todos  los  azares  ae  los  dos  sitios  de 
Valencia,  durante  los  cuales  prestaron  a  los  patriotas  los  mas  oportu- 
nos servicios.  Conocedor  Bolívar  de  estos  títulos  i  viendo  en  ellas  el 
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reflejo  de  las  glorías  de  su  padre,  señaló  a  las  dos  huérfanas  una  pn* 
sion  de  5  onzas  mensuales  tomadas  de  sus  fondos  propios  ;  sumaipe  le 
les  fué  pagada  relijiosamente  hasta  la  muerte  del  Libertador.  Hereei  |{ 
también,  siquiera  sea  un  breve  recuerdo,  la  señora  Dolores  Hidalgo, 

Sor  la  nobilísima  acción  que  ejecutó  agotando  las  pequeñas  cantídadci 
e  agua  que  ella  i  otras  señoras  tenían  en  su  casa,  para  llenar  una' bote- 
lla que  dicha  señora  en  persona  llevó  con  riesgo  de  bu  vida,  a  los  pi* 
tríotas  que  sostenían  el  fuego  en  la  plaza  i  que  se  hallaban  perodendo 
de  sed. 

PATERSON,  JAIME.  Coronel— Nació  en  Irlanda,  de  dcnri^  tído 
en  la  Lejion  formada  en  su  país  a  servir  a  la  causa  de  Colombia  oontra 
España.  Hizo  con  valor  la  campaña  de  Venezuela  de  1820  a  1821  en  los 
llanos  de  Apure,  con  el  Jeneral  José  Antonio  Páez,  i  la  de  CartqeDa  i 
Maracaibo  de  1821  a  1823,  encontrándose  en  algunos  hechos  de  anmi, 
como  Carabobo,  toma  de  Maracaibo,  sitio  i  rendición  de  Cartajena  fte. 
Como  Jefe  de  talento  i  de  instrucción  fué  mui  decidido  por  la  causada 
la  libertad  de  Colombia. 

PAÜL,  FELIPE  FERMÍN— Nació  en  Caracas  el  7  de  ¿Bdedh» 
de .1774.  Hizo  con  lucimiento  sus  estudios:  en  1803  era  abogádoitt 
18Ó9  decano  del  colejio  de  abogados  de  Caracas:  aplaudió  dUds 
abríl  de  1810,  deseo  su  triunfo  i  en  su  C9nsecuencia  tomó  asieirtoaiil 
Congreso  Constituyente  de  1811  i  fué  elejido  su  Presidente  en  ht|^ 
mera  elección.  Su  firma  se  encuentra  entre  Jas  de  los  ilustres  defenioni 
de  la  fé  republicana  en  ese  Santo  acto  de  la  declaratoria  de  la  lade* 

Eendencia  de  Venezuela,  i  sus  discursos  hasta  lograrla  fueron  belloii 
rillantes,  floridos,   profundos,  entusiasmadores  i   convincentes.  Eo 
1814  emigró  a  San  Thómas.  Miembro  de  las  Cortes  de  España  fojia 
Vicepresidente  e  hizo  parte  de  la  comisión  redactora  del  Código penlf 
pero  eso  sí  sostuvo  con  digna  enerjía  los  derechos  de  los  amencanoi. 
En  1823  que  regresó,  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad  de  Caít 
cas,  la  cual  puso  en  estado  digno  de  ella.  Como  Secretario  de  lo  Inte- 
rior i  Justicia  en  1837  estableció  el  colejio  en  Maracaibo  i  la  Corte 
Superior  de  segundo  distrito.  Amóla  juventud;  se  esmeró  en  so  eds- 
cacion.  Creyó  que  la  Justicia  era  la  base  de  la  libertad  e  hizo  establecer 
tercera  instancia  en  los  juicios.  De  alma  grande,  de  corazón  jenenm, 
virtuoso  i  sabio,  la  muerte  de  su  esposa  lo  llevó  al  sepulcro  once  £» 
después  que  ella  murió,  el  17  de  junio  del  año  de  1843.  Hizo  8Íein[ne, 
el  bien  sin  hacer  jamas  mal  a  ninguna  persona.  Seános  permitido  baeer 
figurar  aqui  al  tan  digno  caballero,  tan  republicano  como  virtuoso,  don 
José  Anjel  Álamo,  que  tanto  fué  lo  que  amó  a  Bolívar,  que  puede 
decirse,  su  pérdida  lo  llevó  a  la  tumba.  Nació  este  distinguido  patrióte 
en  Barquisimeto  el  13  de  julio  de  1774.  En  su  casa  se  reunieron  loe 
que  con  él  verificaron  el  movimiento  del  19  de  abril  en  Caracas,  pi» 
ser  después  miembro  importante  del  Congreso  que  sancionó  la  Codí- 
titucion  de  Venezuela  i  espidió  el  acta  del  5  de  julio  de  1811.  Como 
Síndico  del  Cabildo  de  Caracas,  influyó  para  que  se  diera  a  Bolívar  el  tí- 
tulo de  Libertador.  Brillante  escritor  de  '*E1  Argos."  Bolívar  le  suplí- 
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cfiba  Biempre  que  uniera  sus  consejos  al  Gobierno  i  a  la  polftíca  de 
Páez,  lo  que  cumplió  sin  aprobar  los  sucesos  del  año  de  1826.  Murió 
en  Caracas,  en  4  de  judío  de  1831.  He  aquí  dos  hombres  que  nacieron 
en  un  mismo  año.  Paúl  i  Álamo ;  que  se  tuvieron  grande  estimación,  i 
que  sirvieron  a  su  patria  hasta  perder  sus  fortunas  i  morir  pobres.  Lum- 
breras del  progreso  :  concesiones  escojidas  de  Dios  para  bien  de  los 
pueblos  esclavisados :  seres  dignos  de  eterno  recuerdo  :  almas  llenas  de 
grandeza:  espíritus  perfectos  que  hicieron  el  bien  i  volaron  virtuosos. 
Consagró  también  su  servicio  i  su  vida  a  la  Patria  don  Francisco 
Antonio  Paúl,  de  los  del  19  de  abril  en  Caracas,  i  defensor  del  5  de 
jnlio:  patriota  lleno  de  fuego,  orador  terrible  en  la  Sociedad  Patriótica. 
Odió  la  opresión  i  por  redimirse  de  ella  creyó  bueno  todo  camino 
revolucionario. 

PAZ,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel — Su  país  natal  Margarita.  Empezó 
la  honrosa  carrera  de  sus  servicios  en  la  acción  del  Apostadero  de 
Angostura  i  en  las  dos  dadas  en  Sorondo  a  órdenes  del  Coronel  Felipe 
Estoves,  en  1812;  hechos  de  armas  que  con  los  de  Paruca  i  Tucupido 
en  Venezuela,  con  Piar,  en  1814,  forman  su  gloría.  Las  acciones 

1'enerales  en  Margarita  dadas :  el  17  de  noviembre  1815  en  la  Plaza  del 
íorte,  la  del  21  en  la  Libertad,  el  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa  el 
16  de  diciembre,  la  del  5  de  enero  de  1816  en  la  Línea,  del  15  en  la 
Otrabanda,  Pampatar  el  9  de  mar:9o,  de  Los  Cocos  el  29  de  abril  i  la 
del  31  de  julio  de  1817,  lo  colocan  en  el  número  de  los  libertadores  de 
■u  patria.  El  combate  naval  del  25  de  agosto  de  1820  en  Punta  Gorda  a 
órdenes  del  Capitán  de  navio  F.  Javier  Gutiérrez,  las  acciones  de  San 
Bemardino  de  Barcelona  el  17  i  el  de  Santafé,  completan  sus  me- 
lucimientos. 

PEINADO,  PEDRO.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  Tan  luego 
como  la  victoria  de  Boyacá  abrió  la  era  de  libertad  a  Cundinamar- 
ca  i  que  los  patriotas  pudieron  respirar  de  la  opresión  en  que  se 
encontraban,  este  colombiano  tomó  servicio  i  se  halló  en  la  reñida 
acción  de  Chiriguaná  i  pasó  luego  a  la  campaña  del  norte  de  Casa- 
nare  i  de  la  Costa,  hasta  lograr  la  completa  emancipación  de  la 
Noeva  Granada.  Murió  en  18  de- junio  de  1865.  Dos  dias  después 
en  181 1  el  Jeneral  Balcarce  perdió  la  batalla  de  Huaqui,  que  le 
ganó  el  Jeneral  español  Goyeneche,  i  el  Ejército  patriota  anentino 
sofrío  un  desastre  por  la  violación  del  armisticio  de  16  del  mes 
anterior;  i  en  ese  mismo  dia  i  año  el  Bajo  Perú  dio  en  Tacna  el  grito 
de  independencia,  encabezado  por  el  eminente  patriota  Don  Fran- 
cisco Antonio  de  Zela. 

PELAEZ,  DOMINGO.  Teniente  Coronel  (español)-Tomó servicio  en 
el  Perú,  contra  los  realistas  i  allí  hizo  la  campaña  desde  el  3  de  agosto 
de  1823  hasta  la  rendición  del  castillo  del  Callao,  i  en  Nueva  Gra- 
nada la  de  1831  contra  la  plaza  de  Cartajena,  en  sosten  de  las  liber- 
tades de  los  pueblos  i  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno;  ha- 
biéndose  bailado  en  las  acciones  deTJunin,  Ayacucho»  TnijUlo  con- 
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tra  Riva  Agüero,  i  en  San  Soucf  en  20  de  febrero  de  dicho  año.  Fué 
condecorado  con  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  de  libertador. 

PELGRON,   FÉLIX.    Capitán  —Nació  en   Caracas.    Hijo  del 
entusiasta  i  constante  patriota  Don  Guillermo  Pelgron,  quien  el  19 
de  abril  de  1810  se  unió  a  Pedro  Sálias,  i  el  primero  de  un  braaso  iel 
segundo  del' otro  cojieron  al  Capitán  Jeneral  de  Venezuela,  Emp&- 
ran  i  lo  condujeron  al   Cabildo  i  de  allí  a  la  cárcel,  para  sacarlo  ñieri 
del  teritorio  a  pocos  dias,  sirvió  sin  cesar  a   la  causa  de  la  libertad 
en  su  patria,  i  fué  preceptor  en  lengua  latina,  del  niño  Simón  Bolí?ar« 
El  distinguido  joven  Félix  Pelgron,   apenas  con  fuerzas   bastantes 
para  soportar  las  duras  fatigas  de  la  guerra,  salió  con    Bolívar  de 
Venezuela  después  del  desastre  de  Aragua  i  con  él  llegó  al  Nuevo 
Reino  de  Granada ;  i  después  de  ser  de  los  que  tomaron  a  SantifiS 
en  diciembre  de  1814,  siguió  con  el  Libertador  a  la  campaña  del 
Magdalena,  en  la  cual,  no  pudiendo  avenirse  Bolívar  i  los  gobemao- 
tes  de  Cartajena,  Pelgron  puso  a  la  provincia,  de  Antíoquia,  se  mM 
a  Mejfa,  combatió  en  la  batalla  del  Palo  i  a  poco  en  la  de  la  CooU» 
Ha  del  Tambo  donde  derrotado,  siguió  por   la  vía   del    Gaanaeai; 
pero  la  suerte  adversa  ya  en  la  anterior  acción,  lo  fué  en  la  de  Ié 
Plata,  después  de  la  cual,  capturado  en  los  bosques,  se  le  eondujt 
a  Santafé,  i  en  el  patíbulo  de  los  Proceres,  Mejía,  Linares,  Ortíx,  Oo^ 
tés  i  otros,  murió  con  ellos  el  3  de  setiembre  de  1816.  Su  hemiiiil 
Guillermo  Pelgron,  que  sirvió  en  la  primera  época  de  la  reroliMli 
de  Venezuela,  rindió  la  vida  en  el  combate  de  San  Sebastian  de  ki 
Morros  ;  otro  hermano  suyo,  Ramón  Pelgron,  sucumbió  también  «la 
lucha  en  defensa  de  su  patria.  José  María  Pelgron,  hermano  de ki 
anteriores,  patriota  de  corazón,  se  esforzó  por  defender  la  indepeodea- 
cia  i  salvó  milagrosamente  de  la  cuchilla  realista  para  servir  como 
Secretario  en  las  Cámaras  Lejislativas  en  varios  ailos.  Agustín  Pelgroo, 
ciudadano  tan  patriota  como   sus  hermanos,  se  dedicó  al  comercio 
en  grande  escala.   Familia  de  Proceres  i  de  servidores  de  la  libertad, 
su  memoria  es  digna  de  eterno  recuerdo. 

PEÑA;  CAMILO.  Jencral — ^Nació  en  Cipaquirá.  Empezó  a  servir 
en  1814  en  Casanare  con  el  Jeneral  Joaquin  Ricaurte,  hallándose  ea 
las  acciones  de  Sácama  i  Chire  contra  las  fuerzas  españolas  del  Jenenl 
Calzada,  a  las  órdenes  del  valeroso  Coronel  Galea.  Internado  de  noevo 
en  el  Llano,  fué  a  combatir  en  el  Yagual  al  mando  del  ínclito  Jenenl 
Páez.  Hizo  las  campañas  de  Casanare  i  Apure,  del  año  de  181d  al  de 
1819,  i  en  este  último  año  la  de  Cundinamarca,  hallándose  en  las  accio- 
nes de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Libertado  el  centro  de 
Colombia  del  poder  español,  Peña  siguió  al  Sur,  en  donde  hizo  la  cam- 
paña de  1822,  diríjida  por  el  Libertador,  i  combatió  en  Bombona,  reci- 
biendo una  grave  herida.  De  Pasto  fué  a  Quito  i  de  allí  al  Perú,  ha* 
hiendo  estado  en  las  acciones  de  Junin  i  Matará  i  en  la  batalla  de 
Ayacucho,  terminando  esa  gloriosa  campaña  con  el  sitio  i  rendición 
del  Callao,  en  el  cual  el  Coronel  Peña  probó  una  vez  mas,  su  valor  he- 
roico, sus  talentos  i  conocimientos  militares.  Se  domicilió  en  el  Perú 
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i  ie  retiró  dd  servicio.  Afiliado  en  la  causa  liberal  i  pensando  siempre 
en  8u  pat;ia,  a  la  cual  obsequió  en  el  año  de  1S52,  una  preciosa  colec- 
ción de  nainerales  de  plata  i  de  azogue,  acompañada  de  una  esposicioii 
científica  a  que,  como  autor,  le^ió  el  titulo  de  *<  Consideraciones  sobre 
las  riquezas  metálicas  que  encierra  la  cordillera  de  los  Andes."  De  los 
trabajos  mineralójicos  del  Jeneral  Peña  en  el  Perú,  hace  unafmencion 
mui  honorífica  el  periódico  de  Bogotá  titulado  <'  £1  Dia,"  número  571, 
correspondiente  al  13  de  Diciembre  de  184S.  El  Jeneral  Peña  no  solo 
fué  un  oficial  intrépido,  un  militar  aguerrido  i  benemérito,  sino  también 
un  Jefe  intelijente  e  instruido,  dotado  de  talentos  i  conocimientos  je* 
neralei,  por  lo  cual  hacia  honor  al  ejército  colombiano.  Después  de 
osa  vida  de  sacrificios  i  de  méritos  contraídos  en  el  servicio  de  la  causa 
anaericana,  terminó  sus  dias  en  la  ciudad  de  Lima,  el  24  de  agosto 
de  1870. 

PEÑA,  JOAQUÍN.  Capitán — ^Este  republicano  nació  en  Popa- 
VdJkt  de  donde  salió  para  la  campaña  de  Patía  a  órdenes  del  Jeneral 
Valdéz.  Sufrió  el  sitio  de  aquella  ciudad,  en  el  mes  de  julio  de  1821  i 
continuó  la  campaña  sobre  Pasto,  con  el  Jeneral  Pedro  L.  Torres. 
Hizo  la  de  Quito  i  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  Pichincha  el  24 
de  mayo  de  1822,  con  Sucre ;  estuvo  en  ql  sitio  de  Callao  en  1823 ;  en 
la  campaña  de  Arequipa  i  su  honrosa  retirada;  en  la  batalla  de  Ju- 
dío el  6  de  agosto  i  continuando  la  campaña  desde  Guamanga,  se  ba- 
tió en  Avacucho.  Ganó  las  medallas  de  estas  dos  jornadas  i  los  escu- 
dos de  ellas,  la  medalla  de  Pichincha,  el  busto  del  Libertador  i  el  re- 
nombre de  Benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente. 

PEKA,  MANUEL — Nació  en  Cipaquirá.  Hombre  de  buena  posi- 
ción social  tanto  por  su  oríjen  como  por  sus  recursos  pecuniarios,  abrazó 
el  movimiento  revolucionario  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  no 
obstante  la  estimación  que  de  él  hacia  el  gobierno  español,  i  dio  al 
servicio  de  la- patria  sus  cuatro  hijos,  Ignacio,  Camilo,  Pedro  i  Rafael 
Peña,  que  fueron  hombres  distinguidos.  A  su  influjo  se  debió  que  el 
Cabildo  de  Cipaquirá,  cediera  por  cierto  tiempo  al  Jeneral  Nariño,  la 
lenta  de  salinas,  para  ausilios  en  la  guerra  contra  los  realistas.  En 
1816  emigró  huyendo  de  Morillo,  i  en  ese  tiempo  sufrió  hambre  i  toda 
dase  de  penaliaades,  en  los  montes  donde  buscó  abrigo  i  seguridad, 
liasta  que  al  cabo  de  ocho  meses  fué  capturado  i  salvó  la  vida  con  una 
fuerte  suma  de  dinero  que  dio  por  su  rescate.  Vio  su  país  libre  con 
la  victoria  de  Boyacá  i  con  esta  satisfacción  dejó  la  tierra  en  donde  sus 
bijos  que  eran  otros  tantos  patriotas  i  dignos  ciudadanos,  continuarian, 
^Domo  continuaron,  sirviendo  a  la  libertad.  La  defensa  de  ésta  costó  la 
vida  al  distinguido  patriota  señor  José  Gabriel  Peña,  quien  después 
de  comprometerse  en  la  revolución  del  :¿0  de  julio  do  ISIO  i  no  omitir 
esfuerzo  alguno  por  alcanzar  su  triunfo,  ser  Gobernador  en  ella  i 
ofre.ndar  a  su  causa  cuanto  poseía,  Morillo  lo  mandó  fusilar  en  Santafé 
el  8  de  agosto  de  1816,  como  holocausto  a  la  santa  causa  que  abrazó 
ningún  j  enero  de  reservas. 

29 
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PESA,  MIGUEL.  Doctor — Eminente  ciudadano  de  Colombia, 
nació  en  Valencia  (Venezuela)  el  29  de  setiembre  de  1781.  Relatora 
1807  en  la  Audiencia  de  Caracas  i  ausiliar  de  un  eminente  abogado  in- 
glés en  la  Trinidad,  de  donde,  en  1811  regresó  a  formar  parte  de  la  So- 
ciedad Patriótica  de  dicha  capital,  donde  se  distinguió  por  sueDerjii* 
sus  luces  i  su  discurso  del  4  de  julio  que  produjo  el  acta  del  5.  En  1813 
restableció  la  opinión  revolucionaría  en  Arágua  i  Valencia  i  fué  lu^ 
Asesor  del  Jeneral  Miranda,  quien  lo  nombró  Gobernador  de  la  Outin, 
en  cuyo  destino  estaba  cuando  los  sucesos  de  la  prisión  de  dicho  Jene* 
ral ;  dándose  la  orden  de  ponerlo  preso  el  30  de  julio  de  1812,  como  lo 
ejecutó  por  su  propia  mano  el  que  mas  tarde  fué  Jeneral  Mires.  Pefia 
escapó  a  fuerza  de  astucia,  apareció  en  1813  en  Ardguai  en  1814  hizo 
con  Escalona  la  defensa  de  Valencia  i  los  tratados  con  Bóveí  de  10 
de  junio  de  este  año,  que  violó  con  matanzas  i  crueldades  ejeeutadaa 
por  tan  bárbaro  realista  en  los  habitantes  de  la  ciudad  indefensa, 
permaneciendo  Escalona  7  años  oculto  en  un  subterráneo.  Preso  Pefia 

Sudo  al  fin  fugarse  ausiliado  por  la  digna  señora  Vicenta  Rodilgoei 
e  Escaríhuela.  Unido  con  Zaraza  i  como  su  Secretario,  despoeide 
mil  penalidades  en  la  fuga,  en  San  Diego  de  Cabrútica  reunió  elS6de 
mayo  de  1816  la  Asamblea  qne  reconoció  a  Bolívar  como  JefeSopn- 
mo  i  a  quien  fué  a  comunicar  todo  lo  hecho,  este  hombre  llamado  "0^ 
razón  de  soldado  i  cabeza  de  estadista."  En  ]821  fué  miembro  del  Oon- 
greso  de  Cúcuta,  en  donde  firmó  la  Constitución  del  30  de  agosto.  ¥w6 
a  Bogotá  como  Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  que  sirvió  bi- 
ta marzo  de  1825,  en  que  el  Senado  lo  suspendió  por  un  año,  a 
de  no  haber  querido  firmar  la  sentencia  de  la  Corte  Marcial  qne 
denaba  a  muerte  al  Coronel  Infante.  Esto,  la  suspensión  de  Páez  coqk) 
Comandante  jeneral  de  Venezuela  i  la  acusación  por  cierta  cuestionde 
diferencia  de  monedas  de  oro  de  la  suma  entregada  en  Caracas  por 
empréstito  agrícola,  todo  junto  agrió  los  ánimos,  i  la  separación  de  Ve- 
nezuela fué  el  resultado  de  tales  causas.  Miembro  de  la  Convención 
do  Ocaíla,  de  la  que  fué  escluído  por  amigo  de  Bolívar ;  hecho  que 
protestó  la  Municipalidad  de  Valencia  en  términos  fuertes  contraSin- 
tander,  su  competidor  en  la  Asamblea.  Peña  volvió  a  Venezuela,  i  lo- 
parada  de  Colombia,  fué  clejido  Secretario  de  lo  Interior  en  doode 
prestó  al  Jefe  de  la  Nación  grandes  servicios.  En  1S80  hizo  parte  del 
Congreso  de  Valencia,  del  G  de  mayo,  i  como  su  Presidente  guió  Ctt 
Augusta  corporación  i  suscribió  la  Constitución  que  rijió  hasta  1857. 
Presidente  del  Senado  en  el  Congreso  de  1831.  Este  eminente  patrio- 
ta i  entendido  colombiano.  Murió  en  Valencia  el  S  de  febrero  de  1838. 

PESA,  PEDRO,  Teniente  Coronel— Nació  en  Cipaquirá-  En  el 
Ejército  del  Sur  desde  1820  hasta  1823  hizo  las  campañas  con  los  Je- 
nerales  Manuel  Valdéz  i  Pedro  León  Torres,  i  la  del  Ecuador  oon  ' 
Bolívar.  En  el  del  Centro  en  1830  obró  contra  los  revolucionario!  ■ 
acaudillados  por  el  Coronel  Florencio  Jiménez.  En  el  del  Cauca  en 
]83L  estuvo  con  los  Jenerales  López  i  Obando,  en  la  pacificación  del 
Cantón  de  Cali  i  restauración  del  Gobierno  lejítimo.  Se  encontró  en 
las  acciones  de  Jenoi  i  Bombona  donde  recibió  una  herida;  en  varioi 
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tiroteos  i  acciones  parciales  en  los  mismos  años :  en  la  acción  parcial 
sobre  la  Salina  de  Cípaquirá  en  1830  a  las  órdenes  del  Coronel  J.  M. 
Oaitan,  donde  cayó  prisionero  de  los  revolucionarios,  i  luego  que  pudo 
escaparse  marchó  a  Tunja  a  reunirse  con  las  tropas  del  Gobierno, 
mandadas  por  el  Coronel  V.  Vanégas,  i  vino  en  ausilio  de  la  Capital. 
En  la  revolución  de  1S2S  fué  confinado  a  Venezuela.  En  1830  regresó 
i  en  Casanare,  con  otros  oficiales  Granadinos,  fué  a  cooperar  al  pro- 
nunciamiento do  aquella  provincia  coiitra  el  Gobierno  absoluto,  pe- 
leando en  el  Alto  del  Águila;  En  26  de  agosto  de  1831  el  Gobierno 
le  concedió  jsus  letras  de  retiro  en  atención  a  sus  enfermedades  con- 
traidas en  el  servicio,  declarándole  la  tercera  parte  de  su  sueldo.  Mu- 
rió» este  digno  Jefe  lleno  de  estimación  por  sus  merecimientos. 
• 

PEÑA,  PEDRO.  Coronel — Nació  en  Popayan.  Sus  servicios  a 
la  República  los  hizo  en  las  campañas  del  Alto  i  Bajo  Perú,  en  1821 
i  1822  i  en  la  División  ausiliar  del  Perú  en  1824  i  1825,  a  órdenes 
de  los  Jenerales  Sucre,  Córdoba  i  Juan  Paz  del  Castillo.  Se  bailó  en 
las  acciones  de  guerra  de  Junin  i  Ayacucho,  en  el  asalto  del  Casti- 
llo de  San  Felipe  en  el  Callao,  con  el  Jeneral  FIórez,  en  1824  i  en 
la  toma  de  Arequipa  al  mando  del  Jeneral  Guillermo  Miller.  Mo- 
desto republicano  bajó  a  la  tumba  satisfecho  por  haber  servido  a 
la  'emancipación  del  Perú  i  ayudado  en  lo  sucesivo  a  cimentar  la  li- 
bertad en  su  patria. 

PESA,  RAFAEL.  Jeneral — Su  país  natal  Cipaquirá.  Empezó 
a  servir  a  la  causa  de  la  independencia  en  clase  de  Alférez  en  1?  de  octu- 
bre de  1819,  e  hizo  las  campañas  de  Venezuela  de  1819  a  1820  i  la  del 
Sur  de  1821  a  1824,  a  órdenes  de  los  Jenerales  Valdéz  P.,  L.  Torres, 
j.  H.  Córdoba  i  Bolívar,  Se  halló  en  las  batallas  de  Jenoi,  Bombona, 
sai  como  en  los  combates  de  Cebollas  Juanambú,  La  Cañada,  Berruecos 
i  Salado  i  en  los  muchos  tiroteos  que  tuvo  que  sostener  el  Ejército 
en  BU  retirada  desde  Pasto  hasta  Popayan,  a  órdenes  del  Jeneral  Cór- 
doba. Sirvió  al  Gof)ierno  en  1831  durante  la  revolución,  pero  se 
comprometió  en  las  de  1840  i  1854.  En  18G0  sostuvo  la  federación 
siendo  de  los  vencedores  el  18  de  julio  en  Bogotá.  Fué  un  Jefe  digno 
i  murió  en  Cipaquirá  el  17  de  febrero  de  1870. 

PEÑA,  VICENTE.  Teniente  Coronel — A  medianos  del  mes  de 
enero  del  año  de  1815  en  los  llanos  de  Arauca  supo  Páez  que  el  Co- 
mandante realista  Vicente  Peña  venia  con  ganado  i  caballos  de  los 
hatos  Laremos  hacia  Guadualito.  Páez  metió  600  de  caballería  en  la 
cuenca  de  una  cañada;  lo  atacó  al  pasar  arrojándolos  sobre  el  Arau- 
ca, ahogándose  la  mayor  parte  i  cojiendo  dos  mil  roses,  900  caballos 
i  80  prisioneros.  En  2  de  fel)roro  en  Palniarito  los  sorprendió  de  nue- 
vo destruyendo  la  jentc  enemiga  i  cojiendo  muchos  prisioneros,  en- 
tre ellos  al  Comandante  V.  Peña.  El  Gobernador  de  Pore  a  quien  lo 
envió  Páez  se  lo  devolvió  con  promesa  do  servir  a  la  patria,  conven- 
cido por  los  discursos  de  los  dooTonís  Méndez  i  Yanes.  El  Gobernador 
3errano  en  Guadualito  lomando  fusilar:  Páez  lo    resistió  i  dada  la 
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orden  contra  su  gusto    la  mandó  suspender  i  obtuvo  de  Serrano  d 
perdón  saliendo  responsable  de  su  conducta.  Los  servicios  que  Pefia- 

S restó  a  la  patria  probaron  que  no  se  equivocó  el  héroe  de  las  Quesem 
el  Medio,  al  juzgar  a  su  protejido  por  el  valor  que  había  reconocido 
en  él*  Estuvo  con  su  salvador,  poco  después,  en  el  Cardonal  en  don- 
de sorprendieron  la  guardia  i  buscando  al    Capitán  no  daban  cob  él, 
hasta  que  el  soldado  Romualdo  Salas  dijo  que  estaba  en   una  palma 
subido.  Lo  hicieron  bajar  i  con    calma  i  entereza  chistosa    dijo: 
^<  Hombre,  en  Guadualito  me  escapé  en  alas  del  conejo,  pero  aquf  no 
me  ha  podido  salvar  ni  nuestra  Señora  del  cogollo  "  Se  halló  FsíSa 
en  la   sangrienta  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel  con    Páez ;  Fbm  del 
Frío,  en  junio  contra  el  Coronel  López  tomándole  500  caballos  i  per- 
diendo 300  hombres,  teniendo  que  andar  casi  nadando  por  lo  pmtip 
noso  del  terreno  ;  Los  Cocos,  contra  F.  Mirabal,  en  donde  se  distingoíj 
tanto  como    Aramendi  i  salió  herido  el    sárjente  Pedro  Chirínoi,  te- 
mando los  caballos,  de  casi  todos,  que  eran  66  i    Páez  solo  teoii  10 
con  él ;  sangrienta  batalla  del  Yagual  contra  López  con   1,700  j¡» 
tes  i  600  infantes,  en  donde  murió  el  valiente  Capitán  Vicente  BnMSii 
de  una  lanzada  flechada  por    mano  de   un   llanero  Ledesmat  n)- 
vando  López  solo  100  jinetes.  Páez  refujió  los  suyos  por  la  nodMb 
metiéndose  en  un  estero,  lo  buscó  López  durante  la  noche  i  al  Al 
siguiente  remontó  todasujente  en  caballos  de  los  patriotas.  En  Aph 
rito  con  8  dragones  derrotó  Peña  a  López  con  fuerza  décupla»  eojiam 
una  flechera  i  mas  luego  la  en  que  iba  López,  cayendo    él  i  otnii  ofi- 
ciales con  la  tripulación,  el  6  de  noviembre  en  Santa  Lucía,  llerando 
el  sombrero  tricolor    del  Gobernador  prisionero,   abordando  lis  4 
flecheras  i  tomándolas  cuando  Peña  llevaba  solo  3  lanchas;  en  Milpa- 
rro  tributario  del  Apure  cojiendo   todas  las  embarcaciones  de  dOQ 
Juan  Comos,  que  eran  24,  por  lo  cual  Páez  lo  premió  con   el  gndo 
de  Teniente  Coronel  de  Marina,  poniendo   a  sus  órdenes  todas  m 
fuerzas  navales,  i  en  Mucuritas  o  Hato  del  Frió,  donde   quemada  la 
sabana,  el  enemigo  se  vio  perdido  i  Latorre  estuvo  a  punto   de  rafrir 
mas  que  Cambises  en  la  Libia.  Allí   murió   el   valiente  Comandaote 
Segarra  de  los  patriotas.  Peleó  también  en  Misión   de   Abajo,  OrtOt 
Rincón  de  los  Toros,  Enea,  Negro,  Cañafístolo,   La  Cruz,   Carabobo 
2?  con  Páez,    Cumbre  de  Valencia  i  Asalto  de  Puerto-Cabello  con  él 
mismo  en  8  de  noviembre  de  1823.  Aprehendido  con  Cistiaga  i  otro 

1)or  el  Coronel  edecán  de  Bolívar,  G.  Ferguson,  en  Barquisimeto  ea 
os  pronunciamientos  por  Páez,  es  enviado  preso  a  Maracaibo.  Jorl( 
servir  a  su  Patria  i  lo  cumplió:  hizo  de  la  gratitud  un  nuevo  cre& 
político,  i  su  vida  entera,  su  denodado  valor  lo  empleó  en  ser  digno 
compañero  de  su  benefactor,  i  digno  también  de  la  libertad  que  pro- 
metió defender. 

PEÑALVER,  FERNANDO.  Jeneral— Nació  en  Piritú  en  1766. 
Avecindado  en  Valencia  fué  eje  principal  el  21  de  abril  al  reconocene 
allí  por  el  Avundamiento  la  Junta  creada  el  19  en  Caracas,  de 
donde  pasó  al  primer  Congreso  constituyente  de  Venezuela  i  fué  de 
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loi  que  firmaron  el  acta  del  5  de  julio.  En  1813  Monteverde  lo  envió 

Sreso  a  la  Guaira  i  luego  a  Puerto-Cabello,  de  donde  salió  al  triunfar 
íolfvar  i  con  él  entró  en  Caracas  después  déla  jornada  de  Carabobo  1?^ 
En  1814  emigró  i  no  pudo  regresar  smo  en  1817  trayendo  a  Quayana 
la  primera  imprenta  que  hubo  allí  i  que  tanto  sirvió  para  hacer  volar 
las  ideas  de  libertad.  Se  le  nombró  Intendente,  Consejero  de  Estado 
como  individuo  del  Congreso  en  dicha  ciudad,  de  donde  pasó  con  el 
Jeneral  Vergara  a  Londres  a  buscar  ausilios.  Regresó  al  mismo  Con- 
ffreso  a  los  ocho  meses.  Presidente  del  Congreso  de  Cúcuta  en  1821, 
de  donde  pasó  en  breve  a  Caracas  a  ser  Director  de  Rentas.  Era  en 
1826  Gobernador  de  la  provincia  de  Carabobo  i  sostuvo  al  Gobierno. 
Iba  a  la  Convención  de  Ocaña  en  1828  cuando  algunos  de  sus  miem- 
bros lo  hallaron  en  Mompos  de  donde  regresó  a  su  país.  Senador  del 
Congreso  de  Venezuela  en  1831,  solo  asistió  el  prín^r  año,  pues  su 
existencia  gastada  por  el  sufrimiento  i  el  estudio,  terminó  el  7  de  mayo 
de  ese  año,  quitando  así  a  su  Patria  un  hijo,  dechado  de  virtudes,  de 
caltura,  de  benevolencia,  de  patriotismo  i  de  pureza. 

PESALVER,  MARTIN.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Miembro 
de  una  familia  notable  se  decidió  por  la  independencia  desde  los  prime- 
ros movimientos  revolucionarios  en  Caracas  en  1810.  En  la  célebre 
junta  del  19  de  abril  de  ISIO  se  le  vio  representar  un  importante  papel, 
fobre  todo  en  sostenimiento  4e  la  declaratoria  de  la  independencia  de 
Venezuela  el  5  de  julio  de  1811.  Hubo  de  tomar  la  resolución  de 
haír  de  los  escesos  de  Monteverde  i  Zuazola,  i  seguir  al  Oriente  de  la 
Kacion  a  unirse  con  Marino  i  bajo  sus  órdenes  pelear  en  Tucupido, 
Altagracia,  Lezama,  Corosal  i  otros  combates,  i  sobre  todo  en  la  bata- 
lla campal  de  Bocachica,  mandando  un  cuerpo  de  tropas.  Sucumbió 
eo  la  adversa  batalla  del  Arado,  el  16  de  abril  de  1814.  después  de  ha- 
ber hecho  prodijios  de  valor  en  ella,  este  patriota  pundonoroso,  enten- 
dido i  valiente  a  toda  prueba. 

PERDOMO,  HIPÓLITO.  Alférez— Su  país  natal  Neiva,  de  donde 
indio  con  los  patriotas  que  fueron  a  la  campaña  de  Pasto  en  el  año  de 
1812,  en  la  que  peleó  en  las  acciones  dadas  en  esta  ciudad,  a  órdenes 
del  Presidente  Joaquín  Caicedo.  En  1815  estuvo  en  la  batalla  del 
Palo  dad««i  por  el  Jeneral  Cabal,  contra  las  tropas  realistas  manda- 
das por  Vioaurrázaga,  i  en  1820  combatió  en  Jenoi  con  Valdéz.  Este 
oficial  puede  mui  bien  llamarse  de  los  libertadores  del  Sur  de  Co- 
lombia. 

PEREIRA,  JOSÉ  FRANCISCO.  Doctor— Nació  en  Cartago  en 
4  de  setiembre  de  1789.  Desde  el  principio  de  la  gloriosa  trasforma- 
don  política  abrazó  el  sistema  de  Gobierno  republicano  i  sirvió  a  la 

Stria  con  sus  bienes  i  persona.  En  1811  fué  Secretario  de  Gobierno 
la  provincia  de  Popayan,  i  de  la  Lejislatura  constituyente  en  Quili- 
obao  1  Popayan,  en  el  Gobierno  de  Mazuera,  hasta  que,  ocupada  por 
Sámaoo  emiffró  a  Santafé.  En  1815  sirvió  el  mismo  destino  en  las  pro- 
▼indaa  del  Sfcorro  i  Vélez,  hasta  1816  en  que  por  la  derrota  de  los 
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republicanos  en  Cachiri  i  consiguiente  ocupación  de  dicha  provinea 
hubo  de  emigrar  a  la  capital  i  de  allí  al  Cauca  que  aun  se  hallaba  libre. 
Ocupado  ei  valle  por  los  españoles,  se  ocultó  en  los  bosques  en  donde 
fué  tenazmente  perseguido,  lo  mismo  que  su  hermano  quien  lo  acompa- 
fiaba,  quedando  sus  intereses  a  discreción  de  los  enemigos.  Cooperó  efi- 
<;azmcnte  a  la  libertad  de  la  provincia  de  Popayan.  Jefe  político  i  mi- 
litar del  Cantón  de  Cartago,  reclutó  tropas,  disciplinó  milicias  i  anñlió 
oportunamente  al  Capitán  Custodio  Gutiérrez  hasta  conseguir  la  des- 
trucción de  las  tuerzas  de  Simón  Muñoz  i  Mendiguren  i  vencer  en  Ao- 
serma  a  Agualongo,  a  quien  cojió  prisionero.  Desempeñó  sin  sueldo 
alguno  la  comisión  de  secuestros.  £1  año  de  1820,  a  consecuencia  deh 
sorpresa  dada  a  Obando  en  Popayan  i  ocupación  de  aquella  provincia  por 
los  españoles,  Pereira  fué  de  los  últimos  que  emigraron  costándokia 

fiérdiua  total  de  sus  intereses,  al  estremo  de  haber  llegado  a  Ibagoéen 
a  mayor  miseria.  En  1S20  dictó  el  primero  cátedra  de  Ciencias  pdlfti- 
cas  en  Bogotá,  nombrado  por  Santander,  hasta  1827.  Miembro  del  Oon- 
greso  de  Cúcuta  en  1S21,  presentó  un  proyecto  de  Constitución  fedenl 
i  desempeño  varios  otros  destinos  de  importancia,  como  el  de  Miniífao 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia  hasta  1828;  miembro  del  Congreso  de 
Ocaña;  Ministro  dolo  Interior  del  Gobierno  del  Jeneral  Caicedo  oi 
1830;  firmó  la  Constitución  do  1832;  todo  con  intelijencia,  actividad, 
celo,  honradez  i  gran  desprendimiento  de  los  bienes  materiales:  siemm 
noble,  siempre  patriota  i  siempre  lleno  de  entusiasmo  por  la  prosperidad 
de  su  patria,  murió  en  Tocaima  en  20  de  agosto  de  1863.  Faé  Secre- 
tario de  lo  Interior  del  Jeneral  Obando  en  1831.  Consejero  de  Estado 
en  el  Gobierno  de  Simtandcr  en  1833  i  redactó  entonces  los  Códigoi 
lenul,   político,   civil,   de   instrucción    pública,   i   otros    mas   hasta 
a  crencioii  de  la  federación  granadina.  Renunció  la  candidatura  de  la 
Presidencia  nacional  en  1849.  Con  los  doctores  M.  M.  Quijano  i  B. 
Cuervo  redactaron  el  "Cultivador  Cundinamarquós,"  periódico  cientí- 
fico. En  su  retiro  escribió  sobre  el  cedrón,  coca,  yopa  o  tonga,  quinas, 
árbol  del  pan,  dividivi,  un  tratado  completo  sobre  agricultura  de  la 
zona  tórrida,  sobre  economía  social  i  doméstica,  sobre  la  ciencia  miste- 
riosa (espiritismo),  sobre  las  leyes  naturales,  sobre  constitución  huma- 
na, sobre  el  estado  actual  de  la  medicina  i  un  comentario  sobre  el  sis- 
tema íisonogniíítico  de  Lavater.  Poeta  epigramático  i  descriptivo.  Eh 
cribiü  lanovena  de  La  Lanza  del  célebre  pijao  don  Baltazar,"  que  publicó 
Nurifio  en  1815.  El  señor  Nicolás  Pereira  Gamba,  su  hijo,  es  diepo 
de  elojio  como  decidido  emprendedor  de  mejoras  materiales  i  formdei 
de  su  país.  Al  ])rosente  ba  cedido  al  Gobierno  por  una  suma  de  S  3,000 
un  rico  Museo  que  será  base  para  la  formación  del  que  debe  tener  Co- 
lombia, en  atención  a  sus  bellezas  naturales  de  todo  jénero. 

PEREIRA  PLATA,  MANUEL.  Sárjente  Mayor— Nació  en  el 
Socorro.  Cerno  buen  republicano  no  vaciló  en  seguir  a  la  espedicm 
contra  la  plaza  de  Maracaibo  en  el  año  de  1S2S,  a^rdenes  del  Coronel 
Manuel  Parías  i  se  encontró  en  las  acciones  de  los  Cerritos,  Caño  del 
Padre,  Curubal,  Victoria,  batalla  de  San  Cúrlosi  sitio  de  dicha  plaza, 


i 
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i  aeoion  del  Mansanillo,  el  27  de  octubre,  ea  la  cual  ifecibió  una  herida* 
Ed  1840  sirvió,  a  favor  del  Gobierno  lejítimo  i  en  la  acción  de  Chuñe 
fué  herido.  En  1841  concurrió  a  la  acción  del  Mansanillo  donde  recibió 
una  tercera  herida.  Continuó  sirviendo  en  otras  ocasiones  con  activi- 
dad, intelijencia  i  valor. 

PÉREZ,  ANDRÉS.  Doctor— Nació  en  Guaduas  en  1774.  Exa- 
minador sinodal  del  Arzobispado.  Abrazó  la  causa  de  la  independencia 
desde  1810.  Siendo  Cura  de  Usme,  cultivó  relaciones  con  don  Camilo 
Torres  i  otros  patriotas  i  en  su  casa  eran  las  reuniones  en  que  se  trataba 
de  la  independencia.  Miembro  de  la  primera  lejislatura  de  Cundina- 
marca,  cooperó  activamente  a  la  revolución  con  su  dinero  e  intelijencia. 
£q  1816  fué  arrancado  de  su  beneficio  por  los  soldados  espedicionaríos 
de  Morillo,  confiscados  sus  bienes  i  arrastrado  a  las  masmorras  de  Puerto- 
Cabello,  en  donde  permaneció  atacado  de  una  grave  enfermedad  i  lu- 
chando con  la  muerte  algunos  meses.  Patriota  firme  i  desinteresado 
aupo  llenar  sus  deberes  de  una  manera  evanjélica ;  como  los  llenó  el 
Ilustrísimo  señor  don  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  Cobos  Padilla, 
Obispo  de  Popayan,  tan  luego  como  conoció  que  no  debia  haber  aban- 
donado su  grei  al  acercarse  las  tropas  libertadoras  a  dicha  ciudad,  vol- 
viendo a  ella  i  mereciendo  por  sus  sentimientos  patrióticos  e  impor- 
tantes servicios,  que  el  Congreso  de  Colombia  por  decreto  de  28  de 
Í'ulio  de  1823,  lo  restituyese  al  uso  pleno  de  sus  facultades  episcopales, 
as  cuales  desempeñó  con  fe  grande.  Franco,  festivo,  culto  i  modesto 
hasta  su  fallecimiento  en  13  de  febrero  de  1840,  en  Popayan.  El  señor 
doctor  Pérez  murió  en  Cáqueza,  el  10  de  febrero  de  1834. 

PÉREZ,  AQUILEO.  Capitán — De  Bogotá,  lugar  de  su  nacimiento, 
foé  con  el  Coronel  Antonio  Villaviccncio  en  la  espedicion  sobre  el  Sur 
del  Nuevo  Reino,  de  donde  regresó  para  sufrir  luego  el  descalabro  de 
Cachiri,  unirse  a  Serviez,  con  quien  fué  derrotado  en  la  acción  de  Cá- 
queza, i  disperso  poder  enrolarse  en  las  tropas  del  Jeneral  Fortoul, 
ooncurrir  con  él  a  la  batalla  de  Cúcuta,  i  pasar  luego  a  la  campaña  del 
Zúlia  con  el  Coronel  Santiago  Frnsser. 

PÉREZ,  EUSEBIO.  Alférez— Su  país  natal  Barínas.  Después  de 
la  victoria  de  Boyacáen  1819  se  enroló  en  las  tropas  que  a  las  órdenes 
del  Jeneral  Jacinto  Lara  hicieron  la  campaña  de  Santamarta  en  1820, 
la  de  Coro  en  1821,  Popayan  hacia  Pasto  de  1822  a  1825  i  la  del  Azuai 
en  1829.  Combatió  en  las  acciones  de  guerra  de :  Chiriguaná,  con  La- 
ra; Fundación,  con  Carroño;  Riofrío  i  la  Ciénaga  con  el  mismo  Jefe,  i 
en  esta  recibió  dos  heridas;  Bombona,  con  Bolívar;  Pasto,  con  Sucre; 
Ibpachico,  con  FIórcz,  i  Pórtete  de-  Tarqui.  En  1831  sirvió  al  Go- 
bierno constitucional  i  estuvo  en  el  sitio  de  Cartajena,  desde  el  17  de 
marzo  hasta  el  20  de  abril  que  se  rindió  la  plaza.  Hi%o  la  campaña  del 
Istmo,  de  20  de  julio  de  1831  a  2S  de  agosto,  hallándose  en  los  com- 
bates de  la  Albina,  Cárdenas  i  otros.  Ganó  las  medallas  de  Libertado- 
del  Sur  i  de  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui. 
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PÉREZ,  JOSÉ.  Teniente— Su  país  natal  Caracas.  Al  pisar  Bolt- 
var  el  suelo  de  Venezuela  se  enroló  en  su  Ejército  i  bajo  sus  órdeaa 

Seleó  en  la  reñida  batalla  de  Bárbula;  yijiríma  i  la  Victoria,  al  mando 
el  Jeneral  Rívas ;  terrible  batalla  de  Araure,  con  el  Libertador;  sitie 
de  Valencia,  con  el  Jeneral  Urdaneta ;  Calabozo,  Sombrero»  laGamam 
e  Ibarra,  con  Bolívar. 

PÉREZ  DE  VELAZCO,  JOSÉ  ANTONIO.  Arzobispo— Nadó 
en  Caracas  el  6  de  setiembre  de  1777.  De  1806  a  1813  fué  Promotor  fis- 
cal i  Provisor  Vicario  jeneral  del  Arzobispado  de  Caracas.  Al  Uegir  Bo- 
lívar a  esta  capital  después  de  su  gloriosa  campaña  desde  la  fnmten 
granadina,  le  sirvió  de  mucho  con  sus  discursos,  con  su  influencia  i  coa 
su  actividad ;  títulos  de  acendrado  patriotismo  que  le  sirvieron  para 
queBóves  lo  enviara  desterrado  a  Espaua  en  1814,  como  "  reo  denta- 
do, perjudicial  a  la  América  i  mui  decidido  por  la  independenda.**  A 
Jos  6  anos  pudo  regresar  a  su  país  i  sus  servicios  fueron  grandes  por 
que  sus  escritos  se  encaminaron  a  popularizar  la  república  i  a  levairtir 
la  causa  de  la  libertad  de  Colombia.  Cinco  años  fué  Canónigo  delaOi- 
tedral  de   Caracas.   A  su  regreso  en  1825,  pasó  a  ser  miembro  dd 
Congreso  constituyente  de  Colombia,  i  en  1830  fué  de  Dean  a  l&Ijjit- 
sia  de  Santamarta  ;  i  con  este  carácter  alcanzó  la  gloria  de  estar  pn^ 
senté  en  los  últimos  momentos  del  Libertador.  En  1849  el  Coogiw 
de  Venezuela  lo'elijió  Arzobispo  de  Caracas ;  pero  no  pudo  obteearli 
preconización  por  habérsele  calificado  en  Roma,  "  libre  pensador,"  por  * 
haber  escrito ''  que  el  poder  de  la  Silla  Apostólica,  no  podía  ser  absoliits 
i  que  el  Patronato  era  inherente  a  la  soberanía  nacional."  Murió  en  Qir 
rácas,  el  31  de  marzo  de  1852. 

PÉREZ  PAGÓLA,  JOSÉ  GABRIEL.  Jeneral— Nació  en  Vene- 
zuela. Sus  primeros  pasos  dados  en  favor  de  la  independencia  faeroo 
en  las  tropas  del  Jeneral  Miranda,  de  las  cuales  salió  para  ser  miembro 
del  Congreso  de  Caracas,  de  los  que  firmaron  el  acta  del  5  de  julio  i  lá 
constitución  dada  para  Venezuela.  Perseguido  por  estos  compromim 
salió  fuera  del  país,  se  unió  a  Bolívar  como  su  Edecán,  volvió  a  la  con- 
tienda contra  los  realistas,  desembarcó  el  28  de  abril  de  1816  en  Hu^ 
garita  a  la  llegada  de  la  segunda  Espedicion  de  los  Cayos,  i  peleó  el  8 
de  febrero  de  1816  en  Barcelona  contra  el  Jefe  enemigo  Pascual  RmL 
Siempre  al  lado  de  su  grande  amigo  estuvo  con  él  en  inminente  peli- 
gro en  la  emboscada  de  Quiamare  puesta  por  Jesús  Alemán,  de  la  que 
salvaron  por  el  arrojo  de  Parejo  i  Pérez  i  la  sangre  fría  de  Bolívar  qoe 
ayudó  a  afrontar  el  peligro  i  desconcertar  a  los  enemigos.  En  los  cam- 
pos de  Calabozo,  Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz,  Gámeza,  Várgu 
i  Boyacá,  estuvo  con  el  Libertador,  con  él  entró  en  triunfo  a  Bogotá  i 
a  su  lado  siguió  al  Congreso  de  Angostura.  Pérez  Pagóla  fué  de  los  qoe 
firmaron  el  armisticio  de  Santa  Ana  con  Morillo  ;  hecho  que  lo  reco- 
mienda en  alto  grado  i  prueba  sus  talentos  i  la  estimación  que  de  él 
hacia  Bolívar.  Vencedor  en  Carabobo  2?  i  en  Bombona,  va  después  de 
esta  batalla  a  tratar  de  paz  en  Pasto  i  en  Quito  :  i  don  Basilio  Garda 
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capitula  después  de  ella,  el  7  de  junio  de  1822;  lo  que  produce  la  ed* 
trada  del  Libertador  i  sus  tropas  en  Pasto  el  8,  i  el  que  el  Obispo  señor 
Jiménez  se  decida  a  volver  a  su  grei  en  Popayan  a  obedecer  las  leyes 
de  Colombia.  Quito  recibe  lleno  de  regocigo  al  Padre  de  la  Patria;  el 
11  de  julio  entra  vencedor  en  Guayaquil ;  el  30  la  Junta  declara  su 
incorporación  a  Colombia  i  Bolívar  vence  el  8  de  julio  de  1823  en  Iba- 
mu  Én  Guayaquil  encuentra  la  diputación  del  Perú,  presidida  por  Ol- 
medo, en  que  le  suplican  los  ausilíe  contra  los  españoles;  lo  que  se  rea- 
lisa  mediante  el  permiso  que  para  ello  le  concede  el  Congreso  colom- 
biano el  5  de  junio.  £1  7  de  agosto  en  el  bergantín  Chimborazo  se 
embarca  para  el  Callao,  no  a  decir  como  en  marzo  de  1813  en  San  An- 
tonio del  Táchira  a  los  granadinos  "  Yo  soi  uno  de  vuestros  hermanos 
de  Caracas  "  sino  a  ser  el  *'  salvador  del  Perú,  fundador  i  Padre  de  Boli- 
Tia,  como  arbitro  de  la  paz  i  de  la  guerra,  Benjamin  de  la  felicidad  i 
Alcldes  de  la  fama."  En  todos  estos  actos  se  halló  el  digno  Edecán  de 
Bolívar,  Coronel  Pérez  Pagóla,  quien  entra  a  su  lado  en  Lima  el  1?  de 
setiembre.  El  10,  ocupando'  el  primer  asiento  en  el  Congreso,  éste  le 
da  la  Suprema  autoridad  de  la  Nación  al  Libertador  de  Colombia.  I 
Santacruz,  Jefe  del  Ejército  peruano,  al  pedir  1000  llaneros  al  Vicepre- 
fidente  Santander  le  dice :  *'La  suerte  de  S.  E.  el  Libertador,  para  no 

fsrder  el  Sur  de  Colombia  es  la  de  vencer  o  morir  en  el  Perú."  Pérez 
agola  se  regocijaba  con  estos  laureles  de  Bolívar.  Estuvo  con  él  en  la 
gran  revista  del  llano  del  Sacramento  en  donde  dijo  a  las  tropas  :  *'  Vais 
a  salvar  un  mundo  entero  de  la  esclavitud,  como  obra  encardada  por 
el  cielo  a  vosotros :  los  enemigos  se  jactan  de  14  años  de  triunfos :  ellos 
aeran  dignos  de  medir  sus  armas  con  las  vuestras.  El  Perú,  la  América, 
la  Europa  liberal  os  contempla  con  encanto  i  aguarda  de  vosotros  la 
paz  hija  de  Ja  victoria,  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  espe- 
ranza del  Universo.  ¿La  burlareis?  No!  no!  Vosotros  sois  invenci- 
bles!!" El  Coronel  Pérez  Pagóla  estuvo  con  Bolívar  en  la  batalla  de 
Junin,  con  él  entró  en  Lima,  al  Cuzco  el  28  de  junio  de  1825,  a  la  Paz 
el  18  de  setiembre  i  recibe  del  Congreso  de  Chuquisaca  el  poder  dicta- 
torial con  que  se  le  inviste  en  el  mes  de  julio,  i  el  11  de  agosto  crea  la 
Tepública  Bolívar.  En  un  solo  dia  de  octubre,  en  Potosí,  contestó  con 
sa  ñempre  belleza  de  imájenes,  doce  discursos  que  le  dirijieron,  i  Bolí- 
Tar  allf  llegó  al  colmo  de  la  deificación  popular.  Se  despidió  de  las 
playas  peruanas  i  para  siempre,  el  1?  de  setiembre  de  1826,  viendo  un 
pueblo  enloquecido  al  darle  su  último  adiós.  Llega  a  Quito  el  28  i  allí 
una  señora  le  dijo  en  su  arenga  de  recibimiento:  ''Tú  eres  la  dicha  i 
la  esperanza  de  Colombia.  Vive  para  nuestra  felicidad."  Salió  el  5  de 
octubre  de  1826,  el  13  llegó  a  Pasto,  el  23  a  Popayan  de  donde  salió 
el  30»  el  5  de  noviembre  estuvo  en  Neiva,  el  11  en  Tocaima,  el  13  en 
Funza  i  el  14  a  las  11  del  dia  entró  a  Bogotá  en  verdadero  triunfo  des- 
pués de  un  viaje  de  regocijos  i  demostraciones  de  júbilo.  Pérez  Pagolt 
■e  queda  en  Quito,  para  conservar  el  orden  e  informar  a  Bolívar  de  la 
marcha  de  aquella  sección.  Bolívar  se  hizo  cargo  de  la  Presidencia  el 
83  de  noviembre  i  en  su  proclama  de  ese  dia,  aludiendo  a  que  algunos 
creían  que  aspiraba  a  la  monarquía,  espresaba:  **Qué!  Me  creen  tan 
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iDseosato  que  aspire  a  descender?  ¿No  saben  que  el  destino  de  Libera 
tador  es  mas  sublime  que  el  trono?''  En  Maracaibo  dice  el  16  de  di- 
ciembre a  los  venezolanos  ''  Alzad  vuestras  armas  fratricidas,  no  matéii 
la  patria."  £1  Libertador  renuncia  la  cuarta  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, con  fecha  6  de  febrero  de  1827  i  dice:  '' Jimo  entre  las  agonlai 
de  mis  conciudadanos  i  el  fallo  de  la  posteridad  i  para  librarlos  de  in- 
quietudes i  asegurarme  una  memoria  que  merezca  de  la  libertad,  re- 
nuncio mil  i  millones  de  veces  la  Presidencia  de  la  República."  Péreí 
Pagóla  estaba  en  Guayaquil  cuando  la  revolución  contra  las  ideas  de 
Bolívar  i  es  puesto  preso  i  se  le  trae  con  Héres  i  otros  patriotas  basta 
el  puerto  de  Buenaventura  en  1827.  Se  fuga  i  vuelve  a  Quito ;  peroeo 
desacuerdo  con  el  Jcneral  José  María  Obando  que  fué  a  Guayaquil  a 
mandar  la  3?  División  del  Ejército,  enviado  por  el  Vicepresidente  San- 
tander, Pagóla  es  desobedecido  i  en  él  lo  fué  Bolívar,  por  lo  cual  aquel 
quedó  sin  mando.  Amó  hasta  los  últimos  momentos  al  Padre  de  la  fia- 
tría,  i  su  muerte  lo  sumió  en  la  mayor  amargura.  I  este  ilustrado  oa- 
lombiano,  este  patriota  a  toda  prueba,  este  hombre  invulnerable  en  m 
admiración  por  el  Libertador,  que  obtuvo  la  medalla  que  contiene  m 
busto  i  regaló  el  Perú,  murió  satisfecho  de  haber  servido  con  deciaioa 
a  su  patria  i  con  la  inmortal  honra  de  haber  sido  Edecán  i  Secretana 
de  Bolívar. 

PÉREZ,  JOSÉ  LUIS.  Capitán  de  Fragata— Su  país  natal  Han- 
caibo.  Fué  de  los  promotores  i  sostenedores  decididos  de  la  trasforoa- 
cion  republicana  de  la  plaza  de  Maracaibo  en  la  noche  del  25  de  enera 
de  1821,  i  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  k  Laguna,  en  la  soleta 
Paquete.  En  la  Carabobo  batió  al  Jeneral  realista  Morales  i  en  llm- 
caibo  ayudó  a  batirlo  hasta  capitular  con  el  Jeneral  Lino  de  de- 
mente.. Con  el  Comandante  José  María  Farías  tomó  el  pueblo  de  Mi- 
sión donde  apresaron  60  embarcaciones  menores:  i  perdida  Maracubo 
en  1823  emigró  i  afortunadamente  pudo  arribar  a  las  costas  de  Cora 
con  la  goleta  Catalina,  con  15,000  raciones,  que  para  el  Ejército  man- 
daba el  doctor  Mérida.  De  allí  fué  a  Altagracia  a  ponerse  a  órdenes  da 
los  Jenerales  Manrique  i  Padilla  i  se  batió  con  los  enemigos  en  la  coiti 
de  Jibraltar,  persiguiendo  a  los  realistas  en  San  Pablo  en  donde  tbm6 
muchos  víveres,  i  los  llevó  a  la  tropa  de  Padilla  en  Altagracia.  Se  hallí 
en  la  toma  de  Maracibo  al  mando  del  Capitán  Nicolás  Joly  i  quedó  de 
Capitán  de  dicho  puerto  entregando  las  tropas  al  Jeneral  Berraúdez. 
En  1824  pasó  a  Venezuela,  á  seguir  algunos  juicios  militares  en  losqoe 
casi  siempre  era  Fiscal,  a  causa  de  su  instrucción  en  las  leyes  déla 
materia. 

PÉREZ,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Español.  Amó  la  libertad  i 
por  ella  fué  de  los  que  sufrieron  el  sitio  de  Cartajena  en  1815.  Peleóen 
la  acción  do  la  Fundación,  i  en  el  Llano  de  San  Sebastian  con  Bolívar, 
Gfemarra,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá  con  el  Libertador;  Balbuena 
Badil  lo,  Tenerife  i  Banco,  con  el  Jeneral  Maza.  Combatiente  en  el 
sitio  de  Cartajena  en  1821,  Guaranda,  Pasto,  con  Maza,  Ibarra  con 
Bolívar;  sitio  de  Pasto  i  acción  de  Catambuco  donde  salió  herida, 
a  órdenes  de  Salom,  i  Casa  fuerte  de  Pasto,  con  Mires.  Hizo  la  campaña 
del  Azuai. 


—  459  — 

PÉREZ,  JOSÉ  MIGUEL.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  He  aqnf 
las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló.  Campañas:  en  las 
que  se  hicieron  en  Casanare,  desde  1812  hasta  1819,  inclusa  la  de 
Apure  de  1816  a  1817  i  la  de  Carabobo  en  1821.  Batallas:  Guadualito, 
San  Camilo,  Setenta,  Mucuritas,  Fundación  de  Upíai  Carabobo.  A  mas 
de  los  servicios  indicados,  cooperó  en  la  guerra  de  la  libertad,  desde 
agosto  de  1830  hasta  fines  de  Junio  de  1831,  que  continuó  empleado 
en  las  tropas  de  reserva. 

PÉREZ,  JUAN  DE  LA  CRUZ.  Comandante— Nació  en  Panamá. 
En  25  de  julio  de  1823  fué  destinado  por  la  Comandancia  Jeneral  del 
Departamento  a  mandar  la  plaza  de  Portobelo  que  estaba  bloqueada 

SDr  tres  buques  de  guerra  españoles,  a  las  órdenes  del  Capitán  José 
andamo,  donde  permaneció  hasta  fin  de  noviembre  del  mismo  año, 
sin  que  el  enemigo  obtuviera  ventajas.  En  11  de  febrero  de  1829, 
destruyó  en  su  oríjen  la  conmoción  interior  que  se  formó  en  el  Cantón 
de  los  Santos,  con  el  ausilio  inmediato  de  las  tropas  de  Veraguas, 
mandadas  por  el  Jeneral  Fábrega.  El  3  de  agosto  fué  espulsado  por  el 
Coronel  Aizuro,  i  en  el  mismo  dia  se  unió  al  espresado-  Jeneral,  con 
quien  navegó  hasta  el  puerto  del  Montijo,  para  formar  la  División  que 
restableció  el  Gobierno  lejítimo  del  Departamento,  en  la  que  se  le  dio 
el  numdo  de  la  Columna  de  Veraguas  que  entró  en  la  capital  el  27  del 
mismo,  venciendo  el  ejército  enemigo  que  lo  oprimía,  despucfs  de  ven- 
cerlo en  la  Albina  i  Cárdenas. 

PÉREZ,  MATEO.  Teniente— Nació  en  Margarita.  Cuando  el  Li- 
bertador  seguía  para  Carabobo  i  precipitadamente  hizo  marchar  al 
Jeneral  Manuel  V aldéz  sobre  el  Sur  de  la  Nueva  Granada,  Pérez  hacia 
parte  de  esa  brillante  División  que  con  tan  distinguido  Jefe  venció  en 
rítayó  i  combatió  con  lucimientoen  Jenoi.  Siguió  al  Ecuador  con  Sucre 
i  peleó  bajo  su  mando  en  Yaguachí  i  Pichincha,  para  pasar  al  Perú  i 
■er  de  los  vencedores  en  Junin,  como  oficial  de  caballería  i  luego  triun- 
far en  Ayacucho.  Por  estos  hechos  obtuvo' las  condecoraciones  conce- 
didas a  sus  libertadores,  por  ambos  paises. 

'PEREZ,  PANTALEON.  Capitán— Fué  de  los  que  sostuvieron  el 
movimiento  de  independencia  de  Cartajena,  (donde  nació,)  el  11  de 
noviembre  de  1811,  i  desde  ese  dia  estuvo  en  armas  contra  los  realistas, 
hasta  el  6  de  diciembre  que  emigró,  después  de  haber  hecho  la  defensa 
de  la  ciudad  sitiada  por  Morillo,  en  el  castillo  de  La  Popa  en  donde  le 
tocó  sostener  la  causa  independiente,  el  12  de  noviembre  de  1815. 
Estuvo  también  en  el  combate  naval  qte  libró  la  goleta  Estrella  contra 
el  bergantín  Español,  i  sufrió  la  adversa  fortuna  en  la  acción  de  Tur- 
bacOy  el  19  de  setiembre  de  1820.  ^ 

PÉREZ,  PEDRO.  Capitán— Español.  Se  alistó  en  el  ejército  de 
los  independientes  c  hizo  la  campaña  de  la  Goajira  contra  Maracaibo, 
en  los  años  de  1822  a  1823,  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla,  i 
se  hftUó  en  la  acción  de  Sinamaica,  el  13  de  noviembre  de  1822  al 
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mando  del  Coronel  José  Sarda.  Cooperó  al  restablecimiento  del^  Ga 
biemo  léjf  timo  en  el  año  de  1831  i  fué  un  militar  decidido  por  la  indé' 
pendencia  de  su  patria  adoptiva. 

PÉREZ,  RAMÓN  NONATO.  Coronel— En  Venezuela  nadó  este 
formidable  soldado  de  caballería,  quien  como  digno  compañero  del 
Jeneral  Páez,  hizo  la  terrible  campaña  del  Llano,  de  1815  a  1819«  eon 
esa  titánica  confianza  que  fué  la  base  de  I9S  esfuerzos  de  su  Jefis,  i  el 
tema  sobre  el  cual  se  produjo  esa  pasmosa  i  larga  serie  de  hechos 
maravillosos,  los  cuales,  cuando  no  haya,  como  casi  ya  no  hai«  quien 
refiera  haberlos  visto,  se  tendrán  como  fabulosos.  Estos  fueron  entra 
otros  los  combates :  de  Cbire  ganado  por  Ricaurte  i  Páez  al  Jeneral 
Calzada :  Guadualito,  Mata  de  la  Miel,  contra  el  realista  Coronel  Fran- 
cisco López,  en  el  cual  Pérez  tuvo  el  peligroso  encargo  de  haeer  A 
reconocimiento  del  campo  del  enemigo,  escaramuceando  con  él  i  tii- 
yéndole  a  la  batalla,  que  se  ganó,  pues  perdiendo  Páez  su  cahalb, 
juró  él  i  juraron  sus  compañeros  vengar  su  sangre,  como  que  en  im 
igual  en  condiciones  guerreras  i  habia  servido  al  Jeneral  en  la  Uggt 
campaña  que  produjo  tantas  victorias  a  su  amo.  Pérez  se  halló  m 
mismo  en  las  acciones  del  Palmaríto,  Fundación  de  Upía  el  11  áeeum 
de  1818,  dada  por  él ;  Yagual  i  Acháguas :  venció  en  Pedraza,  Baríim 
i  Chorreras ;  peleó  en  la  acción  arrojada  de  Copié,  Misión  de  Ab^i 
Oriosa,  venció  en  Sombrero,  Semen,  San  Fernando,  El  Negro  i  Eni^ 
i  peleó  en  Ortfz:  en  todos  estos  hechos  con  Bolívar  i  Páez;  i  peleó  a 
fin,  en  el  Rincón  de  los  Toros,  Cojedes,  Guayabal,  Cañafistolo  i  La 
Gamarra.  Unido  a  Bolívar  en  la  campaña  sobre  Cundinamarca,  paió 
la  cordillera  i  peleó  en  Paya,  en  donde  recibió  una  herida;  por  lo  que, 
i  por  cuanto  se  disgustó  con  alguno  de  los  jefes,  regresó  a  sus  llaoam 
i  en  ellas  murió,  dejando  sumidos  en  la  amargura  a  sus  compañeros  de 
armas,  el  Coronel  Ramón  Nonato  Pérez,  lancero  terrible,  espanto  de 
los  realistas  i  poderoso  sosten  de  la  Independencia  de  Colombia. 

PÉREZ,  RAMÓN  NONATO.  Alférez— Nació  en  Cócuta.  Hi» 
las  campañas  de  esta  provincia  i  la  del  Zúliai  de  Maracaibo  en  1822Í 
1823,  con  los  Jenerales  Fortoul  i  Juan  Gómez,  i  la  de  1830  en  Bogoti 
Combatió  en  las  acciones  de  San  Carlos  en  el  Zúlia  en  1823,  en  vaiioi 
encuentros  sobre  Maracaibo  i  en  la  acción  del  Santuario  de  Fum 

PÉREZ,  SALOME.— De  la  provincia  de  Pamplona.  En  1819  salK 
al  río  Magdalena  mandando  una  partida  que  obró  con  mui  buen  resol- 
tado contra  los  realistas.  Tomó  cuatro  buques,  i  de  ellos  uno  de  guem, 
en  que  llevaban  víveres  para  las  tropas  del  Rei  apostadas  en  San  Pablo: 
aprehendió  al  oficial  Martin  Salcedo  i  tres  soldados  españoles :  ocupó 
a  Simití  cuyos  habitantes  se  unieron  en  el  acto  al  partido  de  la  Inde- 
pendencia, i  derrotó  dos  buques  de  guerra  que  subian  de  Mompos.  En 
esta  misma  época  i  con  motivo  del  triunfo  de  Boyacá,  se  obsequió  al 
Jeneral  F.  de  P.  Santander  una  medalla  mas  grande  que  un  peso  fuerte, 
en  la  cual,  por  el  anverso  se  ve  el  busto  del  Jeneral  Bolívar  i  al  rededor 
este  lema:  '^  Bolívar  el  Libertador."  En  el  reverso  tiene  una  coróos 
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de  lanrel  i  en  el  centro  estas  palabras:  ^'Sin  libertad,  sin  constitución 
DO  hai  Patria.  1819."  He  aquí  una  nueva  medalla  que  añadir  a  las 
muchas  que  se  conocen,  pues  esta  no  figura  en  el  catalogo  de  las  que 
honraron  i  honran  los  pechos  de  los  preclaros  patriotas  de  Sur-América. 

PERLAZ A,  MANUEL  JOSÉ.  Saijento  Mayor— En  la  tierra  de 
los  valientes,  la  ciudad  de  Cali,  nació  este  patriota  que  empezó  a  servir 
como  Soldado  en  ISll  i  peleó  en  Palace  1?;  Prisionero  de  los  realistas 
86  pasó  en  la  acción  de  Tenerife,  el  28  «de  junio  de  1820,  a  los  Jenerales 
Haza  i  Córdoba.  Estuvo  en  el  bloqueo  <le  Cartajena,  impidiendo  con 
60  hombres,  que  desembarcaran  los  realistas,  por  Tolú,  Santero  i 
Lorica,  hallándose  en  la  entrada  de  la  plaza  que  al  fin  rindieron  el  10 
de  octubre  de  1821,  a  órdenes  de  Mont^la•  En  la  noche  del  7  al  8  de 
noviembre  de  1823,  en  una  lancha,  contribuyó  al  asalto  i  toma  de 
Puerto-Cabello,  llamando,  con  las  otras  fuerzas  sutiles  la  atención  de 
los  enemigos  en  el  castillo,!  el  16  fué  en  la  corbeta  Boy  acá,  a  llevar 
a  Cuba  los  españoles  capitulados  en  dicha  plaza.  El  30  de  enero  de  1824 
salió  a  cruzar  sobre  Puertorico  i  San  Thómas,  el  20  de  marzo  sobre  la 
Habana,  i  el  4  de  abril  combatió  i  apresó  con  otros  buques  a  la  corbeta 
española  '^Ceres,"  frente  a  dicha  isla.  En  la  revolución  de  1831,  com- 
batió en  los  pueblos  de  Soledad  i  Barranquilia,  en  favor  del  Gobierno 
constitucional  al  mando  del  Jeneral  Policarpo  Martínez,  i  en  la  Cié- 
naga, a  órdenes  de  Carmena  hasta  la  rendición  de  Cartajena,  el  26  de 
abril  de  183 1,  en  que  estuvo.  Volvió  a  su  país  en  donde  enseñó 
modesto  las  condecoraciones  ganadas  con  sus  servicios  en  la  campaña 
del  Magdalena  i  asalto  de.  Puerto-Cabello, 

PERÚ  DE  LA  CROIX,  LUIS.  Jeneral— Nació  en  Montelimart. 
(Francia.)  En  1812  servia  en  Ñápeles,  en  el  reinado  de  Murat  e  hizo 
la  campana  de  Rusia,  de  donde  se  le  envió  a  descubrir  lo  que  pensaba 
Luis  X vIU,  con  su  socio  Colombe  i  cayeron  voluntarios  prisioneros 
el  13  de  octubre  de  1813  en  Leipzik^  de  donde  Bernardote  le  envió 
a  Stokolmo  i  vieron  al  Rei,  hablaron  con  él  i  regresaron  a  dar  cuenta 
a  Napoleón.  Pasó  Perú  de  la  Croix alas  Indias  con  Aury  en  compañía* 
Fué  a  la  América ;  en  los  Cayos  se  unió  a  Bolívar  i  en  1823  tomó  ser- 
vicio con  Courtois  i  seis  buques  de  la  marina  colombiana,  i  desde 
entonces  sirvió  hasta  1830  que  era  Jeneral  de  Brigada  i  a  la  muerte  de 
Bolívar  salió  desterrado  por  serle  mui  adicto.  Regresó  a  Venezuela  en 
1836  i  fué  uno  de  los  13  valientes  que,  el  8  de  julio  encabezaron  en 
Caracas  la  revolución  de  Reformas,  por  lo  cual  se  le  espulsó  i  vuelto  a 
Francia  terminó  sus  dias  por  medio  del  suicidio  en  enero  de  1837, 
dejando  varios  manuscritos  para  que  en  el  periódico  '*E1  Siglo"  de 
Paris  se  publicaran,  dejando  también,  escrito  desde  1828  lo  que  llamó 
**  Diario  de  Bucaramanga,"  el  que  mejorado,  por  adiciones  i  elimina- 
ciones hechas  por  el  señor  Fernando  Bolívar,  se  publicó  en  Paris  en 
1870  con  el  título  de  "Efemérides  Colombianas,  sobre  Venezuelai 
Colombia  i  Ecuador,  que  formaban  en  un  tiempo  una  sola  Renública.** 
Una  vez  que  los  servicios  prestados  a  su  patria,  por  el  Jeneral  Austrid 
José»  que  nació  en  Caracas  el  24  de  noviembre  de  1791,  no  pudieron 
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qaedar  colocados  en  su  lugar,  séanos  permitido  consi^arlos  aquf,  aun 
ue  someramente.  Este  ilustrado  Jefe  empezó  a  servir  en  19  de  inaTo 
e  1810,  pasó  a  la  campana  de  Valencia  i  peleó  en  el  Morro,  Quiqaéi 
Portachuelo  en  1812;  Mosquitero  i  Araure  en  1813;  Yaunó,  Portugueiii 
Guanaro,  Ospino,  Valencia  i  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1814;  Bodeo 
i  retirada  de  Caracas  después  de  la  acción  del  Calvario  en  1821.  Hixo 
las  campañas  del  Sur  de  Nueva  Granada  i  del  Cauca  en  182S  i  1831  i 
en  este  mismo  año  en  el  Departamento  de  Boyacá.  De  1835  a  1846 
estuvo  en  las  del  Oriente  de  Venezuela  i  Apure,  peleando  en  Fajan 
al  lado  de  Páez.  Combatió  en  Valencia  el  5  de  marzo  dé  18549  i  eo  en 
revolución  fue  Secretario  de  Guerra  de  Monágas.  Fué  a  Norte  Amanea 
a  llamar  a  Páez  al  Gobierno,  por  renuncia  del  Presidenta  Monágas» 
hecha  el  15  del  mismo  mes.  Es  obra  suya  el  ''Bosquejo  de  la  ffirtoría 
militar  de  Venezuela  en  la  guerra  de  su  Independencia,'*  de  la  qae 
publicó  el  primer  tomo.  Murió  este  culto,  toleralte,  benévolo,  eilo»- 
trado  patriota  en  Caracas,  el  29  de  diciembre  de  18G3. 

PETI,  ROMUALDO.  Teniente— Nació  en  Coro.  Este  valiente 
oficial  del  Escuadrón  Cedeño,  hizo  la  campaña  del  Perú  en  1824^  lo 
halló  en  la  inmortal  batalla  de  Junin,  con  el  Libertador,  en  la  de 
Ayacucho,  con  el  Gran  Mariscal  i  en  los  tiroteos  i  demás  funcionet  de 
guerra  de  esta  gloriosa  campaña  que  selló  para  siempre  la  independen- 
cia del  Perú. 

PETION,  ALEJANDRO.  Presidente  de  Haití— Nació  en  Pserlo- 
Príncipe  en  1770,  de  un  rico  colono  europeo  llamado  Sabes  i  dé  una 
joven  del  país.  A  los  20  años  figuró  entre  los  que  se  insarreccioaaioii 
contra  la  colonia,  ganando  un  grande  ascendiente  entre  elloe.  Ea 
1802  estaba  en  Francia  i  cuando  Napoleón  envió  al  Jeneral  Leclerc 
a  reconquistar  a  Santo  Domingo,  vino  Petion  como  Coronel ;  pero  el 
Jeneral  olvidó  la  prudencia  i  provocó  nueva  insurrección,  violando  el 
derecho  de  jentes  al  desterrar  en  Toussaint-Louverture  al  Jeneral  lU- 
galt  i  echando  en  un  saco  cosido,  al  mar,  al  Jeneral  Laplume,  mien- 
tras el  sucesor  de  Leclerc  hacia  devorar  a  los  africanos  por  perros  fe- 
roces. Petion  avergonzado  de  estos  crímenes,  huyó  a  las  montañas  i  de 
acuerdo  con  Dessalines  dio  el  grito  de  independencia,  fué  nombrado 
Presidente  de  la  República  i  por  sus  virtudes  i  sabio  gobierno  se  hiiQ 
el  ídolo  de  los  haitianos.  Todo  lo  que  fuera  propio  para  aumentar  la 
moralidad  i  riqueza  del  país  fué  el  objeto  de  su  constante  solicitud. Ea 
sus  relaciones  con  las  Potencias  estranjeras  fué  franoo  i  digno  sin  moi- 
trarse  inferior  a  ellas  en  sus  conocimientos  diplomáticos.  Alma  de 
la  espedicion  de  los  Cayos  de  San  Luis,  que  zarpó  de  Acquin  el  20  de 
marzo  de  1816  a  las  10  de  la  mañana  con  Bolívar,  a  quien  amaba  por 
simpatía  i  de  quien  decia  "Tributaré  siempre  mi  admiración  a  este 
grande  hombre;  yo  le  conozco  i  sé  de  lo  que  es  capaz.  Siento  indios 
cion  por  él  como  la  siento  por  los  grandes  hombres  de  la  antigüedad.** 
Al  dar  al  Libertador  los  ausilios  de  dinero  que  le  dio,  para  no  echarte 
de  enemiga  a  la  España  que  era  dueño  de  parte  de  Santo  Domingo, 
convino  en  que  Bolívar  jirara  contra  el  rico  comerciante  de  los  Cayos 
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Roberto  Soatherland,  que  también  lo  auBÜió  con  dihero,  armas,  muni- 
ciones i  buques.  Eran  250  espedicionaríos  con  elementos  para  6,000 
soldadados.  Su  Jeneral  Marión  lo  ayudó  i  quiso  mucho  a  Bolívar.  Al 
despedirse  el  Héroe,  Petion  le  dijo  que  a  su  llegada  a  Venezuela  diese 
la  libertad  a  los  esclavos.  *'  ¿  Cómo  podéis  fundar  la  República,  le  aüa- 
dió,  existiendo  la  esclavitud  ?  "  Bolívar  se  lo  ofreció(i  lo  cumplió),  es- 
presándole  que  no  le  pidiera  ese  acto  de  justicia  como  recompensa  de 
«u;3  liberalidades  sino  como  una  dilijencia  feliz  de  su  destino.  Al  aca- 
bar su  período  Presidencial,  los  haitianos  que  lo  adoraban,' lo  reelijie- 
ron  por  cuatro  años  mas  ;  pero  él  que  creía  terminada  su  misión  en  el 
mando  designó  al  Jeneral  Bayer  para  sucederle  i  se  separó,  muriendo 
en  marzo  de  1S18.  Sus  bellas  cualidades,  entre  otras,  la  bondad  en  la 
desgracia  i  en  el  poder  le  asignan  en  la  historia  un  rango  al  lado  de 
Washington.  Sus  restos  fueron  llevados  a  Paris  por  su  amada,  madama 
Jalo,  quien  hizo  elevar  un  monumento  en  el  cementerio  del  Padre  La 
Chaise,  donde  se  ve  hasta  el  presente. 

PEY,  JUAN  BAUTISTA.  Doctor— Nació  en  Bogotá.  Era  Arce- 
diano de  la  Catedral  de  Santafé  en  el  glorioso  dia  del  20  de  julio  de 
1810 ;  I  como  tal  asumió  la  responsabilidad  de  la  revolución  proclama- 
da i  aceptó  el  nombramiento  que  el  pueblo  reunido  en  la  plaza  mayor 
le  hizo  de  su  Diputado  al  Cabildo  abierto.  Fué  electo  miembro  de  la 
comisión  de  negocios  eclesiásticos  del  Gobierno  de  la  Junta ;  i  por  la 
independencia  nada  omitió  en  servicio  hasta  que  Morillo  lo  desterró 
por  haberlo  incluido  entre  los  que  debían  sufrir  tal  pena  en  castigo  de 
8U  amor  a  la  patria,  el  cruel  Vicario  Jeneral  del  peor  pacificador.  Vol- 
vió cuando  la  batalla  de  Boyacá  espulsó  i  para  siempre  a  los  españoles 
del  Nuevo  Reino.  Tuvo  un  grande  amor  por  Bolívar ;  así  fué  que  el  25 
de  setiembre  de  182S,  se  llenó  de  amargura  ;  i  vio  con  placer  que  el 
doctor  Eloi  Valenzuela  cura  párroco  de  Bucaramanga,  promovia  la 
construcción  de  una  medalla  que  dice :  **  L.  D.  P.  (La  Divina  Provi- 
dencia) salvó  la  vida  del  Libertador  S.  B.  la  noche  del  25  de  setiembre 
de  1828." 

PEY,  JOSÉ  MIGUEL.  Jeneral --En  el  año  de  1775  nació  de  una 
familia  distinguida,  en  Santafé  de  Bogotá.  Funcionaba  como  Alcalde 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento  el  dia  20  de  julio  de  1810,  en  que,  por 
voluntad  del  pueblo  i  de  los  conjurados  en  tan  memorable  dia,  fué 
elejido  Vice-Presidente  de  la  Junta  creada  para  dirijir  las  operaciones 
del  Gobierno.  El  español  Llórente,  causa  del  enojo  popular  por  sus 
injurias  a  los  señores  Morales,  salvó  la  vida  merced  a  los  esfuerzos  del 
patriota  Pey,  i  éste  ordenó  la  prisión  del  Virei  Amar,  jurando  Sámano 
el  21  el  nuevo  Gobierno,  en  el  cual  fué  Pey  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  diplomáticos.  A  su  infatigable  celo  se  debió  la  reunión 
del  primer  Colejio  constituyente  de  Cundinamarca  que  sancionó  el  5 
de  aoril  de  1812  la  Constitución  de  dicho  Estado.  Jefe  de  las  tropas 
republicanas  en  el  Socorro,  no  aceptó  los  tratados  con  Baraya  a  quien 
presentó  combate  en  Palo-blanco,  el  19  de  julio,  en  el  cual  venció  el 
Ceronel  J.  Bicaurte  i  Pey  cayó  prisionero,  perdiendo  COO  hombres. 
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700  fusiles  i  20  cañones.  Elevado  a  la  primera  Majistratnra  del  Eibh 
do,  Pey  descubre  i  reprime  las  conspiraciones  del  24  de  mayo  de  ISll 
i  de  23  de  setiembre  de  1815 ;  i  reemplaza  en  el   Gobierno  al  Dicti^ 
dor  Alvarez.  A  la  llegada  de  Morillo  a  la  capital,  Pey  huyó,  i  en  Te* 
cindarío  de  la  Mesa  de  Juan  Díaz  estuvo  oculto  hasta  que,  venoedorBí 
los  republicanos  en  Boyacá,  al  mando  de  Bolívar,  volvió  al  BenriGio 
hasta  el  año  de  1823  que  sostuvo  al  Libertador  contra  los  conipiíft* 
dores  del  25  de  setiembre.  Fué  Secretario  de  Guerra  en  el  Gtobiemo 
de  Urdaneta  en  1830.  Firmó  el  acta  del  9  de  setiembre  de  1819|  deb 
reunión  que  tuvo  lugar  en  el  edificio  del  colejio  de  San  BhíoIo- 
mé  de  Bogotá,  convocada  por  el  Gobernador  señor  Tiburcio  Edievs- 
rria,  en  celebración  de  la  victoria  de  Boyacá,  en  la  que  se  diipoio: 
Que  todos  los  años  se  celebrara  el  glorioso  aniversario  de  aquella  jor- 
nada, i  se  consagrara  a  los  vencedores  en  ella  una  cruz  de  honori  pi- 
diendo para  ello  permiso  al  Libertador  quien  lo  concedió  lleno  de  Oh 
tusiasmo,  el  11  de  los  mismos.  La  función  cívica  rompió  la  mardnde 
San  Diego,  llegó  a  San  Agustin,  pasó  por  Santa  Clara!  terminó  enh 
plaza  mayor,  en  donde  todos  los  concurrentes  que  iban  de  a  caballo^ 
echaron  pié  a  tierra :  habiendo  llevado  una  marcha  de  verdadera  of^ 
cion,  i  en  la  cual  las  flores  cafan  sobre  sus  cabezas,  los  vivas  al  Hém 
i  a  sus  compañeros  llenaban  los  aires  i  las  manifestaciones  de  júbb 
tranquilisaban  los  espíritus.  Por  la  gran  puerta  que  abría  el  eunÍM 
de  la  función  solo  pasó  Bolívar :  en  fin  esta  fué  digna  del  Libertador  I 
terminó  entrando  todas  las  corporaciones,  dignatarios  i  demás  eoaon* 
Frentes,  a  la  Catedral,  en  donde  fueron  recibidos  por  los  miembnidél 
Cabildo  Metropolitano,  quienes  cantaron  el  Te  Deum.  Alejado  de  h 

f eolítica,  murió  este  tipo  escojido  del  verdadero  republicano,  delcaba» 
lero  i  del  hombre  virtuoso,  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  con  jenen^ 
les  demostraciones  de  verdadera  pena  por  su  fallecimiento. 

PIAR,  MANUEL  CARLOS.  Jeneral— Nació  en  1782.  He  aqof 
uno  de  los  mas  preclaros  hijos  de  la  Isla  de  Curazao,  que  abandonó  It 
tierra  patria  en  donde  vivía  en  el  seno  de  una  familia  honrada,  gozan- 
do de  la  estimación  a  que  se  habia  hecho  acreedor  por  sus  bellas  cuali- 
dades, para  venir  al  suelo  de  Colombia,  defender  el  movimiento  deÍD- 
depeadencia  del  19  de  abril  en  Caracas,  sentar  plaza  de  militar,  con 
Miranda  hacer  la  primera  campaña  contra  los  realistas  en  ISll  i  red- 
bir  de  él  los  primeros  ascensos,  ganados  con  su  distinguido  co^lpo^ 
tamiento.  Brillante  estrella  de  la  Orion  libertadora  reunida  en  Chacachi- 
care  i  que,  llevando  la  fortuna  en  la  punta  de  sus  espadas,  llenaron  de 
asombro  a  los  enemigos  vencidos  por  su  denuedo  en  Maturin  el  20  da 
marzo  de  1S13,  contra  Lorenzo  Fernández  de  la  Hoz,  i  allí  mismo  et 
25  venciendo  a  Monteverde  que  escapó  milagrosamente  perdiendo 
basta  su  equipaje.  I  todo  esto  después  de  haber  hecho  la  oefensa  de 
Puerto-Cabello,  hasta  ser  vendido  Bolívar  por  Vinoni  el  4  de  julio  de 
1812,  quien  se  salva  embarcándose  en  Borburate,  i  mediante  160  on- 
zas de  oro  que  da,  se  libra  de  ser  vuelto  a  la  Guaira  por  el  pérfido  Ca- 
pitán del  buque  Celoso  en  que  iba;  siendo  también  Piar  oportuno  coo- 
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pendor  a  qne  D'Elayar  padiera  levantar  sin  riesgo  el  24  de  junio  el 
sitio  de  Poerto-Cabello  que  no  podia  defender,  llegando  en  su  ayuda 
con  6  galeras  i  una  lancha  cañonera.  Veamos  a  Piar  lucido  en  la  larga 
campaña  que  produjo.los  combates  de  Altagracia,  Tucupido,  Lezama  i 
Boeachica ;  terrible  en  la  derrota  del  Arado ;  gallardo  en  Carabobo  1^ 
e  indomable  en  las  charcas  de  sangre  de  la  Puerta  i  Aragua.  Dio  en 
Jefe  la  batalla  del  Salado  el  17  de  setiembre  de  1814,  que  le  ganó 
Bóves,  después  de  ser  vencido  por  Piar  en  Frailes,  ocipando  a  Cuma- 
ná  el  bárbaro  realista  i  haciendo  pasar  a  cuchillo  al  Gobernador  Mi- 
ael  Saláverri  i  a  cuantos  pudo  cojer  en  la  ciudad  valerosa.  Las  terri- 
les  batallas  de  Maturin  el  12  de  setiembre  en  que  Morales  perdió 
29800  hombres  muertos  casi  todos  en  su  misma  formación  ;  Mague- 

Jres,  el  9  de  noviembre  que  ^anó  Bóves ;  Úrica  el  5  de  diciembre,  en 
a  cual  perdieron  los  republicanos  toda  la  infantería  con  su  Jefe  Cas- 
tillo, i  Maturin  el  11  de  diciembre,  en  la  cual  ÍbI  vencedor  Jeneral  Mo- 
rales no  perdonó  ni  a  mujeres,  ni  a  niños,  ni  a  ancianos,  tuvieron  por 
combatiente  al  Jeneral  Manuel  Piar.  Miembro  de  la  espedicion  de  los 
Cayos,  toma  con  sus  compañeros  los  buques  Intrépido  i  Bita,  en  un 
sangriento  abordaje,  desembarca  con  ellos  en  Juan  Griego,  recibe  de 
Bolívar  la  delicada  comisión  de  ir  de  Carúpano  a  salir  a  Maturin  por 
Caño-colorado,  i  feliz  en  ella  en  todo  el  mes  de  junio  de  1816,  encuen- 
tra el  Ejército  en  Barcelona,  asume  el  mando  como  Jeneral  mas  anti- 
guo i  da  la  esplendida  batalla  del  Juncal  el  2T  de  setiembre.  En  Rio- 
claro  desaprueba  la  conducta  de  ^ermúdez  contra  Bolívar  el  22  de 
agosto  en  Guiría,  en  notas  de  16  de  noviembre  a  Zaraza,  al  Coman- 
dante de  Barcelona  i  a  otros  Jefes.  Fué  digna  su  entrevista  con  el 
Libertador  en  las  cercanías  de  Angostura  en  donde  lo  reconoce  como 
Jefe  Supremo  i  convienen  en  que  se  continúe  el  sitio  de  la  ciudad,  el 
S  de  mayo  de  1817.  I  para  colmo  de  su  constelación  de  hechos  de  ar- 
mas gloriosos,  gana  Piar  el  11  de  abril  la  jamas  bien  celebrada  batalla 
de  San  Félix,  que  pierde  Morales,  dejando  en  el  campo  500  muertos  i 
salvándose  él  con  16  oficiales  solamente.  Allí  cayó  prisionero  el  cruel 
Ceri'uti  i  Piar  perdió  sus  bravos  Coroneles  José  María  Chipia  i  Miguel 
Landaeta.  De  esta  jornada  dice  Bolívar  **  La  victoria  que  na  obtenido 
el  Jeneral  Piar  en  San  Félix,  es  el  mas  brillante  suceso  que  hayan  al- 
canzado nuestras  armas  en  Venezuela."  Disgustado  con  Bolívar,  pide 
BU  licencia  i  se  le  concede  el  30  de  junio  en  San  Miguel.  Usando  de  su 
ascendiente^  valor  i  talentos  quiere  obrar  por  su  cuenta  i  se  le  teme. 
Se  le  hace  prender  por  Cedeuo,  J.  Francisco  Sánchez  i  J.  A.  Mina,  el 
27  de  setiembre  en  Aragua  i  se  le  lleva  el  2  de  octubre  a  la  ciudad  de 
Angostura.  Brion  presidió  el  Consejo  de  Guerra  con  los  demás  vocales 

3ue  fueron  los  Jenerales  Pedro  L.  Torres,  José  Anzoátegui,  José  Ucros, 
osé  María  Carrefio,  J.  Tadco  Piílango,  Francisco  Conde,  Fiscal  C. 
Soublette  i  defensor  F.  Galindo,  quien  desempeñó  su  encargo  con  lu- 
cimiento. £1  15  del  referido  mes  se  le  condena  a  morir  i  el  16  el  Ejér- 
cito lleva  luto  por  haber  sucumbido  el  orgullo  de  los  independientes 
en  ese  campamento,  el  que  sentia  en  sí  el  jeuio  militar  i  queria  volar 
por  sobre  el  sol  de  Colombia.  Piar  antes  de  morir  dicen  que  esclamó 
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como  Juan  Bravo  *'  No  por  traidor  sino  por  celoso  del  bien  pAbliis» 
i  defensor  de  la  libertad  de  la  Patria  es  que  soi  conducido  al  cadalao." 

.     PICÓN,  ANDRÉS  MARÍA.  Capitán— Vació  en  Candelaria^  dd 
Banco.  Al  volver  Bolívar  vencedor  de  Carabobo  2^  tomó  servicio  i  fbá 
de  los  vencedores  en  Bombona,  en  donde  herido  de  un  machetazo  ea 
la  cara  cayó  prisionero.  Sostuvo  su  puesto  en  la  sublevación  de  loi 
pastusos  el  28  de  octubre  de  1822,  con  su  Jefe  el  Capitán  Ignado 
García,  hasta  que  al  fin  lo  tomaron  prisionero.  Vuelto  a  xas  filas  pa- 
triotas pasó  a  la  espedicion  sobre  el  Perú  i  fué  de  los  vencedores  en 
Junin,  de  los  que  sufrieron  en  el  batallón  Rifles  la  terrible  caiga  dids 
en  Colpaguaico,  i  de  los  que  triunfaron  en  Ayacucho.  Pasó  con  Sacre 
al  alto  Perú  contra  el  Jeneral  español  Olañeta,  i  con  Flórez  mardióen 
1827  sobre  Guayaquil,  que  sublebado  lo  tomaron  en  octubre  del  ani- 
mo año  ;  habiendo  sido  de  los  que  en  dicha  ciudad  sostuvieron  el  ib- 
que  de  la  fragata  Prueba  i  demás  buques  de  la  Escuadra  pemaní,  a 
el  mes  de  noviembre  de  1822,  i  también  de  los  que  resistieron  él  ds 
la  Bolsa,  el  8  de  marzo  de  1829,  hasta  entrar  en  la  población  el  21*  di 
julio,  allá  con  el  Jeneral  Illingrott,  acá  con  Bolívar. 

PICÓN,  LUIS  FRANCISCO.  Coronel— Este  distinguido  Jefe  nm- 
blicano  tomó  servicio  en  Mérída,  fugar  donde  nació,  i  después  de  W 
cer  la  campaña  de  la  primera  época  de  la  independencia  de  Venene- 
la,  salió  al  perderse  en  ella  la  libertad  para  unirse  a  Bolívar  al  Ikvir 
las  huestes  que  emprendieron  de  la  Nueva  Granada  la  reconqidita  de 
tan  importante  territorio,  i  con  tan  Gran  Caudillo  pelear  en  TagoiiMi 
Bárbula,  Trincheras,  donde  fué  ascendido  a  Alférez,  Barquisimeto,  Vi- 
jirima,  Araure,  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  1?^,  La  Puerta  i  Aragu. 
Prófugo  después  de  esta  batalla,  pudo  salir  con  vida  i  unido  a  los  de 
la  espedicion  de  los  Cayos,  combatió  en  Quebrada-honda,  Alacns, 
Juncal  i  San  Félix,  i  mas  luego  en  Calabozo,  Cójede,  Rincón  de  loi 
Toros  i  demás  hechos  de  armas  de  esta  campaña  hasta  concurrir  i 
Carabobo  i  mas  antes  asistir  al  sitio  de  Valencia  i  a  la  heroica  retinda 
hacia  la  Nueva  Granada  con  Bolívar.  Pasó  en  1823  al  Sur  de  Colom- 
bia i  en  seguida  al  Perú  en  donde  fué  de  los  compañeros  del  Jeuenl 
Salom  en  el  sitio  i  rendición  del  Callao,  por  lo  cual  obtuvo,  en  sn  ei- 
lidad  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  el  ser  agraciado  con  la  medalk 
mandada  abrir  por  decreto  de  12  de  febrero  de  1825,  por  el  Congruo 
del  Perú,  i  que  contiene  el  busto  de  Bolívar. 
• 

PEEDRAHITA,  ANTONIO.  Coronel— Natural  de  Néiva.  Cen  li 
espedicion  del  Jeneral  Nariño  al  Sur  fué  este  patriota  i  le  cupo  la  hofr* 
ra  de  ser  de  los  que  combatieron  en  las  acciones  de  Calibío,  Juanam- 
bú,  donde  salió  herido,  Cebollas  i  La  Plata.  En  1821  con  ValdézBi 
halló  en  las  acciones  de  Pitayó  i  Jenoi.  En  la  campaña  de  Pasto  en 
1823  a  órdenes  de  Flórez  se  encontró  en  los  combates  de  Santiago  de 
Pasto,  sitio  de  dicha  ciudad,  i  acción  del  23  de  agosto  en  las  calles  de 
la  referida  población,  una  de  las  mas  sangrientas  que  se  dieron  en  esa 
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^poea.^  Eq  Catambuco  a  órdenes  del  Jeneral  Salom,  Mapa-chico  i  Su- 
ettiyibioa  con  el  Jeneral  Flórez,  fueron  campos  de  batalla  donde  peleó 
también  este  Jefe  que  sirvió  siempre  con  abnegado  valor  i  constancia 
republicana. 

PIEDRAHTTA,  MANUEL.  Teniente— Su  país  natal  Nóvita.  Hizo 
la  campaña  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  con  el  Gran  Mariscal  de 
Ayacucno  en  1821  i  se  encontró  en  la  gloriosa  batalla  de  Pichincha. 
Enrolado  con  los  republicanos  que  fueron  a  las  campañas  del  alto  i 
bajo  Perú,  con  Bolfvar  i  Sucre,  peleó  en  las  acciones  campales  de  Ju- 
oin  i  Ayacucho.  Fué  condecorado  con  las  medallas  de  Junin  i  Ayacu- 
cho  i  con  el  busto  del  Libertador.  Sus  hechos  gloriosísimos  no  se  ol- 
vidarán jamas  por  sus  conciudados ;  así  como  la  Patria  agradecida  a  los 
importantísimos  servicios  hechos  por  el  eminente  jurisconsulto  doctor 
Joani  Nepomuceno  Piedri,  en  la  trascendental  revolución  de  indepen- 
dencia ae  Colombia  que  acojió  con  desinteresada  constancia,  sacrifi- 
cando su  fortuna  adquirida  en  los  negocios  comerciales  que  sostenía 
en  asocio  del  señor  Nepomuceno  Silva,  i  de  la  cual  salvó  el  eminente 
patriota  señor  Luis  Baralt  ocho  mil  pesos,  que  no  disfrutaron,  pues  el 
segando  murió  en  la  peregrinación  que  emprendió  huyendo  del  cruel 
Liion ;  la  Patria  agradecida,  decimos,  no  olvida  el  nombre  del  señor 

it  fusilado  en  Barinas,  el  29  de  diciembre  de  1816. 


PINEDA,  ANSELMO.  Coronel— Hijo  de  la  tierra  del  héroe  de 
Ajaencho,  (Antioquia),  nació  el  5  de  enero  de  1805  de  una  familia  no- 
table por  sus  virtudes.  Estudió  bajo  la  dirección  del  **  Arfstides  gra- 
nadino" José  Félix  Restrepo.  Desde  1825  empezó  a  servir  en  varios 
destinos  civiles.  En  1629  fué  Edecán  del  gran  Córdoba  quien  lo  llama- 
ba "mi joya"  El  16  de  octubre  fué  reducido  a  prisión  :  fugó  i  com- 
batió el  17  en  el  Santuario.  Cerró  los  ojos  a  Córdoba  vencido  i  muerto 
en  esta  acción  ;  i  en  seguida  tocóle  huir  por  las  montañas.  En  1831 
combatió  la  tiranía  de  Urdaneta,  i  tranquilizó  el  Cauca.  El  31  de  agos- 
to de  1839  combatió  en  Buesaco.  El  3  de  diciembre,  con  60  hombres, 
hizo  levantar  el  sitio  a  242  en  La  Laguna.  En  Chaguarbamba  atacó 
las  inertes  trincheras  enemigas  i  ganó  el  grado  de  Sárjente  Ma- 
yor. En  1840,  en  Pasto  i  su  Ejido,  derrotó  con  solo  30  una  columna 
de  Ejército,  bajo  el  mortífero  fuego  de  2,000  soldados,  i  en  Buesaqui- 
llo  hiio  lo  mismo  contra  200,  a  la  cabeza  de  f¿0  infantes.  En  el  Calva- 
rio desalojó  por  fuerza  de  armas  al  enemigo  que  se  hallaba  mni  bien 
fortiGcado.  Sitiado  Pasto  por  3,000  hombres,  ausente  el  Jeíb,  sostuvo 
el  puesto  coa  honra.  En  Óhapacual  i  en  Taindala  organizó  300  hom- 
hombres;  i  aunque  desnudos  i  hambrientos  afrontaron  con  él  horribles 
peligros.  En  Huilquipamba  atacó  con  25  pastusos  a  una  fuerza  veinte 
veces  mas  numerosa,  recibió  un  pequeño  ausilio  i  venció.  Flórez  lo  sa- 
ludó en  seguida  con  el  título  de  Teniente  Caronel  de  los  Ejércitos  del 
Ecuador,  i  fué  mencionado  con  mucha  honra  en  los  partes.  En  Arato 
ca  fué  ascendido  i  renunció,  como  lo  hizo  en  1840.  El  7  de  abril  de 
1840  se  hallaba  enfermo,  postrado  sin  fuerzas  i  sin  vigor :  pe  levanta  i 
pelea  en  Guarumo-  En  la  Chanca,  tiene  una  parte  mui  considerable 
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ea  el  triunfo.  Eq  San  Lorenzo,  sin  armas  ni  jnnnicionefly  veiice  ú 
.  farmidabU  Sarria^  i  a  pedradas  i  garrotazos  rechaza  fuerzas  saperioni 
(Sarria  tenia  600  hombres :  Pineda  40  fusiles  i  30  lanzas).  AL  tomir 
la  altura  del  Cofre,  fué  atacado  por  300  hombres  cuando  solo  tenit 
40.    De  ullí,  sepultado  en  un  bosque,  circumbalado  de  enemigoSv  ham- 
briento, desnudo,  escapó  atravesando  los  ardientes  llanos   de  Patfti 
pasando  a  nado  el  G-uachicono,  a  pié  por  entre  largos  i  penosos  rodeos; 
i  por  entre  partidas  enemigas,  se  abre  paso  hasta  Pasto.  Jefe  militar, 
organizó  tropas  i  salió  para  Juanambú.  Gobernador  de  Pasto»  afianióel 
orden  i  la  tranquilidad,  arbitró  fondos,  recorrió  la  provincia,  cortó  abo- 
sos  i  alivió  por  todas  partes  la  miseria.  Comisionado  a  Quito,  verifica 
el  canje  de  los  tratados  entre  FIórez  i  Mosquera.  Sometió  al  GoÜflno 
de  Panamá  i  Veraguas  rebeldes.  Jefe  de  E.  M.  nombrado  por  Bemo, 
después  de  haber  sido  Comandante  de  la  Columna  de  Magangaé.  JA 
militar  de  Santamarta  hasta  la  salida  de  Carmena.   Pineda  es  «finUo 
de  muchas  virtudes.  Como  hombre  carga  con  todas  las  desgracias  qs- 
nas ;  como  amigo,  siempre  está  presente  a  la  hora  de  la  desdida; 
como  marido  i  como  padre,  su  esposa  i  sus  hijos  son  las  cadenas  den 
ccArazon ;  como  maestro  enseña  la  virtud  con  las  palabras  i  con  los  la- 
chos ;  como  ciudadano  sus  glorias  son  las  glorias  de  laPatría:  Foresolsi 
acumuló  todas  i  formó  el  monumento  que  se  llama  **  Biblioteca  V» 
da : "  labor  de  medio  siglo,  producto  de  una  constancia  proveiUd, 
que  donó  a  la  Nación,  pudiendo  decir  como  Alejandro,  al  ver  la  woh 
presa  que  causaba  a  un  filósofo  el  regalo  que  le  hacia  de  una  mátL 
*'  No  me  cuido  de  lo  que  debo  recibir  sino  de  lo  que  debo  dar.**  OdiDO 
Majistrado,  siempre  atendió  al  bien  i  gobernó  oon  las  leyes  de  li  m- 
ticia  i  de  la  clemencia.  Como  Jefe  militar  fué  siempre  blando  i  moM- 
to ;  i  en  los  combates  soberbio.  En  San  Lorenzo,  rompió  como  trasno 
contra  el  altivo  i  bravo  Sarria.   En  Huilquipamba,  deslumhró  como 
xayo ;  i  en  el  Santuario  fué  ''  acero  de  relámpagos." 

PINO,  JOSÉ  MARÍA— Nació  en  el  Cauca.  Siempre  decidido  por  la 
libertad  de  su  Patria,  no  cesó  de  trabajar  por  ella  desde  1810.  Coopeid 
bi  triunfo  de  los  independientes  en  Palacé  1?  Cuando  Nariño  lleg6  eon 
su  espedicion  sobre  Popayan,  el  señor  Pino  fué  cabeza  principal  iu- 
tigadora  de  la  contrarcvolucion  que  en  1813  dio  la  victoria  de  Calibio 
i  continuó  en  Juanambú  i  demás  acciones  sobre  Pasto.  Por  sos  grai- 
des  compromisos,  fué  fusilado  en  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1JB16 
por  orden  de  Morillo,  obsecado  en  creer  que  los  colombianos  eran  pa- 
trimonio del  rei  de  España  i  debia  someterlos  con  rios  de  sangre ;  dh 
secación  qne  duraba  en  aquel  Gobierno  hasta  1821,  pues  el  31  deagot- 
to,  apareció  un  aviso  en  Madrid  que  decia :  ''  orden  de  la  plaza.  Se 
halla  vacante  la  Comandancia  de  los  castillos  de  Boca-chica  en  el  Kua- 
vo  Reino  de  Granada,  lo  que  se  hace  saber  a  los  cuerpos  de  la  giHff- 
nicion  para  intelijencia  de  los  individuos  a  quienes  acomode  solicitai 
dicho  destino." 

PINO,  JOSÉ  MARI  A— Nació  en  Rionegro  el  17  de  agosto  de  1792. 
Dedicado  al  comercio  fué  a  Jamaica  i  a  su  regreso  en  1813,  entnaiaf- 
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auido  lK>r  la  Independencia  de  bu  patria,  tomó  servicio  como  volunta 
rio  en  el  batallón  Antioquia.  Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Nueva  Gra 
nada  encontrándose  en  las  acciones  de  Ovejas  i  Palacé,  el  Palo  i  Cu 
'chilla  del  Tambo»  como  Jefe  del  batallón  Antioquia,  en  lugar  de 
Teniente  Coronel  Liborio  Mejía  que  tomó  el  mando  del  Ejército  ;  bata- 
lla que  se  dio  el  29  de  junio  ae  1816  i  que  se  perdió  apesar  de  heroicos 
esfuerzos  en  el  temerario  ataque  que  con  725  hombres  hicieron  a  los 
realistas.  Unidos  Mejía  i  Pino  en  La  Plata  con  el  resto  del  batallón  So- 
corro» fueron  nuevamente  derrotados  por  el  Coronel  Carlos  Tolrá.  Pino 
con  el  Capellán  Doctor  I.  Holguin  se  internaron  en  lamontañade  Ama- 
lonas  i  luego,  cayeron  prisioneros.  Pino  fué  quintado  en  Popayan  con 
López,  Cuervo,  &c.  i  fué  condenado  a  servir  de  soldado  raso  en  las  filas 
eepedicionarias,  de  las  que  se  escapó  finjiéndose  enfermo  por  2  años  en 
elnospital  de  Popayan.  Lleno  de  merecimientos  murió  en  Barranquilla 
el  13  de  mayo  de  1865,  a  los  73  años  de  su  edad,  este  constante  bene- 
fiíctor  de  la  ciudad  de  Mompos,  declarada  benemérita  de  la  patria, 
creada  ciudad  i  condecorada  con  el  titulo  de  "Valerosa"  por  la  Comi- 
sión del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Cartajetaa  a  cargo  del 
Presidente  don  Manuel  Rodríguez  Torices,  en  la  sesión  del  2  de  noviem- 
bre de  1812. 

PINO,  MARTIN.  Capitán — ^Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia.  Del 
afio  de  1819  al  de  1824  estuvo  en  servicio  activo  contra  los  realistas,  i 
durante  las  campañas  de  Popayan,  Pasto  i  el  Perú  peleó  en  las  batallas 
de  Pitayó,  Jenoi,  Bombona,  Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  al  mando  de 
Vftidáz,  Bolfvar  i  Sucre.  En  la  revolución  del  año  de  1830,  fué  de  los 
que  sufrieron  la  derrota  en  el  Santuario  de  Funza.  Oficial  valeroso  de- 
fendió siempre  la  causa  de  la  libertad. 

PINZÓN,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Oriundo  de  la  ciudad  de  Vé- 
leXi  salió  de  su  hogar  para  combatir  en  1814  al  realista  Lison  i  a  los 
enemigos  de  la  independencia,  en  el  año  de  1819.  Combatió  contra 
ellos  en  las  acciones  de  La  Cruz,  en  la  primera  época,  i  de  Cúcuta,  en 
Jb  segunda,  al  mando  del  Jeneral  Soublette  en  ¿ta  i  en  aquella  al  de 
Kae'Gregor. 

PISA,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Casgua.  Entre  los  pa- 
triotas que  acompañaron  al  Jeneral  Lino  de  Clemente  a  dar  la  acción 
del  34  de  abril  de  1822  en  el  hato  de  Juana  de  Avila,  iba  Pina,  como 
el  6  de  diciembre  peleó  en  Sabana-redonda  al  mando  del  Coronel  Torre- 
llas,  1  el  1?  de  mayo  de  1823  combatió  en  la  acción  de  Coro,  al 
del  Coronel  Rayes  González ;  i  por  último  fué  de  los  que  con  el  bizarro 
Jeneral  Montiila  rindieron  a  Maracaibo  en  este  último  año,  después  de 
los  varios  ataques  dados  a  la  plaza  i  en  los  cuales  siempre  se  hizo  no- 
table el  oficial  Pifia.  No  debe  olvidarse  aquf  al  Teniente  de  Fragata, 
Pifia  Antonio,  servidor  incansable  en  la  marina  republicana,  que  hizo 
en  agosto  de  1824,  el  crucero  en  la  Isla  de  Cuba,  condujo  en  1826,  en 
•a  misma  goleta  Independencia  al  batallón  Orinoco  de  Maracaibo  a 
OttmaDá  i  desempeñó  otras  muchas  importantes  comisiones  en  1827  i 
1828»  en  su  referido  buque,  al  mando  del  Capitán  F.  Baptista. 


—  470  — 

PIKA,  RAFAEL.  ComftDdante— Su  pats  natal  San  JobS  de  S^|aé 
(Venezuela).  En  1821  hizo  la  campaña  de  Coro  i  se  halló  en  la  aeeion 
de  Guálro.  Se  halló  también  en  las  dos  del  rio  Maticoro  i  en  la  de  IV 
malameque,  a  órdenes  del  Teniente  Coronel  León  Ferrer ;  en  la  de  Cfr 
sigua  i  río  de  Segué,  en  10  i  12  d^  enero  de  1822,  con  el  Coronel  IV 
rías ;  en  Juana  de  Avila  el  24  de  abríl  con  el  Jeneral  Clemente  i  en 
Sabana-redonda,  con  Torrellas,  el  5  de  diciembre  de  1822;  en  Baflft- 
dores  el  24  dé  enero  de  1823,  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo ;  en  Ooio 
el  1?  de  mayo  de  1823  con  Reyes  González  i  en  las  acciones  i  fomade 
Maracaibo.  En  Altagracia  batió  con  13  hombres  a  25,  les  mató  el  ofi- 
cial i  cojió  6.  En  1822  fué  a  encontrar  al  Ejército  del  Jeneral  Soabiette 
que  obraba  en  combinación  con  el  del  Llano  i  lo  veríficó  a  toda  utis- 
faccion  del  Jeneral.  Este  Jefe  mereció  la  estimación  jeneral  por  saeíoi- 
portamiento  patríótico  i  su  valor  a  toda  prueba. 

PISADO,  FERNANDO.  Teniente— De  Maracaibo,  lugar  ds  n 
nacimiento,  salió  en  1821  para  la  campaña  de  la  provincia  de  Coro  m 
el  Jeneral  Urdaneta  i  al  obrar  sobre  Maracibo:  estuvo  en  la  acción  de 
GarabuUa  en  la  cual  recibió  una  herida.  Sus  demás  servicios  faena 
siempre  por  la  libertad  de  su  patria. 

PINANGO.  JUDAS  TADEO.  Jeneral— Nació  en  Caracas.  AI» 
lir  Bolívar  de  esta  ciudad  el  27  de  agosto  de  1812,  con  pasaporte  d» 
Monteverde,  un  jóveo  lleno  de  amor  por  la  patria  le  exijió  que  lo  iflep- 
tara  por  su  compañero.  Era  Piñango  que  así  se  lanzaba  en  la  bormet 
embarcándose  con  el  héroe  para  Curazao  i  llegando  el  26  de  noviembre 
a  Cartajena.  Después  de  hacer  la  campaña  del  Magdalena  i  pelear  en 
la  acción  de  Tenerife  el  23  de  diciembre  i  en  las  de  Mompos,  Qusinal, 
Banco,  Puerto  de  Ocaña  i  pacificación  de  Santamarta,  combatió  en  Ii 
¿e  Cúcuta  el  28  de  febrero  de  1813,  en  la  cual  300  republicanos  ven* 
cieron  al  realista  R.  Correa  que  tenia  800  soldados.  Sigue  el  3  deJQBia 
a  la  espedicion  sobre  Venezuela  bajo  el  supuesto  de  que  Tiscar  nicii 
la  guerra  a  muerte  i  deque  Bolívar  en  justa  correspondencia  la  haMs 
proclamado  también  el  8  en  Marida.  La  gloría  lo  favoreció  con  ki 
triunfos  de  Taguanes  el  31  de  julio  i  Mirador  de  Puerto-Cabello,  haita 
entrar  a  Caracas  abandonada  el  6  de  agosto  por  su  Gobernador  IL  dd 
Fierro.  Piñango  fué  de  los  vencedores  en  Bárbula,  Trincheras,  ludil- 
dor  en  Barquisimeto  i  Vijirima  como  en  Araure  i  la  Victoria.  Los  c(Hn- 
bates  de  San  Mateo  lo  tuvieron  con  los  valientes  que  allí  probaron  i 
Bóves,  lo  indomable  que  eran  sus  adversarios;  el  Arado  lo  halló  en  des- 
gracia al  lado  de  sus  compañeros ;  pero  Carabobo  1?  lo  vio  como  ven- 
cedor. Las  encarnizadas  batallas  de  La  Puerta  i  Aragua  fueron  testigo 
de  que  peleó  con  bravura  hasta  que,  rendidas  las  armas  republicanai 
por  el  número  mayor  de  enemigos,  abandonaron  el  campo  haciendo 
pagar  cara  su  derrota  a  sus  crueles  adversarios.  Unido  a  Urdaneta  so- 
frió el  descalabro  de  Mucuchies,  después  del  cual,  i  de  tomar  a  Bogotá 
con  el  Libertador,  Piñango  fué  de  los  defensores  de  la  plaza  de  Carta- 
jena en  el  castilo  de  la  Popa  el  11  de  noviembre  de  1815.  Emigrado, 
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ontió  mas  tarde  a  Venezuela  con  los  de  la  espedicíon  de  los  Cayos  i 
peleó  en  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  San  Femado,  Oriosa,  Misión  de 
Abajo,  Rincón  de  los  Toros,  Sombrero,  Cojedes  i  Carabobo  2?  donde 
mostró  su  modesta  pero  jenial  valentía.  En  Calabozo  rechazó  el  asalto 
del  realista  Coronel  Antonio  Ramos  a  quien  rindió  en  breve  e  hizo  ju- 
nr  obediencia  a  la  República :  la  traicionó  i  fué  fusilado.  Vencedor 
Piñango,  del  Coronel  enemigo  Tello  en  Chipare  el  17  de  abril  de  1822, 

Suien  perdió  120  hombres  entre  muertos  i  prisioneros,  lo  es  también 
e  Sicilia  en  el  Pedregal  el  16  dé  mayo.  Hecho  prisionero  del  Jeneral 
español  Morales  en  la  acción  de  Dabajuro,  es  rescatado  el  8  de  noviem- 
bre en  el  asalto  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  llevada  a  cabo  por  Páez, 
ll  que  sigue  en  su  persecución  al  guerrillero  Cisneros,  así  como  ten  su 
pronunciamiento  de  Trujillo  i  en  su  acta  de  separación  de.  Venezuela 
de  la  República  de  Colombia.  Jefe  de  las  tropas  de  su  país,  en  San  An- 
tonio del  Táchira,  de  orden  de  Páez  celebra  convenio,  en  el  mes  de  fe- 
brero, con  el  de  las  de  Nueva  Granada,  Jeneral  Justo  Bríceño,  en  el 
Gtobiemo  de  Urdaneta,  sobre  cesación  de  hostilidades  i  libre  comercio. 
Tanto  en  la  causa  seguida  al  Jeneral  Piar  como  en  la  del  Coronel  In- 
fiuate,  fué  miembro  del  Consejo  de  guerra,  i  en  la  de  éste  salvó  su  voto 
por  no  creer  los  hechos  bien  probados.  En  1848 .  en  Caracas  salió  a 
contener  un  motín ;  mas  el  pueblo  desbordado  olvidó  lo  que  debia  a 
eMe  denodado  patricio ;  i  sucumbió  despedazado  el  Jeneral  Judas  Ta- 
deo  Piñango,  perdiendo  así  Venezuela  tan  notable  ciudadano  por  sus 
■wicios  a  la  Patria,  por  sus  bellas  maneras,  por  sus  otras  cualidades 
i  por  tantos  otros  títulos  dignos  de  imperecedera  memoria  ante  la  es- 
tunacion  de  los  colombianos. 

nSANGO,  TOMAS.  Alférez— Su  país  natal  Caracas.  Este  oficial 
ee  enroló  en  las  filas  independientes  i  estuvo  en  el  sitio  de  Puerto-Ca- 
MIo  en  1823  con  el  Jeneral  Páez,  en  la  campaña  del  Perú  con  el  Je- 
JMml  Sacre,  en  el  sitio  del  Callao  con  el  Jeneral  Salom,  en  la  espedi- 
fioD  jwbre  Guayaquil  con  el  Jeneral  Flórez,  én  1819,  i  se  halló  en  las 
^iaeJones  de  Tarqui  i  Miranaves. 

HRELA,  JOSÉ  MARÍA.  Comandante— Natural  de  Maracaito. 
*Be  áqoí  como  sirvió  a  la  causa  de  la  Independencia  de  Colombia  este 
iboídido  patriota.  Hizo  la  campaña  del  Oriente  de  Cundinamarca  i  se 
'^ÉlUi  en  la  batalla  de  Boyacá  el  7  djs  agosto  de  1819 ;  i  estuvo  en  la 
#i'tíirabobo  el  24  de  junio  de  1821.  Fué  a  la  campaña  contra  el  espa- 
^l  Coronel  Pereira,  hasta  su  capitulación  en  la  Guaira  en  julio  del 
ñismo  año.  En  el  primer  sitio  contra  la  plaza  fuerte  de  Puerto-Cabello, 
M'fiaUó,  del  16  de  abril  al  18  de  julio  de  1822,  en  que  se  suspendió  el 
fhiedio,  i^en  la  acción  de  Naguanagua,  el  11  de  agosto  a  órdenes  del 
Jeneral  Páez,  peleó  como  valiente. 

PIZARRO,  MANUEL  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Popayan 
€ÍD  1794.  Estas  fueron  las  acciones  de  guerra  en  que  se  halló  este  Jefe : 
Bigo  Palacé  a  órdenes  del  Jeneral  Baraya,  en  1811 ;  Cerro-gordo  i  Las 
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Ctffias  en  el  año  de  1813  con  el  Comandante  Serviez;  Pasto,  JaaBanU 
i  Tacines  con  Nariño  el  de  1814 ;  batalla  del  Palo  con  el  Jeneral  Gabd 
en  1815,  i  acción  de  Pitayó  el  año  de  1820  a  órdenes  del  Jeneral  Vit 
déz,  recibiendo  en  esta  última  dos  balazos  en  el  brazo  derecho  que  b 
inutilizaron  completamente  para  el  servicio  activo.  Desempeñó  varioi 
empleos  durante  la  República  i  murió  este  modesto  Jefe  en  Panamá  el 
año  de  1858. 

PLANES,  TOMAS.  Jeneral— Nació  en  Venezuela.  Se  afilió  coi 
los  republicanos  desde  ISIO.  En  1812  emigró  i  al  entrar  Bolívarde 
nuevo  al  suelo  de  la  patria,  Planes  lo  acompañaba.  Su  denuedo  nada 
dejó  que  desear  en  Horcones,  Taguanes  i  Mirador  de  Solano.  EoTUn- 
cheras  alcanzó  ser  ascendido  a  Capitán  sobre  el  mismo  campo  de  la 
victoria;  i  continuando  la  campaña  peleó  en  Barquisimeto,  Vijirinai 
Araure,  Arado,  Carabobo  1?  La  Puerta  i  Arágua.  Perdida  Veoenidi, 
se  unió  a  Marino  i  a  Bívas  i  peleó  a  sus  órdenes  en  Maturín  If  2?ilf 
Magueyes  i  Úrica,  después  de  la  cual  pudo  escapar  i  con  los  de  la  eqie- 
dicion  de  los  Cayos,  unirse  i  combatir  en  Quebrada-Honda,  Alacrán,  Jett» 
cal  i  San  Félix,  i  mas  luc^  en  Calabozo,  Semen,  Cojedes,  Cárabo  2!i 
otros  tantos  hechos  gloriosos  para  las  armas  de  Colombia  que  tanto 
honró  i  dio  laureles  este  valerosísimo  colombiano,  hasta  sus  últímoi 
días,  siempre  leal,  siempre  pronto  a  sacrificarse  por  la  independendi 
i  libertad  que  ayudó  a  fundar. 

PLATA,  ISIDRO. — ^Nació  este  patriota  por.  los  años  de  1760  s 
1765  en  la  ciudad  del  Socorro.  En  el  año  de  1816  andaba  errante  b 
familia  de  este  ciudadano  a  causa  de  las  persecuciones  de  que  era  objeto 
por  sus  compromisos  con  los  patriotas.  En  dicho  año  cayó  Plata  en 
poder  de  los  españoles  i  fué  conducido  a  Sogamoso  en  donde  lo  fofila- 
ron  en  12  de  diciembre  del  mismo  año.  Es  de  advertir  que  los  española 
hicieron  saber  a  la  familia  de  Plata,  que  la  pena  seria  conmutada  n 
se  consignaba  cierta  cantidad  como  donativo;  la  familia  sacrificó  cuanto 
tenia  para  conseguir  la  suma  que  fué  remitida  a  Sogamoso,  pero  coando 
llegó  ya  el  hecho  habia  tenido  lugar  i  los  españoles  siempre  se  apode- 
raron del  dinero.  Isidro  Plata  era  sobrino  del  Comunero  Salvador  rlati 
i  padre  del  señor  José  María  Plata,  muerto  el  18  de  julio  de  1861,  eo 
la  acción  de  Bogotá,  en  defensa  de  la  federación ;  i  con  su  muerte 
perdió  la  patria,  uno  de  los  hombres  de  mas  claro  talento,  de  mayorn 
dotes  administrativas,  de  grandes  conocimientos  en  finanzas  i  de  mai 
decidida  acción  republicana. 

PLATA,  MAURICIO — Este  patriota  que  nació  en  la  ciudad  del 
Socorro,  gustoso  se  enroló  en  las  tropas  que  en  1821  pasaron  a  la 
espedicion  del  Sur  de  Nueva  Granada,  guiados  por  el  preclaro  Jeneral 
Pedro  León  Torres,  i  el  24  de  mayo  de  1822  fué  de  los  vencedores  en 
la  jornada  de  Pichincha,  dia  glorioso  paralas  armas  colombianas, 
como  lo  fué  para  los  habitantes  del  pueblo  de  Chuquisaca,  haber  lan- 
zado un  dia  después  de  esta  fecha,  en  el  año  de  1809,  el  grito  de 
insurrección  contra  las  autoridades  españolas  i  puesto  preso  a  su  Pre- 
sidente García  Pizarro,  como  reo  de  alta  traición  a  la  patria. 
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PLATAi  cNICOLAS.  Teniente— Salió  del  Socorro,  lugar  de  an 
imdrniento,  en  laa  filas  republicanas  que  se  unieron  a  Bolfvar  al  em- 
prender, después  de  la  irictoria  de  Boyacá,  la  campaña  de  los  años  de 
1821  i  1822  para  ir  a  ser  vencedor  en  la  acción  campal  de  Carabobo  2f , 
i  de  regreso  al  Sur,  en  Bombona.  Se  halló  también  en  la  rendición  de 
la  Guaira  en  el  año  de  1821,  con  Bolívar.  Marchó  en  la  División  ausi- 
liar  del  Perú  el  29  de  julio  de  1822,  i  estuvo  sitiado  por  el  Ejército 
español  en  las  fortalezas  del  Callao  eu'cl  año  de  1823  a  órdenes  del 
Jeneral  Sucre,  con  quien  siguió  a  la  campaña  de  los  Puertos  interme- 
dios del  Perú.  Estuvo  en  la  retirada  desde  la  ciudad  de  Arequipa  hasta 
él  puerto  del  Callao  a  órdenes  del  mismo.  De  este  puerto  siguió  al  de 
Supe;  con  el  Libertador,  en  persecución  del  Jeneral  Riva-Agüero. 
Hizo  la  campaña  del  Perú  i  peleó  en  las  acciones  de  Junin  i  Ayacucho, 
camo  igualmente  en  el  encuentro  de  Matará  en  el  año  de  1S24.  Fué  a 
la  campaña  de  Guayaquil,  al  mando  del  Jeneral  Illingroth,  i  se  halló 
en  el  tiroteó  de  la  Villa  de  Baba,  donde  cayó  prisionero  en  el  año  de 
1839.  Gtozó  de  las  medallas  de  Ayacucho,  la  de  Libertadores  de  Quito, 
de  Bonboná,  i  de  los  escudos,  de  Carabobo,  de  Junin  i  de  Ayacucho. 

PLAZA,  AMBROSIO.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  en  1790.  En 
esa  lucida  porción  de  jóvenes  republicanos  que  con  Rívas  salieron  de 
Santafé  en  ausilio  de  Bolfvar,  en  Cúcuta,  iba  Plaza,  que  contó  con 
orgullo  esa  gloriosa  campaña  como  una  de  sus  mas  bellas  conquistas 

Eara  li^  libertad  de  su  patria  i  la  de  Venezuela.  Allf,  al  lado  del  Grande 
ombre,  lo  vemos   entrando  en  triunfo  en  Trujillo  el  14  de  junio  de 
1813  i  en  seguida  en  Mérida  donde  Bolívar  da  su  proclama  de  8  de 

Í'unio  sobre  guerra  a  muerte,  que  confirma  por  su  decreto  de  28  en 
Trujillo,  en  represalia  de  haberla  declarado  ya  Tiscar.  No  es  posible 
dejar  de  admirar  a  Plaza  en  las  felices  baüillas  de  Niquitao  i  Horcones 
ganadas  por  el  Jeneral  Rívas,  como  en  Taguanes  con  Bolívar  también 
vencedor ;  i  en  consecuencia  entrando  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo  de  Caracas  después  de  recibir  las  ovacianes  en  Valencia  el 
1?  de  agosto  i  en  la  Victoria  el  4.  Digno  compañero  de  Jirardot  en 
Bárbula,  llevaba  el  corazón  lacerado  con  su  muerte.  Supo  vengarla 
en  Trincheras,  i  presentarse  siempre  valeroso  en  el  rechazo  de  Barqui- 
ñmeto,  i  las  inmortales  acciones  de  Vijirima  i  Araure,  en  las  cuales 
conocieron  los  realistas  lo  imposible  que  era  domar  a  tan  bizarros 
competidores  como  los  que  allí  trinfaron  de  ellos  en  desiguales  com- 
bates i  como  donde  quiera  sangrientos  en  demasía.  Plaza  tiene  ademas 
una  larga  lista  de  hechos  de  armas  en  donde  se  encontró.  Helos  aquí : 
Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta,  Arágua  i  Mucuchies ;  regresando  en 
desgracia  al  suelo  patrio  de  donde  salió,  para  ceñirse  el  laurel  de  tantas 
victorias  anteriores  i  obtener  el  calificativo  de  valiente  aun  en  los 
campos  mismos  de  infortunio.  Vencedor  en  Bogotá  el  12  de  diciembre 
de  1814,  volvió  al  hogar  lleno  de  merecimientos  el  que  habia  salido  de 
él  lleno  de  fe  en  su  causa  i  el  corazón  ansioso  de  gloria.  Pasó  a  la 
campaña  del  Magdalena  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  setiembre  de 
1816  dio  pruebas  de  su  valor  en  la  acción  de  Barú.  Emigró  i  fué  a  la 
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campaña  del  Llano,  con  Páez,  como  nuevo  maestro,  vence  en  ]m 
Cocos,  Acháguas,  batalla  del  Yagual,  acción  de  Barf  ñas,  Hato  del  Frio^ 
Sombrero,  Enea,  El  Negro,  Ortfz,  Rincón  de  los  Toros  i  Cañafistblob 
donde  fué  vocal  en  la  Junta  para  decidir  de  la  campaña  sobre  la  Nne» 
va  Granada.  Eu  ella  peleó  en  Bonza.  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá,  al  freoii 
de  su  bravo  batallón  Barcelona,  siguiendo  en  persecución,  de  Calada 
basta  Popayan.  Enfermo  Urdaneta  lo  reemplaza  en  el  mando  del 
Ejército  del  Norte  i  al  lado  de  Bolívar  entra  en  Trujillo  el  7  de  octobre. 
Poco  después  el  realista  valeroso  Coronel  Reyes  Vargas  se  pasa  a  lai 
banderas  republicanas  en  Carura,  el  20  del  mismo,  con  todas  sos  tro- 
pas. Unido  a  Sucre  va  a  Humucaro  en  busca  de  los   cbminoDados 
realistas  que  no  llegaron  a  tratar  de  paz,  como  se  habla  anunebido} 
mas  celebrado  al  fin  el  armisticio.  Morillo  se  embarca  para  ESspi&ael 
17  de  diciembre,  con  8  oficiales,  después  de  cinco  años  i  medio  de  en 
nefanda  permanencia  en  Colombia,  i  Latorre  queda  en  su  logar.  Ocepd* 
monos  de  la  batalla  de  Carabobo  2?  El  Jeneral  Latorre  fórmame 
tropas  así;  El  batallón  Valencey  con  4 cañones  en  el  camino  deVelea- 
cia  a  San  Carlos,  el  Hostalrích  a  la  derecha,  Barbastro  en  el  oentio, 
el  Infante  ala  izquierda,  el  Burgos  a  la  reserva  i  la  caballería  al  fin  de 
la  sabana.  Bolívar  dispuso  flanquearlo  por  la  derecha  que  crevó  bmi 
débil.  Á  las  11  del  dia  24  de  junio  de  1821,  Páez  con  la  If  Difisioi 
ataca  al  Burgos  que  guiaba  Latorre  en  persona,  en  tanto  qoe  el  betir 
Uon  Apure  de  los  inaependientes  era  atacado  en  el  desfiladero  por  loe 
del  centro,   derecha  i  el  batallón  el  Príncipe,  que  reciben  loe  fumie 
de  los  cuerpos  patriotas  Británico  i  Tiradores,  i  son  acezados  por  lee 
lanzas  del  Escuadrón  de  honor  de  Páez,  los  cuales  a  una  desaloiaaaloe 
enemigos,  los  despedazan  i  dan  la  victoria.  El  batallón  1?  ie  Valencey 
se  forma  en  cuadro  i  emprende  la  gloriosa  retirada,  perseguido  por  el 
Rifles  i  Granaderos.  Plaza,  Jefe  de  la  3?  División  que  no  entr6  en  le 
batalla,  pidió  permiso  al  Libertador  para  concurrir  a  ella,  lo  misma 
que  habia  exijido  Cedeño  que  mandaba  la  2?  que  tampoco  combatía 
Estos  dos  bravos  Jenerales  hacia  mucho  tiempo  que  tenian  rivalidad,! 
deseaban  probar  cual  de  los  dos  era  mas  osado.  Alistan  sus  caballoi, 

empuñan  sus  lanzas  i  parten  sobre  el  Valencey Ambos  murienml 

Semejantes  fueron  en  esto  de  sus  quimeras  de  valientes  a  los  Capiteaes 
T.  Pulfio  i  L.  Vareno  de  la  Lejion  de  Cicerón  contra  Ambiorix,  qoe 
salieron  de  la  muralla,  atacaron  a  los  enemigos,  se  defendieron  moe 
otro  en  momentos  de  gran  riesgo  i  volvieron  a  sus  reales  sin  daño,  ieh 

{mes  de  hacer  gran  destrozo  en  Jos  contrarios,  terminando  así  la  fortone 
a  competencia  en  favor  de  entrambos  sin  poder  decidir  cual  mereeie 
la  preferencia.  Plaza  i  Cedeño  sucumbieron  sin  que  la  historia  haya 
podido  llamar  al  uno  mas  valiente  que  al  otro  en  este  duelo.  £1  Con- 
greso decretó  el  23  de  julio  del  mismo  año,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  *'EI  intrépido  joven  Ambrosio  Plaza,  animado  de  un  heroiimo 
eminente  se  precipitó  sobre  nn  batallón  enemigo:  Colombia  lloran 
muerte." 

PLAZA,  FELIPE.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Sogamoso.  Militar 
valeroso  i  republicano  decidido,  hizo  la  campaña  de  Casanare  en  1818 
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éon  el  Coronel  Nonato  Pérez;  la  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  1819^ 
con  Bolívar,  i  se  halló  en  las  acciones  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá; 
la  de  Venezuela  en  1820  i  1821,  peleando  en  la  de  San  Felipe  el 
Fuerte,  a  mando  del  Coronel  Beyes  V árgas ;  la  de  Coro,  encontrándose 
en  las  acciones  de  Cumarebo,  Vela  de  Coro  i  toma  de  la  ciudad  de 
Coro,  á  órdenes  del  Jeneral  Clemente;  en  Santa-Ana  i  San  Francisco 
de  Paraguaná  con  el  Jeneral  Justo  Briceño.  Combatió  en  1822  en  el 
Hancon,  Casigua  i  Barojp,  con  el  Coronel  F.  Farias;  en  Maracaibo  i 
Altagracia  con  el  Corooel  Heres  i  en  Juana  de  Avila  con  Clemente 
en  el  mismo  año;  sitio  de  Puerto-Cabello  con  Páez  i  acción  déla 
Goajira  con  Montilla  en  1823;  toma  de  Maracaibo  con  el  Jeneral 
Manrique.  Estuvo  en  la  campaña  de  Guayaquil  en  1829.  En  la  de  1840 
i  1842  se  halló  en  la  acción  de  la  Polonia  donde  lo  cojieron  prisionero 
los  revolucionarios  i  en  la  de  Ocaña,  con  Horran,  donde  fué  ascendido 

Sor  su  acreditado  valor.  En  1854  defendió  al  Gobierno  hasta  sucumbir 
izarramente  en  el  combate  de  Cipaquirá,  en  mayo  de  ese  año. 

PLAZA,  JUAN.  Saijento  Mayor — ^En  la  Isla  de  Margarita,  donde 
nadó,  tomó  servicio  en  defensa  de  la  libertad  del  suelo  patrio  i  fué  de 
loi  aue  combatieron  con  todo  esfuerzo  en  la  acción  naval  del  Man* 
laniílo,  a  bordo  del  buque  llamado  La  Criolla,  contra  los  de  la  escuadra 
enemiga,  peleando  también  el  2  de  mayo  del  mismo  año  de  1816  en 
el  conibate  del  puerto  de  Juan  Griego  cuando  llegaron  con  Bolívar  de 
Loe  Cayos;  del  mismo  modo  que  en  la  acción  del  31  de  iulio  de  1817 
■e  halló  con  los  margaríteños  que  lucharon  en  la  batalla  de  ese  dia, 
(qoe  fué  también  glorioso  para  los  habitantes  de  Guayaquil  que  en 
igual  fecha  de  1821  incorporaron  la  Provincia  a  Colombia  por  libre 
manifestación  del  pueblo  hecha  en  una  Asamblea  popular,  terminando 
así  en  esa  época  la  pretensión  del  Perú  sobre  ese  territorio).  El  Jefe 
Plaza  alcanzó  a  ver  libre  su  país  al  que  sirvió  siempre  con  señalada 
constancia. 

POLANCO,  DOMINGO.  Alférez— Este  patriota,  hijo  de  Cartago, 
formó  gustoso  en  las  filas  de  los  republicanos  que  hicieron  la  campaña 
de  Venezuela  sobre  Barf ñas  con  Páez,  i  estuvo  en  la  acción  de  San 
Antonio  de  Cúcuta.  Pasó  luego  a  ser  de  los  vencedores  en  Carabobo  2f 
i  mas  luego  a  pelear  en  Monte-Claro.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena 
■obre  Maracaibo  con  el  Jeneral  J.  Gómez ;  la  de  Maracaibo  sobre  Coro 
con  Urdaneta  i  la  de  Pasto  en  1832.  Volvió  a  la  vida  privada  con  la 
aatisfaccion  de  haber  empleado  lo  mejor  de  sus  años  en  servir  con 
lealtad  a  su  patria  hasta  verla  libre  de  la  dominación  de  España,  con 
la  eual  rotos  los  vínculos  políticos  que  la  unian  a  la  Nueva  Granada,  no 
han  vuelto  a  reanudarse,  ni  existe  motivo  alguno  para  hacerlo  hoi 
antes  bien,  el  Congreso  de  1879,  ha  desaprobaao  el  trado  con  España, 
en  armonía  con  lo  que  el  Dr.  Teodoro  Valenzuela,  en  un  artículo 
publicado  en  el  núm.  2473  del  ''  Diario  de  Cundinamarca,''  que  dice : 
**  Nuestra  independencia  es  un  hecho  que  no  necesita  ser  reconocido 

Sor  España,  después  de  la  gloriosa  paz  de  Ayacucho.  Es  la  herencia 
e  fiuestros  padres,  fruto  de  sus  esfuerzos  i  de  sus  sacrificios." 
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POMBO,  FIDEL— De  familia  payanesa,  nació  en  CartajenacB 
1800.  Entró  al  servicio  militar  en  Bogotá  en  1819  i  a  principioB  dd 
año  siguiente  marchó  con  el  Jeneral  Valdéz  para  la  campaña  del  Sor 
contra  Calzada.  Combatió  en  Pitayó  (6  de  junia-1820)  i  en  Jenm 
(2  de  febrero-1821)  i  luego  siguió  al  Jeneral  Sucre  destinada  con  nía 
División  a  Guayaquil  para  apoyar  el  pronunciamiento  de  eaa  plaza  i 
emprender  operaciones  en  el  Ecuador.  A  sus  órdenes  combatió  en 
Taguachi  (11  de  agosto-1821)  i  en  Guachi  (12  de  setiembre-1821). 
Prisionero  en  esta  última  batalla  con  el  Jeneral  Mires  i  otroi  Jefei  i 
Oficiales,  se  le  condujo  a  Quito,  en  donde  meses  después  fué  nstítaído 
a  la  libertad  con  sus  compaücros,  esceptuado  Mires,  por  el  Pleiidente 
Mouijeon.  Reincorporado  en  sus  filas,  el  Jeneral  Sucre  lo  denichó 
de  Guayaquil  en  comisión  importante  para  el  Comandante  Yirelft 
que  espedícionaba  en  las  costas  de  Izcuandé  i  Barbacoas  i  pin  el 
Libertador  que  obraba  sobre  las  fuerzas  realistas  mandadas  en  PMo 
por  el  Coronel  don  Basilio  García;  i  después  de  la  ocupación  de  ota 
ciudad  (8  de  junio-1822 )  el  Libertador  lo  creó  segundo  Jefis  de 
Estado  Mayor  de  la  División  que  debia  acantonarse  en  Popayao.  Aa- 
sioso  de  participar  de  los  peligros  i  glorias  del  Ejército  libertador  dd 
Perú,  obtuvo  para  él  su  pase  a  núes  de  1823,  i  allí  le  tocó  fonnir 

Sarte  de  la  División  que,  a  órdenes  del  Coronel  Luis  Urdanetá»  m 
estinó  desde  Huaras  a  ocupar  a  Lima  i  estrechar  a  los  enemigos  ea 
el  Callao.  Urdanetá,  faltanao  a  sus  instrucciones,  hizo  contra  aqus- 
llos  una  salida  el  3  de  noviembre  de  1824,  en  la  que»  sorprendiaaii 
arrolladas  sus  fuerzas,  fueron  alanceadas  sin  darles  cuartel  hasta  en  Im 
calles  de  Lima.  ''  Este  desastre,  dice  en  sus  Recuerdos  el  Jenend  Ma- 
nuel Antonio  López,  costó  entre  otras  muertes  una  que  fué  mui  sea- 
sible  al  Ejército  libertador,  la  del  Teniente  Coronel  Fidel  Pombo,  jo- 
ven de  mucho  espíritu,  agraciado  i  valiente,  de  22  a  23  años..... • 
Los  españoles  entraron  a  la  ciudad  mezclados  con  los  soldados  repa- 
blicanos  hasta  la  plazuela  de  San  Sebastian,  i  allí  alcanzaron  a  Poim 
i  le  dieron  muerte  a  lanzadas."  Este  fin  prematuro  cortó  el  porveDir 
de  uno  de  los  jóvenes  que  mas  prometían  para  la  Patria  i  para  d 
Ejército,  del  que  hubiera  sido  de  los  mas  distinguidos  Jefes.  Era  lujo 
de  don  Manuel  i  hermano  de  don  Lino  de  Pombo. 

.  POMBO,  FEANCISCO  ANTONIO— Payanes  i  patriota  oon» 
toda  su  familia.  Tomó  las  armas  desde  1811,  en  que  combatió  al  maih 
do  del  Jeneral  Baraya  en  la  acción  del  Bajo  Palacé.  Continuó  en  ac- 
tivo servicio  en  el  batallón  que  mandaba  el  Coronel  Murgueitío  haita 
1813  en  que,  invadido  el  Sur  por  Sámano,  se  retiró  con  Serviea  por 
el  Quindío  hacia  Ibagué.  En  ese  mismo  año  se  incorporó  en  La  Plata 
en  el  Ejército  del  Jeneral  Nariño  i  combatió  con  distinción  en  Alto 
Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  los  ejidos  de  Pasto.  Fiel  compa- 
ñero del  Jeneral  Narifío,  fué  uno  de  los  cinco  oficiales  que  no  le  aban- 
donaron después  del  desastre  de  Pasto  i  el  pánico  de  Tacines,  euyoi 
nombres,  dignos  de  imperecedero  recuerdo,  consigna  el  historiador 
Restrepo  (tomo  1?,  pajina  258).  Hecho  prisionero  i  condufiidoa 
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Fhsto  i  luego  a  Qoito,  apuró  todas  las  amarguras  de  las  constantes 
amienazas  de  muerte  i  de  las  crueldades  i  miserias  del  cautiverio  basta 
1819.  Logró  entonces  rescatarse  i  pasó  a  Panamá  i  después  a  Jamaica, 
desde  donde  ausilió  con  remesas  de  elementos  de  guerra  a  los  inde- 

Endientes  que  ocuparon  en  1820  las  costas  de  Santamaría  iRiohacha. 
«titufdo  a  su  hogar  en  1822,  lo  encontró  huérfano  i  desolado  :  su 
hermano  Miguel  Pombo  habia  sido  sacrificado  en  Bogotá  en  el  pátfbu* 
lo  de  la  reconquista ;  sus  otros  parientes  guerreaban  o  andaban  fujiti- 
Tos,  i  uno  de  sus  dos  cuñados  (Toribio  Rodríguez)  habla  muerto  en  el 
destierro.  Continuó  sirviendo  a  su  Patria,  i  quiso  emprender  especu- 
laciones de  comercio  para  aliviar  la  suerte  de  su  numerosa  familia ; 
pero  la  primer  remesa  que  hacia  de  Quito  le  fué  robada  en  las  cerca- 
nías de  rasto  por  los  rebeldes  realistas,  asesinando  cruelmente  a  sus 
aobriúos  Nicolás  i  Manuel  María  Fajardo  que  la  conducían.  Dfcese  que 
fué  este  Pombo  quien,  arrostrando  toda  suerte  de  peligros,  vino  de 
Quito  a  Pasto  a  noticiar  al  Libertador  el  triunfo  del  Jeneral  Sucre  en 
Pichincha.  Retirado  en  seguida  del  servicio  militar,  se  avecindó  en 
Toluá  en  donde  casó  con  la  señora  Inés  Martínez,  i  se  contrajo  a  la 
educación  de  sus  hijos.  Desempeñó  varios  destinos  municipales,  polí- 
ticos i  de  Haciecida,  entre  ellos  los  de  Gobernador  de  las  provincias 
del  Chocó  i  de  Buenaventura  i  Representante  a  los  Congresos  de  1835 
i  36.  Ciego  en  sus  últimos  años  este  hombre  ejemplar,  modelo  de  Ia8 
Tirtodes  cívicas  i  domésticas,  monumento  venerable  de  tantos  servi* 
dos  i  merecimientos,  murió  en  1861  a  los  74  años  de  edad. 

POMBO,  JOSÉ  IGNACIO  DE.— Natural  de  Popayan  i  avecindado 
en  Cartajena,  en  donde  casó  con  la  señora  María  Josefa  Amador,  her- 
mana del  enérjico  Gobernador  Juan  de  Dios  Amador.  Allegó  crecido 
caadal  en  negociaciones  de  comercio  i  fué  gran  patriota  i  filántropo  i 
entusiasta  protector  de  las  letras,  la  industria  i  el  progreso.  En  la 
ciadad  de  Cartajena  fundó  el  Tribunal  del  Consulado  i  las  escuelas  pú- 
blicas primarias,  la  dotó  de  ejidos  i  de  un  muelle  en  la  dársena  del 
Soerto.  Principió  la  obra  del  canal  del  Dique  i  fomentó  la  navegación 
el  Atrato  para  el  Chocó,  haciendo  previamente  un  estudio  de  esa  re- 
jion  interoceánica  de  donde  el  Barón  de  Humboldt  tomó  importantes 
noticias.  Ayudó  al  señor  Mutis  en  la  Espedicion  botánica^  i  se  ha  hecho 
notable  principalmente  por  la  jenerosioad  con  que  protejió  al  sabio 
Caldas  dTesde  el  principio  de  su  carrera,  regalándole  instrumentos,  cos- 
teando parte  de  sus  viajes  i  siendo  luego  uno  de  los  mas  asiduos  coo- 
5 oradores  de  su  Semanario.  "  Cada  escrito  de  Caldas,  dice  un  historia- 
or  colombiano,  resonaba  en  el  noble  corazón  de  Pombo :  cada  idea 
que  botaba  al  mundo,  la  recojia  él  como  un  diamante.  Propuso  Caldas 
la  introducción  de  las  vicuñas  del  Perú,  i  contestó  Pombo  ofreciendo 
$  500  al  que  las  introdujera.  Esploraba  Caldas  las  quinas,  i  contesta- 
ba Pombo  con  una  serie  de  datos  sobre  el  mismo  artículo.  Necesitaba 
nn  instrumento,  i  contestaba  remitiéndoselo.  Así  es  que  Caldas  cada 
Tez  que  lo  nombra  canta  un  himno  en  su  honor.  Nunca  se  volverá  a 
▼er  un  certamen  igual  de  agradecimimiento  i  beneficios,  de  ilustración 
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i  patriotismo,  de  nobleza  i  virtud."  La  causa  republicana,  que  abvHí 
desde  su  principio,  también  le  debe  agradecido  recuerdo :  toda  su  fil^ 
tuna  fué  devorada  por  la  revolución  :  dos  de  sus  hijos,  Elstéban  i  Se- 
bastian, perecieron  defendiendo  la  Independencia ;  i,  lo  que  mneitn 
mas  la  inconsistencia  de  las  cosas  humanas,  su  mas  distinffuida  hija, 
casada  con  un  rico  comerciante  Fierro,  murió  con  su  hijo  en  losbraioi^ 
de  hambre  i  desamparo,  en  el  playón  a  que  abordó  con  la  heroica  emi- 
gración que  se  abrió  paso  por  entre  las  baterías  enemigas  antes  qoe 
rendir  a  los  españoles  la  plaza  de  Cartajena  en  1815.  Don  José  Jgn^ 
cío  Pombo  había  muerto  poco  antes  de  ese  memorable  sitio. 

FOMBO,  LINO  DE— Nació  en  Cartajena  el  7  de  enero  de  1797. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colejio  de  Nuestra  Señora  del  Boflria 
de  Bogotá,  en  el  que  cursó  primeramente  matemátiéas  i  luego  wrtSr 
Hería,  fortificación  i  ataque  i  defensa  de  plazas  con  el  sabio  Cfldii» 
Cadete  en  1810  en  el  Bejimiento  Auxiliar,  marchó  en  1812  a  senirla 
Causa  de  la  independencia  en  el  Estado  de  Cartajena :  hizo  las  cnh 
pañas  del  Magdalena  i  Santamarta  bajo  las  órdenes  de  los  jefes  1*^ 
batut,  Miguel  Carabaüo,  Manuel  del  Castillo,  Cortés  Campomami 
Sata  hasta  1815  :  defendió  en  Cartajena,  obedeciendo  a  los  Jenenla 
Bermúdez  i  Soublette,  el  cerro  de  La  Popa  en  el  memorable  mA 
de  cuatro  meses  establecido  por  el  Jefe  espedicionario  Morillo :  i  eM> 
do  por  una  heroica  resolución  la  guarnición  i  muchos  de  los  haUt» 
tes  que  sobrevivían,  evacuaron  la  plaza  por  mar  por  enmedio  dtiv ' 
baterías  i  de  la  escuadra  sitiadora  en  5  de  diciembre  de  1815,  A,  ^ 
tima  de  pérfidos  corsarios,  como  tantos  otros,  fué  abandonado  en  nos 
costa  desierta  i  allí  capturado  con  ilustres  compañeros  como  Ayoii 
García  de  Toledo.  Reconducido  a  Cartajena,  se  le  retuvo  prisionero  ea 
el  castillo  de  San  Felipe  i  se  le  sentenció  a  servir  por  ocho  años  en  A 
ejército  español.  Bemitido  a  España,  a  donde  iba  también  su  padre 
con  su  proceso  de  muerte,  tras  largas  penalidades  obtuvo  alli,  porla 
mediación  de  los  Jenerales  O^Donnelles,  que  se  le  conmutase  la  peas 
admitiéndolo  en  la  Academia  de  Injenicros  de  Alcalá  de  Henares,» 
donde  renovó  con  Zorraquin  i  el  Jeneral  Infante  sus  estudios  de  mi- 
temáticas  i  arte  militar.  Tuvo  la  honra  de  seguir  al  Jeneral  Bi^  A 
su  gloriosa  pero  desgraciada  campaña  contra  el  poder  absoluto  en  182S; 
de  desempeñar  satisfactoriamente  importantes  comisiones  de  injenieiii 
i  fortificación,  i  de  caer  prisionero  en  la  batalla  de  Jódar  en  setíeodne 
de  1823.  En  línea  ya  para  ser  quintado  i  fusilado,  pudo  fugarse  mo- 
ced  al  alto  que  le  hicieron  los  oficiales  del  Jeneral  francés  Bonnemaoiit 
llegar  salvo  a  Jibraltar  i  embarcarse  para  Inglaterra  con  otros  pene- 
guidos.  Nombrado  Secretario  de  la  Legación  colombiana  que  servia 
en  Londres  el  señor  Hurtado,  la  desempeñó  hasta  febrero  de  1825  eo 
que  le  sucedió  el  señor  Andrés  Bello.  Bestituido  inmediatameotos 
Colombia,  se  reincorporó  en  el  Ejército  en  Octubre  de  1825  con  A 
grado  de  Capitán  que  tenia  en  1815,  i  siguió  sirviendo  i  ascendiendo 
hasta  que,  con  el  grado  de  Coronel  de  Ingenieros  i  en  el  empleo  de 
segundo    Ayudante  de  Estado    Mayor    Jeneral,    solicitó  i  obtave 
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l>ertador  su  licencia  absoluta  en  Pasto  el  9  de  marzo  de  18S9* 
peñó  algunos  destinos  en  Popayan,  en  donde  habia  con- 
matrimonio en  1826  con  la  señora  Ana  Rebolledo,  rejentó 
cátedras  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad,  redactó  **  El  Con- 
m  1831,  el  **  Boletín  Polítíco  i  Militar "  en  1832,  i  ledacta- 
el  doctor 'Manuel  José  Mosquera  en  1833  ''El  Constitucio- 
Cauca  "  cuando  fué  llamado  por  el  Jeneral  Santander  para  que 
lase  en  la  obra  de  reconstituir  el  país,  ocupando  el  laborioso 
de  Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores.  Traslada- 
^gotá,  desempeñó  la  mencionada  Secretaria  en  toda  la  Adminis- 
Santander,  en  parte  de  la  del  señor  Márquez,  en  toda  la  del 
fallarino,  i  la  de  Hacienda  en  parte  de  la  del  Jeneral  Mosquera. 
m  distintas  épocas  la  Dirección  del  Crédito  Nacional,  de  la 
.  Jeneral  de  Cuentas  i  de  lá  Casa  de  Moneda ;  la  Gobernación 
iota,  la  Legación  en  Venezuela,  la  Procuraduría  jeneral  de  la 
i  varias  veces  ocupó  un  asiento  en  el  Senado  i  en  la  Cámara 
•resentantes.  Encargado  por  el  Gobierno  de  reunir  las  leyes 
I  entre  el  caos  de  los  sancionadas  desde  la  fundación  de  la  fte- 
k  hasta  1844,  hizo  la  *'  Recopilación  Granadina,"  modelo  de 
sidad,  de  método  i  corrección.  Redactó  **  El  Argos,"  colaboró 
1  Observador"  i  en  otros  periódicos  politices:  escribió  no 
completo  de  matemáticas,  del  que  publicó  las  "Lecciones  de 
tica  i  Algebra"  i  las  de  <' Jeometria  Analítica;"  dictó  varios 
de  esta  ciencia  en  el  Colejio  militar  i  en  otros  establecimientos ; 
i  dirijió  por  muchos  años  la  Caja  de  ahorros  de  Bogotá ;  tra- 
•  historias  romana  i  griega  de  Goldsmith  i  el  tratado  de  artí- 
le  Le  Blond ;  i  antes  de  cumplir  66  años,  murió  en  Bogotá  el 
Mviembre  de  1862.  El  Congreso  nacional  honró  la  memoria 
íor  Lino  de  Pombo  espidiendo  al  efecto  un  decreto  lejislatíva 
de  junio  de  1866. 

3MB0,  MANUEL  DE— Nació  en  Popayan  en  1769 :  era  her- 
le  don  José  Ignacio  i  tio  de  don  Miguel.  Vistió  la  beca  en  el 
I  del  Rosario  de  Bogotá,  en  donde  hizo  sus  estudios  basta  gra« 
de  doctor  en  derecho.  Hombre  de  carácter  activo  i  resuelto, 
idBó  viaje  a  España  en  1791  para  hacer  valer  en  la  corte  su 
>Í8us  aptitudes:  casó  allí  con  doña  Beatriz  O'  Donnell  i  re- 
igraciado  con  la  Tesorería  del  Consulado  de  Cartajena.  Intro- 
sqpues  una  imprenta  que.  le  mandó  cerrar  el  Gobierno  coloniaU 
peñó  varios  cargos  i  destinos  i  era  en  1810  Superintendente  de 
i  de  moneda  de  Bogotá.  Entusiasta  revolucionario  en  1810,  fué 
do  por  el  pueblo  Vocal  del  Cabildo  del  20  de  julio:  sirvió  con 
tacion  de  su  carácter  la  causa  patriótica  i  escribió  en  1812  sa 
]a  *'  Oarta  a  don  José  María  Blanco,  residente  en  Londres,  satis- 
lo  a  los  principios  sobre  que  impugna  la  independencia  absoluta 
leiaela  en  su  periódico  '*  El  Español."  i  demostrando  la  justicia 
idad  de  esta  medida,  sin  perder  momentos,  en  todos  los  demás 
«  de  América  i  Filipinas,"  que  fué  seguida  de  su  ^'Compendio 
DO  de  la  invasión  de  España  por  los  franceses."  A  la  entrada  de 
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Morillo  fueron  estoB  escritos  revolucionarios  la  cabeza  del  proceso  ds 
muerte  que  se  le  siguió  i  con  el  que  fué  remitido  a  España  por  la  in- 
fluencia de  su  mujer,  escapando  asf  del  patíbulo,  gracia,  que  no  podo 
obtener  para  su  sobrino  Miguel  que  fué  alusilado.  Pudo  en  España  dar 
un  sesgo  a  su  proceso,  i  en  1S22  regresó  a  su  patria.  Se  hizo  cargo  de 
la  dirección  de  la  Casa  de  moneda  de  Popayan  i  falleció  en  dicha  ciu- 
dad en  1S29.  Era  mui  versado  en  los  idiomas,  como  que  escribió  su  es- 
timada ^* Gramática  latina*'  i  en  la  historia  i  la  jeografía  de  lasque 
hizo  compendios  para  uso  de  los  colejios;  pero  su  obra  principai,  qoe 
era  una  historia  bastante  estensa  de  los  países  que  formaron  el  aut^gao 
Vireioato  de  Nueva  Granada,  ha  desaparecido  lastimosamente  deranel 
del  año  de  1830.  Entre  sus  hijos  se  cuenta  a  los  patriotas  Uno  i  Fi- 
del Pombo  i  a  la  señora  Matilde  Pombo  madre  del  señor  Job  Ar- 
boleda. 

POMBO,  MIGUEL  DE— Era  oriundo  de  Popayan,  e  hiv  lu 
estudios  como  colejial  del  Rosario  de  Bogotá.  Era  ayudante  de  dea 
José  Celestino  Mutis  en  la  Espedicion  botánica  de  Nueva  Granada^  üOh 
da  por  real  cé'^ula  de  1?  de  noviembre  de  1783.  Dotado  de  talento  i 
de  imajinacion  i  sentimientos  vivos,  abrazó  con  estusiaamo  la  canil  di 
la  independencia  siendo  aún  joven  en  1810.  Elstudió  i  tradujo  la  Go» 
titucion  de  los  £!stados  Unidos  Norteamericanos,  la  que  publicó  cM 
una  esposicion  preliminar  sobre  sus  instituciones  i  doctrinas.  Sa  f^ 
labra  íbgosa  i  su  atrevida  pluma  lucieron  principalmente  ea  elfiny 
en  las  asambleas  populares  i  en  los  escritos  políticos.  En  la  **Bíáih 
cion  de  las  principales  cabezas  de  la  rebelión  del  Nuevo  Bebo  que 
han  sufrido  por  sus  delitos  la  pena  capital"  se  dijo  acerca  de  d: 
**Era  abogado  de  la  antigua  Real  Audiencia,  fué  vocal  de  la  primen 
junta  tumultuaria  i  diputado  al  Congreso:  Teniente  Gobernador  de 
esta  Capital,  autor  de  muchos  escritos  revolucionarios  que  contetdaa 
máximas  heréticas  i  sediciosas  de  constituciones  para  el  Estado  i  uno 
de  los  mas  tenaces  sostenedores  de  la  independencia  i  enemigos  dd 
Rei.  Fué  pasado  por  las  armas."  Cuando  marchaba  con  sus  compa- 
ñeros para  el  patíbulo,  el  6  de  julio  de  1816,   el  señor  Benito  Bám» 
gritaba  desde  un  balcón  que  no  sacrificasen  a  esos  inocentes :  la  esodl- 
ta  quiso  hacerle  fuego  i  Pombo  se  interpuso  diciéndola :  *'  no  le  ma- 
teis,  es  un  loco  que  dice  la  verdad."  Poco  antes  de  morir  escribió  eon 
pulso  perfectamente  firme  un  adiós  sentido  a  la  señora  Eusebia  CiáeedOi 
que  habia  cuidado  de  él  en  su  prisión  i  capilla. 

POMETA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Salió  de  Caracas  pan 
seguir  a  la  espedicion  de  Coro  en  1822,  con  Soublett,  i  fué  de  los  qoe 
estuvieron  en  la  acción  de  Sabana-redonda  el  5  de  diciembre,  a  órae- 
nes  del  Coronel  Torrellas.  Abierta  la  campaña  sobre  Trujillo  i  Itóri-  J* 
das  se  halló  en  la  acción  de  Bailadores,  el  24  de  enero  de  1823,  cosd 
Coronel  Cruz  Carrillo,  siguiendo  sobre  Maracaibo  al  mando  de  los  Je- 
nerales  Padilla  i  Manrique,  hasta  rendir  la  plaza  el  16  de  junio  dd 
mencionado  año.  Un  dia  antes,  en  el  año  de  1813,  Bolívar,  en  le^ 
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ftalia  de  los  mauditaB  atrocidades  de  los  realistas  sobre  los  indepen- 
dientes de  Venezaela,  i  de  la  guerra  a  muerte  declarada  por  Tizcar  i 
otros  Jefes  enemigos,  espide  su  decreto  en  Trujillo,  declarando  guerra 
a  muerte  a  ios  españoles.  El  oficial  Pometa  jamas  desmintió  su  decisión 
por  la  independencia  i  libertad  de  su  pafs. 

PONCE,  EJIDIO— En  el  gobierno  del  Nuevo  Reino,  nacido  de 
la  revolución  del  20  de  julio  de  1810,  fué  Comandante  del  pueblo  de 
Ambalema,  donde  gritó,  entre  los  primeros,  la  insurrección  contra 
España,  i  el  que  llevó  el  retrato  de  Femando  VII  para  ser  quemado 
púolicamente  en  dicha  población ;  lo  que  le  valió  ser  mandado  fusilar 
en  Santafé,  el  12  de  diciembre  de  1816,  en  laplazuela  de  San  Francisco. 
Ea  decir,  que  los  realistas  llevaban  siempre  adelante  su  plan  de  ester- 
minar a  los  americanos  que  luchaban  por  su  independencia !  En 
1916  i  1817,  Morillo  i  Sámano  fusilaban  en  las  plazas  públicas ;  como 
en  Aragua  verificaba  Zuazola  un  degüello  jeneral  en  sus  habitantes 
pacíficos,  para  dar  salida  a  sus  delirios  sanguinarios :  Zerveriz  combi- 
naba los  planes  de  matanzas  de  los  Venezolanos;  en  San  Juan  de  los 
Horros,  pafs  agricultor,  Bóves  i  Antoñanzas  llenaron  los  lugares  mas 
pAlicos  de  cadáveres,  colgados  de  los  árboles ;  Tizcar  hace  fusilar  el 
DÚtnero  de  16  en  Barfnas,  entre  esos  al  bravo  Coronel  Antonio  Nicolás 
Bríeefio :  Calabozo,  Ospino,  Cumaná  i  otros  lugares  son  testigos  de 
matanzas  sin  misericordia.  Todos  estos  hechos  i  mil  mas  escitaban  a  la 
venganza  mas  implacable ;  razón  por  la  cual  Bolívar  creyó  que  mas 
bien  se  podia  ser  induljente  con  los  Cafres  de  África,  que  con  los  tira- 
nos españoles,  qiienes  contra  los  mas  poderosos  sentimimieutos  del 
ootrazoñ,  lo  forzaban  a  las  represalias.  Legándose,  por  tanto,  a  dar  pa- 
saporte a  (os  prisioneros  de  la  Guaira  i  Caracas,  en  1813,  según  se  lo 
exiié  el  Gobernador  de  Curazao  J.  Hodgoson  en  4  de  setiembre  de 
dicho  año,  antes  bien  los  hizo  pasar  por  las  armas,  para  llevar  el  te- 
rror a  los  enemigos  cuando  ellos  lo  tenian  como  único  medio  de  hacer 
la  guerra  a  los  independientes. 

PONTÓN,  MANUEL.  Sarjen to— Bogotano.  Sin  otro  interés  que 
el  de  la  patria,  ejecutó  el  siguiente  hecho  en  la  batalla  de  Ayacucbo. 
Al  tomar  una  batería  mandada  por  don  Fernando  Cacho,  montó  sobre 
uno  de  los  cañones  de  ella  esclamando:  Este  es  mió  !  sírvanme  de  tes- 
tigos. Este  patriota  habia  hecho  la  campaña  del  Sur  i  peleado 
en  Pichincha.  Continuó  sobre  Bolivia  i  volvió  a  su  patria  lleno  de  títu- 
los ante  la  gratitud  nacional,  después  de  haber  hecho  también  la  del 
Magdalena  en  1820  i  1821,  con  el  Jeneral  Montilla,  por  la  cual  el 
Vicepresidente  de  Colombia,  decretó  un  escudo  *'  A  los  que  lo  hicieron 
con  valor  i  constancia,  ocupando  las  plazas  de  Cartajena,  Santa  Mar- 
ta i  Riohacha";  el  que  consiste  en  un  óvalo  encarnado,  de  dos  pulgadas 
de  diámetro,  orlado  de  laureles  bordados  de  oro  con  esta  inscripción 
en  el  centro:  ''Del  ejército  del  Magdalena  en  1820  i  1821."  El  Je- 
neral Mantilla  envió,  en  consecuencia  de  sus  brillantes  triunfos,  al 
MiftistM  de  la  guerra  en  Bogotá  i  con  fecha  10  de  octubre  de  dicho 
éA  ie'l821,  las  llaves  de  la  plaza  de  Cartajena,  antemural  de  Cundi- 
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namarca;  siendo  de  notar  que  con  fecha  1?  i  28  de  enero  del  referido 
año,  se    declararon  los  Ayutamientos  de  Barbacoas,  en  la  provincia  de 
Popayan  i  de  Maracaibo,  libres  del  poder  español,  según  comunicacio- 
nes del  Marqués  de  Miraflores,  i  del   Comandante  de  la  plaza  el  Coro- 
nel Francisco  Delgado,   respectivamente ;   i  también   que :  con  fecha 
8  de    noviembre  de  1319    decia,  entre  otras  cosas,    Sámano    eo  mi 
proclama  de  Cartajena  :  '*  Sois  descendientes  de  aquellos  héroes  qoe 
con  tanto  entusiasmo  defendieron  los  muros  de  Cartajena.  ¿La  dejare» 
erder  en  el  dia  a  la  vista  de  un  pirata,  de  un  verdugo  con  un  pofiado 
e  bandoleros  1  Vuestros  hermanos  de  Zaragoza  están  ya  corooados 
del   laurel    i  cubiertos  de  gloria  por  la  derrota  de    los    satélítei  del 
sicario  Bolívar :  este  traidor  impuro  se   ha  coronado  de  Emperador  de 
la  Nueva  Granada :  arda  en  nuestros  pechos  un  odio  implacable  eon- 
tra  estos  embusteros.  Desbaratemos    sus  ordas,    defendamos  naeibo 
país,  salvemos  nuestras  familias,  i  en  el  seno   de  la  paz  i  de  la  bIkiih 
dancia  bendeciremos    al  Dios  que  nos    preservó  de  los    peligroe  del 
dia." 

PORTILLO,  fflLARIO.  Teniente— Nació  en  Maracaibo.  Senté 
plaza  de  soldado  en  ]819  i  después  de  hacer  la  campaña  sobre  Bogoli 

Edeó  el  24  de  junio  de  1E20  en  la  acción  de  Chiriguaná,  Valle  de 
par  en  julio  i  Riofrio  en  agosto.  Fué  de  los  vencedores  en  la  bii* 
liante  batalla  de  La  Ciénaga  de  Santamarta  ganada  por  el  Jenenl 
Carroño  en  1821,  acción  de  Riohacha  en  abril  de  este  año,  Gotjintn 
mayo.  Catabre  el  6  de  julio,  Chango  el  27  i  Rafael  Peña  el  4  deapito» 
todas  cuatro  al  mando  de  los  Coroneles  Ferrer  i  Montesdeoca.  Dmu- 
do  a  organizar  milicias  para  el  batallón  Caracas,  en  la  probada  de 
Mérida,  concurrió  a  las  acciones  del  24  de  julio  de  1S23  en  San  Anto- 
nio i  la  de  Jibraltar  en  agosto  con  el  Coronel  Alonzo  Jil.  Es  notable 
que  en  la  penúltima  fecha,  en  el  año  de  1809  se  instaló  en  la  ciudad 
de  la  Paz  en  Bolivia,  la  Junta  Tuitiva,  creada  por  la  revolución  del 
dia  16  en  que  se  proclamó  la  independencia.  £1  oficial  Portillo  coiuar 
gró  siempre  con  buena  voluntad  sus  servicios  hasta  ver  sellada  la  in- 
dependcDcia  de  Colombia. 

PORTOCARRERO  LOZANO,  JOSÉ  MARÍA— Nació  en  Sao- 
tafé  en  1783  Descendiente  de  Don  Jnan  Jiménez  de  Montalvo,  Oidor 
de  Lima,  i  perteneciente  a  una  familia  distinguida  en  Santafé,  poei 
era  sobrino  del  Marqués  de  San  Jorje,  se  decidió  por  la  causa  aela 
independencia  i  a  ella  le  prestó  desde  1810  una  decidida  simpatb 
i  bastante  cooperación  en  servicios  personales  i  pecuniarios;  haciéor 
dose  notar  por  su  caluroso  patriotismo  en  todas  las  Juntas  (me 
tenian  los  patriotas  con  el  objeto  de  animar  el  sentimiento  de  ioae- 
pendencia  i  arbitrar  recursos  para  la  lucha  contra  sus  opresores.  £d 
una  de  esas  reuniones  se  le  exijiópor  el  Gobierno  de  Cundinamarea 
que,  una  vez  que  iba  al  estranjero  a  traer  artículos  de  comercio,^ 
siera  los  fondos  i  comprara  armas  para  el  servicio  de  los  Ejércitos: 
convino  en  ello  sin  vacilación,  i  la  ciudad  de  Cartajena  sabe  muí  biea 
que  cumplió  su  encargo  con  todo  patriotismo,  poniendo  en  manos  del 
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(gobierno  de  aquQll a  provincia  2000  fusiles  i  sus  pertrechos.  Lleno  de 
Bafisfaccion  por  haber  prestado  este  servicio  a  su  Patria,  quiso  seguir 
BU  viaje  para  la  capital ;  mas  Morillo  habia  sitiado  ya  la  ciudad  he- 
roica i  el  patriota  señor  Portocarrero  fué  capturado  en  el  Zapote  i 
conducido  preso  a  dicha  ciudad  en  donde,  en  unión  de  Toledo,  Grana- 
dos, Ayos,  Castillo,  Amador,  Ribon  i  Stuard  fué  fusilado  el  24  de  fe- 
brero de  1S16.  Sus  bienes  todos  le  fueron  secuestrados,  sin  que  le  fue- 
ra permitido  hacer  testamento  para  que  su  esposa  e  hijos  pequeños 
supieran  lo  que  dejaba  para  ellos.  Hermano  del  señor  Portocarrero, 
era  el  joven  de  grandes  esperanzas  para  su  país.  Capitán  Mariano  Por- 
tocarrero, muerto  en  el  combate  de  Venta-quemada  en  la  guerra  entre 
Nariño  i  Baraja.  El  señor  Pértocarrero  sucumbió  mártir  por  su  pa- 
tria ;  la  que  no  lo  olvidará  jamas,  como  lo  honra  en  la  honorabilidad 
de  sus  procederes  la  familia  que  fundó  en  Santafé. 

PORTOCARRERO,  PEDRO.  Capitán— Nació  en  Piedecuesta. 
Después  de  hacer  las  campañas  en  los  años  de  1815  i  1816  concurrió 
a  los  combates  de  Cachirf  con  el  Jeneral  Rovira;  de  Cáqueza  i  Oro-po- 
-drido,  mandadas  por  el  Jeneral  Serviez;  i  en  este  último  cayó  pri- 
sionero, hasta  que  en  1819  pudo  desertarse  i  volver  a  servir  en  las  ¿las 
republicanas  con  la  misma  decisión  que  antes  lo  habia  hecho. 

PORTOCARRERO,  TRINIDAD.  Jeneral— Nació  en  Valencia  en 
Í796.  Como  hijo  de  ciudad  tan  decidida  por  la  causa  de  los  indepen- 
dientes, tomó  servicio  tan  luego  como  Bolívar  se  presentó  con  su  espe- 
dicion  de  los  Cayos  e  hizo  esa  campaña  en  la  cual  dio  muestras  seña- 
ladas de  las  brillantes  dotes  militares    que    lo  honraron    siempre, 
para  pasar  a  obrar  sobre  Nueva   Granada  i  concurrir  a  las  batallas  de 
Vargas  i  Boyacá,  i  ser  también  de  los  vencedores  en  Carabobo  2? 
Pasó  al  Sur  con  Bolívar    en  el  batallón  Rifles,  i  con   él  luchó    en 
Bombona,  continuó  en  esa  campaña  hasta  entrar  a  Quito,  pasar  con 
Sucre  al  Perú  a  ser  de  los  que  triunfaron  en  Ayacucho,    en  donde 
se  le  dio  el  mando  de  dicho  batallón,  i  siguió  al  alto  Perú.  Hacia 
parte  de  la  3^   División  en  Lima  en  1827  i  fué  de    los   que   Bus- 
tamante,    que    la    revolucionó,   puso   presos    i  envió   por    Buena- 
ventura a  liogotá  de  donde  regresó  a  Venezuela.  En  enero  de  1 S29 
regresó  a  Bogotá,  i  se  le  hizo  Jefe  del  batallón  Granaderos  i   siguió 
al  Sur  contra  los   peruanos,  a  quienes  ayudó  a  vencer  en  Tarqui. 
De  regreso  a  Bogotá,  cooperó  a  la  revolución  del  batallón  Callao  i 
peleó  en  la  acción  del  Santuario.  Fué  entonces  que  hecho  Jeneral 
por  Urdaneta,  marchó  a  la   campaña  sobre  la  Costa,  e  hizo  la  pa- 
cificación de  Mompos  en  abril  de  1831.  Tuvo  la  honra  de  estar  pre- 
sente en  los  últimos  momentos  de  Bolívar  en  San  Pedro   de  Santa- 
marta.  Tamaña  desgracia  sumió  la  República  en  la  amargura,  sobre 
todo  a    quienes,    como    Portocarrero,  amaban  al  Libertador    con  ce- 
guedad. Dijo  adiós  a  la  guerra,  salió  con  su    esposa  para  su  país,  i  en 
Valencia  lugar  donde  habitaba  su  familia  vivió  retirado  hasta  que,  en 
1848«  en  el  Gobierno  de  Monágas  el  Congreso  lo   nombró  Consejero 
de  Estado,  i  defendió  entonces  como  en  18-5(>,  las  ideas  de  progreso. 
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En  Valencia  bajó  a  la  tumba  el  5  de  setiembre  de  1855,  colmado  de 
atenciones  i  tranquilo  con  la  gloría  alcanzada  con  sus  importantes 
servicios  hechos  a  su  Patria. 

PORRAS,  JOSÉ  MARÍA— Nació  en  Cartajena  a  fines  del  siglo 
pasado,  miembro  de  una  familia  distinguida  i  considerada  por  sus  boa- 
rosos  precedentes.  Amaba  en  secreto  la  libertad  i  por  ellaiué  fervieote 
i  decidido  partidario  de  la  revolución  del  11  de  noviembre  de  1811  ea 
aquella  ciudad  heroica,  poniendo  a  disposición  del  Gobierno  cretdoallí 
su  persona  i  sus  bienes,  como  lo  hicieron,  con  señaladísimas  eseepdo- 
nes,  todos  los  habitantes  de  Cartajena.  Sirvió  el  patriota  seBor  P6rru 
varios  puestos  públicos  durante  la  revolución ;  sufrió  el  hambrs  i  lu 
demás  penalidades  del  sitio  que  la  Armada  i  el  Ejército  español  pne- 
ron  a  la  ciudad  en  el  año  de  1815.  Perdida  toda  esperanza  da  poder 
resistir  por  mas  tiempo  el  largo  i  desastroso  asedio,  emigró  coD  losqoe 
pudieron  verificarlo,  sufriendo  con  su  numerosa  familia*  lo  que  oo «i 
decible,  ya  por  escases  de  alimentación,  ya  por  haberles  robado  lospt 
ratas  sus  alhajas  i  dinero,  ya  porque  tan  desapiadados  marinos  los  m^ 
jaron  en  islas  desiertas,  de  donde  con  mil  penalidades  padieron  11^ 
a  Jamica,  i  allí  permanecieron  hasta  1818  en  que  regresaron  a  C!iiii> 
jena,  bajo  la  garantía  del  tercer  indulto  concedido  por  el  Gh>bienioi^ 
pañol  a  los  insurjentes.  Privado,  pues,  el  señor  Porras  de  sus  recoim 
vivió  en  la  miseria  con  su  familia,  sin  mas  ausilio  seguro  en  su  inta^ 
tunio,  que  escasos  sueldos  que  ganó  como  empleado  del  Gobierno 'flü 
no  se  olvidó  de  él,  i  con  la  módica  pensión  que  se  le  asignó  en  loi  fltth 
mos  años  de  su  existencia,  que  terminó  en  la  ciudad  de  su  nadmmdOi 
en  1846.  Su  hijo,  el  señor  Rafael  de  Porras,  sufrió  con  su  padre  todii 
las  penalidades  del  sitio  i  de  la  emigración  de  Cartajena  en  1815,  oos- 
tanao  apenas  9  años  de  edad.  En  octubre  de  1821  que  entró  trianfiuite 
en  dicha  plaza,  el  ínclito  Jeneral  Mariano  Montilla,  tuvo  la  honnda 
ser  enrolada  en  el  Ejército  vencedor,  como  Sarjento  1?  Aspirante,  des- 
tinado como  Escribiente  a  la  Mayoría  de  la  plaza,  en  donde  sirvió  huta 
mediados  del  año  de  1824,  recibiendo  a  fines  del  año  en  recompo» 
de  su  consagración,  el  nombramiento  de  Escribiente  de  la  Secrettifi 
de  Hacienda,  que  le  confirieron  Santander  i  Castillo  Rada,  el  culto  gO> 
bernante  de  Colombia  en  ese  tiempo  i  el  sabio  e  inmaculado  Jefe  iñ 
dicha  Secretaría.  En  ella  ha  permanecido  el  señor  Porras  hasta  el  pre- 
sente, por  nombramientos  sucesivos  hechos  en  él  por  Santander  i  w- 
Ifvar  i  por  todos  los  Secretarios  del  ramo,  desde  el  señor  Castillo  haih 
la  presente  administración  del  Jeneral  Trujillo,  i  ha  recorrido  la  escah 
desde  Escribiente  hasta  Secretario  de  Estado  del  espresado  ramo.  I  co- 
mo testimonio  de  su  comportamiento  como  empleado,  véase  lo  que 
dice  el  doctor  Rafael  Núñez,  en  21  de  marzo  de  1857,  como  Secretario 
de  Hacienda  i  Fomento  nacional.  '*  Certifico:  Que  la  conducta  del  sefior 
Rafael  de  Porras,  como  Sub-Secretario  de  Hacienda,  duiante  el  tiempo 
que  ha  estado  a  mi  cargo  la  Secretaría,  nada  me  ha  dejado  que  deseue 
pues  no  solo  he  tenido  en  él  un  ájente  activo,  intelijente  i  digno  de 
toda  confianza,  sino  un  consejero  concienzudo  i  hábil,  en  cuya  probidad; 
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i  oonoeimientoa  pu^e  descansarse  sin  reservas."  £1  señor  Porras,  hom- 
bre cnlto,  fino  en  su  trato,  jeneroso  i  digno  ciudadano,  vive  gozando  de 
la  estimación  a  que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  merecimientos  en 
medio  siglo  de  consagración  al  servicio  de  su  Patria. 

PORRAS,  JUUAN.  Alférez- En  Cartaiena,  lugar  de  su  naci- 
miento, le  tocó  ser  de  los  defensores  de  la  ciudad  en  el  sitio  que  le  pu- 
so Morillo  en  1815,  después  de  hacer  la  campaña  en  1814  en  la  pro- 
vincia de  este  nombre.  Emigró  con  mil  penalidades  i  no  volvió  al  ser- 
vicio sino  en  1821  en  ]a  espedicion  sobre  Pasto,  en  donde  concurrió  a 
la  acción  dada  en  esta  ciuda^.  Es  notable  el  hecho  de  que  este  oficial 
jamas  pidió  licencia,  i  el  de  que  durante  la  dominación  española  en  la 

Srovincia  de  su  nacimiento  prefirió  estar  huyendo  i  sufrir  todo  jénero 
B  penalidades,  antes  que  prestarse  a  servir  a  los  enemigos  de  su  Patria. 

POSADA  GUTIÉRREZ,  JOAQUÍN.  Jeneral— Nació  en  Cartaje- 
na  en  1797  i  entró  al  servicio  de  la  República,  como  Teniente  de  mi- 
licias que  era,  ef  6  de  abril  de  1821.  En  la  Campaña  de  Coro,  con  Ur- 
daneta  combatió  en  la  acción  de  Quiciro,  el  21  de  junio.  Estando  cdn 
su  batallón  que  mandaba  el  Coronel  P.  León  Torres,  en  Barranquilla, 
regresó  a  Maracaibo  por  haber  ocupado  el  Ejército  realista  la  provin- 
cia de  Coro.  Combatió  en  Altagracia  el  17  de  febrero  de  1822 ;  Mon- 
teclaro  el  24  de  abril ;  sorpresa  de  Casiguano  donde  recibió  una  heri- 
da, con  una  compañía  contra  dos  de  Bravos  Córlanos  de  los  que  no 
escí^  sino  el  Jefe ;  en  el  combate  de  Juritiva  recibió  otra  herida  i  pe- 
leó en  Misión  el  5  de  mayo.  En  la  campaña  de  la  Goajira  combatió  en 
la  acción  del  Molino,  provincia  de  Riohacha,  i  en  la  2?  batalla  de  la  Cié- 
naga en  la  de  Santamarta ;  acciones  que  produjeron  el  brillante  efecto 
de  impedir  que  el  Ejército  de  Morales  dominara  en  ese  territorio.  Con- 
tínaó  en  la  persecución  de  varias  guerrillas  en  1823.  De  1824  á  1826 
permaneció  en  Cartajena  en  la  Sección  de  guerra.  En  20  de  mayo  de 
1822  era  Capitán  i  Coronel  en  junio  de  182G.  En  1830,  hizo  en  Honda 

troDunciamiento  a  favor  de  Urdaneta;  pero  en  La  Plata,  unido  con  el 
atallon  Vargas,  pasó  a  Neiva  i  allí  reconoció  con  sus  tropas  al  Go- 
bierno del  Vicepresidente  Caicedo,  el  27  de  marzo  de  1831.  Comisio- 
nado con  el  Jeneral  José  María  Obando  i  doctores  Arteta  i  Salvador, 
llevó  a  efecto  el  arreglo  de  límites  con  el  Ecuador,  i  quedó  sin  efecto, 
•o  consecuencia,  la  victoria  que  Flórez  creyó  segura  en  julio  de  1832. 
Tavo  la  honra  de  conocer  a  Napoleón  1?  después  de  su  resreso  de  la 
Ua  de  Elba.  Fué  miembro  del  Congreso  Granadino  en  vanas  ocasio- 
nes. Sostuvo  al  Gobierno  en  las  revoluciones  de  1840,  1854  i  1860  i 
en  ésta  hizo  los  tratados  de  Manizáles,  de  19  de  agosto,  con  el  gran  Je- 
neral Mosquera,  que  le  honrarán  siempre  ante  la  historia.  Jeneral  pun- 
donoroso, ilustrado  i  de  ideas  progresistas,  galano  i  ameno  escritor,  ha 
publicado  sus  Memorias  histérico-políticas  que  le  hacen  honor;  sin 
rencores  ni  enemigos,  goza  de  la  pensión  con  que  su  Patria  retorna  sus 
•ervicios  en  la  magna  lucha  i  vive  en  Bogotá  considerado  i  colmado 
de  reipetoB  en  su  abanzada  edad. 
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POSADAS,  AO APITO.  Capitán— La  ciudad  de  Antioqaia  faé  en 
donde  nació  i  en  el  Norte  de  la  provincia,  al  ser  ocupada  por  loa  espa- 
ñoles, se  halló  en  la  acción  de  Zaragoza  el  18  de  diciembre  de  1816. 
Hecho  prisionero  i  destinado  por  los  realistas  como  soldado  sirvió  en 
sus  filas  hasta  que,  a  los  diez  meses,  se  rescató  con  dinero  que  dio  por 
su  libertad.  Estuvo  en  la  campaña  del  Yarumal  en  la  2?  ocupaciOQ 
por  los  españoles,  en  1819  i  a  órdenes  de  Córdoba  peleó  en  la  acdon 
de  Chorros-blancos.  Hizo  la  de  Santamarta  hasta  su  libertad,  combatíó 
en  la  acción  de  la  Ciénaga  i  en  las  del  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena 
en  1821,  hasta  su  rendición  a  las  armas  de  la  República;  hecho  glo- 
rioso que  alejó  para  siempre  la  dominación  de  los  españoles  en  Kueva 
Granada,  a  donde  no  volverán  jamas  a  gozarse  en  el  martirio  de  loi 
valientes  hijos,  ni  aun  a  ser  admitidos  en  sus  relaciones  como  Naden 
independiente  i  civilizada,  a  despecho  del  oscurantismo  en  que  niantih 
vieron  a  aquellos  que  supieron  arrebatarle  su  dominio  i  legar  a  susdo- 
cendientes  un  eterno  recuerdo  de  su  bárbara,  oscura  i  sangrienta  do- 
minación. 

« 

POSADAS,  BERNARDO.  Sárjente  Mayor— Con  notable  intem 
tomó  las  armas  para  combatir  a  los  jurados  enemigos  de  su  patria,  d^ 
de  el  año  de  1 813  i  sirvió  a  la  independencia  i  a  la  libertad  basta  ISttL 
Por  ellas  peleó  en  los  combates  de  Calibío,  El  Palo  i  Cuchilla  del  Tam- 
bo en  las  campañas  del  Sur.  Huyó  después  de  esta  última  batalla  i  m« 
do  pasar  al  Norte  do  Nueva  Granada,  unirse  a  Páez  i  con  él  serde  (oi 
que  lucharon  en  la  acción  de  Cojedes,  pasar  sobre  Cundinamarcaí  oon- 
currir  como  valiente  a  la  jornada  del  Pantano  de  Vargas,  de  la  qoe 
dice  el  Jenetal  Barreiro  en  su  parte  del  mismo  campo,  fechado  el  26 
de  junio:  '*  La  Columna  de  reserva  recibió  orden  de  flanquearlos  i  la 
caballería  la  de  cargarlos  en  el  desfiladero  donde  se  hallaban  precisadoi 
a  retirarse  los  enemigos.  Su  destrucción  era  inevitable  i  tan  completa 
que  ni  uno  solo  hubiera  podido  escaparse  de  la  muerte.  La  desespera- 
ción les  inspiró  una  resolución  sin  ejemplo:  su  infantería  i  su  caballe' 
ría  saliendo  de  los  abismos  en  que  se  hallaban  treparon  por  aquelloi 
cerros  con  furor:  nuestra  infantería  que  por  su  ardor  escesivo  i  por  lo 
escarpado  de  la  posición  se  hallaba  desordenada,  no  pudo  resistir soi 
fuerzas ;  sinembargo,  les  disputó  a  palmos  el  terreno  i  cedieron  la  poa- 
cion  al  enemigo  después  de  la  mas  obstinada  defensa:  reforzadas  por 
otras  dos  compañías  de  la  reserva,  tres  veces  tomaron  i  perdieron  ala 
bayoneta  la  posición."  Este  Jefe  peleó  también  en  Boyacá,  Chorros- 
blancos,  Canean  i  Majagual  en  1819;  Tenerife  en  1820;  Sitio  deCa^ 
tajona  en  1S21;  Sinamáica  en  1822;  Santuario  de  Funza  en  lS30ea 
donde  cayó  prisionero;  Huilquipambaen  1840;  Aratoca,  TescuaiLa 
Chanca  en  1S41.  Murió  este  digno  patriota,  con  las  demostraciones 
mas  espresivas  de  sentimiento  de  sus  compatricios. 

POSSE,  FRANCLSCO.  Capitán— Nació  en  Bogotá  i  cuando  los 

f)atriota8  se  retiraron  de  esta  ciudad  para  Popayan  con  motivó  de  la 
legada  de  Morillo,  fué  en  sus  filas  i  con  ellos  combatió  en  la  tan  san-' 
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ffrienia  como  atrevida  i  desigual  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  en 
donde  los  republicanos,  como  los  franceses  en  Pavfa,  todo  lo  perdieron 
menos  el  honor  de  valientes  colombianos  en  defensa  de  su  libertad,  i 
allí  el  oficial  Posse  quedó  prisionero.  Pudo  mas  tarde  fugarse  e  incor* 
porado  de  nuevo  al  Ejército  del  Sur  al  mando  del  Jeneral  Antonio 
Obando,  fué  nuevamente  hecho  prisionero  en  la  sorpresa  dada  en  Popa- 

Ían  a  dicho  Jefe  por  el  Jeneral  español  Calzada,  i  permaneció  como  tal 
asta  el  mes  de  mayo  de  dicho  año  de  1820  en  que  pudo  volver  a  las 
filaa  de  sus  partidarios  i  seguir  sirviendo  a  su  patria  con  decisión. 

POSSE,  MARIANO.  Saijento  Mayor— En  la  tan  decidida,  por  la 
independencia  de  la  dominación  de  España,  ciudad  de  Neiva,  nació  este 
distinguido  Jefe.  Tomó  servicio  en  1812  i  pasó  inmediatamente  con 
Nariño  a  la  espedicion  del  Sur  i  fué  de  los  valerosos  republicanos  que 
vencieron  a  los  realistas  en  las  batallas  de  Palacé  2?  Calibío,  Juanambú, 
Buesaco,  Tacfnes  i  Ejido  de  Pasto,  así  como  en  Santa  Lucía,  Puente 
del  Mayo  i  La  Horqueta.  Hecho  prisionero  en  la  terrible  acción  de  la 
Cuchilla  del  Tambo,  fué  quintado  i  el  segundo  a  quien  tocó  sacar  bo- 
leta de  '*  muerte,"  Condenado  a  servir  como  soldado  en  las  filas  ene- 
migas, en  1819  ya  se  habia  incorporado  a  los  patriotas  i  con  ellos  le 
cupo  la  honra  de  ser  de  los  vencedores  en  Carabobo  2?,  después  de  lo 
cual  combatió  en  Las  Cruces  de  Cúcuta,  al  mando  de  Soublette,  San 
Sebastian  de  los  Reyes,  El  Pozo,  Sitio  i  rendición  de  Puerto-Cabello 
con  Páez.,  En  las  revoluciones  de  1830  i  1840  sirvió  al  Gobierno  i  pe- 
leó por  su  defensa  en  las  acciones  de  Usaquen,  Paipa  i  Buenavista,  al 
lado  de  los  Jenerales  Ortega  i  Neira,  respectivamente.  Bajó  a  la  tumba 
lleno  de  merecimientos  este  republicano.  ^ 

PRADOS,  JOSÉ  SANTOS.  Teniente  Coronel— Nació  en  Carta- 
jena.  Estas  son  las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  sirvió  en  la 
guerra  de  la  independencia  de  Colombia.  En  el  año  de  1813,  como  As- 
piraste de  artillería  fuá  destinado  al  Ejército  que  obraba  contra  Santa- 
marta  i  su  provincia  a  órdenes  del  Brigadier  Miguel  Carabaño,  asistiendo 
a  los  ataoues  del  Quáimaro  i  Cerro  de  San  Antonio.  En  el  mismo  año 
de  1814  lué  destinado  con  las  tropas  que  salieron  a  la  espedicion  sobre 
Sabanas,  cuando  la  sublevación  de  sus  habitantes  en  contra  de  la  inde- 

Sendencia,  i  en  ella  se  batió  varias  veces  haciéndolos  dispersar  i  cojien- 
o  algunos  prisioneros.  Fué  de  los  que  defendieron  la  majestad  de  la 
independencia  en  el  sitio  de  Cartaienaen  el  año  de  1815,  como  Jefe  de 
un  bongo  en  el  que  hizo  mucho  daño  a  los  enemigos.  Estuvo  en  toda 
la  campaza  del  sitio  i  bloqueo  de  dicha  plaza  hasta  el  10  de  octubre 
de  1821  en  que  fué  rendida,  habiendo  obtenido  por  esto  el  escudo  con- 
cedido por  el  Qobierno  a  todos  los  que  se  hallaron  en  él.  Se  halló  en 
la  reconquista  de  la  ciudad  de  Santamarta  cuando  fué  sublevada  por 
los  indios  de  la  Ciénaga,  en  el  año  de  1823,  saltando  a  tierra  el  día  :20 
de  enero,  en  dicha  población  a  la  cabeza  de  su  compañía,  en  unión  de 
los  demás  cuerpos  ael  Ejército,  arrojaron  a  los  enemigos  i  se  hicieron 
a  la  plaza  que  se  hallaba  en  poder  de  los  vencidos.  Ilizo  toda  la  cam- 
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pafia  de  Maracaibo  desde  el  1?  de  marzo  de  1833  hasta  el  IQ  de  agos^ 
en  que  fué  rendida  la  plaza»  hallándose  en  las  acciones  de  la  forzada  dé 
La  Barra,  el  dia  8  de  mayo;  en  la  del  20  cuando  en  la  Laguna  de  Hati- 
caibo  se  batieron  ambas  Escuadras ;  en  la  del  25  que  fué  tomada  la 
flechera  LaireOa;  en  la  del  17  de  junio  que  fué  tomada  la  ciudad  por 
asalto;  en  la  de  29  de  junio  con  las  fuerzas  sutiles  en  dicha  Laguna;  ea 
la  del  23  i  24  de  julio  en  que  se  rindió,  por  las  fuerzas  colombtanaiy 
toda  la  Escuadra  i  Ejército  enemigos,  habiendo  adquirido  por  este  ser- 
vicio el  título  de  Benemérito  d^  la  Patria,  la  Estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela  i  un  escudo  de  distinción,  por  haber  saltado  a  la  plaza  con 
la  infantería  de  marina. 

PRATO,  HERMENEJILDO.  Alférez— En  el  pueblo  de  SanCriitó. 
bal  (Venezuela)  nació  este  patriota  que  alcanzó  la  honra  de  ser  de  losqoe 
vencieron  en  la  brillante  acción  de  la  Ciénaga  de  Santamarta»  al  insu- 
do del  Jeneral  Carreño,  así  como  en  las  de  la  Goajira  i  Valle  Dupr 
con  Montilla.  Contó  también  entre  sus  glorias  haber  coneurrido  a  h 
acción  de  la  ciudad  de  Lima  en  la  primera  campaña  de  los  ausOi^ 
res  de  Colombia  en  el    Perú,  i  en  la  del  Pórtete  de  Tarquí  en  ú 
Ecuador.  En  osta  jornada  debió  salir  en  la  descubierta  de  400  solda- 
dos colombianos  al  mando  del  Capitán  Piedrahita,  el  Teniente  Do- 
mingo Sabino ;  pero  se  brindó  al  efecto  el  Alférez  Santacruz,  paita- 
so.   La  tropa  equivocó  el  camino  i  fué  a  dar  al  grueso  del  íhéreito 
enemigo.  Santacruz  murió  lleno  de  heridas  i  con  él  casi  toaos  m 
400  compañeros ;  cumpliéndose  en  él  aquel  aforismo  militar  de  que: 
**no  se  puede    escusar    ni   brindar  el    servicio."  En  la   revolodon 
de  1830  en  Panamá,  combatió  Prato  en  la  acción  de  Rio-grande  coatrs 
Alzuro  i  c(^  el  Jeneral  Fábrega,    luchando  hasta    la  completa  ter- 
minación de  esa  campaña. 

PRIAS,  PEDRO  PABLO.  Coronel— En  el  año  de  1799  iiad6   i 
en  la  ciudad  de  Buga.  Entró  al  servicio  de  la  patria  el  11  de  febrero 
de  1822  en  clase  de  soldado  i  cayó  prisionero    de  los  realistas  eSi  11 
de    setiembre  de  1823  en  la  acción  dé  Moquegua,  en  el  Perúr,  dei- 

{)ues  de  haber  combatido  en  la  de  Torata  el  10;  ambas  funestas  pin 
os  republicanos  al  mando  del  Jeneral  Rudecindo  Alvarado.  Hin 
sus  servicios  por  rigurosa  escala  hasta  obtener  el  grado  que  Ueraba 
en  21  de  abril  del  año  de  1841,  en  el  cual  sirvió  al  Gobierno  ea 
contra  de  la  revolución  que  se  le  hizo,  así  como  combatió  la  de  1854. 
Fué  vencido  en  1860,  como  Jefe  de  las  fuerzas  de  la  Confederación 
Granadina,  en  la  acción  del  Derrumbado,  cerca  de  Buga,  i  cayó  ven- 
cido también  en  las  últimas  batallas  que  en  esa  revolución  se  libraron 
por  el  gran  caudillo  de  ella,  Jeneral  Mosquera.  Murió  este  republica- 
no en  el  goce  de  una  buena  reputación  militar. 

PRIETO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  Bogott 
Patriota  desde  1810,  pasó  con  Nariño  al  Sur  i  bajo  su  mando  hizo  la 
campaña  en  que  se  libraron  las  batallas  de  Palacé  i  Calibfo  i  en  Jua- 
nambú  donde  recibió  una  herida.  Fué  también  de  los  que  pelearon  en 


—  489  — 

Jlómboná.  Pasó  a  la  campaBa  del  Perú,  del  año  de  18B4  al  de*  18S5  i 
w  halló  en  las  acciones  de  Janin,  Colpaguaico  i  Ayacucho.  Mereció  por 
tanto,  las  condecoraciones  concedidas  a  los  vencedores  en  estas  Da- 
tanas. 

PULGAR,  ANTONIO.  Capitán — Para  hacer  constar  los  servicios 
da  eate  oficial  que  nació  en  Maracaibo,  basta  decir  que  a  las  órdenes 
de  Páez  peleó  en  Carabobo  2? ;  en  la  terrible  persecución  del  realista 
Ooronel  Pereira  basta  rendirlo  en  la  plaza  de  la  Guaira ;  en  la  batalla 
del  Pié  del  Cerro  de  Carabobo  el  11  de  agosto  de  1822,  en  la  cual 
recibió  una  herida  en  un  pié ;  en  la  campaña  contra  el  Coronel  Millet, 
kasta  su  captura,  al  mando  del  Coronel  Eustaquio  Orlas ;  en  los  tres 
sitios  de  Puerto-Cabello  hasta  dar  el  asalto  i  rendir  la  plaza  en  no- 
viembre de  1823,  con  el  mismo  Jeneral ;  en  la  persecución  del  realis- 
ta Centeno,  en  los  montes  de  los  Guires  i  Tamanuco,  guiado  por  el 
Jeneral  Manuel  Antonio  Valero.  Sus  servicios  le  hicieron  ganar  la  es- 
trella de  libertadores  de  Venezuela,  el  escudo  de  Carabobo  i  el  bus* 
to  del  Libertador. 

PULGAR,  JUAN.  Teniente — ^Nació  en  Coro,  i  en  su  país  con- 
carrió  a  las  acciones  de  guerra  de  Cuitare,  San  Luis,  Cumarebo,  Ve- 
la de  Coro,  i  acción  en  la  ciudad  de  este  último,  nombre.  Fué  de  los 
qoe  pusieron  sitio  a  los  realistas  en  la  Vela  hasta  la  capitulación,  i 
de  loa  que  combatieron  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  en  el  año 
de  1829,  con  Sucre,  por  la  cual  ganó  la  medalla  concedida  a  los  ven- 
MdweB  en  ella. 

PULIDO,  JOSÉ  IGNACIO.  Jeneral.— En  el  año  de  1796  nació 
0pla.  ciudad  de  Barfnas  este  bravo  patriota.  Tomó  servicio  en 
Ipi  armas  republicanas  en  1814,  i  después  de  combatir  con  nombra- 
ij^  ea  los  sitios  puestos  a  San  Carlos  i  a  Valencia  i  dar  la  sorpresa 
^BpíniBisimeto,  estuvo  como  bravo  en  el  ensangrentado,  infausto  cam- 
fo!  d^l  Arado  i  en  los  combates  del  sitio  de  Carabobo  en  1815.  Formó 
I  los  emigrados  que  en  los  Cayos  juraron  redimir  el  suelo  patrio  de 


k^-donünacion  estranjera ;  por  eso,  Juan  Griego,  Carúpano  i  Ocumare 
pBfon   sitios  donde  se    mostró  a  la    altura  de  sus    compañeros,  asi 
^femo  ea  la  célebre  retirada  hasta  Barcelona  que  tuvo  por  término  la 
t^tcfeoria  del  Juncal  i  los  desesperados  hechos  de  armas  de  la  Casa  fuer- 
te de    Barcelona  i  Clarines  donde  peleó  con  pasmoso    denuedo.  De 
1816  a   1820  luchó  sin  tregua  contra  los  realistas  en   Calabozo,  La 
J^aerta  donde  salvó  un  trozo  de  sus  fuerzas,  pues  los  demás  quedaron 
*ÍD  el  campo  ;  pero  su  sangre  se  alzó  a  los  espacios  i  cayó  mas  luego 
tH.Ikivia  de  bendición  sobre  el  fértil  campo  de  la  libertad.  Los  com- 
bates de  Sombrero,    Gamarra  i  Cúcuta    completaron  ese    cuadro  de 
Ivichoa  de  valor  acreditado.  Concurrió  a  las  campañas  del  Magdalena, 
$utamarta  i  Riohaoha,  para  ser  combatiente  en  la  terrible  charca  de 
•Mfijgre  de  Bombona,  que  dio  luego  paso  para  llegar  hasta  Pasto,  Qui* 
i»  i  Guayaquil,  llevando  la  victoria.  De  ios  años  de  1822  a  1826  des- 
ipefíó   con  lucimiento  la   Ctobernacion  i  Comandada  de  annaa  del 
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Departamento  del  Orinoco,  sufocando  en  1827  la  terrible  oonspíraoioa 
que  se  tramaba.  Este  digno  soldado  de  k  independencia,  de  la  liber- 
tad i  de  la  República,  murió  satisfecho  de  sus  servicios  i  con  la  esti- 
mación que  le  tributaron  sus  conciudadanos,  el  28  de  enero  de  186S 
en  Barínas.  Dejemos  aquf  constancia  del  procer  de  Venezuela,  Coronel 
Manuel  Antonio  Pulido,  que  nació  en  1780  en  Barinas ;  hizo  la  revo- 
lución del  19  de  abril  con  Madariaga  Sálias  &?;  formó  un  escuadrón 
para  sostenerla  i  en  1811  fué  a  su  ciudad  natal  a  ser  Gobernador  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo;  levantó  tropas  en  Mérída;  tuvo  a  sos  órdenes 
a  Páez,  Bríceño,  Pumar,  Olmedilla  i  otros  valientes  ;  en  181S  Bolívar 
lo  ratificó  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  ;  con  su0  tropas  evacuó 
Barínas  i  en  busca  de  Bolívar  lo  halló  en  noviembre  de  dicho  ifio  len 
San  Carlos,  después  de  combatir  en  San  José;  peleó  en  Araure  i  pmido 
ese  desastre,  emigró  a  Curazao  de  donde  en  1817  fué  en  cominoo 
importante  a  Haití,  pereciendo  víctima  del  naufrajio  que  tuvo  el  biU|W 
en  que  iba,  en  dicho  aüo,  este  leal  i  entusiasta  republicano. 


Q/ 


QUEVEDO  RACHADEL,  NICOLÁS.  Sarjento  Mayor.— Nadfr 
en  Caracas  en  15  de  diciembre  de  1803.  Empezó  a  servir  enlagnen* 
de  la  independencia  el  15  de  abril  de  1814,  como  Aspirante.  Des- 
pués de  la  retirada  de  Bolívar  de  Caracas  en  este  año  hizo  las  cam- 
6 añas  de  Camatagua  i  los  Guires  contra  las  fuerzas  del  Jefe  realiits 
lósete ;  la  de  Aragua  en  la  provincia  de  Barcelona,  con  Bolívar,  y  la  de 
Úrica  con  el  Jeneral  José  Félix  Rívas  i  combatió  en  las  acciones  de 
Aragua,  Maturin,  Úrica,  San  José  de  Cariaco,'  Yaguaraparo,  Magoe- 
yes,  ademas  de  muchos  otros  encuentros.  Este  Jefe  fué  un  militar  in- 
telijente,  ciudadano  honrado  i  decidido  por  la  causa  de  la  Kepúblick 
Murió  el  8  de  setiembre  de  1874,  en  Bogotá,  en  donde  dejó  una  m^ 
moría  imperecedera,  por  haber  enseñado  con  lucimiento  la  músics 
que  profesaba  con  perfección.  Amó  a  Bolívar  ;  i  mientras  vivió,  coro- 
naba todos  los  años,  el  dia  de  San  Simón,  la  estatua  del  Grande  hombre, 
con  guirnaldas  de  laurel  i  daba  en  su  honor  un  cscojido  concierto. 

QUIJANO,  ANDRÉS.  Alférez.— Granadino.  Patriota  lleno  de 
entusiasmo,  defensor  notable  del  acto  solemne  de  la  voluntad  popalir 
el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé ;  actor  principal  en  la  prisión  de  loi 
Vireyes,  su  voz  fué  sonora  en  tan  terribles  momentos.  Tomó  las  ar- 
mas, peleó  en  Ventaquemada  i  defenza  de  Bogotá,  el  9  de  enero,  del 
mismo  modo  que  en  Cachiri  i  puente  de  Cáqueza,  con  Revira  i  Serviei 
Fué  capturado  i  como  procer  murió  fusilado  en  la  Mesa  de  Juan  Dfax 
i  su  cadáver  colgado  en  la  horca,  el  7  de  octubre  de  1816,  por  órdeo 
de  Morillo. 
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QÜUANO,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente  Coronel.— Su  pafs 
natal  Popayan.  Ardoroso  republicano  tomó  servició  en  las  huestes  in- 
dependientes i  en  ellas  se  le  vio  hace^  las  campañas  del  Sur  de  1814 
a  1823,  como  mas  tarde  la  de  1830  i  1831.  En  consecuencia,  peleó 
en  las  acciones  de  El  Palo,  con  el  Jeneral  Cabal ;  Pitayó  i  Jenoi  con 
Valdéz ;  Cariaco  o  Bombona  con  Bolívar,  i  La  Ladera  con  el  Jeneral 
J.  M.  Obando.  Este  Jefe  fué  mui  perseguido  por  sus  opiniones  repu- 
blicanas en  el  tiempo  de  la  dominación  española.  Activo  y  celoso  por 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  honrado  i  leal  a  la  causa  de  la  liber- 
tad i  de  un  valor  digno  de  un  militar  de  honor. 

QUIJANO,  JOSÉ  JOAQUÍN.  Capitán.— Nació  en  Popayan. 
Este  ilustre  ciudadano,  patriota  desinteresado  i  constante  en  el  desa- 
fecto a  los  enemigos  de  la  independencia  de  su  Patria,  se  armó  contra 
8U8  opresores  i  combatió  en  Palacé  1^,  en  donde  es  fama,  fué  uno  de  los 
que  primero  ocuparon  el  puente.  Pasó  en  breve  a  la  espedicion  sobre 
Pasto  con  Macaulay  peleando  en  todos  los  hechos  de  armas  de  esa 
campaña,  hasta  regresar  a  Popayan  i  unirse  luego  a  los  que  con  Na- 
riQo  pasaron  la  Cordillera,  para  vencer  en  Palacé  2?  i  con  ellos  tríun- 
&r  6n  Calibío,  Juanambú  i  Tacines  i  regresar  con  los  restos  de  la  es- 
pedicion, después  de  la  desgracia  del  Ejido  de  Pasto,  a  ser  triunfador 
en  la  espléndida  batalla  de  El  Palo,  en  donde  él  i  8  soldados,  sus  compa- 
ñeros, aefendieron  con  heroismo  un  puesto  abansado  que  quisieron 
tomar  mas  de  50  enemigos,  cargándolos  i  envolviéndolos  por  su  lado 
ea  la  derrota  jeneral  que  sufrieron  los  realistas  en  ese  dia.  Formó  Qui- 
jano  al  lado  de  esos  pocos  que  resolvieron  atacar  las  trincheras  de  la 
Cuchilla  del  Tambo,  sin  que  su  asombroso  denuedo  sirviera  sino  para 
cubrir  el  campo  con  sus  cadáveres,  dar  la  victoria  al  fin  al  mayor  nú- 
mero i  eaer  prisioneros.  Quintados  en  Popayan,  le  tocó  al  Capitán  Qui- 
iano  sacar,  como  el  primero  de  la  fila,  la  veleta,  i  como  le  saliera 
blanca,  dijo  con  entereza :  '*  no  quiero  vivir ;  propongo  el  cambio  de 
mi  veleta  por  la  del  primero  a  quien  le  toque  la  de  muerte."  El  ofi- 
cial Quijano  quedó  sirviendo  como  soldado  de  los  realistas  hasta  que 
pudo  volver  a  sus  propias  filas,  i  fué  siempre  tan  amante  de  la  libertad 
como  valeroso  patriota,  dejando  un  nombre  lleno  de  honra  i  una  fa- 
milia digna  de  sus  nobles  hechos. 

QUIJANO,  JOSÉ  MARÍA.  Mayor  Jeneral.— Natural  de  Popa- 
yan. Notable  por  su  orijen,  eminente  por  su  amor  a  la  libertad,  ais- 
tinguido  por  su  abnegación  en  el  servicio  de  su  Patria  esclavisada  i 
digno  del  alto  renombre  de  Procer  de  la  independencia  de  Colombia 
que  alcanzó  con  su  sacrificio.  El  señor  Quijano  era  rico  i  todo  lo  suyo 
lo  consagró  a  la  causa  que  dcfendia  ;  era  noble  i  gozaba  de  prerogati- 
VBB  i  olvidó  sus  titules  para  unirse  a  los  revolucionarios  de  la  provin- 
cia de  su  nacimiento,  en  contra  del  poder  español ;  era  feliz  i  quizo 
cambiar  su  dicha  por  los  sinsabores  de  los  campamentos  i  las  angus- 
tias de  las  contrariedades  de  la  guerra  a  muerte  contra  los  opresores 
de  au  país.  Actor  en  todos  los  hechos  de  la  Junta  independiente  de 
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Popayao,  eataba  siempre  donde  quiera  que  babia  providenciaa  qoe 
•ostener  con  su  enerjfa,  pueblo  a  quien  entusiasmar  con  sus  vigoroioi 
discursos,  i  enemigos  a  los  cuales  era  preciso  oponerse  con  dedsion  i 
entereza  republicana.  El  Gobernador  Tacón  cayó  del  poder  i  so  aoi- 
quilaniiento  tuvo  por  adversario  poderoso  al  señor  Quijano;  comolM 
triunfos  de  Palacé  1?  i  2?,  Calibío  Tacines,  Fasto,  El  Palo  i  la  Coció' 
lia  del  Tambo,  lo  enumeran  entre  los  que  mucho  trabajaron  poralcan- 
zarlos  con  las  armas  libertadoras,  en  tan  brillantes  campos  de  la  gloría 
colombiana.  Los  castellanos,  esbirros  de  Femando  Vil,  lo  odiaron,  lo 
persiguieion,  lo  capturaron,  lo  aherrojaron,  i  el  19  de  agosto  eo  1816, 
en  Popayati,  en  asocio  del  Jeneral  José  María  Cabal  i  Mariano  Matate, 
lo  pasaron  por  las  armas,  en  castigo  de  sus  altos  merecimientos  ante  su 
Patria.  I  la  preciosa  sangre  de  estos  varones  ilustres  pidió  al  cielo  jtu- 
ticia,  que  alcanzaron  Bolívar,  Sucre,  Páez,  Marino  i  tantos  hijos  predi- 
lectos de  las  batallas,  lanzando,  i  para  siempre,  a  sus  crueles  enemigoi, 
del  suelo  que  libertaron  con  sus  talentos,  su  prestijio,  sus  espadaiila 
santidad  de  su  causa. 

QUUANO,  MANUEL  MARÍA— Nació  este  ilustre  ciudadano,  m 
Popayan,  en  1782.  En  el  Seminario  de  esta  ciudad  recibió  una  esmeii- 
da  educación.  Médico  aventajado,  conocia  la  Química,  por  lo  cual  m 
1806  se  le  nombró  Ensayador  en  la  Casa  de  moneda  de  dicha  poblaoioi^ 
i  el  Visitador  don  Francisco  Urquinaona,  premió  sus  trabajos  de  emi- 
ye  con  el  destino  de  Contador  en  ella.  Vencido  Tacón  en  Pálioé  1? 
trasladó  a  Pasto  todo  lo  amovible  del  establecimiento ;  pero  Qníjaoo 
no  quiso  seguirlo  i  consiguió  por  influjo  del  Majistral,  doctor  Muraoo 
Urrutia,  el  que  dejara  los  volantes?  en  consecuencia,  los  vencedores  del 
Gobernador  en  dicha  batalla  hallaron  la  Casa  en  disposición  de  acaoar 
moneda,  i  la  Junta  de  Gobierno  revolucionario  lo  nombró  Contador 
del  Establecimiento.  Reunido  en  Cali  el  Colejio  electoral,  lo  hizo  n 
Secretario,  presentó  i  fué  aprobado  el  proyecto  de  amonedación  de  la 

5 latina  i  firmó  el  acta  de  emancipación  de  las  provincias  del  Sur.  Cojí- 
os  per  Sámano  estos  documentos,  poco  faltó  a  Quijano  para  perderla 
rida;  pero  siendo  Secretario  del  Presidente  Caicedo,  fué  reducido  a  pa- 
sión i  tuvo  que  reconocer  su  firma  puesta  en  dichos  documentoi,  lo 
que  hizo  con  entereza;  por  lo  cual  se  le  condujo  preso  de  Cali  a  Popa- 
yan i  de  aquí  a  Bogotá,  a  donde  llegó  a  pié,  pues  su  caballo  le  fué  qui- 
tado para  el  servicio  de  un  oficial  de  la  escolta.  En  Neiva  se  le  8ujet6 
al  Tribunal  de  Purificación  i  con  ese  espediente  llegó  a  la  capital  en 
donde  Morillo  lo  sometió  al  Consejo  de  guerra  i  fué  condenado  a  pre- 
sidio ;  de  modo  que  cuando  Sámano  llegó  con  la  causa  principal  jh  ca- 
taba juzgado  i  le  salvó  la  vida  la  demora  del  Virei.  Sus  grandes  cono- 
cimientos en  medicina  le  aliviaron  los  sufrimientos  en  el  presidio  de 
Santafé,  curando  a  la  mujer  del  Jefe  del  establecimiento,  i  llegando 
hasta  ser  médico  de  la  casa  del  Virei,  quien  lo  obligó  a  examinar  un 
cadáver  de  un  oficial  español  que  hacia  tres  dias  estaba  enterrado,  lo 
que  lo  puso  a  las  puertas  de  la  eternidad.  Pasó  después  a  ser  médico 
del  hospital,  sin  renta ;  pero  el  doctor  Reguera  lo  trató  mui  bien  i  le 
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permitió  escojer  la  «ala  en  donde  estaban  enfennos  los  patriotaSi  a  lot 
eaales  salvó  la  vida«  con  pocas  escepciones.  En  tan  penosa  ocupacioú 
lo  halló  la  victoria  de  Boyacá,  i  para  no  verse  obligado  a  seguir  a  1^ 
mano  ea  sa  fuga,  se  ocultó,  presentándose  a  Bolívar  tan  luego  como 
«ntróen  la  capital,  quien  hizo  grande  aprecio  de  Quijano.  Tuvo  la  hon- 
ra de  ser  miembro  del  Congreso  de  Cúcuta  en  1821,  como  diputado 
por  la  provicia  del  Chocó,  i  su  firma  aparece  en  la  primera  Constitu- 
ción del  pueblo  colombiano.  De  los  años  de  1823  a  1827  concurrió  a 
los  Congresos  de  la  República,  i  estando  en  la  Convención  de  Ocafia 
faé  de  los  pocos  que  sostuvieron  el  esplendor  i  gloria  nacional.  Hizo 
parte  del  Congreso  admirable  en  1830 ;  se  escusó  para  serlo  en  1833 

rpr  carecer,  decia,  del  capital  que  fijaba  la  Constitución  para  el  empleo, 
concurrió  al  de  1834,  por  Bogotá  siendo  elejido  también  por  Pasto. 
Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayan  en  1830 ;  del  Crédito  pú- 
blico en  1835 ;  del  Museo  nacional  en  1836,  mejorando  el  local  arrui- 
bado  por  el  terremoto  de  1827 ;  Consejero  de  Estado  en  1832,  i  en  este 
affo  i  en  él  de  1835  renunció  las  Secretarías  de  Hacienda  i  Gobierno»  i 
■I  admitió  el  encargo  de  miembro  de  la  Academia  nacional  i  de  la  fa- 
ooltad  médica  de  Bogotá.  A  sus  esfuerzos  por  plantear  bien  la  opera- 
óioQ  de  mezclar  el  oro  i  el  cobre  en  la  acuñación  de  monedas  en  1838« 
debió  el  perder  la  vista,  i  así  fué  Consejero  de  Estado  en  1842.  Escribió 
el  doctor  Quijano,  sobre  química,  sobre  la  elefancia,  sobre  el  cólera 
■métíco»  sobre  el  cultivo  del  tabaco  i  de  la  seda,  sobre  contra-venenos ; 
tÍM  el  ensayo  de  las  aguas  minerales  de  Quetame,  escribió  una  memo- 
lie  eobre  las  gomas  i  en  especial  sobre  la  del  dividivi,  i  sobre  la  pi- 
piienta;  obras  todas  que  prueban  sus  conocimientos  en  medicina,  bo- 
^iiiica»  historia  natural  i  química;  como  es  digno  de  mención  el  itine- 
ntío  que  dio  al  Coronel  Codazzi,  sobre  física  e  iGstoria  natunal  en  las 

Cvincias  de  Neiva,  Popayan  i  algunos  lugares  del  valle  del  Cauca, 
e  hombre  que  parecia  no  quedarle  tiempo  para  otras  atenciones 
<|^M8  de  la  ciencia  i  del  servicio  público,  i  que  ciego  i  enfermo  con- 
ÍPKgró  sns  dias  a  su  Patria,  dedicó  taimbien  sus  profundos  conocimientos 
fjíeoMolar  a  la  humanidad  doliente.  Como  premio  de  sus  servicios  i  en 
ÜPpmpensa  de  haber  perdido  su  salud  i  su  vista  en  beneficio  de  la  Na- 
fjbUj  el  Congreso  le  asignó  una  pensión  de  $  60  por  mes  que  disfrutó 
Iprte  su  fallecimiento  en  Bogotá,  en  el  año  de  1853.  El  busto  de  Bolf- 
Í$i.  le  fué  concedido  a  este  ilustre  patriota  i  sabio  colombiano. 

I  QUINTANA,  JUAN  BAUTISTA— Natural  de  Ocafiá.  Acérrimo 
ésfansor  de  la  justicia  i  de  la  humanidad  desde  el  año  de  1810,  fué  en- 
eiriado  en  una  cárcel  junto  con  el  doctor  Vicente  Ázueíro  i  otros  pa- 
tiiotas»  Escapado  milagrosamente  de  su  prisión,  pudo  librarse  de  haber 
tp^nido  la  suerte  de  mas  de  200  individuos  que  fueron  sacrificados  en 
'|¿  plaza  de  Bogotá  por  orden  de  Morillo.  La  pureza  de  su  conducta, 
fos  luces  i  la  lealtad  con  que  sirvió  a  la  causa  de  la  República,  lo  hr- 
iqjerpn  digno  de  ocupar  un  asiento  en  la  Convención  de  Ocaña.  Hallá^ 
lieee  Quintana  establecido  en  Santamarta,  como  comerciante,  enando 
toro  lagar  el  fallecimiento  del  Libertador;  i  comprendiendo  en  toda  sii 
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magnitud  la  pérdida  que  hacia  la  República,  i  movido  por  un  noblí 
sentimiento  de  gratitud,  contribuyó  en  unión  del  entonces  Capitán 
Márquez,  para  que  se  hicieran  con  la  debida  pompa  las  honras  ñinen 
les  del  fundador  de  5  Repúblicas,  costeando  ademas  la  losa  que  cubri- 
Bu  sepulcro.  Quintana  murió  en  aquella  misma  ciudad,  el  año  de  1845, 
dejando  mui  gratos  recuerdos  a  la  patria,  a  su  estimable  familia  i  a  soi 
amigos  i  los  mas  bellos  ejemplos  de  honradez  i  rectitud  de  proceder. 

QUINTERO,  COSME  DAMIÁN.  Capitán— Nació  en  Camaná. 
En  Venezuela  hizo  las  campañas  de  1S14  i  1815  contra  el  Jeneral  es- 
pañol Morales.  Combatió  en  las  acciones  de  Aragua  en  agosto,  Cuma- 
ná  en  octubre.  Cariaco  i  San  José;  Hirapa  en  diciembre,  í  Goiría  ea 
febrero  de  1815.  Estuvo  en  la  campaña  de  Venezuela,  emprendida 
desde  los  Cayos  de  San  Luis,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1817  en  que 
siguió  en  comisión  importante  a  Puerto-Príncipe.  Se  encontró  en  el 
combate  naval  contra  el  bergantin  Arrastra-culo  i  la  goleta  Rít8,bi- 
tidos  por  los  de  la  cspedícion  sobre  Margarita  con  el  Jeneral  Bolfrar. 
Se  halló  también  en  la  acción  de  Carúpano  i  su  fuerte,  al  mando  de 
Fiar  en  1816 ;  en  la  campaña  del  Istmo  de  Panamá  en  1831,  a  órdenai 
del  Jeneral  I.  Luque,  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  1841  i  1842.  Digno 
republicano  se  hizo  siempre  acreedor  a  la  gratitud  de  la  Patria. 

QUINTERO,  FÉLIX.  Alférez— De  Ocaña,  lugar  donde  nació,  M 
en  el  Ejército  republicano  al  mando  del  Jeneral  Sucre  a  la  espedíeioi 
contra  los  invasores  peruanos,  combatió  en  Tarqui  i  entró  triunfiínteen 
Ouayaquil,  después  de  una  campaña  empezada  el  14  de  eneroieoiH 
cluida  el  20  de  julio  de  1829.  Su  nombre,  pues,  está  inscrito  en  Uliits 
de  los  vengadores  de  Colombia. 

QUINTERO,  MANUEL  MARÍA— Nació  en  la  ciudad  de  Santia- 
go de  León  (Venezuela)  el  4  de  setiembre  de  1772.  Concurrió  al  19  de 
abril  i  fué  nombrado  Escribiente  de  Hacienda,  i  luego  empleado  en  lai 
rentas  de  tabaco  i  diezmos.  Emigió  en  1S12  i  en  las  Antillas  BÍm6 
como  soldado  i  Ayudante  de  Brion.  En  Angostura  se  le  encargó  de  li 
Administración  de  secuestros,  de  la  Secretaría  de  la  Intendencia  i  hep 
de  la  Corte  Suprema  del  Norte  de  Colombia  i  de  Venezuela.  En  1880 
era  miembro  del  Congreso,  así  como  de  los  de  1831  a  1834,  siendo  Flte- 
sidente  del  Senado  en  varios  años.  En  1848  se  le  nombró  Fiscal  de 
Hacienda  en  Caracas  i  su  Gobernador  en  1850,  de  donde  pasó  a  ler 
Secretario  de  lo  Interior  en  el  Gobierno  del  Jeneral  José  Tadeo  Moni- 
gas.  En  1S5S  miembro  del  Gobierno  provisorio  en  la  revolución  qne 
echó  abajo  a  Moníígas,  el  15  de  marzo.  En  1859  hizo  parte  de  la  Con- 
vención nacional.  En  18Ü0  fué  Secretario  de  Relaciones  Esteribre8,i 
en  este  destino  se  opuso  decididamente  a  lo  que  entonces  se  Ilaini 
•'  Cuestión  británica,"  e  hizo  renuncia  del  empleo,  por  tal  motivo.  Mu- 
rió este  digno  ciudadano  en  Caracas,  en  1805. 

QUISÍONES,  RAFAEL.  Capitán— Nació  en  Caracas.  Tomó  las 
armas  momentos  después  del  19  de  abril  de  1810,  que  sostuvo  con  en- 
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totiasmo  i  asistió  con  el  Coronel  Gtogorsa  a  la  acción  de  Ospino.  Com- 
pañero de  Campo  Elfas  en  la  sangrienta  acción  de  Mosquitero  el  14  de 
setiembre  de  1813,  lo  fué  también  de  Bolívar  en  las  de  San  Mateo,  co- 
mo de  Rfvas  en  la  sabana  de  Ocumare  i  de  Marino  en  Bocachica.  Pri- 
sionero en  la  de  Barcelona  permaneció  como  tal  desde  el  2S  de  agosto 
de  1814  hasta  el  1?  de  abril  de  1816,  que  desertó  i  pudo  incorporarse  a 
las  tropas  de  la  libertad  i  marchar  sobre  Guayana  a  dar  el  asalto  de  la 

Slaia  oe  Santo  Tomas  de  Angostura  el  17  de  enero  de  1817,  al  mando 
e  Páez.  Fué  de  los  que  vencieron  en  las  batallas  de  San  Feliz  i  Cabrean, 
i  sitiaron  i  rindieron  la  plaza  de  San  Femando,  con  el  mismo  Jefe ;  co- 
mo de  los  que  concurrieron  a  las  acciones  de  Rincón  de  Toros  i  de  Or- 
tix,  i  en  ésta  tuvo  la  desgracia  de  volver  a  caer  prisionero,  estando  como 
tal  haftta  el  25  de  junio  de  1820  que  se  incorporó  al  Ejército  de  opeía- 
ciones  contra  los  realistas  de  Santamarta.  Hizo  la  pacificación  de  esta 
provincia  i  la  de  Biohacha  en  1821,  con  Sarda;  del  mismo  modo  que 
foé  con  los  que  espedicionaron  sobre  Maracaibo  i  la  Goajira,  i  entonces 
se  halló  en  las  acciones  de  Garabulla  i  Ciénaga  de  Santamarta,  en  20 
de  enero  de  1823.  Un  ano  antes,  en  este  pismo  día  el  Teniente  Co- 
ronel Hoyos,  que  sublevó  la  guarnición  del  Potosí  en  favor  de  la  inde- 
pendencia i  la  defendió  en  la  batalla  de  San  Roque,  donde  cayó  prísio* 
nero,  fué  decapitado  con  doce  de  sus  compañeros  por  orden  del  Jeneral 
eqiaflol  Maroto.  El  oficial  Quiñones  fué  un  militar  digno  de  la  causa 
por  la  eaal  combatió  como  valiente. 


RACINES,  ANTONIO-  Coronel— Natural  de  Honda.  Fué  de  los 
wstenedores  del  Acta  que  por  disposición  del  pueblo  se  inscribió  en  el 
labro  capitular  el  20  de  julio  de  1810.  Pidió  que  se  le  destinase  al  ser- 
vioio  del  Ejército  republicano  en  donde  defendió  la  causa  de  la  liber- 
tad con  el  mayor  calor  i  enerjía.  Padeció  muchas  persecuciones  por  los 
realistas  i  vino  a  ser  prisionero  da  ellos  i  conducido  al  presidio  de  fuer- 
to-4C!abello.  Apenas  obtuvo  su  libertad,  continuó  sirviendo  a  los  repu- 
blicanos, empleándose  en  varias  comisiones  importantes  i  formando  en 
Mariquita  el  batallón  Esforzados.  Su  actividad  i  su  constancia  para  or- 
ganizar tropas,  pasaban  aun  mas  allá  de  cuanto  puede  desearse;  a  lo 
que  se  agrega  que  fué  un  militar.de  conocimientos  i  un  hombre  singu- 
lar por  su  desinterés,  pues  casi  nunca  cobró  sueldos.  Mereció  ser  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  patriótica  i  obtuvo  algunos  otros  cargos  en  que 
dio  muestras  de  patriotismo. 

RAGA,  MARIANO.  Teniente — Nació  en  Guaduas.  Tomó  servi- 
cio en  1813  i  siguió  a  los  libertadores  del  Sur  hasta  el  año  de  1815, 
habiendo  concurrido  a  las  jornadas  de  Calibfo,  Juanambú,  Tacines  i 
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Ejido  de  Pasto  a  las  órdenes  de  Naríño  que  mandaba  las  tropas  nnidtt 
de  la  Confederación  de  Nueva  Granada.  Eran  su  lealtad  i  patriotismo 
tales,  que  le  granjearon  el  odio  de  los  realistas  quienes  lo  atormentann 
en  una  horrorosa  prisión  desdo  el  año  de  1816  hasta  1819  en  que  Al- 
gado,  se  incorporó  en  Guaduas  al  Ejército  republicano  i  siguió  a  li 
campaña  de  Cúcuta  (1822  i  1823),  mandando  las  armas  el  Jeneral  B. 
Urdaneta  de  quien  mereció  muchas  distinciones  por  sus  esceleota 
prendas. 

RAMÍREZ,  ANTONIO.  Saijento  Mayor— Nació  en  Honda.  Joven 
de  valor,  celo  i  patriotismo  mereció  que  se  le  emplease  en  las  opera- 
ciones contra  los  realistas  en  la  plaza  de  Ocaña,  el  año  de  18S0,  a  órdo^ 
nes  del  Jeneral  de  Brigada  Manuel  Manrique.  Combatió  en  la  lUam 
de  la  Horca  i  atacó  unas  trincheras  para  obtener  la  rendición  de  aqw- 
lla  plaza.  Durante  la  campaña  de  Venezuela  i  en  la  jomada  de  Cln- 
bobo,  se  manifestó  no  solo  con  valor,  sino  con  esperíencia  miUtlr,  por 
lo  que  mereció  un  escudo  concedido  por  el  Soberano  Congreso  emÜ^ 
tuyente,  el  20  de  julio  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  Coro  en  1822  i  181) 
a  órdenes  del  Jeneral  Soublette.  No  fueron  menos  honroéos  para  Bih 
mfrez  sus  servicios  en  la  jornada  de  Palma-Rica  en  MaracaibOi  el  Nb 
de  1823,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente,  en  donde  recibió  tm 
balazos.  Las  alabanzas  que  mereció  en  esta  ocasión  fueron  trasinitidt 

Kor  su  Jefe  al  Gobierno.  £1  año  de  1823  solicitó  acompañar  á  loi  tcfM; 
licanos  en  la  toma  de  Maracaibo  (junio  16)  sufriendo  las  fatigasii 
toda  aquella  campaña  hasta  la  batalla  naval  del  24  del  mismo  auib 
mandada  por  Padilla,  i  capitulación  de  dicha  plaza  por  el  espajlollfo- 
rales.  Sirvió  varias  comisiones  que  le  encargó  el  Goolerno,  consspon- 
dientes  a  sus  aptitudes.  Fué  de  los  libertadores  del  Perú :  hizo  parte 
de  las  fuerzas  que  sitiaron  el  Callao,  a  las  órdenes  del  Jeneral  Barto- 
lomé Salom  i  obtuvo  una  nueva  medalla  por  supremo  decreto  de  10 
de  febrero  de  182G.  Terminada  la  guerra  del  suelo  colombiano,  pa- 
só a  hacer  la  campaña  contra  los  peruanos,  sirviendo  como  Oomap- 
dante  de  un  buque,  en  cuyo  empleo  sirvió  también  en  la  Fortalea  de 
Chagres.  Poco  después  se  le  confirieron  algunos  otros  cargos  itnn» 
tantos  en  el  Istmo  de  Panamá,  que  desempeñó  con  el  celo  i  lealtad dh 
racterfsticos  de  este  patriota.  • 

RAMÍREZ,  ASUNCIÓN.  Alférez— Natural  de  Casanare.  Sirvi<a 
la  causa  de  la  libertad  por  espacio  de  6  años,  empezando  de  soldado  ea 
1814,  en  cuya  clase  peleó  al  lado  de  Páez  en  Corozal  de  Cbire,  Guadua- 
lito,  Mata  de  la  Miel,  Yagual,  Mucuritas,  San  Fernando,  San  Antonio  de 
Apure  i  Carabobo.  Ascendido  a  Alférez  concurrió  a  la  campaña  de  Caá- 
dinamarca,  en  LS19,  i  peleó  con  Bolívar  en  las  jornadas  de  Pantano  de 
Vargas  i  Boyacá.  En  todos  estos  servicios  manifestó  celo  i  amor  a  la 
República.  En  1S31  trabajó  i  combatió  en  favor  del  Gobierno  lejítímei 

RAMÍREZ,  CAMILO.  Alférez— Nació  en  Caracas  el  año  de  ISM. 
Tomó  servicio  en  favor  de  la  República,  el  año  de  1821,  haciendo  la 
campaña  de  Venezuela,  en  Caracas,  Coro  i  Maracaibo.  Su  valor  i  coxu- 
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tancia  se  pasteron  a  praeba  en  las  siguientes  jornadas :  Carabobo,  Da- 
bajaro,  Salina-Rica,  Kio  de  Coro,  Maracaibo  i  Callao.  £1  año  de  1831 
ofreció  sus  servicios  al  Qobierno  lejftimo  en  Panamá  i  combatió  por  él 
en  las  acciones  de  Albina  i  Cárdenas.  También  defendió  al  Gobierno 
lejítimo  en  1841. 

BAMIBEZ,  CASIMIRO.  Teniente^Natural  de  Bogotá.  El  aüo 
de  1816  se  presentó  al  serricio  de  su  Patria  en  la.  campaña  de  Nueva 
Oranada,  i  desde  ese  año  dio  muestras  de  ser  un  decidido  defensor  de 
loe  derechos  patrios,  siendo  en  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cdqueza 
donde  mas  se  distiguió:  allf  fué  prisionero,  i  fufado  en  1823,  se  unió  a 
Sucre  para  hacer  la  campaña  del  Perú,  combatiendo  en  Junin,  Matará 
i  Ayacuqho.  En  1830  volvió  a  servir  a  su  patria  cooperando  al  resta- 
blecimiento del  Gobierno  lejftimo. 

RAMÍREZ,  ENRIQUE— Natural  de  Quito.  Entre  los  individuos 
que  formaron  el  Ejército  libertador  ecuatoriano,  se  encontró  este  pa- 
triota a  quien  le  cupo  la  gloria  de  combatir  en  Guachi. 

RAMÍREZ,  JOAQUÍN.  Capitán— Natural  de  Cartago.  Se  armó 
en  defensa  de  su  patria  desde  el  año  de  1820  en  que  abandonó  las  filas 
realistas  a  donde  se  le  habia  condenado  a  servir  en  castigo  de  sus  ideas 
republicanas.  Su  principal  mérito  consiste  en  que  no  solo  se  pasó  al 
lado  de  los  libertadores,  sino  que  cooperó  eficazmente  a  que  lo  luciera 
el  batallón  realista  Numancia,  al  cual  pertenecia.  Púsose  bajo  las  ór- 
denes del  Jeneral  Heres  ;  combatió  en  el  asalto  del  Callao.  Continuó 
al  lado  del  Jeneral  San  Martin ;  i  cuando  el  Ejército  colombiano  llegó 
al  Perú,  con  Bolívar  i  Sucre,  siguió  con  ellos  i  concuriió  a  las  jornadas 
de  Junin  i  Ayacucho.  En  1829  peleó  al  mando  de  este  último,  enTar- 

5 oí,  e  hizo  toda  la  campaña  de  Azoai.  En  1831  fué  espulsado  del  Ecua- 
or  por  considerarlo  amigo  decidido  de  Bolívar  i  pasó  al  Perú  en  donde 
fué  muí  estimado  por  sus  bellas  prendas. 

RAMÍREZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Saijento  Mayor— Natural  de  Ma- 
rinilla.  Empezó  a  servirá  la  Patria,  el  año  de  1819  en  la  campaña  de 
Antioquia,  a  órdenes  del  Coronel  Córdoba.  Hizo  las  del  alto  i  bajo  Mag- 
dalena en  1820 ;  la  del  sitio  de  Cartajena,  desde  el  3  de  setiembre  de 
este  afio  al  10  de  octubre  de  1821;  la  de  Maracaibo  desde  13  de  se- 
tiembre de  1822  al  13  de  noviembre  del  mismo  año  en  que  cayó  pri- 
sionero; la  del  Laco  de  Maracaibo  desde  el  5  de  junio  hasta  la  toma  de 
]a  plaza  por  Padilla;  en  el  sitio  de  Cartajena,  desde  el  11  de  julio  de 
1S41  al  20  de  julio  de  1842,  i  en  la  campaña  de  Santamarta  en  18-34 
con  el  Jeneral  J.  Posada  Gutiérrez.  Se  halló  en  las  acciones  de  Chorros- 
Blanoos,  con  Córdoba;  en  la  de  Sinamaica  contra  el  Jeneral  español 
Francisco  Tomas  Morales:  alH  fué  prisionero  hasta  el  15  de  junio  de 
1823,  que  se  presentó  al  Jeneral  Padilla.  En  la  acción  naval  de  Mara- 
caibo (lunio  29  de  1823^,  en  las  Bocas  del  rioSuárez  &c  hasta  el  asalto 
de  la  plaza  el  24  de  julio  en  que  se  rindió.  Sus  virtudes  militares  lo 
hicieron  acreedor  a  las  mayores  distinciones  del  Qobieiuo  de  su  FetriuJ 
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RAMÍREZ,  JOSÉ  M.  Capitán— Natural  do  Charalá.  Ocupado 
desde  1810  en  difundir  en  el  pueblo  las  ideas  de  independencia,  qüiio 
también  hacerse  útil  alistándose  como  soldado  de  las  filas  de  los  patrio- 
tas para  hacer  la  campaña  de  Venezuela  (1813^.  Combatió  con  fama  en 
Barquisimeto,  Bárbula,  Vijirima,  Áraure,  Mosquitero,  con  Campo  Elias; 
Ospino,  Barínas,  Bucares,  Siquisique,  Las  Guamas,  Carache,  Muca- 
chies,  San  Carlos,  i  Cabuya  de  Cáqueza  en  donde  quedó  herido  i  prisio- 
nero. Sus  servicios  a  la  libertad,  fueron  motivo  suficiente  para  que  los 
realistas  lo  condenaran,  como  lo  hicieron,  a  sufrir  los  tormentoi  de  una 
cárcel,  que  dieron  por  resultado  la  postración  de  su  salud. 

RAMÍREZ,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Hallándose  adornado  de 
las  virtudes  militares  propias  de  los  hijos  de  la  ilustro  Caracal,  me- 
reció las  distinciones  del  Libertador  i  del  Jeneral  José  Félix  Rívaaieon 
ellos  hizo  la  campaña  de  Venezuela  combatiendo  en  Vijirima,  Aranre, 
Ospino  i  Barquisimeto.  Combatió  también  por  la  independencia  ea 
las  siguientes  jornadas :  Guamai,  Zaragoza,  Rio  del  Tocuyo,  CaradKi 
Carora,  Mucuchies,  Barínas,  San  Carlos,  Mosquitero  i  San  Mateo,  doi- 
de  fué  herido,  En  seguida  hizo  la  campaña  de  Nueva  Granada  ( 1819) 
mandando  la  vanguardia  el  Jeneral  Santander  i  combatió  en  Chin 
Salina  de  Chita,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá,  donde  segunda  vei  fué 
herido.  En  todas  partes  fué  tenido  i  estimado  como  un  militar  de  honoft 

RAMÍREZ,  NEPOMUCENO.  Teniente  de  la  4?  compaiSh 
del  1.^  Batallón  de  Defensores  de  la  Patria — Bogotano.  Soldado  dbNa^ 
riño,  Serviez  i  Nonato  Pérez,  combatió  por  la  libertad  en  las  aocioiiei 
de  Ventaquemada  i  Bogotá,  Cachiri,  Cáqueza  i  Guadualito  :  fué  some- 
tido al  Tribunal  de  Purificación  establecido  por  Morillo,  i  hubo  de 
comprar  su  vida  con  dinero.  Contuvo  en  Guatavita  los  indios  qae 
hablan  levantado  el  grito  de  "  Viva  Fernando  VIL" — Ramírez  fuémo- 
cho  tiempo  Habilitado  de  los  cuerpos  en  que  servia,  i  siempre  apa- 
recían saldos  a  su  favor  en  la  Cuenta  de  Caja  ;  lo  que  demuestra  qae  & 
cuidaba  tanto  do  los  escasos  interés  de  la  Patria  en  aquellos  diasde 
prueba,  como  de  esponer  su  vida  por  ella  cuando  era  necesario. 

RANJEL,  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Marida  el  13  de  janio 
de  1788.  Empezó   sus  servicios    por  la  independencia  de  Colombia 
desde  el  año  de  1810  en  Venezuela  hasta  el  del813  que  pasó  a  Casanire 
en  donde  tuvo  a  sus  órdenes  a    Páez  al  separarse    del    Comandante 
Chávez  después  de  su  disgusto  en  Bailadores.  Ranjel  fué  vencedor  d 
31  de  diciembre  de  1815  enChire;  acción  delArauca  contra  Vicen- 
te Peña;  Palmarito  el    2  de   febrero  de  1816  contra  el  Coronel  reí- 
lista  Francisco  López  ;  formidable   batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  A 
16  ;  toma  de  Acháguas  el  19  de  junio,  en  la  cual,  creyendo  que  sola- 
mente habia  los  100  enemigos  del  cuartel  que  atacaron  i  acuchillaron, 
fueron    sorprendidos  en    momentos  en  que  se  creían  vencedores,  por* 
200  adversarios  de  otro   cuartel  i  tuvieron  que  retirarse  con  perdidas 
mui  sencibles,  como  la  del  bravo  Capitán  Antolin  Mujica,  que  mas  lue- 
go hizo  decapitar  el  Coronel    Torrellasj   Los  Cocos,  en    setiembre; 
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Yagual  en  el  mismo  mes  i  aao  de  1S16  contra  el  Coronel  López  ; 
Palital  en  octubre,  contra  Gorrín  sin  éxito  favorable;  Hato  del 
Frío,  el  17  de  enero  de  1817  como  Jefe  de  una  columna  i  en  la 
cual  el  valeroso  Sárjente  Ramón  Valero,  mató  20  de  los  25  enemigos 
que  le  hicieron  frente,  para  cumplir  la  orden  de  su  Jefe  de  no  vol- 
ver a  su  campo  sin  traer  la  lanza  tenida  en  sangre  de  los  contrarios; 
toma  de  Barfnas ;  ataques  a  Santo  Domingo  en  las  inmediaciones  de 
Kútrias  destruyendo  la  guarnición  realista  i  reduciendo  al  Jefe  Al- 
dama  a  los  limites  de  la  población  ;  asalto  i  rendición  de  San  Fer- 
nando el  '6  de  mayo  de  ISIS ;  combate  de  Calabozo,  Misión  de  Aba- 
jo, Sombrero  el  16  de  febrero  ;  £1  Negro  el  6  de  marzo  ;  Enea  el  7 
i  Ortiz*  £q  la  batalla  de  Cojedes  mandaba  la  caballería ;  en  Nutrias  lo 
▼eoce  el  realista  Reyes  Vargas  i  muere  el  Coronel  Cuesta,  valiente 
republicano,  i  en  Cauaíistolo  combate  con  denuedo  a  los  enemigos. 
£1  Coronel  Ranjel  fué  vocal  en  Guadualito  para  decidir  acerca  de  la 
campaña  sobre  Nueva  Granada,  i  de  los  vencedores  en  la  toma  por 
aaaltb  de  la  Casa  fuerte  del  pueblo  de  la  Cruz,  el  22  de  junio  de  1S19 ; 
combate  tan  atrevido  como  sangriento  en  el  cual  Ranjel,  Muñoz  i 
Pedro  León  Torres  fueron  de  los  primeros  que  a  machetazos  despeda- 
saron  las  ventanas,  i  llevaron  la  muerte  a  los  valerosos  defensores 
maodados  por  el  bravo  Coronel  Juan  Duran,  distinguiéndose  tam- 
bién Carmena,  José  María  Ángulo,  Mirabal  i  T.  Castejon.  Ni  podia 
eer  de  otro  modo,  pues  allí  estaban  muchos  de  los  vencedores  en  las 
Queseras  del  Medio,  guiados  por  Páez !  Vencedor  en  el  Trapiche  de 
Alejo,  en  mayo  de  1819  con  solo  unos  pocos  de  caballería  contra 
SOO.  Faé  con  Bolívar  hasta  pasar  el  Arauca  el  4  de  junio  de  1819 
i  le  regresó  al  Llano,  pues  sus  soldados  no  quisieron  pasar  la  cordille- 
ra e  ir  sobre  Nueva  Granada.  Concurrió  a  la  jornada  de  Carabobo  2? 
i  fué  destinado  por  Bolívar  al  bloqueo  de  Puerto-Cabello,  después  de 
hacer  la  pacificación  de  Mérida  i  Trujillo  en  1820  dando  la  acción  del  3 
de  setiembre  cerca  de  Mucuchies.  Soldado  valiente  i  Jefe  de  toda  la 
confianza  de  Páez  i  del  Libertador,  su  honra  está  en  haber  estado  siem- 

Jre  bajo  sus  órdenes  i  llenado  su  deber  como  esforzado  republicano, 
uranto  la  tenaz  lucha  contra  la  opresión  de  la  España  en  Colombia, 
hasta  morir  de  fiebre  en  dicha  plaza,  que  sitiaba,  el  24  de  setiembre 
de  1813, 

RANJEL,  CONCEPCIÓN.  Capitán— Empezó  a  servir  el  1?  de  fe- 
brero de  1811  en  clase  de  soldado  i  ascendió  por  rigurosa  escala. 
Hizo  la  campaña  del  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  el  mismo  año  ;  la 
del  Perú  desde  1821  hasta  su  conclusión  en  182G,  i  la  del  Sur  de  Co- 
lombia en  1829,  hallándose  en  las  acciones  de  guerra  de  San  José  do 
Cuenta,  La  Grita,  Llano  de  Carrillo,  Cachiri,  Junin,  Ayacucho,  asalto 
del  Callao,  Matará  i  Tarqui  i  en  el  sitio  do  Cartajena  en  1830. 
Recibió  en  la  acción  de  Junin  una  herida  de  lanza  i  otra  de  sable ;  i 
en  la  de  Ayacucho  dos  de  lanza. 

BANJEL,  FÉLIX  JOSÉ.  Coronel— Natural  del  Socorro.  Fué 
hombre  muí  conocido  por  su  valor  i  entusiasmo  por  la  libertad  desdo 


—  500  — 

el  año  de  1812  en  las  campafias  de  Caracas  i  Apure,  que  hideron  d»> 
cir  a  Morillo  ''  Se  piensa  en  España  que  el  espíritu  de  revolución  e& 
este  país  está  confinado  a  pocos  individuos,  pero  es  menester  desen- 
gañar a  Y.  E*  (el  ministro  de  guerra  en  España.)  En  Venezuela 
especialmente,  ese  espíritu  es  Jeneral "  El  Coronel  Ranjel  demostró^ 
su  serenidad  a  presencia  de  los  peligros  i  sus  conocimientos  militam 
en  las  siguientes  jornadas,  Guadualito  ( 3  veces,)  Arauca  ( 3  veces,) 
Corozalde  Chire,  Mata  de  la  Miel,  Palmarito,  Mantecal  (2  veces,)  BÚ- 
colargo.  Setenta,  Yagual,  Acháguas  ( 2  veces )  San  Camilo,  HaturÍD, 
Fundación,  Pantano  de  Vargas,  Boyacá,  Carabobo  i  Cíáiba  de 
Santamarta.  Fué  siempre  compañero  de  los  Jenerales  Páez  i  Fédro 
León  Torres  i  tuvo  la  honra  de  haber  sido  uno  de  los  vocales  ea  las 
conferencias  de  Cañafístolo  para  decidir  sobre  la  campaña  de  Nueva 
Granada. 

RANJEL,  JOSÉ  BUENAVENTURA.  Coronel— Nació  en  Begoti 
el  año  de  1796.  Entusiasta  amigo  de  la  libertad,  aprendió  a  coomitr 
por  ella  al  lado  de  Nariño,  Cabal  i  Serviez.  Principió  su  carrera  en  1811 
en  la  campaña  del  Magdalena  i  peleó  en  Simaña.  En  el  Sur  asistif  i 
las  jornadas  de  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Buesaco,  Tada^ 
Ejido  de  Pasto  i  pueblo  de  La  Cruz,  habiendo  sacado  cuatro  herida; 
Combatió  en  El  Palo  i  en  Cáqueza,  en  donde  fué  también  herido».  Ib 

1819  sostuvo  una  guerrilla  en  San  Cristóbal,  provincia  de  Marida*  Ib 

1820  fué  destinado  por  el  Gobierno  a  destruir  las  guerrillas  mliitai 
de  la  Calera  i  a  Buenaventura  i  a  preparar  buques  para  la  DivkiiB  di 
Sucre.  En  1822  recibió  una  comisión  importante  que  debía  campürea 
Caracas  como  al  efecto  la  cumplió,  gastando  en  el  viaje,  desde  Boseti» 
solo  18  dias.  En  1825  i  1826  fué  comisionado  al  Magdalena  para  llerar 
elementos  de  guerra.  En  los  valles  de  Cúcuta  sirvió  al  Ejército  ausilisr 
que  llevaba  el  Jeneral  Santiago  Marino  para  sostener  el  pronuodi- 
miento  en  favor  de  la  libertad.  Regresado  a  Bogotá  sabemos  quaeoB- 
tinuó  sirviendo  al  Gobierno  hasta  el  año  de  1831. 

I 

• 

,    RASCH,  FEDERICO.  Coronel — Aunque  ignoramos  donde  nadó,   ! 
nos  bastan  sus  servicios  para  llamarlo  patriota;  pues  así  se  denomioabí   \ 
en  la  primera  época  de  la  república  al  que  de  Europa,  dt  América  o  k   \ 
cualquiera  otra  parte  se  comagrase  o  se  hubiese  consagrado  a  defender  i  pro-    , 
vagar  los  prÍ7icipios  republicanos.  A  sus  relevantes  cualidades  e  iotsü- 
jencia,  debió  el  señor  Rasch  el  haber  principiado  sus  servicios  enclm 
de  Capitán.  Su  primera  campaña  fué  la  de  Venezuela  en  1818,  pejetnio 
en  las  acciones  de  Trapiche  i  Cañafístolo.  Del  año  de  1819  fi  1^ 
combatió  en  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Durante  la  cam- 
paña del  Sur  peleó  en  las  acciones  de  La  Plata,  Pitayó,  Popayan,  Pl» 
del  Mayo,  Juanambú,  Jenoi,  Yaguachi,  Guachi,  Riobamba,  Guaila^ 
Tatorrilla,  Pichincha  &c.  Hizo  la  campaña  del  Perú  de  los  años  de  1823 
a  1826,  hallándose  en  las  acciones  de  Junin,  Callao  i  Miranaves.  En 
su  hoja  de  servicios  consta  haberse  hecho  acreedor  a  la  gratitud  déla 
patria  por  acción  distinguida  de  valor  i  por  varios  otros  títulos. 
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REBOLLEDO,  JUAN  JOSÉ— Natural  de  Popayan.  Era  casi 
adolescente  cuando,  por  espresiones  imprudentes,  fué  conscrito  de  orden 
del  Gobernador  Tacón  para  el  real  servicio,  de  cuyas  filas  desertó  a  la 
aproximación  del  Ejército  independiente  que  conducia  el  Jeneral 
Baraya.  Combatió  a  sus  órdenes  en  el  Bajo  Palacé  (28  marzo  ISll)  i 
la^o  hizo  la  campaña  sobre  Pasto  que  terminó  con  el  desastre  sufrido 
por  Caicedo  i  Macaulay.  Se  mantuvo  fujitivo  en  las  selvas,  hasta  que 
en  La  Plata  se  incorporó  en  el  Ejército  del  Jeneral  Naríuo :  tomó  parto 
en  las  acciones  de  Alto  Palacé  (diciembre  30  de  1813)  Calibfo  (enero 
15  de  1814)  i  herido  gravemente  en  el  paso  del  Juanambú  (abril  27  de 
1814)  regresó  a  Popayan  en  donde  arrastró  una  existencia  valetudi- 
naria hasta  que,  a  despecho  de  su  invalidez,  la  invasión  de  Vidaurrá- 
xaga  le  obligó  a  buscar  otra  vez  a  sus  compañeros,  i  fué  de  nuevo  herido 
i  hecho  prisionero  en  el  combate  de  Ovejas  (junio  30  de  1815.)  Des- 
trozado Yidaurrázaga  en  la  batalla  del  Palo  (julio  5  de  1815 )  la  fami- 
lia Rebolledo  llevó  a  Juan  José  a  una  de  sus  haciendas  para  que 
recobrase  su  salud ;  pero  exasperado  por  la  persecución  i  la  vida  errante 
en  los  años  de  1816  a  1820,  se  incorporó  en  Tierra-adentro  en  el 
Ejército  del  Jeneral  Valdéz  que  triunfó  en  Pitayó  (junio  6  de  1820). 
OÚmbatiendo  luego  como  Capitán  a  las  órdenes  de  este  Jeneral  i  siem- 
pre alcanzado  por  el  plomo  enemigo,  murió  heroicamente  en  los 
parapetos  de  Jenoy  el  2  de  febrero  de  1821.  Era  sobrino  de  don  Fran- 
cisco Antonio  Rebolledo  que,  mientras  otros  se  ocultaban  i  resistían 
para  no  comprometerse  contra  los  españoles,  ausilió  voluntariamente 
en  Popayan  con  la  suma  de  cinco  mil  pesos  fuertes  al  Jeneral  Nariño 
para  sa  gloriosa  aunque  malograda  campaña  de  Pasto  en  1814,  como 
lo  recuerda  el  señor  José  María  Espinosa  a  la  pajina  50  de  sus  **  Memo- 
rias de  un  Abanderado,"  por  haber  tocado  a  Espinosa  la  colección  de 

cantidad. 


RELLIM,  JORJE.  Alférez  de  Fragata— Natural  de  Escocia.  Con- 
sagró a  la  patria  sus  esfuezos  desde  1822  hallándose  en  el  bloqueo  de 
Puerto-CaDello.  En  1823  estuvo  en  el  bloqueo  de  Miiracaibo  i  en  segui- 
da fué  enviado  a  Cartajena  en  desempeño  ae  una  comisión  importan  te,  i 
continuó  sirviendo  en  la  marina  de  guerra  hasta  1829. 

RENDON,  ANASTASIO.  Saijento  Mayor— Apasionado  a  la 
libertad,  trabajó  siempre  con  su  influencia  i  con  su  palabra  por  el 
establecimiento  déla  república  i  la  defendió  en  el  campo  de  Ayacucbo. 
Mnrió  en  Bogotá  el  25  de  febrero  de  1865. 

RENDON,  IGNACIO.  Capitán— Natural  de  Cumaná.  Sirvió  yo- 
luntario  en  la  campaña  de  este  nombre,  en  1818,  i  peleó  en  la  acción 
del  Puerto  de  la  ladera.  Las  alabanzas  que  merece  este  patriota  por 
sus  servicios  pueden  calcularse  por  las  jornadas  en  que  se  halló  des[>ues, 
a  saber :  acción  de  Cantaura  i  atros  encuentros,  a  órdenes  de  Marino  i 
Monágas;Ocumarc,Tacarígua,  Macuporal,  Guapo,  Chuspita,  Guatire, 
Cameio,  Cocuisas,  Caracas,  Cumaná,  hasta  su  rendición.  Coro,  Puerto- 
Cabelíof  hasta  su  rendicioui  i  sitio  i  rendición  del  Callao ;  portándose 
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en  todas  partes  con  el  mayor  valor  i  pericia  militar.  Por  e«ta  condnctá 
mereció  las  condecoraciones  de  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezaela, 
medalla  del  Callao,  busto  del  Libertador  i  escudo  de  Distinción.     / 

RENDON  SARMIENTO,  RAIMUNDO— Nació  en  Santo  DomiiH 
go  el  31  de  marzo  de  1788.  Cooperó  al  movimiento  de  Caracas  del  19 
de  abril  de  1810  ;  i  como  taquígrafo  escribió  el  acta  de  ese  dia,  paei 
era  amanunse  del  Escribiente  de  Cabildo  don  Casiano  Bezares.  CJ^n- 
currió  a  las  jornadas  de  Barquisimeto,  Araure,  Carabobo  1^  Yijiríma, 
sitio  de  Puerto-Cabello  en  1813  i  Arágua  de  Barcelona.  Establecida 
la  República,  fué  en  1826,  miembro  del  Cabildo  de  Caracas  i  coa  Nar- 
ciso Ramírez,  promotor  de  la  acusación  de  Páez  ante  el  Congreso. 
Murió  en  Caracas  el  primero  de  agosto  de  1863,  pobre  pero  digno  de 
la  Ostimacion  de  la  república  que  ayudó  a  fundar  con  sus  eafaenoi,! 
pudiendo  decir  lo  quo  Sucre  al  renunciar  la  presidencia  de  BoKm: 
'*En  el  retiro  de  mi  vida  veré  mis  cicatrices  i  nunca  me  arrepentíiéde 
llevarlas  cuando  me  recuerden  que  para  formar  a  Bolivia  preferfel 
imperio  de  las  leyes  a  ser  el  tirano  o  el  verdugo  que  llevara  una  etpadi 
pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos." 

RENJIFO,  CAYETANO.  Teniente— Natural  de  Cali.  Bien  me- 
rece  este  patriota  aumentar  el  número  de  nuestro  catálogo  por  haber 
sido  de  los  primeros  que  se  alistaron  como  soldados  de  la  república  ca 
1811,  para  ir  a  combatir  en  Pasto  contra  los  realistas,  de  quienes  ÍM 
prisionero  por  efecto  de  su  arrojo.  Concurrió  a  la  reñida  accioo  de 
Bombona,  sitio  de  Pasto,  id.  de  San  Francisco  de  la  misma  ciodiil  i 
Catambuco.  Hizo  la  campaña  de  Azuai  i  peleó  cu  Tarqui  en  donde 
ganó  una  condecoración. 

RENJIFO,  Pío — ^Nació  en  la  ciudad  do  Cali,  perteneciente  al 
Estado  del  Cauca,  en  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  ColomUii 
en  el  año  de  1799.  Sus  primeras  lecciones  de  patriotismo  las  redbií 
de  su  padre  el  señor  J.  M.  Renjifo,  quien  cooperó  con  su  persona,  m 
diuero  i  sus  relaciones  al  triunfo  de  las  armas  en  Palacé  1?  i  mas  térde 
en  el  Palo  i  la  Cuchilla  del  Tambo ;  por  lo  cual  Warleta  lo  persiguió 
en  1816,  i  oculto,  era  su  hijo  Pío  quien  le  llevaba  los  alimentos  i  notí- 
ciiis  al  escondite  en  donde  se  hallaba.  Denunciado  al  fin  el  joven  Ren- 
jifo como  patriota,  se  le  redujo  a  prisión  con  un  par  de  grillos,  i  jumdo 
se  le  sentenció  a  servir  de  soldado  a  los  realistas.  Una  vez  vestido  d 
uniforme  militar,  conoció  Renjifo  que  no  podia  evadir  la  condena, i 
como  su  amor  a  la  patria  le  acusaba  de  traición  a  ella  sirviendo,  aan 
por  la  fuerza  a  sus  enemigos,  resolvió  finjirse  privado  del  uso  del  oídd 
para  lo  cual  empezó  por  quedarse  en  la  cuadra  on  el  primer  momento 
que  llamaron  al  ejercicio  así  como  cuando  fué  hora  del   almuerzo. 
Bascado,  se  le  reconvino  i  por  señas  dio  a  conocer  que  no  entendíalo 
que  se  queria  que  supiera.  Se  dio  parte  al  Jefe  del  batíillon,  i  empezaron 
en  ese  momento  sus  penalidades  i  martirios;  se  le  sujetó  a  toda   clase 
depruebas,  como  las  de  dispararle  fusiles,  tarde  de  la  noche,  en  su  cama. 
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tocarle  cornetas  i  tambores,  i  varías  otras  hechas  con  sorpresa; 
declarando  al  fin  el-médico  que  realmente  estaba  sordo,  pues  le  hizo 
prolijo  examen,  en  el  cual,  decía  clseñor  Renjifo,  no  supo  como  fué  que 
realmente  no  perdió  el  oído,  según  la  barbarídad  con  que  se  procedió. 
Como  el  primer  día  de  su  finjimiento  nadie  se  acordó  de  él  para  lla- 
marlo a  comer,  se  fué  detras  de  todos  i  al  presentarse  ante  los  rancheros 
le  dieron  su  ración ;  i  como  así  lo  verificara  en  los  sucesivo,  lo  llamaban 
al  fin  el  mocho  i  decían:  **  Para  saber  cuando  se  come  si  calcula  las 
horas."  Cuando  los  soldados  españoles  se  ponían  a  contar  sus  cuentos, 
con  esa  gracia  que  les  es  peculiar,  el  señor  Renjifo  sufría  inmensamente 
por  no  ayudarles  a  reír,  i  para  poder  disimular  la  necesidad  de  hacerlo 
como  ellos,  dejaba  que  conocieran  que  lo  hacia  al  verlos  abrir  la  boca 
i  jestícular  como  ellos.  Resolvieron  al  fin  darle  su  licencia,  i  el  momento 
de  estenderla  fué,  decía  Renjifo,  la  mas  terrible  de  las  pruebas  a  que 
lo  sujetó  el  astuto  Jefe  de  Estado  Mayor,  pues  teniéndolo  de  presente 
i  juzgando  que  ese  momento  era  tal  vez  causa  de  que  olvidara  el  finji- 
miento, si  lo  había,  i  quedara  convencido  de  engaño,  le  preguntó  en  voz 
vaja :  *'  Como  se  llama  usted."  **  Vaciló  la  respuesta  en  mis  labios, 
contaba  el  señor  Renjifo ;  pero  guardé  el  mismo  silencio  que  antes. 
Recibí  el  papel  i  salí  del  cuartel,  para  ir  a  ocultarme  en  los  montes." 
£1  señor  Renjifo,  amó  la  libertad,  sufrió  por  ella,  i  fué  ademas  modelo 
de  los  ciudadanos  pacíficos,  honrados,  jencrosos  i  activos ;  modelo  de 
los  esposos  i  de  los  padres.  Murió  en  Cali  en  12  de  octubre  de  1867. 
Hijo  suyo  es  el  eminente  médico  i  cirujano  doctor  Fio  Renjifo  Martínez. 

RENJIFO  PALACIOS,  JOSÉ  IGNACIO.  Coronel— Natural  de 
Palmira.  Disfrutó  de  muchas  distinciones  por  haber  sido  uno  de  los 
mas  viejos  soldados  en  la  guerra  de  la  independencia  i  de  los  mas  lea- 
les patnotas.  Hizo  la  primera  campaña  del  Sur  hasta  mediados  de  1816. 
Continuó  sus  servicios  el  13  de  enero  de  1818  i  concurrió  a  las  siguien- 
tea  jornadas :  Palacé,  donde  fué  herido ;  Pasto,  cuando  se  perdieron  las 
espedíciones  del  Presidente  Caicedo  i  Comandante  Macaulay;  la  Caña, 
Palacé  Alto,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  Ejido  de  Pasto ;  Palo  i  San 
Juanito.  Su  adhesión  a  la  causa  de  la  república  hizo  que  el  Virei 
Sámauo  lo  mandase  perseguir  para  fusilarlo,  lo  que  no  pudo  lograr 
merced  a  la  viveza  con  que  Renjifo  logró  escaparse.  Cuan  engañado 
estaba  Fernando  VI,  según  los  conceptos  que  hemos  hallado  en  un 
documento  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  i  que  copiamos 
aqui  en  parte  para  que  el  lector  los  analice  i  compare  con  la  conducta 
de  Sámano  i  Enrile,  no  decimos  do  Morillo  porque  este  no  era  sino  el 
.  instrumento  del  último.  El  documento  a  que  aludimos  es  una  nota 
reservada  del  Consejo  Supremo  de  Indias,  fecha  13  de  enero  de  1818, 
dirijida  a  Sámano,  aándole  las  siguientes  reglas  para  la  elección  deem- 
pleadosde  Real  Hacienda  del  Vireinato:  '^11^  Que  tüLjHici/icaciotí  del  Reino 
se  ha  conseguido  por  la  fuerza:  2?  Que  no  ha  pasado  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  aquella  se  pueda  considerar  bien  consolidada:  31^  Que  se  han  con- 
seguido o/iWo»  t  ;/eri//>/ic9  de  cuyo  esacto  cumplimiento  depende  esen- 
cialmente la  confianza  pública:  1?  Que  la  calidad,  relaciones,  aptitud  i 
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conducta  actual  de  las  personas  interesadas,  deben  influir  cuasi  esclo- 
sibamente  en  el  nombramiento  i  continuación  de  los  empleados:  6f  Que 
no  conviene  dar  lugar  a  delaciones,  procesos  ni  espedieútetf  que  renue- 
ven la  materia  de  los  sucesos  anteriores:  6?  Que  el  hecho  de  haber  8e^ 
vido  en  el  Gobierno  de  los  insuijentes,  sea  o  no  por  nombinmieoto 
suyo,  puede  ser  inculpable  aunque  no  lo  sea,  se  puede  interesar  mucho 
la  tranquilidod  jeneral  en  disimularlo:  7?  Que  asi  los  nombramienteii 
propuestas  como  las  continuaciones  de  los  nombrados  deben  diríjine 

{»or  principios  de  política  bien  conocida  en  la  justicia,  removiendo  todo 
o  que  pueda  escitar  el  espíritu  de  rivalidad  i  discordia  que  tanto  daño 
ha  causado  en  esos  dominios  i  que  uo  se  debe  considerar  todavía  com- 
pletamente extinguido.  Estas  son  las  reglas  que  deberá  V.  'E.  obiervar 
bajo  su  responsabilidad  en  la  ejecución,  teniendo  ala  vista  lo  qaole 
prevengo  en  orden  separada  de  esta  fecha,  de  que  no  haga  novedad  en 
los  nombramientos  i  habilitaciones  del  Jeneral  Morillo," 

RESTREPO,  FÉLIX.    Doctor.— Nació  en  Envigado  el  afio  de 
1760.  Consagró  todos  los  dias  de  su  preciosa  vida  al   servicio  de  k 
Patria  ;  i  en  los  ministerios  mas  arduos  que  desempeñó  santamente,  iie 
tuvo  otro  sentimiento  que  la  noble  ambición  de  hacer  el  bien,  Loi 
anales  de  la  Patria  consagran  su  memoria  como  uno  de  los  vénéraÚei 
padres  de  la  educación  pública*  Como  lejislador,  le  debe  la  humanidU' 
entera,  servicios  considerables.    Su   alma  jenerosa  ijustá  seirrítuí 
siempre  que  recordaba  la  esclavitud,  por  cuya  cansa  abogó  siempre; 
i  es  a  su  celo  infatigable  que  se   deben  las  benéficas  leyes  que  mtl- 
blecen  a  los  esclavos  a  la  dignidad  de  hombres.  En  su  discurso  sobre 
manumisión  de  esclavos,  que  oríjinal  se  conserva  en   la  Biblioteca  op- 
cional, hai  estas  palabras :  **  Si  la  independencia  de  España  nos  ha  dé 
costar  una  sola  injusticia,  una  sola  bajeza ;  si  es  necesano  continuar  li 
opresión  de   la  humanidad   para  sostener  la  República,  perezca  ésta, 
no  haya  oro,  seamos  esclavos  de  los  españoles,  pero  seamos  virtuosos." 
El  doctor  Restrepo  en  el  entusiasmo  de  su  peroración,  puesto  de  ro- 
dillas  i  con  las  manos  en  señal  de  súplica,  pidió  con  acento  inspirado 
la  adopción  de  la  Ici   redentora,   que  tanto   honor  i  gloria  dio  a  su' 
autores.    Su  idea  de  dar  libertad  a  los   esclavos  venia  preocupando  el 
Animo  de  Restrepo  desde  antes  de  nuestra  emancipación  :   ya  él  baUa 
estado  de  acuerdo  con  el  señor  Antonio  Villavicencio  de  quien  son 
unos  concoptos  que  existen   inéditos  entre   los  preciosos  documentos 
que  conserva  el  Coronel   Pineda,   mui  notables  por  haberse  fijado  en 
ellos  desdo  el  año  de  1S09,  el  de  1850  como  el   en  que  debia  quedar 
terminada  la  manumisión  de  esclavos  ;  cálculo  que  se  cumplió  esacta- 
mente.  El  señor  Restrepo,  considerado  como  Juez,  idolatró  la  justicia 
su  alma  republicana  no  temió  nunca  fallar  contra  quien  resultase  cul- 
pado, por  mas  títulos  que  tuviese  ;  i  la  sentencia  que  debia  pronunciar 
contra  el  miserable,  también  la  meditaba  largamente.  Ko  debe  cometer' 
se  vna  injusticia  aunqm  el  universo  se  desplome^    era  una  de  sus   máximas 
ordinarias,  i  que  repitió  hasta  los  tíltimos  momentos  de  su  vida.  Sus 
consejos  cerca  del  Gobierno,  cuando  tuvo   que  darlos,  fueron  siempre 
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la  obra  de  su  profundo  estudio,  de  su  esperíencia  i  de  su  firmeza  io- 
contrastable.  £1  Jeneral  José  H.  López  decía  en  1849,  en  carta  diríjida 
al  doctor  Manuel  Restrepo  Sarasti  :  '*E1  venerable^  doctor  Félix  Res- 
trepo,  a  quien  conocí  desde  mi  mas  tierna  edad,  era  uno  de  los  sujetos 
que  con  los  Arroyo,  los  Larraondo,  los  Hurtado,  los  Miguel  Rodríguez, 
loa  Tejada,  los  Quijano,  los  López,  los  Medina,  los  Fernández,  los  Val- 
déz,  los  Vallecilla,  los.  Lémos,  los  Arboleda,  los  Torres,  los  Mosquera» 
loa  Mejia,  los  Escovar  i  otras  personas  distinguidas,  se  reunian  diaria- 
mente en  mi  casa  de  Popayan  en  la  tertulia  de  mi  tio  Mariano  Lémos 
o  maa  bien  dicho  en  la  escuela  democrática  presidida  por  mi  tio«  a 
tratar  sobre  los  medios  adecuados  para  verificar  la  proclamación  de 
Is  independencia  i  libertad  en  aquella  provincia  :  allí  oía  yo  de  la  boca 
del  padre  de  usted  las  doctrinas  políticas,  i  las  demostraciones  sobre 
la  santidad  de  la  causa  hispanoamericana :  allí  vi  yo  sembrar  por  prime- 
ra vez  las  semillas  de  los  principios  políticos,  que  pronto  jerminaron, 
crecieron  fructificaron  bajo  los  auspicios  de  tan  hábiles  operarios : 
allf  presencié  la  abnegación  heroica  del  doctor  Restrepo,  su  patriotis? 
kno  ilustrado  i  su  grandeza  de  alma,  de  que  poco  después  dio  pruebas. 
Hallábame  estudiando  el  año  de  1811  en  el  Colejio  de  Popayan,  en  el 
cual  rejentaba  la  cátedra  de  filosofía  el  sabio  Doctor  Restrepo;  i  en  el 
flaalto  que  dio  a  la  ciudad  ^el  Ejército  realista  a  las  órdenes  de  doa 
Antonio  Tenorio,  mandando  en  la  plaza  el  bizarro  Coronel  Cabal  ala 
cabeza  de  un  puilado  de  soldados  cinco  veces  inferior  en  número  a  los 
eaemigos,  el  doctor  Restrepo  se  constituyó  espontáneamente  caudillo 
de  algunos  estudiantes  qne  le  rodearon,  i  ayudando  a  la  defensa  común 
dflkde  el  mismo  colejio,  fué  el  primero  que  disparó  su  arma  contra  los 
enltadores  n  yo,  a  su  ejemplo,  hice  fuego  con  la  mia,  admirando  con 
entusiasmo  la  sangre  fría  de  mi  caudillo,  a  quien  miraba  en  esos  mo- 
m^otoa  críticos  como  a  un  semi-Dios.'^  El  doctor  Restrepo  murió  en 
Bogotá  el  23  de  setiembre  de  1832,  La  historia  lo  coloca  al  lado  de 
OítQil. 

•  RESTREPO,  JOSÉ  MANUEL.  Doctor— He  aquí  uno  de  loa 
iMMnbres  mas  dignos  de  qne  se  le  recuerde  eternamente,  ya  se  le  consi» 
Me  en  su  lucida  carrera  pública,  siempre  conservando  el  alto  puesto 

Cíupo  conquistarse  con  sus  luces,  patriotismo  i  dignidad,  ya  como 
o  ae  virtudes  sociales  i  privadas.  Nació  el  señor  Restrepo  en  Elnvi- 
gidOf  (en  el  estado  de  Antioquia)  en  1780.  Distinguido  en  su  cuna  por 
*bt  títulos  honrosos  de  la  familia  a  que  pertenecia,  procuró  serlo 
m  por  su  abnegación  en  el  servicio  de  la  emancipación  proclamada 
*f810  en  Santafé,  i  que,  en  la  provincia  de  Antioquia  contó  con 
quien,  como  Corral,  levantara  la  opinión  tan  alto  como  era  preciso  pa- 
la aíW>ntar  el  terrible  poder  español.  En  esa  tarea  tuvo  por  Secretario 
ú  laborioso  patriota  señor  Restrepo,  que  fué  en  breve  honrado  por 
dieba  provincia  para  concurrir  al  tiongreso  de  las  provincias  unidas  de 
Nueva  Granada.  En  el  Poder  Ejecutivo,  dé  tres  miembros,  creados 
por  la  Reforma  de  23  de  setiembre  de  1814,  se  le  designó  como  per- 
tona  digna  de  tan  elevado  encargo,  no  obstante  que   trabajaba  con 
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el  ilustre  Corral  por  salvar  a  Ántioquia  de  los  horrores  de  la  opre- 
sión reslista.   Sus  grandes  merecimientos  lo  llevaron  en  1819  el  Con- 
greso de  Cúcuta,  para  colocarlo  como  Secretario  de  Relaciones  Este- 
riores  en  el  Gobierno  allf  establecido,  i  que  en  breve  pasó  a  Bogotá* 
Bolívar  lo  llamó  a  su  lado    como  uno  de  sus  Secretarios  e  hizo  de  él 
tal  confianza  que  es,  sin  duda,  uno  de  sus  mejoras  títulos    para  ante 
la  Patria ;  i  tanto  mas  cuanto  que  sostuvo  la  libertad  de  esclavos  en 
Ántioquia  i  la  defendió  en  1821  en  el  Congreso  de  este  año*  DivididA 
Colombia  pasó  a  ser  Administrador  de  la  Casa  de  Moneda  de  Bogotá. 
Prestó  muchos  otros  servicios  en  los  Congresos  G-ranadinos :  i  ea  lof 
últimos  dias  de  su  preciosa  existencia  volvió  a  desempeñar  el  mimo 
destino  en  la  espresada  Casa  de  Moneda.  En  1827  publicó  bu  Historia 
de  la  revolución  de  Colombia,  que  reimprimió  en  1858.  De  ella  dice 
el  Libertador  con  fecha  3  de  junio  en  Bucaramanga  ''  Esta  es  una  de 
aquellas  obras    que  producen  efecto  i  que  causan  rivalidades;  pem 
que  refiirendose  a  la  posteridad,  ésta  se  encarga  de  lavar  las  mancfaif 
de  la  calumnia.  To  me  coloco  allá  i  animado  del  sentimiento  de  li 
justicia  de  que  me  siento  arrebatado,  pronuncio  :  El  autor  ha  pioeft- 
rado  acercarse  a  la  verdad  i  la  ha  publicado  con  intrepidez.''  El  seSor 
Restrepo,  hombre  circunspecto,  dulce  en  su  trato,  i  probo  sin  osten- 
tarlo, tuvo  por  Bolívar  admiración  i  amor ;  i  tanto  que  si  por  ál  hu- 
biera sido  le  habría  nombrado  arbitro,  de  por  vida,  de  los  destinos  d» 
Colohibia.  Vivió  poco  para  lo  acreedor  que  se  habia  hecho  a  ser  ami* 
do,  venerado  i  respctaao.  Bajó  a  la  tumba  sin-enemigos  ni  odios,  om 
la  fé  del  creyente  i  las  convicciones  del  republicano,  el  dia  19  de  aÍMÍI 
de  1864,  dejando  una  descendencia  heredera  de  sus  virtudes. 

REVENGA,  JOSÉ  RAFAEL— Nació  en  el  pueblo  del  CoDWJa 
(Venezuela)  el  24  de  diciembre  de   1781.   Aceptó  el  19  de  abril  de 
1810  i  la  Junta    revolucionaria  lo  envió  a  los  Estados  Unidos   a  bus- 
car   recursos  i  simpatías.  En  1815  era  Secretario  de    Bolívar  enls 
campaña  del  Magdalena,  i  al  salir  con  él  para  Jamaica    lo    envió  i 
Norte  América   donde    hizo  conocer  por  la    prensa  la    revolución  de 
Venezuela;  de  donde  volvió  a  ser  colaborador  del  "Correo  del  Orinoco" 
i  Secrtario  de  lo  Interior  en  el  Gobierno  de  Roscio  en  Angostura,  pan 
ser  en  1819  Secretario  jeneral  de  Bolívar  en  sus  campañas  de  Venezuelí 
i  Nueva  Granada ;   quien  fué  a  hacer  observar  el  tratado   de  Santa- 
Ana  con    Morillo  ;  con  Echeverría    comisionado  para  tratar  con  8iu> 
torio  i  Espelius  e  ir  a  España  en  misión  de  paz.  A  su  regreso  volvió 
al  lado  de  Bolívar  como  Secretario  de   Relaciones  Esteriores,  pasando 
en  1822  a  Londres  a  ciertos  arreglos  fiscales  donde  lo  relevó  Hurtado 
amigo  de  Santander,   cuando   él  io  era  de   Bolívar  ( 1823).  A  su  re- 
greso volvió  de  nuevo  a  ser  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  li- 
bertador, con  quien  fué  a    Venezuela   en  1S26,  i  ayudó   mucho  en  la 
pacificion  de  esta  República,   en  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos hasta  1828  que   se  le  elevó  a   Consejero  de   Estado  i  en   1829 
en  arreglos  de  la  Hacienda  Nacional.  Su  oposición  a  la  independencia 
de  Venezuela,  separada  de  Colombia,  en  noviembre  de  1829,  le  valió 
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€lcle8tierro;  pero  de  regreso  (1830)  en  I844  volvió  al  conocimiento 
de  la  cosa  pública,  como  miembro  del  Congreso,  Director  del  Banco. 
Secretario  de  Monágas,  miembro  del  Congreso  i  otros  empleos  que 
desempeñó  con  la  honradez  e  intelijencia  de  siempre  hasta  su  falleci- 
miento el  9  de  marzo  de  1852,  en  Caracas.  -^ 

.  EEVEREND,  ALEJANDRO  PROSPERO  M.  D.— Era  francés 
.  nació  en  el  año  de  1796.  Las  grorias  de  Napoleón  a  su  regreso  de  la 
jsla  de  Elba  lo  llevaron  a  las  filas  de  su  Ejercito  en  1815,  i  en  la  in- 
fausta campaña  del  Loira  que  acabó  por  disolverse  el  Ejécito,  cayó  el 
joven  buzar.  Los  sucesos  políticos  de  su  país  lo  envolvieron  en  la  revo- 
lución liberal ;  i  como  entonces  pensara  en  dejar  el  suelo  patrio,  cre- 
ó  que  ninguno  otro  debia  escojer  sino  aquel  en  que  guiapa  Bolívar 
as  armas  independientes  ;  i,  en  consecuencia,  llegó  a  Santamarta  en 
j  ulio  de  1824  en  donde  se  le  nombró  médico  de  la  ciudad  i  de  la  sa- 
nidad de  la  provincia.  El  Jeneral  Montilla  lo  presentó  el  1?  de  di- 
ciembre de  1830,  en  el  lecho  donde  yacía  Bolívar  enfermo ;  él  lo  cre- 
yó de  muerte  i  lo  asistió  hasta  sus  últimos  momentos.  Cuando  Mon- 
tilla le  pidió  la  cuenta  de  su  asistencia  le  contestó :  "  Nunca  pensé, 
ni  pienso  sacar  una  recompensa  pecuniaria  de  mi  asistencia  al  Lioerta- 
dor  ¿Qué  mas  premio  que  haber  sido  su  médico?"  ElJeneral  Falcon, 
Presidente  de  Venezuela,  mandó  acuñar  la  medalla  que  el  Congreso 
ordenó  se  le  obsequiase  al  noble  médico  de'Bolívar  con  esta  leyenda : 
''Nació  en  Carocas  el  24  de  julio  de  1783.  Murió  en  Santamarta  el  17 
de  diciembre  de  1830  "  La  Medalla  esta  adornada  con  diamantes  i  al 
pié  de  cada  uno,  una  de  las  letras  del  nombre  del  héroe.  Por  el  rever- 
so hai  esta  inscripción  :  "  Juan  C.  Falcon,  Gran  ciudadado,  Mariscal 
Presidente  de  Venezuela"  Al  rededor  de  su  busto  i  eb  contorno,  dice: 
**  Conffreso  de  1867.  Venezuela  agradecida  a  Próspero  Reverenda* 
Mereció  ademas  la  condecoración  del  busto  del  Libertador  i  una  pen- 
'  flion  que  le  asignó  Venezuela  en  1874. 

BEYES,  BLAS  JOSÉ  DE  LOS.  Dr.— Nació  en  el  Socorro  i  fuá 
Vicario  de  esta  provincia.  A  la  vez  que  conservaba  en  su  bella  alma 
las  virtudes  cristianas,  alimentaba  en  su  pecho  el  fuego  de  la  Patria, 
ya  predicando  los  principios  republicanos,  ya  haciendo  donaciones  co- 
mo lo  verificó  en  1823,  de  todos  los  novenos  que  a  él  i  a  las  personas 
de  su  provincia  les  perteneciesen.  Conducta  semejante  a  la  del  doctor 
Reyes  observaron  muchos  otros  Curas,  i  fué  lo  que  movió  a  Morillo 
para  decir  al  ministro  de  la  guerra  en  Espaiía,  en  su  informe  de  7  de 
marzo  de  1816,  lo  que  sigue:  **  Ya  he  espresado  mis  deseos  a  V.  E. 
de  mandar  misioneros,  ahora  aüado  la  necesidad  de  mandar  igualmen- 
te teólogos  i  abogados  de  España.  Si  el  Rei  quisiera  subyugar  etftas 
})rovincias,  las  mismas  medidas  se  deben  tomar  que  al  principio  de 
a  conquista." 

REYES,  DOIVUNGO.  Teniente— Natural  de  Barcelona.  Consa- 
gró sus  servicios  a  la  Patria  desde  1814.  Asistió  a  las  aciones  de  Ara- 
gua,  Cumaná  ( 2  veces.)  Magueyes,  en  donde  recibió  una  herida.  Úrica, 
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Maturin  (  2  veces ),  Trapa  i  Coro.  Eq  1830  peleó  ea  Chiriguaoá,  84 
Juan,  i  en  Cartajena,  en  el  año  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  Fkito 
( 1822  Yj  la  del  Perú,  peleando  en  la  Sierra  i  en  Intermedios.  En  ISSi 
acompañó  a  Sucre  en  la  batalla  de  Ayacucho.  La  Patria  premi6n 
servicios  concediéndole  estas  condecoraciones  :  Escudo  de  Cartajan^ 
Cintas  de  Quito  i  de  Ayacucho,  Escudo  de  Junin  i  Cinta  del  NortOi 

REYES,  JAVIER.  Teniente— Natural  de  Buga.  Habiendo  ^ 
cipiado  su  carrera  en  clase  de  soldado,  desde  1819,  prestó  Buceara 
mente  sus  servicios  a  la  República  en  las  campañas  de  Venenebi 
Nueva  Granada.  Peleó  en  la  acción  de  Maracaibo,  en  Carabobo,  Kbii» 
teclaro,  combate  naval  que  dio  por  resultado  la  captura  de  loa  buaes 
españoles  María  Francisca  i  Constitución  i  en  la  Barra  de  Haraom» 
Se  hizo  notable  por  su  valor  en  el  primero  i  segundo  combatoi^ 
La  Laguna  i  en  la  ciudad  de  Maracaibo  ;  defendió  al  Oobiemo  m 
1840  i  desempeñó  con  lealtad  e  intelijencia  varias  comisiones  militnB. 

REYES,  JOSÉ.  Saijento— Natural  de  Caracas.  Se  distii^ 
por  su  valor  en  varías  acciones  durante  la  guerra  de  la  independemáí 
a  saber :  toma  de  Valencia,  Los  Colorados,  San  Mateo  (  19  mom), 
Mosquitero,  La  Puerta  ( 3  veces ),  San  Antonio,  Carabobo»  i '  Júíobí 
Añof  de  1 81 4  a  1824. 

REYES,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente— Natural  de  Coro.  Hiio  k 
campaña  de  este  nombre  i  peleó  en  Cumarebo,  Puerto  de  li  Tdt  i 
San  Francisco  de  Coro. 

REYES,  VALENTÍN.  Capitán— Nació  en  Mariquita,  priiidj^ 
a  hacerse  conocer  como  patriota  en  1815.  AI  lado  de  Arísmenai  adqui- 
rió sus  glorías  en  los  campos  de  Guacuco,  Libertad,  Fortalezas  i  Cas- 
tillo de  aquella  isla.  Aguacate,  Cerro  de  San  Joaquín,  Casa  fuerte  en 
Chaguarama,  Quebrada-honda,  Alacranes,  Juncal,  Angostura,  San  Félii, 
Fortaleza  de  Cabrian,  Puerto  de  la  madera.  Cariaco,  Cant^ura,  Baice- 
lona,  Carabobo,  Puerto-Cabello  (1822),  Cerro  de  Puerto-Cabello,  donds 
fué  herido ;  i  en  los  dos  últimos  sitios  de  Puerto-Cabello  i  toma  da 
esta  plaza  (1S27). 

REYES  PATRIA,  FERNANDO— Saijento  Mayor.  Hizo  firen- 
te  al  despotismo  español  desde  el  año  de  1812  ;  i  en  1816,  estando  a 
órdenes  del  Jeneral  Revira,  concuríó  a  la  memorable  acción  de  Cadó- 
rf.  Su  comportamiento  en  la  acción  de  Tenerife  (1819)  fué  tan  nota** 
ble  que  mereció  los  elojios  de  su  Jefe  el  Jeneral  Maza.  Con  el  Jeneial 
Montilla  hizo  la  campaña  de  Turbaco  (1820-1821)  i  con  el  Jenend 
Fortoul  la  de  Cúcuta,  a  tiempo  que  el  realista  Morales  invadia  a  Mara- 
caibo i  sus  provincias.  En  1831  combatió  a  favor  del  Gobierno  lejfti- 
mo.  Su  yalor,  su  pericia  militar  i  su  amor  a  la  libertad  lo  hicierim 
siempre  merecer  la  gratitud  de  la  Patría. 

REYES  PATRIA,  JUAN  JOSÉ— Jeneral.  Nació  en  Santa  Ro- 
sa el  año  de  1787.  A  las  escelentes  cualidades  que  lo  distinguian  i  que 
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lo  hacían  estimar  como  un  gran  patriota,  reunía  un  carácter  digno  i 
lleno  de  bondad.  Al  tomar  servicio  en  favor  de  la  independencia,  el 
29  de  julio  de  1810,  cambió  su  apellido  de  familia  por  el  de  Patria  ;  i 
armado  con  este  renombre,  quiso  ser  i  fué  un  baluarte  de  la  libertad. 
Compañero  de  los  Jenerales  García  Rovira  i  Baraya  en  sus  esfuerzos 
durante  la  ominosa  jornada  de  Cachiri,  pasó  al  Apure  i  Casauare  a 
hac^r  aquella  terrible  campaña  que  el  Jeneral  Santander  describió  así: 
**  La  estación  era  de  un  riguroso  invierno,  en  que  los  llanos  todos  que- 
daban intransitables.  Desde  el  Apure  hasta  Pore,  habia  que  atravesar 
innumerables  rios  caudalosos  i  navegables,  caños  profundos  i  sabanas 
inmensas  inundadas :  habia  que  atravesar  el  célebre  estero  de  Cachica- 
mo  (laguna  de  muchas  leguas  de  diámetro  a  inmediaciones  del  rio 
Arauc^.  Las  tropas  en  frecuentes  operaciones  en  los  llanos  habiaa 
quedado  tan  desnudas,  que  era  mui  raro  el  soldado  que  conservaba  sxk 
chupa  o  pantalón.  Todo  su  vestuario  estaba  reducido  a  un  guayucoJ*^ 
lEl  Jeneral  Reyes  combatió  con  el  mayor  brio  i  denuedo  en  Guaduali- 
to,  Yagual,  Acháguas,  Calabozo,  Mucuritas,  Oriosa  &,  i  pasó  a  hacer 
la  campaña  de  Nueva  Granada,  combatiendo  en  Gámeza,  Pantano  da 
Vargas,  en  donde  **  solo  pudieron  triunfar  el  valor  i  la  constancia,'^  i 
en  Boyacá  en  donde  su^  conducta  fué  digna  de  elojio.  Son  mui  dignas 
de  atención  las  siguientes  palabras  del  Jeneral  Santander,  referentes  a 
€8ta  última  batalla  en  que  se  peleó  con  un  ejército  desnudo.  ''Era  dice» 
un  espectáculo  mui  singular,  que  mientras  unas  tropas  tiroteaban  al 
enemigo,  lo  divertían  i  otras  descansaban  haciendo  sus  ranchos,  los 
reclutas  en  continua  instrucción  aprendian  a  roaneiar  el  fusil,  a  for* 
marse  en  columnas,  desplegar  en  batalla,  i  todo  lo  demás  que  era  in- 
dispensable. Al  ruido  de  la  bala,  i  a  la  vista  del  enemigo,  estos  nuevos 
soldados  se  preparaban  para  concurrir  a  la  mas  brillante  jomada  que 

Eresenfta  nuestra  historia  militar.  Estos  reclutas,  que  para  otro  Jefe 
abrian  podido  servir  en  una  batalla  después  de  60  dias  de  instrucción, 
para  el  Jeneral  Bolívar  sirvieron  a  los  doce  solamente  en  la  batalla  de 
0oyacá  &."  Reyes  Patria  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel,  después 
de  esta  última  jomada ;  i  siendo  Jefe  del  Batallón  Vargas,  pasó  á 
Barfnas  a  perseguir  los  restos  de  los  realistas.  De  1821  a  1824  fué  al- 
ternativamente Comandante  de  armas  de  Ocaña,  Santamarta  i  Goajira, 
Como  Gobernador  de  Riohacha  i  de  Casanare,  prestó  a  la  República 
servicios  mui  importantes.  Unido  al  Jeneral  Justo  Briceño,  en  1830, 
fué  vencido  en  Cerinza  por  la  División  del  Jeneral  Moreno.  Siendo 
uno  de  los  Jefes  de  la  revolución  de  1840,  triunfó  en  la  Polonia  i  fué 
desgraciado  en  la  Culebrera  i  Aratoca,  este  bravo  republicano  que  en 
unión  de  Galea  venció,  en  1817,  al  Coronel  realista  Antonio  Plá. 
Beyes  Patria  fué  defensor  del  Gobierno  lejftimo  en  los  años  de  1851  i 
1854  ;  i  en  1860,  como  federalista,  combatió  defendiendo  sus  opinio- 
nes* Manejaba  la  lanza  con  el  poder  irresistible  del  Apureño  en  sus 
selvas  nativas.  Murió  el  1?  de  diciembre  de  1872. 

RIASO  CORTES,  JOSÉ— Nació  en  Cipaquirá.  Era  persona  de 
buen  caudal  i  por  seguir  el  impulso  dado  a  la  revolución  del  20  de  ju- 
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lio  de  1310  en  Santafó,  se  comprometió  de  una  manera  formal  en  to- 
dos los  actos  de  tan  solemne  dia,  siendo  su  primer  compromiso  codco- 
rrir  a  la  captura  i  aprisionamiento  del  Virei  hasta  verlo,  como  decíi  i 
BUS  compañeros,  '*  en  el  puesto  que  corresponde  a  los  enemigos  de 
nuestra  libertad.''    El   señor  RiaOo   Cortés  consumió  sus  recursos  en 
sostenimiento  de  la  causa  que  abrazó  con  un  ínteres  verdaderamente 
republicano,  odió  con  toda  la  fuerza  de  su  voluntad  la  causa  del  Bei 
i  suzó  a  un  lugar  bien   culminante  el  ardor  por  la  independeocÍB  mi 
todos  los  sitios  donde  se  encontró  desde  tan  fausto  dia,  desempefiando 
satisfactoriamente  todos  los  cargos  que  se  le  dierieron  en  defensa  de 
sus  convicciones.  Sus  enemigos  tomaron  estricta  nota  de  sus  hechos, 
los  pusieron  en  conocimiento  de  Morillo  i  Enríle,  i  seguido  lo  míe 
ellos  llamaban  juicio,  su  sangre  corrió  en  la  plaza  de   CipaquiráelS 
de  agosto  de  1816,  como   holocausto  necesario  a  sus  virtudes  cffieu 
i  al  abandono  que  hizo  de  su  propia  felicidad  en  beneficio  de  su  patria, 
No  de  otro  modo  rindió  su  vida  también,  en  Honda,  el  3  de  setiembí^ 
del  mismo  año,  el  Capitán  Pedro  Ramírez,  fusilado  de  orden  de  loi 
Pacificadores,  por  haber  servido  a  la  independencia  de  su  pafs  come- 
tiendo por  ella  con  los  que  se  pronunciaron  en  Neíva,  pelearon  en  M^ 
ríquita,  en  Cachiri  i  en  Cáqueza,  para  caer  prisionero  i  ser  sacrificido 
en  el  lugar  de  su  nacimiento. 

BIASCOS,  JOAQUÍN.  Coronel— Natural  de  Cali.  Se  distíi^ 
eo  el  combate  de  Palacé  i  batalla  de  Calibío  por  lo  que  mereei&d 
Escudo  i  la  Cinta  del  bello  sexo  de  Cundinamarca  (1813  i  1814.)  Ouúh 
do  siempre  por  su  patriotismo  i  por  su  perseverancia,  conquistó  in- 
marcesibles laureles  en  los  campos  de  J uanambú,  Tacines  i  OTejsi. 
En  el  sitio  de  la  Cuchilla  fué  prisionero  de  los  realistas  (junio  29  de 
1815).  Sufrió  dos  años  de  ignominiosa  prisión  según  lo  acostumbra- 
ban hacer  los  feroces  ajentes  de  Enrile,  de  Sámano  &,  con  los  patriottt 
que  cafan  en  sus  manos  de  quienes  juzgaban  siempre,  para  castígailes, 
lo  que  ellos  mismos  ejecutaban  con  el  mayor  descaro,  como  eran  los 
asesinatos,  los  robos  &,  lo  que  no  solo  lo  probaron  con  hechos,  pues 
sus  mismos  escritos  revelaban  lo  que  sentían,  lo  que  pensaban  i  lo  que 
hacian.  En  el  número  94  de  la  Gaceta  de  Madrid  del  jueves  7  de  agos- 
to de  1817,  publicaron  lo  siguiente  que  se  insertó  en  la  Gaceta  de 
Bogotá,  número  128.  "  Madrid  6  de  agosto.  El  Capitán  de  infanteri» 
de  Numancia  don  Antonio  Van-halen,  Ayudante  de  Campo  del  Esoe- 
lentísimo  señor  don  Pascual  Enrile^  segundo  Jeneral  del  ejército  es- 
pedicionario  de  Costa-firme,  al  presentar  a  S.  Majestad  una  magnífica 
custodia,  copón,  cáliz  i  vinajeras  todo  de  oro  guarnecido  de  grand4¡s  esmeraí' 
das  i  perlas,  que  el  ejército  i  escuadra  de  la  misma  espedicion  regalan 
a  S.  Majestad  dijo  lo  siguiente  :  Señor:  Tengo  la  satisfacción  de  pre- 
sentar a  vuestra  Majestad  como  prueba  del  amor  i  respeto  que 
profesan  a  vuestra  Majestad  todos  los  individuos  que  componen  la  espe- 
dicion de  Costa-firme  mandada  por  los  Jeneraleá  don  Pablo  Morillo 
i  don  Pasaial  Enrile.  Ni  el  ejército  ni  la  escuadra  han  obtenido,  ni 
solicitado  parte  alguna  de  las  muchas  picsa^   hechas  Z^  en  todas  las 
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^torias  «£|  i  solo  han  conservado  estas  alhajas  cojidas  en  el  campo 
batalla  para  dedicarlas  a  vuestra  Majestad  ¡f.  **£s  claro  que,  por  lo 
^qos  la  custodia,  no  pudo  haber  sido  tomada  en  el  campo  de  bata- 
,  pues  no  hai  noticia  de  jornada  alguna,  durante  la  guerra  de  la 
lependencia,  en  que  hubiera  tenido  lugar  procesión  de  Corpus»  u 
ro  acto  relijioso  semejante,  para  que  los  capellanes  de  los  ejércitos 
publícanos  cargasen  curtodias.  El  Coronel  Riascos  volvió  a  las  filas 
los  patriotas  en  1818,  presentándose  al  Comandante  Arredondo  en 
k  Fragua  antes  de  la  batalla  dada  en  este  sitio ;  i  en  Pore  se  uni6  a 
»Iíyar.  Peleó  en  Paya,  Vargas,  Gámeza  i  Boyacá.  En  Popayan  su- 
6  con  el  Coronel  Antonio  Obando,  la  sorpresa  que  les  dio  Calzada, 
24  de  enero  de  1820  :  de  allí  salió  derrotado  hasta  que  se  presentó 
La  Plata  al  Comandante  García  para  concurrir  a  la  acción  de  Pita- 
en  donde  los  rechazó  el  batallón  Aragón  de  los  realistas.  Hallóse 
la  sorpresa  dada  a  éstos  en  La  Plata,  en  mayo  de  1820 ;  de  este  lu- 
r  salió  con  Valdéz  para  Popayan  i  en  seguida  concurrió  a  la  batalla 
Pitayó.  Combatió  en  Jenoi  i  Bombona  i  luego  fué  a  Pasto  después 
t  la  capitulación,  i  a  Quito.  Estuvo  en  la  acción  de  Pasto  con  Sucre. 
1  d  desempeño  de  una  comisión  importante  fué  atacado,  durante  el 
116,  por  los  bogas  que  lo  conduelan  i  recibió  una  herida  eñ  la  boca, 
ostió  a  las  jornadas  de  Ibarra,  Junin,  Matará  i  Ajicacucho  e  hizo  la 
mpaQa  del  Azuai.  En  1830  i  1831  defendió  al  Gobierno  lejftimo 
leó  en  el  Santuario,  Cerínza  i  Boyacá.  Mereció  las  insignias  bonorf- 
ai  de  Boyacá,  Junin,  Matará  i  Ayacucho. 

BIBON,  PANTALEON  G.  Coronel— Gomo  todos  los  hijos  bien 
racterizados  de  Cartajena,  se  decidió  sin  vacilación  por  la  indepen«- 
ocia,  ora  se  le  consiaere  como  haciendo  parte  de  los  promotores  i 
diíadores  del  gran  movimiento  del  11  de  noviembre  de  1811,  ora  de  la 
invención  de  los  padres  de  familia  que  asumió  el  Gobierno  de  la  pro- 
ida.  Vencedor  en  la  acción  de  Mompos  el  19  de  abril  de  1812,  que- 
allf  ejerciendo  la  Comandancia  de  armas ;  i  fué  entonces  cuando  el 
«epresidente  Piüérez  le  escribió  una  carta  en  la  cual  le  hacia  saber : 
[mía  misión  del  señor  Del  Real  a  Panamá  a  tratar  sobre  la  paz  con 
Btamarta  i  los  realistas,  no  era  sino  un  pretesto  para  mantener 
len  yieralas  cósase  informara  a  Cartajena."  La  carta  fué  interceptada 
r  al  Ayudante  Robustillo,  e  iba  siendo  funesta  al  enviado  i  su  com- 
IÍ6ro  Piüérez.  En  armas  siempre  concurrió  a  la  acción  de  Magangué 
;  jidio  de  1815,  como  antes  habia  estado  en  las  de  Tenerife,  Banco  i 
safia;  i  en  1814  estuvo  en  la  reñida  batalla  de  Papares.  Esperto  i 
laroso  defensor  del  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena  en  1815,  fucanzó 
nombre  entre  tantos  esforzados  patriotas;  razón  poderosa,  unida  a 
8  anteriores  hechos,  para  valerle  el  enojo  de  Morillo,  quien  confis- 
ndole  sus  bienes  por  valor  de  mas  de  $  30,000,  lo  colocó  en  la  glo- 
)ta  lista  de  los  mártires  de  la  libertad,  fusilándolo  por  la  espalda  en 
urtqena,  el  24  de  febrero  de  1816.  Debe  quedar  aquf  el  merecido  re- 
erdo  a  la  señora  Petronila  Jerman  Ribon,  que  nació  en  Mompos  en 
78  i  murió  en  1827.  Distinguida  por  su  famUia,  nació  para  sus  seme- 
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{'antes.  Su  patriotismo  la  dio  a  conocer  en  el  memorable  11  de  oeviem- 
>re  de  1811  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  1815 ;  i  cuando  las  tropas  de 
Morillo  ocuparon  a  Mompos,  en  el  terror  i  confusión  de  la  sorpresa»  It 
abandonó  todo  i  a  pié,  como  peregrino  de  la  libertad  en  la  cruzada  de 
independencia,  atravesó  los  montes  i  llena  de  miseria  i  sufrimientos 
llegó  a  Cartajena.  Allí  con  el  húmedo  de  sus  lágrimas  mezcló  el  pesar 
que  la  devoraba  con  el  aciago  aparato  de  las  luctuosas  escenas  coose- 
cuenciales  a  uno  de  los  mas  memorables  sitios. 

RICAURTE,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en .  Bogotá  el  sfio  de 
1792.  Entre  los  ardorosos  granadinos  que  con  Jirardot,  D'Eluyar,  Ib- 
za,  Ortega,  &c.  acompañaron  al  Jeneral  Rlvas  desde  Bogotá  hasta  Ct- 
cuta,  como  ausilio  de  Cundinamarca  al  Jeneral  Bolívar,  iba  Antonio 
Bicaurte,  i  con  ellos  peleó  en  la  Grita  (abril  13  de  1813),  en  Caradts^ 
el  19  de  junio,  en  donde  tomaron  a  los  realistas  80  prisioneros  i  lOD 
fusiles;  en  Niquitao,  Horcones,  Mirador  de  Salano,  Bárbula  i  en  Tritt- 
chéras.  Mas  no  contento  con  los  laureles  que  hasta  aquí  babia  reooJidB^ 
buscaba  la  ocasión  de  conquistar  glorias  mas  inmarcesibles.  Lieg^m 
los  dias  28  de  febrero  i  11,  16,  17  i  20  de  marzo  de  1814  en  los  cnáleí 
lidió  contra  el  sanguinario  Bóves  en  el  campo  de  San  Mateo,  al  OrieBü 
del  Lago  de  Valencia  en  Venezuela.  El  dia  25  al  rayar  el  alba,  apai^ 
ció  de  nuevo  en  el  campo  aquel  infatigable  realista  atacando  a  lof  ^ 
triotas  con  todas  sus  tropas,  con  un  fuego  jeneral  i  en  estremo  vigoio* 
80,  empleando  para  ello  todas  las  municiones  que  tenia  de  reserva  eos 
el  ñn  ae  lograr  un  resultado  decisivo.  De  repente  se  presenta  uns  dik 
merosa  columna  sobre  la  colina  en  que  estaba  el  abundante  parque  de 
los  republicanos,  defendido  apenas  por  50  hombres  a  órdenes  oe  Bi- 
caurte. El  Ejército  patriota  que  constaba  de  1,800  hombres,  mal  para- 
petados, fué  arrollado  por  7,000  jinetes  i  2,000  infantes  que  formaban 
la  fuerza  realista.  Gritos  de  alarma,  desaliento  i  desesperación  se  oyen 
en  el  campamento  patriota  i  de  júbilo  en  el  contrario.  La  columna 
realista  que  habia  enviado  Bóves  penetra  en  el  edificio  en  que  solo  es- 
taba Ricaurte,  pues  este  habia  iicho  a  sus  compañeros:  ''Volved a 
vuestras  filas."  Cuando  Bóves  advirtió  que  solo  Kicaurte  quedaba  de- 
fendiendo el  parque,  esforzando  la  voz  cuanto  pudo,  esclamó  el  dilijeate 
realista:  *' A  tomar  el  edificio  sin  dilación  !  "  i  multitud  de  los  suyos 
invadieron  el  edificio  del  Injenio.  Pero  su  voz  quedó  ahogada  por  el 
estruendo  i  por  la  confusión  mas  espantosa  a  que  se  sucedió  el  silencio. 
Ricaurte  habia  incendiado  la  enorme  cantidad  de  municiones  que  exis- 
tia en  el  edificio,  logrando  así  su  propósito  de  comprar  a  costa  de  lu 
vida  la  salvación  de  la  Patria,  pues  aquellas  municiones  en  manos  de 
Bóves  hubieran  causado  la  ruina  de  Bolívar  i  su  Ejército.  Bóves  perdió 
entre  las  ruinas  de  la  casa  santificada  por  tan  sublime  abnegación,  un 
número  no  pequeño  de  sus  compañeros.  Vio  cundir  el  pánico  en  tos 
filas  después  de  un  hecho  tan  grandioso  en  los  fastos  de  los  sacrificios 
en  defensa  de  la  libertad,  i  desde  ese  momento  se  creyó  apocado  en  su 
presuntuosa  creencia  de  vencedor,  para  colocarse  en  la  vergonzosa  sen- 
da de  los  vencidos  por  un  puñado  de  hombres  que  llevaban  la  convic- 
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cíon  del  triunfo,  desde  el  momento  mismo  que  se  presentaban  en  la 
«rena  de  los  gladiadores  por  su  Patria.  I  Ricaurte,  gráqde  en  su  vida 
de  servicios  en  las  huestes  libertadoras;  héroe  en  la  realización  de  un 
hecho  maravilloso  en  los  Anales  de  los  prodijios  ejecutados  por  los  in- 
dependientes en  la  guerra  de  su  emancipación ;  inmortal  en  la  entrega 
que  hizo  de  su  vida  en  aras  de  la  santa  causa  que  al  fin  triunfó  i  que  ha 
colocado  su  nombre  en  la  honrosa  lista  de  los  deificados  por  el  pueblo 
colombiano,  Ricaurte  abatió  al  orgulloso  español  que  se  creía  ya  ven- 
cedor ;  i  entre  ias  llamas  de  aquel  incendio  dejó  estinguida  una  exis- 
tencia de  hombre,  para  grabar  su  memoria  en  los  corazones  de  sus  com- 
patriotas i  en  la  imperecedera  admiración  de  los  siglos. 

RICAURTE,  JOAQUÍN.  Jeneral'de  División— Natural  de  Bogo- 
tá i  hermano  del  héroe  de  San  Mateo  i  de  Isidoro,  Jil,  Manuel,  Andrés 
i  José  María  Ricaurte,  todos  soldados  de  la  independencia.  £1  Jeneral 
Ricaurte  murió  el  27  de  julio  de  1S20  de  enfermedad  contraida  durante 
la  dominación  de  Morillo  i  Sámano,  errante  .de  montana  en  montaña, 
prefiriendo  habitar  con  las  fieras  a  someterse  al  poder  español.  Antes 
de  la  trasformaciun  política  ya  era  amigo  de  la  independencia  i  el  20 
de  julio  de  ISIO  firmó  el  acta  i  fué  destinado  de  Sarjento  Mayor  de  un 
batallón.  £1  Libertador  le  confirió  el  grado  de  Jeneral  el  año  de  1814. 
Ricaurte  fué  acérrimo  defensor  de  la  voluntad  jeneral  de  las  provincias 
de  Nueva  Granada  declarada  en  favor  del  sistema  federal.  Con  el  ca- 
rtcter.de  2?  Jefe  siguió  a  Venezuela  en  1813  i  acreditó  su  valor  i  su 
amor  a  la  Patria  en  muchas  jornadas,  entre  otras,  Palo-Blanco,  Venta- 
quemada,  Bogotá,  Sitio  de  Valencia,  Carabobo,  San  Carlos,  Mucuchies, 
Ohitagá.  Mata  de  la  Miel,  San  Juanito,  cerca  de  Buga,  en  donde  se  dis- 
tinguieron por  su  valor  i  entusismo  los  virtuosos  habitantes  del  Cauca, 
señores  Juan  María  Alvarez,  Juan  Runel,  José  Ignacio  Renjifo,  Juan 
Antonio  Solano,  Camilo  Mendoza,  Juan  María  Ledezma,  Juan  José  Se- 
rrano i  José  María  Guzman  i  los  soldados  Rafael  £cheverri  i  José  Ba- 
rona,  Agustín  de  la  Viña  (español)  i  Bautista  Renjifo.  £n  el  restable- 
cimiento de  la  República  por  la  batalla  de  Boyacá,  Ricaurte  hizo  es- 
fuerzos para  arrojar  a  los  enemigos  del  Valle  del  Cauca.  La  fortuna  lo 
favoreció  en  su  empresa,  como  lo  habia  favorecido  en  Chire  el  año  de 
1815  contra  lu  División  organizada  en  Barí  ñas  por  el  Coronel  español 
Calzada. 

RICHARDS,  TOMAS.  Coronel— Nació  en  Manchcster  en  1769. 
Salió  de  su  país  en  1815  i  en  181G,  mandaba  un  escuadrón  en  el  Ejér- 
cito de  Serviez,  en  Bogotá.  Marchó  a  Cáqueza,  donde  fué  derrotado 
por  los  realistas  i  siguió  a  Casanare.  En  1817  fué  Secretario  del  Almi- 
rantazgo que  desempeñaba  Brion  en  Angostura.  A  Richards  se  le  debe 
la  libertad,  que  astutamente  consiguió  en  Ceuta,  de  los  ilustres  proce- 
res sepultados  allí  por  Fernando  VII:  eran  ellos  Roscio,  Madaríaga, 
Ayala,  Castillo,  Mires  i  Barona.  Richards,  este  hombre  benemérito  i 
amante  de  la  libertad  americana,  murió  en  Caracas  el  G  de  setiembre 
de- 1840. 
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Ríos,  JUAN  ANTONIO.  Alférez  de  navio— Natural  de  Margí- 
rita.  Estuvo  entre  los  que  efectuaron  la  trasformacion  política  de  esta 
Isla  en  1811  i  se  halló  en  la  toma  de   Barcelona,  acaecida   en    ISIS. 
Asistió  al  combate  del  rio  Orinoco  i  a  algunas  otras  funciones  de  guerra 
que  tuvieron  lugar  en  este  mismo  año,  demostrando  en  todas  su  patrio- 
tismo i  su  espíritu  marcial.  No  mostró  méuos  valoren  un  combate  con- 
tra varios  buques  realistas  como  el  Venezuela,  Vengadora,  Fernaadi- 
na,  &c.  que  fueron  puestos  en  derrota  ;  en  la  toma  de  Cumaná,  bluqueo 
do  Puerto-Cabello,  Barcelona,  tercera  toma  de  Cumaná,  en  que  salió 
herido,  i  en  la  campaña  de  Margarita  para  quitarla  a  los  e8{>ar)oIe8 des- 
pués de  capitular  con  Morillo,  peleando  en  Santa  Rosa  en  que  recibió 
una  herida  por  metralla  del  Castillo  (1814).  Fué  también  brillante  su 
buen  comportamiento  en  las  jomadas  que  pasan  a  espreaorse:  Ooacu- 
co,  en  donde  se  dio  la  muerte  a  todas  las  tropas  del  batallón  retliita 
Barbastro;  San  Fernando  de  Apure  (1816),  combatiendo  en  tiern,  i 
prestando  ausilio  a  Páez,  a  la  vez  que  tomaba  prisionero  al  Coronel  iti- 
lista  José  María  Quero  i  en  las  acciones  de  Campaña,  rio  Caribe  i  Ara- 
gón (1817).  £n  1820,  compañero  de  Padilla,  asiste  a  la  toma  deBio- 
hacha  i  continúa  lidiando  en  Padrón,  Laguna-Salada,  Sabanilla,  CarU- 
jena  (1S21),  en  donde  hace  la  hazaña  de  sacar  un  bergantin  cargado  de 
víveres  debajo  del  baluarte  de  Santo  Domingo ;  Maracaibo  i  Sautamar- 
ta,  sosteniendo  el  bloqueo  contra  los  indios  do  la  Ciénaga.  A  estoa  le^ 
vicios  agregó  otros  mui  importantes  en  la  guerra  hasta  el  año  de  1S31 
durante  la  revolución  del  Coronel  Alzuro  en  Panamá ;  servicios  que 
honran  la  memoria  de  este  patriota. 

RINCÓN,  JOSÉ  ANTONIO.  Alférez  de  Fragata— Como  todos  lo» 
hijos  de  Venezuela  en  la  guerra  do  la  Indi^peiulencia,  este  patriota 
merece  el  elojio  hecho  por  don  Pablo  Morillo  en  oficio  que  envió  desde 
Mompos  con  fecha  7  do  mar/o  de  1S16,  al  ]\linistro  de  la  guerra  eu 
España.  *'Es  menester,  dice,  dirijir  nuestros  principales  esfuerzos 
contra  Venezuela.  De  este  país  hc  proveen  las  demás  provincias,  de 
oíiciales  que  son  los  honsbres  mas  alrtv'ulos  de  la  Costa  firme.  En  conse- 
cuencia, es  menester  que  las  tropas  que  obren  en  Venezuela  uan  num- 
rosas,  &c."  De  esta  verdad  dií3  pruebas  Rincón  en  1821,  en  lacampailü 
de  Coro,  peleando  en  la  acción  del  Pedregal,  en  Cumarebo,  entrada  de 
la  Vela  (le  Coro,  Coro  i  Salina  Rica.  I  no  solamente  prestó  sus  servicios 
en  los  campos  de  batalla,  sino  que  desempeñó  varias  comisiones  rela- 
tivamente a  la  guerra  en  las  goletas  Jeneral  Manrique  i  liosa  i  en  lo 
fragata  Cundinamarca. 

RINCÓN,  JUAN  NEPOMÜCENO.  Capitán— Nació  en  el  pueblo 
de  la  Grita  el  IG  de  mayo  de  1793.  Unido  a  su  tio,  el  doctor  Francisco 
Javier  García  Evia,  se  comprometió  en  la  revolución  del  20  de  Julio 
de  1810,  i  desde  ese  dia  no  cesó  de  prestar  todos  los  servicios  militareí 
que  pudo,  combatiendo  en  Ventaquemada  i  Dogotá,  donde  cayó  prisio- 
nero. Pudo  fugarse  en  1S16,  i  en  las  tropas  que  con  Serviez  pasaron  al 
Llano,  después  de  dar  la  acción  de  Cáqueza,  sirvió  en  esa  campaüa  i 
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t»tuvo  en  las  acciones  de  Bonza,  Vargas  i  Boyacá,  para  seguir  al  sitio 
de  Cartajena  en  1S21,  en  donde,  cerca  de  Turbaco,  recibió  una  herida 
en  ana  pierna,  que  lo  hizo  sufrir  mucho  en  la  derrota,  pues  la  acción 
se  perdió  por  los  patriotasi,  salvó  la  vida,  merced  a  un  compañero  que 
lo  ausilió  i  sacó  al  fin  de  los  montes.  Quedó  inútil  para  el  servicio 
activo;  pero  no  para  cooperar  siempre  al  triunfo  de  la  libertad  con 
cuantos  medios  podia ;  como  que  fué  leal  i  valiente  soldado  de  la  Ilepú- 
blica,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Bogotá,  el  13  de  diciembre  de  1858 

RIPOLL,  PEDRO.  Teniente— Natural  de  Cartajena.  Con  todas 
las  cualidades  necesarias  aun  buen  oficial,  se  presentó  al  servicio  do 
los  republicanos  en  1813,  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  la 
proviiicia  de  Santamarta,  combatiendo  con  honor  en  Guáimaro,  Pedra- 
za,  Sitionuevo,  Remolino  i  Cerro  de  San  Antonio:  este  último  campo 
la  regó  con  su  sangre  hasta  el  estremo  de  quedar  sin  vigor  i  sin  fuerzas 
i  por  consiguiente  completamente  in^útil. 

RISQUEZ,  JOSÉ.  Capitán— Natural  de  Margarita.  Fué  uno  de  los 
bravos  defensores  de  esta  Isla  que  hicieron  decir  a  Morillo,  en  nota  que 
escribió  al  Ministro  de  la  guerra  en  E^pdña  (1816)  estas  palabras: 
**En  Margarita,  los  rebeldes  son  bien  mandados  i  se  baten  desestpaado' 
mente.  Las  tropas  del  Rei  han  sido  obligadas  a  obrar  a  la  defensiva;  i 
si  Bolívar  llega  con  su  expedición  armada  en  los  Cayos,  no  sé  cuál  será 
la  tuerte  de  Margarita  ni  la  de  Cumaná  &c."  £1  Capitán  Risquez  com- 
batió en' La  Libertad,  Guacuco,  asalto  del  castilfo  de  Santa  Rosa,  La 
Lfnea,  Otra-banda,  Altura  de  Maturin,  en  donde  por  efecto  de  su 
arrojo  recibió  una  herida;  i  en  todas  las  deujas  acciones  que  tuvieron 
lugar  basta  que  se  respiró  en  la  Lsla  el  aire  de  la  libertad. 

RISQUEZ,  MIGUEL.  Subteniente— Natural  de  Margarita.  Arras- 
trado  por  su  ardiente  patnotisvno,  fué  soldado  infatigable  durante  la 
campiúfia  emprendida  en  esta  Isla  contra  los  españoles,  en  los  años  de 
1815  a  1817.  Las  acciones  en  que  combatió  fueron  las  siguientes: 
Libertad,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  La  Línea,  Otra-banda, 
Garrin,  Los  Cocos,  Maturin  &c 

RIVA,  JUAN  JOSÉ  DE  LA.  Comandante— Es  digna  de  elojio  su 
absoluta  consagración  a  la  causa  de  la  libertadj:  desde  el  año  de  1815 
hasta  1817  fué  su  infatigable  defensor  en  las  jornadas  de  Otra-banda, 
Libertad,  La  Línea,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Garrin,  Matu- 
rin Asunción,  Ataco,  Portachuelo  &c.  Todas  en  la  Isla  de  Margarita, 
de  donde  era  natural. 

RIVA  AGÜERO,  JOSÉ.  Mariscal— Nació  el  3  de  mayo  do  17SÍ3 
en  Lima,  descendiente  de  los  Marqueses  de  este  nombre  siendo  su 
imdre  Caballero  de  la  orden  de  Carlos  III.  Oidor  honorario  de  la 
Audiencia  de  Méjico  &c.  De  España  regresó  a  Buenos-Aires  en  180S 
i  empezó  la  larga  carrera  de  sus  servicios  a  la  Independencia,  desem- 
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penando  hasta  1813  en  Lima  el  destino  de  Juez  del  Tribunal  de 
Cuentas,  i  obtuvo  en  1805  la  misma  Cruz  de  Cárloe  III  de  E^paii. 
Eje  principal  de  la  revolución  de  independencia  del  Perú,  i  eo  reladot 
con  ios  que  la  sostenían  en  Chile  i  Buenos- Aires,  ausilió  a  San  ]Ia^ 
tin  con  noticias  de  grande  importancia,  fué  el  primer  Prefecto  que 
tuvo  Lima,  i  como  Coronel  mandó  desde  el  4  de  agosto  el  Departamen- 
to do  la  capital  del  Perú.  Se  le  condecoró  en  1821,  con  la  orden  del  Sol;, 
en  enero  de  1822  era  miembro  de  la  sociedad  patriótica  i  el  Coogre» 
de  este  año  le  honró  el  31  de  octubre  con  una  medalla  cívica.  Fué  Fie* 
sidente  de  la  Nación  en  febrero  de  1823,  por  voluntad  del  Ejénáto  i  la 
opinión  jeneral :  el  Congreso  lo  posesionó  el  28  de  dicho  mes  í  el  4  de 
mayo  lo  hizo  Gran  Marizcal.  Cayó  del  poder,  se  retiró  a  Trujillo  eo 
1823  ;  en  3  de  diciembre  de  IS19,  se  le  levanta  la  proscripciont  vuelva 
a  Lima  el  17  de  mayo  de  1831,  i  el  Tribunal  Superior  en  1832  dedíarf 
que  no  habia  mérito  para  enjuiciarlo  por  el  tiempo  de  su  Presideim* 
'  Escribió  contra  Abascal  en  1813  i  se  atrajo  su  enemistad.  Bolfnr 
sofoca  la  facción  de  Trujillo  i  Riva-Agüero,  que  era  su  Jefe,  va  prwi 
Guayaquil,  de  orden  del  Coronel  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  ipe 
se  rebeló  contra  él  i  lo  capturó  el  25  de  noviembre  de  1823;  nm 
Bolívar  lo  hizo  dejar  en  libertad  i  en  consecuencia  se  trasladó  a  Eurflfi^ 
Su  enojo  con  Bolívar  i  los  colombianos  fué  grande  i  contra  ellos  esñ 
bió  con  el  falso  nombre  de  P.  Pruvonena,  según  se  dice.  Murió  el  Íl; 
de  mayo  de  185*^. 

RIVAS  DA  VIL  A,  LUIS.  Coronel— Nació  en  Caracas.  Bravo  ren* 
blicano,  después  de  haber  tenido  que  huir  de  su  patria,  a  causa  de  Isi  f- 
escesos  de  Monteverde  i  demás  ajentes  del  Gobierno  español,  i  de 
haber  sido  de  los  que  mas  cooperaron  en  favor  de  la  República  eo  lai 
juutas  patrióticas  de  Caracas  en  los  años  de  L809  a  ISll,  seunióa 
Bolívar  en  Curazao  i  con  él  emprendió  esa  afortunada  i  gloriosa  cam- 
paña que  escarmentó  a  los  realistas  en  Tenerife,  Banco,  Mompos,OcaDi, 
Cúcuta,  Santamarta  i  Chiriguand.  Continuando  la  guerra  en  Venezuelí, 
se  encontró  en  los  nunca  bien  apludidas  jornadas  de  Niquitaa  i  Hor- 
cones; en  Taguanes,  Mirador,  Bárbula,  i  Trincheras;  en  Barquisimeto^ 
en  donde  mereció  ios  mayores  elojios  de  Bolívar  por  su  brillante  oom* 
Dortamiento,  salvando  con  su  Escuadrón  la  infantería  perseguida  por 
los  realistas;  en  Vijirima  i  Araure,  en  donde  hizo  prodijios  de  valor; 
1  por  último,  en  la  esforzada  defensa  de  la  Victoria,  el  12  i  13  de  febrero 
de  18 11;  allí  cayó  para  no  volver  a  la  vida,  este  impertérrito  hijo  de 
de  la  gloria,  cuyo  nobre  no  olvidará  jamas  su  patria. 


RIVAS,  JOSÉ  FÉLIX.  Mariscal  de  Campo— Nació  en  Carácasd 
19  de  setiembre  1775.  Miembro  de  una  noble  i  rica  familia  i  tio  poli* 
tico  de  Bolívar.  Abrazó  con  calor  la  revolución  contra  España,  iellS 
de  julio  de  ISOS,  se  opuso  en  Caracas  a  que  José  Napoleón  fuese  reeo* 
nocido  como  Kei  de  España,  cual  lo  pretendían  los  comisionados  que 
con  tal  objeto  habían  llegado  a  la  Guaira.  Unido  alosMontillas,  Rívu, 
Bolívares,  Sajos  &c.,  obligó  al  Ayuntamiento  a  sacar  el  pendón  real  i 
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a  proclamar  al  lejítitno  monarca  español,  haciendo  salir  a  dichos  comi- 
BÍonados.  A  las máijcnes  del  rio  Guáire,  en. una  estancia  de  Bolívar, 
tenia  Rívas  sus  reuniones  nolfticas ;  pero  denunciados  por  uno  de  los 
asistentes  del  señor  Manuel  Matos,  tuvieron  que  trasladar  las  juntas  a 
la  casa  de  Rívas;  mas  también  fueron  denunciados  por  don  Pedro  déla 
Mati  i  un  señor  Villalonga.  Descubiertos,  pidieron  la  creación  de  la 
Junta  de  Caracas,  i  se  les  mandó  aprehender.  Declarados  los  dominios 
de  la  América  parte  de  la  Monarquía,  por  la  Junta  de  España  e  Indias 
(enero  22  de  1809)  hubo  unos  momentos  de  calma.  Rívas  fué  uno  de 
los  que  acompañaron  a  Bolívar  para  el  efecto  de  tratar  con  los  Comisio- 
nados réjios  Carlos  Montufar  i  Antonio  Villavicencio  que  llegaban  a 
Caracas.  Era  aquel  dia  el  18  de  abril  de  1810  ;  i  el  19  que  era  jueves 
santo  hizo  parte  de  los  que  cojieron  preso  i  embarcaron  para  los  Es- 
tlulos  Unidos,  al  Capitán  jeneral  don  Vicente  Empáran.  Rívas  trabajó 
como  el  que  mas  para  formar  la  Junta  que  se  reunió  en  Caracas  el  2 
de  marzo  de  aquel  año,  i  para  la  proclamación  de  la  independencia  el 
6  de  julio  de  1811;  dia  en  que  se  adoptó  la  bandera  tricolor.  Se  opuso 
A  la  capitulación  de  Miranda  con  Monteverde  en  la  Victoria  (julio  2-5 
de  1811  )  i  habida  consideración  a  su  parentezco  con  éste,  resolvió 
tomar  pasaporte  para  Curazao  en  donde  se  reunió  con  Bolívar  i  en 
aeguida  se  embarcó  para  Cartajena.  Abierta  la  campaña  del  Magda- 
lena, el  26  de  noviembre,  combatió  en  Tenerife,  Mompos,  Guamal, 
Banco,  Ocaña,  Chiriguaná  i  Cúcuta,  en  donde  Bolívar  con  500  patriotas 
venció  a  800  realistas.  Rívas  fué  enviado  por  Bolívar  a  Bogotá  para  que 
solicitara  {M^miso  del  Jefe  de  Cundinamarca,  que  lo  era  don  Comilo 
Torres,  de  pasar  a  Venezuela;  i  no  solo  le  fué  concedido  el  permiso 
8Íno  que  recibió  ausilios.  A  su  partida  se  le  unieron,  el  5  de  abril  de 
1813,  lóO  jóvenes,  entre  ellos  Ricaurte,  Vélez,  D' Eluyar,  Jirardot, 
Ortega,  Maza  &c.  En  Tocuyo  batió  completamente  al  Jefe  realista  José 
Martí  (1813).  En  las  llanuras  de  Horcones  con  500  soldados  peleó 
contra  el  español  Francisco  Oberto,  que  tenia  1,500.  Unido  a  Bolívar, 
vence  en  Taguanes  al  Jefe  realista,  Julián  Izquierdo  quien,  habiendo 
salido  gravemente  herido,  lo  condujo  Bolívar  a  San  Carlos,  en  donde 
murió.  Rívas  entró  triunfante  a  Caracas  i  allí  fué  nombrado  Coman- 
dante militar.  Combatió  en  Mirador  de  Solano  contra  el  feroz  realista 
Zuazola  a  quien  tomaron  prisionero  i  pasaron  por  las  armas  de  orden 
de  Bolívar,  después  de  haber  éste  propuesto  a  Monteverde  que  fuese 
canjeado  por  el  Coronel  Jalón  ;  propuesta  que  no  solamenle  fué  recha- 
zada sino  que  los  parlamentarios  enviados  al  efecto  fueron  apresados  i 
varios  oGciales  republicanos  asesinados,  entre  ellos  Osorío,  Fuentes  i 
Pulido.  Envalentonado  Monteverde  con  esta  clase  de  triunfos  i  con 
los  1,500  hombres  que  le  llevó  el  Coronel  Miguel  Salomón,  salió  de  las 
fortificaciones  para  ser  castigado  por  Jirardot  i  Rívas  en  las  jornadas 
de  Bárbula  i  Trincheras,  haciéndolo  volver  a  sus  reductos.  Rívas  me- 
reció por  estos  servicios  que  Bolívar  lo  ascendiera  a  Mariscal  de  Cam- 
po. Llamado  Rívas  con  premura  por  el  Libertador,  después  de  la  dis- 
{lersion  de  Barquisimeto,  bate  al  realista  Salomón  en  Vijirinia  i  lo  hace 
volver  a  sus  trincheras  de  Puerto-Cabello.  Venció  a  Cebállos  en  Araure. 
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Defensor  de  La  Victoria €on  tal  brío  e  intelijenciat  que  le  fué  imposible 
a  Bóves  tomarla.  Este  hecho  fué  tan  digno  de  su  reputación,  que  t^ 
lívar  lo  apellida  en  su  proclama  de  14  de  febrero  de  aquel  aiío  (181^ 
^*  Vencedor  de  los  tiranos  en  La  Victoria,  el  héroe  de  Niquitao  i  k» 
Horcones,  sobre  quien  la  adversidad  no  puede  nada,  &c."  £1  sangoi- 
nario  Rósete  conoció  bien  el  poderoso  esfuerzo  de  las  armas  de  Bi?ai 
en  Charayabe,  no  obstante  el  terror  que  quiso  infundir  con  sus  mataa- 
zas  de  Ocumare,  como  digno  Teniente  de  José  Tomas  Rodríguez  (Bó- 
ves) ;  como  lo  vio  su  vencedor  en  este  último  sitio,  el  20  de  marzo. 
A  Se  quieren  mas  hechos  que  demuestren  su  valor?  Allí  están  las  bata- 
llas do  Carabobo  1!^  en  la  cual  era  segundo  Edecán  de  BolWar;  Li 
Puerta,  donde  la  sangre  de  los  patriotas  tifió  el  campo,  i  sus  filaste 
vieron  aniquiladas;  mas  no  sometidas,  pues  Rívas  cumo  Marino, FiaTj 
Páez,  Bermúdcz  i  Mondgas,  jamas  se  abatió  con  los  desastres,  íntm 
bien  sacó  de  ellos  mayores  recursos.  La  desgracia  de  Aragua,  el  IR  de 
agosto,  en  donde  Morales  probó  ser  el  mas  sanguinario  de  los  Padfiea- 
dores,  lo  llevó  a  los  acontecimientos  del  4  de  setiembre  de  ISUen 
Ciirnpano,  que  dieron  por  resultado  el  que  se  embarcara  Bolhar  coo 
Marino,  i  que  Rívas  i  Piar,  como  primero  i  segundo  Jefes  se  quedama 
al  frente  del  Ejército.  Retó  a  Bóves  a  un  combate  desigual  por  el  li- 
mero de  los  que  peleaban,  i  el  6  de  diciembre,  Úrica  fué  el  sepuleiv 
del  implacable  enemigo  de  los  republicanos  (Bóves);  pero  éstoA  pe^ 
dieron  toda  su  infantería  mandada  por  el  bravo  Coronel  Blas  delCn- 
tillo  que  sucumbió  al  lado  de  tantos  valerosos  independientes,  pm 
quednr  aniquilados  en  la  batalla  de  Maturin,  dada  el  11  de  ese  miimo 
año.  En  ella  puso  Rívas  a  prueba  su  denuedo,  su  alma  grande,  su  con- 
ciencia de  patriota,  su  corazón  de  soldado  de  la  libertad.  Todo  en  va- 
no. El  último  esfuerzo  hecho  por  rediniira  su  Patria  liabia  sido  funes- 
to para  él.  La  fatalidad  lo  conducia  al  infortunio,  i  la  Providencíale 
marcaba  un  fin  en  su  escondite  de  Tamanuco,  en  donde,  presa  del  vér- 
tigo que  produce  la  adversidad,  su  espíritu  se  estraviabu  en  los  tras- 
]>ortes  de  ventura  que  se  entreabrían  para  él  en  la  inmortalidad  gnu- 
diosa  que  habia  conquist»do,  fué  sorprendido  por  sus  enemigos,  guiadoi 
por  su  mismo  criado  que  habia  sido  aprehendido  en  la  primera  pobla- 
ción a  donde  habia  ido  en  busca  de  víveres  para  su  señor.  La  cabeza 
del  ilustre  Jeneral  Rívas  se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  puesta  eo 
el  camino  público,  cubierta  con  el  uiismo  gorro  fríjio  que  él  usnba.  Su 
esposa,  hermana  de  la  n.adre  de  Bolívar,  la  digna  señora  doña  Joseia 
Palacio,  al  saber  el  trájico  fin  de  su  consorte,  se  encerró  en  una  pieía 
de  su  casa  en  Caracas;  i  cuando  Morillo  envió  su  Edecán  a  decirle  qoe, 
según  se  lo  habia  suplicado  Bolívar  en  su  entrevista  de  Trujillo,  ide 
acuerdo  con  los  deseos  que  tenia  de  cumplir  tan  sagrado  encargo,  es- 
peraba que  lo  ocupara,  ella  le  contestó:  '^Diga  usted  a  su  Jeneral  que 
vo  no  abandonaré  este  oscuro  rincón  mientras  mi  patria  sea  esclava: 
(|ue  aquí  seguiré  hasta  que  los  míos  vengan  a  sacarme,  anunciándome 
que  somos  libres.''  I  después  de  Carabobo  2'?  Bolívar  mismo  fué  quiea 
llenó  los  nobles  deseos  de  tan  patriota  matrona. 
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RIVAS,  JOSÉ  NICOLÁS,  Comandante— De  Bogotá,  Uno  de  los 
nías  entusistas  defensores  de  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  en 
Santafé.  El  9  de  agosto  aprobó  la  Junta  revolucionaria  gobernadora 
del  Nuevo  Reino  la  creación  de  4  escuadrones  de  a  150  soldados  cada 
uno.  Tocó  mandar  el  3?  al  señor  Rívas,  teniendo  por  Capitán  de  la  1? 
Compañía  al  señor  Joaquín  Hoyos,  por  Teniente  al  señor  Vicente  Ve- 
navfaes  i  por  Alféreces  a  los  señores  Nepomuceno  Forero  e  Ignacio  Díaz: 
de  la  2?  Compañía  era  Capitán  el  señor  Antonio  Zornoza,  Teniente  el 
aefior  Vicente  Umaña  i  Alféreces  los  señores  Blas  Torres  i  Manuel  Ca* 
ballero  Góngora:  de  la  3?  Compañía  era  Capitán  el  señor  Clemente 
Halo,  Teniente  el  señor  Fernando  Rodríguez  Correa  i  Alféreces  los 
señores  Manuel  Vicente  Esguerra  i  Ramón  de  la  Torre,  i  porta-estandarte 
voluntario  el  señor  Valentín  Torres.  Mandaba  el  4?  Escuadrón  el  Co- 
tnandante  Luis  Otero  :  Capitán  delal?  Compañía  el  señor  Dionisio 
Araos,  Teniente  el  señor  Estévan  Quijanoi  Alféreces  los  señores  José 
Antonio  Díaz  i  Francisco  Bastidas:  Capitán  de  la  2?  el  señor  José 
Ignacio  Umaña,  Teniente  el  señor  José  Bastida  i  Alféreces  los  señores 
Miguel  Sánchez  i  Narciso  Santander.  Capitán  de  la  3?  el  señor  Luis 
Tovar,  Teniente  el  señor  José  Vázquez  Posse  i  Alféreces  los  señores 
Nepomuceno  Estévez  i  Antonio  Mendoza,  porta-estandarte  voluntario 
el  señor  Feliz  Bastidas.  El  resto  de  servidores  de  esos  cuerpos  de  caba- 
llería constan  en  la  biografía  de  don  Antonio  Zornoza  £1  señor  Rívas 
prestó  importantes  servicios  con  su  rejimicnto;  se  halló  en  las  acciones 
de  Ventaquemada,  defensa  de  Bogotá  en  1S13  i  en  1S14.  De  1815  a 
1816  bizo  la  defenzade  Cundinamarca  i  a  la  llegada  de  Morillo  lo  puso 
preso  por  los  anteriores  servicios  i  el  de  haber  sido  Gobernador  de  la 
misma,  siempre  con  el  mismo  interés  por  su  patria  i  aversión  al  réji- 
men  colonial;  por  lo  cual  lo  hizo  fusilar  por  la  espalda  en  Santafé,  el 
el  31  de  agosto  de  1816,  en  la  plaza  de  San  Francisco. 

RIVAS,  MANUEL.  Capitán — Natural  de  Margarita.  Empezó  a 
servir  en  esta  Isla  en  el  año  de  1815  i  le  tocó  pelear  en  las  acciones 
de  Otrabanda,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Libertad,  Guacuco,  La  Línea  i 
Asunción,  donde  recibió  una  herida.  Asistió  a  las  jornadas  de  Maturin, 
Los  Cocos  i  demás  que  tuvieron  lugar  hasta  la  terminación  de  aquella 
campaña. 

RIVAS,  PABLO.  Subteniente— Natural  de  Margarita.  Peleó  con 
fervoroso  anhelo  contra  los  realistas  en  las  campañas  de  esta  isla,  en- 
los  años  de  1815  a  1817.  Se  distinguió  por  su  valor  en  los  campos  de 
la  Libertad,  Guacuco,  Línea,  Otra-bauda,  Barales  i  Los-Cocos. 

RIVERA,  CUSTODIO.  Teniente  Coronel— Natural  de  Pasto 
Los  servicios  de  este  patriota  datando  1?  de  julio  de  1817  (día  en 
que  se  publicó  en  Santafé  la  irónica  Real  cédula  de  indulto  jeneral 
concedido  a  los  patriotas).  Aunque  por  este  tiempo  se  hallaba  Rivera 
desempeñando  un  cargo  que  le  habia  conferido  el  Gobierno  Español, 
fué  desde  entonces  que  empezó  a  trabajar  con  fruto  en  favor  de  la  indc- 
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Gndencia.  En  1822  lo  hizo  de  una  manera  mas  activa  i  eScaz  eo  d 
;mo  de  Panamá,   unido  al  Jeneral  Fábrega.  Tuvo  ocasión  de  maoi- 
festar  sus  buenas  disposiciones  militares  durante  la  campaúa  del  Sor 
( 1823  i  1824),  al  lado  de  los  JeneralesSalom,  Mires  i  Flores,  pelean- 
do en  Puerto--Cabello.  Fué  también  mui  útil  su  presencia  en  las  j<ff- 
nadas  de  Catambuco,  paso  del    Guáitara,  Jenoi,  San  Francisco  de 
Pasto  i  Sucumbios.  Hallándose  en  Cuenca  sufocó  una  revolución  pn- 
meditada    por    el    batallón  en   que  servia;  revolución   que  habría 
sida  de  fatales  cosecuencias  para  los  patriotas,  si  se  hubiera  Iterado  a 
cabo.  En  1828  hubo  de   unirse  a  los  Jenerales  Obando  i  López  pan 
combatir,   como  lo  hizo,  la  dictadura  que  pretendió  dominar  el  pafi  en 
aquel  año ;  i  tuvo  la  gloria  de  haber  sido  comprendido  en   el  honroao 
tratado  de  la  Cañada,  el  5  de  marzo  de  1829.  Su  espada,  sus  talentxNÍ 
las  influencias  de  tan  estimable  persona  estuvieron  siempre  al  aenrido 
de  su  amada  Patria. 

RIVERA,  HERMENEJILDO.  Teniente— Natural  de  Puerta- 
Cabello.  Fué  admitido  en  el  Ejército  republicano  en  1822.  En  eik 
año  le  tocó  hacer  la  campaña  de  Coro ;  i  a  órdenes  del  Coronel  B^ 
Gonzalos,  combatió  en  Marón  i  en  Coro.  Sirvió  después  en  la  caxnpalia 
de  Maracaibo  hasta  la  rendición  de  esta  plaza.  En  1828  se  fué  a  Popa" 
yán  i  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los  llamados  facciosos.  Su  pa- 
triotismo fué  tan  señalado  como  la  justicia  de  la  causa  por  que  peleó. 

RIVERO,  RUDECINDO.  Jeneral— Joven  de  valor  i  patriotis- 
mo, en  1819  se  consagró  a  la  causa  de  la  República  venciendo  difi- 
cultades i  peligros;  combatió  en  Carabobo,  Puerto-Cabello  i  la  Guai- 
ra. En  183á,  siendo  compañero  de  Obando  i  López,  peleó  coüírs  ios 
ecuatorianos.  En  1840,  1851  i  1854,  defendió  al  Gobierno  lejítimo 
en  Buesaco,  Aratoca,Tescua,Huilqu¡pamba,Guachucal  i  Cumbal;  Bo- 
za, Tres-esquinas  i  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  del  último  de 
aquellos  años.  De  1861  a  1863  sostuvo  la  federación  i  combatió  eo 
Cuaspudal  lado  de  Mosquera.  Su  lealtad  i  virtudes  lucieron  en  toda  su 
carrera  i  mereció  que  el  Gobierno  lo  condecorase  con  la  medalla  de 
Puerto-Cabello  i  el  escudo  de    Carabobo.  Murió  en   Bogotá  en  1869. 

RIZO,  SALVADOR— Natural  de  Santafé.  Primor  pintor  i  ma- 
yordomo de  la  Espedicion  Botánica  de  que  era  director  el  doctor 
don  José  Celestino  Mutis,  el  sabio;  nombrado  así  por  Cédula  del? 
de  noviembre  de  1783.  No  llenaríamos  la  obligación  que  nos  inipooe 
nuestro  respeto  por  las  personas  que  formaron  dicha  espedicion  6Í  no 
colocáramos  aquí  sus  nombres.  Hemos  dicho  ya  quién  era  director  i 
primer  pintor,  veamos  quienes  eran  los  demás  individuos  pensiooft- 
dos:  Francisco  Antonio  de  Zea  i  Si nforoso  Mutis,  meritorios;  Fran- 
cisco José  de  Caldas  i  José  Mejía,  i  voluntarios :  Jorje  Tadeo 
Lozano  (  para  escribir  La  Fauna  Cundinamarquesa).  Er.ríque  Uuaúa 
( para  la  Mineralojía),  José  Joaquín  Camacho  (para  la  Botánica)  i  don 
Miguel  Pombo  para  id.  Oficiales :  José  María  CarboneU  i  José  Marta 
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Serna.  Pintores :  Francisco  Javier  Matiz,  Francisco  Villarroel,  Ma- 
noel  Martínez,  Nicolas<  Cortés,  Antonio  Barrionuevo  Mariano  Hiño- 
josa,  Pedro  Almunza,  Camilo  Quezada  i  José  Joaquín  Pérez.  Alumnos 
de  la  escuela  de  dibujo :  Juan  Francisco  Mancera,  Antonio  Lozano, 
Baimundo  Collántes,  Juan  N.  Gutiérrez,  Francisco  Martínez  i  José 
Lino :  escuela  gratuita  de  dibujo :  Anselmo  García  Tejada,  Antonio 
Grávete  i  Soto,  José  Luciano  D'  Eluyar,  José  María  Escailon,  Jorje 
Miguel  Lozano,  Pedro  José  i  José  Remijio  Sánchez  de  Tejada  i  Ma- 
nuel María  Alvarez.  Pupilos :  Félix  Sánchez,  Agustín  Gaitan,  Miguel 
Sánchez,  Rafael  Córdoba,  Tomas  Ayala  i  Alejo  Sánchez.  Rizo  ayudó 
de  tal  modo  a  Mutis  en  sus  trabajos  de  Botánica  que  en  la  memoria 
que  dejó  este  sabio,  i  que  conserva  orijinal  el  Coronel  Pineda,  lo 
recomienda  i  pide  se  le  aumente  la  renta.  Rizo  no  debia  permanecer 
en  su  oficio  mucho  tiempo;  i  de  la  misma  manera  que  supo  desempe- 
ñar el  cargo  de  primer  pintor  en  la  Espedicion  Botánica,  en  los  tiem- 
pos de  servidumbre,  al  primer  llamamiento  de  la  Patria,  supo  tam- 
Dien  ponerse  la  espada  al  cinto,  lanzarse  a  las  Juntas  revolucionarías 
para  ir  después  a  los  campos  de  batalla  a  oponer  su  valor  a  la  opre- 
aipn  i  encontrar  luego  una  muerte  gloriosa  en  la  Plazuela  de  San 
Francisco  de  Bogotá,  en  donde  fué  fusilado  de  orden  del  Pacificador,  el 
12  de  octubre  de  1816. 

ROA,  ADRIANO.  Capitán — Natural  de  Qartajena.  Desde  4  de 
febrero  de  ISIO  tuvo  ocasión  de  manifestar  su  decisión  por  la  causa 
de  la  libertad  combatiendo  contra  las  tropas  españolas  del  Rejimien- 
to  Fijo,  a  tiempo  que  don  Francisco  Montes,  Gobernador  de  Carta- 
jena,  liié  depuesto  de  su  empleo.  Roa  recibió  entóiicc^s  una  herida  en 
el  pecho ;  pero  él  sabia  vencer  todas  las  dificultades  al  tratarse  de  la 
Patria :  enfermo  todavía  a  consecuencia  de  la  herida  i  agotado,  em- 
prendió seguir  a  la  campaña  del  Magdalena  para  encontrarse  en  los 
acciones  que  se  dieron  en  el  Peñón,  Las  Puntillas  i  Ciénaga  de  San- 
tamarta.  En  1815  se  le  entregó  el  mando  de  un  bongo  de  guerra  para 
la  defensa  de  la  Ciénaga  de  Tesca  (Panamá );  i  el  20  de  octubre  del 
mismo  año,  fué  enviado  con  una  compañía  de  refuerzo  a  los  castillos 
do  Bocachica  hasta  el  6  de  diciembre  en  que  tuvo  que  emigrar.    . 

ROA,  LUCIANO.  Teniente — ^Natural  de  Chocontá.  Desordena- 
das las  tropas  republicanas  en  la  azarosa  jornada  de  Cachiri,  en  donde 
Seleó  este  oficial,  hubo  de  dispersarse,  pues  con  esta  desgracia  que- 
aron  en  poder  de  los  realistas  las  provincias  del  Norte  de  la  Nueva 
Oranada.  Volvió  a  unirse  a  los  patriotas  en  1819  i  sirvió  hasta  el 
de  1823. 

ROA,  MANUEL  SANTOS.  Capitán— Natural  de  Cartajena. 
Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  la  provincia  de  Santamarta  en 
1812  i  peleó  en  las  acciones  de  Pedraza,  Cerro  de  San  Antonio,  Tene- 
rife, Remolino,  Guáimaro,  Peñón,  Ciénaga  de  Santamarta,  Ciénaga 
grande,  Ciudad  de  Santamarta,  Punta-gorda,  Caño  de  Clarin  i  Papa- 
reS|  en  donde  salió  herido.  En  1820  i  1821  hizo  la  campaña  de  Carta- 
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jena  i  mereció  quedar  comprendido  en  el  decreto  de  29  de  noviembre 
de  este  último  año  por  el  cual  el  Vicepresidente  de  la  República,  Je- 
neral  Santander,  concedió  escudos  de  distinción  a  los  individuos  que 
formaron  el  ejército  del  Magdalena  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Maria- 
no Montilla,  por  haber  acreditado  valor  i  constancia  en  aquella  gio> 
riosa  campana. 

ROBLEDO,  CARLOS.    Comandante— Natural    de   Antioquia  i 
descendiente  de  don  Jorje  Robledo,   fundador  de  Cartago  i  de  Antio- 
quia. Desde  1811  se  dio  a  conocer  en  el  ejército  délos  patríotai,  don- 
de desempeñó  comisiones  importantes   que    le  fueron  confiadas  por  el 
Dictador  de  la  Provincia  de  Antioquia,  señor  J.  del  Corral.  £1  valore 
inteiijencia  que  manifestó  durante  la  guerra  de   la  independenda  le  . 
granjearon  mucho  honor.  Se  halló  en   las  siguientes  jornadas:  Toma 
de  la  provincia  de  Popayan  (1813-1814)  a  las  órdenes  de  los  Jenenh 
les  Nariño  i  Cabal ;  acción  del  rio  Ovejas  en  el  Cauca   (mayo  30  de 
1815) ;  en  la  de  30  de  junio  del  mismo  año  i  lugar :  en  la  de  Mondomo 
i  Cascabeles ;  en  la  del  Rio  de  Palo  (Cauca)  el  5  de  julio  i  en   la  cam- 
paña de  Antioquia  (1816;,  en  donde  se  dispersó    el  ejército  de  aquella 
provincia.  Prisionero  de  los  españoles  en  este  año,   fué   sentenciados 
servir  en  el  ejército  del   Rei,  en  donde   permaneció  hasta  el  año  de 
1819  en  que  fugó  ;  i  se  incorporó  en  las  filas  republicanas  el  9  de  agos- 
to del  mismo  año  i  cooperó  a  la  reconquista  de    Antioquia.    A  nrinci- 
pio  de  enero  de  1S20  fué  amenazada  dicha  provincia  por  una  colmniia 
al  mando  dul  realista  Warleta,  de  la  cual  sus  puestos  avanzados  oco- 
paron  a  Zaragoza  i  Remedios.    ( Los  enemigos  no  hallaron  en  estol 
lugares  mas  que  diez  hombres  infelices  que  fueron  bastante  indolentes  i 
confiados  para  esperarlos.    En   el    momento   fueron  asesinados  todoi 
ellos.  Esto  era  lo  que  los  españoles  llamabaii  Pacificación.)   La  provin- 
cia entera  se  levantó  en  masa  para  defenderse.  La  brillante  oficialidad 
de  aquella  División  en  que  se  hallaba  Robledo,  manifestó   sus  deseoí 
de  llegar  al  combate,  i  su  Gobernador,  doctor*  Restrepo,   desplegó  la 
enerjía  i  actividad  que  eran  del  caso  ;  i  al  mismo  tiempo   que  atendia 
a  po/ier  en  estado  de  defensa,  la  provincia,  cumplía  activamente  la  or- 
den del  Gobierno   supremo   sobre   colección    de   una  gran  partida  de 
cándales  que  remitió.  El  Comandante  jeneral  Córdoba  se  hallaba  a  la 
sazón  gravemente  enfermo  ;  pero  su  ausencia  del  frente  de    las  tropas 
no  impidió  que  se  obrase  de  firme  contra  el  enemigo.    Ellas  se  reuuie- 
ron,  se  reforzaron  i  marcharon  alegres  en  solicitud  del  famoso  Warleta. 
El  20  recuperaron  a  Remedios,   de   donde   fugaron  los  enemigos,  i  la 
provincia  quedó  tranquila.  Robledo  ejecutó  allí  una  acción  distinguida, 
atacando  i  venciendo,  con  solo  30  hombres,   al  Coronel  realista  Tolrá 
que  tenia  200  i  mereció  los  mayores  elojios  por  su  comportamiento  en 
la  acción  de  Chorros-blancos.  Estuvo  en  el  sitio  i  toma  de   Cartajeoa 
(1821)  con  Montilla:  atacó  los  buques  enemigos   de  la  bahía,  i  se  ha- 
lló durante  4  meses,  de   vanguardia   en   Ternera,   sufriendo  el  fuego 
del  Castillo  de  San  Felipe  i  ayudando  a  constituir  la  cañonera.    Mar- 
chó a  Cuba  en  rehenes  por  haber  naufragado  parte  de  los  capitulados 
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en  Cartajenaen  el  bergantín  Hox.  En  la  batalla  de  Zaragoza  recibía 
una  herida*  Sus  servicios  i  sacrificios  fueron  premiados  por  decreto  del 
Congreso  de  Cúcuta  de  2S  de  setiembre  de  1821,  concediéndo- 
le un  escudo. 

ROBLEDO  POSADA,  PATRICIO.  Capitán.— Natural  de  Bo- 
gotá. Guiado  desde  muí  joven  por  el  sentimiento  del  patriotismo, 
apenas  estalló  la  revolución  del  añop de  1810,  marchó  imperturbable 
en  busca  de  un  lugar  entre  las  filas  republicanas.  Presentóse  al  Jene- 
ral  Baraya  e  hizo  con  él  la  campaña  del  Norte  i  combatió  en  Venta- 
qneroada.  Al  lado  del  Libertador  concurrió  al  asedio,  combates  par- 
cíales  i  toma  de  Rogotá  el  año  de  1814.  Durante  la  revolución  de 
1813,  sostuvo  al  (Gobierno  lejítimo. 

ROBLES,  MANUEL.  Capitán— Natural  de  Panamá.  En  el  ejército 
que  hizo  la  campaña  de  Q;iito,  i  después  de  haber  hecho  conocer 
eu  valor  en  Guanajo,  Guaranda  i  San  Antonio  de  Chimbo  en  1822,  a 
las  órdenes  de  Maza,  concurrió  al  sitio  del  Callao  en  julio  de  1823. 
^Cuatro  años  antes,  el  Jeneral  San  Martin  decia  a  alguno  de  los  go* 
bernantes  del  Reino  de  Quito  en  una  correspondencia  cojida  a  los  es- 
t  pañoles  hechos  prisioneros  en  Antioquia,  entre  otras  cosas  lo  que  si- 
^e:  ^*  El  estandarte  patriótico  tremola  ya  en  los  baluartes  de  Lima  ; 
catorce  mil  republicanos  aguerridos  elevaron  a  esta  capital  (Lima  )  al 
rango  -de  una  Corte  libre  después  de  un  sitio  de  84  dias.  Buenos-Aires, 
Montevideo,  Valparaíso,  Cocepcion,  Valdivia,  todas  las  márjenes  del 
Pbraná  i  Uruguai,  respiran  un  mismo  aire«  forman  un  solo  cuerpo,  i 
eonciben  el  plan  de  estender  su  opinión  por  las  faldas  inmensas  de  los 
Andes)."  Robles  hizo  la  campaña  de  Arequipa ;  i  asu  retirada  empren- 
dió la  de  1?  de  junio  de  1821  que  dirijió  el  Libertador.  Estuvo  eu  Ia8 
batallas  de  Tunin  i  Ayacucho  i  sufrió  la  derrota  de  Matará.  Mereció 
Jos  honrosos  distintivos  de  las  medallas  de  Pichincha  i  Ayacucho, 
escudo  de  Junin,  busto  del  Libertador  i  el  renombre  de  benemérito 
de  la  patria  en  grado  eminente. 

ROCAFUERTE,  VICENTE— Nació  en  Guayaquil  el  3  de  mayo 
de  1783  i  a  principios  de  este   siglo   se  trasladó  a  Lima,  en  donde  sus 

{(raodes  talentos  i  su  amor  por  la  libertad  despertaron  la  suspicacia  de 
06  españoles  que  lo  arrojaron  del  país.  Entonces  fué  a  Europa,  viajó 
eo  Francia  e  Italia  con  Bolívar  a  quien  lo  unieron  por  mucho  tiempo 
loa  vínculos  de  la  mas  estrecha  amistad  i  se  di£e  que  la  corresponden- 
f!Ía  que  mantenían  los  dos  es  de  suma  importancia  para  la  historia  de 
Colombia.  Rocafuerte  volvió  a  Guayaquil,  i  fué  de  nuevo  espulsado  por 
jkM  españoles,  entonces  se  refujió  a  Guatemala  i  después  a  Méjico.  Nom- 
i^rado  en  1826  Ministro  Plenipotenciario  de  aquella  República  en  Lon- 
dres, prestó  al  de  Colombia,  don  Manuel  José  Hurtado,  £  63,000  (libras 
^terlinas )  para  pagar  uno  de  los  dividendos  del  empréstito  de  Co- 
lombia; operación  que  le  fué  censurada,  pero  logró  justificarse  victo- 
riosamente, haciendo  ver  que  los  mtereses  de  las  Repúblicas  Surame^ 
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ricanos  eran  unos  mismos.  El  año  de  1829  estuvo  en  Paris,  de  donde 
llevó  a  Méjico  los  aparatos  necesarios  para  introducir  el  alumbrado 
de  gaz  en  aquella  ciudad.  En  ella  redactó  un  periódico  defendiendo 
como  siempre  los  verdaderos  principios  de  la  libertad,  i  en  1830  pu- 
blicó allí  mismo  su  ''Ensayo  sobre  cárceles  i  sobre  tolerancia  relijiosa," 
obras  de  mucho  mérito  i  el  ''Fénix  de  la  Libertad,"  periódico  de  fuera 
i  profundumente  lleno  de  ideas  de  independencia  i  de  ataques  t 
los  abusos  de  los  Gobernantes  de  Méjico.  Regresó  a  Gruayaquil  e& 
1833  i  al  momento  fué  elejido  Miembro  del  Congreso,  en  el  cual 
su  enerjÍQ  independiente  le  costó  la  persecución  del  Gobierno,  i  des- 
terrado, en  Guayaquil  halló  amparo  dándole  el  título  de  Jefe  Sapre* 
mo.  En  1835  subió  al  Solio  Presidencial  del  Ecuador,  seílalánaoie 
como  progresista,  en  los  caminos,  arreglo  de  la  instrucción  pública 
i  de  la  Hacienda  Nacional.  Al  dejar  el  mando  en  1836,  pasó  a  nr 
Gobernador  de  Guayaquil  i  su  filantropía  no  tuvo  límites  en  los  aeii* 
gos  dias  de  1841  que  estuvo  aquella  población  agoviada  por  el  cólera 
asiático.  En  1843  sostuvo  en  el  Congreso  de  Quito  la  Constitución  pro^ 
gresista  de  Ambato ;  mas  habiéndose  acarreado  enemistades  se  tras- 
ladó voluntariamente  a  Lima.  La  revolución  del  6  de  marzo  de  184fi« 
on  Guayaquil,  desconociendo  el  hecho  de  la  Convención,  le  nombri 
ájente  de  Negocios  en  el  Perú,  i  desde  allí  ausilió  el  raovimiento 
con  armas  i  lo  mas  que  pudo  hasta  hacerlo  triunfar.  Fué  miembro  de  U 
Convención  de  Cuenca,  en  ese  año.  Presidente  del  Senado  en  d 
Congreso  de  1846  i  enviado  al  Perú,  Chile  i  Bolívia  a  conceftir 
ios  medios  de  defensa  contra  la  cspedicion  que  se  anunciaba  vendría 
de  España  contra  el  Ecuador.  Murió  en  Lima  el  16  de  mayo  de 
1847. 

RODRÍGUEZ,  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Honda.  Tuvo 
mucha  parte  i  contribuyó  al  feliz  éxito  de  las  campañas  del  Magda- 
lena en  los  años  de  1811,  1S12Í1820Í  concurrió  a  las  acciones  de 
guerra  de  Puerto-nacional  de  Ocaña,  Morales,  Bocas  del  Rosario,  Lí- 
mite, La  Ceja  de  Canean,  Barbacoas  i  Badillo  a  órdenes  del  patriota 
Maiz.  Para  juzgar  del  comportamiento  del  Capitán  Rodríguez  princi- 
palmente en  la  campaña  del  Magdalena,  basta  saber  que  estuvo  a  ór- 
denes del  Jeneral  HermójenesMaza  para  quien  cuanto  mas  invencibles 
fueran  los  inconvenientes  de  un  ataque,  mas  lo  juzgaba  realizablei 
Fué  por  esta  razón  que  el  Jeneral  Santander,  al  ordenarle  en  nota 
de  3  de  julio  de  1820  (este  documento  se  conserva  orijinal  en  la 
Biblioteca  Nacional)  que  se  apoderase  de  Mompos,  Tenerife  i  toda 
la  ribera  de  Santamarta,  le  dice  :  *^  en  todo  lance  apurado  deben  reu- 
nirse las  tropas  de  usted  i  las  de  Córdoba  a  obrar  de  firme  ^^con 
audacia  en  clplun  i  con  prudencia  en  la  ejecución^ ^ ^j^¡  Maza  obedeció  el 
mandato;  i  aun  que  con  poco  escrúpulo  en  cuanto  al  ordenen  qae 
debía  tener  presentes  los  sustantivos  audacia  i  prwlencia^  en  la  Gaceta 
de  Colombia  del  21  de  agosto  de  aquel  año,  se  dijo  :  '*  Un  solo  ene- 
migo no  se  encuentra  en  el  famoso  canal  del  Magdalena."  Al  efecto 
Tenerife  fué  libertado  por  Maza,  Mompos  por  Córdoba,  Santamarta 
por  Carroño  i  Cartajena  por   Montilla. 
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rodríguez,  apolinar.  Teniente— Natural  de  Baricharo. 
La  subordinación,  la  lealtad,  el  patriotismo  í  el  valor,  fueron  las  cuali- 
dades que  caracterizaron  a  este  oficial  í  que  le  granjearon  la  estimación 
de  su  Jefe  el  Jcneral  Custodio  García  Rovira,  durante  la  campaña  de 
Cundinamarca.  £n  la  desgraciada  jornada  de  Cachiri  fué  prisionero  de 
los  realistas;  condición  que  soportó  hasta  1821  que  volvió  a  servir  a  la 
República  desempeñando  cargos  delicados  i  combatiendo  en  algunas 
otras  acciones  de  guerra. 

RODRÍGUEZ,  CLETO.  Teniente— Natural  de  Margarita.  Con- 
tribuyó a  resistir  los  esfuerzos  de  los  numerosos  i  aguerridos  ejércitos 
españoles,  durante  la  campaña  de  aquella  Isla  (1815  a  1817),  hallán- 
doiio  en  todas  las  acciones  jenetales  que  hubo  i  recibiendo  una  grave 
herida. 

RODRÍGUEZ,  ENRIQUE.  Doctor— Nació  el  15  de  julio  de  1765, 
en  Cartajena.  Pocos  hombres  pueden  gloriarse  de  haber  prestado  tan- 
tos i  tan  importantes  servicios  al  Estado.  Fué  uno  de  los  primeros  ofi- 
^ciales  de  la  Secretaria  del  virei,  i  en  1 790  Fiscal  de  la  Real  hacienda  has- 
ta 1795  que  se  intentó  la  independencia  de  la  Nueva  Granada,  a  cuyo 
acontecimiento  concurrió  el  señor  Rodríguez  de  la  manera  mas  activa 
i  decidida,  por  cuya  razón  estuvo  amenazado  de  muerte  en  unión  de 
Nariño,  Gómez,  Sandino  i  otros  patriotas  que  fueron  los  primeros  que 
trataron  de  sacudir  el  yugo  de  la  Metrópoli.  Entonces  estuvo  preso, 11 
meses  junto  con  el  señor  Luis  Francisco  Rieux,  padre  del  Jeneral.  Co- 
mo Rejidor  concurrió  a  la  deposición  del  Gobernador  Francisco  Mon- 
tes quitando  así  la  mayor  traba  a  la  marcha  progresiva  de  la  revolución. 
Eq  el  mismo  año  fué  nombrado,  por  el  pueblo  de  Cartajena,  Vocal  a 
la  primera  Junta  Suprema,  i  con  este  carácter  fué  el  comisionado  para 
sumariar  i  aprehender  dentro  del  Cuartel  del  Renjimiento  Fijo,  al  Ca- 
pitán Antonio  Gutiérrez  i  Sarjento  Resano,  autores  de  la  sublevación 
del  referido  cuerpo  el  4  de  febrero  de  1811.  Rodríguez  desempeñó  esta 
comisión  con  la  actividad  i  valor  qne  siempre  lo  distinguieron.  En  este 
auo  tomó  posesión  del  destino  de  Contador  jeneral  de  Cartajena.  Eq 
seguida  fué  diputado  por  esta  provincia  al  Congreso  de  Nueva  Grana- 
da en  Ibagué,  i  con  los  demás  diputados  hizo  el  acta  federal  de  1811, 
que  se  ñrmó  en  Bogotá  en  27  de  noviembre  de  dicho  año.  En  1812 
diputado  a  la  LcjislaturA  del  Estado  de  Cartajena,  ijen  este  mismo  año  fué 
Secretario  de  Hacienda.  En  1814  Ministro  Juez  del  Supremo  Tribunal 
de  justicia.  En  1815  Director  de  la  Casa  de  Moneda  establecida  en  es- 
ta ciudad,  i  en  octubre  del  mismo  año  salió  en  comisión  del  Gobierno 
de  Cartajena  cerca  del  de  Jamaica.  En  1819  cayó  en  poder  del  virei 
Sámano,  i  aunque  logró  escapar  del  patíbulo,  fué  desterrado  a  Cuba; 
pero  quebrantó  el  confinamiento  luego  que  supo  el  sitio  de  Cartajena 
por  las  tropas  republicanas.  Durante  el  bloqueo  asistió  con  sus  conse- 
jos como  Auditor  de  guerra  al  jefe  del  Ejército,  Montilla.  Rendida 
la  plaza  fué  nombrado  Teniente  asesor  de  la  Intendencia,  i  continuó 
desempeñando  los  destinos  de  Auditor  de  guerra  i  marina.  En  1825, 
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Juez  de  Hacienda  en  la  provincia  i  en  1S26  primer  Ministro  de  la  Cor* 
te  de  justicia,  i  en  clase  de  tai  presidió  el  Tribunal,  hasta  que  en  1S28 
lo  suspendió  el  Dictador  por  baber  censurado  las  injusticias  de  uo  Go- 
bierno de  hecho  i  defendido  con  valor  e  independencia  el  periódico  ti- 
tuhido  **El  Cartajenero  liberal."  En  1831  se  le  espulsó  de  la  Bepú- 
blica  por  la  franqueza  con  que  manifestaba  sus  opiniones  poHtícas, 
siempre  justicieras.  Estando  en  Jamaica  sitiaban  ya  las  tropas  liberta- 
doras a  Cartajena :  Kodríguez  olvida  sus  enfermedades  i  avanzada  edad, 
se  incorpora  con  ellos  i  entra  en  la  ciudad  de  donde  sin  fórmula  de  jui- 
cio se  le  habia  arrojado.  En  este  mismo  año  fuó  nombrado  segunda 
vez  Fiscal  de  Hacienda  i  alternativamente  Juez  letrado  i  Ministro  del 
Tribunal  de  justicia  que  presidió  varias  veces,  como  también  los  Cole- 
jios  electorales  i  Cámara  de  provincia;  i  por  último  la  educacioo  pú- 
blica de  Cartajena  le  debió  sus  adelantos,  pues  rejentó  varias  cIam, 
presidiendo  ademas  la  Subdireccion  de  estudios.  La  naturaleza  babia 
dotado  a  Rodríguez  de  grandes  talentos  que  él  habia  cultivado  procos 
rándose  una  vasta  instrucción  adornada  con  las  mas  raras  virtudes. 

RODRÍGUEZ,  EUSEBIO.  Capitán— Natural  de  Cartajena.  Con- 
tribuyó con  su  influencia  a  dirijiri  encaminar  la  opinión  pública  en 
favor  de  la  revolución  de  ISIO.  Insinuaremos  con  la  brevedad  caracte- 
rística de  esta  obra,  las  gloriosas  acciones  a  que  concurrió  i  en  las  cuft> 
les  hizo  lucir  su  valor.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  Saotap 
marta  i  combatió  en  Corozal,  Mojan,  Sinú,  Lorica,  Tenerife,  Sitio  dé 
Cartajena  por  Morillo,  en  donde  fue  herido  al  atacar  el  castillo  de  Santa 
Ana.  El  6  de  diciembre  de  1815,  emigrado  de  aquella  plaza,  fué  apre- 
sado por  los  realistas  en  el  Escudo  de  Veragua,  i  conducido  a  Puerto- 
Cabello,  lo  condenaron  a  trabajos  forzados:  de  allí  lo  llevaron  otra^'ez 
a  Cartajena  en  donde  fué  indultado  (1818).  Ni  los  trabajos  i  vejaciones 
que  habia  esperimentado  durante  la  prisión  ni  las  noticias  oficiales  que 
publicaron  en  aquella  ciudad  los  realistas  el  9  de  may<i,  con  el  caráe- 
ter  de  comprobadas  yor  dt/trenfcs  conductos  (decia  el  Boletín  :  "que  el  mal* 
nido  Simón  Bolívar  habia  sido  herido  i  estaba  prisionaro  en  Valencia: 
que  Urdaneta,  Ugarte  i  otros  patriotas  habian  muerto  :  que  Páez  ha- 
bia fugado  después  de  la  acción  de  Calabozo  ;  i  que  casi  todos  los  liber- 
tadores festaban  perdidos,")  pudieron  desalentar  su  antiguo  brío  i  su 
patriotismo.  Asociado  al  Jeneral  Montilla  asistió  al  sitio  de  Cartajena 
en  1S21  hasta  la  rendición  de  la  plaza.  En  1823  hizo  la  campaña  cod- 
tra  Maracaibo  i  combatió  en  Sinamaica;  en  1831,  fué  de  los  sostene 
dores  del  Gobierno  lejítimo  en  la  acción  del  Santuario. 

RODRÍGUEZ,  FACUNDO.  Alférez— Natural  de  Bogotá.  Fué 
en  las  fuerzas  comandadas  por  el  Jeneral  Pedro  León  Torres,  durante 
la  campaña  del  Sur  en  1820.  Fstuvo  después  sucesivamente,  a  órde- 
nes de  los  Jenerales  Montilla,  Obando  i  Herran.  Combatió  en  las  ac- 
ciones de  Tenerife,  Palmira,  Chaguarbanba,  .Laguna,  Iluilquipamba, 
Yacuanquer,  Papayal,  Zimaña,  Palmas  de  Avila  i  Ocaña. 

rodríguez,  GABRIEL.  Capitán— Natural  de  Bogotá.  Prestó 
buenos  servicios,  i  en  lo  que  mas  se  aventajó  fué  en  el  celo  por  la  obser- 
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Yanciade  la  disciplina  militar.  Hizo  su  primera  campana  en  ISIG  a  ór* 
denes  del  Jeneral  Serviez,  peleando  en  la  acción  de  Cúqueza,  en  donde 
cayó  prisionero.  Combatió  tres  veces  en  Pasto  i  una  en  Bombona;  en 
Ibarra,  Catambuco,  Casa  fuerte*  i  Gualmatau,  Mapachico  i  Tarqui. 

rodríguez,  HONORATO.  SarjentoMayoiv-^Natural  de  Barí- 
nas.  Fué  uno  de  los  que  con  el  fusil  al  hombro  ofrecieron  sus  servicios 
a  la  causa  de  la  independencia,  desde  1811.  En  lS12peleóen  la  acción 
de  Paso  de  Quintero.  En  1S13,  en  Tucupido,  Sau  José,  Rio  Quamare, 
Paso  de  San  Juan  Bautista  i  Araure.  En  1S14,  en  Santo  Domingo.  En 
1815,  en  San  Carlos,  Barínas  i  Cartajena.  En  1830  fué  de  los  sostene- 
dores del  Gobierno  lejftimo  i  peleó  en  Bogotd,  su  Sabana  i  La  Fragua. 
En  1831  en  la  acción  de  Palmira.  Aparte  de  estos  servicios  descn^peñó 
varías  comisiones.  Fué  mui  estimado  de  todos  i  logró  mui  buena  opinión 
entre  sus  Jefes. 

rodríguez  JIL,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Natural  de  Popa- 
yan.  Decidido  republicano,  desde  sus  mas  tiernos  años,  al  oír  los  jemi- 
dos  de  los  patriotas  sacrificados  en  el  Perú,  Méjico,  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  por  los  realistas  Abascal,  Callejas,  Morillo,  Tacón,  Montes, 
ijámano,  Tiscar,  Morales  (de  quien  decía  Bóves:  **  Este  es  un  buen  mu- 
chacho pero  mui  sanguinario,")  Yafies,  Monteverde,  Cajigal,  &c,  tomó 
las  armas  en  favor  de  la  revolución  iniciada  en  Santafé  el  20  de  julio 
de  ISIO.  El  año  de  1814  fué  designado  por  Nariño  para  ir  de  emisario 
a  Pasto  en  donde,  capturado  por  los  realistas,  fué  condenado  a  la  última 

Sena ;  pero  pudo  salvarse  merced  a  la  influencia  que  tenia  don  Toribio 
[óntes  con  Sámano,  Fué  de  los  vencedores  en  Pichincha  i  mereció  la 
condecoración  de  este  nombre.  Hallándose  en  Ambato  asaltó  la  guar- 
nición española  que  se  hallaba  en  Machachf.  En  breve  siguió  al  Perú 
con  los  Jenerales  Sucre  i  Salom  a  hacer  aquella  campaña.  En  Guaya- 
quil i  Quito  desempeñó  varias  comisiones  que  se  le  dieron  para  proveer 
de  armas  i  municiones  al  Ejército  republicano.  Después  de  lu  jornada 
de  Pasto,  en  1823,  en  donde  peleó  a  órdenes  del  Jeneral  Flórez,  fué 
prisionero.  Combatió  en  Yaguachi,  Tacunga,  Talupana,  Guáitara,  i 
Guayaquil.  Enemigo  de  las  dictaduras  combatió  Ias  de  1829  f  1830  i 
fué  uno  de  los  proscritos  entonces.  Fué  hombre  de  estraordinario  va- 
lor i  de  lealtad  a  toda  prueba. 

'  rodríguez,  JOAQUÍN.  Teniente  Coronel— Nació  en  Antio- 
quia.  En  1813  hizo  la  campaña  del  Sur  i  combatió  en  Palacé  i  Cali- 
bío,  i  luego  en  la  Cuchilla  del  Tambo  en  donde,  después  de  haber  tenido 
sn  vida  en  inminente  peligro,  logró  escaparse  protejido  por  el  biza- 
rro Liborío  Mejía.  Huyó  en  asocio  de  este  Jefe  por  Guanacas  i  fué  derro- 
tado con  éLen  la  acción  en  donde  Mejía  quedó  prisionero ;  entonces 
debido  a  su  fuga  no  fué  fusilado.  En  1821  volvió  Rodríguez  a  tomar 
las  armas  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  a  órdenes  de  Córdoba.  Ter- 
minada ésta  i  mandando  una  compañía  partió  para  Venezuela  en  donde 
estuvo  sirviendo  hasta  que  fué  nombrado  Gobernador  del  Chocó.  Con- 
cluido su  periodo  regresó  a  su  país  natal  i  desempeñó  algunos  desti- 
nos de  Hacienda.  Su  vida  fué  la  de  un  filósofo.  Murió  en  Medellin 
en  1860. 
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rodríguez,  jóse  IGNACIO  (íílias  el  mosca).  Coronel— Na- 
ció  en  Bogotá  el  afio  de  1775.  Amante  en  sumo  grado  de  la  causa  de 
la  independencia,  abruzó  con  una  actividad  prodijiosa  la  revolución  di 
1810  iniciada  en  Santafe.  En  medio  de  las  mayores  calamidades  i  cuaih 
do  a  muchos  faltaba  la  confianza  en  el  buen  éxito  de  la  revolución, 
Rodríguez  vende  una  de  sus  mejores  haciendas  i  con  ese  dinero  se  pro- 
nuncia en  Neivu  el  13  de  agosto  de  aquel  afio,  con  13  hombres  arma- 
dos de  palos ;  lugar  en  donde  residía  entonces  por  motivo  de  haber 
contraído  allí  matrimonio  con  la  señora  Tonbia  Escobar,  hija  del  eipi> 
fiol  Bartolomé  Escobar,  enviado  desde  España  con  el  destino  de  Admi- 
nistrador jeneral  de  Correos.  En  seguida  pasó  al  Cauca  para  coocurrir 
a  la  jornada  de  Palacé  1?  i  seguir  a  la  campaña  del  Puclñco.  £1  29  de 
enero  de  1S12  venció  al  Gobernador  Tacón  en  el  combate  del  ríolBcuan- 
dé  tomándole  un  bergantín,  una  lancha  i  200  prisioneros,  entre  elloi 
Manuel  Pardo,  José  María  Delgjido,  M.  Valverde,  Felipe  Grueso  i  doi 
frailes.  El  9  de  octubre  del  citado  año,  combate  Rodríguez  contra  los 
patíanos  i  toma  a  Popayan,  i  marchando  en  seguida  al  pueblo  de  Li 
Candelaria,  derrota  las  fuerzas  de  Sámano,  que  eran  nuii  superiores  ea 
número,  con  solo  300  cancanos.  En  1813  llega  Rodríguez  a  Ibagu^ 
después  de  un  viaje  lleno  de  peligros  i  de  calamidades,  lo  que  era  una 
ventaja  para  la  causa  que  defendía,  pues  en  las  adversidades  era  cuando 
mas  vivía  para  la  Patria,  cuando  mas  aceleraba  sus  operaciones  i  cun- 
do mas  triunfos  i  victorias  obtenia.  Ya  estaba  agotada  en  beneficio  de 
la  libertad  la  suma  que  de  sus  propios  fondos  habia  tomado  para  tan 
sagrada  empresa,  i  en  tales  circunstancias,  resolvió  escribir  a  su  espott 
diciéndüle  que  vendiera  i  redujera  a  dinero  cuanto  ellos  poseían  i  se  lo 
enviara  prontamente.  Así,  pues,  no  tardaron  muchos  dias  cuando  ya 
Rodríguez  habia  recibido  de  su  esposa  una  suma,  que  invertió  ínte- 
gra en  favor  de  su  causa.  En  Ibagué  se  le  unieron  a  Rodríguez  el  doc^ 
tor  José  María  Gutiérrez  (alias  el  fogoso)  i  algunos  otros  patriotas  i 
llegó  a  Cartago  con  240  hombres  mas,  que  como  ausilio  a  los  defenso- 
res del  Cauca  habia  enviado  de  Antíoquia  el  Dictador  Corral.  Partió  con 
esta  jente  para  Calí,  a  marchas  forzadas,  i  llego  a  tiempo  de  cooperar 
al  triunfo  de  Niiriño  i  Cabal  en  Calibío  (15  de  enero  de  1S14),  en  don- 
de rindió  la  vida  el  Jeneral  realista  Asín,  a  quien  Rodríguez  cortóla 
cabeza  para  presentársela  a  Narífio.  Después  de  esta  victoria,  siguió 
Rodríguez  a  la  campaña  de  Pasto  i  combatió  en  Juanambil,  Buesacoi 
Tacines.  En  esta  última  jornada,  abanzando  Nariño  sobre  los  enemigos, 
da  la  orden  a  Rodríguez  de  seguir  sobre  Pasto  con  parte  del  Ejército, 
lo  que  ejecutó  este  Jefe.  Al  amanecer  del  día  siguiente,  el  Jeneral 
Nariño  se  encontró  con  mui  pocos  de  los  suyos  i  muchos  enemigos  so- 
bre el  Ejido  do  la  ciudad:  regresó  a  buscar  su  jente  i  halló  poca  i  a  los 
heridos,  quienes  le  informaron  que  Rodríguez  habia  clavado  la  artillería 
i  seguido  para  Popayan.  Esta  medida  fué  salvadora,  pues  sin  este  paso 
los  realistas  se  habrían  apoderado  de  ella,  i  quien  sabe  cuántas  del- 
gracias  habHan  sobrevenido  a  los  patriotas.  Rodríguez  combatió  luego 
eu  las  jornadas  del  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo  (ISIG).  Después  de  la 
batalla  de  Doyacá  volvió  al  servicio  i  continuó  en  él  siempre  con  el  en- 
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Mmoio  qoQ  había  tenido  áotea.  Amigo  de  Bolívar,  combatió  la  revo- 
Imioq  de  1828.  Rodríguez  fué  uno  de  loa  guerrilleros  mas  atrevidos,  i 
(¡ve  mas  maltrataron  a  los  realistas  en  el  Oriente  de  Bogotá.  Puesto  de 
louerdo  con  su  hermana  la  señora  Carmen  Rodríguez,  se  presentaba 
9QQ  flreouencia  en  Bogotá  disfrazado  de  harinero ;  i  con  el  pretesto  de 
noeder  las  cargas  de  harina  que  conducía,  se  ponía  en  comunicación 
>ail  nu  hermana  i  con  todas  las  demás  patriotas,  que  como  ella,  le  sumi- 
Mtraban  los  recursos  necesarios  para  hacerla  guerra  al  despotismo 
lipufiol.  Como  se  ve,  este  patriota  sirvió  no  solo  con  su  persona  sino 
MlB  BUi  intereses.  Murió  este  insigne  i  valeroso  soldado  el  6  de  setiembre 
Í0  1891  en  Bogotá. 

BODRIGUEZ,  JOSB  MARÍA.  Coronel— Como  todos  los  aman- 
kat  da  la  libertad  de  Venezuela,  este  su  hijo  denodado  combatió  por  ella 
lode  0U6  primeros  dias  de  lucha,  en  Boconó  en  1813,  Horcones,  Ta- 
WHinoi,  Bárbula  i  Trincheras ;  brillante  defensa  de  Ospino  en  1814; 
Priner.  sitio  de  San  Carlos  puesto  por  Calzada,  Calvario,  el  Arado  i 
CkvBbobo  1?,  de  donde  salió  en  persecución  de  los  españoles  i  viéndose 
BUmeltD  por  los  desastres  de  La  Puerta,  que  supo  en  Valencia,  olían- 
lo craa  ver  a  sus  compañeros  vencedores,  huyó  i  procuró  unirse  a 
ni  Jefe  Jeneral  R.  Urdaneta ;  pero  sus  dias  estaban  por  terminar,  aca- 
bando su  gloriosa  carrera  cerca  de  Quibor  combatiendo  por  su  patria 
Iffte  valerosísimo  Jefe. 

BOPRiaUEZ,  MANUEL.  Comandante— Natural  de  Margarita. 
^iso  la  campaña  de  esta  isla  desde  el  17  de  julio  de  1815  i  concurrió 
a  h»  jornadas  de  la  Libertad,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  La 
Uiiea,  donde  recibió  una  herida,  i  Otrabonda.  Para  que  el  lector  pue- 
|hi  formarse  una  idea  de  la  importancia  de  esta  campaña,  tantas  veces 
pumoionada,  vamos  a  estractar  aquí  algunos  hechos  que  hemos  hallado 
RD  la  biografía  de  Morillo.  '*En  25  de  noviembre  de  1814,  resolvió  el 
ipiiisterio  universal  de  Indias,  formar  de  la  flpr  de  las  tropas  españo- 
iMh  qn  ejército  de  10,800  hombres  al  mando  de  Morillo  para  someter 
IpIMlonias  de  América.  Bóves  había  vencido  de  tal  manera,  que  solo 
Mdaba  a  los  patriotas  la  isla  de  Margarita  que  tenia  entonces  unos 
lffiOO0  habitantes.  Morales,  sucesor  de  Bóves,  reunió  sus  fuerzas  a  las 
Ip  Iforíllo.  Este  entró  a  Venezuela  i  se  halló  a  la  cabeza  de  25.000 
¡llWibres.  Triunfante  en  Caracas,  estableció  la  Junta  de  secuestros 
iam  declaró  privados  de  sus  bienes  a  todos  los  patriotas.  Sitió  a  Carta- 
ffn  Goa  una  gran  fuerza  i  la  rindió.  Pasó  a  Santafé  señalando  su  ca- 
WiiO  con  sangre.  Entró  a  Bogotá  en  virtud  de  una  capitulación  cuyo 
tfiqcipal  objeto  era  dar  un  dia  de  cofisuelo  a  las  familias  a  que  pertene- 
nao  lofi  insurjcntes ;  i  en  medio  de  las  fiestas  dadas  por  sus  habitantes 
pHIpa  celebrar  la  vuelta  de  la  paz  sellada  con  la  promesa  solemne  de  la 
¿•mencia  de  Fernando  VII,  firmó  Morillo  listas  de  candidatos  jpara 
at  patíbulo  sin  haber  dejado  una  sola  familia  que  no  tenga  que  llorar 
^  ¿gnno  de  los  su  JOS.  Pronto  se  desengaño  Morillo.  Páez,  Zaraza, 
¡)¿£fiO|  Rojas  i  otros  muchos  Jefes  distinguidos  de  Venezuela  gana- 
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ron  muchas  ventajas  a  las  tropas  españolas.    Árismendi  qe  poso  a  h 
cabeza  de  los  patriotas  de  Margarita ;  destruyó  la  guarnición  de  Ifort 
lio.  Este  emprendió  tomar  a  Margarita  a  viva  fuerza ;  pero  la  matan- 
za de  las  mujeres  i  niños  que  cayeron  en  sus  manos  en  el  acto  de  desem- 
barcar, instruyó  a  sus  habitantes  de  la  suerte  que  se  les  esperaba;! 
en  número  do  400  atacaron  a  los  españoles  con  tal  fuerza  que  destro- 
zaron la  mitad  de  los  que  habían  puesto  el  pié  en  su  territorrio. 
Los  restos  de  la  guarnición  de  Cartajena  que  se  hablan  remitido  a  /a> 
maica  i  los  Coyos,  a  órdenes  de  Bolívar,  se  embarcaron  en    la  fktílh 
de  Brion,  i  la  causa  de  la  independencia  vio  todavía  combatir  por  elh 
ejércitos  regulares  en  Venezuela  que  atacaron  a  los  españoles  eo  m 
puestos.  El  Virei  concentró  todas  las  fuerzas  que  le  quedaban.  Sm- 
tander  reunió  fuerzas  en  Casanare  i  batió  las  tropas  enviadas  oontii 
él.  Morillo  después  de  haber  perdido  todas  las  tropas  que  redotica 
el  país  i  13,000  soldados  europeos,  se  quedó  reducido  a  la  proviiMi 
de  Caracas.  Los  patriotas,  que  cuando  Morillo  llegó  a  Venezoda,  i» 
tenian  mas  que  la  isla  de  Margarita,  quedaron  dueños  de  las   profifr 
cias  de  Guayana,  Cumaná  i  Barcelona,    Casanare  i  la  Nueva  Gnndi 
entera  i  solo  esperaban  armas.  Morillo  después  de  sus  sangrieotas  h^ 
zanas  fué  elevado  por  la  inquisición  de  España  a  la  categoría  de  á^ 
guacil  mayor  del  Santo  oficio." 

■ 

rodríguez,  MARÍA  DEL  CARMEN.— Nació  en  Bogotá  d 
año  de  1777.  Hermana  del  infatigable  patriota  José  Ignacio  Bodit 
guez,  tan  decidida  independiente  como  aquel  i  como  casi  todos  Isi 
miembros  de  su  familia  en  el  grandioso  pensamiento  de  emancipar  la 
colonia  granadina  de  la  dominación  de  España,  cuando  la  intelijeocia 
del  vasallo  se  hallaba  en  el  estupor  de  la  mas  profunda  ignorancia,  i 
en  la  masa  del  pueblo  yacía  oscurecida  la  noción  de  los  derechos  del 
hombre,  la  señora  de  Gaitan  personificaba,  por  decirlo  así,  las  felioei 
condiciones  de  aquellos  varones  que  aprovecharon  la  hora  de  la  revfh 
lucion  del  20  de  julio  de  1810,  para  hacerse  corifeos  déla  grande  idea, 
puesto  que  ella  unia  a  la  viveza  de  su  clara  intelíjencia,  ánimo  vigoro- 
so i  una  espedicion  propia  para  salir  airosa  en  los  trances  mas  peíigro- 
sos  en  que  pudiera  encontrarse,  al  atinar  como  atinó  con  la  causa  qoe 
debia  seguir,  poniéndose  en  relación  con  los  patricios  i  siendo  en  eia 
sangrienta,  larga  i  martiroza  cruzada  de  la  libertad  contra  la  opresión, 
alma  fuerte,  pensamiento  ardoroso,  brazo  de  poder  en  las  combinacio- 
nes de  la  intriga,  ojo  de  argos  i  centinela  perenne  en  las  líneas  déla 
defensa  patria.  Por  todos  estos  títulos  ante  la  tiranía,  el  maldecido 
Morillo  llevó  a  una  cárcel  a  la  señora  Rodríguez  i  la  confinó  a  un 
pueblo  oscuro  en  donde,  haciéndola  vertir  comola  jente  común,  se  le 
puso  también  por  pena  el  aprender  la  doctrina  cristiana,  como  si  el 
olvido  o  ignorancia  de  ella  fuese  parte  para  enjendrar  el  amor  a  la 
patria.  Poseia  la  señora  de  Gaitan  eso  que  se  llama  don  de  jentes,  i 
logró  con  su  trato  insinuante  i  culto,  atraerse  la  voluntad  de  los  Jefei 
realistas,  hasta  el  punto  de  llegar  a  saber  mas  de  una  providencia  ie« 
creta  contra  los  patriotas ;  conocimiento  que  le  servia  para  beneficiar 


—  S31  — 

MB  él  a  808  copfkrtídarios,  saliendo  siempre  lucida  en  sus  deliberacio- 
nes apesar  de  las  redes  que  se  le^nian  para  hacerla  caer  en  ellas.  El 
10  de  agosto  fué  para  ella  como  para  todos  los  republicanos,  un  dia 
fausto»  una  vez  que  la  victoria  de  Boyacá,  sabida  en  Santafé  ese  dia, 
llevó  el  júbilo  a  lo  sublime  del  entusiasmo  ;  i  tanto  mas  cuanto  que  sin 
ella,  muchas  vidas  hubieran  peligrado,  entre  otras,  la  de  nuestra  patri- 
cia, quien  en  retorno  de  sus  penalidades,  supo  hacer  valer  su  influen- 
cia con  Bolívar  i  demás  campeones  para  mitigar  los  sufrimientos  de 
los  amigos  del  antiguo  réjimen,  evitándoles  la  cárcel,  el  destierro  i  los 
•insabores  nacidos  de  su  posición  de  vencidos.  La  revolución  del  año 
de  1830,  la  vio  en  su  contra  con  infatigable  tesón,  i  entusiasta  en  fa- 
vor del  réjimen  constitucional ;  sin  desmentir,  eso  sí,  el  respeto  i  gra- 
titud <|ue  tenia  por  el  Libertador.  Siempre  leal  a  la  causa  de  los  libres 
republicanos,  siempre  enseñando  a  sus  deudos  el  amor  a  la  patria  i  el 
odio  a  los  opresores,  colmada  de  la  estimación  que  siempre  le  dispen- 
saron los  gobernantes,  bajó  a  la  tumba  el  año  de'  1S52  en  plena  pose- 
sión de  la  gratitud  nacional  que  guarda'  solícita  su  memoria  como  la 
de  ana  délas  mas  incontrast^ibles  mantenedoras  del  fuego  santo  de  la 
emancipación  i  libertad  de  su  patria.  La  Cámara  de  provincia  de  Bo- 
gotá honró  su  memoria  por  medio  de  un  decreto.  En  la  Biblioteca  na- 
cianal  se  conserva  su  retrato  con  la  siguiente  inscripción  :  **  Carmen 
Rodríguez  de  Gaitan.  Vivió  para  su  patria,  para  la  independencia  i 
libertad  que  eran  como  las  deidades  de  su  corazón.  Desde  antes  de 
1810  se  asoció  a  los  grandes  hombres  que  prepararon  i  llevaron  a  ca- 
bo la  inmortal  revolución  que  nos  dio  la  nacionalidad.  Siempre  fiel  a 
la  buena  causa  prestó  en  todas  épocas  con  desinterés  i  patriotismo 
importantes  servicios.  Sufrió  el  secuestro  de  su  fortuna,  sufrió  prisio- 
nes i  destierro  del  Gobierno  español ;  pero  era  tal  su  decisión  i  sus 
convicciones  por  la  causa  de  la  América,  que  aun  en  sus  prisiones  es- 
tudiaba los  medios  de  aniquilar  el  poder  español.  El  triunfo  de  Boya- 
cá  la  salvó  de  haber  muerto  en  un  patíbulo.  La  República  la  recuerda 
con  gratitud ;  i  la  Lejislatura  provincial  de  1852,  en  justo  homenaje  a 
sus  virtudes  cívicas,  ordenó  la  colocación  de  este  retrato  &^  £1  Go- 
bernador Plácido  Morales." 

rodríguez,  PEDRO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Firme 
ídario  de  los  principios  republicanos,  cifraba  todo  su  orgullo  en 
combatir  por  ellos.  En  1813  i  1814  hizo  la  campaña  del  Sur  i  comba- 
tió con  Nariño  en  Calibío  i  Juanambú.  Concurrió  a  las  jomadas  de  La 
Cuchilla,  Pasto  i  Palo  e  hizo  la  campaña  de  Ántioquia  contra  el  rea- 
lista Warleta ;  i  la  de  Santamarta,  peleando  en  la  acción  de  La  Barra  i 
en  el  sitio  de  Cartajena  en  1821. 

RODRÍGUEZ,  PEDRO  PABLO.  Capitán— Natural  de  San  José 
de  Cácuta.  Inspirado  de  la  mas  noble  confianza  en  el  triunfo  de  la 
causa  de  la  libertad,  prestó  sus  servicios  en  las  lejionés  republicanas 
haciendo  varias  campañas  desde  el  año  de  1820.  Concurrió  a  las  jorna- 
das de  Pitayó,  Bombona,  Junin,  Matará  i  Áyacucho,  i  obtuvo  dos  con- 
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decoraciones  como  premio  a  su  lealtad  i  valor.  Hizo  Ja  campaña  de 
Azuai  contra  los  peruanos  i  lidió  en  Tarqui.  Combatió  la  dictadora  de 
Urdaneta  peleando  en  el  Santuario,  en  donde  recibió  tres  heridas ;  e 
hizo  las  campañas  del  Norte  i  Sur  de  la  República  (1839  a  1843)  en- 
contrándose en  la  acción  de  Huilquipamba  i  varias  otras.  Últimamente^ 
en  1854,  luchó  tenazmente  contra  la  dictadura  del  Jeneral  J.  M.  Helo, 
a  órdenes  del  Jeneral  P.  A.  Herran. 

rodríguez,  simón— Nació  en  Caracas  el  año  de  1771.  Desde 
mui  joven  se  distinguió  por  su  grande  intelijencia  no  menos  qoepor 
su  amor  a  la  Patria,  su  carácter  orijinal,  su  constante  aplicación  al  es- 
tudio i  su  deseo  de  inmortalizarse.  El  año  de  1785  acaeció  la  muerte 
de  don  Juan  Vicente  Bolívar  quien  dejaba  un  hijo  de  2  afíoa  de  edad, 
llamado  Simón,  ahijado  de  don  Félix  Aristiguieta  i  Bolív^.  Esteiefior 
habia  pronosticado  aue  su  favorecido  vendría  a  ser  un  hombre  graode; 
i  según  algunas  referencias,  parece  que  el  vaticinio  se  estendió  hasta 
el  punto  de  asegurar  que  liabia  nacido  el  hombre  llamado  a  promover  k 
independencia  de  las  colonias  españolas.  La  Audiencia  de  CaráciaM  reísolTié 
entregar  el  huérfano  a  Rodríguez  para  que  se  hiciera  cargo  de  edaes^ 
lo ;  i  bajo  su  dirección  i  la  de  Carrasco,  Videz,  Negrete  i  Pelgron  apren- 
dió Bolívar  primeras  letras,  latin  i  español,  esgrima,  natación,  historia 
natural,  profana  i  eclesiástica.  El  plan  de  estudios  que  Rodrfgaeipnas 
en  práctica  era  este:  "Educar  significa  enseñar  al  hombre  una  in- 
dustria que  asegure  su  subsistencia  i  una  moral  que  regle  saa  aecioBaí 
con  los  demás.''  De  esta  manera  se  prometia  formar  el  pueblo  i  lar^ 
pública  en  5  años.  '^La  sociedad  actual,  decia,  en  todo  el  mundo  oh 
nocido,  no  es  obra  del  arte  sino  de  la  casualidad  :  su  divisa  lo  prueba: 
Cada  uno  para  sí  i  Dios  para  todos,  máxima  buena  para  naufrajioe  en 

alta  mar i  no  siempre,  porque  si  el  barco  da  tiempo,  un  cerrar 

ciado  convida  a  otro  con  su  tabla.  Cada  uno  para  todos  i  todos  pan 
cada  uno,  seria  la  de  una  sociedad  que  fuese  obra  de  una  educaeion 
uniforme."  Con  motivo  de  estas  enseñanzas,  las  autoridades  españolai 
lo  declararon  hombre  peligroso  i  lo  hicieron  abandonar  su  Patria;  lo 
que  fué  un  bien  para  él  que  no  le  gustaba  la  quietud  i  que  desnbi 
nutrir  su  espíritu  con  mayores  conocimientos,  como  lo  consiguió  en  mu 
relaciones  con  los  sabios  de  Europa  i  de  América.  Durante  sus  viajea, 
que  duraron  cerca  de  50  años,  se  encontró  con  Bolívar  con  quien  vnl6 
muchos  lugares.  Vuelto  Rodríguez  a  Colombia  trabajó  por  laorganizaeioa 
de  la  república  queerasuidea  :  nada  consiguió  i  se  fuéa  Bolivia,(1828) 
i  allí  escribió  un  folleto  en  defensa  de  Bolívar  que  circuló  manuscrito 
contesta  nota:  '*£1  que  desprecie  este  escrito,  porque  no  va  impreso, 
acuérdese  que  el  estilo  precedió  a  la  pluma  &3.  Impreso  no  quiere  de- 
cir bueno :  en  Bolivia  no  hai  imprenta  que  publique  mas  de  un  pliego.*^ 
En  Bolivia  tampoco  obtuvo  resultado  alguno  favorable  en  su  empresa 
de  organizar  la  república  según  su  sistema  i  se  convirtió  en  sectano  de 
los  filósofos  Antístenes  i  Diójenes.  Pasó  al  Perú  i  luego  a  Chile  de  don- 
de regresó  otra  vez  al  Perú  para  terminar  a  los  85  años  de  edad,  una 
vida  consagrada  casi  toda  a  difundir  las  luces.  Todo  cuanto  pudiera- 
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mxm  añadir  cop  relación  a  este  sabio,  lo  recopiló  el  Libertador  en  la  si- 
guiente carta: — "Pativilca,  19  de  enero  de  1824 — ¡Oh  mi  maestro! 
*'  oh  mi  amigo !  oh  mi  Robinson !  Usted  en  Colombia,  usted  en  Bogotá 
V  i  nada  me  ha  dicho,  nada  me  ha  escrito.  Sin  duda  es  usted  el  hom- 
bre mas  estraordinario  del  mundo :  podrá  merecer  otros  epítetos ; 
pero  no  quiero  darlos  por  no  ser  descortez  al  saludar  un  huésped  que 
^'  viene  del  viejo  mundo  a  visitar  el  nuevo :  sf,  a  visitar  su  patria  que 
*'  ya  no  conoce,  que  tenia  olvidada,  no  en  su  cora/^on  sino  en  su  me- 
*'  moría.  Nadie,  mas^que  yo  sabe  lo  que  oísted  quiere  a  nuestra  adorada 
^'Colombia:  ¿se  acuerda  usted  cuando  fuimos  juntos  al  Monte  sacro 
^  en  Roma  a  jurar  sobre  aquella  Tierra  Santa  la  libertad  de  la  Patria? 
**  Ciertamente,  no  habrá  usted  olvidado  aquel  dia  de  eterna  gloria  para 
"  nosotros :  dia  que  anticipó,  por  decirlo  asf,  un  juramento  profetice  a 
la  misma  esperanza  que  no  debíamos  tener.  Usted,  maestro  mió, 
y  ¡  Cuánto  debe  haberme  contemplado  de  cerca,  aunque  colocado  a  tan 
"  remota  distancia !  ¡  Con  qué  avidez  habrá  seguido  usted  mis  pasos, 
**  diríjidos  mui  anticipadamente  por  usted  mismo !  Usted  formó  mi 
*'  corazón  para  la  libertad,  para  la  justicia,  para  lo  grande,  para  lo  her- 
*'  moso.  Yo  he  seguido  el  sendero  que  usted  me  señaló.  Usted  fué  mi  pi- 
"  loto,  aunque  sentado  sobre  una  de  las  playas  de  Europa.  No  puede 
*'  usted  figurarse  cuan  hondamente  se  han  grabado  en  mi  corazón  las 
^  **  lecciones  que  usted  me  ha  dado :  no  he  podido  jamas  borrar  siquiera 
**  ana  coma  de  las  grandes  sentencias  que  usted  me  ha  regalado.  Siem- 
"  P>^  presentes  a' mis  ojos  intelectuales,  las  he  seguido  como  gufas  in- 
^  falibles*  En  fin,  usted  ha  visto  mi  conducta:  usted  ha  visto  mis  pen- 
**  samientos  escritos,  mi  alma  pintada  en  el  papel ;  i  usted  no  habrá 
**  dejado  de  decirse :  '*todo  esto  es  mió :  yo  semoré  esta  planta,  yo  la 
**  regué  i  la  enderecé  tierna ;  ahora  robusta,  fuerte  i  fructífera,  he  aquí 
^  los  frutos:  ellos  son  mios ;  yo  voi  a  saborearlos  en  el  jardin  que  plan- 
**  té;  Voi  a  gozar  de  la  sombra  de  sus  brazos  amigos,  porque  mi  dere- 
'*  cho  es  imprescriptible,  pri^nitivo  a  todo."  Sf,  mi  querido  amigo ;  us- 
'^  ted  está  con  nosotros.  ¡  Mil  veces  dichoso  el  dia  en  que  usted  pisó 
"^  las  playas  de  Colombia!  Un  sabio,  un  justo  mas,  corona  la  frente  de 
«»  la  erguida  cabeza  de  Colombia.  Yo  desespero  por  saber  qué  desig- 
*'  nios,  qué  destino  tiene  usted :  sobre  todo,  mi  impaciencia  es  mortal 
^no  pddiendo  estrecharle  en  mis  brazos:  ya  que  no  puedo  yo  volar 
i^  hacia  usted,  hágalo  usted  hacia  mí :  no  perderá  usted  nada:  contem- 
^  piará  usted  con  encanto  la  inmensa  patria  que  tiene  labrada  en  la 
^*  roca  del  despotismo  por  el  buril  victorioso  ae  los  Libertadores,  de 
^  loii hermanos  de  usted.  No:  no  se  saciará  la  vista  de  usted  delante 
.**  de  los  cuadros,  de  los  colosos,  de  los  tesoros,  de  los  secretos,  de  los 
^  prodijios  que  encierra  i  abarca  esta  soberbia  Colombia.  Venga  usted 
**  «1  Cbimborazo,  profane  usted  con  su  planta  atrevida  la  escala  de  los 
^Titanes,  la  corona  de  la  tierra,  la  almena  inespugnable  del  Universo 
■^  naevo.  Desde  tan  alto,  tenderá  usted  la  vista ;  i  al  observar  el  cielo 
*'  i  la  tierra,  admirando  el  pasmo  de  la  creación  terrena,  podrá  decirse: 
**'Do8  eternidades  me  contemplan,  la  pasada  i  la  que  viene ;  i  este  tro- 
"  no  de  la  naturalaza,  idéntico  a  su  autor,  será  tan  duradero,  indestruc- 
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<'  tibie  i  eterno  como  el  Padre  del  Universo,  i  Desde  ^ode,  poeSypo. 
'*  drá  decir  usted  otro  tanto  tan  erguidamente?  Amigo  de  la  naturale. 
'*  za:  venga  usted  a  preguntarle  su  edad,  su  vida  i  su  esencia  primiti- 
''  vas:  usted  no  ha  visto  en  ese  mundo  caduco  mas  que  las  refiquiui 
los  desechos  de  la  próvida  madre:  allá  está  encorvada  con  el  peso  de 
los  años,  de  las  enfermedades,  del  hálito  pestífero  de  los  hombret; 
''  aquí  está  doncella,  inmaculada,  hermosa,  adornada  por  la  inaDO  n» 
'*  ma  del  Creador.  No:  el  tacto  profano  del  hombre,  todavía  no  ba 
''  marchitado  sus  divinos  atractivos,  sus  gracias  maravillosas,  su  Yi^ 
**"  tudes  intactas.  Amigo,  si  tan  irresistibles  atractivos  no  impobui  A 
'*  usted  a  un  vuelo  rápido  hacia  mí,  ocurriré  a  un  epíteto  mas  (berte. 
*'  La  amistad  invoco.  Presente  usted  esta  carta  al  Vicepresidente ;  ffda- 
'Me  usted  dinero  de  mi  parte ;  i  venga  usted  a  encontrarme.  Boütal'* 

rodríguez,  VICTORINO.  Teniente— Natural  de  Mamriti, 
Siguiendo  el  ejemplo  de  casi  todos  los  habitantes  de  esta  isla  to- 
mó servicio  en  1815  para  combatir,  como  lo  hizo,  en  La  Libertadi 
Guácuco,  Otrabanda,  La  Línea,  &c,  terminando  sus  servicios  d  tt 
de  noviembre  de  1818,  dia  de  la  declaración  de  la  República  de 
Venezuela  en  que  dijo  el  Libertador  estas  notables  palabras  ".  ...da^. 
clara  la  República  de  Venezuela  que  desde  el  19  de  abril  de  18Ú 
está  combatiendo  por  sus  derechos:  que  ha  derramado  la  mayor p•^ 
te  de  la  sangre  de  sus  hijos :  que  ha  sacrificado  todos  sus  bienes,  to- 
dos sus  goces,  i  cuanto  es  caro  i  sagrado  entre  los  hombres  QTpv 
recobrar  sus  derechos  soberanos,  i  que  por  mantenerlos  ilesoSt  oonao 
la  Divina  Providencia  se  los  ha  concedido,  está  resuelto  el  pueblo  ds 
Venezuela  a  sepultarse  todo  entero  en  medio  de  sus  ruinas,  si  laEspafia, 
la  Europa,  i  el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo  espa- 
ñol.'' 


RODRÍGUEZ  DEL  LAGO,  JUAN  NEPOMUCENO— EnSaa- 
tafé  donde  había  nacido  era  rejidor  del  Cabildo  el  dia  20  de  julio  de 
1810  i  como  tal  firmó  el  acta  de  independencia,  así  como  fué  encar- 
gado de  la  Alcaldía  al  organisar  el  Gobierno  de  la  Junta,  i  conki» 
buyo  eficazmente  al  sostenimiento  de  la  independencia  hasta  que,  pe^ 
seguido  por  Morillo,  se  ocultó  i  sufrió  mucho.  Sus  sobrinos  Ramón  i 
Salvador  Rodríguez  del  Lago,  sentaron  plaza  de  Cadetes  en  dicho  glo- 
rioso dia  ;*i  después  de  combatir  en  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogoti, 
partieron  para  el  Sur  ;  pero  estropeado  Ramón  en  el  camino  por  un  toro 
bravo  regresó  a  Santafé  en  donde  peleó  en  1814  cuando  Bolivar  tomó 
la  ciudad,  i  como  salió  herido,  quedó  sufriendo  mucho  i  murió  pronto 
siendo  ya  Capitán  i  casado  con  una  hija  de  don  José  Ortega.  Su  herma- 
no Salvador,  a  mas  de  haber  combatido  en  Palacé  2?,  Calibío,  Juanambi 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto  i  El  Palo,  cayó  en  la  Cuchilla  del  Tambo  he- 
rido gravemente  en  la  garganta,  por  lo  cual  murió  a  poco.  Ambos  her- 
manos fueron  tan  valientes  como  leales  i  entendidos  defensores  de  su 
Patria. 

RODRÍGUEZ  TORICES,  MANUEL.  Doctor— Miembro  honora- 
bilísimo  de  una  familia  rica  i  distinguida,  nació  en  Caatajcna  en  178S. 
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De  figura  interesante,  de  mucho  eiltendimiénto  i  con  prendas  perso- 
nales mui  recomendables,  hizo  una  lucida  carrera  en  el  Colejio  del  Ro* 
sano  de  Santafé,  i  en  Cartajena  redactó  con  el  señor  ^osé  F.  Madrid  el 
importante  periódico  titulado  ''£1  Argos."  Miembro  importantísimo 
déla  revolución  de  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  por  lo  que 
se  le  siguió  causa  en  1816,  i  de  la  Convención  del  21  de  enero  de  1812, 
basta  que,  el  19  de  marzo  fué  electo  Dictador,  a  los  24  años  de  edad. 
Pronto  organizó  fuerzas  para  atacar  a  los  realistas  de  Santamarta  i 
lo  verificó  en  Papares  en  10  i  11  de  mayo  de  1813,  en  la  cual  fué  de- 
rrotado por  el  Capitau  Narciso  Crespo,  i  perdió  al  Coronel  Luis  E.  Cha- 
tilloD,  400  soldados  i  6  oficiales  muertos,  con  100  prisioneros.  Sus 
fuerzas  vuelven  a  ser  vencidas,  por  el  mismo  Jefe,  el  14  de  agosto,  en 
el  Morro  i  Pueblo-viejo.  Era  lento  en  deliberar,  tímido  para  determi- 
narse; pero  inflexible  una  vez  resuelto,  i  su  probidad  ejemplar.  Hizo 
parte  del  Triunvirato  que  gobernaba  a  la  Nueva  Granada  en  1814, 
aunque  ausente.  Hombre  de  la  situación  mientras  gobernó  la  provincia 
dé  su  nacimiento,  reprimió  las  desavenencias  de  los  Gutiérrez  Piñérez 
i  Toledo.  Lo  reemplazó  en  el  mando  el  señor  P.  Gual.  A  la  llegada  de 
Morillo  se  le  persiguió,  capturó,  ultrajó  e  hizo  morir  el  5  de  octubre 
de  1816,  fusilado  i  colgado  en  la  horca,  en  Santafé.  Al  lado  de  los  de 
don  Camilo  Torres  fueron  colocados  sus  restos,  i  sus  cabezas,  puestas 
en  una  jaula  de  hierro,  se  espusieron  al  público  en  la  alameda  de  la 
ciudad,  hasta  el  14  en  que,  por  ser  el  cumpleaños  de  Fernando  VH, 
Morillo  las  indultó  concediendo  fueran  sepultadas.  Antes  de  ser  fusila- 
do declaró  tener  3  casas  en  Cartajena,  i  200  pesos  en  12  onzas  i  5  es- 
cudos, para  sufrajios.  El  dinero  se  le  quitó  sacándolo  de  los  forros  de 
los  pantalones  en  que  los  tenia,  i  los  demás  bienes  le  fueron  también 
secuestrados.  Esos  eran  loa  hombres  que  la  España  mandaba  al  nuevo 
Beino  a  sostener  sus  pretendidos  derechos!  esos,  que  mas  que  otra  cosa, 
no  ansiaban  sino  el  oro  de  los  americanos  i  su  sangre,  con  la  misma 
led  i  ánimo  cruel  de  los  conquistadores ;  esos  que  bien  habrian  mereci- 
do beber  oro  derretido  como  al  feroz  Valdivia  se  lo  hicieron  tomar  pa- 
n  haber  de  saciar  su  avaricia  i  sus  escesos. 

ROJAS,  ANDRÉS..  Jeneral — La  historia  de  la  independencia  de 
Colombia  cuenta  centenares  de  bizarros  defensores;  pero  sin  bajar  a 
ninguno  de  ellos  de  su  elevado  puesto.  Rojas  ocupa  un  lugar  en  nada 
inferior  al  que  lo  tenga  mas  alto  en  la  escala  de  los  merecimientos. 
Compañero  de  los  que  alzaron  la  voz  en  reinvidicacíon  de  sus  derechos 
de  libertad  en  contra  de  España  opresora  i  cruel,  en  1810  en  Caracas, 
repercutiendo  ese  cántico  de  alabanzas  a  la  Patria  soberana  de  sus  jsa- 
giados  derechos,  en  Trinidad,  en  la  Junta  donde  se  juró  guerra  a  los 
tiranos  i  profundo  amor  a  la  soberanía  del  pueblo.  Siguió  unido  a  Ma- 
rifio  a  cubrirse  de  laureles  en  los  campos  de  Tucupido,  Altagracia,  Le- 
2ama  i  en  la  espléndida  batalla  de  Boca-chica,  que  resonando  en  San 
Mateo  alentó  a  Bolívar  i  sus  heroicos  compañeros,  abrió  a  Bóves  el  ca- 
mino de  los  contratiempos  i  a  Caracas  la  senda  de  la  próspera  fortuna. 
Rojas  se  internó  ál  Orinoco  al  perderse   Venezuela  con  el  dcsas- 
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tro  de  Uriciit  en  donde  mandaba  fa  infanterfa  que  pereció  toda;  toom 
en  los  combates  de  Carabobo,  Arado,  La  Puerta,  Maguera,  MatiriB 
(3  veces)  supo  conquistar  Tiombradía.  Su  espada  fué  enseña  de  ríoto- 
rias ;  a  su  brillo  acudieron  los  republicanos  después  de  Matarin  3?  i  ea 
su  sostenimiento  ejecutaron  fictos  de  raro  valor  en  eea  campafia  dri 
Orinoco,  en  que  Rojas  fué  Jefe  de  una  guerrilla,  i  en  la  cual  tanto  liKa- 
ron  estropeados  los  realistas  Ceruti  i  compañeros  en  loa  combates  dri 
Chirivital,  Bendición,  Caura,  La  Mesa,  El  Tigre  i  otros  campos  de  ti- 
lor  abnegado.  Buscó  a  Bolívar,  lo  encontró  a  su  llegada  de  los  €17011 
de  Salí  Luis,  se  unió  a  esos  valientes,  i  los  heohos  de  armas  de  Qoelm- 
da-honda.  Alacranes,  Juncal  i  San  Félix  fueron  también  estrellü  que 
adornaron  su  escudo  de  vencedor.  Recorrió  el  camino  déla  gloria  des- 
de esos  hechos  hasta  el  triunfo  de  la  república  i  la  ocupacioa  de  Cui- 
cas en  1S21,  después  de  la  grandiosa  victoria  de  Carabobo.  Compafien> 
siempre  del  Jeneral  Monágas,  lo  sostuvo  en  su  pronunciamieBto  eoatai 
Páez  en  15  de  enero  de  1831,  en  Barcelona  donde  fué  Gobetnador. 
Era  Jefe  de  la  plaza  de  Cumaná,  i  al  pronunciarse  la  guamieioii  el  8  Ib 
abril  en  favor  de  la  reacción  que  encabezó  el  Jeneral  Bermédes  en  M»- 
tenimiento  de  Páez,  el  Jeneral  Rojas  se  ciñó  su  espada,  voló  a  kMMtf- 
teles,  hizo  un  llamamiento  de  obediencia  a  sus  soldados,  pero.... 81 
voz  no  fué  escuchada,  i  desatendida  su  autoridad,  la  luz  de  ese  disM 
hundió  en  los  abismos  de  la  noche,  como  la  vida  de  ton  diatiiijgindii 
valeroso  campeón  de  la  independencia,  se  estinguió  por  mane  dé  M 
mismos  compañeros  de  triunfos  i  de  glorias, 

BOJ  AS,  DIEGO.  Comandante — ^Nació  en  Margarita.  Fué  ano  ft  < 
aquellos  que,  abriendo  las  campañas  de  esa  provincia  en  el  año  de  1815, 
abrieron  también  una  de  las  primeras  pajinas  de  la  Historia  de  Boei- 
tra  emancipación  política,  cuya  lectura  nos  llenado  admiraciooide 
sorpresa.  Rojas  prestó  entonces  sus  servicios  hasta  el  año  de  1S17,  ha- 
biendo concurrido  a  las  acciones  de  Villa  del  Norte,  Casa  fuerte,  Ba- 
tería de  la  Libertad,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Otrabanda,  Las  Hoertui 
los  Barales,  i  recibido  dos  heridas  que  lo  inutilizaron  completamente. 

ROJAS,  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  De  lo» li- 
bertadores del  Sur,  fué  soldado  de  Nariño  i  logró  la  gloria  de  combatir 
bajo  sus  órdenes  en  Palacé  Alto  (diciembre  30  de  1813)  i  a  las  deBara- 
ya,  en  Bajo  Palacé  (1811).  Asistió  a  las  jornadas  de  Cali bío  (1814), 
donde  fué  herido;  Juanambú,  Tacines,  Ejido  de  Pasto,  La  Crtra,  Ove- 
jas, El  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo.  En  esta  última  recibió  una  herida 
gloriosa  i  cayó  prisionero.  Es  digno  de  apuntarse  aquí  el  juicio  foraMr 
do  por  el  mismo  Sámano,  vencedor  en  aquella  jornada,  de  la  conducta 
de  los  potrioUis.  Dice  así,  a  Morillo  en  su  boletin  número  34  (1816): 
'*  No  se  puede  negar  que  acometieron  con  desesperación  estos  malva- 
dos, por  todas  partes,  llegando  a  menos  de  una  cuadra  de  los  atrinch^ 
ramientos.'*  Rojas  prestó  también  sus  servicios  en  el  Magdalena  i  peteó 
en  Badillo,  Tenerife,  Santamaría,  Lorica,  (en  donde  también  fué  herido 
por  efecto  de  su  audacia),  Concepción  i  Cartajena  (1820  a  1823).  Hiao 
la  campaña  de  Panamá  a  órdenes  de  Córdoba,  i  las  del  Sur,  Lima  i  Pasto. 
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SOJAS,  JUAN.  Alférez — Su  pafs  natal,  el  Perú.  Principió  a  soi^ 
Tir  en  el  Ejército  de  Lima  el  22  de  julio  de  1819.  (En  ese  diael  Jene*- 
ral  Páez  destruyó  una  parte  de  lá  División  del  Ejército  realista  en  el 

Sueblo  de  la  Cruz  a  inmediaciones  de  Barinas).  Rojas  peleó  en  la  acción 
el  Callao  el  15  de  agosto  de  1823 ;  i  eif  la  de  Sepitá,  en  el  alto  Perú. 
Hizo  la  campaña  en  Bolivia,  en  1824  i  combatió  en  algunas  otras  accio- 
nes :  fué  derrotado  una  vez  i  herido  otra.  Sus  condecoraciones  fueron 
las  que  ganó  en  las  jornadas  del  Callao  i  Cachabamba. 

EOJAS,  JUAN  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Margarita.  To- 
mó parte  en  las  Juntas  revolucionarias  do  esta  Isla  i  después  pidió  ser- 
vicio en  las  filas  republicanas  para  concurrir,  como  lo  hizo,  a  las  accio- 
nes de  Santa  Roéa,  Otrabanda  i  demap  qu^  ocurrieron  hasta  la  total 
espulsion  de  los  realistas  de  dicha  isla. 

ROJAS,  PEDRO.  Comatídante — Natural  de  Cumaná.  Doctrinado 
por  Bolívar  i  Valdéz  desde  el  año  de  1611,  en  medio  de  la  lucha  de  un 
pueblo  entero  para  sustraerse  de  la  esclavitud  en  que  vivia,  pronto  se 
acostumbró  a  vencer  en  los  campos  de  batalla  i  a  sobrellevar  tantos 
trabajos  i  angustias,  que  sería  necesario  formar  un  catálogo  para  enu- 
merarlos. Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bocas  del  Pao,  (1811) 
Sitio  i  toma  de  Cumaná  i  Barcelona  (1813),  Aragua,  Quebrada  de  los 
Frailes  i  toma  de  Cumaná  (1814),  Maguaraparo,  Trapa  (1816),  Carú- 

gmo,  Bárbula,  Cariaco,  Carlos  López,  Fuerte  de  Cariaco,  Barcelona, 
caña,  Carabobo,  Puerto-Cabello,  Cerro  de  Carabobo  (1822)  segundo 
i  tercer  sitio  de  Puerto-Cabello  i  asalto  del  Castillo.  Recibió  por  pre- 
mio de  sus  servicios  el  reconocimiento  de  la  Patria  significado  en  dos 
condecoraciones  que  le  fueron  presentadas,  a  saber:  Escudo  de  Cara- 
bobo  i  Medalla  de  asaltadores  de  Maracaibo. 

ROJAS,  RAMÓN.  Capitán — ^Natural  de  Málaga.  Coadyuvó*  en  fa- 
Tor  de  la  revolución  sin  perdonar  sacrificio  alguno  en  todo  aquello  que 
fué  necesario  hacer  para  estirpar  el  despotismo  español.  Hizo  campa- 
fias  desde  el  afio  de  1821  hasta  el  de  1826.  Peleó  en  la  acción  del  Ce- 
rro de  Puerto-Cabello,  el  11  de  agosto  de  1822,  a  las  órdenes  del  Je- 
tieral  Páez;  en  los  tres  sitios  de  este  mismo  puerto  hasta  su  ocupacioni 
el  8  de  noviembre  de  1823,  habiendo  sido  aespues  uno  de  los  copera- 
dores  en  favor  de  la  reacción  republicana,  en  dicho  lugar,  el  21  de  no- 
viembre de  1620.  Sus  servicios  lo  hicieron  acreedor  a  dos  gloriosas 
condecoraciones :  Busto  de  Bolívar  i  Estrella  de  Libertadores  de  Ve- 
nezuela. 

ROMAI I  CAMPUZ  ANO,  MANUEL.  Doctor— Aunque  no  consta 
dónde  nació,  lo  juzgamos  hijo  de  la  ciudad  de  Cartajena.  A  principios 
del  año  de  181 0  se  encontraba  en  el  pueblo  de  Guáimaro  de  la  provincia 
de  Santamarta,  dueño  de  una  valiosa  hacienda ;  i  eñ  compañía  del  doctor 
Agustín  Gutiérrez  Moreno,  muerto  en  183G  en  Bogotá,  fué  de  los  pocos 
que  en  la  proviucia  de  Si^ntamarta,  promovieron,  cuanto  estuvo  a  su 
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iilcance»  el  movimiento  revolucionario  de  los  pueblos  de  la  corta  del 
Atlántico,  tocándole  al  doctor  Bomai,  en  1811,  redactar  las  actuds 
desconocimiento  del  Gobierno  español,  que  hicieron  los  pueblos  de 
Sitionuevo,  Remolino  i  Guáimaro.  Pero  como  el  partido  realista  sn 
mas  fuerte  que  el  independiette  en  la  banda  derecna  del  Magdaleni, 
el  doctor  Romai  tuvo  que  abandonar  su  domicilio  e  intereses,  perüieado 
completamente  estos  últimos,  i  pasando  a  Cartajena  donde  se  ooo» 
gró  del  todo  a  la  causa  de  la  revolución,  hasta  que,  ocupando  Moríllok 
plaza,  el  doctor  Romai  se  ocultó,  primero  en  el  convento  de  la  Mereed 
1  después  en  los  bosques  de  Cipacoa.  En  1820  se  unió  al  ejéreito  de 
Montilla  para  rescatar  la  plaza  i  fué  nombrado  Qt)bemador ;  deámo 
que  sirvió  durante  los  conflictos  i  que  renunció  en  seguida.  Fuéhicgo 
al  Congreso  de  1823,  i  se  escusó  de  concurrir  al  de  1834,  como  aetm 
posteriormente.  No  volvió  a  aparecer  en  la  escena  sino  en  ISSlypsn 
restablecer  el  Gobierno  constitucional  en  la  pVovincia  de  Cartajena,  ea 
calidad  también  de  Gobernador,  dejando  igualmente  el  destino,  por 
repetidas  renuncias,  apenas  vio  que  su  presencia  i  su  nombre  no  ena 
absolutamente  necesarios.  En  1840,  cuando  la  plaza  de  Cartajena  s» 

S renunció  tan  decididamente  contra  eV gobierno  del  doctor  José^piaoia 
e  Márquez,  el  primer  pensamiento  de  los  revolucionarios  fué' poner  i 
su  frente  en  calidad  de  Gobernador  al  doctor  Romai.  Enviáronle  variii 
comisiones  i  en*  efecto  fué  a  encargarse  de  la  Gobernación,  la  cual  sirtii 
hasta  que,  el  contra-pronunciamiento  de  la  guarnición,  lo  obligó  a  oed» 
tarse  para  evitar  el  que  se  le  sacrificara.  Posteriormente,  ya  ear^^adod» 
años,  pero  conservando  sus  facultades  mentales  en  estado  vigomor 
entusiasta  siempre  por  la  causa  de  la  libertad,  llenábase  de  compla- 
cencia observando  la  marcha  atrevida,  certera  i  fecunda  de  la  Repúbliet; 
se  felicitaba  de  haber  cumplido  sus  votos  de  1810  i  esperaba  tranqmb* 
mente  el  fin  de  sus  dias.  Lo  que  constituia  principalmente  el  mérito 
del  doctor  Romai  como  patriota,  era  su  completo  desprendimiento,  en 
medio  del  vivo  interés  i  de  la  incontestable  intelijenciacon  que  se  ocu- 
paba de  los  negocios  públicos.  A  la  edad  de  ochenta  i  dos  años  a  qm 
murió  eu  Cartajena,  seguía  con  tan  vivo  interés  la  marcha  polftici  es 
su  patria  como  un  joven  a  los  22  aüos.  Sus  cartas  sobre  política  ea 
los  últimos  aüos  revelan  una  intelijencia  mui  superior,  pero  desde  1888 
no  quiso  volver  a  aceptar  destino  alguno,  pues  habia  resuelto  no  apa- 
recer sino  cuando  la  libertad  peligrara;  por  eso  solo  sirvió  la  Gobflf- 
nacion  de  Cartajena  en  1821,  1831  i  1840.  Al  Congreso  no  qoiía 
concurrir  sino  en  1823  en  que  pareció  imposible  obtener  el  quonm 
para  abrir  la  era  de  las  lejislaturas  constitucionales.  Jamas  solicitó  in- 
demnización por  las  pérdidas  que  le  ocasionara  su  patriotismo ;  naoca 
una  pensión  ni  un  destino. 

ROMÁN,  DOMINGO.  Capitán  de  Fragata— Natural  de  Cnmaná 
Habiendo  sido  comisionado  por  el  Jeneral  Arísmendi  para  solicitar  ele- 
mentos de  guerra  con  qué  ausiliar  a  los  patriotas  de  Margarita,  11^ 
a  esta  isla  con  dichos  elementos,  el  3  de  mayo  de  1816,  día  en  qoe 
llegó  tanbien  el  Libertador  i  la  escuadra  que  trajo  de  Haití.  Román  se 
halló  en  el  bloqueo  de  la  espresada  isla,  en  calidad  de  Comandante 
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de  las  faenas  sutílefl,  basta  el  15  de  aquel  mes  i  afio.  £1 11  de  janio 
contribuyó  a  la  toma  de  Guirfa,  de  donde  salió  en  agosto  llevando  a 
bordo  al  Libertador.  El  27  de  setiembre  concurrió  a  la  acción  de 
Tancar;  i  el  7  de  mayo  de  1817  asistió  a  la  defensa  de  la  Casa  fuerte, 
de  Barcelona,  asaltada  por  los  realistas,  4|aedando  prisionero  en  ella; 
fugado  de  allí,  asistió  a  la  acción  de  Pagallos.  En  el  año  de  1818,  fué 
eoYiado  por  los  patriotas  a  Trinidad,  Angostura,  San  Thoroas  i  San 
Bartolomé,  en  asuntos  importantes  de  la  guerra.  En  1819  concurrió  a 
varías  funciones  de  armas,  entre  las  cuales  se  cuentan  la  toma  de  la 
batería  de  Rio-Chico,  acción  naval  de  Punta-Araya,  toma  del  Morro 
de  Barcelona  i  asalto  de  la  baterfa  del  cerro  de  Agua-Santa,  a  inme- 
diaciones de  la  playa  de  Cumaná.  En  octubre  de  1821  contribuyó  a 
la  rendición  de  esta  misma  plaza ;  i  en  el  mismo  mes  asistió,  con  el 
mismo  grado  de  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  al  bloqueo  de 
Puerto-Cabello. 

ROMERO,  FERNANDO.  Sárjente  Mayor— Natural  de  Barce- 
lona (Venezuela)  Trabajó  mucho  con  su  influjo  por  la  causa  deMa  in- 
dependencia a  la  que  sirvió  también  en  las  campañas  de  Venezuela 
^1812  a  1814),  Cartajena  (1821  a  1822)  Maracaibo  i  Santamarta  (1822 
1 18S8)  i  fué  escelente  militar  en  las  jornadas  de  Maturin  primero  (se- 
tiembre 13  de  1812)  a  órdenes  de  Piar;  Maturin  segundo  (diciembre. 
IS  de  1812);  Úrica  (Febrero  9  de  1813);  Maturin  tercero  (1813); 
Bocachica  (1814),  a  órdenes  de  Marino ;  Arado  de  San  Carlos;  La  Puer- 
taí  a  órdenes  de  Bolívar;  en  la  defensa  i  sitio  de  La  Popa  i  rendición 
de  la  plaza  de  Cartajeua,  a  órdenes  de  Montilla  (1821) ;  en  Sinamaica 
(noviembre  13  de  1822)  con  el  Jeneral  Sarda.  (En  esta  última  fué 
prisionero  hasta  el  5  de  febrero  de  1823  en  que  fué  canjeado  en  la 
Guaira).  Concurrió  a  la  acción  del  pié  de  la  Vijía  de  Puerto-Cabello 
(mano  de  1823)  i  pasó  a  Riohacha  en  campaña  sobre  Maracaibo. 
Brtuvo  también  en  la  acción  dada  en  Madre-vieja  (iulio  de  1823,)  a 
órdenes  del  Coronel  José  Manuel  Montóya;  i  en  la  de  la  Ciénaga  el  5  de 
agosto  de  1823,  bajo  el  mando  del  Coronel  Marcelino  Guillot. 

ROMERO,  PEDRO— Natural  de  Cartajena.  Los  méritos  i  los 
aaeri  ficips  de  este  patriota  son  dignos  de  la  santa  causa  oue  defendió 
en  la  trasformacion  política  de  la  provincia  de  Cartajena,  de  que  tene- 
mos que  hacer  un  recuerdo  para  que  se  conozcan,  no  menos  que  los 
servicios  de  Romero,  los  de  algunos  otros  ardientes  patriotas  de  la  he- 
roica e  ilustre  ciudad.  Privado  de  su  libertad  Fernando  VII  (1808) 
■e  estableció  un  Consejo  de  Rejencia  para  gobernar  la  Monarquía  i 
laa  Colonias.  Mandaba  entonces  en  Cartajena  el  Jefe  de  la  escuadra  de 
la  marina  española«  Don  José  Martínez.  La  circunstancia  de  haber  si- 
do desarmados  los  muros  de  aquella  plaza  por  orden  de  la  Junta  de 
Rejencia  ( mayo  de  1810  )hizo  temer  a  los  hombres  mas  ilustradosi 
qoe  la  ciudad  iba  a  ser  preza  de  los  franceses,  puesto  que  José  Bona- 
parte  se  titulaba  Rei  de  España  e  Indias;  i  no  poco  se  aumentaban 
€8t0f  temores  con  la  creencia  de  que  don  José  Montes  i  el  Virei  Amar 
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eran  Napoleonistas  disimulados»  no  obstante  d  bando  que  Amar  m» 
dó  publicar  en  Santafé  ( 1809 )  imponiendo  penas  mui  severas  ahí 
que  pintasen  los  progresos  de  la  Nación  /raiicesa  i  del  pérfido  Napohm, 
£1  16  de  mayo  de  ISIO  eran  alcaldes  de  Cartajena  Don  José  Oiicfi 
Toledo  i  Don  Miguel  Diaz  Gkranados;  en  este  diase  celebró  an  GainU» 
a  que  concurrió  como  su  Presidente,  el  Oobernador  Montes :  allí  muh 
festó  García  Toledo  los  temores  de  que  hemos  hablado  i  la  neeeádad 
que  habia  de  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa.  A  propuesta  del 
mismo,  se  acordó  por  el  Cabildo  que  el  Gobernador  ejerciera  so  auto- 
ridad asociado  de  dos  personas  de  toda  la  confianza  de  los  patriotas;! 
fueron  designados  para  este  objeto  don  Antonio  de  Narváez  (cartaje- 
nero)  i  don  Tomas  Andrés  Torres  (español)  £1  Gobernador  jaré  eam- 
plir  esta  resolución  i  los  patriotas  quedaron  satisfechos,  puesto  qae 
hablan  dado  el  primer  paso  para  proclamar  la  independencia  que  era  la 
fin  principal.  Poco  tardó  Montes  en  faltar  a  su  promesa,  i  resolvioioii 
separarlo  del  Gobierno  i  remitirlo  a  £spaña.  Para  poner  en  ejecnekm 
este  pensamiento  fueron  nombrados  los  señores  Pedro  Romero  i  J«a 
José  Solano  con  el  encargo  de  alentar  la  opinión  i  levantar  el  biim 
de  JetsemanL  £ste  nombramiento  puso  a  Romero  en  los  maymi 
conflictos:  su  subsistencia  i  la  de  su  numerosa  familia  dependían  doi| 
trabajo  en  uno  de  los  talleres  del  arsenal.  García  Toledo  le  maiiifcté 
el  plan  de  separar  a  Montes  del  Gobierno  i  Romero  lo  aceptó  con  toin 
8US  consecuencias,  habida  consideración  a  la  justicia  del  proyectaos 
coperó  con  su  influjo,  con  sus  bienes  i  con  sus  hijos.  Por  au  interna 
'cion  i  la  de  Solano,  quedó  todo  el  barrio  de  Jetsemaní  coroprometUs 
a  sostener  cuanto  hiciera  Toledo  en  beneficio  de  la  patria. .  DesignadN 
otros  ciudadanos  para  preparar  los  ánimos  en  los  barrios  de  La  Catedñl 
i  Santo  Toribio,  ^e  reunió  el  Cabildo  el  14  de  junio ;  i  estando  preseot»  ] 
Montes  que  lo  presidia,  García  Toledo  pidió  que  se  separara  de  la  lali  ; 
el  Gobernador,  pues  existían,  en  su  Juzgado  i  en  el  de  su  compañero 
Granados,  catorce  causas  sumarias  que  se  le  habían  formado  por  infiao* 
cienes  de  su  promesa  del  16  de  mayo.  £1  Cabildo  acordó  que  el  Qo> 
bernador  se  retirara  mientras  se  trataba  de  la  materia;  i  quedó  resuelto 
BU  separación  arrestándolo  en  palacio.  Montes  se  presentó  en  el  balcoD 
de  SU  gabinete,  i  desde  allí  quedó  convencido  de  que  ya  no  le  erapoii- 
ble  sostener  mas  su  autoridad.  £1  pueblo  se  habia  reunido  en  gran 
número;  i  armado  a  los  alrededores  del  palacio,  manifestó  el  ánimo  de 
sostener  con  la  vida  i  propiedades,  la  resolución  del  Cabildo.  Entre 
tanto  éste  tomó  una  compañía  del  rejimiento  Fijo  cuyo  Capitán  en 
don  Miguel  Caravallo  quien  la  sacó  del  cuartel  sin  la  menor  oposidoo, 
i,  a  tambor  batiente,  la  presentó  al  frente  de  palacio.  Montes  queali 
sazón  permanecía  en  el  balcón,  hizo  esta  pregunta:  '^  Señor  oficial: 
adonde  dirije  usted  esa  compañía?"  " No  viene  a  vuestras  órdenes, 
sino  a  recibirlas  del  mui  ilustre  Cabildo,  le  contestó;'*  i  dirijiéndosea 
la  sala  donde  éste  so  hallaba  reunido,  hizo  presente  que  estaba  a  ios 
órdenes.  García  Toledo  que  presidia,  le  dijo:  "Intime  usted  orden  de 
arresto  al  Gobernador  para  que  quede  bajo  la  custodia  de  usted  con 
centinela  de  vista,  i  a  disposición  del  mui  ilustre  Cabildo  que  se  baila 
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Tennido/'  Caravallo  le  dijo  a  Montes :  *'  Señor  Gobernador :  el  mui 
ilustre  Cabildo  acaba  de  disponer  que  usted  se  quede  arrestado  en  este 
mismo  lugar,  bajo  mi  custodia,  i  con  un  centinela  de  vista  que  es  el 
mismo  que  dejo  en  vuestra  presencia :  someteos  i  respetad  esta  resolu- 
ción.** Montes  en  medio  de  su  ira  esclamó:  ''Pues  se  ultraja  mi  auto* 
ridad  i  mi  persona,  ahf  tenéis  mi  bastón  ;  i  arrojándolo  a  presencia  de 
Caraballo  se  sometió  a  sufrir  el  destino  que  se  le  preparaba,  i  fué  lla- 
mado para  reemplazarle  el  Teniente  del  Rei  don  Blas  de  Soria  a  quien 
por  ordenanza  correspondía  el  mando,  del  cual  quedó  encargado,  con  la 
dbligacion  de  sujetarse  al  acuerdo  del  16  de  mayo. 

RONDÓN,  fflPOLITO.  Capitán— Natural  de  San  Rafael  de  Orí- 
turo.  Tan  pronto  como  los  patriotas  alzaron  el  pendón  de  la  indepen- 
dencia, corrió  a  unirse  a  Bolivar,  i  a  su  lado  combatió  en  los  campos 
de  Semen,  SanMateo^  Arágua,  Calabozo,  Sombrero,  Maracaibo,  Ortizi 
San  José.  Concurrió  ademas,  durante  aquella  encarnizada  lucha,  a  las 
siffuientes  acciones  de  guerra :  Camatagua,  Mosquitero,  San  Marcos, 
Victoria,  Cabruta,  Bocachica,  Tocupido,  San  Diego  de  Cabruta,  Matu- 
rin  (3  veces).  Magueyes,  Valle  de  Pascua,  Chaguarama,  Quebrada^hob-* 
da,  Alacranes,  Juncal,  Ogaza,  Cerros  de  los  Patos,  Quiamare,  Calvario, 
Orituro,  Uguire,  Guatire,  Santa  Lucia,  Cocuizas,  Caracas,  Puerto-Ca- 
bello, Cumbre  de  id,  toma  de  Maracaibo,  &c.  En  los  12  anos  que  sir- 
vió a  tan  santa  causa,  sostuvo  gloriosamente  su  fama  de  leal  i  valeroso 
patriota. 

RONDÓN,  JUAN  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Caracas  el  año  de 
1790.  Estuvo  al  servicio  de  los  realistas  hasta  1817  en  que,  uniéndose 
»  Bolívar  i  a  Páez,  hizo  con  ellos  las  campanas  de  Venezuela  i  Nueva 
IGFranada,  concurriendo  a  las  jornadas  de  Chire,  Ouadualito,  Mata  de  la 
Miel,  Yagual,  Acháguas,  Pedraza,  £1  Mamón  i  Barínas;  Santo  Do- 
mingo, unido  al  Comandante  Ranjel ;  Chorreras  de  Payara  en  donde 
atacaron,  de  a  caballo,  14  embarcaciones  tomándolas  todas  juntas;  bo- 
cea de  Copié,  acometiendo  con  lanza  en  mnno  i  tomando  la  escuadrilla 
realista;  Misión  de  abajo,    Oriosa,  Sombrero,  San  Fernando,  Semen, 
Bihiaca,  El  Negro,  Enea  i  Ortiz ;  mui  reñida  acción  del  Rincón  de 
loa  Toros,  Cojede,  Guayabal,  Cafiaílístolo,  Gamarra,  Mata  del  Herrade- 
ro; Queseras  del  Medio  en  cuya  jornada  fué  destinado  por  Páez 
Sra  que,  con  20  lanceros  mas,  provocara  a  los  enemigos ;  i  como  para 
ndon  eran  pocas  las  ocasiones  que  se  le  presentaban  para  las  muchas 
Eroezas  que  era  capaz  de  hacer,  fué  tanto  lo  que  hizo,  tantos  los  laure- 
m  que  recojió,  que  admirado  el  mismo  Páez,  le  gritó  ¡  Bravo !  ¡  bravf- 
flimo  Comandante !  A  lo  que  le  contestó  Rondón  :  **  Así  se  baten  los  hi- 
jos del  Alto  Llano."  Sus  heroicos  esfuerzos  tuvieron  una  gran  parte 
en  la  batalla  de  Boyacá.  Allí,  viendo  algunos  que  la  lucha  era  tenaz  i 
prolongada.  Rondón  les  observó :  "  mal  puede  ganarse  la  batalla  cuan- 
do yo  todavía  no  he  cargado."  Hallábase  al  frente  del  escuadrón  Alto 
Llano.  Rondonfuéasf  mismo  el  héroe  de  la  jornada  de  Vargas:  él,  Car- 
TBJal,  &c,  salvaron  allí  el  Ejército  republicano  que  se  hallaba  metido  en 
una  estrechura.  £1  11  de  enero  de  1820  se  señaló  también  persiguiendo 
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en  la  retirada  que  hizo  ie  Cúcuta»  al  Jeneral  realista  La  Tom.  V(dY]£a 
acompañar  al  Jeneral  Páez  en  los  campos  de  Sacra  Familia*  La  Gra^ 
Carabobo  2?  i  en  el  Cerro  de  Valencia  en  donde,  habiendo  recibido 


herida  en  un  pié,  le  sobrevino  tétano  i  espiró  el  23  de  agosto  de  18S^ 
en  la  ciudad  ae  Valencia,  llorado  de  todos  sus  compañeros  de  anan^ 
este  patriota  que,  si  no  era  inmortal,  como  se  lo  imajioaba  al  despredar 
los  peligros,  si  lo  son  su  nombre,  sus  hechos  i  sus  glorias. 

RENDON,  PEDRO.  Teniente— Natural  de  Araure.  Entrf  ao  4   i 
Ejército  desde  el  año  de  1812,  i  desde  luego  tuvo  ocasión  de  mostrar 
su  decisión  por  la  causa  de  la  Independencia  en  la  campaña  de  Mate- 
rín,  peleando  en  las  3  acciones  de  este  nombre  i  en'  Úrica.  Ed  1815 
combatió  en  Magueyes,  Santa  Bárbara,  Úrica  (segundo).  Tabneai 
Tigre.  Hallándose  a  órdenes  de  Bolívar,  en  1814,  concurrió  a  ^W- 
nada  de  Árágua.  Hizo  la  campaña  de  Nueva  Granada  en  ISSOyhsBia- 
dose  en  la  acción  de  Ocaña.  Estuvo  en  Carabobo,  en  1821 ;  en  Nans- 
nagua  i  en  el  primero  i  segundo  sitio  de  Puerto-Cabello  (1829). -lit-  , 
condecoraciones  de  Libertadores  de  Venezuela,  Escudo  deCarabdbsi   * 
Medalla  de  Puerto-Cabello,  i  una  cicatriz,  representan  sua  glorias. 

■ 

ROOE,  JAIME.  Coronel — ^Inglés  de  nacimiento.  Este  bravo  A 
cial  era  hijo  de  un  Jeneral  al  servicio  de  S.  M.  B.  Militó  bajo  sus  t» 
toríosas  banderas,  i  tuvo  la  alta  honra  de  asistir  a  la  batalla  de  IT^ 
terloo  en  clase  de  Ayudante  de  campo  del  Príncipe  de  Orange.  Anmadí 
de  los  mas  ardientes  deseos  de  servir  a  la  causa  de  la  justicia,  de  la  w  i 
zon  i  de  la  humanidad,  vino  a  Venezuela  en  1817,  i  se  le  admitió  es 
Guayana  al  servicio,  con  el  empleo  de  Teniente  Coronel.  Hizo  la  cun- 
paña  bien  gloriosa  de  1818,  en  el  Estado  Mayor:  hizo  después  la  de 
1819  en  los  Llanos  de  Apure,  mandando  el  Cuerpo  de  la  LejionBritt- 
nica.  Ascendido  a  Coronel,  marchó  en  el  Ejército  Libertador  de  Nneri 
Granada,  i  en  la  jornada  de  Vargas,  el  25  de  julio  de  1819,  recibió qd 
balazo  en  el  brazo  derecho,  i  por  consecuencia  de  la  amputación,  ({oe 
le  hicieron  el  26,  acabó  una  vida  que  habia  empleado  combatiendo:  es 
Europa,  por  sostener  el  honor  de  su  Gran  Nación,  i'  en  América,  por 
destruir  los  tiranos  i  hacer  felices  a  sus  semejantes.  Sus  restos  se  con- 
servan en  los  corrales  de  Bonza  donde  se  depositó  el  cadáver  de  site 
bizarro  Jefe,  de  quien  Bolívar  dijo:  '*  El  Coronel  Rook,  dejando  lagu- 
na de  la  gloria,  vino  a  encontrar  su  tumba  combatiendo  por  la  libertad 
de  América.  El  dia  feliz  en  que  la  república  la  cuente  ya  por  suya,iM 
se  olvidará  la  memoria  del  bravo  Coronel  Rook."  Bolívar  mismo,  contes- 
tando un  discurso  del  Presidente  del  Congreso,  en  1820,  decia:  queU 
dorja  de  la  redención  de  la  Nueva  Granada,  se  debia  al  valor  i  denos- 
do  de  las  tropas,  al  entusiasmo  sublime  de  los  pueblos  i  a  la  hal>ilidad 
i  beroismo  de  los  Jefes,  entre  los  cuales  contó  como  pricipal,  a  BodL 
por  su  pericia  i  por  sus  virtudes  sociales,  i  a  Anzoátegui  por  haber  de- 
cidido la  victoria  de  Boyacá.  Son  notables  las  palabras  de  este  bizsrra 
Jefe,  a  Bolívar,  apesarado  por  el  regreso  de  los  Coroneles  Banjel  e  Ini- 
barren,  con  sus  Escuadronea  para  el  Llano,  al  emprender  operaciones 
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•obre  Nueva  Granada,  pues  le  dijo:  ''Seguiré  a  V.  E.  como  Jefe  de  la 
Lejion  Británica,  hasta  mas  allá  del  Cabo  de  Hornos,  si  fuere  nece- 
Bario.** 

ROSALES,  ANTONIO.  Capitán  de  navio— Nació  en  Venezuela ; 
sirvió  a  su  Patria  desde  los  momentos  en  que  el  país  se  alzó  contra  sus 
opresores  en  1810 ;  estuvo  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello  con  Bolívar; 
huyó  al  estranjero  en  1812  para  volver  a  defender  su  causa  en  1813 ; 

Ero  contrariados  los  patriotas  en  La  Puerta,  Rosales  emigró,  fué  a  los 
ivos,  vino  en  la  espcdicion  i  en  1816  era  Director  de  Marina  en  el 
Ormoco.  Compañero  de  Laurencio  Silva  en  la  derrota  de  Pegones  le 
ayuda  a  dar  la  acción  de  Nutrias,  en  la  cual  de  380  que  eran,  pierden 
160  peleando  contra  1,200.  Sirve  en  la  marina,  i  en  Pagallos  se  le  vi6 
lachar  contra  los  realistas,  como  mas  tarde  en  la  Ciénaga,  en  la  atre- 
vida empresa  de  la  Barra  de  Maracaibo  i  en  breve  en  la  toma  de  Puer- 
tea-Cabello. Jefe  de  reputación  i  valentía,  la  libertad  le  debe  eterno 
recuerdo,  por  su  constancia,  su  pericia  i  su  lealtad  a  la  república.  I 
éata  debe  recordar  siempre  con  gratitud  al  preclaro  mar^riteño  que 
nació  en  1789,  Jeneral  José  María  Oarcía,  que  tomó  servicio  en  1810 
eon  Arismendí  i  llevó  a  los  Cayos  de  San  Luis  a  los  enviados  por  la 
lila,  señores  Coronel  Juan  Jacinto  Rodríguez  i  Francisco  Olivia  a  su- 
plicar a  Bolívar  viniera  a  mandar  el  ejército.  Combatió  en  Barcelona, 
Ooayana  la  vieja,  i  el  9  de  marzo  de  1818,  venció  una  valandra,  unido 
a  Marino.  En  1820  fué  de  los  vencedores  en  la  batalla  de  la  Ciénaga 
de  Santamarta,  en  la  ciudad,  el  10  de  junio  i  en  Cartajena  en  1821.  De 
1822  a  1827  hizo  la  campaña  i  fué  a  Norte-América  con  Joly.  Coman- 
dante del  Orinoco  en  1827,  tomó  parte  en  las  revoluciones  de  1835  i 
1840  i  en  ésta  se  le  sentenció  a  muerte,  que  se  le  conmuta  por  prisión 
en  Pampatar  hasta  1S42.  Jefe  de  la  Escuadra  de  Venezuela  en  1848 
forzó,  como  Padilla  en  otros  tiempos,  la  Barra  de  Maracaibo.  En  1853 
i  1868  sostuvo  al  Gobierno  i  mandó  sus  naves.  Prisionero  después  de 
Io9  combates  de  Maiquetia  i  la  Guaira  en  1859,  murió  este  valeroso 
Jefe  en  7  de  noviembre  de  1864. 

ROSAS,  ANDRÉS  (JOSÉ  AGUSTÍN).  Teniente  Coronel— Nació 
en  Bogotá  en  1794.  Después  de  tomar  narte  activa  en  el  movimiento 
ngenerador  revolucionano  del  130  de  julio  de  1810  en  Santafé  de  Bo- 

Soti  i  concurrir  con  Narifio  a  las  acciones  de  Ventaquemada  i  defensa 
é  Bogotá,  contra  los  federalistas,  con  el  Jeneral  A.  Baraya  en  1811  i 
1812,  tomó  también  servicio  en  la  espedicion,  con  aquel  Jeneral,  sobre 
el  Sur,  i  tuvo  la  gloria  de  encontrarse  en  las  batallas  de  Alto  Palacé, 
el  30  de  setiembre  de  1813,  Calibfo,  el  15  de  enero  de  1814,  en  la  que 
el  Jeneral  Asin  no  quizo  oir  al  parlamentario  Capitán  Francisco  Urda- 
neta,  diciéndole  :  "  Vaya  usted  dígale  a  Nuriño  que  llevo  ganadas  r4 
acciones  de  guerra  i  que  con  esta  serán  15,  que  pronto  estará  en  mi 
poder :  i  si  a  usted  lo  dejo  volver  es  para  tener  el  gusto  de  cojerlo  lue- 
go/' Asistió  a  las  jornadas  de  Juanambú  el  19  de  abril  de  1814,  Taci- 
iwa  el  9  de  mayo,  Calvario  de  la  ciudad  de  Pasto,  donde  abandonado  Na- 
rifio  de  los  suyos,  fué  cojido  en  los  montes  i  enviado  preso  a  España ; 
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batalla  brillante  del  Palo  donde  un  puñado  de  valientes  derrotanm 
completamente  al  Ejército  del  Jenerat  Vidaurrázaga  a  quien  no  seitf 
en  lo  recio  del  combate,  el  5  de  julio  de  1815,  pues  huyó  de  los  prime- 
ros cou  su  Estado  Mayor ;  terrible  i  desigual  combate  de  la  Cuchiili 
del  Tambo,  el  29  de  junio  de  1S16,  contra  Sámano,  con  S,500  véten- 
nos contra  770  patriotas  mal  armados,  rejidos  por  el  ardoroso  jdreo 
Coronel  Liborio  Mejfa.  En  esta  batalla  todo  lo  perdieron  los  indepen- 
dientes. Rosas  que  habia  sido  el  que  convocara  la  Junta  en  Popsyta 
Sara  considerar  la  renuncia  del  Jeneral  José  María  Cabal,  del  mando 
el  Ejército,  que  se  aceptó  por  creer  el  Jeneral  que  no  se  debía  atacar 
al  enemigo  que  era  inespugnable,  nombrando  en  su  lugar  al  Teaieate 
Coronel  Mejfa,  cayó  prisionero  i  fué  fusilado  en  Popayan  el  8  de  jolio 
de  1816  junto  con  José  España  i  Rafael  Lataza,  a  los  22  años  de  edad, 
i  después  de  una  corta  pero  gloriosa  carrera,  en  la  que  el  entnñaaao 
por  su  causa  fué  igual  a  su  denuedo  en  los  combates,  que  fueron  pan 
él  otros  tantos  hechos  de  valor  distinguido:  por  esta  causa  i  por 
alta  graduación,  fué  pasado  por  las  armas  en  tan  temprana  edad. 
Coronel  Rosas,  viéndose  perdido  para  su  familia  que  lo  amaba  con  eih 
trañable  cariño,  hubo  de  cambiarse  en  los  momentos  de  morir  su  n^ 
dadero  nombre  que  era  el  de  José  Agustín,  por  el  de  Andrés  con  ^ 
lo  conoce  la  historia,  a  fin  de  no  llevar  cou  su  trájico  fin,  la  amargan 
a  sus  deudos  que  lo  lloran  aún. 

ROSCIO,  JUAN  JERMAN— Natural  de  Caracas.  Firmó  en  aria 
ciudad  el  acta  de  independencia  (julio  5  de  1811)  i  escribió  i  finnóli 
del  19  de  abril  del  mismo  año.  Fué  Vicepresidente  de  Venezuela  i 
consagró  casi  toda  su  vida  a  la  Patria.  Su  pluma  disipó  los  errorai 
aclaró  los  derechos  de  los  americanos.  Monteverde  lo  sepultó  en  loi 
calabozos  de  Ceuta,  de  donde  fugado,  pasó  a  Norte-América  a  escribir 
en  favor  de  la  independencia :  de  allí  salió  el  ^*  Triunfo  de  la  libertad 
sobre  el  despotismo,"  obra  que  servirá  siempre  de  sendero  a  todo  el 
que  ame  su  Patria.  Roscio  incorporado  en  Guayana,  en  1S18,  a  soi 
compatriotas,  los  ilustró  en  sus  derechos.  Obtuvo  la  Intendencia  ea 
esta  provincia,  el  Ministerio  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores,  en  Ve- 
nezuela, la  Vicepresidencia  del  Congreso  en  1819,  el  mismo  cargo  en 
el  Departamento  de  Venezuela,  i  últimamente  Presidente  ad  iníerimfot 
ausencia  de  Zea.  En  todo  acreditó  sus  virtudes  domésticas  i  púbücaí, 
sus  talentos  e  ilustración.  En  real  orden  de  G  de  noviembre  de  1810, 
que  conserva  la  Bibloteca  nacional,  se  lee  lo  que  sigue:  ISP*"  -  - ..  de 
los  8  malvados  que  habian  llenado  al  mundo  de  horror  con  sus  nombres, 
i  habian  sido  la  primera  raíz  i  causa  de  las  desgracias  de  la  América,  a 
saber:  Francisco  Miranda,  Juan  Jerman  Roscio,  José  Cortes  Madaria- 
ga,  José  Mires,  Fracisco  Iznardi,  Juan  Pablo  de  Ayala,  el  mulato  Bo- 
noso  i  Antonio  Barona;  cuyos  reos  llegaron  a  Cádiz  en  18  de  noviem- 
bre siguiente,  escepto  Miranda  (que  fué  remitido  después  por  el  Go- 
bierno de  Puerto  Rico)  i  el  mulato  Bonoso,  viniendo  en  su  lugar  doQ 
Juan  Ruiz  del  Castillo,  i  don  Manuel  Ruiz  sin  espresarse  el  motivó  de 
esta  variación.'^  El  señor  Roscio  declara  en  su  testamento  en  Filadelfiai 
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el  14  de  abril  de  1818,  que  el  caballero  inglés  Tornan  Richards  fué  en 
Ceuta  el  autor  de  su  libertad,  i  de  la  de  sus  compañeros  Madariaga, 
Ayala  i  Castillo.  Murió  este  distinguido  entre  los  preclaros  hijos  de 
Colombia,  en  Cúcuta  el  S  de  marzo  de  1S21. 

ROSILLO,  ANDRÉS.  Dean  de  la  Catedral  de  Santafé— Nació  en 
el  Socorro.  Era  uno  do  aquellos  hombres  para  quienes  cada  dificultad 
i  cada  peligro  era  un  apremio  de  su  patriotismo  i  cada  sacrifício  un  es- 
malte de  su  virtud.  El  nombre  de  este  patriota  lo  encontramos  en  una 
orden  del  tiempo  del  réjimen  español,  que  autenticase  conserva  en  la 
Biblioteca  de  la  Nacii  n  i  que  insertamos  aquí  porque  fué  por  donde 
principiaron  pus  sufrimientos.  Dice  así:  '* Señor  Correjidor  del  Soco- 
rro, íínterado  de  la  carta  de  usted,  con  fecha  de  23  del  mes  de  diciem- 
bre próximo,  en  que  con  inclusión  de  documentos  me  participa  la  pri- 
síoD  ejecutada  en  la  persona  del  majistral  doctor  don  Andrés  Rosillo 
en  cumplimiento  de  las  prevenciones  comunicadas  al  efecto  por  esta 
Superioridad ;  i  habiéiiduse  tratado  el  asunto  en  el  real  Acuerdo,  ha 
determinado  éste,  i  yo  prevengo  a  usted  que  dicho  majistral  Rosillo 
sea  conducido  a  esta  c<i[)ital  con  toda  seguridad,  i  sin  permitírselo  co- 
municación alguna  sobre  cuyos  puntos  se  hará  el  mas  estrecho  encargo 
de  responsabilidad  al  conductor.  Este  deberá  ser,  si  esta  orden  llegare 
a  tii'Hipo,  el  Teniente  del  Rejimiento  Fijo  de  Cartajena  don  Juan  An- 
tonio Ferro,  a  quien  con  ol)jeto  de  traer  a  Monsalve  i  socios,  le  tengo 
dada  orden  para  que  pase  de  Puente  real  a  esa  Villa:  en  tal  caso,  si  se 
considerase  que  la  reclusión  de  Rosillo  i  ]\Ionsalve  a  un  mismo  tiempo 
puede  ser  embarazosa,  i  perjudicase  recíprocamente  la  seguridad  i  cui- 
dado con  que  debe  hacerse  la  de  uno  i  otro,  puede  diferirse  la  de  Mon- 
salve hasta  después,  manteniéndose  entretanto  bien  asegurado  en  esa, 
i  sin  comunicación.  Pero  si  Ferro  hubiese  ya  salido  con  Monsalve,  no 
se  diferirá  la  conducción  del  majistral,  que  entonces  hará  el  Subteniente 
ausiliar  don  Mariano  Monroi,  advertido  de  la  seguridad  e  incomunica- 
ción que  van  prevenidas:  i  supuesto  (pie  para  que  por  menos  tiempo 
esté  desmembrada  la  iuerza  de  tropa  destinada  por  ahora  a  esa  Villa, 
tengo  determinado  mandar  de  aquí  partida  que  salga  al  encuentro  a  la 
que  de  allá  trai^^a  Ferro  en  su  escolta,  i  la  releve;  si  saliese  de  ahí 
Monroi,  me  lo  hará  ust(^d  avisar  con  la  anticipación  suficiente,  para 
igualmente  hacer  salir  al  encuentro  oficial  que  también  releve  a  él  i 
pueda  volverse  &c.  Confío  siempre  en  el  cuidado  i  tino  do  usted  que 
seguirá  manivjando  estos  asuntos  de  modo  que  se  tranquilicen  los  áni- 
mos, acaso  conmovi<los  con  estos  incidentes  indispensables  de  prisio- 
nes estrepitosas  i  domas  dilijcncias  que  no  han  po<i¡do  escusarse ;  i  que 
aproveche  la  buena  disposición  que  han  manifestado  ausiliando,  como 
ae  ve  por  el  aviso  que  usted  incluye,  en  cuanto  ha  sido  preciso  t  se  ha 
exijido  por  todos  los  pueblos  donde  ha  sido  necesario  recMirrir  a  ese  ar- 
bitrio. Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Santafé,  G  de  enero  de  1810. 
£s  copia — Leiva.'*  Rosillo  sufrió  la  prisión  a  que  se  refiere  la  orden 
que  precede  hasta  el  20  de  julio  de  aquel  año.  En  aquella  fecha  me- 
morable, entre  las  10  i  1 L  del  dia  marchó  el  pueblo  en  masa  al  Con- 

35 
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vento  de  capuchinos:  retiró  la  guardia:  estrechó  entre  sus  brazos,  i  !§• 
vó  con  sus  lágrimas  a  este  patriota:  lo  saca  en  triunfo,  lo  lleva  en sv 
brazos  i  lo  presenta  en  la  galería  de  las  casas  consistoriales.  Atónito, 
fuera  de  sí,  i  rebozando  de  júbilo,  toma  la  palabra  i  dice :  '*  Lo  mucbo 

que  os  amo .  ¿i  qué  otro  amor  me  ha  costado  tantos  trabajos  ?  Coo« 

crueles  tiranos  querían  acabar  con  mi  existencia  depositándome  vivo 
en  un  sepulcro :  seis  meses  ha  que  he  estado  en  un  encierro  el  mas  fi- 
guroso con  centinela  de  vista,  sin  poder  salir  de  gii  estrecho  recinto: 
aun  cuando  los  males  que  me  atacaban  exijian  alguna  consideracioo  i 
piedad  ;  se  me  negaba  hasta  el  pequeño  consuelo  de  saber  el  estado  de 
mi  familia,  pero  tú,  pueblo  ilustre,  pueblo  fidelísimo,  en  este  momento 
habéis  quebrado  las  cadenas  que  me  oprimian,  i  mis  penas  i  prisiones 
las  he  convertido  en  la  mayor  gloria  que  puedo  apetecer  hombre  algu- 
no sobre  la  tierra,  &c."  Todas  las  calles  de  la  Capuchina  a  la  plaza n 
colgaron:  las  damas  i  las  niñas,  que  llenaban  los  balcones,  arrojaban 
llores  sobre  Rosillo:  un  golpe  de  música  militar  precedía  el  triunfa. 
Cuando  Rosillo  llegó  a  la  plaza  i  advirtió  que  el  palacio  del  Virei  esti- 
ba sin  adornos,  mandó  que  se  colgase  inmediatamente  i  obligó  a  k 
guardia  a  presentar  .las  armas  i  batir  marcha,  pues  pasaba  por  su  frente 
todo  un  pueblo  soberano;  i  en  seguida  dijo  a  éste:  *'  Ahora  es  cuando 
nuestras  costumbres  deben  correjirse  en  todo  a  la  lei  divina:  arreglad 
a  ella  nuestras  acciones:  guardad  sus  santos  preceptos:  moderaos  en 
medio  de  vuestra  gloria,  si  queréis  ser  enteramente  felices."  Instalada 
la  Junta,  Rosillo  hizo  parte  de  la  Comisión  de  Negocios  eclesiái^tiooik    \ 
No  desmintió  un  momento  su  carácter  de  enérjico  i  ardoroso  indepen-    { 
diente;  así  fué  que  a  la  llegada  de  Morillo  fué  desterrado  a  España  i 
en  aquella  Nación  puesto  en  la  cárcel  de  la  inquisición  de  Valladolid 
donde  sufrió  muchas  e  indecibles  vejaciones  i  sufrimientos,  con  menea- 
precio  de  sus  virtudes  i  de  su  dignidad  sacerdotal,  en  un  pías  que  se 
preciaba  de  cristiano.  El  movimiento  de  Riego  i  sus  compafieroa  le 
abrieron  la  cárcel  i  lo  pusieron  en  aptitud  de  volver  a  su  país  a  conti-    ' 
nuar  trabajando  por  la  libertad,  como  lo  hizo,  hasta  alcanzar  el  triunfo 
pleno  de  sus  ideas  por  medio  de  las  armas  republicanas.  El  coro  déla    ' 
Catedral  de  Bogotá  tuvo  un  dia  de  júbilo  al  volver  a  verlo  entre  sos 
miembros,  la  Patria  vistió  de  gala  por  su  feliz  regreso  i  la  libertad  en- 
tonó el  Te  Deum  merecido  a  tan  preclaro  varón. 

RUBIO  RICAURTE,  LUIS— Natural  de  la  ciudad  de  Bogotá. 
Nació  el  21  de  junio  de  177S  i  murió  en  esta  ciudad  el  20  de  mayo  de 
1S-3S.  Hizo  sus  estudios  en  los  Colejios  de  Santo  Tomas  i  de  San  Bar- 
tolomé; pero  no  recibió  grado  alguno  en  ninguna  facultad,  i  se  separó 
con  el  objeto  de  trabajar  en  la  agricultura  i  en  la  esportacion  de  qui- 
nas, lo  que  hizo  en  grande  escala.  Fué  uno  de  los  promovedores  de  loa 
movimientos  revolucionarios  contra  la  Metrópoli  española,  en  ISIO;  i 
su  nombre  se  rejistra  en  el  Acta  de  la  independencia  del  20  de  juüo  de 
ISIO  i  en  ese  dia  fué  uno  de  los  que  dieron  de  bofetadas  al  español 
Llórente  en  los  momentos  de  su  caluroso  altercado  con  los  señorea 
Morales.  Como  comisionado,  en  unión  de  los  señores  don  Manuel  i  don 
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diguei  de  Pombo  para  entenderse  con  el  Virei  i  obtener  garantías  para 
eguridad  de  la  Junta  revolucionaria  i  fuerza  para  su  defensa;  Comi- 
lion  que  tuvo  buen  resultado.  Desde  entonces  don  Luis  Rubio  perte- 
lecíó  como  miembro  activo  al  partido  de  la  República  i  enemigo  de- 
parado de  ios  españoles.  En  las  guerras  civiles  que  tuvieron  lugar  in- 
nediatamente,  fué  partidario  de  los  federalistas  i  militó  a  órdenes  del 
Teneral  Baraya.  Acompañó  también  al  Jeiieral  Bolívar  en  eraño  de 
L814  cuando  éste  ocupó  a  Bogotá,  después  de  un  reñido  combate,  por 
xiedio  de  una  capitulación  con  el  Presidente  don  Manuel  Alvarez.  Ocu« 
pada  esta  capital  por  los  pacificadores  en  1S16,  fué  reducido  a  prisión 
BD  unión  de  los  demás  Proceres  de  la  independencia  a  quienes  vio  des- 
filar para  los  patíbulos  i  los  destierros  aguardando  dia  por  día  que  le 
tocara  su  turub;  pero  raras  circunstancias,  entre  ellas  la  de  haberse 
mandado  evac^^ar  en  el  proceso,  una  cita  de  un  testigo  residente  en 
Popayan  (la  sefiora  Beatriz  de  Pombo),  retardaron  la  conclusión  de  su 
caijsa  basta  que  llegó  un  indulto  del  Rei  de  España,  a  virtud  del  cual' 
Fuá  puesto  en  libertad,  después  de  once  meses  de  prisión  rigurosa.  Cuan- 
do salió  de  la  prisión  encontró  que  todo  su  haber  estaba  perdido  i  se 
dedicó  al  trabajo;  mas,  mui  pronto  tuvo  que  huir  nuevamente,  porque 
se  le  complicaba  en  los  sucesos  que  dieron  lugar  a  la  muerte  de  Poli- 
nrpa  Zalabarrieta;  i  permaneció  en  el  Jigante,  en  la  antigua  provin- 
cia de  Neiva,  hasta  que  tuvieron  noticia  de  la  acción  de  Boyacá  i  vino 
I  Servir  nuevamente  como  particular  a  la  causa  de  la  independencia. 
lamas  tuvo  pretensiones  a  altos  destinos,  ni  solicitó  pensión  ;  a  pesar 
ie  que  en  los  últimos  veinte  años  de  su  vida  vivió  mui  enfermo  i  ha- 
bría obtenido  cor.  facilidad,  del  Omgreso,  la  pensión  que  hubiera  pe- 
lido.  De  su  carácter  franco  i  enérjico  es  una  prueba  relevante  la  pre- 
stación de  fé  que  publicó  el  8  de  marzo  de  1853,  i  de  la  cual,  copia- 
ai08  lo  siguiente:  ''Si  en  algo  pueden  valer  la  esperiencia  i  los  votos 
le  un  patriota  de  75  años  para  la  vida  futura  de  la  república,  cuya 
Hnancipacion  política  de  la  España  sostuve  i  sostendré  hasta  morir,  es 
iieoesario  que  la  juventud  que  está  llamada  a  gobernarla  no  se  pervierta 
son  et  veneno  de  la  impiedad  i  de  la  irelijion,  que  se  eduque  e  instruya 
itilidamente  en  la  historia  i  deberes  de  la  moral  evanjélica,  única  mo- 
ral verdadera,  i  que  se  le  enseñe  desde  temprano  a  practicar  cordial- 
Dátente  aquellos  deberes  para  que  evite  también  la  hipocresía,  quizá 
ñas  funesta  que  la  impiedad."  £1  patriota  señor  Rubio  perteneció 
Remore  al  partido  mas  avanzado  entre  los  independientes,  i  lo  fué  tanto 
|lie  jamas  plegó  ni  a  los  realistas  ni  a  los  que  abusaban  del  poder.  Vir- 
toeso  i  justo,  bajó  a  la  tumba  gozando  de  la  estimación  de  sus  conciu- 
iadanos,  i  dejando  fundada  una  familia  digna  heredera  de  sus  méritos,  i 

RUEDA,  MANUEL.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Cansado  de 
la  opresión  en  que  estaban  los  republicanos  i  deseoso  de  sacar  a  su 
patna  de  tal  estado  de  servidumbre,  a  pesar  de  su  corta  edad,  ofreció 
ina  servicios  al  Jeneral  Montilla;  con  él  hizo  la  campaña  del  Macada- 
lena  en  lé21.  Hizo  también  la  de  Venezuela,  peleando  en  Carabobo ; 
las  de  Coro  i  Zúlia,  concurriendo  a  la  jornada  de  Maracaibo ;  i  la  del 
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Bajo  Apure  en  donde  tuvo  por  Jpfe  a  Páez.  El  Gobierno  recompensó 
BUS  méritos  i  servicios  con  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela, 
Escudo  i  Banda  de  Carabobo  i  Escudo  de  distinción  en  la  jornada  de 
Maracaibo. 

RUIZ,  BASILIO.  Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel — Nació 
en  Bogotá.  En  febrero  de  1816  se  reunió  a  los  patriotas  a  consecuencia 
de  la  derrota  de  Cachiri,  quedándose  incorporado  en  el  Ejército  del 
Jeneral  Serviez.  Fué  batido  en  el  sitio  de  Agua-clara  (año  de  1818). 
Kegresó  a  Cumaná  desde  donde  salió  con  Bolívar  en  el  Ejército  liber- 
tador ( 1819).  En  la  trasformacion  política,  el  año  de  1810,  fué  uno  de 
los  que  con  mas  ardor  i  enerjía  se  declararon  por  la  independencia,  i 
mereció  la  confianza  de  los  pueblos.  Varias  veces  fué  nomjjrado  Rector 
en  los  colejios  provinciales  de  Tunja  i  pe  hizo  digno  de  la  confianza  del 
mismo  Gobierno.  Fué  este  Jefe  uno  de  los  que  pueden  llamarse  fun- 
dadores déla  República,  i  sus  servicios  en  este  sentido  seria  difícil  enu- 
merarlo3  en  el  estrecho  espacio  de  este  bosquejo  biográfico.  Asom- 
brosos fueron  estos  esfuerzos  de  los  americanos,  producidos  por  la 
combinación  de  dos  grandes  influencias:  la  tiranía  de  los  gobernantes 
españoles  i  la  justicia  de  los  republicanos.  Un  español,  el  ilustrado^ 
i  virtuoso  eclesiástico,  doctor  Juan  Bautista  de  Toro,  conurma  esta 
verdad  hablándose  de  la  tiranía  española,  en  su  ¿bra  titulada  *'  £1  Se- 
cular Relijioso,"  pajina  158:  **Yo  tengo  para  mí,  dice,  por  cosa  mui 
cierta,  que  son  pocas  las  almas  de  Correjidores,  Encomenderos,  Presi- 
dentes, Oidores  o  Gobernadores  en  las  Indias,  que  se  salvan." 

RUIZ,  BERNARDO.  Subteniente— Nació  en  La  Cruz  (Cartajena). 
Entre  los  que  militaron  bajo  las  banderas  de  la  República,  del  año  de 
1821  al  de  1823,  se  encuentra  este  patriota  que  concunióa  las  siguien- 
tes acciones  de  guerra:  sitio  de  Cartajena,  Mata  de  Juan  Estovan, 
Palmar,  Quebrada  del  Espíritu  Santo,  Cañabra val.  Madre  Vieja,  Cataca 
i  la  Ciénaga. 

RUIZ,  JOAQUÍN.  Ayudante— Natural  de  Nóvita.  Proclamada  la 
independencia  de  Quito  el  10  de  agosto  de  1809,  se  firmaron  las  actas 
respectivas  en  los  dias  Id  i  20  de  setiembre.  En  1812  hicieron  los 
patriotas  sus  primeros  ensayos  de  independencia  en  los  campos  de 
Biblian,  Mochoa,  Panecillo  i  San  Antonio  de  Caranqui.  El  9  de  octu- 
bre de  1S20  se  proclamó  de  nuevo  la  independencia  en  Guayaquil,  i 
el  ayudante  Ruiz  fué  uno  de  los  patriotas  que  concurrieron  vaFerosos  a 
esas  desgraciadas  jornadas  de  Guachi  primera  i  segunda  i  de  los  que 
vencieron  a  los  realistas  en  Babahoyo  i  Gayuachi,  habiéndose  encon- 
trado también  en  la  acción  del  Pórtete  de  Tarquí.  Sinembargo,  en  la 
derrota  sufrida  por  los  patriotas  en  el  segundo  Guachi,  se  rehicieron  con 
el  apoyo  de  la  división  peruana  al  mando  de  Santa  Cruz.  Ruiz  se  unió 
entonces  al  Jeneral  Sucre  i  bajo  sus  órdenes  peleó  en  Pichincha  el  22 
de  mayo  de  1821.  Esta  gloriosa  batalla  dio  por  resultadd  la  capitula-^ 
cion  celebrada  con  don  Melchor  Aymerich  (24  de  mayo)  que  selló  la 
independencia  del  Ecuador.  Ruiz  mereció  las  medallas  concedidas  a 
los  vencedores  en  Pichincha  i  Libertadores  de  Quito. 
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RUIZ,  JOSÉ.  Teniente — ^Natural  de  Caracas.  Fué  un  patriota 
decidido  i  acompañó  al  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero  en  su  espedicion 
ausiliar  al  Perú  (1824).  Concurrió  al  sitio  de  la  plaza  del  Callao  desde 
1?  de  marzo  de  1825  hasta  el  23  de  enero  de  1S26  que  fué  su  rendi- 
ción, ganando  la  medalla  concedida  por  el  Gobierno  del  Pprú  a  la  Di- 
visión sitiadora.  También  fué  condecorado  con  el  busto  del  Libertador. 


SA^NZ,  IGNACIO.  Teniente— Nació  en  Quito.  Tan  luego  como 
Bolívar  pasó  a  la  campaña  sobre  el  Ecuador  tomó  servicio  como  deci- 
dido independiente  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  que  triun- 
faron en  la  memorable  batalla  delbarra.  Continuó  contra  los  realistas 
en  la  2?  i  3?  espedicion  sobre  Pasto,  con  Saiom  i  Mires,  peleó  en  las 
acciones  reñidas  de  dicha  ciudad  i  en  los  demás  hechos  de  armas  cu 
esa  provincia  hasta  lograr  su  completa  pacificación.  Siendo  notables 
que  mientras  esto  suced'ui  con  la  tenacidad  de  los  realistas  de  Pasto, 
en  Cundinamarca  se  sometían  al  Gobierno  de  Colombia,  los  emigrados 
de  otros  lugares,  en  virtud  del  armisticio  sin  pedir  pasaporte  i  quedán- 
dose voluntarios  sometidos  a  él  i  ai  de  Bogotá,  el  11  de  abril  de  1821. 
Entre  los  sometidos  figuraban  los  españoles  Francisco  del  Campo,  Vi- 
cente Rojo,  Anastacio  Velazco,  José,  Antonio  Prado,  Fernando  Benju- 
mca,  Juan  Manuel  Sordo  i  Manjon,  Nicolás  Alvarez,  Juan  Simó,  José 
María  Lombana,  i  otros. 

SAENZ,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente  Coronel— Nació  en  Quito,  i 
hecho  prisionero  de  los  realistas  i  destinado  a  servir  en  sus  fil&s,  se 
unió  al  Ejército  libertador  del  Perú,  con  el  antiguo  batallón  Numan- 
cia  i  fué  destinado  a  servir  en  este  mismo  cuerpo  con  toda  sii  antigüe- 
dad. Hizo  hi  2?  campaña  de  la  Sierra,  desde  20  de  abril  de  1821,  i  la 
de  las  inmediaciones  de  Lima  desde  el  3  de  setiembre  hasta  el  8  de 
octubre  en  que  se  le  pasó  a  la  Columna  de  Cazadores;  habiendo  sido 
¿ata  la  que  persiguió  al  Ejército  real  en  Huamachuco  donde  se  batió  i 
tomó  la  altura  con  10  cazadores  de  su  mando  i  desalojó  dos  compañías 
enemigas  que  la  ocupaban.  Fué  condecorado  con  la  Cruz  de  Liberta- 
dores concedida  por  el  protector  del  Perú  por  ó:  den  de  25  de  agosto 
de  1821  i  la  medalla  destinada  por  el  mismo  señor  al  batallón  Nu- 
mancia  i  la  de  Fiel  a  la  patria  según  la  orden  del  Ejército  de  13  de 
diciembre  de  1820.  Ademas  fué  distinguido  con  el  Busto  de  Liberta- 
dor, según  diploma  de  10  de  octubre  de  1825. 

SALABARRIA,  JOSÉ.  Teniente— Valeroso  hijo  de  la  ciudad  de 
Valencia,  se  enroló  en  las  filas  del  Ejército  independiente  i  se  halló  cu 
la  campaña  que  se  abrió  el  1?  de  julio  del  año  do  1811  contradicha 
ciudad,  en  la  cual  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  del  Morro  el 
10  del  mismo  mes,  con  el  Jeneral  Toro  i  en  la  del  Puerto  el  9  de  agos- 
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to  del  espresado  año,  diríjida  por  el  Jeneral  Miranda.  Continuó  en  la 
campana  que  desde  entonces  se  hizo  en  Venezuela  hasta  el  7  de  julio 
del  año  de  1814,  que  perdido  aquel  territorio  salió  emigrado  para  lai 
provincias  de  Oriente,  i  durante  ese  tiempo  combatió  en  la  acción  de 
San  Carlos  el  24  de  marzo  de  1812  al  mando  del  Coronel  Diego  Jaleo; 
en  las  de  la  Victoria  el  lii  12.  de  febrero  de  1814,  dirijidas  por  el  Jene- 
ral Rívas;  en  las  del  38  de  febrero  i  25  de  marzo  del  mismo  año  en 
San  Mateo;  en  la  de  Carabobo  el  28  de  mayo  i  en  la  batalla  de  la 
Puerta  el  15  de  junio,  todas  con  Bolívar.  Emigrado  pasó  a  Haití  i  era 
de  los  que  venian  en  ausilio  de  la  plaza  de  Carta  jena  en  18 1 5,  no  ha- 
biendo logrado  llegar  a  ella  por  haber  caído  prisionero  el  28  de  di- 
ciembre del  referido  año  en  las  bocas  del  Atrato,  por  lo  que  en  eae 
estado  subsistió  hasta  el  año  de  1821  que  fué  canjeado,  para  continuar 
sus  servicios  en  Colombia  con  el  mismo  decidido  amor  patrio  con  qae 
lo  habia  hecho  antes,  i  a  tiempo  que  Bolívar  decia  al  Jeneral  Latone 
que  se  quejaba  de  haber  empezado  las  hostilidades  al  cumplirse  loaseis 
meses  del  armisticio  de  Trujillo,  en  nota  de  28  de  marzo  de  este  año, 
en  Payara,  en  respuesta  a  la  de  aquel  Jefe,  de  la  misma  fecha  en  Cari- 
cas. '*  No  puedo  persuadirme  que  Vuestra  Escelencia  mismo  halle  en 
conciencia  ver  justo  que  la  paz  se  haga  al  dar  Colombia  el  último  siuh 
piro  ;  ignora  Vuestra  Escelencia  que  ya  de  Venezuela  han  desaparecido 
todos  los  elementos  vitales  ?  ¿  I  cuándo  se  ha  manifestado  España  mas 
impasible  que  ahora  con  respecto  a  nuestros  agudísimos  dolores?  ¿Qué 
nos  ha  ofrecido?  Continuación  i  prolongación  de  la  guerra  en  infrQ^ 
tuosos  armisticios.  Los  campos  de  Barínas,  Méridu  i  Trujillo  hanaido 
incendiados  i  perecen  de  miseria  sus  moradores.  En  tal  estado,  ¿  pre- 
tenderá Vuestra  Escolencia  que  esperemos  la  muerte  sobre  nuestros 
fusiles  por  no  hacer  uso  de  ellos?  No.  Vuestra  Escelencia  no  es  in- 
justo.*" 

SALARAI,  VENTURA.  Capitán — Patriota  margaritefio  fué  es- 
forzado defensor  de  su  independencia  peleando  por  <hir]e  libertad  en 
todas  las  acciones  jenerales  i  parciales  que  se  libraron  en  su  territorio 
contra  los  realistas,  como  Guacuco,  La  Línea,  Barales,  Asunción,  La 
Libertad,  Los  Cocos  i  Otrabanda  hasta  ver  flamear  en  sus  baluartes 
el  pabellón  colombiano  i  constituirse  señora  de  sus  destinos,  sin  necesi- 
dad de  jurar  la  Constitución  española  ni  aceptar  la  amnistía  de  Fer- 
nando VII,  acordado  el  27  de  setiembre  de  1S20>  pues  esta  no  tenia  por 
objeto  en  su  *'.olvido  jeneral  de  lo  pasado  "  sino  el  que  no  se  le  esca- 
para de  las  manos  la  riqueza  de  Colombia  para  que  así  pudiera  pagar 
la  enorme  suma  de  catorce  mil  miHones  de  reales  o  sean  700  millones 
de  pesos  que  dcbia,  a  tiempo  que,  como  se  dijo  en  las  Cortes  por  el 
diputado  Zayas,"  la  última  guerra  habia  dejado  exhaustos  los  almace- 
nes i  la  Nación  estaba  a  **  discreción  del  primero  que  quisiera  invadir- 
la;" no  se  sabia  si  el  horizonte  político  estaba  claro  o  turbio;  no 
habia  sino  seis  mil  fusiles  en  su  mayor  parte  inútiles  ;  las  plazas  de 
Jerona,  Tortosa  i  Lérida  estaban  desmanteladas  i  con  las  breclias 
abiertas ;  se  habian  perdido  en  la  última  guerra,  según  lo  espresó  el 
señor  Gutiérrez  Acuña,  4,551  piezas  de  artillería,  592  carros  de  muni- 
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clones  catalanas,  310,559  fusiles,  78,686  pistolas,  sables  &c,  59,360 
quintales  de  pólvora  ;  no  habia  un  puente  para  pasar  un  arroyo,  ni  una 
tienda  de  campana ;  en  fin,  no  habia  nada  para  hacer  la  guerra. 

SALAS,  BENITO  I  FERNANDO.  Coroneles— De  Neiva.  Hom- 
bres de  posición  i  fortuna,  pusieron  al  servicio  de  la  revolución  tontra 
el  poder  español,  su  riqueza  i  su  tranquilidad,  ya  luchando  en  los 
combates  de  La  Plata  i  otros,  ya  en  comunicaciones,  ya  levantando  la 
opinión  i  formando  tropas  para  enviarlas  a  la  lucha.  Grande  fué  su 
delito  para  ante  el  Tribunal  Pacificador  que  los  halló  reos  i  los  conde- 
nó, a  Benito  a  ser  fusilado  i  despedazado  en  Neiva  el  16  de  noviembre 
de  1816  i  a  Fernando  a  ser  pasado  por  las  armas  en  ese  mismo  dia.  Es 
propio  de  este  lugar  hacer  constar,  para  honra  del  Gobernador  de  dicha 

1>rovincia,  enviado  por  Morillo,  señor  Aragonés,  que  disgustado  con 
08  fusilamientos  que,  no  aprobaba,  hizo  de  modo  que  a  todos  los  que  se 
juzgaban  se  les  condenase  a  una  multa,  pues  decia  :  **  Morillo  lo  que 

Juiere  es  purificar  también  los  bolsillos,   mandémosle   una  caja  llena 
e  onzas."  Lo  que  se  verificó,  pues  él  mismo  la  llevó  al  Tribunal. 

SALAISES,  DIEGO.  Capitán -Natural  de  Madvid.  Desde  el 
mes  de  marzo  de  1812  sirvió  en  la  guarnición  de  la  Ciudad  Valerosa  i 
benemérita  de  la  Patria,  desempeñando  los  puestos  i  comisiones  que 
fueron  a  su  cargo  con  el  mayor  celo  i  amor  por  la  Patria  hallándose  en 
las  espediciones  que  salieron  de  dicha  ciudad  para  San  Zenon,  i  alto 
Magdalena  ;  así  como  en  la  defensa  de  aquella  población  cuando  los 
enemigos  intentaron  tomarla  en  octubre  del  año  de  1812.  Contribuyó 
ton  espontánea  voluntad,  con  su  dinero  para  sostener  la  libre  i  justa 
causa  de  dicha  provincia.  Acreditó  este  jefe  un  gran  valor  i  patriotis- 
mo. Pero  es  de  mucha  mayor  consideración,  el  ser  un  español  que,  por 
sus  hechos  i  por  la  palabra,  manifestó  constantemente  amor  al  sistema 
de  la  independencia  americana,  haber  execrado  su  oríjen  i  la  conducta 
infame  del  Gobierno  español  i  sus  secuaces,  con  ardientes  deseos  de 
sacrificar  su  vida  en  defensa  de  la  justicia  de  la  causa  de  la  libertad  ; 
eéto,  cuando  vio  a  la  España  que  premiaba  con  ascensos  militares  i 
civiles  a  los  que  cometían  atrocidades  en  América,  que  tan  mal  corres- 
pondia  a  los  patriotas  que  se  sacrificaban  por  echar  de  su  suelo  a  los 
enemigos  invasores  i  que,  como  lo  dijo  su  diputado  Zayas  en  las  Cor- 
tes de  1820  :  'Mos  retiros  en  ella  eran  mui  miserables  i  la  suerte  de  los 
militares  es  bien  limitada,  pues  el  que  llega  a  Capitán  ha  llegado  al 
término  de  su  carrera  i  los  dispersos,  que  ascienden  a  una  cantidad 
considerable,  los  mas  piden  limosna." 

SALAZAR,  JOSÉ.  Alférez — Como  de  Cartajena  i  fiel  republica- 
no, fué  de  los  que  hicieron  las  campañas  contra  la  provincia  de  Santa- 
marta  en  los  años  de  1813,  1814  i  1815,  en  las  cuales  se  encontró  en 
las  acciones  que  se  dieron  contra  los  pueblos  déla  orilla  del  Maprdalena 
así  como  en  la  de  Papares  el  10  de  junio  de  1813  a  órdenes  del  Coronel 
Luis  Chatillon.  Estuvo  en  la  campaña  contra  Cartajena  desde  que  el 
Jeoeral  Montilla  se  presentó  el  año  de  1820  por  el  puerto  de  Sabanilla, 
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i  en  la  cual  permaneció  hasta  su  rendición  en  1821.  Salió  en  la  espedí- 
cion  contra  la  plaza  de  Maracaibo  en  los  anos  de  1822  i  parte  de  1S23 
contra  el  Jeneral  español  Morales  que  la  ocupaba  por  la  parte  de  U 
Goajira,  al  mando  del  mismo  Jeneral  Montilla,  habiendo  combatido  eo 
las  acciones  de  1^  de  setiembre  de  1820  en  Turbaco  i  de  13  de  no- 
viembre de  1822  en  Sinamaica  a  órdenes  del  Coronel  Sarda.  Esta  fe- 
cha recuerda  que  en  1810  el  pueblo  de  Chuqujsaca  (Bolivia)  reunido 
en  Cabildo  abierto  acordó  "someterse,  reconocer  i  jurar  obediencia  i 
la  Junta  gubernativa  de  Buenos-Aires,  desconociendo  la  autoridad  del 
Virei  del  Perú."  Esta  fué  la  2?  insurrección,  pues  la  primera  tuvo  lo- 
gar el  25  de  mayo  de  1809,  sostenida  por  el  prestijio  de  la  victoria  de 
Suipacha. 

SALAZAR,  JOSÉ  MARÍA.  Doctor— Nació  en  Rionegro  en 
1785.  Unido  al  ilustre  patriota  Doctor  José  María  Gutiérrez  de  Cavie» 
des,  pasó  a  la  ciudad  de  Mompos,  de  orden  del  Virei,  a  montar  It 
•  Universidad  fundada  con  fondos  del  filántropo  don  Pedro  Martines 
de  Piníllos,  rejentando  cátedras  para  enseñar  a  la  juventud  el  camino 
de  las  ciencias,  las  artes  i  déla  libertad.  Con  tan  delicado  encargo  esta- 
ba Salazar  cuando  se  dio  el  alto  ahí !  a  la  tiranía  española  en  dicha 
ciudad  el  G  de  agosto  de  1810,  i  figuró  como  uno  de  los  mas  decididoi 
en  sostener  tan  redentora  medida,  i  su  nombre  figuró  al  lado  de  l<» 

{>róceres  de  tan  santa  causa.  Ni  deben  olvidarse  sus  ufanes  por  dar  ca- 
or  a  los  defensores  de  la  Patria  en  esa  brillante  defensa  de  sus  armas 
en  el  sitio  llamado  La  Mendoza,  empezada  el   18  de  enero  de  ISlli 
terminada  el  20  con  su  gloriosa  retirada  a  Mompos;  esfuerzo  (anto 
mas  heroico  cuanto  que  los  cañones  con  que  se  hizo  la  resistencia  al 
enemigo  eran  de  guadua,  asegurados  con  cinchas  de  fierro,   con  pocas 
armas  i  escasos  pertrechos,  contra  un  enemigo  fuerte  en  todo  sentido; 
ni  menos  que  el  señor  Salazar  cooperó  a  que  hi  ciudad  fuera  llamada 
Valerosa  i  Benemérita  por  el  portentoso  hecho  de  armas  del  19  de  oc- 
tubre de  1S1¡2,  ejecutado  por  sus  hijos,  quienes  mas  luego  en  número 
de  400,  guiados  por  Bolívar  pasaron  el  Táchira  i  fueron  a  arrancara 
Venezuela  de  la  opresión  do  sus  tiranos,  de  ISI3  en  adelante.  El  doc- 
tor Salazar  prestó  como  éstos,   muchos  importantes  servicios,  sufrió 
inmensamente  a  la  llegada  de  Morillo  evadiendo  sus  iras.  Emigrado  en 
Guayana  don  José  María  Salazar  i  estando  en  posesión  de  su  país  Mori- 
llo i  Sámano,  i  sabedor  del  luto  que  la  cubría,  lloró  cual  otro  Jeremías 
sobre  las  ruinas  de  su  patria  i  escribió  una  elejía  de  la  que  solo  toma- 
mos unos  trozos  :  '*  Yo  no  invoco  la  musa  de  la  trajedia  para  llorar  la 
ruina  de  mi  Patria;  mi  propio  dolor  rne  servirá  de  inspiración,  i  el  es- 
pectáculo de  sus  desgracias  dará  fuerza  a  mi  voz.  El  país  de  los  anti- 
guos zipas  había  roto  un  yugo  de  tres  centurias,  i  todo  el  territorio 
granadino  entonó  el  himno  de  la  libertad,  saludó   el  esclavo  el  día  de 
su  emancipación,  i  el  ciego  abrió  los  ojos  i  vio  la  luz  del  sol.  El  conti- 
nente de  Colombia  obró  de  acuerdo,  sin  comunicarse,  porque  la  natu- 
raleza i  la  virtud  animaron  a  sus  moradores  de  un  mismo  espíritu.  El 
clamor  simultáneo  del  nuevo  mundo  demostró  la  justicia  de  su  causa, 
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como  la  voz  unánime  del  universo  prueba  la  existencia  de  un  Dios. 
Por  un  sentimiento  de  jenerosidad  no  abjuraron  los  granadinos  la  au- 
toridad del  trono,  porque  un  príncipe  desgraciado  tenia  derecho  a  la 
compasión  :  mas  ellos  no  sabian  que  coronaban  un  ingrato.  Iberia  dio 
a  Colombia  el  nombre  de  hermana,  es  decir,  que  el  tigre  i  el  cordero 
se  dieron  el  ósculo  fraternal.  Repelimos  la  fuerza  con  la  fuerza,  decla- 
ramos rotos  los  lazos  que  nos  ligaban  a  una  nación  pérfida.  La  victoria 
premió  los  ensayos  de  la  naciente  libertad  i  la  juventud  granadina  ci- 
ñó su  frente  de  laurel.  Oh  !  si  mi  voz  pudiera  llevar  vuestro  nombre  a 
las  estremidades  de  la  tierra,  escitando  por  todas  partes  la  admiración 
de  vuestro  valor!  El  perfume  de  la  alabanza  es  grato  ai  heroísmo,  i  el 
que  sacrifica  su  vida  no  tiene  otro  bien  que  la  gloria."  Auditor  de 
guerra,  con  Páez  estuvo  en  Arichuma  i  batallas  del  Yagual  i  Acbúguas. 
E^eró  resignado  el  dia  de  Boyacá,  que  lo  colmó  de  ventura:  se  unió 
al  Gobierno,  le  ayudó  con  su  tino,  su  ciencia  i  su  honradez,  a  consti- 
tuirse. En  iS26  era  Ministro  en  Washington  i  como  tal  acreditó  su 
país,  i  le  cupo  la  honra  de  enviar  a  Bolívar  el  obsequio  que  la  familia 
de  aquel  grande  hombre  le  presentaba,  que  consistía  en  la  medalla  de 
oro  que  le  destinaron  después  de  vencer  en  York-Town,  parte  de 
su  cabello,  i  su  retrato.  Obtuvo  la  medalla  con  el  busto  del  Libertador. 
Murió  en  Paris  siendo  Ministro  de  Colombia,  este  ilustrado  i  eminente 
colombiano,  poeta  i  escritor  distinguido,  en  el  ano  de  1S2S. 

SALAZAR,  JUAíí.  Teniente — De  Antioquia,  lugar  de  su  na- 
cimiento, salió  con  los  voluntarios  que  emprendieron  la  campaña  del 
Sur  a  órdenes  del  Jeneral  Sucre,  la  del  Perú  desde  Tnijillo  hasta 
Ayacucho  el  aüode  1824  i  la  de  Azuáy  en  1829.  8e  liulló  en  las  ba- 
tallas de  Junin  i  Ayacucho  i  en  Tarqui.  Condecorado  con  una  meda- 
lla* se  creyó  correspondido  con  ella  de  sus  servicios  a  la  independencia; 
como  fué  un  día  de  júbilo  para  el  Ejército  del  Jeneral  Pedro  León 
Torres  en  Popayan  cuando,  con  motivo  del  armisticio  de  Santa  Ana 
80  le  presentaron  a  tomar  servicio  en  Colombia  los  oficiales  de  las 
tropas  de  don  Basilio  García,  señores :  Teniente  coronel  Simón  Mu- 
fioz,  capitanes  Roninaldo  López,  N.  Naudin,  Francisco  García,  Ma- 
riano Valencia  i  Manuel  María  López;  Tenientes,  Juan  Mariano 
Doronsoro,  Caliste  Boláños,  Manuel  María  Vargas,  Asencio  Komero 
i  Agustín  Castilllo,  i  Subteniente  Calisto  Muñoz. 

SALCEDO,  JOSÉ.  Comandante — lie  aquí  los  servicios  que  pres- 
tó a  la  R(4»Mlilica,  este  valeroso  hijo  de  Bogotá.  Se  halló  en  la  acción 
Í'eneral  de  Bálaga,  en  el  Departamento  de  Boyacá,  el  25  de  noviem- 
bre de  1815  a  órdenes  del  Jeneral  Rafal  Urdaneta ;  en  la  acción  de 
Cachiri  el  8,  21  i  22  de  febrero  de  1816  con  el  Jeneral  Custodio  Gar- 
cía Ilovira;  en  la  Cabuya  de  Cáqueza  el  9  de  mayo  del  mismo  año 
al  mando  del  Jeneral  Serviez  donde  cayó  prisionero  de  los  realistas  i 
ge  le  destinó  a  servir  en  el  Batallen  Numancia.  Fué  uno  de  que  tu- 
vieron parte,  i  trabajen  en  la  pasada  de  dicho  Batallón  a  los  patrio- 
tas en  el  Perú,  el  3  de  diciembre  de  1820,  dia  en  que  no  pudo  incorpo- 
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rarse  a  él  por  haber  estado  al  cuidado  de  los  bagajes ;  no  obstante 
lo  hizo  el  24  de  mayo  ('e  1821,  pasándose  con  12  soldados  armados 
del  mismo  Batallón.  Se  halló  en  el  sitio  del  Callao  i  asalto  de  la  plaza 
el  14  de  agosto  de  1821  a  órdenes  del  Jcneral  Gregorio  de  las  Heraa» 
Hizo  la  campaña  de  Lima  el  año  de  1S22  con  San  Martin,  ila de 
Pasto,  desde  el  año  de  1825  hasta  el  de  1827  al  mando  de  Flórez. 

SALGADO,  ALEJANDRO.  Capitón— Entre  los  patriotas  «rae 
dio  a  Colombia  la  ciudad  de  Cartajcna,  figura  Salgado,  quien  hizo  las 
campañas  del  bajo  Magdalena  i  del  Zúlia,  desde  el  18  de  setiembre 
de  1812  hasta  7  de  julio  de  1815,  i  desde  esta  fecha  que  se  replegaron 
las  tropas  a  Cartajena  para  sostener  el  sitio  que  a  ella  pusieron  los 
Españoles,  hasta  G  de  diciembre  del  mismo  año  que  emigró.  Combt^ 
tió  en  las  acciones  de  guerra  de  Sitio-Nuevo,  Guáimaro,  Cerro  de  San 
Antonio,  Ciénaga  i  caño  del  Guáimaro,  en  la  Provincia  de  Santamaría. 
La  1?  fué  dada  en  17  de  noviembre,  la  2?  el  9  i  el  17  de  diciembre  de 
1812,  la  3?  i  la  4?  el  15  de  agosto  de  1813  i  la  5?  el  16  de  marzo  de 
1814.  Peleó  en  la  acción  de  Turbaco  el  19  de  setiembre  de  1820  i  eo 
la  de  la  bahía  de  Cartajena  el  24  de  junio  de  1821,  sacando  las  fuer- 
zas navales  enemigas  del  puerto.  Estuvo  en  las  batallas  navales  del 
Lago  de  Maracaibo,  la  I?  forzando  la  barra,  el  8  de  mayo  de  1823,  la 
2?  en  la  Punta  de  Palma  el  dia  20  i  la  3?  atacando  las  fuerzas  sutileí 
enemigas  el  dia  25  del  mismo ;  en  la  toma  a  viva  fuerza  de  la  plaza 
de  Maracaibo  el  IG  de  junio;  en  la  del  Cerro  Socui  o  rio  Limón d 
29,  i  en  la  del24de  iulio  destruj'^endo  la  Escuadra  Española,  habiendo 
salido  herido  en  la  última.  El  Capitán  Salgado  ganó  con  su  servicios  la 
estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  dos  escudos  de  distinción. 


paso  a  la  campa i 

1S13,  i  en  el  Quindío,  en  Tuchecito  i  Yerbabuena  combatió  al  lado  del 
Jeneral  Serviez  así  como  en  Junanibil,  Calibío,  Palacé  i  Tambo  Pin- 
tado donde  salió  herido,  a  órdenes  de  Nurifio.  En  Guaduas,  disciplinó 
milicias,  condujo  caudales  a  Piedecucsta,  i  entonces  fué  sorprendido 
por  una  guerrilla  realista  de  160  hombres  para  robarle  el  dinero,  i  por 
defenderlo  recibió  3  heridas  mortales  perdiendo  un  ojo' de  un  mache- 
tazo. En  Oiba  i  Zapatoca  recinto  tropas  hasta  lS2i  que  marchó  a 
Venezuela  donde  se  halló  en  Carabobo  2?  Regresó  a  la  campaña  del 
Sur  i  i)eleó  en  la  acción  de  Bombona  donde  fue  herido  de  una  lanzada 
por  sostener  la  retirada  :  Mercaderes,  Tambo-Pintado,  Tobadal,  donde 
fué  herido,  acción  del  Bramadero,  Guáitara,  entrii<!¡i  [»or  armas  a 
Pasto,  Ibarra  i  San  Vicente,  con  el  Libertador  i  Barbacoas  con  Carvajal. 
Desempeñó  la  comisión  de  pacificar  la  Costa  de  Esmeraldas,  suble- 
vada por  los  realistas,  i  dio  las  acciones  de  Atacanes,  Esmeraldas  i 
Tala.  Volvió  contra  Pasto  i  combatió  en  Túquerres,  la  toma  de  Pasto 
i  Cuchilla  de  Taindala  con  Sucre,  donde  recibió  un  balazo  en  el 
muslo  izquierdo;  Anganoi,  Jeuoi,  Yacuanquer,  lies,  Púerres,  Sapuyes 


—  655  — 

í  Gualmatan  a  órdenes  del  Jeneral  Bartolomé  Salom,  i  en  el  sitio  de 
Pasto  donde  se  quedó  haciendo  de  Mayor  con  200  hombres  soste- 
niendo la  plaza  i  resguardando  el  parque  i  hospital  en  continuo  fuego, 
E aleando  casi  todas  las  noches.  Tuvo  la  comisión  de  perseguir  a 
elgrano  por  el  mar  del  Sur.  Se  le  confió  la  de  sostener  al  ejército 
con  víveres,  estrayéndolos  del  poder  de  los  enemigos,  por  lo  cual  casi 
siempre  tuvo  que  batirlos  para  el  efecto  de  arrear  ganados,  bestias  i 
comestibles  para  la  División.  Se  halló  en  la  sorpresa  del  Jeneral 
Agualongo  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Obando.  Los  servicios 
de  recojer  ganados  i  demás,  en  Pasto,  fueron  por  espacio  de  6  mesea, 
Bin  tener  sino  mui  pocos  dias  de  descanso.  En  este  último  período  de 
tiempo  recibió  tí  heridas  mortales  i  una  leve.  Su  cuerpo  se  hallaba 
faltándole  un  ojo  i  un  pedazo  de  cabeza,  sin  tres  costillas  del  lado  de- 
recho, heridos  el  brazo  izquierdo,  el  pié  derecho  i  la  cintura ;  de  mane-. 
raque  su  vida  era  un  continuado  tormento  que  sufrió  con  una  resigna- 
cioD  propia  solo  de  los  perseverantes  soldados  de  la  libertad. 

•  SALGAR,  MARCOS.  Presbítero — Decidido  patriota  prestó  sus 
servicios  a  la  causa  de  la  independencia  sirviéndose  de  su  cantcter  sa- 
cerdotal, ya  enviando  postas,  ya  allegando  i  conduciendo  recursos  a 
los  suyos.  Cuando  el  sanguinario  Morillo  fusilaba  en  Bogotá  a  tantoa 
hombres  eminentes,  unos  pocos  patriotas  que  estaban  escondidos  i 
que  no  por  esto  dejaban  de  ayudar  en  lo  posible  a  sus  paisanos,  reu- 
níanse con  mucho  sijilo  por  las  noches  en  los  subterráneos  de  San 
Bartolomé^i  allí  lecibia  cada  cual  las  comisiones  que  la  Junta  les  daba. 
(Jna  noche  resolvieron  asesinar  a  Morillo  por  unanimidad  de  votos 
(14) ;  i  aunque  todos  querian  ejecutar  el  intento,  dispuso  el  Presidente 
que  se  sacara  a  la  suerte  el  que  debiera  de  encargarse  de  matarlo :  és- 
ta tocó  a  Salgar,  quien  no  puso  objeción,  no  obstante  su  posición  de 
sacerdote  católico';  ahí  mismo  uno  de  los  socios  sacó  un  puñal  que  le 
entregó.  Morillo  acostumbraba  visitar  todas  las  noches  a  la  familia 
del  Administrador  de  la  Casa  de  moneda,  de  donde  salia  a  las  ocho  i 
media.  Salgar  se  apostó  en  un  zaguán  frente  a  la  iglesia  de  la  Ense- 
iianza  a  esperar  a  Morillo,  seguro,  como  estaba,  que  perderia  la  vida 
bor  los  hozares  con  quienes  el  Pacificador  se  acompañaba.  A  su  vez. 
Salgar  estaba  custodiado  desde  la  esquina  por  tres  de  sus  compañeros 

Cara  protejerlo.  Llega  la  hora  fatal  i  Morillo  sale  de  su  visita  alum- 
rado  por  un  farol  que  conduela  un  soldado  armado.  Ya  a  diez  pasos 
de  distancia.  Salgar  desenvaina  su  puñal,  pero  a  ese  tiempo  se  abre 
el  portón  inmediato  hacia  arriba  i  salen  cuatro  señoras  acompaña- 
das de  varios  caballeros  :  atajan  a  Morillo,  de  quien  eran  todos  ami- 
Éofl,  lo  rodean,  le  conversan  i  fe  acompañan  hasta  su  palacio,  frustrando 
involuntariamente  el  plan.  Morillo  partió  para  Venezuela  al  dia  si- 
guiente. El  doctor  Salgar  cedió  en  1820,  en  términos  mui  exaltados 
por  la  patria,  el  valor  de  las  primicias  de  su  Beneficio  durante  la 
guerra,  que  se  calcularon  en  $S00  cada  año. 

salías,  JUAN.  Sárjente  Mayor — Del  batallón  de  la  Guaira,  de- 
ffitfiaor  acérrimo  de  la  independencia,  se  batió  contra  las  tropas  reales 
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en  las  terribles  batallas  de  Araure,  Carabobo  1?,  Barquisimeto  i  Guaica. 
Hecho  prisionero  fué  conducido  a  la  ciudad  de  Porey  en  donde  el  25 
de  octubre  de  1816,  fué  fusilado  por  el  delito  de  amar  a  su  patria;  el 
mismo  que  llevó  al  suplicio  al  señor  Sánchez,  Manuel  José,  que  le 
sirvió  con  cuanto  le  fué  posible,  hasta  ser  ahorcado  i  despedazado  en 
Villa  de  Leiva,  el  26  de  octubre  del  mismo  año.  I  cómo  estranar  estos 
actos  de  sed  de  esterminio  i  de  bárbara  crueldad,  cuando  en  una  fecha 
igual,  en  1817,  hicieron  sufrir  tanto  al  caudillo  de  la  independencia 
mejicana,  al  español,  Jeneral  Javier  Mina,  al  tomarlo  preso  sus  pai- 
sanos, que  esclamó:  "Es  una  desgracia  ser  prisionero,  pero  caer  en 
manos  de  un  hombre  que  no  comprende  ni  la  dignidad  de  soldado  ni 
el  honor  español,   es  ser  dos  veces  desgraciado." 

salías,  PEDRO.  Coronel — De  los  comprometidos  con  Bo- 
lívar, Kíva«,  Sojo  i  otros  en  las  Juntas  de  Canicas,  donde  nació,  fué 
quien  el  jueves  Santo,  19  de  abril  de  1810,  al  entrar  a  los  oficios  divi- 
nos a  la  Catedral,  el  Capitán  Jeneral  don  Vicente  Empáran,  lo  tomó 
de  un  brazo  i  Guillermo  Pelgron  del  otro,  lo  llevaron  al  Cabildo  i  k 
dijeron  lo  llamaba  la  salud  pública,  en  donde  lo  recibieron  los  seño- 
res doctores  Juan  Jerman  Roscio  i  Félix  Sosa  i  le  propusieron  la  for- 
mación de  la  Suprema  Junta  de  desconocimiento  del  intruso  Napoleón. 
Perdida  Venezuela  siguió  al  estrlmjero  emigrado  i  con  tantos  valientei, 
como  él  emprendió  luego  la  campaña,  peleando  en  Tucupido,  SanBa* 
fael,  Lecama,  Altagrazia,  i  la  brillante  victoria  de  Bocachica  el  31  de 
marzo  de  1S14,  on  momentos  en  que  Bolívar  esperaba  el  Ejército  de 
Oriente  como  salvación,  acezado  en  San  Mateo  por  Bóves.  Se  encon- 
tró ademas  en  la  adversa  batalla  del  Arado  el  10  de  abril,  Carabobo If 
el  IS  de  mayo  i  La  Puerta  el  12  de  junio.  Retirada  de  Caracas  a  Bar- 
celona con  Bolívar  ;  i  en  fin  en  la  sangrienta  e  infausta  batalla  de  Ara- 
gua  el  IS  de  agosto  del  mismo  año,  en  la  cual,  después  de  recibir? 
heridas  cayó  para  levantarse  grande  en  la  inmortalidad,  este  bravísimo 
jefe  del  batallón  Caracas,  compuesto  de  la  juventud  lucida  de  la  ciu- 
dad, que  quedó  tendido  todo  en  el  campo  de  batalla,  que  obtuvo  por 
suyo  el  jefe  enemigo  Francisco  T.  Morales,  quien  completó  su  triunfo 
pasando  a  filo  de  espada  hasta  los  indefensos  moradores  de  la  pobla- 
ción. Salías  i  Pelgron,  cual  otros  esploradores  de  la  tierra  ansiada  de 
los  patricios,  presentaron,  no  como  aquellos  el  corpulento  i  jugoso  ra- 
cimo de  la  vid,  señal  de  la  abundada  i  feracidad  del  suelo  prometido, 
sino  al  majistrado  omnipotente  de  la  opresora  España,  en  el  cuerpo 
augusto  de  la  voluntad  del  pueblo,  como  muestra  de  su  poder  i  presajio 
seguro  de  su  próxima  redención. 

SALINAS,  AGAPITO.  Teniente— En  el  año  de  1794  nació  en 
Cartajena  en  donde  fué  sostenedor  del  movimiento  de  independencia 
del  1 1  de  noviembre  de  1811,  i  tomó  las  armas  para  hacer  la  guerra  a 
los  realistas  de  Santamarta,  desde  enero  de  1812  hasta  diciembre  de 
1815  i  estuvo  en  la  desgraciada  batalla  de  Papares  el  11  de  mayo  de 
1813.  Del  mismo  modo  concurrió  a  la  acción  reñida  de  Tenerife,  en  el 
rio  Magdalena,  el  29  de  junio  de  1820,  con  Córdoba  ;  batalla  de  la  Cié- 
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naga  de  Santamarta  con  Carreño ;  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de 
Cartajena  por  Montillaen  1S21.  Contra  los  peruanos  peleó  en  la  jornada 
de  Tarqui  en  1829,  i  en  1S70  en  las  acciones  reñidas  de  Piritú,  Coro- 
zal  i  Línea  de  Cartajena.  En  la  revolución  del  Itarno  dé  Panamá  hecha 
por  Álzuro  en  lb31,  combatió  al  lado  del  Jeneral  Herrera  en  los  he- 
chos de  armas  de  la  Albina  i  de  Cárdenas. 

SALOM,  BARTOLOMÉ.  Jeneral— Este  hombre  justo  i  militar 
constante,  como  lo  llamó  Bolívar,  nació  en  Puerto-Cabello  el  24  de 
agosto  de  1780.  En  el  19  de  abril  en  Caracas  era  comerciante,  pero 
por  su  decisión  a  la  causa  obtuvo  el  grado  de  Alférez  de  artillería.  En 
1811  estuvo  con  los  que  fueron  en  la  espedíciotí  contra  Valencia,  con 
el  Jeneral  Toro  i  en  la  de  la  Victoria  con  Miranda,  en  donde  al  retirar- 
se, inutilizó  lo  que  no  pudieron  llevar  consigo.  Pasó  a  Puerto-Cabello 
deapues  de  los  tratados  con  Monteverde,  i  allí  se  le  redujo  a  prisión,  el 
25  de  octubre,  por  orden  del  Capitán  F.  de  P.  Vásquez.  Hecho  prisio- 
nero en  la  acción  de  este  lugar,  el  28  de  julio  de  1813,  estuvocon  Juan 
Tinoco  en  los  trabajos  públicos  de  la  ciudad,  de  donde  lo  embarcaron 
para  conducirlo  a  las  Cuatro  torres  de  Cádiz  ;  pero  a!  llegar  la  fragata 
Venganza,  en  que  iba  a  cargar  su  Capitán  Diego  Prieto  9  millones  de 
pesos  en  Veracruz,  Salom  se  quedó,  con  un  grillete,  en  el  hospital,  por 
tetar  gravemente  enfermo.  El  sirviente  Juan  Cobos  lo  pu3o  en  rela- 
ción con  el  patriota  don  Ignacio  Estoves,  quien  lo  sacó  libre,  le  regaló 
un'  peso  i  le  buscó  por  ocupación  la  sacristía  de  la  iglesia  de  la  Capilla 
con  8  pesos  de  sueldo  por  mes.  Se  hizo  querer  tanto  que  los  capellanes 
Éé  Opusieron  a  que  pasara  a  ser  practicante  en  el  hospital.  Ocho  meses 
después  su  protector  lo  hizo  salir  para  Campeche  llevando  sus  reco- 
mendaciones, i  en  breve  hacia  rumbo  para  Cartajena.  Subiendo  el  rio 
Ifagdalena  se  encontró  con  Bolívar  en  el  Yucal,  en  donde  recibió  el 
mando  del  batallón  Caracas,  en  febrero  de  1815.  Después  del  sitio  de 
Cartajena  emigró  i  en  los  Cayos  se  reunió  al  Libertador  con  quien  lle- 
gó el  6  de  julio  a  Ocumare  como  Jefe  del  batallón  Artillería,  que  figu- 
raba entre  los  300  soldados  de  esa  milagrosa  espedicion.  Salom  comba- 
tió en  las  acciones  de  Onoto,  Chaguaramas  i  Quebrada-honda  contra 
el  Jefe  realista  J.  M. Quero;  Alacranes  contra  R.  López ;  Juncal  el  27 
de  setiembre  contra  el  Jeneral  Francisco  Tomas  Morales  ;  asalto  de 
Angostura,  Calabozo,  Oriosa,  Sombrero  i  acción  de  San  Fernando 
donde  cayó  herido  el  Jefe  Quero.  Sufrió  el  descalabro  del  Rincón  de 
los  Toros,  donde  murieron  300  patriotas.  El  2  de  mayo  de  181S,  se 
halla  en  la  acción  de  pojede,  i  en  enero  de  1818,  el  Ejército  lo  nom- 
bra Jefe  de  la  artillería  en  Payara.  Después  de  la  victoria  de  Paya  el 
27  de  junio  de  1819,  concurrió  con  Lara,  Anzoátegui,  Soublette  i 
otros  jefes  a  la  Junta  que  resolvió  se  continuara  la  campaña,  i  en  con- 
secuencia Bolívar  los  condujo  a  los  triunfos  de  Bonza,  Gdmeza  i  Pan- 
tano de  Vargas.  De  aquí  emprenden,  en  la  noche,  marcha  sobre  Toca 
i  burlando  a  Barreiro,  llegan  el  5  de  agosto  a  Tunja,  cuando  él  creia 
que  volvian  a  los  Corrales  de  Bonza.  El  Jefe  realista  toma  la  ruta  de 
ruipa  i  pretende  seguir  camino  de  Bogotá  pasando  por  Boyacá ;  pero 
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Bolívar  conoce  su  intento,  alijera  sus  marchas,  i  a  las  3  de  la  tarde  del 
7  de  agosto  los  dos  Ejércitos  se  encuentran  en  el  campo  de  Boyac¿ 
La  batalla  fué  reñida,  sangrienta  i  disputada  la  victoria,  qne  se  decidió 
por  los  independientes,  sobre  la  3?  división  realista  formada  en  colum- 
na con  sus  cañones  i  su  caballería,  la  que  tuvo  que  eeder  el  campo 
con  100  cadáveres  de  los  suyos  i  1,600  hechos  prisioneros»  Salom  lleuó 
con  honra  sus  deberes  en  esta  jornada.  Muerto  el  Jeneral  Anzoátegui 
en  Pamplona,  el  15  de  noviembre,  lo  reemplaza  Salom  en   el   mando 
del  Ejército  del  Norte  ;  a  propósito  de  lo  cual  le  escribe  de  su  puño  i 
letra  el  Jeneral  Santander,  con  fecha  26  de  noviembre  de  1S19,  da 
Santafé  de  Bogotá:  *'  Querido,  amigo  Salom.  Lo  contemplo  a  usted  tan 
asustado  con  el  mando  del  Ejército  del  Norte  como  si  lo  fueran  a  juxr 
gar  los  godos.  No  tema  usted  nada.  El  Presidente  lo  ha  mandado,  to- 
dos obedecen,  i  sino  que  se  guarde  mucho  el  que  intente  algún  disgot- 
to.  Usted  al  lado  de  Lara  va  a  salir  mui  bien  :  éste  es  vivo  i  caviloso, 
i  sabe  cómo  se  toman  medidas  para  prevenir  resentimientos  i  etique- 
tas. Estas  son  terminadas  en  el  mismo  acto  que  usted  dé  la  batalla  de 
Cúcuta,  pues  desde  entonces  tiene  que  desprenderse  de  los  Rifles  pan 
ir  al  Socorro  a  sustituir  i  reemplazar  sus  bajas  i  reclutas  enviadosi 
Venezuela,  i  de  Granaderos,  que  deben  venir  a  esta  capital  coo  el 

mismo  objeto Le  encargo  mucho  vijile  sobre  su  Comisaría,  pan . 

que  no  se  desperdicie  ni  un  real.  Mire  usted  que  cuesta  mucho  hacene 
a  dinero  para  pagarlo  todo  i  no  ser  mui  gravoso  a  los  pueblos.  Yo  me 
iría  al  Ejército  ;  pero  ¿  quién  activa  aquí  tanta  cosa,  que  es  menester 
en  el  Norte,  en  el  Sur,  en  el  Magdalena,  en  Guayana  V  Sincmbargo 
ustedes  me  dirán  si  apesar  de  todo  me  necesitan.  Ese  Ejército  debe 
pronto  ser  mandado  por  un  buen  Jeneral,  i  se  le  preparan  operaciones 
mui  necesarias  i  mui  brillantes.  Depende,  pues,  de  ustedes  considerarlo 
i  pedirme  lo  que  crean  que  yo  pueda  darles.  Adiós  amigo  :  recoja  us- 
ted las  cartas  i  mis  oficios  del  desgraciado  Anzoátegui  i  aprovéchese 
de  lo  que  a  él  decia  yo  con  respecto  al  maiído  del  Ejército."  El  Jene- 
ral Salom  pasó  en  seguida  a  ser  Jefe  del  Ejército  que  obraba  sobre  el 
Sur,  estando  antes  en  Carabobo  2?  i  fué  de  los  bravos  mantenedores  de 
las  glorias  colombianas  en  Bombona,  en  donde  murieron  de  los  patrio- 
tas 174,  i  hubo  '¿67  heridos,  tomando  al  enemigo  algunos  prisioneros, 
varios  cañones  i  mucho  botin.  Siguen  con  Bolívar  i  entran  a  Quito  el 
16  de  junio,  después  de  los  tratados  con  don  Basilio  García,  i  luego  a 
Guayaquil  el  11  de  julio  en  donde  se  le  nombra  Intendente  de  la  pro- 
vincia. El  Coronel  Remijio  Bóves,  sobrino  del  l'eroz  Bóves,  le  presenta 
combate  en  Taindala,  en  noviembre  de  1S22,  quien,  con  grandes  pér- 
didas se  retira ;  pero  en  ese  mismo  lugar  es  derrotado  por  el  Rifles 
con  Sanders  a  su  cabeza,  en  23  de  diciembre.  Salom  toma  a  Pasto 
el  24,  con  ejemplar  castigo  de  sus  desafectos  habitantes,  i  de  tal  modo 
que  resonó  en  Colombia  tal  hecho.  Venció  en  Ibarra  con  Bolívar,  ma- 
tando a  los  pastusos  SOO  hombres  i  con  todo  rigor  los  vence  nueva- 
mente en  Pasto  el  24  de  agosto  i  Catambuco  el  13  de  setiembre  de 
1S23,  por  lo  que  Salom  decia  a  Bolívar  el  25  de  octubre  :  "  Con  los 
rebeldes  de  Pasto  no  hai  mas  que,  o  ua  indulto  absoluto  o  la  destruc- 
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cion  total  del  país."  Enviado  por  Bolívar  a  formalizar  el  wtio  del  Ca- 
llao, lo  puso  eu  debida  forma,  i  después  de  10  meses  i  16  días  que  lo 
estrechó  i  durante  el  cual  lanzó  Rodil,  su  defensor,  contra  el  campa- 
mento colombiano  78,000  balas  de  todos  calibres,  1,200  granadas  de 
6  pulgadas  i  800  bombas  de  doce  pulgadas,  tuvo  la  honra  de  rendir  la 
plaza  por  capitulación  que  se  firmó  el  23  de  enero  de  1826,  i  el  propio 
día  se  embarcó  Rodil  para  Cádiz  con  algunos  oficiales  después  de  ser 
bárbaro  i  cruel  en  su  gobierno  de  la  plaza,  como  lo  fueron  siempre  ¡os 
españoles  en  la  América  independiente.  Bolívar  lo  nombra  2?  Jefe  del 
EjércitOf  con  Urdiuieta  de  1?,  declarado  el  Zúlia  en  Asamblea  por  los 
disturbios  de  Páez  en  1827.  Pasó  luego  a  mandar  el  Departamento  de 
Maturin  por  renuncia  de  Marino,  i  capituló  en  26  de  julio  de  1828  con 
los  guerrilleros  de  Cumaná,  con  escepcion  de  J,  i  R.  Castillo  i  J.  Cor- 
dero que  se  embarcaron  para  Trinidad.  Murió  sin  mancilla  este  cons- 
tante Jeneral,  el  30  de  octubre  de  1863,  en  Caracas. 

SALVATIERRA,  JOAQUÍN.  Teniente— Este  valiente  hijo  de 
Puerto-Cabello,  se  decidió  por  la  independencia  de  su  Patria  i  en  su 
servicio  se  halló  en  la  memorable  acción  del  Guapo  el  8  de  mayo  de 
1821,  sitio  de  Mncanilla  el  9,  Montaña  de  Caucugua,  el  11,  Guatire 
el  15,  Consejo  el  19,  Limoncito  el  25  i  estuvo  en  la  gloriosa  batalla  de 
Santa  Lucia,  el  18  de  junio  del  mismo,  i  acción  de  Carácnsel  25  de  di- 
cho mes,  todas  a  órdenes  del  Jeneral  Bermúdez.  Combatió  en  Sabana- 

'  redonda,  Bailadores  i  Laguna  de  Maracaibo  a  órdenes  de  los  Jefes  Pa- 
dilla i  Manrique,  viendo  así  redimida  a  Colombia  de  sus  enemigos  i 

'  opresores. 

SAMPER,  JUAN  ANTONIO.  Coronel— De  los  libertadores  de 
Cuodinamarca,  condecorado  con  la  Cruz  de  Boyacá  i  Escudo  de  Cara- 
bobo.  Nació  en  Neiva  en  1799.  Hizo  la  campana  de  Cundinamarca  a 
las  órdenes  de  los  Jenerales  Pei  i  Serviez,  hallándose  en  las  acciones 
de  guerra  dadas  en  el  Quindio.  El  año  de  1814  con  Bolívar  marchó  de 
Bogotá  a  Cartajena  i  después  regresó  a  Guaduas  a  disciplinar  tropas. 
Ed  seguida  pasó  al  Magdalena  con  una  columna  al  mando  del  Capitán 
Arellano  en  persecución  de  los  realistas.  Prisionero  el  año  de  1816,  ae 
Algo  a  los  tres  dias  i  se  reunió  a  las  guerrillas  que  hostilizaban  al  ene- 
migo en  la  provincia  de  Neiva,  de  donde  se  dirijió  a  la  campaña  de  A- 
pore  el  ano  de  1818,  i  unido  al  Libertador  marchó  a  Cundinamarca 
1  se  halló  en  las  acciones  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Mar- 
chó después  a  Venezuela  i  combatió  en  las  acción^  de  las  Cruces  al 
mando  de  Salom,  donde  llevaba  la  primera  guerrilla  de  Vanguardia,  i 
en  la  persecución  de  la  guerrillas  de  Guanarito  comandadas  por  el  Co- 
ronel Remijio  Ramos.  De  los  vencedores  en  la  jornada  de  Carabobo  2? 
ataque  i  sitio  contra  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Jeneral  Páez,  de 
■donde  marchó  en  enero  de  1822  con  el  Coronel  Judas  T,  Piñango,  ha- 
llándose en  la  acción  de  Chipare,  ocupación  de  la  plaza  de  Coro,  se- 
gunda campaña  de  la  misma  provincia  con  Soublette,  peleando  en  la 
aeeion  de  Davajuro  donde  pereció  casi  toda  la  compañía  que  mandaba. 
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el  7  de  junio  de  1S22,  habiendo  ido  sosteniendo  la  retaguardia  hasta 
que  el  enemigo  dejó  de  perseguir;  luego  a  la  Vanguardia  hasta  Carera 
en  cuyo  tránsito  encontró  50  hombres  enemigos  que  conducían  93  re- 
ees  i  00  caballos,  a  los  cuales  sorprendió  con  tres  cabos,  un  corneta  i 
ausiliado  por  10  mas  que  manduba  el  Coronel  Guillermo  Smith  logra- 
ron su  completa  dispersión  habiendo  hecho  algunos  prisioneros.  Ha- 
llóse en  la  3?-  campula  de  Coro  con  Soublette  hasta  la  ocupación  de 
dicha  plaza  para  regresar  al  sitio  contra  Puerto-Cabello,  i  estar  en  él 
hasta  el  20  de  mayo  de  1S23  que  marchó  a  la  ocupación  de  Maracaibo, 
en  la  cual  permaneció  hasta  el  19  de  diciembre  de  1826  que  siguió  pa- 
ra Venezuela  a  órdenes  del  Libertador.  Pasó  en  el  mes  de  diciembre  a 
Cumanacoa  en  una  columna  al  mando  del  Coronel  José  María  Várgascoo- 
tra  los  facciosos  que  se  hallaban  en  aquel  pueblo:  allí  fué  destinado i 
mandar  la  columna- de  Vanguardia,  e  igualmente  a  cortar  con  ella  lai 
trincheras  que  ocupaban  los  enenn'gos,  lo  que  verificó  i  siguió  después 
sobre  otras  trincheras  situadas  en  los  tres  picos,  donde  se  batió  con  sd 
columna,  hasta  ocuparlas  a  órdenes  del  Jeneral  Bermúdez.  Regresó  A 
Cumanacoa  i  después  de  haber  hecho  la  persecución  correspondiente, 
marchó  con  una  tropa  a  San  Juan  de  Macarapaiia  en  persecución  de 
los  enemigos  i  se  incorporó  en  aquel  punto  a  la  columna  que  mandaba 
el  Coronel  Vargas.  Marchó  a  Cumaná  de  donde  fue  destinado  por  Ma- 
rino para  pasar  con  diez  soldados,  a  reunir  todas  las  facciones  de  Carii- 
pano  i  Tuna  con  200  mas  facciosos  que  se  habian  presentado,  i  reunidoi 
en  Carúpano  los  de  Cumanacoa,  moverlos  a  la  isla  de  Margarita  i  de 
allí  a  Puerto-Cabello  a  órdenes  de  Páez.  En  Cumaná  fué  nombrado 
Comandante  militar  del  cantón  de  Cumanacoa,  i  Jefe  de  operaciones 
contra  los  facciosos,  donde  permaneció  hasta  la  conjplcta  destrucción 
de  estos,  i  en  seguida  fué  nombradado  Comandante  militar.  Juez  polí- 
tico, Sub-deles:ado  de  Hacienda  (i  en  varias  otras  comisiones  i  encar- 
gos)  do  los  cantones  de  Maturin  i  Ar^igua,  hasta  el  10  de  febrero  i  te- 
niendo que  marchar  ese  cuerpo,  se  fué  con  él  iinsta  la  ciudad  de  Tunja 
donde  obtuvo,  el  4  de  abril  de  1829,  licencia  absoluta.  **^Iis  intereses, 
dice  el  Coronel  Samper,  mi  familia  i  lo  que  nje  debia  ser  ailn  mas  sen- 
sible, mi  anciana  i  casi  desamparada  njadre,  todo  abandoné,  me  olvidé 
enteramente  de  todo,  desde  los  momentos  en  que  escuché  la  voz  de 
Colombia  i  me  persuadí  que  ella  me  llamaba  i  que  yo  podia  serle  útil 
en  alguna  cosa.  Esos  dias  calamitosos  de  una  guerra  sangrienta  i  cruel 
están  felizmente  pasados :  la  Patria  cimentada  co?i  la  sangre  de  sus  hi- 
jos ya  respira  independiente,  &c."  Siempre  denodado,  intrépido  i  pa- 
triota, ningún  peligro  le  arredró,  ningún  sacrificio  le  pareció  superior 
a  su  deber;  i  sus  ideas  de  republicano  liberal  estuvieron  en  armonía 
con  su  carácter  independiente  i  varonil  i  su  honradez  a  toda  prueba. 
Mas  no  se  crea  que,  por  haberse  formado  en  los  campos  de  batalla,  no 
tuviera  las  ideas  mas  civiles.  Todo  lo  contrario:  en  1833  publicó  una 
petición  que  dirijió  al  Congreso,  en  la  que  solicitó  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  del  fuero  militar  i  del  monopolio  del  tabaco;  ideas 
mui  avanzadas  para  aquel  tiempo  i  que  le  valieron  el  desagrado  de  los 
gobernantes  de  entonces.  En  1S40,  después  de  diez  anos  empleados  en 


—  561  — 

el  comercio  i  la  agricultura,  se  hallaba  en  Bogotá,  con  ánimo  de  em- 
prender otros  negocios,  cuando  por  jenerosidad  de  carácter  se  compro- 
metió en  la  revolución  i  tomó  servicio,  como  Coronel  i  Jefe  de  la  Van- 
guardia, en  el  Ejército  del  Norte  que  comandaba  el  Coronel  Manuel 
González.  Avanzó  sobre  Bogotá,  i  el  28  de  octubre  libró  la  batalla  de 
la  Culebrera  o  Buenavista,  combatiendo  con  sumo  valor  contra  las 
tropas  que  mandaba  el  afamado  Coronel  Juan  José  Neira.  Tenia  el  Co- 
ronel Samper  ganada  la  batalla,  habiendo  tomado  prisionera  toda  la 
infantería  enemiga,  cuando  fué  seriamente  herido  en  un  cuadril :  ven- 
dóse la  herida,  dio  orden  para  que  su  caballería  cargase  con  resolución 
a  fin  de  completar  el  triunfo,  i  lanzándose  en  la  pelea  con  mucho  arrojo 
recibió  una  lanzada  mortal.  Aquel  hombre  de  gran  corazón  tuvo  fuerza 
dé  ánimo  para  retirarse  del  campo  i  andar  cosa  de  trescientos  metros 
con  la  lanza  atravesada  en  el  cuerpo,  i  luego,  tirándose  al  suelo,  arran- 
cársela él  mismo  i  espirar  con  suprema  entereza,  sin  que  le  viesen  sus 
tropas.  Era  mui  buen  mozo  i  de  mui  gallarda  apostura,  de  jénio  vivo, 
jovial  i  festivo,  fuerte  para  todo,  jeneroso  i  desinteresado,  i  de  mui  fir- 
ine  carácter,  La  Patria  tuvo  en  él  un  soldado  valeroso  i  abnegado  en 
la  gnerra  de  la  independencia. 

SÁNCHEZ  RENDON,  ATANACIO— Saijento  Mayor.  Nació  en 
Bogotá  en  1792.  Al  abrirse  la  campaña  del  Sur  tomó  servicio  en  las 
tropas  republicanas  que  con  el  Jeneral  Antonio  Obando  marcharon  a 
ella  i  se  halló  en  los  encuentros  de  Piedras,  Orqueta,  Salto  de  mayo  i 
Juanambú.  En  1821,  fué  de  los  que  pelearon  al  lado  de  los  Jenerales 
Yaldéz  i  Pedro  León  Torres,  en  Jenoi  i  en  el  sitio  de  Popayan.  En 
ese  mismo  tiempo  juraron  obediencia  a  la  república  los  realistas  Fran- 
cisco i  Antonio  Hernández,  José  María  Sáiz,  Manuel  Vargas,  José  Ma- 
ría García  de  Castillo,  Toribio  Salgado,  lilatías  Coronado,  Andrés  Ma- 
lla i  José  María  Marroquin,  José  Yaldéz,  Tomas  Martínez,  Pedro  An- 
torveza,  Manuel  Orjuela,  José  María  i  Miguel  Lizarralde  i  Francisco 
Moreno.  Combatió  Renden  en  Bombona  en  1822;  Taindala,  Yacuan- 
qaer  i  Santiago  de  Pasto  con  Salom.  En  1&24,  en  el  Perú  estuvo 
en  Junin,  Matará  i  Ayacucho  i  en  la  campaña  de  Solivia.  En  1S29,  con 
Sucre  en  Tarqui  i  Davajuro,  i  en  1830  en  Samborondon.  Gozó  las  me- 
dallas de  Bombona,  Ayacucho  i  Tarqui  i  el  Escudo  de  Junin. 

SÁNCHEZ,  DOMINGO.  Sárjente  Mayor— Nació  en  Salamanca. 
Estas  son  las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló:  la  del  Al- 
to i  Bajo  Perú  encontrándose  en  la  batalla  de  Junin  majidada  por  Su 
Escelencia  el  Libertador,  sorpresa  de  Colpahuaico  i  memorable  jorna- 
da de  Ayacucho  a  las  órdenes  de  Sucre;  campaña  de  Pasto  en  1839  i 
1840,  desde  que  se  perturbó  el  orden  hasta  su  conclusión.  En  ella  su- 
frió el  sitio  puesto  por  las  fuerzas  rebeldes  al  cuartel  del  medio  bata- 
llón número  7?  hasta  que,  por  las  capitulaciones  celebradas  por  el  Sar- 
jento  Mayor  Manuel  María  Mútiz,  se  replegó  con  su  Ejército  ni  sitio 
denominado  la  Venta,  donde  se  incorporó  con  las  fuerzas  del  Jenercl 
Herran  i  asistió  a  la  batalla  de  Buesaco.  En  el  curso  de  la  campaña 
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asistió  a  la  mayor  parte  de  los  tiroteos  que  allf  hubo  contra  las  fuerxM 
de  los  enemigos  Noguera,  España  i  Obando.  También  concurrió  á  lai 
accioues  de  Chaguarbamba,  Yacuanquer  i  Huilquipamba  al  mando  dd 
Jeneral  Herran.  Se  halló  en  la  campaña  del  Norte  de  la  república  co^ 
los  Jeoerales  Herran  i  Mosquera  en  el  uño  de  1S41,  i  estuvo  en  los  ti- 
roteos de  Canoas  i  San  Jil  i  en  las  batallas  de  Áratoca  i  TetMSua.  Ed  el 
mes  de  junio  del  mismo  año  emprendió  la  campaña  del  Sur  i  peleó  es 
la  batalla  de  la  Chanca  mandada  por  el  Coronel  Joaquín  Marfa  B^ 
rríga,  i  continuó  después  en  la  persecución  de  los  contrarioSi  en  Popa* 
yan  i  Pasto,  haciendo  varías  correrías  sobre  Timbío  i  La  Lagaña.  En 
el  mes  de  enero  de  1842  marchó  a  hacer  la  campaña  de  AntioqoÍA,  le- 
gresó  a  la  del  Cauca,  pasó  a  la  capital  de  la  república  e  hizo  algonas 
comisiones.  Ganó  el  escudo  de  Junin,  la  medalla  de  Áyacucho  i  la 
medalla  concedida  por  el  decreto  legislativo  de  7  d^  mayo  de  1841 
para  los  que,  según  el  decreto  de  16  deabríl  de  1851,  hicieron  lai  cam- 
pañas del  Sur,  Norte  i  Pasto,  en  los  años  de  1839  a  1841. 

SÁNCHEZ,  FRANCISCO.  Sárjente  Mayor— Nació  en  Santa  La- 
cia (Venezuela).  En  el  Ejército  ausiliar  que  de  Colombia  fué  al  Perfi 
hizo  la  campaña  del  Ecuador  habiéndose  hallado  en  Ih  batallade  Joiñi 
dada  el  6  de  agosto  de  1824,  Matará  o  Colpahuaico  el  3  de  dicieabñ 
del  mismo  año,  donde  se  distinguió  de  una  manera  brillante  aalvaoda 
la  mayor  parte  del  Ejército  de  Colombia,  i  mui  particularmente  ú 
batallón  Rifles  que  los  enemigos  tenian  envuelto,  cargando  con  lana* 
rríllaque,  en  clase  de  subalterno,  tenia  a  sus  órdenes.  Se  halló  tambMi 
el  Mayor  Sánchez  en  el  encuentro  de  Guantas'el  dia  6  del  referido  mea 
i  en  la  batalla  de  Áyacucho  el  dia  9  del  mismo.  Fué  condecorado  coa 
la. medalla  de  Áyacucho. 

SÁNCHEZ,  JOSÉ.  Teniente— En  Caracas,  donde  nació  fué  ad- 
mitido al  servicio  de  la  república  en  clase  de  Cabo  ]?,  el  20  de  mano 
de  1818.  Hizo  la  campaña  del  Bajo  Apure  el  año  espresado,  a  órdenes  de 
Páez;  la  de  la  Nueva  Granada  el  año  de  1819,  con  el  Libertador  i  la  da 
la  2?  i  ü?  Línea  contra  Puerto-Cabello  el  año  de  1823  hasta  su  renfi- 
cion,  con  Páez,  hallándose  en  todas  las  acciones  dadas  en  estos  sitios; 
así  como  en  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá,  de  donde  pasó  a  Venezuela  i  en 
ella,  vencedor  Bolívar  en  Carabobo  2?,  dirijió  alos  habitantes  de  lapwH 
vincia  de  Caracas,  la  proclama  de  3  de  junio  en  San  Cárlosi  en  la  qne, 
hablando  de  las  emigraciones  dice:  "Realistas!  Debéis  contar  coala 
regularizacion  de  la  guerra  i  con  la  política  del  dia,  que  se  espanta  de 
aquellos  tiempos  en  que  el  jénio  del  crimen  habia  llegado  a  colmar 
las  angustias  del  corazón  humano.  Realistas!  Volved  a  vuestra  resi- 
dencia. Caraqueños !  Vuestra  emigración  es  una  ofensa  manifiesta  al 
Gobierno  español  a  quien  pensáis  lisonjear.  Vuestro  temor  con  respecta 
a  las  armas  del  Rei,  en  sus  terribles  reaciones,  no  es  ya  fundado  porqoa 
los  Jefes  españoles  son  los  Jenerales  Latorre  i  Correa,  no  Bóves  i  Mo- 
rales !  ¡  Caraqueños !  Yo  os  conozco  patriotas  i  habéis  abandonado  a 
Caracas,  pero  ¿  podéis  de  buena  fe  alejaros  de  Colombia  ?  No,  no,  no. 
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ÉAbitantes  de  la  provincia  de  Caracas !  No  ultrajéis  a  los  Gobiernot 
belijerantes :  quedaos  tranquilos  en  vuestras  casas:  contad  con  la  mejo- 
ttk  del  GK>bierno  español,  i  con  nuestra  reiijiosidad  en  el  cumplimiento 
del  contrato  de  jentes  (|ue  hemos  celebrado  en  Trujillo. 

SANCEÜSZ,  LUIS — Este  republicano,  que  nació  en  Cipaquirá, 
w  comprometió  de  tal  manera  en  el  movimiento  de  independencia  del 
90  de  julio  de  1810  en  Santafé,  que  cayó  en  el  odio  de  Morrillo,  puea 
DO  era  posible  creer  le  perdonara  su  ascendrado  amor  a  su  patria,  ni 
AiéDos  el  que  hubiera  tenido  parte  activa  en  la  prisión  i  conducción 
del  Virei  has1;a  Honda,  de  donde  fué  embarcado  para  Ultramar.  Vfcti- 
ÚM  de  su  patriotismo  murió  fusilado  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  el 
9  de  agosto  de  1816. 

SÁNCHEZ,  PEDRO.  Teniente— Nació  en  la  Isla  de  Margarita  en 
1800.  Levantada  en  masa  dicha  Isla  contra  el  poder  español  en  1815, 
Numdo  el  Jeneral  espedicionarío  Pablo  Morillo  la  atacó  con  fuerzas 
riBipetables,  este  oficial  tomó  servicio  a  las  órdenes  de  los  jeneralee 
A.n8mendi  i  Gómez  i  con  ellos,  peleó  en  las  acciones  de  la  Linea  el 
(  de  enero  de  1816,  Barales  el  15  de  julio  de  1817  i  varias  parciales 
dorante  esa  sruda,  larga  i  sangrienta  campaña,  hasta  que  se  logró  echar 
de  tan  bello  territorio  a  los  realistas,  no  con  menor  tesón  i  valentía 
Bue  el  empleado  por  los  españoles  para  sacar  de  su  país  a  los  invasores 
uranceses. 

SÁNCHEZ,  PEDRO  ANTONIO,  teniente  Coronel— Nació  en 
tll^yan.  Este  modesto  republicano  hizo  la  campaña  del  Norte  i  Sur 
an  1823  a  órdenes  de  Bolívar:  la  de  Sur  a  Norte  en  el  mismo  año  a  las 
le  Sucre:  la  del  Perú  desde  principios  de  1823  hasta  fines  de  1826: 
la  del  Cauca  en  1830  i  la  de  Pasto  en  1832  con  el  Jeneral  Obando. 
Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bombona,  con  el  Libertador; 
ÜModala,  Santiago  de  Pasto,  sitio  de  los  castillos  del  Callao,  Junin, 
Ifatará,  Ayacucho  con  Sucre,  i  Palmira  a  órdenes  del  referido  Jeneral 
Obando.  Se  le  desterró  entonces  a  causa  de  su  decisión  por  los  princí- 
pjum  liberales,  los  cuales  lo  llevaron  a  tomar  las  armas  en  el  año  de  1840, 
M  la  revolución  que  hizo  el  Jeneral  José  María  Obando;  rindiendo  la 
fida  en  la  batalla  de  La  Chanca  el  11  de  julio  de  1841,  este  valeroso 
léfe.  So  cadáver  fué  conducido  del  campo  por  los  oficiales  i  soldados 
iel  batallón  l?de  Mútiz,  a  quienes  habia  mandado  como  Jefe,  i  los  que 
Uderon  los  honores  fúnebres  con  señaladas  muestras  de  sentimiento,  de 
tUos  i  de  todos  los  demás  del  ejército  vencedor. 

SÁNCHEZ,  RAMÓN.  Capitán— La  Isla  de  Trinidad  de  Bario 
feato  fué  donde  nació  i  de  ella,  en  las  filas  de  los  patriotas,  se  ausentó 
para  obrar  contra  los  opresores  de  Venezuela  en  las  campañas  de  1816 
ál8S3.  Se  halló  en  las  siguientes, acciones  de  guerra :  el  30  de  octubre 
leí  1818,  en  Cumaná,  al  mando  del  Jeneral  Marino:  en  1819,  en  Bar- 
belona  con  Bermúdez :  el  24  de  junio,  guiado  por  el  Libertador,  en  Cara- 
balKV  ^^  donde  ganó  un  escudo.  £1  11  de  agosto  de  1822,  mandado 
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por  Páez,  peleó  ea  el  pié  del  cerro  de  Carabobo,  i  con  el  mismo  en  loi 
tres  sitios  de  Puerto-Cubello,  asalto  i  ocupación  de  la  plaza ;  por  lo  que 
se  le  concedió  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  la  medilli 
concedida  a  los  que  concurrieron  a  este  último  hecho  de  armas»  en.Dadi 
inferior  al  que  dieron  en  Constantinopla  las  tropas  musulmanas  con  el 
poderoso  Mohomet  AIí. 

SÁNCHEZ,  RAMÓN.  Teniente— Este  patriota  natural  deCarácaii 
se  halló  en  la  sublevación  de  Carúpano  el  2  de  febrero  de  1820,  habiendo 
en  dicho  dia  marchado  a  la  toma  del  cantón  del  Rio-Caríbci  lo  que  se 
verificó  por  asalto  el  26  del  mismo.  Fué  de  los  que  vencieroD  en  la 
acción  de  Guirintar  el  2  de  junio  de  1S21,  donde  fueron  derrotados  loe 
realistas.  En  todo  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cumaná,  a  órdeoei 
del  Jeneral  Bermúdez,  este  oficial  peleó  con  señalado  valor ;  i  deeem- 

Señó  muchas  comisiones  en  servicio  de  la  República.  En  30  de  mano 
e  1828  marchó  por  disposición  del  Jeneral  Marino  al  sitio  de  la  Qoe* 
brada  de  los  Frailes  a  construir  trincheras 'para  el  caso  de  que  hn 
atacada  la  tropa  en  ese  lugar.  Este  oficial  mereció  bien  de  la  Patrik 

SANDERS,  ARTURO.  Coronel— La  ciudad  de  Valencia  en  Vene- 
luela,  es  el  lugar  donde  nació  este  patriota  que  empezó  a  servir  tan 
luego  como  eu  patria  asumió  su  propia  soberanía  en  5  de  julio  de  18101 
Estovo  siempre  distinguido  por  su  denuedo  en  la  campaña  que  diópor 
resultado  las  batallas  de  San  Mateo,  Arado,  La  Puerta  i  Arágua, » 

Íues  de  haber  sido  de  los  bravos  vencedores  en  Taguanes,  Horcooei  i 
'rincheras.  En  la  inmortal  batalla  de  Carabobo  2?  le  cupo  la  gloria, 
de  ser  contado  entre  los  que  alcanzaron  victoria ;  como  al  regreasr 
sobre  el  Sur  de  Colombia,  de  los  que  triunfaron  en  Bombona,  enh 
cual,  por  haberse  cubierto  de  laureles  a  causa  de  su  estraordinarío  e 
infatigable  valor,  alcanzó  la  honra  de  que  el  Jeneral  Salom  le  reco- 
mendara dar  el  parte  de  tan  brillante  hecho  de  armas;  costoso  eu  san- 
gre colombiana,  pero  fructuoso  en  ventajas,  por  cuanto  en  ese  tiempo 
pudo  darse  la  batalla  de  Pichincha,  i  en  breve  obtenerse  arreglos  con- 
venientes a  las  armas  republicanas.  Al  frente  de  su  valeroso  batallón 
Rifles  combatió  el  23  de  diciembre  de  1S22  en  Taindala ;  poco  despoei 
en  la  acción  de  Ibarra,  para  seguir  al  Perú,  estar  en  Junin  i  vencer 
con  su  mismo  batallón  en  Ayacucho.  Los  revolucionarios  de  la  3?  Di- 
visión en  Lima  el  26  de  enero  de  1827,  lo  apresaron,  con  Lara,  Luqne, 
Paredes  i  otros  jefes  leales,  i  conducido  a  Buenaventura,  volvió  a  Co- 
lombia i  en  su  territorio  hizo  con  Flórez  la  campaña  de  Pasto  en  1828. 
i  con  Sucre  la  del  Azuai,  que  concluyó  por  la  tan  aplaudida  batalla  de 
Tarquf,  i  terminó  la  gloriosa  carrera  de  servicios .  de  ^este  Jefe,  que 
obtuvo  la  medalla  que  contiene  el  busto  de  Bolívar,  obsequiada  por  el 
Perú  i  sus  leales  servidores. 

SANPINO  DE  CASTRO,  IGNACIO.  Doctor— Nació  en  Santafé 
el  30  de  julio  de  1766.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colejio  del  Rosario  i 
recibió  el  grado  de  abogado  en  1793.  En  1795  se  le  siguió  causa,  junto 
con  don  Manuel  Fróes,  José  Ayala,  Sinforoso  Mútiz,  Francisco  Anto- 
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dio  Zea,  Pedro  Pradilla,  Bernardo  Cifuentes,  José  Marfa  Cabal,  Enri'- 
qne  Umana,  Antonio  Cortés,  Juan  José  i  Nicolás  Hurtado,  Miguel 
Valenzuela,  Miguel  Gómez,  Pablo  José  Uribe  i  José  María  Duran  (es- 
tudiantes casi  todos)  por  haber  promovido  con  don  Luis  de  Rieux  la 
revolución  en  ese  año,  i  fueron  absueltos  porque  ya  en  Bogotá  habían 
sufrido  confiscación  de  sus  bienes,  prisión  i  mil  penalidades,  que  tuvo 
en  cuenta  ei  Rei  para  conceder  tal  gracia;  pero  multados  eso  sí  en  las 
costas  que  valieron  39,081  reales  de  vellón.  El  señor  Sandino  fué  des- 
terrado, bajo  partida  de  rejistro,  con  otros  compañeros  i  sepultados  en 
los  calabozos  de  San  Sebastian  de  Cádiz.  Puestos  en  libertad,  pidió 
Sandino  pasaporte,  que  no  se  le  concedió,  obligándolo  a  servir  de  Al- 
calde en  las  poblaciones  de  Andalucía.  Pidió  de  nuevo  el  pase  a  su 
país  que  se  le  negó  también,  i  entonces  se  le  envió  con  el  mismo  em- 

{>1eo  a  Mallorca  de  donde  pasó  a  ser  Oidor  en  dicha  Isla.  Allí  tradujo 
08  viajes  de  Anacársis,  con  el  objeto  de  jeneralizar  el  amor  a  la  Patria 
i  8  la  libertad.  Su  amor  a  la  constitución  i  su  odio  al  absolutismo  le 
acarrearon  animosidades  i  tuvo  que  abandonar  la  isla,  dejando  en  ella 
los  restos  queridos  de  su  esposa  i  trasladarse  a  Jibraltar  en  donde  ejer- 
ció su  profesión ;  i  pudo  ser  de  los  que  en  la  isla  de  León  procuraron 
con  Riego  i  demás  patriotas,  el  glorioso  pronunciamiento  que  impidió 
el  embarque  de  la  segunda  espedicíon  que,  al  mando  del  Conde  de  la 
Abisbal,  debia  venir  a  sojuzgar  la  América.  Restablecidas  las  Cortes 
españolas,  Sandino  fué  nombrado  por  dicho  país,  diputado  a  ellas,  en 
donde  trabajó  por  el  reconocimiento  de  la  independencia  americana. 
Concluido  el  período  de  su  diputación  fué  nombrado  en  1822,  Subde- 
legado de  Rentas  en  Granada ;  destino  que  renunció  para  aprovechar 
el  reinado  constitucional  en  España,  i  poder  regresar  a  su  país,  como 
lo  verificó,  embarcándose  en  Almería  en  setiembre,  para  llegar  a  Bo- 
gotá en  diciembre  de  1823,  después  de  28  años  de  espatriacion.  A  su 
uegada  continuó  desempeñando  diversos  destinos  públicos,  en  que  fué 
coiobado,  sin  desmerecer  nunca  el  respeto,  estimación  i  aprecio  de  sud 
conciudadanos,  i  desempeñándolos  siempre  con  pureza  i  patriotismo, 
hasta  que,  por  sus  enfermedades,  se  retiró  con  el  goce  de  jubilación.  I 
este  patriota,  este  abnegado  republicano,  este  sabio  i  virtuoso  colom* 
biano  murió  en  Bogotá,  en  1833. 

SANDINO,  JOSÉ.  Capitán — Entre  los  entusiastas  bogotanos  qué 
tomaron  las  armas  para  defender  el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  fi- 
sura el  señor  Sandino,  quien  salió  para  las  campañas  de  Venezuela  i 
Casanare  desde  el  año  de  1812  hasta  1818,  a  órdenes  de  los  Jenerales 
Bicaorte,  Bolívar,  Páez  i  del  Padre  Marino ;  habiéndose  hallado  en  las 
acciones  de  Chire,  Guadualito,  dos  en  la  Mata  de  la  Miel,  Yagual,  Sao 
Femando,  Mucuritas,  Barínas,  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz  i  Cojedes,  i 
en  ésta  recibió  una  herida  que  lo  dejó  inutilizado ;  pero  satisfecho  con 
haberla  obtenido  en  servicio  de  la  independencia  de  su  país.  Sufrió 
con  resignación  patriótica  los  procedimientos  consiguientes  a  su  inva- 
lidez, como  que  pertenecia  a  esa  jcncracion  de  hombres  fuertes  que 
todo  lo  soportaban  por  su  Patria. 


—  666  — 

SAN  MARTIN,  JOSÉ.  Jeneral— Fueron  sus  j^adres  nobles  i » 
pañoles.  A  los  8  anos  entró  en  el  Seminario  de  Madrid.  En  1789  tomó 
servicio  como  Cadete  en  el  Tejimiento  de  Murcia  i  se  batió  contra  loi 
moros  en  Melilla  i  en  Oran,  i  contra  los  franceses  en  Cataluña  i  en  A^ 
joni,  en  tiempo  de  la  República  francesa.  En  el  año  de  18U8  en 
Ayudante  de  campo  del  Jeneral  D.  J.  M,  Solano,  Marqués  del  Socorro, 
Gobernador  de  Cádiz  e  hizo  la  campaña  de  Bailen,  en  la  vanguardií 
del  Jeneral  Castaños  a  órdenes  del  Marqués  de  la  Romana,  i  obtuvo  el 
grado  de  Capitán  que  le  dio  la  Junta  de  Sevilla  i  luego  el  de  Teniente 
Coronel.  En  1811  salió  de  Cádiz  para  Londres  i  a  fines  del  ano  pan 
Buenos- Aires  a  donde  llegó  el  13  de  marzo  de  J812  i  comenióaü»* 
bajar  por  la  independencia  de  América,  primero  en  Chile  i  luego  en  el 
Perú.  Las  batallas  de  Maipo,  el  5  de  abril  de  1818,  en  donde  hubo 
1,000  muertos  i  1,300  heridos,  i  Chacabuco  el  12  de  febrero  de  1817, 
son  sus  glorias,  como  lo  es.el  combate  dado  el  13  de  febrero  de  1813 
en  San  Lorenzo,  con  sable  en  mano,  contra  los  realistas,  cerca  de  Mon- 
tevideo. En  Quayaquil  conoció  i  conferenció  con  Bolívar,  quien  le  dai- 
lumbró,  porque  era  el  jénio  lidiando  con  el  hombre  de  merecimienlfli 
San  Martin  se  retiró  a  Chile  en  1823.  En  1824  viajó  por  Escodi, 
Francia  e  Italia.  En  1825  estuvo  en  Bruselas.  En  1828  volvió  a  Boe» 
nos-Aires  i  en  abril  de  1829  estaba  en  Montevideo.  Desagradado  eoe 
la  situación  política  de  esta  parte*  de  América  regresó  a  Europa  i  huti 
1848  residió  en  Paris,  de  donde  pasó  a  Bologne  i  allí  murió  el  17  de 
agosto  de  1850  a  las  2  de  la  tarde,  de  72  anos  i  23  dias  de  una  hoft- 
rosa  vida.  Gran  organizador  de  ejércitos,  desenvolvia  su  plan  de  eia- 
paila  con  soldados  como  sobre  un  mapa,  llegando  con  estratejia  i  eien- 
cia  a  un  fin  dado.  Severo  e  inflexible  tuvo  la  misión  de  un  padre,  i 
cuando  creyó  que  no  era  necesario,  o  se  le  desobedecía,  dijo  un  adioi 
eterno  al  suelo  que  habia  redimido  i  se  fué  a  amarlo  en  silencio  mu 
allá  del  mar,  el  noble  protector  de  la  libertad  del  Perú,  (título  conce- 
dido por  la  Municipalidad  de  Lima  el  3  de  agosto  de  1821)  después  de 
su  gloriosa  entrada  el  29  de  julio.  Estableció  la  orden  del  Sol.  Deore- 
tó  la  libertad  de  los  hijos  de  las  esclavas,  i  libres  los  que  pisaran  el  te- 
rritorio del  Perú.  Su  entrevista  con  Bolívar  fué  grandemente  festejada 
por  ambos :  "serviré  a  las  órdenes  de  usted  "  le  dijo  al  Libertador.  Coin- 
prendó  que  ese  jénio  aspiraba  a  llamarse  redentor  de  Sud-América  i  le 
cedió  el  puesto  alejándose  del  Perú,  de  donde  llevó  la  bandera  de  Fiza- 
rro  traida  al  imperio  de  los  Incas,  la  que  legó  en  su  testamento  al  Pe- 
rú, i  su  espada  a  Rosas.  Aceptó  el  título  de  Jcneralísimo,  pero  renun- 
ció el  cargo,  porque  dijo:  "Siempre  es  temible  en  un  Estado  nuevo 
la  presencia  de  un  militar  afortunado."  I  como  se  disgustara  de  oir 
que  se  le  atribuyeran  deseos  de  gobernar  siempre,  manifestó,  que  cuan- 
to a  su  conducta  sus  compatriotas  dividirían  sus  opinionea  ;  pero  qae 
sus  hijos  darían  el  verdadero  fallo.  Este  hombre  moderado,  patríota, 
sin  ambición,  a  quien  deben  Buenos-Airee  i  Chile  su  independencia,  i  el 
Perú  el  entono  dado  a  la  guerra  contra  los  realistas,  este  hombre  feliz 
en  la  guerra,  sobrio  en  la  paz  i  magnánimo;  que  con  ambición  habría 
alcanzado  cuanto  hubiera  apetecido  en  la  deificación  popular,  murió ea 
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'fiolofia  (Francia)  el  17  de  agosto  de  1850,  de  esa  enfermedad  qne  con 
•lime  el  cuerpo  porque  quema  el  alma. 

SAN  ROMÁN,  MIGUEL.  Mariscal—  Nació  en  Puno  en  1802. 
-En  1821  tomó  servicio  en  las  huestes  libertadoras  i  con  el  grado  de 
Capitán  fué  de  los  vencedores  en  Junin  i  Ayacucho ;  i  como  se  le  co- 
nocieran grandes  dotes  de  valor  i  talentos  militares,  Bolívar  le  confió 
un  batallón  i  con  él  la  defensa  de  la  Ifnea  de  Bellavista.  Combatió  en 
1839  en  la  célebre  batalla  de  Yunffai.  £n  la  campaña  de  1841  abierta 
mntra  Bolivia,  era  Jefe  de  una  de  hs  divisiones  del  ejército ;  mas  como 
Ibera  a  los  peruanos  adversa  la  batalla  de  Ingavf,  San  Román  ocupó 
-m  PunOv  repasando  el  Desaguadero,  i  reorganizó  las  tropas.  De  1845  a 
1861  fué  Senador,  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Vicepresidente 
del  Perú  i  Representante  al  Congreso.  Abrazando  el  período  de  tiern-» 
'po  corrido  de  1855  a  1358,  desempeñó  la  cartera  de  guerra,  fué  miem- 
^Diü  del  Congreso  i  como  tal  uno  oe  los  autores  de  la  Constitución  de 
'1856,  i  como  Presidente  del  Consejo  desempeñó  unos  meses  la  Presi- 
dencia de  la  Nación,  para  ser  elejido  en  propiedad  en   1862.  Hom- 
.bre  de  ideas  de  progreso  las  llevó  a  cabo  durante  su  gobierno.  Jeneral 
Irien  notable  i  de  los  mejores  de  su  país,  distinguido  hombre  de  Estado, 
ciudadano  amante  de  la  libertad  de  su  Patna,  dejó  inmenso  vacío  i 

f  refundo  pesar  a  su  fallecimiento  el  5  de  abril  de  1863,  en  Chorrillos. 
'ué  también  honra  del  Perú  el  Jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuente,  que 
nació  en  Tarapaya.  Gran  patriota;  los  realistas  lo  desterraron  a  Brus- 
M8 ;  pero  se  tugó  i  con  su  Rejimiento  formado  en  Trujillo  hizo  la  re- 
irolucion  contra  Riva-Agüero.  Sus  esfuerzos  como  Comandante  Jene- 
ral en  lea  tuvieron  gran  parte  en  el  triunfo  de  Ayacucho;  lo  que  le  va- 
:  Ji6  el  grado  de  Jeneral  que  le  dio  Bolívar,  i  derecho  a  la  gratificación 
qae  obtuvieron  los  vencedores  en  ella.  Presidente  en  ausencia  de  Ga- 
-niarra,  en  1829,  éste  lo  desterró  hasta  1834  que  volvió,  i  unido  a  Orbe- 
goso  en  BU  revolución  fué  de  nuevo  espatríado  en  1835,  para  volver 
€00  Gamarra  con  el  ejército  de  Chile  contra  Santa  Cruz,  siendo  recom- 
pensado como  venceaor  en  Ancachs.  Mandó  en  Jefe  el  ejército  al  mo- 
rir Gamarra  en  Ingavf,  i  venció  con  Vidal  a  Torrijos  en  Agua-Santa, 
aotrando  triunfante  en  Lima.  Desempeñó  con  honra  la  cartera  de  gue- 
rra, fué  varías  veces  miembro  del  Congreso,  i  al  presente  está  lleno  de 
-iñerecimientos  i  estimado  por  sus  compatriotas  en  atención  a  sus  ser- 
.Irieios,  talentos  i  virtudes. 

SANTACRUZ,  ANDRÉS.  Jeneral— Este  tan  brillante  Jefe  de  la 
cansa  de  emancipación  en  su  Patria  i  en  Colombia,  célebre  gobernante, 
'bravo  militar,  culto  diplomático,  hombre  ilustrado,  ciudadano  dintin- 

Kido,  nació  en  la  ciuaad  de  la  Paz  (Bolivia)  en  1792  de  una  familia 
norable.  Sirvió  a  los  realistas  hasta  después  de  la  derrota  de  Pasco 
Sr  O'Reylli.  Jefe  de  los  batallones  Paya  i  Trujillo  empeñó  la  batalla 
Pichincha,  que  le  valió  el  ascenso  a  Jeneral  de  brigada  i  que  Bolí- 
•'«Tmr,  en  18  de  junio  de  1812,  en  Quito,  lo  declarara  benemérito  de  Co- 
lombia en  grado  eminente,  lo  reconociera  como  Jeneral  de  la  gran  re- 
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Í)ública,  le  diera  la  medalla  de  Libertadores  de  Quito  i  reconociera  t 
a  Nación,  deudora  a  la  división  peruana  de  eran  parte  del  triunfo  dé 
dicha  batalla.  Le  fué  adversa  la  jornada  del  Desaguadero  en  la  cual 
perdió  un  lucido  ejército,  el  22  de  setiembre  de  1S23.  Elevó  por  su 
esfuerzos  a  Riva-Agüero  a  la  Presidencia  del  Perú  en  este  mismo  aikii 
De  los  vencedores  eo  Junin  i  Áyacucbo  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
jeneral,  sigue  a  Sucre  al  Alto  Perú,  vuelve  a  Lima  i  el  Libertador  lo 
encarga  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Gobierno.  Allí,  el  16  de 
agosto  se  sanciona  por  los  electores,  la  Constitución  boliviana  i  el  Li- 
bertador es  declarado  Presidente  de  por  vida;  quien  contesta  no  pue- 
de aceptar  porque  se  debe  a  Colombia.  En  1626  era  Jefe  Superior  de 
Guayaquil,  Azuai  i  Ecuador.  En  15  de  noviembre  de  1827  se  ponen 
las  bases  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  bajo  la  Presidencis  de 
Santacruz.  Elevado  a  la  primera  Majistratura  de  Solivia  en  1830,  le 
da  a  Bolívar  la  misión  cerca  del  Santo  Padre,  en  15  de  octubre;  masb 
muerte  lo  puso  fuera  de  las  intrigas  contra  su  persona,  diciendo  poeoí 
dias  antes  de  espirar :  '*  si  mí  muerte  contribuye  a  que  cesen  los  parfr 
**  dos,  mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la  Patria  i  traaqaüe 
**  bajaré  al  sepulcro."  Santacruz,  que  lo  amó,  honró  su  memoria  coa 
suntuosos  homenajes  fúnebres,  el  10  de  mayo  de  1831,  en  la  Paavcomé 
sucesor  de  Sucre  en  el  Gobierno  de  Solivia.  Vencido  por  Bulnes  «■ 
la  famosa  batalla  de  Yungai,  el  20  de  enero  de  1839,  se  disolvió  li 
Confederación  del  Perú  i  Solivia,  cuyo  ejército  mandaba,  i  subió  al 
Gobierno  el  Jeneral  Gamarra,  impuesto  por  el  vencedor,  Jefe  deln 
tropas  del  Peili  i  Chile.  Santacruz  salió  íuera  del  país;  i  aun  cuanáo 
en  1843  quiso  volver,  se  le  impidió  conñándole  la  misión  de  Ministro 
de  Solivia  en  Europa  en  1848;  destino  que  desempeñó  en  Francia  en 
1861,  en  donde,  amando  siempre  a  su  Patria;  delirando  por  su  prospe- 
ridad que  encaminó  durante  su  Gobierno;  vertiendo  la  amargura  del 
eterno  adiós  dada  al  suelo  querido,  como  otro  vencedor  en  Maratoa, 
murió  en  suelo  estrafio,  este  ilustre  Jeneral,  en  Groacia  en  el  año  de 
1855,  legando  a  su  Patria  sus  grandes  servicios  i  a  su  familia  un  nom- 
bre ilustre,  i  la  preciosa  Medalla  que  contiene  el  busto  del  Libertador 
que  se  le  concedió  como  digno  de  llevarla. 

SANTACRUZ,  MANUEL.  Teniente— Miembro  de  una  respetable 
familia  nació  en  la  mui  ilustre  ciudad  de  Sogotá,  i  en  ella  se  decidió 
con  calor  por  el  glorioso  20  de  julio  de  1810,  en  todos  los  hechos  popu- 
lares de  aquel  dia  fausto  en  los  anales  de  los  pueblos  libres.  Su  presen- 
cia gallarda  i  sus  palabras  animadoras  arrastraban  los  grupos  del  pueblo 
congregado  en  la  plaza  mayor,  a  los  cuales  gritaba:  **Hoi  somos  libree! 
Abajo  los  españoles!  Viva  la  Patria!  "  Triunfó  el  pueblo  i  la  reyedad 
entró  en  el  sendero  de  las  contrariedades.  Santacruz  tomó  servicio  mas 
luego  en  el  bando  político  que  encabezaba  el  Jeneral  Antonio  Nariño 
i  que  se  llamó  centralista^  en  contraposición  dX  federalista  que  tenia  por 
Jefe  al  Jeneral  Antonio  Saraya;  bandos  que  tomaron  luego  el  nombre  de 
pateadores,  el  primero  i  carracos  el  segundo,  debido  a  que  el  señor  José 
María  Carboncll,  que  pertenecía  a  aquellos  arrancó  de  las  manos  de  uno 
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de  estos  un  papel  titulado  *'  El  Carraco,"  que  se  burlaba  de  la  derro- 
ta que  los  nariñistos  habían  sufrido  en  la  acción  de  Palo-blanco,  i  ti- 
rándolo por  tierra  lo  pisoteó  con  grande  escándalo  de  los  concurrentes 
que  reian  i  aplaudían  en  una  tienda  de  la  Calle  Real.  Desde  aquel  dia 
quedaron  bautizados  los  dos  bandos,  i  aun  hubo  un  cuerpo  de  tropas 
que  tomó  el  nombre  de  Pateadores.  Argolleros  se  llamaron  entonces  a 
los  que  se  acomodaban  con  el  antiguo  sistema  i  se  oponian  a  los  esfuer- 
zos del  patriotismo,  a  quienes  también  se  llamaron  Godos;  i  Jacobinos 
se  denominaban  los  que  trabajaban  por  la  independencia  i  libertad,  a 
los  cuales  se  les  daba  también  el  de  insurjcntes  o  'patiiotas;  denomina- 
ciones que  cambiaron  mas  tarde  en  las  de  serviles  para  los  argolleros  i 
liberales  para  los  jacabinos.  Fueron  también  bautizados  por  una  muí 
aguda  señora  de  Bogotá  (Gonzaga  Bustamante)  con  los  calificativos  de 
chicha  i  ajiy  (por  estar  divisados  de  amarillo  los  unos  i  de  colorado  los 
otros )  los  pateadores  i  carracos.  Santacruz  estuvo  en  las  contiendas  ci- 
viles de  dichos  partidos  en  Cundinamarca,  i  peleó  en  Ventaquemada, 
Palo-blanco  i  defensa  de  Bogotá.  Pasó  con  Narifio  a  la  espedicion  del 
Sur,  i  su  valor  quedó  bien  aplaudido  en  las  batallas  de  Palacé,  Calibfo 
i  Juanambú.  En  Tacines  fué  de  los  que  oyeron  i  cumplieron  con  toda 
valentía  aqil^llas  palabras  de  Nariilo,  al  picar  su  cabaUo  zaino,  con  es- 
pada en  mano,  aire  marcial,  semblante  animado  i  voluntad  decidida  i 
emprender  el  primero  el  ascenso  de  la  escarpada  loma,  que  fueron  es- 
tas: ''Valientes  soldados!  A  coronar  la  altura!  Síganme  todos!'*  i 
fué  también  de  los  que  acompañaron  a  dicho  Jeneral,  en  el  revez  del 
Ejido  de  Pasto.  Ayudó  a  cubrir  de  gloría  las  armas  colombianas  en  la 
batalla  del  Palo,  i  fué  de  los  que  cayeron  vencidos  i  prisioneros  en  la 
Cuchilla  del  Tambo  ;  pero  envueltos  en  el  purpúreo  manto  con  que  la 
ffloria  los  cubríó  en  su  infortunio.  Sufrió  el  quinto  con  todos  los  oficia- 
les allf  capturados,  i  destinado  a  servir  como  soldado  en  las  filas  rea- 
listas, aprovechó  el  momento  feliz  i  se  fugó,  para  ser  de  los  que,  libres 
entonaron  cánticos  de  alegría  en  alabanza  de  la  victoria  de  Boyacá. 
La  república  vio  siempre  al  digno  patriota  Santaoruz,  prestarle  sus  im- 
portantes servicios  hasta  el  fin  de  sus  días,  que  fueron  cortos,  pero  los 
pastantes  para  ganar  el  título  de  valiente  i  el  de  leal  i  virtuoso  ciuda- 
dano de  Colombia. 

santamaría  BARAYA,  jóse.  Sárjente  Mayor— Patriota  des- 
de sus  primeros  años,  este  distinguido  caballero,  natural  de  Santafé  de 
Bogotá,  hizo  las  campañas  del  Sur,  desde  1S22  hasta  1824  i  en  ellas 
combatió,  en  los  meses  de  junio,  setiembre  i  octubre,  en  las  acciones 
da  Sambingo  i  el  Salado  en  la  montaña  de  Berruecos,  al  mando  de  los 
Jenerales  José  María  Obando  i  José  María  Córdoba.  Fué  de  los  (]ue 
pelearon  también  contra  los  realistas  en  las  acciones  de  Rumichaca  i  el 
Castigo,  con  el  Coronel  Mariano  Acero  i  el  Jeneral  Obando.  Siempre 
republicano,  siempre  leal  a  las  instituciones  de  su  país,  siempre  mooes- 
to ;  tan  entendido  como  honrado,  dejó  a  su  fallecimiento  en  Bogotá, 
un  vacío  inmenso  en  la  sociedad  de  que  era  tan  digno  miembro»  i  en  la 
virtuosa  familia  a  que  pertenecia. 
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SAKTAMÁRIA,  RAIMUNDO— Nació  en  MedeUin  el  16  de  mam 
de  1795.  Fué  de  los  primeros  granadinos  que  emprendieron  viaje  a 
Europa.  En  la  lucha  de  la  independencia  sentó  plaza  de  soldado! 
después  de  la  acción  de  Juanambú,  hubo  de  emigrar  a  Ji^maica  pan 
escapar  déla  cuchilla  de  Morillo.  En  1821  regresó  a  Santamarta  i  ae 
dedicó  al  comercio  hasta  que,  llamado  al  servicio,  formó  de  nuero 
entre  los  soldados  de  la  libertad.  Atrincherado  con  sus  valientes  oom* 

5 añeros  en  el  fuerte  de  Santa  Bárbara,  sostuvieron  un  dia  el  ataaue 
e  un  enemigo  cuatro  veces  mayor.  La  superioridad  del  número  loi 
hizo  c^ar,  pero  no  por  eso  se  desalentaron,  i  resistieron  un  dia  mas 
en  el  fuerte  de  Betin,  en  donde  los  mas  fueron  acuchillados  por  los 
sublevados.  Herido  en  este  combate  el  señor  Santamaría  pudo  eica- 

Sar  a  Cartajena.  Su  casa  fué  saqueada  i  robados  sus  almacenes.  Poco 
espues  vino  a  establecerse  en  Bogotá  con  una  posición  mui  respe* 
table.  En  1831  fué  comisionado,  en  asocio  del  doctor  Vicente  Bomro 

Í>or  el  Gobierno  de  Urdaneta,  para  celebrar  un  tratado  de  paz  eoa 
os  Jenerales  López  i  Obando ;  comisión  que  dio  por  resultado  la  te^ 
minacion  de  la  guerra  civil.  En  1834  publicó  '*  La  Sanguijuela," 
periódico  destinado  a  sostener  los  intereses  del  comercio  i  muí  elp^ 
cialmente  los  derechos  diferenciales  para  los  efectos  procedentei  de 
las  colonias.  Fué  Consejero  del  Vicepresidente  Caicedo.  En  1845  n- 
husó  el  cargo  de  Administrador  de  Hacienda  i  durante  muchos  afioi 
ocupó  asiento  en  las  Cámaras  de  las  provincias  de  Santamarta  i  Antio- 
quia.  Fué  patriota  verdadero,  amante  de  la  paz  i  del  progreso,  eso»> 
lente  padre  de  familia,  culto  i  distinguido  caballero  i  sumamente 
afable  i  caritativo.  Murió  en  Bogotá  el  año  de  1869. 

SANTANA,  JUAN.  Coronel — ^Nació  en  Caracas.  Habiendo  sido 
perseguido  por  Monteverde  a  causa  de  sus  compromisos  en  el  movi- 
miento  de  independencia  de  Venezuela,  huyó,  i  unido  a  Brion  asistió 
a  la  defensa  de  Cartajena  en  1815,  de  donde  pasó  en  la  imigracipna 
las  Antillas,   para  volver  sobre  su  patria  en  la  célebre  espedicion  de 
los  Cayos  i  concurrir  a  la  presa,  al  abordaje,  de  los  buques  enemi- 
gos  Intrépido  i  Rita  i  al   combate  de  Pasa-caballos.   Unido   a  loi 
campeones  que  lidiaban  de  Ocumare  para  Mérida,  peleó  en  Quebra- 
Honda,  Alacranes,  Juncal  i  San  Félix.  Con  Bolívar  continuó  la  campaña 
luchando  en  Cojedes,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  i  Carabobo  2%  en  el 
Estado  Mayor.  Como  Edecán   del   Libertador  hizo   la   campaña  del 
Ecuador,  estando  en  Bombona,  Ibarra  i  Pasto.  En  el   Perú  iba  a  sa 
lado  en  Junin.  Combatió  en  Matará  i  Ayacucho,  siendo  de  notar  qae 
desde  esta  jornada  hasta  la  toma  de  Potosí,  se  tejió  una  cadena  de  gloria, 
ya  derrotando,  ya  dispersando,  ya  aprisionando  un  número  de  ene- 
migos que  ascendió  a  18,598.  Volvió  con  el  grande  hombre  a  Nueva 
Granada  i  Venezuela  i  con  él  estaba  en  Bogotá  el  25  de  setiembre  de 
1828.  Poco  después  de  la  muerte  del  Libertador  regresó  a  su  país 
llevando  como  gloria  las  condecoraciones  adquiridas  en  tan  honrosa 
carrera,  i  como  recuerdo  de  su  grande  amigo,  una  de  las  llaves  de  oro  del 
Cuzco  que  le  donaron  en  su  entrada  triunfal  en  dicha  ciudad,  i  que  él 


Je  obsequió  jenerosamente  como  a  sa  leal  compafiero.  No  debe  pasarse 
en  silencio  la  arenga  que  el  cura  del  pueblo  de  Pucará,  en  Éolivia, 
doctor  Choquehuanca,  dirijió  al  Libertador.  Dice  así :  **  Quiso  Dios 
formar  de  salvajes  un  imperio  i  creó  a  Manco-Capac.  Pecó  su  raza 
i  lanzó  a  Pizarro.  Después  de  tres  siglos  de  espiacion  tuvo  piedad  de 
la  América  i  os  ha  creado  a  vos.  Sois,  pues,  el  hombre  ae  un  de- 
signio providencial.  Nada  de  lo  hecho  atrás  se  parece  a  lo  que  ha- 
béis hecho,  i  para  que  nadie  pueda  imitaros  es  preciso  que  no  haya 
un  mundo  que  libertar.  Habéis  fundado  cinco  Repúblicas  que  en  el 
inmenso  desarrollo  a  que  están  llamadas,  elevarán  vuestra  estatua  a 
donde  ninguna  ha  llegado.  Con  los  siglos  crecerá  vuestra  gloría  como 
erece  la  sombra  cuando  el  sol  declina.'*  £1  Coronel  Santana  fué  conde- 
eorado  por  el  Gobierno  del  Perú,  con  la  medalla  que  contiene  el  busto 
del  Libertador,  mandada  repartir  por  la  lei  de  12  de  febrero  de  1825. 

SANTANDER,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Natural 
de  Cúcuta,  perteneció  a  aquella  juventud  brillante  i  denodada  que  en 
1810  tomó  las  armas  para  establecer  la  independencia  i  libertad  del 
pafa  sqbre  la  destrucción  del  poderío  Español.  A  tan  bella  causa 
consagró  toda  su  vida  acompañándola  con  lealtad  i  constancia  en 
todas  sus  vicisitudes,  i  mereciendo  llegar  por  sus  servicios  en  la  ca- 
rrera de  las  armas  al  grado  de  Jeneral  de  División.  Cuando  en 
1816,  los  esfuerzos  de  los  patriotas,  inutilizados  por  la  inesperíen-  ' 
■ia,  sucumbieron  al  poder  de  la  Metrópoli,  Santander  llevó  a  los 
Llanos  los  restos  preciosos  del  valiente  Ejército  de  soldados  i  ciu- 
dadanos, que  a  fuerza  de  prolongar  con  él  la  resistencia  en  la  Gri- 
ta, Carrillo  i  otros  hechos  de  armas  gloriosísimos,  dieron  después^ 
tanta  vida  a  la  patria.  En  la  campaña  que  en  1819  libertó  a  la 
Nueva  Granada,  los  campos  de  Várgan,  Gámeza  i  Boyacá  lo  vio- 
lón combatir  al  lado  del  héroe  famoso,  a  quien  tocó  en  el  Sur  de 
Aniéríca  la  gloría  que  la  del  Norte  dio  a  Washington :  entonces  fué 
sombrado  Santander  Comandante  jeneral  de  Cundinamarca,  i  poco 
después  Vicepresidente  del  mismo  Estado.  En  1821  mereció  que  el 
Congreso  de  Cúcuta  lo  elijiera  Vicepresidente  de  Colombia,  en  cu- 
ya organización  trabajó  con  provecho  como  encargado  del  Poder  Eje- 
edtívo  hasta  1826 :  la  reelección  que  hicieron  los  pueblos  en  él  para 
el  mismo  puesto  en  aquel  año,  le  hizo  continuar  sus  funciones  has- 
ta 1828.  La  divisa  de  Santander  era  esta:  '^o^decer  las  leyes,  au- 
qae  no  sean  buenas,  i  respetar  las  autorídades,  yunque  no  nos 
eomplazcan  en  nuestros  deseos  particulares."  Separado  en  aquella 
'  época  de  la  Vicepresidencia  con  motivo  de  los  trastorpos  políticos 

Se  sufríeron  las  istituciones  creadas  por  la  constitución  de  Cúcuta, 
.  tuvo  de  la  provincia  de  Bogotá,  el  nombramiento  de  Diputado  a 
hk  Convención  de  Ocaña.  En  aquella  Asamblea  memorable  sostuvo 
fÜOQ  firmeza  la  causa  de  los  príncipios  liberales ;  i  fué  espatríado  él 
mismo  año,  por  consecuensia  de  los  acontecimientos  que  tuvieron 
logar  el  25  ae  setiembre.  Restablecido  el  orden  constitucional  por 
la  reacción  popular  de  1831,  se  hallaba  ausente  en  país  estranjero, 
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cuando  la  Convención  granadina  lo  nombró  en  1839  Presidente  dtT 
Estado  de  Nueva  Granada.  Los  votos  del  pueblo  confirmaron  \m 
de  la  Convención,  elijiéndolo  en  el  siguiente  año  Presidente  de  li 
República,  para  el  primer  período  constitucional.  Cuando  este  te^ 
minó,  la  provincia  de  sn  nacimiento  lo  designó  para  su  Represen» 
tante  en  183S,  i  lo  reelijió  paralas  mismas  funciones  en  1839.  Oes» 
paba  su  asiento  en  la  Cámara  de  Representante»,  cuando  la  vida  de 
este  ilustre  Procer  de  la  independencia  llegó  a  su  ocaso  con  el  sol  del 
dia  6  de  mayo  de  1840,  a  los  48  años  de  su  edad.  £1  Conmia  de 
ese  año  bonró  su  memoria  i  la  Nación  la  perpetuó  levantándole  vi» 
estatua  en  la  plaza  de  San  Francisco  de  Bogotá,  al  hombre  de  ]m 
leyes  i  del  don  de  gobierno ;  al  recto  majistrado  i  digno  del  reeuerdo 
que  le  tributa  su  patria  agradecida.  Santander  por  bu  talento,  fkn 
por  su  valor  i  Bolívar  por  su  jenio,  fueron  el  triunvirato  de  la  inde» 
pendencia  de  Colombia  en  la  gran  lucha  contra  España.  Nos  ba  pareeíd» 
que  tiene  alguna  importancia  para  la  historia  de  la  vida  del  Je» 
ral  Santander,  la  siguiente  comunicación.  **  1826,  octubre  8.Á.jSL8i 
el  Libertador  Presidente  de  Colombia.  La  sorpresa  que  be  redtHde^ 
leyendo  las  notas  de  28  de  agosto,  de  Guayaquil  i  de  6  de  8etíeinbi% 
de  Quito,  es  igual  a  lo  absurdo  e  ilegal  de  semejantes  actoi 
Prescindiendo  de  los  falsos  argumentos,  en  que  se  apoyan  i  de  li 
absoluta  ignorancia  de-  los  principios  del  derecho  político  que  mani- 
fiestan, bastarían  para  llenar  de  amargura  todo  corazón  patriota  d 
ver  que  se  habla  de  dictadura  en  la  República  de  Colombia^  donde  exilie 
un  Código  político,  que  la  mayor  i  la  mas  respetable  parte  de  la  Níp 
cion  ha  protestado  sostener  contra  los  escandalosos  atentados  de  j 
Venezuela,  i  donde  hai  un  gobierno  establecido  i  o/edecido  jeneral- 
mente.  En  la  copia  adjunta  encontrará  Y.  E.  lo»  sentimientos  del 
Gobierno  de  Colombia  respecto  al  acta  de  Quito  que  es  la  que  ofi- 
cialmente se  ha  comunicado.  En  medio  de  la  aflicción  que  deben  de- 
rramar en  todos  los  corazones  colombianos  fieles  a  su  pacto,  los  in- 
tempestivos, tumultuarios  e  ilegales  actos  de  Guayaquil  i  Quito,  que- 
da el  consuelo  de  que  Y.  E.  guiado  constantemente  por  los  saludables 
principios  constitucionales  que  ha  sabido  inspirar  a  sus  compatriotai 
mirará  con  horror  los  deseos  emitidos  en  aquellos  documentos.  Y.  EL 
no  tiene  necesidad  de  la  horrible  dictadura  para  sostener  la  unidad  dé 
la  República,  sus  leyes  i  su  gobierno :  le  basta  presentarse  en  Co- 
lombia para  dar  vida  al  sistema,  restablecer  la  confianza  nacional, 
restablecer  el  orden  legal  donde  se  ha  alterado,  inspirar  ánimo  a  los 
tímidos,  desarmar  los  disidentes  i  derramar  la  prosperidad  pública.  Si 
los  enemigos  comunes  llevasen  a  efecto  sus  miras  hostiles  ;  i  si  algu- 
nos perturbadores  i  descontentos  quisieren  ahondar  el  abismo  en  que 
se  ha  querido  sumerjir  la  Patria,  en  las  leyes  encontrará  Y.  £•  toda 
la  autoridad  suficiente  para  reprimirlos  i  salvar  la  República.  La  Na- 
ción no  está  en  anarquía,  existe  el  Gobierno  Nacional  i  la  lei  ejerce 
su  respectivo  imperio.  Ál  trasmitir  a  Y.  E.  estos  sentimientos,  tengo 
el  honor  de  repetir  lo  que  Y.  E  espuso  al  Congreso  Colombiano  ea 
1822 :  •<  La  Constitución  es  inviolable  por  10  años,  i  el  Poder  Ejecu- 
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tivo  no  consentirá  nunca  que  se  viole  impunemente.^'  Cuento  para 
ello  con  una  mayoría  mui  respetable  de  la  Nación  i  sobre  todo  con 
la  opinión  de  V.  E.  que  pesa  en  el  pueblo  Colombiano.  Con  sentimien- 
tos, &?  Francisco  de  Paula  Santander.''  También  se  nos  permitirá 
insertar  aquí  otra  carta,  que  orijinal  conserva  el  señor  Coronel  Pi- 
neda. Dice  así:"  Santafé,  octubre  17  de  1819  Exelentísimo  señor 
(habla  al  Libertador).  Tengo  el  honor  de  avisara  Y.  E.  que  el  11 
del  corriente  he  hecho  ejecutar  públicamente  a  3S  oficiales  del 
Ejército  del  Reí,  que  estaban  prisioneros.  Mis  sentimientos  i  huma* 
Qidad  i  los  que  V.  E.  ha  manifestado  con  estos  prisioneros  resistian 
tomar  una  providencia  como  ésta;  pero  la  salud  de  la  Patria  de- 
mandaba no  atender  a  consideraciones  algunas  ni  escuchar  la  voz 
de  la  jenerosidad.  Pero  después  de  que  Y.  E.  dejó  esta  Capital,  los 
oficiales  prisioneros  engreidos  con  el  jcnerosó  tratamiento  que  reci- 
bían» comenzaron  a  difundir  especies  subversivas  con  que  no  solo  des- 
alentaban el  ánimo  de  los  patriotas  sino  que  fijaban  la  opinión  en 
favor  del  partido  del  Rei.  Se  dedicaron  a  ofrecer  protección  a  los 
miamos  oficiales  d^  la  República,  que  les  hacian  la  guardia,  trataron 
de  ganar  a  algunos  de  los  soldados,  que  antes  pertenecian  el  Ejército 
i  hoi  eran  agregados  al  nuestro,  i  aún  no  faltó  quien  procurase  pro- 
veerse de  un  vestido  de  mujer  para  fugarse.  La  ciudad  estaba  suma- 
mete  alarmada,  el  pueblo  clamaba  contra  una  conducta  semejante, 
el  Gh>biemo  no  podia  trabajar  con  seguridad,  teniendo  por  una  parte 
a  an  pueblo  desalentado,  i  por  otra  el  que  se  ganase  la  única  tropa, 
qne  estaba  de  guarnición.  Cuundo  yo  meditaba  todas  estas  poderosas 
razones,  veía  al  mismo  tiempo  en  estos  oficiales  los  verdugos  de  nues- 
tros pacíficos  compatriotas,  los  desoladores  de  este  precioso  territorio, 
kM  ejecutores  de  tantas  maldades  como  se  han  cometido  en  la  Nueva 
Granada.  Considérese  que  estos  oficiales  prisioneros  hablan  degollado 
a  nuestros  simples  soldados  prisioneros  suyos  en  Gámeza,  i  que,  en 
Vuestra  Escelencia,  en  mis  compañeros  i  en  mí  habrían  descargado  su 
fiereza,  si  la  acción  de  Boy  acá  nos  hubiese  sido  funesta.  Preveía  que 
Sámano  no  podia  efectuar  el  canje  propuesto  por  Yuestra  Escelencia, 
ya  porque  todos  los  Ejércitos  españoles  han  declarado  no  entrar  jamas 
en  contestaciones  con  los  insurjentes,  ya  porque  Sámano  dio  orden 
eipresa  al  Gobernador  del  Itsmo  de  Panamá  para  fusilar  todos  los  es- 
tranjeros  prisioneros  en  Portobelo,  ya  porque  no  eran  oficiales  de  la  Re- 

Sública  i  ya  en  fin  porque  los  paisanos  detenidos  en  Cartajena  gozan 
e  libertad  absoluta  en  virtud  de  haber  sido  comprendidos  en  ua 
indulto.  En  estas  circunstancias,  Escelentísimo  señor,  yo  no  podia 
responder  de  la  seguridad  de  esta  Provincia,  manteniendo  dichos  ofi- 
ciales en  aptitud  de  obiar  contra  ella,  i  es  en  virtud  del  competente 
praceso  que  mandé  formar,  que  he  decretado  la  ejecución  verificada  a 
yiata  de  un  inmenso  pueblo.  Los  jefes,  las  tropas,  el  mismo  pueblo,  i 
todos,  han  manifestado  de  un  modo  mui  evidente  la  satisfacción  i  con- 
tento que  les  cabia  por  esta  medida  justa.  Casi  no  hubo  ciudadano 
qne  no  viniese  al  palacio  a  demostrar  su  placer ;  i  Yuestra  Escelencia 
no  puede  creer  la  diferencia  tan  notable  que  se  encuentra  en  el  espí- 
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rita  público,  del  dia  11  a  boi.  Anticipo  esta  comanicacíozi  a  Vaestii 
Escelencia  con  reserva  de  enviar  el  proceso  luego  que  se  concluya  la 
copia  que  debe  quedar  en  esta  Secretaría.  Dios  &c.  Excelentísimo 
señor.  Francisco  de  P.  Santander.''  Los  oficiales  fusilados  fueron  los 
siguientes  :  José  Marta  Barreiro,  Francisco  Jiménez,  Antonio  Plá,  An- 
tonio Galluzo,  Juan  Figueroa  i  Ladrón,  Pascual  Abril,  Joaquio  Echa- 
garai,  Antonio  García,  Plácido  Domingo,  Vicente  Sabarse,  Domingo 
Gandet,  Ventura  Molínas,  Pedro  Palacios,  Juan  Perrillas,  José  BeltraOi 
Francisco  Guzman,  Cristóval  Barcenas,  Cristóyal  Prado,  José  Caletea 
Isidro  Rojas,  Antonio  Hidalgo,  Juan  Garley,  José  Saravia,  Jerfoimo 
Polomino,  José  Arriaga,  Bernardo  Labrador,  Mariano  Jiménez,  Auto* 
nio  Portillo,  Fernando  Chamarro,  Santiago  Malinos,  Estévan  Quero» 
Ramón  Abren,  Hermenejildo  Bravo,  Casimiro  Velas,  AlonzoOrtfi^ 
Felipe  Manrique,  Rufino  Riveros,  Blas  García  i  Juan  Francisco  Mal- 
pica  que  completó  el  número  39.  Este  español,  uno  de  los  enemigM 
mas  terribles  de  los  patriotas,  hubiera  visto  cortadas  las  cabezas  di 
todos  ellos  con  la  mayor  complacencia.  En  su  muerte  hubo  de  ru% 
que  el  dia  que  Morillo  hizo  fusilar  los  republicanos,  en  la  plaza,  eota 
los  cuales  estaba  la  Pola,  subió  por  toda  la  calle  de  la  moneda  dídendo 
a  voz  en  cuello  :  '*  Hoi  se  enojan  losinsuijentesporque  hemos  íoailado 
9,  pronto  serán  39,  sin  que  falte  uno  solo  /  " 

SANTANDER,  JOSÉ  NARCISO.  Teniente— Nació  en  Bogott 
en  1776.  Era  Síndico  Procurador  de  la  Real  Audiencia  dé  Santaft; 
pero  nacido  para  defender  la  libertad  se  enroló  con  los  que  la  pro- 
clamaron el  20  de  julio  de  1810  en  su  ciudad  natal,  i  fué  delosqne 
el  dia  21  atacaron  i  tomaron  el  parque  del  Vireinato.  Combatió  coa 
Narifio  como  Alférez  de  la  2?  compañía  del  4?  Escuadrón  que  man- 
daba don  Lino  Otero,  en  las  acciones  de  güera  de  Ventaquemada  i 
defensa  de  Santafé,  para  pasar  luego  a  lidiar  como  bueno  en  los  cam- 
pos de  Palacé,  donde  se  llenó  de  gloria,  i  en  la  cual  el  valeroso  can- 
cano Juan  Cancio,  cayó  para  no  levantase  mas,  acribillado  de  heri- 
das, rodeado  por  muchos  enemigos ;  Calibío  i  toma  de  Popayan. 
En  la  continuación  de  la  campaña  sobre  Pasto,  se  distinguió  este 
oficial  en  la  acción  de  Juanambú  trepando  con  sus  compañeros  a  la 
altura,  clavando  las  bayonetas  en  las  rocas  i  subiendo  apoyados  ea 
ellas ;  Tacines,  para  alcanzar  mayor  renombre,  i  Ejido  de  Pasto, 
donde,  rodeado  Nariño,  se  defendió  en  tierra  tomando  sus  pistolas  una 
en  cada  mano,  hasta  que  llegaron  sus  pocos  compañeros,  de  los  cua- 
les el  Capitán  Joaquín  Paris  alcanzó  la  gloria  de  salvarle  la  vida 
conservando  la  suya,  mientras  que  Santander  sucumbía  en  ese  terri^ 
ble  momento,  dejando  un  nombre  lleno  de  gloria  para  su  patria  i  una 
memoria  imperecedera  como  simpático,  modesto,  leal  i  entendido  re- 
publicano ;  i  no  legando  a  su  hijo  el  señor  Rafael  E.  Santander  otra 
riqueza  que  sus  servicios  abnegados  a  su  patria,  que  no  fué  poco» 
i  el  ejemplo  de  sus  virtudes  que  ha  sabido  imitar  con  esmerada 
relijiosidad. 

SANZ  DE  SANTAMARÍA,  JOSÉ.  Doctor— Nació  en  Bogotá  en 
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1767.  £ii  el  réjimen  español  fué,  siendo  muijóveDy  Administrador  dei 
la  Casa  de  Moneda  de  Santafé,  i  en  este  empleo  estaba  cuando  se 
ven6c6,  con  su  eficaz  intervención,  la  conjuración  del  20  de  julio  de 
1810,  a  la  cual  se  entregó  con  una  entera  voluntad,  i  tanto  que  en 
ese  dia  fué  proclamado  por  el  Tribuno  del  pueblo,  don  José  Ace- 
vedo.  Diputado  al  Cabildo  i  hecho  Secretario  de  la  Sección  de  guerra 
de  las  en  que  se  dividió  el  Gobierno  de  la  Junta  revolucionaria. 
Fué  honrado  en  breve  haciéndolo  miembro  del  Colejio  constituyente 
de  la  provincia  de  Santafé.  Tomó  las  armas  i  fué  a  la  campaña  con- 
tra Tunja,  combatiendo  en  Palo-blanco  i  Venta-quemada,  para  hacer 
luego  la  defensa  de  Bogotá  el  O  de  enero.  Fué  de  los  que  sostuvie-i 
ron  la  capital  el  12  de  diembre  de  1813  ;  i  poco  después  de  los  que 
formaron  el  Colejio  electoral,  en  consecuencia  ael  arreglo  de  esa  fecha. 
Sus  servicios  hasta  1816  le  procuraron  enemigos  i  motivos  para  ser 
perseguidos  por  Morillo ;  i  en  un  sillón  i  con  un  par  de  grillos  lo 
sacaron  en  una  bestia  para  el  presidio  de  Omoa;  pero  el  Virei  Mon- 
talvo  lo  detuvo  en  Cartajena  i  allí  se  acojió  al  indulto  de  Fernando 
Vil.  Volvió  a  Santafé  en  1819;  i  sin  cesar  de  servir  a  su  causa  en 
los  Congresos  i  en  la  Hacienda,  siempre  leal  a  la  independencia,  mu- 
ñó lleno  de  merecimientos  en  Bogotá,  el  3  de  setiembre  de  1838. 

SANZ,  MIGUEL  JOSÉ.  Doctor— Nació  en  Valencia  en  1764. 
Filósofo,  sabio,  orador,  poeta,  consejero,  publicista  i  patriota  ilustre, 
todo  lo  era  cuando  le  cupo  la  honra  de  firmar  como  Secretario  de 
Estado  el  acta  del  6  de  julio  de  1811  en  Caracas,  habiendo  sido  an- 
tes nombrado  Secretario  de  Congreso.  Bello  es  en  alto  grado  su  dis- 
curso abogando  por  la  vida  de  los  prisioneros  hechos  por  Miranda  en 
Valencia.  Redactó  el  sumario  en  el  cual  sostuvo  con  todo  el  calor 
viveza  de  su  injenio  la  resolución  que  sostuvo  sin  dudas  ni  vacila- 
ción, en  el  Congreso  de  Valencia  i  en  todos  sus  demás  puestos  públi- 
cos. Se  le  persiguió  después  de  las  capitulaciones  de  Miranda  i  se  le 
tuvo  preso  en  la  Guaira  i  Rierto-Cabello.  Bolívar  lo  comisionó  en 
1813  para  revisar  el  proyecto  de  Constitución  elavorado  por  Ustariz. 
En  la  emigración  después  del  desastre  de  la  Puerta,  perdió  los  oríji- 
nales  de  la  Historia  de  Venezuela  que  habia  escrito,  i  lle^ó  a  Marga- 
rita en  la  indijencia,  pues  todo  lo  perdió.  En  la  isla  recibió  el  llama- 
miento del  Jeneral  Rívas  i  corrió  a  Verse  con  el  amigo.  Era  5  de  abril 
de  1814.  Bóvcs  tenia  7,000  hombres :  los  patriotas  tenian  4,500  man- 
dados en  la  izquierda  por  Zaraza,  Monágas  la  derecha,  el  centro  Juan 
Paz  del  Castillo  i  Añares  Rojas;  el  frente  de  la  Ifnea  tenia  3  piezas 
de  artillería ;  la  caballería  la  mandaba  Jesús  Barrete.  Eso  sí  fué  digno 
de  los  héroes,  ver  a  Rívas  hacer  en  la  lucha,  pedazos  su  sable;  a  Ber- 
múdez  romper  las  filas  enemigas ;  Zaraza,  Castillo,  Rojas  i  Barrete 
desafiar  la  muerte  en  ostinada  lucha  en  busca  de  una  victoria  que 
inerecian;  pero  que  no  alcanzó  su  bizarría  a  arrancársela  al  formidable 
Bóves,  que  vence  i  muere:  i  Úrica  fué  también  la  tumba  de  Sanz» 
xnaerto  a  ol&nos  de  los  vencedores,  implacables  en  su  sed  de  sangre. 
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SARASTI,  AGUSTÍN  RAMÓN— Nació  en  Popayan.  Cuando 
el  año  de  1810  el  Nuevo  Reino  de  Granada  dio  el  grito  de  libertad  e 
independencia  de  la  Metrópoli  española,  Sarasti,  aunque  mui  joven 
todavía  abrazó  decididamente  la  causa  de  su  patria,  i  por  eso  suñíó 
persecuciones  de  la  horda  de  españoles  i  americanos  que,  bajo  el 
mando  de  Morillo,  robaron  el  país  en  1S15,  invocando  el  nombre  de 
pacificadores,  hasta  que  pudo  escapar  a  Quito,  valiéndose  del  ardid  de 
cambiarse  el  nombre  i  conseguir  por  este  medio  un  pasaporte  que  nn 
amigo  suyo  le  facilitó.  Asechando  la  ocasión  de  servir  a  su  patria  Is 
encontró  feliz  en  la  llegada  del  Jeneral  Sucre,  a  quien  se  unió  i  con 
él  marchó  sobre  Pasto  i  sufrió  la  derrota  del  Guáitara,  donde  Stniti 
quedó  prisionero  i  con  dos  heridas  de  lanza  i  un  machetazo  qae  re- 
cibió en  el  combate;  i  hubiera  sido  inmediatamente  fusilado,  come 
estaba  decretado,  si  un  cura  amigo  de  su  padre,  el  señor  Fraadno 
Antonio  Sarasti  i  mui  dado  a  la  causa  de  Fenando  Vil,  no  le  hubíen' 

S restado  su  amparo  llevándolo  a  su  feligresía  para  escaparlo  del  fanr 
e  los  realistas.  La  Nueva  Granada,  apreciando  las  virtudes  i  el  pa^ 
triotísmo  del  señor  Sarasti,  lo  invistió  con  el  honroso  titulo  de  Sen»* 
dor;  i  la  sirvió  ya  como  principal  ya  como  suplente,  hasta  que,  cobv 
tal,  lo  sorprendió  la  muerte  en  Bogotá,  el  17  de  febrero  de  1850,  de- 
jando en  Barbacoas  una  viuda  i  tres  hijos  en  la  orfandad. 

SARDA,  JOSÉ.  Jeneral — Como  buen  catalán  tomó  parte  mm 
activa  en  los  actos  que  en  su  país  favorecian  la  causa  americana,  qoe 
defendieron  Riego,  Quiroga,  Muñoz  i  otros  republicanos ;  por  lo  qoe 
fué  enviado  a  las  prisiones  de  Ceuta,  de  donde  pudo  fugarse  a  fuera 
de  injénio  i  de  valor.  Sedujo  al  centinela,  le  quitó  la  bayonet^a,  se  di- 
rijió  al  Fuerte,  i  montándose  en  dicha  arma  se  dejó  deslizar  por  la  mu- 
ralla i  caer  al  mar,  en  cuyas  hondas  vio  su  vida  en  peligro  hasta  qae 
se  acojió  a  un  buque,  el  cual  lo  condujo  nuevamente  a  España,  en 
donde  se  le  aprisionó;  pero  se  fugói  vino  a  Méjico  a  sostener  con  Mina 
la  guerra  que  hacia  a  los  realistas.  En  esa  digna  cansa  se  mostró  en- 
tendido i  valeroso,  i  para  su  demostración  basta  decir,  que  con  100 
compañeros  sostuvo  la  defensa  del  fuerte  Soto  la  Marina  contra  un  ene- 
migo fuerte,  i  capituló  de  una  manera  tan  honrosa  que  al  verlo  salir 
consujente,  tambor  batiente  i  con  sus  armas,  su  adversario  el  Je- 
neral Alvarado,  que  tenia  sobre  él  3,000  soldados  aguerridos,  aplau- 
dió su  brillante  comportamiento.  De  esa  campaña  se  dijo  en  1828, 
en  un  periódico  de  Panamá:  "El  señor  Coronel  Sarda  fué  uno  de  loe 
compañeros  del  joven  Mina  en  su  espedicion  sobre  Méjico:  de  aquí 
inferimos  que  su  corazón  es  todo  republicano.  Los  anales  de  aquel 
gran  pueblo  no  alcanzaron  a  decidir  si  en  esta  empresa  que  merece  la 
inmortalidad,  fué  superior  el  valor  o  la  fuerza  de  sentimientos  re- 
publicanos.De  un  lado  mas  de  veinte  acciones  consecutivas  i  glo- 
riosas, donde  el  oficial  llenaba  las  veces  del  soldado,  i  del  otro  un  in- 
terés i  un  entusiasmo  por  la  libertad  que  no  ha  tenido  ejemplo.  E§- 
pañoles  todos  i  todos  defensores  de  ¡a  causa  americana,  formaban  un 
contraste  sorprendente  con  la  multitud  de  indíjenas  que  todavía  se 
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encorvaban  delante  del  ídolo  de  España  "  Escapado  de  las  persecu- 
ciones de  esa  época,  emigró  a  la  Nueva  Granada  a  servir  a  la  causa 
de  su  independencia,  i  lo  ejecutó  con  señalado  provecho,  al  lado  del 
Coronel  Mariano  Montílla,  haciendo  la  campaña  sobre  Cartajena  hasta 
rendirla  el  10  de  octubre  de  1821.  En  la  campaña  sobre  Riohacha 
dio  las  acciones  del  Molino,  Sablazo,  San  Juan,  Darabuya  i  otros,  cap- 
turando al  fin  al  cabecilla  realista.  Coronel  Canalete,  a  quien  hizo 
fusilar.  Gobernador  de  esta  provincia,  sale  con  el  Coronel  francés  Gar- 
cio,  contra  el  español  Jeneral  Morales  quien  los  vence  en  la  batalla 
de  Sinamaica,  el  13  de  noviembre,  en  la  cual  deja  400  de  los  suyos 
muertos,  550  prisioneros,  equipajes,  armas  i  todo  cuanto  poseían,  sal- 
vándose 300  bácia  Riohacha.  Después  de  pelear  contra  los  de  la  Cié- 
naga de  Santamarta  i  en  el  Carmen,  Rio-frio,  Bonda  i  varios  otros  en- 
caentros  contra  los  realistas,  toma  prisionero  a  Rafael  Rodríguez,  Jefe 
de  los  de  la  facción  de  Moreno ;  i  en  ese  mismo  año  de  1823,  da,  el 
24  de  marzo,  la  acción  contra  el  Coronel  Narciso  López.  De  los  ven- 
cedores el  24  de  mayo  en  Guincua.  En  la  campaña  ciudadana  de  1830, 
contra  los  adversarios  de  ese  tiempo,  derrota  al  frente  del  batallón 
Pichincha,  el  18  de  noviembre,  a   C.  Hormechea,  en  el  ataque  de 
Santamarta  dado  por  éste  con  los  naturales  de  Mamatoco  i  Bonda; 
de  modo  que  el  1?  de  diciembre  la  provincia  estaba  en  paz,  triunfante 
la  causa  que  defendía  a  Bolívar  i  Sardái  dueño  de  la  situación,  en 
asocio  de  Montilla.  Jefe  de  armas  en  Riohacha,  en  12  de  diciembre 
tiene  libre  de  enemigos  la  provincia  i  desterrados  de  su  territorio  a  los 
adversarios  Garujo,  Cataño,  Hormechea  i  otros.  Estaba  en  Bogotá,  e\ 
Jeneral  Sarda,  cuando  en  julio  se  tramó  la  revolución  contra  el  Go- 
bierno :  se  le  puso  preso,  juzgó  i  sentenció  a  muerte  por  ser  el  Jefe 
de  ella  ;  pero  merced  a  la  digna  conducta  del  virtuoso  sacerdote  doc- 
tor Antonio  Herran,  que  mas  tarde  fué  Arzobispo  de  Bogotá,  lo  tomó 
sobre  sus  hombros  en  altas  horas  de  la  noche,  por  haber  el  preso  for- 
zado una  claraboya  en  la  prisión,  subiendo  a  ella  por  medio  de  clavos 
Sueiba  metiendo  en  la  pared,  con  el  solo  esfuerzo  de  su  mano,  i  lo  con- 
ujo  a  casa  de  las  señoras  Castres,  después  de  tener  que  dejar  al  preso  en 
tierra  i  dar  tan  fuerte  gaznatada  a  alguno  de  quien  sospechara,  que 
lo  privó  del  sentido  el  tiempo  necesario  para  salvar  a  su  protejido. 
Oculto    Sarda,   pudo  salvar   la  vida.  Dos  oficiales  sus  amigos  que 
saben  donde  se  halla;  lo  visitan;  lo  sacan  una  noche  a  pasear,  pa- 
san por  la  iglesia  de  la  Candelaria ;  ve  Sarda  soldados  armados;  pre- 
gunta lo  que  eso  significa  i  se  le  dice:   ^'No  tema   usted,  Jeneral, 
que  ellos  nos  pertenecen,'*  entran  a  la  casa  de  la  señora  Rosa  Flordoi. 
Los  compañeros  se  despiden ;   vuelve  Ortiz  i  llama  a  Sarda ;    abre 
BU  puerta,  sale  un  tiro  i  el  Jeneral  cae  herido  de  muerte,  que  re- 
cibe del  todo  de  manos  de  Torrente.  Esto  sucede  el  miércoles  22 
de  octubre  de  1834.  He  aquf  lo  que  sobre  este  hecho  dice  el  Jene- 
ral Santander  en  sus  apantamientos  para  las  memorias  sobre  Colom- 
bia! Nueva  Granada:  *' Yo  impuse  de  todo  al   Consejo  de  Gobier- 
no, compuMto  de  los  señores:  Vicepresidente  Mosquera  i  Siícretaríos 
Pomba»  Sobo  i  Obandoi  i  resolví  con  su  acuerdo  que  todas  las  mcdi- 
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das  se  contrajeseD,  no  a  descabrir  los  revolacionarios»  sino  a  apode* 
rarse  del  Jefe  Sarda,  como  queimportabacumplíren  él  )a  sentencia  de 
muerte  pronunciada  i  ejecutada  después  de  un  año,  i  privar  a  los 
revoltosos  del  único  caudillo  que  tenian  para  amenazar  frecueote- 
mente  la  tranquilidad  pública.  Dos  o  tres  noches  antea  del  22  ea 
que  murió,  fué  destinado  el  Jeneral  Antonio  Obando  con  dos  oficia- 
les i  cuatro  sarjentos  a  aprehenderlo  en  la  plazuela  de  Sad  Victo- 
rino, por  donde  debia  pasar  a  la  casa  del  oficial  Serna  a.  una  reu- 
nión concerniente  a  la  conspiración,  lo  que  no  pudo  verífieam 
porque  Sarda  no  salió.  En  vano  se  recabó  de  los  conspiradores  la 
noticia  del  lugar  donde  estaba  escondido;  inútiles  fueron  todas  las 
dilijencias  empleadas  para  cojerlo.  La  noche  del  22,  ni  los  mimos 
oficiales  Torrente  i  Ortiz  que  debieron,  o  apoderarse  de  él  o  matarlo 
si  no  hallaban  otro  recurso,  sabian  a  dónde  los  conducía  Margallo: 
este  no  quiso  descubrirlo  hasta  que  no  los  colocó  en  la  puerta  dala 
casa,  de  modo  que  fué  imposible  rodear  de  antemano  la  manzana 
ni  la  casa,  ni  apostar  fuerza  armada.  No  hubo  absolutamente  mis 
arbitrio  que  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  en  la  misma  pieza  qie 
servia  de  guarida  a  Sarda,  porqué  de  na  hacerlo  asf,  habia  quedado 
impune  i  las  revoluciones  no  se  habían  acabado.  Estas  considereeio- 
nes  tuvimos  presentes  en  el  Consejo  de  Gobierno  para  pasar  por  A 
único  partido  que  nos  qued|üi>a  en  favor  de  la  salud  pública.  Sordi 
murió  en  virtud  de  una  sentencia  lejítimam.ente  pronunciada,  pagando 
así  el  crimen  que  habia  cometido  una  vez,  i  pensaba  cometer  nua- 
vamente.^'  Valiente  hasta  la  temeridad,  astuto,  entendido  i  de  prei- 
tijio,  el  Jeneral  Sarda  amó  con  ceguedad  a  Bolívar,  i  tributó  siempre 
culto  a  la  libertad. 

SARMIENTO,  NICOLÁS.  Teniente— Salió  de  Bogotá,  su  país  na- 
tal, i  enrolado  voluntariamente  en  las  tropas  siguió  a  la  campafia 
del  Sur  a  órdenes  del  Jeneral  Narifio,  desde  el  7  de  setiembre  de 
1813,  hasta  27  de  junio  de  ISI4;  i  sinembargo  de  habérsele  fractu- 
rado un  brazo  de  una  caída  de  a  caballo,  siguió  al  Ejercitó  en  su  mar- 
cha i  concurrió  a  las  acciones  de  Palacé,  Calibío  Juanambú  i  Tacinea; 
i  en  la  retirada  de  ésta,  siendo  Habilitado  de  su  batallón,  salvó  loé 
intereses  que  estaban  a  su  cargo.  A  los  patriotas  como  el  señor 
Sarmiento,  i  que  por  fortuna  eran  en  gran  número  en  Colombia,  fbé 
a  quienes  se  diríjió  el  Libertador  en  su  proclama  del  6  de  marzo  de 
de  1820  en  Bogotá,  cuando  les  dijo :  ('  Yo  os  lo  prometo  en  nombre 
del  Congreso;  seréis  rejenerados :  vuestras  instituciones  alcanzarán 
la  perfección  moral,  vuestros  tributos  abolidos,  rotas  vuestras  trabas, 
vuestras  virtudes  serán  vuestro  patrimonio  i  solo  el  talento,  el  valor 
i  la  virtud  serán  coronados." 

SASMAJÜS  (CHASMAILLON),  ANTONIO.  Sarjento  Maynr- 
Frances.  Vino  a  Colombia  deseoso  de  servir  a  la  causa  de  la  libertad, 
huyendo  de  la  opresión  en  su  patria.  Buscó  donde  dar  pábulo  a  sus  sen- 
timientos republicanos  i  encontró  un  país  lejano  del  suyo  ab^ue  le  cao- 
sagró  su  vida  entera.  Cuando  Santander  pasó  a  Casanare  a  encargarse 
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del  ejército  que  debía  obrar  sobre  Nueva  Granada  en  1819,  envió  a 
Sasmajus  con  80  hombres,  a  que  esplorase  la  via  que  debiera  seguir  el 
ejército  por  el  valle  de  Tensa,  ^visado  aquel  valeroso  Comandante  de 
que  un  cuerpo  respetable  de  tropas  enemigas  venidas  de  Tunja  de 
^rden  del  Jeneral  Barreiro,  lo  perseguía,  de  Guateque  volvió  en  reti- 
rada para  el  Llano;  i  no  obstante  que  ellos  mismos  cortaron  el  puente 
de  Súnuba  o  Somondoco,  tan  luego  como  lo  pasaron,  al  día  siguiente 

Iue  los  enemigos  pudieron  vadear  el  rio,  fueron  alcanzados  en  el  paso 
el  rio  Guavio,  donde,  por  haberles  cortado  la  cabuya,  tavieron  que 
demorarse ;  i  en  combate  desigual  perder  entre  muertos,  heridos,  aho- 
gados i  dispersos  mas  de  60  hombres,  quedando  prisionero  Sasmajus,  a 
Jiaien  llevaron  a  Santafé,  en  donde,  con  varios  de  sus  compañeros,  fué 
asilado  en  el  mes  de  junio,  i  su  cabeza  enviada  a  Guateque,  para 
6qx>nerla  al  público  qn  una  jaula.  Al  llegar  el  valeroso  independiente  a 
Bogotá,  Sámano  al  verlo  le  escupió  la  cara;  mas  el  prisionero  con  una 
entereza  republicana  le  dijo:  ^'Infame  i  cobarde  viejo :  sacias  en  mf  tu 
odio  alos  franceses;  no  importa  antes  de  tres  meses  quedaré  vengado." 
I  BoTacá  demostró  que  sus  cálculos  eran  fundados. 

SATIZABAL,  JOAQUÍN.  Coronel— Hijo  de  la  ciudad  de  Cali, 
tomó  servicio  desde  que  fué  preciso  combatir  la  reyedad  en  el  Cauca ; 
ari  fué  que  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Calibfo,  Juanambú, 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto,  acción  del  Palo,  donde,  no  obstante  habérsele 
deavocado  el  caballo  llevándolo  al  campo  enemigo,  se  aterraron  los 
ODOtrarios  al  verlo  llevar  la  muerte  por  donde  pasaba;  i  Cuchilla  del 
Tambo  después  de  la  que  se  ocultó  hasta  que  se  unió  a  los  que  ven- 
eieroo  en  1819  en  San  Juanito,  para  acompañar  a  lus  que  cou  Valdéz 
pelearon  en  Jenoi,  luchando  en  Pichinca  i  luegoen  el  Perú,en  Junin, 
Matará  i  Ayacucho.  Asistió  a  la  gran  revista  de  la  pampa  del  Sacra- 
mento, cinco  días  antes  de  Junin,  i  en  la  que  Bolívar  dijo :  ^*  Para  saber 
si  triunfaré  no  tengo  mas  que  mirar  quiénes  me  rodean.  Que  las 
espadas  de  losiiravos  que  me  cercan,  brindó  en  el  convite,  se  vuelvan 
mu  i  mil  veces  contra  mí,  si  yo  oprimiere  los  pueblos  que  voi  libertando: 
qoe  el  poder  del  pueblo  sea  el  único  que  domine  sobre  la  tierra:  que 
bi3fta  el  nombre  ae  tiranía  se  borre  en  todas  ías  lenguas  que  dividen  el 
mando.''  Entró  con  Sucre  en  la  Paz  i  Chuquizaca.  Disgustado  en  el 
ejército  Colombiano  se  ausentó  para  tomar  servicio  en  el  del  Perú; 
pero  en  el  camino  fué  atacado  por  unos  indíjenas,  quienes  acabaron 
con  BU  existencia  apaleando  a  este  afamado  patriota,  condecorado  con 
honrosas  distinciones  en  los  campos  de  batalla  en  que  combatió  por 
1^  independencia  de  Colombia  i  el  Perú. 

SAVARAIN,  ALEJO. — ^Natural  de  Bogotá.  Abrazó  con  enérjica 
dedaioo  el  grito  de  independencia  del  poder  de  España  dado  el  20  de 
jalio  de  1810  en  Santafé.  Con  Narifio  hizo  la  campana  del  Sur,  pelean- 
do .en  Palacé,  Calibío.  Juanambú,  i  Tacines.  En  la  terrible  bataUa  dé 
la  Cuchillafklel  Tambo,  donde  sucumbieron  los  republicanos  al  mando 
del  jamas  bien  sentido  Jeneral  Liborio  Mejía,  cayó  prisionero  i  letoc6 
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boleta  a  muerte  en  el  quinto,  que  se  hizo  de  los  oficiales,  junto  con  loi 
jóvenes  compañeros  José  H.  Lópe^,  Rafael  Cuervo  i  Mariano  Poste. 
Perdonado  con  sus  colegas,  huyó  dé  las  filas  enemigas  en  que  fué  con- 
denado a  servir,  i  en  Bogotá  continuó  con  entusiasmo,  en  combinación 
de  su  prometida  Policarpa  Zalabarrieta,  sirviendo  a  su  causa  ;'i  cuando 
iba  casi  al  fin  de  su  viaje  Ue^ndo  pliegos  a  los  independientes  de  Csia- 
nare,  le  capturaron  i  pusieron  en  estrecha  prísiou,  de  la  que  lo  sactron. 
a  capilla,  i  en  presencia  de  Policarpa  fué  pasado  por  las  armas  en  Bmo^ 
tá,  el  14  de  noviembre  de  1817,  este  joven  simpático,  intelijente,  ?& 
roso  i  digno  de  ser  imitado. 

SCALSE,  WUUAM.  Teniente  de  Fragata— De  su  país,  IngIatem^ 
salió  con  destino  a  la  marina  colombiana  en  la  fragata  llamada  Veas-. 
zuela,  i  en  8  de  setiembre  d^  1823  fué  trasladado  a  bordo  del  ber- 
gantín Úrica  en  clase  de  primer  Teniente,  en  cuyA  buque  se  hallófod 
bloqueo  de  Puerto-CabelJo  hasta  la  rendición  de  aquella  plaza  i  ooni- 
guiente  ocupación  de  ella  por  las  fuerzas  republicanas.  Hecho  glorioiD 
que  llenó  de  honra  a  los  que  lo  ejecutaron,  guiados  por  Páez,  i  m 
produjo  la  completa  posesión  de  la  soberanía  nacional  de  Colombiii 
el  absoluto  rompimiento  de  todo  vínculo  con  los  gobernantes  do 
España. 

SCARPETTA  ROO,  CAMILO.  Capitán— Nació  en  Cali  en  17!». 
Hijo  de  don  Mateo  Scarpetta  de  San-Severíno,  natural  de  los  reinosÜla 
Kápoles,  i  hermano  de  Manuel,  José,  Jerónimo  i  Manuel  María  Sci^ 
petta  Roo.  Servidor  como  ellos  de  su  patria,  i  como  ellos  leal,  desinte- 
resado i  constante.  Buscó  en  el  cumplimiento  de  su  deber  una  honni 
una  gloria  i  la  halló  como  combatiente  a  favor  de  la  independencia  en 
la  campaña  de  Antioquia  contra  Warleta,  en  la  Ceja  alta  de  Cancui 
el  22  de  marzo  de  1816,  acaudillados  por  el  patriota  Coronel  Andres 
José  Linares,  en  la  que  murieron,  después  de  combatir  el  18  i  peleír 
el  20,  mas  de  100,  teniendo  muchos  heridos,  con  bastantes  fusiles  i  2 
cañones  que  perdieron,  cargados  por  la  caballería  enemtga  i  mucha iih 
fantería,  siendo  los  republicanos  800,  que  formaban  los  batallones  So- 
berbios i  Esforzados.  Escapado  el  oficial  Scarpetta  de  estos  peligros, 
permaneció  oculto,  para  tener  la  honra  de  ser  compañero  de  Uórdobi, 
en  Chorros-blancos  i  Tenerife,  después  de  la  cual  se  retiró  del  servicio 
militar ;  pero  no  de  ser  celoso  sostenedor  de  las  libertades  patrias  has- 
ta su  fallecimiento  en  Cali  en  1S5S.  Hermano  de  este  republicano,  fué 
el  señor  Francisco  Scarpetta  Roo,  uno  de  los  hombres  de  mas  capaci- 
dad intelectual  que  tuvo  el  Cauca,  de  gran  facilidad  oratoria  i  patriota 
decidido.  Lució  sus  talentos  en  los  Tribunales  Superiores  de  Madrid, 
donde  defendió  i  ganó  un  pleito  de  familia,  i  murió  ál  regreso  en  Car- 
tajena.  Su  nieto  el  doctor  Manuel  María  Mallarino,  uno  de  los  colom- 
bianos mas  ilustrados,  orador  de  bellísima,  fácil  i  correcta  locución, 
noble  en  el  carácter,  culto  en  las  maneras,  que  llenó  grandes  pájinai 
con  sus  servicios  en  los  Congresos,  en  el  foro,  en  la  diplomacia,  en  d 
gobierno  de  su  patria,  murió  en  Bogotá  en  6  de  enero  tie  1878,  de 
02  años  de  edad. 
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8CARPETTA  ROO,  JERÓNIMO.  Teniente  Coronel— Esta  pa- 
triota que  nació  en  Cali  en  1786,  llevó  una  vida  llena  de  los  sinsabores 
consiguientes  aja  carrera  de  las  armas  que  emprendió  tan  luego  como 
loa  pueblos  del  Cauca  se  levantaron  en  masa  contra  el  opresor  tío- 
bierno  del  español  Tacón.  La  batalla  de  Palacé  1?  lo  tuvo  entre  los 
Teocedores,  como  la  del  Palo  en  el  número  de  lod  patriotas  caucanos 
que,  al  mando  de  los  Jefes  i  sin  otra  enseñanza  en  el  arte  de  la  guerra 
que  su  amor  a  la  independencia,  supieron  demostrar  a  sus  enemigos 
amaestrados  en  él,  que  cuando  los  pueblos  reciben  de  Dios  una  misión 
redentora,^  la  llevan  a  cabo  mediante  su  poderosa  protección  i  la  jus- 
ticia de  la  causa  por  que  se  sacrifican.  Él  republicano  señor  Scarpe- 
tta  siguió  en  comisión  a  la  provincia  del  Chocó,  i  después  de  ser 
poco  feliz  en  los  hechos  de  esa  campaña  contra  el  realista  Bayer,  i 
oeuraciado  en  el  sitio  de  Cartajena,  lleno  de  mil  sufrimientos  llegó 
a  Jamaica  i  se  fué  a  los  Estados  Unidps,  donde  se  casó  con  la  señora 
Ca&Iina  Brasell.  El  deseo  de  volver  a  servir  a  su  país,  lo  condujo 
a  las  playas  de  la  Patria,  i  lo  llevó  a  combatir  en  Casanare  i  luego 
en  Bonza,  Gámeza,  Vargas  i  Boyacá.  En  cumplimiento  de  orden  su- 
perior pasó  con  tropas  para  el  Sur  i  allí  con  Valdéz  estuvo  en  las 
acciones  de  Pitayó  i  Jenoi.  Una  penosa  enfermedad  que  contrajo  a 
causa  de  sus  padecimientos  en  la  cruda  campaña  del  Óhocó,  lo  puso 
en  la  necesidad  de  pedir  su  licencia.  Regresó  a  su  pafs  a  dai*  a  su 
familia  el  gusto  de  volver  a  verlo,  para  recibir  su  último  adiós  ^n  la  ciu- 
dad de  su  nacimiento,  en  él  año  ae  1825.  Hombre  de  una  alma  tem- 
Slada  en  la  férrea  escuela  del  infortunio  i  en  la  en  que  se  formaron  los 
efensoVes  de  la  independencia  de  Colombia,  el  Coronel  Scarpetta,  al 
sentirse  morir  hizo  el  aseó  jeneral  de  su  cuerpo,  vistió  su  uniforme  i 
estimulando  a  los  que  lo  rodeaban  a  sacrificarse  por  la  Patria,  dio  su 
espíritu  al  Creador,  a  la  misma  hora  que  habia  predicho  que  dejaria 
de  existir. 

SCARPETTA  ROO,  JOSÉ.— Nació  en  Cali  en  1780.  Con  moti- 
vo  de  la  cruel  persecución  que  el  feroz  Morillo  desplegó  contra  el  cle- 
ro '  patriota  granadino,  fué  desterrado  el  Doctor  Scarpetta  con  otros 
machos  mas  a  España,  por  su  decisión  a  la  causa  de  la  independencia;  i 
désjpues  de  sufrir  mil  vejámenes  en  la  marcha  por  tierra  i  mar,  fué  lie- 
Tado  a  la  cárcel  de  Madnd,  donde  permaneció  mucho  tiempo.  De  ella 
hubo  de  salir  por  indulto  jeneral  delRei;  i  cuando  se  le  presentó  el 
pasaporte  i  raciones  de  regreso  a  su  patria,  como  fueran  mui  pe- 
queñas, rompió  el  pasaporte  i  tiró  a  la  cara  el  dinero  al  oficial  que 
ee  lo  presentó,  diciendo :  ''  Creé  Fernando  VU  que  yo  soi  un  mi- 
•erable  colombiano  para  recibir  tal  ultraje?"  Supo  el  Rei  el  ca- 
oo  i  lo  mandó  llevar  a  su  presencia ,  i  ante  él  sostuvo  con  eneijfa 
lo  hecho  reclamando  mayores  raciones,  conservando  esa  altivez  de 
caricter  propias  de  un  americano  i  sin  darle  al  orgulloso,  monarca 
otro  tratamiento  que  el  de  usted.  Se  le  concedió  pase  para  Francia  sin 
Bomento  de  dinero.  En  este  reino  se  presentó  al  Arzobispo  de  Pa- 
riSf  i  optuvo  un  beneficio  curado  en  su  diócesis,  el  que  aesempeñó 
liasta  que,  con  sus  ahorros,  pudo  regresar  a  la  Nueva  Granada,  des- 
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8 oes  de  U  rictoría  de  Bojacá.  Fué  miembro  de  la  ConrendoD 
ranadina  en  1832,  como  diputado  por  la  provincia  de  Tunja  i 
concurrió  a  otros  Congresos  en  la  Nueva  Granada.  Por  so  talento, 
grande  instrucción  i  su  amor  a  la  libertad  mereció  la  estimación  de  su 
conciudadanos,  hasta  su  fallecimiento  en  julio  de  1850,  de  cara  pá- 
rroco de  la  ciudad  del  Socorro.  Escribió  mucho  sobre  viajes;  compu- 
so en  verso  comedias  i  dramas  que  se  representaron,  i  sobre  otra 
asuntos ;  pero  que  no  se  publicaron.  Es  obra  suya  la  Soliviada.  Homhn 
de  ideas  mui  avanzadas  en  casi  todos  los  ramos  del  saber  humaoo,  vi- 
vió poco  conocido,  pero  sf  admirado  de  cuantos  lo  trataron,  disfratta- 
do  ae  su  erudición,  viveza  de  injenio,  jenio  festivo  i  gracioso  i  deía 
porte  en  toda  ocasión  desinteresado  i  caballeroso. 

SCARPETTA  ROO,  MANUEL— En  el  año  de  1772,  uúáim 
Cali.  Este  distinguido  patriota,  nada  omitió  desde  1810,  para  que  to- 
mara grandes  proporciones  la  revolución  del  20  de  julio  en  Santal 
i  que  encontró  en  el  Cauca  toda  la  cooperación  necesaria  al  grandioso 
desarrollo  que  adquirió  en  aquella  parte  de  Colombia,  ya  sosteniendo 
la  Junta  en  Cali  i  de  donde  saliéronlos  ausilios  que  produjeron  la  ba> 
talla  de  Palacé  1?,  ya  procurando  los  recursos  que  en  su  carácter  de 
teniente  Gobernador  pudo  procurar  a  los  que  llevaban  las  armas,  ñ 
en  fin,  dando  de  sus  propios  fondos  dinero  para  tan  santa  cansa.  Se 
hizo,  por  su  decisión  a  la  libertad,  acreedor  al  odio  de  los  realistas  i 
sobre  todo  del  terrible  Warleta  quien,  no  pudiéndolo  capturar  a  n 
llegada  al  Cauca,  hizo  poner  en  prisión  a  su  esposa  la  señora  d<^ 
Mercedes  Martínez  del  Caso  a  la  cual,  como  no  consiguió  hacer  qoe 
dijera  el  paradero  de  su  marido,  la  puso  grillos  i  en  un  sillón  sobre 
una  mala  bestia  la  paseó  por  la  plaza  de  dicha  ciudad,  llenándola  de 
otras  afrentas,  los  que  la  conducian ;  pero  como  nada  alcanzó  el 
feroz  Jeneral  espedicionario,  la  mandó  poner  presa  en  el  cuartel  de 
Hozares  de  Fernando  VII  sin  ordenar  que  se  le  quitaran  los  grillos. 
El  Patriota  señor  Scarpetta  se  presentó  a  su  enemigo  al  saber  los  ul- 
trajes hechos  a  su  esposa,  i  recibió  como  pena,  subir  i  bajar  de  rodillas 
las  vueltas  empedradas  que  conducen  a  la  Capilla  de  Belén  en  la 
ciudad  de  Popayan,  que  pagara  $  5,000  en  dinero  i  que  saliera  des- 
terrado al  Ecuador.  Todo  se  llevó  a  efecto  inmediatamente,  perma- 
neciendo a  la  vista  de  las  autoridades,  sufriendo  mil  escaceses  hasta 
que,  la  victoria  de  Pichincha  le  permitió  regresar  a  su  país,  en  donde 
su  esposa,  en  fuerza  de  los  padecimientos  físicos  i  morales  que  habia 
soportado  con  la  entereza  de  una  matrona  romana,  estaba  en  la  mise- 
ria, i  herida  de  muerte  falleció  poco  tiempo  después.  Rara  coincideo- 
cia :  su  hijo  Manuel  Antonio  que  habia  acompañado  a  su  madre  en  el 
día  de  sus  ultrajes  i  en  los  de  la  prisión  en  18J6 ;  que  enviado  por 
ella  en  busca  de  su  padre,  con  los  últimos  recursos  obtenidos  con  la 
venta  de  sus  alhajas,  teniendo  apenas  14  años  de  edad,  lo  encontré  en 
Quito,  después  de  grandes  dificultades  para  saber  que  allí  estaba; 
republicano  de  profundas  convicciones;  hombre  de  acción  enérjicai 
de  un  gran  talento  ;    que  sirvió  a  la  federación  en  su  larga  lucha  en 


—  683  — 

1860,  cayó  prisionero  eQ  la  acción  de  Popayan  en  agosto  de  1861,  se  le 
condenó  a  ser  fusilado  i  salvó  la  vida  merced  a  los  empeños  de  sus  amigos 
entre  otros  los  del  digno  caballero  señor  don  Joaquín  Mosquera  i  pre- 
via la  consignación  de  $  500  que  recojió  su  virtuosísima  esposa  la  se- 
fiora  doña  Juana  Delgado,  pidiéndolos  de  limosna  en  la  ciudad,  salió 
desterrado  Scarpetta  a  Quito  en  donde,  lleno  de  escaceses  vivió  hasta 
que,  a  consecuencia  del  triunfo  de  las  fuerzas  de  la  federación  en  la  bata- 
lla de  Santa  Bárbara  de  Cartago,  el  18  de  setiembre  de  1862,  volvió 
a  su  patria,  i  en  Cali  encontró  su  esposa  i  a  sus  hijos  en  completa  mi- 
sería  i  sus  propiedades  desoladas.  £1  señor  Manuel  Scarpetta  fué,  co- 
mo Jefe  político  del  cantón  de  Cali,  de  1822  en  adelante,  poderoso 
ausiliar  del  Qobernador  Coronel  José  Concha,  en  los  aprestos  milita- 
res para  la  campaña  del  Sur.  Tuvo  la  satisfacción  de  ver  logrado  el 
fruto  de  sus  perseverantes  esfuerzos.  Con  las  consideraciones  debidas 
a  sus  merecimientos  i  sin  dejar  ningunos  recursos  a  sus  hijos,  por  ha- 
berlo perdido  todo  durante  su  destierro,  murió  este  nobilísimo  repu- 
blicano, en  Cali,  en  noviembre  de  1834. 

SCARPETTA  ROO,  MANUEL  MARÍA.  Capitán— La  ciudad  de 
Cali  es  el  lugar  donde  nació,  en  1792,este  republicano  que,  dotado  de 
hermosa  presencia,  i  de  un  espíritu  todo  poseído  del  amor  por  su  pa- 
tria, tomó  con  entusiasmo  las  armas  para  salir  a  la  defensa  de  los  fue- 
ros populares  en  la  campaña  que  en  el  Sur  abrió  el  Jeneral  Nariño,  i 
que  dio  por  resultado  los  brillantes  hechos  de  armas  de  Palacé  2%  Ca- 
libfo,  Juaoumbú  i  Tacines,  en  los  que  combatió ;  como  lo  hizo  mas 
tarde  en  el  del  Palo,  pasado  el  cual  fué  destinado  con  Serviez  a  Cun- 
dioamarca,  de  donde  siguió  con  el  Jeneral  Rovin^  a  sufrir  adversa  for« 
tona  en  Cachiri,  para  unido  luego  a  Serviez,  dar  la  acción  de  Cáqueza  i 
caer  prisionero.  De  la  cárcel  de  Santafé,  a  donde  se  le  condujo,  se 
fbgó,  i  unido  a  los  Capitanes  Joaquín  Paris,  F.  de  P.  Vélez  i  otros  mu- 
cho patriotas  siguió  a  Casanare  a  reunirse  a  los  defensores  de  la  liber- 
tad en  aquella  tierra  de  los  heroicos  lidiadores  de  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. Amigo  de  hechos  atrevidos,  el  Capitán  Scarpetta,  entró  en 
tierra  de  Venezuela  i  en  Mérida  unido  a  N.  Berrueta,  Francisco  Gómez 
i  otros  jóvenes  valerosos  hicieron,  el  22  de  diciembre  de  1817,  una  re- 
Tolacion  contra  los  realistas,  los  cuales  en  mayor  número  los  atacaron 
i  tuvieron  que  dispersarse.  Scarpetta  fué  a  ser  de  los  defensores  de  la 
Casa  fuerte  de  Barcelona,  escapando  la  vida  por  haber  pasado  con  su 
eqpttda  a  un  enemigo  que  lo  perseguía  en  su  fuga.  Unido  a  sus  com- 
pa&eros,  éstos  se  prometían  verlo  coronar  su  lucida  carrera,  en  aten- 
ción a  su  simpática  presencia  i  grandes  dotes  intelectuales,  a  su  buena 
conducta  i  valor  a  toda  prueba ;  pero  el  destino  tenia  dispuesta  otra 
cosa,  i  el  Capitán  Scarpetta  murió  abogado  al  pasar  el  rio  Meta,  en  una 
de  esas  operaciones  militares  en  que  iba  en  compañía  de  sus  con- 
militones, quienes  deploraron  su  pérdida  en  momentos  que  vislum- 
braban la  luz  de  libertad  que  alcanzaron  pronto  ellos  en  las  brillan- 
t«s  victorias  de  Ghimeza,  Vargas  i  Boyacá.  £1  Jeneral  Joaquin  Paris 
tavo  un  ^an  cariño  por  Scarpetta,  lo  recordaba  con  verdadero  sen- 
timíeoto  I  le  dijo  un  dia  a  un  sobrino  del  malogrado  Capitán :  ^  Si 
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la  fatalidad  no  lo  hubiera  hecho  morir  en  tan  tempran)i  edad,  ciéi- 
me  usted,  mi  grande  amigo  Scarpetta  habría  sido  Jenen^  ántci 
que  yo." 

SEPÜLVEDA,  JOSÉ  MARÍA.  Teniente.  — En  las  tropas  que 
con  el  coronel  José  María  Córdoba  salieron  de  Antioquia  en  1820, 
iba  este  republicano,  natural  de  dicha  ciudad,  que  fué  de  los  qoe 
combatieron  en  la  tan  peleada  batalla  de  Tenerife,  para  seguir  al  litio  i 
rendición  de  Cartajena  en  1821,  al  mando  del  Jeneral  Montilla.  Coa 
el  Jeneral  Sarda  combatió  contra  los  realistas  en  la  acción  de  SiDaniíici 
i  en  1830  defendió  al  Gobierno,  hasta  ser  de  los  derrotados  en  el  hecho 
de  armas  del  Santuario  de  Puente  Grande. 

SEQUEIRA,  JOSÉ  MARTA.  Teniente.— Nació  en  Bogotá.  Coiih 
prometido  en  'a  revolución  del  20  de  julio  de  1810  en  Santal^,  tuvo  que 
huir  con  la  División  que  con  Serviez  se  retiró  para  Casanare,  teniendo 
que  sostener  el  combate  de  Cáqueza,  donde  cayó  prisionero,  i  estmro 
así  hasta  1820,  que  en  el  Numancia  se  pasó  a  la  República  e  hiio  k 
campaña  del  Perú  de  1823  a  1826,  hallándose  en  los  combatea  de  Ifi- 
ranabe  i  el  Callao  al  mando  del  Jeneral  Salom.  Continuó  después  de 
su  regreso  a  Colombia  en  las  campañas  de  1830  i  1840,  sirviendío  sia* 
pre  con  decisión. 

SERVIEZ,  MANUEL  DE.  Jeneral.— Nació  en  Francia,  de  don- 
de pasó  a  servir  en  Rusia  e  Inglaterra  en  los  E^rcitos  de  ambas  nacio- 
nes. La  causa  americana,  contra  sus  opresores  españoles,  lo  condujo 
gustoso  a  las  playas  colombianas,  i  en  las  tropas  de  la  República  tomó 
servicio  i  peleó  en  la  acción  de  Santamarta.  Pasó  al  interior  del  Nuevo 
Reino  i  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Popayan  lo  llamó  a  su  servicio; 
pero  viendo  que  no  era  posible  sostenerse  contra  enemigos  poderosos, 
se  unió  Serviez  con  algunos  republicanos  que  huian  de  los  realistai 
Llegaron  a  Cartago  i  perseguidos  se  internaron  en  el  Quindío,  librando 
combates  en  Palo-largo,  Tochesito  i  Yerbabuena,  hasta  llegar  desao- 
dos  i  hambrientos  albagué,  en  1813.  En  esta  población  disciplinó  un 
escuadrón  con  el  cual  salió  a  encontrarse  con  Nariño,  i  en  Purificación 
se  le  unió  i  juntos  siguieron  hasta  La  Plata,  a  donde  llegaron  el  25  do 
octubre  de  dicho  año.  Allí  Serviez  i  Campomanes  enseñaron  a  las  tro* 
pos  la  nueva  táctica  francesa,  distinta  en  todos  sus  toques  de  cometu 
i  tambores  a  la  española.  Narlilo  desconfió  de  ambos  i  los  hizo  regre- 
sar a  Santafé,  donde  fué  quien  dirijió  los  fuegos  que  tomaron  la  batería 
de  San  Victorino  en  1814.  El  Gobierno  de  Cundinamarca  lo  destinó 
al  Cauca  en  donde,  unido  al  Jeneral  Cabal,  pudo  organizar  las  tropas, 
enseñarles  los  nuevos  toques  i  movimientos  de  la  milicia  de  Francia,  i 
vencer  con  él  en  la  jornada  del  Palo,  el  4  de  junio  de  1815.  Regresaa 
Cundinamarca,  i  el  Presidente  Madrid  le  envia  al  Ejército  de  Tonji 
en  22  de  febrero  de  1816 ;  pero  el  Comandante  A.  Palacios  no  qui» 
sujetarse  a  Serviez,  i  este  regresó  a  Santafé  a  tiempo  que  llegaban  los 
derrotados  en  Cachiri,  i  en  momentos  que  Morillo  entraba  al  Noevo 
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Bei&o.  Este  hábil  Jefe  reúne  a  los  republicanoSi  toma  en  Chiquinquirá 
la  vlrjen  veneíada  allí,  marcKa  con  ella  creyendo  quesería  enseña  para 
que  lo  siguieran  todos  los  patriotas ;  pero  lo  alcanzan,  le  quitan  la 
imájen  i  Serviez  con  los  0uyos  llegan  a  la  capital,  después  de  haber 
dado  su  boletín  del  18  de  marzo,  en  Tunja,  en  el  cual  hablando  de  los 
desmanes  de  Calzada  en  la  provincia  del  Socorro,  donde  reunia  tropas 
para  mantener  la  tranquilidad  i  buen  orden,  dice:  "  Los  socórranos 
también  saben  esterminar  los  que  vienen  profanando  los  templos,  mu- 
tilando a  los  patriotas  i  ultrajando  la  virtud.  Esta  fué  la  conducta  que 
observaron  los  españoles  en  su  tierra,  para  libertarse  del  yugo  francés. 
Aquí  tenemos  hombres  tan  intrépidos  como  el  Empecinado  ;  ellos  lo 
han  esperimentado  ya  en  la  raya  de  Pamplona."  Resuelta  la  conti- 
nuación de  su  marcha  para  el  Llano,  sigue  por  Cáqueza  donde  libra 
combate,  pierde  muchos  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  i  dispersos, 
vencido  por  el  Capitán  Antonio  Gómez,  el  11  de  mayo  i  llega  con  200 
compaileros  a  reunirse  a  Páez.  Con  él  estuvo  en  la  acción  de  Arichu- 
ma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas,  como  Jefe  de  una  de  las 
tres  divisiones  en  que  aquel  Jefe  dividió  su  Ejército,  habiendo  comba- 
tido antes  en  Guachirfa,  Chire,  Cardonal  i  Los  Cocos.  En  atención  a 
BUS  dotes  intelectuales  se  le  nombró  Consejero  del  Gobernador  Serra- 
no, en  la  provincia  de  Casanare.  Situadas  las  tropas  en  el  cuartel  je- 
neral  del  Yagual,  se  enfermó  Serviez.  Páez  rehusó  concederle  licencia 
para  salir  fuera  de  su  inmediata  vijilancia,  en  un  país  asediado  por 
enemigos  implacables.  El  enfermo  insistió  en  la'  necesidad  que  tenia 
de  cambiar  aires  i  dejó  el  campamento,  en  donde  se  recibió,  a  poco 
tiempo,  la  triste  noticia  de  que,  por  robarle  unos  $  6,000  que  poseía, 
habia  sido  villanamente  asesinado  el  ilustre  Jeneral  Serviez,  que  sirvió 
a  Colombia  con  sus  talentos,  su  espada  i  su  constancia,  desde  su  llega- 
da a  su  territorio  basta  su  muerte,  en  18 16. 

SERRANO  GÓMEZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Ministro  del  culto 
católico  i  conocido  por  el  pueblo  con  el  nombre  de  doctor  Panela — 
Nació  en  Bogotá.  Iniciado  en  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810, 
fué  miembro  de  la  Comisión  d§  Negocios  eclesiásticos.  En  aquellos 
días,  en  medio  de  los  acalorados  discursos  i  de  la  conmoción  de  un  gran 
pueblo,  se  reconoce  distintamente  en  la  plaza  de  Santafé,  la  figura  de 
un  hombre  de  tez  morena,  con  su  levitón  de  bayeta  azul  i  su  jBombrero 
acanalado,  que  lleva  un  cuchillo  de  monte  en  la  mano  i  que,  movién- 
dose en  todas  direcciones  a  manera  de  impetuoso  huracán,  lo  ajita  al 
compás  de  sus  esforzados  gritos  de :  Viva  el  pueblo !  Mueran  los  gober- 
Bantes  españoles !  Es  el  doctor  Gómez  que  por  su  afabilidad,  su  buen 
trato  i  su  ardiente  patriotismo  se  ha  hecho  tan  acepto  al  pueblo  que 
lo  escucha  con  atencioL  i  lo  sigue  a  todas  partes,  ya  a  las  cárceles  en 
donde  pone  grillos  a  los  Oidores  i  los  presenta  a  la  multitud,  ya  a  la 
cabeza  de  los  grupos  populares  que  conducen  a  la  Vireina  al  Convento 
de  la  Enseñanza.  ^Estos  hechos  tan  notables  en  aquellos  días  son  tanto 
mas  dignos  de  recordarse  cuanto  que  eran  ejecutados  por  el  doctor 
Gómez  con  el  fin  de  evitar,  como  efectivamente  lo  consiguiói  que  aque- 
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llo8  personajes  hubiesen  sido  muertos  por  un  pueblo  que»  donniíb'pQf 
tanto  tiempo  en  medio  de  la  oscuridad  i  del  servilismo»  había  despow 
tado  para  romper  para  siempre  las  cadenas  i  pedir  estrecha  cuentas 
sus  opresores.  En  aquellos  memorables  dias,  al  lado  del  doctor  Gkknei 
i  de  tantos  hombres  preclaros,  figuraban  también  muchas  señoras»  por 
los  oportunos  servicios  que  prestaban  a  los  patriotas:  entre  ellas  e¿i> 
han  Josefa  Baraja,  Petronila  Lozano,  Gabriela  Barriga  i  Melchoia 
Nieto.  Algunas  mujeres  del  pueblo,  cuyos  nombres  por  desgracia  no  se 
conservan,  fueron  verdaderas  heroínas,  como  lo  acreditan  los  sigoieeiiei 
hechos:  una  mujer  reunió  muchas  de  su  sexo  i  a  su  presencia  toméáe 
la  mano  a  su  hijo,  le  dio  la  bendición  i  le  dijo :  **  Vé  a  niorír  coa  los 
hombres :  nosatras  las  mujeres  (volviéndose  a  las  que  la  rodeihso)  i 
marchemos  delante :  presentemos  nuestros  pechos  al  cañón :  qae  la 
metralla  descargue  sobre  nosotr^:  i  los  hombres  que  nos  sigMiia 
quienes  hemos  salvado  de  la  primer  descarga,  pasen  sobre  ouertrosei- 
dávere8,'se  apoderen  de  la  artillería  i  libren  la  Patria."  Uo  patriota 
que  avanzaba  con  espada  en  mano  pidió  a  una  mujer  que  se  apartan 

f^ara  ocupar  ese  lugar.  Esta  se  -denende  i  dice :  **  ¿la  piedra  que  j» 
anee  no  hará  tanto  efecto  como  tus  golpes?  "  Volvienao  a  ceuparM 
del  patriota  Gómez,  terminaremos  añadiendo,  que  desterrado  por  ki 
españoles  a  consecuencia  de  sus  servicios  a  la  Patria,  sucumbió  en  hm^ 
za  de  sus  padecimientos. 

SERRATE,  TOMAS.  Capitán— Natural  de  Honda.  Patriota  &► 
ci^ido  tomó  servicio  en  1813  e  hizo  la  campaña  de  la  proviocia  de  Aa»' 
tioquia  a  órdenes  del  Coronel  Serviez,  i  la  de  Cartajena  coo  el  Iibo^ 
tador.  Se  halló  en  la  acción  de  Barbacoas,  en  el  río  Magdalena;  end 
sitio  de  Cartajena,  estuvo  en  el  combate  de  Santacruz  de  Loríca;  en  la 
toma  de  dicha  plaza  en  1821,  donde  ganó  escudo :  en  la  acccion  des- 
chincha por  la  cual  se  le  concedió  medalla  que  dice:  ^' A  los  libertado- 
res de  Quito,  la  patria  agradecida.^'  Fué  en  la  primera  espedicion  qoo 
marchó  al  Perú  al  mando  del  Jeneral  Lara,  de  donde  siguió  para  d 
Desaguadero  i  regresó  a  ser  de  los  que  estuvieron  en  la  acción  de  Jo- 
nin,  en  donde  se  le  concedió  un  escudo.  Combatió  en  Ayacucho,  en  Is 
que  salió  herido  i  obtuvo  una  medalla  con  este  lema:  "  Benemérito  m 
grado  eminente.''  Vencedor  en  la  acción  del  Callao,  obtuvo  una  meda- 
lla con  esta  inscripción  :  "  Toma  del  Callao,  1826."  ' 

BIABARAN,  MIGUEL.  Teniente— Nació  en  Barinas.  Estos  fue- 
ron los  servicios  de  este  patriota.  Marchó  en  la  División  ausiliar  al 
Perú,  el  3  de  agosto  de  1823.  Concurrió  a  la  acción  de  Junin  el  6  de 
agosto  de  1824  i  a  la  de  Ayacucho  el  9  de  diciembre  del  mismo  año, 
Estas  victorias  le  hicieron  ganar  una  medalla  i  un  escudo  concedidoi 
por  el  Gobierno  del  Perú,  en  los  anos  de  1825  i  1826.  En  los  siguien- 
tes estuvo  en  la  guarnición  de  Arequipa,  Cartajena  i  Quito. 

SILVA,  GABRIEL.  Sárjente  Mayor — Era  mui  joven  cuando  «n 
1816  ya  se  encontraba  defensor  armado  de  la  libertad  de  la  isla  á% 
Margarita,  donde  nació  en  1795,  como  combatiente  en  las  acciones  de 
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P^rasa  el  19  da  abril  de  1816,  en  la  cual  recibió  una  herida,  del  mié» 
mo  modo  qae  en  la  del  31  de  julio  de  1817  i  en  Pampatar,  logrando 
•1  §n  la  completa  independencia  de  tan  bello  territorio. 

SILVA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Capitaa— En  el  año  de  1782 
nació  en  la  isla  de  Margarita  i  en  ella  se  distinguió  en  esa  lucha  tan 
bien  sostenida  por  sus  defensores  contra  el  poler  español  i.  tan  glo- 
riosamente terminada  con  los  triunfos  de  sus  armas,  en  31  de  octu- 
bre i  1?  de  noviembre  de  1816  en  ^Palomar;  31  de  julio  de  1817, 
m  la  Asunción,  i  tantos  otros  combates  que  dieron  todos  por  resul- 
tado la  absoluta  indejpendencia  de  tan  republicano  territorio,  de  un 
poder' estraniero,  cruel,  retrógrado  e  injusto  con  la  América.  Hé  aquf 
BDa  entre  nil  pruebas:  Desde  la  conquista  hubo  en  ella  17  vfreyes 
Ctde  estos  90I0  4  fueron  del  pafs.  Entre  Capitanes  japerales  i  Presi- 
dentes 602  i  de  ellos  a  duras  penas  pudo  conseguirse  que  14  fuecan 
americanos. 

SILVA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Coronel— Nació  en  Cipaquirá. 
En  Casanare  tomó  servicio  en  las  filas  republicanas  en  el  añp  de  1819, 
j  estuvo  en  las  batallas  de  Pantano  de  Vargas  i  en  Boyacá.  En  1831 
eé  halló  en  la  acción  del  Papayal  o  de  Palmira,  dada  el  10  de  febrero. 
En  1842  peleó  en  las  acciones  de  Rio-frio  en  Antioquia,  al  mando  del 
Jeneral  Posada  Gutiérrez;  Oiba  i  San  Jil,  con  el  Jeneral  Horran,  así 
eemo  en  Timbío  i  Sotará  con  el  Jeneral  Mosquera.  En  1864,  cooperó 
m  Guasca  i  Gcfátavita  (Estado  de  Cundinamarca)  al  triunfo  del  Go- 
bierno, contra  los  revolucionarios  de  aquel  año,  i  entró  triunfante  en 
Bogotá,  el  4  de  diciembre.  En  1860  formó,  al  lado  de  los  centralistas, 
eQn  los  gobernantes  de  la  Confederación  granadina,  peleando  en  Suba- 
^oque,  Usaquen  i  defensa  de  Bogotá,  en  mayo,  jumo  i  julio  de  1861, 
eoptra  los  federales  al  mando  del  Jeneral  Mosquera,  estando  é!  al  de 
ké  Jenerales  Espina,  Posada  Gutierres  i  París.  En  1862,  siguió  al  Sur 
epn  el  Jefe  de  los  centralistas  doctor  Leonardo  Canal ;  i  hecha  la  cam- 
paña, se  halló  en  la  sangrienta  batalla  de  Santa  Bárbara  de  Cartago, 
el  19  de  setiembre,  al  mando  de  los  Jefes  J.  M.  Jiraldo  i  B.  Enao,  en 
la  cual,  después  de  haber  tomado  con  los  suyos  i  su  primer  Jefe  que 
fambien  sucumbió,  unas  trincheras,  murió  dejando  su  reputación  de 
leal  i  valiente^  bien  puesta  i  recomendada. 

SILVA,  LAURENCIO.  Jeneral — Vecinos  de  Tinaco,  en  Venezue- 
la» eran  los  padres  de  este  tan  distinguido  patriota,  que  nació  en  dicho 
pueblo  el  7  de  setiembre  de  1792.  Entre  los  que  con  el  Jeneral  Toro 
nlieron  a  la  campaña,  iba  Silva  en  calidad  de  Alférez,  hecho  el  dia  19 
de  abril  de  1810  en  Caracas  i  su  estreno  de  independiente  lo  hizo  en 
Im  acción  del  Pedregal,  así  como  obtuvo  las  charreteras  de  Jeneral  en 
Ayacucho,  en  donde  cayó  en  tierra  acuchillado  de  heridas.  La  lanza  en 
menos  de  Silva  hizo  estragos  en  las  filas  de  los  escuadrones  realistas  en 
le  jornada  de  Junin,  en  donde  asociado,  de  Miller,  Carvajal,  Bruix  i 
tantos  valientes  restablecen  las  filas  de  sus  desordenados  rejimientos, 
volviendo  sobre  los  adversarios  con  mas  furia  que  antes,  una  vez  que 
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BU  valor  se  había  puesto  a  prueba  por  enemigos  valerosos.  9ípn6li  ' 
campaña  de  la  primera  época  en  Venezuela,  i  los  campos  de  Barega 
i  Carora,  donde  salió  herido,  probaron  desde  entonces  su  asombroM 
valor.  Araurefue  testigo  de  que,  apesar  de  ser  sorprendidos  en  momeii- 
tos  de  hacer  lojs  honores  fúnebres  al  Coronel  Jil,  no  tomaron  de  vside 
sus  contrarios  las  ventajas  que  obtuvieron,  ni  menos  las  alcaiftadaí  es 
Guaica,  Güigüé,  Victoria  i  Pantanero.  En  el  triunfo  de  TaguanesU» 
prodijios  de  valor  i  en  Guanayen  con  19  se  defiende  de  ^0,  matan  9 
1  con  10  regresa  a  su  campo,  cubierto  de  gloria.  Tenia  180  soldados  sq 
el  desesperado  sitio  de  la  Victoria;  dio  cargas  que  daba  miedo  sdo  i j 
los  mas  valientes ;  perdió  la  flor  de  los  suyos  i  con  18  se  nstiao^ 
estando  herido  Silva.  Nada  hai  que  decir  de  su  bravura  en  Mosquitero: 
bast^  recordar  que  estaba  con  Campo  Elias.  Bárbula  fué  teatro  de  sai 
iras  en  venganza  de  la  muerte  del  bizarro  Jirardot ;  como  San  Mateo 
campo  de  Agramante,  del  26  de  febrero  al  30  de  marz  o^paraveogird 
sacrifidb  de  Ricaurte,  la  muerte  de  Campo  Elias  i  Villa  pol  i  la  predoai 
^  sangre  de  tantos  bravos  como  allí  sucumbieron.  Su  vida  estuvo  eagna 
peligro  en  la  acción  de  Pegones,  pues  hecho  prisionero  se  le  senteoeif 
a  muerte,  que  salvó  merced  a  la  mtervencion  de  Lino  López  Quintaos; 
DO  sin  dejar  150  enemigos  en  el  campo,  sie^ido  ellos  1,200  i  los  de  81- 
va  apenas -380  hombres.  No  olvidemos  a  ^ste  húzar  en  el  Paso  del  Fm 
en  junio  de  1817,  como  digno  compañero  de  Aramendi,  a  quien  salvé 
ese  dia  Ta  vida,  tomando  con  lanza  las  lanchas  que  bajaban  el  Apon 
conduciendo  ropas,  que  tomaron.  Hizo  parte  de  loa.  congregados  eo 
Guadualito  para  decidir  de  la  campana  sobre  la  Nueva  Granada.  Eott 
de  junio  de  1819  fué  terrible  el  asaltó  dado  en  la  Casa  atrincherada  ds 
la  Criiz,  defendida  por  el  valiente  Coronel  Juan  Duran  i  100  cazadores 
del  rejimiento  de  Barinas:  romper  Silva,  Carmona  i  otros  las  ventaossi 
entrar  i  hacer  un  montón  de  cadáve'res  fué  obra  de  poco:  ya  se  vé,  allf 
estaba  también  Páez!  Carabobo  2?  i  asalto   de   Puerto-Cabello  el  8 
de  noviembre  de  1823  son  gloriosos  hechos  de  armas  de  Silva.  Eo 
Ayacucho  se  hizo  notable  por  ese  su  modo  aterrador  que  tenia,  cuando 
con  lanza  en  mano  acometia  a  los  realistas.  Acompañó  a  Sucre  eora 
entrada  en  la  Paz  el  8  de  febrero  de  1825.  En  1827  mandaba  en  An- 
gostura i  restableció  el  orden  allí  turbado.  Fué  albacea  fideicomisario 
instituido  por  Bolívar  en  su  testamento  del  10  de  diciembre  de  1830. 
Salió  comboyando  el  batallón  Granaderos  i  los  buzares  de  Apure  suble* 
vados  el  7  de  mayo  de  1830,  pidiendo  pase  para  Venezuela,  como  86 
les  dio.  Defensor  de  Bolívar,  se  le  desterró  de  Cartajena  el  23  de  abril 
de  1831.  En  1849  fué  adverso  a  Monágas.  En  1854  vencedor  en  A 
Chaparral.  En  1855  se  le  nombró  Secretario  de  Guerra  i  Consejero  de 
Estado.  Tanto  valor,  tantos  merecimientos  le  alcanzaron  la  estimacioo 
jeneral.  La  familia  del  Libertador  lo  contó  jentre  sus  dignos  miembros 
como  esposo  de  la  señora  Felicia  Bolívar.  El  Jeneral  Laurencio  Siln 
murió  en  27  de  febrero  de  1873,  digno  de  la  eterna  gratitud  de  BU 
conciudadanos  i  de  loe  que,  en  otros  países,  saben  también  estimar  el 
mérito  i  las  virtudes,  de  quien  obtuvo  la  honra  de  llevar  la  medalla  con 
el  busto  de  Bolívar. 
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SILVA,  MANUEL.  Saijento  mayor — ^Nadó  en  Mai^aríta  en  1786» 
Hizo  la  campaña  de  la  isla  desde  el  17  de  noviembre  del  año  de  1815, 
i  estuvo  en  las  acciones  de  los  dias  18,  19,  i  20  de  noviembre  de  dicho 
año  en  Purlamar ;  en  la  de  la  batería  Libertad,  el  30 ;  en  Guacuco,  el  4 
de  diciembre;  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa,  el  16;  La  Línea,  el  6 
de  enero  de  1816 ;  Otrabanda  del  rio  de  la  Asunción,  el  ló;  los  Cocos 
i*Huertas  el  31  de  julio  de  1817.  Ni  se  necesita  para  completa  reco- 
mendación de  este  patriota  sino  decir  que  fué  Edecán  del  Jeneral  Arís- 
mendí  en  todos  esos  gloriosos  fechos  de  armas ;  sangrientos  para  Ios- 
realistas  i  luctuosos  para  los  independientes;  pero  abundantes  en  frutos 
.de  una  completa  emancipación,  para  las  armas  de  tan  bizarros  com- 
batientes. 

SILVA,  MANUEL.  Teniente — Carera,  población  de  Venezuela, 
68  el  lugar  donde  nació  este  oficial  que,  al  mando  de  los  Coroneles  A. 
Torrellas  i  Reyes  Vargas,  combatió  a  los  realistas  en  las  acciqnes  de 
Sabana-redonda,  el  5  de  diciembre  de  1822,  Baragua  el  18  de  marzo,  , 
Pedregal  el  22  i  Taratarare  el  2  de  abril.  Bajo  la  dirección  del  Coro- 
nel Cruz  Carrillo  estuvo  en  la  batalla  de  Bailadores  el  5  de  enero  d^ 
.  1823,  i  contra  Maracaibo.  El  Jefe  Guillermo  Dabei  lo  tuvo  de  compa- 
'ñero  en  la  pelea  de  Jibraltar  el  5  de  abril ;  i  los  Jenerales  Manrique  i 
Padilla  en  los  hechos  de  armas  de  Maracaibo,  en  los  dias  16  de  junio» 
23  i  24  de  julio  del  espresado  año  de  1823.  Ni  como  podian  vencer  loa 

Seninsulares  i  demás  realistas  a  los  independientes,  cuando  aquelloa 
isminuian  en  todo  sentido,  cuando  éstos  aumentaban  i,  puede  decirse, 
que  como  el  Fénix  renacían  de  las  cenisas  de  los  que  en  los  patíbulos 
T  en  los  campos  de  batalla  morían  en  defensa  de  la  libertt^d,  que  es  la 
grandesa  de  los  pueblos. 

SILVA,  NICOLÁS.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Tomó  servi- 
cio en  1813  a  las  órdenes  de  Páez  i  peleó  en  Guadualito,  Mata  de  la 
Miel,  Aríchuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas,  Mucurítas 
Calabozo,  Semen,  Ortiz,  La  Cruz,  Carabobo  i  tantas  batallas  que  li- 
*  braron  las  armas  independientes  contra  el  poder  de  la  España.  Ganó 
la  Estrella  de  Libertadores.  En  Venezuela,  separada  de  Colombia,  le 
sirvió  en  el  establecimiento  de  sus  instituciones  libres  i  federales.  Mu- 
rió en  Marzo  de  1864,como  buen  ciudadano,  soldado  valeroso  i  patriota 
eonatante.  Nació  también  en  Venezuela  el  Jeneral  Francisco  Guerrero. 
Quietud,  riqueza  i  su  sangre  todo  lo  consagró  a  su  Patria  desde  el  19 
de  abril  de  1810,  para  dar  libertad  a  Colombia  i  nacionalidad  a  Vene- 
soda.  En  1814  toma  servicio  con  sus  subalternos;  se  va  a  la  guerra; 
▼ence  a  los  enemigos;  sufre  con  perseverancia  en  los  desastres;  i  los 
esonpos  de  Quebrada-honda,  Alacrán,  Juncal,  San  Félix,  Carabobo  i 
«tros  combates  son  sus  gloriaa  En  1847  murió  este  procer,  i  en  el 
psnteon  de  Caracas  se  han  colocado  sus  restos. 

SILVA,  RUDECINDO.  Capitán— Nació  m  el  Socorro,  ciudad 
ue  tanto  se  distinguió  durante  la  guerra  de  la  iodepenidencia.  Después 
e  Boyacá  tomó  servicio  e  hizo  las  campañas  de  la  Grita  i  Ocaña  en 
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1810;  la  del  Magdalena  en  1831,  i  la  del  Sur  en  1823.  Se  hall6  en  \m 
acciones  do  Fundación,  Riofrío,  Ciénaga,  Carabobo,  Bombona,  i  final- 
mente  en  la  de  Pasto  en  1822,  en  la  que  recibió  un  balazo  en  una  de 
las  vértebras  lumbares;  herida  que  lo  inutilizó  en  absoluto  para  el  «w 
vicio  de  las  armas. 

SILVESTRE,  PEDRO  E.  DE,  (i  por  segundo  apellido)  PRIETO 
RICAURTE— Nació  en  Bogotá,  en  1780.  Hijo  de  don  Francisco  de 
Silvestre  español  mui  mimado  por  la  Corte  de  Carlos  IV,  i  detfom 
por  la  de  Fernando  Vil ;  por  lo  que  ejerció  grandes  influendu  ea 
el  Vireinato;  i  de  doña  Juana  Inés  Prieto  Ricaurte,  hija  del^qae 
con  capital  propio,  vino  a  fundar  la  Casa  de  Moneda  de  Bogotf.  Se 
habia  educado  en  el  Colejio  del  Rosario;  i  por  sus  relaciones  esco- 
lares, yivié  ap  íntima  amistad  con  el  esclarecido  i  malogrado  nbio 
don  Francisco  José  de  Caldas,  quien  lo  animó  a  escribir  tina  Trígooo- 
metrfa  en  siete  lecciones:  manuscrito  que  existe  en  la  Biblioteca  He» 
cional.  Perteneció  Pedro  E.  de  Sivestre  con  otros  jóvenes,  aua  parieite 
unos,  i  compañeros  otros,  a  ésa  constelación  brillante  de  héroes  i  wít 
tires  que  ocupan  tan  espléndidas  pajinas  en  la  epopeya  i  en  el  aish 
tlfolojio  colombiano.  No  pueden  pronunciarse  sino  con  pasmosa  ?^ 
neracion  los  nombres  de  sus  camaradas,  Nariño,  Ricaurte,  Villavicoh 
ció,  el  prometido  de  la  libertad,  Jorje  T.  Lozano,  José  G.  Qutiémii 
Jirardot,  Madrid,  Torfces,  Camilo  Torrea,  J.  Acevedo  i  mil  mas  pn- 
bombres  de  celebridad  continental  en  América  i  de  asombro  para  le 
Europa  liberal.  Un  nieto  del  republicano  a  quien  consagramos  eetse 
líneas,  cuando  apenas  tenia  16  años,  improvisó  entre  otras  estro&Si 
las  siguientes,  con  ocasión  de  haberse  pronunciado  los  preclaros  nonr 
bres  de  los  Padres  de  la  Patrie  : — **  Vosotros  preparasteis  el  camino, 
— Vosotros  disteis  libertad  a  un  pueblo, — Fué  por  vosotros  que  cayó 
en  el  fango — La  distinción  de  nobles  i  plebeyos. — Tal  vez  tengamoe 
que  mostrar  que  somoa — Los  dignos  hijos  de  campeones  fieros  ; — Ve- 
réis entonces,  Padres  de  la  Patria, — De  vuestros  hijos  el  valor  supre- 
mo." Silvestre  formaba  entre  esa  jeneracion  de  CABALLEROS  que 
llamó  la  atension  del  Mundo  por  su  vehemente  anhelo  de  libertara 
loshijos  de  Colon  i  que  en  su  entusiasmo  proclamaron  esta  consigna  con 
la  que  se  saludaban  :  ¡LIBERTAD  O  MUERTE!  Era  preciso  que 
cuando  se  aceptaba  la  muerte  ñor  independizarse  de  la  Elspaña,  volara 
lo  mas  notable  de  la  juventud  a  tomar  las  armas ;  i  él  i  su  hermano 
Manuel  A.  de  Silvestre  se  incorporaron  a  los  independientes  que  sos- 
tuvieron el  glorioso  20  de  julio  de  1810,  i  ambos  tomaron  servicio  mili- 
tar, sin  que  detuviera  al  joven  P.  E  de  Silvestre  la  consideración  de  es- 
tar casado  i  tener  cinco  hijos  pequeños.  Desde  el  año  de  1810  hasta 
1815  ascendió  a  segundo  Comandante  del  batallón  Nacionales;  i  en 
desempeño  de  las  funciones  de  su  puesto  militar,  contrajo  la  enferme- 
dad que  lo  llevó  a  la  tumba  poco  antes  de  la  entrada  del  Jeneral  Mo- 
rillo, quien  ocupó  todo  el  pafs.  El  Jefe  esterminador  que  traiaya 
en  su  cartera  los  nombres  de  los  comprometidos,  a  quienea  denan- 
ciaban  los  españoles  que,  después  de  18  LO,  se  les  toleró  entre  los  ame- 
ricanos, hizo  buscar  entre  otros  al  segimdo  Jefe  del   batallón  Na- 


—  691  — 

eionales ;  se  le  dijo  que  había  muerto ;  i  en  su  rabia  de  hiena  i  a  ' 
usanxa  de  la  política  de  español  peninsular,  ordenó  sacar  de  la  sepul- 
tura el  cadáver  de  Silvestre,  en  el  estado  que  tuviera,  para  colgarlo 
en  una  horca ;  i  con  el  terror  que  ese  hecho  inspirara  consolidar  el 
poder  de  su  amo.  El  denunciado  habia  sido  inhumado  en  la  iglesia 
de  Agustinos  descalzos ;  i  un  venerable,  ilustrado  i  virtuso  relijioso 
de  aquel  convento,  Frai  Venancio  Bautista,  acongojado  con  el  escán- 
dalo público  que  se  iba  a  dar  i  con  las  lágrimas  de  la  familia  de  Sil- 
vestre, se  votó  a  los  pies  del  feroz  esterniinador  i  le  manifestó,  que 
aquel  paso  empañaría  las  glorías  del  Soberano,  profanando  las  cenizas 
de  uo  muerto ;  i  que  ademas,  la  esposicion  de  los  restos  de  un  cadáver, 
inficionaría  la  población.  El  Jefe  español  estaba  relacionado  en  amis- 
tad con  el  padre,  i  atendiendo  a  la  estimación  jeneral  que  el  venera- 
ble relijioso  disfrutaba  en  la  capital  del  Vireinato,  i  no  siendo  pru- 
dente indisponerse  con  el  clero,  en  el  cual  se  hablan  mostrado  ya 
rebeldes  al  Rei  el  eminente  padre  Padilla  i  los  dletinguidos  relijiosos, 
Molano,  Cándia,  Chávez  i  muchos  clérígos  de  notables  merecimientos, 
demtiéí.  i  dejó  tranquilas  las  cenizas  del  joven  pfitriota,  cuyo  nom- 
bre dormía  en  la  noche  del  olvido ;  i  es  ahora  que  con  toda  gra- 
titud se  recuerda  a  uno  de  los  mas  dignos  i  humildes  fundadores  del 
edificio  de  la  República,  en  el  que  puso  un  bríllaute  grano  de  arena; 
dejando  tres  hijos  varones,  que  con  su  patriotismo  en  los  puestos  que 
han  desempeñado,  han  honrado  la  memoría  de  su  padre. 

SMITH,  CARLOS.  Capitán— Natural  de  Iríanda,  de  donde  vino 
a  servir  a  Colombia,  por  la  cual  emprendió  la  campaña  ^el  bajo 
Apure  en  1819,  del  Sur  en  1820,  i  del  Ecuador  en  1822  i  1823;  ha- 
lláadoee  en  Jas  acciones  ie  Oamarra,  Cañanstolo,  Paso  de  los  Caballos, 
m  la  primera ;  La  Mata,  Pitayó  i  Jenoi  en  la  segunda,  i  de  Yaguachi 
i  Guachi  en  la  tercera. 

SMITH,  GUILLERMO.  Coronel — ^En  Edimburgo  nació  en  el  año 
de  1794.  Vino  con  Uslar  a  Guayana  en  1818  i  en  la  Lejion  Británica 
pasó  a  la  campaña  de  Apure  con  Páez  i  con  él  se  distingio  en  la  ba- 
talla de  Carabobo  2?  después  de  la  cual,  en  atención  a  sus  conoci- 
mientos en  finanzas  pasó  a  la  Comisaria  del  Ejército  del  centro  de  Ve- 
nezuela. Ascendido  ya  a  Coronel  en  1826  eataba  condecorado  como 
de  los  Libertadores  de  Venezuela  i  con  el  escudo  de  Carabobo.  Co- 
noció como  pucos  el  ramo  de  comisaria  i  administración  de  caudales 
de  la  Nación,  con  una  honradez  poco  común.  En  este  ramo  sirvió 
desde  1827  hasta  1860  i  en  el  Gobierno  de  Páez  fué  Secretario  de 
Hacienda  i  Relaciones  Esteiiores.  En  1843  obtuvo  el  alto  i  honroso 
encargo  de  ir  a  la  Guaira  como  Comandante  de  milicias  a  recibir  los 
restos  de  Bolívar  i  hacerles  los  honores  debidos.  Director  del  Banco 
nacional,  nombrado  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  lo  organizó  con 
admirable  regularidad.  Murió  este  honrado,  entendido  i  patriota  Co« 
rondl,  en  1867,  i  sus  cenizas  reposan  en  el  osario  nacional,  que  con- 
eenra  el  de  los  proceres  de  la  mdependencia.  Séanos  permitido  ha- 
cer constar  aquí  el  nombre  .del  Coronel  Adarraga,  Francisco  de  P. 
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que  naoió  en  la  Victoria  en  1796,  se  educó  en  España  i  fué  T« 
niente  de  Injenieros  ;  mas  a]  resonar  en  sus  oídos  el  grito  deindepe&> 
dencia  americana,  perdió  el  mayorazgo  i  comodidades,  en  diciembre  it 
1823  era  Teniente  en  el  Ejército  de  Buenos-Aires  i  en  el  mismo  mei 
de  1824  pasó  al  Perú  i  se  enroló  en  el  Ejército  colombiano  en  el  ba- 
tallón Vargas,  i  combatió  en  Matará,  i  en  las  jornadas  de  Junin  i  A]fi- 
cucho,  donde  tuvo  un  distinguido  comportamiento.  Obtuvo  el  busto 
de  Bolívar  i  la  medalla  de  Ayacucho  i  el  título  de  Benemérito  de 
la  Patria  en  grado  heroico  i  eminente ;  i  su  esposa  la  señora  Trini- 
dad Ríva  conserva  el  diploma  de  la  medalla  que  en  1825  se  le  £6 
de  la  ^'  Sociedad  Peruana  de  Damas."  Murió  en  B^rranquilla  este  iaslt 
entendido  i  caballero  Jefe. 

SOCORRO,  JUAN.  Teniente— Fué  de  los  que  de  Maracaíbo,  logv 
de  su  nacimiento,  salieron  a  servir  a  la  patria  i  se  enrolaron  en  li  co- 
lumna volante  de  operaciones  en  Coro,  mandada  por  el  Coronel  Aodni 
Torrellas;  habiéndose  hallado  en  la  acción  de  Curímagua  el  5  de  di- 
ciembre del  año  de  1822  i  en  la  de  Bailadores  el  13  de  enero  de  1893| 
con  el  Coronel  Cruz  Carrillo.  Hechos  de  armas  que  pacificaron  dichi 
provincia  i  dieron  a  los  que  llevaron  a  cabo  tan  importante  seni- 
cio,  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  la  guerra  de  Colombia  gmp 
tra  los  realistas. 

SOCORRO  rodríguez,  MANUEL  DEL— Nació  en  la  villa  de 
Bayamo  (Cuba)  Vino  a  Santafé  con  el  Virei  Espeleta  en  1789  i  loé 
nombrado  biblotecario.  Se  dedicó  a  formar  la  literatura  en  la  Nueve 
Granada  desde  1799  en  que  redactó  el  *'  Papel  periódico  de  Santsfi 
de  Bogotá  : "  después  escribió  "  El  Redactor  Americano,"  el  "  Alte^ 
nativo  del  Redactor  Americano,"  "  La  Constitución  Feliz  "  i  mucbl- 
.  simas  obras  mas  en  prosa  i  en  verso.  La  forma  i  figura  de  su  letra  era 
primorosa.  Tenia  una  imajinacion  fecunda  i  trató  un  gran  número  de 
materias  diversas.  La  facilidad  con  que  dictaba  i  escribía  era  casi  igual, 
lo  que  hizo  que  sus  obras  manuscritas  fueran  mui  numerosas,  pricci- 
palmente  sermones  que  se  predicaban  continuamente  en  casi  todo  el 
país.  En  su  estilo  le  faltaba  gusto,  erudición  i  crítica;  sin  embargo 
escribió  trozos  dignos  del  mejor  orador.  Entre  sus  buenas  obras  se  en- 
cuentra una  égloga  en  alabanza  de  don  Tomas  Triarte,  poeta  espafioL 
Fué  admirador  de  Caldas,  Zea,  Narifio,  los  Gutiérrez,  Acevedo,  Padi- 
lla, Pombo,  Valenzuela,  &?  No  menos  sabio  que  justiciero,  empleósna 
conocimientos  en  difundir  las  ideas  de  independencia.  Murió  el  año  de 
1818  Fué  miemljro  del  colejio  electoral  desde  la  instalación  del  Go- 
bierno de  Cundinamarca,  según  consta  en  una  lista  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  nacional.  Insertamos  a  continuación  dicha  lista  porque 
creemos  que  no  se  ha  publicado  antes.  Poder  Ejecutivo — Ciudadaooi 
Jorje  Tadeo  Lozano,  Domingo  Camacho  Quezada,  Manuel  de  Castro, 
Antonio  Viana,  Antonio  Nariño,  José  Diago,  Luis  Ayala.Joaquin  Lee, 
José  Ignacio  San  Miguel,  Ignacio  Herrera,  Manuel  Bernardo  Alvarei. 
Senado— José  María  Domínguez  Castillo,  Pantaleon  Gutiérrez,  Juan 
Dionisio  Gamba,  José  Miguel  Pey,  Luis  Eduardo  Azuela,  Camilo  Man- 
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riqne,  Pedro  Oroot,  Manuel  Pardo,  José  Marfa  Salazar,  Lorenzo  Plata 
J<Mé  Marfa  Duran,  Jorje  Tadeo  Lozano,  Manuel  Camacho  Quezada,, 
José  Ignacio  San  Miguel,  Felipe  Vengara,  Francisco  Manrique.  Poder 
Judicial — Juan  Jurado,  Francisco  Manrique,  José  María  Castillo  i  Ra- 
da, José  Gregorio  Gutiérrez,  Juan  Dionisio  Gamba,  Manuel  Fernán- 
des  Saavedra,  Joaquín  de  Hoyos,  Francisco  Javier  de  Vergara,  Victo- 
ríno  Rondéros,  Miguel  Silva,  Miguel  Pombo,  Joaquin  Ortiz,  Leandro 
Exea,  Tomas  Tenorio,  Emigdio  Benítez,  Felipe  Alvarez  del  Pino,  Joa- 
quín Vargas  Besga,  Agustin  Barona,  Ignacio  Herrera,  José  Ip^nacio 
San  Miguel,  Manuel  Camacho  Quezada,  Miguel  Tovar,  Nicolás  Bailen. 
Lejislativo — Camilo  Manrique,  Fernando  Caicedo,  Fr  Juan  Antonio 
de  Buenaventura,  Fr  Juan  José  Mercfaan,  Ignacio  Lozada,  Pablo  Plata, 
Juan  Jil  Martínez  Malo,  José  Marfa  Lozano,  Manuel  Camacho  Queza- 
da, Justo  Gutiérrez,  José  Sanz  de  Santamaría,  José  Gregorio  Gutié- 
rrez, Benedicto  Domínguez,  Francisco  Cuevas,  Pedro  Ricaurte,  José 
Ortega,  Sinforoso  Mutis.  Tadeo  Cabrera,  Juan  Agustin  Chávez,  José 
Antonio  Leiva  Jiménez,  Manuel  Andrade,  Nicolás  Omaña,  Fr  Vicente 
Olarte,  Pedro  de  la  Lastra,  Ignacio  Vargas,  José  Antonio  Ugarte,  León 
Armero,  Manuel  Marfa  Zaldúa,  Fr  Francisco  Ley,  Clemente  Calderón, 
José  Marfa  Domínguez  Roche,  Juan  Manuel  García  de  Castillo  Anto- 
nio de  Castillo,  Josié  Diago,  Victorino  Rondéros,  Manuel  Santa  Cruz, 
Pedro  Hinestrosa,  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  Ignacio  Alvarez  del 
Batto,  Baltazar  de  Miüano,  Ramón  Calvo,  Vicente  Rozo,  José  de  Lei- 
va, José  Miguel  Pey,  Francisco  Morales  Fernández,  Rafael  Córdova, 
Isidro  Bastida,  Vicente  Núñez,  Tiburcio  Chavarría,  José  Marfa  Lozano, 
Manuel  Saavedra,  Felipe'Alvarez  del  Pino,  Lorenzo  Ley.  Auditoresr- 
Tomas  Tenorio,  Ignacio  Salcedo.  La  adjunta  lista  se  ha  podido  formar 
de  algunos  papeles  que  han  suministrado  luces  para  ello  a  causa  del 
trastorno  i  desorden  padecido  en  la  Secretaría,  con  motivo  de  las  pasa- 
das ocurrencias,  i  es  comprensiva  desde  la  instalación  del  lejítimo  Go- 
bierno, basta  fines  del  año  próximo  pasado  de  1S14.  Santafé,  3  de 
marzo  de  1815.  Firmado,  Juan  Dionisio  Gamba." 

SOJO,  LUCIANO.  Capitán — ^Natural  de  Caracas.  Hizo  campaña 
GOD  los  republicanos  de  1S14  a  1823;  i  concurrió  a  las  jornadas  de 
Vijirima,  Araure,  sitios  de  San  Carlos  i  Valencia,  Úrica  donde  fué  he- 
rido eirapa.  En  esta  última  fué  prisionero  pero  desertó  i  fué  de  los 
vencedores  en  Carabobo  i  de  los  que  ocuparon  la  plaza  de  la  Guaira. 
Estuvo  en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello  hasta  la  ocupación  de  la 
plaza  i  en  la  acción  de  la  Cumbre.  Fué  a  la  espedicion  del  Perú  (1824 
1 1826)  con  los  Jenerales  Valero  i  Salom  i  a  la  de  Guayaquil  (lvS27 
a  1830)  en  favor  de  las  instituciones  de  aquellos  paises.  Condecorado 
con  la  medalla  de  Libertadores  do  Venezuela,  escudo  de  Carabobo  i 
medallas  del  Callao,  se  creyó  bien  correspondido  desús  servicios  i  dejó 
la  vida  satisfecho  por  haber  inscrito  su  nombre  entre  los  fundadores  de 
la  Bepública.  Fué  amigo  i  compañero  del  doctor  José  Corti's  Iklada- 
riaga  natural  de  Chile.  Con  él  trabajó  con  el  mayor  entusiasmo  en 
la  revolución  del  19  de  abril  de  1810,  en  Caracas.  Juzgamos  que  no 
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desagradará  conocer  la  siguiente  carta  del  doctor  MadariagOt  que  he- 
mos hallado  en  la  Biblioteca  nacional.  Dice  así  a  la  letra:  "Salud, 
libertad,  independencia.  Respetable  director  de  Chile.  No  está  en  mi 
delicadeza,  ni  en  la  circunspección  que  demandan  los  asuntos  polfticM 
que  nos  conciernen  malograr  las  oportunidades  de  participaros  como 
debo  los  ocurridos  que  ocupan  por  acá  juis  cuidados  i  atenciones.  Oi 
he  hablado  antes  de  las  vias  de  Inglaterra  i  Norte  de  América,  coa 
distintas  fechas  del  corriente,  comunicándoos  haberse  tremolado  nue»- 
tro  pabellón  confederado  con  el  de  Chile  el  4  de  julio  último  eolai 
islas  de  las  Vieja  Providencia  i  Santa  Catalina,  bajo  la  conduela  del 
Comodoro  i  Comandante  en  Jefe  Luis  Aury,  fervoroso  i  bravo  xepn» 
blicano,  mi  antiguo  amigo,  i  emprendedor  imtrépido  i  aparente  para 
casos  de  esta  naturaleza  :  su  comisión  ha  dimanado  inmediatameatede 
mf,  que  interpretando  vuestras  voluntades  i  presunto  consentiiDieoto 
propuse  entre  otros  el  mismo  proyecto  a  Aury,  i  fué  el  único  que  m 
brindó  con  su  persona,  bajeles  de  guerra,  hombres,  armas  i  municioDei 
previa  la  garantía  que  le  di  de  reintegrar  de  los  gastos  de  la  espedidoi 
que  no  alcanzasen  a  llenar  los  recursos  del  país  conquistado,  con  loi 
fondos  del  Tesoro  público  perteneciente  a  ambas  Repúblicas.  Nuestro 
plan  tiende  a  posesionarnos  en  la  posible  brevedad  del  itsmo  de  Pana- 
má, llave  importantísima  de  nuestras  libertades,  i  el  solo  vehículo  por 
donde  los  enemigos  han  estraido  la  sustancia  del  pueblo  americano, 
durante  10  años  ;  para  llevarla  a  la  metrópoli,  i  desde  allí  coospirara 
destruirnos,  si  cabe,  con  nuestros  propios  elementos.  La  existencia  de 
un  hecho  que  es  tan  conocido,  me  dispensa  de  apoyarlo  con  reflexio- 
nes, i  me  ciño  a  deciros  solo  en  compendio,  que  nuestro  Cuartel  jene> 
ral  de  operaciones  queda  establecido  en  Santa  Catalina,  punto  el  roas 
próximo  al  continente  ;  i  que  se  organiza  el  Ejército  con  calor  i  entu- 
siasmo, para  asegurar  el  suceso  del  golpe  sobre  Portobelo  i  Chagres, 
que  ha  de  decidir  del  resto  de  la  provincia  i  de  la  capital.  Aury  me  ha 
oficiado  con  fecha  IS  de  julio,  i  lo  ha  practicado  igualmente  para  con 
las  autoridades  británicas  departamentales :  aguardo  por  momeotos 
ulteriores  avisos  para  trasladarme  al  Ejército,  i  encontrarme  a  la  ma- 
no, por  manera  que  sea  fácil  prevenir  con  mi  influjo  los  acontecimien- 
tos precedentes  i  concomitentes  de  la  espedición  i  que  no  paralicen 
sus  resultados  ;  a  reserva  de -elevarlos  a  vuestros  discernimientos  en  el 
instante  en  que  hubiésemos  tremolado  vuestros  estandartes  en  las  pla- 
zas consabidas ;  i  mientras  recibiere  vuestras  ordenes,  adoptaré  una 
forma  provisoria  para  el  gobierno  interior  de  la  provincia;  en  términos 
que  se  concilio  la  inmunidad  de  los  hijos  del  país  emancipado  con  loa 
intereses  jeneralcs  de  la  gran  familia  de  Colombia  i  de  las  dos  Repé- 
blicas,  sus  principales  apoyos.  Desde  el  año  de  10  hallándome  a  la  ca- 
beza del  Gobierno  de  Venezuela,  concebí  i  propuse  a  mis  colegas  este 
magnifico  proyecto,  i  poco  penetrados  de  su  valor  i  trascendencia  lo 
desestimaron.  Sobrevinieron  los  trastornos  posteriores  que  produjeron 
un  terremoto,  i  las  consecuencias  notorias  que  diseminaron  los  miem- 
bros do  la  República  (hoi  reducida  a  caricatura  i  víctima  de  la  mas  es- 
pantosa anarquía) :  yo  llevé  i  me  traje  de  los  presidios  del  tirano,  mi 
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infortunado  plan,  bien  radicado  en  la  mente :  toqué  varios  resortes  sin 
fruto.  Asomó  un  rayo  de  luz  en  Costa-firme,  de  donde  fui  llamado  con 
instancia  para  reinstalar  su  gobierno  representativo,  como  lo  conseguí 
en  8  de  mayo  del  año  pasado :  comencé  a  ver  desde  entonces  posible 
mi  antiguo  designio,  i  por  desgracia  desapareció  el  prestijio  que  por 
pocos  dias  fomentó  mi  ilusión :  Venezuela  volvió  a  caer  en  delirio  :  se 
repitieron  sus  escesos  trájicos,  i  me  limité,  regresado  aquí  a  discurrir  i 
promover  lo  que  ha  poco  ha  principiado  a  realizarse,  i  espero  consu- 
mar antes  de  bajar  al  sepulcro.  Poderosos  motivos  han  consternado 
mi  espíritu  en  el  período  anterior:  yo  entendí  en  tiempo  las  disposi- 
cionesr  tomadas  en  Madrid  contra  la  América  :  fui  informado  de  las  de 
Pezuela  contra  Chile  :  me  apercibí  del  cisma  de  Sánchez  en  Tulca- 
huano,  i  del  desembarco  posterior  de  los  limeños  :  todo  inducia  a  con- 
tristarme en  los  papeles  que  leí  del  Norte :  criollos  traidores  alistados 
contra  su  Patria  desde  fuera,  i  chilenos  conjurados  dentro  contra  la 
virtud.  Estas  imájenes  eran  inseparables  de  mi  ánimo  lastimado  i  en- 
fermo ;  i  poniéndome  de  parte  de  la  razón,  me  sujirió  el la  idea  de 

estimular  a  nuestros  valientes  en  vuestro  nombre,  i  revistiéndome  del 
carácter  que  me  he  apropiado,  despaché  a  Aury  su  diploma  e  instruc- 
ciones contando  con  vuestra  aprobación,  de  la  que  no  dudo  ni  vacilo 
que  me  concedáis,  satisfecho  de  la  integridad  i  pureza  de  mis  intencio- 
nes contraidas  esclusivamente  a  4a  prosperidad  de  mis  hermanos  i  com- 
Eatríotas.  No  trascurrirán  60  dias  sin  que  con  el  favor  del  cielo,  ipo 
alie  en  estado  de  anunciaros:  tr^Panamá  es  libre  i  nuestras  las 
puertas  de  la  independencia  que  hemos  conquistado  para  siempre.  En- 
tre los  artículos  de  las  instrucciones  conferidas  a  Aury,  se  comprende 
el  de  emplazar  con  término  de  30  dias  (como  lo  ha  cumplido)  a  los 
aventureros  del  corso,  que  profanan  nuestro  pabellón  en  estos  mares 
con  deservicio  de  la  causa ;  i  espiradas  en  muchos  sus  comisiones,  con- 
cedido de  que  se  manifiesten  desobedientes  o  egoístas  para  no  contri* 
buir  al  intento  concertado,  se  les  perseguirá  i  denunciará  como  piratas, 
de  lo  cual  os  instruiré  para  vuestra  intelijencia  ;  i  vivid  persuadido  que 
entre  tanto  que  yo  exista  en  el  seno,   nadie  se  atreverá  a  abusar  de 

vuestras  confianzas  ni  a  comprometer  el  decoro  de  la  República 

José  Cortés  Madariaga.  Kingston  de  Jamaica,  25  agosto  1S18.'' 

.    SOLANO,  CAYETANO.  Teniente— Nació  en   Barcelona.  Esto 

Stríota  empezó  a  servir  el  1?  de  diciembre  de  1S14,  hizo  la  campaña 
ese  año  i  se  halló  en  la  acción  de  Cumaná  el  2  de  octubre  a  órdenes 
del  Jeneral  Piar.  Con  Rívas  combatió  en  la  de  Magueyes,  donde  fué 
hecho  prisionero,  hasta  que,  desertado,  volvió  a  tomar  servicio  de  Cabo 
29,  en  1?  de  noviembre  de  18*30  i  siguió  las  campanas  hasta  el  año  do 
1822  que  por  sus  enfermedades  se  retiró,  habiéndose  hallado  ántes*en 
las  acciones  de  guerra  siguientes :  Rodeo,  en  el  mes  de  marzo  ;  Conse- 
jo i  Cocuisas,  en  abril ;  Santa  Lucía  en  mayo  i  junio,  i  en  ésta  recibió 
una  herida  en  un  brazo,  i  acción  de  Caríicas  en  dicho  último  mes;  to- 
das al  mando  del  Jeneral  Bermúdcz,  i  en  el  año  do  1821.  Restablecida 
su  salud  en  1?  de  noviembre  de  18:36,  volvió  a  tomar  las  armas  en  la 
misma  clase  de  Sarjento  19  i  pudo  por  subsiguientes  servicios  obtener 
el  grado  de  Teniente. 
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SOLARTE,  SALVADOR.  Saijento  Mayor— Al  levantar  el  Je» 
ral  Joaquín  Caicedo  i  Ouero,  los  pueblos  del  valle  del  Cauca  para  opt^ 
ncrse  con  las  armas  a  las  in6dencias  del  Gobernador  Tacón,  el  patriota 
Solarte  salió  do  Calote,  lugar  de  su  nacimiento,  con  muchos  compa* 
fieros,  i  unidos  al  distinguido  Jefe  dieron  i  ganaron  la  batalla  de  Pala- 
cé  1?  i  contuvieron  las  pretensiones  del  enemigo.  Mas  tarde  se  incor- 
poraron  los  republicanos  del  Cauca  a  las  tropas  de  Nariilo  i  juntos 
vencieron  en  Calibío.  Acaudillados  por  el  bizarro  Jeneral  Cabal  reta- 
ron i  provocaron  a  Vidaurrázaga ;  i  después  de  varías  escaramuzai  en 
Ovejas,  Mondóme  i  otros  lugares  lo  vencieron  en  la  lucida  batalla  del 
Palo.  Derrotados  los  independientes  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  Solarte 
fué  a  caer  prisionero  en  la  acción  de  La  Plata,  recibiendo  allí  ana  lan- 
zada en  un  muslo,  cuando  apenas  estaba  sanando  de  la  herida  recibida 
en  la  cabeza,  en  el  combate  anterior.  Oculto  permaneció  hasta  qae,  al 
hacer  el  Jeneral  Salom  la  espedicion  sobre  Pasto,  se  le  unió  i  coa  él 
fué  de  los  que  pelearon  contra  los  realistas  en  Catambuco,  en  188S. 
Sus  servicios  puede  decirse  que  terminaron  en  1824,  pues  al  desempe- 
ñar una  arriesgada  comisión,,  tuvo  que  librar  con  sus  pocos  compafie- 
ros  un  combate  en  Juanambú  donde  recibió  una  herída  de  bala,  en  la 
espalda  la  que  lo  imposibilitó  de  por  vida. 

SOLER,  FÉLIX.  Coronel — ^Nació  en  Aratoca.  Tomó  servicio  al 
mando  de  Bolívar  i  con  él  fué  de  los  que  vencieron  en  Bogotá  de  dooda 
pasaron  sobre  Cartajena,  donde  sirvió  contra  Morillo  en  1815,  basta 
que,  a  la  rendición  de  la  plaza,  pudo  huir,  por  estar  fuera  de  las  mura- 
llas, i  pasar  a  Casanare  donde  formó  i  disciplinó  batallones  i  con  ellos 
fué  de  los  bravos  vencedores  en  Gámeza,  Bonza,  Vargas  i  Bojacá. 
Unido  al  Ejército  que  pasó  al  Sur  con  el  Jeneral  José  Slíres  como  29 
del  Jeneral  Manuel  Valdez,  vencieron  en  La  Plata,  i  en  seguida  en 
Pitayó.  Su  valor  lo  puso  en  vigorosa  prueba  en  Jenoi,  i  mas  aun  en  la 
brillante  victoria  de  Yuguachi,  en  donde  rindió  la  vida  por  su  patria, 
colmado  de  gloria  por  su  valentía  al  frente  de  su  valeroso  batallón 
Santander,  que  fué  el  verdadero  vencedor  en  esa  jornada,  i  con  el  cual 
su  bizarro  Jefe  quiso  romper  las  filas  eneniÍL:¡i3,  el  19  de  agosto  de 
1831. 

SOLLS,  EUSEBIO.  Teniente— Natural  de  Panamá.  Su  digno 
comportamiento  en  la  campafia  del  Ecuador,  hecha  por  el  Jeneral  Su- 
cre en  1822,  i  el  valor  que  demostró  en  la  jornada  de  Pichincha,  le 
valieron  el  ser  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Quito  i 
con  el  busto  de  Bolívar. 

SOMERS  CIIArJCE,  GUILLERMO.  Teniente— Su  nacimiento 
tuvo  lugar  en  Inglaterra  en  179S.  Se  alistó  con  los  que  gustosos  qui- 
sieron venir  a  Colombia  a  luchar  por  su  independencia,  i  como  oficial 
de  la  infantería  de  marina,  se  encontró  en  la  toma  de  Barcelona  i  en 
el  ataque  a  Cumaná  en  1SJ9  ;  en  la  campaña  i  acción  de  Riohacha; 
sitio  de  Cartajena  i  acción  de  la  Ciénega  de  Snntamarta  en  1S20;  blo- 
queo de  Puerto  Cabello  i  combates  contra  las  corbetas  españolas  Cér«s 
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i  la  fragata  Constitución,  librados  por  las  corbetas  Carabobo  i  María 
Prancisca,  en  1823.  í)e  1825  a  1828  continuó  en  servicio  i  fué  de  los 
que  obraron  contra  los  revolucionarios  de  Cumanacoa. 

SOSA,  JUAN  NEPOMÜCENO.  Teniente— Nació  en  Medellin.  En 
la  campaña  emprendida  en  la  provincia  de  Antioquia  en  1816,  con  el 
Coronel  Linares,  se  halló  en  los  ataques  de  la  Ceja-alta  de  Canean, 
después  del  cual  se  perdió  para  los  patriotas  tan  importante  territorio. 
En  enero  de  1820  marchó  a  la  campaña  del  Norte  de  dicha  provincia, 
permaneciendo  en  ella  hasta  marzo,  que  se  concluyó,  habiéndose  hallado 
en  el  ataque  de  Chorros-blancos  contra  las  tropas  realistas  al  mando 
del  Coronel  español  Warleta  que  ha  invadia:  servicios  que  hizo  i^  las 
órdenes  del  Coronel  José  María  Córdoba;  pasando  en  seguida  sobre 
Cartajena,  que  sitiada,  fué  rendida  en  1821,  después  de  estar  este  oficial 
en  la  acción  dada  en  Magangué.  En  junfo  de  1828  marchó  a  la  campaña 
del  Cauca  reuniéndose  a  la  División  que  de  aquella  provincia  salió  al 
mando  de  Córdoba,  con  quien  regresó  a  su  país. 

SOSA,  SIMÓN.  Teniente — Nació  en  Caicara,  i  prestó  sus  servicios 
en  la  campaña  de  Venezuela,  antes  de  1824.  Fué  con  los  que  de  Co- 
lombia ausiliaron  al  Perú  i  se  halló  en  las  acciones  de  Junin  i  Ayacucho, 
después  de  la  cual  regresó  a  servir  en  la  guarnición  de  Quito.  Obtuvo 
medalla  por  la  última  jornada,  concedida  según  decreto  de  27  de 
diciembre  de  1824. 

SOTILLO,  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Pocas  líneas 
bastan  para  hacer  constar  cuanto  hizo  por  la  independencia  de  su  Patria 
este  llanero  de  incansable  esfuerzo  contra  los  opresores  realistas.  Com- 
pañero de  Monágas,  Zaraza,  Cedeño,  Rojas  i  demás  refujiados  en  el 
Orinoco  al  perderse  los  ejércitos,  deshechos  que  fueron  en  los  desastres 
de  Arágua,  Magueyes,  Arado,  Maturin  i  Úrica  en  donde  alcanzó  la  honra 
de  ^r  llamado  valiente  por  todos  sus  amigos,  llenó  también  de  espanto 
a  los '.contrarios,  ya  en  la  ocupación  de  Santana,  Cachipo  Pariaguan  i 
Chamariapa,  ya  vencido  en  la  Mesa  i  Peñas-negras,  ya  sorprendiendo  a 
Tapaquire,  ya  pasando  el  río  Caura,  ya  derrotado  en  Punche  o  ven- 
ciendo en  Quebrada-honda,^ Alacrán  i  Juncal,  haciendo  la  persecución 
sangrienta  a  los  realistas  en  los  arenales  de  la  Oríosa.  Vencedor  en 
Calabozo  donde  entre  30  muertos  se  halló  al  realista  valeroso  Coronel 
Navas,  el  12  de  febrero  de  1818,  para  ser  vencido  en  la  Cabrera  el  13 
de  marzo  i  el  16  en  Sombrero,  donde  murió  el  injeniero  italiano  Pasioni. 
Tomó  a  San  Fernando  el  6  de  marzo  donde  el  jefe  contrario  Quero  se 
entregó  con  11  oficiales  i  ]74  soldados.  Semen  Ortiz  i  Cojede,  fueron 
campos  donde  mostró  su  valentía,  para  caer  bajo  la  cuchilla  alevosa  de 
Guzman  en  Quiamare  en  octubre  de  1818,  este  hombre  denodado, 
perseverante  i  astuto,  i  en  momentos  en  que  se  estaban  haciendo  arre- 
glos a  fin  de  regularizar  la  guerra. 

SOTO,  ANSELMO.  Coronel— Nació  en  Cartago!  Valiente  i  en- 
tusiasta republicano.  Soldado  digno  de  pelear  por  la  independencia  de 
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8U  Patria,  salió  del  tranquilo  hogar  paterno  para  lanzarse  en  la  san- 
grienta tromba  que  arrebató  tantos  servidores  leales  de  la  gran  caon 
americana.  £1  señor  Soto  hizo  las  campañas  de  los  Llanos  de  Casanare 
de  1S17  a  1S19  a  órdenes  del  Coronel  Nonato  Páez,  encontrándose  en 
la  acción  de  Zapatosa  el  24  de  diciembre  de  1817,  i  en  la  de  la  Funda- 
ción de  Upía  el  29  de  enero  de  1818  :  la  del  Magdalena  al  mando  del 
Jeneral  José  María  Carreño,  i  se  halló  en  la  acción  de  Fundación  eidit 
5  de  noviembre  de  1820 ;  Rio-frio  el  9  i  en  la  batalla  de  de  Ciénaga d 
10:  del  Sur  en  los  años  de  1S21  a  1822,  combatiendo  en  la  acción  de 
Cariaco  o  Bombona,  el  9  de  abril  de  1822,  en  donde  cubrió  la  retaguar- 
dia del  Ejército  hasta  el  Peñón,  en  la  retirada  que  hizo  hastii  dicho, 
punto,  i  en  la  de  Pasto  el  24  de  los  mismos,  comandada  por  Sacre: 
del  Azuai  i  Guayaquil  a  órdenes  del  mismo  Jeneral  en  el  año  de  18i9, 
hallándose  en  la  acción  del  Pórtete  de  Tarqui,  en  donde  llevó  la  Van- 
guardia: de  Pasto  i  Túquerres,  en  los  años  de  1851  a  1852  contra  loe 
revoluciarios,  estando  en  ella  a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  M?  FranoOf 
i  combatiendo  en  Anganoi  el  dia  11  de  mayo  de  1851  i  en  Buesaoo  el 
10  de  junio.  Legó  a  su  familia  un  nombre  ilustre  en  los  anales  déla 
emancipación  de  Colombia;  a  su  Patria  el  desprendimiento  con  qoe 
prestó  sus  servicios,  i  a  la  posteridad  un  ejemplo  de  civismo  jamas  dea- 
mentido. 

SOTO,  FRACISCO. — Tomando  su  partida  de  bautismo,  leemos 
lo  que  sigue :  *'  £n  la  parroquia  de  San  Josef  (Cúcuta)  a  20  de  enero 
de  1789,  bauticé  solemnemente  a  un  infante  a  quien  llamé  Josef  Fnui- 
cisco  Albaro,  hijo  lejítimó  de  don  Buenaventura  Soto  i  de  doña  Manue- 
la Montcsdeoca:  fueron  padrinos  don  Pedro  Folii)e  Machao  i  doña  Ma- 
ría de  los  Anjcles  Montesdeoca,  a  quienes  advertí  su  obligación,  i  es- 
piritual parentesco.  Doi  fee.  Doctor  D.  Kicolas  Cuervo.*'  El  doctor 
Soto  recibió  su  título  de  abogado  en  15  de  marzo  de  1807.  Los  abo- 
gados de  la  Audiencia  de  Santafé  Agustin  Gutiérrez  i  Moreno  i  don 
José  Camilo  Torres,  catedráticos,  certifican,  con  una  señal  de  cruz,  que 
Soto  dio  pruebas  de  aplicación,  talento  i  espedicion  en  los  negocios 
forences.  Las  lecciones  que  recibió  de  aquellos  catedráticos,  lo  volvieron 
tan  republicano  que  desde  antes  de  1810  trabajó  por  la  independencia 
en  la  ciudad  de  Pamplona  en  donde  principiaron  sus  padecimientos  en 
su  persona  i  bienes.  El  13  de  junio  de  1812,  siendo,  soldado,  sufrióla 
fuga  desordenada  de  las  fuerzas  de  la  República  en  San  Antonio  del 
Táchira.  El  28  de  febrero  de  1813  llegó  al  Socorro  en  donde  Bolívar  lo 
ftgregó  a  su  Estado  mayor  en  calidad  de  Secretario  i  lo  envió  a  Tunja 
para  solicitar  del  Congreso  el  permiso  de  seguir  el  Ejército  a  Vene- 
zuela. En  el  mismo  año  regresó  al  Socorro  con  el  mismo  destino  i  de 
allí  pasó  a  Pamplona  ( 1814).  El  resto  de  este  año  lo  ocupó  en  diferen- 
tes comisiones  del  servicio  público,  hasta  que  le  fué  indispensable 
evacuar  esta  última  ciudad  por  nueva  invasión  del  Ejército  español. 
En  1815  recuperaron  aquel  territorio,  o  mejor  dicho  sus  ruinas,  que  fué 
lo  que  dejaron  los  españoles.  En  el  Socorro  se  hizo  cargo  del  empleo 
de  Teniente  Gobernador;  i  trabajó  para  proporcionar  al  Ejército  que 


—  699  — 

fué  aniquilado  en  Cachiri  todos  los  ausilios  de  hombres,  caudales, 
armas,  municiones,  caballos  i  demás  útiles;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  i  tuvo  que  salir  del  Socorro,  salvando  los  caudales  que  tenia  a 
fia  cargo,  i  emigrar  para  Casanare  en  donde  sufrió  infinitos  trabajos  i 

fmvaciones.  A  orillas  del  estero  del  Cachicamo,  que  en  la  estación  de 
as  lluvias  es  un  lago  estenso  que  forma  horizonte  háciatodas  partes; 
allf  en  ese  sitio  de  horror,  sobre  un  terreno  pantanoso,  bajo  de  espesos 
árboles,  amenazados  de  las  fieras,  de  los  indios  i  aun  de  los  españoles; 
«llí  acampo  raso,  sin  mas  ausilio  que  el  de  la  Providencia,  dio  su  espibsa 
a  luz  una  hija,  i  al  dia  siguiente  continuaron  la  emigración.  En  Gua- 
dualito  se  quedó  enfermo  i  abandonado  hasta  la  llegada  del  Jeneral 
español  Latorre  quien  lo  hizo  asistir  de  su  médico  i  logró  restablecerlo 
después  de  haberle  declarado  el  mismo  Soto  su  nombre  i  sus  compro- 
misos en  la  revolución.  Seria  imposible  sin  ocupar  muchas  líneas  reierír 
circaostanciadamente  los  trabajos  i  penalidades  que  padeció  el  doctor 
Soto  en  aquella  emigración.  Aún  no  habia  recuperado  su  salud,  cuando 
el  coronel  Juan  Galea,  libertador  de  Casanare  i  Comandante  Jeneral 
del  Alto  Apure,  lo  agregó  a  su  Estado  mayor  con  el  carácter  de  Secre- 
tario: continuó  después  en  el  mismo  destino  bajo  las  órdenes  del  Co- 
ronel Juan  Antonio  Romero  (alias  Ramerito)  i  el  Coronel  Ramón  N« 
Pérez,  i  allf  permaneció  hasta  el  1?  de  enero  de  1S19  en  que  los  milU*. 
tares  granadinos  obtuvieron  licencia  para  regresar  a  Casanare  a  prestar 
8Q8  servicios  bajo  la  dirección  del  Jeneral  Santander.  Sus  servicios  en 
Alto  Apure  merecieron  la  aprobación  del  Jeneral  Páez,  particularmen- 
te por  haber  logrado  inspirar  a  ciertos  Jefes  hábitos  de  orden  i 
sentimientos  de  humanidad,  ya  dando  seguridad  a  los  labradores  en 
sus  trabajos,  ya  impidiendo  con  su  influjo  la  guerra  a  muerte.  Llegado 
a  Casanare  fué  nombrado  Auditor  de  guerra  del^  Ejército  i  en  este 
destino  salvó  con  su  ditámen  la  vida  al  Coronel  Nonato  Pérez.  En  1819, 
^ué  nombrado  por  el  Libertador  Gobernador  de  Pamplona  en  cuyo 
destino  gobernó  como  siempre,  dando  las  muestras  mas  espléndidas 
de  justicia  i  de  sabjdurfa  hasta  el  estremo  de  que  no  hubo  realista  al- 
ffuno  que  hubiera  tenido  de  él  la  menor  queja ;  logró  calmar  la  enar- 
decencia  del  partido  vencedor  i  atraer  al  vencido.  AI  reunirse  el  Con- 
ffieso  de  Cúcuta  fué  nombrado  Diputado  por  Pamplona  i  el  Socorro  i 
loé  elejido  Secretario  de  aquella  corporación.  En  el  Departamento  de 
Bayácá  desempeñó  con  lucimiento  los  destinos  de  Teniente  asesor  -e 
Intendente.  Trasladado  a  Bogotá  fué  miembro  délos  Congresos  de 
1823,  24,  25  i  26,  Fiscal  en  el  Tribunal  de  Cundinamarca' i  la  Alta 
Corte  de  justicia.  Como  primer  catedrático  de  Economía  política  pre- 
sidiólos estudios  que  hicieron  en  esta  ciencia  varios  jóvenes  designados 
Sara  influir  posteriormente  en  los  destinos  de  la  patria,  como  los  Or- 
óQez,  do  Jirón,  Martínez,  del  Cauca,  Landínes,  de  Tunja  i  otros.  En 
1826  fué  Director  del  Crédito  público  ;  en  1827  Senador*  por  las  pro-, 
vincias  de  Tunja,  Socorro,  Pamplona  i  Casanare.  Las  provincias  de 
Bogotá,  Tunja  i  Pamplona  lo  nombraron  Diputado  para  la  gran  Con- 
vención de  Ocafia  i  presidió  la  Comisión  preparatoria  en  la  Comisión 
calificativa:   allí  se  opuso  a  lo  que  entonces  se  ha  denominado  Constitu- 
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cion  de  un  gobierno  fuerte  i  vigoroso  o  proclamación  de  la  dictadon 
de  Bolívar,  bajo  la  cual  no  quiso  admitir  ningún  destino  i  ae  consagii 
a  la  educación  de  sus  hijos  en  la  ciudad  de  Pamplona.  Oigamos  lo  que 
dice  Soto  en  un  escrito  suyo  que  reposa  en  la  Biblioteca  Pineda,  de 
dondo  tomamos  estos  apuntes :  '^  allí  hubiera  continuado  sin  la  fu- 
nesta conjuración  del  26  de  setiembre  de  1828,  de  cuyo  lamentable 
suceso  tuve  la  primera  i  única  noticia  el  4  de  octubre  siguiente  porli 
noche,  en  que  repentinamente  fui  reducido  a  prisión  en  mi  propia  can, 
e  intimado  a  ser  espulsado  al  tercer  dia,  por  un  sueeso  en  que  no  ba^ 
bia  podido  tener  la  menor  parte,  como  que  vivía  a  75  leguas  de  dia- 
tancia,  i  solo  a  virtud  de  que  se  deseaba  esterminar  a  los  llamados  libe- 
rales, como  lo  indicaba  la  orden  espedida  de  Bogotá.  ¡Qué  deploiabla 
desgracia  la  que  se  descargó  entonces  sobre  Colombia  i  eapecialmeote 
sobre  el  Libertador!  El  Jeneral  Bolívar  naturalmente  grande  i jsM- 
roso,  desoyó  los  sentimientos  de  su  corazón  que  le  inclinabaDala 
magnanimidad,  i  se  atuvo  a  los  mezquinos  cálculos  de  otros  que  eaei- 
drínando  su  propia  miseria,  le  instigaban  a  medidas  de  diferente  n^ 
turaleza.  El  Libertador  olvidó  lo  que  habia  leido  varias  vecea  en  h 
Biblia,  a  saber,  que  Dios  es  infinitamente  misericordioso,  porque  ei 
inmenso  su  poder,  así  como  la  crueldad  es  el  carácter  distintivo  deki 
débiles  i  pusilánimes.  En  honor  sea  dicho,  eso  sí,  de  los  ajeoteadél 
Dictador,  ellos  a  lo  menos  respetaron  mi  casa  i  papeles,  ninguno  m 
atrevió  a  insultarme,  i  mi  proscripción  no  se  inició  con  aquellas  de- 
mostraciones groseras  i  detestables  que  alguna  vez  marcan  i  deshon- 
ran el  triunfo  del  partido  vencedor."  El  Doctor  Soto  regresó  de  aH 
destierro  en  1S30,  i  siendo  Gobernador  de  Pamplona  combatió  la  dic- 
tadura de  Urdancta.  Fué  Secretario  de  Hacienda  de  1832  a  1837, 
así  como  miembro  del  Congreso  de  1838  a  1839.  Consejero  de  Estado 
fué  oido  su  dictamen  para  el  efecto  de  dar  amnistía  a  los  revolucio- 
narios de  1839,  lo  que  le  costó  persecuciones.  Mas,  favorecido  por  loe 
jenerales  Mosquera  i  Herran,  salió  de  la  prisión  i  volvió  a  Cúcuta  en 
1842;  i  cuando  en  1845  venia  al  Congreso,  mnrió  en  Ti  lata,  este  sa- 
bio i  justo  ciudadano,  el  19  de  febrero  de  dicho  año.  Su  probidad  isa 
patriotismo  son  proverbiales  en  Colombia. 

SOTO,  LUCIANO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Europa.  Dio  ala 
libertad  de  Colombia  sus  esfuerzos  perseverantes.  'Combatió  por  inde- 
pendizarla, con  abnegación,  haciendo  la  campaña  del  Sur  sobre  Qaito 
i  Guayaquil,  de  1S23  a  1829,  con  Bolívar  i  Sucre,  i  se  halló  ea  lu 
acciones  de  guerra  de  Riobamba,  Ibarra,  i  Pórtete  de  Tarqui. 

SOTO,  RAMÓN.  Coronel — Veamos  las  campañas  i  acciones  de 
güera  en  que  se  halló  este  Jefe,  que  nació  en  Maracaibo.  La  de  Coro 
en  el  año  de  1S21,  i  estuvo  en  las  acciones  siguientes:  Sabaneta  en 
el  mes  de  mayo  ;  Cumarebo  el  cinco  de  julio  i  el  ocho  de  agosto  a  las 
órdenes  del  jeneral  Escalona;  toma  de  la  Vela  de  Coro  el  5  de  se- 
tiembre, i  el  7  después  de  haberse  retirado  el  coronel  Carrera 
fué  tomada  la  ciudad  de  Coro  que  se  hallaba  fortificada  con  alguna 
artillería  i  mui  poca  tropa  de  infantería.  Campaña  de  Venezuela  ea 
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los  afios  de  1822  i  1823  al  mando  de  Páez,  i  estovo  en  los  tres  si- 
tios de  Puerto-Cabello  hasta  tomar  la  plaza.  Campaña  del  Sur 
dirijida  por  el  Libertador  en  el  año  de  1829,  i  se  halló  en  la  ocu- 
pación de  Pasto.  £n  el  sitio  de  tíuayaquil  cuando  los  peruanos  ocu- 
paban dicha  plaza,  llevó  las  armas  hsísta  que  fué*  evacuada  i  entraron 
a  la  espresada  ciudad,  en  el  mes  Je  junio  de  dicho  año,  las  tropas  re- 
publicanas en  que  militaba  el  Coronel  Soto,  que  fué  un  militar  valiente, 
1  digno,  por  sus  servicios,  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

SOUBLETTE,  CARLOS.  Jeneral— Nació  eoCaráoas  a  fines  del 
siglo  pasado.  De  índole  suave,  de  injenio  perspicaz  i  educación  esme- 
rada nié  uno  de  los  hombres  de  mérito  i  de  constantes  i  distinguidos 
servicios  en  la  época  monumental  de  la  independencia  de  Colombia ; 
ya  se  le  considere  enrolado  en  Caracas  el  19  de  abril  de  1810,  como 
Porta-estandarte  del  escuadrón  formado  en  ese  dia,  ya  se  le  vea  como 
Secretario  i  Edecán  del  Jeneral  Miranda,  en  181]  i  1812,  o  bien  se  le 
eontemple  unido  a  Bolívar,  lavando  con  un  mar  de  gloria  la  afrenta 
de  la  capitulación  de  aquel  Jeneral  con  Monteverde,  o  se  le  adhiiro  al 
lado  de  Rívas  peleando  en  Vijirima,  en  la  Victoria,  en  Ocumare  i  en 
Carábobo  1?  con  el  Libertador.  El  desastre  de  La  Puerta  lo  llevó  a 
,  Barcelona  como  Mayor  Jeneral  de  la  División  Palacios,  i  las  matanzas 
Gonsecuenciales  a  la  derrota  de  Aragua,  ejecutados  por  Morales  lo  em- 
pujaron a  Margarita,  de  donde  pasó  a  ser  de  los  deiensores  de  las  for- 
talezas de  La  Popa  el  lí  de  noviembre,  en  el  sitio  puesto  en  1815  a 
Cartajena.  Emigró,  i  en  los  Cayos  se  enroló  con  los  espedicionaríos 

Ktríotas  que  desembarcaron  el  6  de  agosto  de  1816  en  Ocumare  i  fau- 
de  volver  a  este  lugar  después  de  sii  acometida  en  Mariara,  a  pre- 
eénciar  la  partida  de  Bolívar  por  haber  llegado  Isidro  Alzuro  i  aseve- 
i    rado  en  el  puerto  donde  estaban,   que  los  realistas  ocupaban  ya  el 

E oblado.  Conocida  la  traición  del  Edecán,  no  se  pudo  remediar  lo 
echo  pues  el  Libertador  habia  partido  ya  para  Guirfa.  De  Soublette 
'^  decia  Bolívar :  *'  Servirá  bien  toaos  los  destinos  de  la  República.  Tie- 
eu  capacidad,  discreción  i  finura :  es  cortés  con  todos  i  no  mancilla  a 
ninguno,  porque  él  sabe  que  la  cortesía  se  queda  en  quien  la  usa  i  la 
honra  en  quien  la  hace."  Soublette  fué  2?  Jefe  del  Ejército  que  man- 
daba Mac'Gregor  i  que  venció  a  las  órdenes  de  tan  dignos  Jefes,  en 
Im  combates  de  Onoto,  Chaguaramas,  Pao  de  Zarate,  Quebrada-honda, 
Alacrán,  Juncal,  i  en  Uñare  o  Clarines  el  8  de  enero  de  1817  con  Bo- 
lívar, con  suerte  adversa.  Compañero  de  Bermúdez  al  separarse  en 
Carito,  de  Marino,  i  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  en  Cumaná,  se  sal- 
.  Ta  milagrosamente  el  4  de  julio  de  dicho  año,  con  Bolívar,  Arísmendi 
ji  Lara  en  el  ataque  que  les  hicieron  los  enemigos  en  el  Caño  de  Casa- 
caima,  en  donde  no  les  quedó  mas  refujio  que  meterse  en  un  estero  i 
esperar  que  la  noche  alejara,  como  alejó,  a  sus  adversarios.  Fué  fiscal 
en  la  causa  seguida  a  Piar,  publicado  ya  el  decreto  que  Bolívar  elabo- 
.  ró  sobre  las  causas  militares,  i  que  se  hizo  conocer  el  7  de  junio  del 
referido  año,  en  San  Félix;  i  el  10  de  noviembre  hizo  parte  de  la  Junta 
de  Angostura,  que  organizó  el  Gobierno' de  la  República ;  así  como  lo 
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fuá  de  la  de  Cañañstolo,  el  15  i  21  de  mayo  de  1819,  ps^ra  decidir  la 
campaüa  sobre  Nueva  Granada,  después  de  ser  combatíente  en  Cala» 
bozo,  Oriosa,  Sombrero,  Cabrera,  Semen,  i  Ortiz.  Vencedor  en  Gáme- 
za,  Bonza,  Vargas  i  Boyacá,  tuvo  en  ésta  la  honra  de  dar  el  parte  de 
la  victoria  ;  noticia  que  llevó  al  Virei  en  Bogotá,  el  oficial  derrotada 
Manuel  Martínez  de  Aparicio,  el  8  por  la  noche,  llegando  Bolívar  di 
10  a  las  5  de  la  tarde,  encontrando  la  ciudad  abandonada  desde  el  9,  . 

f»or  los  altos  personajes  del  Vireinato.  El  cuadro   emblemático  deis 
ibertad  que  se  prensentó  en  la  gran  fiesta  de  la  capital  por  el  tríaofo 
en  Boyacá,  contenia  el  retrato  de  Soublette  quien  obtuvo  también  la 
Cruz   de   dicha  victoria,  concedida   por  la  Asamblea    allí   reunida. 
Este  Jeneral  lleva  al  Apure  el  Ejército  vencedor  del   castellano  coa 
Barreiro,  i  se  une  a  Páez,  i  luego  a  Bermúdez  i  toman  a  Caracas  el  14 
de  mayo  de  1821.  Como  Vice-Presidente  de  Venezuela  activa  lacaiD- 
paña  de  Coro  i  pierde  la  acción  de  Dabajuro  el  7  de  julio  de  1822,  con 
Rñango  i  Reyes  Vargas,  que  les  gana  Morales.  Sirvió  como  Jefe  c¡?¡l 
i  militar  de  Venezuela  en  dicho  año;  como  Intendente  del  Magdaleoí 
en  1826 ;  como  Secretario  de  Guerra  i  Marina  en  Bogotá  en  este  afio. 
Como  tal  salió  al  recibimiento   del  Libertador  a  su  llegada  el  10  de 
setiembre,  quien  lo  lleva  consigo  en  tal  destino  hasta  la  Convencioa 
de  Ocatla,  a  la  que  dice  en  su  mensaje  :  '^  En  beneficio  de  la  causa  po- 
pular, disponed,  señores,  sin  consideraciones  personales  del  bastón  da 
Presidente  i  de  la  espada  de  Jeneral,  símbolos  de  mando  i  de  gloria.*' 
Soublette  acompañó  a  Páez  como  su  Secretario  Jeneral,  en  bu  sepan- 
cion  de  Colombia,  en  los  dias  25  i   26  de  noviembre  de  1829  en  lai 
Juntas  de  Caracas,  siendo   luego  Secretario  de  Guerra  i  Marina  del 
mismo  Jeneral.  El  pueblo  de  Venezuela  lo  colocó  en  la  silla  presiden- 
cial en  1837  i  1838.  I  después  de  una  carrera  de  dignos  hechos  en  su 
Patria,  bajó  á  la  tumba  en  Caracas,  el  11  de  febrero  de  1870,  este  co- 
lombiano de  altos  merecimientos,  que  dejó  una  reputación  continental 
i   mereció   bien  el  calificativo   de   DISCRETO  con  que  lo  engalanó 
Bolívar. 

SOUFLEN,  N.  subdito  francés  i  Capitán  de  la  goleta  Americana. 
Durante  el  sitio  de  Morillo  a  Cartajena,  en  1815,  perecieron  5  barcoa 
qne  traian  víveres  para  los  patriotas  ;  i  los  restos  de  la  guarnición,  pe- 
dida toda  esperanza  de  procurárselos,  resolvieron  abrirse  paso  por  en- 
tre las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  bahía  interior  i  baterías  cru- 
zadas de  que  estaba  guarnecido  el  canal.  Se  embarcaron  con  los  habi- 
tantes que  quisieron  seguidos,  en  9  boques  casi  desarmados:  uno  de 
ellos  era  la  goleta  al  mando  de  Soufleu  cuya  tripulación  se  componia 
de  hombres,  mujeres,  niños  i  ancianos,  i  se  sabe  que  entre  ellos  iban 
las  siguientes  personas  :  las  hijas,  viuda  i  cuñada  de  José  Ignacio  Pom- 
bo,  Narciso  Galán,  Toledo,  Toro,  Paba  con  su  señora  i  dos  hijos  tier- 
nos, un  joven  Porras,  Cala  con  su  esposa,  i  Noriega.  La  goleta  perte- 
necía a  la  señora  María  Aurí,  i  el  segundo  Comandante  ¿e  ella  era 
Olivares:  llevaba  bandera  blanca  con  fojas  encarnadas.  Se  hizo  a  la 
vela  a  vista  del  Ejército  español :  se  metió  en  el  canal  bajo  el  fuego 
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de  la  escuadrilla  i  de  las  baterías  del  enemigo.  Llegada  a  fiocachica 
con  los  otros  buques,  clavaron  la  artillería  de  los  fuertes:  embarcaron 
a  todos  los  hombres  de  los  pueblos  inmediatos  que  les  servían  de  guar- 
nición, i  atravesando  por  la  escuadra  española,  se  alejaron  de  aquellos 
pueblos  dejando  Souflen  i  sus  compañeros,  el  ejemplo  de  heroísmo.  El 
pueblo  de  Bocachica,  a  donde  solo  hablan  quedado  las  mujeres  los 
niños  i  los  enfermos,  envió  una  diputación  a  Morales ;  este  entró  con 
su  División,  i  aunque  no  encontró  resistencia,  hizo  degollar  en  menos 
de  media  hora  500  personas  que  halló.  Morillo  atacó  a  Cartajena  con 
6000  hombres  de  tropas  europeas,  3,000  venezolanos  mandados  por  Mo- 
rales, el  Rejimiento  de  Puerto  Rico«i  3,000  hombres  de  las  tropas  de 
Santamarta.  La  escuadra  costaba  de  mas  de  100  embarcaciones,  entre 
fragatas,  corbetas,  goletas,  flecheras,  &c.  Los  patriotas  se  defendían 
con  2,000  hombres  i  solo  tenían  víveres  para  43  dias  ;  asi  fué  que  to- 
dos los  recursos  se  agotaron  :  se  desmontó  la  caballería  i  se  distribu- 
yeron en  raciones  junto  con  muías,  asnos,  yerbas  de  las  plazas,  cueros 
cubiertas  de  sillas  de  montar,  maletas  i  coches.  Los  97  hombres  qne 
defendían  La  Popa,  rechazaron  vigorosamente  al  enemigo,  aunque  es- 
tenuados  por  el  hambre  ;  i  el  Gobierno  de  Cartajena  los  premió  con 
un  suplemento  de  ración  de  3  docenas  de  cueros.  Morillo  decía  :  '*  Fué 
un  sitio  de  116  dias  en  que  obraban  por  una  parte  el  valor  i  la  cons- 
tancia, i  por  otra  la  temeridad  i  la  desesperación "  Es  indudable 

que  si  los  patriotas  de  Cartajena  hubieran  tenido  algunos  víveres  no  se 
habian  rendido,  apesar  de  que  Morillo  decía  :  '*  Delante  de  mí  no  re- 
conozco otro  militar."  Según  parece  él  tenía  mucha  vanidad  por  ha- 
berse distinguido  en  el  mando  de  una  División  que  le  confió  Welling- 
ton  cuando  recibió  ausilíos  de  la  Península,  por  lo  que  sus  compatrio- 
tas lo  llamaron  Cosaco  de  Wellington.  Este  personaje  comenzó  a  ser- 
vir desde  una  clase  bien  inferior  a  un  monarca  ingrato  quien  lo  envió 
a  América  como  Pacificador,  donde  cegó  cabezas  por  todas  partes,  di- 
lapidó caudales  i  dispuso  de  los  preciosos  objetos  del  Observatorio  i 
de  la  Espedicion  botánica..  Vuelto  a  Madrid  el  12  de  abril  de  1821»  se 
manifestó  arrepentido  de  sus  procederes  e  instó  al  Gobierno  español 
para  que  reconociera  la  independencia  de  Colombia  i  el  Perú  ;  i  mas 
que  todo  se  mostró  admirador  de  Bolívar,  espresando  públicamente 
haber  tenido  la  honra  de  obsequiar  al  Libertador  el  famoso  caballo  que 
montaba  el  día  que  concurrió  a  las  conferencias  de  Santana  el  27  de 
noviembre  de  1S20.  Souflen  vivió  siempre  amando  a  Colombia. 

SOWERBY,  CARLOS.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bremen.  Des- 
pués de  hallarse  con  Napoleón  en  Moscou  i  Ba§idino,  abandonó,  joven, 
el  suelo  patrio  para  venir  a  luchar  por  la  independencia  de  la  América, 
que  amó  con  entusiasmo  i  sirvió  hasta  el  sacrificio.  Combatiendo  con 
reconocida  valentía  al  lado  de  su  escuadrón  de  Coraceros,  tuvo  suerte 
infausta  en  Torata  i  Maquegua  después  de  pelear  en  Maípo.  Venció  en 
Pichincha  i  Riobamba ;  i  disputando  con  orgullo  la  honra  de  vencer  en 
Junin,  logró  su  ambición  de  gloria,  sucumbiendo  poco  después,  a 
causa  de  las  heridas  que  recibiera  en  tan  brillante  batalla,  este  denoda- 
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dísimo  servidor  de  la  libertad  e  independencia  del  Perú,  incloido  pgr 
Bolívar  entre  los  recomendados  al  amor  i  admiración  de  la  Amanea, 
por  tan  brillante  hecho  de  armas. 

SPEED,  GUILLERMO.  Alférez  de  Fragata— En  Inglaterra,  pati 
clásico  de  ¡a  verdadera  libertad,  nació  en  1802  este  valiente  repablío- 
no,  que  vino  a  Colombia  i  cooperó  a  su  independencia,  luchando  con- 
tra los  realistas  en  los  combates,  de  la  captura  de  la  corbeta  espaook 
María  Francisca,  bloqueo  de  Puerto-Cabello  basta  su  rendieioQ  iaedoa 
naval  contra  la  Fragata  española,  Sabúia  i  corbeta  Céres,  el  1?  de  ma- 
yo de  1S23.  Hizo  los  cruceros  de  Puerto-Rico,  en  dicho  año  i  el  qoe 
en  la  corbeta  Uríca,  emprendió  sobre  las  costas  de  España  i  África,  en 
los  años  de  1S26  i  1827,  con  el  objeto  de  observar  los  movimieatofi  de 
la  Escuadra  española,  pues  se  temia  emprendiera  nuevamente  opendo- 
nes  sobre  las  costas  colombianas. 

STAGG,  LEONARDO.  Teniente  de  Navio— §0  país  Datal  Ipg^ 
térra.  Con  los  que  de  tan  liberal  Nación  vinieron  a  dar  su  contíniMb 
de  servicios  i  de  sangre  por  la  emancipación  de  Colombia,  se  halló  H 
los  diferentes  bloqueos  de  Puerto-Cabello  en  los  años  de  1822  i  1821^ 
bajo  las  órdenes  de  los  Comandante  Reluche,  Boquier  i  Dañéis.  Man* 
dó  los  botes  de  las  goletas  de  guerra  Espartana  i  Cóndor  en  la  nodit 
del  21  de  junio  de  1822,  sacando  las  embarcaciones  del  enemigo  sb 
Alta-gracia,  en  el  lago  de  Maracaibo,  bajo  el  fuego  de  800  aoIdidM 
mandados  por  el  Jeneral  español  Morales  i  apoyados  por  3  piezas  de 
artillería;  acometimiento  que  hizo  retirar  al  enemigo  sobre  Coro,  en  la 
mañana  siguiente.  Estuvo  en  la  memorable  entrada,  a  fuerza  de  armas, 
por  la  Barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823,  en  la  Escuadra  man- 
dada por  Padilla  i  Manrique,  i  en  los  combates  subsiguientes  que  ta- 
vieron  lugar  en  los  dias  20  i  25  de  mayo,  16  de  junio,  23  i  24  de  julio, 
hasta  la  rendición  de  la  plaza.  En  1825  fué  en  el  bergantín  de  guerra 
Independiente,  a  llevar  al  Capitán  de  navio  Nicolás  Joiy,  que  iba 
en  comisión  del  Gobierno  de  la  república,  a  los  Estados  Unidos.  Oficiil 
valeroso  i  digno  ;  Colombia  le  debe  gratitud  ;  i  en  consecuencia  coiudg* 
na  aquí  el  nombre  de  su  leal  servidor  Leonardo  Stagg. 

STUARD,  SANTIAGO.  Teniente  Coronel— Muchos  historiado- 
res han  considerado  a  Stuard  como  natural  de  Inglaterra  o  Gran  Bre- 
taña, i  otros  como  nativo  de  Irlanda ;  pero  el  Jeneral  don  Pablo  Mori- 
llo al  formar  i  pasar  al  Capitán  Jeneral  del  reino  de  Santafédon  Fran- 
cisco de  Montalvo,  una  ^sta  de  los  reos  políticos  o  de  Estado,  queae 
encontraban  en  las  prisiones  de  Cartajena  en  los  primeros  meses  del 
año  de  1816,  refiriéndose  a  Stuard  dijo :  "  Fué  hecho  prisionero  el  dia 
7  de  diciembre  de  1815  en  las  inmediaciones  de  Bocachica,  i  apresado 
el  buque  donde  iba :  este  individuo  es  natural  de  Buenos- Aires,  sin  em- 
bargo que  dice  ser  irlandés:  fué  conducido  a  España  por  revoluciona- 
rio; i  protejido  allí  por  algunos  malos  se  fugó  otra  vez  a  estos  países, 
en  donde  ha  seguido  con  mucho  entusiasmo  en  la  clase  de  Teniente 
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Coronel,  mandando  como  segundo  et  Cerro  de  la  Popa."  Efectivamen* 
te,  Stuard  prestó  muchos  i  muí  señalados  servicios  como  mHitar,  al  Go- 
bierno republicano  o  independiente  del  Estado  de  Cartajena  de  Indias 
en  1815.  Durante  el  asedio  que  el  Jeneral  Morillo  con  parte  del  Ejér- 
cito español  espedicionario  puso  a  la  plaza  de  Cartnjena,  a  Stuard,  hom- 
bre valeroso  i  mui  decidido  por  la  causa  proclamada  de  la  trasforma- 
cion  política  de  las  Américas,  se  le  destinó  con  otros  oficiales  denoda- 
dos a  la  defensa  del  Cerro  llamado  La  Popa;  punto  avansado  i  de  bas- 
tante importancia  hacia  la  parte  oriental  de  la  ciudad.  Respecto  de 
este  gallardo  oficial  ha  escrito  un  testigo  presencial  de  los  hechos  que 
se  cumplieron  en  la  época  citada :  "  Mandaba  en  La  Popa  el  Jeneral 
Francisco  Bermádez,  cumanés,  recien  emigrado  de  Venezuela,  i  cuando 
este  reemplazó  a  Castillo  (Manuel)  en  el  mando  de  la  plaza  a  mediados 
de  octubre,  por  el  indecoroso  arbitrio  de  un  motin  militar,  quedó  la 
comandancia  (de  la  Popa)  a  cargo  del  Teniente  Coronel  Carlos  Souble- 
tte.  El  noble  i  simpático  inglés  Stuard,  distinguido  oficial  de  cazadores 
.  que  de  tiempo  atrás  prestaba  con  amor  sus  servicios  al  Estado  de  Cala- 
mar, i  que  por  ellos  estaba  destinado  a  morir  en  un  banquillo  en  1S16, 
Junto  con  Qarcía  de  Toledo  i  otros  patriotas  ilustres,  se  instaló  como 
íefe  en  el  reducto  (construido  en  el  mismo  cerro)  atraido  por  su  impor- 
tancia clásica,  i  pasaba  en  él  las  noches  reclinado  sobre  la  carroñada 
del  mortero,  con  la  mecha  encendida  al  lado.  Recuerdo  allf  presentes 

a  Carreño  i  Piñango,  i  a  otros  militares  de  lucido  porvenir En 

la  madrugada  del  11  de  noviembre  fué  atacada  La  Popa  por  una  co- 
lumna de  ochocientos  hombres  escojidos  que  acaudillaba  el  mas  dis- 
tinguido oficial  de  cazadores  del  Ejército  español  Teniente  Coronel 
Haortua,  i  que  al  favor  de  las  tinieblas  i  de  un  profundo  silencio  babia 
logrado  trepar  sin  ser  sentida  ni  ofendida.  Las  fortificaciones,  sus  lea- 
les defensores  que  no  llegaban  a  doscientos  útiles,  i  su  hábil  Jefe  Car- 
los Soublette,  correspondieron  dignamente  a  las  esperanzas  fincadas  en 
ellos;  luciéndose  sobre  todo,  por  su  tino  i  sangre  fría,  el  Comandante 
Stuard,  inmóvil  en  su  reducto.  Parte  del  combate  se  sostuvo  cuerpo  a 
cuerpo  i  a  la  bayoneta  en  la  línea  de  los  parapetos,  que  escalaron  sin 
•alvarlos  algunos  oficiales  i  soldados  i  un  valiente  corneta :  Uovian  sobre 
la  meseta  interior  las  granadas  de  mano  enemigas,  i  sobre  los  peloto- 
nes enemigos  la  metralla  de  Stuard,  en  tanto  que  hacia  su  oficio  el  fu- 
sil a  pecho  descubierto  en  el  ataque  i  con  mediano  abrigo  en  la  defen- 
aa.  En  menos  de  tres  cuartos  de  hora,  la  función  habia  concluido  al 
•onoroso  grito  de  ¡  Viva  la  Patria ! ! ''  Decidida  la  evacuación  de  la 

Staza  de  Cartajena  por  las  respectivas  autoridades  locales,  i  hecha  la 
istríbucion  de  los  emigrantes  para  ocupar  los  buques  de  guerra  i  cor- 
sarios que  debían  formar  la  cspedicion,  tocó  a  Stuard  embarcarse  en  un 
faluchito  mercante  nombrado  Emboscada.  En  la  salida  de  los  buques 
de  la  bahía,  todos  ellos  sufrieron  averías  en  sus  arboladuras  i  cascos,  i 
en  todos  hubo  muertos  i  heridos,  a  consecuencia  de  que  tuvieron  que 
hacer  tránsito  por  entre  los  fuegos  cruzados  de  los  enemigos  que,  de 
antemano  i  previendo  que  al  fin  se  resolverían  muchos  a  emigrar  de  la 
plaza,  establecieron  baterías  en  varios  puntos  de  dicha  bahía.  Una  bala 
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de  cauon  picó  la  driza  de  su  entena  al  faluchito  Emboscada  i  este  ac- 
cidente lo  hizo  retardar  i  quedarse  atrás  de  la  línea  de  buques  emignuh 
tes ;  tres  bongos  armados  en  guerra  de  las  fuerzas  realistas  se  diríjÍM 
a  abordarlo,  pero  la  goleta  Constitución  que  los  observaba  se  dirijiót 
las  tres  embarcaciones  referidas,  i  en  el  primer  tiro  que  les  hace  pone 
uno  a  pique  i  se  reúne  luego  con  el  falucho  a  su  posición.  A  la  madro- 
gada  del  7  de  diciembre  todos  los  buques  se  hallaban  fuera  del  puerto, 
haciéndose  paso  por  entre  los  buques  españoles  de  alto  bordo  que  aa 
hallaban  anclados  como  para  impedir  la  salida  de  los  independientes. 
El  faluchito  en  que  iba  Stuard,  por  esta*-  casi  a  pique  se  ocultó  ea  las 
Islas  del  Rosario,  situadas  al  frente  i  a  poca  distancia  de  Bocachica,  i 
allí  fué  apresado  i  conducido  a  Cartajena,  con  todas  las  persunai  qa^ 
se  hallaban  a  su  bordo.  Las  autoridades  espedicionarias  que  ya  ocapar 
ban  la  plaza,  no  podían  mirar  con  indiferencia  ni  perdonar  a  Stuaiin 
amor  i  decisión  por  la  independencia  i  libertad.  Sometiéronle  a  ana 
rigorosa  prisión  i  al  juicio  de  un  Consejo  de  guerra,  compuesto  deoS- 
ciales  españoles,  sedientos  de  venganza  i  animados  de  un  odio  implaoh 
ble  contra  todo  el  que  hubiese  abrazado  la  causa  proclamada  por  loi 
pueblos,  que  no  daban  garantías  d«  rectitud  e  imparcialidad,  ni  pnh 
porcionaban  los  medios  para  hacer  una  defensa  verdadera  i  lurainoa^ 
capaz  de  llevar  al  ánimo  de  tales  jueces  el  conocimiento  de  la  inocen- 
cia perseguida.  Stuard,  como  era  de  esperarse  de  los  resortes  que  mo- 
vian  aquellos  corazones  empedernidos,  fué  condenado  por  sentenciada 
dicho  Consejo,  a  sufrir  en  un  cadalso  la  pena  de  muerte,  que  se  ejecuté 
en  la  plaza  llamada  de  la  independencia  de  la  ciudad  de  Cartajena,  al 
24  de  febrero  de  181G,  junto  con  la  de  ocho  mártires  mas  de  la  Patrk 
Allí  fueron,  es  verdad,  sacrificados  por  los  verdugos  de  un  tirano;  pera 
ese  sacrificio  no  ha  sido  estéril,  sino  mui  fecundo  para  la  libertad  de 
Sur-América. 

SUAREZ,  FRANCISCO.  Alférez  de  Fragata— Hé  aquí  uno  de 
tantos  patriotas  hijos  de  la  ciudad  de  Cartajena,  defensores  del  raofi- 
miento  revolucionario  del  11  de  noviembre  de  1811,  que,  ademas  de 
tan  importante  servicio,  emprendió  la  campaña  del  Magdalena,  desde 
el  3  de  mayo  de  1S12  hasta  el  26  de  octubre  de  1S15,  que  cayó  prisio- 
nero en  el  gitio  contra  Cartajena,  i  desde  el  22  de  junio  de  IS^Oqaese 
incorporó  al  Ejército  patriota,  hasta  el  10  de  octubre  de  ]S21  quefaé 
ocupada  por  las  tropas  de  la  república,  dicha  plaza.  El  7  de  noviem- 
bre de  1S13  se  encontró  en  el  combate  que  se  dio  al  frente  del  Plata- 
nal i  a  las  fuerzas  sutiles  enemigas.  Peleó  en  las  acciones  del  Guáimaro 
el  18  de  noviembre  del  mismo  año,  i  de  Papares  i  Ciénaga  de  Santa- 
marta  el  11  de  mayode  1813.  El  2G  de  octubre  de  ISló,  mandándola 
División  de  fuerzas  sutiles  situadas  en  el  caño  del  Estero,  fué  atacado 
por  los  españoles  i  en  el  combate  cayó  prisionero.  Estuvo  en  la  acción 
de  Lorica  el  20  de  abril  de  1821  i  el  3  de  mayo  del  mismo  año  en  la 
ocupación  de  la  bahía  de  Cartajena.  Hecho  glorioso  para  el  Jeneral 
Montilla  que  lo  llevó  a  efecto  i  para  sus  bravos  compañeros;  Como  re- 
sultado de  la  entrega  de  la  plaza  solicitaron  ser  admitidos  en  el  Ejér- 
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cito  de  Colombia  Iob  prisioneros,  Teniente  Coronel  Francisco  Paria, 
Teniente  Vicente  Llinas,  Subtenientes  José  Moreno,  D.  R.  Rodríguez, 
Ignacio  Herrera  i  Félix  Malo. 

SUAREZ,  ISIDORO.  Coronel— Nació  en  el  Perú  en  1790.  Fa- 
moso escuadronista,  valeroso  i  gallardo  Jefe  de  caballería,  luchó  con 
tesón  en  la  guerra  sostenida  por  su  Patria  contra  la  dominación  espa- 
ñola, hallándose  en  la  campaña  de  Jauja  i  demás  en  el  Pertj,  en  las 
batallas  de  Toratá  i  Moque^ua;  después  de  las  cuales  unido  al  Ejército 
colombiano  con  los  restos  allí  salvados,  tomó  el  mando  de  los  3  escua- 
drones de  Coraceros  capitaneados  por  Bruix,  Sowerby,  Blanco,  &c.  i 
con  ellos  concurrió  a  la  sangrienta  batalla  de  Junin,  en  la  que  con  áni- 
mo varonil,  i  enérjica  bravura,  rehizo  sus  escuadrones,  lo8  formó  en 
Dueva  acometida  i  obtuvo  con  ellos  la  victoria  que  también  alcanzaron 
en  ese  glorioso  dia  las  armas  colombianas  i  del  Perú,  para  llevarlos,  ya 
con  el  nombre  de  Húzares  de  Junin,  a  dar  vigorosa  cooperación  a  la 
victoria  de  Áyacucho,  después  de  haber  llenado  dignamente  su  deber 
en  Matará.  Continuó  la  campana  en  el  Alto  Perú,  i  sus  servicios  los 
prestó  en  seguida  en  el  afianzaniiento  de  las  instituciones  libres  de  su 
amada  Patria.  ^ 

SÜAREZ,  PANTALEON.  Teniente— Nació  en  Puerto-Cabello, 
ciudad  tantas  veces  sitiada  i  en  distintas  ocasiones  martirizada  ;  pero 
siempre  amante  de  la  libertad.  El  oficial  Suárez  hizo  la  campaña  de 
1811  contra  Valencia  a  órdenes  del  Jeneral  Miranda.  Fué  prisionero 
de  guerra  el  30  de  junio  de  1812,  dia  en  que  se  sublevó  el  Castillo  de 
San  Felipe,  en  momentos  de  estar  en  las  faenas  del  servicio  dentro  de 
sus  muros,  de  donde  fué  conducido  al  presidio  de  las  Cuatro  torres  cer- 
ca de  Cádiz.  En  el  año  de  1816  lo  remitieron  al  de  Cartajena  de  indias, 
en  donde  permaneció  hasta  el  28  de  junio  de  1620  que  se  fugó  i  pre- 
sentó al  Jeneral  Montilla,  con  quien  continuó  toda  la  campaña  hasta 
que  fué  rendida  la  plaza  de  Cartajena  en  1821.  En  los  años  de  1822  i 
1823  hizo  la  del  Zúlia  a  órdenes  de  los  Jenerales  Montilla  i  Manrique 
hasta  que  fué  rendida  la  ciudad  de  Maracaibo,  por  las  armas  republi- 
canas i  que  sufrió  mucho  de  los  opresores  realistas  en  castigo  de  su 
amor  a  la  república  i  su  reconocimiento  a  ella,  espresado  espontánea- 
mente el  18  de  febrero  de  1821,  por  el  pueblo  i  sus  autoridades. 

SUCRE,  ANTONIO  JOSÉ  DE.  Gran  Mariscal  de  Áyacucho— 
Nació  en  Cumaná  en  1793,  de  una  familia  rica,  noble  i  feliz;  tenia  es- 
tatura regular,  con  semblante  sumamente  animado,  maneras  cuitad, 
dulces  e  insinuantes.  Diestro  i  prudente  estratéjico,  no  trataba  de  ren- 
dir las  plazas  sino  previendo  que  le  habian  de  servir  de  cuarteles  de  in- 
vierno. Era  un  niño  cuando  en  1811  1*1812  va  servia  en  el  Ejército  de 
Miranda,  i  con  Piar,  Marino,  Bermúdez  i  Vaídéz,  redimian,  siendo  100, 
a  tres  provincias  oprimidas  por  los  realistas.  Perdida  Venezuela  en  1814 
vino  a  ser  de  los  defensores  de  Cartajena  en  1815.  Los  célebres  cam- 
pos de  Maturín  i  Cumaná,  lo  vieron  con  tres  o  cuatro  compañías,  rom- 
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piendo  filas  i  destrozando  enemigos  poderosos ;  i  los  500  paisanos  qut 
llevó  Piar  en  busca  de  los  enemigo?,  lo  contaron  como  de  los  vencedo- 
res en  las  batallas  de  Juncal  i  San  Félix,  piidiendo  en  ésta  Latorre  500 
hombres  muertos,  200  heridos,  dejando  los  demás  prisioneros  i  salván- 
dose él  con  17,  a  favor  de  la  noche,  el  ti  de  abril  de  JS16.  Ni  hai  p»- 
ra  qué  decir  que  Sucre  concurrió  a  esa  brillante  serie  de  combates  des- 
de Calabozo  i  Semen  hasta  Cojedes ;  que  puso  en  avenimiento  a  Manilo 
i  a  Bermúdez;  que  venció  en  Gámeza,  Bonza,  Vargas  i  Boyacá;  qne 
negoció  unido  a  José  Gabriel  Pérez  i  Pedro  Briceño  Méndez,  el  armisti- 
cio de  San  tana,  con  los  delegados  de  Morillo,  Toro  i  Linárez,  el  27  de 
noviembre  de  1820.  Elejido  Jefe  de  la  campaña  del  Sur,  sobre  Quito, 
contra  Aimerich,  organiza  sus  586  soldados,  les  reúne  milicias  die  Po- 
payan,  Cali,  Caloto,  Palmira  i  otros  pueblos  amigos  de  la  libertidí, 
como  el  ánjel  precursor'de  las  victorias  trepa  por  la  eminencia  inacee- 
síble  del  volcan  de  Pichincha,  funde  las  nieves  eternas  de  su  cima  con 
el  fuego  de  su  patriotismo  i  arrojándose  sobre  el  Ejército  opresor  ofrece 
una  mano  redentora  a  la  infortunada  ciudad  de  Quito;  triunfa  en  Tir 
guachi  i  liberta  así  a  Guayaquil ;  vence  en  Taindala  a  Benito  Bóvesd 
23  de  diciembre  i  toma  a  Pasto  el  24,  del  año  de  1822.  Sigue  en  su  c» 
rrera  de  gloria  hasta  el  Perú  i  después  de  la  victoria  de  Junin  se  dedi- 
ca, como  Jefe  del  Ejército,  a  su  mejora  i  equipo  con  una  actividad  ei- 
traordinaría.  Sus  comunicaciones  al  Libertador,  eran  en  signos  conveai- 
dos.  Hé  aquí  muestra  de  la  cifra  usada  en  su  correspondencia  oficiaL 
Ds ;  orfrs;  red;  idlbcldzcnelebebladid,  ead  S.  E.  khjnlfk,  cuocdldood, 
c ;  rf  b,  Descifrado :  En  Huamanga  espero  recibir  órdenes  de  Su  Esee- 
lencia  si  quiere  que  sigamos  al  enemigo  la  costa,  o  hasta  dónde.  La 
marcha  del  Ejército  unido  dé  Cochabamba  a  Guamanga,  es  una  opera- 
ción brillante  comparable  a  lo  mas  grande  que  presenta  la  historia  mi- 
litar. Su  ejército  era  inferior  en  mucho  al  enemigo;  pero  su  espada  i 
sus  talentos  equilibraron  las  fuerzas  i  consumaron  en  Ayacucho  la  re- 
dención de  un  mundo.  Esta  corta  pero  terrible  campaña  tiene  un  mé- 
rito que  todavía  no  es  conocido  en  su  ejecución,  i  merece,  como  dijo 
Bolívar,  uñ  César  que  la  escriba.  El  9  de  diciembre  de  1S24  se  decidió 
en  el  campo  de  Ayacucho  el  drama  sangriento  que  por  14  arios  asoló 
la  América,  rompiendo  para  siempre  las  cadenas  con  que  Pizarro  ató, 
300  años  antes,  el  imperio  de  los  Incas  a  la  corona  de  España.  A  tiem- 
po de  la  batalla,  colocándose  en  un  punto  céntrico,  con  aire  imponente 
1  lleno  de  emoción  dijo  en  voz  alta :  "  De  los  esfuerzos  de  hoi  depende 
la  suerte  de  la  América  del  Sur.''  I  en  seguida  señalando  las  columnas 
enemigas  que  descendian  ul  llano,  añadió:  '*  i  otro  dia  de  gloria  v.t  a 
coronar  vuestra  indomable  constancia."  De  él  se  dijo  en  1S25,  en  Li- 
ma: "  Es  el  Padre  de  Ayacucho  :  es  el  redentor  de  los  hijos  del  Sol: 
"  es  el  que  ha  roto  las  cadenas  con  que  Pizarro  envolvió  el  imperio  de 
"  los  Incas.  La  posteridad  representa  a  Sucre  con  un  pié  en  el  Pichin- 
*'  cha  i  otro  en  el  Potosí,  llevando  en  sus  manos  la  cuna  de  Manco- 
"  Capac  i  contemplando  las  cadenas  del  Perú  rotas  por  su  espada." 
Por  todo  esto  el  Perú  le  dio  el  título  de  Mariscal  de  Ayacucho  i  el  so- 
brenombre de  Jeneral  Libertador  del  Perú  (de  que  jamas  hizo  uso),  por 
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decretos  de  13  de  febrero  de  1825  i  27  de  diciembre  de  1824.  Los  re- 
cuerdos del  héroe  existen  en  la  Biblioteca  nacional  de  Bogotá,  con  su 
nota  remisoria  que  dice :  "  Tengo  la  honra  de  enviar  a  Su  Eseelencia 
"  en  nombre  del  Ejército,  5  banderas  de  los  mas  veteranos  rejimientos 
*•  españoles  que  esclavizaron  el  Perú  por  14  años  de  triunfos  i  el  estan- 
"  darte  con  que  Pizarro  entró,  300  años  hace,  a  la  cnpital  de  los  Incas." 
Sucre  continuó  la  campaña  i  entró  en  triunfo  en  La  Paz  donde  le  cedie- 
i^n  una  corona,  fué  miembro  de  la  Convención  i  electo  Presidente  vi- 
talicio de  Bolivia;  cargo  que  aceptó  tan  solo  hasta  1828.  La  envidia 
le  acarreó  enemigos  quienes  trataron  de  asesinarlo  en  Chuquisaca,  el 
18  de  abril  de  dicho  año,  debiendo  su  salvación  a  su  Secretiirio  don 
Facundo  Infante,  i  fué  rescatado  como  prisionero,  por  el  Coronel  López, 
que  vino  a  marchas  forzadas  con  100  hombres  desde  el  Potosí.  Sucre 
renuncia  la  Presidencia,  i  con  un  bello  mensaje,  se  despide  del  pueblo 
que  lo  llenó  de  honores.  El  I?  de  agosto  se  encamina  al  puerto  de  Co- 
bija i  el  sucesor,  Jeneral  Urdimenea,  entrega  el  país  a  Gamarra,  a  conse- 
cuencia de  los  tratados  de  Piquisa,  con  relación  a  los  cuales  dijo  Sucre : 
**  Son  el  resqitado  de  una  campaña  de  tártaros  i  cosacos,  envueltos  en- 
^<  tre  la  cobardía,  la  traición  i  la  perfidia.  Mandadme  juzgar  si  he  infrin- 
**  jído  la  lei,  i  aún  cuando  vuelva  a  mi  Patria  con  un  brazo  roto  por 
**  intrigas  estrañas,  me  conformo  porque  tengo  mi  conciencia  libre  de 
M  todo  crimen.  He  formado  un  pueblo  que  tiene  leyes  propias,  i  diriji- 
do  por  un  Gobierno  prudente  será  feliz.  Mis  votos  serán  siempre  por 
•la  prosperidad  de  Bolivia."  El  Libertador  le  dice  en  abril  6  de  1827, 
de  Caracas :  *'  Yo  me  he  tomado  una  libertad  que  se  debe  llamar  usur- 
**  pación,  porque  nadie  en  este  mundo  tiene  derecho  para  csclavisar  a 
"otro.  ¿Pero,  qué  hemos  de  hacer?  ¿Dejaremos  perecer  a  Bolivia 
**  cuando  es  el  gran  trofeo  de  Ayacucho?  No  mi  querido  Jeneral,  sal- 
**  vérnosla  porque  es  nuestra  hija  gratuita  de  adopción  ;  nos  la  ha  dado 
"  la  fortuna,  i  no  el  acaso ;  diré  mejor,  nos  la  ha  dado  el  mérito  i  no  la 
"  suerte.  No  podemos  negar  una  hija  que  ha  salido  de  nuestra  mente, 
"  como  Palas  de  la  cabeza  de  Júpiter,  grande,  bella  i  armada.  Yo  he 
"  puesto  al  Congreso  una  condición  sola,  la  de  que  amen  a  usted  para 
"  que  los  pueda  mandar  siempre,  porque  el  gran  poder  existe  en  la 

"  raerza  irresistible  del  amor Usted  es  un  hombre  impecable." 

Bolívar  vé  en  Sucre-  el  hombre  llamado  a  rendir  a  los  peruanos,  con 
motivo  de  su  invasión  a  Colombia ;  i  la  victoria  de  Tarqui  correspon- 
dió a  las  esperanzas  de  la  República.  Fué  miembro  del  Congreso  de 
Cúcuta,  i  miembro  en  asocio  del  señor  Obispo  Estévez,  «ie  la  comisión 
de  paz,  cercado  Páez,  que  no  tuvo  efecto.  Presidente  de  la  República 
del  Ecuador,  se  encaminaba  a  desempeñar  su  honroso  encargo;  pero 
ras  jurados  enemigos  que  ansiaban  hacer  terminar  tan  preciosa  exis- 
tencia, no  pudiendo  hacerlo  caer  en  la  celada  puesta  en  el  rio  Magda- 
lena, cerca  de  Guataquí,  se  la  pusieron  en  Berruecos,  en  donde,  por 
nano  de  los  bandidos  Juan  Cuzco,  Andrés  i  Gregorio  Rodríguez,  lo  asc- 
rinaron  el  4  de  junio  de  1830.  A  propósito  de  este  crimen  dice  Bolívar 
il  Jeneral  Juan  José  FIórez,  con  fecha  19  de  julio  de  este  año,  de  Car- 
Irinna,  lo  siguiente :  "  Mi  (j^uerido  Jeneral :  Ya  tenia  escrita  para  usted 
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<'  la  que  adjunto  a  tiempo  que  recibí  por  el  correo  de  Bogotá  la  cartí 
**  de  usted,  de  20  de  mayo,  de  Pomasqui,  i  la  noticia  de  la  muerte  dd 
**  Jeneral  Sucre  cerca  de  Pasto.  Esta  noticia  me  ha  causado  tal  sena- 
'^  cion  que  me  ha  turbado  verdaderamente  el  espíritu,  hasta  el  poDto 
^*  de  juzgar  que  es  imposible  vivir  en  un  país  donde  se  asesinan  erad 
^'  i  bárbaramente  a  los  mas  ilustres  Jenerales,  i  cuyo  mérito  ha  prodo- 
'*  cido  la  libertad  de  América.  Observe  usted  que  nuestros  enemígnM 
**  no  mueren  sino  por  sus  crímenes  en  los  cadalsos  o  de  muerte  natuni, 
'*  i  los  fíeles,  i  los  heroicos,  son  sacrificados  a  la  venganza  de  los  dema- 
«<  gogos.  ¿Qué  será  de  usted:  qué  será  de  Montilla  i  de  Urdaneta mis- 
''  mo  ?  Yo  temo  por  todos  los  beneméritos  capaces  de  redimir  la  Par 
*<  tria.  El  inmaculado  Sucre  no  ha  podido  escaparse  de  las  asechiozas 
*'  de  estos  monstruos.  Yo  no  sé  qué  causa  ha  dado  este  Jeneral  para 
*'  que  atentasen  contra  su  vida,  cuando  ha  sido  mas  liberal  i  mas  jeae- 
*'  roso  que  cuantos  héroes  han  figurado  en  los  anales  de  la  fortunsii 
'<  i  cuando  era  demasiado  severo  hasta  con  los  amigos  que  no  partíd- 
*'  paban  enteramente  de  sus  sentimientos.  Yo  pienso  que  la  mira  de 
'*  este  crimen  ha  sido  privar  a  la  Patria  de  un  sucesor  mió  i  dejar  a  w- 
*'  ted  en  el  Sur,  sól-d  en  la  arena,  para  que  todos  los  golpes,  i  todos  loi 
''  conatos  se  dirijan  únicamente  a  usted  :  destruido  que  usted  sea;coiH 
''"^quistarán  el  país  con  los  pastusos  i  patianos,  i  los  inferaalea  seria 
'*  los  conquistadores  de  ese  buen  país  que  tanto  amo.  La  antecedente 
<'  carta  debe  apreciarse  según  las  circunstancias  i  sentimientos  delmo* 
*'  mentó,  pues  yo  estoi  mui  lejos  de  comprometerme  a  sostener  aoi 
*'  unión  que  parece  que  se  desgarra  con  puñales  i  mucho  méooi  i 
*'  mí,  a  aceptar  el  mando  jeneral  de  estos  pueblos.  Yo  habia  deseada 
'*  ardientemente  contribuir  a  la  paz  doméstica  por  todos  los  medioi 
*'  posibles;  pero  cuando  veo,  que  el  desprendimiento  mas  sublime  ib 
'*  inocencia  mas  pura,  no  salvan  a  los  bienhechores  de  morir  como  ti- 
"  ranos ;  no,  no !  Yo  no  serviré  a  país  tan  infame,  a  hombres  tan  ingratoi 
•'  i  tan  execrables !  Yo  me  iré  a  Venezuela  i  serviré  a  mi  país  nat¡?o, 
*'  como  un  ciudadano  i  patriota  honrado,  con  la  intención  bien  decidi- 
*'  da  de  no  admitir  mando  alguno,  aun  cuando  se  me  quiera  fqrzara 
"  ello.  Usted  será  víctima,  mi  querido  Flórez.  Sucre  fué  llamado  d 
'<  hombre  de  la  fortuna,  la  de  usted,  pues,  no  lo  salvará  a  usted ;  por 
<*  lo  mismo  es  necesario  que  usted  se  cuide  tanto  <^omo  una  niña  boni- 
*'  ta.  Sírvase  usted  manifestarles  esta  carta  a  los  amigos  Sáenz  i  Larrea 
'^  i  espresarles  cuáles  son  mis  sentimientos,  asegurándoles  al  mismo 
**  tiempo  cual  ha  sido  mi  dolor  por  esta  calamidad  i  por  la  cual  lea  doi 
**  el  pésame  tierno  que  merece  la  memoria  de  tan  ilustre  amigo.  Lai 
**  escusas  de  la  carta  de  usted  sobre  el  acta  de  Quito,  esplican  perfecta- 
"  mente  la  situación  del  país,  i  sin  aprobarla  porque  a  mi  no  me  toca 
**  dar  opinión  en  e^ta  parte,  aseguro  a  usted  con  la  mas  grande  flran- 
*'  qucza  que  ni  ahora  ni  nunca  he  dudado  de  la  ascendrada  amistad  de 
*'  usted  hacia  mí  i  de  su  heroica  fidelidad  a  quien  le  ama  con  todo  sa 
*'  corazón  i  le  ofrece  los  sentimientos  mas  puros  de  amor  i  considera- 
**  cion.  Bolívar — Adición.  Dele  usted  de  mi  parte  mis  espresionesa 
**  todos  mis  amigos  del  Sur  con  la  manifestación  de  mi  eterno  i  agr»- 
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"  decido  cariño.  Bolívar."  Si  Sucre  fué  escelso  por  sus  hazañas  milita- 
res fué  notoriamente  mas  grande  por  sus  virtudes  cívicas,  por  sus  ta- 
lentos administrativos ;  i  es  inmortal  por  haber  sido  siempre  fiel  a  )a 
libertad  i  a  la  causa  de  los  pueblos.  Republicano  por  temperamento  i 
demócrata  por  principios,  la  América  i  las  instituciones  liberales  eran 
el  ídolo  de  su  corazón,  formaban  su  culto,  su  espíritu  i  su  sangre  co- 
rrespondian  a  Colombia.  Sucre  era  el  ilustre  discípulo  de  los  veteranos 
Miranda  i  Piar;  el  primojénito  de  Bolívar;  el  Heraldo  de  los  triunfos, 
i  el  confidente  de  la  gloria.  Su  sangre  derramada,  como  la  del  justo 
Abel»  según  la  espresion  del  Libertador  al  saber  que  liabia  sido  asesi- 
nado, aun  humea  en  el  lugar  donde  se  virtió,  para  eterno  baldón  de  los 
qoe  lo  llevaron  al  sacrificio,  sin  que  hubiera  tenido  un  aniel  que  detu- 
viera la  mano  alevosa;  pero  muriendo,  su  espíritu  voló  al  mas  allá  por 
el  peristilo  insondable  del  progreso  indefinido,  i  es  grande  en  la  inmor- 
talidad del  alma,  como  será  eterna  su  memoria  en  la  imperecedera  gra- 
titud de  las  jeneraciones  de  los  que  recibieron  sus  beneficios  i  ejercen 
*  ampliamente  los  sagrados  derechos  del  ciudadano  libre. 

« 

SUDEA,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Cartajena.  Con  re- 
conocido interés  tomó  las  armas  para  hacer  la  campaña  cuando  los  es- 
{)añoIe8  invadieron  a  Cartajena,  i  se  halló,  en  el  sitio  de  esta  plaza,  en 
a  acción  de  Barú,  en  setiembre  de  1S15,  al  mando  del  Jefe  Ambrosio 
Plaza.  Fué  prisionero  de  los  realistas  al  tomar  la  ciudad  los  sitiadores 
i  ae  reunió  a  las  tropas  de  la  República  el  año  de  1820.  Se  halló  en  la 
pacificación  de  Santamarta  el  año  de  1823  i  en  ella  estuvo  en  los  com- 
bates que  entonces  se  libraron.  Sus  demás  servicios  fueron  siempre  por 
la  independencia  i  I&  libertad  de  Colombia,  jurada  i  reconocida  por  los 
españoles  que,  en  consecuencia  del  armisticio  de  Santana,  se  sometieron 
al  decreto  del  Vicepresidente  Santander,  dado  el  11  de  abril  de  lS2i ; 
entre  ellos  figuran  los  españoles  Manuel  Saiz,  Salvador  Ortiz  i  Barrera, 
Domingo  Gómez,  José  Carvajal,  Narciso  Pasos,  Clemente  Alguacil, 
•  Manuel  Portillo,  José  Primo  González,  Vicente  Ferrer,  Policarpo  Gu- 
tiérrez, Fracisco  Moros,  Salvador  Garrído,  Gaspar  i  Manuel  Castillo. 

SWAIN,  JOSÉ  C.  Capitán  de  fragata— Su  país  natal  Norte-Amé- 
rica» de  donde,  como  tierra  de  la  libertad,  vino  a  Colombia  a  servir  a 
BU  independencia.  Tomó  servicio  en  la  marina  nacional  i  en  ella  estuvo 
en  la  captura  de  la  corbeta  de  guerra  espailola  llamada  María  Francis- 
ca» el  Id  de  diciembre  de  1822,  con  el  Capitán  de  navio  Juan  Dance- 
lo:  en  el  segundo  bloqueo'  de  Puerto-Cabello  en  1823  i  en  el  último 
sitio  i  asalto  de  dicha  plaza  a  fines  del  mismo  año,  al  mando  del  Capi- 
tán Beluche.  Embarcados  en  las  corbetas  Bolívar  i  Boyacá  a  órdenes 
del  mismo  Capitán,  apresaron  la  española  Céres,  el  4  de  abril  de  1824, 
i  fuá  entonces  cuando  se  le  dio  el  mando  de  este  buque,  habiendo  ser- 
vido antes  en  la  Bolívar.  En  las  operaciones  navales  de  fines  de  1825 
i  principios  de  1826,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente,  continuó 
jnrvienao  hasta  que,  terminada  la  guerra  de  la  emancipación,  regresó  a 
au  Patria  con  tan  honrosos  títulos  ante  la  gratitud  de  Colombia."     ' 


—  612  — 


T 


TALBOT,  GUILLERMO.  Capitán— Natural  de Irlandai pariente 
de  Joije  Talbot.  Oficial  mui  decido  por  la  causa  de  Colombia;  pmté 
sus  servicios  con  abnegación.  Combatió  en  el  Cerro  de  Carabobo  i  end 
2?i3''^  sitio  de  Puerto-Cabello  hasta  el  asalto  de  esta  plaza,  í  vítíó 
siempre  digno  oficial  de  las  glorias  del  Ejército  colombiano. 

TALBOT,  JORJE.  Capitán — Irlandés.  Empezó  sos  sermof 
bajo  las  órdenes  del  Coronel  Piñango  en  la  1?  campana  de  Coro  i 
mas  tarde  a  las  del  Jeneral  Soublette.  Estuvo  en  el  sitio  de  Puerfah 
Cabello  en  dpnde  fué  herido  gravemente.  Repuesto  de  su  herida,  w^ 
vio  con  lucimiento  el  empleo  de  Ayudante  de  plaza  en  Caracas,  hiata 
que  fué  incorporado  a  su  batallón  Carabobo  para  seguir  ayudando 
en  dar  libertad  a  su  nueva  patria.  Oficial  caballeroso  i  de  educudoiL 
supo  siempre  cumplir  con  su  deber. 

TANCO,  NICOLÁS  MANUEL— Nació  el  6  de  diciembre  de  1774 
en  la  Habana,  de  los  señores  Diego  Martin  Tanco,  español,  i  Maifi 
Josefa  Bosmeniel  i  Fieschi,  de  una  familia  noble  de  Jénova.  Don  Diegí 
Martin  Tanco  fué  un  verdadero  patriota  en  el  fondo  según  algunos  es- 
critos suyos  que  se  rejistran  en  el  Semanario  de  la  Nueva  Granada.  A 
temblor  que  arruinó  a  Honda  en  1805,  cojió  a  don  Nicolao  en  aqnelía 
ciudad  sirviendo  la  administración  de  correos.  Se  votó  por  una  ven* 
tana  mui  alta,  i  se  halló  en  la  calle,  como  si  hubiera  sido  por  li 
puerta,  sin  sufrir  la  mas  leve  lesión,  i  pudo  prestar  socorros  i  consue- 
los a  los  huérfanos,  i  a  centenares  de  desgraciados  que  hizo  de  re- 
pente aquella  catástrofe.  En  1810  fué  Vicepresidente  de  la  Junta 
patriótica  de  Mariquita,  i  mas  tarde  representó  aquella  sección  en  el 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas,  que  abrió  sus  secciones  en  Tunja 
en  1813.  El  ejército  espedicionario  invadió  u  Nueva  Granada  en  1816, 
i  Tanco  después  de  haber  desembolsado  un  fuerte  donativo,  sufrió? 
meses  de  prisión  en  el  Colejio  del  Rosario,  saliendo  de  allí  conde- 
nado a  10  afios  de  presidio  en  el  Castillo  de  Puerto-Cabello.  EnSo- 
gamoso  encadenaron  con  esposas,  de  dos  en  dos  a  los  reos  que  habian 
cometido  el  crimen  de  proclamar  a  la  faz  del  mundo  la  libertad  e  in- 
dependencia de  su  patria.  Al  doctor  José  Joaquin  Ortiz  Nagle  le  tocó 
ese  escelente  compañero.  Maniatados  así,  caminaron  a  pié,  padecieron 
trabajos  indecibles,  hasta  que  se  embarcaron  en  el  Zúlia,  i  habiendo 
atravesado  el  lago  de  Maracaibo,  llegaron  al  lugar  de  su  condena. 
Lejos  de  la  patria,  dejando  su  familias  en  orfandad,  los  recibió  na 
calabozo,  húmedo,situado  en  la  parte  baja  del  Castillo,  calabozo  que 
tenia  nueve  varas  de  largo  i  tres  de  ancho  ;  i  allí  estuvieron  amonto- 
nados 12  infelices  que  salían  todas  las  mañanas  arrastrando  sus  cade- 
nas, con  otros  muchos,  a  barrer  las  calles  de  la  ciudad,  i  a  enterrar 
los  muertos  ile  los  hospitales.  Serenos  i  resignados  en  medio  del  infor- 
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tonio,  alzaban  al  cielo  su  frente  limpia  de  toda  mancha.  Un  español 
de  la  guardia  preguntaba  al  señor  Tanco:¿en  qué  funda  usted  las  ideas 
de  libertad  que  lo  tienen  en  esta  cárcel?  i  en  el  acto  le  respondió  con 
Cervantes:  *' Libre  nacf,  i  en  libertad  me  fundo."  Pasado  un  año  se  le 
conmutó  al  señor  Tanco  el  presidio  en  destierro  a  la  Peninsula.  Al 
cabo  de  cinco  de  vagar  por  tierras  estranjeras,  después  de  haber  vi- 
vido en  Francia  en  compañfa  de  los  ilustres  españoles  Jovellános  i 
Beinoso,  vuelto  a  Cuba  estrechó  relaciones  con  el  ilustre  José  F. 
Madrid  i  se  hizo  a  la  vela  en  busca  de  las  costas  de  Nueva  Gra- 
nada. Apenas  llegó  a  Sautamarta  sobrevino  la  memorable  irrupción 
de  los  indios  de  la  Ciénaga,  en  1823,  i  tuvo  que  emigrar  a  Cartajena, 
salvando  a  duras  penas  su  persona  i  dejando  perdidos  todos  sus  inte- 
reses. Antes'  de  terminarse  la  guerra  de  la  independencia,  obtuvo 
Varios  destinos  de  importancia,  entre  otros  el  de  Administrador  de 
correos  de  Bogotá,  2  veces,  en  donde  hizo  mejoras  mui  notables.  En 
1827,  al  separarse  el  sabio  doctor  José  María  del  Castillo  i  Rada  del 
puesto  de  Secretario  de  Hacienda  de  Colombia,  el  Libertador  que 
tanto  respetaba  al  doctor  Castillo,  le  exijió  un  candidato  idóneo  para 
Secretario  de  Hacienda;  i  habiéndole  propuesto  al  señor  Tanco  le 
confirió  la  cartera.  En  aquel  tiempo  acababan  de  llegar  los  prime- 
ros millones  del  empréstito  i  empezaban  a  hacerse  las  primeras  emi- 
siones de  vales.  El  señor  Tanco  manifestó  entonces  toda  la  intelijencia, 
honradez  i  laboriosidad  que  lo  caracterizaron  siempre ;  i  al  dejar  el 
puesto  quedó  pobre.  El  señor  Tanco  dio  en  el  Consejo  su  voto  ne- 
gativo a  las  proposiciones  para  coronar  a  Bolívar  ;  proposiciones  que 
éste,  rechazó  con  indignación,  congratulándose  con  la  conducta  de  su 
Secretario.  Murió  en  Bogotá  el  año  de  1851,  dejando  a  sus  hijos  la 
herencia  de  sus  grandes  virtudes  que  han  sabido  conservar. 

TAPIAS,  FERNANDO.  Capitán— Natural  de  Cepita  (Estado  hoi 
de  Santander)  en  donde  nació  en  1790.  Desde  1812  tomó  servicio  e 
hÍ2Q  la  campaña  de  Venezuela  de  1813  a  1814.  En  1819  vino  con  el 
Ejército  a  libertar  a  su  patria  venciendo  en  Pantano  de  Vargas  i 
Boyacá.  En  1824  pasó  al  Perú  en  el  Ejército  ausiliar  de  Colombia  i 

Eí\^6  en  las  memorables  batallas  de  Junin  i  Ayacucho  ;  laureles  que 
cieron  la  honra  de  su  vida  i  íueron  el  galardón  de  sus  servicios. 

TATIS,  ANTONIO  ABAD.  Cirujano  de  Ejército— Principió  a 
aervir  a  la  causa  de  la  República,  en  calidad  de  practicante  mayor  del 
Ejército  Libertador,  en  el  mes  de  mayo  de  1821,  en  la  Villa  de  Sole^ 
dad,  habiendo  entrado  en  10  de  octubre  del  mismo  año  a  la  ciudad  de 
Cartajena  a  cuyo  sitio  concurrió  como,  cirujano  de  Ejército.  En  el  año 
siguiente  (febrero  23-1822)  se  le  destinó  al  servicio  del  Ejército  de 
marina  también  como  cirujano,  dondo  prestó  sus  servicios  a  satisfac- 
ción del  Gobierno,  en  el  bergantín  de  guerra  Venezuela,  hasta  que 
en  diciembre  del  mismo  año,  fué  destinado  a  servir  en  el  Ejército  que 
obraba  sobre  Maracaibo  por  la  parte  de  la  Goajira  a  órdenes  del 
Jeneral  Mariano  Montilla,  en  persecución  de  las  fuerzas  espafiolaa 


—  cu- 
que mandaba  el  Jefe  Francisco  Tomas  Morales,  hasta  el  me«  de  agos- 
to de  J823  que  terminó  dicha  campaña,  con  la  capitulación  celebri- 
da  por  los  Jefes  de  los  ejércitos.  Posteriormente  prestó  varios  otra 
importantes  servicios  a  la  República. 

TATIS,  JOAQUÍN  MARÍA.  Teniente  Coronel— Como  hijo  de 
Cartajena,  siguió  el  impulso  de  sus  sentimientos  patrióticos  i  tom¿ 
las  armas  en  defensa  de  su  suelo  en  1810,  siguiendo  esa  serie  de 
combates  en  la  costa  hasta  la  rendición  dé  Cartajena  en  1815.  Del 
año  siguiente  hasta  1821  en  que  entró  triunfante  a  su  ciudad  oatal 
después  del  sitio  en  este  año,  se  halló  en  la  acción  del  Caño-ren^jido, 
en  donde  tomó  Tátis  el  mando  de  la  fuerza  por  haber  sido  herido  el 
Jefe,  estando  él  también  herido ;  pero  se  hizo  conducir  en  hombree 
para  continuar  el  fuego  i  ganar  la  batalla.  Sanó  la  herida^  i  Tátn 
combatió  pronto  en  las  acciones,  de  Manco-mojan  con  CampomaDeib 
Guama!,  Banco,  Chiriguaná,  Cruces  i  San  José  de  Cúcuta.  Soldado 
leal,  se  hizo  digno  de  que  se  le  llame  Benemérito  de  la  Patria* 

TATIS,  MANUEL  JOSÉ— Natural  de  Cartajena.  Fué  uno  de 
esos  hombres  a  quienes  la  idealización  de  una  idea  grandiosa  lleva  a 
todos  los  sacrificios.  La  revolución  déla  Independencia  verificada  eo 
la  costa  del  Vireinato  de  Nueva  Gracada  en  1811,  lo  encontró  siendo 
uno  de  los  ricos  de  Sabana-larga  (Estado  hoi  de  Bolívar)  i  sus  na- 
merosos  ganados  sirvieron  para  sostener  la  revolución,  i  los  que  que- 
daron fueron  rico  botín  para  el  enemigo.  Tátis  que  habia  acumulado 
su  fortuna  bajo  la  dirección  del  cariño  casi  paternal  del  opulento 
comerciante  español  don  Juan  de  Francisco  Martin,  embarcó  en  la 
nave  de  la  revolución,  vida,  fortuna  i  cuanto  el  hombre  tiene  mas 
caro  en  la  vida.  El  espíritu  de  la  revolución  lo  llevó  por  la  mano  para 
que  participara  de  sus  infortunios  i  de  sus  glorias.  Tesorero  del  ejér- 
cito que  hubo  que  levantar  para  combatir  el  realismo  que  se  había 
atrincherado  en  la  privincia  de  Santamaría,  hoi  Estado  del  Magdalena, 
corrió  las  viscisitudes  de  aquella  época  sirviendo  con  su  fortuna  í 
empeñando  su  crédito  personal  para  proporcionar  recursos  al  ejército. 
En  este  puesto  se  hallaba  cuando  la  invasión  de  Morillo  i  Eorile 
tuvo  lugar  en  181-5;  i  en  el  memorable  sitio  de  Cartajena  participó 
de  las  fatigas  i  de  los  riesgos  de  aquella  lucha,  que  es  la  fpájina  roas 
brillante  de  la  ciudad  heroica,  ccnio  la  llamó  el  Libertador.  Cuando 
ya  no  habia  esperanzas  para  el  patriotismo  i  todo  estaba  preparado 
para  abandonar  la  ciudad,  el  Teniente  Coronel  Luis  Francisco  de 
Eieux  propuso  a  Tiitis  que  se  embarcaran.  Este  contesto:  "Poco 
importa  que  me  sacrifiquen  cuando  haya  abrazado  a  mi  esposa  i  a 
mis  tiernos  hijos  cuya  suerte  ignoro."  En  un  oscuro  calaboso,  con 
una  cadena,  tuvo  Tátis  el  gusto  de  abrazar  a  su  esposa  i  a  sus 
hijos,  poco  después  de  la  rendición  de  Cartajena.  El  estado  de  ig- 
nominia a  que  los  españoles  condenaban  a  los  patriotas  prisioneros, 
hacinándoles  soportar  los  trabajos  mas  [duros,  con  el  epíteto  de 
presiJiarins  no  abatió  jamas  la  frente  de  los  proceres  de  la  Indepen- 
dencia. Ni  la  fortuna  que  habia  perdido  este  ardoroso   republicano 
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*con  la  confiscación  de  sus  propiedades,  ni  la  perspectiva  del  cadalso, 
que  tuvo  por  delante,  abatieron  su  ánimo  un  instante.  Gracias  a  la  in- 
tervención poderosa  de  una  respetable  matrona  de  Cartajena,  este 
patriota  obtuvo  la  gracia  de  ser  destinado,  al  presidio  de  Ceuta,  como 
una  pena  menor  a  la  de  morir  fusilado,  a  que  le  juzgaban  acreedor  por 
eus  compromisos.  El  primer  momento  favorable  lo  aprovecho  para 
hacer  su  escape,  i  el  prisionero  aherrojado  i  destinado  a  morir  en 
Ceuta  halla  en  los  bosques  la  libertad,  sin  que  le  abandonara  la  fé 
de  volver  a  ver  el  pabellón  de  la  República  tremolando  en  los  muros 
de  la  ciudad  del  heroismo  i  de  los  sacrificios.  Tres  años  de  nHserias 
fajitivo,  sin  patria  i  sin  hogar,  errante  en  los  bosques,  llevaba  este 
patriota  cuando  el  General  Mariano  Montüla  invadió  a  Sabanilla  en 
1820.  Por  en  medio  de  los  riesgos  voló  a  unirse  a  sus  compañeros; 
so  voluntad,  sus  brazos  todo  estaba  al  servicio  de  la  noble  causa  que  habia 
abrazado.  Montilla  que  le  conocía,  le  confirió  la  comisión  peligrosa  i 
de  alta  confianza  de  ponerle  en  comunicación  con  el  valiente  Córdoba, 
en  el  Ma^klena.  Teniendo  los  españoles  una  columna  de  tropas  en 
Sabanajg^^a  i  ocupado  a  Tenerife  con  el  apoyo  de  una  escuadrilla  en 
el  Ma^raílena.  Tátis  arrostrando  todos  los  riesgos,  logró  su  objeto  i  Cór- 
doba recibió  en  Magangué  los  pliegos  de  Montilla.  La  victoria  obtenida 
en  Tenerife  por  las  armas  déla  República  produjeron  la  reunión  de  los 
caerpos  de  ejército  que  bajo  las  órdenes  de  Montilla  debia  libertar  la  cos- 
ta atlántica,  i  nombrado  Tátis  comisario  de  guerra  de  este  ejército  se 
encontró  en  la  función  de  armas  de  Turbaco  el  1?  de  setiebre  de  1820, 
en  donde  escapó  milagrosamente  de  caer  en  manos  de  los  españoles. 
Hombres  como  Tátis  para  el  desempeño  de  puestos  de  manejo,  de 
interés  i  de  entera  confianza,  son  pocos.  El  Libertador  lo  nombró 
adndinistrador  de  los  bienes  secuestrados  a  los  españoles.  Fué  conde- 
corado con  un  escudo  i  el  busto  de  Bolívar.  £1  Congreso  de  1835, 
qyendo  las  recomendaciones  que  el  Jeneral  Santander,  hizo  de  Tátis 
le  señaló  iina  pensión  vitalicia,  que  no  disfrutó  por  que  murió  en  el 
mismo  año  a  los  55  años  de  edad,  un  mes  después  de  pensionado.  Mu- 
rió pobre  el  rico  propietario  de  Sabana-larga.  Su  hijo  Gabriel  Tátis, 
hoi  Jeneral  de  la  República. 


TAVERA,  ANTONIO  JOSÉ— Natural  de  la  antigua  provincia 
del  Socorro,  e  hijo  de  Padres  distinguidos :  hombre  de  recto  juicio, 
dará  intelijencla  i  de  una  honradez  a  toda  prueba,  abrazó  con  calor  i 
entusiasmo  la  causa  de  nuestra  emancipación  política  iniciada  en  1810, 
1  la  sirvió  a  la  medida  de  sus  fuerzas,  sufriendo  por  ella  persecuciones 
i  la  pérdida  de  una  fortuna  bastante  considerable.  Ausilió  eficazmente 
las  tuerzas  patriotas  que,  con  el  nombre  de  Guerrilla  de  los  Salaza- 
res,  se  levantaron  en  el  pueblo  de  Gámbita  i  que  tanto  daño  hicieron 
a  los  españoles,  en  los  varios  encuentros  de  armas  en  que  aquellas 
salieron  triunfantes  a  virtud  de  un  valor  i  constancia  indomables.  Para 
ello,  montó  una  fábrica  de  pólvora  en  medio  de  una  montaña,  i  laque 
producía  so  la  enviaba  sijilosamente  a  los  jefes  de  dichas  fuerzas  repu- 
plicanas,  acompañándoles  dinero  i  otros  objetos  para  su  mantención  i 
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equipo.  Triunfante  la  independencia  i  constituido  el  gobierno  tepnblb 
cano,  se  consagró  a  reparar  las  muchas  pérdidas  que  habia  safndo  eo 
sus  intereses,  sin  exijir  la  menor  cosa  en  remuneración  de  los  servicios 
prestados;  porque  aquel  ciudadano  era  el  tipo  acabado  del  rerdadero 
patriota  i  un  modelo  de  desinterés  i  de  virtudes  civicas.  Murió  en  1826 
a  consecuencia  de  sus  padecimientos  por  la  Patria. 

TEJADA»  DIONISIO— Nació  en  Bogotá.  Como  tantos  ílostreí 
defensores  de  la  libertad  de  su  patria,  el  señor  Tejada  se  enroló  entre 
los  abnegados  revolucionarios  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá;  sos- 
tuvo con  su  enerjia  i  su  palabra  ese  movimiento  salvador  i  nada  omitió 
para  establecer  con  su  ayuda  el  Colejio  constituyente,  el  Congreso  de 
Cuodinamarca  i  demás  actos  de  soberanía  del  Estado  independiente^ 
Hecha  la  división  administrativa  en  4  departamentos,  el  28  de  mayo  de 
1811,  en  unión  con  Venezuela  con  el  enviado  de  ésta,  Cortéz  Madaria* 
ga,  el  señor  Tejada  fué  nombrado  Gobernador  de  Antioquia.  Se  ocupó 
en  la  mejora  i  organización  de  las  milicias  para  atender  a  la  guerra;! 
a  tiempo  que  Morillo  tomaba  a  Cartajena  i  subia  para  Santafé,  el  señor 
Tejada  hubo  de  emigrar  con  los  empleados  para  Popayan  una  ves  de- 
rrotado en  la  Ceja  el  Coronel  Linares  el  22  de  marzo  de  1816.  Hedtt 
prisionero  se  le  condujo  a  Santafé  en  donde  fué  fusilado  el  10  de  se* 
tiembre  éste  nobilísimo  servidor  republicano. 

TELLO  SALAS,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Neivs  ea 
1788  i  tomó  servicio  desde  1816,  i  en  los  de  1818  i  1819  sehallóen 
la  defensa  de  Angostura  de  Carare.  Hecho  prisionero  el  3  de  mayo 
de  este  último  aüo,  lo  condenaron  al  presidio  de  Bogotá  i  puesto  luego 
como  soldado  en  el  batallón  Numancia,  pasóse  a  los  patriotas  el  3  de 
diciembre  de  1820.  Hizo  la  2?  campana  de  la  Sierra  del  Perú  en  1S21 
i  la  de  Lima,  estando  en  el  sitio  que  sufrieron  los  republicanos  en  el 
Callao  (1523).  Tello  fué  uno  de  los  héroes  de  Chaneai,  que,  con  el  Ca- 
pitán Arango,  se  votaron  al  mar  antes  que  rendirse  al  rejimiento  espa-  • 
iiol  que  los  atacaba  :  sus  enemigos  admirados  de  tanto  valor,  los  sal- 
varon i  enviáronlos  a  su  campo  recomendados  por  el  Jefe  realista 
Brigadier  Ferras.  San  llartin  dio  una  medalla  *'  A  los  vencidos  en 
Chaneai."  Antes,  en  Neiva,  cuando  Tello  como  prisionero  servia  en 
el  Numacia,  quiso  el  Jefe  de  este  batallón  obligarlo  a  que  mandase  la 
escolta  que  debia  fusilar  a  su  padre  el  patriota  Coronel  Manuel  Tello; 
pero  no  hubo  nada  que  pudiera  obligarlo,  como  era  natural.  La  nata- 
raleza  se  resiste  a  creer  hechos  que,  como  el  presente,  tuvieron  lugar 
en  esa  época,  pero  mas  tarde  la  historia  los  recojerá  para  aumentar  la 
lista,  harto  crecida  ya,  de  los  crímenes  que  ennegrecen  la  frente  de 
un  pueblo  sanguinario  i  feroz  como  los  tiranos  de  la  América  latina. 
La  causa  del  odio  tan  profnndo  que  impedirá  la  unión  de  los  dos  pue- 
blos, es  sabida  por  todos ;  i  mucha  razón  tuvo  el  ilustre  Zea  para  decir 
que  ese  rencor  era  mas  grande  que  el  mar  que  los  separa.  Tello  fué 
siempre  tan  republicano  como  leal  soldado  de  la  libertad. 
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TELLO,  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Neiva.  Patriota  decidi- 
do, hizo  por  el  triunfo  de  la  libertad  cuantos  esfuerzos  i  sacrificios 
¡ludo ;  nada  le  arredró  ante  la  perspectiva  de  tan  halagadora  idea :  su 
brtuna  la  invirtió  sin  reservas  de  ninguna  especie  para  ver  triunfante 
el  pendón  de  los  independientes.  Fué  a  Timaná  en  servicio  de  su  cau- 
sa, i  como  fuera  mui  devoto  de  la  vírjen,  le  quitó,  cortándolo  con  cui- 
dado, un  óvalo  que  con  el  retrato  de  Fernando  Vil  habia  colocado  en  el 
pecho,  i  lo  conservó  con  esmero ;  pero  al  establecer  Morillo  en  Neiva 
el  Tribunal  de  Purificación,  se  le  acusó  de  patriota  i  de  haber  ultra- 
jado al  rei  en  su  retrato;  se  le  sentenció  al  último  suplicio,  que  tuvo 
efecto  el  26  de  noviembre  de  1816,  llevando  la  barbarie  hasta  querer 
obligar  a  su  hijo  José  María,  prisionero  en  el  batallón  de  Numancia, 
a  que  fuera  con  los  de  la  escolta  que  lo  debia  fusilar.  Semejante  he- 
cho no  tuvo  lugar  por  la  absoluta  negativa  del  hijo,  i  la  intervención 
de  los  patriotas  confinados  en  el  batallón  como  soldados.  Su  cabeza 
se  envió  a  Timaná  con  el  sárjente  español  Obrero,  colocada  en  una 
jaula  donde  permaneció  por  6  meses  a  la  vista  del  pueblo. 

TENORIO  I  CARVAJAL,  TOMAS— Nació  en  Popayan^  Por  lo 
reconocido  de  sus  talentos  i  versación  en  el  foro,  hizo  paite  de  la  Co- 
misión de  gracia,  justicia  i  gobierno,  en  la  Junta  revolucionaria  de  Bo- 
gotá en  1810,  .en  la  cual  prestó  señalados  servicios.  El  Pacificador  lo 
hizo  sufrir  ultrajes;  pero  escapado,  continuó,  al  fundarse  la  libertad 
en  1819,  en  la  ardua  pero  importante  ítarea  que  habia  llevado  antes, 
de  guiar  a  los  jóvenes  estudiantes  del  colejio  del  Rosario,  en  el  apren- 
dizaje de  la  jurisprudencia.  Murió  en  Bogotá,  en  1827,  este  hombre 
recto  en  el  espíritu  i  en  el  proceder  severo,  i  que  manejó  el  sarcasmo 
con  agudo  gracejo. 

TERAN,  ANTONIO.  Capitán- Natural  de  Quito.  Tomó  servi- 
cio en  1811  a  órdenes  del  Jeneral  Carlos  Montúfar,  peleando  en  Pa- 
Hedones  de  Cuenca  en  mayo  de  ese  año,  Bíblian,  Mocha,  Panecillo  i 
Caranqvi.  Después  de  1812,  quedó  a  su  cargo  la  instrucción  i  discipli- 
ifa  de  los  reclutas,  que  mas  tarde  hicieron  la  campaña  de  Pasto  i  el 
Perú  i  sirviervdo,  ademas,  varios  otros  cargos  de  importancia  que  de- 
ipenó  con  celo  i  capacidad. 


TIGREROS,  FELIPE.  Capitán— Nació  este  patriota  en  Ibagu¿ 
eü  1784.  Su  carácter  festivo  i  ese  sentimiento  innato-  de  lealtad  que 
abriga  todo  corazón  patriota,  lo  lanzaron  en  la  lucha  de  la  esclavitud 
oontra  la  tiranía,  tomando  servicio  como  soldado,  no  obstante  la  deli- 
cadeza de  su  persona,  hasta  ganar  el  ascenso  referido.  En  los  dias  de 
mayor  agonfa  para  la  patria  (1816),  fué  cojido  prisionero  i  conducido 
a  l^ntafé.'  Su  baja  graduación  lo  salvó. dd  patíbulo,  pero  no  de  servir 
oomo  ordenanza  de  un  Cabo  soez  i  brutal  del  batallón  Numancia.  Des- 
pués fué  condenado  a  sufrir  trabajos  forzados,  i  por  dos  años  estuvo 
cargando  piedra  i  tierra  para  empedrar  la  plaza  ;(hoi  de  Bolívar)  i  las 
dilles  principales  de  la  ciudad.  Llegó  el  ola  de  la  resurrección  de  la 
^.libertad  (7  de  agosto  de  1819  por  la  batalla  de  Boyacá),  i  un  crepús- 
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culo  llenó  de  alegría  tanto  infortunio  ;  Terreros  fué  uno  de  los  desti- 
nados a  afianzar  el  triunfo  tan  glorioso,  desempeñando  destinos  de  otra 
orden.  Murió  en  1871,  conservando  siempre  una  gracia  esquisitaen 
su  conversación,  i  el  brío  de  su  juventud  cuyo  recuerdo  lo  entusias- 
maba con  frenesí. 

TERRION,  JUAN.  Teniente  Coronel— Nació  en  Inglaterra,! 
vino  a  Colombia  en  la  espedicion  inglesa,  en  1817.  En  el  año  siguien- 
te entró  en  campaña  hasta  el  de  21,  combatiendo  en  Gamarra,  Paso  de 
Arauca,  Carabobo,  en  la  defensa  de  Maracaibo,  Coro,  Juana  de  Avilai 
Sabana-redonda,  Bailadores,  Jibraltar  i  toma  de  Maracaibo.  Después 
de  la  capitulación  de  Morales  en  Maracaibo,  fué  comisionado  para  ir  a 
Cuba  a  concluirla,  desempeñando  su  comisión  con  acierto.  Llevó  el 
escudo  do  Carabobo  i  Maracaibo  i  fué  condecorado  con  la  orden  de  li- 
bertadores de  Venezuela  i  el  busto  de  Bolívar. 

THOMPSON,  TOMAS.  Nació  en  Londres— Asociado  ai  sefior 
James  Mackintosh  habian  establecido  una  Casa  de  comercio  en  Lóv* 
dres,  i  fueron  los  2;nme705  ingleses  que  se  interesaron  en  la  luehade 
Venezuela  contra  la  tiranía  española.  Su  ejemplo,  prestando  a  Colooh 
bia  sumas  considerables  de  dinero,  durante  el  verano  de  1817,  fué  el 
oríjen  i  la  causa  de  los  ausilios  que  prestó  la  Inglaterra  a  nuestra  in- 
dependencia. El  señor  Luis  López  Méndez,  en  carta  que  escribe  de 
Londres  al  Libertador  (noviembre  22  de  1817),  dice  así :  **  El  porta- 
dor, Mr.  James  Mackintosh,  es  un  inglés  respetable  por  sos  bell» 
cualidades  i  por  su  familia  i  conexiones,  i  acreedor  por  sus  servicióse» 
favor  de  nuestra  República  al  aprecio  i  protección  de  ella,  no  méooe 
que  su  hermano  Mr.  John  Mackintosh.  Ambos  van  ahora  para  ahí 
(Venezuela)  en  la  corbeta  Prince.  El  primero  es  paisano  i  el  segundo 
oficial  en  el  Ejército  inglés,  i  va  colocado  de  Capitán  del  Rejimiento 
rojo  de  Húsares  de  Venezuela,  al  mando  del  Coronel  Wilson,  que  paa» 
para  ahí  en  dicho  buque,  llevando  todos  los  oficiales,  sarjentos  i  cabos 
correspondientes.  Los  citados  hermanos  Mackintosh,  igualmente  qne 
6u  padre,  son  mui  amantes  i  favorecedores  de  nuestra  independencia^ 
i  por  virtud  de  estos  sentimientos  su  Casa  ha  suplido  en  esta  ocasión 
fondos  mui  considerables  en  aprestar  dicho  buque,  i  en  la  habilitacioa 
del  aparejo  de  monturas,  vestuario,  fornitura  i  demás  para  cuatro  Re- 
jimientos,  bajo  el  cómputo  de  500  soldados  cada  cuerpo ;  i  son  vdo 
de  lanceros  de  caballería,  cuyo  Coronel  Mac'Donald  fué  para  ahí  en  la 
corbeta  Two  friends,  i  los  otros  tres  llamados  19  de  Húzares,  2?  de  id 
i  39  rojo  de  id."  El  siguiente  documento  da  una  idea  de  la  maoera 
como  trabajaban  los  patriotas  en  aquella  época:  "Exelentísimo  señor 
Capitán  Jeneral  de  Nueva  Granada — Mui  señor  mió:  Las  providencial 
de  este  Gobierno  (Inglaterra)  para  impedir  los  ausilios  en  hombres, 
armas  i  municiones,  que  sus  subditos  suministraban  a  S.  M.  rebeldes 
en  ese  hemisferio,  son  en  parte  eludidas,  dando  a  los  buques  en  que  se 
conducen,  destinos  aparentemente  legales,  como  sucede  en  los  que  es- 
presa la  adjunta  lista,  que  se  tienen  por  sospechosos.  He  procurado 
proporcionar,  que  por  medio  de  estas  espediciones  se  introduzcan  en 
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lo6  ejéroitofi  insuncntes,  algunos  ajentes  que  den  noticia  de  sus  moyi*' 
mientos,  a  los  Jefes  de  los  de  S.  M.  sirviéndose  en  los  casos  que  lo 
crean  necesario,  de  la  adjunta  cifra  i  nombres  supuestos.  Todo  lo  que 
aviso  a  y.  E.  para  que  haga  de  ello  el  uso  que  su  prudencia  le  dicte  &c. 
Londres,  25  de  febrero  de  1818.  Su  atento  &c.  Duque  de  San  Carlos. 
La  cifra  a  que  se  refiere  la  nota  precedente,  es  esta : 

ABCDEFGIJLMNOPQRSTUVZ 
1    2   3   4    6   6    7    8    9  10  11  ¿12  14  16  16  17  18  19  20  21  22 

Abdfas,  Cicerón,  Elias,  Godofredo,  Lowiskj,  Keron,  Bias,  Diójenes 
Filandro,  lo,  Menandro,  Okey. 

TINOCO,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Este 
virtuoso  republicano,  bravísimo  luchador  por  la  independencia  del 
meló  patrio,  sufrió  las  horribles  consecuencias  del  amor  a  su  noble 
causa  en  las  persecusion  de  Monteverde,  Zuazola,  Rósete  i  den&as  fe- 
roces peninsulares  i  canarios  después  de  la  entrega  de  Venezuela  al  pri- 
mero, por  medio  de  la  capitulación  de  Miranda  en  la  Victoria,  el  25 
de  julio  de  1812.  Se  unió  a  Bolívar  i  continuó  la  campaña  de  Vene- 
zuela sobre  Tjujillo,  Barínas  i  Mériday  después  de  haber  hecho  la  del 
Magdalena,  encontrándose  en  las  batallas  de  Niquitao  el  1?  de  julio 
de  1813,  Horcones  i  Taguanes.  En  uno  de  esos  asaltos  terribles  de 
los  patriotas  que  sitiaban  a  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Coronel 
D*£luvar,  sostuvo  admirablemente  el  fuego  contra  la  batería  enemiga 
Uamada  El  Príncipe.  Una  bula  de  grueso  calibre  lo  derribó  al  pié  del 
cañón  i  murió  al  cabo  de  corto  tiempo.  Conservó  aquel  benemérito. 
Jefe  hasta  el  último  instante,  la  virtud  i  carácter  que  le  distinguie- 
ron. Su  postrer  adiós  fué  el  siguiete:  "Yo  he  pagado  el  tributo  que  to- 
dos debemos  a  la  patria.  Compañeros  llevad  al  Jeneral  Bolívar  mt  últi- 
ipo  adiós,  i  peleaa  hasta  morir  o  destruir  a  los  tiranos."  £1  boletín  del 
Ejército  libertador  número  10,  de  agosto  de  iSld,  fué  consagrado 
'  todo  a  las  virtudes  de  Tinoco. 

TINOCO,  JOSE^  Capitán— Nació  en  Puerto-Cabello  i  estuvo  en 
A  sitio '  de  su  ciudad  natal  i  en  el  de  Cartajena  donde  fué  herido 
(1820  a  1821)  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla,  i  en  el  año  si- 

g líente  peleó  en  Sinamaica  en  13  de  noviembre  de  1822  i  luego 
é  destinado  al  Ejército  del  Sur  en  los  años  de  1824  a  1826.  Por  sus 
servicios  fué  ascendido  al  grado  que  lleva,  después  de  hacer  la  cam- 
paña del  Perú  con  Valero  i  Lara.  Familia  de  republicanos,  todos  die- 
ron a  la  independencia  su  sangre  i  sus  servicios  con  valor  i  virtudes, 
puelí  es  sabido  que  Juan  Tinoco,  que  hizo  la  primera  campaña  de  Ve- 
nezuela i  peleó  en  la  Victoria,  Taguanes  i  Horcones,  fué  hecho  pri- 
sionero en  Puerto-Cabello,  en  donde,  para  festejar  el  dia  de  San  Juan, 
él  i  dos  Juanes  mas,  fueron  cercados  por  un  escuadrón,  toreados  i  alan- 
ceados en  medio  del  alborozo  mas  grande,  como  pudieran  bacilo  loa 
caníbales  en  sus  festines  de  sangre  humana. 
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TOBAR,  BERNARDINO.  Doctor— Nació  en  Bogotá.  Prodt^ 

mada  la  independencia  en  Santafé  el  20  de  julio  de  1810,  acoiióeoQ 
calor  i  ánimo  enteramente  patriótico  el  movimiento  rejenerador  dA 
Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  que  hizo  todo  jénero  de  aenridot 
obteniendo  el  destino  de  Ministro  del  Tribunal  deTunja,  en  la  priinm 
época.  Salvó  la  vida  en  los  años  aciagos  de  1816  a  1819,  i  en  éiteié 
presentó  a  Bolívar  j  quien  hizo  de  él  grande  estimación*  En  el  Cod- 
greso  de  Cúcuta  se  hizo  notable  en  el  desempeño  de  su  alto  empleo 
por  sus  luces  i  su  patriotismo.  Atendiendo  a  estas  dotes  i  a  so  hooia- 
dez,  fué  elejido  Gobernador  de  las  provincias  de  Antioquia,  Sooorr» 
i  Vélez  en  distintas  e  importantes  ocasioness.  Desempeñó  con  honra 
i  lucimiento  la  Majistratura  del  Tribunal  de  Cundmamarca  i  de  la 
Corte  Suprema  de  la  Nación;  Consejero  de  Estado  por  un  peifejlo 
legal  de  cuatro  años ;  Miembro  de  la  Convención  Granadina  i  del  Se- 
nado varías  veces,  desempeñó  con  acierto  estos  encargos.  Siemnt 
recto,  amó  la  libertad  en  el  orden:  de  jénio  festivo  tenía  el  don  de  tti 
composiciones  áticas.  Murió  en  Bogotá  este  afamado  jurísconaaltOid 
8  de  mayo  de  1853,  dejando  un  inmenso  vacio,  por  sus  merecimi^ioi 
i  sus  virtudes. 

TOBAR,  LUIS.^  Teniente  Coronel— Natural  de  Quilichao.  Deedí 
1821  tomó  servicio  en  el  Ejército  republicano  para  vengar  a  tapo- 
tría  contra  sus  opresores  i  mas  tarde  contra  los  peruanos.  En  la  iNh 
talla  de  Jenoi  salió  herido  i  cayó  prisionero.  Fugóse  en  1SS3  i- el 
año  siguiente  hasta  el  de  26,  combatió  en  esa  serie  de  acciones  dc|^ 
Popayan  hasta  Tulcan,  peleando  alternativamente  en  CebolIaSt  el  II 
de  setiembre,  el  12  en  Juanambú  i  el  13  en  Berruecos,  bajo  las  ór- 
denes del  Ilustre  Córdoba  contra  el  Coronel  Agustín  Agualongo.  Mas 
tarde  se  batió  en  Mapachico,  Rumichaca  i  Sucumbios.  En  1829  atacó 
valerosamente  i  sorprendió  una  División  peruana  en  las  alturas  de 
Sarajuro,  pasando  luego  a  estar  en  la  batalla  de  Tarqui.  Sus  servicios  le 
valieron  i  le  valen  la  gratitud  de  su  patria. 

TOBAR  PONTE,  MARTIN— Nació  en  Caracas  el  17  de  se- 
tiembre  de  1772,  descendiente  de  los  Condes  de  Tobar.  Era  uno  de 
los  hombres  mas  ricos  de  Venezuela :  abrazó  con  calor  el  partido  délos 
liberales  desde  1810.  En  esta  empresa  perdió  sustituios  i  sus  honores, 
espuso  su  vida,  sus  riquezas,  el  porvenir  i  hasta  la  existencia  de  su 
familia.  Fué  de  los  principales  autores  de  la  independencia,  cuya  acta 
firmada  el  19  de  abril,  está  susrita  por  él,  como  Alcalde  convocó 
el  Cabildo  de  ese  dia,  i  con  Roscio  i  Ustariz  redactaron  la  Consti- 
tución primera  de  Venezuela.  Fué  miembro  del  Congreso  de  Valen- 
cia. Empuñó  la  espada!  marchó  de  los  primeros  al  combate;  i  cuando 
en  la  acción  del  Arado  fueron  derrotados  los  republicanos,  solo  To- 
bar a  la  cabeza  de  su  escuadrón  quedó  firme  en  su  puesto  i  con- 
servó íntegramente  el  terreno  que  ocupaba.  Peleó  en  San  Mateo  e 
hizo  la  defensa  de  la  Victoria.  Los  acontecimientos  de  la  guerra  fue- 
ron entonces  funestos  i  Tobar  emigró  con  su  familia  para  San  Tho- 
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:  alH  aÚQ  en  medio  de  la  miseria  trabajó  por  la  libertad  i  pros- 
peridad de  su  patria.  Fué  siempre  él  primero  en  dar  cuanto  poseia ; 
jamas  pidió  nada  para  sí.  Hombre  raro  a  quien  un  puro  amor  a  la 
libertad  lo  guiaba  siempre,  con  justicia  se  le  llamó  el  Aristídes  ve- 
nezolano. Fué  miembro  del  Congreso  de  Angostura  en  1819  i  del 
de  Cácuta  en  1821  i  desempeñó  otros  cargos  honorables  a  la  al- 
tura de  sus  méritos  i  de  su  rango,  como  el  de  traer  armas  en  la  pri- 
mera época  de  la  revolución ;  juez  del  almirantazgo  en  Margarita ;  Jefe 
del  Triounal  consular  de  Caracas  ;  comisionado  de  paz  en  la  revolución 
de  Venezuela  en  1826  nombrado  por  Páez  con  Marino  i  Á.  Navarre- 
te,  para  tratar  con  Sucre  i  el  Obispo  Estévez  por  parte  del  Congreso 
de  Colombia,  conferenció  sobre  Hmites  con  Venezuela,  i  íué  digno 
miembro  del  Congreso  que  se  reunió  en  la  ciudad  de  Valencia  en  1830* 
Tobar  fué,  ademas,  arbitro  de  la  paz  con  Monágas  en  1831,  i  en  1835 
obtuvo  que  Cisnéros  rindiera  obedienciaa  la  lei,  i  fué  quien  salió  garante 
de  Codazzi  en  su  contrato  de  trabajos  corográficos  de  la  República  de 
Venezuela.  Este  hombre  nacido  para  gobernar  un  pafs  donde  hubiera 
Miado  aclimatada  la  paz ;  modesto  i  sabio ;  estricto  en  el  cumpli- 
miento del  deber  i  que  se  entregó  todo  al  bien  de  su  patria ;  que  re- 
cibía las  satisfacciones  con  la  misma  calma  que  el  infortunio,  i  que 
hubiera  recibido  el  martirio  si  para  ejecutar  el  bien  hubiera  sido  ne- 
Cf^ario  su  sacrificio,  murió  en  Caracas,  el  26  de  noviembre  de  1843. 

TONO,  ANDRÉS  MARÍA.  Alférez  de  Navio— Así  como  a  otros 
patriotras  les  tocó  concurrir  a  los  hechos  de  armas  en  las  espediciones 
«I  Perú,  Venezuela  i  Nueva  Granada,  a  este  oficial  le  cupo  la  honra  de 
eer  de  los  que  con  grande  interés  i  actividad  condujeron  las  tropas 
mae  combatieron  en  dichos  países,  desembarcando  en  el  Callao,  Guái- 
jm,  Puerto-Cabello,  Cartajena,  Sabanilla,  Chagres  i  Portobelo.  Su 
sloria  de  haber  contribuido  a  la  emancipación  de  las  espresadas  Repú- 
blicaa,  ea  indudable,  i  por  lo  mismo  es  digno  del  reconocimiento  de 
los  pueblos  a  quienes  prestó  sus  oportunos  servicios,  este '  patriota 
hijo  de  Cartajena. 

TONO,  RAFAEL.  Jeneral — Su  país  natal  Cartajena  de  Levan- 
^.  Pertenecieute  a  una  familia  distinguida,  cooperó  al  movimiento 
revolucionario  de  1811  en  la  ciudad  heroica  e  hizo  la  campaña  del 
Magdalena  en  ese  año,  mandando  todas  las  fuerzas  sutiles,  i  en  ella 
estuvo  en  la  acción  del  Guáimaro  i  en  la  forzada  del  paso  del  rio, 
lirente  al  Cerro  de  San  Antonio.  Se  halló  en  el  bloqueo  de  Santamarta 
011  setiembre  de  1812,  en  el  Zapote  en  noviembre  i  en  la  campaña  de 
Sinamaica,  Tolú  i  Sabanilla,  en  la  goleta  Momposina.  En  1813 
filé  en  espedicion  contra  Santamarta  i  traslación,  déla  corbeta  Inda- 
gl^ora  de  Santamarta  a  Cartajena.  En  1814  mandaba  en  el  Magdalena 
todas  las  fuerzas  sutiles,  i  en  1815  hizo  la  campaña  de  la  Ciénega  i  la 
defensa  de  Cartajena,  como  jefe  de  la  armada  republicana,  hasta  la 
emigración  el  5  de  diciembre  de  este  año,  en  que  fué  hecho  prisionero 
hasta  el  5  dé  setiembre  de  1817  que  se  le  puso  en  libertad.  £n  enero 
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i  detabre  de  1823  alcanzó  con  sus  esfuerzos  la  pacificación  del  ZúUi^ 
hallándose  en  las  acciones  siguientes:  Forzada  die  la  Barra  de  Mm- 
caibo  como  segundo  jefe  de  la  armada,  el  8  de  mayo,  con  Padilla; 
combate  del  20  con  la  escuadra  enemiga ;  contra  el  Castillo  de  tlUr 
racaibo  donde  fué  herido  el  16  de  junio;  Mojan  contra  todas  las  fuer- 
zas enemigas,  el  29;  en  la  de  27  de  julio  contra  toda  la  escuadra  ene- 
miga, i  en  la  toma  de  Maracaibo  el  31  de  julio  de  1823,  quedióptii 
siempre  la  libertad  del  Zúlia.  Fué  miembro  de  la  Convención  grana- 
dina. Estaba  condecorado  con  el  escudo  del  Zúlia,  estrella  de  Liberta- 
dores de  Venezuela,  i  busto  del  Libertador.  Desempeño  muchos  des- 
tinos honoríficos  i  fué  un  jefe  leal,  ilustrado,  pundonoroso  i  deddido 
por  la  independencia  de  Colombia. 

TORO,  FERNANDO  DEL.  Jeneral— Nació  en  Caracas  de  ana 
de  las  familias  mas  ilustres;  manifestó  desde  sus  primeros  años  mo- 
cha inclinación  a  la  carrera  de  las  armas,  i  siendo  aún  mui  jóreo 
fué  enviado  a  España  a  instruirse  i  profesarla.  La  península  era  » 
tónces  el  teatro  en  donde  los  pudientes  de  nuestro  país,  iban  a  desple- 
gar sus  talentos.  Reducida  su  Patria  a  la  humilde  condición  de  oob- 
nia,  era  una  triste  arena  para  los  espíritus  que  deseaban  el  bnllo:  oo 
diremos  la  gloria,  porque  en  aquellos  dias  de  tiranía  i  de  abyección,  caá 
no  podiamos  conocer  la  verdadera.  Fué  destinado  al  cuerpo  de  Seafti 
Guardias  españolas,  hizo  varias  veces  la  guerra,  i  logró  por  su  rtáot 
i  conocimientos  el  empleo  de  Coronel  efectivo.  Unido  a  Bolívar le 
hallaba  en  Paris  en  dia  de  la  magnífica  coronación  tie  Napoleoo  I,  ds 
donde  siguieron  luego  a  visitar  a  Italia.  Regresó  a  España  i  cooperó 
como  digno  militar  a  redimirla  del  yugo  francés.  Comandaba  en  la  biza- 
rra acción  de  Tarancona  que  tanto'  honor  hizo  a  las  Guardias  españolas. 
Allí  i  en  otros  muchos  encuentros  defendió  la  libertad  pininsuiar, 
precursora  de  la  independencia  americana.  Reconocida  la  España  a 
sus  distinguidos  méritos,  lo  envió  al  país  de  su  nacimiento  con  el  bri- 
llante empleo  de  inspector  jeneral  de  todas  las  tropas.  Regresa,  puea, 
a  Caracas  el  año  de  1S09;  pero  apenas  observa  en  sus  paisanos  el 
deseo  de  emanciparse,  se  identifica  con  ellos,  desprecia  los  empleos  i 
condecoración  con  que  la  metrópoli  habia  remunerado  sus  sacrificios, 
i  se  consagra  a  la  santa  causa  de  su  país.  El  que  habia  espuesto  su 
vida  por  defender  la  libertad  en  el  hemisferio  de  los  tiranos,  no  debia 
apoyar  la  esclavitud  de  un  mundo  inocente.  Nombrado  gobernador 
militar  de  Caracas  libre,  desempeñó  dignamente  este  destino  viéndose 
amado  i  respetado  de  todos  por  su  afabilidad,  constancia  i  desinterés. 
Elejido  después  por  los  habitantes  de  esta  capital  para  represen- 
tarlos en  el  primer  congreso  de  Venezuela,  ocupo  en  él  su  puesto 
hasta  que  salió  a  la  campana  i  dio  las  acciones  de  Coro  el  28  de 
noviembre,  i  como  no  pudiera  tomar  la  ciudad  se  retiró  durante 
la  noche,  i  en  breve  venció  al  español  Miralles  en  Sabaneta,  pri- 
mera acción  ganada  por  las  tropas  de  la  Junta  revolucionaria  de 
Caracas,  como  en  La  Cabrera  i  Cerritos  de  Mariana  se  dispararon 
por  él  i  su  hermano  los  primeros  cañonazos  contra  los  realistas  en 
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la  guerra  que  se  iniciaba  i  que  tan  sangrienta  se  presentó  poco 
después.  En  ia  insurrección  de  Valencia  necesitó  la  Patria  de  sus 
esfuerzos  i  de  su  sangre.  A  las  órdenes  del  Jeneral  Miranda  hizo 
aquella  campaña,  i  en  ella  recibió  la  fatal  herida  que  lo  colocó 
por  espacio  de  12  años  al  borde  del  sepulcro.  Cede  Venezuela 
en  1812  a  los  débiles  conatos  de  Monteverde,  el  Jeneral  Toro  re- 
nuncia su  país  i  se  refujia  a  la  isla  de  Trinidad;  prefiere  morir  de 
fatiga  transitando  caminos  penosísimos,  antes  que  sufrir  la  presen- 
cia i  el  dominio  de  los  bárbaros:  sobrellevó  allí  por  espacio  de  diez 
años  toda  especie  de  miseria  i  privaciones.  .Su  herida  lo  produjo  otros 
males  que  quebrantaban  su  salud  por  momentos,  haciéndole  tener 
una  muerte  inmediata.  Todo  lo  soportaba  con  la  calma  del  justo: 
8oIo  le  aflijia  la  imposibilidad  de  contribuir  a  la  redención  de  su  Patria 
esclavizada.  El  Libertador  de  Colombia  destruye  en  Carabobo  en 
1821  el  poder  español:  da  a  Venezuela  una  existencia  política  que 

farecia  haber  perdido  para  siempre,  i  el  Jeneral  Toro  regresa  a  su 
átria  reducido  a  un  lastimoso  esqueleto ;  la  ve  libre  e  independiente 
pero  aflije  con  su  tristísimo  estado  a  sus  conciudadanos  i  amigos.  In- 
timo i  predilecto  amigo  del  Presidente  Bolívar,  mantuvo  con  él  una 
frecuente  comunicación,  i  en  sus  últimas  cartas,  se  ocupaba  casi  es- 
elusivamente  del  bien  de  los  caraqueños.  Lo  llamaba  en  todas,  porque 
creía  que  sola  su  presencia  podía  remediar  los  males  domésticos. 
Quizá  no  J3e  engañada.  A  nadie  cedió  en  sacrificios:  riquezas,  rango» 
.distinciones,  salud  vida,  todo  lo  habia  consagrado  a  la  Patria:  a  nadie 
cedió  tanpoco  en  superioridad  i  nobleza,  cuando  se  queria  entrar 
-en  esas  mesquinas  comparaciones,  que  solo  servirán  para  dividir*  Mu- 
rió en  el  año  de  1823. 


TORO,  MIGUEL  IGNACIO— Nació  en  el  Espinal,  población  del 
Estado  del  Tolima  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Enteramente 
adicto  a  la  causa  de  la  independencia  de  Colombia,  no  omitió  servicio 
alguno  por  sostenerla,  ya  como  Alcalde  ordinario  en  la  villa  de  Pu- 
ríncacion,  ya  en  el  mismo  empleo  en  el  Espinal,  ya  desempeñando 
delicadas  comisiones  en  su  encargo;  i  de  tal  modo  se  distinguió  en  su 
patriotismo  que  a  la  llegada  de  Morillo  fué  puesto  preso  i  remitido  al 
Tribunal  de  Purificación  en  Neira,  i  de  allí  con  un  par  de  grillos  al 
Espinal  i  luego  aSantafé  en  donde  permaneció  mucho  tiempo  en  la 
cárcel,  de  la  que  salió  después  de  sufrir  horribles  tratamientos  a  en- 
.contrar  sus  bienes  confiscados  i  a  su  esposa  e  hijos  en  la  indijencia,  I 
no  obstante  todo  esto,  el  señor  Toro  no  desmayó  en  su  amor  a  la 
independencia,  antes  bien  se  consagró  a  su  servicio  después  de  la 
TÍctoria  de  Boyacá.  Se  encargó  de  los  correjimientos  de  Coyaima  i 
ITatagaima  en  los  que  desplegó  celo  i  actividad  en  la  formación  de 
las  milicias,  de  donde  salieron  soldados  para  la  campaña  del  Sur.  Fué 
mempre  ciudadano  honrado  i  acusioso  en  el  desempeño  de  los  ser- 
vicios que  se  le  exijieron  en  beneficio  del  orden  i  la  libertad. 
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TORO,  MIGUEL.  Teniente — ^Nacíó  en  Cuenca.  Entusíasraado 
al  ver  a  Bolívar,  en  su  país,  en  sostenimiento  de  su  independencia, 
tomó  las  armas  i  a  su  mando  estuvo  en  la  campana  de  Pasto  en  IS^ 
i  peleó  en  la  acción  de  Ibarra;  en  la  del  Paso  del  Guáitara  con  Mi- 
res ;  en  la  del  23  de  agosto  de  1823  en  las  calles  de  Pasto  ;  en  la  del 
sitio  de  Pasto  con  el  Jeneral  J.  Barreto ;  en  la  de  Mopachico  con 
FIórez ;  i  con  el  mismo  en  Tambo  Pintado  i  Sucumbios.  Defendió  so 
territorio  en  contra  de  los  peruanos  en  1829  i  fué  siempre  celoso  soi- 
tenedor  de  la  libertad  del  suelo  donde  nació. 

TORRELLAS,  ANDRÉS.  Jeneral— Era  Cura  párroco  del  noei 
blo  de  Síquisique  cuando  en  el  10  de  marzo  de  1813,  en  asocio  de  J. 
Reyes  Vargas,  Julián,  Jerónimo  i  Ramón  Torres  i  D.  L.  Cordero,  wh 
lieron  de  Coro  i  empesaron  esa  terrible  lucha  en  favor  del  Rei  i-ea 
contra  de  su  patria,  llegando  Torrellas  a  ser  un  verdadero  brazo  fuer- 
te dejosj  realistas  i  un  implacable  enemigo  de  los  independientes,  ea 
toda  esa  campaña  sostenida  por  Páez  en  el  Llano,  siendo  tanto  n 
celo  en  favor  de  la  España  que  fusiló  patriotas  prisioneros,  entre  otnoi 
el  valeroso  Antolin  Mujica.  Hijo  pródigo  de  la  independencia  voIyí6 
sus  ojos  a  la  libertad,  abrazó  las  banderas  de  la  república  acometié 
a  los  realistas  con  la  misma  intensidad  de  entusiasmo  e  intelijenda 
que  lo  habia  hecho  antes  contra  los  patriotas.  Unido  al  Coronel  J. 
T.  Piñango,  en  abril  de  ]  822,  siguen  juntos  sobre  el  realista  Coroad 
Juan  Tello,  a  quien  imponen  respeto  con  sus  tropas  en  Pedregal; 
pero  Morales  los  vence  en  Davajuro  el  7  de  julio,  en  donde  cae  pri- 
sionero Piñango  i  Torrellas  salva  100  hombres  i  se  une  al  Jeneral 
L.  de  Clemente  i  a  Soublette.  Este  lo  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  de  Coro,  a  fines  del  año,  i  a  tiempo  que  el  Jeneral  Lato- 
rre  pasa  de  Capitán  Jeneral  a  Puerto-Rico  i  Morales  lo  reemplaza 
en  el  mando  del  Ejército,  el  4  de  agosto  de  1822.  Torrellas  sale 
en  busca  de  aquel  Jeneral  enemigo  i  en  Casimagua  o  Sabananie- 
donda  se  encuentran  el  dia5  de  diciembre:  combaten  todo  el  diai 
Morales  se  retira  del  campo,  dejando  a  Torrellas  dueño  de  él  i  con 
sus  500  soldados  vencedores,  puede  decirse,  de  un  poderoso  adversa- 
rio. Se  une  al  Jeneral  Clemente  en  Carache  llevando  ya  700  sol- 
dados, que  perdieron,  casi  en  la  acción  de  Salina-rica,  combatiendo 
en  el  ataque  i  defensa  de  Jibraltar  el  17  de  abril  de  1823.  Distin- 
guido fué  el  hecho  de  armas  de  Torrellas  el  19  de  mayo  en  Pecara, 
dispersando  con  6  compañeros  a  150  enemigos,  tomando  el  equipa- 
je del  Jefe  del  batallón  Burgos,  Antonio  Gómez,  realista,  que  íaé 
a  quien  dispersó  al  venir  derrotado  en  !a  acción  de  Coro.  Este  Je- 
fe sostuvo  a  Páez  en  su  movimiento  de  separación  de  Venezuela  en 
1826,  i  poco  después,  sometido  Páez  a  la  obediencia  de  Bolívares- 
te  ascendió  a  Torrellas  a  Jeneral  del  Ejército  colombiano.  Hombre 
bravo  como  el  mas  valeroso  de  los  servidores  de  la  independencia; 
astuto  i  resuelto;  feliz  en  los  golpes  de  mano;  entendido  e  incan- 
sable en  el  amor  que  consagró  voluntario  a  su  Patria,  dejé  con  8U8 
servicios   a   Venezuela  una  grata  memoria  i  tan  llena  de   hechos 
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dignos  de  merecer  un  eterno  refeuerdo  de  la  posteridad,  como  que 
los  ejecutó  en  defensa  de  la  causa  Colombiana  contra  los  dominadores 
realistas.  Adorando  la  libertad  i  soñando  con  la  grandeza  de  Colombia, 
murió  poco  después  del  año  de  184S,  cerca  de  Caracas.  He  aqui  su  espo- 
eicion  el  día  que  se  separó  de  la  dominación  española."  Penetrados  de 
que  nuestra  apática  indiferencia  por  una  causa  que  hemos  santificadp 
en  nuestros  corazones  desde  que  la  nación  española  enarboló  el  están* 
darte  de  su  libertad,  e^  la  causa  de  que  el  español  orgulloso  nos  in- 
sulte con  una  guerra  a  muerte ;  hemos  protestado  a  la  cabeza  de 
este  benemérito  pueblo  separarnos  de  su  dominación  i  proclamar  el 
Gobierno  nacional  de  la  República.  En  este  momento  están  pasando 
las  tropas  que  cubran  a  Barquisimeto  ( los  batallones  realistas  Nava- 
rra i  Barfnas),  i  sin  duda  huyendo  de  los  patriotas  de  Siquisique  i  Ca- 
rera; lo  habian  verificado  hace  seis  dias  hacia  San  Carlos ;  pero  luego 
he  sabido  que  oblicuaron  hacia  Cojedessin  duda  para  marchar  a  Araure 
a  reunirse  a  la  quinta  División  que  permanece  allf :  Latorre  está  en 
San  Carlos  con  la  primera  División  que ,  no  pasará  de  1400  de  todas 
armas.  Estoi  de  prisa  i  me  uije  despachar  este  propio.  Dios  guarde  a 
V.  £•  muchos  años,  Sarare,  mayo  10  de  1821  Nicolás  Torrellas.  £1 
Padre  Torrellas. 

TORRES,  CAMILO.  Doctor — Nació  en  Popayan  en  noviembre 
de  1766,  de  padres  de  una  escasa  fortuna  i  de  una  familia  distinguida. 
Becibió  su  educación  primera  en  el  país  de  su  nacimiento,  i  también 
los  principios  clásicos  de  latinidad  i  filosofía  que  se  enseñaban  en 
el  coleiio  por  doctos  profesores,  particularmente  la  segunda,  dictada 
por  el  doctor  Félix  Restrepo,  tan  versado  en  las  matemáticas  como 
en  las  ciencias  naturales.  También  se  dedicó  al  estudio  de  la  lengua 
griega  bajo  la  dirección  del  doctor  Gríjalva,  sabio  conocido  en  la  Univer- 
sidad de  Lima,  hasta  adquirir  suficiente  instrucción  en  estos  ramos. 
Torres  dejó  su  país  para  ir  a  Santafé  a  concluir  su  carrera:  cultivó  el 
estudio  de  la  jurisprudencia,  que  fué  siempre  su  objeto  favorito,  i 
aprendió  los  cánones  i  el  derecho  español  hasta  graduarse  en  estas 
£shcultades.  £1  título  de  abogado  que  presentó  añadió  poco  a  su  ya 
célebre  reputación ;  habia  sido  maestro  desde  la  clase  de  discípulo,  i 
los  Oidores  i  Vireyes  lo  miraban  con  particular  distinción  por  su  saber 
i  sus  costumbres  tan  puras  como  su  espíritu.  Obtuvo  del  Gobierno 
comisiones  honrosas,  fué  asesor  del  cabildo  i  catedrático  muchos  años 
de  derecho  civil.  Si  este  notable  jurisconsulto  hubiera  tenido  el  teatro 
adecuado  a  sus  talentos,  ciertamente  hubiera  brillado  al  lado  de  O' 
Aguesseau  i  de  Linguet.  Torres  siguió  la  causa  de  su  patria  desde  el 
momento  de  su  revolución,  el  20  de  julio  de  1810,  i  escribió  el  acta  de 
ese  dia,  con  aquella  constancia  i  firmeza  que  eran  su  carácter  peculiar. 
**  £1  pueblo  en  el  seno  de  la  seguridad,  aciainó  los  vocales  que  debian 
contituir  la  junta  suprema  del  reino.  £ti  el  calor  de  los  debates  se 
distinguieron  don  Fruto  Gutiérrez,  don  Miguel  Pombo,  don  José 
Acevedo,  don  Ignacio  Herrera,  don  Joaquin  Camacho,  don  Camilo 
Torres,  i  otros.  El  primero  reveló  los  misterios  del  antiguo  gobierno 
i  poso  en  claro  los  derechos  del  pueblo.  Herrera  con  su  carácter  vigo- 
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roso  i  ardiente  sostuvo  nuestra  libertad :  Caniacho  desplegi  la  pro- 
fundidad de  su  jenio:  Torres,  que  tuvo  valor  de  decir  verdades  terri- 
bles a  los  antiguos  funcionarios,  que  echó  en  cara  a  la  España  sai 
procedimientos  para  con  la  América,  que  formó  esa  grande,  énéijJGa 
1  profunda  Instrucción  para  el  diputado  del  reino,  esa  pieza  maestra  de 
elocuencia  i  de  política,  esa  pieza  que  ocasionó  la  opresión  del  ilus- 
trado don  Miguel  Gómez  en  el  Socorro ;  este  Torres  modesto,  pruden- 
te, silencioso,   pero  profundo,  firme  i  digno  de  haber  sido  compañero 
de  Catón  i  Bruto,  sostuvo  con  decoro  i  con  prudencia  nuestra  libertad 
en  esta  noche  memorable.  Muchos  se  o)>u8Íeron  obstinadjamente  a  aue 
se  consultase  al  virei  sobre   la  instalación  de  la  Junta.  Pombo  aíjo 
a  Jurado  ¿qué  hai  que  temer  f  Los  tiranos,  señor,  perecen,   los  pueblos i(m 
eternos :  aseguramos  la  persona  i  empleo.  *'  Desde  luego  ocupó  los  prímeroi 
puestos  hasta  ser  Presidente  del  Congreso,  i  fué  siempre  el  sujeto  de 
mas  influjo  en  las  deliberaciones  de  aquel  cuerpo.  Su  inflexible  carfe- 
ter  le  adquirió  el  nombre  de  Catofi,  dado  por  sus  enemigos.  Quizá  en 
firmeza  i  lo  novicio  que  era  en  el  arte  de  mandar,  contribuyó  rnudio 
para  dar  a  su  patria  un  sistema  de  Gobierno  que  no  podia  soatenene 
en  aquella  época  i  que  tan  cara  esperiencia  costó  su  deseDgaño.  Fede- 
ralista entusiasta,  fué  competidor  de  Nariño  en  la  guerra  civil  de  loe 
pateadores  i  carracos.  Presidente  de  las  provincias  Unidas  desde  octubre 
de  1812  a  1814  i  reelejido  mas  tarde,  en  esa  majistcatura  lo  encontró 
Bolívar  en  su  llegada  de  Venezuela  en  1812  i  le  dio  las  alas  con  qoe 
voló  hasta  Caracas  i  venció  en  Junin,  adivinando  en  el  Coronel  emi- 
grado de  su  pafs  al  Libertador  de  cinco  naciones  i  al  hombre  coja 
gloria  vivirá  en   los   siglos.  Sirvió  dicho  empleo  hasta  mediados  de 
marzo  de  1816.  Huyó  al  Sur  en  este  año  por  la  llegada  de  Morillo, 
i  se  ocultó  en  Popayan,  en  donde  fué  capturado  i  conducido  a  Bogotá. 
Tal  era  el  hombre  que  presentaron  como  delicuente  a  presencia  de 
Morillo,  i  que  un  consejo  de  asesinos,  criado  por  este  monstruo,  dei- 
tinó  al  patíbulo,  a  donde  marchó  conservando  siempre  la  firmeza  de 
su  carácter  i  llevando  impresa  en  su  frente  lu  serenidad  de  la  inocen^ 
cid.  Sufrió  el  último  suplicio  el  5  de  octubre  del   mismo  año,  arcabu- 
ceado por  la  espalda  como  traidor,  suspendido  después  en  una  horca 
i  luego  descuartizado.  Su  cabeza  se  puso  en  escarpia.  Pensaron  sos 
verdugos  estinguir  con  este  acto  de  feroz  crueldad,  el  amor  a  la  libe^ 
tad  i  el  odio  a  la  tiranía,  i  vieron  suceder  lo  contrario.  La    voz  muda 
del  orador  no  fué  tan  elocuente,  ni  en  el  foro,  ni  en  el   Senado,  como 
en  la  escarpia  en  que  estuvo  colgada  su  cabeza.  Hoi  la  Patria  agrade- 
cida diviniza  la  memoria  de  este  egrejio  ciudadano  i  presenta  a  sos 
hijos  sus  virtudes  i  patriotismo  como  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado 
por  las  presentes  jeneraciones  que  reverentes  se  prosternan   en  el  sitio 
sagrado  donde  sucumbió  víctima  de  su  ciencia,  sus  virtudes  i  su  amor 
a  la  Patria.  Nadie  mas  severo  en  costumbres ;  nadie  mas  recto  en  su 
proceder;  nadie  mas  justo  en  su  obrar  ;  nadie  mas  alzado  en  el  peo- 
samiento  de  libertad,  i  ninguno  mas  acreedor  a  que  se  coloque  su  me- 
moria en  la  cima  de  ese   grandioso  túmulo   que  la  gratitud  nacional 
levantará  un  día  a  los  varones  fuertes  que  proclamaron  independencia 
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i  abrieron  con  su  sangre  la  era  del  engrandecimiento  social  i  la  evi- 
dente posecion  de  la  conciencia  de  ciudadanos  libred.  Al  saber  Bolí- 
var que  su  esposa  la  señora  Francisca  Prieto  i  sus  hijos  estaban  sin 
recursos,  escribió  a  Santander  i  le  dice:  ^^  Yo  tengo  $  30,000  de  sueldo 
anual  i  la  viuda  e  hijos  del  mas  emiente  ciudadano  de  la  antigua 
Nueva  Granada  está  sumida  en  la  miseria*  ¿Puede  ser  esto  justo?  Dis- 
ponga V.  £.  que  se  le  den  S  1,000  anuales  de  mi  sueldo  i  que  se 
me  rebajen  a  mí  de  los  que  la  lei  me  asigna." 

TORRES,  DOMINQO.  Sánente  Mayor— Nació  en  Tunja  en  1801. 
Apenas  contada  12  años  cuando  tomó  servicio  en  clase  de  soldado 
bajo  las  órdenes  del  Oran  Naríño  para  pasar  a  la  campaña  del  Sur. 
SiffQió  los  azares  de  este  glorioso  ejército  que  sucumbió  en  la  Cuchilla 
del  Tambo,  logrando  Torres  escapar  del  naufrajio,  después  de  ven- 
cer en  Calibío,  Tacines  i  el  Palo.  Regresó  a  Bogotá  en  1816  i  sin 
▼acilar  siguió  a  Serviez  a  Casanare  pasando  el  mismo  año  al  ejército 
de  Venezuela,  siendo  derrotado  en  Cáqueza.  En  el  rio  Orinoco  cajó 
misionero  con  Olmedilla,  Sálias,  Baez,  doctores  Fructuoso  Gutiérrez, 
Oño  i  Escalona :  los  jefes  fuerom  fusilados  en  Nare  i  Torres,  como 
soldado  lo  enrolaron  en  el  ejército  realista  hasta  1821  en  que  logró 
escapar  i  pasarse  a  su  antiguos  compañeros,  con  doce  dragones  arma- 
dos 1  municionados.  En  1823  volvió  al  Sur  de  donde  regresó  a  su  pafs 
natal  en  1828  con  su  frente  llenft  de  laureles  i  las  charreteras  de  Sár- 
jenlo Mayor,  ganadas  con  su  valor  en  varios  combates,  tales  como 
Cumarevo,  Ouanarejo  i  Coro,  i  la  estimación  de  sus  compatriotas.  En 
1830  fue  hecho  prisionero  por  los  revolucionarios.  Murió  en  Popayan 
el  20  de  enero  de  1837. 

TORRES,  EUSTAQUIO.  Alférez— En  el  lugar  glorificado  con 
la  sangre  de  Campos  Elias  i  Villapoll,  el  heroismo  de  Montilla,  la 
]  enéijica  i  grandiosa  perseverancia  de  Bolívar  i  la  abnegación  de  Ri- 
'caurte,  en  San  Mateo,  nació  éste  republicano,  quien  hizo  las  campa- 
'  fias  de  los  ríos  Cauca  i  Magdalena  con  Maza  i  estuvo  en   Tenerife,  si- 
tio i  rendición  de  Cartajena.  Fué  hecho  prisionero  en  la  acción  de 
Garabulla  en  L822  i  en  12  de  enero  de  1823  se  fugó  i  presentó  en 
el  Ejército  libertador  de  Riohacha,  en  el  que  estuvo  basta  la  termina- 
ción de  esa  campaña. 

TORRES,  FELIZ.  Capitán— Nació  en  Popayan.  Empezó  a  ser- 
vir como  Alférez  en  la  Guardia  nacional  en  1813,  i  desde  esta  fecha 
presta  útiles  servicios  a  su  patria  hasta  junio  de  1816,  en  que  cayó 
'  prisionero  de  los  españoles  quieiSes  lo  destinaron  a  Venezuela  como 
soldado.  Después  de  mil  sufrimientos,  logró  fugarse  en  1821  en  que 
ae  presentó  al  Gobierno  republicano,  continuaLdo  su  carrera  con  la 
misma  decisión  de  antes ;  él  que  habia  peleado  en  Palacé,  Calibío, 
Tacines,  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo  donde  fué  hecho  prisionero,  i  que 
siguió  al  Sur  a  ser  combatiente  en  Cariaco  o  Bombona,  Catambuco, 
Mapachico,  batalla  de  Pasto  i  Puerres,  siendo  en  1830  de  los  que 
pelearon,  al  lado  del  Gobierno,  en  el  Santuario  de  Funza  i  en  1840 
en  Aratoca.  Fué  digno  ciudadano  i  militar  valiente. 
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TORRES,  JERÓNIMO.  Doctor— Nació  en  Popayan  i  era  her- 
mano del  mártir  de  la  patria,  Camilo  Torres.   Como  él  amó  la  liber- 
tad i  !a  sirvió  desde  el  20  de  julio  de  ISIO  en  Bogotá,  con  su  talento, 
BU  prestijio,  su  elocuencia  i  su  entusiasmo.  Sus  méritos,  he  aquí  el 
siguiente  documento:  '^ Popayan  abril  20  de  1806:  Mi  amado  Caldas, 
mi  grande  amigo:   aunque  Camilo  me  habia  participado  ya  el  honor 
que   usted  habia  tenido  la  bondad  de  proporcionarme    haciéndotce 
asociar  a  esa  espedicion  Botánica;  no  habia  dado  a  usted  las  gracias, 
porque   creí  tener  la  satisfacion  de  hacerlo  personalmente ;  pero  lai 
muchas  aguas,  i  una  tempestad  de  negocios  impertinentes,  me  Aañ  pri- 
vado de  ese  gusto.  Usted  que  conoce  mi  carácter,  fácilmente  compren- 
derá de  cuanto  agrado  habría  sido  para  mi  esta  distinción  apreciable: 
pero   (acá  en   confianza)  contando  a  usted  también,  que   no  tengo 
mérito  actual  i  positivo  queme  haga  merecedor  a  ello  ¿con  quéooo- 
ciencia  me  compromete  usted  con  un  destino  a  que  no  puedo  cornei- 
ponder  dignamente?  Si  bastan  una  inclinación    decidida,  vivos  de- 
seos, i  las  mas  eficaces  disposiciones  para  abrazar  gustosísimo  ans 
ocupación  tan  gloriosa,  esto  es  cuanto  tengo ;  pero  si  neceaitaD  otra 
conocimientos,  ya  se  ve   usted   obligado  a  suministrármelos.   Ojalá 
pudiera  destinar  algún  tiempo  a  solo  esta  profesión,  i  que  logra» 
tener  por  maestro  a  mi  mayor  amigo  ¡pero  esta  ardiente  inclina- 
ción Con  que  he  nacido  para  las  ciencias,  solo  es  para  mí  un  don  fu- 
nesto de  la  Naturaleza,  que  hace  continuamente  mi  tormento  i  ni 
suplicio,  emponzoñando  mis   dias    que  debo  emplear  por  fuerza  eo 

ocupaciones  contra  mi  jénio Goce  usted  amigo  de  la 

plenitud  de  felicidad  con  que  ésta  lo  ha  colmado,  i  preparase  pan 

f)oseer  el  glorioso  nombre,  i  toda  el  alma  de  ese  gran  sacerdote  de 
a  Naturaleza,  del  virtuoso,  del  sabio,  del  singular  Mútiz,  con  la  rica 
sucesión  de  sus  conocimientos.  Voi  a  escribirle  igualmente  dándole 
las  gracias,  que  repito  a  usted  mientras  tengo  la  complacencia  de 
admirarle  i  abrarzarle  tiernamente  en  ese  templo  de  Urania.  Jerónimo 
Torres."  Don  Jerónimo  Torres  escribió  un  folleto  mui  importante 
"  Observaciones  políticas,"  Escapó  de  la  suerte  que  tocó  a  su  hermano, 
en  gracia  de  haberse  ocultado  en  Popayan.  Siempre  patriota  siempre 
virtuoso,  siempre  colaborador  infatigable  de  la  libertad,  dejó  una  me- 
moria imperecedera,  como  filósofo,  como  hombre  de  ciencia,  i  la  patria 
ha  colocado  su  nombre  entre  los  leales  servidores,  en  sus  tormentos, 
en  sus  esperanzas,  en  sus  glorias. 

TORRES,  IGNACIO.  Jeneral— Natural  de  Popayan.  Desde  1810 
tomó  servicio  para  hacer  la  campaña,  en  su  suelo  natal,  contra  el  Gro- 
bernador  don  Sliguel  Tacón,  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Baraya  i  el 
Presidente  Caicedo.  En  1811  se  halló  en  la  primera  acción  de  guerra 
que  se  dio  por  la  independencia  en  el  rio  Pahicé,  en  la  que  Torres  quitó 
un  canon  al  enemigo  de  seis  que  tenian ;  en  agosto  del  mismo  año 
peleó  de  vanguardia  en  Patía  i  Mercaderes  ;  en  1812  tomó  a  Barbacoas 
por  la  fuerza,  i  fue  jefe  de  la  retirada  de  las  tropas  de  Popayanna 
Cartago  después  de  la  derrota  de  Cerro-Gordo,  replegándose  a  Bogotá 
con  el  resto.  En  1813   volvió  con  Nariño  sobre  Popayan,   comba- 
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tiendo  en  esas  célebres  batallas  de  esta  memorable  campana,  hasta 
caer  prisionero  de  Sámano  i  Warleta  después  de  la  pérdida  de  la  ac- 
ción de  la  Cuchilla  del  Tambo:  juzgado  por  Morillo,  fué  condenadp  al 
presidio  de  Puerto-Cabello  en  donde  permaneció  hasta  1821  en  que 
quedó  libre.  En  octubre  de  este  año,  Bolívar  lo  colocó  en  el  Es- 
todo  Mayor  jeneral  del  Ejército  como  2?  Edecán ;  en  1822  siguió 
al  Sur,  peleó  en  la  sangrienta  batalla  de  Bombona  i  en  las  demai 
hasta  la  toma  de  Pasto.  Jefe  lleno  de  virtudes  de  todo  jénero,  sa- 
crificó cuanto  tenia  por  la  causa  de  la  independencia  i  sus  largos  e 
importantes  servicios  hechos  a  su  patria  los  compensó  ésta  con  el 
grado  merecido  de  Jeneral  d^  brigada  i  el  título  de  hijo  preclaro  de 
la  República. 

TORRES,  MANUEL  DE— Nació  en  España  el  año  de  1767.  Fué 
educado  para  la  profesión  militar  en  la  célebre  escuela  de  Paret.  Su  pri-. 
mera  aparición  en  su  carácter  público  fué  en  clase  de  Teniente  en 
un  buerpo  militar,  en  tiempo  que  gobernaba  el  Nue/o  Reino  de  Gra- 
nada el  Arzobispo  Virei,  su  tio  don  Antonio  Caballero  i  Góngora. 
Después  de  servir  por  algún  tiempo  en  diferentes  destinos  se  vi6 
obligado  a  retirarse  a  los  Estados  Unidos  de  América,  para  evitar  el 
ser  víctima  del  Gobierno  español  que  lo  perseguia  por  sus  principios 
liberales.  Veintiséis  años  residió  en  la  Union  Americana  i  todo  ese 
tiempo  lo  empleó  en  promover  la  revolución  de  la  América  del  Sur: 
ee  distinguió  como  hombre,  como  patriota  i  como  republicano,  jamas 
desesperó  del  buen  éxito  de  la  causa,  contribuyendo  por  medio  de  sus 
consejos  a  la  resolución  de  todas*  las  dudas  i  embarazos.  Sus  talentos 
como  matemático  i  sus  conocimientos  jenerales  eran  mui  vastos;  i 
entre  los  hombres  hábiles  de  las  tres  partes  del  globo  mas  conocidas, 
no  hubo  otro  igual  al  señor  Torres  en  talento,  sabiduría  i  virtudes. 
Como  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  obtuvo  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  la  América  del  Sur.  La  República  le  dio  una 
maestra  de  su  reconocimiento  presentándole  la  medalla  del  busto  del 
libertador.  Murió  cerca  de  Filadelfía  el  15  de  julio  de  1822.  Sus  fune- 
rales fueron  solemnes  en  lo  relijioso,  en  lo  civil  i  en  lo  militar.  Con 
el  fin  de  que  se  conozcan  las  ideas  de  gobierno  del  señor  Torres,  se  in- 
eerta  a  continuación  la  parte  conducente  de  una  larga  carta  que  es- 
cribió desde  Filadelfia  a  su  amigo  el  doctor  Roscio  (julio  22  de  1819) 
dice  así :  ^*  El  Presidente  Bolívar  en  mi  opinión  no  ha  podido  dis- 
tinguir las  ventajas  del  «gobierno  representativo :  nada  tiene  esto  de 
estraño;  hombres  que  han  pasado  la  mejor  parte  de  su  vida  en  estudiar 
hi  ciencia  del  gobierno,  les  ha  sucedido  lo  mismo,  sea  porque  recibieron 
i  adoptaron  ideas  erróneas  cuando  empezaron  a  estudiar,  o  porque 
DO  han  tenido  ocasión  de  ver  reducido  a  práctica  el  gobierno  repre- 
sentativo. Si  el  Presidente  Bolívar  hubiese  podido  descubrir  que  la 
América  no  puede  ser  gobernada  bajo  otro  sistema  sin  esponerla  a 
mil  convulsiones,  seguramente  él  no  habría  recomendado  la  adopción 
de  un  gobierno  semejante  al  de  Inglaterra  ni  un  Senado  hereditario. 
Ningún  amerícano  ha  tenido  mas  proporción  para  servir  la  causa  de 
la  libertad  americana  que  el  Jeneral  Bolívar,  i  ninguno  la  ha  servido 
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con  mas  favor  ni  devoción:  infinitos  actos  de  su  eondacta  como  hotn* 
bre  público,  son  otras  tantos  testimonios  de  esta  voluntad,  i  particu- 
larmente el  que  acaba  de  hacer  con  admiración  de  todos  los  hombres 
amantes  de  la  libertad  i  del  bien  de  sus  semejantes;  quiero  decir 
la  solemne  resolución  i  declaración  de  no  recibir  en  lo  sucesivo  em- 
pleo ninguno  civil.  Su  contestación  al  Presidente  o  Director  Supremo 
de  Buenos-Aires,  i  su  proclama  a  los  habitantes  del  Rio  de  rlata, 
son  otra  prueba  de  que  su  sola  ambición  era  la  prosperidad  i  unión 
de  toda  la  América ;  i  estos  beneficios  no  pueden  conseguirse  sino  por 
medio  del  sistema  representativo :  vea  usted  estas  importantes  pro- 
ducciones en  el  "  Correo  del  Orinoco"  número  1?  Yo  confieso  que  oo 
alcanzo  a  comprender  las  razones  que  haya  tenido  el  Presidente  Bo- 
lívar para  recomendar  en  Venezuela  el  establecimiento  de  una  aris- 
tocracia semejante  a  la  del  Senado  hereditario,  que  ciertamente  serii 
un  impedimento  para  la  unión,  no  solamente  déla  Amiérica  enjeue- 

ral,  sino  de  Venezuela  i  la  Nueva  Granada 

Tengo  esperanzas  de  que  el  Congreso  habrá  hecho  las  alteracionai 
que  la  seguridad  i  prosperidad  jeneral  de  toda  la  familia  amerieanar»* 
quieren.  Sistemas  de  gobierno  con  instituciones  aristocráticas  de  cual- 
quier jónero,  pero  especialmente  hereditarias,  son  contrarías  a  loi 
principios  fundamentales  de  la  soberanía  nacional,  qne  no  pueden 
existir,  lejftimnmente,  sino  en  la  mayoría  del  pueblo  representado 
por  jentes  nombradas  inmediatamente  por  él,  o  por  los  delegados,  i 
cuyos  poderes  puede  revocar  si  lo  estima  conveniente  a  las  épocM 
señaladas  en  la  Constitución.  Si  en  lugar  de  un  Senado  hereditario, 
se  estableciera  un  Consejo  de  Estado  para  aconsejar  al  Jefe  de  la 
Nación,  i  guiar  en  ciertos  casos  las  medidas  del  Ejecutivo,  se  evita- 
rian  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar  de  la  elevación  al  Po- 
der Ejecutivo  de  alguna  persona  inepta  o  mal  intencionada.  Si  la 
Constitución  prohibe  la  reelección  del  Poder  Ejecutivo  en  la  misma 
persona,  se  evitarían  los  inconvenientes  que  se  esperimentan  en  los 
Estados  Unidos  por  poderse  reelejir  el  Presidente.  El  Come/o  deEtíaio 
debe  compona'sc  de  un  número  determinado  de  Consejeros  que  deben  ser  elejidm 
jíor  (os  habitantes  de  los  respectivos  distritos  o  por  los  municipales  de  los 
mismos^  para  cuyo  efecto  debe  dividirse  el  territorio  en  distritos  arreglados  a 
su  población.  Estos  consejeros  como  los  jueces^  disfrutarán  de  sus  empleas  iu' 
rante  su  buena  conducta  i  aptitud.  No  podrán  servir  xifros  empleos^  sino  d 
de  primer  Majistrado ;  ni  la  persona  que  salga  del  Poder  Ejecutivo^  pth 
drá  ser  nombrado  a  otro  destino^  escepto  en  el  Consejo  de  Estado.  La  Amé- 
rica dividida  en  tres  grandes  Departamentos,  podrá  formar  una  federa- 
ción poderosa  bajo  una  Constitución  federal  análoga  a  este  sistema. 
De  este  modo  la  América  permanecería  unida,  i  cada  departa- 
mento se  gobernaría  así  mismo,  i  tendría  parte  en  el  gobierno  de  la 
Union  en  proporción  a  la  población" 

TORRES,  PEDRO  ANTONIO.  Doctor— Nació  en  Popayan  el 
ano  1791.  Como  capellán  i  como  amigo  íntimo  del  Libertador  hizo 
toda  la  campaña  del  Perú  i  presenció  las  famosas  acciones  de  Janin, 
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Matará  i  Áyacucho.  Mereció  ser  condecorado  con  el  busto  del  liber- 
tador i  narticipó  de  todos  los  honores  que  a  Bolívar  i  Sucre  les  fueron 
tributados  en  Lima  i  el  Cuzco  después  de  la  batalla  de  Áyacucho.  El 
doctor  Torres  tenia  talentos  mui  raros;  posefa  la  oratoria  con  perfec- 
ción i  era  mui  versado  en  antigüedades,  Historia  Sagrada  i  Profana  i 
bellas  artes.  Fué  maestro  del  inmortal  Arzobispo  Mosquera  i  mereció 
alternativamente  las  mitras  de  Cuenca,  Cartajena  i  Popayan.  En  este 
útimo  obispado  fué  donde  principalmente  dio  muestras  de  sabiduría, 
virtud  i  patriotismo,  durante  la  revolución  de  1860,  aconsejando  la 
paz  a  todos  los  partidos  por  medios  suaves  i  prudentes.  Desterrado  en 
1852,  siendo  Obispo  de  Cartajona,  se  fué  a  Lima  en  donde  lo  colma- 
ron de  honores  i  distinciones,  habida  consideración  a  sus  antiguos 
servicios  i  a  sus  indisputables  méritos.  Murió  en  Cali,  este  sabio,  el 
año  de  1866  i  su  memoria  fué  honrada  por  el  Gobierno  de  Colombia. 

TORRES,  PEDRO  LEÓN.  Jeneral  de  División— Nació  en  Ca- 
rora  en  1790.  Desde  1810  fué  entusiasta  defensor  de  la  independencia 
de  su  patria  sentando  plaza  de  Subteniente  en  aquel  año,  i  ascen- 
diendo por  rigurosa  escala  hasta  el  grado  referido.   En  1813  lo  hizo 
prisionero  en  Siquisique  el  sanguinario  Monteverde ;   pero  fugándose 
de  la  cárcel  se  presentó  a  Bolívar  el  año  siguiente  en  que  fué  liber- 
tada una  gran  parte  de  Venezuela.  Héroe  en  los  combates  de  San 
Mateo,  Aragua,  Maturin  (3  veces).  Magueyes,  La  Puerta,  Úrica,  Or- 
tiz,  Rincón  de  los  Toros,  Gamarra,  Sombrero,  Semen,  Guayabal  i  Co- 
jedes,  combatió  con  su  acostumbrada  bizarría,  ya  como  Jefe  de  un  cuer- 
po, ya  mandando  el  centro  en  la  batalla  de  Alacranes,  donde  se  captó 
la  admiración  de  sus  compatriotas,  i  de  quien  decia  Páez  que  tenia  un 
yúoT  que  daba  miedo.   Fué  compañero  de  Bolívar  en  la  espedicion  de 
loa  Cayos,  i  en  la  gloriosa  march'i  de  Ocumare  a  los  llanos  de  Oriente 
de  Venezuela,   peleó  en   las  jornadas  de  Quebrada-honda,   Juncal, 
paso  del  Orinoco,  asalto  de  Angostura  en  donde  fué  el  único  que  tomó 
el  fuerte  que  se  le  designó  en  el  plan  de  ataque,  i  San  Félix,  donde 
se  le  atribuye  haber  decidido  la  batalla.  De  él  dijo  Piar  por  este 
hecho:  "A  Torres  primero  que  a  otros  el  grado  de  Jeneral."   Se  dis- 
tinguió siempre  por  su  valor  en  esa  titánica  lucha  en  que  brillaron 
tantos  .valientes  i  tantos  jénios.  Hizo  parte  del  Consejo  de  guerra  que 
\     se  siguió  al  malogrado  Piar  i  vocal  en   las  conferencias  del  Cañafís- 
•i     tolo,  con  Anzóategui,  Soublette,  Ranjel,  Irribarren,  Briceño  M,  Plaza 
i  Manrique  para  resolver  la  guerra  contra  la  Nueva  Granada.  Que- 
i     dóse  con  Páez  en  Venezuela,  para  distinguirse  después  en  la  Cruz  don- 
>     de  luó  de  los  primeros  que  entraron  con  sable  en  mano  por  una  de  las 
;;    ventanas  déla  casa  atrincherada  i  Carabobo  2?.  Incorporado  después 

Í,    en   el    Ejército  que  debia    seguir  al    Sur  de   la    Nueva  Granada, 
Torres  marchó  maodando  una  División.  En  la  acción  de  Bombona  reci- 
I     bió  orden  del  Libertador  para  tomar  una  altura  importante  contra  el 
I      Jefe  español  don  Basilio  García,  "  sin  que  almuerse  la  tropa"  le  dijo  Bo- 
lívar i  por  desgracia  entendió  lo  contrario,  i  puso  a  sus  soldados  a  vi- 
'      vaquen  Vuelve  Bolívar  a  ver  el  resultado  ae  sus  disposiciones  i  en- 
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cuentra  qac  el  Jeneral  Torres  no  la  había  cumplido ;  aqnelfie  indignó 
de  tal  modo  que  dijo  a  Torres:  "  Entregue  usted  el  mando  al  Coronel 
Barreto  que  cumplirá  mejor  que  usted  las  órdenes  que  se  le  dan." 
Tomando  entonces  Torres  un  fusil  le  contestó :  "Libertador,  si  no  soi 
digno  de  servir  a  mi  patria  como  Jeneral,  la  serviré  al  menos  como 
granadero  i  nadie  podrá  privarme  de  cumplir  este  deber."  Bolívar  ad- 
mirado por  este  rasgo  de  tanto  patriotismo,  abrazó  a  Torres,  devol- 
viéndole el  mando  de  su  Di\nsion,  con  la  cual  se  lanzó  a  la  pelea  to- 
mando la  altura  que  indicaba  el  Libertador,  bajo  una  lluvia  de  imlas 
que  lo  derrivó  herido  en  la  rodilla,  luego. a  Paris,  i  a  Barreto,  i  aSao- 
ders,  i  a  Carvajal  que  sucesivamente  fueron  cayendo  hiridos  i  reemplt- 
zándose  en  el  mando.  En  mas  de  30  combates   en  que  Torres  deaem- 

Señó  un  importante  papel,  jamas  fué  derrotado  sino  el  2  de  diciembre 
e  1817  en  La  Hogaza,  ni  herido  hasta  que  en  Bombona  recibió  U 
que  le  causó  muerte  prematura  en  22  de  agosto  de  1S22  en  Yacuao- 
quer.  La  Patria  aun  llora  sobre  la  tumba  de  este  gallardo*  modesto, 
simpático,  humano,  caballeroso  i  valiente  republicano  que  mucboi 
mas  dias  de  gloria  pudo  dar  a  la  causa  que  servio.  Apenas  contaba 
32  años  de  edad,  cuando  tomó  uno  de  los  primeros  puestos  entre  toa 
muertos,  para  dejar  a  otros  la  gloria  que  la  Providencia  parece  dar, 
destinando  a  ciertos  individuos  de  una  jeneracion  para  cerrar  la  tumba 
a. sus  compañeros  i  hundirse  llevando  por  delante  el  brillo  de  su  época 
i  el  recuerdo  de  sus  hechos.  Tipo  perfecto  del  soldado  sumiso  al  deber; 
modelo  de  la  modestia ;  bravo  entre  los  bravos,  el  simpático  Jeneral 
Pedro  León  Torres  bajó  al  sepulcro  llenando  de  luto  el  Ejército  en 
que  servia  i  de  júbilo  a  sus  enemigos  que  tenian  de  menos  en  sja  con- 
tra una  espada  tan  invicta  como  era  la  suya,  un  brazo  tan  poderoso 
como  el  que  la  sostenía  i  un  corazón  tan  republicano  como  el  suyo. 

TORRES,  RAFAEL.  Capitán— Natural  de  Rióhacha.  Hizo  la  cam- 
paña  de  Rióhacha  en  1820  i  1821,  a  órdenes  de  Sarda  i  combatió  en 
las  acciones  de  Guardias  i  Sinamaica,  el  13  de  noviembre  de  1S22. 
Concurrió  a  la  de  Maracaibo  en  1823,  a  las  del  Jeneral  Francisco  Gó- 
mez; en  la  del  Sur,  en  la  acción  de  Tulcan,  el  7  de  abril  de  1824,  con 
el  Coronel  Mariano  Acero. 

TORRIJOS,  JUAN  MANUEL— Natural  de  Bogotá.  Para  dar  ca- 
rácter  i  orden  a  la  revolución  de  1810,  en  Santafé,  la  Junta  se  dividió 
en  seis  comisiones,  i  en  la  de  policía  i  gobierno  fué  colocado  Torrijos 
como  persona  capaz  de  coadyuvar  con  ínteres  e  intelijencia  los  tra- 
bajos de  ella.  Sufrió  indecibles  disgustos  por  su  Patria,  consagrándole 
cuanto  tenia  con  esa  abnegación  tan  jeneral  en  aquella  época.  Fué  per- 
seguido tenazmente  por  Morillo,  pero  supo  burlar  sus  pesquisas  huyen- 
do por  los  montes.  La  Patria  receje  el  nombre  de  Torrijos  con  agrade- 
cimiento por  sus  servicios  i  acrisolado  patriotismo.  Varias  veces  le 
propusieron  que  se  entregase  garantizándole  la  vida;  pero  él  mui  bien 
sabia  a  que  atenerse.  Apenas  es  increíble  que  el  feroz  Morillo  fuera  él 
mismo  que  escribiera  en  1820,  en  Carache,  la  carta  que  aquí  copiamos, 
tan  llena  de  jenerosos  sentimientos,  quizá  forzado  por  la  necesidad.  Di- 
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ce  asf :  <*Mi  estimado  Pino :  hoi  he  vuelto  del  paeblo  de  Santona  don 
de  pasé  ayer  uno  de  los  dias  mas  felices  de  mi  vida  en  compañfa  del 
Jeneral  Bolívar  i  de  varios  oficiales  de  su  Plana  Mayor.  Nos  abrazamos 
con  la  mayor  ternura.  Todos  seremos  felices.  Comimos  juntos  i  el  en- 
tusiasmo i  fraternidad  llegaron  al  mas  alto  grado.  Bolívar  vino  solo 
con  sus  oficiales,  confiando  en  la  buena  fe  i  amistad  i  yo  previne  inme- 
diatamente a  una  pequeña  escolta  que  me  acompañaba,  se  retirase. 
Nadie,  ni  nosotros  mismos,  somos  capaces  de  concebir  lo  interesante 
de  esta  entrevista  {  la  cordialidad  i  amor  que  animaba  a  los  que  está- 
bamos en  ella.  Nuestra  alegría  estaba  mezclada  con  la  locura:  i  pare- 
cía un  sueño  vernos  unidos  allí  como  españoles,  como  hermanos  i  como 
amigos.  Créame  usted:  la  franqueza  i  la  sinceridad  presidieron  en  esta 
unión.  Bolívar  estaba  lleno  de  satisfacción.  Mil  veces  nos  abrazamos 
.con  nuestras  armas,  i  resolvimos  erijir  en  el  sitio  que  nos  dimos  el  pri- 
mer abrazo  un  monumento  que  sirviese  de  eterna  memoria  de  la  recon- 
ciliación que  nos  habíamos  procurado."  Cuando  Morillo  escribía  esto, 
Torrijos  no  tenia  ya  necesidad  de  creerle  puesto  que  su  Patria  estaba 
libre  para  siempre. 

TRAVIESO,  TRINIDAD.  Teniente  Coronel— Natural  de  San 
Felipe  (Venezuela)  en  donde  nació  e  1798.  Desde  el  año  de  1813  hasta 

Eríncipios  de  1822,  estuvo  siempre  al  lado  del  Jeneral  en  Jefe  Rafael 
Frdaneta  en  los  combates  i  acciones  de  guerra  en  que  él  combatió  con- 
tra los  realistas,  llenando  sus  funciones  de  Edecán  a  satisfacción  de  su 
Jefe. 

TREFFRY,  GUILLLERMOH.  Teniente  de fragrata— Natural  de 
Irlanda  en  donde  nació  en  1793.  £1  J?  de  febrero  de  1819  se  embarcó 
en  la  isla  de  San  Bartolomé  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  Úrica  a 
órdenes  del  Capitán  de  navio  Nicolás  Joly.  El  año  siguiente  marchó  en 
la  escuadra  a  Barcelona  bajo  las  órdenes  del  Almirante  Brion,  hallán- 
dose en  el  ataque  del  morro  de  dicha  ciudad  i  combate  de  Cumaníi.  Inu- 
tilizada la  Úrica,  trasbordóse  al  bergantín  Orinoco  como  primer  Tenien-> 
te.  Habiendo  pedido  permiso  al  Jeneral  L.  de  Clemente  para  salir  a 
cruzar  por  el  espacio  ae  10  meses,  fué  apresado  el  17  de  enero  de  1821 
por  el  bergantín  español  San  Antonio  i  condenado  a  presidio.  En  1824, 
ya  Ubre,  su  nueva  Patria  por  la  que  se  habia  sacrificado,  le  dio  el  man- 
do de  la  corbeta  de  guerra  republicana  Boyacá.  En  todo  ese  tiempo 
que  dedicó  a  la  causa  de  la  independencia,  hizo  varios  viajes,  ya  com- 
^  batiendo,  ya  conduciendo  pertrechos,  &c.  &c.  con  la  hidalguía  que  siem- 
pre 86  distinguió  i  su  pericia  poco  común. 

TRESPALACIOS,  JOSÉ  MARÍA.  Capitán— Nació  en  Cartajena 
en  1790.  Cuando  en  la  ciudad  de  Cartajena  se  hizo  la  revolución  con- 
tra el  Gobernador  Montes  en  1810,  para  coadyuvar  la  de  Bogotá,  Tres- 
palacios  tomó  parte  mui  activa  en  dicho  movimiento,  logrando  deponer 
al  referido  majistrado  del  Gobierno  español,  i  continuando  en  la  defen- 
sa de  la  Patria  i  de  los  principios  republicanos  hasta  encerrarse  en  Car- 
tajena en  el  sitio  que  le  puso  el  Jeneral  Morillo  en  1815.  Salió  emigrado 
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para  la  isla  de  Haití,  en  donde,  como  a  su  regteso,  fíié  siempre  •oito' 
nedor  de  la  libertad  de  su  patria. 

TREVISO,  ANTONIO  JOSÉ.  Teniente— Ecaatoriano.  Entró  a 
servir  en  1822  en  el  batallón  Yaguachi  i  combatió  en  Pichincha  baja 
las  órdenes  del  Jeneral  Sucre.  En  el  mismo  año  regresó  a  Ouayaqoil 
con  el  ejército.  En  1823  condujo  pliegos  importantes  para  el  Liberta- 
dor, quien  lo  destinó  al  batallón  Quito  para  concurrir  a  la  acción  de 
Ibarra.  Oucial  pundonoroso,  cumplió  siempre  sus  obligaciones  como 
militar  patriota  i  valiente. 

TRIANA,  BENEDICTO.  Sariento  Mayor— Nació  en  Choconti 
en  1780.  En  la  guerra  civil  de  1812  entre  federalisUis  i  centraluku^  to- 
mó servicio  a  órdenes  del  ilustre  Nariño.  Derrotado  en  Venta-quemada 
por  Baraya,  fué  vencedor  en  Bogotá  contra  el  mismo,  i  en  Monaerratef 
donde  fué  herido.  Patriota  de  corazón,  siguió  la  suerte  que  au  deber  le 
señaló,  i  desde  1815  hasta  1824  combatió  en  Cachiri,  Tenerife,  Saaiü- 
marta,  Maracaibo  (hasta  rendirla),  Sitio  de  Angostura,  Jenoi,  Bombo- 
na i  otras  muchas  mas.  Triana  fué  un  de  tantos  hombres  de  (juieoei 
{)uede  decirse  con  Lamartine:  '^con  las  armas  de  la  desesperación  ea 
as  manos,  combaten  sin  mirar  atrás  ni  adelante,  para  rejenerar  a  wi 
suelo  con  su  sangre  o  para  morir  sin  ver  el  último  dia  de  su  Patria.'' 
En  1830  defendió  al  Gobierno  i  salió  herido  en  la  acción  del  SantuariOy 
Murió  en  1840,  habiendo  alcanzado  las  consideraciones  debidas  a  sos 
servicios. 

TRIMIÍTO,  BERNARDINO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Caii- 
cas  a  fines  del  siglo  pusado,  i  tomó  servicio  desde  1811  h'asta  la  capitu- 
lación de  Miranda.  Mas  en  1813  vuelve  a  las  filas  patriotas  haciendo 
las  terribles  campañas  de  Venezuela  hasta  1816,  que  cayó  prisionero, 
el  11  de  junio,  en  Tenza,  con  Neira  i  fué  sentenciado  a  servir  como  sol- 
dado en  el  batallón  Numancia,  en  donde  permaneció  hasta  mayo  del 
año  siguiente  en  que  logró  fugarse,  para  volver  a  reunirse  con  los  suyos 
i  continuar  las  campañas  hasta  1821  enPopayan.  Las  acciones  de  Por- 
tachuelo, Pantanero,  Victoria,  Buría,Barquisiraeto,  Araure,  Guama,  Za- 
ragoza, Ospino,  San  Carlos,  Carabobo,  Machachf,  Cachiri  i  Upía,  soa 
testimonio  elocuente  de  su  valor  i. abnegación  en  una  larga  carrera  de 
10  años,  en  que  se  peleaba  cada  semana  con  un  enemigo  formidable  i 
aguerrido.  En  los  últimos  años  de  la  guerra  magna,  inválido  ya,  con- 
tinuó sirviendo  como  organizador  de  las  tropas  que  iban  de  repuesto. 
Falleció  este  virtuoso  i  leal  republicano  en  Bogotá,  el  8  de  mayo  de 
1855.  Compañero  del  simpático  jóyen  Félix  Pelgron,  en  la  capilla  ea 
1816  en  Bogotá,  lo  vio  salir  para  el  patíbulo,  con  la  conciencia  segara 
de  que  pronto  le  tocaría  igual  suerte. 

TROCONIS,  Pío.  Teniente— Nació  en  Maracaibo.  Fué  de  los  que 
hicieron  las  campañas  1?  i  2?  de  Coro,  en  1821  con  el  Jeneral  Urdaneta 
i  el  Coronel  Justo  Briceño,  en  las  cuales  hubo  los  hechos  de  armas  de 
5  i  7  de  setiembre  i  ocupación  del  puerto  de  la  Vela  de  Coro,  en  cuya 
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«ccioo  recibió  una  herida  de  bala,  en  una  pierna;  del  mismo  modo 
tavo  en  el  espresado  puerto,  cuando  sitió  la  División  republicana,  el 
Jeneral  español  Latorre,  en  los  dios  6  a  10  de  enero  de  1822,  hasta  que 
se  tendieron  por  capitulación.  En  ese  sitióse  ejecutaron  actos  de  valor 
nada  común  :  allf  un  cabo  i  4  soldados  fueron  atacados  por  mas  de  20 
realistas,  de  los  cuales  9  quedaron  en  el  campo  muertos  o  herídoa^i  los 
demás  volvieron  a  su  campo  escarmentados.  Htzo  también  la  campaña 
del  Occidente  de  Caracas,  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo,  de  la  cual  re- 
sultó la  ocupación  de  San  Felipe,  Nirgua  i  Montalvan.  Troconis  fué, 
en  fin,  de  los  que,  aún  hallándose  herido,  ocurrió  en  1822,  al  llama- 
miento del  Coronel  Cartel li,  a  oponerse  al  desembarque  del  Jeneral  es- 
pañol Morales,  en  el  caño  de  Maracaibo.  Soldado  severo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  los  llenó  siempre  con  lealtad.  Su  hermano 
Alejo  Troconis  fué  llevando  las  tropas  que  con  Padilla  tomaron  a  Ma- 
racaibo en  1823,  i  supo  escapar  la  caza  de  la  goleta  española  Toma  de 
Cáliz,  debido  a  su  pericia.  Sus  demás  servicios  fueron  hechos  con  celo 
republicano. 

TRONCOSO,  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  la  Habana  en  1794, 
i  desde  1810,  que  vino  a  Colombia,  no  vaciló  en  ofrendar  su  sangre  a 
la  causa  de  la  independencia  americana.  En  la  campaña  de  este  año  en 
el  rio  Magdalena,  Troncoso  fué  un  valiente  guerrero ;  concurrió  a  la 
íanesta  batalla  de  Cachiri  dada  por  el  Jeneral  Custodio  García  Rovira 
con  el  objeto  de  oponerse  a  la  invasión  de  Morillo.  Antes  habia  com- 
batido en  la  heroica  defensa  de  Mompos  (19  de  octubre  de  1811)  que 
valió  a  esta  ciudad  el  tftnlo  de  Valerosa,  continuando  sus  servicios  en 
las  campañas  de  1820  i  1821  en  el  mismo  Magdalena  i  Ocaña.  En  1840 
fué  borrado  de  la  lista  militar  por  sus  compromisos  en  la  revolución  de 
ese  año  con  los  liberales,  i  reinscrito  en  marzo  de  1847  con  su  grado  de 
Coronel  efectivo  que  la  Patria  le  diera  en  premio  de  sus  servicios. 

TROYANO,  EMIGDIO.  Coronel— Nació  elti  el  Socorro  en  1786. 
Decidido  republicano,  abrazó  con  perseverante  entusiasmo  la  causa  de 
la  revolución  del  20  de  julio  de  1810.  Defensor  de  la  federación,  se 
unió  al  Jeneral  Baraya  en  la  guerra  contra  Nariño  i  asistió  a  las  accio- 
nes de  Ventaquemada  i  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1811  i  9  de  enero 

.  de  1812,  ganando  la  1?  i  perdiendo  la  2?.  Miembro  del  Congreso  en 
Tnnja  i  luego  en  su  traslación  a  Bogotá,  sostuvo  con  calor  la  causa 
{tetna  i  como  tal  se  opuso  con  eneijía  a  la  capitulación  que  aquella 
corporación  quiso  hacer  con  el  Jeneral  Latorre  a  su  llegada  a  Cipaqui- 
tá  en  1815,  a  fin  de  aceptar  la  reyedad,  en  vista  de  que  no  se  podia 
fesistír  a  Morillo  dueño  ya  de  Cartajena  i  a  las  puertas  de  Bogotá, 

'  basta  obtener  que  se  desistiese  de  tal  pensamiento,  haciendo  de  modo 
que  Serviez  impidiera  la  llegada  del  doctor  Dávila  enviado  con  tal  ob- 
jeto i  de  orden  del  Congreso  cerca  del  espresado  Jeneral  español.  Va 
con  Madrid  a  Popayan  en  retirada  de  Morillo  i  siendo  uno  de  los  voca- 
les en  la  Junta  que  nombró  Presidente  en  dicha  ciudad  al  Jeneral  Ro- 
vira i  Vice-Presidente  a  Mejfa  que  se  encarga  por  no  haber  entonces 
llegado  el  1?.,  Luchador  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  ju|io  de  1816 
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fué  derrotado  en  ella,  cayó  prisionero  i  fué.conducido  a  Bogotá.  Estando 
en  la  cárcel  después  de  sentenciado  a  muerte,  su  compañera  obtuvo  per- 
miso para  verlo  :  le  introdujo  disfraz  i  después  de  haber  pasado  dos 
centinelas  i  faltándole  la  última,  volvióse  a  su  esposa  i  le  dijo  coa  en- 
tereza :  *'  Para  un  valiente  es  raui  feo  el  papel  que  estoi  haciendo,"  i 
regresó  a  su  calabozo ;  nada  lo  hizo  desistir  de  tal  determinación :  ni 
los  ruegos,  ni  las  lágrimas  de  su  esposa.  De  su.  encierro  salió  para  ser 
llevado  a  la  ciudad  del  Socorro  en  donde  fué  fusilado  el  3  de  setiembre 
del  mismo  año  de  1810. 

TROYANO,  JOSÉ  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Bucaraman- 
ga.  Como  buen  patriota,  tomó  servicio  desde  principios  de  1811  para 
hacer  la  primera  campaña  sobre  Cúcuta  hasta  ISld  que  siguió  a  Vene- 
zuela. En  1819  volvió  a  su  patria  con  el  Ejército  vencedor  en  Várgasi 
Boyacá,  i  coronado  con  los  laureles  de  esas  victorias  siguió  al  Sur.  £o 
esa  larga  i  gloriosa  marcha  de  triunfos  desde  Cumaná  hasta  Ayacucho, 
Troyano  fué  un  soldado  decidido  i  abnegado  :  en  esta  última  batalla 
salió  inválido,  como  dejó  conocer  su  denuedo  en  las  acciones  de  Chita- 
gá  i  Cachiri.  , 

.  TRUJILLO,  LEONARDO.  Alférez-^Nació  en  Bogotá.  Tan  lue- 
go como  la  victoria  de  Boyacá,  hizo  a  Bolívar  dueño  de  Bo^tá  por 
haberla  abandonado  llenos  de  pánico  el  Virei  i  los  magnates  de  su  sé* 
quito,  el  jóyen  Trujillo  tomó  servicio  en  las  fílas  republicanas  i  siguió 
al  Sur  con  el  Coronel  Joaquín  París,  incorporado  en  el  batallón  l?de 
Cazadores  que  se  situó  en  la  guarnición  de  Popayan,  el  cual  fué  ataca- 
do repentinamente  el  24  de  enero  de  1S20  por  1,000  hombres  al  man- 
do del  español  Calzada,  sin  que  valiera  esfuerzo  para  resistir.  Cayó  allí 
prisionero  Trujillo,  i  como  quisiera  fugarse  en  los  caballos  del  mismo 
Coronel  Nicolás  López,  fué  capturado  i  puesto  en  estrecha  prisión. 
Conducido  a  Timbío,  en  asoci'o  del  Teniente  Delgado,  fueron  conde- 
nados a  morir.  Trujillo  i  su  compañero  abrieron  su  propia  sepultura 
por  orden  de  sus  verdugos,  hicieron  que  se  metieran  en  ella  i  cuando 
estuvo  cavada,  los  colocaron  en  el  patíbulo  en  donde  flaqueó  Delgado  i 
Trujillo  le  dijo  :  '*  Valor  i  constancia,  pues  no  debemos  dar  gusto  a 
estos  canallas,  asesinos  crueles,  de  que  nos  vean  morir  como  cobardes." 
Cuando  momentos  después  eran  cadáveres  esos  dos  jóvenes  republica- 
nos fueron  colocados  en  las  sepulturas  que  abrieron  con   sus  propias 
manos !  I  como  si  el  martirio  fuera  su  herencia,  sus  hermanos  José 
María  i  Pantaleon  Trujillo  que  hicieron  la  campaña  en  Venezuela  pe- 
leando en  Horcones,  Taguanes  i  San  Mateo,  fueron  hechos  prisioneros 
de  Bóves  i  haciéndoles  cortar  las  orejas  los  hizo  volver  así  mutilados  al 
campo  patriota,  para  rendir  mas  luego  la  vida  en  el  Arado.j 

TRUJILLO,  MANUEL.  Teniente  19— Su  pais  natal,  Maracaibo. 
En  la  primera  i  última  campaña  sobre  Maracaibo  a  órdenes  del  Jeneral 
Páez,  mandó  la  batería  dp  San  Luis  impidiendo  el  paso  de  la  artillería 
a  los  fuertes  enemigos.  El  8  de  octubre  (1824)  fué  atacado  por  dos 
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lanchas  españolas  al  pasar  por  el  Mangle  dos  cañones,  los  que  salvó 
apesar  de  este  inminente  riesgo,  con  pocos  soldados  que  lo  acompaña- 
ban. Desde  esta  fecha  hasta  la  rendición  de  la  plaza,  mandó  personal* 
mente  la  batería  de  Rebote,  la  mas  espuesta  a  los  fuegos  de  la  plaza 
de  Maracaibo  i  a  las  lanchas  que  la  flanqueaban,  causándoles  tantos  es- 
tragos con  los  fuegos  de  su  batería,  que  las  embarcaciones  enemigas 
desaparecieron  i  la  batería  quedó  a  descubierto.  Sus  demás  servicios 
estuvieron  siempre  a  la  altura  de  su  valor. 

TUFlStO,  HIPÓLITO.  Capitán— Nació  en  Riobamba  (Ecuador). 
Este  leal  servidor  de  su  Patria  empezó  su  carrera  desde  1809;  i  cuan- 
do Quito  volvió  a  la  opresión,  no  omitió  esfuerzos  para  redimirla,  hos- 
tilizando a  los  españoles  de  todos  modos,  hasta  que  cayó  prisionero. 
Don  Toribio  Montes  lo  condenó  a  muerte ;  pero  Tufíño  logró  fugarse 
para  aparecer  en  las  filas  republicanas  en  1820.  Combatiente  valeroso 
en  las  memorables  batallas  de  Guachi,  Yaguachi,  Pichincha,  Guáitara, 
Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  recibió  en  la  última  su  bautismo  de  sangre 
saliendo  herido  gravemente.  Concurrió  al  sitio  del  Callao  desde  el  15 
de  junio  de  1825  hasta  febrero  del  año  siguiente  en  que  se  rindió  el 
último  baluarte  de  la  tiranía  en  el  Perú.  En  su  pecho  brillaron  las 
medallas  de  Libertadores  de  Quito,  el  escudo  de  Junin,  la  de  Áyacu- 
Cho,  Callao,  el  busto  del  Libertador,  i  ganó  las  charreteras  de  Capitán» 


u 


UCROS,  JOSÉ.  Jeneral- Nació  en  Cartajena  en   1782.  Al  dar 
el  grito  de  independencia  la  ciudad  donde  nació  en  1810,  con  un  pu- 
ñado de  patriotas,  Ucros  se  destinó  al   servicio  de  la  que  era  su-  causa 
con  valor  ejemplar.  Entusiasta  de  la  revolución  del  11  de  noviembre  de 
1811  en  Cartajena  tomó  parte  mui  activa  i  le  cupo  la  honra  de  combatir  a 
los  realistas  de  Santamarta.  en  Guáimaro,  Sítionuevo,  Cerro  de  San  An- 
tonio, i  Tenerife,  haciendo  arriar  a  la  bahía  de  Cartajena  la  corbeta  de 
guerra  Indagadora,  que  creyó  que  la  plaza  le  era  amiga.  Fué  de  los 
eróicos  defensores  de  Cartajena  en  el  sitio  que  le  puso  Morillo  en  1815, 
por  mar,  con  señalado  valoren  los  ataques  del  enemigo.  Regresa  de  los 
Cayos,  i  vence  con  Mac-Gregor  en  Quebrada-Honda  i  Alacranes,  como 
COD  Piar  en  el  Juncal,  i  fué  de  los  señalados  Jefes  que  hicieron  la  céle- 
bre retirada  hasta  ocupar  a  Barcelona.  En  el  desgraciado  asalto  de  An- 
gostura vemos  luchar  a  Ucros  así  como  en  la  ocupación  de  la  plaza 
en  1817.  Miembro  del  Consejo  de  guerra  que  sentenció  a  muerte  al 
impertérrito  Jeneral  Manuel   Piar,  en   1818.  En  1822  fué  Comandan- 
te de  armas  de   Cartajena,  Intendente  del  Magdalena  i  mas  tarde 
Hajistrado  de  la  Corte  Marcial  de  ese  departamaiito.  Recibió  el  grado 
de  Coronel  el   17  de  Junio  de  1817  i  el  de  Jeneral  el  12  de  octubre 
de  1827.   Este  ciudadano  ilustre  por  sus  servicios,   sus  virtudes»  i 
8U8  talentos,  murió  en  Cartajena  en  agosto  de  1835. 
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UCROS,  JOSÉ  DE  DIOS.  Coronel— Su  país  natal  Santamarta. 
Este  Jefe  empezó  a  servir  en  la  clase  de  Guarda  marina,  en  1825,  en 
en  la  Escuadra  Colombiana,  a  bordo  de  la  corbeta  Céres.  Hizo  la 
campaña  del  puente  de  Chágres,  a  bordo  de  la  fragata  Venezuela 
como  también  dos  campañas,  como  Alférez,  i  en  la  goleta  correo.  Rota 
fué  en  diferentes  espediciones  contra  Portobelo  i  Santamarta.  £o  la 
goleta  Jeneral  Manrique  obró  sobre  Santamarta,  Riohacha  i  Ma- 
racaibo  i  tuvo  encuentros  con  el  bergantín  español  £1  Cometa,  que 
fué  combatido  completa  i  felizmente  por  el  Jeneral  Manrique  en  el 
cabo  de  la  Vela,  a  órdenes  de  su  comandante  José  Antonio  Padilla. 
Estuvo  en  la  campaña  del  Sur  en  1832  contra  las  fuerzas  del  Ecuador 
que  invadían  a  Colombia  i  peleó  en  las  acciones  de  Naranjito  i  Jimé- 
nez en  la  provincia  de  la  Buenaventura,  el  20  de  octubre  de  dicho 
año  a  órdenes  del  Coronel  Córdoba,  siguiendo  hasta  dicho  puerto,  e& 
donde  lo  halló,  la  celebración  de  los  tratados  con  el  Ecuador.  Pasó  a 
la  campaña  del  Norte  desde  27  dé  octubre  de  1840  hasta  marzo  que 
siguió  a  la  del  Sur  donde  permaneció  hasta  el  20  de  julio  de  1841 
Combatió  en  la  batalla  de  Aratoca,  el  9  de  enero  de  1841  a  órdeooi 
del  Jeneral  P.  A.  Horran,  contra  las  fuerzas  del  Coronel  González.  En 
la  provincia  del  Socorro  aprehendió  la  guerrilla  de  Dulcei  i  dispenó 
completamente  la  de  Emeterío  Santos.  En  la  espedicion  del  Sures- 
tuvo  en  varios  tiroteos  en  Timbío,  Paispamba  i  Sotará  a  órdenes  del 
Coronel  Lorenzo  Estévez.  En  Mocoa  aprehendió  al  Coronel  Tomai 
España,  que  hacia  la  guerra,  i  pacificó  la  provincia  de  Pasto,  cojieoda 
a  los  revolucionarios  de  la  Laguna,  la  noche  del  25  de  marzo  de  1842. 
Sostuvo  al  Gobierno  en  las  revoluciones  de  1854  i  1860.  Este  fino  i 
caballeroso  soldado  de  la  libertad  goza  hoi  de  la  pensión  que  ganó  coa 
sus  servicios,  i  vive  respetado  i  atendido  en  Bogotá,  donde  ha  fundado, 
una  honorable  familia. 

UCROS,  JUAN.  Sarjento  Mayor — Su  país  natal  Santamarta. 
Hizo  la  campaña  contra  Santamarta  el  año  de  1S23,  encontrándose  en 
la  acción  de  la  Ciénaga  el  20  de  enero  del  mismo  año  al  mando  del 
Jeneral  Montill a  ;  la  del  Pera  con  Salom,  encontrándose  en  eLsitioi 
toma  del  Callao  el  año  de  1S26  ;  la  del  istmo  en  1831  al  mando  del 
Jeneral  Ignacio  Luque  ;  la  de  la  costa  en  1841  i  1842  a  órdenes  de 
Antonio  Rodríguez  Toríces  entonces  Gobernador  de  la  provincia.  Mili- 
tar valiente,  fué  siempre  digno  de  la  República  que  ayudó  a  fundar  con 
sus  servicios. 

UGARTE,  FRANCISCO  J.  Teniente  Coronel— Su  pais  natal  Bo- 
gotá. Hizo  la  campaña  del  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  el  año  de 
1815  i  1816  con  el  Jeneral  Custodio  Revira  i  se  halló  en  la  acción  dd 
alto  de  Gutiérrez  cerca  de  Cáqueza,  a  órdenes  del  Coronel  Espino- 
sa, en  la  que  recibió  una  herida  en  la  mano,  que  le  quedó  inútil  Este 
Jefe  sirvió  a  la  gloriosa  causa  de  la  independencia  de  su  Patria,  con 
decisión  i  constancia  republicana, 
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ULLOA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Jeneral  de  briffada— Nadó 
en  Popayan. — Secretario  de  la.  Junta  revolucionario  enropayan  en 
1810  de  laque  fué  Presidente  Caicedo,  Vice  Presidente  el  Jeneral 
Cabal,  i  sus  miembros  don  Antonio  Camacho,  don  Toribio  Miguez  Ro- 
dríguez, don  Manuel  J.VallecilIa  i  don  Felipe  A.  Mazuera.  Discípulo  de 
los  sabios  José  F.  Resirepo,  Caldas  i  Matiz  ;  célebre  por  sus  talentos 
estensa  erudiccion,  su  alma  estaba  fundida  en  el  molde  de  los  varones, 
de  la  antigüedad  romana.  JSuperior  a  su  época,  brilló  para  su  liber- 
tad, i  se  hundió  en  el  insondable  campo  de  la  peregrinación  delespfritu 
Luz  republicana,  alumbró  el  suelo  patrio  para  enseñarle  la  senda  que 
conduela  a  su  independencia.  Alma  grande,  dejó  el  cuerpo  en  que  tan- 
to sirvió  a  su  patria,  fusilado  en  Santafé  el  29  de  octubre  de  1816 
}>ara  vofar  su  espíritu  lleno  de  saber  allá  donde  todo  es  pequeño  ante 
o  grandioso  del  autor  de  cuanto  existe.  Consejero  del  dictador  Mazuer 
mucho  se  hizo  en  esa  aflictiva  época  bajo  sus  inspiraciones.  Vivirá  su 
meiDoria  eternamente  en  el  recuerdo  de  sus  conciudadanos,  que  tiene 
colocado  el  nombre  del  distinguido  joven  Ulloa  en  el  número  de  los 
brillantes  espíritus  que  formaron  ese  inmenso  peristilo  de  almas  fuertes 
qae  legaron  independencia  i  libertad  con  el  invencible  vigor  de  su  elo- 
coencia,  de  sus  escritos,  de  su  abnegado  sacrificio,  del  poderoso  es- 
fuerzo de  sus  intrigas  i  del  inevitable  corte  de  sus  acerados  alfanjes* 

UNDA,  JOSÉ  VICENTE  DE— Nació  en  Guanare  en  30  de  enero 
^e  1777.  De  párroco  de  esta  población  estaba  cuando  el  19  de  abril 
ce  1^10  en  Carocas.  Persuadió  a  los  vecinos  que  siguieran  este  movi- 
miento i  fué  al  Congreso  de  1811  en  la  capital,  suscribiendo  el  acta  de 
independencia  i  la  constitución  del  Estado,  con  notable  lucimiento  en 
tan  augusta  asamblea,  en  la  cual  sostuvo  con  vigor  la  declaratoria  de 
la  emancipación.  Fundó  un  Colejio  en  Guanare,  primero  de  provincia 
en  Venezuela,  abierto  en  1831.  En  1832,  se  le  etijió  miembro  del  Con- 
greso. Elejido  Obispo  de  Mérida  en  1835,  fué  preconizado  en  1836  i 
consagrado  en  Caracas  en  ese  mismo  año.  Murió  en  su  diócesis  el  19 
de  julio  de  1840,  este  tan  virtuoso  patriota  como  ejemplar  sacerdote, 
deiaodo  a  los  venideros  el  ejemplo  aonegado  de  sus  servicios  a  la  liber- 
tad i  a  la  juventud  elementos  bastantes  para  adquirir  instrucción  en  la 
«íudad  que  se  gloría  de  haberlo  tenido  como  su  Pastor.  Conviene  no 
dejar  sin  que  se  sepa  lo  importante  de  los  servicios  del  seüor  Tomas 
Laiider,  que  nació  en  Caracas  el  29  de  diciembre  de  1792.  En  el  glo- 
rioso 19  de  abril  tomó  parte  mui  activa  al  lado  de  Cortes  Madaríaga, 
i  faé  desde  ese  dia  el  infatigable  vocero  de  las  libertades  públicas,  en 
la  tribuna,  en  los  clubs,  en  los  periódicos,  entusiasmando  las  masas  que 
corrían  jenerosas  a  rodear  i  defender  en  los  campos  de  batalla  el  pabe- 
llón aacional.  Censor  del  Gobierno,  siempre  le  advertía  los  peligros. 
Los  sucesos  adversos  para  la  libertad  en  1814  en  Venezuela,  lo  lle- 
Taron  fuera  del  pafs  al  que  regresó  en  1821  i  desde  este  año  hasta 
el  de  1830  hizo  parte  de  la  municipalidad  de  Caracas,  i  tuvo  la  honra 
de  suscribir  las  3  mas  importantes  actas  que  iniciaron  i  complementa- 
ron la  independencia  i  libertad  de  su  Patria.  Periodista  de  primer  or- 
den, atacó  las  malas  contribuciones  de  Venezuela,  los  diezmos,  los  es- 
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tuncos,  los  malos  tribunales,  la  lei  del  10  de  abriL  contra  la  autocracia, 
contra  Ja  usura,  en  fin,  contra  todo  abuso  i  en  favor  de  la  gran  rejene- 
racion  de  su  Patria.  Alma  elevada,  pensamiento  vivificador  de  la  liber- 
tad. Murió  en  Caracas  el  6  de  diciembre  de  1S45  i  sus  cenizas  están  en 
el  panteón  nacional  al  lado  de  las  de  Madariaga,  Aranda,  Sanabria  &c 

UMAÍIA,  JOAQUÍN.  Doctor— Nació  en  Tunja.  Dotado  de  talento 
i  de  amor  por  la  libertad,  vivió  contrariado  mientras  estuvo  bajo  li 
opresión  española;  pero  su  espíritu  tomó  vuelo  al  ver  lucir  el  dia  felix 
de  la  gran  rendencion  iniciada  en  Santafé  el  20  de  julio  de  1810.  Sa 
presencia  animó  la  multitud,  su  voz  proclamó  la  soberanía  del  paeblo, 
i  su  firma  selló  también  la  espléndida  fiesta  de  la  nuestra  libertad.  Soi 
honrosos  precedentes  lo  llevaron  a  ser  miembro  importante  en  las  do- 
liberaciones  de  los  patricios  en  la  Villa  de  Leiva  i  en  los  denaas  actos 
importantes  de  la  primera  época  de  la  Patria  en  Cundinamarca.  Nida 
reservó  para  sf  el  señor  Umaña ;  todo  lo  puso  al  servicio  de  su  jnfi; 
posición,  fortuna  i  lo  que  es  mas  aún  su  sangre  regó  el  árbol  de  la  in- 
dependencia, que  despiadado,  hizo  correr  Morillo  en  Leiva,  el  6  de  abril 
de  1S16.  La  familia  que  fundó  ha  conservado  intacta  la  herencia  de 
patriotismo  que  les  legó  con  su  prematura  muerte. 

URB ANEJA,.  DIEGO  BAUTISTA— La  martirizada  ciudad  de 
Barcelona,  en  Venezuela,  es  el  lugar  que  vio  nacer  a  este  ilustre  patri- 
cio en  el  año  de  1785,  i  Caracas  el  19  de  abril  de  1810  lo  encontr6  eo 
ardoroso  denfensor.  Por  ásto  i  sus  demás  compromisos  emigró  en  1814 
cuando  Monteverde  imperó  con  osada  crueldad  en  Venezuela.  Hizo 
parte  del  Congreso  de  Carúpano,  pequeño  por  su  número  pero  gniade 
por  la  importancia  de  los  que  lo  fundaron  i  que  reconoció  a  Bolívar  Jefe 
Supremo  el  28  de  junio.  Es  una  honra  suya  haber  sido  miembro  del 
Congreso  reunido  en  1819  en  la  ciudad  de  Angostura,  firmando  la 
constitución  que  allí  se  dio  para  la  república  i  el  haber  sido  nombrado 
Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  consti- 
tuido entonces;  i  con  tal  carácter  espidió  la  invitación  de  4  de  abril  de 
dicho  año  a  los  ciudadanos  do  Venezuela  que  se  encontraron  en  la  ciu- 
dad,con  el  objeto  de  que  ofrecieran  i  contribuyeran  para  equipar  i  aumeo- 
tar  las  fuerzas  sutiles  del  rio  Orinoco  en  defensa  de  la  Patria,  por  cuyo 
amor  muchos  habían  sacrificado  sus  vidas,  i  mas  aún  el  de  haber,  en  tal 
carácter  i  en  el  de  diputado  en  el  Congreso  de  Cúcuta,  puesto  su  firma 
en  el  pa<5to  social  que  allí  se  sancionó  en  1S21  para  Colombia;  comple- 
tando eso  serie  de  honores  recibidos  con  el  de  haber  pasado  en  breve  a 
desempeñar  en  Caracas  el  elevado  empleo  de  miembro  de  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia,  i  obtenido  la  elección  para  Vicepresidente  de  Venezuela 
en  1831.  Ciudadano  sin  odios  ni  aferramiento  a  los  bandos  políticosde 
su  país:  independiente  como  el  que  mas  i  amigo  del  orden,  base  posi- 
tiva de  la  grandeza  de  las  naciones ;  este  hombre  virtuoso  bajó  a  la 
tumba  con  una  reputación  formada  i  digna  de  aplauso,  en  Caracas,  el 
12  de  enero  de  185-5.  Slui  bien  viene  aquí  npuntar  lo  relativo  al  tan 
ilustrado  como  digno  hijo  de  la  ciudad  de  Caracas,  señor  don  Andrés 
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Bello,  qae  nació  en  ella  en  1780  i  fué  Secretario  de  la  Junta  revolucío- 
Daríadel  19  de  abril  de  1810.  Unido  a  Bolfvar  i  a  don  Luis  López  Mén- 
dez fueron  a  Londres  a  sondear  la  posibilidad  de  la  independencia.  Ál 
regreso  de  los  compañeros  quedó  como  Secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  1822,  para  serlo  luego  de  la  de  Colombia  en  1¿24.  Siempre 
amante  i  defensor  de  la  independencia  la  sostuvo  i  popularizó  en  los 
papeles  que  allf  se  publicaban,  entre  otros  en  "El  Repertorio"  i  la 
**  Biblioteca  Americana,"  siendo  Encargado  de  Negocios,  En  1829  pa- 
só a  Chile  empleado  i  luego  se  le  confió  la  cartera  de  Relaciones  Este- 
riores;  i  en  este  país  sirvió  26  años  a  la  Instrucción  pública.  Son  obras 
de  mucho  mérito,  su  Ciencia  constitucional,  su  Gramática,  Ortoloifa  i 
Métrica,  i  mas  que  todo  el  Código  civil  de  Chile.  Fué  miembro  de  la 
Academia  española.  Ciudadano  ilustre,  hombre  ilustrado,  honrado  i  dig- 
no» Buríó  en  Santiago,  el  15  de  octubre  de  1865. 

URBINÁ,  JOAQUÍN  DE— Natural  de  Cartajena.  Siendo  emplea- 
do en  la  Comandancia  del  Real  Cuerpo  de  injeiiieros  de  aquella  ciudad, 
las  autoridades  españolas  le  mandaron  seguir  causa  criminal  i  reducir 
a  prisión  por  haber  sido  el  autor  de  varios  pasquines  sediciosos  que  ha- 
bian  aparecido  en  Cartajena,  en  la  madrugada  del  11  de  diciembre  de 
1808,  njados,  unos,  en  los  pilares  de  los  portales  frente  del  puente,  otros 
€n  la  esquina  de  la  cochera  i  otros  en  la  esquina  de  la  casa  de  don  San- 
tiago Valencia.  Estos  pasquines  produjeron  mucha  impresión  sobré  el 
«spf ritu  del  pueblo  de  Cartajena  i  fueron  el  presajio  de  los  memorables 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  aquella  ciudad  en  losdias  16  de 
mayo  i  14  de  junio  de  1810,  que  fueron  nada  menos  que  la  celebración 
de  un  Cabildo  i  la  separación  del  Gobernador  político  i  militar,  don 
José  Montes,  poniendo  en  su  lugar  al  Teniente  del  Rei  don  Blas  de  Soria. 
En  la  Biblioteca  nacional  se  conservan  los  pasquines  de  que  se  hace 
mención,  todavía  con  las  señales  del  blanquimiento  de  las  paredes  a  que 
astuvieron  adheridos.  Los  que  copiamos  a  continuación  están  compues- 
tos de  letras  cortadas  de  impresos  i  pegadas  en  el  papel.  Dicen  así: 
**  Aviso  al  público.  Señor  Gobernador  yo  creo  que  u8Ía.-Solo  atiende  a 
las  firmas  de  cada  dia.-¿Pero  al  Gobierno  ?-Mejor  lo  haria  mi  negro- 
Me  quejo  con  razon,-Porque  el  ladron.-Con  capa  comerciante,-!  per- 
juicio común,  en  el  instante-Poderoso  se  ve,  sm  que  haya  quien.-Re- 
medie  tanto  mal;  aunque  lo  ven.-Tambien  me  acuerdo.-Hay  muchos 
ICazarredos  en  este  pueblo,-Cuyos  procedimientos.-No  hai  ya  quien 
los  ignore  por  manifiestos ;-Como  es  el  poco  caso  del  común  daño,-En 
no  hacer  el  comercio  con  el  estraño,-!  el  Gobierno  los  mira  con  gran 
cachaza.-Tambien  toma  como  una  chanza.-Ell  que  a  la  tropa,  sino  me 
eDgaño,-No  se  paga  ha  ya  un  año,-Porque  la  plata.-Fué  de  visita,  i  se 
quedó  en  Jamaica.-Cuidad¡to  señor,-Qiec  bajo  las  lanas  puede  haber  un 
Pav(m.-De  tanto  mal  a  la  reforma  ;-Pue8  de  no  como  en  Cádiz  no  falta  un 
Jlíor/a."-"  El  Público.-El  hacer  prohibicion.-A  este  Gran  pueblo.-No 
60  buen  Gobierno.-Señor  Fanta8M0N,-Sí  siempre  ha  pa8eado,-De  no- 
che i  de  dia;-Como  quiere  Vuestra  Señoría,-Hacerio  pecado  ?-Ponga 
al  Gobierno.-Arreglado  en  todo.-I  podrá  de  este  modo.-Arreglar  al 
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Pueblo  :-MaB  si  por  pasquines.-La  calle  nos  prí va,-Tomará  pasquÍDes^ 
Como  toma  firmas.- Al  Gobierno."-El  señor  Urbina  fué  denunciado  co? 
mo  autor  de  los  pasquines,  por  una  mujer  llamada  Dolores  Sosa.  Lás- 
tima grande  es,  sin  duda,  el  que  no  se  pueda  saber  que  mas  actos  eje- 
cutó el  señor  Urbina  en  favor  de  la  causa  que  inició  con  tanta  aboegt- 
cion.  Lo  que  hizo  basta  a  su  gloria  i  para  que  su  nombre  quede  inscrita 
en  las  pajinas  inmortales  del  gran  libro  de  la  Patria. 

URDANETA,  BENITO.  Capitán— Hijo  de  la  tan  distinguida  en 
las  letras  i  en  las  armas,  ciudad  de  Buenos- Aires,  vino  a  Colombia  se- 
ducido con  la  gloria  alcanzada  por  los  preclaros  Jenerales  Rafael,  Fno- 
cisco  i  Luis  Urdaneta,  miembros  ds  su  familia,  i  tuvo  la  gloria  deba» 
liarse  en  la  brillante  acción  del  Lago  de  Maracaibo,  ganaida  por  el  ia- 
*  mortal  Padilla,  i  la  de  continuar  siempre  como  leal  soldado  de  la  i^ 
pública. 

URDANETA,  EÜLOJIO.  Capitán— Nació  en  Maracaibo.  Estino 
en  la  campaña  del  Sur  i  se  halló  con  el  Jeneral  Sucre  en  la  batallada 
Pichincha ;  en  la  de  Ibarra  a  órdenes  de  Bolívar ;  en  el  Sitio  de  Pasto 
i  en  la  acción  de  las  Calles  de  Pasto  el  23  de  agosto  de  1822;  es  la. 
acción  de  Catambuco  con  el  Jeneral  Bartolomé  Salom ;  an  la  aodoa 
del  Paso  de  Guáitara ;  en  la  de  la  Casa  de  Aranda  con  el  Jeneral  Mi- 
res; en  la  acción  de  Mapachico  a  órdenes  del  Jeneral  Flórez.  Soldado 
de  la  libertad  la  sirvió  con  decisión  i  valentía. 

URDANETA,  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Montevideo,  el  3 
de  agosto  de  1791.  Sirvió  con  honra  en  su  país  de  1806  a  1807  con  el 
Jeneral  Santiago  Limers,  fué  ascendido  a  Capitán  por  dicho  Jeneral  a 
tiempo  de  venirse  a  Bogotá,  en  15  de  febrero  de  1809,  llamado  por  su  üo 
el  señor  Martin  Urdaneta.  Al  pasar  por  Guayaquil  el  Gobernador,  Co- 
ronel Bartolomé  Cucalón  lo  envió  a  Cuenca  con  tropas  i  elementos  de 
guerra  en  ausilio  a  las  autoridades  del  Rei,  con  motivo  de  los  sucesoí 
independientes  en  Quito.  Estando  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  1810,  , 
sirviendo  en  el  batallón  Ausiliar,  abrazó  con  decisión  la  causa  de  los 
libres,  siendo  nombrado  por  el  Vicepresidente  de  la  Junta  SupremSf 
don  José  Miguel  Peí,  Ayudante  primero  del  Rejimiento  espresado, 
por  decreto  de  12  de  diciembre.  Nariño  lo  ascendió  el  3  de  octubre  de 
1812  a  Capitán  efectivo  i  el  15  de  enero  de  1813  el  mismo  lo  hizo  Te- 
niente Coronel,  por  su  brillante  comportamiento  en  la  batalla  de  Bo- 
gotá, el  9  de  dicho  mes  i  año.  Como  Jefe  de  una  columna  de  Granado- 
ros  salió  con  dicho  Jeneral  en  julio  de  1813  a  la  campaña  del  Sur  i  pe- 
leó en  Palacé,  derrotando  a  Sámano ;  Calibío,  en  la  que,  antes  de  darla 
fué  enviado  a  proponer  paces  a  Asin,  quien  lo  trató  mal  i  le  dijo :  "Ten- 
go }>:anadas  13  batidlas  i  con  ésta  serán  14 :  si  le  dejo  volver  a  usted  ei 
para  tener  el  gusto  de  cojerlo  prisionero  pronto,"  Juanambú  i  Tacines. 
En  noviembre  de  1814,  pasó  con  el  Jeneral  Leiva  a  la  campaña  de  Cú- 
cuta,  con  el  Jeneral  R.  Urdaneta,  desempeñando  importantes  comisio- 
nes hasta  que,  en  junio  de  ISIG  fué  hecho  prisionero  i  sentenciado  al 
presidio  de  Cartajena;  de  donde  se  fugó  en  julio  de  1817  pasando  eo 
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breve  á  la  escuadra  de  Bríon.  En  1818  se  unió  a  Bolívar,  hallándose 
en  la  acción  que  precedió  a  la  toma  de  Barcelona,  en  el  asalto  del  Cas; 
tillo  del  Morro,  en  el  sitio  de  Cumaná  i  en  el  asalto  de  Agua-Santa- 
siendo  Coronel  efectivo  el  17  de  agosto,  i  se  vino  a  Bogotá  en  setiem- 
bre de  1819.  Con  Valdéz  venció  en  Pitayó,  distinguiéndose  por  la  car- 
5 a  dada  con  50  Guías,  que  cooperó  a  decidir  la  acción,  i  el  12  de  julio 
el  mismo  año,  con  pocos  Qufas  forzó  el  paso  del  Cauca  que  defendian 
los  realistas,  i  al  dia  siguiente  fué  nombrado  Gobernador  de  Popayan. 
En  agosto  de  1820  fué  Comandante  Jcneral  de  la  provincia  de  Mari- 

Juita;  en  6  de  diciembre  de  1821,  Gobernador  de  Ántioquia;  Coman- 
ante  de  armas  en  la  misma  en  1822  i  Gobernador  en  propiedad  en 
18S3.  El  13  de  diciembre  de  1829  Bolívar  lo  hizo  Jeneral  de  brigada. 
£n  1839  se  le  reinscribió  en  la  lista  militar  de  que  se  le  habia  borrado 
por  ereerlo  comprometido  en  la  dictadura  de  1830.  En  1841  sostuvo 
en  el  Socorro  con  60  hombres  los  ataques  nocturnos  del  Coronel  de  U 
revolución,  Manuel  González,  el  2  de  enero,  quien  tenia  700  hombreSi 
basta  que  herido  cayó  prisionero,  siendo  rescatado  después  del  triunfo 
del  Gobierno  en  Aratoca,  el  10  de  los  mismos.  Estaba  condecorado  con 
la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela.  Ál  servicio  del  Gobierno  de 
la  Confederación  granadina,  el  7  de  marzo  de  1861,  hizo  inmensos  es- 
faerses  en  asocio  del  Ilustrísimo  Arzobispo  Horran,  el  hermano  do  tan 
digno  Prelado,  el  Jeneral  Herrau  i  otros  virtuosos  ciudadanos,  para  im- 

E^ir  que  fueran  atacados  los  presos  que  estaban  en  el  Colejio  del 
osario  en  Bogotá ;  pero  no  lo  pudo  lograr,  i  afectada  su  alma  con  los 
escesos  cometidos  con  ellos'  a  su  salida  de  didha  prisión,  enfermó ;  i 
este  ilustrado^  humano,  justo,  valiente,  culto  i  celoso  defensor  de  la 
libertad  e  independencia  del  país,  murió  en  Bogotá  en  1861. 

URDANETA,  JOSÉ  MARTA.  Teniente  Coronel— Su  país  natal 
Háracaibo.  Desde  sus  primeros  años  amó  la  libertad  i  cuando  pudo  ser- 
"Virla  cooperó  de  la  manera  más  eficaz  a  la  trasformacion  política  de 
Máracaibo,  en  los  dias  anteriores  al  28  de  enero  de  1821,  i,  sobre  todo, 
en  la  noche  de  este  memorable  dia,  en  asocio  del  Coronel  Francisco 
I>eIgado.  Se  halló  el  24  de  abril  de  1822  en  la  acción  de  Juana  de  Avi- 
la^ donde  fué  batido  i  prisionero  todo  el  cuerpo  del  ejército  enemigo. 
El  6  de  setiembre  peleó  en  la  adversa  acción  de  Salina-rica  a  órdenes 
del  Jeneral  L.  de  Clemente;  en  la  retirada  de  la  plaza  i  en  la  de  Beti- 
Joqoe  el  26  de  diciembre  de  1822 :  en  la  persecución  del  Jeneral  espa- 
&01  Morales,  de  Trujillo  a  Mérida ;  en  el  combate  del  bergantín  de  gue- 
rra Independencia  con  la  artillería  de  la  plaza  de  Máracaibo,  la  tarde 
dél  16  de  junio  de  1823,  i  en* la  ocupación  de  Máracaibo  el  17,  a  orde- 
na del  Jeneral  Manrique.  Fué  comisionado  por  el  Teniente  Coronel 
Joáé  María  Delgado  para  celebrar  los  tratados  de  capitulación  de  la 
plaza  de  Máracaibo  con  el  Jeneral  español  Francisco  Tomas  Morales, 
qne  la  entiegaba,  concluidos  el  3  de  agosto  de  1823,  a  satisfacción  del 
Gobierno.  Con  el  Jeneral  R.  Urdaneta  marchó  a  Venezuela  cuando 
Bolívar  pasó  a  tranquilizarla  en  diciembre  de  1826.  Fué  comisionado, 
en  asocio  del  Coronel  Mauricio  Encinoso,  para  presentar  en  la  Conven- 
cicfn  de  Ocaña«  en  1828,  una  esposicion  de  los  derechos  de  los  cuerpos 
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militares  del  Departamento  del  Zulia;  encargo  qae  desempeñó  satis- 
factoriamente. Jefe  intelijente,  instruido  i  valeroso,  siempre  dejó  biea 
puesta  la  nombradla  de  su  familia. 

URDANETA,  LUIS.  Jeneral — En  la  ciudad  teatro  de  snngrientoi 
combates ;  siempre  codiciada  por  los  independientes  i  por  los  realistas;  a 
veces  vencedora  i  en  ocasiones  vencida ;  ora  entonando  himnos  de  triunfo 
a  la  libertad,  ya  sometida  al  rigor  de  la  dominación  contraria,  HáTa- 
caibo,  que  conserva  entre  sus  inmarcesibles  laureles  haber  visto  las  ha- 
zañas de  Padilla,  es  el  lugar  donde  nació  Urdaneta.  Este  notableadaiid 
de  la  independencia,  sometido  al  férreo  yugo  del  servicio  militar  en  las 
filas  de  los  realistas,  llevó  siempre  baja  su  frente  viéndose  obligados 
estar  contrariado  en  sus  sentimientos  do  amor  patrio  hasta  que,  deaem- 
barcando  San  Martin  con  4,500  soldados  en  tierra  del  Perú,  cerca  da 
Pisco,  el  8  de  setiembre  de  1820,  i  obrando  sobre  Ancón,  cerca  de  Limsi 
tuvo  lugar  la  defección  del  batallón  Numancia  en  el  cual  Urdanetaera 
Capitán,  i  obró  con  vigor  basta  conseguir  que  ese  cuerpo  proclaniaia 
la  obediencia  a  la  república.  I  desde  ese  glorioso  momento  el  joven 
Capitán  no  descansó  en  el  servicio  de  la  causa  de  su  corazón,  bien  obran- 
do como  de  los  actores  principales  en  la  insurrección  de  Guayaquil  con- 
tra la  España,  el  9  de  octubre  de  1820,  en  asocio  de  los  Capitanes  6ra- 
gorio  Escobedo,  Miguel  Letamendi  i  León  F.  Cordero  i  otros  paisanos, 
patriotas  i  valerosos,  ganándose  el  batallón  Granaderos  i  las  milicias;  ya 
levantando  en  Quito  el  pabellón  independiente,  con  solo  500  compaue- 
ros,  apresando  en  Macbachí  al  Coronel  Rafael  López,  perjuro  a  la  B^ 
pública  que  habia  ofrecido  sostener;  ora  dando  el  combate  de  Guachi 
el    22  de  noviembre,  que  le  gana  el  Coronel  Francisco  González  (el 
mismo  que  huyó  con  los  suyos  del  campo  de  Boyacá),  después  de  veri- 
ficar  la  revolución  independiente  en  Cuenca;  perdiendo  en  aquel  cam- 
po 400  de  los  suyos  muertos,  a  tiempo  que  el  Coronel  José  García  era 
vencido  en  Tanacigua  por  el  realista  Miguel  de  la  Piedra,  a  quien  coje 
prisionero  i  hace  fusilar  enviando  su  cabeza  a  Quito;  ya  siendo  de  los 
que  pelearon  en  Yaguachi,  Guachi  2?,Tacunga  el  19  de  mayo  de  1822; 
Pichincha,  Taindala  el  23  de  diciembre  i  toma  de  Pusto  el  24.  Asceo- 
dido  a  Coronel,  Urdaneta  pasa  a  Lima  a  ofrecer  al  Gobierno  3,000  co- 
lombianos, ausiliares  que  pisaron  su  territorio  el  13  de  marzo  de  1S23; 
ejército  que  llegó  a  tiempo  que  el  Jeneral  Alvarado  habia  sufrido  las 
derrotas  de  Torata  i  Moquegua.  que  Santacruz  habia  perdido  sus  7,000 
soldados  i  que  el  ausilio  de  2,500  chilenos  con  don   Toríbio   Hidalgo, 
hablan  regresado  por  no  encontrar  el  apoyo  que  esperaban  hallar  en 
Arica,  degollando  los  300  selectos  caballos  que  llevaban,  por  no  tener 
como  mantenerlos  en  el  regreso.  Da  Urdaneta  la  acción  de  la  Legua, 
con  900  contra  3,000  soldados  realistas,  i  obrando  con  suma  astucia  i 
patriotismo  sale  de  Lima,  a  donde  habia  entrado  triunfante  con  Boíl- 
vaa  después  de  Junin  i  quien  habia  dicho :  *'El  Ejército  de  Colombia 
está  todavía  intacto  i  14  millones  de  americanos  se  cubrirán  con  el  es- 
cudo de  sus  armas,"  llega  a  Guayaquil  i  da  el  aviso  (20  de  marzo^  de 
la  revolución  de  los  £lizaldes«  Bustamante,  Miguel  Delgado,  que  aí  fia 
estalló,  i  él  fué  enviado  a  Panamá  preso  con  Ileres,  Valdéz,  Gabriel  Pé- 


—  645r- 

tez  i  Mosquera,  todos  como  fieles  a  Bolívar ;  entre  tanto  que  el  Coronel 
José  Rafael  Bravo,  preso  en  Cuenca,  sale  de  la  cárcel,  doblegando  la 
guardia  el  5  de  mayo  de  1827  i  coje  presos  a  Bustamante,  López  M.  i 
otros  mas  que  envía  presto  a  Flórez.  De  los  vencedores  en  Tarqui  lo 
fué  igualmente  en  Sarajuro  el  12  de  febrero  de  1829,  con  200  hombres 
contra  dos  batallones  del  Jeneral  Lámar.  Autor  del  acta  del  28  de  no- 
viembre de  1830,  por  la  cual  Guayaquil  se  incorporaba  a  Colombia, 
hecho  que  siguieron  los  departamentos  de  Azuai,  Manabi,  Riobamba  i 
otros;  pero  muerto  Bolívar,  quedó  sin  bandera  i  entonces  pasa  a  Pana- 
má i  el  9  de  julio  de  1831  hace  el  pronunciamiento  del  Istmo.  Se  de- 
fiende con  su  escuadrilla  en  Rio-grande,  el  24  es  batido  en  la  Albina 
de  Bique,  el  27  lo  es  en  Cárdenas,  i  hecho  prisionero  muere  fusilado  el 
30  en  Panamá,  este  distinguido  Jeneral,  este  soldado  valeroso,  este 
hombre  adorador  de  Bolívar,  este  ciudadano  ilustrado,  que  ganó  con 
sus  servicios,  entre  otras  condecoraciones,  la  medalla  que  contiene  el 
busto  del  Libertador. 

URDANETA,  RAFAEL.  Jeneral— Nació  en  Macacaibo  el  24  de 
octubre  de  1789.  Bolívar  que  llamó  a  Arismendi  astuto,  a  Bermúdez 
impetuoso,  a  Marino  gallardo,  a  Monágas  valiente,  a  Montilla  bizarro, 
á  ráez  bravo,  a  Salom  constante,  a  Santander  culto,  a  Soublette  dis- 
creto, a  Valdéz  osado,  dio  a  Urdaneta  el  calificativo  de  brillante.  I  có- 
mo no  serlo  quien  como  él  empezó  la  carrera  de  sacrificios  por  su  Pa- 
tria emigrando  de  Venezuela,  peleando  en  las  contiendas  de  Venta- 
quemada  en  diciembre  de  1812;  toma  de  Bogotá  en  enero  de  1813, 
en  la  que  cayó  prisionero  como  que  defendía  la  federación ;  saliendo 
entre  los  ausialiares  de  Cundinamarca  que  Bolfvar  recibió  en  Ctücuta 
en  donde  se  le  confió  el  mando  de  500  soldados  con  los  cuales  pisa  el 
suelo  amado  de  la  Patria,  sigue  en  alcance  de  Rívas  llevando  50  com- 
pañeros i  material  del  Ejército,  lo  encuentra  en  Boconó,  vencen  en 
l^iquitao,  ocupan  a  Araure  i  vencen  en  Horcones,  en  1?  i  22  de  julio 
de  1813,' adueñándose  de  San  Cárlo6,  la  Victoria  i  recibiendo  el  6  de 
agosto  los  vítores  en  Caracas.  Triunfa  en  el  Mirador  de  Solano,  bajo 
/una  lluvia  inmensa  de  balas  i  metralla  lanzadas  en  tan  desesperado 
combate,  i  en  el  cual  Urdaneta  apareció  iluminado  por  la  luz  rojiza  de 
las  descargas  i  el  abraísador  rayo  de  un  sol  tropical.  En  Bárbula  i 
Trincheras  fueron  despedazados  lod  enemigos.  Cómo  no  serlo  ?  Allí  es- 
taban Jirardot,  Rívas  i  Urdaneta  inspirados  por  el  jenio  de  Bolívar,  al 
frente  de  sus  respectivas  Pivisiones.  Si  lo  vemos  digno  en  el  desastre 
de  Barcjuisimeto  lo  encontramos  sublimemente  terrible  en  la  batalla 
de  Vijirima  en  donde,  los  cambiantes  visos  de  su  espada  en  las  infini- 
tas ajitaciones  que  sufrió  en  sus  manos  mostrando  a  sus  compañeros  el 
camino  de  la  victoria,  semejaban   la  senda  luminosa  que  deja  la 
descarga  eléctrica  que  parte  de  la  nube  que  la  produce.  El  sol  que  lu- 
ció en  la  jornada  de  Araure  el  5  de  diciembre,  no  se  oculto  sin  haber 
sido  testigo  de  su  proclamación  como  vencedor  en  tan  sangriento  he- 
cho de  armas  contra  el  español  Ceballos,  que  la  pierde  i  se  embarca 
para  Quayana.  Infortunado  después  en  BarquisimetO  el  9  de  marzo  de 
ISiéy  contra  Cajigal,  lleva  el  laurel  del  triunfo  en  la  defensa  de  San 
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Carlos,  durante  8  dias  de  pelea,  de  donde  salió  con  los  suyos  abrién- 
dose paso  con  sus  espadas  para  ir  a  ser  envidiado  defensor  heroico  de 
Valencia,  con  280  republicanos  contra  3,000  realistas  de  Ceballoi, 
quien  a  los  5  dias  (3  de  abril)  de  combatir  sin  misericordia  desistió  de 
sus  ataques,  siendo  imposible  someter  el  puñado  de  titanes  sus  adver- 
zarios  en  la  desesperada  lucha,  en  la  cual,  ni  el  estruendo  de  las  deto- 
nacianes  ahogaban  las  voces  de  mando  del  Jefe  republicano,  ni  el  hu- 
mo de  la  pólvora  inflamada  en  las  descargas  confundía  la  gallarda  figun 
de  Urdaneta,  que  en  los  reductos,  en  los  bastiones,  en  las  acometidas 
con  sable  en  mano,  en  donde  quiera  se  veía,  como  el  Argos,  sosteoieo- 
do  la  defensa  i  salvando  allí  el  honor,  la  gloria  i  la  dignidad  de  su  cau- 
sa. En  el  campo  del  Arado,  el  Ití,  fué  ánjel  tutelar  de  los  despedazados 
batallones  republicanos ;  i  tanto,  que  bajo  la^  bandera  de  los  euerpoa 
que  allí  mandaba,  i  que  quedaron  diezmados,  se  reunieron  rauchoa 
valientes  con  quienes  emprendió  marcha  para  la  Nueva  Granada,  com- 
batiendo antes  de  pisar  su  suelo,  en  Mucuchies,  cu  donde  pudo  coo  ao 
pericial  su  valor  impedir  mayores  desastres  en  sus  tropas  que  sufrieron 
la  desgracia  de  dejar  400  de  sus  compañeros  tendidos  en  el  campo 
que  hizo  suyo  Calzada,  el  7  de  setiembre  de  1814.  Urdaneta  ve  a  Boli- 
var  en  Cúcuta,  el  12  de  noviembre,  se  pone  a  sus  órdenes,  obran  sobfa 
Bogotá  que  rinden  el  12  de  diciembre,  i  Jefe  de  operaciones  sobn' 
Cúcuta,  sufre  un  descalabro  en  Bálaga,  el  25  de  noviembre  de  ISlSf 
con  pérdida  de  200  entre  muertos  i  heridos,  que  tomó  su  vencedor 
Calzada.  Esta  desgracia  lo  condujo  a  un  juicio  militar,  del  que  fbj 
absuelto,  por  cuanto  su  deber  habia  quedado  en  el  mismo  puesto  de 
honor  que  su  valentía.  A  causa  de  sus  desavenencias  con  M.  Valdéi 
i  Cruz  Carrillo,  el  Ejército  de  Oriente,  se  unió  a  Páez  quien  le  da  en 
Arichuma  el  mando  de  una  División  i  pelean  contra  los  realistas  en 
Guachiría  el  29  de  junio  de  ISIG,  Los  Cocos,  Yagual,  en  la  que  coa 
sus  hozares  venció  a  los  contrarios  i  salvó  de  un  desastre  a  sus  compañe- 
ros Serviez  i  Santander,  acosados  por  Torrellas  i  López.  Bolívar  le  en- 
vía a  que  mande  las  tropas  en  Margarita  i  entra  a  Caracas  conio 
Gobernador  en  IBIS.  En  Semen  recibió  una  herida  i  en  Agosturafué 
de  la  comisión  que  convocó  el  Congreso,  en  el  cual  el  Libertador  dijo: 
*'  Por  mi  parte  yo  renuncio  para  siempre  la  autoridad  que  me  habéis 
conferido.  El  primer  dia  de  paz  será  el  liltimode  mi  mando."  A  la  altura 
del  patriotismo  mas  elevado  estaba  el  de  Urflanetn,  por  eso  el  Libertador 
pone  a  sus  órdenes  las  tropas  de  English  i  con  ellas,  después  de  ser 
vencedor  en  Pozuelos,  se  adueña  de  Barcelona  i  pone  en  dura  prueba 
su  no  desmentido  valor,  en  el  atrevido  ataque  a  las  fortalezas  de  Agua- 
santa,  en  donde  una  bala  de  canon,  en  su  rebote,  dio  con  Urdaneta 
que  recibió  una  herida,  a  tiempo  que  150  de  sus  compañeros  cubrían 
con  sus  cadáveres  las  terribles  bases  de  los  fuertes  i  que  él  perdia 
también  su  caballo  en  tan  temeraria  empresa,  el  3  de  agosto  de  1819. 
Sin  desmentir  sus  dotes  militares  se  retira  para  Maturin  a  donde  llega 
ei.  20  casi  solo,  pues  los  alemanes  se  morian  o  se  pasaban  al  enemigo 
por  no  soportar  el  hambre  i  la  desnu(?ez.  I  como  a  lo  militar  valeroso 
i  diestro  unia  lo  de  ciudadano  ilustrado,  ocupó  un  asiento  en  el  Congre- 
so de  Angostura,  de  donde  salió  a  mandar  el  Ejército  del  Norte,  a  favo- 
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recerel  pronunciamiento  deMaracaibo  en  favor  de  la  independencia,  el 
28  de  enero  de  1821  i  ser  de  los  vencedores  en  Corabobo  2?  Jefe  de 
las  tropas  en  la  pacificación  del  Zulia  i  Santamarta,  en  el  envió  de 
ausilios  al  Perú,  fué  notable  su  oposición  a  Páez  con  motivo  de  su 
separación  de  Venezuela  en  1826.  Sigue  para  Bogotá  con  el  Ejército 
a  ocupar  en  breve  la  Secretaría  de  Guerra  i  Marina.  Grandemente  de^ 
fensor  de  Bolívar  lo  sostuvo  el  25  de  setiembre  de  1828  en  Bogotá. 
Turbado  el  orden  en  1830,  asume  el  mando  supremo,  i  muerto  Bolívar 
dice  en  su  proclama  de  O  de  enero  de  1831  :  ''Las  pasiones  aún  las 
mas  encarnizadas  deben  darse  por  satisfechas  pues  el  Libertador  no 
pertenece  sino  ala  historia,  i  al  rededor  de  su  tumba  debemos  jun- 
tarnos para  revivir  la  patria  i  meditar  sobre  la  situación  angustiosa 
de  Colombia."  Entrega  el  mando  el  13  de  mayo,  después  de  res- 
tablecer las  garantías  constitucionales  i  convocar  el  Congreso  en  Villa 
de  Leiva ;  i  diciendo  su  último  adiós  a  la  Nueva  Granada,  parte  para 
Venezuela  el  28,  en  donde  encontró  una  acojida  digna  de  él,  del  país 
que  se  la  daba  i  de  la  dignidad  del  Jefe  de  la  Nación  que  se  la  ofrecia.  I 
el  Jeneral  Rafael  Urdaneta  que  ganó  20  batallas,  que  perdió  7,  que  fué 
sitiador  7  ocacioues,  sufrió  2  veces  el  sitio,  i  dio  dos  asaltos ;  el  que 
llevó  bien  puesta  la  espada  que  le  ciñó  la  patria  i  la  hizo  brillar  siem- 
pre con  inmarcecible  lucimiento ;  el  que  merece  que  lo  canten  los 
poetas,  lo  reproduzcan  los  pintores  i  lo  modelen  los  estatuarios,  ter- 
minó, como  se  quema  el  pebete  dejando  ambiente  de  fragancia  inefa- 
ble, muriendo  de  Ministro  de  Venezuela  en  París,  el  23  de  de  agosto 
de  1845;  i  al  descender  a  la  tumba,  grabó  su  memoria  en  la  inmor- 
talidad, dejando  un  hijo  que  heredó  su  nombre  que  dejó  sin  mancilla  el 
depósito,  al  morír  en  lascontiendasciviles  de  Venezuela  i  que  obtuvo  la 
deificación  del  martirio  entrando  de  lleno  en  la  gran  Basílica  de  las 
glorias  de  la  libertad. 

URIBARRI,  FRANCISCO.  Teniente  de  fragata— Al  mando  del 
Alférez  de  navio,  Cenon  Uribarri,  estuvo  en  la  arriesgada  comisión 
de  llevar  víveres  a  las  costas  de  Coro,  para  el  Ejército  del  Jene- 
ral Soublette,  i  fué  de  los  que  combatieron  en  el  Castillo  de  San  Car- 
los de  Maracaibo  hasta  ser  hecho  prisionero.  Pudo  fugarse  en  el  mes 
de  agosto  de  dicho  año  de  1822,  se  unió  en  Betijoque  a  las  tropas 
del  Jeneral  Clemente  i  en  la  escuadra  de  Padilla  peleó  en  la  es- 
pléndida batalla  del  Lago  de  Maracaibo,  después  de  la  cual  desem- 
peñó muchas  comisiones,  condujo  tropas  a  diferentes  puntos,  fué  a 
Jos  Cayos  de  San  Luis  en  persecución  de  marineros  desertores,  cruzó 
por  lais  costas  de  Europa,  hasta  que  en  1828  fué  ascendido  al  grado 
que  lleva,  ganado  con  incesantes  servicios  á  la  República 

URIBE,  JUAN  BAUTISTA.  Teniente— Nació  en  Medellin.  Del 
afio  de  1820  al  de  1821  hizo  las  campañas  del  rio  Magdalena,  An- 
tioquia  i  Cartajena,  i  al  lado  de  Córdoba  i  Maza  peleó  contra  los 
realistas  en  los  hechos  de  armas  de  Bajos  del  Cauca;  Chorros-blan- 
cos el  12  de  febrero  de  1820;  Pinto,  el  11  de  junio;  Tenerife,  el  28; 
sitio  i  rendición  de  Cartajena,  el  10  de  octubre  de  1821 ;  hechos  que 
le  TBÜeron  las  condecoraciones  de  esas  campañas  i  de  esos  combates. 
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URIBE  RESTREPO,  MIGUEL— Nació  en  Envigado  en  1798. 
La  gloriosa  revolución  do  1810,  lo  halló  en  el  apojeo  de  bus  seo» 
timientos  por  la  libertad,  de  sus  talentos  i  su  vasta  instrucción  :  gas» 
toso  sirvió  con  incansable  tesón  ;  i  cuando  fueron  inútiles  susesfuerzof 
i  los  de  sus  demás  compañeros,  i  la  cuchilla  de  Morillo  derribaba  las 
cabezas  a  los  proceres  de  la  independencia,  la  mas  amarga  desesperación 
se  apoderó  del  ilustre  patriota  hasta  el  estremo  de  arrebatarle  el  uso  de 
la  razón,  lo  que  le  salvó  la  vida :  lo  que  es  el  mas  irrecusable  testimo- 
nio de  su  patriotismo.  Vuelto  a  su  razón,  Colombia  i  Nueva  Granada  lo 
vieron  desempeñar  con  honradez  i  celo  los  altos  puestos  que  le  señaló  a 
porfía  la  voluntad  popular,  rehusando  siempre  los  empleos  lucrativos 
En  1827  sostuvo  con  brio  i  elocuencia  la  libertad  i  las  leyes  contra 
la  tiranía  i  la  dictadura,  con  una  elocuencia  de  que  hai  pocos  ejemplos 
en  América,  como  que  era  uno  de  los  mas  distinguidos  oradores  de  Co- 
lombia; i  la  poderosa  voz  del  honrado  Senador  resuena  aún  eolbs 
oidos  de  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad.  Murió  en  Medellin  A 
27  de  febrero  de  1842,  el  Démostenos  granadino. 

URICOECHEA,  JUAN.  Alférez— Nació  en  Guanare.  Amó  la 
independencia,  se  enroló  en  el  Ejército  libertador  del  Sur  i  en  él  ss 
encontró  en  la  campaña  de  Pasto,  desde  23  de  febrero  de  1823  hasta 
fines  de  1825.  Se  halló  en  la  batalla  de  Slapachico  a  órdenes  del 
Jeneral  Juan  José  Flórez  i  en  el  sitio  de  San  Francisco  en  dicfas 
ciudad,  habiendo  tenido  varios  tiroteos  mientras  duró  dicha  campadii 
Estuvo  también  en  la  del  Azuai  desde  el  29  de  enero  de  1829  hasta  97 
de  febrero  del  mismo  año,  con  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho.  Se 
halló  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  i  fué  condecorado  con  las 
medallas  concedidas  al  Ejercito  por  dicha  batalla,  en  virtud  deóriea 
de  28  de  febrero  del  mismo  mes  i  año.  Coopero  al  pronunciamiento 
que  hizo  el  batallón  Lijero,  número  5?  en  Barranquilla,  declaráo- 
dose  en  favor  del  Gobierno  constitucional.  Coadyuvó  el  sitio  de  la 
plaza  de  Cartajena  en  1830.  Hizo  la  campaña  del  Istmo,  desde  Por- 
tobelo  hasta  Panamá,  de  20  de  julio  de  1831  hasta  28  de  agosto  del 
mismo  afio  i  asistió  a  los  combates  de  la  Albina  i  Cárdenas.  La  gra- 
titud nacional  le  tiene  destinado  un  lugar  en  el  escalafón  de  sos 
buenos  ciudadanos. 

URIZA,  BALTAZAR.  Comandante— De  Bogotá,  donde  nacid, 
fué  con  los  ausiliares  de  Cundínamarca  enviados  a  Bolívar,  i  con  él 
hizo  la  campana  de  Cúcuta  en  1812;  la  del  Norte  en  1815  con  Ur- 
daneta  i  estuvo  en  la  acción  de  Ocafia  con  Santander ;  la  de  Noeva 
Granada  con  Rovira,  peleando  en  la  acción  de  Cáqueza,  donde  cayó  pri- 
sionero; la  de  Coro  en  1821,  con  el  Coronel  Heras ;  la  de  Goajira 
en  1823;  con  Montilla  i  con  Bermiidez  se  halló  en  la  ocupación  de  Ma- 
racaibo.  Estuvo  en  las  batallas  de  Cúcuta,  Niquitao,  Llano  de  Carrillo, 
Chitagá,  Cachiri,  retirada  i  acción  de  Cáqueza  con  Serviez,  donde  cayó 
prisionero  i  fué  destinado  a  servir  como  soldado,  tomando  parte  en  k 
trasformacion  política  de  Maracaíbo,  con  las  armas  que  tenia  entre  los 
enemigos.  Se  halló  en  la  acción  de  Monte-claro  con  el  Jeneral  Lído 
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ie  Clemente,  donde  recibió  4  heridas ;  en  la  de  Salina-rica  donde 
cayó  prisionero,  hasta  su  canje  en  Guaira.  Militar  de  talento,  i  con 
instrucción,  sintió  a  su  Patria  hasta  hacer  rendir  las  armas  a  los  ene- 
migos  de  su  emancipación. 

URQUIOLA,  MAXIMILIANO.  Capitán— Empezó  a  servir  en 
1817  en  Venezuela,  país  de  su  nacimiento.  Estuvo  en  la  campaña  de 
dicho  territorio  desde  el  año  de  1819  hasta  el  de  18-23,  i  se  halló  en  la 
acción  de  Carabobo,  el  24  de  juniu  de  1821,  a  las  órdenes  de  Bolívar; 
en  esa  brillante  victoria  en  la  cual  tantos  hechos  de  valor  heroico  se 
ejecutaron,  entre  otros  el  del  Coronel  Romero  (Romerito)  que,  con 
lanza  en  mano  despide  su  caballo  sobre  el  formidable  cuadro  del  ba- 
tallón Balencei  que  se  retiraba  en  la  llanura,  rompe  la  fíla,  toma  el 
tambor  de  órdenes,  lo  pone  sobre  su  caballo,  i  vuelve  a  su  campamento 
sin  sufrir  daño  alguno.  Urquiola  peleó  en  la  cumbre  de  Puerto-Cabe- 
llo el  11  de  agosto  de  1822,  i  en  los  tres  sitios  de  dicho  puerto  en  los 
años  de  1821, 1822  i  1823,  en  que  se  ocupó  la  plaza  por  los  republica- 
nos a  órdenes  de  Píiez.  Oficial  distinguido  como  valiente  sirvió  a  su  pa- 
tria sin  escusar  ningún  jénero  de  sacrificios. 

URUEÑA,  LUIS  IGNACIO.  Teniente  Coronel— Su  pafs  natal* 
Ibagué.  Estuvo  en  la  campaña  de  la  Nueva  Granada  en  1815  i  1816.  En 
la  del  Sur  de  1821  a  1823;  en  la  del  Perú  de  18l>3  a  1825 ;  i  en  la  de 
Tarqui  i  Buijo  en  1829  contra  los  peruanos  invasores  del  territorio 
de  Colombia.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bombona  en 
1822,  en  la  que  salió  herido;  Junin  en  1824;  en  la  siempre  gloriosa 
batalla  de  Ayacucho  ;  en  Matará  i  en  Tarqui  en  1829.  Dejando  las 
consideraciones  que  le  dispensaban  en  el  Ecuador,  se  incorporó  al 
Ejército  nacional  al  tiempo  de  la  cuestión  límites  entre  Nueva  Gra- 
nada i  aquel  Estado,  sufriendo  vejaciones  i  esponiéndose  a  peligros 
inminentes.  Hizo  la  campaña  de  1840  a  1842  coutra  los  revolucionarios 
i  peleó  en  Rio-frio  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquin  Posada  Gutiérrez. 
Oozó  de  las  medallas  de  Bombona,  Ayacucho  i  Tarqui  i  el  escudo^de 
Junin.  Militar  de  valor  arrojado,  de  profundas  convicciones  repu- 
blicanas, adquirió  el  renombre  de  el  sin  miedo. 

URUEÑA,  SEBASTIAN.  Coronel— Ibagué  vio  nacer  a  este  bravo 
republicano.  Se  incorporó  a  las  tropas  que,  llenas  de  entusiasmo  i  que- 
riendo terminar  la  labor  de  independencia,  siguieron  contra  los  rea- 
listas en  la  campaña  del  sur  de  Colombia;  haciéndola  del  Perú  i 
Solivia  i  la  del  Azuai  contra  los  peruanos  invasores.  Dio  a  conocer 
•u  valentía  en  la  acción  de  Riobamba  en  1822  i  en  la  de  Pichincha 
a  las  órdenes  de  Sucre;  en  la  de  Taindala  i  Pasto;  en  la  de  Junin  i  Aya- 
cacho,  donde  fué  herido ;  combatiendo  también  en  la  batalla  del  Pór- 
tete de  Tarqui  i  en  la  toma  de  Samborondon  con  Bolívar.  Sus  impor- 
tantes servicios  le  ganaron  las  medallas  de  Pichincha,  Ayacucho  i 
Tarqui,  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  del  Libertador.  En  la  revo- 
lución de  1830,  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejftimo, 
con  ei  Jeneral  J.  H.  López,  i  fué  siempre  constante  sostenedor  de  las 
libertades  que  ayudó  a  conquistar  para  su  país.  Del  valor  de  loa  doa 
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Uruefías  dijo  Bolívar:  '*  Puestas  sus  espadas  en  los  platillos  de  la  hy 
lanza,  la  conservarán  en  fiel." 

URUETA,  ALEJANDRO  A.  Teniente— En  la  ciudad  de  Carta- 
jena,  donde  nació,  puso  su  persona  al  servicio  de  la  independencia  em- 
pezando por  la  espodicion  sobre  las  Floridas,  con  Mac-Gregor,  en  vir- 
tud de  la  comisión  dada  por  los  representantes  de  la  Nueva  Granada, 
Cartajena  i  Méjico,  señor  Pedro  Gual ;  del  rio  de  la  Plata,  señor  Martín 
Thonson,  i  Jeneral  Lino  de  Clemente,  por  Venezuela,  según  el  diploma 
que  le  espidieron  en  Filadelfía,  a  31  de  marzo  de  iSl7,  teniendo  en 
cuenta  que  los  habitantes  de  ambas  Floridas  se  vieran  cuanto intes 
gozando  de  las  grandes  ventajas  a  que  las  convídala  importancia  de 
su  situación  jeognifica,  proporcionando  a  aquellos  habitantes  oprimi- 
dos las  bendiciones  de  las  instituciones  libres,  i  haciendo  de  modoqBe 
el  Gobierno  que  establecieran  en  ellas  por  la  voluntad  libre  de  esos 
pueblos,  proveyera  lo  mas  conveniente  al  arreglo  de  sus  varios  de- 
partamentos. En  esa  espedicion  llegaron  hasta  tomar  a  Fernandina, 
el  29  de  junio  de  dicho  año.  El  oficial  Urueta,  fué  de  los  combatíeo- 
tes  en  las  acciones  contra  los  buques  Imtrépido  i  Rita,  acccion  de  Fa- 
gallos,  campaña  de  Cartajena  en  1821,  acción  del  Lago  de  Maracaibob 
íorzada  de  la  Barra,  i  otros  hechos  de  armas  en  1823  contra  la  co^ 
beta  española  llamada  El  Cometa,  en  donde  adquirió  renombre  de 
valeroso.  Tenninada  la  guerra  se  retiró  a  la  vida  tranquila  del  dii- 
dadano  que  ha  servido  a  su  Patria;  bajando  a  la  tumba  el  14  de  majo 
de  1879,  en  Panamá,  honrado  de  mucho  tiempo  atrás  con  las  coim* 
coraciones  concedidas  a  los  que  combatieron  en  la  Armada  de  Coloo^ 
bia,  contra  los  opresores  realistas. 

URUETA,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Teniente— Nació  en  Car- 
tajena, i  sus  servicios  en  defensa  de  la  emancipación  los  prestó  en  la 
acción  déla  forzada  de  la  barra  de  Maracaibo  el  8  de  mayo  1823;  en 
la  de  la  Laguna  el  20  i  28  ;  las  de  Quiriquire  i  Corona  en  los  diasl, 
2  i  3  de  junio  del  mismo  año,  así  como  en  la  del  16  del  propio  mes, 
en  Maracaibo  i  en  el  La^ro  el  23  i  24.  En  todas  estas  acciones  estuvo 
a  las  órdenes  del  Jeneral  Padilla.  En  la  acción  del  24  de  julio  rescato 
la  goleta  Antonia  Manuela,  con  solo  cinco  marineros  que  estaban  a 
sus  órdenes,  rindiendo  a  los  contrarios,  en  mayor  número.  Combatió 
en  la  acción  naval  contra  la  corbeta  española  El  Cometa,  el  20  de 
octubre  de  1827.  Este  republicano  ganó  con  sus  servicios  la  estrella 
de  Libertadores  de  Venezuela  i  el  escudo  que  dice:  *'A1  valor  déla 
armada  de  Colombia  en  1823." 

URRA,  LUIS.  Teniente — Nació  en  Turmero  (Venezuela)  este 
republicano  que  en  la  guerra  contra  España  estuvo  en  1811  en  los 
ataques  de  la  Guaira  con  el  Jeneral  Miranda ;  Los  Picachos  con  el  Ca- 
pitán Cirilo  López ;  Taguanes,  Bárbula,  Vijirima  donde  cayó  priaionero 
hasta  que  se  fugó  de  los  Pontones,  a  nado;  La  Cabrera  con  el 
Comandante  Castillo,  el  22  de  julio  de  1814  contra  Bóves,  donde  se 
escapó  botándose  cu  la  Laguna  i  estando  en  los  montes  hasta  el  Jo  de 
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mayo  de  1815  en  que  se  preseentó  al  Comandante  Cuesta.  Estuvo  en 
la  batalla  de  Carabobo,  Senien,  sorpresa  que  sufrieron  ios  patriotas  en 
el  Rincón  de  los  Toros;  en  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  en  Boyacá. 
Fué  a  Angostura  llevando  cien  mil  pesos  que  entregó  al  Jeneral  Aris- 
mendi,  Vicepresidente  de  lu  Kcpúbliea.  Regresó  a  la  campaña  i  estu- 
vo en  Carabobo  2?  Peleó  en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello  i  en  la 
célebre  batalla  del  1 1  de  agosto  de  1S22  en  la  Sabana  de  la  Guardia  a 
órdenes  de  Páez.  Militar  valiente ;  su  patria  no  ha  olvidado  sus  ser- 
vicios a  la  causa  de  la  emancipación. 

URRETA,  GREGORIO  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Cartajena 
en  1800.  Empezó  a  servir  en  19  de  setiembre  de  1819.  En  1S20  fué 
destinado  por  el  Jeneral  R.  Urdaneta  a  establecer  almacenes  de  vive*- 
res  i  caballerías  para  el  Ejt^rcito  ^e  Bnrínjis  i  del  Apure,  i  nombrado 
Gobernador  del  cuartel  jeneral  entre  Sabanalarga  i  Balero.  En  segui- 
da fué  comisionado  a  pasar  las  tropas  por  los  callejones  de  Mérida  i 
Erocurarles  subsistencia.  Reemplazó  por  un  mes  al  Jeneral  Jacinto 
Ara,  como  Jefe  de  Estado  Mayor  en  el  mismo  afio.  Pasó  con  50  hom- 
bres a  los  Llanos  a  abrir  la  comunicación  con  San  Cristóbal  por  los 
rios  Oribante  i  Sarare  i  a  examinar  el  estado  de  las  tropas  del  Coronel 
Juan  J.  Silva,  en  Guesca.  Fué  Gobernador  político  i  militar  de  Pedra^ 
%ñf  en  laprovínciadeBarínas,hastamarzodel821.  En  este  año  lo  nom- 
bró Bolívar  Jefe  de  Estado  Mayor,  jenerai  luego  de  Ayudanteen  la  línea 
contra  Puerto-Cabello,  de  donde  pasó  a  Maracaibo  por  orden  del  Liber- 
tador a  tomar  a  su  cargo  el  Estado  Mayor  jeneral  dé  la  división  que  se 
empezó  a  formar  i  que  se  completó  en  Santamarta,  para  ir  a  libertar  el 
Itsmo  de  Panamá.  Fué  Comandante  de  armas  del  departamento  del 
Magdalena  en  9  meses  del  año  de  1822;  estuvo  con  el  Ejército  que 
obró  sobre  Maracaibo  por  la  Goajira ;  Secretario  de  la  Comandancia  de 
esta  plaza,  de  enero  de  1822  a  noviembre  de  1823  ;  Sub-inspector  de 
todas  las  tropas,  de  febrero  del  mismo  a  noviembre  de  1823  que  pasó 
a  ser  Jefe  de  sección  de  la  Secretaría  de  Guerra  donde  se  crearon  to- 
das las  oficinas  del  Ejército.  En  este  mismo  departamento  mandó  la 
plaza  de  Riohacha  en  1823,  i  por  ausencia  del  Jefe  del  Ejército  de  la 
Ooajíra  sobre  Maracaibo  mandó  las  tropas.  En  Santamarta  fué  a  estin- 
guir  la  facción  de  Pivijai  i  desempeñó  la  Comandancia,  en  1824.  Estu- 
vo en  la  batalla  de  Carabobo.  Obtuvo  el  diploma  de  los  Libertadores 
de  Venezuela.  Militar  de  honor  e  instruido:  escelente  organizador  i 
magnífico  Jefe  de  Estado  mayor;  ciudadano  virtuoso  i  honrado,  festivo 
i  culto,  murió  en  Medellin,  en  1872,  donde  fundó  una  familia  distin- 
guida. 

USLAR,  JUAN.*  Jeneral — Nació  en  Lockum  en  el  reino  de  Hanno- 
yer»  en  1779.  Recibió  una  educación  esmerada  i  en  1802  era  Subte- 
niente de  Dragones  de  la  Guardia  real,  como  descendiente  de  familia 
noble.  Hizo  con  Wellington  la  guerra  de  España  en  1809,  donde  su 
batallón  se  hizo  acreedor  a  los  elojios  del  Jeneral  francés  F.oi,  lucien- 
do Uslar  su  denuedo  et  6  de  setiembre  de  1812  en  el  asalto  del  bastión 
de  San  Viccntef  i  hecho  Capitán  estuvo  en  la  batalla  de  Waterloo,  en 
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la  cual  todo  se  hizo  con  una  resistencia  inmoble,  i  la  mayor  dificultad 
consistía  en  poder  hacer  pasar  los  edecanes  sus  caballos  por  encimí 
de  los  montones  de  cadáveres  :  i  por  lo  que  ganó  la  Cruz  obtenida  en 
lO  años  de  servicios.  Bolívar  lo  alucinó  con  su  nombre  tan  glorioso, 
licenciado  ya  en  Hamburgo,  donde  estuvo  en  gran  riesgo  de  ser  cojido 
por  el  Cónsul  español ;  pero,  merced  a  su  astucia,  se  salvó  i  con  sus  300 
compañeros  se  embarcó  en  el  buque  Flutus  i  arrivó  a  Margarita  a  prin- 
cipios del  año  de  1S19.  Llegaron  a  Pozuelos  el  17  de  julio,  (riuntaroa 
de  Sant  Just ;  ocuparon  a  Barcelona  i  combatieron  en  Cumaná  en  3  i 
5  de  agosto.  Se  le  envía  a  Margarita  en  un  bote  i  de  improviso  dan 
con  una  flechera  española  que  intimó  rendición,  lo  que  no  acepta  üslar 
i  se  tira  a  las  ondiis,  de  donde  lo  sacan  aturdido  para  llevarlo  preso  a 
Cumaná,  donde  el  Gobernador  Cires,  después  de  ver  degollar  suscom- 
pañeros.  £1  ájente  español  lo  remitió  a  Caracas,  do  donde  Morillo  lo 
envió,  como  cómplice  de  traición,  juzgado  en  la  Victoria  a  aer  fusilado 
en  Valencia.  Allí  se  le  conmutó  la  pena  eu  presidio  i   con  cadena  al 

{)ié  i  vestido  de  galeote  fué  a  los  trabajos  públicos  del  puente  de  Va- 
encia,  de  donde  salió  para  Bartnas  merced  al  tratado  con  Morillo  aobn 
regularizacion  déla  guerra.  Allí  Bolívar  obsequió  a  Uslar  el  hermoio 
caballo  rucio  que  Morillo  le  regaló  en  Santana  i  le  dio  el  mandó  del 
batallón  Vencedor  en  Boyacá ;  al  frente  del  cual  estuvo  en  Carabobo 
2f  i  con  el  Rifles  i  Granaderos  hizo  la  persecución  del  Valencei,  en  la 
cual  salvó  la  vida  a  su  mayor  enemigo  en  su  prisión,  de  apellido  Ortíl 
Se  le  puso  a  órdenes  de  Páez,  sobre  Puerto-Cabello,  luciéndose  en 
agosto  de  IS22  en  la  tentativa  que  hizo  Morales  sobre  Valencia,  así  co> 
mo  en  la  rendición  de  aquella  plaza  fuerte.  Desde  entonces  no  volvió  a 
figurar  en  las  luchas.  Amador  de  Bolívar,  llevó  luto  en  el  alma  i  en  el 
cuerpo  cuando  muñó  el  héroe.  Militar  valiente,  sometido  al  deber  con 
abnegación,  honrado  i  caballeroso,  desinteresado  i  virtuoso,  murió 
en  Valencia  el  19  de  abril  de  1SÜ6,  dejando  una  lucida  i  virtuosa 
familia. 

USTARIZ,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  Caracas  de  una 
familia  distinguida.  Republicano  de  los  mas  llenos  de  convicción,  lum- 
brera de  la  libertad,  llenó  con  sus  luces  i  su  patriotismo  las  sesiones  del 
Congreso  de  Venezuela  en  ISll ;  i  su  firma  puesta  en  el  acta  de  la  in- 
dependencia, el  5  de  julio,  es  un  título  brillante  de  la  importancia  de  80 
contenido.  Desgracia  grande  fué  para  la  Patria  la  pérdida  de  Venezue- 
la en  1S12  ;  i  mas  aún  los  tormentos  a  que  se  vio  sujeto  Ustáriz  en  so 
prisión  de  la  Guaira  que  lo  pusieron  a  prueba  en  sus  virtudes,  en  sa 
abnegación  i  en  su  valor  moral ;  pero  quiso  la  fortuna  que  Bolívar  en 
triunfo  desde  Cúcuta  i  Taguanes  hasta  Trincheras,  entrara  victorioso 
en  Caracas  en  1S13  :  allí  estaba  este  hombre  ilustre  i  sabio  i  mas  que 
todo  de  acertado  consejo,  a  quien  comisionó  el  Libertador  para  que  le 
presentara  sus  ideas  acerca  de  la  organización  social  mas  convenientea 
Venezuela,  atendida  la  necesidad  de  seguir  la  guerra  de  la  independen- 
cia, lo  que  ejecutó  con  lucimiento  en  un  proyecto  de  constitución,  el 
cual  no  se  llevó  a  efecto  por  los  hechos  que  sobrevinieron  en  la  lucha 
contra  los  opresores.  Fué  en  ese  año  i  en  14  de  octubre,  que  la  Huni- 
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dpalidad  de  Cardcas,  con  asistencia  del  Gobernador  Cristóbal  de  Men- 
doza, su  Presidente  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  los  alguaciles 
mayores  Vicente  i  Jacinto  Ibarra  i  los  municipales  Andrés  Navarrete, 
Marcelino  Argain,  Manuel  Camacho,  Francisco  Ignacio  Alvarado  Se- 
rrano, José  Ventura  Santana,  Rafael  Escoríhuela  i  los  síndicos  José 
Anjel  de  Álamo  i  Pedro  Pablo  Díaz,  el  director  jeneral  de  rentas  na- 
cionales, Antonio  Fernández  de  León,  los  correjidores  Carlos  Machado, 
Francisco  Talavera,  Ramón  García  Cádiz  i  Vicente  López  Méndez,  el 
prior  del  consulado  Juan  Toro,  i  el  Teniente-Secretario,  Francisco 
León  de  Urbina,  se  propuso  tributar  a  Bolívar,  que  había  ocupado  a 
Caracas  el  13,  vencedor  en  Trincheras,  la  demostración  de  gratitud  que  a 
nombre  de  los  venezolanos  debia  hacerle,  sobre  el  título  de  Brigadier  que 
le  había  dado  la  Nueva  Granada  protectora  de  su  libertad  ;  i  con  voto 
übánime,  resolvió  aclamarle  Capitán  jeneral  de  los  Ejércitos  de  Vene- 
suela  i  su  Libertador ;  ordenando  que  en  las  portadas  de  las  municipa- 
lidades del  distrito  se  fijara  esta  inscripción  :  '*  Bolívar,  Libertador  de 
Venezuela."  Bolívar  contestó  el  IS,  que  el  Congreso  de  la  Nueva 
Granada,  el  Mariscal  José  Félix  Rívas,  Coronel  A.  Jirardot,  Brigadier 
R.  Urdaneta,  Coronel  D'Eluyar,  Comandante  Campo  Elias  i  los  demás 
oficiales  i  tropas  eran  verdaderamente  esos  ilustres  libertadores.  Era 
Ustáriz  hombre  capaz  de  todo  lo  patriótico,  de  todo  lo  noble,  de  todo 
lo  de  corazón  jeneroso,  de  todo  lo  ilustrado,  bajo  sus  únicos  perseve- 
rantes esfuerzos.  La  muerte  lo  arrebató  a  su  Patria,  que  no  cesará  de 
colocarlo  entre  las  almas  que  se  van  i  no  vuelven  a  esta  tierra  de  sufri- 
mientos, en  donde  trabajaron  por  su  perfección. 

ÜSTARIZ,  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Caracas.  Hé  aquí  uno 
de  los  corifeos  del  19  de  abril  de  1810  en  Caracas  i  que  trabajaron  con 
tesón  por  la  reunión  del  Congreso  que  declaró  la  independencia  de  Ve- 
nezuela el  5  de  julio  de  1811.  La  traición  de  J.  Ontralva  le  hizo 
perder  la  acción  de  San  Carlos  el  25  de  abril  do  1812,  pudiendo  esca- 
par del  furor  de  Morales  unos  pocos  infantes ;  como  la  de  Pedro  Ponce 
le  impidió  vencer  a  Monteverde  en  Guacara,  después  de  ser  vencido  el 
3  de  mayo  de  1812  en  Valencia,  por  dicho  Jefe,  puesto  que  aquel  se 
pasó  al  enemigo  con  la  1?  compañía  del  batallón  Granaderos  de  línea. 
Fué  heroica  la  defensa  de  la  Victoria,  en  la  cual  Rafael  Chatíllon  i 
Santiago  Lemer  hicieron  pedazos  con  su  caballería  las  tropas  de  Mon- 
teverde, el  29  de  junio  de  dicho  año.  Entró  en  el  número  de  los  5,000 
soldados  capitulados  por  Miranda  en  la  Victoria,  a  tiempo  que  Monte- 
verde  tenia  menor  número  i  pésimas  posiciones  militares.  Ustáriz  es  de 
los  bravos  vencedores  en  Cúcuta,  una  vez  unido  a  Bolívar  en  Curazao, 
ooQ  quien,  continuado  la  espedícion  sobre  Venezuela,  vence  también 
en  Niquitao,  Horcones  i  Taguanes,  después  de  la  cual  los  comisionados 
del  Jefe  Manuel  del  Fierro,  señores  Casa  de  León,  Iturbe,  Paul,  &c,  fir- 
man la  capitulación  de  la  Victoria,  el  4  de  agosto,  i  Bolívar  entra  en 
espléndido  triunfo  en  Caracas,  el  6.  Los  pasmosos  hechos  de  armas  de 
Mosquitero  el  14  de  octubre  de  1813,  donde  recibió  unu  herida  Morales 
que  tenia  2,500  soldados  i  fué  vencido  por  Campo  Elias  con  solo  1,500; 
Vijirima,  donde  el  sable  de  este  Jefe  no  se  vio  sino  en  alto  acuchillan-- 
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do  a  los  contrarios,  i  Araure,  en  donde  el  incendio  de  las  sabanas,  caa« 
sado  por  los  tacos  de  los  innumerables  disparos  de  ambos  Ejércitos,  hizo 
estragos  en  los  de  Ceballos,  sobre  todo  en  los  heridos,  fueron  también 
campos  de  honor  i  gloria  para  Ustariz  ;  del  propio  modo  que  lo  fueron 
la  defensa  de  la  Victoria  per  Rívas  el  12  i  13  de  febrero  de  1814;  Chi- 
rayave  el  20,  i  San  Mateo  con  sus  desesperados  combates  en  febrero  i 
marzo  del  mismo  aüo,  donde  Bolívar  i  Bóves  se  encontraron  por  prím^ 
ra  vez  el  uno  contra  el  otro  en  sangrientas  refriegas,   bien  sostenidM 
por  e!  primero  con  un  pequeño  número  de  héroes  contra  masas  nume- 
rosas que  gobernaba  el  segundo.  Derrocado  en  Barquisimeto  el  9  de 
marzo  de  1S14,  con  Urdaneta,  sostienen  su  honra  en  ValenciSy  en  te- 
rribles encuentros  que  producen  al  fin  la  retirada  de  Ceballos,  su  átís- 
dor,  el  3  de  abril,  para  ir  a  ser  de  los  infortunados  vencidos  en  el  Arir 
do  el  10,  i  el  17  de  setiembre  i  en  Mucuchies  recibir  adversa  fortunAi 
£1  valeroso  Jefe  Urtáriz,  una  vez  unido  al  Libertador  en  Cúcuta,  signe 
con  él  sobre  Bogotá,  que  toman  el  9  de  enero  de  1815  ;  siguen  sobra 
Cartajena,  de  donde  pasan  a  Jamaica  ;  entran  al  suelo  de   Veneznelí 
con  la  espedicion  gloriosa  de  los  Cayos,  i  es  de  los  vencedores  en  Que- 
brada-honda, Alacranes,  Juncal  i  San  Félix.  Hecha  la  milagrosa  retí- 
rada  hasta  Barcelona,  se  une  este  Jefe  a  Páez  i  con  él  entra  en  lU 
contra  los  realistas  en  Semen,  Ortíz  i  Cojedes.  Resuelta  la  carapañi 
sobre  Nueva  Granada,  se  halla  entre  los  que  triunfaron  de  BarreirOyen 
Paya,  Gúmeza,  Bonza,  Vargas  i  Boyacá,  i  abierta  la  guerra  contra  loi 
defensores  del  rei  en  Venezuela,  es  bizarro  vencedor  en  Carabobo  8?i 
Cumbre  de  Valencia,  sitio,  asalto  i  rt^ndicion  de  Puerto- Cabello,  ha- 
ciendo en  breve  parte  de  los  que  pacificaron  la  provincia  de  Coro. 
Soldado  de  la  República  la  sirvió  con  intelijencia,  valor  i  delicadeza  de 
procederes.  Ni  hai  para  que  decir  que  sobre  su  pecho  lucieron  las  con- 
decoraciones que  la  Nueva  Granada  i  Venezuela  concedieron  a  sus  dig- 
nos defensores. 

UZCATEGÜI,  ALONSO— Nació  en  Trujillo.  Ardiente  amigode 
la  libertad,  desde  ISIO  perteneció  a  la  causa  de  la  independencia  i  k 
siguió  constantemente  aún  en  las  mayores  desgracias  de  la  Patria,  tan- 
to en  las  Juntas  revolucionarias  como  en  los  clubs.  Su  amor  a  las  li- 
bertades públicas  i  su  adhesión  a  las  instituciones  colombianas,  lellaoij 
a  diferentes  comisiones  de  que  le  encargó  el  Gobierno  de  la  antigna 
Venezuela,  en  consecución  de  armas,  levantamiento  de  topas,  &c  i  úl- 
timamente a  la  Cámara  de  Representantes  en  1826  por  la  provincia  de 
Trujillo  i  en  el  Senado,  en  1827,  por  el  departamento  de  Maturin.  Que- 
de aquí  la  constancia  de  los  hechos  de  los  dos  patriotas  Buros,  Vicente 
i  Lope  María,  hermanos  de  Pedro,  Lorenzo  i  Venancio  Buros,  de  quie- 
nes se  habló  en  su  lugar,  i  de  éstos  se  hace  aquí  porque  tarde  se  ha  te- 
nido conocimientos  de  sus  hechos.  Nació  Vicente  Buros  en  Caracas,  el 
5  de  abril  de  1792.  En  1812  se  le  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guaira  en 
atención  a  que  Monteverde  hallaba  sospechoso  su  apellido,  como  debia 
serlo  el  de  sus  valerosos  hermanos.  Se  unió  a  Bolívar  al  entrar  de 
Nueva  Granada  en  la  reconquista  de  Venezuela,  i  como  Capitán  de  ca- 
ballería siguió  a  la  campaña  de  Occidente  i  en  10  de  noviembre  de  1813 
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lo  tomó  Ceballos  prisionero  en  la  acción  de  Barquisimeto,  i  en  los  pon- 
tones de  Puerto-Cabello  fué  quintado  con  sus  59  compañeros,  de  los 
cuales  murieron  6  que  fueron  ejecutados  cruelmente,  el  6  de  julio  de 
1814.  Con  sus  53  compañeros  fué  enviado  al  presidio  de  Puerto-Rico, 
de  donde  se  fugó  a  los  dos  años  i  medio  i  pasó  en  1818  a  Margarita  en 
donde  sirvió  como  Secretario  de  la  Corte  del  Almirantazgo,  en  1821. 
Sirvió  a  Venezuela  después  de  su  separación  en  1830,  i  murió  este  hom- 
bre culto  i  entendido,  en  el  grado  de  Comandante,  en  el  año  de  1861. 
Su  hermano  el  Coronel  Lope  María  Buros,  nació  en  Caracas  en  25  de 
setiembre  de  1799.  Perseguido  en  1814  emigró  a  San  Thomas  i  con  su 
hermano  político  el  Jeneral  Soublette  siguió  a  Haití  donde  se  unieron 
a  Bolívar  en  1815  para  ser  de  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos  de  San 
Luis,  en  marzo  de  1816  i  de  los  que  hicieron  las  brillantes  campañas 
de  Ocumare  a  Barcelona,  peleando  sin  cesar  contra  enemigos  mayores 
en  número.  La  campaña  de  Apure  con  Soublette  la  hizo  en  los  años  de 
1817  a  1819  i  luego  en  1821  en  el  Occidente  de  Venezuela,  terminan- 
do sus  servicios  con  la  de  Puerto-Cabello  en  1823,  i  gozando  de  la 
honra  de  llevar  como  galardón  de  sus  servicios  el  busto  del  Libertador, 
este  hombre  virtuoso  i  único  resto  de  esos  5  hermanos  que  consagraron 
todos  sus  servicios  a  la  independencia  de  Colombia. 

UZCATEGUI,  ANTONIO  MARÍA.  Sárjente  Mayor— De  Mérida, 
logar'de  su  nacimiento  salió  en  el  Ejército  que  emprendió  la  campaña 
del  Apure  en  1817,  i  se  halló  en  la  acción  del  Yagual,  sitio  de  la  plaza 
de  San  Ferpando  i  La  Gamarra,  consPáez.  En  la  Nueva  Granada  estu- 
vo en  las  batallas  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  En  Vene- 
suela  en  1821,  combatió  en  la  batalla  de  Carabobo  i  ocupación  de  la 
plaza  de  la  Guaira,  por  capitulación,  con  Bolívar ;  en  los  tres  sitios  de 
Puerto-Cabello  hasta  su  rendición  por  asalto,  habiendo  sido  prisionero 
en  el  2?,  después  de  un  largo  combate  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra' 
Carabobo,  al  mando  del  Capitán  Danill  contra  la  fragata  de  guerra  es- 
pañola, Sabina.  Hizo  la  campaña  del  Sur  i  la  de  Guayaquil.  Fué  con- 
decorado con  el  busto  del  Libertador,  Cruz  de  Boyacá,  de  Libertadores 
ée  Venezuela  i  escudo  de  Carabobo. 

USCATEGUI,  FRANCISCO.  Cownel— Nació  en  Bogotá.  Hizo 
las  campañas  del  Sur,  de  1822  a  1830,  con  Bolívar,  Córdoba,  Obando 
i  López.  Estuvo  en  las  acciones  de  guerra  de  Cariaco  o  Bombona ;  Al- 
to, de  Veinticuatro  en  la  que  destruyeron  las  fuerzas  del  español 
Agnalongo,  i  memorable  batalla  del  Papayal  cerca  de  la  ciudad  de  Pal- 
mira»  en  donde,  este  valeroso  Jefe,  atacado  por  un  grupo  de  enemigos^ 
supo  defenderse  con  su  espada  hasta  lograr  rendir  a  uno  en  tierra ;  visto 
lo  cual,  los  demás  huyeron  a  tiempo  que  la  derrota  los  envolvió  en  sus 
oitri^os. 

UZCATEGUI,  SALVADOR.  Sárjente  Mayor— Cartajena,  ciudad 
heroica,  vio  nacer  a  este  republicano  que  empezó  a  servir  desde  la  tras-  ^ 
formación  política  del  11  de  noviembre  da  1811 ,  i  se  halló  en  las  accio- 
nes de  Pedraza ;  Cerro  de  San  Antonio,  á  órdenes  del  Sarjento  Mayor 
Joaquín  María  Cerezo ;  Tolú  i  Sispatá  a  las  del  Coronel  Miguel  Cara- 
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bafio,  i  Papares»  a  las  del  Coronel  L.  B.  Chatillon,  en  la  que  fué 
do.  En  1S15  sirvió  mucho  en  ]a  provisión  de  víveres  para  la  defeaia 
de  Cartojena  en  el  sitio  que  le  puso  Morillo,  teniendo  que  emigrara 
las  Antillas,  el  6  de  diciembre,  que  se  abandonó  la  plaza.  Estuvo  en 
182 L  en  el  Ejército  sitiador  de  Cartajena,  a  órdenes  de  Montilla,  i  pe- 
leó en  la  acción  de  1?  de  setiembre,  habiendo  sido,  en  mayo,  comitioiía- 
do  por  el  Coronel  L.  F.  de  Rieux  a  la  visita  de  los  parques  i  almacenes  de 
la  línea  de  guerra  de  Barranquilla.  En  octubre  lué  nombrado  Conian- 
dante  de  armas  de  Turbaco,  llevando,  los  hospitales  i  parques,  a 
Cartajena.  Con  justicia  debe  engalanarse  la  memoria  de  este  Jefe  coa 
el  título  de  digno  i  valeroso  soldado  de  la  independencia  i  libertad  de 
su  Patria. 

V 

VALENCIA  AGAPITO.  Teniente— Natural  de  Cúcuta.  Principió 
sus  servicios  el  20  de  enero  de  1S12 :  hizo  las  campañas  del  Sur  (1819 
a  1823)  i  del  Perú  (1823  a  1826)  i  combatió  por  la  libertad  en  Ga- 
chirí,  Cáqueza,  La  Plata,  Pitayó,  Jenoi,  Bombona,  Colpaguaico,  Janio 
i  Ayacucho.  El  ano  de  1831  cooperó  al  restablecimiento  del  flobieino 
lejítimo,  hallándose  en  el  sitio  de  Cartajena  hasta  su  rendicíoQ  el  26 
de  abril  de  aquel  ano.  La  época  en  que  comenzó  sus  servicios  estepa 
triota,  es  digna  de  recordarse,  pues  si  por  una  parte  se .  hallaban  los 
defensores  de  la  independencia  en%hostilidad  con  los  realistas ;  poreCn 
el  Gobierno  de  Cundinamarca  enviaba  tropas  a  Vélez,  San  Jil,  &a  eoo 
el  objeto  de  librar  de  la  anarquía  en  que  estaban  los  pueblos  del  an- 
tiguo correjimiento  del  Socorro.  Dichos  pueblos  ocurrieron  al  grande 
Estado  de  Cundinamarca  solicitando  su  incorporación.  En  la  Bibliote- 
ca Pineda  se  conservan  los  documentos  que  se  insertan  a  continuación 
para  que  se  conozca  la  sencillez  de  los  hombres  de  aquellos  tiempos: 
•' Santaftí,  enero  27  de  1812.  ¡0^E1  Gobierno  del  Socorro  de  cierto 
sabe  4ue  el  Gobierno  de  Santafé  ha  internado  tropas  contra  esta  pro- 
vincia del  Socorro,  i  el  Gobierno  del  Socorro  en  esta  virtud  ha  puesto 
tropas  en  seguida  a  resguardar  su  provincia  como  que  le  corre  de  obli- 
gación ;  i  habiendo  visto  los  Jefes  de  diclias  tropas  hoi  en  este  dia,  i 
algunas  demostraciones,  según  las  espías  que  se  han  visto  que  yasenot 
ponen  al  frente;  decimos  a  ustedes  nos  digan  qué  es  lo  que  intentan,  i 
como  hermanos  se  tranquilice  todo,  pues  todos  somos  cristianos  hijoi 
de  Dios.  Dios  los  guarde  muchos  años.  Sitio  de  Gaque  i  enero  20  de 
1812.  Januario  José  de  Arenas,  Vicente  José  Uribe  i  Santos."  Con- 
testación. "El  Gobierno  de  Cundinamarca  ha  admitido  como  parte  in- 
tegrante de  su  provincia  a  la  ciudad  de  Vélez  i  su  jurisdicción,  i  a  este 
afecto  me  ha  encargado  el  mando  de  sus  tropas,  destinadas  a  sostener 
sus  derechos.  Por  tanto,  espero  me  dejen  ustedes  libre  el  tránsito,  o 
paso  de  mis  tropas,  sin  comprometerse  a  las  resultas  que  de  lo  contra- 
rio podrán  orijinarse,  en  la  intelijencia  que  ahora  sigo  a  sentar  mi  cuar- 
tel en  el  Puente  Real,  i  allanaré  por  la  fuerza  cualesquiera  obstáculos 
que  se  me  presenten.  Dios  guarde  a  ustedes  muchos  años.  Sitio  i  cuar- 
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tel  jeneral  del  Monte  del  Moro  a  las  7  de  la  mañana  del  dia  21  de  enero 
de  1812.  Ignacio  de  Salcedo.  Señores  Jefes  de  las  tropas  del  Socorro, 
Puente  Real,  enero  23  de  1812."  El  Gobierno  del  Socorro  les  replicó 
negándoles  ei  tránsito,  con  estas  palabras :  '*  Vean  por  dónde  pasan/' 

VALENCIA,  NICOLÁS.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Lima. 
Fué  de  los  mas  decididos  por  la  cansa  de  la  independencia,  i  prin- 
cipió a  servir  en  la  campaña  del  Callao  contra  el  ejército  realista 
(1824  i  1825).  Pasó  a  Colombia  e  hizo  las  campañas  del  Sur  i  Norte 
de  la  República,  desde  el  16  de  junio  de  1839  hasta  el  20  de  julio  de 
1842,  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Buesaco,  Huilqui- 
pamba,  Aratoca  i  Tescua.  En  1851,  1852,  1860,  1861  i  1863  prestó 
también  sus  servicios  a  la  República  en  los  campos  de  batalla  de  Cuas- 
pud  contra  las  fuerzas  ecuatorianas.  Mereció  las  condecoraciones  de 
vencedores  en  el  Callao  i  en  Tarqui  i  Vencedores  en  Cuaspud. 

VALENCIA,  PEDRO  FELIPE— Era  natural  de  Madrid  e  hijo 

Srimojénito,  i  como  tal  heredero  del  título  i  grandeza  de  su  padre,  don 
'rancisco  de  Valencia  i  Hurtado,  natural  dePopayan.  Don  Pedro  Fe- 
lipe recibió  una  esmerada  educación,  i  vino  de  edad  de  37  años  al  Nue- 
vo Reino  a  arreglar  los  intereses  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayan, 
que  uno  de  sus  antepasados  habia  fundado.  Llegó  a  Santafé  poco  des- 
pués de  la  trasformacion  política  de  1810,  i  laaceptó  sinceramente,  re- 
nunciando con  jenerosidad  a  la  brillante  posición  que  le  daban  su  mé- 
rito personal  i  su  título,  renuncia  que  fírmó  con  la  sangre  desús  venas, 
para  ayudar  a  dar  al  país  de  sus  padres  independencia  i  libertad.  Sirvió 
varios  destinos  i  colaboró  en  papeles  públicos  con  escritos  en  que  se 
descubría  la  vivacidad  de  su  carácter.  Se  le  redujo  a  prisión  en  1816, 
i  aunque  hizo  enérjicas  representaciones  negando  la  autoridad  del  Ca- 
pitán Jeneral  para  juzgarlo,  todo  fué  inútil.  Marchó  al  patíbulo  con  se- 
renidad :  quizo  arengar  al  pueblo,  nn  redoble  de  tambores  ahogó  su  voz. 
Murió  juntamente  con  el  doctor  José  María  Dávila,  Torices  i  Torres, 
el  5  de  octubre  de  1816.  La  declaración  de  su  última  voluntad  dntes 
de  ir  al  patíbulo,  es  ésta :  *'  Debo  mil  pesos  al  señor  Gregorio  María 
Urreta :  dejo  libros,  entre  ellos  algunos  prohibidos :  un  reloj  que  en  lu- 
gar de  números  tiene  las  doce  letras  de  la  Casa  de  Valencia^  mis  títulos 
de  mayorazgo  i  dos  retratos.  Estas  3  cosas  pido  se  le  den  a  ilii  esposa. 
Dejo,  ademas,  2  cadenas  de  reloj,  varias  sortijas,  otro  reloj  pequeño  de 
sobre-mesa  i  alfileres  de  camisa."  Por  este  testamento  se  ve  que  los 
patriotas,  en  materia  de  fé,  no  se  oponían  a  lo  que  cree  la  Iglesia  ca- 
tólica, como  lo  manifestó  el  señor  Valencia  al  advertir  que  deja  libros 
prohibidos.  Los  españoles  juzgaban  de  otra  manera  a  los  patriotas,  se- 
ffun  se  ve  en  una  resolución  a  un  oficio  de  Morillo  a  Sámano  (julio  10 
ae^]8Í6)  que  dice  así:  "Al  clérigo  Ordoñez  puede  Vuestra  Señoría 
ahorcarlo  inmediatamente  por  hereje."  I  en  otro,  a  Latorre,  decia :  "  El 
clérigo  Osio  debe  sufrir  una  muerte  igual  a  la  de  Olmedilla  i  Sálias." 
(Pasado  por  la  espalda). 

VALENZUELA  I  CONDE,  CRISANTO— Nació  en  Gámbita  el 
año  de  1777.  Estudió  en  el  Colejio  de  San  Bartolomé  donde  a  los  18 
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años  recibió  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos,  i  rejentó  la  cátedrí 
de  fíiosoilía.  Recibió  en  1S04  el  título  de  Escribiente  de  Cámara.  Pro- 
clamada la  revolución  de  iSl^U,  Valenzuela  prestó  grande^  servicioií 
obtuvo  empleos  mui  importantes  durante  el  Gobierno  republicano,  tales 
como  los  de  Ájente  fiscal  de  la  Sala  de  justicia,  Secretario  del  primer  Con- 
greso federal,  Secretario  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  i  Consejero 
de  Estado.  En  sus  escritos  dio  mviestras  de  su  injenio  i  erudición.  Pero 
los  realistas  perseguían  de  preferencia  el  talento  i  la  ilustración:  fué 
cojido  prisionero  por  éstos  i  fusilado  el  6  de  julio  de  1816  en  la  Haerta 
de  Jaime  de  Santafé.  En  una  relación  publicada  por  el  Gobierno  espa- 
ñol, se  lee  lo  siguiente:  ^*  18 IG,  julio  6,  Crisanto  Valenzuela.  Era  Ajeó- 
te fiscal  de  una  Sala  de  justicia,  que  se  estableció  en  Santafé:  Secreti- 
rio  del  primer  Congreso,  Secretario  del  Senado,  individuo  del  Colejio 
Electoral,  Secretario  de  la  Diputación  del  2?  Congreso,  Secretario  de 
Estado  i  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  jeneral ;  i  con  este  cari^ 
ter  suplente  de  algunos  individuos  del  Gobierno  jeneral,  Consejero  i 
autor  de  muchos  papeles  patriotas.  Fué  pasado  por  las  armas  i  confis- 
cados sus  bienes.'*  El  doctor  Valenzuela  fué  también  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  i  tenia  reputación  do  sabio  en  Derecho ;  Catiedrátioo 
de  latinidad  i  filosoiía  del  Colejio  de  San  Bartolomé.  En  1803  se  opu- 
so a  la  canonjía  doctoral  de  la  Catedral  de  Bogotá,  acto  que  mereisió 
la  alabanza  del  Arzobispo. 

VALENZUELA  I   CONDE,  ELOI— Nació  en  Jirón  (Estaío  da 
Santander)  en  175G.   Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colejio  del  Ro- 
sario, i  obtuvo  la  cátedra  de  filosofía  que  desempeñó  con   lucimiento 
i  recibia  al  mismo  tiempo  de  Mutis  lecciones  de  matemáticas  e  histo- 
ria natural   i  las  trasmitió  a  8ns  discípulos  de  filosoiía  ayudando  así 
a  la  propagación  de  las  luces.  El  Iliistrísimo  Arzobispo  doctor  Caba- 
llero i  Góngora  le  confilió  las  órdenes  sagradas,  i  este   nuevo  vínculo 
que  lo  unía  al   inmortal  Mutis  lo   hizo  dedicarse  con  mas  entusiasmo 
a  los  estudios  botánicos,  con  su   maestro.  Fuénombrado  Sub-jefe  de 
la  espedicion,  por  el  Arzobispo  Virei  i  poco  después  ayo  i  preceptor 
de  los  hijos   del  Virei  Es[»eleta.  Abandonó   este  último   cargo   para 
pasar  a  Bucaramaníra,  como  cura  párroco,  donde  se  radicó  para  siem- 
pre, i  no  abandonaba  sus  deberes  sacerdotales  sino  para   salir  a   lai 
vírjenes  montañas  vecinas  a  enriquecer  su   colección   nueva.  Es  nota- 
ble Valenzuela  por  su  pluma,  pero  sobresalió  como  hombre  de  cien- 
cia, i  era  tan  aventajado  que   Mutis  lo  creía   el  único  capaz  de  8U- 
cederle.   Fueron    mui   marcados  e  importantes    lo^   servicios   que  el 
doctor  Valenzuela  prestó  a  la  causa  de   la  independencia  el  año  de 
1810:  el   presidió  la  Junta   revolucionaria  reunida  en  Jirón  el  13  de 
julio  de  este  año,  en  la  cual,   por   una    proposición    hecha    por  él,  se 
declaró  abolido  el  impuesto  del  tabaco.  En    la  Biblioteca    Nacional  se 
conservan  documentos  que  comprueban  su  decisión  i  sus  esfuerzos  por 
la  causa  de  la  libertad.  Murió  a  causa  de  las  heridas  que  recibió  de  los 
que  lo  atacaron  en  su  casa  para  robarle. 

VALENZUELA  I  CONDE,  JOSÉ  IGNACIO.  Doctor— Nació 
en  Gámbita,  en  el  Estado  de  Santander,  el  2  de  abril  del  año  de 
1772.   A  los  doce   años  de  edad  se  trasladó   a  Bogotá,   donde  hizo 
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con  distinción  estudios  de  humanidades  i  de  derecho  civil  i  canónico, 
en  el  Colejio  Mayor  i  Seminario  de  San  Bartolomé,  siendo  recibido 
Abogado  en  la  Real   Audiencia  el  afio  de  1804.   En  1808  pasó  a  ias 
provincias  del  Cauca  i  Chocó;  allí  tomó  parte  en  los  primeros  mo- 
vimientos políticos  en  favor  de  la  independencia,  ejerciendo  varios 
destinos  públicos,  por  cuya  razón  fué  juzgado  i  condenado  en  Con- 
sejo de  guerra  verbal,  en  Popayan,  el  dia  2  de  noviembre  de  1816 ; 
Íero  la  Audiencia  de  Bogotá  reformó  i  atemperó  aquella  sentencia, 
'undada  la  República  de  Colombia,  ejerció  con  lucimiento,  i  sobre 
todo  con  grande  reputación  de  integridad,  la  profesión  de  abogado  en 
el  antiguo   Departamento  del  Cauca,  en  Quito,  en  Guayaquil  i  en 
Lima.  Sirvió  sucesivamente  los  empleos  de  Juez  letrado  de  prov^incia, 
Diputado  a  la  Asamblea,  Rector  del  Colejio,  Administrador  jeneral  de 
correos.  Director  de  la  Factoría  de  tabacos  i  Majistrado  del  Tribunal 
Superior  del  Cauca,  desde  su  fundación.  A  su  muerte,  acaecida  en 
Buga,  el  31  de  julio  de  1853,  era  el  decano  de  los  abogados  de  Co- 
lombia, i  dejó  la  reputación  de  ler  e i  mas  honrado  de  los  juriscon- 
sultos i  el  mas  profundo  conocedor  del  derecho  criminal.   Hijo  del 
'  doctor  Valenzuela  es  el  ilustrado  doctor  Teodoro  Valenzuela,  que  ha 
desempeñado  altos  destinos  eft  su  patria  i  fué  lucido  Ministro  cerca 
de  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Escribió  en  20   de  marzo  de   1873, 
de  Lima,  una  carta  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  de  la  Repú- 
blica Española,  señor  don  Emilio  Castelar,   llena  de  sentimientos  de 
alto  interés  en  favor  de  la  independencia  de  Cuba,  i  de  la  cual  toma- 
mos estos  conceptos  :   '^  Una  idea  divina,  es  decir  inmortal,  preside 
siempre  a  las  mas  grandes  como  a  las   pequeñas  evoluciones  de  la 
historia.   Esa  idea  os  condena  a  perder  a  Cuba  i  las  demás  Antillas, 
como  os  arrebató  hace  cincuenta  años  el  Continente.  Esa  ideaos  des- 
truirá si  la  resistis,  como  la  democracia  española  aplastó  a  su  paso  a 

todos  los  que  se  le  opusieron,  desde  Calomarde  hasta  Ruiz  Zorrilla . 

al  lado  de  libérrimas  Repúblicas  se  ejercia  en  Cuba  por  vuestros  Ca- 
pitanes jenerales,  una  autoridad  tan  lata,  tan  irresponsable  i  tan  mons- 
truosa, como  la  de  los  antiguos  Califas  de  Oriente.   Comprendemos 
que  ahora  que  vuestra  República  ha  venido  a  coronar  i  a  justificar, 
8Í  eso  fuera  necesario,  la  obra  de  nuestra  emancipación,  tenga  España 
interesen  cultivar  amistad  con   nosotros;  pero  no  resistáis,  señor,  a 
la  evidencia,  nuestras  manos  no  estrecharán  las  vuestras,  mientras  no 
las  lavéis  de  la  sangre  americana  que  hoi  las  mancha.  Esta  guerra 
cubana  lastima  nuestros  recuerdos;   contraría  nuestras  aspiraciones ; 
corrompe  con  su  crueldad  a  nuestros  pueblos,  i  como  para  completar 
cuadro  tan  triste,  conserva  la  abominable  institución  de  la  esclavitud. 
Pero  si  os  empeñáis  en  la  esclavitud  do  Cuba,  luchareis  contra  una 
sombra  i  seréis  vencido.  O  temed  que  la  ckdena  de  servidumbre  que 
ate  las  Antillas  a  España,  sirva  para  aherrojar  a  los  pies  de  un  niño 
imbécil  vuestra  naciente   República."   La  familia  de  Valenzuela  es 
muí  antigua  en  España.  El  primitivo  apellido  era  Fernández  i  toma- 
ron el  de  Valenzuela  de  un  burgo  cercano  a  Jaén,  que  uno  de  los 
de  la  familia  ganó  a  los  moros  i  el  Rei  le  dio  en  feudo.  Un  Fernán- 
dez de  Valenzuela  fué  tutor  del  Rei  Alfonso  el  Sabio,   i  otro  de 
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ellos,  que  fué  de  los  once  caballeros  que  tomaron  a  Baeza,  recibi¿ 
para  la  familia,  en  común  para  sus  compaficros  de  proeza,  la  distin- 
ción de  orlar  el  escudo  con  cruces  de  San  Andrés,  i  escaquejí  rojos,  en 
memoria  de  la  espugnacion  de  la  ciudad. 

VALENZUELA I  CONDE,  MIGUEL.  Doctor— Nació  en  lacio- 
dad  de  Jirón  en  1770.  Hizo  en  Bogotá  sus  estudios  con  notable- 
lucimiento  i  alcanzó  por  sus  talentos  e  instrucción  el  ser  catedrí- 
tico  del  Colejio  del  Rosario.  Hermano  de  Eloi  i  primo  de  Crisanto  i  José 
Ignacio  Valenzuela,  todos  3  distinguidos  servidores  de  la  independen- 
cía  de  su  Patria  i  llenos  de  instrucción  i  virtud,  como  ellos  amóla 
libertad.  En  relación  con  los  hombres  eminentes  de  su  tiempo,  entró 
con  ellos  en  el  plan  de  una  revolución  contra  los  gobernantes  det 
Nuevo  Reino,  que  tuvo  sus  clubs  en  los  claustros  de  dicho  colejio, 
por  primeros  ajentes  a  Nariño,  Zea,  Sandino,  don  Luis  de  Rieox, 
como  Jefe  i  por  tema  el  odio  a  la  tiranía  i  al  oscurantismo,  seducidoi 
como  estaban  por  las  bellas  ideas  del  libro  de  los  *' Derechoé  dd 
Hombre."  La  revolución  que  contra  el  réjimen  de  la  Península  tuvo 
lugar  en  1795,  acto  prematuro  de  corazones  jóvenes  i  llenos  del  fuego 
propio  de  sus  espíritus  avanzados  en  ideas  de  progreso,  halló  poco 
séquito  en  las  masas,  i  solos  en  a  arena  esos  hijos  de  la  libertad  fue- 
ron aplastados  con  la  férrea  mano  de  los  mandarines  españoles  i  so- 
jetados  a  un  severo  juicio.  Sufrieron  horriblemente  en  la  cárcel,  sur 
jetos  por  mucho  tiempo  a  los  ultrajes  de  hombres  despiadados  i  qoe 
se  gozaban  en  el  martirio  de  ese  puñado  de  mantenedores  de  la 
gloria.  Al  fin  fueron  enviados  presos  a  España,  muchos  de  ellos,  en- 
tre los  cuales  fué  el  señor  Vnlenzuela.  Lo  que  en  las  prisiones  de 
España  sufrieron  es  de  suponerse,  atendiendo  al  espíritu  vengativo 
de  los  mandatarios  de  aquella  nación,  con  los  promotores  de  la  indepen- 
dencia. Vino  al  fin  la  absolución  del  Gobierno  real  i  en  su  abonocl  impe- 
rio constitucional,  que  aprovechó  Valenzuela  para  regresar  a  su  país  en 
donde  solamente  encontró  los  efectos  de  la  confiscación  do  sus  bienes; 
pero  su  patria  volvió  a  recibir  sus  servicios  hasta  enseñorearse  con 
ella  en  la  posesión  de  su  pro[)ia  autonomía,  cwn  el  corazón  satisfecho 
de  haber  puesto  cuanto  su  voluntad  alcanzó  a  procurarle  en  el  logro 
de  tan   bello  resultado,  como  evidente  consecuencia  de  sus  esfuerzoi 

de  1795. El  patriota  señor  Valenzuela  decia  siempre:   '^Nadie  nos 

disputará  la  gloria  de  haber  sido  los  espío radoreres  del  camino  que 
condujo  al  20  de  julio  1810."  I  virtuoso  como  patriota;  benemérito 
como  caballeroso;  ilustrado  como  progresista,  bajó  ala  tumba  llorado 
por  sus  conciudadanos,  dejando  una  familia  que  honra  su  memoria 
con  delicados  procederes,  fundada  principalmente  en  Bogotá,  donde,  se 
radicó  3u  digno  hijo  don  Francisco  Valenzuela. 

VALERO,  MANUEL  ANTONIO.  Jeneral— Natural  de  Méjico. 
Estuvo  al  servicio  de  la  España  en  su  país  natal  hasta  llegar  al  grado 
de  Brigadier.  Pero  era  hombre  ilustrado  e  independiente  i  compelido 
con  sus  convicciones  todo  lo  dejó  por  seguir  la  desgraciada  revolución 
de  Mina  i  Spos;   perseguido  por  esta  causa  hubo  de  salir  huyendo 
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para  Venezuela  en-  donde  fué  mui  bien  acojido  habida  consideración 
a  BUS  méritos.  El  Vicepresidente  de  Colombia,  Jeneral  Santander,  i  lo 
inscribió  en  la  lista  militar,  i  obtuvo  el  honroso  cargo  de  conducir  en  . 
asocio  del  Jeneral  Figjeredo,  las  fuerzas  enviadas  en  ausilio  del  Perú. 
£s  diciembre  de  1824  so  le  presentó  a  Bolívar,  en  Lima,  en  ocasión 
oportuna,  con  fuerzas  que  hobia  organizado.  El  Libertador  au- 
mentó aquel  refuerzo,  puso  a  Valero  a  órdenes  del  Jeneral  B.  Salom 
i  lo  envió  al  sitio  del  Callao  en  combinación  con  el  Almirante  Blanco 
que  seguia  por  mar.  Terminada  aquella  campaña  e^  que  Valero  dio 
muestras  mui  señaladas  de  valor,  regresó  con  sus  tropas  a  Venezuela, 
en  donde  contrajo  matrimonio.  El  año  de  1860  estuvo  en  Bogotá,  en 
donde  murió  en  el  año  de  1862,  dejando  una  grata  memoria.  El  Je- 
neral Valero  era  ventrilocuo  mui  aventajado,  con  lo  que  se  hacia  mui 
agradable  en  sociedad  i  de  lo  que  solia  sacar  provecho  en  las  campañas 
para  el  logro  de  algunas  evoluciones. 

VALDES,  JOAQUÍN.  Alférez— Natural  de  Cartago.  Al  empezar 
8U  carrera  el  año  de  1813,  comenzó  también  a  hacerse  digno  ^  la  esti- 
mación de  sus  jefes  por  las  pruebas  inequívocas  que  les  daba  de  su  pa- 
triotismo. A  órdenes  del  Jeneral  Nariño  hizo  la  campaña  del  Suri  lu- 
ció su  valor  en  Palacé  i  Calibío.  En  1820,  se  hallaba  con  el  Jeneral  Mi- 
res i  a  su  lado  peleó  eñ  la  acción  de  La  Plata  ;  i  a  órdenes  del  Jeneral 
Valdes  combatió  en  Pitayó,  en  donde  fué  herido,  quedando  desde  en- 
tonces inútil  para  el  servicio. 

VALDES,  JUAN  EVAJ ELISTA— Nació  en  Cipaquirá  en  donde 
fué  fogoso  sostenedor  de  la  revolución  de  1810  contra  la  España, 
8Ín  que  algún  acto  de  esa  terrible  hostilidad  a  los  realistas  lo  hubiera 
encontrado  fuera  de  su  acción  constante  i  entusiasmadora  contra  sus 
enemigos.  El  patriota  Manuel  José  Sánchez  fué  ahorcado  i  hecho  pe- 
dazos por  haber,  en  asocio  del  igualmente  republicano  señor  Juan  B. 
Qómez  (que  salvó  la  vida  merced  a  la  intervención  de  la  señora  Luisa 
GU^ez)  hecho  algunas  cortaduras  en  el  retrato  de  Felipe  11  de  f^s- 
paña,  en  la  portería  del  convento  de  San  Francisco  de  Tunja.  El 
independiente  señor  Valdes,  fué  perseguido  por  los  esbirros  de  Mo- 
rillo, porque  se  le  denunció  haber  proferido  públicamente  estas  pa- 
labras :  *'  Si  en  mi  mano  estuviera  haría  quemar  en  la  plaza  los 
retratos  de  los  malvados  que  se  han  llamado  i  se  denominan  Reyes 
de  España  i  de  las  Indias:  Compareció  a  la  presencia  del  Pacificador 
i  reconvenido  sostuvo  con  enerjía  ser  cierto  lo  que  se  le  inculpaba, 
diciendo:  I  a  usted  también  Jeneral  Morillo,  quitaría  la  vida  si  pu- 
diera, para  librar  a  mi  patria  de  un  tirano."  Ya  en  el  patíbulo  se 
mostró  severo,  i  antes  de  terminar  sus  palabras  estimulando  al  pueblo 
a  no  desmayar  en  la  lucha  contra  los  españoles,  cayó  cadáver  fusilado 
en  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  de  1816.  ' 

VALDES,  MANUEL,  Jeneral  —  Nació  en  Caracas  el  año  de 
17S5.  Valdes,  el  mas  osado  de  los  Capitanes,  el  que  llevó  la  mas  vale- 
rosa espada  de  Oriente,  empezó  a  servir  a  su  Patria  en  1810  ;  i  en  esa 
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]iLrga  historia  de  sufrimientos  i  en  ese  camino  de  sangre,  se  le  vio  siem- 
pre luchando  contra  los  opresores  en  Sorondo,  Guiría,  Orituco,  Coro- 
nillo,  Cumanacou,  Cumaná,  &c,  en  ISLi  i  1S12.  Perdida  Venezuela 
por  el  trattido  de  San  Mateo  o  de  la  Victoria,  entre  Miranda  i  Monte- 
verde,  se  unió  a  Marino  en  Trinidad  i  con  él  emprendió  la  nueva  can- 
pafia,  peleando  en  las  campos  de  Altagracia,  Lezama,  Corozal,  brillan- 
te batalla  de  Bocachica  en  1S14,  San  Mateo  &c.  Unidos  Bolivar  i  31a- 
riño,  se  halló  en  la  infausta  batalla  del  Arado  i  luego  en  la  feliz  de 
Carabobo  primc^  en  donde  mandó  el  ala  izquierda.  Después  de  estas 
penosas  i  brillanTes  jornadas,  ejecutó  su  atrevido  asalto  en  Cumaná. 
En  la  segunda  jornada  de  La  Puerta,  se  impidieron  muchos  desastres 
debido  a  su  esfuerzo  i  valentía;  i  en  la  derrota  que  sufrieron  los  pa- 
triotas el  12  de  junio  de  ISL4,  Valdes  salvó  la  vida  empleando  tam- 
bién BU  denuedo.  Sus  esfuerzos  sé  dejaron  sentir  en  Aragua,  Maturía 
segunda.  Magueyes,  Úrica,  Maturin  tercera,  en  donde  despedazados  i 
desechos  los  patriotas,  huyeron  al  Orinoco  para  formar  guerrillas  i 
conservar  el  aliento  independiente;  Onoto,  Quebrada-honda,  AlacnÍD, 
Juncal,  San  Félix,  Casa  tuerte  de  Barcelona,  Angostura,  Calabozo,  Se- 
men, Ortfz  i  Cojede.  Enviado  por  Bolívar  con  el  Jeneral  Urdaneta  a 
hacerse  cargo  de  las  tropas  ostranjeras  (enero  de  1819)  pasa  a  Cundi- 
namarca  con  ellas  como  Jefe  del  ü]jército  del  Sur  :  vence  al  Coronel 
López  en  Pitayó  (junio  6  de  1820)  i  toma  a  Popayan  en^el  mes  de  ja- 
llo. Estacionado  en  el  Cauca,  pasa  el  2  de  diciembre  a  Popayan,  toma 
esta  ciudad  i  sigue  con  1,800  hombres  sobre  Pasto  i  pelea  en  Jenoi 
con  increíble  brío.  Unido  a  Bolívar  se  llena  de  gloria  en  Bombcoá 
trepando  a  la  altura  do  este  punto  con  sus  bravísimos  soldados,  evitan- 
do así  la  destrucción  de  su  Ejécito.  Siguió  a  la  campaña  de  Pasto  hasta 
llegar  a  Quito  i  Guayaquil :  de  esta  ciudad  lo  envió  Bolívar  con  la  pri- 
ra  JDivision  colombiana  ausiliar  del  Perú.  En  1S¿3  fuó  Jefe  de  la  Di- 
visión que  obró  sobre  el  Callao.  En  1826  era  Comandante  de  armas 
de  Guayaquil  i  con  el  Intendente  Jeneral  J.  P.  del  Castillo,  formad 
acta  de  10  de  julio  para  aceptar  en  Colombia  la  Constitución  boliviana. 
En  1S:10  toma  por  fu(?rza  de  armas  la  ciudad  da  liiohacha  (octubre  20) 
El  8  de  marzo  de  18.'jl  presidió  el  acta  de  oposición  al  Jeneral  Monti- 
lla.  En  este  año  fue  desterrado  de  Cartajena  i  volvió  a  su  patria.  Aten- 
didas las  circunstancias  de  la  guerra  i  la  manera  de  oórar  de  Valdes, 
el  nombre  de  este  preclaro  patriota,  ocupa  un  lugar  mui  distinguido. 
Al  considerarlo  desembarcando  en  Guiría  (18  í 3)  con  solo  cuarenta  i 
cuatro  valientes  para  conquistar  una  rejion  entera,  nos  inspira  venera* 
cion  ;  salvando  a  Caracas  en  Bocachica,  aparece  brillante  ;  soberbio, 
rescatando  al  Libertador  en  San  Mateo ;  admirable,  tomando  la  barbe- 
ta de  Agua-Santa  en  el  desesperado  asalto  de  Cumaná,  i  elevado,  me- 
reciendo de  Bolívar  el  grado  de  Jeneral  de  División  en  el  campo  mis- 
mo del  ensangrentado  Bombona,  donde  la  muerte  segó  tantas  vidas 
que  apenas  quedó  quien  gozara  de  una  victoria  alcanzada  por  una  escala 
de  bayonetas  clavadas  en  los  precipicios.  Llevó,  el  primero,  las  hues- 
tes colombianas  al  Perú  ;  peleó  en  18  batallas,  consagró  a  su  Patria 
una  vida  entera,  i  después  de  26  años  de  servicios  i  6  de  destierro,  He- 


--  663  — 

no  del  mas  doloroso  iofortunio,  murió  este  ilustre  patriota,  el  31  de 
julio  de  1845, .en  la  ciudad  de  Angostura,  que  lo  abrigó  jenerosa  i 
guarda  con  esmero  sus  preciosísimos  restos,  como  las  Termopilas  con- 
servan los  del  valeroso  Rei  de  los  espartanos,  muerto  allí  por  defender 
sus  santas  leyes.  Nos  ha  parecido  importante  la  carta  que  se  inserta  a 
continuación  :  *'  Al  señor  Jeneral  Manuel  Valdes.  Bogotá,  noviembre 
29  de  1820.  Mi  estimado  compañero  i  amigo.  Como  no  siempre  en 
cartas  oficiales  puede  uno  estenderse  tanto  como  en  las  conferencia- 
Íes,  ni  decir  todas  las  cosas,  aun  las  mas  mínimas,  he  rreido  conve- 
niente escribir  esta  que  le  servirá  de  norma  en  su  espedicion  a  Quito,  i 
^que  tendrá  tan  presente  (no  se  puede  leer  aquí).  Tiene  usted  que  ha- 
cer un  estudio  mui  particular  para  manejar  i  tratar  los  pueblos  de 
Quito,  mui  particularmente  el  de  la  misma  capital.  Toda  vejación  los 
disgustará  i  aun  los  conmoverá  para  hostilizar  el  Ejército;  pero 
cuando  no  fuesen  capaces  de  hostilizar  a  sus  libertadores  en  fuerza  de 
8Q  patriotismo,  serian  capaces  de  separarse  de  Colombia,  i  quedarse 
aislados,  resultando  necesariamente  un  grave  mal  para  los  Departa- 
mentos de  Venezuela  i  de  Cundinamarca  i  quizá  el  oríjen  de  una  gue- 
rra civil.  La  severidad  de  usted  para  castigar  a  los  que  causaren  hosti- 
lidades a  los  pueblos,  es  necesaria  esa  misma  severidad  para  castigar 
los  atentados  de  los  ciudadanos  perversos  contra  la  libertad,  no  es 
peijudicial.  Política,  moderación  i  buen  modo  con  todos  los  hombres 
que  se  van  uniendo,  i  proclamando  la  independencia,  son  absoluta- 
mente indispensables.  Los  pueblos  de  Quito  son  mui  propensos  a  las 
copmociones :  en  ellas  son  fieros  i  sanguinarios.  Todo  el  carácter  duro 
del  Conde  Ruiz  de  Castilla  no  los  pudo  contener :  el  carácter  amable 
sagaz  i  político  del  Presidente  Montes  los  tuvo  contentos  i  sujetos.  £1 
mismo  Aimerich  está  odiado  terriblemente.  Usted  se  va  a  encontrar  en 
embarazos  i  dificultades  ;  pero  aquí  el  juicio  i  la  prudencia  para  tomar 
partidos  ventajosos  i  los  mas  convenientes.  Usted  tiene  esperiencia, 
compañero,  i  ha'  visto  las  terribles  ajitaciones  de  Venezuela  en  que 
nuestro  Presidente  unas  veces  ha  adoptado  la  condescendencia,  otras 
la  transacción  i  otros  la  óeyeridad.  Al  frente  usted  de  una  fuerza  res- 
petable i  triunfante,  le  es  fácil  granjearse  el  respeto  i  amor  de  aque- 
llos pueblos  que  por  lo  jeneral  son  patriotas.  Disimule  usted  mis  repe- 
tidos encargos  en  esta  materia.  Un  deseo  vehemente  de  lograr  la  unión 
de  Colombia,  de  evitar  fracciones  i  partidos  que  nos  arruinen,  de  que 
las  armas  de  Cundinamarca  brillen  por  el  valor  i  por  la  moderación  de 
los  que  las  lleven  i  de  que  se  goce  una  sólida  reputación,  me  dirijen 
6  impelen  a  hacerle  estas  observaciones.  Bien  sé  que  a  usted  no  se 
ocultan  ni  que  es  usted  novicio  en  la  guerra,  pero  mi  celo  por  la  Re- 
pública, i  mi  afecto  hacia  usted,  me  ponen  en  el  estremo  de  ser  enfa- 
.  Oüso.  Jamas  querría  yo  tener  parte  en  los  disgustos  (tul  pueblo  de 
Quito  ni  que  nunca  se  me  atribuyese  haber  omitido  nada  para  que  esa 
campaña  no  fuese  brillante  por  todos  aspectos.  Disimule  pues  el  deli* 
rio  oe  un  celo  exaltado,  i  cuente  que  soi  su  mas  apreciador  i  mejor 
amigo  i  compañero,  Francisco  de  P.  Santander." 
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VALDES,  MIGUEL.  Teniente  Coronel— Natural  de  Venezuela-' 

Asistió  a  las  Juntas  revolucionarias  desde  1810  i  el  5  de  julio  de  1811 
cooperó  a  la  proclamación  de  la  independencia  de  Venezuela.  Unidoa 
Bolívar  en  Cñcuta  siguió  con  él  a  la  campaña  de  Venezuela  i  comba- 
tió en  medio  de  sus  heroicas  filas  en  Niquitao,  Horcones,  Taguanei, 
Trincheras,  Vijirima  i  Araure  en  donde  se  hizo  mui  recomendable  por 
su  firmeza  i  serenidad.  El  éxito  de  esta  campaña  unido  a  la  justicia  de 
la  causa  inspiró  a  los  patriotas  mucha  confianza  en  obtener  noevas 
victorias.  El  Libertador  los  felicitó  con  estas  palabras  :  *'  No  podemos 
descansar  aún  :  otras  glorías  nos  esperan  ;  i  cuando  el  suelo  de  la  Pa- 
tria esté  completamente  libre,  iremos  a  batir  los  españoles  cu  cualquier 
parte  de  la  América  que  dominen  i  los  arrojaremos  al  mar.  La  Libertad 
vivirá  al  abrigo  de  nuestras  espadas."  Valdes  continuó  sus  sen'icioi 
con  García  de  Sena  al  occidente  del  Llano  i  contribuyó  a  la  derrota 
del  Jefe  Reyes  Vargas  en  Cerritos  blancos  (setiembre  16  de  1813). 
El  23  de  octubre  de  este  año,  concurrió  a  la  acción  de  Yaritagua,  en 
donde  sustituyó  á  García  de  Sena  en  el  mando  de  una  División.  Fué 
jnui  notable  su  comportamiento  en  la  retirada  de  Barínas,  batalla  de 
J^ocachico,  Arado,  Carabobo  primera,  en  donde  al  frente  de  sus  lance- 
ros manifestó  mucho  valor  i  habilidad.  Supo  también  lucir  su  espada 
contra  las  falanjes  realistas  en  La  Puerta,  Aragua.  Maturin,  Magueyes, 
Úrica,  Mucuchies,  Chire,  Guadualito  i  Mata  de  la  Miel.  En  1816  fué 
nombrado  Jefe  de  la  División  o  Ejército  de  Oriente.  Cuando  las  hues- 
tes de  Morillo  se  acercaban  al  territorio  de  Venezuela,  no  teniendo  co- 
mo resistir,  pidió  a  Páez  pasaporte  i  se  encaminó  a  las  márjenes  del 
rio  Orinoco  en  donde  enfermó  de  cilncer  i  murió  luego  (ISIS),  este  va- 
leroso  Jefe  de  caballería,  dejando  inscrito  su  nombre  entre  los  que  se 
hallaron  en  la  Trinidad  de  Arichuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de 
Acháguas  a  órdenes  de  Páez. 

VALLARINO  JIMÉNEZ,  JOSÉ— Nació  en  la  i&la  de  los  Santos 
el  19.de  marzo  de  1792  i  murió  en  Bogotá,  a  los  73  años  de  edad,  el 
25  de  abril  de  1SG5.  Su  padre,  natural  de  Madrid,  Jeneral  de  los  Ejér- 
citos españoles  i  perdona  de  nobleza  distinguida,  había  sido  enviado  por 
el  rei  Fernando  VII  a  la  América  para  gobernar  el  Departamento  de 
Eiohachajo  cual  no  tuvo  efecto  por  un  grande  acontecimiento :  el  buque 
en  que  venia  con  toda  su  familia  después  de  haber  arribado  felizmente  a 
Portobelo,  i  haber  dejado  en  Panamá  sus  cuatro  hijos  mayores  José, 
Bernardo,  José  Antonio  i  Ramón  Vallarino,  naufragó  con  todo  el  resto 
de  la  familia  en  las  bocas  de  Ceniza  del  rio  Magdalena,  no  salvándose 
ninguno  de  todos  los  pasajeros  que  allí  se  encontraban  a  bordo.  José 
vino  a  Cartajena  i  allí  se  educó  como  Cadete  del  Rei,  i  a  la  edad  de  22 
años,  fué  nombrado  por  éste,  para  ejercer  el  honroso  i  delicado  cargo  de 
Jeneral  de  las  Cajas  reales,  despachó  situado  o  remesa  en  la  ciudad  de 
Panamá,  como  lugar  mas  a  propósito  para  esportar  a  España  todos  los 
caudales  inmensos  que  de  la  América  española  se  enviaban  como  tribu- 
to al  Rei,  i  con  una  asignación  de  $  1,000  mensuales:  en  este  empleo 
permaneció  algunos  años,  durante  los  cuales  mantuvo  correspondencia 
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privada  con  el  mismo  rei,  hasta  que  el  grito  de  la  iodependencia  se  hizo 
sentir  en  todos  los  ámbitos  de  todo  el  vi  rei  nato  de  la  Nueva  Granada. 
El,  como  joven  entusiasta,  olvidando  su  ilustre  descendencia  i  posision, 
i  sacrificando  su  fortuna,  fué  el  primero  que  levantó  el  estandarte  de 
la  libertad  en  Portobelo  i  Cliagres,  i  ante  él  se  rindieron  estas  forta- 
lezas enemigas.  De  este  hecho  glorioso  que  el  Istmo  rejistra  con  orgu- 
llo en  sus  anales,  comenzó  la  carrera  pública  de  este  distinguido  patrio- 
ta. Mas  tarde  fué  miembro  de  la  gran  Convención  de  Ocaña,  Consejero 
Ae  Estado  en  tiempo  de  Bolívar  i  Santander,  Gobernador  de  la^  anti- 
guas provincias  de  Mariquita,  Santamarta  i  Riohacha,  varias  veces  Se- 
nador por  Panamá;  i  en  fin,  varios  otros  cargos  que  rejistra  la  historia 
de  nuestra  Patria,  siempre  afiliado  al  partido  de  la  libertad. 

VALLECILLA,  JOSÉ  DE  JESÚS.  Capitán— Se  halló  en  elEjér- 
cito  que  rindió  a  Cumaná,  su  patria,  en  el  año  de  1821  habiendo  recibido 
una  herida  grave  en  ambos  muslos  por  haber  salido  voluntariamente  con 
una  guerrilla  a  rechazar  otra  de  mayor  número  de  los  enemigos.  En 
los  años  de  1822  i  1823  sirvió  de  Edecán  al  Jeneral  en  Jefe,  benemé- 
rito José  Francisco  Bermúder,  cuyo  servicio  hizo  a  satisfacción  de  dicho 
Jeneral,  marchando  el  23  de  agosto  al  Ejército  del  Magdalena.  Halló- 
se en  la  rendición  de  Maracaibo,  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Puerto- 
Cabello,  siempre  a  órdenes  de  dicho  Jeneral ;  en  la  acción  de  los  Tres- 
picos  el  dia  31  de  diciembre  de  1821,  al  mando  del  Jeneral  Bermúdez,; 
en  un  ataque  que  se  dio  en  San  Fernando  '\  los  enemigos,  con  el  bravo 
Jeneral  José  Tadeo  Monógas,  en  cuyo  tiempo  mandaba  este  oficial 
el  primer  escuadrón  nombrado  Moníigas.  Se  le  confió  la  persecución 

!|ue  se  hÍ70  por  todo  el  territorio  que  ocupaban  los  facciosos,  los  cuales 
ueron  desalojados  de  sus  guaridas.  Tomó  el  mando  de  la  columna  nom- 
brada Cumaná-nueva,  compuesta  de  hombres  de  la  misma  facción  i  los 
condujo  a  la  isla  de  Margarita.  Fué  su  constante  ocupación  perseguir 
a  los  facciosos  hasta  el  8  de  mayo  de  1828. 

VALLECILLAS,  MIGUEL  SANTIAGO— Natural  de  Popayan. 
Siendo  miembro  del  Cabildo  de  esta  ciudad  tuvo  noticia  de  la  revolu- 
ción iniciada  en  Santafé  el  20  de  julio  de  1810 :  se  adhirió  a  ella  i  coo- 
peró a  la  que  se  inició  en  dicha  ciudad  el  5  de  agosto  del  mismo  año. 
Sus  merecimientos  lo  elevaron  al  puesto  de  Gobernador  de  aquella 
provincia,  i  en  su  desempeño  dio  a  conocer  que  sus  esfuerzos  en  favor 
de  la  libertad  no  eran  estériles;  lo  que  comprendido  por  Warlet^a,  al 
llegar  al  Cauca,  dio  por  resultado  su  prisión ;  i  el  24  de  setiembre  de 
1816  fué  fusilado  en  Popayan.  A  esta  misma  ciudad  fueron  conducidos 
á  dura  i  estrecha  cárcel,  don  Joaquín  Vallecillas,  acaso  pariente  de  don 
Miguel  Santiago,  don  Francisco  Antonio  Caicedo  i  don  Francisco  Ja- 
vier Perlaza :  veneremos  el  nombre  de  estos  patriotas,  pues  fueron  tam- 
bién pasados  por  las  armas  i  colgados  en  la  horca,  de  orden  del  espa- 
ñol don  Carlos  Toirá,  Comandante  de  las  tropas  que  fueron  al  Cauca 
por  la  vfa  de  la  Plata. 
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VALLEJO,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  Panamá.  ReaV 

záHo  su  patriotismo  por  su  subordinación,  fué  un  escelente  oñcial.  Hi- 
2»  campaña  con  Sucre  i  combatió  en  Pasto,  Gruáitara,  Cuchilla  del  Taio- 
dala,  Yacuanquer,  Sitio  del  Callao,  Matará,  Ayacucho,  &c.  Condeco- 
rado con  las  medallas  de  liberiadures  del  Sur,  Ayacucho,  Junin  i  busto 
del  Libertador,  obtuvo  el  renombre  de  benemérito  en  grado  emineoto. 

•  VANEGAS,  JUAN  NEPOMÜCENO.  Teniente— Nació  en  Vélex 
el  año  de  1805.  Fué  mui  digna  del  elujio  de  sus  Jefes  por  su  mé- 
rito, la  conducta  con  que  se  gobernó  este  patriota  el  año  de  1820,  cuan- 
do apenas  contuba  15  años  de  edad,  en  todo  el  tiempo  que  se  halló  eo 
campaña  contra  los  realistas  en  Coro,  Valencia  i  Maracaibo.  Defendió 
también  la  causa  de  la  libertad  en  las  jornadas  de  Carabobo,  Puerto- 
Cabello,  Monte-claro,  Ciénaga  i  algunas  otras. 

VANEGAS,  SANTIAGO.  Capitán— Nació  en  Vélez  el  26  de  mi- 
yo  de  17SS:  era  hijo  de  don  Emiguio  Vanégas  i  de  doña  Rosaura  Pin- 
zón, personas  distinguidas  i  de  mucho  mérito.  Como  muchos  otros  pa- 
triotas, no  contento  con  los  privilejios  de  su  familia,  los  renunció  pan 
alcanzar  en  los  campos  de  batalla  los  laureles  de  sus  propios  mereci- 
mientos. Con  estas  disposiciones  principió  su  carrera  el  aüo  de  1S16, 
haciendo  la  campaña  de  Nueva  Granada,  en  la  cual  fué  prisionero  de 
los  realistas  i  destinado  a  servir  de  paje  de  los  Jefes  del  Ejército  do 
Morillo  (1S18).  Después  de  la  batalla  de  Calabozo  volvió  a  las  filas  do 
los  independientes  i  en  ellas  continuó  sus  servicios  en  la  campaña  de 
Venezuela.  Alentado  por  su  patriotismo  i  por  su  valor,  peleó  como  ud 
héroe  en  las  campos  de  Ortiz,  Cerritos,  en  donde  recibió  una  herida,  i 
Sombrero.  Pasó  a  Casanare  e  hizo  campaña  concurriendo  con  igual 
brio  a  las  acciones  de  guerra  de  Gainarra,  Bonza,  Gámeza,  Pantano  de 
Vargas,  i  en  Boyacá,  al  lado  de  Bolívar,  peleó  con  invencible  valor  i 
siguió  hasta  Honda  en  persecución  de  los  realistas  derrotados  en  aque- 
lla memorable  jornada.  La  conducta  política  de  este  ardoroso  patriota, 
mereció  alabanzas,  i  su  valor  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela 
con  que  fué  condecorado.  Murió  el  año  de  1S40.  Es  digna  de  mencio- 
narse por  sus  grandes  virtudes,  la  viuda  del  Capitán  Vanégas,  señora 
Felisa  Navarro :  vive  en  Bogotá  sumamente  pobre,  pues  nada  pudo  de- 
jarle su  esposo  después  de  haber  consagrado  a  la  Patria  la  mitad  de 
BU  vida. 

VANEGAS,  VICENTE.  Coronel— Nació  en  Vélez  de  una  familia 
distinguida.  Su  patriotismo,  su  valentía  i  su  pericia  fueron  bien  cono- 
cidas por  Bolívar,  Narifio,  Páez,  Mejía  i  Cabal  desde  el  auo  de  1813, 
en  las  jornadas  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines,  Pasto,  Ovejas, 
Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  La  Plata,  Cano  de  Bilbacua,  Ortiz  i  Cojálea 
en  donde  recibió  una  grave  herida.  Empeño  largo  sería  mencionar  lo» 
muchos  otros  encuentros  parciales  en  que  se  halló.  Sus  compromiso» 
en  la  revolución  del  año  de  1S40  fueron  causa  de  que  la  República  per- 
diera este  servidor,  pues  fué  fusilado  el  11  de  agosto  de  aquel  año,  en 
Bogotá.  Mereció  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela  con  que  fué 
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condecorado ;  i  estrellas  fueron  también  las  cicatr'fces  de  su  rostro  que 
daban  a  conocer  el  arrojo  con  que  combatió  en  Cojédes  en  1818. 

VANEGAS,  WALDO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Vélez  de  una 
familia  distinguida.  Contaba  pocos  años  de  edad  el  año  de  1814  cuan- 
do conoció  a  Mac-Gregor  i  mereció  la  honra  de  que  este  Caudillo  le 
confiara  una  comisión  que  ejecutó  con  lucimiento.  Con  él  hizo  la  cam- 
paña del  Norte  en  aquel  año  ;  i  en  1816  concurrió  a  la  acción  de  Ca- 
chiri, a  órdenes  del  Jencral  Custodio  Rovira.  Fué  desgraciado  en  ésta 
jornada,  pues  cayó  prisionero  i  los  realistas  lo  condenaron  a  servir  de 
soldado  en  el  batallón  Numancia.  £n  tal  situación  sufrió  todos  los  tor- 
mentos consiguientes  a  la  conducta  que  se  propusieron  observar  los  , 
españoles  con  los  patriotas.  (Morillo  decia  a  Fernando  VII  en  un  in- 
forme: que  supuesta  la  imposibilidad  de  pacificar  la  América  del  Sur 

,  era  preciso  suprimir  las  dos  terceras  partes  de  su  población).  Vanégas 
consiguió  incorporarse  al  Ejército  libertador,  el  año  de  1819:  hizo  la 
campaña  de  Cúcuta  i  combatió  en  el  Alto  de  la  Cruz.  Fué  Vanégas  no 

"*  sólo  un  militar  entendido  i  de  honor,  sino  un  buen  patriota,  un  buen 
ciudadano  i  una  persona  jeneralmente  estimada  por  su  carácter  be- 
névolo. 

VÁRELA,  ANDRÉS.  Teniente— Natural  de  Valencia.  Defendió 
]a  independencia  desde  el  año  de  1814.  Combatió  en  Cerritos-Blancos, 
Sabana-Redonda,  Dabajuro,  &c.  Derramó  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla  i  fué  dos  veces  prisionero  de  los  realistas,  padeciendo  infinitas 
penas  i  trabajos,  pues  ni  sus  enfermedades  ni  las  consideraciones  con 
que  siempre  habia  tratado  a  los  enemigos  que  tomaba  prisioneros,  al- 
canzaron de  los  Jefes  españoles  que  no  lo  maltrataran.  Várela  defendió 
también  el  Gobierno  lejítimo  el  año  de  1826,  peleando  en  Cumaná  i 
Cartajena. 

VÁRELA,  ANJEL  MARÍA.  Coronel— Natural  de  Buga.  Sirvió 
B  la  causa  de  la  independencia  desde  el  año  de  1811  hasta  el  de  1821. 
En  este  espacio  de  tiempo  hubo  para  Várela  una  cadena  de  sufrimien- 
tos i  de  luchas  terribles  que  muchas  veces  quebrantaron  su  salud  ;  pero 
no  fueron  bastantes  para  abatir  su  espíritu  cuando  se  trataba  de  aco- 
meter a  los  realistas :  así  lo  demostró  en  los  campos  de  Palacé,  Pasto, 
Catambuco,  Calibío,  El  Palo,  &c.  Fué  dos  veces  prisionero  i  rescató 
su  libertad  con  dinero.  El  año  de  1820  llevó  a  las  costas  del  Sur  el  ba- 
tallón Istmo  i  se  tomó  el  puerto  de  Esmeraldas  que  se  hallaba  defen- 
dido por  el  Jefe  español  Andrés  Castro  que  mandaba  300  hombres  de 
infantería  i  50  de  caballería,  de  los  cuales  quedaron  muchos  muertos  i 
el  resto  prisioneros.  El  19  de  enero  de  1821  ocupó  a  Barbacoas  ven- 
ciendo al  Jefe  español  Tamariz.  Fué  siempre  ul  militar  de  honor. 

VARGAS,  FERMÍN.  Teniente  Coronel— En  Charalá,  población 
del  Estado  de  Santander,  nació  este  patriota,  que  tomó  servicio  bajo 
las  banderas  que  enarbolaron  los  republicanos  de  1810,  i  unido  a  Bo- 
lívar hizo  la  campaña  de  Venezuela  con  los  ausiliares  de  Cundinamar- 
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ca,  peleando  contra  los  realistas  desde  Horcones  i  Taguanes,  hasta  Mi- 
rador* de  Solano,  Vijirima,  Bárbula  i  Trincheras,  concurriendo,  ademas, 
a  las  jornadas  de  San  Mateo,  Arado  i  Carabobo.  Quedó  envuelto  en  d 
desastre  de  Arugua  i  en  su  desgracia  pudo  después  de  mil  penalidades 
volver  a  su  país  a  continuar  en  Casanare  con  Galea  i  sus  coonpañero» 
en  la  defensa  déla  independencia,  cabiéndole  la  gloria  de  haber  podido 
reunir  300  hombres  en  el  Socorro  i  presentarse  con  ellos  a  Bolívar  i 
concurrir  a  la  gloriosas  batallas  de  Gameza,  Bonza,  V/irgas  i  Boyacá. 
Sus  servicios,  prestijio  i  tino  fueron  motivos  para  ser  nombrado  Go- 
bernador de  la  Provincia  del  Chocó  en  1S27,  de  donde  regresó  para 
tomar  parte  en  la  defensa  del  Gobierno  en  la  revolución  del  batalloD 
Callao  en  1830,  i  rendir  la  vida  en  la  batalla  del  Santuario,  conservan- 
do hasta  sus  últimos  momentos  la  reputación  de  militar  valeroso.  Na 
debe  olvidarse  aquí  decir  :  que  su  hermano  el  Coronel  José  María  Var- 
gas, siguió  como  él  la  defensa  de  su  Patria  e  hizo  la  misma  campaña  de 
Venezuela,  estando  en  sus  principales  hechos  de  armas,  i  ademas  de  las 
acciones  en  que  se  halló  su  hermano,  en  Carabobo  2?  i  en  las  de  Pita- 
yó, Jenoi,  Bombona,  i  toma  de  Pasto,  siguiendo  al  Perú  a  ser  de  los 
vencedoresen Colpaguaico  i  Ayacucho  i  concurriendo  al  combatedeJo- 
nin.  De  regreso  a  Nueva  Granada,  sostuvo  la  Constitución  en  la  bata^ 
Ha  del  Santuario,  en  la  cual  recibió  una  herida.  Gobernador  déla 

Krovincia  del  Socorro,  murió  en  1834  o  1835,  este  distinguido  colom- 
iano,  por  sus  talentos,  su  ilustración,  su  aplomo  i  su  cultura.  I  como 
quiera  que  ambos  señores  Vargas  fueran  cuñados  del  Teniente  Coronel 
José  Ramón  Linéros,  es  preciso  hacer  saber :  que  este  señor  nació  en 
el  pueblo  de  la  Palma  ;  que  su  familia  era  orijinaria  de  Charalá  ;  qoe 
se  afilió  con  los  que  aceptaron,  sostuvieron  i  defendieron  la  i  evolución 
del  20  de  julio  de  ISJO  ;  que  sus  conocimientos  militares  obtenidos  de 
un  oficial  español  Renjifo,  los  trasmitió  a  sus  companeros  que  partían 
organizados  para  la  guerra  ;  que  fué  Teniente  Gobernador  del  Socorro; 
que  después  de  la  derrota  de  Cachiri  emigró  con  su  tamilia  a  Casanare 
en  donde  aprehendido  en  Sogamoso  i  conducido  a  Tunja,  el  29  de  no- 
viembre de  1S16  fue  fusilado  con  Niño  i  Vásquez,  este  eminente 
patriota. 

VARGAS,  IGNACIO.  Doctor  (alias  el  mocho)— Natural  de  Bo- 
gotá. En  la  conjuración  que  el  pueblo  de  Santafé  hizj  el  20  de  julio 
de  1810  contra  las  autoridades  españolas  para  buscar  su  independen- 
cia, Vargas  dcvsempeñó  un  papel  importante.  Constituido  el  Gobierno 
republicano,  hizo  parte  del  Poder  Lejislativo  del  Colejio  electoral 
(1814):  así  consta  en  un  documento  en  donde  se  hallan  los  nombres 
de  los  ciento  seis  patriotas  que  formaban  el  Gobierno.  Fué  Teniente 
Gobernador  de  Cundinamarca,  Vocal  i  Presidente  del  Tribunal  de  Vi- 
jilancia.  Todos  estos  i  muchos  mas  merecimientos  adquiridos  para  con  su 
Patria,  le  granjearon  la  persecución  de  los  realistas,  i,  condenado  a  la 
última  pena,  fué  ejecutado  en  Santafé  el  19  de  julio  de  1S16.  Hai  dos 
cosas  que  admirar  en  los  revolucionarios  de  1810:  la  uniformidad  en 
las  ideas,  desde  el  primer  Jefe  hasta  el  último  soldado,  i  el  apoyo  que 
daban  a  esas  mismas  ideas  sacrificando  el  bien  particular  al  bien  de 
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la  Patria.  No  hai  duda  que  los  escritos  de  Narííjo  abrieron  los  ojos 
al  pueblo,  escitaron  su  patriotismo  i  lo  condujeron  insensiblemente  a 
la  emancipación.  Hagamos  aquí  un  recuerdo  que  engrandece  la  me- 
moria de  aquel  grande  hombre  :   veamos  desde  qué  época  echó  los 
cimientos  de  nuestra  independencia.   Entre  los  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca nacional,   se  conserva  una  nota  orijinal  del  Virei  don  José 
de  Espeleta,  dirijida  al  Presidente  del  Hospicio  de  Capuchinos   de 
Santafé,  su  fecha  í^°26  de  agosto  de  1794,,,^|  que  dice   asi  a  la 
letra:    **  Estando  informado  de  haberse  esparcido  circularmente  en 
varias  Provinciíis  de  este  Reyno,  dos  papeles  impresos,  dirigido  el  uno 
contra  nuestra  Santa  Re)igion,  y  el  otro  contra  el  Gobierno,  en  que 
«e  publican  ¡^^los  derechos  del  Homhre^^^  y  se  vierten  especies  se- 
diciosas con  el  fin  de  pervertir  los  ánimos  de  los  habitantes  de  este 
Reyno,  é  inducirlos  á  precipitarse  en  los  excesos  que  son  consiguien- 
tes á  la  errada  y  destestable  Doctrina  contenida  en  ambos  Papeles ; 
y  deseando  yo  por  todos  los  medios  posibles  ocurrir,  no  sólo  al  re- 
medio de  los  males  que  pueda  haber  causado^en  los  ánimos  sencillos 
y  fáciles  la  publicación  de  semejantes  máximas,  sino  también  á  cortar 
los  progresos  que  pudiera  hacer,  y  á  evitar  su  propagación,  no  menos 
que  la  ruina   espiritual  y  temporal  que  de   ella    lesuitaria  á  este 
Beyno,  hé  creido  que  contribuiría  mucho  al  logro  de  estos  importan- 
tes fines  la  pronta  expedición  de  unas  Missiones  circulares,  cuyo  esen- 
cial objeto  fuese  predicar  las  verdades  de  nuestra  Sagrada  Religión 
y  las  obligaciones  que  ella  misma  nos  impone  respecto  de   Nuestro 
Católico  Monarca,  y  de  los  que  gobiernan  en  su  Augusto  nombre.  En 
esta  virtud,  espero  que  V.  R,  en  uso  de  sus  facultades,  y  en  prueba 
de  su  zelo  por  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  destinará  inme- 
diatamente los  Religiosos  que  considere  más  á  proposito  para  formar 
dos  ó  tres  Missiones,  de  las  cuales  la   una,  recorra  la  Provincia  de 
Mariquita  y  lugares  de  su   comprehension,  y  las  otras  dos  hagan  lo 
mismo  por  los  Partidos  de  Zipaquirá,  Tuja,  Vélez,  Socorro,  San  Qil, 
Sogamoso  y  Girón;  distribuyéndolos  V.  R.  según  le  parezca  más  con- 
veniente, y  dándome  noticia  de  ello  para  despacharles  los  correspon- 
dientes Pasaportes.  Assimismo  podrá  V.  R.  encargar  á  los  Religiosos 
que  presidan  las  respectivas  Missiones,  procuren  con  prudencia  y  sar 
gaciaad  recoger  todos  los  exemplares  que-  haya  de  dichos  dos  Papelea 
en  lugares  que  recorran,  y  enviarlos  á  mis  manos  con  cubierta,  sin 
Decesidad  de  expresar  los  nombres  de  los  sujetos  en  cuyo  poder  se  halla- 
sen, ó  que  los  hubiesen  entregado,  respecto  á  no  ser  mi  ánimo  otro, 
que  el  de  evitar  su  propagación  y  lectura,  sin  causar  perjuicio  á  los 
que   los  tenga   y  hayan   recibido,  tal   vez,   incautamente,   como   es 
de  creer;  y  así  sólo  procederán  á  recoger  los  Papeles  que  natural- 
mente se  le  vengan  á  las  manos,  para  lo  cual  les  presta  sobrada  pro- 
porción el  ejercicio  de  su  Ministerio,  y  sólo  en  caso  de  ocurrir  alguna 
circustancia  particular  ó  agravante,  será  bien  que  me  den  noticia  de 
ella  reservadamente  para  mi  inteligencia  y  gobierno.  Por  último,  creo 
conveniente,  que  antes  de  salir  los  Religiosos  á  las  Missiones,  les  pre- 
venga V.  R.  se  presenten  al  Ilustrísimo  Seüor  Arzobispo,  para  que 
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les  haga  aquellas  advertencias  que  su  acreditado  zelo,  ilostracioD  y 
conocimientos  de  su  Diócesis  consideren  d  prop(38Íto  para  el  mejor  de- 
sempeño de  sus  encargos,  á  que  no  dudo  contribuirá  V.  R.  y  comu- 
nidad por  la  obligación  que  les  impone  su  carácter  de  Ministros  del 
Santuario,  y  de  vasallos  favorecidos  de  nuestro  Augusto  y  piadoso 
Monarca.  Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años/' 

VARGAS,  JOSÉ  DE— Nació  en  Bogotá,  en  1774.  El  año  de  1810 
trabajó  i  cooperó  con  ardor  por  nuestra  trasformacion  política.  En 
1815  fué  Jefe  político  de  Guaduas  i  recibió  varias  comisiones  enser- 
vioío  déla  República.  Amigo  y  compañero  de  la  mayor  parte  délos 
patriotas  que  estuvieron  a  la  cabeza  del  Gobierno  en  aquella  época, 
sufrió  persecuciones  de  toda  especie  cuando  el  país  fué  subyugado  por 
la  espedicion  española.  Al  restablecimiento  de  la  libertad  en  1819, 
tomó  parte  activa  en  favor  de  la  libertad.  Sirvió  los  destinos  de  Coleo» 
tor  de  contribución  directa  en  1825,  Alguacil  mayor,  Consejero  mo- 
nicipal  i  Jefe  político  de  Bogotá.  Hizo  construir  algunos  puentes,  el 
camellón  del  Molino  del  Cubo  a  las  Aguas,  i  otras  obras  que  prueban 
BU  celo  por  el  bien  de  su  país  natal.  Representante  en  los  Congresos  de 
1834  i  1835,  se  distinguió  por  la  firmeza  de  sus  principios  republicanosi 
por  sus  conocimientos.  Fué  primer  Senador  de  la  provincia  de  Bogotáy 
en  1835  que  murió  este  distinguido  patriota. 

VAbGAS,  JUAN  ROZO.  Capitán — Acomodado  comerciante  de 
Bogotá,  donde  nació  en  1797.  Emprendía  viaje  al  estranjero  llevando 
sus  fondos  a  tiempo  que  Morillo  ponia  el  pié  en  las  playas  de  Nueva 
Granada.  En  vez  de  negociar  mercancías  compró  armas,  municionei 
i  vituallas  que  envió  con  don  José  María  Portocarrero,  (¡nien,  cojido 
por  los  espedicionarios  realistas,  fué  fusilado.   El  señor  X'árgas  no  se 
arredra;  comnra  mas  armas,  municiones  i  vituallas,  se  viene  con  ellas 
i  logra  introducirlas  en   Cartajena,  en   donde  sufre  el  sitio  de  IS15. 
Emigrado,  se  salva,  pasa  a  los  Cayos  de  San  Luis  i  se  une  al  Liber- 
tador; pero  las  fatigas  del  anterior  martirio  en  la  ciudad  heroica  i 
las  de  la  fuga  de  la  plaza  amurallada,  lo  postraron   en  el  lecho  del 
dolor.  Vuelto,  por  decirlo  así,  a  la  vida,  halló,  como  Ulises,  quesos 
compañeros  habían  partido,  i  no    pudiendo    volver   a  su  patria  por 
haberlo  declarado  traidor  el*  bárbaro  Morillo,  hizo  rumbo  a  Europa, 
donde  permaneció  hasta  1 8¿Í2,  sirviendo  a  la  República,  "pues  coad- 
yuvó eficazmente  los  esfuerzos  del   Ministro   de  Colombia  en  favor 
de  la  independencia."  De  regreso  en  su  país  se  dedicó  a  la  enseñanza 
del  francés,  i  lo  hizo  en  cinco  jeneraciones.   Nunca  se  mezcló  en  las 
discordias  civiles ;   jamas  reclamó  el  capital  que  habia  invertido  ni  el 
premio  de  sus  servicios :  solamente  anciano,  ciego  i  pobre,  preser.tó 
sus  documentos  al   Congreso  en   ISGS,  i  éste  le  asignó  una  pensión 
que  disfrutó  poco  tiempo,  pues  el  señor  Vargas,  que  puso  su  fortuna, 
su  vida  i  su  porvenir  al  servicio  de  la  independencia  de  su  Patria;  que 
tanto  se  hizo  digno  de  brillar  en  los  fastos  gloriosos  de   la   sruerra 
magna;  republicano  bondadoso  i  modesto,  bajó  a  la  tumba  en  Bogotá, 
el  19  de  julio  de  1870. 
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VARGAS,  J.  REYES.  Coronel— De  humilde  cuna,  abrazó  la 
causa  del  Rei,  en  Coro,  el  10  de  marzo  de  1812,  tomando  a  Siqui- 
sique  el  15,  en  donde  capturarog  al  Capitán  Pedro  León  Torres  con 
8Ú8  130  compañeros,  i  a  Coro  el  23,  haciendo  30  prisioneros,  to- 
mando 7  cañones  i  cuantos  elementos  de  guerra  habia  en  la  ciudad. 
Hizo  tenazmente  la  guerra  a  los  independientes  i  fué  un  enemigo 
temible.  Abrió  los  ojos  ala  luz  republicana  i  le  juró  obediencia,  según 
86  ve  de  su  esposicion  a  sus  conciudadanos  i  antiguos  compañeros  de 
armas,  fechada  en  Carora,  el  31  de  octubre  de  1820,  que  dice:  «'Her- 
manos i  amigos.  Estos  títulos  tan  sagrados  para  todo  corazón  hon- 
rado i  sensible,  han  despertado  en  mí  todos  los  sentimientos  que  un 
vano  fanatismo  logró  sufocar  en  mi  pecho  momentáneamente.  Nací 
colombiano  i  soi  colombiano  segunda  vez:  gi acias  al  Dios  de  la 
verdad  que  me  ha  inspirado  con  el  tremendo  grito  de  la  justicia. 
Sf ;  estraviado  por  la  senda  de  nuestros  enemigos  comunes  empuñé 
una  arma  liberticida  que  no  debía  emplearse  sino  en  defensa  del 
suelo  Patrio.  Mas,  los  trastornos  de  nuestra  antigua  metrópoli  me 
han  dado  lecciones  luminosas  del  derecho  de  los  hombres :  la  España 
misma  me  ha  enseñado  que  un  Rei  no  es  mas  que  un  subdito  del 

Sueblo,  i  el  pueblo  es  el  verdadero  soberano.   Cuando  yo,  enajenado 
e  la  razón,  pensé  como  mis  mayores   que  el  Rei  es  el  señor  lejíti- 
mo  de  la  Nación,  espuse  en  su  defensa  mi  vida  con   placer.   Ahora 
que  los  inmortales  Quiroga  i  Riego  han  descubierto  con  sus  armas 
libertadoras  los  títulos  imprescriptibles  de  la  Nación,  he  logrado  con- 
vencerme de  que  tanto  el  pueblo  español  como  el  americano  tie- 
nen derecho  para  establecer  un  gobierno  según  su  conciencia  i  pro- 
pia felicidad.  Antiguos  compañeros  de  armas:   la  constitución  espa- 
ñola os  escluye  a  ios  mas  de  vosotros  a  pretesto  de  africanos  de  los  lejf- 
mos  goces  que  nos  concede  la  constitución  de  Colombia.  Allá  se  nos  tra- 
ta como  seres  nulos  en  la  sociedad.  Acá  somos  los  primeros  ciudadanos 
de  la  República.  Creedme,  amigos:  nuestras  armas  se  han  empleado 
en  nuestro  daño  :  volvedlas  a  vuestra  Patria  lejítima  que  ella  os  aco- 
jerá  con  la  induljencia  que  a  mí.   Yo  fui  su  mayor  enemigo :   yo  soi 
su  primer  defensor.  Viva  Colombia !  morir  por  ella  será  mi  gloria." 
£1  realista  Coronel  Juan  Tcllo,    le  escribe  ese    mismo  dia  de  To- 
cuyo i  le  exije  le  diga  cual  es  el  proyecto  que  tiene  concebido  al 
pasarse  a  las  banderas  republicanas,  i  le  dice,  entre  otras  cosas :  *^  Ya 
no  es  dudosa  la  ocupación  del  Reino  de  Santafé  por  la  numerosa  i 
bien  organizada  División  de   Calzada,  los  insurjentcs  han  evacuado, 
después  de  tres  acciones  perdidas,  todo  aquel  país  i  sus  ventajas  en  él 
han  desaparecido  para  siemprcJ*^  Reyes  Vargas  no  desmiente  lo  jurado ; 
i  vencido  por  don  Lorenzo  Morillo  el  16  de  enero  de  1822,  venciendo 
a  Carrera  en  Cu marebo  i  San  Luis,  Sabana-redonda  el  5  de  diciembre, 
Barágua  el  18  de  marzo  de   1823,   Pedregal  el  22,  Taratan  el  2  de 
abril,  i  con  adversa  fortuna  en  Dabajuro  el  7  de  julio  1822,  en  donde 
les  toma  Morales  100  hombres  prisioneros  i  les  fusila  a  los  oficiales 
Teleche,  Traiuer  i  Velasco,  siempre  se  mantuvo  a  la  altura  de  su  pro- 
mesa i  de  su  reconocido  valor.  I  este  soldado  incansable  en  su  deci- 
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sion  por  Colombia;  complacencia  de  los  republicanos,  en  el  ejército;  bra- 
zo poderoso  de  la  Patria  contra  los  realistas,  murió  víctima  de  mala  vo- 
luntad del  Coronel  Reyes  González,  qtiien  pagó  con  susaiigie,  tal  hecho, 
pues  Bolívar,  que  amaba  a  Reyes  Vargas,  lo  hi2ü  juzgar,  i  afusilada 
murió  en  el  mismo  lugar  en  donde  cometió  tamafio  crimen. 

VARGAS,  MAÍÍUEL.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Bogotá.  Per- 
teneció a  las  fuerzas  republicanas  que  comandaba  el  Jeiieral  Valdesen 
el  Sur  i  con  él  combatió  en  la  jornada  de  Jonoi :  se  halló  en  Pichincha 
a  las  órdenes  de  Bolívar,  i  en  Junin  i  Ayacucho,  a  las  de  Sucre.  La 
campaña  duró  5  años  :  sirvió  con  decisión  i  constancia  i  alcanzó  lame- 
dalla  de  libertador  i  vencedor  en  Ayacucho. 

VARGAS,  MARIANO.  Doctor.  Capellán  del  Ejército— Nacióen 
Bogotá.  Hizo  la  campaña  del  Sur  al  mando  del  Jeneral  NariOo,  iie 
halló  en  las  acciones  de  Palacé  i  Calibío.  Se  incorporó  en  el  Ejército 
el  año  de  1813,  sirviendo  en  clase  de  Capellán  con  una  esactitud  i  de- 
nuedo dignos  de  las  mejores  recomendaciones.  En  Calibío,  dice  el  pa^ 
te  de  esta  victoria,  los  cajwllanes  no  distaban  100  jhisos  del  cañón  enemip. 
Este  mismo  patriotismo  i  entusiasmo  manifestó  el  doctor  Vargas  eo  la 
batalla  de  Palacé  i  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  política,  de  suerte 
que,  cuando  en  febrero  de  1S14,  fué  prisionero  de  los  patianos  que 
separándolo  del  Ejército  lo  introdujeron  en  el  laberinto  de  padecimien- 
tos que  se  multiplicaron  para  él  hasta  su  vuelta  a  Bogotá,  el  Ejército 
sintió  este  acontecimiento  como  un  pot^itivo  mal,  i  los  Jefes  lloraroD 
por  la  separación  de  un  verdadero  amigo. 

VARGAS,  NEPOMUCENO.  Teniente  Coronel— Natural  del  So- 
corro. El  impulso  de  su  patriotismo  no  niénos  que  la  estimación  i 
grande  aprecio  qne  hacia  del  Jeneral  Soublettc,  fueron  los  móviles  que 
tuvo  para  ponerse  bajo  las  órdenes  de  este,  el  año  de  155  J  9  ;  fué  a  la 
campaña  de  Apure,  i  se  halló  en  la  acción  del  Alto  de  la  Cruz  de  San 
Antonio  de  Cúcuta.  En  ISS¿1  i  1822  hizo  la  de  Venezuela  i  combatió 
en  los  dos  sitios  de  Puerto-Cabello  i  en  Carabobo,  habiendo  ganado  la 
condecoración  de  este  nombre. 

VARGAS,  PEDRO  JOSÉ.  Presbítero— En  1814,  i  por  resolu- 
ción del  serenísimo  CoK'jio  electoral,  fué  encargado  para  exijir  a  los 
Curas,  feligreses  i  eoh'siásticos  residentes  en  varios  pueblos,  el  jura- 
mento de  independencia  absoluta  del  poder  español.  Los  resultados  de 
esta  comisión,  sumamente  honrosa  para  el  doctor  Vargas,   constan  de 
documentos  orijinales  que  reposan  en  la  Biblioteca  nacional.  Lasact^s 
son  las  siguientes  :  la  de  Chiscas,   de  2-2  de  febrero,   firmada  por  2-23 
ciudadanos,  i  encabezada  por  el  párroco  doctor  Agapito  Soler  i  los  Al- 
caldes Juan  García  i  Juan  Agustín  Patricio  ;  la  de  Guacamayas,  de  23 
del  mismo  mes,  firmada  por  su  párroco,  doctor  Gregorio  José  Media,i 
Andrés  Esteban  Alcalde,  i  50  personas  mas  ;  la  de  la  Parroquia  del  Es- 
pinal, de  fecha  23  de  id,  firmada  por  el  Cura,  frai  Rojerio  Niño,  Alcal- 
des Marcelino  Soto,  Lorenzo  Saludo,  Diego  Jiménez,'  Toribio  Wilches 
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i  816  vecinos;  la  del  Cocoii  de  33  de  id,  firmada  por  su  párroco,  doc- 
tor Juao  Francisco  Prieto,  alcaldes  Manuel  Tascano  i  Manuel  Knbri- 
che,  vecinos  Sebastian,  Manuel,  José  Marfa,  Miguel,  Gregorio,  José, 
Agustin  i  Fernando  Bolívar,  con  53  mas;  la  de  Guaicán,  de  24  del  mis- 
mo mes,  firmada  i»orel  Cura  doctor  Pedro  José  Ortega,  Alcaldes  José 
María  Patino  i  Silvestre  Crespin,  con  los  vecinos  José  María  Chapetón 
i  32  mas  ;  otra  acta  del  Cocíui  de  25  de  febrero,  firmada  por  el  Cura, 
doctor  José  Antonio  Escobar,  Alcaldes  ordinarios  Plácido  Antonio  Na- 
va, José  María  Velandia,  Joaquin  Salazar  i  tSO  personas  mas  ;  la  de  la 
Capilla,  de  28  de  febrero,  firmada  por  frai Ignacio  Díaz,  Alcalde  Mar- 
celino Albarran,  Juan  Anjel  Figueroa  i  278  vecinos;  la  de  Boavita,de 
1?  de  marzo,  firmada  por  el  Cura  doctor  Carlos  José  Avellaneda,  Juan 
José  García,  José  Antonio  Gallo,  i  85  mas ;  i  la  de  la  übita,  de  2  de 
marzo,  firmada  por  el  Cura  doctor  Ramón  María  de  la  Pena,  Manuel 
Legufsamo,  Gregorio  Bolívar  i  259  vecinos. 

VARGAS  parís,  JOSÉ.  Coronel— Nació  en  Santafé  de  Bogotá. 
Fué  de  los  libertadores  de  Venezuela  i  obtuvo  la  medalla  de  este  nombre: 
hizo  la  campaña  del  Sur  en  1819  ;  la  de  Coro  en  1821,  hasta  la  ocupa- 
ción de  Valencia ;  la  segunda  del  mismo  nombre,  en  1822  ;  peleó  en 
Vela  de  Coro  (setiembre  21  de  1S21)  contra,  las  fuerzas  del.  Coronel 
espaüol  Manuel  Carrera ;  en  Cumarebo  (11  de  agosto  del  mismo  año) 
atacando  a  los  realistas  comandados  por  el  Jeneral  Latorre.  El  año 
de  1840  militó  al  mando  del  Jeneral  Mosquera,  en  el  Sur  de  la  Repú- 
blica. En  1851  se  comprometió  en  la  revolución  contra  el  Gobierno  i 
Eerdió  la  acción  de  Garrapata ;  i  en  1854  combatió  la  revolución  enea- 
ezada  por  el  Jeneral  J.  M.  Meló.  Tuvo  reputación  de  militar  de  ho- 
nor i  de  intelijencia  así  como  de  buen  ciudadano. 

VARGAS  TEJADA,  JOAQUÍN.  Teniente  Coronel— Natural  de 
Tunja.  Posponiendo  al  bien  de  la  Patria  los  vínculos  de  familia,  se 

{iresentó  al  Ejército  republicano  i  puso  a  su  servicio  sus  aptitudes  para 
a  guerra.  Su  primera  campaña  fué  la  de  Popayan,  el  ano  de  1813, 
durante  la  cual  le  cupo  la  honra  de  pelear  en  ralacé  i  en  Calibío.  En 
1814  marchó  en  la  Espedicion  que  de  Cartajena  debia  obrar  sobre 
Santamarta.  En  1816,  se  reunió  en  Puente-grande  al  Ejército  del  Je- 
neral Rovira,  i  siguió  hasta  la  Cabuya  de  Cáqueza  en  don^e  fué  prisio- 
nero de  los  realistas,  por  haberse  quedado  con  su  compañía  protejiendo 
el  paso  del  Ejército.  Los  españoles  lo  condenaron  a  servir  en  sus  filas; 
pero  1817  logró  incorporarse  a  los  suyos  junto  con  otros  patriotas 
que  se  hallaban  en  idéntica  situación.  Siguió  a  Casanare,  a  órdenes  del 
Coronel  Nonato  Pérez  i  se  bailó  en  las  acciones  de  Pore,  Fundación, 
Salina  de  Chita,  Paya,  &c,  i  continuó  sirviendo  hasta  el  año  de  1819. 

VASQUEZ,  CIRÍACO.  Alférez— Nació  en  Margarita.  Hizo  las 
campañas  de  Margarita  desde  que  principió  la  revolución  en  ella  hasta 
20  de  diciembre  de  1816  que  siguió  a  Costa-firme  unido  al  Jeneral 
Arismendi,  i  allí  continuó  sus  servicios  hasta  el  mes  de  setiembre  de 
1817,  que  regresó.  Se  halló  en  las  siguientes  batallas :  Clarines,  Barce- 
lona, Sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Guayana.  43 
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VASQÜEZ,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Ifargaríta.  Hizo 

las  campañas  de  Margarita  desde  17  de  noviembre  de  1815,  habiéndote 
encontrado  en  las  acciones  jenerales  de  La  Libertad,  Gaacuco,  La  Lí- 
nea, asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa  (1816) :  en  las  memorables  del 
15  de  julio  del  año  de  1817,  en  los  Barales:  en  la  de  31  del  mismo 
mes  i  año  nombrada  Los  Cocos  i  en  varias  particulares  qae  ocurri«ron 
durante  la  campaña. 

VASQUEZ,  JENARO.  Coronel— Natural  de  Venezaela.'  En  el 
año  de  1814  encontramos  que  empieza  su  carrera  militar  este  noble, 
valiente  i  leal  defensor  de  la  causa  de  la  Libertad,  de  quien  puede  de- 
cirse con  Páez  al  hablar  de  Juan  José  Rondón  :  **  su  valor  era  en  él  una 
constumbre."  Con  esta  manera  de  ser,  i  soportando  todo  jénero  de  &ti- 
gas,  con  la  constancia  i  con  la  fe  de  su  noble  espíritu,  marcha  al  lado 
de  Páez  para  encontrarse  con  él  en  la  jornada  de  Los  Estanques :  aqoi 
fueron  derrotados  Lison  i  Matute  i  donde  murió  en  singular  combate 
con  Páez,  el  esforzado  i  temido  español  José  María  Sánchez.  Vásquei 
combatió  en  Guadualito,  en  Cbire,  en  la  sorpresa  dada  en  el  Araoei 
a  Vicente  Peña,  en  la  cual  mereció  los  mayores  elojios  de  Páez  por  ss 
comportamiento  ;  en  Palmalito,  Cardonal,  Mata  de  la  Miel,  en  donde 
mandando  la  segunda  columna  de  caballería,  fué  necesario  que  Páei 
contuviera  su  arrojo  para  que  no  cargara  antes  de  tiempo,  pues  cuando 
los  peligros  eran  mayores,  mayor  aliento  tomaba  Vásquez ;  Paso  del 
Frío,  Los  Cocos,  Yagual,  Acháguas,  Palital,  Rabanal,  Hato  del  Frío, 
toma  de  Harinas,  Calabozo.  Misión  de  abajo  i  Semen  (se  dice  que  Vás- 
quez fué  quien  hirió  a  Morillo  en  esta  jornada).  Fué  mui  ensalzado  el 
valor  que  demostró  en  los  combates  de  Biruaca,  el  Negro,  Enea  i  el 
del  rio  de  Sombrero.  En  la  acción  de  Ortíz  pagó  con  su  vida  la  atrevi- 
da acción  de  subir  la  cuesta,  perdiendo  así  la  Patria  a  este  valiente 
soldado  de  la  independencia  colombiana  con  quien  siempre  contó  Páei 
para  sus  mas  arriesgadas  empresas.  El  Jeneral  Soublette  dice  así,  con 
fecha  28  de  marzo  de  1818,  desde  su  cuartel  jeneral,  en  las  cercanfei 
de  Ortíz.  *^  En  la  acción  de  las  alturas  de  Ortíz  recibió  tres  heridas  el 
bravo  Coronel  Jenaro  Vásquez,  que  murió  el  27.  La  pérdida  de  tan 
benemérito  oficial  ha  causado  en  todo  el  Ejército  el  mas  vivo  senti- 
miento. El  Coronel  Vásquez  desde  que  se  levantó  el  grito  de  indepen- 
dencia en  Venezuela,  desenvainó  su  espada  i  fué  formidable  contra  losei- 
pañoles  en  multitud  de  combates,  en  que  siempre  se  señaló  su  valor, 
su  subordinación  i  su  constancia.'*  Catorce  años  después  de  la  muerte  de 
Vásquez,  Páez,  su  grande  amigo  i  compañero,  recojió  sus  preciosos  res- 
tos i  los  llevó  a  Valencia  ;  i  para  perpetuar  el  nombre  del  objeto  desús 
alabanzas,  se  lo  dio  a  un  lago  de  su  huerto  de  San  Fernando. 

VASQUEZ,  JOSÉ  CAYETANO— Natural  de  Tunja.  Siendo  Go- 
bernador  i  Capitán  Jeneral  de  la  provincia  de  Tunja,  trabajó  sin  des- 
canso en  favor  de  la  independencia  i  libertad.  Cuando  en  1816  mar- 
chaban las  tropas  realistas  sobre  Santafé,  estimuló  a  que  se  defendieran 
los  vecinos  de  toda  la  provincia  ;  i  para  quitar  lojs  recursos  al  enemigo, 
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ordenó  la  emigracioo  de  los  habitantes  de  ella.  Ya  lo  miremos  como 
ciudadano,  ya  como  Majistrado  i  ya  como  amigo,  siempre  encontramos 
en  él  un  hombre  Heno  de  mérito.  £1  conjunto  de  estas  cualidades  forma 
el  espediente  para  decidir  de  su  suerte :  aprisionado  por  ios  realistas  se 
le  secuestran  sus  bienes  i  es  fusilado  el  29  de  noviembre  de  1816.  En- 
tre los  muchos  ejemplos  de  barbarie  que  dieron  los  españoles  en  aque- 
lla época  en  Popayan,  se  cuenta  el  ejecuta  con  una  jovencita  de  edad 
de  13  años,  hija  del  Capitán  Camilo  Guevara:  esta  nina  fué  horrorosa- 
mente azotada  hasta  despedazarle  su  cuerpo  dejándola  en  un  estado 
lamentable,  sin  mas  motivo  que  haber  sostenido  en  presencia  del  espa- 
ñol Jeneral  Calzada,  que  era  patriota  por  haber  nacido  en  América  i  por 
lai  tirania^  que  habían  ejecuiado  los  españoles.  A  pesar  de  la  situación  en 
que  quedó  la  niña,  la  desterró  Calzada  junto  con  su  padre.  Este  hecho 
<x>nsta  de  una  declaración  jurada  de  don  Cristóbal  Mosquera  i  de  otros 
ciudadanos  respetiibles.  £1  espediente  orijinalse  conserva  en  la  Biblio- 
teca de  la  Nación. 

VASQUEZ,  maUEL  ANTONIO.  Coronel— Natural  de  Vene- 
zuela.  Digno  hermano  de  Jenaro  Vásquez  i  como  él  la  fama  ha  reco- 
jido  su  nombre  para  grabarlo  en  la  historia  de  su  Patria,  que  agradeci- 
da lo  proclama  *'  ínclito,  luchador  esforzadísimo  de  la  independencia." 
Se  mostró  militar  valeroso  i  entendido  combatiendo  en  Mucuchies, 
Mata  de  la  Miel,  toma  deLMantecal,  en  donde,  a  la  cabeza  de  500  de 
los  suyos,  desalojó  a  800  del  Coronel  Torrellas,  logrando  así  incorpo- 
rarse a  Páez  en  Quadualito.  Obtuvo  el  honroso  cargo  de  Vocal  en  Tri- 
nidad de  Aríchuma.  Con  aquel  valor  i  patriotismo  que  lo  animaban 
luchó  en  Los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Palital,  Rabanal,  Hato 
del  Frío,  en  donde  sufrieron  mucho  las  tropas  del  español  Latorre  por 
el  incendio  de  las  sabanas  que  mandó  verificar  Páez.  Vásquez  empleó 
también  sus  armas  en  defensa  de  los  derechos  patrios,  peleando  en  Ba- 
rlnas.  Misión  de  abajo.  Sombrero.  £1  Negro,  Enea,  Riucon  de  los  To- 
ros, Cañañstolo,  Cojedes,  Carabobo  2?,  Cumbre  de  Valencia,  asalto  de 
Puerto-Cabello  i  Ortíz.  Hablando  Soublette  de  esta  acción  en  su  parte 
del  dia  28  de  marzo  de  1S18,  dice:  *'EI  Ejército  siguió  sus  marchas, 
i  en  la  mañana  del  26  encontró  al  enemigo  situado  ep  las  alturas  de 
Ortíz  en  número  de  1,000  hombres  de  infantería :  sin  embargo  de  que 
BUS  posiciones  eran  ventajosísimas,  por  la  escarpado  i  pedregoso  de  los 
cerros,  fueron  atacados  por  nuestra  infantería  que  con  el  mayor  denue- 
do las  ocupó  todas  poniendo  al  enemigo  en  vergonzosa  fuga,  después 
de  haber  combatido  desde  las  11  de  la  mañana  hasta  cerca  de  la  noche." 
Vásquez  hizo  también  la  campaña  del  Zúlía  i  la  de  Cartajena  i  Rioha- 
cha.  Combatió  por  sostener  a  Páez  i  ayudarlo  en  su  gobierno. 

VÁSQUEZ,  TADEO.  Capitán—Natural  de  Margarita.  Conse- 
cuente  a  los  principios  con  que  ios  hijos  de  esta  isla  acreditaron  su  va- 
lor a  la  faz  del  mundo,  luchó  por  la  libertad  desde  1816.  Fué  Edecán 
del  Jeneral  Arismendi  i  peleó  en  Clarines,  Barcelona,  sitio  i  rendición 
de  la  plaza  de  Guayaca. 
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VEGA,  ANDRÉS.  Subteniente— Natural  de  Cartajena.  Hizo  la 
campañas  contra  los  realistas  en  Pasto  i  Azuai,  logrando  la  gloría  de 
pelear  en  las  jornadas  de  Mapachico  i  Tarqui.  Mereció  una  medalla  de 
distinción. 

VEGA,  GABRIEL  DE.  Coronel— Natural  de  Cartajena.  Comen- 
zó sus  servicios  a  la  República  el  24  de  julio  de  1820,  en  clase  de  As- 
pirante de  Artillería ;  el  22  de  junio  de  1830,  fué  ascendido  a  Teniente 
Coronel,  i  el  2  de  junio  de  18^0  a  Teniente  Coronel  efectivo.  En  1820 
hizo  la  campaña  del  Magdalena  i  concurrió  al  sitio  de  Cartajena,  i  en 
seguida  hizo  la  de  la  Goajira.  Continuó  sus  servicios  en  el  año  de  1851, 
haciendo  las  campañas  de  Antioquia  i  Mariquita.  En.  1854  hizo  las  de 
la  Costa  i  Norte  de  la  República  i  se  halló  en  la  acción  de  San  Pedro 
en  la  provincia  de  Santamarta.  Nombrado  Jefe  de  una  esploracion  al 
Dañen,  cumplió  sus  deberes  de  una  manera  satisfactoria.  Sa  lealtad, 
su  patriotismo,  su  constancia  i  su  firmeza  fueron  reconocidos  por  la  Re- 
pública i  mereció  ser  condecorado  con  el  escudo  del  Magdalena. 

VEGA,  JOSÉ  MANUEL.  Cirujano  mayor  del  Ejército— Natural 
de  Cartajena.  Desde  principios  de  la  revolución  de  Caracas  se  adhirió 
a  la  causa  de  la  América :  desempeñó  varios  destinos  importantes  con 
celo,  esactitud  i  pureza  durante  las  campañas  de  los  años  de  1813  i 
1814,  particularmente  el  de  Practicante  mayor  del  hospital  de  cirujfa 
en  la  ciudad  de  Valencia,  por  cuyo  buen  desempeño  fué  mui  elojiado. 
En  el  último  sitio  de  dicha  ciudad  el  año  de  1814,  cayó  en  manos  de 
los  realistas  i  logró  irse  a  Puerto-Cabello  llevando  el  designio  de  apro- 
vechar la  primera  coyuntura  que  se  le  presentara  para  desviarse  del 
Gobierno  opresor;  pero  tuvo  la  desgracia  de  haber  sido  sorprendido  ya 
embarcado  en  la  balandra  Mercedes,  que  seguía  para  Curazao;  i  en  con- 
secuencia fué  conducido  a  las  bóvedas  del  Castillo  para  ser  juzgado,  i 
algunos  meses  después  al  pontón,  en  donde  se  hallaba  con  grillos  cuan- 
do fué  sacado  de  orden  del  Jefe  español  Morillo  para  que  siguiera  en 
el  Ejército  hacia  Cartajena,  en  clase  de  Médico  cirujano  de  la  vanguar- 
dia ;  destino  que  tuvo  que  desempeñar  contra  sus  sentimientos,  con  la  es- 
peranza de  que  él  i  todos  los  que  venían  forzados  lograrían  su  incorpo- 
ración en  los  Ejércitos  de  la  independencia,  en  la  primera  oportunidad. 
Es  mui  digno  de  notarse  en  honor  de  este  médico  patriota,  que  habla- 
,  ba  a  los  enemigos,  allí  bajo  la  presión  del  Ejército  español,  de  su  amor 
a  la  libertad  i  el  desagrado  e  indignación  que  le  causaba  la  tiranía  de 
los  realistas;  i  esto  lo  decia  con  una  franqueza  propia  solo  de  esta  cla- 
se de  patriotas  estraordinarios  que  peleaban  con  el  convencimiento  de 
que  tenian  una  misión  especial  del  Todopoderoso  para  libertar  a  los 
pueblos.  Hablábales  de  de  los  principios  políticos  que  siempre  había 
profesado  en  favor  de  la  emancipación.  Hizo  esfuerzos  sobrehumanos 
por  conseguir  su  libertad,  i  habiéndola  logrado,  se  fué  a  las  Antillas 
con  el  fin  de  irse  a  la  parte  libre  de  Venezuela  a  continuar  sus  servi- 
cios a  la  República,  lo  que  no  consiguió  hasta  1S20  en  que  abandonó 
las  provincias  del  Magdalena,  en  donde  estaba  encargado  de  varios  des- 
tinos en  los  hospitales,  que  desempeñó  con  celo  i  probidad  i  una  esac- 
titud admirable. 
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VEGA,  MIGUEL  DE.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  Tan  pron- 
to como  la  heroica  ciudad  proclamó  la  independencia  en  J  811,  se 
alistó  en  las  filas  de  los  patriotas.  Fué  Vega  oficial  valeroso  e  inteli- 
jente  durante  la  campaña  de  1815  cuando  invadida  Cartajena  por  el 
Ejército  espedicionario  del  Jeneral  Morillo,  fué  defendida  por  los  pa- 
triotas con  heroica  resolución.  Concurrió  a  la  campaña  del  bajo  Mag- 
dalena, sitiando  la  misma  plaza  desde  el  2S  de  julio  de  1820,  a  las 
órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla,  combatiendo  también  en  el 
ataqiio  que  dieron  los  españoles  el  1'^  de  setiembre  del  mismo  año,  en 
el  pueblo  de  Turbaco.  En  ÍS22  i  a  órdenes  del  mismo,  hizo  la  cam- 
paña de  Maracaibo  i  peleó  en  Sinamaica.  En  1824  %b  puso  a  las  órde- 
nes del  Libertador  i  de  Sucre,  para  hacer  la  campaña  del  Perú  en 
donde  obtuvo  una  medallr.  de  honor.  El  año  de  1813  sirvió  a  las  ór- 
denes del  Jeneral  Pedro  Labutut  que  tanto  trabajó  para  organizar  el 
Estado  de  Cartajena.  No  será  fuera  de  propósito  insertar  aquí,  para 
que  se  conozcan,  algunos  documentos  del  año  citado  de  1813.  Nota  del 
Comandante  jeneral  de  armas  de  Cartajena,  Pedro  Labutut  al  Padre 
Frai  Manuel  Renden  Gómez,  Gobernador  del  Obispado,  Enero  7  de 
1813.  '*  Acabo  de  recibir  el  oficio  de  ustedes  de  la  fecha,  en  el  que  se 
ba  prestado  a  la  entrega  del  Pabellón  nocional  del  Estado  de  Carta- 
jena rescatado  por  sus  armas,  pero  habiendo  reparado  no  me  da  el 
tratamiento  que  me  corresponde,  como  general  de  dichas  armas,  go- 
bernador de  ellas,  visto  plantado  en  lugar  del  de  ciudadano  que  me 
pertenece  como  que  lo  soi  de  dicho  Estado,  el  distintivo  de  don,  odioso 
entre  nosotros  los  que  tenemos  el  honor  de  guardar  la  Constitución 
americana,  espero  se  sirva  usted  cuando  se  le  ofrezca  oficiarme  reponer 
una  i  otra  falta  que  tal  vez  habrá  dimanado  de  no  estar  instruido  se- 
gún prudentemente  lo  juzgo  ;  i  en  el  caso  contrario  no  entrañe  usted 
tome  las  medidas  convenientes  a  que  lo  verifique.  Dios  guarde  a  usted 
muchos  años.  Cuartel  jeneral  de  Santamarta,  Capital  de  la  provincia 
enemiga,  conquistadu  por  las  armas  de  Cartajena."  Otra  del  mismo  al 
mismo.  '*  Entre  las  providencias  que  he  dictado  hoi  (enero  7  de  1813) 
para  el  mejor  servicio  del  Estado  de  Cartajena  i  beneficio  público  las 
cuales  se  han  hecho  notorias  por  bando  en  la  tarde  de  este  dia,  se  com- 
prenden los  capítulos  siguientes.  Habiendo  resultado  de  la  revolución 
ainericana  la  organización  de  un  Gobierno  libre  en  que  el  hombre  re- 
conoce i  puede  usar  de  sus  derechos  naturales  en  jeneral,  esta  provin- 
cia reconocerá  i  obedecerá  el  sistema  adoptado  en  Cartajena  arreglán- 
dose en  un  todo  a  la  Constitución  sancionada  por  la  convención  jene- 
ral de  Poderes  en  cuanto  sea  dirijida  a  la  felicidad  pública,  para  lo  que 
se  enviará  con  este  Decreto  al  mui  Ilustre  Cabildo  para  que  la  haga 
publicar  en  un  ejemplar,  de  quien  espera  esta  Comandancia  jeneral  haga 
subsistente  i  valedera  en  todas  sus  partes,  quedando  por  ahora  en  el 
mismo  pié  que  hasta  aquí  la  fórmula  de  Gobierno  político  anterior, 
entre  tanto  se  disponga  otra  cosa  ya  sea  por  la  soberanía  de  Carta- 
jena o  por  el  Congreso  jeneral  de  la  Nueva  Granada.  Rt^pecto  al  artí- 
culo antecedente  i  del  Contenido  de  la  Constitución,  se  quitarán  i 
mandarán  quitar  por  el  mui  ilustre  Cabildo  i  demás  jefes  i  corporación 
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nes,  políticas,  eclesiásticas  i  militares  el  retrato  ée  Femando  VII  don* 
de  se  hallare,  sus  armas,  trofeos,  pabellón  i  demás  distíntiyos  que  la 
España  daba  con  degradación  de  los  derechos  naturales  del  hombre, 
como  y  sus  Escarapelas  nacionales,  suplantando  solo  en  su  lugar  las 
adoptadas  por  el  Gobierno  que  la  formó,  i  el  pabellón  i  Escarapelas 
nacionales  que  se  han  manifestado"  (aquí  está  completamente  des- 
truido el  papel  i  es  del  todo  imposible  leer  lo  que  sigue).  Contestación 
a  la  anterior.  '*  Á  las  3  de  la  noche.  Enterado  del  oficio  i  disposídcF- 
ncs  que  se  han  dado  por  la  Comandancia  jeneral  de  armas,  digo  que 
faltaría  enteramente  a  todos  los  sagrados  deberes  en  que  me  hallo 
constituido  para  con  Dios  i  mi  Nación,  si  consagrara  a  los  puntos  que 
contiene.  En  esta  virtud  desde  luego  puede  usted  disponer  como  tenga 
por  conveniente.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Real  colejio  i  se- 
minario conciliar  de  Santa  Marta.  7  de  enero  de  1813.  Frai  Manuel, 
Obispo  electo  Oobernador  de  Santa  Marta.  Al  ciudadano  Comandante 
jeneral  de  la  Espedicion  del  Magdalena. 

VEGA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Saijento  Mayor— Natural  de 
Simití  (Estado  de  Bolívar).  Fué  de  los  sostenedores  de  la  memorable 
acta  del  11  de  novieobre  de  1811.  Pero  sus  servicios  a  la  Patria  prin- 
cipiaron en  1810  en  la  campaña  del  Magdalena.  Hizo  la  defensa  de 
Cartajena  contra  Ios]¡|espedicionaríos  españoles  al  mando  de  Morillo; 
la  campaña  de  1821  contra  la  misma  plaza,  a  órdenes  de  Montilla,  con 
quien  trabajó  para  lograr  la  pacificación  de  aquella  provincia  i  comba- 
tió en  la  acción  del  Puerto  de  Ocaña  en  donde  recibió  una  herida  qa«i 
lo  privó  de  sus  fuerzas  i  vigor. 

VELA,  BRUNO.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Tunja.  Este  solda- 
do de  la  República  hizo  la  campaña  de  Venezuela  en  los  años  de  1319 
a  1823,  las  del  bajo  Apure  i  la  de  Maracaibo,  encontrándose  en  las  ac- 
ciones de  guerra  de  Carabobo  en  1821,  a  órdenes  del  Jeneral  Bolívar; 
de  Cúqueza,  en  1816  con  Serviez,  i  la  del  Santuario  en  1830,  con  el 
Coronel  Pedro  Antonio  García. 

VELA,  JOAQUÍN  APOLINAR.  Relijioso  agustino— Nació  en 
Tunja  el  año  de  17S9.  Desde  su  infancia  fué  mui  aplicado  a  la  carrera 
de  las  letras,  i  a  la  edad  de  12  años  entró  ele  relijioso  i  profesó  a  los  16. 
Cursó  i  coronó  con  notable  lucimiento  la  carrera  eclesiástica  con  los 
grados  respectivos.  Patriota  ardiente  desde  que  se  proclamó  la  inde- 
pendencia, manifestó  sus  ideas  con  entera  franqueza ;  pero  fué  cruel- 
mente perseguido  por  sus  superiores  i  desterrado  a  Casanare.  Fué  Ca- 
pitán del  Ejercite  libertador  e  hizo  toda  le  campaña  de  Venezuela  en 
donde  ganó  el  escudo  de  Carabobo  i  la  estimación  i  respeto  por  sus 
virtudes.  El  año  de  1S2S  produjo  un  escrito  contra  los  relijiosos,  bajo 
el  título  de  '<  Guerra  a  la  preocupación  i  defensa  de  los  regulares." 
Murió  en  Pore  el  26  de  diciembre  de  1831. 

VELALCAZAR,  FRANCISCO  ANTONIO.  Teniente— Nació  en 
Popayan.  Hallóse  en  la  sorpresa  de  Popayan  dada  por  las  tropas  reales 
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el  S4  de  enero  d^  18S0«  contra  el  Coronel  Antonio  Obando :  en 
ella  fué  hecho  prisionero.  Hizo  la  cannpaña  que  se  emprendió  sobre  Po- 
payan  a  órdenes  de  los  Jenerales  Manuel  Valdea  i  José  Mires;  en  la 
sorpresa  que  se  dio  a  los  realistas  en  la  Plata»  al  mando  del  Jeneral 
Mfres ;  en  la  acción  de  Pitayó  con  el  ya  espresado  Jeneral  Váidas ; 
toda  la  campaña  de  Pasto ;  en  la  desgraciada  jornada  de  Jenoi  guiado 
por  el  mismo  señor;  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  donde  fué  tomado 
prisionero.  Peleó  en  el  asalto  que  trató  de  dar  a  la  plaza  de  Popayan 
Ja  división  realista;  i  en  la  campaña  que  el  Jeneral  P.  León  Torres  em- 
prendió sobre  Pasto.  Al  regreso  de  ésta  fué  destinado  a  la  provincia  de 
Guayaquil  i  se  halló  en  la  campaña  que  se  hizo  para  dar  la  libertad  a 
Cuenca  i  Quito.  Últimamente,  concurrió  a  la  gloriosa  jomada  de  Pi- 
chincha en  donde  ganó  una  medalla  de  honor. , 

VELASQÜEZ,  FELIPE.  Subteniente— Nació  en  Caracas.  Mere- 


ció la  honra  de  desempeñar  al  Jeneral  Bermúdez  en  la  campaña  de 
Oriente  sobre  la  capital  de  Venezuela,  eñ  el  año  de  1821.  Se  halló  en 
las  acciottes  del  Consejo  i  del  Limón  ;  en  la  de  Santa  Lucía,  i  en  la  de 
Caracas.  Hizo  la  campaña  del  Zúlia  en  1822,  a  órdenes  del  Coronel 
Andrés  Torrellas,  hasta  la  retirada  de  Sabana-redonda  en  el  mes  de 
diciembre  del  mii^o  año. 

VELASQÜEZ,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente  de  Artillería  i  Ayu- 
dante mayor — Nació  en  Antioquia  el  año  de  1780.  Las  crueldades  de 
los  realistas  encendieron  su  patriotismo  i  se  unió  al  Jeneral  José  Ma- 
ría Córdoba  para  hacer  la  campaña  del  Magdalena  (1820)  durante  la 
cual  combatió  imitando  el  valor  de  tan  heroico  caudillo.  Con  el  Jene- 
ral Montilla  hizo  la  campaña  de  Cartajena,  i  la  de  Pasto,  a  órdenes  del 
Libertador  (años  de  1822  a  1825).  Sirvió  también  al  lado  del  Jeneral 
Juan  José  FIórez,  habiéndose  hallado  en  algunas  acciones  en  las  cuales 
se  comportó  con  honor.  Igualmente  desempeñó  con  la  mayor  esactitud 
]  eficacia  cuantas  comisiones  le  fueron  encargadas  por  el  Gobierno  re- 
pul>licano. 

VELASQÜEZ,  PABLO.  Capitán— Natural  de  Bogotá.  Fué  pri^ 
aionero  de  las  tropas  espedicionanas  de  Morillo  el  2  de  julio  de  1816. 
Ni  la  enfermedad  que  padeció  este  patriota,  ni  las  consideraciones  con 
que  habia  tratado  siempre  a  los  realistas  que  tomaba  prisioneros,  al- 
canzaron de  los  Jefes  españoles  que  no  lo  maltrataran.  Después  de  ha*' 
ber  padecido  infinitas  penas  i  trabajos,  logró  fugar  el  2  de  agosto  de 
1319,  i  se  incorporó  en  las  tropas  de  la  República. 

VELEZ,  ALEJANDRO— Nació  en  Envigado  (Antioquia)  el  23 
de  noviembre  de  1794.  Fué  discípulo  de  los  doctores  Liborio  Mejfa  i 
Félix  Restrepo  i  del  sabio  Caldas,  con  quien  estudió  matemáticas  e  in- 
jenierfa,  i  mui  joven  abrazó  la  carrera  militar  entrando  de  Teniente  de 
injenieros.  En  la  primera  época  de  la  trasformacion  política  de  Colom- 
bia, el  Qobierno  le  envió  a  fortificar  la  angostura  de  Carare ;  volvió  de 
allí  a  Bogotá  cuando  entró  Morillo  (sn  1816,  i  éste  lo  l^iiQ  soldado  raso 
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del  batallón  Namancia.  Aprovechándose  Eoríle.^  sui  ilnstradoa iar 
lentos,  lo  puso  a  copiar  planos  i  hacer  otros  trabajos  útiles  para  enviar 
a  Madrid.  Pero  logró  escaparse  i  regresó  a  Ántioquia,  en  donde  volvió 
a  seguir  la  carrera  militar  inmediatamente  después  de  la  batalla  de  fio- 
yaca.  Estuvo  en  Medellin  de  Comandante  de  armas  i  recinto  i  orgaoí- 
^  zó  el  batallón  Jirardot.  Llamado  después  a  la  capital  de  la  República, 
se  le  destinó  a  Honda  a  montar  la  artillería,  i  de  allí  siguió  a  íorti6car 
otra  vez  la  angostura  de  Carare.  Fué  oficial  de  artillería  i  luego  del 
Estado  mayor  jeneral.  Solicitó,  i  con  trabajo  obtuvo  su  licencia  abso- 
luta para  consagrarse  a  la  carrera  del  comerció.  Viajó  por  Inglaterra, 
Francia  i  Alemania  con  el  doble  objeto  de  comerciar  i  de  instniiree. 
En  los  años  de  1S25  i  1826  redactó  en  Bogotá  algunos  per¡ódicot,i 
defendió  en  ellos  los  bi^nos  principios.  En  este  último  año,  el  Gh)bier- 
no  le  nombró  Cónsul  jeneral  en  los  Estados  Unidos  de  América,  i  poco 
después  Encargado  de  Negocios;  cuyos  destinos  desempeñó  hasta  1829, 
en  que  regresó,  para  ocupar  un  asiento  en  el  Congreso  de  1830  como 
Bepresentante  por  Antioquiá,  de  la  cual  provincia  fué  luego  Prefecto 
hasta  que  la  Aaministracion  intrusa  de  Urdaneta  destruyó  el^Gk>bierno 
lejítimo.  Restablecido  éste  en  1831,  fué  nombrado  Secretario  de  lo  In- 
terior i  Relaciones  Esteriores,  cuyo  puesto  dejó  para  entrar  de  Dipu- 
tado por  Antioquiá  a  la  Convención  granadina;  i  concluidas  las  sesio- 
nes de  aquella  corporación,  volvió  a  tomar  la  misma  cartera,  que  manejó 
con  tino  i  asiduidad  hasta  que  hubo  de  consignarla  por  haber  sido 
nombrado  Consejero  de  Estado  en  la  Lejislatura  do  1833.  El  Congre- 
so de  1S36  le  honró  con  la  reelección  de  Consejero  i  con  el  nombra- 
miento de  Presidente  de  aquel  cuerpo,  en  donde  trabajó  con  una  cons- 
tancia admirable  para  la  mejora  de  nuestra  lejislacion.  El  Poder  Eje- 
cutivo le  nombró  en  1839,  Director  de  la  pingüe  renta  del  tabaco 
cuyo  destino  desempeñó  con  acierto,  hasta  que,  habiendo  estallado  la 
revolución  de  Posto,  fué  de  nuevo  llamado  a  servir  la  Secretaría  de  lo 
Interior  i  Relaciones  Esteriores  por  ausencia  del  propietario.  Se  le  en- 
cargó igualmente  el  destino  de  Plenipotenciario  granadino  en  la  comi- 
sión de  Ministros  colombianos,  i  desempeñó  también  la  Dirección  de 
estudios,  hasta  que  últimamente  la  provincia  de  su  nacimiento  le  nom- 
bró Senador  para  el  período  que  empezaba  en  1841.  A  pesar  de  las 
ocupaciones  consiguientes  a  todos  estos  destinos,  fué  uno  de  los  que 
con  mas  vigor  i  enerjfa  defendieron  a  los  Majistrados  nacionales  en  *'£l 
Argas'^  i  otros  periódicos.  Su  consagración  asidua  le  abrevió  sus  dias.  En 
su  casa  se  instaló  el  Senado  de  1841,  i  al  prestar  en  su  lecho  de  muer- 
te el  último  juramento  de  fidelidad  a  las  instituciones,  que  jamas  habia 
desmentido,  no  pudo  menos  que  esclamar:  *'  muero  tranquilo  habién- 
dome concedido  la  Providencia  el  placer  de  contribuir,  aunque  mori- 
bundo, a  la  instalación  del  Congreso  que  librará  a  mi  Patria  de  los  ho- 
rrores de  la  anarquía.  ¡Este  es  el  último  servicio  que  puedo  prestarle." 

En  efecto ;  ocho  días  después  espiró .  dando  testimonio  público  de 

su  relijion  i  cubriendo  de  luto  a  su  virtuosa  e  ilustre  familia,  a  la  Pa- 
tria i  a  sus  amigos.  La  vasta  instrucción  del  señor  Vélez  en  ciencias 
políticas  i  naturales,  en  historia  i  amena  literatura,  acompañada  de  un 
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juicio  profundo,  de  un  talento  claro  i  de  un  carácter  amable,  jovial  i 
chistoso,  hacían  mui  agradable  su  compañía. 

VELEZ,  ANTONIO  JOSÉ,  Teniente  Coronel— Nació  en  San-t 
tafé  de  Bogotá,  el  29  de  julio  de  1759.  Con  entronques  con  las  fa- 
milias de  Ladrón  de  Guevara,  Ponce  de  León  i  Vanégas;  enlazado 
con  el  eminente  procer  de  la  independencia  don  José  María  Carbo- 
nell,  por  ser  esposo  de  su  hermana  la  señora  Rufina  CaVbonell ;  en 
relaciones  de  amistad  íntima  con  el  Tribuno  del  pneblo  de  Santafé 
en  el  memorable  20  de  julio  dé  1810,  don  José  Acevedo  i  Qómez; 
compañero  inseparable  del  animoso  mantenedor  del  calor  popular 
en  ese  día,  don  Pedro  Groot,  i  animado  del  verdadero  amor  patrio, 
el  señor  Vélez,  desechó  las  ventajas  que  le  ^aban  su  posición  i  su 
alto  rango  en  el  servicio  militar  del  Rei,  para  abrazar  con  voluntad 
varonil  el  movimiento  de  insurrección  contra  la  España,  en  tan  po- 
pular alzamiento,  unido  a  sus  amigos  i  sostenido  por  su  enéijica  de- 
cisión republicana.  En  consecuencia,  Acevedo  Carbonell,  Groot  i 
Vélez  fueron  autores  poderosos  en  el  solemne  juramente  qbe,  de 
aer  libre,  hizo  la  tan  celosa  de  los  fueros  populares,  ciudad  de  Bogotá, 
en  el  referido  inolvidable  dia  de  su  gran  fiesta  de  insurrección  contra 
la  Metrópolito.  Nada  dejó  de  hacer  el  señor  Vélez  por  llenar  sus  de- 
beres en  ese  dia  como  en  los  demás,  en  desarrollo  del  sublime  pen- 
samiento de  ver  su  Patria  libre  de  estraña  dominación.  Abrahan 
llevó  a  Isaac  hasta  la  peña  donde  debiera  ser  inmolado  en  ovediencia 
de  la  voluntad  del  Altísimo.  Vélez  llevó  a  su  hijo  Francisco  de  Paula, 
a  la  misma  hoguera  que  ayudó  a  prender  en  la  plaza  de  Santafé,  i 
cuyo  calor*  abrazó  su  alma,  lo  hizo  soldado  de  la  libertad  i  lo  sos- 
tuvo con  valor  perseverante  para  pelear  por  sus  fueros  i  hacerse 
digno  de  la  gratitud  nacional.  I  entre  tanto  que  él  combatía  en  la 
sangrienta  guerra  de  Venezuela,  su  padre  el  Teniente  Coronel  An- 
tonio José  Vélez  rendia  su  vida  fucilado  en  la  Huerta  de  Jaime  en 
Bogotá,  el  19  de  setiembre  de  1816,  por  mandato  del  sanguinario 
pacificador  Morillo. 

VELEZ,  FRANCISCO.  Coronel— Cundinamarques.  Fué  uno  de 
los  que  formaron  la  brillante  espedicion  reunida  en  los  Cayos  el  año 
de  1816.  En  aquel  año  fué  subyugada  por  el  poder  español  toda  la 
Nueva  Granada  i  gran  parte  de  Venezuela.  No  quedaba  mas  fuerza 
que  la  de  Casanare  a  la  cual  se  reunió  i  alguna  otra  en  Barínas.  Los 
realistas  eran  dueños  de  un  inmenso  país  con  inmensos  recursos  i  de 
un  ejército  numeroso,  vencedor  i  aguerrido.  En  esta  situación,  resuelve 
Bolívar  libertar  a  su  Patria  con  solo  los  recuses  de  su  jénio :  convida 
a  sus  compatriotas  a  una  reunión  en  los  Cayos  i  encuentra  el  apoyo 
de  Brion :  no  alcanzó  a  reunir  300  i  entre  ellos  se  suscitó  la  discordia. 
Pero  al  fin  Bolívar  partió  con  estos  valientes  para  Margarita:  batió 
a  su  paso  una  División  de  la  Escuadra  enemiga,  aseguró  la  suerte  de 
aquella  isla  i  desembarcó  en  Carúpano.  ¡  Qué  delirio!  Arrojar  con  mé- 
Dos  de  300  a  veinte  mil  realistas !  Pero  Bolívar  venció  el  imposible  i 
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el  resultado  fué  la  espedicion  dé  Ocumare  que.  dio  las  victorias  de 
Quebrada-honda,  Alacrán  i  Juncal  que  produjeron  el  paso  del  OrínooOt 
el  bloqueo  de  Guayana,  la  rendición  de  esta  plaza  i  el  dominio  de  una 
provincia  entera.  Mientras  esto  sucedía,  las  fuerzas  de  Apure  vencían 
a  los  realistas  en  Yagual,  Apurito  i  Mucurítas.  En  toda  esta  brillante 
campaña  que  dio  por  resultado  la  República,  se  halló  el  Coronel  Vé- 
lez.  Los  otros  cundinamarqueses  que  concurrieron  a  la  espedicion, 
fueron  :  Francisco  Zea,  José  Ucros,  José  Montes,  José  Martínez,  José 
Mana  FIórcz,  Juan  Basa,  Juan  Muñoz,  Manuel  Martínez,  Fraocisoo 
Martínesz,  Joaquín  Camero,Pedro  Romero,' Manuel  González,  Manuel 
Romero.  Miguel  Jirardot,  N.  Machuca,  Sebastian  Cuesta,  Hilario  Ibarra, 
José  Martínez,  F.  Basa,  F.  Velaudia,  Simón  Antune,  Gabriel  Piñé- 
rez,  F.  Barrera,  Leocadio  Acevedo,  Santos  Orellano  i  el  soldado  F. 
Valencia.  El  Coronel  Vélez  fué  condecorado  con  dos  medallas  de  dis- 
tinción i  la  historia  ha  recojido  su  nombre  i  los  de  sus  compañerot 
en  honra  de  todas  las  proezas  ejecutadas  por  aquel  puñado  de  valien- 
tes en  la  memorable  espedicion  de  los  Cayos. 

VELEZ,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Nació  en  Bogotl. 
el  16  de  agosto  de  1795.  Cadete  en  31  de  agosto  de  1812  i  Subte- 
niente el  4  de  diciembre,  por  su  buen  comportamiento  en  las  campar 
ñas  de  Cúcuta  i  Pamplona  contra  los  realistas.  Compañero  de  Jiraldot 
en  el  batallón  4?  de  línea  de  la  Union,  el  13  de  abril  de  1813,  prestó 
entran  en  Mérida  vencedores  con  Bolívar;  de  ese  hombre  hecho 
**  cotno  el  fuego  del  cielo  para  brillar  en  medio  de  las  tempestades.'' 
Vencen  en  breve  a  Correa  en  Agua-obispos,  se  adueñan  de  Trujillo 
i  vencen  también  a  Izquierdo  en  Taguanes  í  Tunaquíllo,  montando  en 
ancas  de  la  caballería,  la  infantería;  i  tan  completamente  que  el  Jefe 
murió,  todo  cayó  en  su  poder  i  Caracas  los  recibió  en  triunfo  el  7  de 
agosto.  "  Tome  usted,  Vélez,  el  pié  de  las  Vijías.  Alta  i  Baja  de 
Puerto-Cabello"  le  dijo  Bolívar,  i  el  oficial  se  adueñó  de  esas  fortale- 
zas i  de  la  del  Mirador  de  Solano.  En  este  asalto  uno  de  sus  soldados 
que  hacia  la  centinela  en  su  campo,  vio  caer  cerca  de  él  una  bomba 
i  gritó:  *'  Cabo  de  guardia,  una  granada!"  i  con  toda  la  severidad  de 
un  veterano  dio  con  la  enlatare  su  arma  al  proyectil  diciendo  :  "  A  Is 

espalda !"  Se  inflamó  la  bomba  i  despedazó  al  soldado !  Vélex 

es  ascendido  a  Capitán  en  el  campo  mismo  de  Bárbnla  con  el  mando 
del  batallón  Jiradot  i  en  Trincheras  obtuvo  la  estrella  de  liberta- 
dores de  Venezuela ;  allii  persiguiendo  al  ver  muerto  a  Jirardot,  a  seii 
enemigos  de  los  cuales  mató  a  uno,  hirió  a  otro  i  los  demás  se  le  rin- 
dieron, acá  vengando  con  desesperada  bravura  la  muerte  de  su  amigo. 
En  Vijirima  fué  herido  en  ambas  piernas  i  sufrió  el  desastre  de  Ará- 
.gua  hecho  ya  Teniente  Coronel.  Emigra  con  los  restos  de  su  batallón 
i  en  Cartajena  se  une  en  1814  a  Bolívar  i  vence  a  los  realistas  en 
Mompos.  Defensor  del  castillo,  La  Popa,  especialmente  el  26  de  abril 
de  1815,  sufre  los  rigores  del  sitio  de  Cartajena,  con  su  hermano  To- 
mas, con  quien  emigra  a  Jamaica,  en  donde  el  juez  de  paz  Mr.  James, 
alivia  sus  desgracias  i  le  da  dinero  para  que  siga  en  busca  del  Libe^ 
tador  a  quien  halla  en  los  Cayos.  Su  hermano  muere  víctima  de  loi 
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padecimientos  del  sitio,  en  Blanck-Ríver.  Bolívar  lo  recibe  en  su 
grado  i  Vélez  le  entrega  el  dinero  que  llevaba,  pone  de  nuevo  su  es- 
pada al  servicio  de  su  patria,  es  de  los  vencedores  de  los  buques 
Imtrépido  i  Rita  i  toman  a  Carúpano.  *'  Vaya  usted,  Vélez,  embar- 
qúese en  una  goleta  con  los  ocho  oficiales  del  cuadro  que  manda, 
pase  a  Rio  Caribe,  tómelo  i  forme  allí  un  batallón."  I  no  obstante  las 
observaciones  de  Brion,  de  ser  temeraria  la  empresa  por  tener  el  rea- 
lista Payares  300  hombres,  Bolívar  añadió:   *'Vaya  usted,  Vélez,  a 
cumplir  su  comisión  ;  obre  como  acostumbra,  i  luego  que  haya  desem- 
barcado devuélvame  la  goleta,  porque  aquí  nos  hace  falta;"   i  Vélez, 
Araos,  FIórez,  Enrique  Domínguez,  Jerónimo  Pompa  i  Landaeta  i 
BUS  4  compañeros  mas,  como  Hernán  Cortés,  pisan  tierra,  se  alejan 
del  buque  i  con  un  valor  superior  a  la  comisión,  según  la  espresion 
de  Bolívar,  toman  el  poblado,  ponen  en  fuga  a  los  enemigos,  i  llenan 
el  encargo  al  grito  de  "  Viva  la  Patria."  *'  Yo  no  los  derroté ;  ellos  se 
derrotaron,"  decia  Vélez  al  hablar  de  este  hecho  de  valor  heroico. 
En  la  acción  de  los  Aguacates,  el  13  de  julio  de  1816  recibió  una  he- 
rida, i  estuvo  en  el  desconcierto  de  Ocumare  «al  embarcarse  Bolívar 
temeroso  de  ser  capturado ;  puesto  en  salvo  por  sus  amigos*  quienes 
cual  otros  israelistais,  veian  en  él  el  arca  de  su  salvación.  Hizo  la  cé- 
lebre retirada  de  este  lugar  a  Barcelona  con  sus  400  compañeros, 
llenos  de  miseria,  pero  dignos  de  la  gloria  que  con  ella  conquista- 
ron al  mando  de  Mac-Gregor,  rompiendo  Vélez  con  su  batallón  la 
fila  enemiga  en  Onoto,  haciendo  esa  retirada  de  atenienses  por  Guire, 
Victoria,  Santa  Rosa,  San  Sebastian  de  los  Reyes,  Coro  Camatágua 
i  peleando  en  Chaguaramas  donde   perdieron  80  hombres  i  quema- 
ron diez  mil  cartuchos  ganando  solamente  la  incorporación  del  Co- 
mandante Basilio  Belisario  i  obteniendo  tabaco.  Llegan  a  Quebrada- 
honda  i  el  2  agosto  vencen  allí  al   realista  Quero  que  tenia  1,200 
hombres  i  recibe  Vélez  una  fuerte  contusión  en  el  pecho.  Triunfan 
del  Coronel  R.  López  én  la  llanura  de  Horcones  el  6  de  setiembre: 
allf  Vélez  recibe  una  herida  de  arma  blanca  al  conducir  su  batallón 
m  la  victoria  diciéndole :  '^  Á  la  carga,  Jirardot :  el  triunfo  es  nuestro," 
i  obtiene  que  los  prisieneros  ganen  la  vida  i  sean  enrolados  en  su  ba- 
tallort.  I  esos  peregrinos  de  la  libertad  llegan  el  13  al  suelo  ansiado 
de  Barcelona,  al  mando  de  Piar,  con  quien  vencen  allf  a  Morales  que 
tenia  3,000  soldados,  el  27  de  setiembre  de  1816  i  obtiene  Véléz  para 
so  batallón  el  sobre  nombre  de  Conquista  de  Guaya.  Encerrado  con  los 
bissarros  defensores  de  la  casa  fuerte  de  Barcelona  tocó  a  Vélez  de- 
fender el  reducto  estertor,  en  el  cual  se  reunieron  i  salvaron  los  que 
ocupaban  otros  fuertes ;  i  cuando  los  vio  allí  todos  juntos,  ''salvémo- 
nos" les  dice,  se  arroja  sobre  la  línea  enemiga  con  espada  en  mano 
i  a  la  cabeza  de  sus  compañeros  con  tal  denuedo  que  hace  que  sus 
contrarios  griten  a  una:  '*  Salven  a  ese  joven!  Salven  a  toda  costa  a 
ese  valiente  oficial,!"  i  después  de  lograr  ver  pasar  libres  a  los  que  lo 
BÍgnieron  se  queda  solo  i  es  hecho  prisionero  en  el  pueblo  del  Pilar. 
Se  le  condujo  a  las  prisiones  de  la  Guaira  i  llevado  a  Caricas  con 
horribles  tratamientos,  enfermó.  Sentenciado  a  muerte,  se  salvó  fin- 
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jiéndose  en  estado  de  locura,  consiguiendo  su  libertad  i  el  amparo  i$ 
las  señoras  Lugos  i  Soledad  Martin,  bajo  cuyo  fervoroso  patriotisino 
pudo  fugarse  fínjiéndose  sobrino  de  un  isleño  llamado  Moreno  que 
hacia  el  papel  de  clérigo,  con  quien  llegó  al  fin  al  Alto  llano  i  se  incor- 
poró a  las  tropas  de  Zaraza  i  vencieron  a  Aldana  en  Cantaura.  LleoA 
satisfactoriamente  el  peligroso  encargo  de  llevar  por  el  Meta  a  An- 
gostura cuatro  mil  fusiles  i  ochenta  quintales  de  pólvora,  en  setiembm 
de  1S20.  Después  de  guardar  la  frontera  granadina  volvió  a  B(^fDti 
en  1823,  con  licencia  i  en  goce  de  pensión  para,  servir  luego  coma 
miembro  de  la  Corte  Superior  del  centro.  Bolívar  dijo:  He<*ob8e^ 
vado  siempre  en  el  Coronel  Vélez  una  conducta,  irreprensible  i  ra 
misaai  deber,  i  lo  tengo  por  un  oficial  distinguido  i  muí  acreedor  a 
las  consideraciones  del  Qobierno."  Sus  dignos  títulos  ante  la  Pitria 
le  ganaron  el  ascenso  al  Jeneral,  que,  a  propuesto  de  Bolívar,  lecoa- 
firió  el  Senado  en  1827.  Espuso  su  vida  por  la  del  Libertador  eltf 
de  setiembre  de  1828.  Los  Congreso  de  Ocaña  i  de  Cúcuta  lo  toyiem  . 
entre  los  elejidos  para  tan  augustas  corporaciones.  Comandantes  éb 
armas  en  1830  i  Oobernador  de  Tunja  en  1840,  sostuvo  al  Gtobierao^ 
Peleó  en  la  acción  del  24  de  noviembre  de  1 854  en  Boza,  como  sol- 
dado, por  lo  cual  el  Batallón  Salamina  en  que  estuvo  allí  le  regstf 
una  medallado  oro  que  dice:  ''Al  soldado  Jeneral  F.  de  P.  VélcL* 
Herido  en  la  acción  de  Tres-esquinas,  entró  en  triunfo  en  Bogotá,  el  4 
de  diciembre  del  mismo  año,  i  el  Congreso  le  faonró  con  el  título  ds: 
*'  Buen  ciudadano."  I  el  hombre  que  obró  siempre  bien ;  que  tovo  oi 
vida  pura  i  una  conducta  intachable  ;  que  todo  lo  pospuso  a  la  Patria; 
que  fué  tan  modesto  ciudadadano  como  valiente  soldado  ;  que  dejó  uoi 
memoria  digna  de  la  gratitud  i  admiración  de  sus  conciudadanoi, 
murió  en  Bogotá,  el  26  de  noviembre  de  1857. 

VELEZ,  MIGUEL— Hermano  del  Jeneral  Francisco  de  Pauls 
Vélez,  aún  era  un  niño  cuando  éste  salió  para  la  campaña  de  Ve- 
nezuela i  conquistó  los  laureles  que  lo  colocaron  entre  los  preclaros 
hijos  de  Colonibia,  i  lo  era  también  cuando  su  padre  el  aeñor  Antonio 
José  Vélez  murió  en  el  patíbulo  de  los  mártires  en  Bogotá,  en  1S16. 
Esos  títulos  que  conocia  mui  bien  Bolívar,  hicieron  que  al  pasar  pan 
Bogotá  vencedor  en  Boyacá,  lo  conociera  en  un  pueblo  del  tránsito 
i  le  exijiera  se  presentara  en  la  capital  a  tomar  servicio»  diciéndok: 
*'  Usted  dará  también  dias  de  gloria  a  su  patria,  como  que  debe  ser 
tan  valeroso  i  digno  como  su  hermano  el  Coronel  Francisco  de  Pauli 
Vélez."  Miguel  se  enroló  gustoso  en  el  Ejército  que  con  Valdes  psió 
al  Sur,  i  después  de  vencer  en  Pitayó  rindió  su  vida  acribillado  a  lan- 
zadas en  la  batalla  de  Jcnoí ;  él  que  no  desmintió  un  momento  la  hon- 
rosa opinión  que  de  sus  bellas  cualidades  militares  i  sociales  se 
formó  el  Libertador. 

VERO  ARA,  ESTANISLAO.  Doctor— Nació  en  Bogotá  el7d« 
marzo  de  1790.  Hijo  de  padres  mui  distinguidos.  Su  lucidez  intelefr 
tual  i  prodijiosa  memeria  que  conservó  siempre  en  vigor,  le  permitie- 
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rbn  hacer  grandes  progresos  en  la  larga  carrera  que  entonces  era  pre- 
ciso seguir  para  alcanzar  cualquiera  facultad.  A  los  8  años  de  edad 
dio  tan  precocez  muestras  de  madurez  i  de  juicio  que  se  hizo  acreedor 
al  cariño  i  a  la  consideración  de  cuantos  le  trataban.  De  edad  de  19 
años  obtuvo  el  grado  de  doctor,  e  inmediatamente  fué  elejido  Vice- 
rector  del  Colejio  del  Rosario,  i  en  ese  empleo  se  mantuvo  hasta  1814 
en  que  se  le  llamó  al  de  Asesor  del  Cabildo  de  Santafé.  A  pesar  de  la 
influencia  de  su  familia  con  el  Gobierno  colonial,  las  ideas  de  emanci- 
pación que  buUian  entre  la  juventud  bogotana,  hicieron  honda  impre- 
sión en  el  ánimo  de  Vergara,  i  tan  conocidas  debian  de  ser  que  en  mar- 
zo de  1815  se  le  elijió  Gobernador  interino  de  la  provincia.  Tomó  po- 
sesión del  empleo  i  en  ejercicio  de  él  lo  sorprendió  el  Gobierno  espe- 
dicionario  a  su  entrada  en  mayo  de  1816.  Inevitable  era  ya  el  castigo 
condigno  a  bU  patriotismo,  i  en  consecueecia,  aunque  estraño  a  la  vida 
activa,  tuvo  que  seguir  a  pié  basta  Tunja,  en  calidad  de  soldado  i  por 
término  de  6  años.  De  tan  enorme  pena  pudo  librarse  a  virtud  del  en- 
tero de  la  cantidad  de  1,000  pesos  que  su  hermano  don  léidro  hizo  en 
calidad  de  rescate.  No  obtuvo  igual  gracia  su  hermano  Tadeo,  Saijen- 
to  Mayor  de  la  milicia  republicana,  a  quien  hicieron  morir  a  palo%  des- 
pués de  haberlo  obligado  a  seguir  a  pié  hasta  los  Llanos,  Libre  el  doc- 
tor Vergara  volvió  a  Bogotá,  donde  encontró  a  su  familia  en  la  mayor 
desolación.  Su  hermano  político  José  Gregorio  Gutiérrez  acababa  de 
ser  sacrificado  i  su  padre  bajo  golpes  tan  repetidos  rendia  su  último 
aliento.  El  Gobierno  español  le  intimó  en  1817  el  nombramiento  de 
Fiscal  abogado  de  pobres,  sujetándole  a  presentar  nuevo  examen  para 
adquirir  el  grado  de  doctor,  pues  se  desconocia  el  que  tenia  adquirido. 
Reconquistada  nuestra  independencia  con  la  victoria  de  Boyacá,  el  Je- 
neral  Sieintander  llamó  a  Vergara  a  desempeñar  la  cartera  de  lo  Interior 
i  Relaciones  Esteriores,  siendo  el  primero  que  la  sirvió  en  el  Gobierno 
deila  antigua  Colombia.  En  1821  fué  miembro  del  Congreso  de  Cúcu- 
ta;  pero  el  Jeneral  Santander  le  hizo  escusarse  de  concurrir  a  las  se- 
siones porque  su  presencia  hacia  mucha  falta  en  el  Ministerio.  Como 
una  prueba  de  esta  aserción  insertamos  la  orden  que  de  propio  puño 
del  Jeneral  Santander,  hemos  hallado  en  la  Biblioteca  nacional,  dice 
asf:  **  Setiembre,  18  de  1821.  Debiendo  ausentarme  de  esta  capital 
(Bogotá)  i  deseando  que  en  ella  quede  representándome  una  persona 
de  notorio  patriotismo  i  de  mérito  reconocido,  he  acordado  lo  siguien- 
te... .  Las  órdenes  que  el  Secretario  doctor  Vergara  comunique  desde 
esta  ciudad,  en  mi  nombre,  en  el  Departamento,  en  aialquier  negocio  i 
ranuh  serán  puntualmente  obedecidas.  Santander.'*  Vergara  renunció 
la  cartera  el  9  de  noviembre  de  este  año  i  dias  después  entró  a  ejercer 
la  Intendencia  de  Cundinamarca,  de  cuyo  puesto  se  separó  en  1822 
para  entrar  al  Congreso  como  Senador.  En  1825  fué  nombrado  Juez 
interino  de  la  Alta  Corte  de  Justicia.  En  setiembre  de  este  año  se  le 
nombró  miembro  del  Consejo  de  Gobierno;  pero  no  aceptó.  En  1826 
fué  Ministro  del  Tribunal.  Llamáronle  por  este  tiempo  como  Adjunto 
a  la  Subdireccion  de  estudios  a  órdenes  del  sabio  doctor  Félix  Res- 
trepo  i  luego  le  elijieron  miembro  de  la  Academia  nacional.  Pero  tanto 


—  osó- 
la Majlstratura  como  la  plaza  de  Adjanto  tuvo  que  dejarlas  para  eotnr 
de  nuevo  a  ejercer  la  Secretaría  de  Relaciones  Estenores  a  que  lo  il*> 
mó  Bolívar.  En  1829  fué  diputado  a  la  Asamblea  electoral,  de  la  qne 
salió  elejido  Presidente.  Nuevamente  Senador ;  no  ejerció  o  mas  bien 
volvió  a  encargarse  de  la  Majistratura  i  de  la  plaza  de  Adjunto  de  la 
Subdireccion  (febrero  de  1830),  cargos  que  había  dejado  temporalmente. 
Estalló  entonces  la  revolución  encabezada  por  el  Jenerel  Rafael  Urda» 
neta,  i  Vergara  fué  nombrado  Secretario  de  lo  Interior.  La  situados 
era  mui  delicada  i  Vergarai  con  la  esperanza  de  dar  al  nuevo  órdeo  de 
cosas  un  jiro  mas  tolerable  del  que  llevaba,  aceptó  el  empleo.  Noiiié 
sioembargo  bastante  su  influencia  para  impedir  ciertas  meaidas  repug- 
nantes a  su  carácter,  i  en  consecuencia  elevó  distintas  veces  sn  reDuo* 
cia  de  la  cartera,  mas  en  vez  de  admitírsela  le  cerraron  el  paso  con  nsi 
resolución  que  en  resumen  decia:  *'que  siendo  indispensables  panel 
Gobierno  tos  servicios  que  el  doctor  Vergara  prestaba  en  el  Ministerio, 
no  se  aceptaba  su  renuncia,  i  lejos  de  ello,  se  le  exijia  que  renunciara 
voluntariamente  su  empleo  en  la  Alta  Corte.  En  apoyo  de  esta  rei^ 
lucion,  sus  compañeros  le  elijieron  Presidente  del  Conscjjoy  i  con  td 
carácter  estaba  aún  investido  cuando  los  tratados  de  Apuloi  en  18S1, 
volvieron  al  pafs  su  marcha  constitucional.  El  nuevo  Oobiemo  confinó 
entonces  a  Vergara  a  la  hacienda  de  un  tio  suyo;  i  allí  estovo  haiia 
abril  de  1832  en  que  sus  parientes  i  el  doctor  Rufino  Cuervo  recaba- 
ron del  Secretario  de  lo  Interior  el  indulto  del  confinado.  Volrüa 
ocupar  su  puesto  en  la  Academia  nacional  de  que  pronto  se  retiró  por 
sus  achaques;  i  no  fué  sino  en  1835  que  volvió  a  la  vida  pública,  es- 
trando  a  rejentar  la  cátedra  de  derecho  canónico  en  el  Colejio  deUU» 
isario.  En  marzo  de  1837  el  Congreso  le  eligió  Ministro  de  la  Corte  Sb> 

{^rema,  que  entró  aejercer  a  la  vez  como  Presidente  i  en  1841  fué  ree- 
ecto  por  4  años  mas.  El  año  de  1842  fué  nombrado  catedrático  de 
jurisprudencia  en  la  Universidad  nacional  i  elejido  Presidente  de  dicha 
facultad.  En  la  administración  de  1845  fué  Majistrado  del  Tribunal  de 
Cundinamarca.  En  1850  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad ;  pero 
se  denegó  a  aceptar  i  admitió  la  cátedra  de  jurisprudencia  en  el  Colé* 
jio  del  Rosario.  En  1851  el  Presi  lente  López  le  llamó  de  nuevoal 
Tribunal  pero  en  breve  renunció,  i  en  1852  fué  electo  Senador  mas  do 
ejerció.  Creado  de  nuevo  el  Tribunal  de  Bogotá,  se  le  volvió  a  nom- 
brar Majistrado  de  que  pronto  se  retiro.  No  admitió  el  empleo  de  R»- 
cal  suplente  a  que  lo  llamaron,  pero  si  el  de  Mdjistrado  de  la  Suprema 
Corte,  que  aceptó  en  diciembre  de  1853.  Vino  la  revolución  de  lS-54 
i  desde  entonces  hasta  el  11  de  octubre  de  1855  en  que  murió  no  vol- 
vió a  ejercer  ningún  cargo,  a  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del  Go- 
bierno del  Jeneral  Meló  para  que  entrara  al  Ministerio.  Entre  sus  tra- 
bajos literarios  se  cuenta  la  obra  del  Lackis  i  Cavalario,  que  formó  cod 
el  doctor  José  Luque  Gómez,  en  la  que  se  introdujo  el  sistema  dcei- 
tudio  de  Bentham.  Esta  obra  mereció  la  aprobación  del  señor  Arzo- 
bispo Mosquera.  En  1852  emprendió  la  redacción  de  "  La  Bagatela," 
periódico  sobre  historia  patria  i  literatura  que  fué  mui  bien  aceptado. 
Compuso  también  algunas  obras  místicas.  El  estenso  campo  que  pre- 
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«entan  los  servicios  de  Vergara  revela  que  su  vida  era  ima  cadena  de 
labor  infatigable  en  bien  de  su  Patria  i  que  como  jurisconsulto,  hubie- 
ra podido  reemplazar  dignamente  a  Enrique  Cocbin,  célebre  abogado 
del  Parlamento  de  París  a  quien  consultaba  toda  la  Francia.  Vergara 
era  canonista  i  mui  versado  en  historia:  poseia  el  latin  i  español  con 
propiedad  i  traducia  constantemente  francés,  inglés,  alemán  e  italiano. 
Bolívar  lo  trataba  con  mucha  intimidad  según  lo  revela  su  estensa  co- 
rrespondencia que  hoi  guardan  sus  dignos  hijos  con  todo  el  respeto 
que  merece  tan  valiosa  reliquia.  En  una  de  aquellas  cartas  le  dice: 
**  La  amistad  que  profeso  a  usted  es  mas  pura  que  la  luz  del  sol."  En 
t>tra  refiriéndose  a  la  espulsion  de  un  Ministro  estranjero,  ordenada  por 
Vergara  le  dice  el  Libertador :  *'  Es  usted  el  primer  Ministro  de  Rela- 
t^iones  Esteriores  que  hai  en  el  mundo  ¡  Cespita !  no  se  ha  dado  nunca 
igual  despedida  a  un  Ministro  público.  Es  a  donde  cabe  el  proverbio 
de,  a  burro  Urdo  arriero  loco.^^  Habiéndole  Bolívar  en  una  de  sus  cartas 
sobre  la  manera  de  evitar  la  guerra  civil  i  todos  los  males  consiguien- 
tes, dice :  '*  No  pudiendo  adoptar  ninguna  de  estas  medidas  porque  el 
^*  Congreso  se  oponga  a  ellas,  en  este  estremo  solamente,  debe  pensar- 
**  se  en  un  Gobierno  vitalicio,  como  el  de  Solivia,  con  un  Senado  he- 
*'  reditario  como  el  que  propuse  en  Guayana.  Esto  es  todo  cuanto  po- 

**  demos  hacer  para  consultar  la  estabilidad  del  Gobierno.  .^ 

El  partido  de  Páez  i  el  de  Santander  están  en  este  punto  completa- 
mente de  acuerdo,  aunque  el  resto  del  país  se  oponga  a  estas  ideas. 
^*  El  pensamiento  de  una  monarquía  estranjera  para  sucederme  en  el 
**  mando,  por  ventajosa  que  fuera  en  sul  resultados,  veo  mil  inconve- 
^*  nientes  para  conseguirla.  Primero :  ningún  príncipe  estranjero  admi- 
tirá por  patrimonio  un  principado  anárquico  i  sin  garantías.  Segun- 
do: las  deudas  nacionales  i  la  pobreza  del  país  no  ofrecen  medioa. 
para  mantener  un  príncipe  i  una  corte  miserablemente.  Tercero:  las 
**  clases  inferiores  se  alarmarán  temiendo  los  efectos  de  la  aristocracia 
**  i  de  la  desigualdad ;  i  Cuarto :,  los  Jenerales  i  ambiciosos  de  todas 
*'  condiciones  no  podrán  soportar  la  idea  de  verse  privados  del  mando 
**  supremo.  No  he  hablado  de  los  inconvenientes  europeos,  porque  pu- 
^*  diera  darse  el  caso  de  que  no  los  hubiera,  suponiendo  siempre  una 
**  rara  combinación  de  circunstancias  felices.  En  cuanto  a  mí,  usted 
*'  debe  suponerme  cansado  de  servir  i  fastidiado  por  tantas  ingratitu- 
««  des  i  crímenes  que  se  cometen  diariamente  contra  mí.  Ust^  vio  el 
««  caso  estremo  en  que  me  colocó  la  gran  Convención  de  dejar  sacrifi- 
car el  país  o  de  salvarlo  a  mi  costa.  El  artículo  de  que  usted  me  ha- 
bla, el  mas  favorable  que  se  ha  podido  escribir  en  mi  honor,  única- 
mento  dice:  que  mi  usurpación  os  dichosa  i  cívica.  Yo  usurpador! 
una  usurpación  cometida  por  mí !  Mi  amigo,  esto  es  horrible:  yo  no 
**  puedo  soportar  esta  idea,  i  el  horror  que  me  causa  es  tal,  que  prefie- 
"  ro  la  ruina  de  Colombia  a  oirme  llamar  con  este  epíteto.  Usted  dirá 
**  que  después  no  será  lo  mismo.  Replico :  que  no  pudiendo  soportar 
**  nuestro  país  ni  lu  libertad  ni  la  esclavitud,  mil  revolucionen  harán 
*^  necesarias  mil  usurpaciones.  Esto  es  hecho,  mi  amigo,  i  tómese  por 
^*  donde  se  quiera,  los  sucesos  del  año  de  28  han  decidido  mi  suerte. 
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*'  Advertiré  a  usted  de  paso,  que  si  ustedes  adoptan  la  medida  que  he 
**  indicado  antes  de  establecer  un  Gobierno  particular  para  cada  sec^ 
**  clon,  ustedes  asegurarán  su  suerte  de  una  manera  irrevocable.  Sio  do- 
"  da  alguna,  ustedes  se  pondrán  a  la  cabeza  de  la  opinión  pública,  i 
**  aún  mis  enemigos  mismos,  los  considerarán  a  ustedes,  como  los  ver- 
*'  daderos  salvadores  &c."  Bolfvar  presentó  a  Vergara  una  de  sus  in- 
signias honoríficas,  su  busto,  para  significarle  que  asf  como  habiasido 
partícipe  de  sus  infortunios  lo  habia  sido  también  de  sus  glorías.  £1 
doctor  Vergara  habia  casado  en  marzo  de  1819  con  la  señora  Teresa 
Tenorio,  hija  de  su  catedrático  de  cánones.  Matrona  de  raro  talento  i 
que  cultivó  con  habilidad  las  honrosas  relaciones  de  su  esposo.  Tuvie- 
ron entre  otros  hijos  a  José  María  Vergara  Tenorio,  que  provocó  él 
conflicto  del  13  de  junio  de  1847.  Joven  de  un  talento  precoz  i  diríji- 
do  por  su  mismo  padre,  adquirió  tempranos  conocimientos,  i  lanziúo 
en  la  arena  del  periodismo,  sostuvo  en  **£l  Aviso"  una  terrible  oposición 
a  la  primera  administración  del  Jeneral  Mosquera.  Apesar  de  su  do- 
morosa  parentela  conservadora,  entró  a  formar  en  la  fila  opuesta,  se 
influenció  con  el  pueblo,  despertó  su  enerjía  haciéndole  conocer  sni 
derechos  como  ciudadano,  ayudó  a  formar  la  Sociedad  democrática  i 
preparó  el  golpe  del  7  de  marzo  de  1849,  que  volvió  al  partido  liberel 
las  riendas  del  Gobierno.  Nombrado  por  el  Presidente  López  Cónsul 
en  el  Ecuador,  allí  se  relacionó  también  ventajosamente  i  ayudó  a  di- 
fundir  las  ideas  de  que  estaba  poseído.  Llamado  al  Congreso  de  1851 
volvió;  pero  solo  pudo  asistir  a  3  sesiones  i  murió  el  11  de  abril  de  ese 
año  a  los  97  de  edad.  A  los  15  años  habia  traducido  del  francés  laobn 
dela**Orandeza  i  decadencia  de  los  romanos  por  Montesquieu."  Hijoíbé 
también  del  doctor  Vergara,  el  doctor  Estanislao  Vergara  Tenorio, 
muerto  el  2  de  junio  de  1879.  Joven  intelijentc,  ilustrado  i  patriota, 
que  hacia  su  deber  sin  ninguna  pretensión  i  que  practicaba  el  bien  i 
ejercia  las  virtudes  cristianas  separado  siempre  del  conocimiento  de  lo8 
demás.  Su  fallecimiento  fué  jeneralmente  sentido  en  Bogotá. 

VERGARA,  IGNACIO  CALISTO.  Cura  de  Pueblo  viejo  (Boya- 
cá) — Este  virtuoso  i  entendido  eclesiástico,  fué  reducido  a  las  bóvedas 
de  Puerto-Cabello  i  la  Guaira,  por  los  realistas,  a  causa  de  sus  impor- 
tantes i  repetidos  servicios  en  favor  de  la  independencia  de  Nueva 
Granada  i  Venezuelii.  En  1819  se  hallaba  en  Sogamoso  ir^congruoi 
sin  recursos,  pues  habia  cedido  a  la  Patria  cuanto  tenia:  en  esta  situa- 
ción le  pagaron  una  suma  de  dinero  que  le  debian,  i  en  vez  de  atender 
con  ella  a  sus  muchi'vs  necesidades,  la  cedió  a  la  Repí3blica.  Juntamen- 
te con  este  sacerdote,  fueron  expatriados  los  que  figuran  en  la  lista  que 
se  inserta  a  continuación  i  que  orijinal  se  conserva  en  la  Biblioteca  na- 
cional, con  esta  nota:  "Contiene  el  oficio  que  con  fecha  6  del  corrien- 
te (enero  de  181G)  pasó  el  señor  Vicario  jeneral  don  Luis  Briliabrille 
a  la  Junta  de  Secuestros  para  que  por  ella  se  nombre  un  comisionado 
que  entienda  en  el  embargo  de  los  Bienes  de  los  Eclasiásticos  que  por 
orden  del  Escclentísimo  señor  Jeneral  se  han  puesto  en  marcha  para 
fuera  del  reino  i  a  quienes  se  les  deben  secuestrar  sus  bienes  i  son  las 
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que  constan  en  la  lista  qne  para  el  efecto  remite."  Doctores  Domingo 
£)uquesne  (Canónigo),  Juan  B.  Pei  (Arcediano),  Andrés  Rosillo  (Ca- 
nónigo)) Femando  Caycedo  (Canónigo),  Nicolus  Omafia  (Cura  de  la 
Catedral),  Pablo  Plata  (id),  Vicente  Gómez  (Cura  de  Lenguazaque), 
Joaquin  Pei  (Cura  de  Suta  Pelado),  Ignacio  Posada  (Capellán  de  Gua- 
dalupe) Mariano  Talayera  (de  Mérida),  Concepción  Caicedo  (Cura  de 
\}uachetá),  Francisco  Javier  Serrano  Gómez  (alias  doctor  Panela),  Fran- 
cisco Javier  Uribe  (Cura  de  Cerinza),  Carlos  Suárez  (Cura  de  Firuvito- 
va),  Andrés  Pérez  (Cura  de  Usme),  Cándido  Andrés  García  (Cura  de 
Suta),  José  Antonio  Rueda  (Cura  de  Neiva),  Juan  Agustín  Rocha  (Cu- 
ra de  Ramiriquf),  Juan  Nepomuceno  Martínez  (Cura  de  Motavita),  Ma- 
riano Díaz  (Cura  de  Chire),  Santos  Escobar  (Prevendado  de  Popayan), 
•  Joije  Mendoza  (Cura  de  Pore),  Silvestre  Figueroa  (Cura  del  Palmar), 
Kamon  Eguiguren  (Cura  de  las  Nieves  de  Tunja),  José  María  Cogollos 
(Cura  de  Barichara),  Nicolás  Meia  (Cura  de  Tibaná),  Vicente  Medina 
(Cura  del  Resano  de  Cácuta},  Cecilio  de  Castro  (Diocesano  de  Santa- 
marta  Patrimonial  de  Ocaüa),  Francisco  Holguin  (Diocesano  de  Popa- 
yan), Manuel  Barrero  (Cura  del  Citará  en  el  Chocó),  Manuel  Longas 
(Cara  Carnicerías),  FranciscorJavier  Torres  i  Rojas  (Cura  de  Santiago 
de  Tunja). 

VERGARA,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— Nació  en  Bogotá  el  8  de 

^  diciembre  de  1792.  Sus  padres  fueron  los  señores  Juan  Vergara  i  Ma- 

'  nuela  Lozano.  Entre  las  muchas  nobles  figuras  que  brillaron  desde  el 

año  de  1813  en  la  guerra  de  la  independencia,  figura  este  Jeneral.  Era 

niño  cuando  acompañaba  a  su  padre  en  un  viaje  que  hacia  a  España  a 

Srincipios  de  este  siglo ;  tuvo  la  desgracia  de  perderlo  en  la  mitad  del 
Ltlántico,  i  al  llegar  a  Cádiz  se  encontró  huérfano  en  tierra  estraña; 
pero  yendo  acompañado  de  don  Pedro  de  la  Lastra,  segundo  aibacea 
nombrado  por  su  padre,  con  los  fondos  necesarios  para  la  subsistencia 
.  i  educación  del  pupilo,  la  obtuvo  esmerada  i  cumplida,  completándola 
en  la  carrera  militar  a  que  se  dedicó  después.  Joven  aún  recibió  una 
charretera  de  oficial  en  guardias  españolas.  Los  sucesos  de  1808  en  la 
Península,  trajeron  la  guerra  de  independencia  de  España,  i  cumplien- 
do el  joven  oficial  con  ios  deberes  de  buen  ciudiídano,  porque  entonces 
era  ésa  nuestra  Patria  común,  luchó  por  la  independencia  española  i 
combatió  como  honrado  militar  contra  los  invasores.  Servia  en  la  Di- 
visión del  Jeneral  Reding,  i  fué  ascendido  a  Teniente  de  guardias,  des- 
pués de  la  batalla  de  Bailen  en  julio  de  1809.  Continuó  sus  servicios 
con  lealtad;  pero  desde  que  llegaron  a  España  las  noticias  de  la  reve- 
lación de  Caracas,  Buenos-Aires  i  Bogotá,  no  pensó  sino  en  venir  a 
servir  a  su  Patria,  pues  presenciaba  allí  las  discusiones  poco  favora- 
bles a  la  América.  Estaba  en  Cadií  con  las  tropas  que  mante- 
nian  el  orden  cuando  se  cometió  el  atentado  contra  el  Capitán  jeneral 
Solano,  i  entonces,  favorecido  por  un. norte-americano,  Mr.  Meade,  em- 

Írendió  su  viaje  para  la  Nueva  Granada,  tocando  antes  en  los  Estados 
íoidos.  Tenia  el  grado  de  Capitán  en  guardias  españolas  por  aquella 
época,  o  sei^  Teniente  Coronel  de  infantería.  Diósele  servicio  al  llegar 
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a  la  República,  i  los  primeros  que  hizo  fueron  en  la  gloriosa  campaiit 
de  Cácüta  contra  oí  Brigadier  Correa,  a  órdenes  de  Bolívar.  Regrei6 
a  esta  ciudad  en  1813,  i  el  Jeneral  Narifio  le  dio  el  mando  del  batalloo 
Cundinamarca  en  que  servían  París  i  Urdaneta.  En  Palacéf  Calibío, 
Juanambú,  Cebollas,  Tacines  i  Pasto,  su  valor  i  su  pericia  fueron  bas- 
tantes para  acreditar  a  un  Jeneral.  Destinólo  el  Gobierno  de  la  Uoioo 
en  1S15,  a  Ocaña  para  defender  aquella  parte  de  la  República  atacada 
por  los  españoles,  i  posteriormente  acompañó  al  Jeneral  García  Bovin 
en  los  combates  de  Cachiri,  Los  Cocos,  Yagual,  Acháguas,  Rincón  de 
los  Toros,  Semen,  Ortíz  i  Cojedes.  Después  de  los  desastres  de  Nueva 
Granada  en  1816,  siguió  con  el  Jeneral  Serviez  i  el  Coronel  Santander 
a  la  campaña  de  Casanare  i  Apure  i  después  en  Guayana  en  donde  el 
Libertador  lo  distinguió  por  sus  bellas  prendas  i  buenos  servicioe.  £1 
19  de  agosto  de  1819  fué  allí  ascendido  a  Jeneral  de  Brigada,  en  el 
mismo  dia  en  que  recibió  igual  grado  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho, 
ambos  en  edad  juvenil.  Vergara  fué  Jefe  de  Estado  Mayor  del  EjérdtD 
que  comandaba  Anzoátegui  i  miembro  del  Congreso  de  Angostura*  S 
Vicepresidente  de  Colombia,  el  sabio  Zea,  de  pensar  profundo,  le  con- 
firió una  misión  diplomática  i  estadística  a  Inglaterra,  previniéndole 
hacer  un  estudio  sobre  la  institución  de  los  jurados  ingleses,  paraqne 
presentase  un  trabajo  que  pudiese  ser  útil  a  la  naciente  República  de 
Colombia.  Tradujo  al  efecto,  del  inglés  al  español  la  obra  de*  Cotti 
sobre  juicios  criminales  por  el  jurado  inglés,  i  a  fines  de  1820  tuvo 
que  suspender  sus  trabajos,  porque  un  ataque  de  enajenación  mentí! 
le  privó  gradualmente  de  su  razón  i  a  la  Patria  de  sus  servicios.-  Dei- 
pues  de  una  enfermedad  de  36  años,  murió  el  19  de  junio  de  1857. 
Condujeron  al  cementerio  sus  preciosos  restos  mortales,  el  Presidente 
de  la  República,  el  Arzobispo  de  Bogotá  i  los  Jenerales  Mosquera,  Pa- 
ris,  Urdaneta,  Mendoza,  Buitrago,  Briceüo  i  Piñérez.  El  Jeneral  Ver- 
gara  era  hombre  de  talento,  caballeroso  a  toda  prueba  i  culto;  tenia 
conocimientos  en  varios  idiomas  i  era  niui  versado  en  ciencias  políticas 
i  militares,  cristiano  verdadero,  patriota  i  valiente.  Sus  compañeros  de 
armas,  Sucre  i  Santander  hicieron  de  él  grande  estimación. 

VERGARA,  PEDRO  IGNACIO.  Capitán— Natural  de  Cali.  Har 
lióse  en  la  campaña  del  Cauca  i  en  las  acciones  del  Palo  i  Citará  a  ór- 
denes del  Jeneral  Cabal,  habiendo  sido  prisionero  en  esta  última  i  lle- 
vado a  presidio  por  los  realistas.  Combatió  en  el  paso  de  Juanambú  i 
en  Jenoi,  a  órdenes  del  Jeneral  Valdez ;  en  el  sitio  de  Popayan  ;  en  la 
batalla  de  Pichincha,  al  mando  del  Jeneral  Sucre  ;  en  la  acción  de  Iba- 
rra  dada  por  el  Libertador;  en  el  sitio  de  Pasto,  en  Catambuco,  acom- 
pañado del  Jeneral  Salom,  en  Mapachico  i  Sucumbios  guiado  por  el  Jene- 
ral Flórcz.  Su  firmeza  i  serenidad,  su  patriotismo  i  su  constancia,  lo 
hicieron  acreedor  a  dos  medallas  de  distinción,  que  es  hermosa  presea 
de  su  dÍ2:na  i  virtuosa  familia  establecida  en  la  ciudad  natal,  en  donde 
murió  dejando  una  huella  imperecedera  de  los  títulos  que  supo  adqui- 
rir para  ante  la  gratitud  de  los  que  fueron  objeto  de  su  cariño  i  de  los 
muchos  que  recibieron  sus  beneficios. 
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•  •  VERQARA,  TADEO.  Capitán— Nació  en  Bogotá.  Juró  servir  a 
la  causa  de  la  libertad  elaño  de  1810,  con  la  seguridad  de  que  este 
juramento  lo  colocaba  al  frente  del  patíbulo,  pues  era  propio  de  los 
patriotas  de  aquella  época  ofrecer  voluntariamente  el  sacrificio,  bus- 
carlo i  morir  diciendo  como  un  gran  patriota  rumano :  '^  Dulce  i  digno 
68  morir  por  la  Patria."  El  Capitán  Vergara  encontró  su  destino  en  el 
camino  que  conduce  a  Casanare,  en  dpnde  fué  sacrificado  por  inedia  de 
golpes  con' palos»  el  año  de  1818.  Su  primo,  el  Teniente  Coronel  José 
Ayala  Vergara,  fué  también  sacrificado  el  13  de  agosto  de^l818,  fusi- 
lándolo en  el  fuente  dé  San  Victorino  de  Bogotá.  El  primero  sufrió  el 
tkiartirio  por  orden  del  Coronel  Carlos  Toirá  i  el  segundo  por  mandato 
del  Pacificador  Morillo. 

VERGARA  ASCARATE I CAICEDO,  FRANCISCO  JAVIER— 
Nació  en  Bogotá.  Fué  Abogado,  ájente  fiscal  de  lo  civil  de  la  Real  Au- 
diencia de  Santafé  i  Rector  del  Colejío  del  Rosario  deja  misma  ciudad. 
Miembro  del  Gobierno  de  Cundinamaroa  desde  su  instalación  hasta  el 
año  de  1814,  demostró  prtriotismo,  rectitud  i  luces.  Era  tercer  nieto 
del  Sarjento  Mayor  don  Gabriel  Gómez  de  Sandoval,  fundador  de  la 
Capilla  del  Sagrario  de  Bogotá,  i  como  tal  desempeñó  la  Tesorería  ma- 
yor de  ella  basta  el  20  de  noviembre  de  1816  en  que  murió,  de  edad 
de  65  años.  Dicha  Capilla  es  mui  importante  por  su  belleza  i  por  lo 
mismo  daremos  una  idea  de  ella,  aunque  parezca  estraño  al  asunto  de 
este  libro.  Hacia  muchos  años  que  don  Gabriel  Gómez  de  Sandoval, 
docto  i  distinguido  español,  tania  la  santa  empresa  de  levantar  un  tem- 

51o  al  Dios  Sacramentado,  cuando  vino  al  Nuevo  reino  de  Granada  en 
esempeño  de  honrosos  i  delicados  encargos.  Por  una  coincidencia,  un 
eclesiástico,  el  doctor  N.  Laguna,  comunicó  a  Sandoval  el  mismo  pen- 
samiento (en  la  sacristía  de  la  Capilla  se  conserva  un  cuadro  alegórico 
de  aquella  coincidencia,  ejecutado  por  María,  hija  d^  Gregorio  Vásquez 
Arcei  Ceballos,'año  de  1672;.  La  construcción' de  la  Capilla  data  de  1656 
habiéndose  puesto  la  primera  piedra  en  el  mesr  de  octubre  de  aquel  año. 
Es  un  crucero  perfecto  en  cuyo  centro  se  levanta  una  cúpula  que  com- 

J)ite  con  la  inmediata  de  la  Catedral.  El  ornato  de  arquitectura  de  la 
áchada  es  de  piedra  i  está  trabajado  con  primor.  En  les  dos  costados 
del  crucero,  se  admiran  las  obras  maestras  de  Gregorio  Vásquez  Arce 
i  Ceballos,  pintor  bogotano  del  siglo  XVII,  quien  sin  estudio,  sin  es- 
cuela i  sin  los  elementos  necesarios,  ejecutó  unos  dos  mil  cuadros,  de 
los  cuales  figuran  algunos  en  los  museos  de  .uropa,  como  de  autores 
desconocidos,  según  lo  observó  en  Inglaterra,  el  ilustrado  joven  Manuel 
Cordovez  Moure  que  habia  estudiado  mucho  el  estilo  de  aquel  artista. 
Dejando  a  un  lado  la  iglesia,  habia  en  ella  algo  de  mayor  considera- 
ción. Era,  sin  duda,  el  magnífico  sagrario  enchapado  de  carei  i  marfil 
en  forma  de  una  torre  octágona,  dividida  en  tres  cuerpos,  con  32  co- 
lumnas del  orden  compuesto  en  cada  uno,  con  estrías,  capiteles,  &c. 
dorados  i  adornados  con  sobrepuestos  de  medio  relieve,  rematando  so- 
bre el  tercer  cuerpo  con  una  cúpula  que  servia  de  base  a  una  estatua 
que  simbolizaba  la  Fe.  La  altura  de  esta  torre  hasta  el  pié  de  la  esta- 
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tua  que  la  coronaba,  era  de  ocho  varas  españolas.  Este  tabernáculo  i 
la  famosa  obra  de  talla  de  la  iglesia  de  la  Orden  Tercera, .que  causaron 
admiración  al  sabio  Humboldt,  fueion  hechas  por  el  granadino  Frao- 
cisco  Acuña.  La  obra  del  Sagrario  fué  ejecutada  en  tO  años  i  por  U 
módica  suma  de.  diez  mil  duros,  habiendo  tenido  el  artista  a  su  servido 
todos  los  ayudantes  i  elementos  iiecesarios  para  el  trtibajo.  Este  primo- 
roso tabernáculo  junto  con  la  custodia  que  encerraba,  fueron  total- 
mente destruidos  por  el  terremoto  del  año  de  1827,  habiendo  descen- 
dido la  inmensa  cúpula  qae  coronaba  el  edi6cio.  No  quedaron  ni  ves- 
tigios de  su  hermosura,  pues  de  la  custodia  sólo  se  pudieron  aprovechar 
las  piedras  preciosas,  las  mismas  que  hoi  adornan  la  nueva  custodia, 
obra  de  elegancia  i  gusto,  fabricada  en  la  ciudad  de  León  de  Fnoda 
por  un  célebre  artista  a  quien  se  le  exijió  hacer  otra  igual  para  la  igle- 
sia Catedral  de  París.  En  el  año  de  1S57  fué  empezado  el  trabajo  de 
la  reconstrucción  del  nuevo  sagrario  por  el  doctor  Rafael  Franco,  pe^ 
sona  que  merece  mucha  estimación  no  sólo  como  artista  sino  por  sos 
raras  cualidades  morales.  El  tabernáculo  no  está  terminado  i  tardari 
un  año  mas ;  pero  esta  demora  de  22  años  queda  escusada  no  sólo  por 
la  grandeza  de  la  obra  sino  por  las  dificultades  con  que  ha  tropezado 
el  señor  Franco  para  realizarla.  Pues,  siendo  persona  pobre,  tenieode 
que  ganar  el  sustento  para  una  numerosa  familia,  careciendo  de  los  ma- 
teriales indispensables,  sin  el  conocimiento  de  las  reglas  para  manejar 
el  carei  i  el  marfil  i  sin  mas  herramientas  que  su  jénio,  se  obligó  a  eje- 
cutar i  ha  ejecutado  la  obra  por  solo  $  2,000! 

VERGARA  I  CAICEDO,  CRISTÓBAL  DE— ííació  en  Bogotá 

el  9  de  febrero  de  1766.  Vistió  la  beca  del  Colejio  del  Rosario  de  Bo- 
gotá, en  donde  se  formaron  tantos  jóvenes  que  más  tarde  pusieron  al 
servicio  de  la  Patria  cuanto  eran,  cuanto  poseían  i  cuanto  sabian :  dí- 
ganlo los  Caldas,  Mutis,  Ángulos,  Castillos,  Portocarreros,  Piñérez, 
Caicedos,  &c.  Después  de  haber  obtenido  el  grado  de  Bachiller  i  Licen- 
ciado en  derecho  canónico,  vino  a  s^^r  Vice-Rccior  de  aquel  instituto 
en  1788.  Siendo  Administrador  de  Hacienda  de  Popayan,  en  1810,  oyó 
los  primeros  clamores  de  los  republicanos  en  defensa  de  los  derechos 
patrios  ;  i  con  la  grandeza  i  elevación  de  ánimo  de  que  siempre  está 
inspirado  el  que  definnde  la  justicia,  abandonó  familia  i  hogar,  desafió 
el  enojo  de  Sáraano  i  de  Tacón,  i  partió  para  Bogotá,  salvando  los  inte- 
reses que  estaban  a  su  cargo  i  poniéndolos  a  disposición  de  la  Patria. 
Conocidos  por  los  españoles  sus  importantes  servicios  i  sus  opiniones 
lo  persiguieron  por  todas  partes  con  ánimo  de  condenarlo  a  la  última 
pena ;  i  hubo  de  huir  por  ias  montañas  acompañado  de  sus  dos  virtuo- 
sos hijos  Manuel  i  Máximo,  sometiéndose  durante  mucho  tiempo  a  to- 
das Ia9  pruebas  de  la  adversidad.  Sus  luces,  su  acierto  i  su  patriotismo 
lo  hicieron  digno  de  la  confianza  del  Gobierno  republicano;  i  obtuvo 
desde  el  año  de  1S20  hasta  JS31  los  destinos  de  Administrador  de  lík 
salina  de  Cipaquirá,  Factor  de  tabacos  de  Jirón  i  Piedecuesta  e  Inten- 
dente de  los  Departamentos  de  Boyacá,  Bogotá  i  Cauca.  En  este  últi- 
mo se  consagró  acstinguir  la  discordia  i  a  que  floreciesen  la  paz  i  el 
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comercio.  Por  aquel  tiempo  el  Obispo  de  Popayan,  doctor  Salvador 
Jiménez,  dirijió  una  carta  al  Libertador  renunciando  la  mitra  i  pidien- 
8u  pasaporte  para  España,  su  patria,  en  donde  efrece  sus  servicios  en 
favor  de  los  intereses  ae  Colombia;  no  obstante  que  él  habla  permanecido 
fiel  a  la  causa  de  su  Patria.  Admftida  la  renuncia  por  el  Libertador, 
admirándolo  como  enemigo  leal  i  constante  i  aconsejándole  sumisión  a 
la  República,'  Jiménez,  hombre  de  gran  talento  como  era,  reconocióla 
fuerza  de  los  argumentos  de  Bolívar ;  i  no  sólo  se  sometió,  sino  que 
predicó  el  sermón  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo  de  Ayacucho.  En 
seguida  dirijió  a  Vergara  una  nota  en  que  le  dice,  entre  otras  cosas : 
**  Usía  nació  para  mandar  porque  con  su  política,  urbanidad  i  acertadas 
'  disposiciones,  sabe  unir  los  ánimos  i  comprometer  los  corazones.^' 
Vergara  se  distinguó,  eii  efecto,  por  su  corazón  induljente  i  benigno, 
por  la  modestia  de  sus  acciones.  Era  hombre  discreto  i  prudente,  de 
juicio  sano  i  pensar  recto,  cristiano  austero  i  despreocupado  i  jeneral- 
mente  querido  de  todos  por  su  conducta  irreprensible  i  por  sus  insi- 
nuantes i  delicadas  maneras.  Como  republicano,  apasionado  a  la  justi- 
cia i  a  la  verdad,  desde  mui  joven  se  manifestó  enemigo  de  los  priyile- 
Í!o8,  i  el  valor  de  cada  cual  lo  hacia  consistir  en  su  propio  mérito. 
Sntre  las  muchas  distinciones  de  que  fué  objeto  por  parte  del  Liberta- 
dor, es  digno  de  mención  el  decreto  que  honra  su  manejo  como 
Administrador  de  las  salinas  deCipaquirá,  porque  es  el  mejor  título  de 
sus  virtudes  i  de  su  patriotismo.  A  los  66  años  de  edad  i  a  los  40  de 
servicios  importantes  a  la  Patria,  pidió  su  retiro,  porque  se  hallaba 
enfermo  i  po6re,  lo  que  es  un  grande  elojio  habiendo  estado  por  tanto 
tiempo  los  caudales  públicos  en  sus  manos.  La  ríiuerte  lo  sorprendió 
cuando  la  Convención  discutía  sobre  la  recompensa  debida  a  este  ciu-^ 
dadano  venerable.  No  terminaremos  este  bosquejo  biográfico  sin  reco- 
jer  aquí  tres  rasgos  de  la  vida  de  Bolívar :  uno  de  ellos  porque  tiene 
relación  con  Vergara,  i  todos  tres  para  que  se  conserve  la  memoria 
de  hechos  que  demue  tran  fielmente  el  carácter  de  aquel  grande  hom- 
bre. Presentóse  un  dia  al  Libertador  un  ciudadano,  i  le  dijo:  S.  E. 
debe  saber  que  la  salina  de  Cipaquirá  anda  mal;  i  como  yo  me  considere 
con  las  aptitudes  i  honradez  necesarias  para  desempeñar  el  destino  de 
Administrador,  solicito  do  S.  E.  se  digne  nombrarme  para  ese  puesto. 
Tres  dias  después  lo  mandó  llamar  el  Libertador  i  le  dijo:  Ahí  tiene 
un  cabalio  ensillado:  monte  usted,  vamos  juntos  a.  Cipaquirá  i  vere- 
mos si  de  mi  reconocimiento  i  examen  resulta  comprobada  su  aserción  : 
en  tal  caso  Vergara  será  depuesto  en  el  acto,  i  usted  nombrado  en  su 
reemplazo.  Dos  o  tres  horas  después  de  haber  llegado  el  Libertador  a 
Cipaquirá,  conoció  el  incremento  que  habia  tomado  la  salina,  debido 
no  sólo  a  la  probidad  de  Vergara  sino  a  su  jenio.  Halló  50,000  arrobas 
de  sal  compactada  con  solo  el  tiesto  salado  que  antes  se  regalaba,  i  un 

5 reducido  líquido  de  $  16,000  mensuales  en  vez  de  cinco  o  seis  mil  que 
fcba  bajo  el  réjimen  español.  Volviéndose  el  Libertador  al  preten- 
diente, le  dice  :  ¿  Qué  piensa  usted  ahora  ^e  la  salina  ?  Lo  mismo'  que 
S.  E. :  que  marcha  admirablemente.  Ah !  Usted  ha  cambiado  de  opi- 
nión, le  dijo  Bolívar.  Ya  ve  usted  que  no  se  llenan  las  condiciones  de 
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nuestro  trato  i  que  no  puedo  darle  el  distino :  mas  es  oeoesarío  qvtetb' 
cuerde  que  quien  dispone  diiño9  a  los  otros  los. sude  a  sí  mismo  probar:  ui- 
ted  merece  ser  fusilado.  Viendo  Vergara  i  su  esposa  que  las  palabras 
del  Libertador  no  eran  solo  una  amena,za,  puesto  que  daba  todas  las 
órdenes  conducentos  a  la  ejecución,  se  propusieron  emplear  cuantas 
influencias  estuvieron  a  su  alcance  para  calmarle  i  hacerle  desistir  de 
su  propósito  ;  lo  que  consiguieron  no  sin  mucho  trabajo.- Poco  después 
tuvo  lugar  la  siguiente  escena  que  demuestra  que  la  benevolencia  de 
Bolívar  tenia  tanto  alcance  como  la  punta  de  su  espada :  a  tiempo  qoe 
iba  a  comer  el  Libertador  se  oye  un  alboroto  a  la  puerta  de  la  calle;  i 
preguntando  lo  que  era,  se  le  informa  que  una  pobre  mujer  preteode 
entrar  atrepellando  la  guardia  con  el  objeto  de  conocer  al  Libertador. 
Que  entre,  dice  este,  que  yo  no  he  renunciado  todavía  a  la  gloría  de 
ser  el  padre  de  todos  los  colombianos ;  i  dirijiéndose  a  la  puerta*  la  to- 
ma de  la  mano,  la  introduce  a  su  sala,  come  con  ella,  le  conversa  largo 
rato,  la  obsequia  una  suma  de  dinero  i  con  afable  urbanidad  la  acom- 
paña hasta  su  salida  a  la  calle  i  se  despide.-AI  dia  siguiente  an- 
daba  el  Libertador  por  las  callea  de  Cipaquirá  en  medio  de  maltitod 
de  personas :  de  repente  lo  detiene  un  relijioso  quie'n  enapezó  a  aren-* 
garle  introduciendo  en  su  discurso  uno  que  otro  improperio  contra  la 
Vírjen  María  i  contra  los  santos,  juzgando  sin  duda  que  aquellas  es- 
presiones  serian  mui  agradables  al  Libertador  i  por  tanto  el  mejor 
adorno  de  su  arenga.  Bolívar  interrumpió  al  orador  diciéndole  :  Jamu 
he  tolerado  que  se  hable  contra  mujer  alguna :  mucho  menos  sufro  que 
se  diga  mal  de  tan  dulce  i  suprema  Señora.  Regresado  el  Libertador  a 
su  casa  dictó  una  comunicación  al  Superior  del  convento  a  que  perte- 
necía el  relijioso,  en  estos  términos  :  "  Remito  a  usted  ese  fraile  para 
que  se  le  enseño  la  doctrina  cristiana,  pues  la  manera  como  acabado 
hablar  en  mi  presencia  es  la  más  cierta  señal  de  su  ignorancia.'' 

VERGARA  I  CATCEDO,  FELIPE— Nació  en  Bogotá  el  26  de 
mayo  de  1745.  Educóse  en  el  Colejio  del  Rosario,  donde  recibió  el  gra- 
do de  Doctor  en  ambos  derechos,  i  rejentó  varias  cátedras.  Nombrado 
Vice-Rector  del  misino  Colejio,  sirvió  este  destino,  se  recibió  de  abo- 
gado ante  la  Audiencia  i  se  opuso  siete  veces  a  diferentes  curatos  i  ca- 
nonjías, en  cuyos  exámenes  se  granjeo  fama  de  erudito.  Fué  a  España 
i  volvió  de  la  Corte  con  el  título  de  Contador  en  Panamá,  de  donde 
regresó  a  Santafé  con  el  de  Contador  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas. 
Después  de  la  revolución  de  ISIO  fué  miembro  de  la  Asamblea  i  del 
Colejio  electoral  de  Cundinamarca.  En  el  bando  publicado  el  25  de 
julio  de  ISIO  por  la  Junta  suprema  de  Bogotá,  aparece  el  nombre  de 
don  Felipe  Vergara  como  Comisario  de  instrucción  en  el  barrio  de  las 
Nieves.  Fué  también  Secretario  i  Consejero  de  Estado  del  Presidente 
Jeneral  Antonio  Nariño.  Fué  hombre  de  injenio  tan  fecundo  i  de  tan 
vasta  erudición,  que  dejó  escritas  cerca  de  30  obras  todas  manuscritas. 
Era  tan  orijinal  en  orden  a  sus  costumbres,  que  habia  reducido  a  in- 
variables reglas  todas  las  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida.  Sirva  de 
ejemplo  lo  siguiente  :  era  contado  el  número  de  pasos  que  habia  de  dar 
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« la  hora  de  pasear.  Sa  puntualidad  en  visitar  a  sus  amigos  era  tan  es- 
trema,  que  si  alguna  vez  acontecia  no  hallarlos  en  sus  casas,  al  punto 
declaraba  terminadas  las  relaciones.  Fué  tan  severo  en  la  observación 
de  sus  reglas,  que  no  padecieran  alteración  ni  aun  al  tiempo  de  la 
muerte,  pues  llegado  dijo:  ^'£s  la  hora  de  pensar"  i  espiró  el  18  de 
diciembre  de  1818. 

VERNAZA,  JUAN  BAUTISTA.  Capitán  —  Natural  de  Cali. 
Principió  a  servir  desde  la  primera  época  de  la  independencia  a  órdenes 
de  Baraya  i  Nariño  i  concurrió  a  las  acciones  de  Polacé,  Calibío,  Jua- 
nambú  i  Tacines.  Si  como  ciudadano  observó  una  conducta  intachable^ 
como  militar  se  distinguió  en  el  campo  de  batalla,  particularmente  en 
Palacé ;  hecho  glorioso  que  díó  por  resultado  la  caida  de  don  Miguel 
Tacón,  que  represen  tabeen  Popayan  el  despotismo  español.  Merece 
insertarse  aquí  la  descripción  de  la  medalla  creada  por  un  acuerdo  pa- 
triótico de  la  Municipalidad  de  aquella  ciudad  (marzo  28  de  1811)  para 
perpetuar  la  memoria  del  triunfo  de  Palacé:  Anverso:  **Una  sierra 
nevada  con  3  cruces  i  el  sol  naciente,  i  unos  edificios  a  su  falda :  repre- 
sentan las  armas  de  la  ciudad  de  Popayan.  La  inscripción,  don  Antonio 
Baraya,  es  la  espresion  dol  reconocimiento  de  Popayan  a  este  valiente 
Jeneral  de  las  fuerzas  combinadas  de  Santafé  i  del  valle  del  Cauca.  £1 
río  grabado  abajo  es  el  Palacé,  que  dista  3  leguas  al  Norte  de  la  ciu- 
dad, i  en  donde  se  aseguró  para  siempre  la  libertad  i  la  de  toda  la  pro- 
vincia, en  la  tarde  del  28  de  marzo  de  181 1.  Reverso  :  La  cadena  de 
montañas,  a  cuyo  pié  se  presentan  edificios,  i  una  gran  bahía  con  na- 
ves, son  las  armas  de  la  ciudad  de  Cali,  i  el  puerto  de  Buenaventura,  . 
del  rio  Dagua  en  el  mar  del  Sur.  La  inscripción  latina  Dirupit  &c,  que 
sirve  de  orla,  contiene  la  historia  del  triunfo  que  el  valor,  la  virtud  i 
la  jenerosidad  que  las  seis  ciudades  confederadas  del  valle  del  Cauca, 
obtuvieron  bajo  lo  dirección  i  comando  de  dicho  señor  Jeneral,  contra 
las  arnrias  de  don  Miguel  Tacón,  que  se  habia  erijido  en  tirano  de 
Popayan." 

VEZGA,  JOSÉ  ANTONIO.  Teniente  —  Nació  en  el  Socorro. 
Empezó  a  servir  eq  esta  ciudad  el  año  de  1810  contra  los  realistas  al 
mando  del  Presidente  Lorenzo  Plata.  Peleó  en  Calibío,  Juanambú, 
Tascines  i  Pasto,  donde  fué  prisionero  hasta  el  año  de  1819  que  tomó 
las  armas  en  la  villa  de  Purihcacion  i  persiguió  a  tos  españoles  hasta  la 
ciudad  de  La  Plata ;  después  estuvo  en  comisión  en  Caiaberáles  con 
dirección  a  Mompos,  en  donde  habia  a  orillas  del  Magdalena  800  ene- 
migos armados,  por  donde  se  hizo  paso  i  regresó  hasta  reunirse  a  las 
tropas  del  Jeneral  Manrique  el  mismo,  dia  en  que  tuvo  lugar  la  acción 
i  entrada  en  Ocaña.  Siguió  a  la  cuesta  de  Urama  al  mando  del  Te- 
niente Coronel  José  Lugo ;  allí  se  enfermó  i  por  este  motivo  se  retiró 
del  servicio  en  22  de  setiembre  de  1823.  Considerando  la  tenaz  perse- 
cución de  los  realistas  contra  los  valientes  hijos  de  la  Provincia  del  So- 
corro, es  admirable  cómo  pudieron  estos  cumplir  su  juramento  de  in- 
dependencia i  sacudir  la  tiranía  :  baste  decir  que  el  mas  reducido  de 
los  Cantones  de  que  se  componía  dicha  Provincial  San  Jil,  fué  esquil- 
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mado  por  el  Ejército  de  Morillo  (1818)  sacándole  las  siguientes  eoDtrH 
buciones:  145,600  pesos,  800  muías  i  caballos,  1,500  hombres,  i  los 
recursos  i  obreros  necesarios  para  construir  5  puentes  de  cal  i  canto  pan 
el  servicio  del  Ejército.  Estos  datos  constan  de  un  cuadro  que  remite 
Sáinano  al  Gobernador  de  la  espresada  Provincia. 

,,  VEZGA,  JOSÉ  MARÍA.  Coronel— Nació  en  Ibagué.  Mer«ci6 
mucho  aprecio  por  su  amor  a  la  República  i  por  sus  buenas  cualidades. 
Empezó  a  servir  el  año  de  1819  i  concurrió  a  las  jornadas  de  Jaanam- 
bá,  Piedras,  Jenoi,  Pichincha,  Junin,  Matará,  Ayacucho  i  Tarquí.  La 
República  reconoció  sus  servicios  honrándolo  con  dos  medallas  de  dis* 
tinción.  Estuvo  en  Chuquisaca  con  el  Jeneral  Sucre  cuando  este  filé 
a  someter  la  guarnición  que  se  habia  sublevado  allf.  Tomó  partéenlas 
guerras  civiles  de  1830  i  1840;  en  esta  última  fué  prisionero  dol  Jene- 
ral Mosquera,  quien  lo  hizo  fusilar  en  Cartago.  Murió  este  patriota  coa 
tanta  serenidad,  que  él  mismo  mandó  la  escolta  que  ejecutó  la  orden 
de  pasarlo  por  las  armas. 

VIANA,  JOAQUÍN.  Comandante — Merece  ocupar  el  lugar  de- 
signado a  los  patriotas  que  en  1819  dieron  el  primer  grito  de  libertad 
en  Marinilla.  lugar  de  su  nacimiento.  Al  frente  de  un  pequeño  número 
de  valientes,  hizo  retirar  a  Zaragoza  al  Jefe  español  Tolrá  que  preten- 
día dominar  a  Medellin.  El  auo  de  1820  concorrió  a  la  campaña  del 
Norte  de  esta  Provincia,  a  las  órdenes  del  Comandante  José  María 
Córdoba,  cuando  quiso  invadirla  el  Coronel  español  Warleta  ;  i  se  ha- 
lló en  el  sitio  de  Cartajena  hasta  su  rendición. 

VICUÑA,  AGUSTÍN.  Coronel— Natural  de  Lima.  Ingresó  al 
Ejército  libertador  el  año  de  1824  e  hizo  la  campaña  del  Perú  a  órde- 
nes de  Bolívar.  Lució  su  espada  delante  de  los  realistas  en  las  bar 
tallas  de  Ayacucho  i  el  Callao:  padeció  por  la  Patria  penalidades  i 
trabajos  i  demostró  lealtad,  constancia  i  suburdinucion.  A  las  órdenes 
de  los  Jeneraies  Mosquera,  Herran,  Obando,  Franco  i  López,  prestó  sus 
servicios  en  los  años  de  J839,  1851,  1854,  i  ISGO  a  J864,  combatiendo 
en  Buesaco,  Anganoi,  Buesaquillo,  Loma  de  Papayan,  Bosa,  Tres- 
esquinas,  toma  de  Bogotá  (1854;)  i  en  Cuevitas,  Honda  i  Pasto,  a  las 
órdenes  délos  Jeneraies  José  María  Sánchez  i  EJiseo  Payan.  El  escudo  de 
vencedores  en  Ayacucho  i  la  medalla  del  Callao,  le  fueron  concedi- 
dos como  premio  por  sus  servicios  a  la  causa  de  la  independencia. 

VILLA,  PEDRO.  Capitán — Natural  de  Mompos.  Desde  el  ano 
de  1S1 1  dio  testimonio  de  su  ardiente  patriotismo  en  las  Juntas  revolu- 
cionarias. En  1812  hizo  la  campaña  de  Santamarta  i  en  seguida  las 
de  Cúcuta  i  La  Grita  (1813)  hasta  octubre  de  1815  en  que  fué  pri- 
sionero de  los  realistas.  En  1820  logró  incorporarse  al  Ejército  liber- 
tador que  se  hallaba  en  Mompos,  i  entonces  hizo  toda  la  campaña  de 
Santamarta,  Ocafia  i  sitio  de  Caitajena;  la  de  Maracaibo  por  la  Goa- 
jira  i  la  del  Perú  hasta  1826  en  que  se  rindió  el  Callao  a  los  republi- 
canos. Allí  conquistó  una  medalla  de  honor.    Combatió  en   las  sí- 
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gtiientes  reñidísimas  acciones  del  B4QC0,  Mompos,  San  José  de 
Cucuta,  La  Grita,  Sinamaica  (aquí  fué  hendo  i  permaneció  entre  los 
realistas  hasta  su  restablecimiento  en  que  pudo  volver  a  incorporarse 
al  Ejército  de  Colombia),  Chiriguaná,  Ocaña,  Valle-Dupar,  sitio  de 
Cartajena  en  1820  i  el  del  Callao  en  1825. 

VILLALOBOS,  ANTONIO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Hiz^ 
la  campaña  del  Sur  en  los  años  de  1812,  1813,  1814  i  1815  a  ór^ 
denes  de  los  Jenerales  Nariño,  Cabal  i  Serviez;  la  del  Norte  el;af  i 
de  1816,  al  mando  del  mismo ;  la  de  Casanare  en  18L7  i  1818,  acom- 
pañado del  Coronel  Ramón  Nonato  Pérez ;  la  de  Venezuela  el  año  de 
1820  con  el  Coronel  Ambrosio  Plaza.  Hallóse  en  las  siguientes  ac- 
ciones: Alto  Palacé,  Catibío,  Juanambú,  Tacines,  Ejido  de  Pasto  i  el 
Palo,  batalla  de  la  Sierpe  de  Casanare  el  año  de  18 17,  a  órdenes  del 
Jeneral  Juan  N.  Moreno ;  i  la  de  Fundación  deUpía  en  1818,  en  donde 
recibió  una  herida.  Se  hizo  notable  por  su  profundo  i  astuto  conoci- 
miento de  las  leyes.  • 

VILLALOBOS,  LUIS.  Teniente — Nació  Maracaibo.  Hizo  la  cam- 
paña de  Venezuela  i  se  halló  en  las  acciones  de  Carabobo  i  la  Guaira 
a  órdenes  del  Libertador;  en  1822  hizo  la  del  Sur  de  Colombia  $  en 
1823  la  del  Zúlia  i  Maracaibo,  a  órdenes  del  Jeneral  Francisco  flstébao 
Gómez.  Fué  condecorado  con  la  estrella  de  libertadores  de  Quito  en 
el  año  de  1823  i  con  el  escudo  de  Maracaibo. 

VILLAMIZAR,  RAMÓN.  Doctor— Nació  en  Cúcuta.  Como  hom- 
bre ilustrado  acojió  con  grande  entusiasmo  la  revolución  de  1810 ; 
i  en  su  carácter  de  Juez  fiscal  del  Tribunal  de  Policía  que  se  estable- 
ció en  Cúcuta,  se  declaró  contra  todos  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia, desterrándolos  solos,  con  sus  familias,  i  haciendo  cuanto  podía 
a  fin  de  hacer  triunfar  el  movimienso  revolucionario.  Su  patriotismo 
le  atrajo  la  mala  voluntad  de  los  realistas  quienes  lo  prendieron.  Con- 
denado a  la  última  pena  por  orden  de  Morillo,  fué  ejecutado  en  Cú- 
cuta el  6  noviembre  de  1816. 


VILLANÜEVA,  SEBASTIAN.  Alférez— Natural  de  Cartajena. 
Fueron  notorios  sus  servicios  desde  antes  del  1 1  de  noviembre  de 
ISII,  trabajanc^o  en  las  Juntas  que  prepararon  la  proclamación  de  la 
independencia  en  aquella  memorable  fecha.  Para  que  se  vea  desque 
manera  impulsaban  la  revolgcioo  los  patriotas  de  Cartajena,  inserta- 
mos un  documento  que  orijinal  hemos  visto  en  la  Biblioteca  de  la  Na- 
ción :  es  un  oficial  Jefe  español  don  Tomas  Acosta,  dirijido  al  Cabildo 
de  la  villa  de  Tenerife  en  ^p*26  de  julio  de  1811,^^  dice  asf:  Los 
vecinos  del  Guáimaro,  Remolino  i  Sitio-nuevo  seducidos  por  algunos 
espíritus  revolucionarios  venidos  de  Cartajena,  formaron  un  papelón 
en  el  que  suponiendo  quejas  contra  la  Junta  superior  de  esta  provin- 
cia i  su  Gobierno:  lo  presentaron  a  la  de  Cartajena  implorando  su 
protección  i  poniéndose  bajo  su  mando.  Esta  Junta  sin  autoridad  ni 
justicia  para  amparar  a  aquellos  vecinos,  ha  tenido  la  lijereza  de  re- 
mitirles dos  lanchas  cañoneras  con  piezas  de  18  i  24  de  artillería,  i  una 
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falúa  también  armada  i  provista  con  municiones  de  guerra  i  160  a  200 
hombres  para  sostenerlas  en  la  sedición.  Este  hecho  contra  todo  de- 
recho, política  i  buena  armonía,  obligó  a  este  Gobierno  a  mandar  desde 
el  21  del  corriente  una  compañía  de  milicias,  al  primero  de  aquellot 
pueblos  con  la  mira  de  conservarlos  en  la  obediencia  pues  no  habiendo 
tenido  yo  noticia  probable  de  la  trama  proyectada  por  dichos  pueblos 
hasta  el  dia  20  tampoco  pudo  ser  más  pronta  la  providencia.  Mas 
habiendo  sabjdo  anoche  el  efectivo  arribo  al  Guáimaro  de  las  dtadas 
lanchas,  antes  que  lo  verificara  la  espresada  compañía,  me  vi  obligado 
a  mandarle  a  ésta  que  se  retire,  en  consideración  a  que  ella  no  basta 
a  resistir  las  fuerzas  indicadas  i  las  que  se  le  unirán  de  loa  citados 

fmeblos.  Este  desgraciado  e  inesperado  accidente,  lejos  de  inquietar 
a  acreditada  lealtad  de  V.  S.  i  de  los  que  dependen  de  ese  mando, 
espero  que  imflamará  mas  su  celo  a  la  Patria,  que  empieza  a  mdnerar 
la  Junta  de  Cartajena  entrometiéndose  én  ajena  jurisdicción  i  sosteniendo 
injusUis  solicitudes^  con  el  fin  de  agradar  su  dominación  f^^para  sus  Jiittr 
ras  idea^,^^]l^\  que  V.  S.  sostendrá  en  sus  inmediatos  subditos  los  de- 
rechos i  regalías  que  las  leyes  le  franquean.  Puede  ser  la  intensión 
de  Cartajena  de  cortar  los  víveres  a  esta  ciudad  (Santamarta)  i  tal  vez 
toda  comunicación  con  el  resto  de  la  provincia ;  pero  como  la  pene- 
tración de  V.  S.  alcanzará  medios  para  que  por  caminos  de  tierra  sea 
socorrida  esta  plaza  no  dudo  que  proporcionará  con  sus  conocimientos 
i  advitríos  cuantos  auxilios  se  pidan  de  aquí  i  cuantos  V.  S.  prevea 
ser  necesarios  principalmente  de  víveres,  en  lo  que  dará  V.  S.  la  ma- 
.  yor  pruel^a  de  su  fidelidad  i  amor  al  Rei  i  a  la  Patria."  El  Alfares 
Villanueva  logró  la  gloria  de  hacer  parte  de  los  héroes  que  sufríeroa 
el  riguroso  sitio  puesto  a  Cartajena  en  1S15  por  el  Ejército  de  Mo- 
rillo ;  sitio  espantoso  en  que  los  patriotas  demostraron  un  increíble 
desprecio  de  la  muerte  en  medio  del  hambre,  comiéndose  cuantos 
perros,  gatos,  burros  i  caballos  i  otros  animales  asquerosos  que  habia 
en  la  ciudad ;  con  el  doloroso  espectáculo  que  presentaban  las  calles 
i  plazas  cubiertas  de  cadáveres  que  en  ellas  se  veian,  a  manos  de  la 
cuchilla  de  los  realistas  i  de  la  peste.  Rendida  la  ciudad  por  fin  de 
una  prolongada  resistencia,  Villanueva  emigró  por  los  Cayos  de  Haití 
de  donde  regresó  en  1820  para  hacer  campaña  en  Santamarta  i  en  la 
Ciénaga  combatiendo  en  varias  acciones  hasta  el  ano  de  1 S22. 

VILLAPOL,  MANUEL.  Coronel — Nació  en  España  i  vino  a  la 
América  de  oficial  en  las  tropas  del  Rei.  Hombre  de  ideas  profun- 
damente republicanas,  vio  con  júbilo  la  gran  fiesta  de  la  libertad  el 
19  de  abril  en  Caracas,  siguió  esa  luz  de  independencia  desde  el  ins- 
tante primero  de  su  aparición  i  fué  desde  ese  mismo  momento  be- 
llísimo adalid  republicano  en  todos  los  actos  del  desarrollo  de  tan  su- 
blime trasformacion.  En  consecuencia,  hizo  parte  de  los  44  ciudada- 
nos que  formaron  el  Congreso  que  produjo  el  acta  de  la  independencia 
de  Venezuela,  de  5  de  julio  de  ISll.  Dejó  la  quietud  de  las  delibe- 
raciones i  tomando  la  espada  acompañó  a  Marino  a  la  campaña  sobre 
Guayana  i  en  Sarondo  el  2o\2(j  de  mayo  de  1812  combaten  hasta  la 
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temeridad  a  los  realistas.  Gobernador  J.  Chastre  i  F.  de  S.  Echeverría, 
con  pérdida  de  200  de  los  suyos  que  quedaron  muertos,  i  150  que 
salieron  heridos,  tomándoles  28  buques,  200  fusiles  i  otros  elementos 
de  guerra.  Huyendo  de  las  persecuciones  del  cruel  Francisco  Javier 
Serveriz,  buscó  amparo  en  tierra  granadina  i  lo  halló  al  lado  de  Bolívar 
en  la  campaña  del  rio  Magdalena,  peleando  en  Ocaña  i  Cúcuta  contra 
Correa.  Villapol  ansiaba  mas  campos  de  ^oría  donde  mostrarse  más 
denonado,  mas  héroe,  i  Niquitao  vino  a  ser  para  él  un  lugar  de  proe- 
zas que  llegaron  hasta  el  delirio  de  la  valentía,  sin  que  allí  hubiera 
contenido  su  arrojo  el  número  de  los  enemigos  a  quienes  despeda- 
zaba; i  Horcones  i  Taguanes  completaron  el  cuadro  de  esas  escenaa 
de  arremetiraiento,  destrozo  i  rendición  de  sus  implacables  enemigos. 
Vencedor  en  el  Mirador  de  Solano,  lo  fué  igualmente  en  Bárbula  i 
Trincheras  con  un  asombroso  comportamiento.  En  Barquisimeto  re- 
sistió a  pié  firme  las  vigorosas  cargas  de  los  adversarios  i  pudo  salvar 
los  restos  de  su  batallón,  que  en  Vijirima  le  vio  al  frente  de  sus  filas 
con  ciego  valor  combatir  en  los  nias  23  i  25  de  noviembre  de  1813  que 
atropellado  por  un  escuadrón  independiünte  se  desriscó  i  los  suyos 
lo  tuvieron  por  muerto ;  pero  la  gloria  le  reservaba  para  qu.e  aún  desfa- 
llecido, contribuyera  a  la  victoria  de  Araure,  én  cuyo  campo  el  bata- 
llón Sin  nombre^  que  fué  degradado  por  su  fuga  en  Barquisimeto,  asom- 
bró a  todos  con  su  bravura  para  hacerse  digno  de  reconquistar  su  ho- 
nor alcanzando  ser  llamado  por  el  mismo  Bolívar,  Vencedor  en  Araure^ 
ganando  a  los  enemigos  la  bandera  llamada  La  invencible ;  batalla  que 
costó  a  Cebailos  400  de  los  suyos  muertos,  100  heridos,  700  prisione- 
ros, 1,000  fusiles  que  tomó  el  enemigo,  con  roas  la  muerte  de 
su  29,  el  Coronel  Miguel  Carrera,  10  cañones  i  5  banderas.  Fué  de 
los  defensores  de  la  Victoria.  En'San  Mateó  peleaba  al  lado  de  Bolí- 
var: su  valor  daba  brío  a  las  filas  republicanas  ;  su  presencia  era  sím- 
bolo de  triuLfo  i  su  voz  aliento  aun  a  los  desfallecidos  por  las  heridas : 
lujo  del  Ejército,  centro  de  acción  de  grandes  esperanzas^  Villapol  ca- 
yó al  fin  herido  de  muerte  i  no  se  retiró  de  su  puesto  hasta  que  la  ne- 
gra gasa  del  último  momento  de  la  vida  no  hubo  cubierto  sus  ojos,  pa- 
ra aniquilar  su  voluntad  i  hacerlo  cadáver  el  28  de  febrero  de  1814.  Su 
muerte  arrancó  lágrimas  a  Bolívar,  quien  hacia  poco  acababa  de  enju- 
garlas sobre  el  frió  cuerpo  de  Campo  Elias. 

VILLAPOL,  PEDRO.  Capitán — Nació  en  tierra  de  Venezuela. 
Salió  a  la  guerra  con  su  padre  el  Coronel  Manuel  Villapol  i  a  su  lado 
se  educó  en  la  escuela  de  las  batallas,  vencedor  o  vencido,  en  las  ova- 
ciones o  en  los  desastres,  en  los  cánticos  de  alegría  o  en  Tos  ayes  del 
infortunio,  i  su  alma  templada  en  el  fragor  de  los  combates,  en  el  ar- 
diente campo  de  la  lucha  a  muerte  entre  el  oprimido  i  el  opresor,  en- 
tre el  ciudadano  que  deifica  la  libertad  i  el  vasallo  servil  que  dobla  la 
frente  en  defensa  de  su  rei,  su  alma  de  niño  tomó  el  vigor  del  hombre 
maduro  i  su  cuerpo  adquirió  la  fuerza  del  veterano  endurecido'  bajo  la 
férrea  enseñanza  del  soldado.  I  las  jornadas  de  Serondo,  Cúcuta,  Ni- 
quitao, Horcones  i  Taguanes,  Bárbula,  Trinclieras,  Barquisimeto,  Viji- 
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rima,  Áraure  i  la  Victoria,  lo  colocan  en  la  lista  de  los  héroes,  üni 
bala  le  arrebata  de  su  lado  a  su  amado  padre  en  el  puesto  de  honor 
que  defendía  en  San  Mateo,  i  con  el  corazón  desgarrado  i  su  alma  se- 
dienta de  venganza  ocupa  el  mismo  sitio  peligroso  que  el  autor  de  sus 
dias  i  recibe  también  una  herida  de  gravedad.  Sigue  la  marcha  del 
Ejército,  volviendo  siempre  la  mirada  en  busca  del  lugar  que  encerra- 
ba los  restos  de  su  padre  i  (file  humedeció  con  sus  lágrimas  en  su  pos- 
trer despedida,  los  cuales  bien  hubiera  querido  llevar  sobre  sus  hom- 
bros sacándolos  de  lugar  odiado  i  llevarlos  al  hogar  amado,  como  Eneas 
sacó  a  su  anciano  padre  Anquises  del  campo  sangriento  de  Troya  i  lo 
condujo  al  suelo  de  la  patria  querida,  para  ir  a  honrar  como  valiente, 
su  memoria  en  los  campos  dei  Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta  i  Ara- 
gua,  pasar  prófugo,  después  del  desastre  de  ésta,  a  Curazao  i  a  Carta- 
jena  con  Bolívar,  i  con  él  vencer  en  Bogotá  en  diciembre  de  1814.  En- 
viado a  la  guarnición  del  pueblo  de  Nechí  fué  sorprendido  el  20  de 
octubre  de  1815  por  el  Capitán  realista  Vicente  Sánchez  Lima,  i  con 
otros  oficiales  sus  compañeros,  llevado  al  cuartel  jeneral  de  Morillo,  eo 
Torrecilla,  4  leguas  distante  de  Cartajena,  en  donde  fué  pasado  por 
las  armas,  este  joven  denodadísimo^  pero  su  alma,  como  la  de  so  padre, 
voló  perfecta  en  la  labor  sublime  de  la  libertad,  para  dejar  su  nombre 
esculpido  en  el  mármol  indestructible  del  reconocimiento  popular. 

VILLAR,  JOSÉ.  Capitán  —  Español.  Se  presentó  volaotaría- 
mente  para  servir  en  el  Ejército,  el  año  de  1821,  i  probó  su  decisión 
por  la  causa  de  la  libertad,  en  las  jornadas  de  Cariaco,  Guáitara,  Ya- 
cuanquer,  Pasto,  sitio  del  CaUao  por  los  realizas,  Junin,  Matará,  Ayv 
cucho  i  sitio  i  rendición  del  Callao,  a  las  armas  de  la  República.  Du- 
rante la  persecución  de  Cisnéros  en  Venezuela,  recibió  una  herida 
(1827).  En  183 i  cuncurrió  a  la  acción  del  Papayal,  en  Palmira.  Mere- 
ció las  medallas  de  Junin  i  Ayacucho. 

VILLAVICENCIO,  ANTONIO.  Jeneral— Natural  de  Quito.  Re- 
cibió una  esmerada  educación  en  E  paña,  gozó  de  influencia  en  la  Cor- 
te, i  era  oficial  de  la  marina  española.  Unido  a  su  querido  amigo  Car- 
los Montúfar  vino  con  él  como  Comisionado  réjio  a  sostener  en  el 
Nuevo  Reino  la  autoridad  del  rei,  como  su  compañero  pasó  a  Quito 
con  igual  fin.  Su  llegada  a  Caracas  fué  en  momentos  de  estallar  el 
movimiento  del  19  de  abril  de  ISIO,  que  sostuvieron  decididos,  hacien- 
do eso  mismo  en  Cartajena  contra  el  Gobernador  Montes  en  sosteni- 
miento de  los  principios  de  la  Junta  de  Cádiz  ;  llegando  Villavicencio 
a  Bogotá  en  medio  de  un  numeroso  concurso  que  gozoso  le  salió  a  en- 
contrar, tocándole  ser  corifeo  en  el  desarrollo  del  glorioso  20  de  julio 
de  dicho  año.  Cuántos  laureles  para  un  corazón  joven  que,  animando 
en  silencio  la  libertad,  abrazó  entusiasta  el  pendón  de  los  libres,  lo  en-  . 
señó  al  pueblo  en  Caracas,  Cartajena  i  Santafé,  sublimó  una  causa 
santa,  i  envuelto  en  el  turbión  de  tan  trascendental  movimiento  no 
tambaleó  un  instante,  por  el  contrario,  firme  en  su  puesto,  con  la  me- 
cha en  la  mano,  la  espada  en  alto  i  la  mirada  fija  en  la  redención  de 
un  mundo  fué  soldado  valiente,  ciudadano  digno,  patriota  de  corazón  i 
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ánimo  verdaderamente  varonil !  La  Junta  patriótica  de  Popayán,  al 
mando  de  Mazuera  lo  tuvo  a  su  servicio,  enviado  por  Nariño.  £n  8  de 
mayo  de  1813  pasó  en  comisión  cerca  de  Bolívar,  destinado  a  seguirlo 
en  su  campaña  sobre  Venezuela ;  pero  el  héroe  habia  partido  ya  i  Vi-  , 
Uavicencio  tuvo  que  regresar.  Tiene  parte  en  el  tratado  de  11  de 
agosto,  de  unión  entre  Cundinamarca  i  las  otras  provincias,  que  no  fué 
aceptado  por  el  Jefe  de  la  primera.  Era  Gobernador  en  Tunja  cuando 
en  1815  se  le  designó  para  reemplazar  al  Presidente  Rovira,  asociado 
de  Pei  i  Torices,  formando  así  el  triunvirato  del  Poder  Ejecutivo.  En 
la  provincia  de  Mariquita  desempeiíaba  la  Gobernación  ;  pero  vencido 
en  la  acción  de  Honda  el  30  de  abril  de  1816,  por  Juan  Lerchundi, 
Antonio  Pía  i  Pedro  Torres,  es  hecho  prisionero  i  conducido  a  Bogotá 
en  donde  fué  juzgado  i  sentenciado  a  muerte;  i  después  de  un  grande 
aparato,  para  inspirar  terror,  fué  la  primera  víctima  sacrificada  en  la 
plaza  de  ban  Victorino  de  Bogotá,  el  6  de  junio  del  año  referido,  fusi- 
lándolo por  la  espalda.  Tres  meses  después  (3  de  setiembre),  sufiió  la 
misma  pena  su  compañero  i  amigo  Carlos  Montúfar.  Así  acabaron  su 
existencia  estos, dos  bizarros  republicanos,  ecos  de  una  misma  voz  (la 
libertad) ;  pensamientos  de  un  mismo  espíritu,  soñaron  sobrevivir  a  su 
esfuerzo  i  gozarse  en  las  delicias  de  una  Patria  hija  de  sus  sacrificios ; 
pero,  el  destino  que  los  llevó  a  la  tumba  tiene  puesto  su  nombre  en  el 
ffran  calendario  de  los  mártires  de  la  Patria.  Ambos  trabajaban  por  re- 
ducir a  Tacón  a  que  se  les  uniera,  como  se  ve  de  la  siguiente  carta  es- 
crita en  Popayan  el  20  de  enero  de  1811.  "  No  he  recibido  cartas  de 
Montúfar,  todo  indica  el  terror  i  violencia  que  les  oprime  en  Quito  pa- 
ra saber  que  solo  se  buscan  protestos  para  el  asesinato  :  muchos  son 
los  que  han  tenido  que  fugarse  para  evitarlo.  Estas  i  otras  calamidades 
son  las  que  se  descubren  en  la  santa  revolución  i  feliz  rejeneracion  que 
quieren  dar  a  la  Patria  hombres  que*  no  conocen  otra  lei  que  la  del 
egoísmo  i  su  propio  engrandecimiento.  Todas  son  tramas  i  traiciones : 
la  buena  íe  ha  desaparecido  i  no  encuentro  ni  un  solo  hombre  que  no 
sea  enemigo  de  otro.  Es  preciso  conocer  que  el  furor  i  encono  de 
cuanto  pertenece  a  la  España  europea  ha  subido  de  punto  en  grado  in- 
creíble. Aquí  solo  se  abren  los  labios  de  los  reformadores  en  espresio- 
nes de  violencias,  muertes  i  venganzas.  Nadie  sospecha  que  puedo 
abandonarlos  i  todos  se  agolpan  a  mi  casa  a  rogarme  que  muera  con 
ellos  antes  que  permitir  que  los  dominen  esos  hombres  feroces  que  pa- 
rece ha  vomitado  el  infierno  para  castigo  del  jénero  humano.  Las  mu- 
jeres se  presentaiíi  armadas  i  piden  se  les  aliste  en  compañías.  I  aun  cuan- 
do como  tú  dices  que  está  perdida  la  Península  ¿deberé  yo  abandonar  es- 
te noble  i  virtuoso  pueblo?  Oigo  la  marcha  de  100  pastusos  que  entran 
bajo  las  aclamaciones  del  pueblo.  Tú  debes  aplaudir  estos  sentimien- 
tos i  aumentar  la  estimación  que  me  dispensas  como  a  tu  buen  compa- 
ñero i  amigo." 

VITERI,  RAFAEL.  Subteniente— Nació  en  Popayan.  Afiliado 
en  el  batallón  de  infantería  del  Cauca  hizo  bajo  las  órdenes  del  ^raa 
Mariscal  de  Ayacucho,  la  campaña  de  Azuai,  i  peleó  en  Tarqnf. 
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VIVANCO,  MANUEL  IGNACIO— Nació  en  Lima  el  año  tb 
1806.  Empezó  sus  servicios  como  Cadete  en  1821  :  hizo  la  campaña 
del.Perú  i  peleó  en  Junin  i  Ayacucho,  habiendo  sido  condecorado  coo 
las  medallas  que  inmortalizan  estas  victorias.  Fué  notable  por  sus  al- 
tas dotes  intelectuales  i  por  su  instrucción.  Dirijió  el  Colejio  militar 
del  Perú.  En  1845,  hallándose  en  el  poder,  fué  desterradp  por  cooa»- 
cuencia  de  la  revolución  de  Nieto  i  Castilla.  En  1856  se  le  quizo  hacer 
volver  a)  poder,  pero  fracasó  la  revolución  que  lo  intentaba,  como  b«- 
bia  sucedido  en  1851.  Vuelto  a  su  patria  en  1862,  fué  enviado  a  Chile 
como  Ministro  Plenipotenciario,  i  de  allí  volvió  a  ser  Secretario  de 
Guerra  del  Presidente  Pezet  i  a  llevar  a  cabo  el  tratado  con  la  España. 
Hallábase  fuera  de  su  país  por  consecuencia  de  una  revolución  cuando 
fué  llamado  al  Congreso  como  Senador.  Fué  miembro  de  la  Acadenua 
española.  Murió  este  preclaro  peruano  en  Chile  el  año*  de  1873. 
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WEIR,  ENRIQUE.  Jeneral-^Inglés.  Principió  sus  servicios  a  la 
independencia  el  15  de  junio  de  1817.  Estuvo  colocado  en  distintos 
cuerpos  i  desempeñó  comisiones  importantes  hasta  1819  ;  i  desde  esta 
fecha  hasta  1831  sirvió  en  el  batallón  Albion,  en  la  Lejion  británica  i 
en  la  media  brigada  de  artillería  del  Zúlia.  Fué  Comandanta  del  casti- 
llo Bajo-seco,  en  Maracaibo  (1826),  empleado  en  el  Estado  mayor,  Co- 
mandante jeneral  del  Departamento  del  Istmo  (1851  a  1852),  Coman- 
dante jeneral  de  la  2?  División  del  Ejército  del  Norte  (1854),  Coman- 
dante jeneral  del  depósito  de  ese  nombre,  id.  del  depósito  del  Sur  (1855 
i  1856),  Jefe  de  operaciones  del  Estado  de  Santander  (1860),  Jefe  de 
Estado  mayor  de  la  2?  División  del  Ejército  de  la  C(  nfederacion  grana- 
dina (1860  i  1861),  Jefe  de^Estado  mayor  de  la  7?  División  i  Coman- 
dante en  jefe  de  esta  misma  División,  hasta  el  18  de  julio  de  este  mis- 
mo año.  Después  fué  nombrado  Comandante  jeneral  de  la  2?  División 
del  29  Ejército  hasta  1862  en  que  sirvió  como  Jefe  de  la  1?^  División  de 
este  Ejército.  En  este  año  se  separó  del  servicio  con  letras  de  cuartel. 
Estuvo  en  la  campaña  de  Apure  i  en  la  de  Venezuela,  encontrándose  en 
la  batallado  Carabobo  i  en  el  último  sitio  de  Puerto-Cabello,  comba- 
tiendo en  todas  las  funciones  de  armas  que  en  él  tuvieron  lugar.  Sien- 
do Capitán  el  señor  Weir,  tomó  por  asalto  a  la  cabeza  de  3  compañías 
las  trincheras  establecidas  en  la  costa  de  Oriente,  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  defendidas  por  las  avanzadas  de!  Jeneral  español  Mora- 
les, las  que  arrolló  hasta  cerca  de  los  puertos  de  Alta-gracia,  cuar- 
tel jeneral  del  enemigo.  En  junio  de  1822  sorprendió  la  guarnición 
española  de  Casigua,  haciendo  de  ella  150  prisioneros ;  i  en  abril  de 
1823  frustró  el  objeto  que  se  propusiera  la  guarnición  de  Puerto-Ca- 
bello al  hacer  una  salida  nocturna  para  ausiliar  a  la  vijía  de  Solano,  sien- 
do ella  rechazada  fuera  de  las  murallas  de  la  plaza  con  notable  pérdida 
de  muertos  i  heridos,  ^l  Jeneral  Weir  se  distinguió  en  varias  acciones 
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de  nuestras  guerras  civiles  i  dio  durante  su  vida  militar,  las  mas  seña-* 
ladas  muestras  de  fidelidad  a  la  Patria  adoptiva,  de  adhesión  a  las  ins- 
titucioned  republicanas  i  de  respeto  a  las  leyes.  Su  valor  reconocido 
que  llegó  mas  de  una  vez  hasta  el  heroísmo,  lo  hizo  acreedor  al  escudo 
de  Carabobo  i  al  diploma  de  libertador  de  Venezuela  con  que  se  ha- 
llaba condecorado.  Murió  el  7  de  octubre  de  1871.  Weir  vino  al  país 
en  uno  de  los  seis  buques  que  zarparos  de  los  puertos  de  Inglaterra  en 
1817,  i  que  traian  a  su  bordo  para  contribuir  a  nuestra  independencia 
720  hombres  al  mando  de  los  Coroneles  S.  Eeene,  Wilson,  Hippisley, 
Campbell,  Gillmore  i  Mac-Donald.  En  1819,  el  Jeneral  D'Évereux  lla- 
mado ^'  el  Lafayatte  de  la  América  del  Sur,''  trajo  tambiep  para  el  ser- 
vicio  de  Colombia  una  lejion  de  1,729  irlandeses.  '' Aqtes  de  embarcarse 
con  sus  tropas  aceptó  un  convite  que  le  dieron  sus  amigos  en  Dublin,  i 
en  él  dijo  que  creia  servir  a  su  patria  combatiendo  en  las  provincias  de 
la  Ainéríca  del  Sur,  ''  tieira  bendita  de  Dios  i  maldecida  de  los  hombres^ 
'pródiga  en  cuanto  la  naturaleza  puede  conceder  ;pero  gastada  durante  siglos 
por  la  más  espantosa  tiranía  qf te  jamas  violentó  i  humilló  a  la  humanidad»^* 
Los  Coroneles  Elsom  i  English  engancharon  en  Europa  en  el  mismo 
año  de  1819,  2,072  hombres,  entre  los  cuales  viniert>n  300  alemanes.  I 
en  la  misma  época  vino  el  Jeneral  Mac-Gregor,  que  desde  el  princi- 
pio de  la  independencia  sirvió  al  pafs  como  el  primero  de  sus  hijos,  con 
otros  300  hombres,  llegados  a  Riohacha.  Weir  era  una  de  las  gloriosas 
reliquias  de  la  valerosa  Lejion  Británica  que  fué  recibida  por  el  Coro- 
nel Felipe  Mauricio  Martin,  de  quien  agregaremos  aquí  algunas  noti- 
cias que  involuntariamente  se  omitieron  en  su  biografía.  La  Municipa- 
lidad de  Cartüjena,  cuyos  principales  hijos  fueron  de  los  prisioneros 
condenados  a  muerte  i  libertados  por  Martin,  le  dio  un  voto  de  honor 
i  de  gracids  i  le  obsequió  un  escritorio  de  plata  con  honrosas  inscrip- 
ciones. Cuando  Piar  tuvo  q^ie  abandonar  el  sitio  de  Angostura  (1818) 
dividiendo  su  Ejército  pafa  ir  a  triunfar  en  Caroni  i  San  Félix,  dejó  a 
Martin  encargado  del  mando  del  Ejército  sitiador,  i  al  regresar  Piar  a 
Angostura,  entraba  Martin  triunfante  en  la  llamada  hoi  Ciudad  Bolí- 
var. Fué  el  Jefe  inmediato  del  escuadrón  con  el  cual  cargó  Páez  i 
ejecutó  la  tan  conocida  i  singular  hazaña  de  tomar  buques  de  guerra 
con  caballería.  Estuvo  en  todas  las  batallas  de  importancia  en  que 
triunfaron  los  patriotas  en  Venezuela  durante  toda  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, i  recibió  su  última  herida  en  Carabobo,  donde  era  2?  Jefe 
de  la  División  que  mandaba  el  bravo  Jeneral  Cedeño  i  de  cuyo  mando 
quedó  encargado  por  la  muerte  de  éste.  El  decia  hablando  de  las  gue- 
rras civiles  :  yo  he  remido  a  ayudar  a  dar  libei'tad  a  la  América  i  no  a  pe* 
lear  contra  mis  hermanos  adoptivos. 

WESTON,  RICARDO.  Teniente— Natural  de  Irlanda.  El  año  de 
1819,  después  de  la  victoria  de  Boyacá,  formó  en  las  filas  republicanas 
que  se  reunieron  en  Cúcuta  i  en  ellas  marcKó  a  hacer  la  campaña  de 
los  llanos  de  Barínas.  El  año  de  1822  concurrió  al  sitio  de  Puerto-Ca- 
bello e  hizo  las  campañas  de  la^Goajira  contra  Maracaibo.  Su  decisión 
por  la  causa  de  América,  su  arrojo  i  buen  comportamiento  colocaron 
su  nombre  entre  los  libertadores  de  Venezuela  i  recibió  la  condecora^ 
cion  de  esta  orden. 


—  704  — 

WHITE,GÜILLERMO— Inglés  pofr  naturaleza,  fué  tencaoUna 
por  adopcioA  desde  mucho  antes  del  19  de  abril  de  1810.  Relacionado 
con  los  primeros  personajes  de  la  Gran  Bretaña,  trabajó  constante- 
mente con  el  Gabinete  inglés  a  6n  de  que  prestara  su  apoyo  a  los  pro- 
ceres de  lairevolucion  de  la  Costa-firme,  hasta  que  logró  ver  a  Venezuela 
señora  de  su  propia  suerte.  Fué  Director  de  rentas  de  la  capital  de  Co- 
lombia, miembro  del  Consejo  de  Gobierno  de  Venezuela  i  Contador  jene- 
ral  de  la  renta  de  tabaco.  Siempre  puro,  asiduo,  Sulce  i  obediente,  ñié 
el  modelo  de  sus  colegas  i  el  más  tierno  amiga  de  sus  subalternos.  En 
la  Biblioteca  nacional  se  conserva  una  carta  suya  dirijida  a  Bolívar 
(julio  10  de  1818):  este  documento  deja  conocer  no  sólo  el  grado  de 
confianza  que  tenia  con  el  Libertador,  sino  los  servicios  que  prestaba  a 
la  causa  de  los  americanos. 

« 

WHITLE,  DIEGO.  Coronel— Nació  en  Inglaterra.  En  1S18  vino 
a  Colombia  gustoso  a  combatir  por  la  independencia.  Unido  eo  Mar- 
garita con  el  Jeneral  R.  Urdaneta,  que  fué  a  hacerse  cargo  de  las  tro- 
pas inglesas,  viene  a  combatir  en  Gámeza,  Bonza,  Pantano  de  Vargas 
1  Boyacá  en  1819.  Pasó  luego  con  Bolívar  a  la  campaña  de  Venezuela 
i  se  distinguió  de  nuevo  en  la  brillante  batalla  de  Carabobo.  Siguió 
con  el  Libertador  al  Perú,  asistió  a  la  victoria  de  Junin,  combatió  eo 
la  gloriosa  retirada  de  Matará  al  frente  de  su  bravo  batallón  Vargas  i  lu- 
ció su  denuedo  en  la  jornada  de  Ayacucho.  Regresadas  las  fuerzas 
ausiliares  colombianas  del  Perú  después  de  su  campaña  de  Bolívia, 
viene  a  Bogotá  de  guarnición,  i  en  el  terrible  dia  25  de  setiembre  de 
1828,  salvó  la  vida  de  Bolívar  al  frente  de  su  leal  batall«i  Vargas  que 
atacó  i  dispersó  a  los  conjurados  en  el  palacio  mismo  donde  habitaba  el 
Grande  Hombre.  En  1830  fué  con  su  valeroso  batallón   a  la  campaña 
de  Pasto,  e  impidió  con  su  presencia  i  su  astucia  que  la   provincia  de 
este  nombre  llevara  a  efecto  la  anexión  que  de  ella  pretendió  hacer  al 
Ecuador  el  Jeneral  J.  J.  FIórez,  ayudado  en  la  negativa  por  el  pueblo 
sensato  de  Pasto.  En  noviembre  de  este  mismo  año  i>asó  con  parte  de 
su  batallón  al  servicio  del  referido  Jeneral  FIórez  en  el  Ecuador.  Cuan- 
do el  Jeneral  Luis  Urdaneta,  venia  con  tropas  contra  el  Jeneral  Florea 
que  se  habia  proclamado  Jefe  supremo  del  Sur,  el  Coronel  Whitle  fué 
enviado  por  éste  donde  aquel  Jeneral,  a  tratar  sobre  un   arreglo,  que 
88  verificó  en  la  Ciénaga,  el   9  de  febrero  de  1830,  terminando   así  la 
revolución  contra  su  poder  naciente.  En  la  noche  del  10  al  11    de  oc- 
tubre, tres  compañías  del  Vargas,  instigados  por  el  Sárjente  Miguel 
Arboleda,  se  subleban,  arrestan  a  sus  jefes  i  oficiales  con  su  Comandan- 
te Whitle,  so  protesto  de  pagas  i  exijiendo  su   regreso  a  las  provincias 
del  centro.  Se  les  dio  dinero  i   no  obstante,  marcharon   pura   Pasto  ; 
pero  el  Coronel  Whitle  creyendo  reducirlos,  los  sigue,  cae  prisionero  i 
Arboleda  lo  manda  fusilar  cruelmente  en   el  puente  de  Guayabamba, 
arrojando  su  cadáver  al   rio.  Así  sucumbió  un   bravo  Coronel    de    los 
Ejércitos  de  Colombia,  un  hombre  instruido,  un  republicano  de  saber, 
prestijio  i  merecimientos. 
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« 

WIESNER,  JACOBO— Miembro'  de  una  familia  notable,  nació 
'en  Freiberg,  Alemania.  Hábil  mineralojista,  injeniero  i  personificación 
de  muchas  virtudes.  Vino  a  Nueva  Granada  en  1788  i  dtnjió  con 
acierto  admirable  los  trabajos  de  las  minas  de  oro,  plata  i  fierro  en 
Santana,  Pamplona,  Jirón  i  Pacho.  Sus  trabajos  en  las  salinas  de  Ci* 
paquirá  fueron  tan  acertados  que  mereció  honrosísimas  'recomendación 
nes  de  Humbold  ;  Wiesner  se  hallaba  en  aquellas  salinas  cuando  llegó 
a  Cipaquirá  la  noticia  del  triunfo  de  Bolívar  en  Boyacá  (1819).  Los 
españoles  que  estaban  empleados  encellas  abandonaron  sus  puestos^  de- 
jando en  poder  de  Wiesner  la  oíicina  de  venta  de  sales  con  la  caja 
fuerte  llena  de  dinero,  varios  enseres,  algunas  armas  i  objetos  mui  va- 
liosos. £1  acrisolado  alemán  conservó  intacto  aquel  tesoro  i  se  lo  pre* 
fientó  al  Libertador  a  su  paso  por  Cipaquirá. 

WILCHES,  FRANCISCO— Nació  en  Plato  (Estado  del  Magda- 
lena).  Murió  el  IG  de  noviembre  de  1845.  Fué  uno  de  los  entusiastas 
revolucionarios  de  ISlU:  amante  sincero  de  la  libertad  i  decidido  a 
sacríficarne  pon  ella,  cuando  la  heroica  Cartajena  dio  el  grito  de  inde- 

{)endenc¡a,  Wilches  tuvo  la  honrado  llevar  él  primer  estandarte  trico, 
or  couio  oficial  abander^ado:  ascendió  a  Capitán  i  luchó  en  el  sitio  de 
4iquella  pla/a  contra  el  poder  de  Morillo  i  cuando  ya  todas  las  espe- 
ranzas fui^ron  inútiles,  huyendo  de  la  barbarie  i  de  la  persecución  se 
refujió  en  P!ato,  eu  donde  halló  la  acojida  que  merecen  los  hombres 
honrados.  Así  que  un  puñado  de  republicanos  a  las  órdenes  de  los 
Comandan t<>s  Córdoba  i  Maza  comentaron  a  rescatar  los  pueblos  de  las 
riberas  dei  Magdalena,  Wilches  volvió  a  prestar  sus  servicios  tan  ufano 
como  ántt's  i  no  omitió  medio  alguno  hasta  que  el  estandarte  de  los 
libres  flami^ó  et)  todos  los  puntos  de  la  Costa.  Su  patriotismo  i  activi- 
dad le  adquirieron  la  mejor  reputación,  i  fundada  la  gran  República  de 
Colombia,  obtuvo  Wilches  en  ré¡>etidos  períodos  el  empleo  de  Jefe  de 
quel  Cantón  i  el  de  Teniente  Coronel  de  guardia  nacional  un  que  ja^ 
mas  hubiese  interesado  un  suel<h  aun  cuando  estuviese  en  activo  servicio. 
Posteriornnnte  i  con  la  misma  constancia  sirvió  cuantos  empleos  se  le 
confirieron  i  en  la  Cámuru  provincial  dejó  conocer  mas  su  patriotismo 
i  capacidad.  Fuó  también  representante  por  la  provincia  de  Simta- 
marta. 

WILSON,  BELFORD  HINTON.  Coronel— Nació  en  Londres  en 
1^04.  Su  padre  el  Jeneral  Roberto  Wilson  mereció  que  el  Congreso 
de  Cúcuta  en  la  lei  de  4  de  octubre,  le  diera  las  gracias  por  sus  es- 
fuerzos abogando  en  el  Parlamento  en  favor  de  la  independencia  Sur- 
Americaná.  Belford,  lleno  de  un  espíritu  audaz  i  ambicioso  de  gloria 
pidió  una  caita  a  su  padre,  para  Bolívar,  i  con  ella  salió  en  su  busca 
en  1822  ;  llegó  a  la  Guaira,  a  Bogotá,  siguió  para  Quito,  regresó  por 
Buenaventura,  por  no  poder  pasara  causa  de  la  oposición  de  los  pas- 
tusos  en  armas  contra  Colombia,  llegó  a  Trujillo  i  a  Lima  en  19  de 
noviembre  del  mismo  año  donde  el  Gobierno  lo  hizo  Capitán,  i  Bolívar, 
a  quien  encontró  al  fin  para  colmo  de  sus  ensueños  i  su  dicha,  lo  nom- 
bró su  Edecán,  i  como  tal  concurrió  con  brillante  lucimiento  a  la  bata* 

45 
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Da  de  Junin.  En  1826  ya  Teniente  Coronet  Ueváúe  Lima  a  ChuqoP 
saca,  en  19  dias,  caminando  1,S00  niillasr  la  Constitución  boliviana. 
Sucre  le  ascendió  a  Cioronel,  grado  que  refauzó,  pero  que  hubo  de  acep> 
tar  por  orden  del  Libertador ;  de  quien  se  separó  en  ese  aOo  para  ir  i 
Europa,  regresando  a  su  lado  e»  1828,  a  acompailiarlo  en  su  mserte  eo 
1830  i  pasar  a  su  país  en  18^1,  llevando  a  &u  padre  el  adío«  de  sa 
grande  amigo  i  las  más  espresivas  manifestaciones  de  cariño  por  los 
servicios  de  su  hijo.  En  1832  Wilson  volvió  al  Perú  como  Encargado 
de  negocios,  salvando  por  su  influencia  la  vida  a  Santa  Cruz  en  su  cai-^ 
da  del  poder  en  Solivia.  En  1843  pasó  con  igual  carácter  a  Caracas  i 
en  los  acontecimientos  del  24  de  enero  de  1S4S  fueron  in^portan tea  so» 
servicios  con  Michelena»  herido,  con  Uztariz  i  Rojas.  Este  cumplido 
caballero,  gallardo  militar,  i  republicano  decidido,  murté  en  Lóndr» 
en  1869.  No  es  posible  dejar  sin  colocar  en  este  lugar  el  nombre  del 
Jeneral  Andrés  Ibarra,  que  nació  en  Caracas  ei^  1807.  En  1827  fué 
inscrito  como  Edecán  del  Libertador.  Caballeroso  i  valiente,  jamas 
abandonó  al  amigo,  al  pariente  i  al  grande  hombre,  i  en  Ta  noche  del 
malhadado  26  dé  setiembre  estaba  allí  en  la  defensa  del  héroe  i  recibid 
una  herida  en  un  brazo.  En  1829  fué  a  la  camparía  del  Sur  qiie  dio  )» 
victoria  de  4,000  colombianos  sobre  8,000  peruanos,  en  Tarquí.  Sirvió 
en  la  pacifrcaeion  de  Fasto :  con  Bolívar  volvió  a  la  capital  de  Colom- 
bia, i  a  su  lado  estuvo  en  San  Pedro  Alejandrino  en  sus  últimos  mo- 
mentos, unido  a  Wilsoñ,  ambos  fieles  Edecanes  del  Padre  de  ía  Patria. 
Defendió  el  €k)bierno  en  1830.  En  1835,  fué  de  los  13  que  revolucio-^ 
naron  a  Caracas,  el  8  de  julio.  En  1848-  sostuvo  el  Gobierno  i  más 
tarde  fué  declarado  procer  de  la  independencia.  Senador  en  el  Congre- 
so de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  murió-  el  23  de  agosto  de  LS7-S 
en  Blandin,  este  ilustre  Jeneral. 

WILLIAM,  JAIME — Natural  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Aunque  este  joven  no  hubiera  sido,  como  lo  fué,  un  marino  ejercitado, 
bastaría  para  merecer  el  aprecio  de  los  colombianos,  el  haber  abando- 
nado patria  i  hogar  paní  venir  a  ayudarles  a  defender  su  santa  causa. 
¿ius  primeros  servicios  datan  de  1822  :  en  este  arlo,  hallándose  en  cali- 
dad de  Alférez  a  bordo  del  Bolívar  i  bajo  las  órdenes  del  Comandante 
Tomas  Boysen,  combatió  en  Puerto-Cabello  contra  los  buques  realistas 
Lijero  i  Hércules.  En  1823  se  halló  en  el  blonqueo  de  Maracaibo,  a 
bordo  de  la  goleta  Independiente  que  bubo  de  rendirscyi  el  mismo  bu- 
que fué  conducido  prisionero  a  la  isla  de  Cuba,  en  donde  sufrió  indeci- 
bles penas  b^ta  el  año  de  1827  en  que  volvió  a  Puerto-Cab«llo  con- 
duciendo ufl  batallou.  Sirvió  al  Ejército  republicano  en  1a  Guaira, 
Cartajena  i  Apure,  i  en  la  armada  nacional  hasta  el  año  de  IS^^*.  Era 
modesto  e  iiiteJijente  i  llenó  sus  deberes  con  gloria. 
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Y ANES,  FRANCISCO  JAVIER— Notable  i  virtuoso  patriota, 
hijo  de  Cuba,  fué  decidido  republicano  desde  1810  i  unió  sus  esfuerzos 
a  Uztaríz,  Róselo,  Mendoza,  Sladariaga  i  a  otros  abnegados  defensores 
de  la  causa  de  América.  Acompañó  aPácz  en  Arichuroa,  batalla  de  Ya- 
gual i  toma  de  Arhágu^s.  Fué  miembro  distinguido  del  Congreso  en 
Caracas,  en  1811  i  firmó  el  neta  de  5  de  julio.  Ocupó  varios  puestos 
importantes  que  desemi>eñó  con  honra  e  intelijencia.  *'  Yanes  era  un 
joven  abogado,  suave  en  el  modo,  vigoroso  en  la  realización  de  sus 
ideas  republicanas,  lleno  de  fervor  i  de  celo,  embebido  en  las  doctrinas 
relijiosas  i  políticas  de  los  filósofos  franceses,  i  acérrimo  enemigo  de 
todo  linaje  de  tiranías,  de  convicciones  profundas  i  demócrata  tenaz.'^ 
Murió  en  Caracas  en  1842.  Hombre  sustancial,  lleno  de  amor  i  celo  por 
la  independencia  a  la  que  siiVió  sin  descansar;  mui  versado  en  nuestra 
historia,  i  si  bien  no  fecundo  en  el  debate,  enéijico  i  firme  en  los  prin- 
cipios, leul  a  toda  prueba,  constante  defensor  de  la  justicia  i  de  la 
verdad. 

YAÑES,  JUAN  TRINIDAD.  Teniente— En  Maracaibo,  cuna  de 
tantos  soldados  iiiistres  de  la  República,  suelo  regado  con  la  sangre  de. 
los  denodados  hijos  de  la  defensa  patria  contra  un  poder  estraño  i  opre- 
sor, i  con  las  lágrimas  del  infortunio  de  sus  moradores  en  los  dias  de 
luto  para  la  libertad,  allí  nació  este  patriota  que  fué  a  la  campaila  de 
la  isla  de  Margarita  de  1815  a  1817,  sin  haber  dejado  de  concurrir  a 
ninguna  de  las  batallas,  desde  la  de  la  Villa  del  Norte  hasta  la  de  los 
Barales,  en  las  cuale^i  ia  sangre  de  los  libres  corrió  sin  misericordia  de 
sus  enemigos;  pero  fertilizó  el  suelo  i  produjo  un  nuevo  defensor  por 
cada  gota,  un  atrevido  adalid  por  cada  patricio  rendido  én  el  campo  de 
ia  gloria.  Libre  de  enemigos  ese  suelo,  volvió  al  hogar,  satisfecho  de  su 
conducta  i  vivió  siempre  amador  constante  de  la  prosperidad  de  Co- 
lombia. 

YEPES,  MANUEL.  Teniente— Nació  en  Maracaibo.  SpIíó  a  1a 
guerra  i  después  de  hacer  la  campaña  de  Coro  i  Barquisimeto,  i  ]a  de 
Maracaibo,  se  halló  en  la  ocupación  de  San  Felipe^  aócion  de  Marimon- 
da, donde  a  pié  firme  impidieron  los  suyos  que  el  enemigo  pasara  sobre 
su  campo,  i  en  Salina-rica  donde  fué  hecho  prisionero  basta  que,  can^ 
jeado,  volvió  a  sus  banderas  en  la  División  del  Zúlia  i  concurrió  a  la 
brillante  batalla  de  Maracaibo,  él  16  de  junio  de  1823,  con  Padilla  i 
Manrique.  I  basten  estos  dos  nombres  para  su  honra  militar,  como  son 
«u  gloria  haber  tenido  por  Jefes  en  los  hechos  anteriores  a  Urdaneta, 
Carrillo  i  Clemente. 

YEPES,  NARCISO.  Teniente  Coronel— Hijo  de  la  ciudad  de  Gua- 
nare  (Venezuela)  tomó  las  armas  por  la  causa  del  honor  americano  ea 
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abierta  oposición -de  la  autoridad  de  España  en  Venezuela,  i  pele^en 
las  acciones  de  Victoria,  Coro,  Ospino  i  demás  combates  de  la  primera 
época  de  la  guerra,  así  como  en  Horcones,  Taguanes,  NiquitaO)  BárbiH 
la,  Trincheras,  Valencia  en  su  titánica  defensa,  i  otroa  hechos  de  annai 
al  lado  de  Urdaneta,  hasta  Mucucbies  i  rendición  de  Bogotá  en  diciem- 
bre de  1814.  Suírió  las  pei^secuciones  de  Morillo  en  1816.  Escapado 
de  ellas  vio  la  redención  en  Boyacá  i  su  ditsha  en  la  libertad  de  Nueva 
Granada,  que  produjo  un  cyército  vencedor,  que  unido  al  que  obraba  en 
Venezuela,  dieron  la  victoria  de  Carabobo,  la  pacificación  de  su  país  i  sa 
satisfacción  por  haber  visto  el  lleno  de  sus -aspiraciones  como  celoso 
defensor  del  bienestar  de  la  Nación  que  surjió  ae  esos  triunfos,  corona- 
dos con  la  jornada  de  Pichincha,. 

YUNES,  DAVID  B.  Capitán  de  Fragata-Nació  en  la  isla  de  !»• 
lai  (Escocia).  En  1?  de  diciembre  de  1816  tomó  servicio  en  Londres  I 
al  momento  se  embarcó  para  Margarita  llegando  a  Puerto-^Cabello  en 
1817  á  observar  los  movimientos  de  los  realistas.  I  como  en  el  tránsito 
a  dicha  isla  comprendiera  que  el  Capitán  quisiera  encaminar  el  buque 
a  Puerto-rico,  acalló  la  tripulación  i  con  sable  en  mano  sé  hizo  respe- 
tar. A  los  nueve  dias  de  navegación»  teniendo  sólo  en  su  favor  al  nía* 
chacho  de  cámara,  llegó  a  Juan-Griego  en  donde  se  puso  a  ói'denes  de 
Arismendi.  En  febrero  de  1818  al  ir  a  Puerto-Cabello  a  observar  los 
movimientos  del  enemigo  apresó  una  goleta  i  volviendo  a  dicho  puerto 
fué  nombrado  segundo  Jefe  de  ella.  En  la  goleta  Espartana,  como  se- 
gundo del  Capitán  Revilla,  fondeados  en  la  isla  de  Sati  Bartolomé;  j)e- 
ro  con  líi  tripulación  en  tierra,  logró  con  su  astucia  el  que  no  fuera 
capturado  el  buque,  el  2:2  de  abrí!  del  año  referido:  hecho  que  le  valió 
ser  ascendido  a  Capitán  del  buque  mencionado.  Peleó  el  24  de  agosto 
da  ISIS  iMi  la  refnda  acción  naval  de  Guiría,  en  la  cual,  embarcado  en 
el  bergaiain  Colombia,  con  su  Capitán  Kill,  abandonado  de  éste  i  de 
los  deuiíi^í  buques,  apenas  cerca  de  la  goleta  Favorita,  acosado  por  los 
buques  íiH^uiigos,  en  compañía  del^  doctor  Wiclden,  el  oficial  de  tropa 
^i  los  niucliíichos  de  cámara,  se  defendieron  por  mucho  tiempo  hasta 
que  fué  i^]>^{^síldo  el  buque.  Al  doctor  que  tenia  40  lanzadas,  le  corta- 
ron la  c;!l>«*/{i  i  ultrajaron  su  cadáver;  visto  lo  cual  Yanes,  se  salvó  eu 
una  caii«>{i  bogando  con  las  manos  hasta  llegar  a  bordo  de  la  goleta  Fa- 
vorita i  ]).Hi(niíi  fuera  de  peligro.  Hai  mas  :  atacada  la  corbeta  Victo- 
ria por  toi'íis  las  fuerzas  enemigas,  Yanes  con  25  hombres  en  una  Fle- 
chera fu('  (íii  su  auxilio,  i  a  pesar  de  que  en  el  peleado  combate  murieron 
i  quedaron  Ijeridos  40  soldados,  logró  reunir  la  escuadra  i  derrotar  las 
fuerzas  f\'i(:ini«ías.  Este  valiente  marino  libró  nuevo  combate  el  2ó, 
procurar'  in  nrscatar  el  bergantin  Colombia,  apresado  el  día  anterior,  i 
peleó  tar  i  ion  en  el  hecho  de  armas  que  produjo  la  rendición  del  men- 
cionado ;•  i  río.  Con  40  soldados  se  apoderó  del  Morro  de  Barcelona 
defendiíl.  ;>or  inas  de  (30  veteranos  en  parapetos ;  concurrió  a  la  toma 
de  la  ciu  •  .i  «.lo  Riohacha,  en  los  dias  21  i  ^b  de  mayo  de  1S20,  con 
Montilla  i  i  los  ataques  a  Santamaría,  Sabanilla  i  Barranquilla.  Fué 
jele  de  o*  oraciones  sobre  el  Orinoco.  De  los  bravos  que  bloquearon  a 


—  709  — 

Maracaibo  i  de  los  qae  recibieron  el  G  de  mayo  de  182df  esta  consigna 
del  Jeneral  Padilla,  al  darle  el  mando  de  la  corbeta  Constitución:  ** Es- 
tará usted  entre  los  primeroi  que  eotren  en  la  Barra  del  Lago  i  será  nom- 
brado en  los  buenos  o  malos  sucesos  entre  sus  compañeros  de  armas.'' 
Por  último,  Yanes  en  el  tránsito  de  este  puerto  al  de  Riohacha  repri- 
mió la  sublevación  que  hizo  la  tropa  española  que  iba  en  su  corbeta,  i 
que  pretendió  hacer  rumbo  para  la  Habana.  Su  valor  mereció  que  se 
le  llamara  aireoido  marino.  Sus  servicios  lo  colocan  entre  los  brillantes 
sostenedores  de  la  República,  i  la  fama  lo  pregona  distinguido  entre 
los  valerosos  soldados  de  la  Escuadra  colombiana,  en  la  maravillosa 
campaña  contra  la  aguerrida  armada  realista  en  las  aguas  del  mar 
Atlántico. 

YUSTES,  JUAN.  Capitán — Cancano  por  nacimiento  empezó  a 
servir  en  la  provincia  del  Chocó  con  el  Coronel  Miguel  Montalvo,  en 
1813  i  se  encontró  en  la  acción  del  rio  Atrato  en  1815,  contra  el  Coro- 
nel Julián  Bayer.  Hecho  allf  prisionero^  i  condenado  a  servir  en  las  tro- 
pas realistas  vino  en  ellas  a  Casanare,  donde,  en  1817,  pudo  desertarse. 
En  Ib  población  de  Chire  levantó  la  opinión,  organizó  algunos  que  se 
le  reunieron,  i  se  presentó  a  Nonato  Páez,  con  quien  atacó  a  su  anti- 
guo opresor  Bayer,  i  en  Pore  tuvo  el  gusto  de  ser  de  los  que  lo  ven- 
cieron, como  asimismo  fué  triunfador  en  Chita,  Sapatosa,  Fundación 
de  Medina,  Mucu ritas,  en  donde  el  intrépido  Coronel  Juan  Antonio 
Romero  (Romerito)  cargó  solo,  con  lanza  en  ristre  al  batallón  3?  de 
Numancia,  tomó  al  joven  bogotano  Juan  Nepomuceno  Mendigaña  que 
tocaba  un  tambor  i  poniéndolo  sobre  su  caballo  lo  llevó  a  su  campa- 
mento. Otros  dicen  que  este  hecho  de  valor  lo  ejecutó  en  la  batalla 
de  Carabobo  2?  Este  jovencito  Mendigaña  se  supone  murió  en  la  sor- 
presa del  Rincón  de  los  Toros,  en  donde,  según  lo  cree  el  Teniente  Co- 
ronel Pablo  Ibarra,  fué  el  realista  Benigno  Orbegoso  que  servia  como 
prisionero  hecho  en  San  Femando,  quien  díó  el  santo  i  seña  a  los  que 
asecharon  la  vida  de  Bolívar,  por  estar  empleado  en  el  Estado  mayor.  Con 
tinuó  Yustes  en  armas,  para  más  luego  incorporado,al  Ejército  que  obró 
sobre  Nueva  Granada,  hallarse  vencedor  en  Paya,  Gámeza,  Pantano  de 
Vargas  i  Boyacá.  Marchó  al  Sur  i  combatió  en  La  Plata,  Pitayó,  Jenoi 
i  Cariaco  con  Vaides  i  Bolívar,  continuando  la  campaña  hasta  rendir  a 
Pasto,  con  Salom.  Oficial  valeroso  ganó  la  cruz  de  Boyacá  i  quedó  in- 
cluido en  el  número  de  loa  agraciados  con  el  título  de  libertadores  de 
la  Nueva  Granada,  a  la  que  sirvió  siempre  con  buena  voluntad. 


ZABALA,  GABRIEL.  Saijento  Mayor-^Nació  en  Coro  i  en  la 
campaña  de  esta  provincia,  combatió  dos  veces  en  San  Frandsco,  en 
Santana  i  Paragüita,  en  1831»  con  el  Coronel  Jman  Gómez.  Peleó,  asi- 
mismo, en  enero  de  1S22  en  el  sitio  de  la  Vela  de  Coro  i  en  junio  de 
1623,  en  el  asalto  de  Puerto-Cabello  i  en  la  rendición  de  Maracaiboi 
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con  Páez  i  Manrique.  Hechos  de  armas  fueron  esto»  que  TleiiaroB  de 
terror  a  los  realistas,  de  antemano  espantados  con  los  maravillosoa 
triunfos  de  sus  competidores  en  la  lucha.  Este  Jefe  se  hizo  acreedor  a 
las  consideraciones  de  su  Patria.        ' 

Z AGARZAZU,  MIGUEL.  Jeneral— Hijo  de  Venezuela,  luchó  cd 
su  país  contra  los  realistas  en  la  gran  cruzada  de  independencia ;  fué 
leal  republieano ;  honibre  ilustrado ;  patriota  'Caracterizado ;  alcanzó 
grado  por  grado  un  lugar  distinguido  en  las  armas,  i  un  puesto  emi- 
nente en  la  política.  Murió  con  el  honroso  titule  de  Procer  de  la  inde» 
Eendencia,  en  2  de  diciembre  de  1862,  en  Caracas,  su  país  natal.  De* 
en  quedar  con  su  debido  recuerdo  los  cuatro  patriotas,  naturales  de 
la  Paz,  en  Bolivia,  a  saber:  José  Bal livian,  Jeneral.  Nació  en  1804. 
Fué  Cadete  en  el  Ejército  real.  En  las  tropas  del  patriota  Lanza  luchó 
con  talento  i  valor  contra  los  realistas  i  varías  veces  peligró  su  vida, 
pues  estuvo  casi  cojido  por  sus  enemigos.  En  1835  fué  de  los  vence* 
dores  en  Yanacocha.  Hizo  la  revolución  al  Presidente  de  Bolivia,  señor 
Velasco  i  tuvo  qi*e  emigrar.  Al  regreso  en  1841,  venció  en  Ingavf  con 
Gamarra  i  subió  a  la  presidencia  de  la  Nación,  bajando  de  ella  en  1847^ 
por  Belsú.  Desterrado  murió  en  Riojaneiro  en  1852.  Su  hijo  Adolfo, 
nació  en  1831.  Luchó  en  las  guerras  civiles;  se  le  desterró  en  tiempo 
de  Linares ;  hizo  parte  de  algunos  Congresos  ;  fué  Presidente  de  laKe- 
pública  en  1873  i  murió  en  1874.  Su  tio  Mariano  nació  en  1810.  Sir- 
vió en  tiempo  de  Santa  Cruz;  Secretario  de  guerra  en  el  Gobierno  de 
Adolfo,  obtuvo  otros  empleos  de  importancia  i  se  le  honró  con  el  dea- 
pacho  de  Jeneral.  Vicente,  que  nació  también  en  1810,  sirvió  a  su  país 
como  Ministro  en  Francia,  en  1870.  Es  autor  del  **  Archivo  boliviano," 
obra  de  gran  mérito  histórico  i  literario.  Todo«  cuatro  seíVores  Balli- 
vian  forman  parte  de  los  hombres  notables  de  Bolivia. 

'  ZALABARRIETA,  POLICARPA— Nació  en  Guaduas  el  26  de 
enero  de  1795.  Con  esa  vivacidad  de  carácter  que  le  era  jenial;  con 
toda  la  astuta  decisión  de  una  mujer  inteiijeivte;  con  todo  el  fuego  de 
un  corazón  joven  i  amante  del  sagrado  sentimiento  de  libertad  con  que 
se  sintió  inspirada,  Poliearpa,  se  puso  sin  reservas  al  servicio  de  la  in- 
dependencia de  su  Patria,  primero  en  el  lugar  de' su  nacimiento  desde 
el  instante  mismo  que  sonó  en  sus  oídos  el  acto  solemnemente  gran- 
dioso del  movimiento  de  libertad  inaugurado  el  20  de  julio  de  1810  en 
Santalé,  i  poco  después  en  esta  capital,  como  teatro  de  mayor  escena- 
rio para  sus  intrigas  revolucionarias.  Las  señoras  Andrea  Ricaurte  de 
Lozano,  Carmen  Rodríguez  de  Gaitan  i  Juana  Petronila  Nava  de  gar- 
cía Evia  fueron  sus  compañeras  de  labor  de  emancipación.  Cuánto  fué 
de  estenso  el  radio  de  acción  en  que  trabajaron  todas  cuatro,  dígalo  la 
persecución  que  sufrieron  i  el  glorioso  resultado  de  las  armas  liberta- 
doras en  Boyacá,  para  las  tres  últimas  i  el  cadalso  a  donde  se  condujo 
a  Poliearpa.  Digamos  como  fué  capturada  esta  heroina.  En  casa  de  la 
primera  de  sus  amigas,  vivia  en  la  mayor  reserva  posible  i  allí  se  envia- 
ban i  recibían  los  postas,  se  auxiliaba  a  los  patricios  que  sallan  en  bus* 


—  711  — 

€a  de  las  gciemllas  del  Oriente  i  que  tapto  atormentaban  al  Virei  i  sus 
tropas,  con  todo  jéoero  de  estorciones,  i  allf  se  tenían  las  reuniones  se- 
tsretas  para  uniformar  el  plan  de  operaciones  i  determinar  lo  que  cada 
cual  debía  ejecutar.  Policarpa  no  era  conocida  en  la  ciudad ;  circun»- 
tancia  que  la  dejaba  con  alguna  independencia  en  sus  tramas.  Tenia  con 
ella  a  su  hermano  menor  llamado  Biviano  que  se  le  parecía  mucho, 
i  quien  más  tarde  fíié  sacerdote  ejemplar.  Llegé  a  noticia  de  Sámano 
que  esta  patricia  era  quien  seducía  los  soldados,  compraba  los.  pertre- 
chos, alentaba  los  ánimos  de  los  independientes,  hacia  circular  manus- 
critas las  noticias  de  las  operaciones  de  los  Álmeidas,  Ignacio  Rodrí- 
guez i  demás  guerrilleros,  i  quien  en  fin,  se  presentaba  como  su  mayor 
enemigo.  Habla  entonces,  como  hai  en  todo  gobierno  tiránico,  un  pe- 
rro de  presa,  astuto,  sagaz,  perseverante  i  despiadado,  a  quien  llamaban 
el  Ssrjento  Iglesias,  a  quien  se  comisionó  para  descubrir  el  lugar  don- 
de vivia  la  joven  republicana.  Era  un  dia  lluvioso  i  el  frió  habia  subido 
de  punto,  por  lo  que  el  Sarjento  estaba,  como  de  costumbre,  tomando 
«US  copas  en  la  venta  de  licores  que  habia  frente  al  Colejio  de  San 
Bartolomé;  i  como  la  ventera  lo  notase  preocupado  le  preguntó  qué  le 
pasaba,  a  lo  ^e  le  contestó :  debo  saber  donde  vive  una  joven  llamada 
jPolicarpa  Zalabarrieta,  que  uno  de  mis  Jefes  desea  visitar,  prendado 
como  está  de  su  belleza — Eso  es  mui  fácil,  replicó  la  de  la  cantina;  es- 
pere usted  un  rato  i  por  aquf  pasará  su  hermano,  que  es  su  retrato.  La 
fisonomía  del  verdugo  se  animó,  i  agotando  la  copa  que  tenia  sobre  el 
•mostrador,  anadió :  ¿Me  hará  usted  el  servicio  de  mostrármelo,  si  pasa*^ 
— Es  cosa  de  poco  aguardar.  En  efecto,  el  niño  inocente  venia  del 
mercado  con  provisiones  i  sin  pensarlo  fué  el  móvil  de  la  desgracia 
de  su  hermana.  La  cantinera  que  lo  vio  al  pasar,  se  lo  hizo  conocer  a 
Iglesias  i  éste  con  disimulo  siguió  sus  pa&os;  vio  en  donde  entró,  i  co- 
mo un  argos  corrió  en  busca  de  la  escolta  que  necesitaba.  Entretanto 
la  inocente  víctima  estaba  con  su  amiga  la  señora  Ricaurte,  en  el  tras- 

fiorte  de  júbilo,  pues  habían  recibido  noticias  halagüeñas  de  sus  amigos 
os  republicanos,  i  conversaban  en  voz  baja.  Sonó  el  portón  de  la  calle 
i  el  Sarjento  se  presentó  a  la  puerta  de  la  sala  acompañado  de  solda- 
dos armados  como  él.  ¿Qué  desean  ustedes?  les  preguntó  Policarpa. 
— La  buscamos  a  usted,  le  replicó.  La  joven  se  vio  perdida  i  sospe- 
chando que  la  casa  sería  rondada,  aprovechó  los  momentos,  i  opri- 
miendo con  su  pi^  el  de  su  amiga  le  significó  lo  que  fíié  comprendfido 
al  momento.  La  señora  Ricaurte  se  levantó  de  su  asiento,  fué  al  lecho 
de  su  compañera,  sacó  de  debajo  de  la  almohada  las  cartas  que  allí  estaban, 
pasó  al  hogar,  las  incineró  todas  i  regresó  al  instante  al  lado  de  su  anii- 
ga.  Instantes  de  terrible  angustia  fueron  los  que  precedieron  a  su  se- 
paración. El  adiós  fué  mudo :  las  lágrimas  corrieron  por  sus  mejillas, 
pues  ambas  conocieron  bren  que  era  el  último  que  se  daban  sobre  la 
tierra.  Momentos  después  Policarpa  estaba  en  la  presencia  de  sus  ene- 
migos. IjOs  interrogatorios  fueron  llenos  de  avilantez  de  parto  de  sus 
verdugos ;  de  entereza  i  dignidad  por  la  de  la  horoina-*— ¿Es  usted  Po- 
licarpa Zalabarrieta  t  le  preguntó  Sámano  con  arrogancia — I  Porta- 
estandarte del  gran  Bejimiento  de  la  Independencia,  le  contestó  ella' 


_  712  — 

con  enerjía  i  dígnidal.  £1  Yirei  le  voMó  la  espalda  i  la  noble  bija  de 
Ouáduas  fué  conducida  a  la  prisión.  Los  ultrajes  al If  estuvieron  en  de- 
bida creciente  proporción  con  la  yileza  i  servilismo  de  los  qae  se  los 
irrogaron.  Alejo  Savarain  i  Policarpa  se  amaban.  La  mayor  prueba  de 
su  oelitb  estaba  en  las  comunicaciones  que  aquel  llevaba  a  los  indepen- 
dientes en  Casanare»  i  que  cojidas  al  capturarlo,  los  comprometieron  a 
los  dos.  £1  esposo  dijo  adiós  a  la  esposa  al  subir  al  cadalso,  i  la  última 
mirada  que  se  echaron  ratífícó  su  amor  i  dio  principio  a  su  infortunio. 
£1 14  de  noviembre  fué  para  el  Yirei  i  sus  esbirros  un  dia  de  fiesta, 
pues  en  él,  la  simpática,  sencilla  en  su  trato,  vivaz  en  su  fisonomía,  pe- 
queña i  bien  formada  en  todos  sus  contornos,  de  ojos  azules  i  chispean- 
tesy  de  boca  bien  delineada  i  de  andar  airoso,  cayó  bajo  la  cuchilla  del 
odiado  Yirei,  llenando  de  goce  su  palacio  i  su  corte  i  de  luto  el  alcázar 
do  la  nacionalidad  colombiana.  I  el  grande  espíritu  encarnado  en  nn 
jenéroso  corazón,  dejó  cadáver  el  cuerpo  que  animaba  para  lanzarse  sd 
él  insondable  enlutecido  infinito,  llevando  por  títulos  para  la  deiics- 
cion,  el  Yisto  Bueno  puesto  por  la  Libertad  en  el  diploma  espedido  es 
el  mismo  ensangrentado  campo  de  la  victoria  alcanzada  con  su  oportu- 
na indisputable  cooperación,  i  el  jenéroso  sacrificio  hecho  de  su  vida  en 
aras  de  la  Patria  redimida  al  fin  con  el  incansable  esfuerzo  de  sus  bue- 
nos hijos.  Por  eso  la  Providencia  quiso  hacer  de  su  nombre  este  lema: 
"Yace  por  salvar  la  Patria.**  I  la  joven  mártir,  no  mereció  siquiera 
que  su  nacimiento  en  Guaduas  quedara  comprobado  en  los  libros  pa- 
rroquiales, pues  la  partida  de  bautismo,  como  hija  lejítima  de  Joaquio 
Zalabarrieta  i  Mariana  Rios,  fué  seguramente  repelada ;  pero  los  seño- 
res Joaquin  i  José  María  Acosta,  probaron  con  la  declaración  de  los  se- 
ñores Bonifacio  Guzm^n,  Agustín  Herrera  i  Juan  Bolívar,  que  era  hija 
de  los  espresados,  nacida  i  criada  en  dicha  villa,  i  la  misma  que  fué  fu- 
silada en  Santafé.  ¡Salve  memoria  sagrada  de  Policarpa  Zalabarrieta! 

ZALDUA,  BRUNO.  Subteniente— Nació  en  Honda  el  6  deoc- 
bre  de  1785.  Patriota,  recto  i  desinteresado  en  el  manejo  de  los  cau- 
dales públicos,  ciudadano  ilustrado  i  virtuoso  padre  de  familia,  su  me- 
moria merece  conservarse  con  respeto.  Principió  sus  servicios  el  año 
de  1810  ;  i  en  1811,  el  Jeneral  Narifio  le  nombró  Subteniente  en  el 
batallón  de  la  villa  de  Honda  i  permaneció  en  el  Ejército  defendiendo 
la  Independencia,  hasta  el  año  de  1819  en  que  Bolívar,  reconociendo 
sus  méritos,  lo  colocó  de  empleado  en  la  Tesorería  nacional.  De  allí 
se  retiró  el  año  de  1852  con  una  pensión  que  le  concedió  el  Gobierno 
i  de  que  disfrutó  hasta  el  24  de  enero  de  1870  en  que  murió,  en  Bo- 
gotá. El  señor  Zaldúa  como  amigo  del  doctor  Andrés  Rosillo  le  hizo 
su  homenaje  de  admiración  el  20  de  julio  de  1810  acompañando  al 
pueblo  de  Santafé  a  dar  el  grito  de  independencia  i  a  sacar  a  aquel 
ilustre  patriota  de  su  prisión  del  Convento  de  Capuchinos.  Aunque  en 
la  biografía  de  Rosillo  se  ha  hablado  ya  de  sus  merecidas  glorias, 
aprovechamos  la  ocasión  que  se  ofrece  para  insertar  aquí  un  escrito 
suyo  que  fué  la  causa  de  su  prisión,  i  que  esplica  los  preliminares  de 
nuestra  independencia.  Dice  así,  en  1809  :  ^'  Nobles  americanos  !  Lle« 


I 


—  718  — 

gó  el  punto  fatal  de  nuestra  ruina,  aino  emprendemos  subir  á  la  cuhh 
bre  del  honor  y  lagloria.  La  prísioa  de  nuestro  Soberano  y  las  desgra- 
cias públicas  de  España  han  alentado  á  los  traidores  para  soñarse  re- 
es.  Un  ministro  de  la  audiencia  dle  Santafé,  el  aborrecible  y  detésta- 
le D.  Juan  de  Alba  ha  tenido  atrevimiento  en  pensar  en  la  usurpa- 
ción de  la  Corona.  ¡  Que  vergüeazat  que  oprobio  para  nuestra  Nación 
que  un  hombae  tan  bajo  y  ruin  llegare  á  dominarnos  !  Pero  la  furiosa 

Ír  brutal  insensates  de  algunos  españoles  ewropeos  que  forman  la  vil 
acción  de  este  Diocleciano,  le  ha  ofrecido  en  su  mano  el  cetro.  Ah ! 
primero  deberíamos  sepultarnos  vivos  en  las  cavernas  6  entregarnois  & 
ser  pasto  de  las  fieras  o  de  las  llamas,  que  reconocer  por  Soberano  a  un 
hombre  tan  indigno.  El  solo  hecho  de  haberlo  imajmado  el  atroz  de- 
signio de  su  orgullo,  nos  injuria  y  vilipendia.  Su  loca  osadía  nos  impo- 
ne la  obligación  de  empellarnos  en  borrar  para  siempre  la  memoria  de 
este  infame  traidor.  Su  intento  digo,  porque  la  ejecución  es  difícil. 
£1  ihismo  llegó  por  fin  á  conocerlo  y  ha  tomado  otro  giro  no  menos 
criminal.  Viendo  frustrado  su  proyecto  determinó  asegurarse,  abrazan- 
do el  partido  de  otro  vilísimo  traidor,  y  como  nuevo  Lusbel,  ha  lleva- 
do una  vuelos  de  su  rebelión  á  todos  los  Ministros  de  aquel  odioso  Tri- 
que. De  repente  se  han  reunido  con  el  enviado  del  pérfido  Oodoy,  quo 
por  largo  tiempo  ha  trabajado  y  trabaja  en  hacer  de  este  Reino  ^^un 
tonente  á  José  Bonaparte.  Ya  entendéis  que  hablo  del  Verey  don  Án- 
sario  Amar.  Este  esclavo  de  Manuel  Godoy  tiene  confianza  de  progre- 
so á  costa  de  nuestra  quietud,  religión  y  libertad,  y  todos  los  que  usur- 
an el  mando,  esperan  hacerse  participantes  de  su  infeliz  fortuna,  sien- 
o  cómplices  de  su  iniquidad  y  felonía,  de  la  injusticia  y  crueldad 
que  intenta  cometer  entregándonos  á  la  voluntad  de  la  Francia.  Qué 
dolor!  vamos  á  ser  Esclavos  de  ún  Rey  intruso,  y  presas  miserables  de 
la  tiranía!  Ya  no  es  el  vaticinio  político,  ni  rumor  6  presunción  que  se* 
funde  en  noticias  vulgares,  sino  verdad  notoria  que  se  presenta  á  loa 
ojos,  y  que  se  halla  acreditada  con  documentos  ciertos.  El  Juez  ordi- 
nario de  la  capital  A  quien  toca  este  examen,  ha  procedido  en  el  asumpto 
y  tiene  bien  descubierta  y  justificada  la  traición.  Los  mismos  soldados 
gritan  y  se  lamentan  de  esta  infamia,  y  á  tiempo'  que  todos  conocen  lo 
que  va  á  suceder  un  vergonzoso  y  criminal  temor  los  detiene,  y  apenas 
hay  quien  se  atreva  á  intentar  á  poner  enexecucion  los  medios  de  pre- 
cautelarnos. Fué  sin  duda  muy  acertado  el  que  se  tomó  dando  cuenta 
á  la  Suprema  Junta,  despachando  un  Enviado  para  representar  el  es- 
tado lamentable  del  reino:  pero  aunque  el  Comisario  va  muy  adelan- 
tado en  su  viaje,  tal  vez  aprovechará  muy  poco,  porque  de  España  se 
anuncia  que  se  resolvió  la  Junta,  y  los  traidores  van  de  prisa.  Con 
pretexto  de  invadir  á  Quito  se  ha  franqueado  á  nuestros  enemigos  el 
puerto  de  Cartagena  haciendo  que  los  soldados  que  le  guardaban  mar- 
chasen para  subyugar  a  Santa No  es  otro  el  designio,  que  asegu- 
rarse los  tiranos  en  la  autoridad  usurpada,  quitar  sus  cabezas  entendi- 
das y  oprimir  á  los  Pueblos  despojando  con  un  solo  golpe  á  los  arheri- 
canos  de  sus  empleos,  de  sus  haberes,  de  su  libertad  y  religión.  Cono» 
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eiéo  este  Contgo  de  ambíeíosos  apótUtaa,  qae  todavía  nos  hallamoaen 
•ftaacion  de  Mcodirnoa,  destronarlos,  y  evadir  la  suerte  infausta  que 
nos  preparan,  se  valen  de  toda  su  astoeia  para  adormecemos  y  aterrar- 
nos«  Divulgan  y  hacen  iroprímír  falsas  noticias  para  persuadir  que  los 
quítenos  han  sido  vencidos  i  destronados,  añadiendo  que  están  arrepen- 
tidos de  cuanto  habian ejecutado.  Qué  locura!  Nunca  son  á  los  Tiranos 
más  temibles  que  en  la  época  presente.  Dos  extraordinarios  han  ha- 
blado de  sus  progresos ;  pero  todo  se  oculta  porque  ignoremos  las  ven- 
tajas de  los  que  gloriosamente  iniciaron  la  defensa  de  la  religión  y  dei 
Soberano.  Las  noticias  adversas  fueron  tan  mal  forjadas,  que  basta 
leerlas  para  quedar  convencidos  de  su  falsedad,  y  es  necesario  ser  may 
necio  el  que  no  lo  perciba  por  la  simple  lectura  de  estas  fingidas  y 
abultadas  relaciones ;  mas  al  ver  que  hacían  poca  impresión  se  ha  fra- 
guado otra  quimera,  fingiendo  que  nuestro  amado  Monarca  don  Fer- 
nando Vil  ha  sido  restituido  al  trono.  Qué  osadía!  Que  bárbaro  atre- 
vimiento! Abusar  así  de  la  sinceridad  de  los  Pueblos  para  engañarlos 
y  perderlos:  valerse  de  la  fidelidad  y  amor  que  profesan  á  su  lejítimo 
Key  para  que  vanamente  confiados  se  estén  quietos  y  se  dejen  hechar 
las  cudenns  del  tirano.  Desengañémonos,  señores,  José  Bonaparte  es  el 
nue  reina  on  España,  y  en  Santafé  están  reinando  sus  comisarios  y  con- 
iidentcs,  quo  nos  hacen  la  guerra  con  ficciones  i  artificios  para  cubrir- 
nos los  ojos,  y  arrojarnos  al  precipicio  cuando  no  lo  podáis  remedian 
En  breva  Ikfgarún  los  franceses  con  exército  y  entonces  no  queda  ca- 
mino para  libertarnos.  Si  ahora  quitamos  del  medio  á  los  tiranos,  ha- 
llarénius  npoyo  en  lu  valiente  Inglaterra.'*  Et  escrito  que  precede  se 
conserva  (Mitro  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional,  lo  mismo  que 
loH  (\\\v  copiamos  a  continuación.  **  Excelentísimo  señor  Virrey  del  Rey- 
no  (Ion  AntíUiio  Amar.  En  este  dia  me  entregó  el  Cabo  de  la  Guardia 
que  OHtá  cnstoíliínulo  al  1).  D.  Andrés  Rosillo  en  el  convento  de  Ca- 
puchinos de  (»8ta  villa  la  adjunta  carta  que  una  centinela  recogió  toda 
mojada  i  arrugada  bajo  di»  la  ventana  de  la  habitación  del  dicho  señor 
Rosillo  y  dirijo  A  V.  E.  sin  perecida  de  tiempo  para  que  haga  el  uso  de 
olla  quo  tonira  por  couvouionto,  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  So- 
corro \\  9  df»  Enero  do  ISIO.  Excelentísimo  señor.  José  Valdez."  La 
carta  a  quo  so  rofioro  esta  nota  dice  así :  '*  S.  M.  D.  D.  A.  R.  Amigo 
nno,  n.uoho  nio  ho  afligido  sabor  que  usted  ha  sido  detenido  en  un  tiem- 
po quo  dohomos  apro.su rar  los  instantt^s:  Croo  que  no  los  habrá  per- 
dido con  osos  sonoros  Curas.  Por  oso  so  ha  hecho  todo  lo  posible  y  ma- 
ñana seguirá  nm^slrt^  huon  viojo  con  toda  la  prevención  que  usted  ne- 
cesita. Entro  tanto  adelanto  esto  correo  jvara  quo  prosiga  y  no  pare 
hasta  cííviarmo  buenas  nuevas.  Adiós  v  mande  á  su  amisro.  L.  C." 


ZALDPA.  ELOL  Toniento— El  24  de  junio  de  1793  nació  en 
Iloníla,  on  dondo  asociado  con  su  sobrino  Pedro  A.  Horran,  s^ntó  plaza 
do  Cadoto.  ol  1?  ¿<^  onoro  do  1SI4  i  ¡vaso  a  la  campaña  del  Sur  a  ser 
do  los  osados  adversarios  de  los  veteranos  fuertemente  parapetados  en 
la  CnohillH  dol  Tanibo  ;  batalla  funesta  jvara  esos  desesperados  adalides 
do  la  República  que  allí  sucumbieron,  Ie\^ntáodose  grandes  en  ]^  io- 
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mortalidad  que  los  ha  colmado  de  inmarcesible  gloría.  Zaldúa  recibió 
allí  uoa  grave  herida  en  la  cabeza,  no  obstante  la 'cual  sufrió  el  quinto 
decretado  para  los  oficiales ;  herida. que  lo  hizo  llevar  una  vida  doloro- 
sa,  i  la  que  al  fin  condujo  al  sepulcro  en  1851 ,  en  Bogotá,  a  este  vir- 
tuoso patriota. 

ZAMORA,  FRANCISCO.  Capitán  de  Fragata— Perteneció  a  la 
Escuadra  colombiana  de  1823  a  1827  i  celoso  defensor  de  la«libertad» 
como  digno  hijo  de  Cartajena,  tuvo  entre  sus  servicios  la  dicha  de  ser 
comprendido  en  la  lista  de  los  que  pelearon  contra  los  realistas  en  las 
acciones  del  Lago  de  Maracaibo,  hasta  rendir  la  ciudad,  i  de  los  que 
vencieron  en  la  goleta  Manrique  al  bergantín  español  El  Cometa;  aquí 
en  1827,  allá  en  1823.  En  1841  concurrió  a  las  acciones  de  Boca-Qran- 
de,  Boca-Chica,  Manzanillo  i  Zispatá,  en  la  campaña  contra  Cartajena. 
Hasta  su  fallecimiento  amó  i  sirvió  a  la  libertad. 

ZAMORA,  JOSÉ  MARÍA.  Jeneral— El  valle  de  Pascua  es  el  lu- 
gar donde  nació,  en  1794,  este  valeroso  republicano  que,  digno  compa- 
ñero del  ínclito  Jeneral  Zaraza,  formó  con  él  en  el  Escuadrón  que  lla- 
mado Rotrvpe  líneas^  llevó  siempre  en  la  punta  de  sus  lanzas  el  terror  i 
la  muerte  a  sus  adversarios,  ya  en  Maturin  i  la  Puerta,  como  en  Ará- 

Íue  i  Úrica,  vencedores  o  vencidos  siempre  indomables  en  el  acometer, 
•a. acción  de  los  Alacranes  lo  aplaudió  vencedor  en  el  ala  izquierda 
cuando  Zaraza  los  vencia  por  su  lado  i  ambos  alcanzaban  la  gloria  del 
triunfo  que  abrió  la  entrada  en  Barcelona  i  dio  respiro  al  Oriente.  La- 
torre  se  espanta  con  sus  cargas  impetuosas  en  San  Miguel  i  San  Félix 
donde  pierde  500  soldados  i  75  Jefes  prisioneros.  Su  sangre  regó  el 
desgraciado  campo  de  batalla  de  la  Hogaza,  donde  todo  cayó  en  poder 
del  enemigo  que  triunfó  sobre  2,000  cadáveres  tendidos  en  tierra,  i  pa- 
ra siempre.  En  las  acciones  de  Valencia  i  las  Cocuisas  fué  temerario  i  en 
Semen  obtuvo  que  Bolívar  lo  llamara  "  esforzado  i  valiente  oficial,^'  dán- 
dole el  grado  de  Coronel  efectivo.  Dio  treguas  al  combatir  de  1820  a 
1824  en  que  desempeñó  la  Comandancia  del  Alto-Llano,  después  de 
haber  merecido  la  honra  de  ser  elejido  miembro  del  Congreso  de  An- 
gostura en  1819;  destino  que  renunció  por  no  creerse  digno  de  tanta 
honra.  Vencedor  del  sruel  guerrillero  Centeno  en  1827  i  1828,  fué  pa- 
cificador del  Llano  ;  por  lo  cual  el  Congreso  de  18S3  ordenó  se  le  clo- 
nara una  espada  de  oro.  Hizo  de  Bolívar  su  ídolo  i  tuvo  la  honra  de 
estar  en  los  últimos  momentos  del  grande  hombre.  Sostuvo  con  su  es- 
pada i  con  su  influjo  los  gobiernos  de  1835  i  1848,  coma  fué  defensor 
de  la,guerra  de  los  cinco  afios  en  1858.  En  1S36  desempeñó  la  coman- 
dancia de  armas  de  Carabc^bo  i  de  1840  a  1847  la  de  Caracas,  siendo  en 
este  último  año  miembro  del  Congreso.  Murió  este  militar  denodado  i 
entendido,  ceñida  su  frente  de  inmarcesibles  laureles,  el  11  de  frebrero 
de  1854. 

ZAPATA,  AGUSTÍN— En  1764  nació  en  Cipaquirá.  Pertenecien- 
te a  una  familia  notable  por  au  influencia  en  el  lugar,  por  sus  virtudes 
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i  por  él  privilejio  de  qae  gozaba  en  el  Gobierno  español  de  reoibir  por 
turno  una  hornada  de  sal.  El  señor  Zapata  era  de  oríjen  español,  í 
como  rico  comerciante  que  era,  guistaba  de  vestir  con  lujo  i  de  ser  je- 
oereso  caballero  a  la  vez  que  caritativo  ciudadano.  Dicha  doméstica, 
eonsideraciones  personales,  bienes  de  fortuna,  todo  lo  pospuso  al  amor 
de  la  Patria,  entregándose  de  llena  en  el  movimiento  de  insurreccioa 
contra  España  en  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  constituyéndose  en 
Jefe  de  los  patriotas  del  C&nton  de  Cipaquirá  i  estorcionando  a  losrea^ 
listas  en  todos  sentidos.  Llegó  Morillo  a  Santafé,  fundó  el  terror  i 
empezaron  las  persecuciones.  El  señor  Zapata  quedó  en  primera  líoea 
de  la  listín  de  los  republicanos  que  habian  caido  en  su  soberano  enojo, 
i  fué  mandado  capturar.  Su  amigo,  el  patriota  Agustin  Domínguez,  le 
hizo  saber  el  riesgo  que  corría  su  vida,  i  lo  invitó  una  noche  del  mes 
de  julio  de  1816  a  que  huyeran  del  lugar;  pero  Zapata»  cristiano  de  fe 
viva  i  pura  creyó  preciso  tener  la  última  reunión  con  su  idolatrada  es- 
posa i  amados  hijos:  los  reunió  i  juntos  dieron  principio  a  las  preces 
destinadas  a  la  Virjen.  Su  amigo  salió  de  la  población  i  cuando  Zapata 
creyó  su  corazón  tranquilo  con  el  acto  que  acababa  dÉe  ejecutar»  fué 
sorprendido  por  sus  enemigos  i  puesto  en  estrecha  prisioBu  I  como  quie- 
ra que  sus  compromisos  en  la  revolución  de  independencia  fueran  mui 
acentuados;  que  él  fuera  un  hombrp  de  mérito,  de  influjo  i  peligroso 
para  los  dominadores  del  país,  Morillo  lo  condenó  al  último  soplido 
que  tuvo  lugar  en  la  plaza  de  Cipaquirá,  el  3,  de  agosto  de  1S16,  eii 
asocio  de  los  distinguidos  patriotas  Francisco  Carato,  N.  Carranza,  Juan 
Nepomuceno  Figuarama,  José  Gómez,  José  Riafio  Cortes,  Luis  Sánchez 
i  Juan  E.  Valdez.  Después  de  fusilado  el  señor  Zapata,  se  le  colgó  en 
la  horca  i  sus  miembros  puestos  en  picotas  en  los  caminos  públicos. 
Este  nobilísimo  procer  de  la  independencia,  raza  de  patriotas  denoda- 
dos i  firmes,  a  quienes  no  se  podía  intimidar  por  m¿s  crueles  i  aterra- 
doras que  fueran  las  formas  del  último  suplicio  a  que  se  les  sujetaba, 
bajó  a  la  tumba  entonando  el  himno  que  los  hombres  libres  cantan  en 
presencia  de  sus  verdugos,  como  aliento  presentado  a  sus  colnpatrícios 
en  los  momeiitos  de  la  terrible  prueba  a  su  valor,  su  entereza  i  sus  con- 
vicciones. Como  justo  i  necesario  tributo  de  agradecimiento  a  tan  ilus- 
tre víctima  inmolada  en  el  altar  de  la  Patria,  la  Municipalidad  de  Ci- 
paquirá dispuso,  en  mejores  dias,  que  una  de  las  plazas  de  la  ciudad 
llevara  ol  nombre  de  Zapata,  i  que  el  20  de  julio  de  cada  año  se  vistie- 
ra de  luto  la  pieza  que  sirvió  de  capilla  a  las  S  mártires.  Confiscados 
los  bienes  del  procer  señor  Zapata,  su  esposa  i  siete  hijos  quedaron  en 
la  miseria  i  orfandad;  pero  dignos  herederos  del  temple  de  alma  i  de 
las  virtudes  de  su  esposo  i  de  su  padre,  se  hicieron  acreedores  a  la  es- 
timación de  sus  conciudadanos  por  la  honorabilidad  de  sus  procederes 
en  todas  las  ramificaciones  nacidas  de  tan  ilustre  fundador,  tales  como 
las  de  los  señores  Bernales,  Coronados,  Silvas,  Zapatas,  &c« 

ZAPATA,  PABLO.  Alférez.  De  Barcelona,  donde  nació,  vino  con 
las  tropas  que  pusieron  sitio  a  los  realistas  en  Cartajena,  hasta  rendir- 
los en  10  de  octubre  de  1S21,  habiendo  sido  también  de  los  que  com* 
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batieron  tfn  Sinaimica  co^  el  Jeneral  Sai^á,  i  albcaroh  )a  m^m&  tiü'' 
dad,  el  26  de  abril  de  1831 ;  allá  con  Mcotilla,  acá  con  LuquF.  SoBtií- 
vo  al  Gobierno  en  1840,  al  lado  d^l  Jeneral  T.  O.  de  Mosquera.  Sietn- 
pre  manifestó  valor  i  delÍ9adeza  de  sentimientos. 

ZARATE  DÉ  PEÑA.  ROSA— Nació  en  Tumaco.  Ella,  eu  esposo 
i  su  hijo  amaron  la  libertad,  hicieron  por  1^  independencia  cuanto  es^ 
tuvo  a  su  alcance,  poniendo  a  su  servicio  su  riqueza,  sus  influencias  i 
su  vida,  como  se  ve  por  el  documento  que  sigue  i  que  es  el  certificado 
del  Capitán  Fábrega  que  lleVó  a  efecto  la  cruel  sentencia  del  Presiden- 
te Montes :  "  Certifico,  que  en  el  puerto  de  San  Andrés  de  Tumaco,  á 
17  dias  del  mes  del  junio  de  1S13%  En  virtud  de  superior  orden  del 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  Quito,  dictada  en  lecha  1&  próximo 
pasado,  fuerot)  puestos  en  capilla  las  personas  de  don  Nicolás  de  la  Pe- 
ña 7  su  mujer  doña  Rosa  Zarate,  de  donde  se  les  condujo  en  buena 
custodia  en  dicho  dia  al  paraje  donde  se  hallaba  la  tropa  de  esta  guar- 
nición para  la  ejecución  de  lasentenciti,  y  habiéndo.<te  publicado  por  mí 
el  bando,  según  previene  su  Majestad  en  su*  reales  ordenanzas,  pues- 
tos de  rodillas  los  citados  reos  y  leídoseles  por  mí  la  sentencia  en  alta 
voz,  se  pasaron  por  las  annas  en  cumplimiento  de  ella,  á  las  nueve  del 
dia  del  que  se  cita.  En  seguida  se  les  cortaron  las  cabezas  por  mano 
de  un  negro  del  Rey  para  ser  conducidas  á  la  capital  de  Quito,  por  sef 
conforme  con  la  sentencia.  Inmediatamente  desfilaron  las  tropas  en 
columna,  los  cadáveres  ftjeron  conducidos  á  la  iglesia  donde  quedan  en- 
terrados." La  señora  Zarate  alvertjue  su  esposo  lafaguidecia  "un  pa- 
triota no  tiembla  ante  la  muerte,'*  le  dijo  i  se  adelantó  al  suplicio  con 
ánimo  sereno ;  cuando  el  anciano  iba  a  responder  a  esas  palabras,  las 
balas  destrozaron  el  lazo  conyugal !  quedando  antes «desgtirrado  su  co- 
razón a  ver  a  su  hijo  el  joven  Francisco  de  la  Peña,  erwsangrentado, 
Heno  de  polvo  i  sus  labros  ya  difuntos  entreabiertos,  por  haber  exhala- 
do el  último  aliento  pronunciando  en  el  patíbulo  de  los  proceres,  los 
nombres  de  Patria  i  de  su  esposa  la  joven   Rosaura  Vélex  a  quien  de- 
jaba en  coiií pleca  orfandad,  i  quien  sutumbió  en  breve  en  las  monta- 
ñas, huyemlü  do  sus  bárbaros  perseguidores.  Ilé&quf,  pues,  los  protp- 
mártires  áv.  la  libertad!  Hé  aquí  cuatro  proceres  de  la  independencia 
de  Colombia !  lié  aquí  mas  víctimas  de  la  crueldad  de  los  españoles 
en  Améri(ui !  A  lo  que  debe  agregarse,  el  que  la  hija  de  los  dos  jóvenes 
esposos,  en  L8(5;3,  en  el  Ecuador,  fué  privada  ne  sus  bienes  porque  la 
familia  con  <jn¡en  se  habia  ligado  cayó  en  el  desagrado  del  Gobierno 
de  ese  país  i  enemigo  aúerrímo  de  los  colombianos  residentes  en  él. 

ZARAZA,  PEDRO.  Jeneral — ^Nació  en  Chaguaramas  (Venezue- 
la). Harto  atievida  labor  es  por  cierto  escribir  los  hechos  ejecutados 
en  la  guerra  de  la  independencia  por  los  preclaros  varones  que  a  ella 
se  consagi^aroi) ;  ¡tero  mas  difícil  se  hace  si  ellos  son  los  de  quien  llevó 
el  nombre  con  que*  se  encabeza  este  escritc/.  Pedro  Zaraza  llena  con 
sus  servicios  brillantísimas  pajinas  de  la  historia  colombiana,  desde  el 
momento  mismo  que  se  pronuncia  su  nombre;  i  mas  wa  cuando  se 
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en  donde  pierde  el  Ejército  hasta  el  archivo  de  Bolívar,  dejan  en  el 
Buefio  terrenal  400  compuñeros  i  Morillo  recibe  una  herida  de  lanza 
hecha  por  Juan  Pablo  Farfan,  al  p^sar  por  una  mata  de  cují.  Los  he- 
chos de  aruias  de  Ortiz,  en  26  de  marzo,  Cojédes,  en  2  de  mayo,  i  Ori- 
turo  en  julio  de  1819,  son  parte  de  su  selecta  hoja  de  servicios.  £n 
octubre  de  este  año  da  Zaraza  respuesta  a  Morillo  de  sus  dos  cartas 
en  que  le  propone  abrace  el  partido  del  Reí»  enviadas  con  el  padre  Ga- 
briel Sutil.  Como  el  último  canto  dol  cisne,  e^te  preclaro  Jeneral  fué 
Comandante  de  Chaguaramas,  San  Sebastian,  &c,  pacificó  los  llanos  de 
Caracas  en  1822,  rindió  al  guerrillero  Pedro  Valiente,  por  medio  de 
sus  capitanes  Vilera  i  López  i  sometió  los  Guires.  Constantinopla  ca- 
yó al  irresistible  empuje  de  las  formidables  masas  de  jenízaros  al  man-^ 
do  del  infatigable  en  su  anhelo  de  poseerlas,  Mohomet  Alí,  como  la 
dominación  española  quedó  aniquilada  en  Colombia,  por  el  poderoso 
esfuejzo  de  los  capitanes  guiados  por  el  fecundo  jénio  de  Bolívar,  en^ 
tre  los  cuales  figura  en  primera  línea  el  Jeneral  de  División  Pedro  Za- 
raza, que  dejó  su  cuerpo  a  la  tierra,  en  Caracas,  el  28  de  julio  de  1825, 
Hé  aquí  la  tan  vigorosa  carta  de  que  se  ha  hecho  mención.  **  Qmtrlel 
jeneral  de  los  Boqucro7ie9 — Octubre^  6  de  1818.  S'í^-IU  General  de  Brigada 
Pedro  Zaraza,  al  señor  don  Pablo  Marillo.  No  sé  que  haya  nada  de  co- 
mún entre  usted  y  yo  para  que  usted  se  dirija  á  mí.  Con  el  mayor  ru- 
bor he  recibido  las  dos  cartas  de  usted,  de  2  i  24  de  Septiembre  del 
presente  afiOf  por  qac  la  comunicación  con.  un  tirano  alevoso  como  us- 
ted es  el  mayor  ultraje  que  puede  recibir  un  leal  patriota  como  yo.  Me 
confundo  al  pensar  qué  causas  han  podido  persuadir  á  usted  á  que  yo 
fuese  capaz  de  hacer  traición  á  mi  deberla  mi  honor  y  á  mi  Patria  pa- 
sando á  las  degradadas  banderas  de  Fernando*  Quánto  mas  medito  la 
avilantez  de  usted,  tanto  mas  me  confundo  sin  saber  á  qué  atribuir  la 
mancha  que  usted  a  querido  imprimir  á  mi  nombre,  pretendiendo 
atraerme  al  partido  de  su  Rey.  Acostumbrado  usted  á  veihier  la  liber- 
tad de  su  patria  por  las  gracias  de  un  tirano,  ha  llegado  á  persuadirse 
que  todos  los  hombres  participan  del  desnaturalizado  carácter  de  us- 
ted. Yo  desprecio  tanto  como  á  usted  los  documentos  que  usted  me 
envia,  sean  falsificados  ó  sean  genuinos.  Señor  Morillo,  por  este  solo 
vil  razgo  de  usted  seria  yo  capaz  de  abandonar  la  causa  que  usted  si- 
gue, si  yo  tuviese  la  degradación  de  servir  baja  sus  órdenes.  Es  indig- 
no de  un  General  emplear  una  intriga  tan  rastrera  para  seducir  á  sus 
enemigos.  Y  si  ya  usted  na  estuviese  cubierto  de  ignominia  por  su 
atroz  y  pérfida  conducta,  este  solo  paso  lo  haría  á  usted  el  escarnio  de 
los  homores.  No  se  engafia  usted  en  suponerme  sentimientos  genero- 
sos, y  que  ya  conozco  los  verdaderos  intereses  de  mi  Patria  oprimida 
por  tantos  desastres.  Iguales  sentimientos  poseen  casi  todos  mis  com- 
pañeros de  armas,  y  no  say  solo  yo  el  que  pueda  gloriarme  de  ser  hu-^ 
mano  con  nuestros  enemigos^  Y  aunque  los  desastres  de  nuestra  Patria, 
causados  por  los  españoles,  nos  han  obligado  algunas  veces  á  usar  de 
su  misma  severidad,  sienipre  hemos  aido  infinitamente  mi»  elemente» 
que  los  desoladores  da  Amériea.  El  amor  á  la  humanidad^  dice  usted,  lo 
étnima  á  una  ncORciliadon  general.  Le  paz  con  loa  tiranos  es  una  conspi- 
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t^xoTf  contraía  libertad ;  no  puede  haber  paz  entre  el  sacrifícador  y  1á 
Victima.  Si  usted  quiere  paz,  purgue  usted  nuestro  territorio  de  su  odiosa 
presencia,  y  de  las  reliquias  inísemblés  del  Exército  expedicionario  quO 
«un  le  infestan.  Si  usted  amaí^  t^ihiimanidad  no  Fmbria  venido  á  exter- 
minarnos, y  se  habria  quedado  ^n  España  s>Mriendo  áékYiente  las  Cortes 
de  su  nación,  y  no  al  usurpador.  Aunque  enemigos  de  los  españoles, 
somos  generosos  con  ellos,  asi  accediendo  á  las  suplicaste  mis  compa- 
ñeros de  armas,  yo  me  he  dignado  retornar  á  usted  un  indulto  á  nom^ 
bre  de  la  Repáblica  ofreciéndole  un  perdón  absoluto  por  sus  pasados 
crímenes,  .y  será  usted  admitido  al  servicio  de  Venezuela 'con  un  grado 
militar  proporcionado  al  mérito  que  C(ytitra1ga  cuando  pase  con  su- 
tropas  á  ponerse  barjo  nuestras  bander&s.  Yo  me  congra^'  l«  de  que  us- 
ted al  fin  haya  adoptado  sentimientos  compasivos,  y'  /'í'J^^iümbiando 
de  lenguaje,  Bse  con  tá.tita  amenidad  dt  los  dulces  nombres  de  Religión^ 
Justicia  y  Naturaleza  que  hasta  el  dia  le  habian  sido  extraños.  La  be^ 
néfica  influencia  de  nuestro  clí4na,  y  la  firmeza  de  nuestros  Conciudada* 
danos  parece  haber  hbmanizaáo  la  arrogancia  castellana  de  usted  y  de 
«US  compañeros  de  infortunio,  tilos  conserve  la  República  de  Venezue- 
la para  la  destrucción  de  sus  tiranos.  Pedro  Zaraza.'' 

2ARRAGA,  MI(3l<ÜEL.--nleneral.  Nació  en  Caracas  en  1802  i  en 
Í814  emigró  a  San  Thomas  con  sus  padres,  en   donde  ayudó  a  soste- 
nerlos ocupado  en  fabricar  zapatos.  i,n   1816   volvió  a  Venezuela  i 
con  Marino  sentó  plaza  de  soldado  i  peleó  en   Cariaco   donde   recibió 
Bda  herida  que  lo  llevé 'lar^  tiempo  sin  poder  prestar  servicio;   lo 
<]tiepudo  verificar  en  la  cimpaña  de  Apure  i  ¡uego  en   la  de  Nueva 
Granada  en  1819,  para  ser  vencedor  en  Carabobo  2?  i   como   Capitán 
en  el  sitio  i  asalto  de  Puerto-Cabello  en  1823  ;  por  lo  cual  ise  le  hizo 
segundo  Comandante  i  se  le  destinó  a  Valencia,  hasta   1827   en  que 
pasó  a  ser  Jefe  militar  en  Guanaro,  Ospino  i  Araure,  en   1830.  Sirvió 
al  Gobierno  de  Venezuela  en  1835  í  en  1843  se  le  empleó  en  la  Corte 
Marcial  Superior  del  Centro  hasta  1847,  en  que   pasó  a   la   plaza  de 
Valencia,  como  Comandante  de  ella.  El  Mariscal  Falcon  le   confirió 
el  grado  de  Jeneral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  federales,  como  una  deu- 
da de  Colombia  debida  a  sus  servicios  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia^ Ganó  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i   Cundinamarcu, 
el  busto  del  Libertador  i  el  escudo  de  Carabobo.  Venezuela  lo   decla- 
ró en  1.°  de  junio  de  1867,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur- 
limericana  ;  i  lleno  de  estimación,  colmado  de  atenciones  i   satisfecho 
con  sus  in<>recimientos  dejó  la  vida  el   14  de  diciembre  de  dicho   año. 
Dejamos  aquí  constancia  de  los  servicios   del  Jeneral   Andrade,  José 
Escolástico,  que  nació  en  Altagracia  en  1782.  En  1820  era  Cadete  en 
Maracijibo,  al  servicio  real ;  pero  al  acercarse  Urdaneta  con  motivo 
del  armisticio  de  Santa  Ana,  él,  i  otros  se  le  presentaron  al   servicio 
republicano,  alcanzando  la  gloria  de  ser  de  los  vencedores  en  Ayacu- 
eho,  donde  subió  a  Capitán  ;  pero  por  su  comportamiento  en   la  re- 
presión del  rejimiento  de  Granaderos  sublevado  en  la  Paz,  fué  ascendi- 
do a  Jete  del  Pichincha.  En   1829,  como  Comandante  jeneral  del 
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Cauca,  venció  en  Guayaquil  a  los.  que  salieron  huyendo  dé  Tarqui, 
sufocando  a  su  regreso  la  sublevación  del  batallón  Callao  en  Popayan- 
Llevó  con  orgullo  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela,  medalla 
de  los  que  libertaron  el  Sur  de  Colombia,  el  escudo  de  Junin  i  Aya. 
cucho,  medalla  de  esta  jornada  i  el  busto  del  Libertador.  Tuvo  por 
Sucre  gran  predilección.  Culto  i  delicado  de  sentimientos,  noble  en 
su  porte  i  honrado  en  su  proceder,  fué  Jefe  valeroso.  Murió  el  22  de 
agosto  de  1876. 

ZEA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Doctor— Nació  en  Medellin  en 
1770.  Hizo  sus  estudios  en  Bogotá  i  fué  nombrado  en  1786  Catedráti- 
co de  historia  natural  en  el  Coiejio  de  San  Bartolomé.  La  lectura  de 
varios  autzibles  ^res  i  republicanos  i  su  inclinación  por  la  independen- 
cia, le  sujirierCa  la  idea  de  separar  su  Patria  de  la  dominación  española, 
i  como  lo  manifestaba  así  públicamente,  con  el  mayor  carácter,  lué  por 
esto  conducido  a  Madrid  i  procesado  allí  en  1797.  Dos  años  permane* 
ció  encerrado  en  uno  de  los  fuertes  de  Qádiz,  al  cabo  de  los  cuales  lo 

Susieron  en  libertad.  Fué  enviado  entonces  a  Francia  bajo  el  protesto 
e  una  misión  científica  con  un  sueldode  6,000  francos  ;  permaneció  en 
Francia  3  años,  i  a  su  regreso  a  España,  donde  solicitó  licencia  para 
volverá  América,  fué  nombrado  Director  adjunto  i  mas  tarde  Director 
del  Gabinete  botánico  de  Madrid  (1804).  Continuó  Zea  en  estos  des- 
tinos hasta  la  revolución  de  Aranjuez.  Él  nuevo  Gobierno  lo  nombró 
miembro  de  la  Junta  reunida  en' Bayona  en  1808,  i  se  le  confió  luego 
la  dirección  de  una  parte  del  Ministerio  del  interior  hasta  la  retirada 
del  Ejército  francés  en  1812.  En  1814  se  fué  a  Inglaterra  i  allí  se  em- 
barcó para  reunirse  a  Bolívar  en  los  Cayos,  donde  le  fué  muí  útil.  Bo- 
lívar lo  nombró  Intendente  jeneral  de  su  Ejército.  En  1819  fué  Presi- 
dente del  Congreso  de  Angostura :  allí  pronunció  un  elocuente  discurso 
en  que  dijo,  entre  otras  cosas :  *'  ¿  permitiremos  nosotros  que  el  Jene- 
ral Bolívar  se  eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos,  que  los  oprima  con 
su  gloria,  i  no  trataremos  de  competir  con  él  en  nobles  i  patrióticos 
sentimientos,  no  permitiéndole  salir  de  este  augusto  recinto  sin  reves- 
tirle de  esa  misma  autoridad  de  que  él  se  ha  despojado  por  mantener 
inviolable  la  libertad,  siendo  este  precisamente  el  medio  de  aventurar- 
la ? ''  Entre  las  proposiciones  elevadas  por  Zea  a  la  consideración  del 
Soberano  Congreso,  se  cuenta  la  del  envío  a  Europa  de  comisionados 
del  mas  elevado  carácter.  *'  Creo  de  toda  necesidad,  dijo,  que  sean 
dos  diputados  del  Congreso,  así  por  la  importancia  que  en  todos  los 
paÍQes  cultos  se  da  al  título  de  Representantes  del  pueblo,  como  para 
demostrar  que  nuestra  representación  nacional  no  se  compone  de  hom- 
bres groseros  e  ignorantes,  incapaces  de  gobernarse  por  sí  mismos,  ce- 
los partidarios  de  la  España  no  cesan  de  publicarlo  para  desacreditar 
nuestra  causa.''  Zea  fué  Vice-Prepidente  de  Colombia  i  Enviado  Es- 
traordinario  i  Ministro  Plenipotenciario,  nombrado  por  Bolívar,  el  24 
de  diciembre  de  1819,  para  que  pasase  a  Europa  a  establecer  las  rela- 
ciones políticas  i  comerciales  i  a  negociar  un  empréstito  que  no  esce- 
diese de  5  millones  de  libras  esterlinas.  Zea  se  presentó  en  Europa 
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Cauca,  venció  en  Guayaquil  a  los.  que  salieron  huyendo  dé  Tarqui, 
sufocando  a  su  regreso  la  sublevación  del  batallón  Cnllao  en  Popayan- 
Llevó  con  orgullo  la  estrella  de  £Jbertadores  de  Venezuela,  medalla 
de  los  que  libertaron  el  Sur  de  Colombia,  el  escudo  de  Junin  i  Aya. 
cucho,  medalla  de  esta  jornada  i  el  busto  del  Libertador.  Tuvo  por 
Sucre  gran  predilección.  Culto  i  delicado  de  sentimientos,  noble  en 
su  porte  i  honrado  en  su  proceder,  fué  Jefe  valeroso.  Murió  el  22  de 
agosto  de  1876. 

ZEA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Doctor— Nació  en  Medellin  en 
1770.  Hizo  sus  estudios  en  Bogotá  i  fué  nombrado  en  1786  Catedráti- 
co de  historia  natural  en  el  Coiejio  de  San  Bartolomé.  La  lectura  de 
varios  aut^|e8  ^resi  republicanos  i  su  inclinación  por  la  independen- 
cia, le  sujirierc.  la  idea  de  separar  su  Patria  de  la  dominación  española» 
i  como  lo  manifestaba  así  públicamente,  con  el  mayor  carácter,  fué  por 
esto  conducido  a  Madrid  i  procesado  allí  en  1797.  Dos  años  permaná» 
ció  encerrado  en  uno  de  los  fuertes  de  Cádiz,  al  cabo  de  los  cuales  lo 

Susieron  en  libertad.  Fué  enviado  entonces  a  Francia  bajo  el  protesto 
e  una  misión  científica  con  un  sueldo  de  6,000  francos  ;  permaneció  en 
Francia  3  años,  i  a  su  regreso  a  España,  donde  solicitó  licencia  para 
volverá  América,  fué  nombrado  Director  adjunto  i  mas  tarde  Director 
del  Gabinete  botánico  de  Madrid  (1804).  Continuó  Zea  en  estos  des- 
tinos hasta  la  revolución  de  Aranjuez.  Él  nuevo  Gobierno  lo  nombró 
miembro  de  la  Junta  reunida  en^  Bayona  en  1808,  i  se  le  confió  luego 
la  dirección  de  una  parte  del  Ministerio  del  interior  hasta  la  retirada 
del  Ejército  francés  en  1812.  En  1814  se  fué  a  Inglaterra  i  allí  se  em- 
barcó para  reunirse  a  Bolívar  en  los  Cayos,  donde  le  fué  mui  útil.  Bo- 
lívar lo  nombró  Intendente  jeneral  de  su  Ejército.  En  1819  fué  Presi- 
dente del  Congreso  de  Angostura  :  allí  pronunció  un  elocuente  discurso 
en  que  dijo,  entre  otras  cosas :  *'  ¿  permitiremos  nosotros  que  el  Jene- 
ral Bolívar  se  eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos,  que  los  oprima  con 
su  gloria,  i  no  trataremos  de  competir  con  él  en  nobles  i  patrióticos 
sentimientos,  no  permitiéndole  salir  de  este  augusto  recinto  sin  reves- 
tirle de  esa  misma  autoridad  de  que  él  se  ha  despojado  por  mantener 
inviolable  la  libertad,  siendo  este  precisamente  el  medio  de  aventurar- 
la ?  "  Entre  las  proposiciones  elevadas  por  Zea  a  la  consideración  del 
Soberano  Congreso,  se  cuenta  la  del  envío  a  Europa  de  comisionados 
del  mas  elevado  carácter.  *'  Creo  de  toda  necesidad,  dijo,  que  sean 
dos  diputados  del  Congreso,  así  por  la  importancia  que  en  todos  loa 
países  cultos  se  da  al  título  de  Representantes  del  pueblo,  como  para 
demostrar  que  nuestra  representación  nacional  no  se  compone  de  hom- 
bres groseros  e  ignorantes,  incapaces  de  gobernarse  por  s!  mismos,  co- 
los  partidarios  de  la  España  no  cesan  de  publicarlo  para  desacreditar 
nuestra  causa."  Zea  fué  Vice-Pre^idente  de  Colombia  i  Enviado  Es- 
traordinario  i  Ministro  Plenipotenciario,  nombrado  por  Bolívar,  el  24 
de  diciembre  de  1819,  para  que  pasase  a  Europa  a  establecer  las  rela- 
ciones políticas  i  comerciales  i  a  negociar  un  empréstito  que  no  esce- 
diese de  5  millones  de  libras  esterlinas.  Zea  se  presentó  en  Europa 
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por  el  bien  de  la  humanidad,  es  de  desear  que  abandone  la  contienda. 
¡  Cuan  magnánima  y  generosa  seria  Inglaterra,  si  mediase  y  pusiese  fio 
á  una  escena  horrorosa  de  guerra  y  desolación  concluyendo  las  miserias 
de  este  pueblo  oprimido  é  insultado,  ganaría  mucho  en  relaciones  po- 
líticas y  comerciales.  Ella  adquirirla  grandes  ventajas  de  la  indepen- 
dencia del  Sur  América,  un  extenso  mercado  se  le  abriría  para  sus  ma»^ 
Dufacturas,  donde  no  hay  escasez  de  retornos  de  primera  necesidad  j 
donde  no  encontraría  rivalidad.  La  libertad  religiosa  viene  con  la  civil: 
está  declarada  la  tolerancia  universal  como  principio  fundamental,  don- 
de quiera  que  tremola  la  bandera  independiente,  y  un  europeo  religioso 
puede  venir  á  ejercer  sus  funciones  sin  el  menor  temor  de  ser  moles- 
tado, el  influjo  sacerdotal  ha  desaparecido  para  siempre  así  como  U 
superstición.  Varias  batallas  reñidas  se  han  dado  en  esta  campaña,  eq 

3ue  de  ambas  partes  se  ha  sufrido  con  extremo.  Los  españoles  han  per- 
ido  la  mayor  parte  de  sus  mejore^tropas,  y  algunos  de  sus  mejores 
Jefes,  tal  como  López  &c.  y  aun  Morillo  se  dice  ha  muerto  de  sus  he- 
ridas. Se  han  visto,  en  consecuencia,  obligados  á  abandonar  los  llanos 
y  refugiarse  en  la  serranía,  donde  por  un  rumor  que  ha  llegado  aquí 
por  diversos  canales  se  asegura  que  el  intrépido  Páez,  ha  dado  un  ata- 
que con  sus  Llaneros  y  destruido  una  fuerte  División  en  las  cercanías 
de  Valencia.  Por  otra  parte  el  Jeneral  Bolívar  no  puede  avanzar  con- 
tra Caracas,  hasta  que  reciba  recursos  de  armas  y  municiones,  renglo- 
nes que  necesita  absolutamente.  De  las  últimas  han  salido  de  aquí  una 
gran  cantidad,  y  por  una  contrata  hecha  recientemente  dentro  de  poco 
tiempo  estara  provisto  de  las  primeras.  Cuando  las  tenga  tomará  in- 
mediatamente á  Caracas  y  en  seguida  á  Nueva  Granada.  Con  respecto 
á  mis  intereses  particulares  con  el  Gobierno,  todo  ha  sido  arreglado 
satisfactoriamente,  y  si  puedo  fiar  en  mi  j)ropio  juicio,  no  dudo  que 
todo  comprometimiento  por  su  parte  será  honroso  y  fielmente  cumpJi- 
do."  Es  notable  una  obra  de  Zea  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  na- 
cional titulada  'Colombia  siendo  una  relación  jeográfica,  topográfica  &c,' 
publicada  en  Londres  (1522)  en  2  volúmenes.  Hablando  en  ella  del 
porvenir  de  Colombia  dice  :  "  El  Atlántico  se  juntará  al  mar  del  Sud 
por  más  de  un  canal.  M.  de  HumÍM,i;lt,  en  su  ensayo  político  sobre  la 
Nueva  España,  hace  ver  que  hay  9  puntos  que  pueden  fácilmente  servir 
de  comunicación.  Desde  17SS,  varias  lanchas  han  navegado  por  la 
quebrada  de  la  Raspadura  á  Chocó,  de  este  modo,  pasando  del  Mar  Pa- 
cífico al  mar  de  las  Antillas,  un  canal  que  atravesare  el  Istmo  de  Pa- 
namá no  seria  una  empresa  mui  difícil."  Hace  contraste  esta  opinión 
de  Zea  comparada  con  la  cordura  que  manifestaron  en  Santafé  los  teó- 
logos a  quienes  sometió  el  Gobierno  español  una  propuesta  sobre  aper- 
tura de  dicho  canal.  Resolvieron  entonces  negativamente  el  proyecto 
fundados  en  la  aparente  razón  de  que  siaido  pcr/ecias  las  oJjras  de  Dios 
no  le  es  dudo  al  hombre  cornjirlas.  Zea  fué  discípulo  del  sabio  Mutis  i 
tomó  parte  en  las  esploraciones  botánicas  de  su  maestro  (1792).  Ea 
1803  tué  nombrado  segundo  profesor  de  botánica  del  Jardín  botánico 
de  Madrid,  i  a  la  muerte  de  Cavanilles  (1S04)  ascendió  a  primer  cate- 
drático i  director  del  mismo  establecimiento,  conservando  ambos  car- 


—  72Í  — 

gM  haita  1809 :  también  había  estado  bajo  sa  dirección  deade  1B05  el 

Sematario  de  Agricultura  en  donde  publicó  algunos  escritos  notables. 

Muí  Justo  es  que  después  de  haber  mencionado  a  Mutis,  insertemos 

^  Hqu/  las  noticias  que  hemos  hallado  en  la  Bibh'oteca  nacional  acerca  de 

.v^éste  sabio.  Nació  en  Cádiz  (1732)  i  murió  en  Bogotá  el  año  de  1808. 

Fué  Mutis,  no  solamente  grande  botánico,  sino  también  hábil  médico 

!a  la  vez  que  distinguido  matem«4tico  i  astrónomo.  En  Cádiz  adquirió 

ños  primeros  rudimentos  de  botánica,  los  cuales  perfeccionó  en  Madrid. 
En  Sevilla  obtuvo  los  grados  de  Bachiller  en  filosoifai  medicina  (1755) 
Pronto  dio  muestras  de  su  particular  inclinación  al  examen  de  las 
plantas  i  envió  a  Linneo  algunas  de  la  Península.  Vino  a  América  en 
1760  con  el  Marques  de  la  Vega.  Virei  de  Nueva  Granada  i  se  hizo. 

•eclesiástico  en  1772.  En  Bogotá  enseñó  las  matemáticas  i  la  astrono- 
mía, visitó  varias  minas  i  benefició  algunas.  Principió  a  reunir  mate- 
riales para  la  Flora  del  Nuevo  Reino  que  estudió  durante  40  años.  En 
1785  aió  principio  Mutis  al  desempeño  del  cargo  de  Director  de  la  Es- 
pedicion  Dotánica  acompañado  del  intelijente  e  instruido  señor  Eloi 
Valenzuela,  de  D.  Diego  i  D.  Antonio  García,  de  D.  Salvador  Bizo  que 
se  distinguió  notablemente,  &c.  Mutis  examinó  la  quina  i  muchas 
otras  plantas  que  remitió  a  Linneo  las  cuales  fueron  publicadas  por  su 
hijo  en  178L.  Parece  que  en  1769  se  habían  dado  a  luz  algunas  memo- 
rias de  Mutis  entre  las  de  la  Academia  de  ciencias  de  Stockolmo,  i 
parte  de  la  correspondencia  del  mismo  con  Linneo,  fué  publicada  en 
Londres  en  1821.  Comenzó  a  publicar  Mutis  el  año  de  1793  en  el  "  Pa- 
pel Periódico  de  Santafé^' una  quinolojía  cuya  obra  fué  reproducida 
en  Madrid  con  su  biografía  i  retrato  del  autor.  En  edad  muí  avanzada 
hizo  construir  el  observatorio  de  Bogotá.  Los  materiales  que  prepara- 
ba para  la  Flora  quedaron  inéditos  a  su  muerte  (1808)  i  todavía  per- 
manecen desconocidos,  aunque  depositados  desde  1S07  en  el  Jardín 
botánico  de  Madrid.  Existen  en  muchos  manuscritos  sueltos,  descrip- 
ciones, apuntes  i  observaciones,  que  no  forman  cuerpo,  un  considera- 
ble herbario  con  otras  colecciones  accesorias,  i  6,849  dibujos  admira- 
bles de  plantas,  todo  ello  bastante  bien  conservado.  También  escribió 
Mutis  una  memoria  de  las  Palmas  del  Nuevo  Reino  i  unas  Observacio- 
nes sobre  ¡a  vijilia  i  sueño  de  algmnas  'plantas  que  se  conservan  en  el  Jar- 
din  botánico  de  Madrid.  Sus  conocimientos  en  las  diversas  ciencias,  sin 
escluir  algunas  de  las  mas  sublimes,  cautivaron  la  voluntad  del  sabio 
Humboldt  en  términos  de  haber  prodigado  a  Mutis  los  mayores  elojios 
en  una  noticia  que  sobre  él  publicó. 

ZORNOZA,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Bosa  (Cundínamar- 
ea).  Trabajó  incesantemente  por  la  causa  de  la  República,  desde  el 
ano  de  1810.  Cuando  don  Pedro  Groot  formó  los  cuatro  cuerpos  de 
caballería  compuestos  de  600  hombres.  Zornoza  fué  nombrado  Capitán 
de  la  2?  Conipañía  del  tercer  escuadrón  que  mandaba  don  Nicolás  »Rí- 
I  vas.  Los  informes  que  dio  este  señor  respecto  a  la  conducta  de  Zopo- 
I  za,  fueron  tanJUyli rosos,  que  los  republicanos  resolvieron  encflrrgarlo 
¿el  CorrejimiAto  de  Bosa.  En  el  desempeño  de  este  cargo  manifestó 
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n  celo  i  una  actividad  iocreibles,  ayudado  por  el  cura  4e  aquel  pueblfi 
doctor  Juan  José  Porras.  Zornuza  velaba  en  el  centro  de  la  capital  i  ve- 
laba en  los  campos  :  aquí  ordenaba  centinelas  i  patrullas ;  allá  apo(|tar 
bajentes  armadas  sobre  las  montañas  de  San  Antonio  i  Fusagasugl^: 
él  proveía  de  socorros  a  los  patriotas  i  los  pedia  a  \o%  ciudadanos  pi 
dientes.  No  será  inoportuna  esta  ocasión  para  recordar  los  oficiales  d 
los  cuatro  cuerpos  de  que  hemos  hablado  al  principio.  Eran  Jefes  do 
Pantaleon  Gutiérrez  i  don  Nicolás  Rivas.  Don  Blas  Torres  i  don 
fael  Avila,  Alcaldes  de  Facatativá,  tenian  a  su  cargo  80  hombres,  Don 
Juan  García,  Alcalde  de  Usaquen,  40.  Don  Miguel  Forero,  Alcalde  ( 
Tabio,  50.  Don  Juan  B.  Montarlo,  Alcalde  de  Chía,  40.  Don  Tomiif 
Rojas,  Cura  de  Sesquilé  i  su  Alcaldedon  Eustaquio  Forero,  60.  Del 
Luis  Forero  i  don  José  María  Maldonado,  Alcaldes  de  Chocontá,  50,^ 
Don  José  María  Olarte.  Alcalde  de  Suesca,*60.  Don  José  María  Met^ 
Cura  de  Gachancipá,  30.  Don  Salvador  Cadena,  Alcalde  de  Bojacá,  fip 
Don  José  Antonio  Rubio,  Alcalde  de  Cipacon,  50.  Don  Juan  N.  Silrft 
Cura  de  Guachetá,  i  el  Alciilde  de  este  lugar,  don  José  María  Urregol, 
30  ;  i  don  Gabriel  Ramírez,  Alcalde  de  Macheta,  40.  Don  José  Antonit» 
X)íaz  era  Alférez  de  la  1?-  compañía  del  cuarto  escuadrón.  Todos  estoi 
patriotas  ayudaron  a  la  independencia  voluntariamente  sosten iéndo^jp 
hasta  donde  les  fué  posible,  con  sus  recursos  propios. 

ZORRO,  IGNACIO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Descendiente 
del  conquistador  don  J.  Zorro,  heredó  de  él  su  valor  pero  no  el  apega 
a  las  antiguas  tradiciones  de  la  opresión.  Por  eso  fué  en  el  ausilio  pri- 
mero de  Condinamarca,  enviado  al  Suri  peleó  en  Palacé  1^  contra  Ta- 
cón, buen  Teniente  de  la  España  i  que  cumplía  mui  bien  las  instruc- 
ciones de  Ruiz  de  Castilla,  como  órgano  de  Abascal  en  el  Perú  ;  de  este 
hombre  que  no  perdonó  en  su  enojo  a  los  patriotas  quiteños,  como  se 
ve  del  siguiente  documento :  **  El  Virei  del  Perú  al  pueblo  de  Quito  y 
su  Provincia.  Quiteños  :  Las  exhortaciones  paternales  que  he  hecho  a 
esa  Gavilla  de  insurg-entes  que  os  gobierna,  no  han  servido  más  aue 
para  obstinarse  en  sus  delirios,  obligándome  de  esta  suerteá  reducirlos 
&  la  razón  por  medio  de  las  armas  ;  pero  tengo  por  conveniente  adver- 
tiros, que  el  insidioso  Marqués  de  Selva-Alegre,  me  ha  escrito  cargán- 
doos ia  culpa  de  sus  excesos  diciendo  que  á  él  y  á  los  demás  mandones 
los  habéis  obligado  por  la  fuerza  á  admitir  sus  cargos :  de  modo  que 
eatos  traidores  cobardes  quieren  á  costa  de  vuestra  Sangre  conservar 
sus  supuestas  Dignidades,  y  que  después  de  vencidos  paguéis  la  culpa 
de  sus  delitos.  Sí,  quiteños :  hasta  ahora  han  sido  suyos,  y  os  aconsejo 
que  no  los  hagáis  propios  con  oponeros  a  las  armas  del  Rey  que  solo 
se  dirigen  su  verdadero  servicio  y  á  poner  fín  á  las  Calamidades  que  ob 
rodean.  Léxos  de  vosotros  el  pensamiento  de  defenderos,  porque  sega- 
ramente  vais  á  ser  destruidos.  Paguen  solo  los  culpados,  y  reservea- 
86  I09  inocentes.  Esas  armas  de  que  ni  sabéis  ni  podcds  hacer  uso, 
no 'las  dirijáis  contra  vuestros  hermanos:  Empleadlas, en  aprisionar 
á  bi^  Verdaderos  enemigos  del  Rey  y  vuestros,  para^ue  expien  sus 
atrocidades,  y  vosotros  conservéis  la  lealtad  en  que  <j|^  conceptuó,  7 
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tengáis  la  gloria  de  ser  redentores  de  rosetroa  mismos.  Lima  y  oc- 
tubre 23  de  1809.  Abascal.  Simoií  Rabago.'*  .JJI  patriota  Zorro  se  unió 
a  las  huestes  que  llevó  Narifio  al  C^uca  i  fúré  de  los  que  triunfaron 
en  Palacé2?,  CalibíOí  Juanambú  i  Tacines.  VolvióaCundinamarcaen 
^áonde  permaneció  oculto  todo  el  tiempo  del  terror  impuesto  por 
líoríllo,  hasta  que  la  victoria  de  Boyacá,  evitó  sus  penalidades,  i 
^nrolado  en  el  Ejército  del  Libertador  pasó  al  Sur  i  combatió  en 
""  imboná ;  batalla  que  fué  presajio  de  la  jornada  de  Pichincha  re- 
.dentora  de  los  quiteños  oprimidos  desde  su  revolución  de  agosto,  tan 
jfüelmente  castigada  por  Abascal  i  Ruizde  Castilla.  ^Zorro  fué  siem- 
^e  celoso  defensor  de  la  libertad  en  su  Patria. 

j  ZUÑIGA,  FROILAN— Nació  en  Ibagué  el  5  de  octubre  de  1795 
1  murió  el  21  de  marzo  de  1S61.  Sus  apreciables  prendas  lo  hacían  muí 
recomendable  a  la  estimación  de  sus  conciudadanos.  Desempeñó  varios 
empleos  i  sirvió  a  la  Patria  como  militar  desde  el  año  de  ISll.  Peleó 
en  Ventaquemada  a  órdenes  del  Jeneral  Baraya,  siendo  ordenanza  del 
doctor  Andrés  Ordóñez.  Cayó  prisionero  el  9  de  enero  de  1813  en  el 
ataque  de  Bogotá.  Libertado,  pasó  al  Cauca,  i  en  Cartago  fué  derrota- 
do por  los  españoles  i  se  internó  en  la  montaña,  en  donde  permaneció 
mucho  tiempo  curando  a  su  hermano  José  Antonio  qiie  habia  perdido 
el  juicio  a  consecuencia  de  dosciento  golpes  de  palo  que  le  hizo  dar  el 
Jefe  español  que  lo  tomó  prisionero.  Casi  inútil  es  decir  que  son  pocos 
los  hechos  que  denotan  crueldad,  que  no  fueran  ejecutados  por  los 
realistas  en  aquellos  tiempos.  No  debe  pues  ser  considerado  mo  una 
ponderación  el  siguiente  dictamen,  que  hemos  hallado  enti  |^  ma- 
nascritos  que  conserva  el  Coronel  Pineda,  del  ciudadano  doctor  José 
Ignacio  Lozada,  sobre  la  espulsion  de  españoles  europeos,  en  la  sesión 

3ue  el  Serenísimo  Colejio  electoral  «tuvo  en  Santafé  el  dia  31  de  mayo 
6  1815.  Dice  así:  "Serenísimo  señor:  Por  mi  voto  la  Provincia  de 
Cundinamarca  solamente  conservará  eiMU  seno  á  los  españoles  euro- 
peos, que  con  pruebas'convincetitfsfmas  demostraren  que  son  defenso- 
res decididos  de  la  Libertad  é  Independencia  de  1^  América ;  más  aque- 
llos que  no  dieren  dichas  pruebas,  saldrán  de  nuestra  Sociedad  dentro 
del  preciso  término  que  les  señale  el  Soberano  Congreso." 

ZUSIGA,  JUSTO.  Sárjente  Mayor— Nació  en  Almaguer  (Estado 
úé\  Cauca).  Después  de  haber  estado  en  las  guerrillas  que  en  su  país 
tanto  estorcionaron  a  los  realistas,  aprovechó  la  feliz  circunstancia  de 
acercarse  el  Jeneral  Valdézcon  sus  tropas,  en  las  cuales  se  enroló  i  estu- 
vo en  la  batalla  de  Jenoi  i  en  breve  en  la  de  Bombona.  Hecho  a  las  fa- 
tigas del  guerrillero,  abrió  campaña  contra  Agualongo  i  combatió  en 
la  acción  del  Salado,  perdida  por  este  Jefe  realista.  Continuando  la 
ventajosa  glier#4e  partidas  en  el  rflontañoso  i  áspero  terreno  de  Pasto, 
vio  al  fir^iogjM|do,xon  su  cooperación,  el  semetimiento  a  las  at^^a  li- 
bert^oratr^^^valle  habitado  por  los  valerosos  realistas  m^^Úh^» 
Vencedor  en^flftialla  del  Papayal  o  Pahnira,  alcanzó  la 'JmBifQfle 
eatAr  con  se  Ave  el  Jeberal  José  María  Otí^Ado,  tdanfaofft  w^lbfeo- 
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